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Prólogo del traductor 


IBOREABA en el siglo pasado la renovación moderna de los estu¬ 
dios bíblicos cuando apareció la obra del Dr. Schuster 1 , que 
ia de la octava edición alemana 2 presentamos al público de 
roa castellana. Desde aquella primera edición hasta la última 
Ja, las diversas transformaciones que la obra ha expeiimen- 
er. manos de los doctores Holzammer 3 , Selbst 4 , Kalt 3 y 
fe r * han hecho de ella el manual bíblico más acabado y com- 
quizá que pueda ofrecernos Alemania, ia cuna, por decirlo así, 
* los estudios bíblicos modernos. 

El libro está destinado a los sacerdotes y seminaristas que por 
¡vocación misma están obligados a conocer a fondo los fundamen- 
% del dogma, a los catequistas y profesores que ayudan a los 
ceidotes en el sagrado ministerio y de un modo especial a las 
as cultas y a los hombres de carrera que desean completar su 
:ión científica o literaria y adquirir conocimiento más profun- 
Sfede nuestra Religión. Mas, por su misma disposición, el libro se 
perfectamente a la capacidad de los simples fieles que sien- 
curiosidad y anhelo por las cosas relativas a nuestra santa Reli- 


Ickjoo Schustek nació el 5 de diciembre de 1813. Cursó los estudios teológicos en Tubinga y 
recibió de la Unive*sidad de Friburgo el título de doctor en teología en premio a sus nume- 
^Micaciores bíblicas y catequísticas. Murió el 24 de abril de 1869, tras una larga vida consa. 
estudio, al ministerio y a las tareas de publicista. Es conocido por la obra que hoy presen- 
por otra de título análogo destinada a las escuelas elementales. 

Sobaste *-H» Izammer. llandbtich zur BibJisihen Geschichte. Achte, tieu bearbeitete Auflogp. 
■ lite Testament. II. Das Neue Testautent. Herder & Co. (Friburgo 1925). 

Bta. Holzammer nació en Maguncia el 1 de mayo de 1828. Fué profesor de exégesis y de 
pastoral y rector del Seminario de su ciudad nativa. Después de una larga vida dedicada 
> Si al estudio y al ministerio, murió el 24 de septiembre de 1903. Publicó varias obras reíe- 

la Biblia y a la ascética y colaboró en varias revistas. A Holzammer se deben las ediciones 
tercera, cuarta y quinta de la presente obra. 

Selbst nació el 26 de octubre de 1852. Fué canónigo y profesor de exégesis en el Seminario 
bfinrii, vicario capitular de la diócesis, deán y vicario general, cargo que desempeñó hasta la 
■U acaecida el ,19 de abril de 1919. Pío X le distinguió en 1908 nombrándole prelado doméstico, 
■pe de su actividad fué muy extenso : música religiosa, historia, homilética y, sobre todo, exégesis 
-T-» Testamento. A él debemos las ediciones sexta y séptima del tomo primero de la presente 
La muerte le sorprendió cuando preparaba la octava edición. 

Edmundo Kalt, exegeta católico, nació el 12 de octubre de 1879. Desde 1914 desempeña una 
«o Maguncia. Es conocido por sus dos obras: Biblische A rchanlogic (1924) y Biblisches Real- 
Uos temos, 1931). A él se debe la octava edición del tomo primero de la presente obra. 

Mime Seháfer, exegeta católico, nació en Maguncia el 7 de junio de 1864; desde - el 1898 des¬ 
ea cátedra de exégesis en el Seminario '!• Maguncia. Es prelado doméstico de Su Santidad. 

principales son : Parabcln des Herrn in Homilien erklárt (1905), y las ediciones sexta, sép- 
tira del segundo tomo de la presente Historia Bíblica. 
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gión y deseen conocer y meditar sus diversos misterios. Pueden 
éstos prescindir de las notas y de muchas de las explicaciones que 
van en tipo mediano, destinadas a personas de más preparación. 

Sin incurrir en exageración puede afirmarse que el libro del doc¬ 
tor Schuster en su octava edición es la obra más perfecta en su 
género, cosa que ha permitido decir al ilustre P. Lagrange, funda¬ 
dor de la Escuela Bíblica de Jerusalén : No vacilamos en afirmar 
que ningún manual francés puede compararse con esta obra por su 
riqueza de información. Esto sin duda movió a Editorial Litúrgica 
Española a realizar el esfuerzo de publicar una traducción en lengua 
castellana. Porque, podemos afirmarlo sin temor a ser desmentidos, 
era una verdadera necesidad la publicación de una obra de esta natu¬ 
raleza, como sea verdad que en España y América Latina la ciencia 
bíblica sigue siendo todavía un maná escondido que los hambrientos 
deben 'ir a buscar en libros escritos en otras lenguas. 

Es difícil dar en breves palabras una idea completa de lo que el 
libro abarca ; basta por otra parte, una ojeada al índice para for¬ 
marse concepto del plan de la obra y de los asuntos que trata. Mas, 
no podemos menos de hacer resaltar ciertas cualidades que no se 
reflejan en el índice y que nos han producido gratísima impresión 
contribuyendo no poco a aliviarnos en nuestra penosa labor de tra. 
ductores. 

Y una de las más importantes y que más sorprende y satisface 
es el esmero con que el libro del Dr. Schuster recoge todas las in¬ 
vestigaciones de algún valor, antiguas y modernas, y los resultados 
obtenidos en la historia, en la geografía, y en las ciencias naturales, 
en la arqueología, folklore y etnología, exégesis y dogmática, resul¬ 
tados que confirman las verdades bíblicas o por lo menos demuestran 
la posibilidad de los hechos que los Libros Sagrados nos relatan. 
Aquí el estudioso se provee de armas para deshacer los errores de 
la ciencia incrédula y llevar la convicción al ánimo vacilante de las 
personas indiferentes o tibias en la fe. Hoy, que en frase gráfica 
del autor «la azada ha sustituido a la pluma», es indispensable co¬ 
nocer los resultados de las excavaciones que desbaratan multitud 
de hipótesis arbitrariamente elaboradas y comprueban la exactitud 
del ambiente bíblico. 

Fruto de la utilización de las ciencias auxiliares de la historia 
bíblica v de los resultados de las mismas es la exactitud científica 
que se observa en la obra. Siempre hallamos la palabra justa, el 
término preciso, la reserva en lo dudoso, el respeto a lo tradicional, 
pero un respeto enemigo del dogmatismo y de la afirmación solem¬ 
ne. Esto, naturalmente, depende del criterio del autor, magistral¬ 
mente expuesto en la Introducción al hablar de las cuestiones 
bíblicas generales. Este criterio no puede ser otro que el señalado 
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por Pío X en sus Letras Apostólicas de 27 de marzo de 1906, cuando 
exhorta a «aprovechar todos los adelantos de la diencia y cuanto el 
ingenio de los modernos ha producido», pero «sin apartarse lo más 
mínimo de la doctrina general y de la tradición de la Iglesia». En 
conformidad con este criterio apostólico, el Dr. Sdhuster nos brinda 
con una labor profundamente renovadora, sin menoscabo de su 
carácter estrictamente tradicional. Cíñese en todo a las normas de la 
Sede Apostólica y a los decretos emanados de la Comisión Bíblica, 
pero sabe ir tan lejos como lo consiente el dogma y la tradición 
fundada de la Iglesia. 

Mas no se vaya a creer que la exactitud científica hace del libro 
mencionado una obra adusta, reservada al investigador y al espe¬ 
cialista, pero de escaso interés práctico. De ninguna manera. El 
doctor Schuster sabe dar cuenta, a veces con dos palabras, del estado 
de todas las principales cuestiones bíblicas, orienta acerca de las 
mismas, indica la bibliografía adecuada y sigue su camino buscando 
lo útil v aprovechable para la piedad y la edificación, a fin de que la 
obra sea apta sobre todo a los fines prácticos del sacerdote y del ca¬ 
tequista. 

Y no diremos que no sea el menor de los méritos del autor el 
tiaber alcanzado en la exposición aquel supremo grado de perfección 
que desea Horacio hallar en las obras literarias: Recrear al lector 
en tanto que se le instruye. Porque la obra del Dr. Schuster se lee 
con fruición, con curiosidad v avidez, e insensiblemente penetran 
en la inteligencia la doctrina y la verdad, y el corazón se enciende 
en la lectura, como los discípulos de Emmaús en la plática con el 
divino desconocido. 

Las descripciones topográficas particularmente prestan a la obra 
un encanto singular. El lector peregrina con los Patriarcas por Me- 
sopotamia, Canaán y Egipto ; contempla con Abraham la destruc¬ 
ción de las ciudades nefandas ; acompaña a David en los desiertos 
de Judá ; huye a Egipto con la Sagrada Familia, descansando bajo 
el árbol de Matariyéh ; se compadece con el buen samaritano del 
incauto viandante que en el áspero y temeroso camino de Jerusalén 
a Jericó cae víctima de despiadados salteadores; recorre con Jesús 
los pasos de la amarga Pasión y visita devoto los Santos Lugares 
consagrados por la presencia del Redentor y de su Madre Santísima 
v por la piedad de innumerables peregrinos. No acabaríamos nunca 
si quisiéramos detallar la amenidad instructiva que la descripción 
topográfica da a la obra. Y todo ello sin martirizar al lector con 
largos capítulos geográficos, sino dejando caer acá y allá las des¬ 
cripciones y datos según lo requiere la historia bíblica, única ma¬ 
nera de que interesen al lector. De ahí resulta que, al terminar la 
lectura del libro, queda uno familiarizado con Tierra Santa y con 
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los acontecimientos bíblicos y se ha formado idea aproximada de los 
hechos que acaecieron hace tantísimos siglos. 

Esta gratísima impresión que hemos recibido al leer el original, 
quisiéramos que la traducción produjese en los lectores. Y si con 
ella se logra que aumente y se propague la afición a los estudios- 
bíblicos, triunfe la verdad y se acreciente el amor a Jesucristo, centro 
de toda la Revelación contenida en los Sagrados Libros, se habrá 
realizado la ilusión que ha guiado los esfuezos del traductor. 


CUATRO PALABRAS A LA SEGUNDA EDICION 


Al publicar por vez primera esta excelente obra, teníamos la 
plena convicción de que íbamos a prestar un buen servicio a las 
personas aficionadas a los estudios escripturísticos, y de que el pú¬ 
blico hispanoamericano aceptaría con júbilo nuestra iniciativa. 
Confesamos que no nos engañamos. Agotada rápidamente la pri¬ 
mera edición, hemos leído de nuevo los elogios que la crítica tributó 
a Historia bíblica y las felicitaciones que con este motivo recibimos 
de todo clase de personas, y a pesar de las dificultades que en¬ 
traña en este momento publicar una obra de tal envergadura, nos 
hemos lanzado a su reedición, convencidos de que el público estu¬ 
dioso le dispensará el mismo recibimiento con que antaño recibió 
la primera edición. 
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INTRODUCCION 


I. Naturaleza de la Sagrada Escritura 
1. Revelación 

1 . «Dios, que en otros tiempos habló a nuestros padres en distintas 
ocasiones y de muchas maneras por los profetas, nos ha hablado última¬ 
mente en estos días por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero 
universal de todas las cosas, por quien creó también los siglos.» Estas 
palabras con que el apóstol san Pablo da comienzo a su Epístola a los 
Hebreos, nos enseñan con precisión y claridad la noción y carácter de la 
Sagrada Escritura, haciendo resaltar ante todo el hecho y la naturaleza 
de la Revelación. 

Dios ha hablado *, esto es, ha comunicado la verdad a los hombres, se ha 
manifestado, no sólo — como dice el Concilio Vaticano (1870) frente a los erro¬ 
res del moderno racionalismo —, dando a conocer sus secretos a la humana 
inteligencia por medio de las cosas creadas, sino que plugo a su sabiduría y 
bondad revelar sobrenaturalmente los arcanos de su naturaleza y los eternos 
decretos de su voluntad. Revelación es, pues, no la conciencia que el hombre 
adquiere de su relación con Dios 2 , sino una comunicación de Dios al hombre. 
Gracias a ella, los misterios divinos, impenetrables al humano entendimiento, 
son conocidos sin dificultad, con absoluta certeza y sin mezcla de error, aun en 
el estado de naturaleza caída. Sólo por medio de ella puede el hombre llegar a 
conocer aquellas verdades sobrenaturales que están por encima de su alcance 
y cuya fiel aceptación es condición indispensable para el logro de la eterna 
felicidad. 

Dios ha hablado en distintas ocasiones. La Revelación no se verificó de una 
vez, sino progresivamente ; y no sólo en el curso de la historia, sino teniendo 
ella misma una historia propia (interna y externa), su desarrollo o evolución. 
Revelación y evolución no son conceptos contradictorios. Carece de base y ar¬ 
guye total desconocimiento del concepto de Revelación la teoría de los que 
afirman que una Revelación efectuada de modo humano y desarrollada progre¬ 
sivamente, es «un desleimiento de la idea primitiva de revelación profunda- 


* El verbo griego lalcin, muy poco empleado en el lenguaje clásico, pero de uso frecuente en la 
Epístola a los Hebreos y en general en el Nuevo Testamento, significa (como el verbo dabár), a dife¬ 
rencia de légeiti (hebreo amar = decir, hablar), una participación de ideas y sentimientos íntimos, una 
manifestación de cosas ocultas, fundada en la simpatía, en particular una comunicación de cosas divi¬ 
ses, fundada en el amor, o sea, una revelación divina; cfr. Luc. J, 70; Act. 2, 31 ; Iac . 5, 10. 

* Así la tesis 20 reprobada en el Syllabus de Pío X (véase la edición autorizada de Herder, pági¬ 
na 7; Denz. 2020); cfr. Heiner, Dcr nene Syllabus Pius X * (Maguncia, 1908) 101 ss. ; Bessmer, Phi- 
ias. u. Theol. des Modcrntsmus (Friburgo, 1912) 238. — Los protestantes modernos explican de muy 
ístinta manera que los católicos y los protestantes antiguos el concepto de Revelación. Según ellos no 
«■n objeto de ésta «las verdades sobrenaturales»; la Revelación no es sino «la comunicación que de sí 
mismo hace el Dios vivo para establecer una comunidad de vida con El», una «reviviscencia» de la 
trinidad en la naturaleza, en un acontecimiento histórico, en los actos de un personaje humano. Sólo 
p«r la fe se puede experimentar interiormente una Revelación de esta naturaleza : la ciencia única¬ 
mente puede llevarnos «a la sospecha de la Revelación en Israel» (Sellin, Das AT und dte ev ángel- 
Ki*ehe der Gegenwart , 1921, 18 ss.). 
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mente arraigada en los pueblos orientales» o que «el concepto de evolución 
pugna con el de religión positiva» 2 . 

El concepto de evolución era conocido en sus líneas generales por la filo¬ 
sofía antigua (Aristóteles) 3 ; y la teología cristiana antigua y medieval supo 
aplicarlo a la historia de la Revelación. «No es de invención moderna, afirma 
el teólogo protestante liberal Guinkel 4 , asociar Revelación e historia ; al con¬ 
trario, esta creencia es tain antigua como el cristianismo. Tan pronto como la 
nueva religión se enfrentó con la antigua, vióse en ésta una preparación para 
aquélla. V esta idea, que el apóstol san Pablo fué el primero en exponer, nunca 
fué olvidada por la Iglesia cristiana. Es preciso poner ante los ojos de nuestros 
contemporáneos, tan poseídos del sentido histórico, esta idea de la educación 
progresiva del género humano, de la Ley como pedagogo que nos condujo a 
Cristo». Acerca de esta divina educación del Antiguo Testamento, se encuen¬ 
tran los más hermosos y profundos pensamientos en los santos Padres 5 ; si 
bien éstos no toman en consideración, por lo general, las circunstancias exter¬ 
nas que han influido en la historia y en el pensamiento del pueblo de la Reve¬ 
lación. Esto se explica por la falta de conocimientos históricos y porque con¬ 
sideraban en la Biblia el aspecto moral y dogmático, para el cual importa más 
el fondo de la Revelación que la manera como ésta se efectuó. Santo Tomás 
de Aquino abunda en las mismas ideas que los santos Padres 6 . 

El concepto cristiano de la Revelación encierra cuanto de verdadero y razo¬ 
nable contiene el concepto moderno de evolución '. Es inadmisible una evolu¬ 
ción de un ser cualquiera sin un germen inicial de donde proceda, un fin al 
cual tienda, u¡na fuerza impulsiva que actúe internamente, y circunstancias 
externas que pongan a prueba su poder de adaptación s . En nuestro caso, el 
germen evolutivo es aquella Revelación primitiva que comprende las verdades 
más generales e importantes ; en tal forma, que las revelaciones posteriores 
deben ser consideradas como un desarrollo de las ideas contenidas en aquéllas. 
El fines la Revelación plena y la redención en Cristo. La fuerza impulsiva y la 
ley que rige la evolución es la actividad divina obrando continuamente en los 
profetas, venciendo obstáculos, como el error, las pasiones y los pecados de 
los hombres. Conocemos las circunstancias externas por la misma Sagrada 
Escritura y por la historia de la política y de la civilización del antiguo Oriente. 
Los progresos de la historia profana, lejos de comprometer el carácter revelado 
del Antiguo Testamento, han esclarecido las condiciones naturales y las influen¬ 
cias bajo las cuales se efectuó la evolución de la Revelación. — Considerado 
teleológicamente (relación, tendencia al fin) el concepto cristiano de la Revela¬ 
ción, su carácter evolutivo resalta aún más que el de cualquier otro proceso 
natural. «La idea del conjunto domina cada una de las partes y la formación de 
éstas es cual el conjunto exige ; oculta en el germen está la idea del todo, que 
rige el desarrollo según un plan fijo e inmanente» 9 . Esto ocurre en la historia 
de la Revelación — no ciertamente en la caricatura que de ella hacen los mo¬ 
dernos —, por ejemplo, en el desenvolvimiento de la idea de Dios, de las profe¬ 
cías mesiánicas y de la vida futura 


1 Ki. Dclitzscli, Babel und Bihel ]I (Stutlgarl, >903) 44. l)e muy distinta manera se expresa el 
protestante Lotz de Rrlangen, el cual (en Geschichte und Offetibarung í» AT 3 , Leipzig, 1893, y en Das 
AT und dir Wissenschaft, 1905, 54-70), defiende resueltamente la tesis : «No existe oposición entre his¬ 
toria y revelación»; muéstrase además convencido de que la historia del Antiguo Testamento es «<una 
evolución, entre cuyas fuerzas impulsoras y hechos fundamentales debe incluirse una especialísima 
cooperación divina, muy superior a todo lo natural». 

* Así Maurcnbrecher en la revista mensual Die Tal, septiembre 1910, pág. 307. 

* Meyer, Der Enlwicklungsgedankc bei Aristóteles (Bonn, 1909). 

1 Weilerbtldung der Religión (Munich), 64. 

1 Cfr. Diestel, Geschichte des AT iti der christlichen Kirche (Jena, 1869), 56 ss.; Willmann, Ge- 
schichte des ¡dealismus II a (Brunsvique, 1907), 23 ss. ; Schanz, Apologie des Christentums II a (bribur- 
KO, 1905), 4 ss. 376. 

* Cfr. Pesch, Glaube, Dogmen und geschichtl. Tatsachen, en Theolog . Zeitfragen, cuarta serie 
(Kr i burgo, 1908), 183, siguiendo a Sto. Tomás, Summa Theolog. 2, 2, q. a. (/-¡o; q. 11, a. 3, etc. 

’ Cfr. Becker, Der Entwicklungsgedanke iti sciner Anwendung auf die Religión, en Kath 1908 II, 
401 ss.; Radcmacher, Der Entwicklungsgedanke in Religión utid Dogma (Colonia, *914); Pohle, Ve- 
reinbarkeit der Ofjenbarung mit den Entwicklungsgcselzen der Menschheit, en Esser-Mausbach, Reli¬ 
gión, Christentum und Kirche 1 *, 440 ss. 

* Nostitz-Rieneck, Monistisrhc h'ntwicklungslehre = entwicklungsleere Entwicklungsmare. en Stl* 
1901, fascículo i, 41. 

* Meyer, Der Entwicklungsbegiff und seinc Anwendung, en J’GG 1908, fascículo 3, 55. 

'• Cfr. íns acertadas deducción»?! de Radcmacher, tinade und Nutur, en Apnlogelín he Tugcsfragen 
(M. C.liidbnrh, I«>n8), fascículo 7, 33 
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I I ii>nri-|>ln católico sigue un término medio entre dos teorías igualmente 
i > nulas; la teoría de la evolución y la teoría de la degradación'. La pri- 
1111*1(1, allí mando que toda verdad y toda historia es producto de la evolución 
l> ni il ■ desentiende de lo sobrenatural y busca el origen del género humano 
eillH le especies animales y el origen de la religión en las más bajas manifes- 
l*)i limen ulules y culturales. La segunda no ve en el desarrollo histórico del 
A(iiii;u" Testamento sino perversión y pecados, que van en aumento a medida 
i H *e ni eren el tiempo del cumplimiento en Cristo. 

Mim habló de muchas maneras. La historia de la Revelación corre parale- 
irillienli ,i la historia del mundo ; tampoco entorpece el camino de ésta ; más 
lili lí 'H hallan ambas íntimamente entrelazadas, formando un todo armónico. 

I n In mi ión reveladora de Dios se echa de ver «desde un principio, tal acomo- 
«hiiliui a las aptitudes, debilidades y prejuicios del órgano transmisor de la 
mni lili ión v de su ambiente, tan suave adaptación al carácter, formación y 
«1111 111 ii de la época, que sólo un experimentado y penetrante espíritu es capaz 
• li i u iiiiiii er la influencia de Dios» 2 . Cada revelación lleva su sello peculiar, 

■ i mi i I tiempo en que se dictó, la verdad que encierra y el carácter y cultura 
ilil liml r límenlo humano. ¡Cuán distinta la Revelación de Dios a los patriarcas 
*i ni Illa i orno ellos y su siglo —, de la acción divina mediante los profetas en 

..i» culminantes de la historia de Israel! Enorme es la diferencia entre el 

|iiiNi i|ci primitivo y casi salvaje de los jueces y la dulce y piadosa doctrina de 
|imía hijo de Sirac ; y unos y otros son igualmente instrumentos elegidos por 
ni iidaiiin Dios para manifestarse al pueblo escogido. «En sus relaciones con los 
IiiiiiiIiii'n usa Dios más de su sabiduría que de su omnipotencia; aquélla, como 
n n n > 11 ihii providencia, ve y gobierna a través de los siglos, acomodándose a las 
lliiiiiniuiN necesidades e influyendo como energía invisible en todos los procesos 
lil»h ii li iis ii \ 

I ’llinucniculc, en nuestros días, nos ha hablado Dios por medio de su Hijo. 
|i .ni listo es centro y cumbre de toda la Revelación divina ; san Pablo le llama 
fia de la ley. A él y al reino por él fundado se refiere toda la historia y conte¬ 
nido de la Revelación del Antiguo Testamento. Antiguo y Nuevo Testamento 
fui iiiiiii un lodo, se pertenecen y completan como cimiento y remate del edificio, 
iiijiiillu v flor, sombra y cuerpo, figura y realidad, tipo y antitipo. En este sen- 
I lili i llega a decir san Agustín hablando de la historia sagrada: «aquel a quien 
I i hilo •«' manifiesta en ella, sepa que la ha comprendido. Pero antes que haya 
i'lii mili cdo en ella a Cristo, no se precie de haberla entendido» 4 . Y «la razón 
ii» liiiher sido escrita antes de la venida de Cristo no es otra sino porque ésta 
fin «c anunciada y la Iglesia prefigurada» 

hule carácter preparatorio de la Revelación del Antiguo Testamento se pone 
d« iiiimilii'slo especialmente en las figuras 6 y profecías mesiánicas. El apóstol 
«mi Pablo afirma en sus cartas, que el Redentor había sido prefigurado bajo 


1 1 h < óus.'brrcht, Difí De^radntioiishvpolhcst’ uml dio ull (¡esfhiihte (Leipzig, 19.15) ; Steudc, Enl- 

•rí* M lo-g mi 1/ Offvnbarung (Stuttgart, 1905), 18 ss. 

* l'uhli, 1 1 441, 

1 Iblil |p. 

' f iiitir. ín /'.v. 95. n. 3. 

' /!(• Iiilfiliiz, rudib. c. 3. 

Si' mu ilrl «nrárlrr típico del Antigua Testamento y do las figuras bíblicas, víase H. Weiss, O íe 
fH* mImiiMi /m’m Vorbilder (Friburgo, 1905). Por figura o tipo (del griego typtein, pegar, cincelar; de ahí 
••HifiiH'i, mmhIi-Iii, ejemplar) so entiende un objeto o persona, acción o suceso destinado a dignificar alguna 
tum luhim y a representarla do alguna manera de antemano. Acontece esto en virtud «I - ci'Tta relación 
o •♦’Miejnnrn en ¡cíenle entro la figura y lo figurado, fundada ora en la naturaleza de la figura, ora en 
(n Iptsmlíin del que la emplea. Así la sombra que proyecta una persona sobre el suelo denota su 
tUHvIudeiiln y la representa al misino tiempo, aunque con imprecisos perfiles. El arquitecto representa 
•H *1 pimío o modelo el edificio que desea construir, dibujándolo de antemano con todas sus particulari- 
*■ 1 aunque en reducidas proporciones. — En la interpretación de las figuras debe buscarse sobre 
lialu Ínu 111 mlogias fundíalas en la cosa misma o en la intención de Dios, mas no los rasgos fortuitos, 
IpMiiidftl In» o artificialmente reconstruidos. Menester es también distinguir entre figura y mero símbolo. 
I Matulo m tía tu de formar juicio científico acerca de los tipos, o de utilizarlos para fines prácticos, debe 
•<b«n| vaini* qtir el reconocimiento de las figuras es completamente seguro solamente respecto de los per* 
•»•••*. 1 «iirenon e instituciones más importantes de los tiempos anteriores al Mesías ; verdadero, si bien 
Mttoio' ••tfurt», respecto de otras cosas, aunque sean importantes; muy probable o sólo probable', tratán- 

d. de innits de poca importancia; inverosímil o ridículo cuando desciende a nimiedades; pierde en 

Qp|po Mui) 1 iiiinto más mira al pormenor. Pero debemos guardarnos de menospreciar las interpretaciones 
da tnt millo» Padres, especialmente cuando están fundadas en el sentido literal del texto o se apoyan 
IU iNiitiihMH autores de peso, partieularmente cuando no se hace uso de tales interpretaciones para 
apuntillo la le, sino sólo para exhortar a la virtud y a la piedad. Cír. la Encíclica P.oviJentisstmu* 
á« | lt\/ IX, 4, Hj 
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múltiples formas. Así, hablando del ceremonial de la ley judaica, advierte que 
ees una sombra de lo que ha de venir ; pero la realidad es Cristo» Sólo en 
parte conocieron los Israelitas los rasgos del Redentor. Para ellos, el tipo más 
corriente es David, cuyo nombre emplearon los profetas para designar al futuro 
Redentor. ¡(Ellos (los judíos después de la cautividad de Babilonia) servirán al 
Señor y a David, su Rey, a quien yo quiero suscitar», dice el profeta Jeremías a . 
En cambio, nosotros, cristianos, reconocemos sin dificultad las figuras mesiáni- 
cas, porque las vemos cumplidas en Cristo, y son puestas expresamente de 
manifiesto por el Nuevo Testamento y la Iglesia. Por eso mismo contribuyen 
no poco a hacernos admirar la sabiduría y la Providencia de Dios, que gobierna 
y dispone a través de los siglos, y a afianzar nuestra fe en Jesucristo, Redentor 
enviado por Dios. De manera más explícita e inteligible, aun para los judíos, 
describieron los profetas 3 al futuro Mesías, señalando circunstanciadamente su¡ 
origen y nacimiento, vida y muerte, resurrección y glorificación. 


2. Sagrada Escritura. Canon 

2. La Revelación sobrenatural está contenida en libros escritos y ero 
tradiciones orales, según doctrina de la Iglesia expresada por el Concilio 
de Trento '. El conjunto de libros revelados forma la Sagrada Escritura 
o Biblia. Llámanse «sagrados», porque santo es su autor (Dios), sagrado 
el asunto de que traían (Revelación divina), temerosos de Dios e ilumina¬ 
dos por el Espíritu Santo los hombres por quienes fueron escritos. La pa¬ 
labra «Biblia» (del griego biblos, libro) quiere significar que se trata del 
«Libro de los Libros» ; y es en verdad el libro más venerado e importante 
del mundo (aunque no el más antiguo). Llámanse también «canónicos»' 
estos libros, porque, conteniendo las revelaciones, manifestaciones y co¬ 
municaciones de Dios a los hombres, pueden considerarse como norma y 
regla (canon) de la fe y costumbres. La colección de todos ellos recibe 
también el nombre de Canon de la Sagrada Escritura. 

Qué libros integran esa colección y, por consiguiente, deben tenerse por 
canónicos, cuestión es que no puede dilucidarse por medio de los mismos libros, 
sino mediante la autoridad de la Iglesia, la cual, en virtud de un juicio de su 
magisterio infalible, apoyado en la tradición, decide la canonicidad de cada 
libro. En efecto, el Concilio Vaticano 5 declaró que deben ser tenidos por canó¬ 
nicos todos aquellos libros, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, que 
se enumeran en el decreto del Concilio de Trento, íntegros, con todas sus par¬ 
tes, y tales como se encuentran en la antigua edición Vulgata latina. 

3 . Escasas son las noticias que poseemos acerca de la formación y evolu¬ 
ción del Canon antiguo. Moisés puso ciertamente la base de esa colección, 
cuando por mandato divino escribió las «palabras de la ley» y entregó su libro 
a los levitas para que lo guardasen junto al Arca de la Alianza y fuese leído 
cada 7 años a! pueblo ten la fiesta de los tabernáculos del año sabático) *. A 
este primer elemento de la literatura canónica se añadieron otros en el trans¬ 
curso de los tiempos. Así, Josué unió sus «.palabras» 7 al libro de la Ley, y 


1 Col. 2, >7; cfr. Ilcbr. 8, 5; 10, í; I Cor. io, 6, 11. 

s ferem. 30, g. 

’ Comentarios científico-populares acerca de las profecías mesiánicas 1 Leimbach, Mess. W eissagun¬ 
gen des AT (Ratisbona, iqo8) ; A. Schulte, Die mess. W eissagungen des AT nebst dessen TyPen über~ 
setzt und kutz erklárt (Paderborn, 1908); un compendio sucinto puede verse en Dóller, Die Messiaser- 
wartung im AT, en BZF IV 6-7; P. Matth. Wolff trae los textos más importantes (en hebreo y latín) 1 
(* Tréveris, 1922); lo mismo Hoberg, Kalechismtis der mess. Weissagungen (Friburgo, 1915), con algunas 
breves explicaciones. — Para conocer las opiniones de los teólogos protestantes y la literatura corres¬ 
pondiente, v. Sellin, Die israelilisch-jüdische Heila>idscnL>artung, en BZSF V 2-3; Kónig, Die mess. 
Weissagungen des AT, vergletchend, geschichtlich und exegetisch behandelt (Stuttgart, .1923). 

‘ Cuarta Sesión, decreto acerca de los libros canónicos (Denz. 783). 

•’ Decisiones dogmáticas acerca de la íe, en la tercera Sesión del Concilio, cap. 2, De Revelationr 
(Denz. 1787). 

* Deut. 31, 9-13 y 24-26. 

1 ¡os. 24, 36. Ya se refiera sólo a los discursos de los capítulos 23 y 24, o ya a toda la obra, eP 
núcleo del libro actual está constituido por anotaciones del mismo Josué. 
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V mué! «depositó ante el Señor» la lev del reino .* Los otros libros, que con el 

• le Josué forman el grupo de los históricos, fueron compuestos, según tradición 
pulía, por profetas iluminados por el Señor ; por su contenido y forma son una 
i onlinuación del de Josué. En tiempos del rey Ecequías eran ya conocidos un 
Salterio de David (II Par. 29, 30) y una colección de Sentencias de Salomón, 
que fué ampliada por encargo del mismo Rey ( Prov . 25, 1). Los profetas dan 
n siimonio de que escriben sus profecías por inspiración divina. Isaías reunió 
mi . discursos en un Libro del Señor, y Jeremías dictaba a su discípulo Baruc 

u das las palabras que el Señor le había hablado». Los escritos de los doce 
piufetas menores eran conocidos por el autor del Eclesiástico (180 a. Cr.) como 
una sola obra, el Libro de los Doce Profetas. El siglo segundo antes de Jesu- 

• listo poseía una colección de libros sagrados, divididos en tres secciones, cos¬ 
tumbre seguida después entre los judíos: Ley, profetas y hagiógrafos (véase el 
piúlogo de la versión griega del libro de Jesús hijo de Si rae) ; en Mach. 2, 13 
se atribuye esa compilación a Nehemías. 

Según la tradición judía, el Canon antiguo se cierra con Esdras. Flavio 
luscfo, sacerdote y escritor contemporáneo de los apóstoles, dice que más tarde 
se escribieron también libros sagrados, pero que no gozaron de igual autoridad 
testo es, canonicidad) que los anteriores, porque les faltaba el testimonio profé- 
ticu. Por eso los judíos, hasta nuestros días, reconocen como canónicos, sólo 
tupidlos libros que se mencionan en el Canon de Esdras (libros protocanónicos). 

Mas no es creíble que los últimos tiempos posteriores a la cautividad fuesen 
estériles para la Revelación y que el fin de la época precristiana se caracterizase 
pnr la ausencia de espíritu profético e Inspiración. En realidad existieron en 

< sta é-poca, próxima a Cristo, libros históricos y doctrinales, que fueron tenidos 
por canónicos entre los judíos helenistas, recibidos en la versión griega y leídos 

• n las sinagogas de Palestina. Estos libros del Canon helenista (que no constan 

< n la colección de Esdras) se llaman deuterocanónicos; son los libros de Tobías, 
Jndit, Baruc, Sabiduría, Jesús hijo de Sirac, los dos libros de los Macabeos y 
algunos trozos de los libros de Daniel y Ester. La Iglesia, autorizada con el 

< ¡ampio de Jesucristo y de los apóstoles, ha hecho suya la coleccióm de los libros 

• Id Antiguo Testamento reconocidos como sagrados, según se contienen en la 
versión griega, y por tanto, desde el primer momento ha usado y respetado 
cuino sagrados los deuterocanónicos, lo mismo que los demás libros santos. De 
1 Un dan testimonio los Padres más antiguos, los escritores eclesiásticos y los 
herejes, los índices del Canon de los siglos tercero y cuarto, las representaciones 
de las catacumbas y los concilios de Hipona y Cartago, celebrados en 393 y 397 
bajo la presidencia de san Agustín 3 . 


3. Inspiración 

4. Según doctrina de la Iglesia, todos los libros canónicos han sido 
csi litos por Inspiración divina, son inspirados \ tienen a Dios por autor. 
La Sagrada Biblia, en cuya composición ha intervenido de manera espe- 


' I Reg. 10, 25. — Es costumbre en Oriente depositar libros importantes, en especial documentos 
tclIgloNos y anotaciones, en el santuario; cada templo posee su archivo — lo cual importa muchísimo 
* In conservación de la doctrina e historia. 

' l’ortner, Die deuterokanonischen Dücher des AT (Münster, 1803). Cos reformadores del siglo xvi 
iu epítima el Canon judío, desechando como apócrifos los libros deuterocanónicos. El protestantismo 
moderno, influido por el racionalismo, rechaza el concepto cristiano del Canon, dando a la palabra un 
■MilIdo subjetivo. Según Sellin ( 1 . c. 86), el Canon consiste en que la voz de Dios resuena directamente 
ile hi lliblia en los fieles y en la Iglesia, imponiendo obediencia, quebrantando la voluntad propia, des- 
per tundo la fe; consiste en suma en que de ella sale una voz sobrenatural, que se apodera de los 
rni'i izo lies, la voz de Dios que atrae al hombre y a la humanidad con su bondad, a éste de un modo, 
n t«qué| de otro, ora con hechos, ora con palabras, pero sobre todo con la figura, vida, doctrina y ejem¬ 
plo de nu Hijo». Con esto se imagina Sellin asegurar el carácter canónico del Antiguo Testamento contra 
in IdüU de Ilarnack : «-rechazar el Antiguo Testamenro en el siglo n hubiera sido una falta, de la cual 
•upo precaverse la gran Iglesia ; conservarlo en el siglo xvi fué una fatalidad a la que no pudo sus- 
Imimhh In Reforma; pero conservarlo en el protestantismo desde el siglo xix como documento canónico, 
miiNeeueneia de una parálisis religiosa y eclesiástica» (Marcion : Das Evangelium vom jremden Gott, 
l olpulg, ii>2i, 248). Considerada la evolución religiosa del protestantismo, no se puede negar que Har- 
tini U es consecuente. 

* Schmid, De inspirationis liihliorum vi et ratione (Brixen, 1885). KL VI* 795 ss. De inspirattone 
Sftipt, (Kril.urgo, >9c6). l'n excelente estudio de todas las cuestiones relativas a la inspiración 
gnu-de verse en Meyenhrrg : Ist dte Mbel iuspiricrl? (Lucerna, ««>07); cfr. también Znr Inspiralionsiehre 



6 


INTRODUCCIÓN 


cialisima el Espíritu Santo, influyendo en los pensamientos y determina¬ 
ciones del escritor, no sólo contiene la palabra de Dios, sino que es la 
palabra de Dios. 

Esta doctrina católica de la Inspiración está tomada en el fondo, y aun en 
la forma, de la misma Sagrada Escritura. En el Nuevo Testamento se llama 
al Antiguo Testamento «escritura inspirada por Dios» (scriplura divinilus in¬ 
spiróla! ’. Eos que la escribieron son calificados de «santos varones de Dios», 
que hablan, no según voluntad humana, sino ((movidos (inspirali) 2 por el 
Espíritu Santo». El mismo Jesucristo, los apóstoles y evangelistas, refiriéndose 
a lugares del Antiguo Testamento, dicen que Dios habló por boca de los profe¬ 
tas o que éstos hablaron «inspirados por el Espíritu Santo» ’. Es, asimismo, 
sentir unánime de toda la tradición eclesiástica, que la Sagrada Escritura es 
inspirada. Los santos Padres la llaman «sentencias del Espíritu Santo» 4 , (¡voz 
de Dios» *, «carta del ('reador a sus criaturas» e . 

También la razón natural demuestra la probabilidad del hecho de la Inspira¬ 
ción. Quien sin prejuicios estudia los Sagrados Libros, llega pronto a sentir el 
hálito del espíritu inspirador, al ver que hombres débiles, sujetos a error, 
viviendo en medio de pueblos paganos envueltos en fantasías mitológicas y des¬ 
varios de la inteligencia y del corazón, han podido hablar verdades celestiales y 
conservar puro y enriquecer más y más el precioso caudal de la Revelación y de 
las divinas promesas ; y no obstante ser tan grande el lapso de tiempo entre 
unos y otros y tan distintos sus caracteres, todos han contribuido a la forma¬ 
ción de un edificio armónico, al cual sólo un sentido oscurecido puede negar su 
admiración. No hay pueblo alguno del mundo, sino Israel, cuya literatura haya 
conservado a través de mil años tal consonancia en sus ideas fundamentales. 
La idea de la redención del mundo, de la salvación de todos los hombres, no es- 
flor nacida en el jardín del sentimiento del alma judía, y esto no obstante, 
predomina en las páginas de la Sagrada Escritura, de la primera a la última, 
según un plan de rigurosa unidad. Esta unidad de plan en las ideas más eleva¬ 
das y su constante desenvolvimiento como el de un capullo, esta armonía en las 
ideas fundamentales, a pesar de la multiplicidad del factor humano, es para 
la razón algo que manifiesta la acción de Dios en la Biblia. 

5. Respecto a la naturaleza de la Inspiración, declara el Concilio Vaticano 
que la Iglesia tiene por santos y canónicos los libros de la Sagrada Biblia, ((no 
porque, escritos por humana industria, los ha aprobado después con su autori¬ 
dad ; ni tampoco porque contienen la Revelación sin mezcla alguna de error - r 
sino porque, inspirados por el Espíritu Santo, tienen a Dios por autor 1 . La 
aprobación eclesiástica no puede hacer de un libro escrito por el hombre un 
libro divino ; la Iglesia no puede hacer que un libro sea inspirado ; sólo puede 
declarar si un libro es o no de inspiración divina. La asistencia divina que 
garantiza la certeza de las verdades reveladas, no desampara a la Iglesia en su 
función docente. Inspiración quiere decir algo más ; es una acción del Espíritu 
Santo sobre el entendimiento y voluntad del escritor (humano) de los Sagrados 
Libros, en virtud de la cual escribe éste, siguiendo la moción divina, todo aquello 
que Dios quiere y en la forma que El lo quiere, sin sentirse por esto coartado en 
su independencia. Pues la Inspiración no anula ni menoscaba el carácter del 
escritor, sino que se sirve de él para un fin más elevado. Según doctrina de la 
Iglesia, la gracia presupone la naturaleza, la sublima y ennoblece, sin cambiar¬ 
la ni violentarla. Gracia y naturaleza obran de acuerdo, de tal suerte, que por 


en SiL. vol. LX (1906), fascículos 2 y 3. — I*nra un estudio histórico doctrinal de la inspiración, 
v. Dausch, Die Schrijiinspiration, tiñe biblisch-gcschichtlichc Studie (Friburtfe, 1891); Holzhey, Dir 
Inspiration der Hetiigen Schrifl i» der Anschauung des Miitelalters (Munich, 1895) ; cír. I’esch, Theolo- 
gische Zeitfragen, tercera serie (Kriburgo, 11*02); Dorsch, Die U ahrheit der biblischen Oeschichtc í»r 
den Anschauungen der alien christHchcn Kirche, en ZKTh 1905 y 1906. 

' 11 Tim. 3, i<». 

1 11 Fctr. 1, 31. 

* Mal. 1, 22; 22, 43. Mure. 12, 38. Aet. 1, 16; 4, 25; 28, 25. Rom. 1, 2. Hcbr. 4, 7. 

4 Clemente Romano, 1 Cor. 45. 

1 Tertuliano, Apol . 31 

* (San Gregorio Magno, Kp. 4, 31 (Ad Theod.); cír. S. Agustín, In Ps. 90, serm. 2, 1; In Ps. 
• 49 . 5 - 

* Tercera Sesión, cap. 2. 
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la influencia inspiradora del Espíritu Santo se consiguen las intenciones divinas 
sin mengua de la libre actividad y del carácter del hombre. 

La Inspiración no cambia ni el carácter del escritor ni su disposición na¬ 
tural ni sus conocimientos adquiridos ; ni siquiera remedia las imperfecciones y 
defectos de la persona o de sus facultades. El individuo humano, tal cual es, 
se torna en instrumento libre del que Dios se sirve para escribir lo que tiene por 
conveniente para enseñanza, corrección, consuelo y aviso del hombre. Por esto, 
los Libros Sagrados llevan el sello de la personalidad del escritor y de su lengua 
materna, el sello de la época y de la nación oriental, en particular el del pueblo 
semítico-palcstinense. Tampoco eximía la Inspiración a los escritores de los 
Libros Sacros del trabajo de reflexionar e investigar. Sólo eran objeto de sobre¬ 
natural y divina Revelación aquellas verdades que el escritor no podía alcanzar 
con su propio esfuerzo ; Revelación e Inspiración no son sinónimos. Los escri¬ 
tores tenían conciencia de no ser meros instrumentos de Dios, ni su libro una 
copia al dictado del Espíritu Santo, sino obra de su libre actividad e ingenio '. 
Intervienen, pues, dos factores en la composición de los libros de la Sagrada 
Biblia : el Espíritu Santo inspirador y la libre actividad del escritor inspirado. 
Los Libros Sagrados son el resultado de una especial «asociación de trabajo de 
Dios y del hombre)) J . No desconocieron esto los santos Padres y teólogos anti¬ 
guos, aun cuando consideraban la Sagrada Escritura primero como obra de 
Dios, afirmando que los escritores sagrados son «por decirlo así. plumas distin¬ 
tas de un solo autor» 1 * 3 . Las tentativas del modernismo para negar o menoscabar 
el concepto católico de la Inspiración han sido condenadas explícitamente por el 
Syllabus de Pío X (tesis 9 y 10) 4 . 

6. Campo de la Inspiración es toda la Sagrada Biblia ; que a todas sus par¬ 
tes se derrama el influjo del Espíritu Santo, como dice expresamente León XIII 
en su Encíclica Providentissimus Deus (10 nov. 1803) 5 . «Sería totalmente ilí¬ 
cito, ya el limitar la Inspiración a algunas partes de la Sagrada Escritura, ya 
el conceder que el autor sagrado se haya engañado. Porque no se puede tolerar 
> 1 método de aquellos que se libran de estas dificultades no vacilando en admitir 
que la Inspiración divina se extiende a las verdades que conciernen a la fe y las 
costumbres y a nada más, pensando equivocadamente que, cuando se trata de 
la verdad de los pasajes, no es preciso buscar principalmente lo que ha dicho 
Dios, sino examinar más bien el motivo por el cual lo ha dicho. De hecho, todos 
los libros íntegros que la Iglesia reconoce como sagrados y canónicos en todas 
sus partes san sido escritos por inspiración del Espritu Santo». De donde, no 
nos es dado dividir la Sagrada Biblia en partes inspiradas y otras que no lo son, 
pues el efecto y alcance de la Revelación llega aún a los asuntos de carácter 
profano, no de una manera casual, sino íntima e intencionada. 

Mas esto no excluye imperfecciones en la Sagrada Biblia. De la manera que 
el Verbo Encarnado, al unirse hipostáticamente a la naturaleza humana, asu¬ 
mió todas las imperfecciones conciliables con la dignidad de la persona divina, 
así el verbo escrito sufre todos aquellos defectos que no repugnan a la verdad y 
dignidad del Espíritu inspirador. La Sagrada Biblia está escrita por hombres y 
destinada a hombres que no poseen órganos aparejados para percibir la plenitud 
de la luz divina. Y así como el Hombre-Dios no padece quebranto en su digni¬ 
dad por allanarse a la humana limitación, así tampoco el carácter divino de la 
Sagrada Escritura queda desvirtuado por la fragilidad de comprensión y defi¬ 
ciencia de expresión del instrumento humano. 

7. De esto se sigue necesariamente la absoluta infalibilidad de la Sagrada 
Biblia, no sólo en aquellos asuntos que atañen a la salvación del género huma¬ 
no, sino también en los profanos. «Tan lejos está de todo error la Inspiración 


1 C'ír. II Mach. 2, 24 ss. (v. iníra núm. 727); Lite. 1, 3. 

‘ Kncfclica S^im/hí Paraclitus, de Benedicto XV, 15 de septiembre de 1920 (edición autorizada do 
llcrdcr, p. 15). 

' S. Agustín, C. Faustum, 11, 6; cfr. Ctr. Dci, 18, 41. 

4 K 1 protestantismo moderno rechaza la doctrina de la Inspiración en la forma como la entiende li 
Iglesia ; para él es sólo «una moción religiosa especial» del escritor bíblico. Cfr. Pesch, Die Inspiration 
fin< h tlrr ¡rhre der heutigen Protestanten, en ZKTh, 1001-1902; Seeberg, Ojfenbarung und Inspiration 
((«roxslichterfelde-Ht'rlin, 1908). Bessmer, 1 . c. t p. 170. 

* Kdirión autorizada de Herder, p. 58; de igual suerte S/>infnA Paraclitus (p. 27), aludiendo expre- 
MiMirntu a r*te pasaje. 
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divina, dice León XIII, que no sólo excluye por sí misma todo error, sino que 
lo excluye y repugna tan necesariamente, como necesariamente no puede Dios, 
soberana Verdad, ser autor de ningún error... Es, pues, enteramente inútil 
decir que, sirviéndose el Espíritu Santo de los hombres como de instrumentos 
para escribir los Sagrados Libros, pudo escaparse a éstos, no ya a su principal 
autor, alguna falsedad. Pues El mismo los excitó y movió con virtud sobrena¬ 
tural a escribir y El mismo les asistió mientras escribían, de tal manera, que 
ellos concebían con exactitud en su mente, querían traspasar con fidelidad a la 
pluma y expresaban con infalible verdad todo y sólo aquello que El les ordenaba 
escribir ; de otra suerte, no podría decirse que El es autor de toda la Sagrada 
Escritura» De la misma manera se expresa Pío X al condenar, en la tesis it 
de su Syllabus, la siguiente aserción : «La divina Inspiración no se extiende a 
toda la Sagrada Escritura de tal manera que todas sus partes estén exentas de 
error». Benedicto XV en su encíclica Spiritus Paraclitus acerca de la Inspira¬ 
ción, no sólo confirma con su «autoridad apostólica la doctrina de sus predece¬ 
sores y señala las palabras de León XIII arriba mencionadas, como solemne 
declaración de la antigua y constante creencia de la Iglesia en la completa ex¬ 
clusión de error en los Libros Sagrados» J , sino que califica de apartamiento de 
la enseñanza de ¡a Iglesia 3 la opinión de aquellos que admiten sólo una verdad 
relativa en los asuntos profanos de la Biblia. Con esto queda resuelta por el 
magisterio supremo de la Iglesia (aunque no ex cathedra), la antigua contienda 
de los teólogos católicos acerca de la extensión y grado de infalibilidad de la 
Sagrada Biblia : no se puede sostener la distinción entre el núcleo religioso, 
absolutamente verdadero, y la manera de exponerlo, a la cual la influencia del 
elemento humano sólo consiente una verdad relativa; y por tanto, la Sagrada 
Escritura es absolutamente verdadera en todas sus partes 1 * * 4 . 


II. La Sagrada Biblia y la Ciencia 
1. Generalidades 

8 . En la Revelación, Dios se ha ajustado a la condición del hombre ; 
por esto, cuanto más estudiemos el carácter e ideas de aquellos remotos 
tiempos, tanto mejor comprenderemos el sentido de la Sagrada Escritura. 
Y es más ; la divina Sabiduría dispuso que el desarrollo cíe la Revelación 
se enlazase estrechamente con el histórico y cultural de Israel, y unió de 
esta suerte en armonioso conjunto la historia de la Revelación y la del 
mundo. 

El pueblo escogido no vivía en una isla perdida en el Océano, sino en Pales¬ 
tina, en continuo trato con los pueblos vecinos (filisteos, fenicios, moabitas, 
idumeos, etc.), y en su evolución espiritual e histórica recibió la influencia de los 
dos grandes reinos de la antigüedad, el asirio-babilónico y el egipcio. De donde 
el estudio de la historia, geografía, lengua y cultura de Palestina y pueblos 
vecinos puede prestar incomparables servicios a la Sagrada Biblia. Particular 


1 PrOTÍdetifiJíimiií Detts. 58 s. 

* KI Pontífice se lamenta (p. 23) de que las palabras de su predecesor hayan sido abiertamente des¬ 
atendidas o secretamente combatidas, por más que no dan ««lugar a dudas ni subterfugios». Después de 
felicitarse porque los exegetas, siguiendo las normas y respetando los límites señalados por León XIII, 
han emprendido nuevos caminos para resolver las dificultades que ofrece la Sagrada Biblia, añade ; 
««Dista mucho de acatar estos límites y normas la opinión de aquellos modernos que distinguen u ia 
parte religiosa, que es asunto propio de la Escritura Sagrada, y otra profana, que sólo en segun«i«> 
término le incumbe, sosteniendo que la divina Inspiración se extiende a todas las sentencias y aun a 
cada palabra de la Sagrada Biblia, pero su eficacia y sobre todo la infalibilidad y verdad absoluta -e 
limita a la parte que en primer término le compete». Cfr. Linder, Die absolute Wahrheit der líeiligen 
Schrift und die Lehre der Enzyklika Papst Benedikts XV. S/>in'fu5 ParacliUis, en ZKTh 1822, 254 ss. 

* P. 27. 

4 También Pío XI, en una carta del secretario de la Congregación de Sacerdotes de San Sulpieio, 
2a de diciembre de 1923, insiste en que, tratándose de asuntos históricos, limitar la absoluta infalibili¬ 
dad de los Sagrados Libros al núcleo di* la narración, ««es abiertamente contrario a los decretos dog¬ 
máticos de los concilios Tridontino y Vaticano, a las decisiones del magisterio eclesiástico, en particular 
a las encíclicas de León XIII y Pío X, a los decretos del Santo Oficio y de la Comisión Bíblica y a 
luda la tradición cristiana» (Acta Aposl. Sedis, 1923, 616 ss.). 
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importancia ha adquirido la lingüística *, máxime desde que se logró descifrar 
los jeroglíficos egipcios y la escritura cuneiforme de los asirios. A la filología 
deben insospechados progresos las ciencias históricas. 

La historia del pueblo egipcio, asirio y babilónico ha sido aclarada, en gran 
parte, hasta sus más remotos tiempos. Él conocimiento exacto del estado polí¬ 
tico \ religioso de estos reinos ha permitido interpretar con precisión muchos 
datos y alusiones de los libros históricos y proféticos del Antiguo Testamento 1 * * 4 , 
v relacionar la historia bíblica con la profana. También ha iluminado la historia 
los pequeños estados de Siria y Fenicia, los países de los filisteos, moabitas, 
ummonitas, idumeos, y la Península Arábiga’. 

9 . La importancia del asunto pide que dediquemos unas líneas a dar cuenta 
de las investigaciones históricas y resultados obtenidos. 

En todas las épocas, la piedad y la ciencia cristianas dirigieron su mirada a 
Tierra Santa. La ciencia ha llegado a muchas de sus conclusiones y ha encon¬ 
trado importantes puntos de apoyo, gracias a las noticias de los peregrinos, 
'¡ajeros V misioneros de tiempos antiguos y modernos *. En el siglo xtx comen¬ 
zaron a hacerse, por particulares y por sociedades, excavaciones y exploraciones 
sistemáticas, las cuales han cedido principalmente en provecho de la topografía 
do Jerusalén 5 y de otros santos lugares, y de la geografía y arqueología bíblicas. 

* y y/y.) 

^Wfy-x^.y ^.5-f yS f, 

Fig. 1 ■—Escritura de la estela de Mesa, rey de Moab (líneas 9 y lo) (Hacia el año 850 a. Cr.). 

Los descubrimientos más importantes en Palestina y países limítrofes han sido : 
la estela del rey Mesa (fig. i) (1868 ; cfr. núm. 505), la inscripción de Siloah 6 

•37 \■ jdw •y*' ■vm ¿k■ ft-T' 

Fig. 2.—Escritura de la inscripción de Siloah (última línea). (Hacia el año 700 a. Cr.) 

(Constan!inopia. Museo). 


(lig. 2) (1880 ; ambos documentos son los más antiguos que se conocen de escri¬ 
tura y lengua hebrea) y los descubrimientos hechos en las excavaciones de Tell 
es-Hesy (probablemente lugar de la antigua Laquis) (1890-92) ; y en el siglo xx 
los descubrimientos de (lezer, Taanck (Tha’anach), Mageddo (Tell el-.Mutesel- 
lim), Jericó y Samaría Desde 1878 funciona, junto a otras sociedades inglesas, 


1 Kihn, Enzyklopadie und Methodologie der Theolcgie (Friburgo, 1892), 120. (¿iesswcin, Die Haupt- 
próbleme der Sptachwisser.schaft in thren Beztchungen zur Theologie, Philosophie uud Anthropologte 
(¡bid., 1892). Hoberg, Die Eortschritte der biblischen Wissenschaften (ibid., 1902), 3 ss. 

* Cfr. Kaulcn, Assyrien uud Babylonieu 5 (Friburgo, 1899); Lindi, Cyrus, Entstehuug uud ¡ilute der 
oltorientalischen Kulturwelt (Weltgeschichte ¡ti Charakterbildern (Munich, *903). 

* Los resultados de las investigaciones geográficas y etnográficas y la bibliografía moderna pueden 

M’rse en Dóller. Geographische und ethnographische Studien eutn 3 und 4. Buch der Konige, en Theol. 
studírn der Leo-Gesellschaft IX (Viena, 1904) (en adelante lo citamos IJóllcr, Studien); del mismo, en 
N’agl, Die nachdavidische Kónigszeit ethnographisch und geographisch beleuchtet (Viena y Leipzig, 
• — Acerca de los viajes de investigación al sur de Arabia, cfr. AO VIII 4, X 2; Landersdorfer, 

Dio Bibel tind die südarabische Altcitumsforschung, en BZF III, 5-6. 

4 Acerca de las peregrinaciones a Jerusalén en los cuatro primeros siglos, v. HI. 1904, 62. La bi¬ 
bliografía relativa a las noticias de peregrinos a Tierra Santa, v. en el tomo II de esta obra (Apén¬ 
dice 1). — Puede verse la exposición y discusión de las noticias de los peregrinos occidentales durante 
los io primeros siglos en A. Baumstark, Abendlandische Palástinapilger und itire Berichte (Colo¬ 
nia, 1906, en VGG). La bibliografía relativa a la literatura que trata de Palestina puede verse en 
1 ‘homscn, Systematische Bibliographie der Palastina-Literatut, tres vols. (Leipzig, 1908, 1911, 1916) que 
comprenden la literatura de 1895 a 1914. 

* Ha reunido los materiales Kümmel en su obra Ziir Topographie des alten Jerusalem (Halle >906), 
presentándolos además en un mapa. Desde 1912 está apareciendo una gran obra de los PP. Vincent y 
Abel, O. Pr. : Jé¡úsalem, Recherches de topographie, d’archéologie et d’histoire (París, Gabalda). 
Cfr. Thomson, Kompetidium der palastinensischen Allertuniskunde (Tubinga, 1913). 

* ZDPV 1899, 61 y 104. Se ha combatido de una y otra parte la antigüedad de la inscripción de 
Sllonh. No contiene datos cronológicos; pero IV' Reg. 20, 20 y 11 Par. 32, 30 atribuyen al rey Exequias 
(a lines del siglo viit a. Cr.) la restauración de un acueducto que proveía de agua el interior de la 
lindad (de David). La inscripción se encuentra actualmente en el Museo de Constantinnpla. 

* Cfr. Karge, Die Resultóte der nruerrn AuMgtahungtn uud Forschungen i m Pn/áslími, en BZF III, 
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francesas, americanas y rusas una sociedad alemana (interconfesional), Deuts- 
cher I erein zur Erforschung Palastinas, la cual publica una revista que da 
cuenta de los progresos y resultados de las exploraciones 2 . La asociación cató¬ 
lica Deutscher I erein vom Heiligen Land, se propone otros fines de carácter 
práctico (protección de los Santos Lugares, subsidio a las misiones y coloniza¬ 
ción) ; su órgano, Das Heilige Land, da también cuenta de las investigaciones 
científicas con carácter de vulgarización, e inserta artículos interesantes acerca 
de la historia y arqueología de Tierra Santa y pueblos vecinos 3 . En 1903 se 



TÍ r-p- -t. j h -3- 1 -j ' ! mr n-w-t | t- 3 -j-t t-»-t j. á-s-b | > t ruj) >n-h i b m || i- t-n(j) | 
b j t(|) 1 w-s-r m-í-'-t r ‘ á-t-p n r-' ! s-> 1 i r ' m-i-i m-r-j'i-m-n 


Fifí. 3.— Escritura jeroglífica egipcia. 

fundó) en Jerusalén un instituto evangélico alemán para investigaciones y estu¬ 
dios bíblicos 4 . — Insospechados resultados obtuvieron los repetidos viajes de 
exploración del teólogo católico A. Álusil (Viena) en 
el país de los antiguos moabitas e indumeos ; fruto 
de esos viajes fueron interesantes noticias históricas 
acerca del arte, mapas detallados y descripciones to¬ 
pográficas de las antiguas Edom y Moab “. Con gran 
celo y ¡no escaso resultado se ha explorado tanto por 
particulares investigadores como por grandes expedi¬ 
ciones (en su mayoría inglesas) la Península de Si- 
naí, teatro de la promulgación de la ley a Israel y de 
los viajes de este pueblo por el desierto, y se ha exa¬ 
minado en todos sus aspectos la credibilidad de los 
relatos bíblicos y de las tradiciones cristianas 

La prioridad de estos estudios corresponde a la 
egiptología. En la campaña de Napoleón a Egiplo 
(1799), se encontró en las cercanías de Roseta una lá¬ 
pida con escritura jeroglífica (figs. 3 y 4) y demótica 
(figura 5) en honor de Ptolomeo V Epífanes, rey de 
Egipto por los años 196 (a. Cr.). En 1822 logró el 
sabio francés Champollion descifrar la escritura jero¬ 
glífica. Desde esta fecha se han desenterrado multi¬ 
tud de monumentos, sepulturas, templos y documen¬ 
tos (la expedición alemana llevada a cabo por Lep- 
sius, 1842-1845, ha prestado excelentes servicios, como 
también la Sociedad Orientalista Alemana). De re- 
Kíg. 4 . _ Nombres del rey sultas de todo esto se ha ensanchado hasta la más 
Ptolomeo xiv (o) y Cleopa- remota antigüedad el campo de la historia y cultura 
fíoi, ‘on ^tn obebscoTde^File! egipcia, — no tanto el de la cronología y religión. 
(Hacia el 50 a. Cr.) Muy lejos está todavía la egiptología de esa seguridad 


8-9 (1910) ■ Witzel, Zur neuereti Paliistiuaforschung , en PB XXII 1 (1910); ATAO* 220; Thomsen, 
Palastina und seine KuUur in fünf Jahitausenden (Leipzig, 1909). Cír. Macalister, The Excavation oj 
Gezer 1902-7905 and. igoj-iyoq, tres volúmenes (Londres, 1902); Sellin, Tell Ta’anek, en Denkschriften 
der Kais. Akad. Wiss. Philos.-hisior. Klasse, L 4 (Viena, 1904); Schumacher, Tell el-Mutesellim, tomo I 
(Leipzig, 1908); Sellin y Watzinger, jericho (publicación 22 de la Sociedad Orientalista Alemana, 
Leipzig, 1913); una breve noticia acerca de Samaría puede verse en RB 1911, 125 ss. 

' Ln resumen histórico puede verse en HL 1895, 20 ss.: Die biblischen Forschungen und das Heilige 
Land. 

1 Cír. los trabajos de Deulschcr Yerein zur Erforschung Palastinas de 1878 a 1897, en ZDPV XX 
(Leipzig, 1897). 

s Un buen resumen acerca de «Alemania católica y el Oriente» puede verso en KM 1903-04, 30 ss. ; 
HL 1906, 1 ss. 

* Cír. Pahistina-Jahrbuch des Deutsch-evangel . Instituís für AHertumswissenschaft des Heiligcrt 
Laudes zu Jetusalem (Berlín, 1905 ss.). 

* Musil. Arabia Prtraea I- 11 I (Viena, 1907); cfr. G. Dalmau, Petra und seine FelshciUgrümef 
(Leipzig, 1908); Kath 1909, II, fascículo 11-12. 

* t-fr. descripciones de viajes y eonlrilmeión a la hisCnrin y geografía bíblicas que publicó el 
l*. Szczepnnski, S. Jcon el título Ñadí Petra u. eiun .Sumí (Innshrutk, 1908), 
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t|m |i '' luir tirmpo la ciencia histórica clásica; mas en lo esencial estarnos 
•■•i il inli* «Ir los textos y se ha logrado iluminar completamente (aun en la 
lliiiiiili'rul la historia del reino nuevo (desde 1600 a. Cr.) y muchos puntos del 
mili i" l.i's papiros árameos del siglo v encontrados en 1905 y 1907 en Asuan 

« - i-b t-m-w | n s-fc-j-n-f á-f | k-r-á m-n-f n 3-w-w | 

Kig. 5. —Escritura hierática {en papiro) 

\ I lil.mlina, han esclarecido de manera sorprendente e insospechada la histo- 
|Ih di la diaspora judía en Egipto 2 . 

I a asiiicilogía se constituyó en ciencia desde que el sabio alemán Grotefend 
luym ilesiilrar (1X02) la inscripción real 3 . En 1846 se encontró en Behistun, 
IVlnln, mi una roca de más de 400 metros de altura, cortada a pico, una ins- 
eilpilón liilingüe (antiguo persa, suso-medo, asirio-babilónico) de 400 líneas; 

• u Iniripielación fue origen de ulteriores investigaciones. En 1842 comenzóse 
11 1I1 uili nar las ruinas de Nínive y Babilonia, encontrándose multitud de es- 
inlliiins, representaciones e inscripciones, y, finalmente, en 1852, la biblioteca 
1I1 1 pi 1111 lli 1111 > rey asirio Asurbanipal (667-626). Consta de una infinidad de tabli- 
lln« di barro cocido, de todos tamaños, desde 2 */, hasta 30 cm. de largo y 
mu lio \ Antes de la cocción se grababa en ellas la inscripción con extraordinaria 
Hmiii 11 i cuidado, y luego de cocidas se las pulimentaba con todo esmero. Desde 
Iii 1 1 < li ucción «lo Nínive (606 a. Cr.) yacían enterradas bajo los escombros por 
l'iipn* de un pie de altura en varias salas del palacio real; al ser descubiertas 
(unun liradas por uno y otro lado, sin orden ni concierto y en gran parte des¬ 
unidas. Con lodo eso, ofrecen material extraordinariamente rico para el estudio 

• le l.i historia y civilización del primer período del mundo, del mismo modo que 
lo* millares de tablillas de arcilla encontrados en 1879 en Telloch, al sur del país 

• le lliihiliinia. Los datos históricos en ella encontrados han confirmado los reía¬ 
lo* de la Sagrada Biblia, especialmente los de la época del reino de Israel. 

luis descubrimientos modernos más importantes han sido el de Tell el-Amarna 
I1NH7) y el código legislativo de Hammurabi, rey de Babilonia (1947-1905). En 
lili el Amaina se encontraron hasta 300 tablillas de arcilla con inscripciones 
rqneilormes que contienen la correspondencia diplomática de los reyes egipcios 
mu los gobernadores y «reyes» de Canaán y Siria, de mediados del segundo 
llüleiiiuio antes «lo Cristo ; son de extraordinaria importancia para la historia s . 
(t li ni'iun. 144, 402).■—El código de Hammurabi, «el más antiguo del mundo», 
giiilimlu en un bloque de diorita de 2 */ 2 metros de altura, fué encontrado en 
Iihh en Sosa por una expedición preparada por el matrimonio francés Dieu- 
liiínv, llevada a cabo bajo la dirección de Morgan, P. Scheil, O. P. y otros 6 . 
(Vi'iise ni 1 in.nl lámina 1). Contiene unos 282 estatutos, que regulan las más di- 
‘•i*r»n* relaciones de la vida civil; revela cultura y desarrollo jurídico bastante 
HeViuliis ; apenas habla de religión 7 .—La bibiüoteca del gran templo de Nippur 


1 I 1 mejor (ralado científico-popular, excelentemente ilustrado, de la historia, religión y cultura del 
I • antiguo y moderno, es el de Kayser, Agypten einst mui jczt, 3.* ed. completamente refundida 
(" i I 1 M, Kulolí (Erihurgo, 1908); Erman, Agypten und ¿igypiisches Lcbcn im Allertum, 2. a ed. refun- 
iIIiIh im• i Kmike (Tubinga, 1923). — De la relación de la Biblia con Egipto trata Hoyes en su obra 
und Agypten (Münster, 1904). 

1 I hilos y bibliografía, v. infra núm. 725. 

* l li. Mi ssersilimidt, Die Kntzijjerung der Keilschrifl, en AO 111 , 2 (Leipzig, 1903); Witz< I, /)íc 

Anig'ubungen uiul Entdeckungcu im ZwcistrÓmeland, en BZE IV, 3-4 (1911); Kaulen, ilsívric»» und 
Hni i li'nii n (I** 1 ¡hurgo, ; Hilprecht, Die Ausgrabungen in Assyrien und Babvlonien (Leipzig, 1904); 

JklUlewcv, Das wiederst ehende llabylon * (Leipzig, 1914). 

* ('li, /i'lmpíund, Die U'iedercntdeckung Ninires, en AO III, 3. 

* I Ir. Niclmhr, Die Amarnazeit, en AO I *, 2 ; KIosterniann, Eine diplomatischc Korrespondenz aus 
drm * Jnhrtnusend v. Cht. (Leipzig, 1902); Rieber, Die El-Amarnatafeln und ihre geschichtliche Be- 
dmlung en /v IV (Víeim, 11)03) ss -» Miketta, Die Amarnazeit, en HZF 1 , 10; ¡i ll 1908-cK) : Les 
» ., • MM (in temps d 'el- A manta par P. Dhorme. Texto y comentario: Knudtzon, Die El-Amama Tajein 
[l»y*tg, **•)• 

* I.«Indos y rebultados de las investigaciones desde 1004, en lili 1907, 131. Han apartido 8 tomos 
lid la obla nionurncntiiI, Mémoircs de In Délégaiion en Verse, en los cuales se exponen científicamente 
|)w Montlliulofl de In expedición. 

1 | Iim|iu/i de luibrr descifrado el le.vto el P. Scheil, lo publicó por primera vez Winckler : Die 

ItMefi-r llaniinurapix, eti AO IV', 4; con aclaraciones: Mullir, Die (¡esetze llammurapis (Viena, 1903). 
I(i im le 1 luis (itimine, ¿bu (¡eselo i'hatuurabis und Mases * (Colonia, 11)03). 
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tNuffnr, en Babilonia), descubierta en ictoo por Hilprecht la cual contiene, 
según se dice, más de 2o.c«o tablillas y fragmentos, ha sido estudiada sólo en 
parte. Trátase principalmente de negocios, recibos, listas y disposiciones de 
todas clases, escritos por los sacerdotes del templo, en cumplimiento de sus 

múltiples deberes (religio¬ 
sos y sociales). También 
se han encontrado ruinas 
y restos de una escuela 
del templo 1 2 * 4 . 

Al formar juicio acerca 
de la ciencia asiriológica 
y de los resultados obte¬ 
nidos por ella, hay que 
guardarse igualmente de 
dos extremos : del excesi¬ 
vo aprecio y del desprt - 
ció. La lectura misma de 
la escritura (figs. 7 y 8) 
es dificilísima ; multitud 
de signos y grupos de sig¬ 
nos pueden entenderse de 
varias maneras: el len¬ 
guaje es afín al hebreo, 
pero no nos es tan cono¬ 
cido, que estemos libres 
de torcidas interpretacio¬ 
nes ; la escritura es a ve¬ 
ces muy pequeña, a me¬ 
nudo casi borrada y aun 
ilegible ; las inscripciones 
se encuentran frecuente¬ 
mente en un estado ver¬ 
daderamente lamentable, 
y las noticias en ellas con¬ 
tenidas presentan cierto 
matiz favorable a los asi¬ 
rios 5 . Las tablillas de ar¬ 
cilla de la biblioteca de 
Asurbanipal son cierta¬ 
mente copias de docu¬ 
mentos anteriores ; mas 
no se puede asegurar que 
pertenezcan a tan remota 
antigüedad como en ellas 
se dice, o que no hayan 
experimentado variación 
al ser transcritas. Una pe¬ 
queña parte de esta bi¬ 
blioteca contiene textos históricos ; la mayor parte habla de astrología *. No 
cabe, por otra parte, despreciar una ciencia en que el ingenio v el esfuerzo han 
llegado a resultados indubitables, tanto en lo que atañe a los fundamentos y al 
método de investigación como en multitud de pormenores s . 


l ifT. 6. — Ladrillo atirió bilingüe que contieno un himno a la lu7, 
procedente de la biblioteca de Asurbanipal en Nínivc (668-626 a. C’r.) 
(Tamaño natural). Londres Brilish Museum. (Según Smith). 


1 Cfr. su Ausgrabungen im fícl-Tempel zu Nippur (Leipzig, 1903), 14-54. 

1 Los textos asirios más importantes (desde 1889) pueden verso en Kli. Winckler oFrece un recurso 
•cómodo en KT 3 (Leipzig, 1901)), una colección de los documentos más importantes, muy útiles para 
■esclarecer el A. T. En 1909 apareció una colección : Altnrieníalische Texte und ISilder ztim AT, editada 
por (¿ressmann (Tubinga). Un resumen de la literatura de los babilonios y asirios puedo verse ea 
<¿. WVber (Leipzig, J907). 

1 Cfr. Keil, Zur Jiabel-und Bibelfroge (Tr/veris, 1903), 10-14 i Zorell, Zur Fraec iiher Babel und 
iUhci, en FTB XXII, 345. 

4 Cfr. Bezold, /)ie bahylouisch-assyrischen KeHinsthrtften und r hre fícdcutuue ftir das AT (Leip- 
1 *>.v 

• Cfr. Nikel, Zur Ytfshtndigung tibe» /Jibe/ und IIabrí (Hrcslnu, 11103!, 18-26; A. Jeremías, ATAO 
< Leipzig, 1915). 
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También las ruinas y campos de escombros de Asia Menor son una mina 
para la investigación de la historia de los pueblos. En los últimos años se ha 
logrado reunir materiales preciosos para estudiar el enigmático pueblo de los 
betas (los heteos de la Sagrada Biblia) (cfr. lám. 5 c). Superó todas las esperun- 

Et eN' S— 3J«E=» ►MH-f EÍ>JF3 

—> i-sa kal áum-rna i-in ardi a-wi-lim uh-tab-bi-it. 

Fif¡. 7.—Escritura cuneiforme babilónica anticua. 


zas el hallazgo hecho en iyo6 en Boghazkói (a cinco jornadas de Angora, la anti¬ 
gua Ancyra) ; descubrióse la antigua capital del reino keta (Chatti) y dos archi¬ 
vos de tablillas de arcilla, l’na vez reconstruidos los textos se espera llegar a 
encontrar la clave de la escritura y lengua ketas, enigmáticas hasta el presente, 

y? ^y ** ai <m ¿mr <i bf -u m 

Eig. «. — Escritura cuneiforme asiría. 

v estar en posesión de resultados importantes acerca de la historia de los pue¬ 
blos asiáticos de los siglos xv-xm a. Cr. *. También son dignos de tenerse en 
1 uenta los estudios de Evans acerca de la isla de Creta, de donde procedían 
los filisteos, o por lo menos parte de ellos, cuya cultura influyó indudablemente 
< n Palestina e Israel 2 . 

10 . Además de la historia profana y las ciencias auxiliares de ésta (crono¬ 
logía, geografía, topografía, arqueología) merecen mención especial la histo¬ 
ria de la civilización y la historia comparada de las religiones. La primera de¬ 
muestra que la teoría darwinista del progreso lento y continuo y de la libertad 
ilimitada como base de toda cultura, está en pugna com los vestigios más anti¬ 
guos de la cultura humana y de su evolución '. La historia comparada de las, 
religiones prueba que la religión es origen y fundamento de toda cultura, y que 
la historia de la religión es la verdadera historia de la humanidad ; que los 
elementos religiosos fundamentales son comunes a todos los pueblos antiguos y 
que no puede explicarse la religión, ni como resultado de una evolución histórica 
del género humano, ni como producto de la lenta transformación del instinto 
animal 4 . Además, la historia comparada de las religiones ha esclarecido el 
parentesco histórico de todas ellas, sin que se haya podido llegar a resultados 
umversalmente admitidos. Los orígenes de la religión y la época primitiva del 
pi nero humano son inaccesibles a la investigación histórica. Por mucho que se 
consulten los más antiguos recuerdos de los pueblos, se comparen sus idiomas, 
so observen las razas incultas que aun perduran, faltará siempre base para una 
"clasificación de los distintos tipos de religión por su grado de cultura»; y a 
juzgar por el estado actual no se puede esperar que en tiempos venideros lleguen- 
.1 cambiar las cosas J . Esto no obstante, hay sabios que opinan haberse de librar 
cu la historia comparada de las religiones la lucha de las inteligencias por el 
sor o el no ser de la religión (Max Müller). Significa un adelanto haber recono- 
1 ido los investigadores modernos de la historia de las religiones, que aun en los 


1 M DOG 1908, núm. 35. E. Meyer, Reich und Kultur der Chetiter (Berlín, 1915); Landersdorfer, 
fbi.t hcltistiche Problem utid dic ISibel, en ThG XI, 22 ss. 

Lagrange, La Créte ancienue, en RB 1907, 163 ss. 

’ Cfr. Nikcl, Allgemenic Kullurgcscbichtc, im Grtindtiss dargestcllt 1 (Paderborn, 1906). uErrarfamos- 
*1 creyéramos que el estado primitivo del espíritu humano y los orígenes de la civilización tuvieron 
pi 1 muí pió de ínfimos y rudimentarios antecedentes, como podríamos imaginar que fueran los de aquellos 
M’inotísimos tiempos a que alcanza nuestro conocimiento histórico... Cuándo y en qué época nació, se 
desenvolvió y adquirió formas fijas la vida espiritual que caracteriza al Oriente, y cuáles fueron las 
tundiciones y antecedentes en que tuvo origen este desarrollo, es todavía hoy problemático. Quédese a 
iim lado si algún día llegará a resolverse esta cuestión; bástenos por de pronto consignar el fenómeno- 
v reconocer sus efectos. Pero de las investigaciones que prometen darnos luz acerca de la evolució.i 
espiritual de la humanidad, de la religión y del pensamiento científico, no parece que vayan a deducirse- 
M-«uiltados distintos de los que actualmente posee la filosofía moderna » (Winkler, Rcligionsgeschicbtlicher 
und geschichtl. Orient, Leipzig, 1906, 33). 

('ir. Schanz, Apologie 111 *: Religión und Geschichlc: Die Religían und der Mensch. 

* \V. Schmidt, Dic verse hbicdcncn Typen relig. Erfahrung. etc. ((.lütersloh, 1908), 18Ó. 
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más primitivos grados de cultura son posibles conocimientos sencillos, grandes 
y fecundos, porque ya en el principio de la evolución de la humanidad se mani¬ 
fiesta la maravilla del espíritu humano h Este avance se debe al estudio de la 
religión india ; y el estudio de las religiones orientales y de la etnología ha 
venido a confirmarlo : de suerte que, poco a poco, la ciencia de la historia com¬ 
parada de las religiones se ve precisada a renunciar a su antigua oposición a la 
posibilidad de una Revelación divina efectuada al principio de la historia del 
género humano J . 

También las ciencias naturales han realizado grandes progresos, no tanto 
en el campo de las leyes como en el de la experimentación, investigación y 
aplicación de las fuerzas naturales. Acerca del gran ((enigma del mundo», al 
cual da solución la Sagrada Biblia, las ciencias naturales responden con su : 
ignoramus et ignorabitnus — ((No lo sabemos, ni lo sabremos jamás» 1 2 3 4 * . 

Todas las ciencias mencionadas han sido explotadas contra la Sagrada ¡Biblia. 
«Es lamentable, dice León XI 11 en su encíclica Providentissimus *, que muchos 
de los que exploran a fondo y sacan a luz los monumentos de la antigüedad, las 
costumbres y las instituciones de los pueblos y testimonios semejantes, entre¬ 
gándose con este motivo a grandes trabajos, tengan frecuentemente por fin 
encontrar la mancha de un error en los Libros Santos, a fin de dañar v quebran¬ 
tar completamente la autoridad de los mismos». «Muéveles a esto sin duda su 
hostilidad a las verdades reveladas ». Es, por consiguiente, un deber, como 
dice el mismo Pontífice, no sólo de los que se dedican a estudios bíblicos, sino 
también de todos los católicos versados en las ciencias humanas, percatarse de 
las nuevas armas y nueva estrategia con que luchan los enemigos, descubrir sus 
ardides y astucias, V defender en toda su integridad, con las armas de las cien¬ 
cias, la santidad de la Sagrada Biblia. 

Nos proponemos exponer a continuación nuestra posición frente a los ataques 
dirigidos a la Biblia desde el campo de las ciencias naturales e históricas. 


2. La Biblia y las Ciencias Naturales 

11. León XIII ’, apoyándose en las reglas dadas por san Agustín y santo 
Tomás, dictó en su encíclica Providentissimus las normas para juzgar las rela¬ 
ciones entre la Biblia y las ciencias naturales. 

((Es seguro, dice, que nunca llegará a haber desacuerdo real entre el teólogo 
y el naturalista, mientras uno y otro se mantengan dentro de sus límites y 
cuiden, según frase de san Agustín, (¡de no afirmar nada al azar y de no hacer 
pasar por conocido lo desconocido» 6 . Pero si ocurriese discrepancia sobre un 
punto, ¿qué debe hacer el teólogo? He aquí la regla general que establece el 


1 \*f Li-npold v. Schroder, Arische Religión 1 (it>i4), 104 s 

2 ríi. \V. Schmidt, Nene HVgr der vergleichendeu R eligions-und Altertumswissenschajten, en 
K XII (i<) 1 0 , 1. 

s rfr. Esser, Naturuiissenschaft ttnd IV cltansch.au ung (Colonia, 1905, en 1 GG), 69. 

4 1 ’. 56. Esta encíclica de León XIII, publicada el 18 de noviembre de 1893, P or obj >to pro¬ 

mover, recomendar y acomodar el estudio de la Sagrada Escritura a las necesidades de nuestros 
tiempos. Se puede dividir en tres partes : la primera trata de la excelencia y utilidad de la Sagrada 
Escritura y trac una exposición histórica del alto aprecio, uso e interpretación que de ella se ha heclv» 
en la Iglesia ; la segunda parte expone el verdadero método de investigación y exégesis bíblicas en los 
tiempos actuales : 1) denuncia la hostilidad a la Revelación sobrenatural contenida en los Sagrados 
Libros; 2) recomienda a los seminarios y universidades los estudios bíblicos, acomodados a las circuns¬ 
tancias de los tiempos ; 3) expone las condiciones previas, bases y reglas para el estudio c interpretación 
<le la Biblia según los principios católicos. La tercera parte señala como la más importante exigencia 
de nuestros días la demostración de la absoluta credibilidad de los Libros Sagrados, y para ello indica 
los siguientes recursos : 1) el cultivo de las lenguas orientales (la del texto primitivo y otras, especial¬ 
mente las semíticas, imprescindibles unas, útiles otras) y de la crítica (ars critica); 2) conocimiento de 
las ciencias naturales ; 3) estudio de la historia, arqueología, etc. Exhorta luego a los católicos versados 
en las ciencias profanas a que apoyen la labor de los teólogos y exegetas con sus actividades y estudios 
especiales y alaba a aquellos otros que forman asociaciones y suministran recursos pecuniarios : de 
este modo irá ganando la fe católica nuevos defensores, cuya actividad infunda respeto aun a los 
enemigos. — La encíclica Providentissimus ha sido notablemente completada con otros escritos de 
León XIII, particularmente la carta apostólica Vigilantiae del 30 de octubre de 1902, con varios decretos 
d-» Pío X, en especial la carta apostólica Qtioniam in ie bíblica del 27 de marzo de 1906 y el Motu 
Vroprio del 18 de noviembre de 1907, con la encíclica de Benedicto XV SpiiXtus Paraclitus del 15 de 
septiembre de 1920, con varios decretos de Pío XI y fin:tlnv*ntc con la encíclica d<-> Pío XII Divino 
affiante Spiritu, del 30 de septiembre de 1943. Cfr. Peters, Pnpst Pius X und das llibelstudium (Pa- 
derborn, 1906); Fonck, Der Kampf um die Wahrhrit der lleiiigcn Sthrift, <>‘1-85. 

4 Encíclica Providentissimus, 53. • l)e «uí íí/f. imperf.. lih. 9, ju. 
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miímiio Doctor: «Todo aquello que los sabios demuestran con seguros argu¬ 
mentos, liemos de probar que no está en contradicción con las Sagradas Letras ; 
111 1, lodo aquello que en sus escritos se opone a la Sagrada Escritura, esto es, 
a mu sirá fe católica, debemos probar, en cuanto sea posible, o por lo menos 
inri sin género de duda, que es absolutamente falso» *. Para apreciar lo acér¬ 
enlo de esta norma consideremos primero que los escritores sagrados , o más 
lilm 1 te!. Espíritu de Dios, que hablaba por su boca, no se propuso enseñar a los 
hombres estas cosas (a saber, la constitución íntima de los objetos visibles), por¬ 
que rilo de nada había de servirles para su salvación». Así es que estos autores, 
•1I11 dedicarse a investigaciones profundas de la naturaleza, describen algunas 
ci'i i'.v los objetos y hablan de ellos o por una especie de metáfora, o como lo 
rugía el lenguaje vulgar de aquella época; y así se hace todavía hoy sobre mu- 
1 líos puntos en la vida diaria, aun entre los hombres más sabios. Mas, así como 
r! lenguaje corriente expresa primera y propiamente lo que aparece a los sen- 
lulos, no de otra manera (como nos lo advierte el Doctor Angélico) el escritor 
Migrado habla según las apariencias sensibles J , o comunica lo que el mismo 
Dios, hablando a los hombres, significó de una manera humana, para ser más 
Im i 1 mente comprendido 3 . Pero de que sea preciso defender con todo empeño la 
Sagi ada Escritura, no se infiere que sea necesario conservar igualmente todos 
los sentidos que cada uno de los Padres o de los intérpretes posteriores han 
• ungiendo para explicar estas mismas Escrituras. Aquellos, dadas las opiniones 
lómenles en su época, al explicar los lugares en que se habla de cosas natura¬ 
les, tal vez no han juzgado siempre tan conforme a la verdad, que no hayan 

I spiieslo opiniones reprobadas en la actualidad. Es preciso distinguir con cui¬ 
dado en sus explicaciones aquello que dan como concerniente a la fe o como 
Itginlo con ella, y aquello que afirman de común acuerdo. Porque uen lo que 
im es necesidad de fe, los santos han podido tener pareceres diferentes, lo mismo 
que nosotros». Tal es la doctrina de Santo Tomás 4 . Y en otro pasaje se expresa 
mui mucha sabiduría en estos términos: uEn lo que concierne a las opiniones 
que los filósofos han profesado comúnmente y que no son contrarias a nuestra 
le, me parece más seguro no afirmarlas como dogmas, aunque algunas veces 

111 introducidas en nombre de aquellos filósofos, ni designarlas como contra- 
ilns al dogma, para no dar a los sabios ocasión de despreciar nuestra fe» 3 . 
Por otra parte, aunque el intérprete debe demostrar que ninguna de las verdades 
que los investigadores de la naturaleza, fundados en sólidos argumentos, dan 
pul ciertas, está en contradicción con la Sagrada Escritura rectamente Ínter¬ 
in 1 luda, no debe olvidar que a veces acaeció que unas conclusiones, dadas tam¬ 
bién como ciertas, han sido más tarde puestas en duda y aun desechadas. Mas 
>il los naturalistas, franqueando en sus escritos los límites de su disciplina, 
Imadcn el terreno de la filosofía sembrando opiniones erróneas, el intérprete, 
(limo quiera que es teólogo, debe remitirlas a los filósofos para refutarlas». 

12 . Infiérense de todo esto las normas siguientes que — como lo prueban las 
palabras de san Agustín y de santo Tomás — no son nuevas en la Iglesia ni 
111 l aucadas por los progresos de las ciencias naturales. 

a) No puede existir contradicción entre el verdadero sentido de un texto 
auténtico de la Sagrada Escritura y los resultados ciertos de las ciencias natu- 
fii/c.v; pues tanto el contenido de la Sagrada Escritura como las leyes de la 
niiliiraleza proceden del mismo autor, Dios. Si llega, sin embargo, a surgir 
iilgiín desacuerdo, puede asegurarse que es sólo aparente, y la culpa recae en 
lim inlérpretes de la Biblia o en los naturalistas; en los intérpretes por atribuir 

II la 'Biblia algo que en realidad no dice 6 ; en los naturalistas por dar como cier- 


' Mr í¿ni . tul litt. imperf.. i, 21, 41. 

1 11 • ¡<I 2, <), 20. Por con.siguiente no son revelados los datos de ciencias naturales que se encuentran 

►Mol y alió en la Sagrada Escritura, aun cuando estén escritos por hombres inspirados. 

* Sunimo Theol. 1, q. 70, «. 1, ad j. 

* tu SYiií. J , dist. 2. q. I, ad 3. 

* Opuse. 10, 

' • •*!«» Niicrdió con los enemigos de íialileo (ialilei, los cuales creyeron ver una prueba del sistema 

en ciertas frases bíblicas, como orto y ocaso del sol. Suponían falsamente que el Espíritu 

iiln quería expresar en aquellas palabras alguna relación objetiva entre la Tierra y el Sol. — Puede 
MludltH'M* el origen, objeto, curso y término de esta célebre discusión en Schopfer, Bibcl «mf IPis- 
tlHo fcn/l (llrixen, 181)6), 133 ss.; A. Miiller, (í’a/i 7 eo Calüei utid das kopcrtiikati. Wcltsystem (bribur- 
»»*', • ; />er tialilei-brosea» < 1 (>3^-33) iinrí» Ursprung, Vcrlauf und Folien datgestcUt (b’riburgo, 1909). 



INTRODUCCIÓN 


16 

tas hipótesis inseguras o por ingerirse en cuestiones que están por encima de su 
competencia El hecho de que los más nobles y preclaros representantes de las 
ciencias naturales no hayan encontrado conflicto entre la investigación y la reli¬ 
gión, entre la ciencia y la fe ni en los principios ni en los hechos = , es una 
prueba de que no puede existir verdadera oposición entre las ciencias naturales y 
la fuente de la fe, la Sagrada Biblia. 

En cuanto al siglo xix, bástenos citar los trabajos de Kmeller Dennert 1 * * 4 
y Zóckler 4 , cuyas concienzudas investigaciones tanta resonancia han tenido entre 
los sabios naturalistas. 

b) Hay otra razón que hace imposible todo conflicto entre la Biblia y las 
ciencias naturales: ambas consideran la creación y las leyes que la rigen a 
distintas luces, y tienden a fines totalmente diferentes. No pretende la Sagrada 
Escritura iniciamos en el conocimiento de las cosas naturales, sino más bien 
explicar la relación que éstas tienen con Dios ; ni su intento es dar lecciones de 
ciencias naturales, sino de religión ; por esto subordina los fenómenos naturales 
a su última causa que es Dios, mientras ¡as ciencias investigan las causas pró¬ 
ximas, únicas a que alcanzan los medios de que disponen. Así, en el Libro de los 
Salmos se dice que el terremoto es «obra de la indignación divina» (Bs. 17, 8), 
en el Libro de Job que Dios es «padre de la lluvia» y «productor de las gotas de 
rocío» (lob 38, 28), que «él atrae las gotitas de agua, derramando sobre los 
hombres las lluvias, a manera de torrentes, que se desprenden de las nubes» 
(lob 36, 27). Consideradas las cosas en su aspecto meramente religioso, no 
existe contradicción alguna entre el relato bíblico de la creación y las teorías 
científicas del cosmos ; ni siquiera tienen contacto alguno ambas doctrinas. La 
Sagrada Escritura expresa de una manera intuitiva el dogma de que el mundo 
y todas las criaturas deben su ser y sus operaciones al Creador. Incumbe por 
otra parte a la investigación científica averiguar los medios de que se sirvió 
la voluntad creadora de Dios y las leyes que rigieron el desarrollo de la Creación. 
Y aun cuando el Espíritu Santo hubiese dictado o comunicado los más profundos 
secretos de la naturaleza y revelado todos sus enigmas al escritor humano de la 
Biblia, no por eso podía éste considerarlos en otro aspecto que en el religioso. 
Los Libros Sagrados permanecerían ininteligibles y cerrados y surgirían graví¬ 
simas dudas respecto ¿le la fe, estando las apreciaciones científicas tan sujetas a 
mudanzas en el transcurso de los siglos. La Sagrada Escritura ha de ser un libro 
para el hombre de todos los tiempos ; por lo mismo no podía adelantarse a los 
siglos, ni envejecer jamás, ni por ningún concepto comprometer su valor 
intrínseco. 

c) A causa de su fin religioso, la Sagrada Escritura no usa el lenguaje de 
los sabios, sino el del pueblo y el de la intuición, el único justificable pedagó- 


1 De eUe detecto adolecen los ataques del monismo haeckeliano contra la le y la Biblia. Puede 
verse una crítica detenida del mismo en Engert, Der naturaltsche Monis mus Haeckeis auf scine wis- 
senschaftliche Haltbarkeit gcprüft (Viena, 1907); Brander, Der natumlistische Monismus dei NcuzeiC 
oder Haeckeis Wcltanschauung systeniatisch und kritisch beleuchtet (Paderborn, 1907) ; Dennert, Dic 
Wahrheit úber Haeckcl und scine Wcltratsel (edición popular, Halle, 1909); Wasmann, Ernst Haeckeis 
KulturafbeH, en los suplementos de Stimtnen der Zeit, primera serie: Kullurfragcn, primer fascículo 
iFriburgo, iqifc). 

■ Prueba de rilo es la obra del conocido naturalista Reinkc : Naturwissenschaft. Weltanschauung, 
Religión (Friburgo, 19*3). 

* Das Christentum und die Vértreter der neueren Naturwissenschaft. Ein Jteitrag zut Kultur- 
gesrhichte des Jahrhunsdcrts * y 4 (Friburgo, 1912). 

4 Die Religión der Naturforscher; auch eine Antwort auf Haeckeis Weltrátsel (Berlín, 1901). El 
autor de este opúsculo se ha impuesto el trabajo de estudiar el criterio religioso de los sabios natura¬ 
listas más eminentes (unos 300) antiguos y modernos. De 262 sabios, no llegan al 2 % los que se -de¬ 
claran abiertamente opuestos al cristianismo y a la existencia de Dios, Una parte algo mayor, el 6 % r 
i-s más o menos indiferente, (/na gran mayoría, <1 92 %, erre en la existencia de Dios. Es difícil 
determinar con exactitud el pensamiento íntimo religioso de estos hombres ; cierto es que muchos de 
ellos eran librepensadores, pero también lo es que otros eran profundamente cristianos. De unos 90 de 
ellos, es decir, del 39 %, se puede afirmar esto último con toda certeza. De 32 naturalistas de recono¬ 
cida autoridad e ilustres por sus investigaciones originales, cita Dennert 27 decididos creyentes, y de 
ellos por lo menos 12 confesionales, católicos y protestantes. 

4 Gottes Zcugen im Rciche der Natur* (Gütersloh, 1906). Termina la obra con estas palabras: 
«De la información que hemos abierto a través de los siglos, estudiando el movimiento científico, resulta 
que no puede reclamar para sí el testimonio de la historia aquella conocida afirmación de los modernos 
incrédulos : la convicción cristiana, el sentimiento religioso en general no se compadece con una se 
formación científica. Ni siquiera respecto de la época reciente puede sentarse esta proposición. Sostener 
que el criterio religioso predominante en general hasta muy entrado el siglo xviti desapareció entre los 
naturalistas eminentes del siglo xix, merecería calificarse de mentira histórica. Las pruebas que hemos 
aducido echan por tierra las afirmaciones de los que creen hallarse juntas la cultura científica y I» 
irreligión.n 
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l¡h iimi ulr, inteligible y sustancialmente inmutable en el correr de los tiempos. 

I 1 ¡>1 n Mu juzga de todo según las apariencias, sin preocuparse de la razón in- 

... <lil fenómeno. Así hablamos nosotros, como también el escritor bíblico, 

ib- 111 salida y puesta del sol, del solsticio, de la bóveda celeste, etc. Tales expre- 

. ... son justas si sólo atendemos a las apariencias ; y aun los astrónomos 

mullimos se sirven de ellas en sus obras científicas. Poseen cierta verdad per¬ 
manente, que el cambio de las opiniones científicas no puede destruir ; pues 
•li 11 ■ 1111 - será cierto que existe el fenómeno apreciado por los sentidos de la salida 
ib I sol por el este, de su ascensión en el firmamento y de su desaparición por 
■ I 01 sle, ya se explique el fenómeno por la hipótesis heliocéntrica, ya por la geo- 
irmiiia. El lenguaje, pues, de las apariencias era el único adecuado a un libro, 

• ine, rumo la Sagrada Biblia, no se cuida de opiniones científicas ni para afir- 
uno las ni para negarlas, sino que se sirve de la naturaleza para ilustrar las 
iiiiladcs sobrenaturales. Tales expresiones, consideradas científicamente, son, 

• I M- quiere, imperfectas y aun pueden ser falsamente interpretadas, si se toma 
lu upar'inicia por la realidad ; pero no son falsas, y por tanto no implican error 
mi la Sagrada Escritura l . — Sucede además que la Sagrada Biblia está escrita 
1 11 1111 lenguaje oriental rico en imágenes y descripciones intuitivas de la natura- 
li'/a, y estas descripciones se encuentran, por lo general, en párrafos altamente 
pin'líeos, en los cuales el autor se ha permitido la libertad propia de la poesía 
mii nial. Sería, pues, absurdo pesar tales descripciones uen la balanza del len¬ 
guaje exacto y sobrio de Occidente» (Faulhaber). Y a veces es difícil y aun im¬ 
posible decidir si el escritor ha querido reflejar sus conceptos acerca de los fe¬ 
nómenos naturales, o tan sólo trazar un cuadro intuitivo. 

d) Los escritores sagrados no recibían con la Inspiración un grado de cul¬ 
tual superior al de su época; conocían sólo las hipótesis cósmicas antiguas, y 
iii/ii a ellas podían aludir en sus escritos. De donde no podía menos de traslu- 
1 11 se en la Sagrada Escritura la concepción antigua del mundo, tan discrepante 
de la moderna. Así, por ejemplo, la idea oriental antigua de que la tierra no 
nulo está rodeada por el mar, sino que debajo de ella se oculta otro océano, 
aparece en el Salmo 23 : «Él fundó la tierra sobre las aguas y la edificó sobre 
las olas». Y aunque esta idea es inexacta, no por eso es responsable de error 
la Vigrada Biblia. No se describe la constitución de este mundo con un fin 
1 n ulifico, sino para cimentar las verdades religiosas y darles forma intuitiva. 
I amliii n la infinita sabiduría del Espíritu Santo, a la manera de un experto 
i ali quista, necesitaba temar pie de los conocimientos de sus oyentes y lectores. 
1 uiiMdcrada a la luz de las ciencias naturales, será anticuada, si se quiere, esta 
rnmuTa de dar forma intuitiva a la enseñanza ; pero es indudable que cumplió 
>11 finalidad, a saber, manifestar la infinita omnipotencia e insondable sabiduría 
di Dios, de manera tan perfecta como pudiera hacerlo la ciencia de nuestro siglo 
mu sus teorías más exactas y acabadas. 


3. La Biblia y las Ciencias Históricas 

a) El método histérico-crítico frente a la Biblia 

13. Los corifeos de la lucha contra la infalibilidad de la Biblia y contra el 
dogma de la Revelación militan en el campo de las ciencias históricas y de la 
historia comparada de las religiones. El método llamado histórico-crítico , que 
desde el siglo xvi comenzó a dominar las ciencias históricas, y hoy informa 
completamente las modernas investigaciones, ha puesto en tela de juicio la vera¬ 
cidad de las historias antiguas en general y la credibilidad de la Sagrada Biblia 


1 Muchos exegetas católicos creyeron se podía admitir la existencia de errores científicos en la 
Hlltlla y alegaban la encíclica de León XIII. Pero Benedicto XV en su encíclica Spitilus Paraclitus 
dpi turó insostenible su alegación: «Afirman algunos que estas opiniones no están en pugna con los 
mandatos de nuestro predecesor, el cual declaró que el hagiógrafo hablaba en las co«ns naturales según 
U apariencia, en lo cual puede haber equivocación. Cuán temeraria y falsa sea esta afirmación se descu¬ 
lar por las mismas palabras del Pontífice. Pues León XIII, siguiendo a san Agustín y santo Tomás, 
biii mucha sabiduría dijo que no se empañan las Divinas Letras por la apariencia externa de las cosas, 
ln nuil debe tenerse en cuenta, yn que es dogma de sana filosoíía que el sentido no se engaña en ej 
(iMHicimirnto inmediato de las rosas que le son propias.» 
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en particular, fundándose en que los escritores sagrados no procedieron cientí¬ 
ficamente en la utilización de las fuentes. 

El método histórico-crítico tiene ciertamente una importancia que no es lícito 
despreciar. uSe puede decir con derecho que la crítica ha hecho de la historia 
una ciencia ; porque, merced al método crítico, se ha podido adquirir certeza de 
muchos hechos fundamentales y la convicción de la falsedad de otros. Consecuen¬ 
cia de este método ha sido la completa transformación de los conocimientos 
históricos ; viejas leyendas, falsas tradiciones y falsificaciones históricas fueron 
reconocidas como tales y hubieron de dejar libre campo a la verdadera tradición ; 
épocas enteras de la historia adquirieron nuevo aspecto l ». La crítica se justifica 
por sí misma. En lo tocante a las fuentes históricas (tradiciones, documentos, 
monumentos) y a los hechos de la historia, es el medio para discernir lo autén¬ 
tico de lo apócrifo, lo verdadero de lo falso, lo digno de crédito de lo que no 
lo es. La crítica es para la historia lo que la observación y experimentación para 
las ciencias naturales, con esta única diferencia : la crítica no nos pone inme¬ 
diatamente en posesión de los hechos históricos, sino mediante una deducción 
fundada en axiomas psicológicos experimentales, a saber, que la tradición que 
se muestre digna de crédito, relate hechos sobre cuya explicación y conexión ha 
de recaer luego un juicio 2 3 . 

Es indiscutible el derecho de la crítica a interpretar la Sagrada Biblia y la 
historia de la Revelación ; pero hay un limite infranqueable en el dogma y en 
¡os hechos comprobados: la Inspiración y el Canon. Lo que la Iglesia ha esta¬ 
blecido en virtud de su magisterio infalible podrá, si se quiere, demostrarse 
científicamente y defenderse de las objeciones que se presentan ; mas, de nin¬ 
guna manera es lícito a los católicos ponerlo en tela de juicio. Queda todavía 
amplio campo a la investigación científica y al método crítico, pues la Inspi¬ 
ración nos garantiza la verdad de los escritos inspirados, mas nada dice del 
autor, época de la composición, fuentes, estado del texto, forma literaria e in¬ 
terpretación (mientras no haya otros libros, igualmente inspirados, que inos 
suministren datos seguros y elementos de juicio). Pueden acometerse y llevarse 
a cabo investigaciones de esta naturaleza en muy diversos sentidos, sin que por 
eso corra el menor peligro o se ponga en duda la Inspiración. Esta significa 
que Dios es autor de los Libros Sagrados y garantía de la verdad de su conte¬ 
nido ; pero nada nos puede decir de las circunstancias históricas en que se com¬ 
pusieron y cómo han llegado hasta nosotros \ Poco o nada importa a la Inspira¬ 
ción que un libro haya sido escrito en éste o en aquel siglo antes de Jesucristo, 
por este o aquel escritor, que las fuentes o tradiciones utilizadas sean éstas o 
aquéllas, que el libro pertenezca a tal o cual género literario (historia propia¬ 
mente dicha, obra didáctica de sabor histórico). Hay cuestiones que la razón 
humana puede intentar explicar con los recursos que la ciencia le suministra, 
aunque (por la insuficiencia de los medios) difícilmente se puede esperar una 
solución completa, y es además escaso el provecho que de ahí resulta al fin 
práctico y piadoso que se propone la Sagrada Escritura. En este sentido nunca 
ha negado la Iglesia católica, en principio, el derecho de la crítica, ni ha puesto 
trabas a la aplicación de sus métodos para fines científicos, ni siquiera ha des¬ 
cuidado el cultivo de tales métodos. León XIII reconoció explícitamente su ne- 
necesidad e importancia \ dictando al mismo tiempo reglas adecuadas para su 


1 Bernheim, Lehrbuch der historischen Methnde 3 y 4 (Leipzig, itjoj), jcjfi. De esta obra de carácter 

profesional ha publicado el mismo Bernheim en la colección ciíióschen», numero 270, un extracto que 
lleva el título : Einleitung ni die Geschichtswissenschajt (Leipzig, iqoó). 

3 1.a critica elemental o externa estudia los datos históricos examinando y discutiendo su grado de 
exactitud; la crítica superior o interna estudia la relación de los testigos con los hechos, es decir, 'i 
los testimonios son fidedignos, verosímiles, posibles o inadmisibles. Es evidente y además reconocido 
por las primeras autoridades de la ciencia histórica, que la crítica no es un fin, sino un medio, y que 
la investigación histórica no se termina con la crítica. Esta es el medio de que disponemos para llegar 
al conocimiento de la verdad y solamente 11 primer requisito científico para determinar la realidad de 
los hechos; prepara los materiales a la historiografía, pero no la puede suplantar. 

3 Pesch, Theol. Zeitfrageu, tercera serie, p. 48. Cfr. Khin, Énzyklopiidie, 121 ss. : «Sólo pueden 
ser fuente de la fe y vida cristiana los libros auténticos que no han experimentado alteraciones dogmá¬ 
ticas o históricas. Por esto es de la mayor importancia conocer los principios y métodos, con cuyo 
auxilio se puede separar de la Biblia lo defectuoso y restablecer lo auténtico». 

• En encíclica Providentissimns dispone une aquellos que sor destinados a la enseñanza d»- la 
Sagrada Escritura, se preparen adecuadamente para ese ministerio y se ejerciten en el arte de la 
sana crítiia, para que el día de mañana sepan oponerse a los prur ’dimi míos de la llamada crítica 
superior, artificiales y torcidamente empleados en peí juicio di- la religión. 
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111 1.1 .iplicación Pío X, en su encíclica Iucunda sane de 12 de marzo de 1904 
Ii imi ocasión del centenario del Papa san Gregorio Magno), señaló normas muy 
• Iiviius de tenerse en cuenta y defendió la crítica de los que la acusan de socavar 
la le. apuesto que en sí y por sí es inofensiva, y puede influir ventajosamente, 
mil turas se la aplique con acierto» J . Benedicto XV aprueba ida decisión de 
aquellos que, tratando de resolver las dificultades que ofrece la Sagrada Biblia, 
110 perdonan medios de encontrar nuevos caminos y razones que les permitan 
1 rMilverlas, plenamente confiados en las armas del estudio y de la crítica» 3 . 

14 . Es reprobable tan sólo el excesivo aprecio del método crítico y su falsa 
apln ación a la Sagrada Escritura e historia de la Revelación. Echase de ver el 
cursivo aprecio en la exagerada importancia que se atribuye a la indagación y 
di sinembramiento de las fuentes (separación de fuentes). No hace al caso la 
iiuligüedad de los documentos o fuentes que se cree haber descubierto, ni tam¬ 
poco la manera cómo se han sucedido unos a otros, o su mutua dependencia ; lo 
que verdaderamente importa es que sus noticias sean dignas de crédito. «El his- 
loi ¡ador busca la confianza en una autoridad que ofrezca garantías. Lo que 
mueve los pasos de una crítica razonable no es la cuestión formal de la época en 
que se escribió una noticia, sino la curiosidad insaciable acerca de la persona¬ 
lidad del autor de la noticia. En muchos casos puede quedar satisfecha la crí- 
111.1. cuando ha logrado hallar un punto firme en que radica la autoridad... 

I sla es la única razón científica de que el documento sea tan superior a todo 
olio género de tradición, y exija con derecho y obtenga la máxima' confianza... 

I mía la crítica histórica es una cuestión de confianza : la confianza que otorga 
quii 11 acepta una tradición al que se la ofrece...» 4 . Está, pues, justificada plena- 
1111 nte la confianza que otorgamos a aquellos grandes hombres de Dios (Moisés, 
losiie, Samuel, David, Salomón, profetas, apóstoles) como depositarios de las 

II adiciones y autores de los Libros Sagrados. 

Echase de ver la falsa aplicación del método crítico a la Sagrada Escritura *, 
principalmente en tres puntos. 

1. Empleo casi exclusivo de criterios internos. Mientras que a los testimo¬ 
nio-! externos se les niega casi toda autoridad (por incompletos, modernos o 
influidos de prejuicios), se pretende formar juicio acerca del origen, pureza y 
animidad de los Sagrados Libros, y aun acerca del curso de la historia sagra¬ 
da, sólo por disección del contenido, por criterios internos. «Ahora bien, es evi¬ 
dente que, cuando se trata de una cuestión histórica — como es el origen y 
conservación de un libro cualquiera—, los testimonios históricos tienen más 
\ ¡dor que todos los domás, y son, ipor tanto, los que con más cuidado hay que 
buscar y examinar. En cuanto a los caracteres intrínsecos éstos son la mayor 
parle de las veces de mucha menor importancia ; de tal suerte, que no pueden 
ser invocados en favor de la tesis, sino para confirmarla en cierto modo. De 
lo contrario resultan graves inconvenientes ; porque los enemigos de la reli¬ 
gión tendrán más recursos para atacar y batir en brecha la autenticidad de los 
Libios Sagrados. Este género de crítica interna que hoy se exalta, conducirá 
ni definitiva al resultado de que cada uno en la interpretación se atenga a sus 
gustos y a sus prejuicios. De este modo no se hallará la luz buscada para las 
Escrituras, y ninguna ventaja sacará la ciencia ; pero se manifestará con evi¬ 
dencia aquel carácter del error, que consiste en la diversidad y disentimiento 
de opiniones, como lo está demostrando ya la conducta de los caudillos de esta 
Mili \ a ciencia» 6 . 

2. Aplica distinto criterio a las fuentes y documentos históricos, según 
«can bíblicos o profanos. «Algunos proceden así, guiados por un ánimo hostil y 


' Nombrando lina comisión especial de sabios que se encnrguf de promover los estudios bíblicos. 
!>.n las letras apostólicas Vigilanliae, de 30 de octubre de 1902, se lee : «La crítica es muy útil para 
lleUn 1 a comprender plenamente el sentido de los Libros Sagrados; por esto vemos con sumo agrado 
que los nuestros cultivan su estudio. Y ojalá lleguen a perfeccionarse en este arte, utilizando, si es 
(•mmIho, los medios de los heterodoxos, lo cual Nós no reprobamos. Debe empero procederse con 
«milela, no sea que de este ejercicio nazca la intemperancia del juicio; pues a eso conduce con fre- 
«neiulii aquel arte de la llamada crítica superior, cuya temeridad Nós más de una vez hemos drnun- 
«'Indo. 11 (’fr. Konrk, Documenta ad Pontijiciam Commissionem de re bíblica spectantia (Roma, > 9 * 5 )- 

* Kdición de Morder 23. Acta S. Apost. XXXVI (1004), 521. 

* ''PinhiM Paraclitus. 23. 

* l.orenz, Pie (¡eschichtswissenschaft in ibren Ilauptricbluugen und Aufgabeti II, 329 ss. 

* Cfr. las deducciones de Reuss, en Kath 1896, 1, 103 ss 
I ncíclica Ptovidenlitttmut, 50 s. 
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con criterio poco razonable ; tienen plena confianza en los libros paganos y err 
los documentos de la antigüedad, como si no cupiese en ellos ni sospecha alguna- 
de error, mientras rehúsan dar crédito a los Libros Sagrados a la menor apa¬ 
riencia de inexactitud, sin ninguna discusión previa» 

3. Niega por principio todo lo sobrenatural ; de ahí que desecha el conte¬ 
nido esencial de la Sagrada Escritura, y desconoce el carácter de la historiogra¬ 
fía bíblica, dlmbuídos en las máximas de la falsa filosofía y del racionalismo, 
no temen borrar de los Libros Sagrados las profecías, los milagros y todo lo- 
sobrenatural» L La negación de lo sobrenatural, verdadero dogma de la filosofía 
moderna, es considerado por la ciencia histórica moderna (relativismo y moder¬ 
nismo) como parte esencial del método crítico. La encíclica Pascendi de Pío X, 
8 de septiembre de u»o7, ha declarado incompatible con la doctrina cristiana el 
sistema de investigación histórica e historiográfica fundado en tal base, no en 
cuanto método, sino porque se funda en una falsa filosofía y conduce a resulta¬ 
dos falsos. Entre las falsas hipótesis en que se apoya la crítica histórica que se 
precia de objetiva, la encíclica señala los siguientes: a) el agnosticismo, se¬ 
gún el cual la historia, como las demás ciencias, debe ocuparse sólo de los 
fenómenos, y excluir toda ¡nter\ unción de Dios o relegarla al dominio de la fe 
[así, por ejemplo, Cristo aparece en la historia sólo como hombre ; la fe ha 
transfigurado o desfigurado su imagen, considerándolo como Dios, sin que en 
realidad lo $,ea (!)]; b) el inmanentismo, según el cual todos los fenómenos 
históricos han nacido de ciertas necesidades y exigencias de la época; c) el 
evolucionismo, que estudia los hechos sólo por el lado de la evolución (natural, 
del progreso). Y así sucede que en este método «precede el filósofo ; sigue el 
historiador ; vienen detrás, por orden, la crítica interna y la textual. Y porque 
es propio de la primera causa comunicar su virtud a las siguientes, síguese 
evidentemente que semejante crítica no es una crítica cualquiera, sino que con. 
razón se llama agnóstica, inmanente, evolucionista; de donde se colige que el 
que la profesa y usa, profesa errores implícitos de ella y contradice a la doctrina 
católica » '. 

15. Una ojeada a lh reacción que en distintos sectores se ha verificado en 
favor de la Tradición, ¡nos pondrá de manifiesto cuán en su punto está la reserva 
frente al aprecio exclusivista y a los abusos del método histórico-crítico. Pues, 
desde que la azada ha sustituido a la pluma, o por lo ¡menos la ha precedido en. 
la investigación, en todos los campos de la historia antigua se ha hecho nece¬ 
saria una revisión de anteriores juicios de la crítica literaria e histórica. Así 
como la expedición de los griegos a Troya, tenida antes por fabulosa, pertenece 
hoy al dominio de la ciencia, así como las excavaciones realizadas en Tirinto, 
Micenas y Orcomenos (Grecia) han sacado a luz grandiosos palacios reales, 
que suponen una vida muy exuberante y una civilización relativamente elevada ; 
de todo lo cual por la historia sólo teníamos noticias pálidas y fabulosas. Lo 
mismo ha sucedido con las excavaciones realizadas por el inglés Evans en la 
Isla de Creta, las cuales han dado realidad histórica al rey Minos y a su céle¬ 
bre laberinto, tenidos antes por mitos. Las inscripciones asirias han hecho 
surgir a la vida histórica a Midas, rey de Frigia, presentándolo como hombre 
de carne y hueso y soberano respetable del siglo vm a. Cr. También han comen¬ 
zado a disiparse las tinieblas que envolvían los nombres de los más antiguos- 
reyes conocidos de Egipto y Babilonia, desde que Menes de Tebas y Sargón de 
Agade han sido reconocidos como personajes históricos. Y no pocas cusas ac¬ 
tualmente ignoradas o sólo a medias conocidas, surgirán algún día a nueva 
vida. Las bases de la tradición histórica se han mostrado capaces de sustentar 


1 Comparte esta opinión Stadc, Geschichte Israel 1 , 68 s. : «Las inscripciones asiriobabilónicas- 
son de inapreciable valor para la historia de Israel..., nos permiten con frecuencia comprender recta¬ 
mente los escritos unilaterales de los hebreos.» 

3 Encíclica Providentissimus, 52. Cfr. Metzlcr, Das Wnnder vor dem Forum der Mode nen Ge- 
schichtswissenschajl, en Kalh 1908, II, 241 ss. — NaUir und Wunder en SthSt I, 198; StL LXIX 
(1905), 360 ss. — Así dice Harnack. «El historiador no tiene derecho a contar con el milagro como- 
si fuese un hecho histórico cierto; pues con ello se destruye la teoría en que descansa toda investiga¬ 
ción histórica.» ^ 

• Encíclica Pascendi, 61-71. Cfr. Hunzinger, Pie r*ligionsgeichichili(h0 Methodc, «*n IIZSF IV 
(1908), ii; Hessiiier, Philosophic u. Thvolofiic des Mndcruismus, 183 ss. 
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un |icm> mayor del que se creía, y los límites de lo históricamente posible y 
.1 11 -ible se han ensanchado casi 2000 años, a pesar de la crítica 

!.a crítica literaria comenzó a celebrar sus primeros triunfos en el campo 
ínhli o, cuando ya no estaba de moda en el estudio de las antigüedades (Homero) 
v it< la germanística (nibelungos y eddas) J . En círculos científicos profesionales 
nunca enmudeció del todo la oposición al método del análisis de las fuentes y 
il exagerado aprecio que de él se hacía, y fué tenido relativamente en poca 

< si i nía el valor de sus resultados *. Cada día se siente más la necesidad de una 
1 ■» s ¡sión de la tan encomiada crítica del Pentateuco (cfr. núm. 30 s.), y el pan- 
habilonismo va derribando más o menos tías teorías de la historia de las religio- 
111 s (cfr. núm. 21). Mas es preciso reconocer que en la confusión de opiniones 
<■ hipótesis que cada uno combate y multiplica, es sumamente difícil hacer el 
n cuento de ios resultados históricos obtenidos aun por los críticos más expertos ; 
v que el número de los resultados acogidos con general asentimiento es mucho 
menor que el de las controversias suscitadas. Por eso muchos, vistos los vanos 
esfuerzos de la crítica, vuelven sus ojos hacia una interpretación más en anmonía 

< un el contenido de los Libros Sagrados 4 . A esta reacción contribuye no poco 
la circunstancia de que la antigua tradición israelita, a la luz de las inscrip¬ 
ciones , ha resultado plenamente histórica y digna de crédito aun frente a la 
crítica más rigurosa, tanto en lo esencial como en los pormenores. Las fuentes 
de época anterior a los profetas contienen gran número de noticias antiguas, 
dignas de crédito y que excluyen la hipótesis de un origen posterior o de inven¬ 
ción tendenciosa ; lo mismo cabe decir de los escritos históricos posteriores 

— mal mirados por la crítica a causa de su aspecto profético — aun prescin¬ 
diendo de las múltiples confirmaciones que los datos de los libros históricos y 
proféticos han recibido de las inscripciones egipcias y asirio-babilónicas en 

- poca indiscutiblemente histórica. Las nuevas investigaciones, brillantemente 
confirmadas por los documentos descubiertos en Elefantina, han demostrado 
la credibilidad de las fuentes de los libros de Esdras y Nehemías *. 

Algunos investigadores, libres de todo prejuicio dogmático y guiados por 
sus estudios críticos, han llegado a reconocer el concepto tradicional de la his¬ 
toria israelita (así, el sueco S. A. Fries) ; otros expresan su convicción firme y 
fundada de que las tradiciones del pueblo de Israel, aun las que se refieren a su 
historia primitiva, son completamente históricas en todo lo esencial, y pueden 
resistir la más acerada y penetrante crítica (así, Cornil!, Oettli) ; otros, en fin, 
toman en su antiguo sentido y aplican a la verdad de la tradición aquella anti¬ 
gua y hermosa sentencia de que la crítica abusó : Magna est veritas et praeva- 
lebit (agrande es el poder de la verdad y ella prevalecerá»), y están convencidos 
de que la tradición bíblica seguirá teniendo valor, cuando estén muv olvidadas 
las objeciones de la ciencia moderna (así, el inglés J. W. Datvson 7 ). Aun les 


1 Cfr. Kittel, Die babylonischen Ausgrabungen tnui die altere biblische Geschichte 1 2 (Leipzig, 1908), 
7 s>. Acerca de la historia de los descubrimientos arqueológicos, cfr. A. Michaelis Archaologtschan 
Entdcckungen des 19 Jahrhunderts (Leipzig, 1906). 

2 Ejemplos y fuentes en Kath 1896, I, 303-306 ss. 

3 Así Klostermonn, Dcr Peniateuch (Leipzig 1803) 5 Kónig, Fatsche Extreme itn Gcbiete der 
neueren Kritik des AT (Leipzig, 1885; Neueste Principien der atl Kritik (Berlín, 1902); Itn Kampj 
um das AT (Berlín, 1903). 

4 Así Orelli, Der Prophet Jesaja s (1904) V; Jeremías, . 4 T. 10 3 4 (19*6) VIII; Oettli, Geschichte Is- 
raéis V. Es muy notable «1 discurso pronunciado en Leipzig por el teólogo protestante Kittel en una 
asamblea de sabios, el 29 de septiembre de 1921, acerca del tema : El porvenir de la ciencia bíblica 
(Die Zukwift de> atl Wisscuschaft , impreso en ZAW 1921, 84 ss.). «Lo que ante todo necesitamos, 
dice Kittel, es la historia del espirita de Israel, su vida espiritual dentro y fuera de la literatura, 
antes de ella y en ella, no ya la literatura misma, no digamos el análisis de los libros y la determi¬ 
nación de la ¿poca en que se compusieron. Importa sobre todo investigar y auscultar la vida real, 
para mejor comprender y apreciar el sedimento literario. Es funestísimo el error que se comete estu¬ 
diando cada libro por separado, y examinando de por sí solo cada aspecto del libro» (página 92). De 
igual manera se expresa recientemente Grcssmann en una memoria : Die Aufgaben dcr atl Forschuitug 
(ZAW 1924, 1 ss.) ; opina que la crítica literaria ha caído «en la locura» y está desmoronándose. 

* F. Hommcl, autor del libro que lleva ese título : Die altisraelitische überlieferung in inschrift- 
licher Beleuchtung (Munich, 1897), se funda en principios metodológicos incontestables, como ha de¬ 
mostrado E. Meyer, entre otros (Die Enlstchung des Judentums , Halle, 1896), y deduce esta conclu¬ 
sión : «Si mediante las inscripciones se llega a demostrar que siquiera una parte de la tan discutida 
tradición hebrea es primitiva, y por ende, digna de crédito, queda socavado el edificio de la moderna 
crítica del Pentateuco .» Esta deducción es concluyente, si bien no todo el material que Hommel aduce 
-puede admitirse como seguro. Cír. (¿riimiriM der Geographie ttnd Geschichte des alten Orients (Mu* 
«nich, 1004) 167 ss., del mismo autor. 

' Cfr. Meyer, I. c. 

1 Cfr. Fonck, Kritik 1 nul Tradition im Al, en ZKTh 262-281. 
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críticos liberales conceden «que la crítica del Antiguo Testamento ha ido en 
ocasiones algo (!) lejos y que en el porvenir se rehabilitarán quizá no pocas 
tradiciones bíblicas, ahora desechadas o tenidas por recientes. Finalmente, es 
indiscutible que a veces ha penetrado en la ciencia (del Nuevo Testamento) un 
espíritu profano y disolvente» De lo dicho se deduce que el mantenerse en la 
tradición bíblica, no puede ya calificarse de no científico, por más que las «con¬ 
cesiones» de los racionalistas se refieren por lo general a puntos determinados 
y no a la tradición bíblica en toda su extensión. Los reparos que el método 
histórico-crítico suscitó contra la credibilidad de la Sagrada Escritura han ido 
perdiendo terreno, a medida que se ha demostrado positivamente el carácter 
histórico de la tradición y de la ©iblia. 

b) Carácter histórico de la tradición y narración bíblicas 2 

16. He aquí las razones que abonan el carácter histórico de la Biblia : 

a) El testimonio de los Libros Sagrados. — Es un hecho generalmente ad¬ 
mitido que los libros narrativos del Antiguo Testamento, en su forma actual, 
contienen una exposición uniforme del origen y desenvolvimiento del pueblo 
israelita, exposición que, juntamente con la historia primitiva que les sirve de 
introducción, aspira a ser tenida por histórica y reproduce en lo esencial las 
tradiciones del pasado de dicho pueblo. El Pentateuco presenta la historia de la 
humanidad desde la creación del primer hombre hasta la muerte de Moisés ; a 
él siguen las narraciones de los libros de Josué, los Jueces, los Reyes, y después 
del Destierro, Esdras, Nehemías y los Macabeos. No cabe duda razonable de 
que los libros de los «profetas anteriores», y los que se compusieron durante el 
Destierro y después de él, refieren acontecimientos históricos. También se con¬ 
cede que los relatos del Génesis de tiempos históricos deben ser considerados 
como historia (íiunkel). En los libros proféticos, poéticos y didácticos se en¬ 
cuentran numerosas referencias y alusiones a sucesos narrados en los libros 
históricos. De mayor interés resulta el hecho de aparecer en todos los libros del 
Antiguo Testamento la misma idea de la marcha y significado do la historia 
hebrea (a partir de Abraham), y de apoyarse y completarse mutuamente sus 
testimonios. Recuérdese las genealogías que en el Génesis forman el esqueleto 
de la narración y se suponen y prosiguen hasta Jesucristo en el Nuevo Testa¬ 
mento. Prescindiendo de las innumerables referencias y alusiones, ténganse 
presentes las recapitulaciones con que topamos, por ejemplo, en Neh. g, 6 ss. ; 
Eccli. 25, 33, etc. ; I Mach. 2, 52 ss. ; Sap. 10-12 ; 16 ; Ps. 77 ; 104 ; 
105 ; ioó. Es indiferente para nuestro objeto el saber cuándo y por quién fueron 
compuestos estos libros y si se han conservado incorruptos en todos sus detalles. 
El Nuevo Testamento supone ciertas las narraciones del Antiguo Testamento 
y las confirma, unas veces aludiendo a circunstancias de ellas, otras, repitién¬ 
dolas, como sucede en las genealogías de Jesucristo, en los discursos de san 
Esteban (Act. 7 ss.), de los apóstoles (Act. 13 ; 17) y en la recapitulación de 
Hebr., j (. Y no se diga que Jesucristo, los apóstoles y evangelistas no hicieron 
más que acomodarse a las ideas de sus contemporáneos. Aun concediendo que 
tal acomodación fuera posible y realmente existiera en algún caso particular, 
siempre será verdad que la tradición histórica del Antiguo Testamento, desde 
los tiempos más remotos, ha sido confirmada por Jesucristo y tomada por los 
apóstoles como base de su predicación y como objeto de sus enseñanzas. 


* Gunkel en Rg V II (Tubinga, 196), 8. Del mismo modo Kíttel en el discurso antes citado (pa¬ 
gina 25): «Estábamos a punto de resolví r la religión israelita en mitos babilónicos y su historia ei» 
cuentos y leyendas. Casi queríamos justificarnos de que aun existan nuestro antiguo pueblo bíblico y 
su religión, y sólo con cierto temor osábamos tomar en cuenta éste o aquel rasgo característico o de 
algún valor» (p. 98). La recusación de todo el A. T. por Harnack y el reciente libelo tlel célebre 
F. Delitzsch. Die grosse Tüuschuug (La gran decepción), nos han descubierto el abismo a que no? 
lleva la crítica. Católicos y protestantes han escrito excelentes réplicas a los recientes ataques de 
Delitzsch : Theis, profesor católico de Tréveris, Friedrich DcHtzch und die grosse Tauschung oder 
jaho und Jahve (Tréveris, 1921); Konig, profesor protestante de Bonn, Friedrich Delitzschs die grosse 
Tauschung (Gütersloh, 1921). 

2 Cír. ThpQS 1908, 540 ss. — Para lo que tratamos de demostrar v para fines prácticos, puede 
consultarse con provecho Darlegung der góttlichrn Pragmaíik und Piidagogik der Heiligen Schrift, 
que A Meyonberg ha incorporado a sus estudios hoiniléticos y catequísticos (• Lucerna 1907, 110-146!; 
en compendio en: Urenuende F rugen 111, 13 ss. Cír. también las investigaciones críticas de Egger: 
Absoluta odt't rclative U'tiJir/jcíf der Heiligen Schrift (Brixen, 1909). 
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b) El testimonio de la tradición judía y cristiana. — La tradición admite 
1. lito hechos históricos lo que en el Antiguo y Nuevo Testamento se cuenta de 
I s maravillas de Dios, de los hombres de Dios, de Jesucristo y sus apóstoles *. 

I no es letra muerta esta tradición, sino que constituye, tanto en el Antiguo 

.. en el Nuevo Testamento, una parte esencial de la vida religiosa. La fe, la 

"i g.inización, la vida moral y litúrgica descansan en las obras realizadas por 
I ims en bien de los hombres, transmitidas por los patriarcas, predicadas por los 
f(|ins(oles, rememoradas por la Iglesia. Mientras en las religiones paganas los 
muerdos históricos de los tiempos primitivos degeneraron en mitos y meros 
«.húbolos, el culto judío con sus fiestas y tiempos sagrados era una continua 

tirordación de las «maravillas de Dios» ; y ese recuerdo constituía el fundamen- 

iu de la educación moral y religiosa : ((Pregunta a tus padres, que ellos te dirán ; 
ii lus mayores, y ellos te anunciarán» 1 2 * . «Yo recuerdo las obras del Señor, ten¬ 
dí'- presente los días antiguos y tus portentos» \ La Iglesia, en su enseñanza y 
vida litúrgica, se apoya en los hechos atestiguados por el Antiguo y Nuevo 

I estamento V los conmemora, ya como preparatorios y figurativos, ya como 

i limpíalos y fundamentales, para que la conciencia v el entendimiento de los 
I» les se penetre de su significación dogmática e histórica 4 . Ella custodia y 
i iiuserva con esmero todo aquello que la une con el pasado y le descubre su 
oí i gen e historia. Ella nos enseña a escudriñar los divinos decretos de la Reden- 
i ¡(in, que comienzan con el principio del mundo 5 ; ella nos guía hasta aquel 
.'bisitno insondable de la sabiduría y ciencia del Creador 6 , y nos manifiesta la 
multiforme Sapiencia de Dios 7 . 

c) La exposición y estilo de los relatos bíblicos. — Salta a la vista la dife- 
H ticia esencial que existe entre las tradiciones populares, míticas, legendarias, 
vestidas a veces de las galas de la poesía, y los relatos bíblicos. Además, en la 
Sagrada Escritura son tan fáciles de reconocer como en cualquier escrito pro- 
lauo los límites y caracteres de prosa y poesía y de distinguir el género histórico 
di I rotórico, didáctico y poético. Los libros y episodios narrativos del Antiguo y 
Nuevo Testamento están escritos en un estilo tan sencillo, objetivo y natural, 
que ofrecen el aspecto de documentos históricos e inspiran plena confianza 8 . 
Sucede esto sobre todo con aquellas narraciones que (como el Génesis) se des¬ 
meollan sobre un árbol genealógico, o con aquellas otras que (como los libros 
ile los Reyes, del Paralipómenon y de Esdras) se basan en fuentes y documen¬ 
tos. La existencia de «fuentes» no repugna al carácter histórico ni menoscaba la 
i icdibilidad de los relatos bíblicos. Lo mismo decimos del pragmatismo reli¬ 
gioso, el cual no excluye la fidelidad de la narración, sino que considera y des- 
i t ibe los hechos desde un punto de vista más elevado. 

d) El testimonio de las fuentes profanas contemporáneas. — Testimonios 
de otra naturaleza, revelados por las investigaciones arqueológicas, han venido 
n corroborar el carácter histórico y la credibilidad de los relatos bíblicos ; hechos 
v datos de la Sagrada Escritura se han visto confirmados, y se ha comprobado 
la exactitud y fidelidad del ambiente histórico de las narraciones bíblicas. A este 
pio|x'isito véase lo expuesto en el núrn. 15 y los comentarios que más tarde ha- 
1 cilios. 


1 I ir. Dorsrh, Die U'ahrhcit der bibl. (¡eschichle in den A nschan ungen der alten chrisUichcn Kir- 
the, ni Z.KTb 1906, 57 s.s. La fuerza avasalladora de la prueba allí aducida no se debilita objetando que 
lo* dot lores y escritores de la antigüedad no conocieron las dificultades que hoy se lian suscitado contra 
Ih 1 i< dibilidad de los relatos bíblicos. En aquellos tiempos se conocían no pocas dificultades, como, por 
ejemplo, la de encajar los libros de Tobías y Judit en la historia sagrada y profana (Sulpicio Severo, 
I hum. ¿, 1 2 y i-j). Mas aunque se procuraba soslayarlas con interpretaciones alegóricas, no por eso 
•*» ponía en duda la historicidad de los relatos contenidos en los citados libros. Lo importante es la 
MMtMiimidad y decisión con que la antigüedad eclesiástica dedujo del sensus obvias y de la Inspiración 
In verdad histórica de los relatos bíblicos, contraponiéndola a los micos y fábulas gentiles. 

* lU'tit. 7. 

* l‘.s. 76, ó-12 ; cfr. 142, 5. 

4 t Ir. en el canon de la Santa Misa el pasaje donde - ¡lomb.'an juntos Abe!, Abraham y Melqui- 
■riler con mis respectivos sacrificios. 

1 I Cor. 2, 7. F.phcs. 3, 5-9. Col. 1, 26. 

* N'"». «i. 33 - 

4 /• filies. 3, iu. Seidenberger, (¡rundlinictt id caler Wellanschaunng (Brunsviquc, 1902I, 264 ss.; YVill- 

hiNiui, (irsehifhtc des Idealismos II a (Rrunsvique, 1907), 1-11. 

* De los apologistas antiguos, Tertuliano (hacia el 200) especialmente se fija en la forma de los 
ñ’IntoH históricos del Antiguo y Nuevo Testamento : Sicut scripta sunt ita ct jacta sutil (Apolog. c. 20). 
■i1 os (los cristiano*) tenemos abundante literatura (en los Libros Sagrados), poesía, sentencias, 
lAulieon, ciuicionrt. en abundancia; no fábulas, sino verdades; no frases artificiosas, sino palabras sm- 
iMIiinh f/>r spvitutulis, c. 29). 
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17. Para apreciar debidamente el carácter histórico de las narraciones bí¬ 
blicas téngase en cuenta las siguientes observaciones : 

a) La historiografía bíblica se halla informada de tendencia y concepto re¬ 
ligiosos (pragmatismo) que constituyen el carácter esencial de la Sagrada Es¬ 
critura y le asignan un puesto peculiar en la literatura mundial. Bien lo advirtió 
la tradición judía, por lo que a los libros de Josué, de los Jueces y Reyes llamó 
«profetas anteriores». Los Doctores de la Iglesia vieron en este carácter pro- 
fético (didáctico religioso) de las narraciones sagradas una ventaja que garan¬ 
tiza su verdad histórica y su valor didáctico. En él se apoyan, por el contrario, 
los críticos modernos para poner en tela de juicio la credibilidad de los Sagrados 
Libros. Pero sin razón. La narración bíblica quiere ser verdadera historia, aun¬ 
que no en el sentido de la crítica moderna. El historiador profético expone lo 
que Dios ha hecho por su pueblo y la conducta de Israel con su Señor, con el 
fin de enseñar, mover a virtud y piedad, amonestar y precaver. En consonancia 
con tan elevado objeto escoge el asunto, esclarece y relaciona los hechos, habla 
como «hombre de Dios», juzga los acontecimientos desde el punto de vista del 
gobierno divino del mundo y de la ley de Dios y describe la intervención divina 
en la historia ; y es tan directa esta intervención como la que a cada paso nos 
muestra la Sagrada Escritura hablando de los fenómenos naturales, sin negar 
por ello o excluir la acción de las causas segundas L 

Lo que en la historia crítica es de capital importancia — acopio de materia¬ 
les, exactitud y verificación documental de todos los pormenores, relaciones que 
guardan los hechos entre sí, estudio del ambiente de la época, — la tiene muy 
secundaria y aun llega a faltar en la historia bíblica. En cambio, la investiga¬ 
ción e historiografía críticas, especialmente en nuestros tiempos, prescinden de 
lo que es fundamental en la Biblia : el pragmatismo religioso. Mas éste es com¬ 
patible con la verdad y veracidad históricas, como lo prueban las pinceladas con 
que los autores sagrados nos descubren las sombras de la historia de Israel y 
los flacos de sus grandes hombres. Esto no es dudoso para quien admite la 

Inspiración y cree que Dios ha hablado por boca de los profetas. Pero, aun 

humanamente considerado, es evidente que el pragmatismo religioso no está en 
pugna con el método crítico. Ambos pueden garantizar igualmente la verdad 
de la historiografía. «Si dos historiadores, profano el uno e inspirado el otro, se 

propusieran escribir la historia de Israel con los mismos materiales, es indu¬ 

dable que el cuadro del uno diferiría grandemente del que el otro nos pintara ; 
y esto no obstante, a ninguno podríamos culpar de error. Esforzaríase el prime¬ 
ro en descubrir el nexo de los acontecimientos, sus causas y efectos, sus motivos 
y consecuencias y en darnos una idea cabal de la historia de aquel pueblo. 
Y mientras este historiador con todo su aparato crítico no lograría rebasar el 
marco de los hechos visibles y de su conexión natural, el segundo, dejando todo 
esto de lado como cosa de poca monta y ajeno a su negocio, llegaría a descubrir 
en los sucesos naturales el dedo del Dios de la Revelación, el cual muestra su 
actividad guiando y reprimiendo con premios y castigos. ¿'Cuál de las dos sín¬ 
tesis ofrece mayor garantía de infalibilidad, descubre verdades más sublimes V 
merece mayor estima? Evidentemente aquella que no se fija, en las causas se¬ 
gundas por más ampliamente que se conozcan, sino que se remonta a las pri¬ 
meras v altísimas. Es claro que la síntesis histórica perfecta sería aquella que 
uniese en sí ambas formas de exposición ; pero el historiador profano nunca 
podrá presumir de haber alcanzado este ideal» a . 

b) La historiografía bíblica no se puede equiparar a la pagana. — El exa¬ 
gerado aprecio del método crítico ha hecho que se la tenga en poco y no se haga 
justicia a su carácter. No hay derecho a juzgarla por la manera como los clá¬ 
sicos griegos y romanos trataron la historia. Ante todo no hay base para esta¬ 
blecer una comparación entre ambas. De los egipcios y babilonios no poseemos 
historia propiamente dicha, sino sólo materiales históricos : anales, inscripcio¬ 
nes, documentos. Las obras del egipcio Manetho y del babilonio Beroso, frag¬ 
mentariamente conservadas, se compusieron bajo la influencia griega, en la 


1 Cír. Rademaehcr, Guade und Natur a , 43 ss. 

• Rndcmachor, I. c. (>4. — No merece tomarse en consideración la posibilidad do error real al seña¬ 
lar los causas segundas. Porque no puede llamnrsc erróneo lo que un crítico encuentra deficiente o 
impreciso en una historia profana. La Inspiración no hace que la síntesis histórica sea períectísim» 
todos sus aspectos, sino que estó de acuerdo con los designios de Dios y exenta de errores reales. 
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■ ‘|)nra de Alejandro Magno. También la historia del antiguo Oriente estaba 
dnininada por el concepto religioso y la tendencia nacional ; pero la fe estricta¬ 
mente monoteísta de Israel hizo posible una síntesis histórica, tan superior a las 
demás como lo es la religión hebrea a la mitología y al paganismo Nada 
pincha contra la Sagrada Escritura el haber escrito Herodoto y T. Livio, entre 
olios, Historia oratoria, tratando los asuntos con cierta libertad épica. Los apo¬ 
logistas cristianos, que — sin conocer el carácter de la historia antigua — esta¬ 
blecieron comparaciones entre los historiadores paganos y sagrados, dieron ; 
Moisés un puesto muy superior a aquéllos. Es cierto que los escritores sagrados 
reproducen los discursos en lenguaje directo, que no puede responder a la reali¬ 
dad ; mas esta libertad no es sistemática, sino fundada en el genio de la lengua 
hebrea, que no les permitía compendiar el sentido del discurso sirviéndose de! 
lenguaje indirecto. 

Pero si en su aspecto natural ocupa la historiografía bíblica un puesto singu¬ 
lar entre las historias de los pueblos orientales, todavía sube de punto su exce¬ 
lencia si consideramos que, aun prescindiendo de la Inspiración, la mano de la 
Providencia que guiaba a Israel no pudo menos de imprimir su huella en la 
literatura sagrada de este pueblo. En los designios divinos la historia bíblica 
estaba llamada a un fin sublime : desarrollo del plan de la Redención desde las 
puertas del Paraíso hasta el término de la Revelación en Jesucristo. Los hom¬ 
bres que la escribieron estaban en relación especialísima con el Espíritu Santo, 
que regía los destinos de Israel. Por su carácter, objeto y origen, rno se puede, 
pues, equiparar la historiografía inspirada con la de ningún otro pueblo pagano. 

c) La forma narrativa es en la Sagrada Biblia signo de historia verdadera, 
mientras no haya razones sólidas que obliguen a admitir que el escritor no pre- 
tc lidia ofrecernos historia real en todas sus partes. Existen géneros literarios 
<1 ue, no obstante su ropaje histórico, no encierran historia, o mezclan lo real 
con la ficción. Tales son las parábolas, la alegoría, el poema épico, la narra- 
< ión didáctica, la novela histórica, el midras *. Los más importantes eran ya 
conocidos en la antigüedad. Es evidente que el Espíritu Santo puede servirse do 
cualquier género literario para revelar las divinas enseñanzas, como lo muestran 
en el Antiguo y Nuevo Testamento las parábolas, las alegorías y apocalipsis, y 
más particularmente la narración didáctica (parénesis), vinculada a algún per¬ 
sonaje o acontecimiento histórico. Y aunque ésta por su forma narrativa podría 
reclamar para sí el calificativo de histórica, las circunstancias y pormenores de 
libre invención, que le dan carácter didáctico y edificante, no permiten que como 
tal se la considere. Si éstos o parecidos géneros literarios existen en la Sagrada 
Escritura, cuestión es que no se puede resolver de una manera general con 
principios, sino demostrando en cada caso el hecho y consultando la tradición 
eclesiástica. Esta tiene por históricos todos aquellos relatos del Antiguo y Nue¬ 
vo Testamento que presentan forma narrativa. Los santos Padres y exegetas 


1 Todavía no nos han mostrado los montículos de ruinas del Oriente una síntesis histórica de los 
tiempos antiguos. Bezold, conocedor de la literatura asirio-babilónica, afirma (Die Kullur der Ge gen- 
■wart I, 7, Leipzig, 1906, 41) que las notas históricas en ellos descubiertas no llegan al principio de la 
ciencia histórica. Lo mismo diae un especialista en historia anticua, Ed. Mover, nada favorable ai 
concepto religioso del A. T. (Geschichte des AUertums I 4 , 1, 1921, 227): «De todos los pueblos asiático- 
europeos, sólo Israel y (¡recia poseen verdadera literatura histórica. En Israel, que ocupa un puesto 
privilegiado entre todos los pueblos civilizados del Oriente, apareció en época tan antigua que es para 
asombrarse, y produjo obras de importancia... En Grecia nació más tarde.» Es notable que Winckler 
id/o puede citar en apoyo de su teoría panbabilonista la Biblia, pues no hay otro ejemplo de síntesis 
histórica del antiguo Oriente (Ex Oriente lux, II, 2). 

1 «Midras» quiere decir, según Budde (Geschichte der althebr. Literatur, Leipzig, 1906, 216 »*•'. 
algo así como leyenda popular, sacada de algún asunto histórico (tradicional). Es un género literario 
judío, relativamente moderno, del cual nos ha conservado la Sinagoga (el judaismo) abundantes ejem¬ 
plos, de carácter muy diverso. Unos guardan estrecha relación con las letras de los Libros Canónicos, y 
pueden considerarse como comentarios de los mismos; otros se han conservado en versiones, como 
libros apócrifos (deuterocanónicos) y seudoepigráficos. — Dos veces hace alusión el Antiguo Testamento 
a un midras: II Par. 24, 27; IV Reg. 12, 19; mas no parece que se le pueda aplicar el concepto que 
posteriormente encerraba esa palabra /leyenda), pues "es evidente que el cronista se propone aducir una 
fuente histórica propiamente dicha. (Hay todavía otro pasaje, Eccli. 51, 25, que habla de la casa de 
midras = «mansión de la doctrina», seguramente en sentido figurado = «libro de la doctrina de Jesús 
hijo de Sirac».) No se puede, pues, equiparar los libros de las Crónicas («historia eclesiástica» del 
Antiguo Testamento) con un midias (narración adornada, no histórica, aunque d fondo histórico). 
Según los modernos, perteneden a este género literario no sólo las Crónicas (Paralipómenon), sino 
también Gen. 14 (Melquisedec); los. 22, 0-34; ¡odie. 20 y 21; Rut; I Reg. 16, 1 -13, 19, 18-24; 21, 
11-16; III Reg. 13 y IV Reg. 1, 9 ss. (Elias); Jonás. Cfr. Wíldebocr, Die Literatur des AT * (Gotin- 
K". >9°5)» 4>S* 
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hasta nuestros días, han considerado siempre la forma narrativa como signo de 
historicidad, llegando a atribuir realidad histórica a algunas parábolas del 
Evangelio. Pero no nos dan una norma teórica ni práctica para discernir entre 
la narración parenética y la histórica. Por otra parte, no niegan que la primera 
sea posible, máxime existiendo un género literario afín, que es la parábola ; y 
aum con sus interpretaciones alegóricas llegan a veces a desvanecer el carácter 
histórico de algunos relatos (como el de la casta .Susana), No encontramos, 
pues, en la autoridad de la tradición un obstáculo que «nos cierre el camino 
para ir más lejos en las pesquisas y explicaciones, siempre que haya motivo 
razonable para ello. Mas debe seguirse con religiosidad el sabio precepto dado 
por san Agustín : no apartarse en inada del sentido literal y obvio, a no ser que 
alguna razón impida ajustarse a él u obligue a abandonarlo. Esta regla debe 
observarse con tanta mayor escrupulosidad cuanto que con el deseo de inno¬ 
vaciones y libertad de opiniones, hay mayor peligro de engañarse» '. Idéntica 
orientación señala el decreto de la Comisión Bíblica de 23 de junio de 1905 1 . 
Dice así: «Los Libros Sagrados tenidos por históricos (los que ostentan forma 
narrativa) no se deben entender, ni total ni parcialmente, en otro sentido que ei 
literal, excepto el caso (que no se debe admitir con ligereza y sin fundamento) 
en que, sin menoscabo de las doctrinas de la Iglesia y salvo su juicio, se de¬ 
muestre con argumentos sólidos, que el Espíritu Santo no quiso manifestar 
historia verdadera y propiamente dicha ( historiam vere et proprie dictam), sino 
parábola, alegoría u otro sentido distinto del rigurosamente literal e histórico. 
Benedicto XV confirmó explícitamente este decreto de la Comisión Bíblica» 3 . 
Queda, pues, en pie, el sentido literal o histórico ; cualquiera otro deberá acre¬ 
ditar su derecho con argumentos sólidos. Puede suceder también que un libro de 
sello histórico sea una mezcla de verdad y de ficción ; mas esto ocurre solamente 
en narraciones de importancia secundaria, o que nos describen episodios sueltos 
(Judit, Ester), o tratan de la historia de una familia (Tobías, Rut). 

d) Dado que los escritores inspirados se hubieran servido de fuentes, se 
debe admitir que no dudaron de su autenticidad, antes bien, garantizaron su 
veracidad. — Los autores sagrados no siempre fueron testigos, y a veces ni 
siquiera contemporáneos de los sucesos que narran ; por donde era necesario que 
se sirviesen de fuentes históricas, orales y escritas. Estas no fueron muchas, o 
al menos no nos consta que lo fueran. Pero la verdad de una síntesis histórica 
no depende necesariamente del número de fuentes, sino de la credibilidad de las 
mismas. No se puede a priori y sin pruebas fehacientes negar la autenticidad 
de las fuentes en que se basan las narraciones bíblicas ; pero también es difícil 
probarla por haberse aquéllas perdido todas sin excepción. Sólo por el contenido 
y carácter de los relatos bíblicos podemos descubrir la naturaleza de las fuentes. 
Ahora bien, la objetividad y franqueza con que la Sagrada Escritura describe 
los puntos negros de la historia de Israel y de sus grandes hombres es claro 
argumento de la veracidad de las fuentes, Y aunque para el escritor sagrado la 
verdad de su historia consistiese en la coincidencia de sus relatos con las fuen¬ 
tes, no por eso podría ponerse en duda su credibilidad. «El escritor (sagrado) 
no puede, en realidad, decir sino lo que encuentra en las fuentes (paganas) ; 
mas lo que nos comunica lleva el sello de la autoridad y verdad divina, por la 
influencia del Espíritu Santo que lo hace suyo» 4 . 

Los críticos liberales afirman gratuitamente que los escritores sagrados sólo 
aspiraban a reproducir con fidelidad las fuentes, mas no a reflejar los hechos 
históricos. Mas aunque en algún caso particular el historiador bíblico se remita 
a la garantía de las fuentes — y aun ello habría que demostrarlo por el texto o 
el contexto o de alguna otra manera, — no por eso les es dado deducir una 
conclusión general. No era la mente del historiador aducir las fuentes para que 
el curioso lector pudiera comprobar la exactitud de su cita ; sólo buscaba con 
ello ponerle en camino de investigar noticias más detalladas, que completasen 


1 Encíclica Providentissimus. 

* La consulta era ésta : ¿Se puede tener por principio sano de exéresis que todos los Libros Sa¬ 
grados tenidos por históricos, o algunos de ellos, no relatan historia propiamente dicha, sino que 
tienen forma histórica aparente para expresar alguna cosa distinta de lo qae dice el sentido literal o 
histórico? Respuesta : negative, excepto el caso, etc., como arriba en el texto, 

* Encíclica Spirilus ParaclUtts, 31. 

* Kademacher, (¡nade und S*ilnt\ ji. 
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( 1 cuadro que le trazaba. Lo dicho se puede aplicar a la hipótesis de las citatio- 
iies implicitae (citas sin indicación de fuentes). Esta hipótesis es frecuentemente 
un recurso muy cómodo para desentenderse de las dificultades históricas de la 
1 >ifilia, sustrayéndolas en concepto de citas del dominio de la Inspiración. La 
Comisión Bíblica estableció su criterio en decreto del 13 de febrero de 1905. 
\o es lícito a los exegetas católicos, para desembarazarse de las dificultades 
que ofrecen los pasajes históricos de la Biblia, suponer que son meras citas de 
documentos escritos por autores no inspirados, cuyos asertos no comparte ni 
hace suyos el autor sagrado, los cuales, por tanto, no pueden ser tenidos por 
infalibles ; hay que exceptuar sin embargo el caso en que (salvo la doctrina y 
juicio de la Iglesia) se demuestre : 1), que el .hagiógrafo cita realmente palabras 
o documentos de otro ; y 2), que ni las aprueba ni hace suyas, de suerte que se 
pueda afirmar con razón que no habla en nombre propio. También Bonedic- 
lo XV nos previene contra el abuso de la hipótesis de las citas implícitas '. 

0) La verdad de las narraciones bíblicas no consiste en que el historiador 
reproduce con fidelidad las tradiciones populares u opiniones (erróneas) de la 
ópoca, sino que su exposición responde a la realidad histórica. Benedicto XV 
rechaza explícitamente la teoría de quienes atribuyen a los escritores sagrados 
el plan de escribir ((historia según las apariencias», por cuanto, ein cuestiones 
históricas, esta-ban tan poco iluminados por la Inspiración como en ciencias 
naturales. 

Esta teoría se basa en ciertas sentencias de san Jerónimo y en la encíclica 
l’rovidentissimus ; pero es insostenible tanto en sus fundamentos como por sus 
consecuencias. Es cierto que en san Jerónimo (y en otros santos Padres, come 
san Juan Crisóstomo) se leen frases como ésta: en la Sagrada Escritura se 
dicen muchas cosas según las opiniones de la época y no según la verdad ob¬ 
jetiva (rei veritas); y aun es costumbre de los escritores bíblicos relatar las 
opiniones, según se creían en su tiempo 3 4 Pero si atendemos al contexto donde 
aparecen esas o parecidas frases, echaremos de ver que no se refieren a pasajes 
históricos, sino sólo a nombres, señas, expresiones de uso corriente. Por ejem¬ 
plo, al antagonista del profeta Jeremías se le da el nombre de ((profeta» (en vez 
de afalso profeta») ; a san José se le llama (¡padre de Jesús» (en vez de «padre 
putativo»). De donde, no se les puede dar una generalidad que no tienen ; antes 
deben tomarse con las limitaciones que la ideología de san Jerónimo 3 y demás 
santos Padres y la cosa misma imponen, a saber : todo cuanto el autor inspi¬ 
rado dé por sucedido y afirme como cierto, aconteció realmente y es objetiva¬ 
mente histórico. Cabe en algunos casos la duda de si realmente afirma el his¬ 
toriador sagrado o sólo reproduce una sentencia. Demos que el autor inspirado 
expusiera un dato (lugar del Paraíso, por ejemplo), o un pensamiento de mane¬ 
ra asequible al vulgo y según los conocimientos físicos y geográficos de su 
• •poca ; pero es difícil admitir que se acomodara a relatos o documentos histó¬ 
ricos objetivamente inexactos. 

Tampoco puede esta teoría buscar apoyo en la encíclica Providentissimus *. 


1 Kndclica .Spiritns Purachlus, 31. 

* San Jerónimo, Comm. in Icrcm, 28, 10; ¡n Matth, 14, 8. Bibliografía v. en Fonck, Per Kampf 
uní dic (I ahrheit lier Hciligen Schrijt, 125 ss. 

’ Cfr. su Credo bíblico en Fonck, 1 . c. 28. Schade, Pie Inspiralionslchrc des hl. Ilieronimus, en 
/IN/ XV 4-5 (1910). Benedicto XV rechaza con energía la interpretación que para defender su concepto 
libeial de la historia bíblica dan algunos a las palabras de san Jerónimo. Los fautores di novedad' 
«un lan lejos que apelan al Doctor de lístridon (san Jerónimo) para defender su propio parecer, co.no- 
i litihitia éste afirmado que en la Biblia se obsena la fidelidad y orden históricos no según la 1 ca¬ 
lidad, sino según lo que en aquel tiempo se pensaba, y como si hubiera defendido que tal era la ley 
propia de la historia. Fn lo cual es de admirar cuanto retuercen las palabras de san Jerónimo para 
mus propias invenciones. Pues ¿quién no ve que Jerónimo no afirma que el hagiógrafo, ignorando la 
vrrdatl de los hechos que narra, se acomoda a la falsa opinión d< 1 vulgo, sino que, al imponer un 
nombre a las personas y cosas, sigue el modo común de hablar? Como cuando llama a san José pad.c 
«Ir Jesús, da a entender sin obscuridad en todo el hilo de la narración qué entiende con el nomb.e de 
pudre. Y ésta es verdadera ley de la historia, según la mente de Jerónimo : que el escritor empleo el 
modo usual de hablar, cuando se trata de estas denominaciones, quitado todo peligro de error, porque 
el uso es árbitro y norma del bien hablar» (Spiritus Paraclitits, 29). 

4 llore tpsa dvinde od cogítalos disciplinas, ad historinm praesertim, invabit tronsferri. La tra¬ 
ducción : i.Ivstos principios pueden aplicarse según convenga a las disciplinas afines, especialmente íi la 1 * 
ht»Oir in», es errónea e induce a error. Debe traducirse de esta otra manera : «Lo mismo (lo que e i los 
párrafos anteriores se ha dicho contra el proceder de los naturalistas que traspasan los límites de su 
1 ompelencia), lo mismo puede también aplicarse (con provecho) a las ciencias afines, especialmente a 1 
In historia. Porque es lamentable que muchos de los que exploran a fondo y sacan a luz los monumen¬ 
to» de la antigüedad, las costumbres y las instituciones de los pueblos, y testimonios semejantes,.. 
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León XIII no dice que los principios establecidos para juzgar de las ciencias 
¡naturales en relación con la Sagrada Biblia sean también aplicables a otros 
campos del saber humano, en particular a la historia. Equivaldría esto a admi¬ 
tir la posibilidad de que las cosas históricas se hallaran expuestas en la Sagrada 
Escritura en forma simbólica, o según la apreciación popular (según las ((apa¬ 
riencias», o más exactamente, de oídas), o según las opiniones y capacidad di 
los contemporáneos, no entrando en las intenciones del Espíritu Santo instruir 
a los hombres acerca de asuntos (históricos) que no aprovechan para la salva¬ 
ción. Mas el contexto y razonamiento del documento pontificio excluyen seme¬ 
jante consecuencia. Ein él se dice que los principios establecidos para evitar \ 
combatir las falsas teorías científicas y filosóficas, deben aplicarse a las ramas 
afines de la ciencia, especialmente a la historia, porque también de éstas se 
abusa para luchar contra la Revelación y argüir de error a la Santa Biblia. 
Además, no es lo mismo descripción de la naturaleza según lo que aparece, que 
((historia según las apariencias» (es decir, de oídas). Esta no garantiza la ver¬ 
dad, antes bien lleva mezclados verdad y error, con grave menoscabo de la 
autenticidad e infalibilidad de toda la historia bíblica. Téngase en cuenta, final¬ 
mente, que la historia de las maravillas del Señor, de los hombres y del reino 
de Dios, no son cosa accidental (como los datos científicos naturales), sino parte 
esencial de las enseñanzas, avisos, amonestaciones y consuelos de Dios, comu¬ 
nicados a su pueblo mediante los Sagrados Libros ; un error objetivo en esto, 
necesariamente alcanzaría a lo esencial. Este recurso a la encíclica de 
León XIII, que muchos consideran ((incontestable», Benedicto XV lo califica de 
((infundado, falso y erróneo». La física estudia lo que aparece a los sentidos, y 
por tanto, debe estar de acuerdo con los fenómenos ; pero la ley suprema de la 
historia es que la descripción esté conforme con la objetividad de los aconteci¬ 
mientos 


c) Los sistemas racionalistas y la historia bíblica 

Partiendo de los falsos principios del método crítico arriba expuestos (nega¬ 
ción de la Revelación e Inspiración y de todo el orden sobrenatural, evolucio¬ 
nismo religioso y cultural), el racionalismo califica los relatos bíblicos de mitos, 
leyendas, adornos legendarios o ficciones tendenciosas. No creemos necesario 
mencionar las diferentes formas en que se presentó en los siglos xvm y xix esta 
teoría ; no hablemos ya de combatirlas o refutarlas, pues la ciencia misma se ha 
desentendido de ellas. Dos son las tendencias racionalistas que actualmente pri¬ 
van ; y aunque nacidas de principios fundamentales comunes, se oponen ruda¬ 
mente por la manera diversa de apreciar el desenvolvimiento de las ideas reli¬ 
giosas y la historia del pueblo hebreo (y de todo el Oriente), Podríamos deno¬ 
minarlas teoría evolucionista y teoría de las religiones comparadas (babilo- 
nisrno). 

18 . La escuela evolucionista, que milita bajo la enseña del darwinismo, 
califica de idealista y no conforme con la realidad el cuadro histórico que de la 
evolución interna y externa de Israel nos ofrece la Sagrada Biblia. El pueblo 
escogido siguió en su desenvolvimiento religioso el camino opuesto, y su histo¬ 
ria es tan poco simpática como la de los pueblos paganos Circundantes, 

De la protohistoria de Israel — según esta teoría — no podemos formarnos 
idea cabal, si bien es cierto que el fondo de las leyendas primitivas y patriarca¬ 
les tiene más enjundia y es más instructivo que el de los demás pueblos. Con 
Moisés comienzan a surgir las primeras luces de las tinieblas de la leyenda. 
Moisés congregó en torno suyo tribus arábigo-madianitas que conservaban 
memoria de su estancia temporal en Egipto, y les dió un principio de unidad 
nacional, imponiéndoles el culto de Yahvé, una de las divinidades que recibían 


entregándose con este motivo a grandes trabajos, tengan frecuentemente por fin encontrar la mancha 
de un error en los Libros Santos, a fin de dañar y quebrantar por completo la autoridad de los 
mismos» (p. 56). Benedicto XV ha dado en su encíclica Spiritus Paraclitus la interpretación auténtica 
de la tan discutida frase de León XTII : «Porque si (León XIII) afirma que los principios de las ciencias 
naturales se pueden también trasladar con provecho a la historia y disciplinas afines, esto no lo esta¬ 
blece como cosa general, sino tan sólo ordena que procedamos del mismo modo para destruir las 
falacias de los adversarios y defender contra sus impugnaciones la fidelidad histórica de la Sagrada 
Escritura,» 

1 Spiritux Paractitui, a<). 
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■ iiloración en la Península del Sinaí. Fue la levadura y la fuerza impulsiva que 
dii'( consistencia y sostén a estas tribus. Pero ni en la «época heroica»- de Israel 
i.l nuces), ni siquiera en la de David, estamos en terreno realmente histórico, 
l un la conquista de Jerusalén por David y con la incorporación a su cetro u< 
iodos los pueblos de Canaán, comenzó el hebreo a organizarse en todos los ór- 

■ lenes y se escribió la primera página de historia propiamente dicha, cuyo centro 
dr gravedad estuvo, a partir de la división de Israel, no en Judá, sino en el reino- 
di 1 Norte (Samaría). Con el Templo salomónico vino la centralización del culto, 
que fué más tarde desenvolviéndose y transformándose por obra de los profetas, 
■.obre todo desde que «un piadoso embuste» descubrió e introdujo el Deuterono- 
"tiú en tiempo del rey Josías (621). La época profética, que termina con la ca¬ 
tástrofe del cautiverio, produce el llamado monoteísmo ético, altera completa- 
nunte el concepto religioso y elabora y retoca tendenciosamente la historia 
anterior, como se trasluce (?) en los libros de los Reyes. El judaismo, llegado- 
a su madurez en el Destierro, produce la religión legal, la cual, puesta por 
Ksdras como fundamento de la reorganización iniciada al volver de Babilonia, 
se infiltra hasta en el concepto más elevado de Dios (Yahvé, Señor del mundo, 
de ahí el universalismo), pero viene luego a degenerar en anquilosado fariseís¬ 
mo. Esta religión del judaismo es la que encontramos codificada en el actual 
l’entateuco, y presentada como de fecha antigua (época mosaica y anterior a 
los profetas) en los libros históricos, por obra y gracia de grandes ficciones. De 
aquí que no se pueda considerar la ley mosaica como origen sino como resultado- 
del desarrollo histórico, y que se haya de relegar los libros de Moisés y la mayor 
parte de los históricos, proféticos y didácticos del Antiguo Testamento a la época 
posterior al Destierro. 

Esta es la fórmula de la escuela crítico-histórica o evolucionista de Graf- 
Reuss-Wellhausen, cuyas «conclusiones» circulan por la literatura teológica 
protestante del último cuarto del siglo xix, y se encuentran vulgarizadas en 
multitud de manuales de historia de las religiones y de historia profana *. Es 
insostenible esta teoría, porque su argumentación es un círculo vicioso: llega a 
la separación de las fuentes por medio de criterios internos, y luego construye 
la historia utilizando esas fuentes establecidas arbitrariamente. Es, además, 
opuesta a la tradición atestiguada por las fuentes más antiguas, que ante la 
crítica pasan por indiscutibles, en particular por los profetas Amós, Oseas, 
Isaías y Miqueas. Estos reconocen y atestiguan (explícita o implícitamente) el 
pecado de Adán 7 , la elección de Abraham 1 2 3 , la destrucción de Sodoma y Gomo- 
rra 4 , la historia de Jacob (en particular la lucha con el Angel 5 ), el éxodo de 
Egipto y el viaje por el desierto 6 7 , la obra de Moisés 7 y su legislación, escrita 
y conocida en una porción de prescripciones 9 . Es psicológicamente imposible e 
históricamente insostenible admitir Cjue los profetas — poseídos del más puro 
idealismo moral —, se hubieran servido para sus fines de interpolaciones, falsi¬ 
ficaciones y elaboraciones tendenciosas. Por último, los descubrimientos mo¬ 
dernos van esclareciendo la tradición antigua israelita, dándole nueva vida 
histórica **, al paso que se derrumban las hipótesis del evolucionismo ll . El 


1 Una crítica extensa y acertada de la teoría de Wellhausen puede verse en Theis, Friedrich 
Delitzsch und seinc ugrosse Tauschtmgn oder Jaho und Jahve (Trévcris, 1921), 24 ss. E. Konig carac¬ 
teriza de esta manera el procedimiento «crítico» de dicha escuela : «aparenta ignorar lo que consta en 
las fuentes; y lo que en éstas no aparece, lo inventa» (Friedrich Delitzschs vDic Grosse Táuschurtg>■' 
k.itisch beleuchtct, Ciütersloh, 1921, 83). 

2 Os. 6, 7. 

* Is. 29, 23. Mich. 7, 20. 

4 Os. 11, 8. ¡s. 1, 9. Amos 4, 11. 

1 Os. 12, 2 ss. ; cír. Gen. 32, 24-31. 

4 Os. 2, 14; 7, 16; 11, 1 ; 12, 9-13; 13, 4-5. Amos 2, 10; 3, 1 ; 9, 7. 

7 Os. 12, 13. Mich. 6, 4. Is. 63, 11-12. 

* Os. 8, 12. 

* Cfr. los pormenores en Kley, De Ventatcuchjrage (Münster, 1903), 223 ss. ; TAS 1899, 512 ss. 
1901, 94 ss. 

“ Cír. sttpra, núm. 15. 

" «No se encuentra en el antiguo Oriente un ejemplo que confirme el dogma de la evolución recti 
línea desde el grado ínfimo de cultura hasta el superior. Conforme van ampliándose los conocimientos 
del pasado histórico, se despierta en nosotros la impresión de decadencia más bien que de progresos 
en todos los campos (arte, ciencia y religión), nos ocurre lo mismo... Se puede decir que de todos los 
conocimientos adquiridos mediante los innumerables testimonios recientemente descubiertos, contemporá¬ 
neos de aquellos sucesos, el fruto más excelente ha sido el convencimiento de que va al fracaso 1 
aplicación al mundo antiguo del principio de la evolución continua y progresiva. Ahora bien, este prin¬ 
cipio es el eje de la ciencia bíblica (evolucionista) actual» (Weber, Theologie und Assyriologie im Strcit 
u mi Iiabel und Uibel, Leipzig, 1904, 17). 
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mismo Wellhausen ha pronunciado la sentencia de muerte de su teoría con 
estas palabras : «Si la tradición israelita está dentro de lo posible, sería una 
locura preferir otra posibilidad». La posibilidad (natural) de la tradición hebrea 
puede demostrarse hoy mejor que nunca. Los resultados de la arqueología han 
hecho rectificar notablemente la teoría wellhausiana de la historia religiosa 
hebrea, y por ende, los fundamentos del sistema evolucionista l . Huelga decir 
que la teoría que acabamos de exponer está en pugna con la Revelación. 

19. A principios del siglo xx aparece en escena la teoría de las religiones 
comparadas, completando en parte y en parte rectificando las teorías crítico- 
literarias 2 . Partiendo de los mismos principios que éstas, fija su interés, no en 
la separación de fuentes y discusión de la época en que se escribieron los Libros 
Sagrados, sino en el estudio de la religión del Antiguo Testamento y su des¬ 
arrollo histórico. A este fin, compara las religiones de Oriente y de la antigüe¬ 
dad en general, investiga su naturaleza y manifestaciones vitales, su literatura 
e historia. Este estudio resulta favorable a la religión y literatura del Antiguo 
Testamento, por cuanto ha demostrado que tienen mayor antigüedad que la 
señalada por la escuela crítica. Pero, en cambio, coloca la religión judía al 
mismo nivel de las paganas 3 , y en vez de historia nos brinda leyendas. Da a 
priori por legendarios aquellos episodios de la Sagrada Escritura en que se rela¬ 
tan hechos extraordinarios y prodigiosos ; mas también en otros capítulos, como 
las narraciones del Génesis, descubre carácter popular, y por ende, legendario. 
Para discernir la historia de la leyenda establece el siguiente criterio : la leyenda 
es en su origen tradición oral ; la historia, documento escrito ; — la leyenda 
trata de lo privado, personal, familiar ; la historia, de los grandes acontecimien¬ 
tos públicos ; — en las memorias históricas se puede siempre descubrir un 
camino que lleva del testigo ocular al narrador ; la leyenda echa mano de la 
tradición y de la fantasía ; — la leyenda da preferencia a lo «increíble» y acoge 
cosas que «repugnan a nuestros conocimientos mejor cimentados» ; — la leyen¬ 
da, finalmente, pertenece al género poético ; la historia, al prosaico ; «quien ha 
gustado del encanto poético de las leyendas antiguas, se enoja contra el bárbaro 
que sólo teniéndolas por historia y prosa cree apreciarlas dignamente» (Gun- 
kel). En confirmación se citan las tradiciones legendarias primitivas de los pue¬ 
blos paganos ; es posible que en ellas se encuentren elementos históricos, aun¬ 
que encubiertos con los atavíos de la poesía. 

Estas hipótesis y conclusiones son arbitrarias y falsas. El concepto que esta¬ 
blecen de leyenda e historia es caprichoso. Interesan a ésta no sólo los grandes 
acontecimientos políticos, sino también los hechos privados y de pequeña impor¬ 
tancia que, en realidad, nunca desprecia la historiografía, cuando cree que pue¬ 
den serle útiles. ¿Serían posible, de otra suerte, las biografías o la historia de la 
civilización? La importancia de los relatos bíblicos estriba esencialmente en su 
contenido religioso, es decir, en los elementos relativos a la historia de la Re¬ 
velación. Y no se destruye porque los racionalistas afirmen que «lo principal de 
esos relatos es el tono poético», con la salvedad de que «leyenda no es sinónimo 
de mentira», antes bien la narración poética (leyenda) es más propia que la pro¬ 
saica para conservar y transmitir las ideas religiosas. Porque ni la leyenda 
puede sin más calificarse de ficción, ni los límites entre exposición poética 
prosaica son tan imprecisos en el Antiguo Testamento, que se puedan tener por 
producciones poéticas las sencillas y sobrias, aunque instructivas, narraciones 
populares (del Génesis y del Antiguo Testamento en general). En el Antiguo 
Testamento, los hechos llegan al narrador a través de la tradición. ¿Por qué n< 
habría ésta conservado los sucesos sencillos de la historia primitiva y patriarcal 
en un pueblo como Israel, «que tenía tan despierto el sentido para la guarda de 
aquellos recuerdos»? (Konig). ¿Qué dificultad hay en admitir que algunas tra- 


1 Oír. Bea, Deutsche Pentateuchforschung und Altertumskimde tu den letzten vierzig Jatnen, en 
StZ XCIV (1918), 470. 

1 Ha sido desarrollada principalmente por Gunkrl en su obra Erklarung der Génesis * (Gotin- 
ga, 1910) y llevada a las últimas consecuencias por Gressmann, Gunkel y otros, en la obra científico- 
popular : Die Schriften des AT ir. Auswahl nen übcrsctzt und für die Gegenwart neu erklart (Gotin- 
ga, 1911-16). 

a Por el contrario Kittel, en el discurso arriba citado (p. 21, nota 4), llama a la religión de Israel 
«flor de todas las religiones antiguas», ( instrumento en manos d •! maestro... para levantar la religió i 
absoluta» (ZAW IQJ», •#*! 
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• liciones fueron anotadas ya antes de llegar a su definitiva redacción? 1 Es 

• I u'o a todas luces que la tradición hebrea contiene muchas cosas que la dife- 
miritin esencialmente de las leyendas populares, y no permiten equipararla a 

• Mas. Así sucede con el recuerdo imborrable de los sucesos y tradiciones de la 

• 'pora premosaica, que no llegaron a ser oscurecidos ni extinguidos por el es¬ 
plendor de los tiempos mosaicos y posteriores a Moisés. Esta antigua tradición 
israelita contrasta en fondo y forma con las leyendas paganas. En los libros 
posleriores del Antiguo Testamento y no menos en los del Nuevo, «se la consi¬ 
dera como realidad y no como poesía» (Gunkel). «No hay, pues, cuestión» para 

• I historiador ni para el fiel cristiano de si es leyenda o historia. 

20 . El babilonismo, conocido y vulgarizado merced a la polémica bíblico- 
habilónica («Babel-Bibel») suscitada con motivo de algunas conferencias públ 

• as del asiriólogo Federico Delitzsch (Berlín, 1(102-1903), combate el carácter 
1 (-velado de la religión del Antiguo Testamento, pretendiendo explicar su des¬ 
envolvimiento por la influencia de las ¡deas y civilización babilónicas, y la histo- 
n.i religiosa del Antiguo y Nuevo Testamento por plagios, o cuando menos 
analogías de Ta historia religiosa de los pueblos orientales. Las ideas religiosas 
lundamentales (origen del mundo, pecado original, precepto del sábado, sacrifi- 

• ios, leyes morales, esperanza de la vida futura), tomadas de la tradición babi¬ 
lónica, habrían sido despojadas de conceptos politeístas, depuradas y elaboradas 
por influjo del monoteísmo. Se cree haber hallado huellas de monoteísmo (y aun 

• I nombre de la divinidad Yahve 2 ) en la época del rey Hammurabi (2000 a. de 
lesucristo) en ciertas tribus arábigas que emigraron a Babilonia y llegaron a 

• mpuñar las riendas del poder, y de las cuales salieron los israelitas después de 
algunos siglos. Israel, como toda Asia Menor, estuvo desde el principio influido 
por la civilización babilónica *, según se ha podido apreciar con bastante preci¬ 
sión en las tablillas de Tell el-Amarna y en el código de Hammurabi ; es, pues, 
muy probable que aun en época histórica plagiase Israel los mitos babilónicos. 
Mas, aunque no se pueda demostrar o admitir esto, la semejanza y analogía de 
alcas y el desarrollo de ambos pueblos revelan igual grado de cultura ; más aún, 

• 11 lo tocante a la moral la comparación resulta favorable a Babilonia. No puede 
por tanto pretender la religión del Antiguo Testamento el calificativo de reve¬ 
lada ; la historia de Israel, prescindiendo de los profetas, no es mejor que la de 
los demás pueblos. La influencia babilónica abarca las épocas anterior y poste¬ 
rior al Destierro hasta el Nuevo Testamento. Y aunque en este último la «in¬ 
vestigación» no ha obtenido resultados definitivos, cree sin embargo reconocer 

• n una porción de «ideas cristológicas» y de rasgos evangélicos, huellas de 
i onceptos mitológicos babilónicos, «que pudieron penetrar en parte mediante el 
mazdeísmo o bien combinarse con elementos mitológicos egipcios» 4 . 


1 «Aunque nada pudiera objetarse al análisis de ’as fuentes... sin embarco, la semblanza (de los 
pul narras de Israel) es esencialmente la misma que ofrecen las diversas fuentes que se pueden deter¬ 
minar con seguridad. Es además tan sencilla la historia patriarcal, se mueve en tan angostos límites, 
que es de maravillar la sobriedad de la fantasía que inventó las figuras de los antepasados. No es 
posible afirmar con seriedad que tradición tan sencilla como ésta no pudiese conservarse varios siglos 
sólo por tradición oral, si se considera cuán tenaces eran los pueblos antiguos en transmitir a la 
posteridad las tradiciones recibidas de sus mayores y cuán precioso y sagrado era este depósito para 
ins tribus hebreas» (Orclli, Wider unberechtigte Machtsprüche der Kritik, 9). 

* Cír. infra núm. 239. Asiriólogos de nota niegan que el nombre de Yahvé se encuentre en docu¬ 
mentos babilónicos; así Zimmern (KeUinschrift und Bibel * 34), Bezold (Die assyrisch-babylonischeti 
Keilinschriften, 31), Oppcrt, Halévy, Hilprccht, Budge, Margoliouth, Algyogyi-Hirsch. Ya antes de la 
polémica «Babel-Bibel», demostraron los asiriólogos Hommel y Sayce (1898) la raíz lingüística de Yahve 
en la forma Ya(u). Según recientes investigaciones (comparación de nombres personales babilónicos 
imliguos), parece que las formas Ya've, Ya'u y Ya son nombres de Dios, pero sólo entran en la com¬ 
posición de nombres personales : cfr. BZ 1912, 24 ss. Mas de aquí nada se sigue acerca del concepto 
que va unido al nombre hebreo de Dios; cfr. RB 1903, 362; *907, 385; Theiss, I. c. 56; Jaho und 
¡ulive. 49 ss. 

* Hay en esto mucha exageración; y no advierten que también se dejó sentir en Israel la influencia 
«le I11 civilización egipcia, fenicia y árabe, como lo prueban las recientes excavaciones de Gezer, Taanek 
y Mutesellim. Está fuera de duda, por ejemplo, que los nombres babilónicos de los meses se adoptaron 
rnuy tarde (en el Cautiverio) entre fenicios y hebreos; que la lengua y escritura hebreas eran distintas 
«le las de Babilonia (aunque las de esta nación se conocían en Israel); y que, respecto de ideas cosmo¬ 
gráficas (astronómicas), las analogías entre hebreos y babilonios son mucho menos en número y calidad 
«pie las diferencias; lo cual es muy de notar, dada la importancia que tenían en Babilonia la astrono¬ 
mía y nstrología. Así sucede que de los 5 ó 6 nombres de constelaciones que cita el Antiguo Testamento, 
ninguno so ha llegado a descubrir hasta el presente en las inscripciones cuneiformes. Cfr. Schiaparelli, 
¡He Astronotnic i tu AT (Giessen, 1904), 16. Tampoco en el sistema de monedas, pesas y medidas depen¬ 
día Israel «le Babilonia (cír. Knlt, ¡iihl. Archiwlogie, Kriburgo, 1924, núm. 67 ss.). 

* l.os pormenores en ¡\AT * 377-304; un compendio al alcance de todos en Zimmern, Keilinschrift 
muí Bibel tiach ¡bren religionsgrsthiíblliehen Zusamttienbang (Berlín, 1903); Jeremías, /?af>yÍomse/ies 
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La idea frecuentemente repetida de haber vivido el pueblo de Dios como 
encerrado entre cuatro paredes sin contacto con el mundo, carece de base his- 
tórico-bíblica. Por el contrario, nos dicen a cada paso los Libros Sagrados, que 
Israel conocía su parentesco genealógico y cultural con los demás pueblos, > 
que estaba expuesto a múltiples y variadas influencias. Extraño sería que no se 
advirtiesen huellas y reliquias de la cultura de otros pueolos en la civilización 
material y espiritual y aun en el desarrollo religioso de Israel. Mas no hay dere¬ 
cho a ver en esto un argumento contra el carácter revelado del Antiguo Testa¬ 
mento ; antes bien ello es prueba de aquella maravillosa y divina pedagogía, 
que por una parte protegió al pueblo escogido, guiándolo a través de los más 
variados influjos naturales, y por otra acertó a ponerlo todo a su servicio, aun 
los peligros y errores ético-religiosos, que temporalmente toleró, aunque sin 
aprobar costumbres menos perfectas, hondamente arraigadas. Es la pedagogía 
que en el Nuevo Testamento deja crecer en el campo del Señor la cizaña con el 
trigo hasta el día de la siega ; es el espíritu acomodaticio que siempre ha obser¬ 
vado la Iglesia en la educación de los pueblos, aunque sin renunciar a una 
tilde de las normas de sabiduría divina a ella confiadas. 

En la demostración del carácter revelado de la Sagrada Escritura no debe 
entrar en cuenta lo que la misma Sagrada Escritura presenta como extraño,, 
erróneo e inadmisible (es decir, mucho de lo que es propio de la «religión popu¬ 
lar»), sino aquello que está sancionado ein la doctrina y en la Ley, y aprobado 
como bueno y justo en la historia de Israel y en la vida corriente. Es claro que, 
a priori, ni las influencias profanas de orden material o espiritual, ni el paren¬ 
tesco o comunidad de ideas, apreciaciones y conceptos con otros pueblos repug¬ 
nan o dañan al carácter revelado de la religión del Antiguo Testamento. 

Las verdades religiosas de orden natural que la Revelación presupone o 
abiertamente enseña, pertenecen de por sí, o por lo menos pueden pertenecer, 
al patrimonio común de toda la humanidad, siendo, como son, asequibles a la 
razón natural. Cuanto a aquellas verdades sobrenaturales que constituyen el 
objeto específico de la «Revelación», han sido encomendadas a la revelación 
primitiva y han sido transmitidas en formas muy diversas, alteradas y desfigu¬ 
radas por las distintas ramas de la humanidad, hasta llegar como herencia 
paterna hasta nosotros. Resulta, pues, que la religión revelada tiene mucho de 
común con las religiones de los pueblos, o más bien, que las tradiciones reli¬ 
giosas de los pueblos tienen notables puntos de contacto con las del pueblo 
escogido. El concepto de «revelación mosaica» no significa que todo lo que está 
en la Ley y en la doctrina del Antiguo Testamento necesariamente es nuevo o 
inspirado a la letra en el fondo y en la forma ; la Ley y la doctrina encierran 
enseñanzas que pertenecían a la tradición, o había consagrado el uso. Puede 
asimismo admitirse que de Egipto y Babilonia pasasen a Israel y fueran utili¬ 
zadas para el culto ciertas ideas, formas y costumbres, siempre que fuesen 
humanas, útiles, razonables y consagradas por el uso. — Analogía, parentesco, 
y aun, si se quiere, comunidad de ideas y tradiciones religiosas, no es argu¬ 
mento cierto de la existencia de trasiego, menos aun de dependencia literaria ; 
pueden explicarse por un origen común más antiguo. Y sobre todo, hay que 
admitir esto, si no se puede demostrar con seguridad la existencia de afinidades 
históricas y de relaciones de los pueblos con Israel, y si las afinidades están 
contrarrestadas por divergencias esenciales. Así sucede con las tradiciones babi¬ 
lónicas (egipcias, etc.) y las bíblicas, entre las cuales las divergencias son nume¬ 
rosas. El punto más flaco del babilonismo está precisamente en que realza las 
analogías, pone en primer término las afinidades y corre un velo sobre las di¬ 
vergencias o procura borrarlas *, de suerte que le es tan difícil como al evolu¬ 
cionismo explicar lo que hay de propio, peculiar y excelente en la historia, doc¬ 
trina y vida de Israel. Si en el pueblo escogido no influyeron otros factores que 
en los pueblos gentiles, particularmente en los semíticos, si el pueblo hebreo 
estuvo tan supeditado a la civilización babilónica, y sus ideas religiosas y tra¬ 
diciones son plagio de las de Babilonia, ¿por qué la evolución del pueblo hebreo 
es tan distinta y aun opuesta a la de sus vecinos? ¿De dónde nace esa oposición 


im NT (Leipzig, 1905); para formar criterio cfr. Nikel, Zur Yerstándigung übcr Babel und Bibel, 10 ss. ; 
BZ II 56, III 180; Kugler, Babylon und Chfistentum, fascículos 1 y 2 (Friburgo, 1903-04); Meinertz, 
Das NT und die nenesten religionsgeschichtlichen Erklarungsversuchc (Estrasburgo, 1904). — Acerca 
de !n cuestión «Babel-Bibel» v. PU 1904, 145 ss. ; BZ 1 32», II 101-325, III 95, IV 96-323. 

1 Cfr. Konig, Die Babel-Bibcl Fragc und die vissensehaftliehe Mcthode (1904), 5 ss. 
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'■"> profunda, tan palmaria e irreconciliable entre Israel y Babilonia, a pesar 
di I paientesco lingüístico, ideológico y cultural? ¿De dónde ese monoteísmo 
único en su género, cuya fuerza vital y energía moral lograron resistir y vencer 
ludas las influencias extrañas? 1 «El puro monoteísmo, el profetismo tan carac- 
Irtístico y la voz de la conciencia popular, que nunca se adormeció del todo en 
IsrJM, son el abismo profundo que se abre entre el pueblo hebreo y los pueblos 
paganos, por más que lleve Israel en su exterior todos los caracteres de su raza 
v de su época y profundas huellas del influjo babilónico, asirio, egipcio, árabe, 

< P riera. Tratamos de escrutar por todos los medios rigurosamente científicos 
ipir están a nuestro alcance el gran misterio que desliga, por decirlo así, al 
pueblo de la Antigua Alianza de toda conexié>n histórica con los pueblos paganos 
v Ir imprime un sello que le convierte en el prodigio de las naciones. Pero el 

< omino para descubrir esta verdad no pasa por Babel, si bien es cierto que a 
ln-. monumentos cuneiformes se debe el avance extraordinario de los estudios 
bíblicos en el pasado, y de ellos se espera no poco en lo futuro» 2 . Sobre esto, 

más que problemático ser los mitos babilónicos representantes de la tradición 
liáis primitiva. Los babilonios la tomaron, como muchas otras cosas, de los 
Hiuucrios, sobre cuyos hombros descansan 3 ; y hoy en día no se puede dilucidar 
»M todos los materiales mitológicos encontrados en la biblioteca de Sardainápalo 
sr consignaron por escrito realmente en época tan remota, y si las copias repro¬ 
ducen con fidelidad la forma primitiva de las leyendas, o bien representan un 
momento evolutivo posterior» 4 . — Está ya demostrado que el parentesco (reía¬ 
lo ámente lejano) del código de Hammurabi con la Ley de Moisés (el llamado 
libro de la Alianza, Ex. 20-23) radica en el derecho semítico antiguo; que am¬ 
bos, por tanto, tienen origen común, l’ero admitir que las normas jurídicas 

como cualesquiera otras manifestaciones de la vida cultural y popular que 
guardan alguna semejanza con las de otros pueblos — fuesen tomadas de Babi¬ 
lonia, es sencillamente desconocer los rudimentos del estudio comparativo s . 

I’or esto el interés se ciñe actualmente, no ya a la investigación de los tra¬ 
siegos, sino a la de los paralelos entre iBabel y la Biblia, para venir a demos- 
Irar que tanto en ésta como en aquélla sólo ha lugar la evolución natural, sin 
influjo alguno, de la Revelación. Precisamente la existencia entre los babilo¬ 
nios del concepto de revelación y la semejanza de las distintas formas — «divi¬ 
nidad que se muestra a sí misma, se aparece en sueños, en visiones o en forma 
de ángel, se manifiesta en el viento o en la tormenta, habla directamente, en 
particular a los profetas (sea esto una manera simbólica de hablar, sea una 
11 concia religiosa real)» 8 — es prueba de que la revelación es posible, necesa¬ 
ria y real. Pero también cabe buscar la explicación de estos fenómenos religio¬ 
sos en reminiscencias de la revelación primitiva comunes a todos los pueblos, 
en razones psicológicas generales, o finalmente, en la adaptación de las verdades 
reveladas a las ideas individuales y de la época. Los descubrimientos moder¬ 
nos han confirmado nuevamente un hecho de antiguo conocido y apreciado en 
su justo valor, a saber : que en todas las religiones se sintió la necesidad de la 
revelación y se conservó memoria de una manifestación de la divinidad acaecida 
* n época muy remota ; mas no han podido dar de ello una explicación nueva 7 . 

Por esto no se menoscaba ni oscurece el prestigio de que merecidamente 


1 C-’lr Nikel, Der Münotheistmis Isracls i n vorexilischer Zeit (Paderborn, 1893); BZF I, 2; Lotz, 
Das AT und die Wisscnschajt (Leipzig, 1905), 202 ss. 

* llilprecht, Die Ausgrabungen atn Bel-Tempel zu Nippur, 74. 

* oMuy probablemente la mitología babilónica es esencialmente de origen presemita, adoptada por 
tn« Remitas invasores» (Kóberle, Die Kultur det semitischcn l'ólker, Leipzig, 1901, 18). Reconoce esto 
lambién Delitzsch ( 1 . c. 32; cfr. KAT * 349), y lo confirman las investigaciones que se van haciendo 
«cerca de la «cuestión sumeria». Cír. Landersdoríer en BZF VIII (191, 457 y 472): «Como quiera que 
*ri«, tnmbién los recientes descubrimientos han dado nuevo aliento a los que sostient n que todas estas 
narraciones del origen del mundo y del género humano provienen de uva tradición común, genuina- 
1 tiente conservada en la Biblia. Y aun, bien apreciadas las cosas, podría darse por verosímil que esta 
li («lición pasó por las manos del pueblo civilizado más antiguo, el sumerjo, y tal vez de él la tomaron 
|i*r ascendientes de Abraham, antes de que fuese desfigurada con aditamentos y adornos mitológicos.» 

* Así Bezold, Ninive u. Uabylon (Bielrfcld y Leipzig, 1903), 104. 

* Cír. Kohler, Hammurapis-Gesetz (Leipzig, 1903), 143. 

* Ahí Delitzsch, Rückblick und Ausblick (Leipzig, 1904), 29 ss. Con más precisión en HaoG 10 ss. ; 
tlr, en contra Kugler liabylon und Christentum I (Friburgo, 1903), 23 ss. 

* Según Winckler (Ex Oriente lux 1 , 6), la filosofía oriental (religión y ciencia) considera todo el 
■nhrr como revelación de la divinidad. V. en KAT 3 535 los documentos acerca de la revelación pri- 
milivn. 
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goza la religión revelada del Antiguo Testamento *. Los que ponen la Biblia al 
mismo nivel moral que Babel, revelan desconocimiento del espíritu que anima 
la religión del Antiguo Testamento y sorprendente parcialidad a favor de Babi¬ 
lonia *. No se puede dar demasiado valor a las afirmaciones de la ciencia babiló¬ 
nica, pues descansan por lo general en hipótesis inciertas, materiales incomple¬ 
tos, conjeturas atrevidas y conclusiones prematuras. A pesar del rápido y 
enorme aumento de inscripciones descubiertas, son relativamente pocas las 
noticias que se han esclarecido ; millares de textos están por descifrar, y cada 
nuevo año nos trae nuevas luces ; todo va en continuo avance. Lo importante es 
que, pertrechados de todos los conocimientos lingüísticos necesarios, acometa¬ 
mos la lectura de las inscripciones y las hagamos hablar. Ciertamente no calla¬ 
rán ; y la experiencia nos muestra que cada vez que se descifra una inscripción, 
resulta beneficiado el Antiguo Testamento, y lejos de quedar oscurecido o mal¬ 
trecho, sale más esclarecido y perfecto s . 

21. Forma especial de la teoría babilonista es el panbabilonismo. Pretende 
éste explicar el fondo v la forma de la historia bíblica, no por plagios directos 
de Babilonia, sino por la «filosofía oriental antigua» V Esta filosofía (ciencia y 
religión) descansa en el culto estelar, y tiene su expresión poética en la mitolo¬ 
gía, la cual adorna con rasgos humanos a las divinidades estelares, busca en 
los fenómenos celestes la explicación de los humanos acontecimientos y traslada 
al cielo los sucesos históricos (leyendas heroicas). Este es el origen y sentido 
de los mitos astrales, que constituyen el revestimiento, el esquema v la forma 
de toda la historiografía, de suerte que — como dice la fórmula — «la filosofía 
oriental presenta los hechos históricos en forma do mitos», de los cuales hay 
que desentrañar el núcleo histórico. Puede expresarse brevemente la relación 
de la filosofía oriental con la historiografía mediante esta igualdad : imagen 
celeste = imagen terrestre, es decir, «todo ser o fenómeno terreno corresponde 
a otro ser o fenómeno celeste». En consecuencia, la historiografía, la síntesis 
histórica y aun a veces el mismo asunto histórico, son un reflejo de la mitolo¬ 
gía oriental. La historiografía mitológica no excluye toda historia real, antes 
bien es muchas veces envoltura que oculta un núcleo histórico. El mito es para 
el historiador lo que el metro v el lenguaje elevado para el poeta, lo que las 
líneas, colores y sombras para el pintor. También los historiadores del Antiguo 
Testamento escribieron en forma de esquemas o leyendas astrales 5 . Por con¬ 
cretas e instructivas que parezcan las narraciones del Génesis o de los libros 
de los Reyes, no son, sin embargo, conceptos reales, ni siquiera productos de la 
fantasía, sino leyendas astrales, que deben discutirse cada una de por sí, para 
averiguar qué haya de histórico en ellas. — Según esta teoría, Abraham, por 
ejemplo, sería un personaje real ; pero en el relato de sus hechos, peregrina¬ 
ciones y aventuras se han mezclado motivos de un mito lunar babilónico, los 
cuales le señalan como iniciador de una nueva era (y religión) ; cosa análoga 
sucede con la historia de José, Moisés, Saúl, David, etc. Las figuras de estos 
ilustres varones son encarnaciones de la idea de un salvador caído en la última 
miseria y levantado de ella para ser el libertador, motivo que tiene su funda¬ 
mento en las oscilaciones y movimientos lunares (luna llena, luna nueva), y su 
imagen mitológica en la leyenda de Tammuz-Osiris-Adonis. 


1 Schanz, Apohgie II, j(>j s**., 3X5 ss. Lotz, Das \T und die Wissenschaft, 233 s. 

1 Cír. Kugler. fin ’iyldii und i'hrislentum I 46, especial mentí* 54 s>. ; Lotz, 1 . c. 223. 

• Bezold, Die hahv¡onisih’assv>isthen KeiUnschriften, 42 s. Cír. Sellin, Der F.rtrae der Ausgrabnngen 
Orient fúr die Erkeuntnis d>-r Religión isracls (Leipzig, 1905); del mismo, Die till Religión mi 
Rahmen der anderti orientalischen «Leipzig, 1908). — L'n excelente estudio de conjunto acerca de li 
cuestión Bibel oder Babel? puede verse en el fascículo 13 de la colección ( 7 /an/>en uud Wisscn (Mu 
nich, 1907); y en Condnmin, Diclionnaire A pologétique de la foi catholique II 4 (París, 1909), 328-390. 

4 Cfr. KAT \ La exposición sistemática más completa es la de Jeremías, en IlaoG (1911) y ATA<> 
(1916); en la teoría mitológico-astral encuentra Jeremías la clave «de todo el lenguaje simbólico de la 
Biblia»*. Winckler, en la colección de memorias que lleva por título Ex Oriente lux, ha intentado dar 
una exposición popular del sistema (Leipzig, 1905-06); el mismo en AO III, 2-3; Die babylonischc 
iieisteskultur in ihren Beziehungen zur Kullurentwichlung dcr Menschhcit (Wissenschaft uud Bildung) 
(Leipzig, 1907). Orientación general acerca de «El antiguo Oriente y la investigación histórica»* (Der 
Alte Orient und die Geschichtsforschung) v. en II ’BG 1906, núm. 41 ; acerca del panbabilonismo y su 
importancia : Landersdorfer en UVB 1900, 144 l * * 4 . 

4 Según Winckler — OLZ 1905, 233 — leyenda es la forma en que «se lee» para el público, es 
decir, se pone al alcance del público una persona o un suceso. La leyenda posee una forma agradable y 
adornada con las galanuras del arte. La forma es aditamento, el suceso os histórico. El sabio renuncia 
n esta forma y se queda con el saber escueto y árido; el pueblo, en cambio, no le presta oído en estas 
condiciones. La leyenda es la única forma historiográfiea en que se puede hablar al pueblo. 
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Este concepto de las cosas se aparta del tradicional cristiano y también del 
racionalista corriente ; por lo que ha sido rudamente impugnado de todas par¬ 
les . y con razón. Porque en ninguna fuente antigua lo hallamos explíci¬ 
tamente, sino que lo suponen sus inventores y lo deducen de ciertos indicios, 
guiándose por el afán de ordenar y esclarecer el embrollo de la mitología 
babilónica. Es cierto que en Mesopotamia fué la astronomía, no sólo la única 
ciencia, sino también el auxiliar más noble y principal del culto religioso domi¬ 
nante en casi toda el Asia Menor, cuyos caracteres conocemos por la mitología 
ele (irecia y Roma. Como astrología, indudablemente influyó en la filosofía y 
en el culto de todo el mundo antiguo ; y aun en otros aspectos ,no se puede 
menos de reconocer su importancia histórico-cultural. Pero se peca por exceso, 
al atribuirle antigüedad y servicios que no le corresponden. Los textos astroló¬ 
gico-, de la biblioteca de Asurbanipal ofrecen un conocimiento simplista del 
firmamento y manifiestan el vivo deseo de interpretar de una manera mítica los 
fenómenos estelares, luz, oscuridad y movimiento ; empero se echa de menos la 
aspiración al conocimiento sistemático de las leyes celestes, que constituyen 
la esencia de la astronomía. Sólo a mediados del siglo vm a. Cr. asistimos 
a los comienzos de la ciencia astronómica, con lo que se relaciona la introduc- 
< ión de la era de Nabopolasar (747 a. Cr.). Con esto caen por tierra no pocas 
hipótesis panbabilonistas, en particular las que se refieren al conocimiento, 
nomenclatura y sustitución de nombres de los planetas y de divinidades plane¬ 
tarias en tiempos antiguos, a la «precesión del punto vernal» y a la interpreta¬ 
ción mítica de los fenómenos celestes que tienen alguna importancia en el «sis¬ 
tema» 1 * . En lo tocante a la mitología babilónica, está fuera de duda que es 
pr< ducto de la fantasía poética, que supo adornar y personificar legendaria y 
.simbólicamente los fertómenos naturales (celestes y marítimos) y los hechos 
históricos. La epopeya de Guilgamés, en la cual va entretejido un relato del 
diluvio, se ha dado a conocer como una descripción accidentada del curso 
del sol 3 4 . 

La mitología astral no puede aplicarse a la Sagrada Escritura, por el mero 
hecho de faltar en ésta lo esencial del mito: el politeísmo, y en particular e 
culto estelar, rechazado tan enérgicamente por la religión revelada. Carecen de 
importancia las huellas o resabios de ideas mitológicas que creen haber encon¬ 
trado los panbabilonistas en la Biblia ; son a lo sumo descripciones poéticas o 
expresiones cuyo sentido mitológico, si no es dudoso, por lo menos estaba 
oscurecido y borrado en la conciencia israelita *. Es asimismo opuesta al con¬ 
cepto pragmático-monoteísta de los Libros Sagrados la aplicación del esquema 
astrológico-mitológico a la historiografía hebrea ; y son dudosas la uniformidad 
y universalidad que se atribuye a la «filosofía oriental antigua», la cual no 
excluye el carácter y la independencia espiritual de los pueblos de Asia Menor, 
como lo muestra la religión bíblica. Se admite comúnmente que los relatos 
bíblicos, especialmente la historia primitiva, se diferencian por su sobriedad > 
sencillez de las fantásticas leyendas mitológicas de los gentiles '. No dan prueba 


1 Aparto do los representantes de la teoría evolucionista (Budclo, Stadc y otros), lus cual» s v n 
m ol pa liba hilo ni sino «fantasías.' y ««enormidades», el asiriólogo Bezo Id (Die assyr.-bahylon. Keilinschiif- 
i**». 30) sostiene que las inscripciones cuneiformes no ofrecen baso alguna para establecer conexión 

Matemática entre su contenido astral y la historia antigua do Israel. Cfr. HH 1905, 5-33. Decididamente 

opinólo se muestra ol asiriólogo y astrónomo P. Kugler en su% escritos: Kuliurhist. fíedeutung der 
•’.thvhn. Astronomía (en ol torcer fascículo de PíiCr 1907), ¡m Hannkrcis Habéis. Panbabylonistische 
Konslruhtionen utid religiongeschichtliche Tatsachen (Munster, 19101 y Anf den Titinimem des ¡\inba- 
bvlom.smus (en Anthropos IV 2, 477 ss.); lo mismo el teólogo protestante Wilke en HZSh' 1907, III, 10. 

a Según P. Kugler en V(¡(¡ 10*7, 38 ss. Kxposición detallada y pruebas en la magna obra del 

mismo: Sternkundc uud Sterndienst 111 Habcl I (Münster, 1906; 11 ibid. 1909). 

* Cfr. Kugler, Die Sternenfahrt des (¡iigamcsch, en StL LXVJ, 433. 

4 Cfr. Nikcl, Génesis mui Keilschriftfotschung, 66-103; ZapU tal, Der bibl. SchÓpfnngsbericht (hri- 
hurgo de Suiza, 1902), 77 ss. ; v. itifra, núm. 26. 

* Ya advirtieron esto los PP. Apologistas más antiguos, los cuales conocían los mitos paganos por 
la literatura y vida de sus contemporáneos. Afirman que las lucubraciones de los filósofos, escritores y 
poetas gentiles son locuras c insensateces, en las cuales rara vez brilla la verdad, o va mezclada con “I 
error — así Teófilo, Ad Autol. 2, 12 —, mientras que los profetas, iluminados por Dios, sólo verdad 
(historia) escribieron: lo pasado, tal como sucedió; lo contemporáneo, según se efectuó; lo futuro, 
■ti gún el orden en que había de acontecer (ibid. 1, 14; 2, 9); y nada de fábulas necias, ni de invenciones 
fantásticas (jiuOonoiOC, como Herodoto; así Atenágoras), nada de cuentos de viejas (Ireneo). «Com¬ 
parad vuestras fábulas con nuestras narraciones, exclama Tncinno (Or. adv. Graecos c. 21) dirigiéndose 
a Ion griegos (y aduce las fábulas y los mitos de (irecia)... a mí al menos me dan en rostro vuestras 
locuras y desvergüenzas y busco en vano la verdad. Como estuviese meditando acerca de las cosas 
humas, encontré por casualidad «libros bárbaros», mucho más antiguos que para poder compararse 
4 un la doctrina de los griegos.» — (íustan mucho los antiguos apologistas de comparar la cronología e 
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alguna razonable los panbabilonistas, ni siquiera aducen una analogía histórica 
de cómo pudo el monoteísmo israelita surgir y desembarazarse del laberinto 
mitológico. También se hace sospechosa esta teoría por haberse de aplicar v 
probar únicamente en la literatura del Antiguo Testamento, ya que no existe en 
la antigüedad otro ejemplo de historiografía pragmática. Hay que reconocer, 
sin embargo, que la explicación panbabilonista de la religión bíblica y la afir¬ 
mación de la existencia de un núcleo histórico en los relatos de los Libros Sagra¬ 
dos, representan un progreso respecto de las arbitrariedades de la escuela evolu¬ 
cionista. No se puede negar que los panbabilonistas han contribuido no poco a 
la recta comprensión de la cultura, filosofía y lenguaje del antiguo Oriente, v 
con ello del Antiguo Testamento. Pero el sistema en conjunto adolece de gran¬ 
des exageraciones y parcialidades ; la mitología astral es en gran parte pura 
fantasía, y la introducción de los motivos míticos astrales en los relatos del 
Antiguo Testamento da origen a problemas insolubles de carácter histórico y 
psicológico *. 

22 . Séanos todavía permitido llamar la atención acerca de ciertas corrien¬ 
tes y producciones literarias que reflejan y ponen al alcance de la gente ilus¬ 
trada y de las masas las teorías científicas aquí discutidas. Se establece con' 
frecuencia antagonismo entre los conceptos de ¡(historia bíblica» e «historia 
de Israel» : aquélla tiene carácter pragmático ; ésta es objetiva, busca la verdad 
y sólo la verdad, desecha los actos religiosos más sublimes y heroicos, si no 
los halla suficientemente comprobados, y desenmascara sin piedad los relatos 
tendenciosos y las contradicciones, dondequiera que estén J . Fúndase este pare¬ 
cer en la negación absoluta de toda verdad revelada y en la hipótesis inadmi¬ 
sible de que puede darse algo científicamente falso, pero cierto en religión, 
intrínsecamente erróneo, pero útil para la edificación. La Iglesia católica 
rechaza enérgicamente tales opiniones, y fundándose en la ciencia y en la fe, 
defiende la armonía entre la naturaleza y la Revelación. La ciencia enemiga de 
la Revelación da por demostrado el antagonismo entre ambas. Apenas hay obra 
histórica de origen acatólico q,ue no esté influida por los falsos principios y 
erróneas conclusiones arriba apuntados, o que no los dé por moneda corriente. 
La pedagogía escolar se preocupa del método y amplitud con que, habida cuenta 
del estado actual de la ciencia, debe enseñarse en las escuelas el estudio del 
Antiguo Testamento. Para el caso se dispone ya de literatura en abundancia. 
Se exige en primer término que en la instrucción de la juventud se suprima la 
historia del Antiguo Testamento. «Es ardiente deseo de muchos y un postulado 
de veracidad-) llegar a la «Biblia cristiana depurada», conservando sólo aquello 
que tenga un fin ético-religioso, excluyendo todo lo de carácter histórico-ar- 
queológico, que sólo tiene valor para los judíos, y lo que repugna a «nuestra» 
manera de pensar y a «nuestros» sentimientos s . Para círculos más amplios de 
lectores hay libros en abundancia, accesibles por su fondo y precio, en los cuales 
se explica la formación y el contenido de los Libros Sagrados «según los últimos 
estudios» 4 . Lo que en este sentido trabaja la propaganda socialista y librepen¬ 
sadora excede a toda ponderación y constituye un serio peligro para la fe de un 
sinfín de personas, cuyo número debiera tenerse en cuenta *. Por esto, los de¬ 
fensores de la fe deben familiarizarse con las armas de los enemigos y estar 
preparados para cualquier ataque. Los fieles necesitan Instrucción sólida para 
poder responder a todo el que les pida razón de su esperanza (I Petr. 3, 15). Es 
de urgente necesidad que la verdad encuentre defensores que, en cuanto al 
número y a la fuerza, sobrepujen a los adversarios ; V nada es tan propio para 


historia paganas (de origen reciente y de carácter mítico) con el tesoro de la doctrina judía y cristiana, 
es decir, con la historia sagrada desde el principio del mundo; así Tertuliano, De palito c. 2; Teófilo,- 
Ad Autol. 3, 23; Hipólito, Philos. to, 30; Clemente Alejandrino, Strom. i, 21. Cír. ZKTh 1906, 88 ss, 

1 En algunos episodios bíblicos (por ejemplo la historia de José) se puede demostrar con toda evi¬ 
dencia que el esquema mitológico-astral nada tiene que ver con las ideas israelitas, más aún, que err 
muchos puntos las contradice y destruye. Cfr, Jakob, Quellenscheidung und Exegese im Pentateuch 
(Leipzig, 1916), 64 ss. 

Stade, Geschichte Israels I (Berlín, 1887), 11. 

* Delitzsch, Rückblick, 35. 

4 Pertenecen a esta clase los números dedicados n la historia de las religiones y de la Biblia err 
las colecciones Universalbibliotheck de Reclam (Zittel, Die Entstehung der Dibel), Gdschen, . 4 uí Natur 
und Geisteswelt, Wissenschaft und liiidung, Religionsgeschichtliche Volksbücher. etc. 

• Pruebas documentales v. en Kath 1805, I 2.17 ss.; Kathol. Seelsorger (Paderborn, 1805), 418 ss. i 
Kathol. Flugschriften sur Lehr und U'chr (Berlín, fiermania), núm. 126. Citemos sólo Biblische Gc~ 
schichle, de Maurenbrecher (Berlín, 1909-10, Vorwíirts). 
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persuadir a la multitud a que acepte la verdad, como el ver a hombres de pro¬ 
fundos conocimientos científicos abrazarla libremente. De donde es muy de 
desear que los católicos de reconocida autoridad y competencia científica aco¬ 
metan la defensa total y perfecta de los Libros Sagrados con todos los medios 
que proporcionan las diversas ramas de la ciencia, máxime siendo esta empresa 
tan grande, que no es suficiente para darle cima y remate la pericia de los 
•exegetas y doctores sagrados '. 


d) Opinión de los exegetas católicos acerca del carácter histórico 
de algunos relatos bíblicos 

23. ¿Historia o alegoría? — El carácter histórico de algunos relatos bíbli¬ 
cos ha sido discutido también por sabios que militan en el campo de la Fe, de 
la Revelación e Inspiración. Fundándose en el procedimiento exegético alegó¬ 
rico tan acariciado por los santos Padres, opinan que cabe interpretar alegóri¬ 
camente 3 algunos pasajes históricos, muy difíciles de explicar en sentido literal, 
y consideran la forma histórica como simple envoltura. Sucede esto sobre todo 
con los libros de Tobías, Judit, Ester y con las historias de Susana, de Bel y 
del dragón del libro de Daniel. No obstante su forma sobriamente narrativa, 
estos relatos de apariencia histórica son meras alegorías, según la opinión de 
no pocos intérpretes. Además del ejemplo de los santos Padres, está en pro 
de esta opinión el principio admitido por León XIII de ser en ciertas circuns¬ 
tancias necesario sacrificar nel sentido literal y obvio». Mas no se puede decir 
que tal necesidad exista, cuando el contexto y la expresión son sencillos, sobrios, 
narrativos, sin huella de simbolismo. Podría entonces suceder que la envoltura 
histórica sirviese para un fin didáctico, como ocurre en las parábolas (véase, 
por ejemplo, el prólogo y el epílogo del libro de Job). Pero no se pueden mudar 
arbitrariamente los límites entre expresión literal y figurada, entre exposición 
narrativa y poética. 

La exégesis alegórica de los santos Padres deja Intacto el sentido literal 
histórico, aunque a veces parezca relegarlo a segundo término. El axioma de 
los santos Padres es éste, en frase de san Agustín : Factum vidinius, myste- 
rium inquiramus: considerado el hecho (el sentido literal histórico), investigue¬ 
mos el misterio (el sentido superior, espiritual, alegórico) ; en sentir de san 
Gregorio (homilía del ciego, Dominica de Quincuagésima, Br. Romano), se 
debe creer que los milagros del Señor, referidos por el Evangelio, sucedieron 
realmente, pero que encerraban además un sentido profundo, misterioso y mo¬ 
ral. No obstante su predilección por la exégesis alegórica, la teología medieval 


1 Encíclica Providentissimus, 62. Desde 1908 aparecen Biblische Zeitfragen (cuestiones bíblicas con¬ 
temporáneas), publicadas por sabios católicos (Paderborn, Aschendorff); escritas en forma asequible 
aun a los seglares cultos, estas cuestiones bíblicas versan acerca de los problemas más importantes — 
No confundir esta colección con otra publicada por teólogos protestantes, Iliblischen Zeit-und Streitfragen 
((Irosslichterfelde), la cual, aunque contiene cosas aceptables, no se puede recomendar a los seglares 
sino con grandes precauciones y después de una rigurosa selección, por la profunda divergencia con¬ 
fesional. 

* Alegoría puede llamarse toda expresión figurada en que existe analogía entre la figura v lo re¬ 
presentado. En sentido estricto llamamos alegoría una figura que consiste en hacer patentes en el 
■discurso, por medio de varias metáforas consecutivas, un sentido recto y otro figurado, ambos com¬ 
pletos, a fin de dar a entender una cosa expresando otra diferente; a diferencia de la metáfora y de la 
comparación, la alegoría calla lo figurado. Ejemplos de alegoría (con la cual guarda analogía la 
parábola, aunque no es la misma cosa) tenemos en el Salmo 44, el cual, bajo la figura de un príncipe 
y <1 ■ su esposa, ricamente ataviada, describe el reinado del Mesías y de su pueblo (la Iglesia de 1 
Antigua y Nueva Alianza); lo es también el Cantar de los Cantares, que manifiesta el mismo pensa¬ 
miento por medio de una serie de gráficas descripciones ; Ps. 79, Q-14. También a los profetas les es 
familiar la alegoría, cuando pintan la relación de Dios con su pueblo (Os. 1-3. Ezeeh. 16, 1-60). Entre 
todos se distingue Ezequiel por el uso de esta figura (15; 17; 19; 34). — Hay que distinguir la alegoría, 
que - tiene un sentido literal determinado, de la interpretación alegórica, empleada con tanta frecuencia 
por los SS. PP. Esta ve en el discurso figuras que o no están contenidas en las palabras o por 1 * 
nienos no lo están con tanta amplitud, y atribuye al texto ísimbólicamente interpretado) un sentido 
más elevado y sublime que el propiamente expresado en las palabras (cfr. Kihn, Enciklopádie. 170 s.). 

I'nmbién la interpretación alegórica está fundada en la Sagrada Escritura. El libro de la Sabiduría 
Interpreta hechos y dichos de libros anteriores, no obstante su realidad, como ropaje y atavío de ver¬ 
dades más altas y de avisos morales; por ejemplo 14, 7; 16, 15-29; 17, 21; 18, 14. En el N. T. usa a 
menudo san Pablo de este sistema exegético que d" nomina OíXX7]YOpO'>|ASVOC = Per allegoriam dicta 
i Gal. 4, 24). Frecuentemente va unido con la interpretación típica, y su fundamento más firme está en 
*1 simbolismo del A, T. Acerco del sentido místico (alegórico, espiritual), cfr. Schopfer, Geschichte 
des A T * (Munich, 1923), i8j. 
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siguió fielmente el principio de que el sentido literal histórico es el fundamento 
de la interpretación espiritual En la Iglesia antigua, Orígenes y otros repre¬ 
sentantes de la escuela alejandrina se pusieron en pugna con la doctrina y 
práctica de la idea tradicional ; mas fueron combatidos de todas partes, por 
cuanto menospreciaban el sentido literal y ponían en litigio su objetividad his¬ 
tórica 1 2 * . El método alegórico de los santos Padres y de la Edad Media no se 
opone a la interpretación histórica, sino más bien la presupone ; de consiguiente 
nada tiene de común con las teorías modernas mencionadas. El prestigio de que 
gozaba el sistema alegórico en la edad patrística, como método científico gene¬ 
ralmente reconocido’, explica suficientemente que los Padres se sirvieran de la 
exégesis alegórica para resolver o evitar ciertas dificultades históricas. Hoy no 
se puede acudir a ella, ni como sistema ni como recurso. Esto no obstante, 
León XIII nos avisa 4 * * que no debemos descuidar «el sentido alegórico o analó¬ 
gico aplicado a ciertas palabras por los santos Padres, sobre todo cuando estos 
significados se derivan naturalmente del sentido literal y se apoyan en gran 
número de autoridades. Porque la Iglesia ha recibido de los apóstoles este 
método de interpretación y lo ha aprobado con su ejemplo, como se ve en la 
Liturgia. No quiere decir esto que los santos Padres hayan pretendido demos¬ 
trar con él los dogmas de la fe, sino que experimentaron que era bueno para 
alimentar la virtud y la piedad». 

Pero además hay una razón que echa por tierra la teoría que impugnamos : 
y es que, en sentir de sus partidarios, el método histórico-gramatical, usado y 
defendido en la antigüedad (en la escuela antioquena) contra las arbitrariedades 
y juegos de palabras de los partidarios de la alegoría, es exclusivista y erróneo. 
Y en verdad, si se borrasen las diferencias entre el género simbiilico-poético y 
el prosaico-marrativo, vacilarían todas las reglas exegéticas, y la Sagrada 
Escritura sería pábulo de interpretaciones caprichosas. Puede, ciertamente, la 
forma narrativa ser en circunstancias la envoltura de pensamientos más eleva¬ 
dos, y entonces la interpretación literal no manifiesta el sentido de la Sagrada 
Escritura. Pero los signos diferenciales deben tomarse, en general, del estilo, 
del contexto y de las reglas exegéticas transmitidas por la Iglesia, y ha de 
observarse este principio: «El alcance y extensión de las sentencias de un 
escritor se reconocen por el estilo y por las leyes que rigen el lenguaje hu¬ 
mano» s . 

24. Inspiración y mito. —La teoría babilonista, según la cual la Biblia ha 
tomado gran parte de sus asuntos de los mitos paganos, o por lo menos se 
ha apoyado en ellos, tiene partidarios entre no pocos sabios católicos, por lo 
menos en cuanto a la historia primitiva se refiere. El orientalista francés 
Lenormant, en su libro Los orígenes de la historia según la Biblia y las tra¬ 
diciones de los pueblos orientales ", opina que los once primeros capítulos del 
Génesis son una (¡selección sistemática y calculada» de mitos antiguos que 
los hebreos heredaron de sus padres, emigrados de Caldea, y tuvieron de común 
con los pueblos vecinos. Esos mitos son la «envoltura alegórica de verdades 
sublimes y eternas» 7 ; por influjo «de un riguroso monoteísmo» pasaron del 
dominio del mito al de la alegoría, pero conservando «su tono legendario y 
alegórico» y «la forma consagrada por la antigüedad». Guiado por el deseo de 
conciliar con la Sagrada Escritura los supuestos resultados de la investigación 


1 Cír. santo I omás, S. Thcot. /. q. 103, a. 1. Más detalladamente y con más claridad un tratado 
«que probablemente procede de san Jerónimo) editado por Amelli en 1901, v. ZKTh, 86 s. 

a Orígenes no combate en teoría ni la historicidad de los relatos bíblicos del A. T. ni la infalibilidad 
dr los Sagrados Libros, antes bien salió contra Celso en pro de ambas cosas. Pero el sentido literal 
(histórico), que ól entendía aún más estrictamente que nosotros, le pareció en algunos puntos absurdo, 
increíble y aun imposible; no porque los escritores sagrados enseñasen cosas erróneas, sino porque la 
letra, disparatada al parecer, está concebida y debe aplicarse en sentido espiritual (alegórico). De aquí 
nació un desacuerdo entre la teoría y la práctica, y la arbitrariedad se erigió en principio, en viri» 
ciertamente de un método tenido por «científico» entre judíos y paganos (Cfr. ZKTh 1906, 227 ss.). 

* La literatura catódica tiene una obra excelente acerca del origen, historia y aplicación del método 
alegórico (principalmente antes de Orígenes), en Heinisch, Der Eiujluss Philos auf tiie <i!leste christliche 
Exegese, *»n ATA 1 , 1-2. 

4 Encíclica Providevtissimus, 42. 

* Pesch, Theol. Zeilfragcn, tercera serie, 66. Cfr. Kath iqco I, 73 ss. 

* les origines de l'histoire d'apris la Úihle et les traditions des penples orientaux (París, 1880-82)- 

' Vclemeut figuré des véiilés ¿Icmelles; como tales señala Lenormant la creación del mundo por 

un Dios personal, la procedencia del género humano de una sola pareja, el pecado de nuestros primero» 
pudres con sus con-ecuem ias, la libertad en el primer pecado y en los suJcsivos. 
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profana, llegó a sostener que la Inspiración se limita a las ((verdades sobrenatu¬ 
rales». Su libro incurrió en la censura Procuraron otros (Holzhey) evitar este 
i rror, admitiendo, sin detrimento del concepto estricto de la Inspiración, que el 
material de la historia primitiva bíblica es un extracto del amplio caudal mítico 
de los pueblos semitas, al cual el escritor inspirado por Dios infundió un espí¬ 
ritu nuevo, después de despojarlo del confuso politeísmo. Según esta hipótesis, 
en la Sagrada Escritura se encuentran realmente ((elementos míticos» despoja¬ 
dos del tinte politeísta, los cuales sirvieron de envoltura de ideas religiosas 
mús elevadas 

Débese rechazar la teoría de «los elementos mitológicos», porque la religión 
del Antiguo Testamento es esencialmente opuesta a los mitos. (¡Porque esta 
religión, desde su origen, propendía al monoteísmo (mejor dicho, era un mo¬ 
noteísmo de ley) ; mas, para una historia de los dioses hacen falta por lo 
menos dos de ellos. Por eso en el Israel que por el Antiguo Testamento conoce¬ 
mos, no se toleraban mitos propiamente tales y auténticos, por lo menos en 
prosa ; al poeta le estaban permitidas ciertas alusiones mitológicas» 1 * 3 . De todos 
los pasajes que se aducen para demostrar la teoría de los «elementos mitológi¬ 
cos», sólo en algunos, que presentan carácter poético 4 * , se describe el poder 
creador de Dios sobre el caos como una lucha victoriosa contra un monstruo. 
Mas esto no pasa de una expresión popular y poética, que bien puede ser de 
origen babilónico, y tal vez egipcio o fenicio. «En Palestina, como en otros 
muchos países donde vivían los semitas, circulaban e influían las ideas babiló¬ 
nicas en el lenguaje popular ; el escritor que quisiera expresarse conforme a ese 
lenguaje, debía servirse de ellas. Por vía de recurso poético, pueden compararse 
con descripciones como aquella de Iob 38, 8 ss., en que se pinta al mar a la 
manera de un niño que sale del seno de su madre, vestido de una nube tene¬ 
brosa, o como aquella otra del Salmo 90 (89), 2, donde se dice que los montes 
nacen, y que el mundo y la tierra son engendrados» *. De ahí no se deduce que 
la historia primitiva bíblica sea una copia de las ideas babilónicas, o que el 
autor inspirado se base en los mitos paganos. Antes bien, vista la diferencia 
esencial y radical de ambas concepciones se puede suponer que la historia 
bíblica, y en particular la historia primitiva, está compuesta con premeditada 
oposición a las leyendas y descripciones paganas, y sólo en la expresión se deja 
traslucir cierto lejano parentesco que no incluye comunidad de ideas 6 . Esta 
es también la opinión unánime de los santos Padres. «La diferencia entre los 
mitos disparatados y los relatos bíblicos (sobre todo de la época primitiva) es 
tan manifiesta, que sería irracional suponer que Dios se sirviera de aquéllos 
para dar a conocer la verdad pura y simple». ¿Cómo se habían de compadecer 
la peifección con la imperfección, la ciencia con la ignorancia, la verdad con 
el error, la luz con las sombras? Era imposible semejante consorcio en los pro¬ 
fetas (escritores sagrados) ; pues del Señor recibían la palabra divina que 
anunciaban» 7 . 

25 . ¿Historia o protohisloria? — Partiendo de que no puede haber historia 

sin documentos escritos, directa o indirectamente emanados de testigos oculares, 
el P. Lagrange 8 puso en tela de juicio el carácter histórico de los relatos del 
Génesis: sólo el núcleo es histórico, lo demás son adornos de la tradición po¬ 
pular. Cuádrales a esos relatos el nombre de «protohistoria», es decir, un género 
histórico en el cual no todo son hechos reales, mas hay adornos y tradiciones 
populares — mitad historia y mitad leyenda. Así, por ejemplo, la creación del 
hombre es historia, pero que su cuerpo fuera formado de barro, es una 


1 Cfr. Hummtlauer, Inspiration und Mythus, en StL XXI, 450 ss. ; \ ■ 11• r en I.R 1883, 714; IIPB 
1894, 322. 

1 Loisy, Les mythes babyloniens el ¡es prvmiers cJiapitrcs de la (¡enesc (París, 1901). Holzhey, 
Schópfung, Bibel und Itispiration (Stuttgart y Viena, 1902), 39. Th. Lngert, que dió a conocer sus 
ideas en Zwanzigstes Jahrhundert (1902, 544), ha evolucionado en sentido racionalista-evolucionista 
(Pie Urzeit der liibel I, Munich, 1907), hasta rechazar formalmente la doctrina católica de la Inspira¬ 
ción y Revelación, separándose por consiguiente del seno de la Iglesia. Lo mismo Minocchi (Florencia). 

* Gunkel, Dic Sagen der Génesis, 7. 

4 Ps. 73, 12; 88, 10 ss. Iob. 9, 13; 26, 12. Eccli. 43, 25 (Hebr. 23); y aun Is. 51, 9 s. 

* Zapletal, Der bibl. Schópfungsbericht, 90. Cfr. Nikel, Génesis und Keilschriftforschung , 121 ss. 

* Con razón observa Nikel, 1 . o. 123, nota 1 : < Ni siquiera nuestro lenguaje moderno está exento 
del fondo mítico y legendario clásico; a veces nos servimos de conceptos y giros mitológicos, sin que 
por ello tengamos por seres reales a los dioses de (¿recia.» 

* Irenco, Adv. haer. 4, 35, 2. Cfr. Dorsch en ZKTh 1906-07. 

* l.e mtthodc histori(¡ue (París, 1903). 
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tradición popular ; la creación de Eva de la costilla de Adán es una parábola 
que sirve para significar la subordinación de la mujer ; la tentación y la caída 
del primer hombre son hechos reales, pero las circunstancias (serpiente, órb 
de la ciencia) son adornos populares ; la transformación de la mujer de Lot (en 
columna de sal) es una tradición popular desprovista de fondo histórico —. Coin¬ 
cide en lo esencial con esta opinión la del P. Hummelauer l , el cual sostiene 
que los relatos de todo el Génesis bien pueden pasar por ¡(tradiciones populares» 
con fondo histórico, pero de ningún modo pretender que en todas sus particula¬ 
ridades se les reconozca pleno valor histórico ; esto ocurre sólo cuando un autor 
inspirado o el magisterio de la Iglesia afirman o suponen la historicidad de un 
relato ; en la tradición se ha conservado puro providencialmente el contenido 
religioso, mas no el estrictamente histórico. El Génesis suscribe sus narraciones 
como toledolh (historias), lo cual sólo puede tomarse en el sentido de «historia 
libre», de tradición popular. 

Para armonizar esta teoría con la doctrina de la Insp'ración, explican la 
prehistoria como un género historiográfico especial que tiene sus leyes propias : 
su verdad consiste en que lo sustancial de las narraciones está de acuerdo con 
la realidad, mientras que lo accesorio debe su origen al genio popular. Exis¬ 
tiendo este género, pudo muy bien el Espíritu Santo servirse de él para la com¬ 
posición de los Libros Sagrados. Y no afirmando éstos la historicidad de lo 
accidental, no se puede decir que contengan errores, ni aun en los adornos 
literarios *. 

Esta teoría que rechaza la hipótesis de los mitos, pero no la refuta, no es 
suficientemente sólida. Es cierto que existe una «ley de evolución natural», 
según la cual hechos transmitidos durante mucho tiempo por tradición oral, 
acaban en tradiciones populares adornadas de arreos legendarios, con grave 
perjuicio de su veracidad 3 : pero hay excepciones. Es un hecho incontrovertible 
que Israel tuvo una posición privilegiada entre los pueblos orientales, por el 
especialísimo favor divino que desde el principio de su historia disfrutó. Gober¬ 
nados por Dios, sus antepasados salvaron del caos del paganismo el precioso 
tesoro de la revelación primitiva, y lo transmitieron a las generaciones venideras. 
Si en este aspecto no sucumbieron a la ley de la evolución natural, ¿sería 
menester un milagro extraordinario para que también se transmitieran inaltera¬ 
bles los hechos históricos estrechamente unidos a las revelaciones de los hombres 
de la época primitiva y de los patriarcas? «Es muy conforme a la providencia 
especial de que gozaba el pueblo escogido, suponer que Dios, guía de Israel 
desde su más remoto origen, no permitiese que se borrara el recuerdo de aque¬ 
llas personas a las cuales manifestó primero sus gracias. Las tradiciones acerca 
de los primeros ascendientes de un pueblo eran patrimonio que se debía con¬ 
servar con toda fidelidad, para edificación y aliento de las generaciones futu¬ 
ras» *. No es exacto «hacer de lo habitual norma de lo real» (E. Kónig) 3 . Con 
razón afirma Góttsb'erger : «No se niega la historicidad del contenido fundándose 
en la existencia de un género literario (tradición popular) que no requiere verdad 
histórica, sino que inventan ese género literario, precisamente porque no admi¬ 
ten como histórico el contenido mismo de la narración. Con dificultad podrán 
librarse del reproche de petitio principa » 6 . 

Mas ¿cómo distinguir en la protohistoria, en la tradición popular, lo verda¬ 
dero de lo falso? Las teorías de que estamos hablando no dan respuesta satis¬ 
factoria a esta cuestión. Poco importa que no puedan resolverse todas las difi¬ 
cultades, y que en casos particulares no se puedan dilucidar ciertos puntos 
accidentales, el sentido de una parábola o alegoría, el carácter de un episodio y 
aun de todo un libro (por ejemplo, si es historia o ficción) — la Iglesia deja en 
esto amplia libertad a los intérpretes — ; pero hay notable diferencia entre la 
ficción, que por su forma, contexto y objeto se manifiesta como tal y 110 está 
desprovista de verdad intrínseca, y la narración que se presenta como historia, 


1 Exegetischcs zur Inspirationsfrage, en RSt IX, 4 (Friburgo, 1904). 

1 Oír. Lagrange, 1 . c. 183; Hummelauer, 1 . c. 25 ss. — Para formar criterio, cfr. Pcsch, Theol. 
Zeitfragen, tercera serie, 55 s. ; KPU 1903, núm. 5 y 6; li’¿ II, 80. 

3 Hummelauer, 1 . c. 30. 

' Nikel, Das AT t»n Lichte der aUorientaUschen Forschuug III : Die Patriarchengeschichte, en 

«*/■' V, 3. >7 

* destine lite des R viches (talles bis nnf jesús ( hristus (Berlín, 1908), 28. 

* Aulour de L 1 quesltau hihliqitv, en UZ 19051 241. 
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cuando en realidad lleva mezclada la ficción con la verdad, y a lo sumo puedo 
aspirar a una infalibilidad formal (acuerdo con la tradición). De que Dios pueda 
inspirar la envoltura simbólica de una verdad (parábola, alegoría, narración 
didáctica), teológicamente no se sigue que pueda inspirar un género histórico 
en el cual lo verdadero vaya confundido con lo falso. Si de alegoría se trata, 
bástanos saber que lo es para no confundir la verdad con la ficción. Pero en la 
leyenda popular no es suficiente conocer el género literario para esquivar el 
peligro de desechar lo verdadero y aceptar lo falso» '. 

La cuestión puede reducirse a esto : ¿ tienen cabida en la narración bíblica, 
como en las tradiciones populares, elementos fabulosos o legendarios que 
encierran ficciones o noticias objetivamente inexactas? O con otras palabras : 
la protohistoria bíblica y otros libros posteriores ¿merecen del historiador 
igual aprecio que las leyendas (del Breviario Romano, por ejemplo), las cuales, 
en muchos de sus puntos, no soportan la crítica, pero sirven de ejemplo y edifi¬ 
cación? Presentado en estos términos el problema, no puede haber duda ni 
pleito en ello, porque es constante y cierta verdad que las tradiciones bíblicas 
son históricas, y porque la mezcla de verdad y error, propia de las leyendas 
- orientales o cristianas —• repugna al concepto de Inspiración. Sólo cabe esta¬ 
blecer parentesco o afinidad entre «leyendas» bíblicas y extrabíblicas, en cuanto 
que las últimas encierran alguna verdad, y las primeras guardan en su forma, 
estilo y colorido, los rasgos de las tradiciones populares. 

La Comisión Bíblica, en decreto de 30 de junio de igoq, fijó su criterio res¬ 
pecto de esta cuestión y estableció las siguientes normas : 1. Los distintos siste¬ 
mas inventados y so color de ciencia defendidos para excluir de los tres prime¬ 
ros capítulos del Génesis el sentido literal, no descansan en fundamentos sólidos. 
2. No es lícito enseñar que los tres capítulos citados no refieren sucesos reales, 
sino fábulas tomadas de las mitologías y cosmogonías antiguas, despojadas por 
< 1 escritor sagrado de los errores politeístas y acomodadas a la doctrina mo¬ 
noteísta, o alegorías y símbolos desprovistos de realidad histórica y destinados 
a representar verdades religiosas y filosóficas o, finalmente, leyendas, en parte 
históricas y en parte fantásticas, compuestas con un fin piadoso e instructivo. 
Todo esto repugna al carácter del Génesis, a su forma histórica, a la conexión 
íntima de estos tres capítulos entre sí y con el resto del libro, al múltiple 
testimonio de los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, al unánime sentir de 
los santos Padres y a la tradición recibida del pueblo judío y fielmente obser¬ 
vada en la Iglesia. 3. En especial, no se puede poner en duda el sentido literal 
histórico de dichos capítulos, cuando se trata de hechos que atañen a los funda¬ 
mentos de la fe, como son : creación del mundo, del hombre y de la mujer (for¬ 
mada de aquél), unidad del género humano, felicidad original de nuestros pri¬ 
meros padres, primer pecado, promesa del Redentor, etc. 4. Esto no obstante, 
al comentar aquellos pasajes que interpretaron en distintos sentidos los santos 
Padres y Doctores de la Iglesia sin llegar a decirnos cosa cierta y definitiva, 
puede cada uno seguir el parecer que creyere prudente, salvo siempre el juicio 
de la Iglesia y las analogías de la fe (a la cual nunca debe oponerse la interpre¬ 
tación). 5. No todas las palabras y frases se deben tomar siempre y necesaria¬ 
mente en sentido propio, de suerte que no sea lícito apartarse de él, aun cuando 
se trate de locuciones impropias, antropomórficas y simbólicas. 6 . Supuesto el 
sentido literal e histórico, puede emplearse con prudencia y provecho la inter¬ 
pretación alegórica y profética de algunos pasajes, a ejemplo de los santos 
Padres y de la misma Iglesia 

26 . Relatos duplicados. — El arma más poderosa para la separación de 
fuentes y el principal argumento que esgrimen los racionalistas contra la cre¬ 
dibilidad de la historia bíblica, la suministran los dobles relatos de la Sagrada 
Escritura, en los cuales se narra un mismo hecho dos o más veces de manera 
contradictoria. También algunos exegetas católicos, sin hacer por ello conce¬ 
siones a las hipótesis racionalistas, creen deber admitir la existencia de relatos 
contradictorios, para orillar ciertas dificultades que ofrece la interpretación de 
las narraciones bíblicas. Explican las diferencias que entre los relatos se obser- 


* P«sdi. !. c. 59, nota i. 

1 Cír. Actu Apost. Sedis, núm. 13, 15 de julio de 1909, II 237; ThpQ 1915, 272; Méchineau, 
i/historicit¿ des trois premiers chapitrcs de la Gendse (Roma, 1910). 
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van, suponiendo que cada uno refleja el mismo suceso transmitido de manera 
distinta por tradición. Estas tradiciones populares contradictorias, admitidas 
con su matiz peculiar en las fuentes escritas, fueron refundidas a modo de una 
armonía evangélica por el autor inspirado, pero sin cuidar de componer los 
desacuerdos. Queda a salvo la historicidad del núcleo del suceso relatado ; pero 
en los pormenores y en su explicación la exégesis se reserva plena libertad, 
porque el autor inspirado, al dejar subsistir las discordancias, dió suficiente¬ 
mente a entender que sus aseveraciones no alcanzaban a los rasgos secundarios, 
antes bien, en cuanto a ellos, se atenía a las fuentes. De consiguiente, estas 
discrepancias no menoscababan la veracidad del autor inspirado ni la infalibi¬ 
lidad de la Sagrada Escritura. La exégesis no necesita esforzarse en buscar 
composturas y en unir proposiciones que sólo sacándolas de quicio se compa¬ 
ginan *. Si un escritor compone un relato sirviéndose de diversas fuentes, es de 
suponer que no dará cabida a noticias contradictorias, o por lo menos no echará 
de ver contradicción en los datos que utiliza ; será, por tanto, posible conciliar 
las aparentes discordias. Esto se puede aplicar al autor o redactor de un libro 
que, como el Génesis, está compuesto conforme a un plan armónico. En este 
caso, sólo cuando por criterios extrínsecos se demuestre con certeza la existencia 
de fuentes o documentos, habrá lugar a pensar en ((desacuerdos inconciliables». 
Se hace agravio al autor inspirado, suponiendo que no advirtió las contradic¬ 
ciones o que utilizó incautamente las fuentes, cosa que no se perdonaría a un 
historiador profano, ni aun atenuando el rigor que impone el método crítico. 
Esto nos previene ya contra la teoría de los dobles relatos ; pues en ella — lo 
mismo que en la de las citationes implicitae o ((historia según las fuentes» — se 
admite la posibilidad de que los datos sean inexactos — no importa que sean 
de mucha o de poca monta, pues Dios, que los inspiró, no puede ser autor de 
ningún error — ; por donde viene a peligrar o padecer menoscabo la credibilidad 
de la narración. En muchísimos casos, las razones con que la crítica intenta 
demostrar la existencia de relatos duplicados y de contradicciones de lugares 
paralelos tienen valor meramente sujetivo, y apenas si pasan de ((sutilezas», 
cuales se reprochan a la armonística tradicional. Ni aun en estos tiempos de 
crítica hay razón para apartarse de la declaración de un Ireneo y de un Justino : 
((Jamás me atreveré a decir y ni siquiera a pensar que los escritores sagrados 
hayan podido contradecirse unos a otros. Pero si se me presenta un pasaje de esta 
naturaleza, que parezca oponerse a otro, antes creeré que no alcanzo el sentido 
de las palabras ; porque estoy firmemente convencido de que no puede haber un 
pasaje que se oponga a otro» *. Cuanto a la solución de las dificultades, baste lo 
que un sabio protestante, nada desafecto a las modernas tendencias críticas, 
compendia en estas palabras : ¡(En muchos casos las pretendidas contradicciones 
no existen ; por otra parte, aquí tiene aplicación aquella sentencia de san Agus¬ 
tín : Distingue témpora et concordabit Scriptura ; otras veces, nacieron de glosas 
de lectores sucesivos (lectura errónea, corrupción o versión del texto primi¬ 
tivo)»... 3 <(En el concepto de todo investigador libre de prejuicios, la historia 
bíblica no gana en credibilidad porque dos o tres escritores relaten el mismo 
hecho coincidiendo en lo sustancial» 4 . En fin de cuentas se puede decir que es 
muy menguado el valor científico de una crítica que anda a caza de contradic¬ 
ciones. Porque los autores o compiladores de los Sagrados Libros, a los cuales 
— prescindiendo de la Inspiración — nos los representamos como hombres sabios 
e inteligentes, echaran de ver, sin duda tan bien como los críticos modernos, 
aquellas ((contradicciones» ; y al dejarlas subsistir dieron a entender que no 
lo son, y que el acuerdo entre ellas es negocio de sana y esmerada exégesis. 


III. Integridad e importancia de la Sagrada Escritura 

27 . Integridad de la Sagrada Escritura. — La Inspiración es garantía de 
infalibilidad y credibilidad de la Sagrada Biblia, no sólo en las cosas de fe y 


* Schulz, Doppelbcrichte ira Pcnlateuch, en BSt XIII, i (Friburgo, 1908). Peters en WBG, 1908, 
número 9; cír. la réplica de Allgcier, über Doppelberichte in det Génesis (Friburgo, 1911). 

2 Justino, Dial. c. Tryph. c. 65; cfr. san Ireneo, Adv. hacr. 2, 28, 3, y en la encíclica Provi- 
dcntissimus la cita de san Agustín, Ep . 82, 1; supra, núm. 1. 

* Strack, Dic Büchcr Génesis, etc. (Munich, 1894), XVII. 

4 Strack, (ícnuiV (1905) V. 
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costumbres, sino también en los asuntos profanos que trata. Mas el influjo del 
I spíritu Santo sólo alcanza a los textos originales que salieron de manos de los 
escritores inspirados, no así a las copias y versiones que después han venido 
haciéndose hasta nuestras actuales Biblias impresas. No pueden éstas pretender 
igual crédito, sino en cuanto concuerdan con aquellos originales y son genuino. 
reproducción de los escritos primitivos. Esta fidelidad en la reproducción puede 
extenderse a la letra de la Biblia o sólo al contenido. Lo esencial es la fidelidad 
(integridad) del contenido, la cual hasta cierto punto depende de la integridad 
textual '. 

El texto (la letra) no ha permanecido invariable en el transcurso de los si¬ 
glos, como se puede ver en los manuscritos que han llegado hasta nosotros. No 
era esto posible, pero tampoco necesario. Ni aun en el texto original era posible 
tal integridad, porque las formas del lenguaje y los signos de la escritura es¬ 
taban sujetos a cambio entre los hebreos, lo mismo que en los demás pueblos. 
Era menester transcribir los libros de época antigua según formas de lenguaje 
v caracteres más modernos ; y en estas tareas ocurrieron cambios de expresión, 
ora casuales (por inadvertencia), ora intencionados (sustitución de palabras y 
giros arcaicos por otros más modernos e inteligibles). Esto no obstante, el es¬ 
tudio comparativo y la historia de la lengua han demostrado que el texto primi¬ 
tivo fué tratado con respeto y consideración, y que en los Textos Sagrados se 
conservó el arcaísmo de la lengua mucho más tenazmente que en la vida de 
relación. -— Además de esto, la uniformidad en la lectura ofrecía no pocas difi¬ 
cultades, ya por la ausencia de vocales de las lenguas antiguas, ya por la falta 
de puntuación y separación de las palabras, por las abreviaturas usadas en la 
escritura, ya, en fin, por el parecido de muchas letras. Todo esto dió origen a 
multitud de diferencias (variantes) en las distintas copias y traducciones. Añá¬ 
dese a esto el haber frecuentemente pasado al texto las notas aclaratorias (glo¬ 
sas marginales), y el haber los copistas hecho a veces su labor guiándose más 
por la memoria que por los ojos. De algunos libros (por ejemplo, Jeremías; 
también Tobías y Judit) llegaron a existir varios textos, que se diferencian ora 
por la redacción más o menos compendiada, ora por el distinto orden de sus 
partes, ora, en fin, por ciertas particularidades de expresión. La necesidad de 
traducir los Libros Sagrados a otras lenguas fué origen de nuevas alteraciones 
inevitables, tanto en la versión como en las sucesivas copias. Esto no obstante, 
se puede afirmar con plena seguridad científica que el texto bíblico de los Libros 
Sagrados (inspirados) del Antiguo Testamento no experimentó alteraciones esen¬ 
ciales. Estas se reducen, por lo general, a variaciones no intencionadas en asun¬ 
tos más o menos secundarios 2 . Lo cual no daña al contenido esencial de la fe y 
lít moral, ni tampoco al de la historia de la Revelación, ni siquiera en aquellos 
pocos pasajes en que las diferencias son objetivas. 

Pero tampoco era necesaria la integridad textual, porque es posible un cam¬ 
bio en la expresión literaria sin alteración del sentido y del pensamiento. Ni 
entraba esa integridad literal en las intenciones del autor divino de la Biblia, 
porque sólo el contenido procede de la inspiración y no la forma literaria, y 


1 Pcters, Der Text des AT und scine (¡cschichte, en HZF V, 6-7 (1912). 

3 Los nombres y los números son los que más alteraciones intencionadas o inadvertidas han 
experimentado, tanto en el texto original como en las versiones. Como los números se representan 
en hebreo por medio de letras y las centenas y unidades de millar se distinguen mediante puntos 
líneas, se explica fácilmente la diversidad de lecturas y la distinta manera de interpretar las abre¬ 
viaturas en los datos numéricos. De aquí resulta que en no pocos lugares no se puede determinar 
con seguridad el número auténtico. También puede ocurrir que en algunos pasajes y aun en libros 
cilleros (como por ejemplo, en el Pentateuco i en los dos últimos libros de los Reyes y en el Parali- 
fnUttenon), se introdujesen deliberadamente alteraciones en los números primitivos o en los que 
parcelan dudosos, sea que.se quisiera corregir mediante el cálculo ciertas faltas o datos inseguros, 
sea que i<por afán espontáneo de admirar y exagerar los tiempos pretéritos» se diese la preferencia 
a cifras más elevadas. De aquí la necesidad de examinar a la luz de la crítica los datos numéricos 
del texto hebreo actual y de las versiones — sobre todo cuando se observan divergencias. En algu¬ 
nas cuestiones (por ejemplo, en la cronología de los tiempos primitivos) no se puede lograr pie ^a 
seguridad ni precisión universal. Pero todo esto sólo afecta a cuestiones secundarias de orden cien¬ 
tífico y no daña ni a la infalibilidad de la Sagrada Escritura ni a la integridad esencial de nu 1 
texto. Precisamente en esto se reconoce la diferencia entre la infalibilidad de los Libros iSagrados, 
derivada de la Inspiración, y la integridad dogmática garantizada por la Iglesia : la primera es 
consecuencia necesaria de ser Dios el autor de la Sagrada Escritura, y al mismo tiempo requisito 
Indispensable para la credibilidad incondicional de cuanto Dios ha querido que se escribiese para 
nuestra salud espiritual ; la segunda es suficiente para lo sucesivo, porque abarca todo cuanto es 
lili! para la salvación de los hombres. 
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porque los libros posteriores de la Sagrada Biblia no citan al pie de la letra los 
precedentes. 

Si la credibilidad de la Sagrada Escritura dependiese de la integridad literal, 
la divina Providencia hubiese curado de conservarnos los textos originales ins¬ 
pirados. No ha sucedido esto con ningún libro del Antiguo Testamento ; no 
sabemos la suerte que corrieron los autógrafos. Los manuscritos que proceden 
del texto hebreo no pasan de los siglos ix y x después de Jesucristo (fig. 9). La 
Iglesia ha sostenido siempre este criterio, puesto que para sus fines se sirve de 
■versiones que reflejen fielmente el contenido esencial y el sentido de la Revela¬ 
ción. Utilizó primero la versión 

4 griega (LXX), que recibiera de 

los apóstoles ; ésta sirvió de 
base para la antigua versión la- 
, . tina (Itala), destinada al Occi- 

winfcwtimrai ít™ 

original hebreo por san Jerónimo 
(I ’ulgata), «santificada por el 
uso de muchos siglos», fué de¬ 
clarada auténtica (entre las ver¬ 
siones latinas) por el Concilio 
Tridentino (esto es, conducente 
para la demostración del dogma 
y de la moral, siendo como es un 
documento que concuerda en lo 
esencial con el texto primitivo). 

La Iglesia, en virtud dp su 

oficio de defensora de la fe y 
maestra de la verdad sobrenatu¬ 
ral, nos responde de la integri¬ 
dad de la Sagrada Escritura en 
lo esencia! (integridad dogmútica), mas no en lo accidental y en lo que atañe a 
la fidelidad literal y a la forma (integridad crítica). Puede obtenerse un texto re¬ 
lativamente seguro por medios meramente humanos, como son la critica y la 
exégesis bíblicas. Incumbe a estas ciencias, y no al magisterio de la Iglesia, 
examinar la transmisión del texto bíblico, compulsando las antiguas versiones. 
Otra cosa son las verdades sobrenaturales, para cuya conservación se estableció 
el magisterio de la Iglesia. Esta puede garantizamos la integridad de la trans¬ 
misión de las verdades sobrenaturales contenidas en la Sagrada Biblia y de las 
noticias de orden natural estrechamente ligadas con aquéllas, tanto más cuanto 
que para el ejercicio de su misión se sirve de los Libros Sagrados como de ins¬ 
trumentos establecidos por Dios. Esta seguridad es, por su origen y por su fin, 
de carácter sobrenatural y en ella puede descansar la fe de los hombres. Pero la 
garantía dada por la Iglesia no depende de la forma en que actualmente se halla 
la Sagrada Escritura; y la Iglesia, al dárnosla, debe dejarse guiar, en lo que 
a la forma atañe, por las consideraciones que en cada caso particular le indique 
el fin que a ella incumbe. 

Supuestos el origen divino (Inspiración) de la Sagrada Escritura y su integri¬ 
dad esencial, su credibilidad es dogmáticamente cierta. Para el Antiguo Testa¬ 
mento tenemos, además, el testimonio del Nuevo, el cual no sólo garantiza el 
carácter histórico de aquél, sino que exige expresa y reiteradamente fe y obe¬ 
diencia a Moisés y a los profetas (es decir, a los libros atribuidos a Moisés y a 
los profetas) o simplemente a la «Escritura» *. Frente a aquellos que niegan por 
sistema la Inspiración y no reconocen la autoridad del Nuevo Testamento y de 
la Iglesia, se puede y debe demostrar por procedimientos científicos la credibili¬ 
dad de la Sagrada Escritura como documento histórico. Una vez conocido y 
reconocido el autor de un libro, debemos probar que pudo, quiso y debió decir 
verdad. Pero si se desconoce el autor — y esto ocurre con los más de los libros 
históricos del Antiguo Testamento —■ 3 , se debe probar que la tradición (oral o 


Fif*. 9. — Códice de los profetas con puntuación babilónica. 
Reproducción del comienzo del libro de Joel. 


/.tic. 24, 44 ss. ¡oann. 5, 45-47. Rom. 1, 2. 11 Tim. 3, 16. II Ptr, 2, at, 

Aunque re desmorone ln tradición relativa n la ¿poco y autores tic los libros bíblicos, no por 
padece la credibilidad del contenido *♦ * los mismo*. No precisa que los libros sean de los 



III- integridad e importancia de la sagrada escritura 45. 


<scrita) en que el libro se apoya, es digna de crédito, y que las objeciones adu¬ 
cidas en contra no tienen valor. Con los medios de que hoy disponemos (inves¬ 
tigaciones históricas del antiguo Oriente, arqueología), se puede probar esto- 
mejor que nunca, como iremos viendo más tarde al explicar cada libro en par¬ 
ticular. No se olvide que las dificultades y objeciones contra la credibilidad de 
la historia bíblica nacen, en su mayor parte, de la aversión sistemática a todo- 
lo sobrenatural (Revelación, milagros, profecías), o se fundan en conceptos 
< cráneos de religión, evolución y método histórico-crítico. 

28 . Belleza de la Sagrada Escritura. — La Inspiración y la profundidad 
de la Sagrada Escritura la elevan por ondina de todos los libros de la literatura, 
universal. San Crisóstomo 1 entona un himno entusiasta en su alabanza : «La 
lección de la Sagrada Escritura es comparable a un tesoro. Pues, así como 
quien logra una partecita de él es dueño de grandes riquezas, así en la Sagrada 
Escritura en una breve sentencia puede hallarse un cúmulo de pensamientos y 
una inmensidad de riquezas. Y las divinas Escrituras no sólo son semejantes- 
a un tesoro, sino a una fuente que mana perennes y copiosas aguas. Grande, por 
cierto, es la abundancia de este tesoro, y copioso el manantial de esta fuente- 
espiritual. Y no os admiréis de que así suceda : los que nos precedieron sacaron 
de esta fuente cuanta agua pudieron ; los que nos sucedan seguirán bebiendo de 
ella, mas no lograrán agotarla ; por el contrario, el manantial irá en aumento y 
las aguas serán más copiosas». Los Libros Sagrados, escribe san Pablo a Ti¬ 
moteo 1 , instruyen para la salvación, porque «toda escritura inspirada por Dios 
es propia para enseñar, convencer, corregir, dirigir a la justicia, a fin de que 
el hombre de Dios sea perfecto y esté aparejado para toda buena obra». 

La profundidad de la Sagrada Escritura va acompañada de belleza y subli¬ 
midad peculiares, «no superadas por libro alguno de la literatura, comparables 
tan sólo con la belleza y grandiosidad de la Creación del mundo visible, obra 
también inmediata de Dios... Los escritos que, como palabra suya, ha dirigido- 
el Ser Supremo a la humanidad, nos producen también en sumo grado aquella 
impresión de divina belleza y sublimidad que sentimos frecuentemente al con¬ 
templar las obras de la Creación, muy superiores a las del arte humano. Por 
sencilla y llana que parezca, por desprovista de arte y sin pretensiones, apodé¬ 
rase de nuestra inteligencia, de nuestra fantasía, de nuestro corazón ; la sencilla 
máxima se transforma en lenguaje figurado ardiente ; la oración ingenua en 
sublime himno ; la sobria narración adquiere ora el encanto de gracioso idilio, 
ora el vuelo de sublime epopeya, ora la fuerza conmovedora de la tragedia más 
acuciante». Tal es el juicio del P. Baumgartner s , eminente maestro en lite¬ 
ratura. 

29 . Lectura de la Biblia. — Por la gran importancia y belleza de la Sagrada 
Biblia, se procuró ya en los primeros tiempos de la Iglesia que su lectura fuese 
familiar al pueblo, aun a los niños, poniendo a su alcance Doctrinas y Manua¬ 
les 4 que contenían en resumen lo esencial de la historia sagrada. Sirvieron de 
modelo las síntesis y resúmenes que en distintos lugares trae la misma Sagrada 
Escritura \ Encontramos los primeros ensayos de una Historia Bíblica en la 
primera carta de san Clemente Romano, tercero en la cátedra de san Pedro 
(qz-ioi), y en las Constituciones Apostólicas, donde se enumeran ejemplos bí¬ 
blicos para los catecúmenos. San Agustín, en su libro De civitate Dei, reunió 
la tradición de los cuatro primeros siglos y compuso para la práctica catequís¬ 
tica su Narratio 6 (historia de los sucesos más importantes de la historia de la 
Revelación, como preparación a la enseñanza de la fe y la moral). En la Cró- 


autores que indican los nombres. Mientras conste que un libro ha sido inspirado por el Espíritu 
Santo, no tiene importancia fundamental la cuestión del autor; ésta es asunto de la crítica. 

‘ Hom. 3 »n Gen. i ; cír. Hópfl, Das Buch der Uticher. Gedanken über Lekture und Studium 
der Heiligen Schrift (Friburgo, 1904), 1 ss. 

1 II Tim. 3, 15 ss. 

1 Geschichte der Wellliteratur I* y 4 (Friburgo, 1901) 9. Acerca de la belleza de la Sagrada Es¬ 
critura han escrito también A. Werfer, Die Poeste der fíibel (Tubinga, 1875)-; Wünsche, Die Schdti- 
heit der liibel, I : Das AT (Leipzig, 1906); Die Bildersprache des AT (Leipzig); Schaíer, Die jor- 
melle Schónheit der Parabeln des Herrn, en Kath igox, II x ss. 

* Cír. KL V 3 494 ss. 

J Cír. en el Antiguo Testamento: Ps. 77, 104, 134 ss. ; Ezech. 20; Sap. 10 s. ; Eccli. 44-50; 11 
Macch. 2, 51-61; en el Nuevo Testamento: Act. 7; Hebr. 11 (v. también el libro apócrifo 111 Xíach. 
<>. 4-8)■ * 

• De catech. rudibus c. 3. 
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nica de Sulpicio Severo, compuesta hacia el 400, tenemos un resumen de la his¬ 
toria sagrada desde el principio del mundo ; en él se omite la historia evangélica 
y apostólica «para no menoscabar la dignidad de estas cosas relatándolas su¬ 
cintamente». Desde entonces este compendio entró a formar parte de las «Cró¬ 
nicas del Mundo» que estaban en boga, hasta que, en tiempos modernos, la 
Historia Bíblica se transformó en los manuales populares y escolares que co¬ 
nocemos. 

Además de estas historias bíblicas, la Iglesia, no sólo ha permitido la lectura 
de la Sagrada Biblia, sino que la ha recomendado siempre y aun más en los 
tiempos modernos *. Sostuvo siempre la Iglesia que la lectura de la Sagrada 
Biblia no era necesaria para la salvación, porque Jesucristo remitió a los fieles 
no a la letra muerta de un libro, sino a la enseñanza viva de los apóstoles y sus 
sucesores. Empero siempre inculcó la utilidad del estudio de la palabra escrita 
de Dios. Los escritos de los santos Padres, los decretos de los Sumos Pontífices 
y Concilios dan pruebas de esto en abundancia. Son dignas de notar las pala¬ 
bras de Pío VI (1781) al editor de la versión italiana : «Has tenido una buena 
idea cuando has creído deber alentar a los fieles a la lección de las divinas 
Letras, pues son fuentes riquísimas que deben estar abiertas para que todos 
puedan beber la pureza de costumbres y de religión 5 ». León XIII concedió 
indulgencias a los que piadosamente leyeren los Evangelios 3 , y Pío X declara 
expresamente que la Iglesia no se opone a la lectura de la Sagrada Biblia en 
lengua vulgar, ni le crea obstáculos de ninguna clase *. 

Mas, al establecer la Iglesia limitaciones a la lectura de la Sagrada Biblia, 
ejerce su deber y derecho de «defensora y maestra de la palabra revelada». 
Cuando se trata de la salvación eterna, necesitan los fieles garantía de tener en 
sus manos uin texto íntegro en una versión de confianza, y explicación del ver¬ 
dadero sentido de las divinas Letras. La garantía es el magisterio infalible de 
la Iglesia. Por eso, la Iglesia ha limitado la lectura de la Sagrada Escritura en 
lengua vulgar, exigiendo el previo examen y aprobación. La Sagrada Escritura 
contiene muchísimos pasajes difíciles de entender, numerosas partes que pue¬ 
den ser torcidamente interpretadas ; por eso exige la Iglesia que las ediciones 
vayan provistas de notas aclaratorias, y que a los jóvenes y a los que espiritual¬ 
mente son menores de edad, no se les ponga en las manos la Biblia entera — 
criterio que también van compartiendo los protestantes “. La evolución religiosa 
que ha experimentado el Protestantismo en sus numerosas sectas — especial¬ 
mente en las de tendencia pietista, entre las cuales da hoy que hablar sobre 
todo la de los llamados «investigadores serios de la Biblia» *, ■— demuestra que 
el principio del libre examen socava a la vez la fe y la dignidad de la Sagrada 
Escritura. 


1 Hoffmann, Die Heilige Sclirift ein Volks- und Schulbuch in der Vergaugenheit. Solí sie dies 
cuich in Gegenwart ttnd Zukunft sein? (Kampten, 1902). Hopíl 1 . c. segunda parte : I.ckti¡- v r und 
Studium der HeiUgen Schiift , 64 ss. Petcrs, líirche und Bibellesen oder die grundsjtzliche Scellung 
der katholischen Kirche -tini Bibellesen in der Landesspruche (Paderborn, 1908). 

5 KL II a , 742. 

1 Quien lea cada día,, durante un cuarto de hora por lo menos, el santo Evangelio, gana cada 
vez 300 días de indulgencia; quien lo lea durante todo un mes, gana indulgencia plcnaria. 

4 Carta dirigida al cardenal Cassetta el 21 de enero de 1907 (Acta. A. Seáis XL 135). También 
la encíclica Spiiitns Paraclitus, de Benedicto XV, recomienda calurosísimamente la lectura de la 
Sagrada Escritura e invita a todos a imitar el gran amor que san Jerónimo tenía a los Sagrados 
Libros. 

* Para ayudar al estudio de la Sagrada Escritura : Overberg, Biblische Geschichte oder Jiaus- 
imd Eamilieñbibel, nuevamente editado por Berlage y Scheuffgen (Münster, 1899) ; Ecker, _ Kathol. 
Hausbibel (Tréveris, 1903-04); Heilmann, Katholische V olksbibel (Stuttgart, 1921); Ambrosi, fíihli- 
.sche Geschichte für das christl. Haus (Einsiedeln, 1897); Leimbach, Biblische Volhsbücher (Fulda, 
1907 ss.); Linder, Die Hetlige Schrift für das Volk erkldrt. I : Geschichte des Alten Blindes (Kla- 
genfurt, 1910 ss.). Es también recomendable la edición de Dimmlf*r en 7 tomos (M. Gladbach). S. 
Weber editó (Friburgo, 1919) AT in Ausivahl erbauender Texte. El editor del presente Manual de 
Historia Bíblica (de la ed. alemana) ha comenzado a publicar una serie de libros del A. T. con 
notas; han aparecido hasta hoy los libros de Tobías, Judit, Ester y Job. 

* Heimbucher, TFas sind denn die « Ernsten Bibelfonscher» für Lente? (Ratisbona, > 9 1 2 * 4 3 )» 
Allgeíer, Religióse Wolksstrómungen der Gegenwart (Friburgo, 1924). 
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Historia del Antiguo Testamento 

La historia del Antiguo Testamento se divide en tres partes o épocas. 
La primera comprende la historia primitiva, a saber, creación del mundo 
y del hombre, pecado original y comienzo de la propagación de la mali¬ 
cia humana ; primeras manifestaciones de la divina gracia y primeras 
promesas en las cuales tuvo principio y sostén la esperanza de un Reden¬ 
tor. Comprende la segunda la elección y grandeza del pueblo de Israel; 
declárase en ella cómo Dios, al escoger y formar para sí un pueblo, pre¬ 
paraba no sólo a éste, sino mediante él a todas las naciones para la ve¬ 
nida del Salvador. La tercera describe la decadencia gradual del pueblo 
escogido, mostrándonos cómo de ella se sirvió Dios, en los planes de su 
infinita sabiduría, para preparar la venida del Redentor de Israel y de 
todas las naciones. 

30 . Pentateuco. — El Pentateuco (cinco libros), primero de los libros del 
Antiguo Testamento, compuesto de cinco partes que tratan de asuntos históri¬ 
cos y legales, es la primera y única fuente de la historia bíblica desde el origen 
del género humano hasta la muerte de Moisés. Cada una de estas cinco partes 
o libros se nombra ein el texto hebreo por las primeras palabras con que em¬ 
pieza ; en griego y en latín han recibido, por razón de su contenido, los nombres 
de Génesis (origen), Exodo (salida), Levítico (libro de los levitas), Números 
(censo) y Deuteronomio (segunda Ley, o inculcación de la Ley). El Pentateuco, 
por contener los orígenes de la divina Revelación, tiene capital importancia 
para la historia, ley, culto y vida del pueblo de Dios. Interesa, pues, sobrema¬ 
nera conocer al autor, la época y la forma de su composición y la autenticidad 
de sus relatos. Estas cuestiones son, desde hace más de un siglo, el centro y 
núcleo de la lucha por el Antiguo Testamento. La cuestión que en realidad se 
ventila no es meramente histórico-literaria, sino algo más trascendental, de 
carácter teológico e histórico-religioso, estrechamente ligada a esta otra : si 
Moisés, autor y mediador de la antigua Ley, es, y en qué sentido, depositario 
de las tradiciones premosaicas. En tanto que el Antiguo y el Nuevo Testamento 
y la teología judía y cristiana hasta el siglo xix, han visto en ia Ley «mosaica» 
el principio de la historia de Israel y la base de su desenvolvimiento hasta 
Cristo, la crítica moderna quiere descubrir ein ella el término, el sedimento de 
una evolución puramente natural e histórica. Chocan, pues, aquí dos conceptos 
opuestos : Revelación y evolución puramente natural ; y se discuten los funda¬ 
mentos históricos y teológicos, no sólo del Judaismo, sino también del Cris¬ 
tianismo. 

Para saber en qué sentido y con qué derecho los libros que se dicen de Moisés 
llevan el nombre de este gran siervo de Dios y pueden ser atribuidos a él, pre¬ 
ciso es ante todo consultar el testimonio (externo e interno) de los Libros Sa¬ 
grados del Antiguo y Nuevo Testamento, como también la tradición judía y 
cristiana. 

Ya en el libro de Josué encontramos testimonios bíblicos. Las narraciones 
de este libro suponen conocidos no solamente los hechos referidos en el Penta- 
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teuco y sus prescripciones esenciales, simo también la Ley que dió Moisés, que 
está escrita en el libro de la Ley de Moisés (los. i, 7 s. ; 8, 31 ; 22, 5 ; 23, 6) ; 
el mismo Josué escribió la ratificación de la Alianza «en el libro de la Ley de 
Dios» 1 (los. 24, 26). Ni en el libro de los Jueces ni en los dos primeros de los 
Reyes se encuentran alusiones directas a Moisés y al libro de la Ley ; pero no 
faltan hechos y datos que suponen la existencia de la Ley y de las prescripcio¬ 
nes del Pentateuco 1 2 3 * 5 * 7 . En cambio, los dos últimos libros de los Reyes aluden a la 
Ley mosaica escrita, cuyo cumplimiento inculcó David a su hijo Salomón, y en 
la cual se halla la norma para juzgar la conducta de los reyes de Judá e Israel 
En tiempo del rey Josías (621), el sumo sacerdote Helcías halló «el libro de 
la Ley de Moisés» (el ejemplar del Templo) con motivo de la reparación del 
Templo; este hecho afirmó al piadoso Rey en su celo por la reforma religiosa 
ya emprendida ’. Los libros de las Crónicas (Paralipómenon) nos dan la misma 
noticia, y contienen alusiones más o menos frecuentes y expresas a la Ley y al 
libro de Moisés \ Lo mismo acontece en los libros de Esdras y Nehemías °. 
Entre los profetas, los primeros en citar expresamente la ley mosaica escrita 
son Ilaruc (2, 2), Daniel (9, 11, 13) y Malaquias (4, 4). Mas ya los profetas 
anteriores hablan a menudo de la «Tora (Ley) del Señor», la cual tienen en 
igual estima que la Revelación y la «Alianza eterna» del Señor, y cuya guarda 
está confiada a los sacerdotes (como Deut. 31, 9) ; aluden también a la Alianza 
del Señor, a las leyes de los sacrificios, al calendario de festividades y a otras 
prescripciones del Pentateuco en forma tal, que autoriza a concluir que una 
Ley escrita coinstituye el fondo de las exhortaciones de los profetas (Os. 8, 12) 
y que éstos conocían la letra de la Ley ’. Aquellas palabras de Jesús hijo de 
Sirac (Eccli. 43, 1-5), referentes a Moisés y a su pueblo: «El (el Señor) le dió 
mandamientos para el pueblo... y puso en sus manos la ley de la vida y de la 
ciencia para que enseñase a Jacob su pacto y sus juicios y ordenanzas a Israel», 
deben reputarse como el sedimento de una tradición consolidada mucho tiempo 
antes. Ahora bien, ya que, según doctrina de la Iglesia, estos libros, tales como 
les tenemos, «tienen ñor autor a Dios», esas suposiciones y esos datos deben 
descansar en esta verdad : hubo una Ley divina de la cual Moisés fué media¬ 
dor, un libro legal e .histórico, del cual tué autor Moisés. 

Numerosos pasajes del Nuevo Testamento atestiguan que entre los judíos 
del tiempo de Jesucristo nadie ponía esto en duda. Según los Evangelios, los 
escribas y fariseos se apoyaban continuamente en la autoridad de Moisés y de 
su libro de la Ley, el cual en todos los asuntos tenía autoridad decisiva ; para 
ellos, Moisés es el autor de la Ley escrita en el Pentateuco 8 . Jesucristo no sólo 
no contradice esta tradición, sino que la confirma directa e indirectamente : 
Moisés habla de él, acusa de incredulidad a los judíos que no reciben las pala¬ 
bras de Jesucristo 9 * II ; aduce también una porción de las prescripciones mosai¬ 
cas De igual modo los apóstoles y evangelistas dan por cierto que la Ley 
(libro de la Ley) procede de Moisés “. No cabe interpretar los testimonios de 
Jesucristo como mera adaptación a la manera (errónea) de pensar de sus con- 


1 El artículo determinado, que aparece aquí y en lugares análogos, no indica necesariamente 

un libro existente y conocido, refiérese más bien al libro o folio que el escritor debía utilizar. Lo¬ 
que sí ciertamente indica la existencia de un libro de la Ley, de origen mosaico, es el contexto y el 
conjunto de testimonios consignados en el texto. 

3 Cfr. Iudic. 6, 8-10; il, 12-28; 13. 4 (Núm. 6, 1-21); 18, 31; 20, 26-28; 1 Reg. 10, 18; 15,. 
j-io; 10, 25; 21, 1-6; 22, 6 ss. ; 23, 6-9; II Reg. 6. 

1 III Reg. 2, 3. IV Reg. 14, 6; 21, 8; 23, 25. 

I IV Reg. 22, 3 ss.; 23, 1-25; cfr. núm. 672. 

5 I Par. 22, 12 s. II Par. 17, 9; 23, 18; 25, 4; 31, 3; 33, 8; 35, 12; 34, 14- Eos racionalistas 
que combaten el origen mosaico del Pentateuco no tienen reparo en afirmar que, sólo dejando do 

lado como no históricos e indignos de crédito los datos del Paralipómenon, se consigue que desapa¬ 

rezca «una porción de argumentos molestos de la existencia de los libros mosaicos, difíciles de sos¬ 
layar». Así de Wette y Wellhausen. Cfr. núm. 500. 

I Esdr. 3, 2 s. ; 6, 18; II Esdr. 1, 7 s. ; 8, 1 8 14; 30, 34 36. Eccli. 24, 33; 45, 1-6 y 18. IF 
Mach. 2, 4; 7, 6. Iudith 8, 23. 

7 Así, por ejemplo, el profeta Amós que ejerció su ministerio en el reino del Norte, emplea 

(4, 4 5; 5, 22 ss.) para designar el sacrificio los términos técnicos de Lev. 1-3; 7, 12, 16 y Deut* 

12, 6. Del mismo modo Is. 1, 11 ss. en Jerusalén. Cfr. Wetter, Die Zeugnisse der vorexilischen Pro- 
p'tcten über den Pentateuch , en TQS 1899, 552. _ _ 

* Matth. 19, 7; 22, 24. Marc. 12, 19; 20, 28 y otros pasajes. Lo mismo Filón y Alejandrino. 

* Ioann. 5, 45-47. Cfr. P. Dillmann, loaun. 5, 45-47 in der Pentateuchfrage en BZ XV (1918- 

20). 139 ss. 

•• Matlh. ici ( 8. Mitre. 1, 44; 7, 10; t«\ 3. I.uc. r, 14. Ioann. 7, tq. 

II I.uc. 24, 27. Act. 15, 21; a6, 22, Rom. 5, 13 s. ; 10, 5-19. Apoc. 15, 3, 
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temporáneos ; ella repugna el espíritu del Hombre-Dios ; dichos testimonios 
significan que la opinión de los judíos concuerda con esta verdad : la Ley con¬ 
tenida en el Pentateuco es, sin género de duda, obra del gran siervo de Dios y 
profeta, y no sólo moral, sino literariamente. Mas con esto no tocamos todavía 
el aspecto crítico de la cuestión. 

A los testimonios extrínsecos de los Libros Sagrados se añaden los criterios 
internos, esto es, razones sacadas del contenido mismo del Pentateuco, las cua¬ 
les muestran su procedencia mosaica. Expresamente se atribuye a Moisés la 
redacción de cuatro fragmentos de carácter histórico, legal y poético l . Y es 
digno de mención lo que dice Deut. 31 : Moisés escribió las palabras de esta 
Ley (o libro), y confió a los levitas su custodia en el Arca de la Alianza, porque 
fuese testimunio contra el pueblo que tantas veces se había mostrado rebelde y 
se había de mostrar todavía más después de la muerte del caudillo. Y no se 
diga que este texto es una interpolación posterior, pues sería al mismo tiempo 
una falsedad, incompatible con la Inspiración. Moisés dejó, pues, un libro his¬ 
tórico y legal que forma, por lo menos, el núcleo del actual Pentateuco. Esto se 
confirma por una serie de capítulos legales que en su encabezamiento o en su 
remate llevan el nombre de Moisés = . Es característico del Pentateuco no pre¬ 
sentar las leyes ordenadas sistemáticamente ; las leyes que con el tiempo van 
cambiando no ocupan el puesto de la« sustituidas, sino que se anotaban en el 
orden cronológico de su aparición y desarrollo. De donde resulta que algunos 
preceptos se mencionan varias veces en formas diversas y más o menos amplias 
(por ejemplo, la ley de la fiesta de la Pascua se menciona en siete lugares). 
Concluyese de esto q¡ue las prescripciones legales se escribían al punto que se 
promulgaban. Una larga serie de ordenanzas se refieren al tiempo del viaje por 
el desierto y a la vida de campamento ; la prescripción del Levitico 17, 3-7, de 
ofrecer a la puerta del Tabernáculo aun los sacrificios privados, es comprensi¬ 
ble sólo en las circunstancias de la época de Moisés. Lo mismo cabe decir de 
los capítulos históricos. Es imposible que las narraciones del libro de los Nú¬ 
meros, salpicadas de nombres de personas y de datos numéricos, tengan por 
única base la tradición oral ; por necesidad deben apoyarse en documentos escri¬ 
tos contemporáneos. Difícil sería a los críticos demostrar con argumentos 
sólidos que estas narraciones son invenciones atrevidas J . El autor y los prime¬ 
ros lectores están familiarizados con la geografía y civilización de Egipto y de 
la Península de Sinaí, empero de la tierra de Canaán manifiestan escaso conoci¬ 
miento \ Nos encontramos en el Pentateuco testimonio pxpreso de haber escrito 
Moisés los cinco libros del principio al fin ; pero se puede asegurar que todas 
las razones internas están en pro, y ninguna decisiva en contra de la posibilidad 
v aun probabilidad de que aquel caudillo y legislador de Israel, instruido en las 
ciencias de Egipto, escribiera la historia y legislación de su época, juntamente 
ion la historia primitiva (Génesis), según un plan biep ideado. 

Hoy está demostrada de la manera más convincente la posibi’idad externa, 
antes combatida, de que el Pentateuco se escribiera en tiempo de Moisés. El 
¡irte de escribir no sólo era conocido ya mucho tiempo antes (en Egipto, en 
el tercer milenario a. Cr.), sino que se practicaba en gran escala entre los egip¬ 
cios y babilonios 5 . Los signos de la escritura cananea, descubiertos en la Pen¬ 
ínsula de Sinaí, han demostrado «que el alfabeto cananeo ordinario era corriente 


1 Exod. 17, 14; 24, 4 7; 34, 27. Num. 33, 2. Deut. 31, 9-13. 22 y -24-27. Cfr. Lev. 26, 45; 27* 

.14 y - v " m - 3 6 , >3- 

a Exod. 12, 1 21 ; 13, 1 ss.'; 20, 18; 25, 1. Lev. 1, 1 ; 26, 45; 27, 30. Num. 1, 1 ; 5, 1 ; 6, * ; y 
a cada paso Deut. 1, 1-5; 4, 5; 5, 6-26; 31. 

1 Las listas de nombres llevan idéntico sello de autenticidad que los nombres arábigos de 

jooo a. Cr.; t«por consiguiente los nombres de dichas listas (i, 7, 13, 34) sólo pudieron formarse en 

tiempo de Moisés; y a pesar de la sospecha de mala transmisión textual que en ellas (especial¬ 
mente en Num. 13) se advierte, quedan demostradas por las inscripciones como documentos autén¬ 
ticos y fidedignos, ante los cuales se derrumba el edificio construido por la crítica moderna del 
l'entateuco (Hommel, Die altisraelitische übetlieferung in inschrifllicher Beleuchtung 302). 

* Cfr. la descripción de Canaán: Deut. 8, 7-10; 11, 10 ss. 

* Conocidas son las aficiones literarias de los antiguos egipcios; su literatura estaba muy des¬ 

arrollada ya en el Imperio Medio (unos 2000 a. Cr.); el papiro gozaba de gran estimación tanto 
rn lo vida pública como en la privada. Se escribía también en piedra, madera, tablillas de arcilla y 
dt> cera, pergamino; «hasta el más tosco pedrusco se cubría de inscripciones» (Brugsh). No faltan 
«notaciones de costumbres religiosas, preceptos y reglas morales, por más que no se conservan 
«libros sagrados» fefr. el Libro de los Muertos; v. fig. 10). Lo mismo se puede decir de los babilo- 
m!on y otros pueblos más pequeños. 
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en Egipto entre los más sencillos esclavos o artesanos semitas, ya antes de la 
caída de los Hycsos, en el apogeo de la dinastía XII S> (2000 a 1788 a. Cr.). No 
hay, pues, motivo fundado para negar a los israelitas en Egipto la posibilidad 
de escribir la historia de sus antepasados y los acontecimientos de su época. 

Además, por los años de 1500 a 1400 a. Cr., no era el pueblo de Israel una 
tribu inculta e (¡iliterata», ni tan pobre y degenerada en tradiciones y principios 
religiosos, que se deba tener por imposible la promulgación de la Ley y su 
escritura por mano de Moisés ’. La posibilidad intrínseca y extrínseca de la 
legislación mosaica queda corroborada por la existencia del código de Hammu- 
rabi, anterior a Moisés en más de 500 años 3 . 

Tan firme y unánime ha sido la tradición judía y cristiana en atribuir a 



Fifi. n>.—Fi aumento del papiro Prisse (Libro (egipcio] tic los muertos). (XII dinastía, 
hacia 2000 a. Cr.). Museo de Turín. 


Moisés la paternidad del Pentateuco, que hasta el siglo xvn apenas se ha des¬ 
pertado duda alguna de importancia. Cierto es que no se ha logrado aclarar, no 
digamos resolver, la cuestión literaria de si el Pentateuco en su forma actual 
procede de un solo autor, y la cuestión histórico-religiosa de si la Ley perma¬ 
neció como un todo invariable, o más bien estuvo sujeta a evolución ; pero la 
misma Sagrada Escritura y la tradición nos ofrecen puntos de apoyo para resol¬ 
verlas. Los libros Sagrados nos dicen que Josué y Samuel completaron la Ley 
de Moisés con algunos capítulos y ordenaciones ; que David y Salomón estable¬ 
cieron nuevas prescripciones acerca del culto divino y del sacerdocio ; que varios 
reyes llevaron a cabo diversas reformas religiosas, hasta que por fin Esdras dio 
a conocer la Ley completa y la puso por fundamento de la restauración de Is- 


1 Eisler, Die kenitischen Weihinschriften der H yksoszcil int Rerghaugohiet dcr Sinai halbinscl 
(Friburgo, iqi9), 123. 

s Pruebas documentales de la elevada cultura literaria de la ¿poca premosaica pueden verse en 
ATAO 5 244 y 370 : «Vistos los antecedentes culturales, no cabe poner en duda que la codificación de 
leyes pudo efectuarse en los tiempos mosaicos.» También los descubrimientos de Samaria, Taanak y 
Megeddo permiten asegurar la existencia de una notable actividad literaria en Israel por !o> añ > 
de 1100 y aun antes. Cfr. Kiltel, Die ail Wisseuschaft 5 (Leipzig, 1907), 47; Thomsen en KPA 83 ss. 

a Fundándose algunos en que en la época mosaica eran conocidas en Asia Menor la lengua 

babilónica y la escritura cuneiforme, han querido deducir que esa es la lengua y escritura que 

Moisés empleó en su obra. P ,i ro recientemente se han descubierto en la Península de Sinaí inscrip¬ 
ciones de aquel tiempo, en lengua y escritura propia. Las tentativas que para descifrarlas realie 

el orientalista (irimm ( Althchriiischc ¡nsthriften vom Sinai, 1023), indujeron a este sabio a concluir 

que la lengua de estas inscripciones sinaíticas del 1500 a. Cr. «es puramente hebrea, y en nada 
importante se aparta «le! idioma bíblico, en particular del de los libros más antiguos» (p. 78), y que 
Multé* escribió su Ley en estos caí aderes hebreos antiguos. 
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inri después del Destierro. A este hombre, celebrado como «escriba y doctor 
visado en la Ley de Dios» (I Esdr. 7, 6) y que trajo la Ley de Babilonia 
(I l'.sdr. 7, 14-25), atribuye la tradición judía (IV Esdr. 14, 18-47) la colección, 
restablecimiento, perfeccionamiento y transcripción de los Libros Sagrados 
(desparramados y perdidos), principalmente del libro de la Ley ; la tradición 

< 1 ¡-liana es del mismo parecer, aunque no admite, como la judía, ciertos ador¬ 
nos legendarios b Tras maduro examen, como núcleo de esta tradición queda 
el hecho de haber emprendido Esdras la última redacción del libro de la Ley 
que lleva el nombre de Moisés, y preparado, por decirlo así, la edición del texto 
de que hoy disponemos. Con esto queda expuesta someramente la historia del 
Pentateuco y de la Ley contenida en él. La Tora que dejó Moisés no sólo expe- 
1 ¡mentó las variaciones críticas anejas a todo libro que se copia, transcribe o 
vierte a otra lengua, sino que fue ampliada y completada de una manera justi- 
licTible, tanto en la parte histórica como en la legislativa. Ello está de acuerdo 
«<m la ley de la evolución histórica — pues ningún código destinado a regular 
las relaciones religiosas, civiles y sociales puede permanecer invariable en el 
transcurso de los siglos —, y también con los fenómenos crítico-literarios. En 

< slr sentido puede decirse que el Pentateuco es una «compilación», dispuesta 
i ii l lámente según un plan de unidad, y compuesta, en su estado actual, de 
diversos fragmentos, que fácilmente se pueden reconocer por las diferencias 
lingüísticas y por la diversidad de asuntos ; mas esto ni afecta a la sustancia de 
la Ley atribuida a Moisés, ni permite establecer con seguridad la separación y 
<Ii\ isoria de fuentes determinadas. 

La ciencia católica del siglo xvm cambió bruscamente en la manera de juz¬ 
gar el Pentateuco. Por una parte la arbitrariedad con que el Protestantismo 
databa la Sagrada Biblia, y por otra la condenación de la crítica del P. Ricardo 
Sitnón, del Oratorio (1712) 1 * * * V . por la autoridad eclesiástica, despertaron descon- 
li 11 lizas y recelos. Los excesos de los racionalistas, y la multitud de sistemas de 
<r(!ica del Pentateuco, que se iban desmoronando unos tras otros, acostumbró a 
los católicos a defender la paternidad mosaica del Pentateuco actual, y su abso¬ 
luta invariabilidad. Y en el afán de combatir las extralimitaciones, fuéronse 
apartando insensiblemente del concepto tradicional, desconociendo los derechos 
de la sana crítica literaria e histórica no contaminada de los falsos prejuicios de 
la crítica racionalista. Mas, por fin, los sabios escrituristas católicos modernos 
volvieron sus ojos hacia la sana crítica, siguiendo direcciones diferentes res¬ 
pecto al problema del Pentateuco. Sostienen unos que el Pentateuco fué, en lo 
esencial, compuesto por Moisés, si bien en el transcurso de los siglos experi¬ 
mentó cambios lingüísticos y adiciones materiales *. Otros, en cambio, de crite¬ 
rio más liberal, aprecian en el Pentateuco diversas fuentes literarias, proceden¬ 
te- unas de Moisés y otras más recientes. Así, por ejemplo, von Hummelauer 
distingue leyes mosaicas escritas, completadas por Josué y Samuel, y leyes si- 
qaíticas y moabíticas que Moisés promulgó, y por orden suya, y a su vista, 
anotaron los sacerdotes juntamente con otras tradiciones históricas. Después de 
diversas vicisitudes, el texto actual fué compuesto o restablecido por Esdras. 
Schlogl supone que los cuatro primeros libros del Pentateuco son refundición y 
ampliación — posteriores al Destierro — del texto legado por Moisés y sus con- 
temporáneos, el cual en parte se había perdido ; el Deuteronomio es una refun¬ 
dición libre de la Ley, puesta en boca de Moisés. Vetter opima que las primeras 


1 C'fr. Klameth, Esras Leben und Wirkett (Viena, 1908), 50-86. San Jerónimo deja a merced del 

adversario, o llamar a Moisés autor, o a Esdras restaurador del Peni ateneo (C. Helvid. c. 7). Com¬ 
porten la tradición judía Tertuliano, Clemente de Alejandría, Ireneo, Basilio, Crisóstomo, Teodo¬ 
lito; en estos últimos se encuentran hipótesis y datos que no están en la leyenda judía; lo cual 

pincha que tienen además otros argumentos para admitir que Esdras restaurara los Libros Sagra¬ 
dlos. F.l cardenal Belarmino supone que Esdras reunió, corrigió o completó los libros de Moisés; de 

la misma forma se expresan los muy beneméritos y aun hoy apneciados exegetas de los siglos xvi 

V xvu : Genebrardo, Pereira, Bonfrére, Cornelio a Lápide, Masio, Jansenio y otros. Su opinión dista 
un abismo de la actual crítica del Pentateuco, pero es una prueba de que cuanto ésta ha producido 
de verdadero y aceptable en el aspecto literario, no era del todo desconocido en los siglos pasados, 
v <l.r que los sabios católicos no rompen con la tradición, ni «conceden nada a la ciencia incrédula», 
cuando tienen en cuenta los progresos de la crítica literaria del Pentateuco. 

* Cfr. Stummer, Die ¡iedeutung R. Simons für die Pentateuchkritik, en ATA III 4 (1912). 

’ Representan esta tendencia Hoberg, Moses und der Pentateuch, en BST X 4 (1905); über die 
J'cntatruchfragc (Eriburgo, 1907); Kaulen-Hoberg, Einleitung tu die Heilige Schrift § 193 ss. : Cor- 
Mf’ly-llngen, Inlroductio in libros sacros * núm. 240; Schopfer, Geschichte des . 47 ®, 284 ss. (Mu¬ 
nich, 11123); lloptl, Die ¡Jubete Uibelbrilik * (Paderborn, 1906) y Sanda en su excelente obra Moses 
ttnd der Pentateuch en ATA IX 4-5 (Münster, 1924). 
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anotaciones históricas y legales — basadas en la tradición mosaica — son de la 
época de los jueces ; la primera redacción del Pentateuco se hizo en tiempo de 
la construcción del Templo de Salomón y la definitiva fue obra de Esdras. 
Recientemente un sabio francés, Tougard, admite cuatro fuentes escritas, cuyo- 
núcleo data de la época de Moisés, y en cuya redacción debe atribuirse a Moisés 
por lo menos una participación virtual. Estas fuentes históricas experimentaron 
sistemáticas refundiciones en el transcurso de los tiempos, sin menoscabo de 
su fondo esencial, fueron ampliadas con multitud de adiciones, y posteriormente 
reunidas formaron el actual Pentateuco. 

Esta última opinión, muy affn a la crítica racionalista del Pentateuco, furf 
rechazada por un decreto del Santo Oficio del 21 de abril de 1920 *. Ya el 27 de 
junio de 1906, la Comisión Bíblica, considerado atentamente el estado actual 
de las investigaciones, dió un decreto referente a la cuestión del Pentateuco: 
a) Las razones aducidas por los críticos para combatir la autenticidad del Pen¬ 
tateuco no son de tal peso que permitan afirmar — haciendo caso omiso de 
muchos pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento, tomados en conjunto, y con¬ 
tra el unánime sentir de la tradición judía y eclesiástica y los indicios internos 
que se deducen del texto mismo — que dichos libros no tienen por autor a Moi¬ 
sés, sino que se han formado de diversas fuentes de época posterior a Moisés en 
su mayor parte, b) La autenticidad mosaica no exige necesariamente la redac¬ 
ción completa de toda la obra por Moisés, de suerte que se deba sostener que 
Moisés escribiera de su mano o dictara todas y cada una de las palabras ; puede 
admitirse la opinión de quienes creen que Moisés pudo encargar a uno o varios, 
la redacciéin de la obra ideada por él bajo el influjo de la divina Inspiración ; 
pero de tal suerte, que estos redactores trasladaran fielmente sus pensamientos,, 
sin añadir ni omitir cosa alguna contra su voluntad, y que, finalmente, la obra- 
así compuesta fué aprobada por Moisés como autor principal e inspirado, y 
publicada con su nombre, c) Se puede sostener sin perjuicio de la autenticidad 
mosaica del Pentateuco, que Moisés se sirviera de fuentes para la composición, 
de la obra, ya de documentos escritos, ya de tradiciones orales, utilizándolos 
bien al pie de la letra, o bien siguiendo el sentido, ora resumiéndolos, ora am¬ 
plificándolos, conforme al plan por él concebido, y bajo el influjo de la divina 
Inspiración, d) Salva siempre, en lo esencial, la integridad y genuinidad del 
Pentateuco, puede admitirse que en el decurso de los siglos ha experimentado 
ciertas variaciones, como por ejemplo: adiciones después de la muerte de Moi¬ 
sés, ora hechas por un autor inspirado, ora introducidas en el texto a modo de 
glosas y comentarios ; sustitución de palabras y formas arcaicas por otras 
más corrientes ; finalmente, variantes defectuosas, debidas al descuido de los 
copistas, las cuales es lícito investigar y juzgar según las leyes de la crítica 3 . 

31 . Muy de otra suerte trata la cuestión del Pentateuco la crítica moderna, 
la llamada crítica superior, la cual desde mediados del siglo xviu (J. Astruc, 
■753) ha ido desarrollándose en numerosos trabajos de investigación y sistemas,, 
y domina la mayor parte de la literatura acatólica, científica y popular. Ante¬ 
riormente (núm. 18) hemos expuesto y criticado sus teorías fundamentales,, 
tanto histórico-religiosas como metodológicas. Réstanos ahora aclarar breve¬ 
mente sus intrincadas teorías crítico-literarias 3 . 

Kautzsch, en su obra Die Ileilige Schrift des AT (4. a ed. 1922, 1 ss.), nos 
presenta poco más o menos el siguiente cuadro de la teoría hoy corriente del 
Pentateuco : Los documentos israelitas más antiguos son las colecciones de can¬ 
ciones de los orígenes y tiempos heroicos, de las cuales se hace mención en eí 
Pentateuco y en los libros históricos antiguos V Ignoramos qué haya de his- 
tórico-literario desde estas dos colecciones de canciones hasta las fuentes más- 
antiguas del Pentateuco: si, por ejemplo, éstas se apoyan en tradiciones orales 


1 Act. Apost. Seáis XII. 158 Cfr. Schneidcr, Dic ríenoste kirchliche Enlschcidung in der Pentateuch- 
frage, en PB XXXIII (iqao), i ss. 

* Ha comentado esta decisión A. Fernández, profesor del Instituto Iííblico de Roma, en una memoria 
titulada : La critica reciente y el Pentateuco, en la revista Bíblica (1920, 173 ss,), órgano de aquel' 
Instituto. 

* Un bosquejo histórico detallado de la crítica moderna del Pentateuco y de la literatura del A T.,. 
según el esquema de la escuela histórico-religiosa, puede verse en Kath 1896, I, 142 ss. 

* Oítanse como tales: Fl libro de las Batallas de Yahve, Num. 2!, 27-30; el libro de los Justos- 
(o de los valientes) los. 10, 12 s.; II Beg. 1, 19-27; el libro de las Canciones III Bcg. 8, 53 (Budde*. 
Ccschichte der aíthehraischen I.iteratur, Leipzig, 1906, 17). 
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o en documentos escritos. En el Pentateuco descuellan tres escritos : el más 
antiguo (JE), del cual proceden las narraciones de más valor literario; un escri¬ 
to intermedio, el Deuteronomio (D), y un tercero (P), al que pertenece la mayor 
parte de la Ley de los tres libros medios del Pentateuco. En el escrito más anti¬ 
guo (JE), a su vez, se pueden distinguir varias fuentes. Durante mucho tiempo 
se creyó que se reducían a dos, la Yahvista (J) y la Elohista (E). Mas la Yah¬ 
vista es un conglomerado de otras dos fuentes por lo menos (J 1 y J 2 ), la primera 
-de las cuales apareció en la segunda mitad del siglo ix, y la segunda, antes de 
la mitad del siglo vm. La Elohista no es independiente, sino parece ser una 
refundición de la Yahvista, elaborada por la religión profética de época posterior 
a la caída del reino del Norte. A mediados del siglo vi i, ambas fuentes, J y E, 
se fundieron en un libro narrativo, conforme a un plan de unidad, por obra de 
un redactor. — El segundo escrito, el Deuteronomio, da mayor importancia 
a la legislación. El libro de la Ley, encontrado en 621 en tiempo del rey Josías, 
•contenía esencialmente el actual Deuteronomio, el sedimento de la tendencia 
profética que pretendía destruir las «alturas» donde se ofrecían sacrificios, y 
centralizar el culto *. Autor y fecha de la composición de D son desconocidos ; 
durante el destierro, o después de él, D fué agregado a los escritos JE. El tercer 
escrito es el código sacerdotal (Priestercodex), compuesto en tiempos de Ece- 
quicl a Esdras. ©ase de esta fuente son la ley de santidad del Lcvítico (17-26) y 
el programa del porvenir del profeta Ezequiel (40-48), leído por Esdras al pueblo, 
y aceptado por éste unos 444 años antes de Jesucristo (II Esdr. 8-10). — El 
libro de la Ley de Esdras no era todavía nuestro Pentateuco. No tenemos dato 
.alguno de cuándo, cómo y por quién fueran reunidos en un todo estos documen¬ 
tos históricos y legales para formar el actual Pentateuco. Se da como seguro 
que se sintió la necesidad apremiante de reunir la tradición de los tiempos anti¬ 
guos y la historia anterior al destierro en una obra de conjunto ; habríase enco¬ 
mendado a los letrados la tarea de conciliar posibles contradicciones. Cuándo y 
quien llevó a cabo esta empresa y cómo fué aprobada oficialmente la obra, son 
■cuestiones envueltas en completa oscuridad. Hay, sin embargo, una circunstan¬ 
cia que nos ofrece un punto de apoyo : los samaritanos aceptaron el Pentateuco 
-como sagrado en el siglo iv antes de Jesucristo. Dado el (xlio que profesaban a 
los judíos, difícilmente se hubieran determinado a ello, de no estar seguros de 
su autenticidad mosaica. Es de suponer, pues, que el Pentateuco fuera termi¬ 
nado definitivamente en una fecha bastante anterior a la aceptación por los 
samaritanos, y no estaremos lejos de la verdad si fijamos como fecha el siglo v 
antes de Jesucristo. Todos están unánimes en ponderar la habilidad con que el 
redactor desempeñó tan difícil empresa. Por lo que podemos apreciar, apenas 
podría decirse que usara torcidamente de las fuentes antiguas. Y la convicción 
inquebrantable de los judíos desde el siglo iv antes de Jesucristo y de los cris¬ 
tianos durante muchos siglos, de haber sido Moisés el autor único del Penta- 
leuco, demuestra que el redactor hizo lo humanamente posible para dar aparente 
unidad a partes tan heterogéneas. 

Esta teoría crítica tiene por imposible que la Ley mosaica, especialmente la 
parte relativa al Santuario, sacrificios y sacerdocio (teocracia), se compusiera 
en tiempo del viaje por el desierto y, por tanto, fuese escrita por Moisés. Los 
argumentos principales son : a) la legislación mosaica supone un pueblo seden¬ 
tario y agrícola, como fué Israel en Canaán ; b) posteriormente (Josué, jueces, 
profetas) no vemos indicios suficientes de la existencia y cumplimiento de la 
Ley, antes bien, ideas y situaciones no conformes, sino opuestas a la misma ; 
•c) una legislación escrita, tan extensa, exige lento desarrollo, y no pudo ser 
principio y base de la vida del pueblo desde Moisés. 

Esta teoría del Pentateuco, hoy tan en boga, descansa, como las que la pre¬ 
cedieron, en fundamentos que no merecen confianza, en una separación de fuen¬ 
tes basada en los dos nombres que se dan a Dios, Yahve y Elohim, y en par¬ 
ticularidades lingüísticas. Utiliza el texto actual (masorético) con una confianza 
que no merece ni por su historia ni por su estado actual. Supone tácitamente 
que el último redactor del Pentateuco no cometió errores al servirse de docu¬ 
mentos más antiguos — de lo cual no pueden aducir pruebas convincentes —, 
y que, una vez terminada la redacción, el texto no experimentó cambio alguno, 


1 Cír Kalt, Biblische Archáologie, núms. 115 y 119. 
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por lo menos en lo tocante a los nombres de Dios, lo cual está en pugna ccn las 
diferencias que se advierten entre dicho texto y la versión griega más antigua >. 

Pero todavía hay una circunstancia más grave. Las fechas que se asignan a 
las distintas fuentes y el juicio acerca del contenido de cada una de ellas, se 
basan únicamente en suposiciones, y conducen a resultados cada vez más insos¬ 
tenibles. Aplicando ¡a teoría de la evolución darwinista a la historia de la reli¬ 
gión (cfr. núm. 18), Wellhausen y su escuela llegan forzosamente a concluir, 
que la historia de Israel, especialmente la historia de la religión y del culto, fue 
muy distinta de como la pinta la Sagrada Escritura. Lo sucedido con el Penta¬ 
teuco debió de ser por consiguiente muy humano, inmensamente humano. En 
su confección hubo no sólo infinidad de elaboraciones, refundiciones y redaccio¬ 
nes, sino también invenciones a sabiendas, retoques, correcciones y adiciones 
tendenciosas, interpolaciones, falseamientos literarios y «piadosos embustes» 
del género más sospechoso. Los críticos moderados hacen esfuerzos convulsivos 
para salir del dilema : unos dicen que no hay derecho a aplicar a los tiempos 
antiguos los conceptos actuales de la propiedad y actividad literaria ; otros 
opinan que el fin santifica los medios, y declaran que la alternativa de obra de 
Moisés u obra de un «falsario», carece de sentido, o hablan con énfasis de la 
profundidad de la sabiduría divina, cuyos caminos no nos es dado conocer, sino 
admirar ; mas con estas escapatorias no logran poner en claro cómo una mala 
compilación, así elaborada por los hombres, pudo llegar a los honores de «libro 
sagrado», y cómo, a pesar de tales hechos, los escritores bíblicos recibieron y 
conservaron el título de amantes de la verdad, honrados y veraces. Los más 
avanzados confiesan llanamente que de nada sirven los paliativos : la ciencia 
demuestra que gran parte de la literatura del Antiguo Testamento descansa en 
invenciones y falsificaciones premeditadas. 

Pero, prescindiendo de que estas hipótesis repugnan al carácter inspirado de 
los Sagrados Libros, ¿cómo se explica que tales falsificaciones históricas halla¬ 
sen aceptación y crédito en Israel? ¿Tan mal informado estaba el pueblo acerca 
de su pasado? Hipótesis esencial de Wellhausen es que, hacia el año Soo y no 
antes, una «gran difusión del arte de leer y escribir» dió principio en Israel a 
un «período literario» por consiguiente, siglos después de los sucesos que 
narra el Pentateuco. Pero las excavaciones y descubrimientos de los últimos 
tiempos han demostrado la falsedad del aserto, y han obligado a algunos de 
sus discípulos a retrasar hasta el tiempo de los jueces la fecha de las primeras 
fuentes escritas, y aun a conceder que pudieron hacerse las primeras anotacio¬ 
nes «en época anterior a la invasión de Israel, como nación, en Canaán» *, o 
sea, en tiempo de Moisés. No es posible hoy poner en duda que estas primeras 
anotaciones y las fuentes escritas posteriores pueden dar una idea exacta cM 
proceso de la historia, en particular de la historia religiosa de Israel. Aunque 
Moisés no escribiera al pie de la letra el Pentateuco, cual hoy lo tenemos, es 
indudable que pudo presenciar y realmente presenció, hizo y dispuso todo cuanto 
se le atribuye en dicho libro ; que fué mediador de la Ley, dió una constitución 
a Israel y echó los fundamentos de la disciplina, de la jurisprudencia y del cul¬ 
to, consignándolos además por escrito ; que reunió las tradiciones de los tiempos 
primitivos y las examinó, fundando para lo futuro una tradición que es base 
fuerza impulsiva de la evolución. Y todo esto se puede demostrar aun admitien¬ 
do la teoría de las fuentes y sus principales resultados ; pues dichas fuentes 
pueden encerrar noticias fidedignas, usos y costumbres del tiempo de Moisés. 
Lo que, por tjemplo, nos dicen de la permanencia de Israel en Egipto, no puede 
la crítica relegarlo al campo de la fábula. «Porque sería preciso hacer pasar por 
creíble lo inexplicable, a saber, que un pueblo, sin motivo ninguno, inventase 
para sí un pasado lleno de oprobio y esclavitud, buscase en tierra extraña el 
origen de su héroe, y estableciese la fiesta principal, la Pascua, en recuerdo de 


1 (Ir. Diihse, Tcxt krilische lledcnken ge gen den Ausgangspunkt der heulingen Pentatcuchkritik, ei> 
Archiv für Keligionsgeschichte 1903, 305 ss.; linspnri, Die Gotlcsmtmen Jahve uud Elohim in den 
Su muelshui he ni, en Ñcue kiteid. Zeitschrift, 1910, 378 ss. ; Hontheim, Die Goltesnamcn in det Génesis, 
rn ZKTh, tqio, 625 ss. 

* Wellhausen, Isrartitischc uud jiidische Geschichtc ’ (1914), 79. 

1 Kittel, Geschichtc des Volkes Israel I * * (Stutt^art, 1923), 414: uAunque haré poro menos de 
media ^ene radón huí aera sido temerario aun el lomar en cuenta esta hipótesis, hoy no se podría 
calificar de osada una empresa de este género.» 
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la liberación de una esclavitud que nunca existió» *. La prolongada permanen¬ 
cia en un país extranjero dotado de sólida organización política y religiosa, no 
habría dejado de ejercer influencia en el pueblo israelita. Las investigaciones 
modernas llevadas a cabo en el sur de Arabia, han descubierto sorprendentes 
analogías entre el culto de Yahu y el Priestercodex con sus disposiciones en 
orden a las cosas sagradas, personal del culto, sacrificios, fiestas, etc. ; el 
Priestercodex puede, pues, muy bien «pasar ante la crítica por una compilación 
del culto de Yahu, formulada por el mismo Moisés» *. En la Península de Sinaí 
se encontró un gran templo de Hathor (en Serbut el-Hadcm) del siglo xtt antes 
de Cristo, con vasijas para la purificación, vestigios de holocaustos y restos de 
altar del incienso ; todo lo cual induce a pensar en la posibilidad de que, en 
tiempo del viaje de Israel por el desierto, existiesen en el Sinaí sacrificios seme¬ 
jantes a los mosaicos. La crítica debe confesar finalmente que el Pentateuco 
contiene «abundancia de material de tiempo anterior al Destierro» y que en el 
«ritual del culto, en parte no hace sino consignar por escrito antiguas prácticas 
de sacrificios» \ También habla en favor del libro de la Ley mosaica la analogía 
con las leyes de Egipto y Babilonia (código de flammurabi), escritas siglos 
antes de Moisés 1 * * 4 ; y así se explica cómo el actual Pentateuco (o el código sa¬ 
cerdotal) contiene un conjunto de ordenanzas de escasa importancia para los 
tiempos posteriores al Destierro, las cuales sólo tienen sentido admitiendo que 
existieran tradiciones antiguas y documentos legislativos. También así se ex¬ 
plica que en los relatos históricos de esta fuente que se tiene por reciente e 
inventada para glorificar los tiempos mosaicos, se conserve vivo y fiel el recuer¬ 
do de la época anterior a Moisés ; lo cual no sería comprensible tratándose de 
una invención, pues carecería de finalidad. Es, por fin, argumento contra la 
hipótesis de los críticos, la necesidad en que se ven de forzar, suprimir e inter¬ 
pretar caprichosamente toda la tradición histórica y muchos testimonios de los 
escritos de los profetas. 

Los representantes de la teoría de Wellhausen no consiguen explicar cómo 
adquirió tanta autoridad el libro de la Ley, compuesto después del Destierro, no 
estando fundado en tradiciones contemporáneas de Moisés ; ni cómo llegó a ser 
indiscutiblemente reconocido por los judíos de la Diáspora 1 (siglo vi a. Cr.) 
y aun por los samaritanos, ni cómo pudo observarse un libro compuesto en el 


1 Bea, Dentst he Pcntateut hforschung und Alterlumskunde ni den Jet z ten vierzig Jahrcn, f*n 
SiZ XCIV (191X1, 408. 

1 Crimine, Ein Kamfrnf ge gen das Al', en IJothland 19.21, II, 403; cfr. Landersd trfer, liihei und 
sudarabische AJtcrtumsforschung. en HZJ' III, 5-6. 

J Staerk, Die Entstehung des AT (Leipzig, 1905), 29. Cfr. Vetter en TQS 552: el (Pries¬ 

tercodex) es más antiguo que («1 profeta) Amos (siglo vi 11 a. Cr.), |«»r lo mentís en alguna de sus pai¬ 
tes, y el (Dcnlcr momio) es, sin restricción, más antiguo que Oseas (siglo viu a. O.); cfr. Ibid. 1901, 
94; Kuglcr, Von Moses bis Paulas (Münstor, 19 22) (II parte: Zum Altcr der wiihtigstcn búrgerlichen 
und hullischen (¡csetzcsbestimmungen des Pcniateuchs, insbesonderr des sog. Priesterkodex), 36-133- 
— «Nada positivo hemos ganado con señalar época más moderna a la literatura hebrea antigua ; es un 
procedimiento infundado y destructor de la historia de la evolución. Si Amós y Oseas escribieron antes 
del 750, debe haber existido una literatura anterior, pues en estos Profetas no so celia de ver aquella 
vacilación que es peculiar de los comienzos literarios. ¿Dónde están, pues, los comienzos? No sólo 
en Judie. 5 (cántico de Débora), II Reg. 1, 19 (lamentos de David por la muerte de Saúl y Jonntás), 
sino también en Dcnt. 33 (bendición de Moisés), que según Dillmnnn se escribió hacia el 940, según 
los modernos en tiempo do Jeroboam II, 780, en (¡en. 49 (bendición de Jacob), que s“gún Dillmann es 
de la época de los jueces, y según Sindo del tiempo de Acab, hacia el 000 — y sobre todo en la ley 
fundamental, Exod. 21 ss., que el clubista no concibió en su mente, sino que tomó de documentos lite¬ 
rarios preexistentes, ordenándola en forma de código sistemático, (W«n (canon), como aun hoy se 
denominan en el norte de Africa los pequeños códigos. Añádase a esto los demás fragmentos históricos 
del libro de los Jueces s d« I Pentateuco, los cuales no son meros refazos tomados de la boca del pueblo 
y amontonados aquí por primera vez, sino historia objetiva y cronológicamente ordenada.») (A. Merx, 
}foses und Josua, 135). Otras pruebas y referencias que abonan la credibilidad de la tradición histórica 
hebrea (especialmente d< 1 Pentateuco) pueden verse en Kónig, (¡JanlKeurdigkcitsspuicn des AT, 42-54* 
(¡cschichte des Reiches (rdtcs bis auf Chrislus (Brunsvique y Leipzig, 10081. 12 

* Partiendo de que Moisés pudo conocer en lo substancial <1 código de llammurahi, ya directa¬ 
mente, ya por haberlo practicado los pueblos de Siria que estuvieron largo tiempo sometidos al dominio 
babilónico, emite Kittel el siguiente juicio (Dic orienta). Ausgtabungen und die altere bibl. Gcschichtc, 
Leipzig, 1908, 50): «... Nada, pues, impide que atribuyamos a Moisés el núcleo <!• las leyes (en su 
primera estructura) que hoy vemos compiladas en el Pentateuco.» El mismo observa en otro lugar 
(Die atl Wissenschaft *, Leipzig, 1921, 26): «Hay que romper definitivamente", y cuanto antes mejor, 
con la idea de fijar la redacción de la Ley después de los profetas.» 

4 En los papiros del siglo v a. Cr., recientemente hallados en Elefantina (Egipto), los judíos, que 
en Egipto hablaban «rameo, emplean para designar los sacrificios de ofrendas e incienso, además de 
las formas arameas, las hebreas del Pentateuco. IV esto se sigue que conocían la legislación escrita 
del Pentateuco relativa a los sacrificios. Esta, de consiguiente, debe ser más antigua. Cfr. ThG 
1909, 288. 
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Destierro e introducido en Palestina después del regreso. De la aceptación del 
Pentateuco por los samaritanos puede concluirse mayor antigüedad de los libros 
mosaicos que la señalada por los racionalistas, porque no es verosímil que los 
samaritanos reconociesen el origen mosaico y el carácter obligatorio del libro 
de la Ley de los judíos en el siglo ív a. Cr., cuando tan aguda era la oposición 
nacional y religiosa entre amibos pueblos ; también es sorprendente que los 
samaritanos reconociesen como sagrada la Ley mosaica, pero no los escritos de 
los profetas ; es preciso, pues, retroceder por lo menos hasta los orígenes de la 
formación del pueblo samaritano (de la colonia samaritana), instruido «en las 
leyes de Dios de aquella tierra» por un sacerdote que regresó del cautiverio de 
Asiria (IV Reg. 17, 17), y aun hasta la división del reino en tiempo de Ro- 
boam ; pues con este hecho no desaparecieron todas las tradiciones religiosas, 
sino sólo fueron oscureciéndose poco a poco. 

Cuanto a las dificultades suscitadas por la crítica contra la autencidad 
mosaica de la Ley, hemos de responder: 

a) El pueblo de Israel, aunque no hubiese recibido de sus padres lecciones 
de agricultura, debió conocerla y practicarla en Egipto, donde tenía suma im¬ 
portancia y estaba muy floreciente *. De Egipto salió con rumbo a Canaán 
para poseer y cultivar esta tierra. Tampoco es incompatible con las ocupaciones 
de la agricultura la vida nómada que practicaron los patriarcas, algunas tribus 
de Egipto y los israelitas en el desierto, como puede observarse hoy en ciertas 
tribus de Oriente (cfr. Gen. 26, 12). Por otra parte, «la prolongada permanencia 
de 38 años en Cades es indicio de un principio de vida sedentaria... ; en Cades 
se araba, sembraba y recogía la cosecha en aquel tiempo como se hace hoy» J . 
La legislación mosaica está hecha para estas circunstancias y a ellas se aco¬ 
moda perfectamente. Las grandes fiestas, que dominan toda la vida religiosa, 
no son fiestas de la naturaleza ; tienen base histórica, pero van unidas conve¬ 
nientemente al curso de la naturaleza durante el año ; el calendario pudo, sin 
dificultad, establecerse en el desierto. 

b) Aunque en el desierto y después de la conquista de Canaán no se observó 
la Ley — o falten de esto noticias — y aun existieron prácticas opuestas a ella, 
no es argumento de no haber existido. La Ley señala un ideal, cuya realización 
depende de muchos factores y circunstancias. Ocurren casos análogos tanto en 
la antigüedad como hoy día en la vida eclesiástica, civil y social. Las circuns¬ 
tancias extraordinarias y difíciles del viaje por el desierto y las no más holgadas 
de los tiempos que siguieron a la conquista de Canaán, explican fácilmente el 
hecho y la causa de la imposibilidad del cumplimiento inmediato y total de la 
Ley y la necesidad de tolerar temporalmente alguna excepción (por ejemplo, en 
orden a la unidad de lugar del culto en tiempo de los jueces y bajo Saúl v 
David), como también alguna costumbre contraria a la Ley ; y esto no sólo en 
la vida del pueblo, influido por los extranjeros, o poco instruido y disciplinado, 
sino también en la de los sacerdotes y profetas, en quienes menester es suponer 
criterio acertado acerca de lo razonable de la Ley y su carácter obligatorio, 
según las circunstancias y los tiempos. Pero la crítica procede de un modo tan 
arbitrario con las noticias de los libros históricos que directa o indirectamente 
dan testimonio de la existencia de la Ley, que es imposible la discusión ; porque 
por «razones internas» califica de invención posterior y de retoque tendencioso 
toda noticia de ese género ; y así logra demostrar todo cuanto quiere. 

c) Por lo que toca a la «evolución», no se olvide que Israel tenía ya en el 
desierto su historia, y que el legislador pudo muy bien aprovecharse de las tra¬ 
diciones del pueblo y de las propias observaciones hechas en Egipto y Madián. 
Esto no es contrario a la Revelación. Guiado por el espíritu de Dios, Moisés 
sanciona las costumbres, las transforma según sus designios, o bien Opone a 
ellas nuevas ordenaciones. Así se explica gran parte de la legislación mosaica. 
En todo caso, la analogía con la legislación religiosa y civil de los egipcios 1 * 3 v 
babilonios (código de Hammurabi) y de otros pueblos más pequeños 4 , habla en 


1 Lo atestigua expresamente: Exod. 20, 4-5; 32, 1 ss. Deut. 11, 10 ss. 

* Guthe, Geschichte Israéis \ 37. 

s Cfr. Kayser-Roloíf, Aegypten a , 58 ss. ; Brugsch, Steininschrift und Bibelwort, 231 ss. 

4 Cfr. las tarifas de sacrificios de Cartago y Marsella; Gressmann en AOT I, 177**79; Schanz, 
Af>ologie II *, 217. Son extractos de ordenaciones relativas a sacrificios, ritos, primicias para los 
sacerdotes, etc., las cuales en muchos puntos tienen gran parecido con las de Le r. 1 ss. ; fueron es¬ 
critas siglos antes de la ruina do Cartago. «No fueron tan poco prácticos los antiguos, cpie escribiesen 
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favor de la posibilidad de la formación y codificación de la ley israelita en 
tiempo de Moisés. No es exacto que la ley nazca siempre de una necesidad, y 
por consiguiente sea producto de la evolución. «Estadistas sabios y previsores, 
que han visitado países extranjeros y observado costumbres y leyes de los 
pueblos, pueden dictar leyes adecuadas no sólo a las necesidades del momento, 
sino también a las del porvenir. Moisés, que libertó al pueblo de Israel y quiso 
darle domicilio fijo ¿no era el hombre capaz para dar leyes a Israel?» 1 Máxi¬ 
me, si admitimos que fué iluminado por Dios, el cual encerraba en la Ley de¬ 
signios (figurativos) más elevados. En la misma naturaleza de la ley va Incluido 
su carácter evolutivo. «La obra de Moisés no podía ser algo rígido e invariable, 
cuya letra obligase siempre y en todas las circunstancias. Escrita para las nece¬ 
sidades religiosas y sociales del pueblo, un cambio de circunstancias traía con¬ 
sigo un retoque del código religioso y jurídico». Recuérdese la historia del 
Tabernáculo y del Templo, las reiteradas organizaciones y reformas del sacer¬ 
docio, del servicio divino y de toda la vida religiosa, y la actividad de los pro¬ 
fetas en quienes se perpetuó el oficio de Moisés. Aun posteriormente admitían 
los judíos, además de la Ley mosaica, una tradición que gozaba de igual auto¬ 
ridad que aquélla. «La Biblia escrita y leída y las sentencias de los sabios eran 
las dos fuentes en las cuales bebían los israelitas la Tora que Moisés había 
recibido en el Sinaí. La Tora es única, aun cuando la fuente por donde llega 
hasta nosotros sea doble» *. Así se explica que algunas ordenaciones de la Ley, 
según aparecen hoy después de la redacción y compilación de Iisdras, se puedan 
considerar como el «sedimento» de una evolución histórica, sin que esto autorice 
a poner en tela de juicio el origen mosaico de la Ley, tomada en conjunto. La 
investigación crítica que se ocupa del esclarecimiento de los pormenores evo¬ 
lutivos de la Ley mosaica y de la formación de criterios para separar de los 
elementos primitivos las adiciones o variaciones posteriores, nada tiene de co¬ 
mún con los principios de la crítica del Pentateuco, enemiga de la Revelación. 

Rechazamos, pues, la teoría que niega a Moisés la paternidad de la Ley y 
tiene a sus libros por tardío amasijo de documentos de todo género, o por ela¬ 
boración amañada ; y ino la rechazamos sólo por estar fundada en hipótesis 
racionalistas y por ser opuesta al concepto de la Inspiración, sino también por 
razones científicas y literarias. 


ÉPOCA PRIMERA 

Historia primitiva 

Desde Adán hasta Abraham 

32 . Llamamos ((historia primitiva» a la primera época, porque en ella se 
desarrollaron los primeros o más antiguos sucesos de la humanidad. Creado el 
mundo, comienza risueña y prometedora esta época con la creación del hombre, 
espléndidamente dotado y sublimado, a quien Dios quiere hacer feliz en el tiem¬ 
po y en la eternidad ; y acaba desastrosamente con la propagación de la ido¬ 
latría por toda la tierra. La encabeza Adán, padre pecador del linaje humano ; y 
al remate de ella brilla la esperanza de tiempos mejores en el padre justo de un 
pueblo temeroso de Dios, Abraham, con cuya vocación se inicia la segunda 
época. 

La fuente de la historia primitiva es el primer libro de Moisés, llamado 
ordinariamente Génesis, que quiere decir origen, porque relata el origen de 
todas las cosas, en especial del hombre, del pecado y del pueblo escogido. 


sus leyes (acerca de la técnica de los sacrificios) cuando ya estaban en desuso. Los sacerdotes fueron 
los primeros en cultivar el arte de escribir: seguramente habrían aplicado su arte a lo que más 
amaba su corazón; los sacerdotes de Israel no habrían sido una excepción» (Báthgen). «Sabemos con 
certeza que los pueblos antiguos tuvieron escritas desde muy antiguo las leyes y prescripciones rela¬ 
tivas al culto» (Schanz, F. c.). 

1 Müller, Die Gesetze Hammurapis, 216. 

* Hoffmann, Die erste Mischna (Berlín, 1882), 3. Acerca de las relaciones entre la ley escrita y la 
«o escrita, v. Funk, Die Entstchung des Talmud, en la colección Góschen, núm. 479, p. 14 ss. 



58 


ÉPOCA PRIMERA. HISTORIA PRIMITIVA 


Comprende desde Adán hasta la muerte de José en Egipto, y refiere los hechos 
mediante los cuales preparó Dios la elección del pueblo de Israel y la institución 
de la Antigua Alianza. Cual tejido de verde follaje, trepa la narración en derre¬ 
dor de la seca y firme armazón de diez tablas genealógicas (Adán, Caín, Set, 
Noé, los tres hijos de Noé, Sem, Thare-Abraiham, Ismael, Esaú, Jacob). Fácil¬ 
mente se advierte la norma que sigue el autor en la elección y exposición del 
asunto : las líneas secundarias son relegadas a un lugar determinado, y la na¬ 
rración se ocupa especialmente en los personajes importantes : Adán, Noé, 
Ahraham, Isaac, Jacob. No se puede encarecer con palabras la importancia de 
la historia primitiva contenida en el Génesis i-ii ; es el fundamento de toda la 
historia y doctrina de la Gracia. Si la Biblia no diese explicación acerca de la 
creación del cielo y de la tierra, principio y desarrollo del género humano hasta 
Abraham, origen del pecado y promesa de un Redentor, quedarían al aire la 
historia de la Gracia y los fundamentos de la Revelación. 

Es indudable que Dios reveló al género humano, al principio y de manera 
adecuada a su naturaleza, aquellas verdades que el hombre necesitaba conocer 
para lograr su fin, y todos aquellos conocimientos que no podía adquirir por 
propio esfuerzo o por experiencia. Nunca fué la Revelación tan necesaria como 
al principio de la historia, nunca tan conveniente que el Creador se dignase 
enseñar y educar a sus criaturas, si había de guiarlas a un fin superior. Esto 
supuesto, síguese necesariamente que tanto el contenido de la primitiva Reve¬ 
lación como los sucesos más importantes de la historia primitiva debieron trans¬ 
mitirse por tradición, a impulso de la divina Providencia. Hiciéronse de ello 
más tarde anotaciones, y finalmente, un hombre iluminado por Dios lo redactó 
en la forma que hoy vemos en el Génesis. 

Con esta afirmación inos oponemos a la teoría moderna y modernista, según 
la cual la revelación primitiva es un concepto irrealizable, y la historia primi¬ 
tiva bíblica una serie de mitos y leyendas de la infancia de la humanidad. Este 
error ha invadido también el campo de la teología positiva protestante, la cual, 
con raras excepciones *, desecha expresamente la historia bíblica primitiva, o la 
ignora desdeñosamente. Por esto es de gran importancia apoyar en sólidas 
razones científicas y defender de toda clase de objeciones la posibilidad y el 
hecho de la Revelación y tradición primitivas 2 3 4 . 

El testimonio de toda la antigüedad afirma unánimemente que toda verdad 
y ciencia religiosa procede del cielo, y que la señal de su origen divino es la 
antigüedad de la tradición. Esta es la convicción de griegos y romanos, de 
egipcios y babilonios h Téngase presente las opiniones de los antiguos, los cua¬ 
les hacen descender su filosofía (religión y ciencia) de tradiciones primitivas, 
que ha coleccionado, entre otros, Willmann *, y los testimonios de los santos 
Padres de la Iglesia que Dorsch 5 ha reunido para probar la verdad de la Sa¬ 
grada Escritura. 

No era cosa imposible la transmisión fiel de las verdades reveladas y de la 
historia primitiva, y se puede señalar el camino que siguió la tradición desde 
los sucesos hasta el narrador. La misma Sagrada Escritura atestigua que la 
sabiduría antigua, transmitida por las generaciones pasadas sin interrupción, 
era tenida por la más excelente (cfr. Iob 8, 8 ; 15, 10, 19), y en las genealogías 
de los patriarcas nos muestra el camino que en los siglos anteriores a Abraham 
siguió la sabiduría primitiva y hereditaria. Es el camino que más tarde se 
indica como el ordinario y natural : «el padre enseña a sus hijos tu veracidad»... 
«Nuestros padres nos lo refirieron» 6 . Prenda de la fidelidad de esta tradición 
es la divina asistencia, que debe suponerse tanto en la época primitiva como 
en los tiempos posteriores. Adviértase además que las tradiciones religiosas de 
los países orientales se distinguen por una especial tenacidad y fidelidad 1 ■ 


1 Entre las excepciones hay que citar a W. Lotz, Die bibl. U rgeschiclitc i» ihrem VerhtiUnis zu den 

Vorzeitsagen andercr Volkci, etc. {Leipzig, 1907). 

3 Cfr. la disertación del P. W. Schmidt, S. V. D. : Die ÍJroffenbarung oís Anjang der Offenbarungen 
Gottes. en Esser-Mattsbach, Religión, Christevlum, Kirchc I s , 541-697. 

* lino de los lemas en que Jeremías (IlaoG 9) cifra la cultura espiritual babilónica dice así : «Todo 
conocimiento es un don de la divinidad, y viene del primer origen de las cosas» (cfr. núm. 22}. 

4 Geschichte des Idealismus I a , 1-18; 119-136. 

4 ZKTh jqo6, 76 ss. 

‘ Is. 32, 19. Ps. 43, 1 ; cfr. núm. 16. 

» L os ‘himnos del R i greda (India), con cerca de 153.800 pnlnbrns, se han transmitido y conservado 
de memoria, según Max Müller, tal vez 1.0011 años. Lo mismo debió de acontecer ron los poemas home- 
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Confiando en estas cualidades, se cree hoy tener derecho a buscar en la vida 
popular oriental vestigios y restos de la religión semítica primitiva *, y se pue¬ 
de dar fe a viajeros y misioneros, cuando después de largas y concienzudas 
observaciones, aseguran existir aún hoy en el desierto tribus arábigas que prac¬ 
tican el antiguo culto estelar monolátrico de la religión preislámica, cubierto 
de un ligero barniz de islamismo. Es, pues, posible, sin necesidad de un milagro, 
la transmisión de la tradición, máxime versando acerca de unas pocas verdades 
relativamente sencillas, como son las contenidas en los capítulos i-ii del Géne¬ 
sis. El catecismo de la Revelación primitiva se reduce a las verdades funda¬ 
mentales y necesarias para la salvación: existencia de un Dios (personal), 
creador y señor, legislador, juez y remunerador, acreedor a nuestras súplicas y 
sacrificios, el cual prometió la redención luego de la primera caída. Pudieron, 
ciertamente, alterarse más o menos los asuntos de la tradición primitiva con 
episodios y adornos legendarios — así sucedió sin duda a medida que la huma¬ 
nidad se dispersaba, y se iba oscureciendo y aun borrando el concepto de Dios, 
— mas era suficiente que nada de lo esencial se perdiese, sino que de alguna 
manera y en alguna parte se conservase. Las tradiciones de la historia bíblica 
primitiva no son verdades que circulan por doquiera, sino una selección de tra¬ 
diciones conservadas hasta Abraham en la línea genealógica de la promesa, 
transmitidas después por los patriarcas, cultivadas en las escuelas de los pro¬ 
fetas y sacerdotes y finalmente escritas por uno o varios autores. 

Estas ideas y hechos religiosos forman, como se reconoce universalmente, 
el fondo de las tradiciones mitológicas y legendarias de todos los pueblos, tanto 
de los civilizados antiguos como de los llamados primitivos (o naturales), cuyo 
grado de civilización es el de la infancia de la humanidad. Esta coincidencia de 
fondo no se explica por simple transmisión de un pueblo a otro (hipótesis de la 
emigración = Wanderhypolhese) ni tampoco por la hipótesis psicológica 
( = Volkeridee), sino porque esas verdades son patrimonio común de la huma¬ 
nidad desde los tiempos más remotos. Las analogías y afinidades, como también 
las diferencias existentes entre tribus que tanto distan geográfica, lingüística y 
culturalmente, no pueden derivar de factores psicológicos o de la casualidad. 
La única explicación razonable está en admitir una tradición primitiva común, 
que ha adquirido formas distintas en cada pueblo 2 . Así como la homogeneidad 
del agua que corre por distintos arroyos es indicio de una fuente única, así la 
coincidencia de las leyendas de los pueblos demuestra que los hombres se ex¬ 
tendieron por la tierra desde un mismo punto, y transmitieron a sus descendien¬ 
tes los hechos que presenciaron o recibieron de sus padres comunes. La sencillez, 
claridad y precisión de los relatos bíblicos — a diferencia de las narraciones 
paganas tan oscuras, desfiguradas y a veces desmesuradamente amplificadas, — 
hablan muy alto en favor de su credibilidad, como también de la protección 
divina que velaba por la pureza de la tradición. Podemos decir, finalmente, en> 
pro de la historia bíblica primitiva, que los asuntos en ella contenidos y la 
manera de narrarlos, tienen carácter universal, y ino aquel sello nacional que 
distingue a las leyendas paganas, y representa por consiguiente una tradición 
más pura y primitiva que éstas. La «ciencia» no quiere admitir esto ; pero, aun 
en razón de sus teorías, «no puede en modo alguno declarar imposible la hip< - 
tesis del origen común de todos los mitos y religiones en tiempos prehistóri¬ 
cos» *. más aún, esta hipótesis es la base del panbabilonismo y de la explicación 
psicológico-naturalista de las religiones J . Pero los nuevos descubrimientos de 
la geografía y de la historia comparada de las religiones, demuestran que las- 
ideas religiosas y el estado social y económico de los pueblos primitivos son fiel 
reflejo de las ideas y de la situación que describe y supone la historia bíblica 


ricos. La literatura antigua del Norte ha vivido también en la tradición oral más de 500 años, hasta’ 
que en el siglo xhi comenzó a anotarse. En los pueblos primitivos y de cultura inferior la investigación 
encuentra cada vez más huellas de tradiciones antiguas (primitivas), que han sido genuinamente trans¬ 
mitidas a través de los siglos, donde se manifiesta la idea de la divinidad más pura de cuanto nos 
deja suponer la mitología posterior. 

1 Curtiss, Vrscmit. Religión im Volkslcben des heitligen Oricnts (Leipzig, 1903). 

2 «Si de una parte la semejanza de todas las leyendas hace pensar en una fuente única, de otra - 
la difusión de las miomas por todos los pueblos sugiere la idea de que esa fuente no debe buscarse en 
la mitología de un solo pueblo, sino en aquellas primeras tradiciones que poseía la humanidad antes 
de diferenciarse en distintas razas» (Keldmann, Parodies 11. Sündenjall, Münster, 1913, 499). 

1 Wundt, l’olkerpsychologie, II; Mylus und Religión (Leipzig, 1905), 571. 

* Ihid. 
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vn la infancia de la humanidad; de donde nos es permitido concluir 
que la historia bíblica primitiva ofrece verdadera historia. Una invención de 
época posterior, por necesidad, hubiera dejado traslucir en muchos pormenores 
su origen reciente. Por consiguiente ino padecen menoscabo ei valor y la credi¬ 
bilidad de los relatos bíblicos, porque carezcamos de datos positivos (verbigracia 
■de documentos babilónicos, anteriores a Moisés), que vengan a refrendar y 
confirmar lo que aquéllos dicen 


1. Creación del mundo 

Institución del sábado 

(Gen. t, i-2 , 3) 

33 . La recta interpretación del relato bíblico de la Creación depende de la 
manera de considerar su origen, tradición, objeto, texto y carácter histórico. 
Acerca de todo ello hemos de hacer las siguientes observaciones: 1. El relato 
de la Creación tiene por base, en lo esencial, la Revelación divina hecha por 
Dios, no a Moisés, sino a los primeros padres. Esta Revelación era necesaria 
para que los hombres tuviesen ideas seguras y suficientes acerca de sus rela¬ 
ciones con Dios, su destino y fin (sobrenatural) De cómo fuese esta Revela¬ 
ción sólo podemos hacer conjeturas ; tal vez una visión como la que relata la 
Biblia (2, 21) al hablar de la creación de la mujer . 2. Esta primera Revelación 
se transmitió oralmente y pudo anotarse por escrito aun antes de Moisés. La 
redacción escrita debe atribuirse al autor inspirado, o sea a Moisés, el cual puso 
a la cabeza de su obra la tradición recibida. Esto indican tanto el estilo popular 
de la narración como la sencilla a la vez que artística disposición del asunto. 
Primero la creación del cielo y de la tierra en general (1, 2), luego la obra de 
los seis días en dos partes que se corresponden mutuamente : en los tres pri¬ 
meros la obra de las separaciones (3-13) ; y, en los últimos, la ornamentación 
f 14-25) ; finalmente la creación del hombre (26-29) y la institución del sábado 
(2, 1-3) *. No puede demostrarse con razones lingüísticas, ni de ningún otro or¬ 
den, que la redacción escrita sea de época posterior s . 3. La Revelación divina 
se propone siempre un fin religioso-didáctico. De ahí haber los santos Padres 
afirmado que Moisés (en el relato de la Creación) se propuso enseñar solamente 
aquello que servía para la salvación ; ocúpase de cosas profanas sólo de paso, y 
hablando de ellas conforme a las apariencias ; queda al ingenio humano la tarea 
de investigarlas (Basilio, Ambrosio, Crisóstomo, Agustín). Rebájase la Reve¬ 
lación a la flaca inteligencia humana, para hacer comprensibles y palpables a 
los «pequeños y débiles» las cosas invisibles y espirituales (Crisóstomo, Agus¬ 
tín, Tomás de Aquino). Por eso presenta la actividad creadora de Dios a la 
manera de la del hombre (lenguaje de Dios, obra de los seis días, día de des¬ 
canso) ; de las obras de Dios realza sólo aquellas que están al alcance de los 
sentidos y pueden ser comprendidas por los más sencillos ; considera la Crea- 


1 CIY Nikel, Dtc biblische l'rgcschichte, en BZF II, 3; Dar geschichtliche Charakter voti 
/-?. en H' 5 < III, 3 ss. ; v. también la decisión de la Comisión Bíblica antes ínum. ¿5) citada. 

3 No es probable que Adán llegase a conocer por medio del discurso el contenido del relato de la 

Creación (Dior, Génesis, Paderborn, 1914, 2t). Nunca más necesaria y en su punto la Revelación que 
al comenzar la historia de la Redención. 

3 La teoría de las visiones explica el relato de la obra de los seis días como un trasunto de las 
visiones comunicadas a Adán. Según aquélla, los días son sets cuadros, que produjeron a Adán la 
impresión de otros tantos días de trabajo (mañana y tarde). Exposición y argumentos de la teoría, v. en 
Hummelauer, Nochmals der bibl. Schópfungsbericht, en BSt III, 2 (Friburgo, 1898) ; Hoberg, D»V 
Génesis % 2 ss. 

* Así santo Tomás de Aquino, el cual advierte: «La parte superior del mundo (la luz, el cielo) es 

separada el primer día, y el cuarto engalanada (con las estrellas); la parte media (el agua) es sepa¬ 
rada el segundo día (en agua de la tierra y agua del aire); y el quinto poblada (do peces y aves); la 

parte inferior (la tierra) es separada (y adornada con plantas) el tercer día, y el sexto animada (con 

los animales terrestres)» (S. Theol. ¡, q. 65 init.; q. 74, a. 1; cfr. q. 7 o, a, 1 y otros lugares). Se puede 

añadir que al tercero y sexto día se asigna una doble acción creadora, y que en la descripción de cada 

obra se observa también un orden determinado y bien concebido : mandato de Dios — ejecución — des¬ 
cripción de la obra; los días tercero y siguientes hasta el sexto Dios aprueba su obra, los tres primeros 

da nombre a lo creado y en los dos últimos añade su bendición. 

• Tfr. Zapletal, Dct bibl. Schópfungsbericht. 77, ss. 
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ción en el aspecto que al hombre interesa 4. En conformidad con esto, el- 
lenguaje es sencillo, claro, inteligible hasta para los niños, y no hay razón, 
alguna para apartarse del sentido literal y «obvio», mientras la necesidad no 
obligue a ello. Las palabras «día, luz, mañana, tarde», etc., deben entenderse 
en su sentido ordinario ; el hablar divino, como expresión humana aplicada a 
Dios para expresar simbólicamente que sus pensamientos son obras, y que la 
Creación es la Revelación natural de su poder, sabiduría y bondad. Descríbese 
la Creación como obra de seis días (ordinarios) con el subsiguiente día de des¬ 
canso, para significar al hombre que debe trabajar seis días y descansar el sá¬ 
bado. 5. No por eso se limita a ó x 24 horas la actividad creadora de Dios, 
l’ues el relato de la Creación no es una crónica del proceso creador, sino un 
modo de enseñar intuitivamente, con sencillez y de una manera digna del Crea¬ 
dor y accesible aun a las inteligencias infantiles, que todas las cosas dependen 
de Dios. Esta enseñanza toma pie del orden actual y duradero de las cosas, 
como dice muy bien santo Tomás J , y no se cuida de lo pasado y oculto a los 
ojos del hombre (por ejemplo, del interior ele la tierra) ; los días se suceden 
según el orden y la diferencia de cosas que la luz va poniendo de manifies¬ 
to (v. 2) ; la institución de la semana (seis días de trabajo y uno de descanso) 
es algo natural y obvio, un esquema atribuido a Dios, en el cual aparece orde¬ 
nada en provecho del hombre la actividad creadora. El relato bíblico no es una 
pintura del proceso de la Creación, sino una demostración de que todo cuanto 
aparece a la vista procede de un acto divino, dividido por Dios mismo en seis 
días y revelado como obra de seis días para enseñanza de los hombres ; seis pin¬ 
celadas magistrales que nos permiten echar otras tantas miradas profundas a la 
Creación y a la omnipotencia divina y nos ilustran acerca del origen, valor y 
significado del mundo y de todos los seres y especialmente del hombre. El relato 
bíblico no sigue el orden eronológico estricto de cada una de las cosas creadas, 
como claramente se desprende del examen de la obra de los días i.° y 4. 0 , sino 
que está subordinado a un plan más elevado, al orden de las creaciones en la 
mente divina, en cuanto un día es causa y condición del siguiente. Según san 
Agustín, en el relato de la Creación se trata «más bien del orden de dependencia 
natural que del orden temporal», y «las creaciones siguen unas a otras, no en 
orden temporal, sino según su dependencia causal» 3 . Pero, supuesto el con¬ 
cepto de obra de cada día y la enumeración de los días, era indispensable indi¬ 
car el orden temporal de cada una de las obras de la Creación. Sin el orden en 
el tiempo y sin la representación especial no es posible formarse idea intuitiva 
de un acontecimiento. No por eso es necesario que las obras que se realizaron 
en el tiempo se describan cronológicamente, y de consiguiente, el relato bíblico 
sea una exposición científica del proceso de la Creación 4 . Así quedan a salvo 
la letra del texto bíblico v el carácter histórico del relato ; es histórico, en cuan¬ 
to que es fiel reflejo de una Revelación transmitida por la tradición, y relata en 
un orden objetivamente fundado, aunque no cronológico, hechos que realmente 
acontecieron. El orden objetivo de la narración no se funda en la actividad 
divina, que es simple y eterna, sino en las cosas, que son temporales y están 
a la vista del hombre, v en la Revelación divina que se adapta a la inteligencia 
humana. De donde la frase tan repetida en las Escrituras : «En seis días creó 
Dios el mundo)>. es del todo verdadera, pues Dios reveló a los hombres la Crea¬ 
ción como obra de seis días. Esta explicación respeta la letra del texto, man¬ 
tiene las ideas esenciales de la Sagrada Escritura y soslaya la tan cacareada 
contradicción entre la Biblia y las ciencias naturales 5 . 


1 Cír. Sclnvane, Dogniengcschtchíe II, 272 ss.; Grassmann, Die Schopfungslehre des hl. Augustirr 
(Ratisbona, 1889); Raich, Sí. Auguslin und der mosaische Schdpfungsbcricht, en I'ZH X (1889), 130 ss.; 
homilías de san Basilio acerca de la obra de los seis días; homilías de san Crisóstomo. — Acerca de 
la exégesis de los santos Padres en relación con las ciencias naturales, cír. TQS, 1877, 636 ss. 

1 In 2 Sent. dist. 12, q. ¡, a. 3. 

' De Gen. ad Hit. 5, 5. n. 2. 

* Se objeta que esta teoría es opuesta al relato bíblico, por cuanto el Gihiesis afirma tan categórica¬ 
mente el orden cronológico de los hechos, que descartándolo no es posible interpretar este capitula sin 
privar a las reglas fundamentales de la exégesis de su firmeza y seguridad (así Braun, Kosmogo- 
nie ’, 335, refiriéndose a la interpretación idealista en general); mas esta objeción no va contra nos¬ 
otros. Porque la fuerza del texto bíblico está más bien en hacer resaltar el número seis, que en describir 
el orden de las obras, el cual, por otra parte, está lógica y objetivamente fundado. En la teoría de las 
visiones, la sucesión de las obras creadas es el orden cronológico de las visiones. Cír. Kath. 1911, II* 
45,8 ss. 

1 (’fr. Theis, Der tiste btMiscJie Schopfungsbericht ais II cptac ntcrnti, en PB 1920, 245 ss. 
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La interpretación literal del relato de la Creación según la cual Dios creó 
el mundo en 6 x 24 horas, tiene en su favor la letra del texto y el testimonio 
de la tradictón, pero es del todo insostenible si se mira a los resultados comple¬ 
tamente ciertos de las ciencias naturales, las cuales demuestran la necesidad de 
un largo lapso de tiempo para la evolución de la tierra. Por otra parte, están 
condenados al fracaso todos los sistemas que se inventen para poner de acuerdo 
la obra de los seis días con las teorías físicas de la formación del cosmos y de 
los períodos geológicos (teoría de los periodos, teoría de las concordancias). 
Y aunque la palabra «día» pueda interpretarse en algunos lugares como «pe¬ 
ríodo», en este relato tal acepción es inadmisible, pues se van contando los 
días, y las palabras «mañana» y ((tarde» indican bien a las claras el sentido 
natural que debemos dar a aquélla. Son, además, inútiles los esfuerzos que se 
hagan por establecer una armonía, que no sea artificiosa, entre la cosmogonía 
bíblica y las ciencias naturales, porque éstas no han pasado de unas cuantas 
hipótesis, más o menos probables 1 2 * . 

La explicación catequística y homilética de la historia de la creación debe 
hacerse exponiendo lisa y llanamente el relato bíblico, según el sentido literal, 
huyendo de discusiones científicas, atendiendo de un modo especial a las verda¬ 
des religiosas que encierra, explicando con dignidad los antropomorfismos, y 
saliendo al paso de las objeciones corrientes de la incredulidad. Se debe también 
advertir que el relato bíblico no pretende dar solución científica al problema de 
la formación del universo, sino sólo explicar que todo depende de Dios, princi¬ 
pio de todos los seres, y que Dios, al revelar la obra de la Creación, la distri¬ 
buyó en séis días, figura y fundamento de la semana ’. 


A. Creación “ex nihilo" 

(Gen. 1, 1-2) 

34 . En el principio creó Dios el cielo y la tierra. En el principio, esto 
es, cuando fuera del Dios eterno nada había, y con el mundo comenzaron 
los siglos *. Creó, sacó de la nada s , cosa exclusiva de Dios, en tanto que 
a los hombres y ángeles sólo les es dado formar, modelar, dar tal o cual 
forma a la materia creada por Dios de la nada. Esta es la interpretación 
que la misma Sagrada Escritura da a esta palabra, por ejemplo, cuando 
la madre de los Maeabeos exhorta a su pequeñuelo : «Ruégote, hijo mío, 
que mires al cielo y a la tierra y a todas las cosas que en ellos se contie¬ 
nen ; y que entiendas bien, que Dios las ha creado todas de la nada, como 


1 I.a defienden todavía Tríssl, Das bibl. Sechstagewerk (Ratisbona, 1892); Kaulen, Der bibl. Schóp- 
fungsbericht (Friburgo, 1902). 

2 Cfr. Gockel, Schiipfungsgeschichtlichc Theorien (Colonia, 1907), y el capítulo Kosmogonie (d" 

Pohlc), en el vol. I, 565-575, de ¡limwel und Urde. Vttser etm der Stemenwelt und vom Eidbatl 

(Munich-Berlín, 1909). — Entre los que modernamente han intentado rehabilitar entre los científicos 
el relato bíblico, merece citarse el P. Kroichgauer, Das Sechstagewcrk (Steyl, 1908). Véase la bibliografía 
£n Hobcrg, Génesis *, 1 ss. ; Schbpíer, Gesch. des AT % 84 ss. ; Hummelauer, Der bibl. Schópfungsbe- 
richt, en DSt III, 2; Meyenberg, Repclilionen übcr das Sechstageiverk, en ¡lomilet. und batechet. Stu- 
dien * (Lucerna, 1905), 112 ss. ; Peters, Glauben und Irisen tu der ErkUtruttg des bibl • Schopfungsbe- 
ricbls (Padcrborn, 1907); Falbesoner, Geschichle der Schópfunf (Ratisbona, 1912). 

* Cfr. ThpMS XIV’ (1904), 521 s. ; Katechet. liliitter, 1906, 260 ss. — P. R. Schultes, Die bibl. 
Vrgeschichte iti KanceivoUtágen (Graz, 1908). Príncipe Maximiliano de Sajonia, Predigten iiber das 
erste Uttch Mosis (Friburgo de Suiza, 1908). La teoría de los períodos, defendida por Eberhard en sus 
el/i sicas conferencias (tomo II, l'riburgo, 1897), está ya anticuada; por lo demás estas conferencias son 
un modelo insuperable de exposición homilética de la historia bíblica. Puede verse una hermosa «muestra 
de meditación bíblica de carácter práctico» acerca del relato de la Creación en Sailer, Paslorallheolo- 
gie 1, 3.* sección. 

* Concilio Vaticano, tercera sesión, cap. 1 (Den~. 1783). 

* La palabra hebrea bnrJ corresponde a la voz latina creavit y castellana «creó» : aparece en 
muchos lugares del A. T., pero aplicada siempre a la actividad divina, nunca a la de las criaturas. 
En este lugar, el contexto exige que se entienda en el sentido de «sacar, producir de la nada» ; puesto 
que antes del acto creador, nada había que pudiera modelarse o transformarse. Por esto nos cuenta 
primero el texto sagrado la Creación en general, luego nos pinta el estado del cosmos creado, y pasa 
<lespués a describirnos en la obra de los seis días la formación de cada cosa en particular. — Es doc¬ 
trina constante del A. y N. T, y d la tradición judía y cristiana que el mundo no e* eterno, sino creado 
•por Dios de la nada en el tiempo y con el tiempo; doctrina que, por lo demás, está al alcance de 
nuestra razón; cfr. Schanz, Apolagie I 4 , 510 ss. 
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también el linaje humano» Dios, un solo ser divino 2 , no dos o más 
dioses, como erróneamente suponen los pacanos, o un principio malo 
eterno, como pretendían algunos sistemas religiosos paganos y aun algu¬ 
nos herejes, más paganos que cristianos. El cielo y la tierra, es decir, el 
universo con todo lo que en él está contenido, como se dice en varios 
pasajes del A. T. 3 , y como explica san Pablo 4 : «Todo lo que hay en el 
cielo y en la tierra, lo visible y lo invisible» ; y como añade la Iglesia 5 : 
«Los seres corpóreos y los espíritus». 

Con majestad sublime y verdaderamente divina comienza la Sagrada Escri¬ 
tura por la verdad más importante para el hombre, la que le declara el objeto, 
destino y fin de su existencia : el universo es obra de Dios eterno e increado. 
Dios es antes que todas las cosas, y está sobre todas ellas ; todas son por El y 
para El. No debe el mundo su existencia al ciego acaso, como creían los sabios 
paganos de la antigüedad y pretenden hoy en día los enemigos de la Revela- 
ción 6 . Ni puede proceder del destino; que no hav destino sin un ser que lo rija. 
Tampoco se explica la existencia del mundo por un desenvolvimiento del mismo 
Dios, lo cual es absurdo 7 ; Dios y el mundo serían una misma cosa ; Dios ven¬ 
dría a ser el mundo sin desarrollar ; sin por ello haber dado con la solución, se 
nos presentaría de nuevo el problema: «¿Y ese mundo, de dónde procede?». 

La única respuesta satisfactoria y que al mismo tiempo sobrepuja las espe¬ 
culaciones de la ciencia humana, la da en su primera línea la Sagrada Escri¬ 
tura : el mundo no es eterno, sino finito ; su existencia y ese admirable orden 
que en él vemos, su conservación y gobierno se deben a un ser espiritual, infini¬ 
tamente grande, sabio y poderoso, que siendo inmutable 8 ha establecido las 
leves por las que se rige la naturaleza ’. 

35 . Tai tierra empero estaba informe y vacía ,0 . y las tinieblas cabrían 


* II Mticch. 7, 28. 

1 La palabra hebrea bu ni, «creó», en singular, excluye toda idea de politeísmo. El texto hebreo 
designa a «Dios» por medio de la palabra Elohitu, con la terminación del plural, tal vez para significar 
la grandeza, excelencia y majestad divinas. También en el lenguaje corriente de otros documentos 
orientales antiguos, por ejemplo, en las cartas de el-Amarna se encuentran huellas del plural mayestd- 
tico. Con todo, no deja de ser extraño que precisamente la palabra que más tenían en sus labios los 
israelitas se use en plural, existiendo dos nombres afines que significan lo mismo: hl y Eloha, incul¬ 
cando tan a menudo el A. T. la unidad de Dios y estando tan reprobado el politeísmo y aun castigado 

con pena de muerte (Exod. 20, 2. Deut. 8, 19; 13, 6-11). Algunos ven en el plural E¡"him y en los 

modos correspondientes «Hagamos al hombre» fv. 26), «Adán se ha hecho como uno de nosotros» (v. 3 
22), «Descendamos» (v. 11, 7), vestigios de politeísmo primitivo, o por lo menos restos de ideas mito¬ 
lógicas; pero esta opinión es completamente infundada (cfr. Nikcl, 1 . c., 78; Zapletal, 1 . c., 25 ss.); 
porque el nombre Elohim — sea cualquiera la interpretación de su origen — se emplea siempre en la 
Biblia en sentido rigurosamente monoteísta (es decir, para representar exclusivamente la esencia divina, 
la divinidad), en consciente oposición al concepto politeísta de los gentiles (Helin, Pie bibl. und babv- 
lon, Gottcsidee, Leipzig, 1913, 178 ss.). Los intérpretes antiguos creyeron ver en el plural una alusión 
al misterio de la Santísima Trinidad. Esta alusión sólo puede consistir en que el plural mayestático 
dice bien con la plenitud, sublimidad y majestad de la divina esencia, la cual se nos ha manifestado en 
el misterio de la Santísima Trinidad con mayor claridad que en el A. T. Para más pormenores acerca 
de los nombres de Dios, v. Moberg, Die Génesis *, § 6; Hetzenaucr, Theologia bilrtica, 1 (Friburgo, 
■ 9 " s ). 372 - 3 * 4 - 

* Exod. 2o, ,11 : «Dios ha hecho el cielo y la tierra y todo cuanto en ellos hay»; Ps. 88, 12 : «Tu has 

creado el orbe y cuanto en él se contiene»; Esth. 13, 10: «Tú hiciste el cielo y la tierra y cuanto se con¬ 
tiene en el ámbito del cielo». — Ciclo y tierra equivalen en numerosos pasajes a lo que llamamos 

«mundo» (universo), que en hebreo no tiene palabra propia ; cfr. Gen. 2, 1 ; Deut. 3, 24 ; 32, 1 ; ¡s. t, 2. 

* Col. 1, 16. 

5 Diciendo este versículo que Dios creó todo cuanto existe fuera de El, queda comprendida la 
creación de los ángeles. Cfr. Dccr. Conc. I.at. IV, c. 1 Firmiter, repetido en el Concilio Vaticano, ce¬ 
sión 3, cap. 1 : «Dios creó, a la vez, do la nada, desde el principio de los tiempos, ambas naturalezas, 
la espiritual y la corporal, es decir, la angélica y la terrena, y después la humana, como constituida 
de cuerpo y alma juntamente» (Den/., 1783). 

‘ A este particular advierte san Juan Crisóstomo (In Gen., hom. 3, n. 4): «¡Qué cosa más triste 
e irracional, atreverse a decir que las cosas se han creado fortuitamente, privando así de la provi¬ 
dencia divina a toda la creación! ¿Cómo habría de ser razonable que tantos elementos y tan grande 
hermosura se puedan gobernar sin alguien que dirija y conserve todo el conjunto? Pues no es posible 
que la nave sin piloto surque los mares, ni puede el soldado hacer proezas sin dirección del jefe, ni 
una casa subsistir sin que alguien la administre. ¿Y será posible que este mundo inmenso y la armonía 
de sus elementos perduren como por acaso, no habiendo quien los gobierne, y con su sabiduría los guar¬ 
de y conserve?» 

' El universo sería Dios (panteísmo, d 1 griego 7"ÍCV = todo, y = Dios). 

* íob. 11, 7 ss. — Ps. 138, 3 ss. ; 101, 26 ss. — Hehr. i, 10 ss. — Cfr. el prefacio de la ordenación del 
diácono. 

* Sup, 6 , 8 . 

" Las palabras hebreas faíni-rubn/m son seguramente una consonancia antigua, transmitida por 


la superficie del abismo *. El universo no se encontró ríesele un principio 
en estado perfecto ; no reinaba en él ese orden, hermosura y ornato que 
ahora vemos. El universo era un «caos». Las expresiones bíblicas tienen 
sentido negativo más bien que positivo, de suerte que, como advierte 
san Agustín 2 , no nos es licito interpretar las palabras «abismo», «tinie¬ 
blas», «agua» en la acepción corriente. Son maneras de designar la mate¬ 
ria informe (cfr. Sap. n, 18) ; y a la verdad, la Sagrada Escritura emplea 
diferentes vocablos para designar una misma cosa, no sea que, emplean¬ 
do una sola denominación, el lector aplique a esa única palabra el con¬ 
cepto que actualmente a ella va unido. Las cosmogonías paganas nos 
hablan también del caos, pero no conocen este rasgo significativo que 
añade la Sagrada Escritura : 

Y el espíritu de Dios se cernía sobre las aguas. El espíritu de Dios % 
es decir, la voluntad personal creadora de Dios, que domina y penetra 
todas las cosas como fuerza creadora, vivificadora e informante, el mis¬ 
mo Dios, a cuya «palabra» y «aliento» se atribuye la Creación y la vida. 
Y así dice el Salmista : «Por la palabra de Dios se fundaron los cielos, 
y por el espíritu de su boca todo su concierto y belleza». «Enviarás tu 
espíritu, y serán creados, y renovarás la faz de la tierra» 4 . El se cernía ' 
sobre las aguas, no como un cuerpo en un lugar determinado, sino domi¬ 
nando allí con su voluntad creadora y omnipotente ®. El es la fuerza de 
la cual procede toda la vida. 

La expresión «espíritu de Dios» la aplican los santos Padres y la Liturgia 
(en la bendición de la fuente bautismal) al Espíritu Santo, considerándola como 
un vislumbre de la Santísima Trinidad ’. Según doctrina cristiana, todas las 
operaciones divinas ad extra, es decir, que se refieren no a la vida eterna y di¬ 
vina, sino a las criaturas, se predican de las tres divinas personas, pero de 
cada una de distinta manera. Así, por ejemplo, la Creación se atribuye al 
Padre, por cuanto en ella se manifestó de un modo especial la divina omnipo¬ 
tencia ; ai Hijo, por cuanto en ella se reveló la divina Sabiduría «que abarca 
de un cabo al otro del mundo con su poder, y ordena todas las cosas con suavi¬ 
dad» 8 ; de donde san Juan dice expresamente: «Todo ha sido hecho por El 
(por el Hijo, el Verbo),... el mundo ha sido creado por El» 9 ; y se predica del 
Espíritu Santo porque en la Creación se manifestó la vida y amor divino, me¬ 
diante los cuales se ejecuta, vivifica, termina y sella cada cosa en particular. 

36 . Ni en el relato de la Creación ni en otra parte nos habla la Sagrada 
Escritura de la edad del inundo (de la Tierra). Sólo una cosa declara con cierto 
énfasis : que el mundo no es eterno, sino creado de la nada por Dios «al princi¬ 
pio». Tampoco dice cosa alguna del tiempo transcurrido desde la Creación del 
mundo hasta la del hombre. Cierto es que a este principio del mundo sigue el 


tradición; la segunda parte se conserva todavía en la palabra asiría liahu = diosa del caos, y en la 
fenicia Jiao = divinidad femenina primitiva. — Tohu se ha conservado en hebreo con la significación de 
«vacío», «futilidad»; cfr. Is. 45, 18; lerem. 4, 23; Pont. 32,10. 

* La palabra hebrea tehóm etimológicamente significa «susurrante», «bramante», en particular el 
ancho mar con sus mugientes olas (el asirio tiene la misma raíz tihamtu = mar, pero en Tiilmaf — dio¬ 
sa del Océano, la noción del caos es mitológica; significa también los profundos abismos del mar. De 
aquí el imaginarse el caos como un abismo inmenso e insondable. 

* C. Manich. i, 7. 

3 La palabra hebrea rúach significa propiamente «hálito» o «viento». Pero rúach EIohim significa 
siempre : «Espíritu de Dios». 

4 Ps. 32, 6; 103, 30; cfr. ludith 16, 17. 

3 La palabra hebrea mcrachéphct = «se cernía» íefr. Dcul. 32, 11, no justifica el significado 
«empollaba» o «incubaba», que le dan san Basilio, san Jerónimo y otros), no es una representación 
grosera y material, como la de las leyendas paganas, sino una imagen tierna, tomada del pájaro 
que se cierne sobre sus polluelós (o que incuba los gérmenes encerrados en el huevo). No se pu< de 
decir que aquí haya un concepto mitológico; en cambio en los mitos paganos existe la idea del «huevo 
del mundo», la cual, de su originaria sublimidad, acaba por degenerar en grosera y material. 

r Cfr. san Agustín, De Gen. ad lilt. itnperf. ¡ib. c. 4, n. 16. 

’ Cfr. san Basilio, Hexaem. 2, 6; «La interpretación más verdadera y aceptada por nuestros 
antecesores entiende por «espíritu de Dios» el Espíritu Santo, porque especial y principalmente er» 
la Sagrada Escritura se le da este nombre», etc. 

* Sap. 8, 1. 

* locmn, 1, 3-10; cfr. Col. 1, 16; Hebr. 1, 2. 


relato do la obra de los seis días ; mas ya sabemos que los días de la Creación 
110 son la medida del tiempo necesario para la producción y desarrollo de los 
seres creados. No diciendo nada la Sagrada Escritura, quedan las ciencias na¬ 
turales en libertad de hacer cálculos tan elevados como crean justificables ; sólo 
incurrirán en contradicción con la Sagrada Escritura si afirman que el mundo 
es eterno. Mas esto no lo puede sostener la ciencia, sin ponerse en pugna con la 
te ría de la evolución y del progreso natural. La ciencia nos lleva hasta el prin- 
<ipio, y antes de él no se encuentra sino la nada. Y cuanto más se afirme la «ley 
de la evolución», tanto más necesariamente obliga la razón a admitir la exis¬ 
tí ncia de un principio, impulso o fuerza, que no puede residir en las cosas mis¬ 
mas. La ciencia moderna exige un espacio de tiempo incalculable para el des¬ 
arrollo de los distintos mundos, sistemas solares y de nuestro planeta, desde 
aquella primera masa cósmica hasta el estado actual ; mas sus cálculos atre- 
\ idos quedan siempre dentro del marco señalado por la Sagrada Escritura con 
estas palabras : «En el principio creó Dios». Deduciríase de ellos que Dios ejer- 
i itó su omnipotencia y sabiduría en favor del hombre, no va hace 6.000 ó 
o<«>.000 años, sino incalculable número de millones de años ; la ciencia vendría, 
pues, a darnos un conocimiento más profundo de aquella divina sentencia: 
'Con eterno amor te amé» ‘. 


B. La obra de los seis días 

37 . Obra del primer día (v. 3-5). Dijo Dios: Sea hecha la luz, y se 
hizo la luz. I 7 vió Dios que la luz era buena, y dividió la luz de las tinie¬ 
blas. .4 la luz llamó día, y a las tinieblas, noche. Y se hizo la tarde y la 
mañana — un día (el primero). —El hablar de Dios indica su querer. 
De donde se dice : «Tú, Señor, has hecho todas las cosas y por tu volun¬ 
tad fueron y son creadas» ~. Cuando tratamos de hacer una cosa, solemos 
dar a conocer nuestra voluntad por medio de palabras o mandatos ; Dios 
no necesita de la palabra. Pero como la Sagrada Escritura está escrita 
para los hombres, porque mejor entendamos las cosas, aplica a Dios esta 
manera de expresarse ; y con la frase : «Dijo Dios», significa la voluntad 
divina omnipotente y creadora, mediante la cual pone Dios por obra sus 
divinos pensamientos. 

La misma Sagrada Escritura, por boca del Salmista, nos enseña que, tra¬ 
tándose de Dios, no hay que pensar en esfuerzo o trabajo alguno para realizar 
las obras : «El habló y todo quedó hecho ; ordenó y todo fué creado» a . Y aun 
más devadamente por boca de san Pablo : «Llama a las cosas que no son, del 
mismo modo que a las que son» *. Pero más sencilla e impresionante, si cabe, 
aparece aquí en las palabras de la Creación la omnipotencia ilimitada de la 
voluntad divina. 

La majestuosa sencillez del mandato : Hágase la luz, y la subsiguiente 
lacónica expresión : y se hizo la luz, son verdaderamente dignas de Dios, 
y manifiestan la divina omnipotencia. La palabra «luz» significa lo que 
ordinariamente asi llamamos, esto es, la luz del dia s , como se colige de 
lo que luego añade : «Y Dios llamó a la luz, día, y a las tinieblas, noche» ; 
V se confirma por lo que dice en v. 14 ss., donde se encomienda a los 
luceros el oficio de separar la luz de las tinieblas e iluminar el dia y la 
noche. No hay, pues, contradicción entre la obra del primero y del cuarto 


1 Irrrm. 31, 3. 

' 4. ii ; cfr. Ps. 134, 6. 

* l*s. 32, <)• 

* tt IMH. J, 17 

* Yn a los SS. PP. e intérpretes más antiguos sorprendió que la luz apareciera aquí como cria- 
f 11 m nulrpfniliviilf, sabirndu Moisés tan bien como nosotros y aun diciendo expresamente el cuarto 
■ Un, que el sol es la causa de la luz sobre la tierra. I.a ciencia distingue hoy perfectamente luz y 
nierpos luminosos (Braun, Kosmogonic\ 336 ss.). Pero la Sagrada Escritura no quiere afirmar que 
In lu/ iluminara la tierra antes que fuese visible el sol ; en la Biblia esta distinción no tiene otro 
imulMmcnto sino la división sistemática de la obra de los seis días. Cfr. núm, 33. 
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dia : en aquél se atribuye a Dios, como causa última, la separación de la 
luz y de las tinieblas; en éste se declara a qué criaturas encomendó 
el Señor la separación, en lo que a la tierra se refiere ; ambas operaciones 
pueden haber coincidido en el tiempo. Es clara la razón por qué nos cuenta 
primero la creación de la luz ; la luz es condición de toda vida y orden ; 
además, habiendo de hablarnos de una obra llevada a cabo en varios 
días, había que establecer ante todo el orden de día y noche. Este es el 
sentido de la primera obra y de aquellas palabras : «Se hizo la tarde y 
la mañana», que separan la obra de un día de la del siguiente *, y prue¬ 
ban que las obras de Dios se cuentan por días naturales. 

38 . La expresión Dios vió z que la luz era buena se repite análoga¬ 
mente en todos los actos de la Creación 1 * 3 , y significa que la obra se da 
por buena y responde a la voluntad y designios del Creador. Con ella 
se reprueba el error 4 de los que admiten la existencia de seres malos en 
sí mismos, que no fueron creados por el verdadero Dios, sino por un ser 
eternamente malo o por espíritus malos. 

Y separó la luz de las tinieblas, y llamó a la luz, día, y a las tinieblas, 
noche; es decir, con la separación de luz y tinieblas y la sucesión orde¬ 
nada de día y noche, dió motivo y ocasión a estos dos nombres 5 e impri¬ 
mió a su obra, y análogamente a las siguientes, el sello de la divina 
sanción. 

En este relato el día se cuenta, no desde una tarde a otra, sino desde una 
mañana hasta la siguiente 6 * , a diferencia del día natural, tiempo que dura la 
claridad del sol sobre el horizonte, y del día civil que se cuenta de una media¬ 
noche a la siguiente. El día natural se completa con la noche que le sigue ; 
al romper de nuevo el alba comienza la obra del siguiente día. El día laborable 
del hombre comienza, como el de Dios, por la mañana. Análogamente también 
los días sagrados, sábados y festividades, comienzan de víspera por la tarde, 
para recordarnos que así como en el mundo material las tinieblas precedieron a 
la luz y hubieran subsistido, de no intervenir la palabra creadora de Dios, así 
en la vida espiritual, nada se hace sin la gracia T . 

39 . Obra del segundo día (v. 6-8). Dijo asimismo Dios: Hágase el 
firmamento en medio de las aguas y divida aguas de aguas. E hizo Dios 
el firmamento, y dividió las aguas que estaban debajo del firmamento de 
las que estaban sobre el firmamento, y así se hizo. Y llamó Dios al fir¬ 
mamento cielo; y se hizo la tarde y la mañana — el segundo día. — Fir¬ 
mamento significa la bóveda aparente del cielo, bajo la cual se ciernen 
las nubes y en la cual lucen las estrellas 8 . Su oficio es separar las aguas 


1 San Agustín, De Ce», ad Hit. inipetf. i, 17; C. Manich. 1, 14. 

1 Humanamente hablando, pues no tiene ojos corporales. Pero como Dios es el autor de los ojos 
y de la facultad de ver, etc., pueden predicarse de El estas y otras actividades con más verdad que 
de los demás. A este respecto dice el Ps. 93, 9: «¿Acaso no oirá el que creó los oídos?, o ¿no verá el 
que formó los ojos?» — Y el Eclesiástico , 23, 28: «Los ojos de Dios son mucho más claros que 
el sol.» 

* La aparento excepción que se hace con el firmamento y el hombre (cfr. núms. 39-46) se explica 
teniendo en cuenta que la obra del segundo día quedó terminada el tercero, y que la creación del hom¬ 
bre imprimió a toda la naturaliza el sello de perfección, como allí se hace resaltar (cfr. núm. 47). 

4 En Oriente estaba extendida la creencia de que existían dos principios externos, uno bueno y otro 
malo (que los persas llamaban Ormuzd y Ahriman), y que el mundo de los espíritus estaba dividido 
también en dos grandes bandos; el mundo visible fué creado en parte por el espíritu malo, el cual 

inducía al hombre al mal sirviéndose de las criaturas creadas por él. Contra estas opiniones inadmisi¬ 

bles alza su voz la Sagrada Biblia, afirmando categóricamente que todos los seres, sin excepción, son 

criaturas de un Dios bueno, y por tanto, buenas, muy buenas en sí mismas (cfr. V. 31 ; cfr. igual¬ 
mente Tim. 4, 4. San Agustín, Conf. 13, 28 ss.). 

8 «Llamó», puede significar, según esto: «hizo que se llamase». El Señor dió a la criatura en 
cuestión el ser, la esencia y las propiedades : la mudanza de luz y tinieblas dió origen a aquellos nom¬ 
bres. La imposición de nombre puede considerarse como signo de superioridad y derecho de propiedad : 
los padres dan el nombre a sus hijos, los reyes de la antigüedad se lo cambiaban a los príncipes some¬ 
tidos, Dios cambia los nombres de las personas que llama a su servicio. Así san Juan Crisóstomo; 
entre los modernos Hummelauer, Zapletal. 

* Lo dice expresamente san Agustín. 

T Cír, II Cor. 4, 6 . 

* La palabra hcbria rakia significa lo «extenso», «dilatado», y en este sentido, como observa Kcpler 
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superiores de las inferiores esto es, las nubes y vapor de ag-ua que 
están en relación con el firmamento, de las aguas de la tierra. Dase tam¬ 
bién al firmamento el nombre de «cielo», mas no en el sentido amplio de] 
versículo primero, donde significa todo lo que no es nuestro planeta. 

40 . Obra del tercer día (v. 9-13). Dijo también Dios: júntense las 
í iguas que están debajo del cielo en un lugar 2 y aparezca lo seco. Y así 
se hizo. Y llamó Dios a lo seco, tierra, y a las aguas reunidas llamó mar. 
5 vio Dios que era bueno \ Ninguna descripción de los procesos median¬ 
te los cuales la superficie terrestre llegó a su actual configuración — para 
«lio sería preciso hablar de hundimientos, levantamientos, etc. — ; tierra 
y agua, tal como aparecen a la vista, son el fundamento de la descrip¬ 
ción. Estas palabras quieren decir que la separación de ambos compo¬ 
nentes de la superficie terrestre se efectuó en virtud de un acto creador, y 
que las partes separadas se designan con los nombres de «tierra seca» 
y «mar». Dios es quien mandó que del abismo insondable del mar surgie¬ 
se la tierra ; El es quien fijó la medida de su elevación, y ordenó la pro¬ 
porción de mar y tierra, de la cual depende esencialmente la sucesión de 
humedades, el correr de las fuentes y ríos y, con ello, el crecer de las 
plantas y animales, como también la vida y múltiple actividad del hombre. 

En el tercer día acontecieron los cataclismos (geológicos) de la corteza te¬ 
rrestre, las formaciones de las capas geológicas, sus deformaciones, fallas, 
hundimientos, elevaciones, perturbaciones, etc. Mas ni una sílaba hay en la 
Sagrada Escritura que aluda a tales fenómenos. Por el contrario, extiéndese en 
otros pasajes en la consideración de la rica variedad de la naturaleza, de las 
cualidades del suelo en montes y valles, admirando la vida que brota por todas 
partes de la tierra. «¿Quién puso diques al mar cuando se derramaba por fuera 
como quien sale del seno de su madre, cuando le cubría yo de nubes como de un 
vestido y le envolvía entre tinieblas como a un ¡niño entre pañales? Encerréle 
dentro de límites fijados por mí y pásele cerrojos y compuertas y dije : hasta 
aquí llegarás, y no pasarás más adelante, y aquí quebrantarás tus hinchadas 
«las» 1 — ((El abismo (esto es, el mar insondable) envolvía como un vestido a la 
tierra: las aguas sobrepujan los montes (al principio, cuando aun lo cubrían 
todo). A tu amenaza huyeron amedrentadas del estampido de tu trueno. Alzá¬ 
ronse los montes y hundiéronse los valles al lugar que dispusiste. Fijásteles un 
término que no traspasarán ; no volverán a cubrir la tierra. Tú haces brotar las 
fuentes en los valles, y que filtren las aguas por entre los montes. Beben de 
ellas todas las bestias del campo ; a ellas corren los onagros sedientos. Junto 
a ellas habitan las aves del cielo ; de entre las peñas hacen oír sus gorjeos. Tú 
riegas los montes desde arriba ; colmas la tierra con los frutos de tus obras. 


(Epil. Asirán. Copera., Linz, 1618, 495), sería la expresión más adruada para designar el «espacio», 
011 cierto modo < ilimitado». La Sagrada Escritura usa en otros lugares diversas palabras para desig¬ 
narlo, con lo que quiere dar a entender que no deben tomarse éstas al pie de la letra, sino simbólica¬ 
mente : el ciclo es comparado a un espejo fundido ; se dice de él que es fijo, como de bronce fundido, 
transparente como zafiro o cristal ; se le compara a un tapiz extendido, a una tiei.da, a un velo tenue 
(cfr. !s. 40, 2 2 ; Job 37, 18 ; Piov. 8, 28). 

1 Se admite generalmente que los escritores sagrados creyeron que el objeto esencial del firma¬ 
mento era sostener las aguas superiores (así Schiaparelli, Astronomie des AT (Giessen, 1904), 26-27, 
y BZF III, 259). Para separar las aguas superiores de las inferiores, no precisa cinc sea el firmamento 
como un «muro divisorio». Los hebreos antiguos sabían, como nosotros, que la lluvia viene de las nubes, 
las cuales no están encima, sino arriba en el firmamento, no sostenidas por el mismo, sino relacionadas 
con él (como expresa la palabra hebrea ine'al, que puede, pero no siempre debe significar «encima»). 
La palabra < exclusas, compuertas» del cielo es una expresión simbólico intuitiva, en la cual no hay 
por qué buscar una explicación o idea física. Es infundada la hipótesis panbabilonista, sci’ún la cual 
•era corriente en la antigüedad, especialmente en Babilonia y Egipto, la idea de un océano celeste 
sobro el firmamento. La barca de Re (dios del sol), según opinión de los egipcios, no navegaba sobre la 
bóveda celeste, pues, de ser así, no se la hubiera podido ver desde la tierra. El océano celeste de los 
babilonios no es otra cosa, según Kugler (Sterncnkunde, Jirganzungen, 222, nota 5), sino tila región 
obscura, sin estrellas, de forma ovalada, situada en la Via Láctea, entro la x de la Cruz y la I del 
Centauro, el saco de carbón de los astrónomos.» El mito según el cual, partida Tianint como una platija 
•en dos trozos, del uno se formó la tapa del cielo, y echado un cerrojo, se puso un guarda para que no 
•cayesen las aguas, es una ficción poética, de la cual no se pueden deducir consecuencias científicas. 

* En un lugar, es decir, en el lugar destinado a recibirlas, en los senos del mar formados para 
ello; por esto se habla luego en plural de las reuniones de aguas, de los mares 

* V. 9 y 10. 

4 Job |H, 8-11. 
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Tú produces el heno para las bestias y la verdura para el servicio de los hom¬ 
bres, haciendo salir pan del seno de la tierra y vino que recrea el corazón del 
hombre, para que su rostro se ponga radiante como por el óleo, y el pan forta¬ 
lezca el corazón del hombre. Llénanse de jugo los árboles del campo y los ce¬ 
dros del Líbano que El plantó» 1 * . 

41 . Es condición previa para el crecimiento de las plantas la separa¬ 
ción de tierra y agua. Ahora bien, radicando las plantas en la tierra, y no 
exigiendo para su formación más que el concurso de las fuerzas generales- 
de los elementos, tienen más bien razón de complemento natural, que de 
ornato. Por esto una misma obra creadora abarca estas dos cosas : sepa¬ 
ración de tierra y agua, y aparición de las plantas (santo Tomás de 
Aquino). Produzca la tierra hierba verde y que dé simiente, y plantas fruc¬ 
tíferas que den fruto según su especie, y contengan en sí mismas su si¬ 
miente - sobre la tierra 3 * 5 * . Y asi se hizo. Y la tierra produjo hierba verde, 
y que da simiente según su especie, y árboles que dan fruto, de los cuales 
cada uno tiene su propia semilla según la especie suya. Y vió Dios que 
era bueno. Y se hizo la tarde y la mañana, el tercer día *. — Con estas 
palabras se hace depender la aparición de las plantas, de la voluntad de 
Dios. El dió la existencia a las primeras plantas, El les comunicó la vir¬ 
tud de reproducirse según sus especies. Sin este acto creador de Dios, 
jamás hubieran germinado las plantas de la tierra inerte jamás hubiera 
existido este precioso ornamento de la superficie terrestre. 

Con lo anteriormente expuesto queda resuelta de por sí la dificultad de la 
creación de las plantas antes que la del sol; las obras de la Creación no están 
relatadas cronológicamente. San Crisóstomo observa que las plantas deben su 
existencia, no al sol, sino a la palabra omnipotente de Dios. Rica sobremanera 
es la abundancia, variedad, hermosura y utilidad de estas criaturas, manifesta¬ 
ción inmensa de la bondad del Creador para con los hombres. Pasa de 400.000 
el número de especies diferentes del reino vegetal *. Entre ellas fueron creadas 
también las plantas venenosas, espinas, etc., y no después de la caída de nues¬ 
tros primeros padres. También éstas podían ser útiles al hombre, o por lo menos 
no serle nocivas en el estado de inocencia. 

42 . Obra del cuarto día (v. 14-19). Dijo después Dios: Haya luce¬ 
ros 7 en el firmamento del cielo que distingan el día y la noche 8 ; y sean 
(es decir, sirvan) para señales y tiempos y días y años; brillen en el fir¬ 
mamento del cielo, e iluminen la tierra. Y así se hizo. Objeto de la obra 
del cuarto día fueron los astros, ornamento de la bóveda celeste y de gran 
importancia para la tierra y el hombre. Además de servir para «separar 
el día de la noche», como se expuso ya en v. 3 y 4, sirven también de 
señal para conocer y aun predecir hasta cierto punto los fenómenos natu¬ 
rales de importancia para la tierra, como por ejemplo, el tiempo, el frío, 
humedad, tormentas, inundaciones, etc. Sirven para determinar los tiem¬ 
pos ", por cuanto sus distintas posiciones en el firmamento causan e 


1 Ps. 103, 6-16. 

El texto hebreo distingue tres clases de plantas: lo verde, es decir, la hierba y demás plantas- 
herbáceas, que nacen en los campos y praderas cubriendo la tierra con verde tapiz ; hortalizas que 
llevan simiente, es decir, legumbres, cereales, arbustos, matas, etc. ; finalmente los árboles frutales 
que dan fruto con su simiente. — La Sagrada Escritura no se propone dar una clasificación «cientí¬ 
fica» de los vegetales, sólo quiere hacer ver que todo es obra de la misma omnipotencia divina. 

s Sobre la faz de toda la tierra se ha de cumplir esta palabra creadora. 

1 V. 11-13. 

5 Opina san Agustín que Dios creó en este día las condiciones de las simientes o gérmenes de las 
plantas, comunicando a la tierra la potencia necesaria para desarrollarlos después bajo el influjo del sol 

* Se encuentra abundante material acerca de todas estas cuestiones científicas en la revísta NO. 
Cfr. Berthold, Dar Natursehone a (Frihurgo, 1882); Bfiumcr, Wutidcr der Pflanzen-welt oder Offcnba+- 
T«ng Gottcs in Pflanzenleben cine relifíios-'ivisscnschaftliche Naturbetrachhnuf (Ratisbona, 1911). Para 
fines prácticos: A. Werfer, Gottes Hcrrlichkeit in seinen Werken (Vlma, 1804). 

T «Luz», en hebreo má-6r, quiere decir lugar de la luz, fuente de la luz, cuerpo luminoso — a dife¬ 
rencia del fenómeno o elemento luz del v. 1, que se llama en hebreo 6 r, luz. 

* Es decir, que brillarán distintamente, el uno de día y el otro de noche. 

* Ln palabra hebrea ntAAd significa un lapso de tiempo determinado, de vadd. determinar, fijar. Lo* 

asiros, por lauto, han de servir para regular el tiempo en la vida civil y relij'iosn. 
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indican las estaciones, la época de la siembra y recolección, de las flores 
y frutos, del paso de los animales y de muchos otros fenómenos de la 
vida de los animales y del hombre. Por los astros se gula el hombre para 
calcular el tiempo propicio para sus empresas, cultivo del campo, nave¬ 
gación, etc. Por su curso y posición determinamos la época de las fiestas, 
sábados, luna nueva, Resurrección. Pentecostés, Año Nuevo, etc. Sírvese 
finalmente el hombre de los astros, para la división astronómica del tiem¬ 
po en días y años *. 

Son a veces también los astros señales de cosas sobrenaturales, pero sólo 
por excepción, y por manera tan prodigiosa, que en ello se echa de ver la inter¬ 
vención directa de Dios ; por ejemplo, la aparición de la estrella en el nacimien¬ 
to del Salvador, el oscurecimiento del sol en su muerte. Moisés prohibió con 
todo rigor la astrología, el culto de los astros y todas las supersticiones que con 
él se relacionan 1 2 3 . 

43 . Hizo, pues Dios dos grandes luceros 3 ; el lucero mayor, para 
que presidiese el día, y el lucero menor 4 * * , para que presidiese a la noche 
-— y estrellas. Y colocólas en el firmamento del cielo para que resplan¬ 
deciesen sobre la tierra, y presidiesen al día y a la noche, y separasen la 
luz de las tinieblas. Y vió Dios que era bueno. Y se hizo la tarde y la 
mañana, el cuarto dia 7 . Como un rey tiene el sol su trono en el cielo. 
Cuando aparece, comienza el dia y su ocaso trae la noche. Y la luna brilla 
de noche en el firmamento como una reina entre las estrellas, presidién¬ 
dolas y guiándolas. Y las estrellas adornan el firmamento con su admira¬ 
ble belleza, y envían su amorosa luz a la tierra, aun cuando apenas con¬ 
tribuyen a iluminarla. Su número es incalculable, su variedad y magnitud 
asombrosas, su armonia sorprendente ; mas Dios las tiene todas contadas, 
las llama a cada una por su nombre y señala a cada una su órbita 8 * * 11 . El 
las creó todas, dió a cada una su brillo *, y les señaló sus leyes ; El es su 
eterno dueño y señor. Poéticamente describe el libro de Job (38, 7) las 
aclamaciones de los astros de la mañana en la Creación y los gritos de 
júbilo de los hijos de Dios (ángeles), es decir, las alabanzas a la grandeza 
y majestad de Dios. También las obras del cuarto día declaran al hombre 
la grandeza y amor de Dios 

El real Profeta contempla y adora .maravillado el firmamento adornado por 
la mano de Dios ; los astros son otros tantos pregoneros de la magnificencia 
divina : «Los cielos publican la gloria de Dios, y el firmamento anuncia las 
obras de sus manos» u . Admira en particular el astro del día, el sol ; él es 
«como un esposo, que sale (ataviado, engalanado) de su cámara, para recorrer 
su órbita, transportado de júbilo, como un héroe; sale de un extremo del cielo, 
y su carrera se acaba en el otro extremo ; y nada puede ocultarse a su calor». 
No menos le arrebata en la divina contemplación el cielo estrellado en las no- 


1 Cfr. Schiaparelli, Die Astronomía des AT. 

2 l.ev. ig, 26. Deut. 18, 9-12; cír. 4, ig; 17, 3; también Eccli. 43, 1-11; Sap. 13, 2 s. 

■* Grandes, en cuanto que vistos desde la tierra, parecen mayores que los demás astros y son 
mucho más necesarios. Cfr. san Crisóstomo, ln Gen., hom. 6, n. 3-4; san Agustín De Gen. ad litt •» 
1. c. 16. 

4 El sol aparentemente no es mucho mayor que la luna, aunque en realidad con su masa podrían 
formarse 25 millones de astros del tamaño de ésta. 

4 El sol es en cierto modo el rey del día y la luna la reina de la noche. Cierto que la luna no es 

causa de la noche, como el sol del día ; pero ella es de noche lo que el sol de día. — La frase : «para 

-que presidan el día y la noche», nada tiene que ver con los dioses estelares y su influjo en la tierra 
íKeutzsch). 

4 No dice : «-las fijó allí», sino : «les mandó que estuviesen allí», a la manera como luego se dice 
-de Adán : «Dios lo trasladó al Paraíso» (san Crisfctomo, ln Gen., hom. 6, n. 5). 

T V. 16-19. 

" Gen. 15, 5. Is. 40, 26. lob. 9, 7; 38, 31 ss. 

* Cír. 1 Cor. 15, 41 ss., donde san Pablo compara la hermosura de los cuerpos gloriosos de los 

.escogidos con el resplandor de los astros. Acerca de la magnificencia del hemisferio celeste austral, 
cír. IIIs 1868, 147. 

14 4, U). Is. 45, 7. Rom. 1, 20. San Juan Crisóstomo, ln Gen., hom. 6, n, 5 s, 

11 Ps. t8, 2. Por eso el Apóstol se sirve de esta imagen al hablar de los predicadores del Evange¬ 
lio, cuya misión alcanza n todo el orbe (Rom. 10, 18). 
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ches tranquilas: «Oh Señur, Dueño ¡nuestro, ¡cuán admirable es tu Nombre 
en la redondez de la tierra ! Porque tu majestad se difunde por (todo) el cielo, 
(y hasta los niños y los lactantes la reconocen mostrando su alegría y estupor)... 
Cuando contemplo el cielo, la obra de tus manos, la luna y las estrellas que tú 
creaste ; ■— ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él y vengas a visi¬ 
tarle?» 

44 . Obra del quinto día (v. 20-23). «Dijo también Dios: Produzcan 
las aguas reptiles animados 2 , y (sean) aves que vuelen 3 sobre la tierra 
debajo del firmamento del cielo. Creó, pues, Dios los grandes peces y' 
todos los animales que viven y se mueven, producidos por las aguas 
según sus especies, y asimismo todas la aves según sus especies. Y vid 
Dios que era bueno. Y bendíjolos, diciendo: Creced y multiplicaos y hen¬ 
chid las aguas del mar; y multipliqúense ¡as aves sobre la tierra. Y se 
hizo la tarde y la mañana, el quinto dían. — Nuevas maravillas de la 
omnipotencia divina. La materia inerte se vivifica, miríadas de seres ani¬ 
mados llenan los senos del mar y cruzan los espacios. Despliégase más 
y más el plan grandioso y amoroso de Dios en esta tierra tan insignifi¬ 
cante al parecer. Deja de ser inerte la naturaleza visible ; sus reinos están 
ordenados y embellecidos ; los elementos ejercen influencia bienhechora 
según leyes fijas ; tierra y mar, montes y valles, ríos y mares, verdes pra¬ 
deras y desolados desiertos, vastas llanuras y elevados picos cubiertos de 
nieve dan a la superficie del globo rica y beneficiosa variedad. Mas de 
pronto comienzan a animarse estos espacios con infinidad de seres vivien¬ 
tes, desde el monstruo del mar hasta los seres más diminutos (infusorios), 
imperceptibles a la vista, contenidos en innumerable cantidad en una sola 
gota de agua ; desde el rey de los aires, el águila altiva, hasta el pequeño- 
colibrí y los más minúsculos coleópteros e insectos, casi imperceptibles a 
nuestra vista, que se balancean dulcemente en el aire. 

Todos estos seres viven de la omnipotencia y bondad de Dios; todos le deben 
el ser, la vida y el sustento 4 . ¡ Cuán variados y peculiares su estructura, ins¬ 
tinto y carácter ! Creado cada uno para un fin determinado, y todos [fttra un 
plan común y grandioso: hacer de la tierra la morada del hombre, sirviendo a 
su vida corporal y espiritual de diversas maneras ; y cada cual a su modo, con 
miles y millones de voces, pregona la grandeza, riqueza, sabiduría, amor y per¬ 
fecciones del Creador. Por eso la Sagrada Escritura remite tan a menudo al 
hombre a los seres vivientes de la Creación. La minúscula hormiga es imagen 
de la sabiduría, y a su escuela es enviado el perezoso 5 ; la insignificante abeja , 
que labra la dulce miel, enseña al hombre a no juzgar por las apariencias 6 ; los 
insectos y langostas parecen cosa despreciable, y son sin embargo instrumentos 
terribles del castigo de Dios 1 . Pero con especial predilección ¡nos remite la 
Sagrada Escritura a las aves. Ora habla de la diligencia y habilidad con que 
fabrican sus nidos, ora de los admirables viajes de las aves de paso (sin guía, 
mapa ni brújula) ; y a veces cita en términos de reprobación algún ejemplo de 
aparente insensibilidad. Pero sobre todo son imagen y ejemplo de la solicitud 
de Dios y de su amor a las criaturas. «Consulta a las aves del cielo, y te lo 
enseñarán ; pregunta a los peces del mar, y te lo contarán» *. — «El milano- 
conoce en el cielo su tiempo ; la tórtola, la golondrina y la cigüeña saben dis- 


1 l‘s. 8, 2-5. 

1 En hebreo : «Pululen las agua* animales vivientes» ; — frase que expresa muy bien la vida- 

exuberante y variadísima de los seres del mar. Cfr. Jakob, Ihisere Krde 2 (Kr i burgo, 1895). 268-275. 

3 La conexión de estas dos frases podría hacer creer que también los volátiles habían de tener 

principio en el agua; pero el inciso «debajo del firmamento del cielo» excluye esta interpretación, y en» 
el vers. 19, se dice expresamente que Dios «formó de la tierra todos los animales del campo y todas- 
las aves del cielo». El texto hebreo dice así : ««Y vuelen aves sobre la tierra, debajo del firmamento de 
los cielos.» No dice la Sagrada Escritura que Dios formase del agua los peces y las aves; habla de 
los dos a la vez, porque ambos son el ornato y la vida del agua (mar) y del aire, creados en el se¬ 
gundo día. 

* Ps. 103, 25-30. 

3 Prov. 30, 24 s. ; 6, 6 ss, 

k ¡Cccli. ii, 3. 

* Prut. 7, 20. lnel 1, 4. 

* íob 12, 7 s. 
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cernir la época de su transmigración» — «El gorrión halla para sí una casa, 
y la.tórtola un nido donde poner sus polluelos ; (yo hallo) tu altar, oh Señor de 
los ejércitos, mi Señor y mi Dios» *. — «La hija de mi pueblo es cruel como el 
avestruz en el desierto» 3 , el cual abandona sus huevos y no se cuida de ellos. 
— «Mirad las aves del cielo cómo no siembran, ni siegan, .ni tienen graneros ; y 
vuestro padre celestial las alimenta. ¿Pues no valéis vosotros mucho más 
que ellos?» 4 . 

45 . Obra del sexto día (v. 24-31). — Dijo Dios: Produzca 5 la tierra 
animales vivientes 6 en cada género, animales domésticos, reptiles y bes¬ 
tias silvestres 7 según sus especies. Y así se hizo. Hizo, pues. Dios las 
bestias silvestres de la tierra según sus especies y los animales domésti¬ 
cos y todo reptil terrestre según sus especies. Y vió Dios que era bueno. 
También es obra de la libre omnipotencia y sabiduría de Dios la creación 
de la última y más alta categoría de seres irracionales. ¡ Cuán grandiosa, 
múltiple y magnifica es también esta creación ! ¡ Qué numerosas sus clases 
y especies y cuán variada la estructura de esos seres, todos perfectos en 
su género, y al mismo tiempo escalonados según organismos cada vez 
más perfectos ! 8 ¡ Qué diversos los fines de cada una de esas innumera¬ 
bles criaturas y qué admirables sus sentidos, miembros e instintos 1 Pero 
nuestra admiración sube de punto, si consideramos que en todos estos 
seres resplandece el mismo plan que en el resto de la Creación ; todos 
estos seres, juntamente con los creados anteriormente y con las plantas, 
están calculados y dirigidos a un mismo objeto, supeditados los unos a 
los otros y ordenaba con admirable armonía 9 , para que la tierra resulte 
digna morada del hombre, apta para el desenvolvimiento de sus múltiples 
facultades corporales y espirituales 10 . 

46 . « Dijo entonces Dios. Hagamos al hombre a imagen y semejanza 
nuestra; y domine a los peces del mar y a las aves del cielo y a las bestias 
y a toda la tierra y a todo reptil que se mueve sobre la tierra. Crió, pues, 
Dios al hombre a imagen suya : a imagen de Dios le crió ; criólos varón y 
hembra. Echóles Dios su bendición y les dijo : Creced y multiplicaos y 
henchid la tierra y enseñoreaos de ella, y dominad a los peces del mar y a 
las aves del cielo y a todos los animales que se mueven sobre la tierra» 
(v. 26-28). Hermosamente dice a este propósito san Crisóstomo : «El hom¬ 
bre, que supera en dignidad a todos los seres visibles, para cuyo servicio 
fueron creados el cielo y la tierra, el mar, el sol, la luna y las estrellas, los 
reptiles, los animales domésticos y las bestias, fué con razón creado a la 
postre de todos. Pues, así como cuando un rey quiere entrar en una ciu- 


' lerem. 8. 7. 

2 Ps. 83, 4 ; dr. ¡ob 39, 27. 

' Thren. 4, 3 ; ¡ob 39, 14 ss. 

* Malth. 6, 26. 

* En virtud de* la voluntad creadora de Dios, sin la cual do nada es capaz la tierra, por lo que 

luego añade : «Y Dios hizo los animales, ote.», es decir, los creó «.del suelo de la tierra» (cfr. 2, 19). 

Lo mismo sucede con las plantas, peces y aves (v. 11 y 20). 

* La Sagrada Escritura los comprende bajo estas tres denominaciones : ganados, es decir, los ani¬ 
males mayores, especialmente los domésticos; reptiles, es decir, los reptiles terrestres, gusanos y todos 
los animales pequeños que se mueven sobre la tierra, sin pies, o con pies apenas perceptibles; final¬ 
mente las bestias del campo , es decir, principalmente las fieras que viven salvajes en campos y bos¬ 
ques. Tampoco aquí la Sagrada Escritura pretende darnos una clasificación «científica» de los anima¬ 
les; con tres expresiones, que abarcan todos los animales de la tierra, nos dice que todo, sin excepción, 
debe a Dios su ser. 

7 Aquí aparece la misma división de los animales, pero en distinto orden; de donde se ve que la 

Sagrada Escritura no da importancia al orden de enumeración. 

* Acerca de la teleología de la vida animal, cfr. ¿V 0 1870, 559; Mayer, Der teleologische Gottcsbe - 
litéis (Maguncia, 1900), 76 ss. 

’’ Cfr. Herthold, Das Natnrschónc % 224 ss. 

'• Aquí no hay bendición, porque se sobrentiende, después de haberla pronunciado sobre los peces y 
aves. Por el contrario, cuando llega al hombre, dice expresamente el Texto Sagrado: «Y Dios los 
bendijo diciendo : creced y multiplicaos», etc., porque el hombre no es un animal, sino una criatura de 
otra naturaleza; que, aunque tiene de común con los animales el cuerpo, no se le puede aplicar todo 
lo que se diga de los animales. Por eso también se menciona en particular la institución del matrimonio. 
Cfr. 2, 18-24 i * Si,n Agustín, De Gen. ad litt., 1 . 3, c. 13. 
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dad, primero envia sus satélites y todas las personas destinadas a su 
servicio para que dispongan todo de manera conveniente para el recibi¬ 
miento ; así Dios creó primero este ornato que en el mundo vemos, y 
luego creó al hombre, para constituirlo sobre todo ello. Y así mostró Dios 
cuánto estima a esta criatura» 1 * . 

Aquí llama sobre todo la atención lo sublime del lenguaje, que se eleva casi 
hasta el tono poético, y por lo menos llega hasta la simetría de los miembros, 
propia de la poesía hebrea (en el v. 27).-El plural no es un resto de politeísmo 
primitivo ; tampoco se refiere a los ángeles, cual si Dios los llamase a conse¬ 
jo ( 1 ); es más bien «una deliberación íntima con El mismo, para encarecer la 
importancia de la última obra de la Creación» (Kautzsch); responde bien a la 
majestad de Dios (plural de majestad o sublimidad) y encierra una «alusión» 
a la Santísima Trinidad (cfr. núm. 34). — Del contexto se desprende en qué 
consiste la semejanza del hombre con Dios : en la naturaleza racional, que eleva 
al hombre sobre todas las criaturas y le hace apto para dominarlas. — Las pa¬ 
labras hebreas ((imagen» y ((semejanza» son sinónimas y en Gen. 5, 1 se em¬ 
plean indistintamente. Del significado de la palabra no puede, pues, deducirse 
diferencia entre retrato natural y sobrenatural (imago y similitudo), y de hecho 
en Gen. 5, 1 evidentemente se habla sólo del retrato natural. La descripción de 
la dignidad del hombre y de sus dotes se completa en el cap. 2, 7 ss. *. 

El dominio del hombre sobre todas las criaturas debía ser perfecto, 
como corresponde a un ser que es imagen de Dios y a su elevado destino ; 
pero había de adquirirse mediante el ejercicio de las facultades humanas, 
ennobleciendo al mismo tiempo la naturaleza 3 . Por eso bendice Dios al 
hombre 4 * y le manda poblar la tierra, enseñorearse de ella y dominar los 
peces del mar y las aves del cielo y todos los animales que se mueven en 
la tierra. Y le señala para alimento los frutos de la tierra, en los cuales 
tendrán también su parte los animales. «Ved que os he dado todas las 
hierbas, las cuales producen simiente sobre la tierra, y todos los árboles, 
los cuales tienen en sí mismos simiente de su especie, para que os sirvan 
de alimento a vosotros y a todos los animales de la tierra ' y a todas las 
aves del cielo, y a cuantos animales vivientes se mueven sobre la tierra, 
para que tengan qué comer.» 

No cabe interpretar este pasaje como una prohibición de comer carne; pues 
a los hombres se les concede el dominio absoluto sobre la tierra, animales y 
plantas. Más adelante 6 refiere la Sagrada Escritura que Abel era pastor de ove¬ 
jas y «ofrecía a Dios de los primerizos de su rebaño y de la grosura de ellos». 
Es probable que nuestros primeros padres poca o ninguna necesidad sintiesen 
de alimentarse de carnes ; mas esto debió cambiar luego del pecado, y aun más 
después del diluvio 7 . Por eso se dió expresamente a los hombres este permiso, 
o más bien se Ies confirmó en él, después del diluvio, aunque con una limita¬ 
ción ; tampoco tuvo el hombre después del diluvio aquel dominio casi ilimitado 
que antes poseyera, por más que Dios se lo restituyó con toda solemnidad y 
casi con las mismas palabras que en la Creación 8 . 

Aunque en este pasaje se habla de alimentación vegetal de los animales, no 
puede colegirse de ahí que, primitivamente, todos ellos, aun las fieras que hoy 
son carnívoras, se alimentasen exclusivamente de vegetales. El texto quiere 


1 Irt Gen., hom. 8, n. 2. 

1 Acerca de «La imagen de Dios en el hombre», cfr. Zapletal, Alllestatnentliches (Kriburgo de Sui¬ 
za, 1903), 1-15; Struckcr, Die (¡ottebcnbildliihkeit des Mettschen tn der chistlichen Literatnr der erslen 
zivei Jahrhunderte (Münster, 1913). 

* Esto es todavía posible después del pecado. Pero si éste no existiera, el hombre habría extendido 
poco a poco la prosperidad paradisíaca sobre toda la faz de la tierra, con un trabajo sencillo que hubiera 
contribuido al desarrollo de sus facultades espirituales y corporales. 

4 V. 28-30. 

8 Aquí establece el texto hebreo una distinción : al hombre se le señala para alimento principal¬ 
mente los frutos del campo y de los árboles; a los animales, el verde, es decir, la hierba y cosas 
análogas. 

c Gen. 4. 2-4. 

’ Santo Tomás, 5»nmia theol. 1, </. 96, <1. 1 aJ 3; cfr. 1, 2, q. 1 2, <1. <> nd 2. 

" ('fr. Gen. 9, 1-7; núm. .106. 
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decir que los animales llamados dañinos no sólo eran inofensivos para el hom¬ 
bre, sino también sumisos a su voluntad, sin excepción alguna y sin que el 
hombre hubiese adquirido este dominio con su esfuerzo o riesgo ; tal vez quiere 
indicar también que en el Paraíso no había alimañas *. Ciertos pasajes de los 
profetas, como por ejemplo, aquel en que se dice que el león comerá paja como 
el buey *, quieren dar a entender de una manera simbólica la superioridad del 
reino mesiánico. San Pablo dice 1 * 3 que, como consecuencia del pecado, la natu¬ 
raleza empeoró ; quiere significar con esto, primero que la naturaleza perdió 
aquella bondad especial de que Dios la había dotado en el paraíso en conside¬ 
ración y provecho del hombre, y también que la naturaleza se ha empeorado 
en orden al uso y servicio del hombre ; y sobre todo quiere significar con aque¬ 
llas palabras el abuso que de la naturaleza hace el hombre y el demonio, como 
príncipe de este mundo 4 . El Redentor quebrantó el poderío del demonio sobre 
la naturaleza 5 ; y una vez vencido completamente el pecado, la naturaleza 
recobrará las cualidades que corresponden a la humanidad transfigurada 6 7 * : ha¬ 
brá un cielo nuevo y una tierra nueva 

47 . El relato de la obra de los seis días termina con estas palabras : 
« Vió Dios todas las cosas que había hecho, y eran buenas en gran manera. 

Y se hizo la tarde y la mañana, el sexto día» *. Aun cuando de cada una 
de las obras de la Creación en particular dice el Texto Sagrado que Dios 
la encontró buena, esto es, conforme a los designios de su sabiduría y 
amor, esto no obstante, insiste una vez más al remate de toda la Creación. 
Dirige Dios en cierto modo una mirada a su obra, y la encuentra buena 
en conjunto y en cada una de sus partes, es decir, la encuentra hermosa, 
perfecta, en el mejor orden y armonía, conforme con su plan grandioso. 

Y la obervación está muy en su punto después de haber creado Dios al 
hombre y haberle constituido señor de la naturaleza, la cual recibió de 
esta suerte su coronamiento y última perfección. 

La Creación, por su parte , cumple con el fin de su existencia, sirviendo cada 
uno de los innumerables seres en particular y todos en armónico conjunto al 
Creador 9 * II , y alabándola cada cual en su propia lengua, que el hombre puede y 
debe entender. En nombre de todos los seres toma la palabra el real Profeta : 
«¡Cuán grandiosas son tus obras, Señor! Todo lo has hecho sabiamente. Ahí el 
mar tan grande y tan inmenso ; en él peces sin cuento, animales chicos y gran¬ 
des. Todos esperan de Ti que les des a su tiempo el alimento. Tú se lo das, y 
ellos acuden a recogerlo, abres tu mano, y todos se hartan de tus bienes.» — «Tú 
derramas regocijo desde Oriente a Occidente... Todos alzan su voz y te cantan 
himnos» ,n . 

¿Y quién más obligado a glorificar al Señor, que el hombre, para cuya utili¬ 
dad y deleite fueron todas las cosas creadas? No puede el hombre menos de 
exclamar, sumido en la contemplación de la bondad divina : «¡ Alabad al Señor 
desde los cielos, alabadle en las alturas! ¡ Alabadle vosotros los ángeles todos ! 
¡ Alabadle, sol y luna 1 ¡ Alabadle, lucientes estrellas ! ¡ Alabadle, cielos de los 
cielos, y vosotras, aguas, que estáis sobre el firmamento! ¡ Alabad al Señor en la 
tierra, vosotros, monstruos marinos y abismos!... ¡vosotros, montes y collados, 
árboles frutales y cedros!... pues sólo su nombre es excelso; su gloria resplan¬ 
dece sobre los cielos y la tierra» Muy dignas de notar son las últimas palabras 


1 Cír. san Agustín. De (¡ni. od lili. I. 3, c. 15 y 16; santo Tomás, Siímnia theol. /, q, o6. 
a. 1 ad 2, califica esta opinión de descabellada, «pues por el pecado del hombre en nada cambió la 
naturaleza de los animales»; la sustitución del régimen vegetariano por el carnívoro llevaría consigo 
una transformación radical. 

* Por ejemplo, Is. n, 6-9. 

3 Rom. 8, 20. 

* Ioann. 12, 13; 14, 30; 16, 11. II Cor. 4, 4. Ephes. 2, 2. 

I Cfr. I Tini. 4, 5. • 

* Rom. 8, 21-23. 

7 Is. 65, 17-25. II Pctr. 3, 13. Afoc. 2i, 1. 

■ V ' 3 '- 

* ludith 16, 17. Véase en Eccli. 43 un himno magnífico de las criaturas a su Creador; cfr. tam¬ 
bién el canto de los tres jóvenes en el horno de Babilonia, Dan. 3, 52 ss. 

'• Ps. 103, 24-28; 64, 9-14. 

II Ps. 148; cfr. Eccli. 42, 15 ss.; 43, 29-37. 3 » 57 ss. 
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de la Creación ; ellas nos advierten que no podemos permanecer mudos en me¬ 
dio de tantas maravillas y nos recuerdan «que Dios mismo alaba sus obras, 
porque los hombres y demás seres no son capaces de alabarlas bastante» 1 ; ellas 
deben también reprimir nuestra lengua, para que no censuremos imprudente¬ 
mente lo que no entendemos. A estos censores van dirigidas aquellas palabras 
de san Agustín : «No se les alcanza que todo es bueno para el Creador y el 
artista que sabe servirse de todo para el gobierno de la Creación que rige con 
sus leyes supremas. Llega un profano al taller del maestro y ve allí multitud de 
instrumentos, cuyo uso ignora, y aun los tiene por superfinos, si es muy lego en 
la materia. Topa por descuido en un horno o se hiere con un instrumento, y 
llega a tener por peligrosos y perjudiciales los enseres del taller. Mas el maestro, 
que conoce el uso y manejo de sus aparatos, ríe de su simplicidad y ejerce su 
arte sin cuidarse de necios discursos. ¡ Y qué lejos llega a veces la necedad de 
los hombres 1 No osan censurar en un artífice humano lo que no entienden, y 
presumen saber lo que en modo alguno se les alcanza de las obras e instrumen¬ 
tos de Dios» 2 . 


C. Conclusión de la obra de la Creación. El sábado 

(Gen. 2, 1-3) 

48. Quedaron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ornato 
de ellos. Y en el día séptimo había acabado la obra que hiciera, y descansó 
en el séptimo día de todos las obras que había llevado a cabo 3 4 * . Dos gran¬ 
des verdades se hallan aquí intimamente unidas, el remate de la Creación 
y el descanso de Dios ; con lo cual se declara que el reposo de Dios no es 
absoluto ', sino sólo con respecto a la obra de la Creación ; «Descansó de' 
toda la obra que habla hecho», esto es, de la obra de la Creación. «Des¬ 
cansó» quiere decir, como explica santo Tomás ', que desde el día séptimo 
no creó ser alguno completamente nuevo que no estuviese de alguna ma¬ 
nera comprendido en la obra de los seis dias, ya por su materia, como Eva 
que fue formada de una costilla de Adán, ya por su causa, como los seres 
que proceden de los que fueron creados por Dios, ya finalmente por su 
semejanza, como las almas de los hombres que son creadas continuamente 
de la nada a semejanza del alma de Adán, cabeza del linaje humano. Por 
el contrario, actúa Dios constantemente, como dice el mismo Salvador 6 , 
conservando y gobernando lo que una vez creó, pues si dejase Dios de 
obrar por un momento, cesaría de existir en el mismo instante toda la 
Creación, la cual no tiene otra razón de subsistencia que la virtud y omni¬ 
potencia divinas 7 . 

Clemente de Alejandría (200 d. Cr.) se expresa de esta manera : ¡(Dios des¬ 
cansó, no porque cesara en su actividad, como quieren muchos entender el des¬ 
canso de Dios ; pues como Dios es bueno, si cesara de hacer bien, dejaría de 
ser Dios ; lo cual, hasta el decirlo es un crimen. «Descansar» significa disponer 
que se guarde en todo tiempo y sin transgresión el orden de lo que se ha hecho ; 
y «producir» significa sacar cada una de las cosas de la antigua confusión (del 
caos)» V Según san Agustín, las palabras: «Dios descansó, etc.» significan tam- 


1 San Crisóslomo, ¡ti Gen., hom. 10, n. 6. 

2 De Gen. ad Matiich., I. i, c. 16. 

3 V. i y 2. 

4 Ya el pacano Celso (hacia 150 d. Cr.) dijo que era irracional suponer que Dios hubiese creado 
el mundo por partes y que, «rendido de fatiga como un artesano», descansase el séptimo día. Con¬ 
téstale el docto Orígenes diciendo qfce lo irracional es la interpretación de Celso, pues la Sagrada 
Escritura da a entender sobradamente cuál sea la verdadera y racional ; porque Dios no hizo el mu 

a trozos y con fatiga, ni por tanto necesitó descansar como un artesano (Orígenes, C. Ceis., 6, 6o, 
en Migne XI, 1391). 

4 .Sitrama theol. 1 , q. 73, a. 7 ad 3. 

4 loann. 5, 17. 

* San Agustín, De Gen. ad litl., 1 . 4, c. 12; cfr. auto Tomás, .Sinnmn theoí. J. q. 77, a. 2. 

* N/roni. 6, 16, en Migne IX, y*» 
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bien que Dios ha dispuesto que las criaturas racionales, en especial el hombro, 
encuentren su reposo en El, su Dios y su Criador, siendo impulsadas por la 
gracia del Espíritu Santo a aspirar a Dios, en cuya posesión descansarán felices, 
sin desear otra cosa *. Nos enseña al mismo tiempo este descanso de Dios, que 
después de nuestras buenas obras hallaremos en El nuestro reposo. Este día 
séptimo es el día de descanso de la Creación, durante el cual hemos de imitar 
con nuestras buenas acciones el obrar de Dios, para conseguir entrar en el 
cierno descanso de Dios. — San Agustín, y con él otros muchos santos Padres, 
señalan el profundo y misterioso significado de la obra y del descanso de Dios, 
como figura de la obra del Unigénito y do su descanso en el sepulcro; sobre lo 
cual dijo el mismo Jesucristo : «Mi Padre obra hasta ahora, y yo también 
obro» - : y al fin de su obra, el día sexto (el viernes), sirvióse de las palabras 
del Génesis: «Está consumado 3 ; e inclinando la cabeza, entregó su espíritu», y 
descansó todo el día del sábado en el sepulcro, una vez acabada la obra de ¡a 
Redención. Así, el sábado del Padre después de la obra de la Creación es figura 
del sábado de su Hijo después de la obra de la Redención, con la que dió princi¬ 
pio el orden del mundo nuevo, espiritual v redimido. 

49 . «}’ bendijo Dios el día séptimo y le santificó, por cuanto en él 

había descansado de todas las obras que hiciera » 4 . Separó, pues, Dios 
este (lia de los demás, imprimiéndole carácter sagrado, para que en él des¬ 
cansara el hombre de su trabajo ordinario, y en el descanso encontrase 
tiempo y proporción de pensar en Dios, en su propio destino, en el objeto 
eterno de sus trabajos terrenales, de alegrarse en Dios y en las cosas 
divinas, y aprovecharse de los medios que en este dia particularmente se le 
conceden : la instrucción, la gracia, la oración, asegurando de esta suerte 
el logro del eterno descanso para el cual le crió y destinó su bondadoso 
Hacedor. 

Los cristianos descansamos el dia primero de la semana en lugar del 
día séptimo; la significación es la misma, pero encierra un sentido más 
elevado. La obra de la Redención, corroborada por la gloriosa Resurrec¬ 
ción del Señor el domingo, sellada de nuevo otro domingo con la venida 
del Espíritu Santo, es una creación espiritual, más sublime y admirable 
(pie la del mundo visible. En memoria de ello ha sido consagrado con 
mayor derecho el descanso del domingo ; y son mayores los medios de 
santificación de que en este día disponemos nosotros, los cristianos, para 
lograr el eterno v feliz descanso del cielo. 

Dios bendijo el (lía séptimo, esto es, depositó en él un cúmulo de bendiciones 
necesarias al hombre para la consecución de su lin sobrenatural. De esta suerte 
queda vinculada la salvación a la observancia del sábado. —- Dios lo santificó, 
esto es, lo separé) del resto de los demás días destinados a los trabajos terrenos, 
v le dió carácter sagrado ; es «el día del Señor». Por esto dice el Sagrado Texto : 
«Acuérdate de santificar el sábado. Seis días trabajarás y harás tus obras ; pero 
< I séptimo día es el sábado del Señor tu Dios. No liarás en él trabajo alguno ; 
pues en seis días hizo el Señor el cielo y la tierra y el mar y todo lo que en ellos 
hay ; nías el séptimo día descansó ; por eso bendijo Dios el día del sábado y le 
«mitificó» '. Hay que distinguir la institución del sábado, del precepto de santi- 
tu'ar el sábado, que más tarde dió el Señor por medio de Moisés. Mas por su 
destino aparece ya aquí el sábado como la primera disposición de un culto ex¬ 
terno; y del contexto parece deducirse que esta disposición fué comunicada al 
primer hombre. 

Según la teoría babilonista, el sábado es de origen babilónico. En efecto, en 
algunos documentos babilónicos se da el nombre sahattu a un día determinado 


' S '*in Agustín, De Gen. ad litt., ]. 4, c. 9-10. Lo mismo Hcbr. 4. Apoc. 14, 13; 7, 17 y 21, 3 s. 
' l<>< mu, 5, 17. 

1 /t'iinn, i<i, 30. F.l texto griego se sirve en ambos pasajes del mismo verbo; en hebreo con 
litugimn ntrn palabra mejor que con ia de Gen. 2, 1 se podría expresar esta idea; la expresión 
UlhiM perla ti suut, («fueron terminados», significa lo mismo que ronsummati sutil, «fueron acabados». 
' •* 

* 40, 8-ii ; 31, 13 ss. ¡eren 1. 17, 19*27. Acerca di I sábado, oír. Lüken, Stiftungsurktinde , 
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(el 15 do cada mes), y una vez se le designa expresamente como adía del sosiego 
del corazón» (a saber, de los dioses enojados) ; se le consideraba, según esto, 
como día de penitencia y oración. También los días 7, 14, 21 y 28 revestían 
carácter especial ; se les llamaba «días malos», porque en ellos estaba prescrito 
para el rey ayuno y penitencia. No se puede probar con documentos que tam¬ 
bién a estos días se ¡es llamase sabattu. La fiesta hebrea del sábado nada tiene 
de común con los días séptimos babilónicos, ni con el carácter del sabattu. El 
sábado y la semana de siete días de los israelitas eran independientes de las 
fases de la luna, mientras que los días séptimos babilónicos coincidían con los 
cuartos de luna. Parece que los babilonios (como los egipcios) no conocieron la 
semana que va sucediéndose sin interrupción todo el año. El sabattu y los días 
séptimos babilónicos eran días nefastos y no días de regocijo y descanso ; esta¬ 
ban destinados a la reconciliación con las divinidades irritadas ; tenían carácter 
lúgubre y se celebraban sin sacrificios, con ayuno y abstinencia y en traje de 
duelo. Por el contrario, Israel destinaba el sábado al recuerdo del poder y bon¬ 
dad de su Creador, y en él se mostraba como hijo e imagen de Dios ; libre de 
todo trabajo corporal, dedicábase a meditar en su último fin y tributar a Dios 
culto especial (sacrificios), por ser día bendecido y santificado por el Señor. Más 
tarde quiso Dios que este día rememorase a los israelitas la institución de la 
Alianza *, la liberación de la esclavitud de Egipto y la libertad de los hijos de 
Dios 1 2 * ; el sábado había de ser figura del descanso mesiánico y medio para con¬ 
seguirlo tanto en esta vida como en la otra, en la Iglesia y en el cielo \ La 
palabra babilónica sabattu sólo tiene de común con la hebrea sabbat la raíz 
(súba’, sibítti = abundancia, siete). La santidad del número siete y su signifi¬ 
cado simbólico de «perfección» son ideas muy antiguas, que rebasan los límites 
de la cultura babilónica ; pertenecen por tanto a la historia primitiva 4 . 

50 . La cosmogonía bíblica y los mitos paganos. — La cosmogonía babiló¬ 
nica, conocida en sus rasgos esenciales hace ya mucho tiempo por la obra de 
Beroso, sacerdote babilónico, comienza con estas palabras 5 6 : «Cuando todavía 
no era conocido arriba el cielo, y abajo no tenía nombre la tierra, del océano 
primordial, su padre, (y) de la tumultuosa Tiamat, madre de todos, se mezclaron 
las aguas en uno; cuando ninguno de los dioses había sido creado... fueron for¬ 
mados los (primeros) dioses»... La narración, muy llena de lagunas, nos dice 
más adelante que entre los dioses fué también formado Marduc ('Bel), el «Crea¬ 
dor», y que Tiamat, elemento femenino del caos, se alzó contra los dioses recien¬ 
temente creados ; pero provocada a guerra por Marduc, fué vencida y dividida 
en dos partes, de una de las cuales hizo Bel «un techo, el cielo». Sigue luego la 
formación de los astros: sol, luna, planetas y estrellas ; «Marduc (Bel) hizo apa¬ 
recer la diosa-luna, a ella confió la noche, la constituyó astro de la noche para 
determinar el tiempo», etc. Tras minuciosa descripción de las estrellas, hay 
una gran laguna que, a juzgar por algunos fragmentos, correspondía a la crea¬ 
ción de la tierra, de las plantas y de los animales. En esta misma laguna se 
describía sin duda la creación del hombre, de la cual tenemos noticia por otros 
fragmentos. Bel hizo cortar la cabeza a uno de los dioses (según Beroso, su 
propia cabeza), y mezclando la sangre con barro, formó al hombre. Termina 
con un himno a Marduc (Bel). En la «cosmogonía» de Eridu, fragmento muy 
difícil, que, según parece, es la introducción a una fórmula de conjuro, se dice 
del dios Marduc: «El crecí al hombre..., con él creó Aruru el género humano, 
los animales del campo y los seres que viven al aire libre». Según otros frag¬ 
mentos publicados por el sabio inglés King, el hombre fué formado ((de sangre 
y hueso, para habitar la tierra y ocuparse en el servicio de los dioses». 

Los mitos de los demás pueblos (egipcios, indios, fenicios, etc., hasta los 
griegos) tienen todos de común el caos tenebroso (agua primordial), del cual 
sale el huevo del mundo, cuya división forma el universo visible superior e 
inferior y los animales que en él habitan. Todos admiten un principio bueno 


1 Exod. 31, 13 17. 

3 Dctit. 5, 12-15. 

s Ps. 94, 11 ; cfr. Hebr. 4, 3. 

4 Cfr. Kalt, Dibl. Archaologie, núm. 141 ; Hchn, Sicbenzahl und Sabbat bei de 11 ¡iabyloniern ui.J 
jtu AT (Leipzig, 1907); Der israelitisebe Sabbat , en HZF 11 , 12, y en P 7 . XIV, i»),H s. 

5 Según Uezold, Ninive und Babylon, 104. Los textos babilónicos v. en KAT *, 91-118; ATAO\ 

6 ss; ibid., 21 ss., las demás cosmogonías paganas. 
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V otro malo (dualismo), un mundo de dioses, en lucha unos con otros (poli- 
l< isitio), > hablan de la formación del mundo, mas no de la creación de la 
nada. 

Por más que la leyenda babilónica es antiquísima (2000 a. C., por ló¬ 
menos), e innegable su semejanza en muchos puntos con la cosmogonía bí¬ 
blica, las diferencias de fondo y forma son tan sorprendentes y esenciales, que 
no se puede admitir se haya ésta inspirado en aquélla, y más si se advierte 
que muchos rasgos son comunes a todos los mitos paganos, sin que pueda 
probarse parentesco histórico entre ellos. «Aquí (en la Biblia) desaparece ese 
mundo de fantasmas... Cuando de la epopeya babilónica se pasa al primer 
capítulo del Génesis, cree uno salir de las enmarañadas fantasías de un ca¬ 
lenturiento, para entrar en pura región de lucidez mental y espiritual repo- 
so *. En la cosmogonía babilónica, los dioses nacen del caos acuoso del mundo 
primordial, y luego se ven obligados a luchar por la vida contra monstruos mi¬ 
tológicos. En la cosmogonía bíblica, Dios eterno se eleva majestuosamente sobre- 
tuda la Creación, y todas las obras acatan su voluntad omnipotente y glorifican 
mi sabiduría y amor. La Creación divina consiste en sacar de la nada, en tanto 
que los dioses babilónicos sólo pueden dar formas nuevas a la materia preexis¬ 
tente. En la cosmogonía babilónica no existe orden y división de la obra de la 
Creación en seis días con el sábado subsiguiente 5 . Pero si admitimos que la 
< osmogonía bíblica naejó de la babilónica mediante un largo proceso de purifica- 
1 ión y transformación, elaborado por las creencias hebreas, no sólo pecamos 
contra la analogía — puesto que los mitos no suelen ir simplificándose en los 
pueblos, antes bien complicándose cada vez más-—, sino también dejamos sin 
resolver el problema del concepto israelita de Dios, al cual no es posible dar 
explicación natural. No poseemos la leyenda babilónica en su forma primitiva, 
sino en una posterior, influida por el politeísmo. Tal como hoy la tenemos, es un 
himno a Marduc, el dios de la ciudad de Babilonia ; hay indicios de que también 
al dios de la ciudad de Nippur (Bel) se atribuyó la dignidad de «Creador». Se 
puede demostrar que Marduc desterró otras divinidades locales, apropiándose 
algunos atributos de ellas. El mito en su forma actual parece ser un amaño para 
dar a Marduc la primacía entre los dioses babilónicos ; de ahí el atavío de acce¬ 
sorios ajenos a la leyenda antigua. Es, pues, erróneo afirmar que la cosmogo¬ 
nía bíblica haya «salido ahora a la luz del día en forma más pura y primitiva de 
la noche de los montículos babilónicos» 3 . 


2. Creación de los ángeles y caída de una parte de ellos 4 

51. Nada nos dice el libro del Génesis de la creación de los ángeles. Tal 
vez no entraba en el plan de Moisés, el cual sólo pretendía contar la situación e 
historia de la humanidad en este mundo visible. Tal vez temió, como suponen 
muchos santos Padres L que tales noticias pusieran al pueblo israelita, tan rudo- 
o inclinado a la idolatría, en peligro de tributar adoración a los espíritus celes¬ 
tes, teniendo a la vista el ejemplo de los babilonios, egipcios, fenicios y sirios, 
adoradores de los astros. Quizá pasó Moisés en silencio la creación de los ánge¬ 
les, por no haberle Dios revelado el momento en que se verificó. Esto no obs¬ 
tante, los menciona frecuentemente, y el relato del pecado de nuestros primeros 
padres presupone la caída de parte de aquéllos. Indudablemente, pues, la revela¬ 
ción y tradición primitivas contenían alguna noticia acerca de la existencia de 
espíritus buenos y malos. — Otros libros de la Sagrada Escritura hablan clara y 
expresamente de la creación de los ángeles y de la prueba a que fueron someti¬ 
dos. En san Pablo, por ejemplo, se lee : «Por El fueron creadas todas las cosas- 


' Oettli, Dcr Kamfj titii Bibel und Babel (Leipzig, 1903), 9. 

* Eos pormenores pueden verse en Nikel, Génesis un d Keilschriflforschtmg, 23-124; Kirchner, 
/)»> Babylonische Kosmogonic vnd der bibl. Schdpfungsbericht , ein Britrag zur Ajtologic des hibl. 
Gnltesbegriffes, en ATA IT (iqir). Para estudiar las afinidades entre la Sagrada Escritura y los mitos 
babilónicos referentes al origen del hombre, puede consultarse el resumen de Slaby en K X, 2, 186 s«~ 
De los «nuevos textos para la historia primitiva de la humanidad», da una noticia Schollmeyt'r en' 
TUG Vil (1915), 845 ss., Landersdorfer. Die stimerischen Paralleíen zur biblischen Urgcschichtc , en 
ATA Vil, 5 (1017): lo relativo al «.sábado» víase en núm. 49 

* Delitzsrh, Babel und llibel I, >•». 

1 Cfr, santo Tomás, Sutnnta theoj. 1 , q. >■*. o. r. q. 06, a. 2. 

* Por ejemplo, san Juan Crisóstomo, In Gen., hotn. 2 n 2. 
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en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, Tronos, Donrnaciones, 
Principados y Potestades» 

También acerca del destino, dotes y prerrogativas de los ángeles nos dan 
noticia los libros posteriores de la Sagrada Escritura. Se les llama mensajeros 1 2 3 
e hijos de Dios s . héroes de gran poder 4 , santos 5 6 * ; ellos forman la milicia celes¬ 
tial que asiste al trono de Dios, dispuestos siempre a cumplir sus órdenes *. 
Son sabios y virtuosos, tanto que para decir de un hombre que es perfecto, se le 
compara con los ángeles T . Se ocupan en alabar y ensalzar al Señor 8 9 , pero a 
veces son destinados a la custodia de los justos El Antiguo Testamento esta¬ 
blece cierta jerarquía entre los ángeles ; distingue querubines y serafines ; 
Miguel, Gabriel y Rafael son príncipes de los ángeles 10 11 (arcángeles). 

52 . Tampoco habla el Génesis de la caída de una parte de los ángeles. Mas 
el pecado de nuestros primeros padres supone la existencia de espíritus malos, 



Fig. ii.—Lucha de Marduc (Bel) con el dragón (grifo). Relieve de Nirnnid. Londres. British 
Muscum (según Layard). 


y en libros posteriores del Antiguo Testamento se habla expresamente de su 
pecado y castigo. <cEl demonio no permaneció en la verdad» “. ((Dios no per¬ 
donó a los ángeles delincuentes» 1J . Su pecado fué el orgullo, ((principio de todo 


1 Col. i, 16; cfr. Dent. 33, 2; Ps. 67, 18; Dan. 7, 10; /<>?> 38, 4 7; Hebr. 1, 4 ss. ; 12, 22; 

Apoc. 5, 11. 

* Ps. 103, 4 ; cfr. Hebr. 1, 4. 

3 Ps. 28, 1 ; 88, 7. lob I, 6; 2, 1 ; 38, 7. 

, Ps. 102, 20; cfr. Ps. 148, 1 7. 

8 Deut. 33, 2 3. Ps. 88, 6 8. lob 5, 1. Dan. 8, 13. Ziuh. 14, 5. 

6 III Reg. 22, 19. 

’ ! Rcg. 29, 9; 11 Reg. 14, 17 ss. ; cfr. III Reg. 13, 18; Dan. 9, 22. 

* Ps. 102, 20; 148, 2. Dan. 3, 58. Tob 12, 15. 

9 Gen. 32, 1. Ps. 90, n ; cfr. II Macch 11, 6 ss, ; Tob. 3, 25. 

Los serafines ocupan la categoría más elevada f/s. 6), siguen los querubines (Gen. 3, 24. Kzech. 
i, 4 ss. ; 10, i ss. Apoc. 4, 5 s.) ; a las Potestades siguen las virtudes (Ephcs. 1, 21), los arcángeles 
(I Thess. 4, 15) y los ángeles (Gen. 16, 7, etc.). Distinguimos nueve coros distribuidos en tres órdenes. 
Su número es inmensamente grande (Gen. 32, 1 ; Dcui. 33, 2; Ps. 67, 18; Dan. 7, 10; Matth. 26, 53; 
Apoc. 5, 11; 12, 4), y todavía mayor que el de las cosas visibles (santo Tomas, .Samma iheol, 1, q. 50, 

a. 3-4). Acerca de Miguel, cír. Dan. 10, 13 21; Gabriel, 8, 16; 9, 21 ; Rafael, Tob. 3, 25; 12, 15. La 

doctrina acerca de los ángeles buenos y malos en el A. T-, puede verse en Atzberger, Die christ. 
Eschatologie im AT und jYT (Friburgo, 1890), 110-115; Hagen, Der Teitfel im l.ichte der Glaubens- 
quellen (Friburgo, 1889). 

11 ¡oann. 8, 44. 

” 11 Petr. 2, 4. 
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pecado» No nos dice la divina Revelación en concreto qué clase de soberbia 
fuese la suya a . Se cree que alude a la caída de los ángeles aquella descripción 
del Apocalipsis: (¡Trabóse entre tanto una gran batalla en el cielo: Miguel v 
sus ángeles peleaban contra el dragón, y el dragón con sus ángeles lidiaba ; 
pero ino prevalecieron y no se encontró ya más en el cielo su lugar» *. Del cas¬ 
tigo de los ángeles dice san Pablo: «Dios no perdonó a los ángeles delincuentes, 
sino que amarrados con cadenas infernales, los precipitó al abismo, donde son 
atormentados y reservados hasta el día del juicio» *. Tanto la Sagrada Escri¬ 
tura como la tradición eclesiástica afirman que el castigo es eterno. Así. por 
ejemplo, dice la sentencia de Jesucristo: «Apartaos de mí, malditos, id al fuego 
eterno, que está preparado para el diablo y sus ángeles» *. 

Cuando se averiguó que en la cosmogonía babilónica intervienen infinidad de 
dioses inferiores y de espíritus, se quiso dar origen babilónico a los ángeles 
de la Biblia. Para unos es babilónico el concepto de ángeles mensajeros de Dios 
v custodios de los justos ; para otros, los ángeles de la Biblia son dioses estela¬ 
res babilónicos «destronados». Pero la creencia en espíritus, en seres interme¬ 
dios entre Dios y el hombre, es común a casi todos los pueblos, y debe de pro¬ 
ceder de alguna fuente común más antigua. Los (siete) espíritus malos de los 
babilonios son rebeldes vencidos por Marduc ; trátase probablemente de personi¬ 
ficaciones de fenómenos naturales (nubes tempestuosas que oscurecían el sol v 
la luna). El relieve babilónico en que se representa la lucha de Marduc con un 
monstruo fabuloso, nada tiene que ver con la lucha de Marduc y Tiamat ; de 
donde mal puede ser el modelo babilónico de la lucha del arcángel san Miguel 
con la «antigua serpiente» (Apoc. 12, q) *. 


3. Creación y dotes del primer hombre 

(Gen. 2, 4-7 ; cfr. 1, 26 ss. ; 5, 2). 

53 . Relación del segundo capitulo del Génesis con el primero. — El capí¬ 
tulo primero narra sucintamente la creación del mundo visible, en especial el 
avío de la tierra para morada de los seres racionales, la elevada dignidad y 
situación del hombre en la naturaleza, su preeminencia y señorío sobre todas las 
criaturas visibles. Desde el capítulo segundo trata la Sagrada Escritura del 
destino sobrenatural del hombre, de aquel amoroso decreto mediante el cual 
Dios quiso, no ya guiarle a una felicidad finita, limitada, propia de su natura¬ 
leza humana, sino darle la vida sobrenatural de la gracia para hacerle capaz de 
participar un día de la eterna beatitud. En el capítulo primero, al relatar la crea¬ 
ción del hombre, insinúa el Texto Sagrado de un modo general tan elevado des¬ 
tino, para hacerlo expresamente resaltar en el segundo capítulo. Trata éste de 
las prerrogativas sobrenaturales del hombre luego de creado (v. 5-7), del Paraí¬ 
so como habitación apropiada a tan privilegiado estado (v. 8-15), del primer 
precepto, de la creación de la mujer (v. 16-24), finalmente del estado primitivo 
de nuestros primeros padres (v. 25). 

No se trata, pues, en este capítulo de una «segunda cosmogonía» abierta¬ 
mente opuesta a la del capítulo 1. Entre ambos relatos existen ciertas diferen¬ 
cias, observadas ya desde antiguo. Pero supuesto que el autor inspirado o el 
redactor utilizara dos fuentes distintas, componiéndolas según un plan, con toda 
seguridad no hubiera dejado de advertir las contradicciones, ni advertidas las 
habría dejado subsistir. Estamos, pues, autorizados y aun obligados a leer el 


1 Eccli. 10, 15; Tnb. 4, 14. 

3 Los SS. PP. y doctores católicos están divididos en distintos parecerrs. Opinan unos que aquellos 
ángeles, llevados de vana complacencia en sus admirables prerrogativas, no quisieron someterse 
a Dios y buscaron en sí mismos la fuente de la felicidad. Creen otros que Dios les manifestó la futura 
encarnación del Hijo de Dios ; mas ellos se rebelaron ante la idea de adorar a éste, vestido de la 
naturaleza humana, tan inferior a la suya. 

3 Apoc. 12, 7 ss. Refiérese este pasaje directamente al triunfo del cristianismo sobre la idolatría 
y sus fautores. Pero según la interpretación de algunos SS. PP-, encierra también una alusión a la 
caída de los ángeles. Cfr. Luc. 10, 18, donde el Señor dice a sus discípulos : »Yo vi caer del cielo a 
Satanás como un rayo». 

* II Pctr. 2, 4. 

4 Matth, 25, 41. 

* Cfr. Nikcl, Génesis und Keilschriftforschung , loo; Kaulen, Assyrien und Babylotiieti. 192. 
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relato de la Creación ron ojos conciliadores. Para disipar las dificultades que 
pueda suscitar la crítica, baste traducir e interpretar el relato conforme al sen¬ 
tido. La diferencia más importante parece ser el distinto orden de las obras de 
la Creación : según el capítulo 1, el hombre fué creado a la postre, mientras que 
según el capítulo 2, lo fué al principio, siguiendo luego las plantas, el Paraíso, 
los animales y la mujer. 

Desaparece esta contradicción si se advierte que el autor se inspira en el 

orden objetivo y no en el cronológico. 
No quiere decir el escritor que el hom¬ 
bre fuera creado antes que las plantas 
y los animales, sino explicar la relación 
de aquél con las plantas y los animales 
y con la mujer. 

Nada hay en el segundo capítulo que 
cronológicamente sea posterior al pri¬ 
mero, si no es el último versículo. 1.a 
narración debe tomarse en sentido lite¬ 
ral, como la entendieron los santos Pa¬ 
dres y Doctores de la Iglesia, y no 
alegóricamente, como una manera sim¬ 
bólica de expresar ciertas ideas. No se 
puede negar que la narración encierra 
verdades y misterios profundos ; pero 
precisamente para significar esos mis¬ 
terios y verdades sucedieron así las co¬ 
sas, y no de otra manera ; porque los 
hechos históricos, y no las fábulas, son 
la expresión más adecuada de las ideas. 
Además de esto, la narración de los 
primeros capítulos del Génesis es tan 
sencilla y conexa, que sería gran arbi¬ 
trariedad interpretar una parte de ellos 
en sentido alegórico y otra en sentido 
real. 

Los versículos 4 y 5 no deben tomarse como remate del relato de la Creación, 
sino como encabezamiento de la parte siguiente (2, 4 hasta 4, 26). La palabra 
hebrea thóledót ( = descendencia, generación, historia), se repite nueve veces en 
el Génesis, encabezando siempre una serie de narraciones referentes a la histo¬ 
ria (descendencia) de un mismo personaje. En este capítulo relata el autor lo 
que sucedió después que Dios hubo creado cielo y tierra ; mas antes de pasar a 
referírnoslo, dirige una mirada retrospectiva a lo dicho en el capítulo I acerca 
del «cielo y de la tierra» y de su separación (creación) en el día segundo o 
tercero '. 

54 . «Esta es la historia del cielo y de la tierra después que fueron 
creados. Cuando el Señor Dios creó el cielo y la tierra, no había germi¬ 
nado todavía planta alguna del campo ni hierba de la tierra ; porque el 
Señor Dios no había aún hecho llover sobre la tierra, ni había hombre que 
la cultivase ; y subía una niebla 2 de la tierra y humedecía toda la super¬ 
ficie del suelo. Entonces formó el Señor Dios 5 al hombre del polvo de la 



Fig. >2. — Chnum, formando en el torno de al¬ 
farero a Amenoíis I [ ] y a su espíritu protector. 
Relieve de la sala donde nació de Aincnofis 111 
en Luqsor (1411-1375 a. O). 

Según A. Ji retinas, ATAO, 3.* edición, 
página 25. 


1 Acerca tic la variante propuesta por algunos comentaristas: érez veyantim (= tierra y mar), en 
lugar de érez veschamdim (= tierra y rielo), cfr. Minjon, Die dagniatischen Gruttdlagen des btbl. 
'xhopfungsbcrichles (Maguncia, lc>lo), 58 ss. ; en contra Allgcier, IJbcr Doppclberichte iti der Génesis 
(Friburgo, ion)» 17. 

a La palabra hebrea éd, que la Vulgata traduce fons = fuente, sale por segunda y última vez err 
lob 36, 27, y se traduce ordinariamente niebla . Otros la relacionan con el babilónico rdt< = inundación, 
marca alta ; en este supuesto querría decir nuestro pasaje que además de la lluvia existía un sistema- 
artificial de riego (cotilo, p. ej., el de Egipto por el Nilo). Cfr. Theis, Sumerisches im AT (Tréverís. 
1012), 11 ss.: en contra Kónig, Génesis, 195. 

* El texto hebreo dice Yahvc-Eloim = Señor Dios. Al nombre genérico Dios (Klohim) se le ante¬ 
pone otro que es exclusivo del Dios verdadero, primero para inculcar que Y ah ve, el Dios d*-* la Reve¬ 
lación (el que es el eterno, Exod. 3, 14: cfr. núm. 239) no es sino el Creador del Mundo <Ehhim ); y 

en segundo lugar para recordar al hombre que Dios no necesita del mundo, que por amor croó toda» 
las cosas v las puso al servicio del hombre, y que ¿ste, en retorno, debe amar a Dios sobre todas 

las cosas, a El solo adorar y servir (cfr. Dcut. 6, 4 5 13 ; Malth 4, 10). 
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tierra, e inspiróle en el rostro un soplo de vida, y quedó así hecho el hom¬ 
bre viviente» 1 

Todo revela en este pasaje — máxime si se atiende a lo que antecede — la 
excelencia del hombre sobre las demás criaturas visibles. Para él es creado el 
universo y se viste la tierra de sus galas. Ya no pronuncia Dios aquella palabra 
de su omnipotencia : «Hágase», sino que entra en consejo consigo mismo y 
repite por tres veces su propósito de crear al hombre a su imagen *. -— Formó 
Dios el cuerpo del hombre mediante un acto especial de su voluntad omnipo¬ 
tente J . Esto significa que Dios quería dotarle de especiales perfecciones ; y a la 
verdad, el cuerpo humano es la obra maestra de la creación visible. Todo lo 
que de hermoso y útil se encuentra derramado por las criaturas, se halla reuni¬ 
do y expresado en el cuerpo humano con admirable armonía y perfección. 

Mas por su alma espiritual el hombre había de remontarse hasta la 
esfera de los espíritus, y uniendo en si mismo el mundo corpóreo y el 
incorpóreo, ser la piedra angular de toda la Creación. El soplo de vida 
que Dios inspiró en su rostro era el alma espiritual, racional e inmortal. 
Y siendo un ser espiritual, nada tiene de común con lo corpóreo, ni con 
un hálito o soplo ; mas porque es el principio y fundamento de la vida cor¬ 
pórea, y porque ella hace que el cuerpo respire y viva, se le llama hálito 
de vida. Ni quiere esto decir que el alma sea una emanación del ser divino 
— como tampoco el aliento material procede de la esencia misma del que 
respira — ; sino que expresa simbólicamente que no fué formada a la 
manera del cuerpo, de la materia preexistente, sino creada por Dios direc¬ 
tamente de la nada y unida al cuerpo 4 . 

Por su alma el hombre es imagen de Dios; no que sea igual a Dios, infinita¬ 
mente perfecto, porque sólo el Verbo del Padre, el «resplandor de su gloria», es 
«retrato vivo de su sustancia» s . Mas por el alma espiritual el hombre es seme¬ 
jante a Dios espíritu puro, y en las tres potencias (memoria, entendimiento y 
voluntad) lleva en cierto modo una débil imagen de la Santísima Trinidad 6 . Por 
el entendimiento puede el hombre conocer a Dios, por la voluntad, amarle ; la 
inmortalidad del alma le hace participante de la eternidad divina. 

55 . El texto bíblico habla según lo que se ve y entiende comúnmente, 
apartándose, tanto de consideraciones teológicas, como de adornos fantás¬ 
ticos. Pero, bajo el ropaje de la narración, expresa con claridad y hermo¬ 
sura profundos e importantes pensamientos (teológicos) acerca de la si¬ 
tuación privilegiada del hombre, su diferencia esencial cíe los demás seres 
vivientes, su estado primitivo y el carácter moral del matrimonio 7 . Nos 
enseña en particular que el hombre fué creado en un estado perfecto y 


* Para la Interpretación de! relato bíblico, cfr. (¿óttsberger, Adam und Km, en IiZF III, n, y 
Fcldmann, Parodies und Sündenfall. en ATA IV (1913). 

* Cfr. san Juan Crisóstomo, ln Gen., hom. 8, n. 2-3; san Agustín, De Gen. ad litt. 1-3, c. 19; 
santo Tomás, .Summa theol. 1, q. 97. a. 3; q. ci . a. 2. 

1 La teoría del origen animal dol hombre no se compadece con lo solemne del relato bíblico (ni 

con la formación de la mujer del costado de Adán). Por lo menos no hav razón para apartarse del 

sentido literal simple y llano (más pormenores en núm 56). — La elocución es humana e intuitiva, 
pero en modo alguno indigna de Dios. No se dice que Dios «amasara» el cuerpo de Adán de un 

«terrón» o del barro, a la manera como los egipcios representaban a su dios l'hnum con el torno de 

alfarero (6g. 12), ni se habla de «pellizcar «1 barro», como en el mito babilónico. Es cierto que la 
palabra hebrea y azar es un término técnico que sirve para designar la actividad del alfarero, y que 
en Iob 10, 9 y 33, 6 se lee «barro» (hómer) en vez de «polvo» (aphán). Poro aquí como allí sólo afirma 
el texto sagrado que el cuerpo humano está compuesto de elementos «ir la tierra, en los cuales se ha 
de resolver después de la muerte. Los mitos y leyendas de todos los pueblos del norte de Asia des¬ 
criben de manera análoga la creación del hombre. El cuerpo es formado de la tierra por el Ser 
Supremo, y la divinidad le infunde el aliento vital. Estas tradiciones alcanzan hasta antes de la civi¬ 
lización nómada, por tanto hasta la tradición primitiva. Cfr. Anthropos IX (1914), 677. 

4 Santo Tomás, Summa theol, 1, q. qo, a. 1 ad ¡ 

3 flebr. 1, 3. 

Santo Tomás, Summa theol. 1, q. 95, a. 1 4 5. 

1 Llega a conceder esto Kautzsch (p. 12), después de haberse negado la ciencia racionalista durante 
tuncho tiempo a reconocer valor histórico a los relatos bíblicos —. También la escuela panbabilonista 
admite que «nquí hay filosofía mnnifiesta y bien fundada»; pero va demasiado lejos al querer descubrir 
tendencias políticas y al imaginarse que, con ayuda de la protohistoria, se llegará a demostrar cientí¬ 
ficamente la verdadera situación entre las nacione-s del Judá anterior al destierro. Cír. Erbt, Dic Ihge- 
sfhiihte der /fíbrf (Berlín, 1904). 
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3 . EL HOMBRE CREADO EN ESTADO PERFECTO 


enriquecido por el Creador de dones que le elevaban a sobrenatural dig¬ 
nidad y perfección. Colígese esto de algunos rasgos del relato del Paraíso 
y del estado lastimoso a que se vió reducido el hombre por el pecado, y 
lo confirman testimonios explícitos del Antiguo y Nuevo Testamento. El 
Antiguo Testamento nos enseña que Dios creó al hombre recto 1 (esto es, 
en estado de justicia y perfección), le otorgó el don de la ciencia del espí¬ 
ritu, llenó su corazón de discernimiento y le dió a conocer el bien y el 
mal 2 ; que Dios no es autor de la muerte, pues creó al hombre para la 
inmortalidad, sino que la muerte entró en el mundo por la envidia del de¬ 
monio a . Según el Nuevo Testamento, el hombre, que por la gracia y 
verdadera santidad se hace en cierto modo participe de la naturaleza di¬ 
vina, es una renovación y restauración del primitivo estado en que fué 
creado a imagen y semejanza de Dios 4 ; y la Redención es una restitución 
de los bienes de la gracia, perdidos por el pecado. De ahí que, según doc¬ 
trina unánime de los santos Padres y decisión del Concilio de Trento 5 , 
el hombre salió de las manos de Dios en santidad y justicia sobrenatural, 
empero sin menoscabo de la capacidad de desenvolverse, atestiguada ex¬ 
presamente por la Sagrada Escritura, al decir que Adán habla de deci¬ 
dirse libremente por Dios, haciéndose de esta suerte acreedor a un grado 
superior de perfección. 

Los dones sobrenaturales que acompañaban a la justicia y santidad (gracia 
santificante), eran principalmente el estado de inocencia, que excluía todo ape¬ 
tito desordenado e inclinación pecaminosa. El hombre bien ordenado en todas 
las manifestaciones de su vida ; los sentidos obedientes al espíritu, y éste sumiso 
en todo a Dios. Ninguna lucha de conciencia turbaba la paz de su alma, la cual 
se sentía a su vez en perfecta armonía con Dios. Su inteligencia estaba adornada 
de grandes conocimientos y altísima sabiduría ; probablemente le fué otorgado 
desde el principio el don del lenguaje ; y por gracia especial de Dios, mediante 
el fruto del árbol de la vida, obtuvo lo que el alma inmortal deseaba para su 
cuerpo y ino podía alcanzar : la exención del dolor y de la muerte. —- Salió, pues, 
el primer hombre Je las manos de Dios en perfecto desarrollo, vigor y hermo¬ 
sura corporales, adornado en cuerpo y alma de los más excelentes dones de la 
naturaleza y de la gracia, imagen natural y sobrenatural de Dios, obra maestra 
de la omnipotencia, sabiduría y amor en todos los aspectos. «Hicístele un poco 
inferior a los ángeles, coronástele de gloria y honor y le diste el mando de las 
obras de tus manos» *, exclama el real Profeta, tan lacónico como expresivo. 

56 . Cuanto acabamos de exponer está en contradicción con la teoría de los 
que afirman ser el hombre un producto, el más acabado, de la naturaleza, «el 
producto más perfecto y acabado de la evolución natural», obtenido por el pro¬ 
gresivo desarrollo del reino animal en muchos siglos ; el cual, al comenzar a ser 
hombre, se encontraba en estado de ínfimo salvajismo. Esta teoría, lundada 
en la aplicación de las teorías darwinistas a la historia del hombre, es la triste 
floración de una falsa filosofía que niega la existencia de un Dios personal y 
creador, y destruye los fundamentos de la verdadera moralidad. Es, además, 
científicamente insostenible La teoría de la evolución, perfeccionada y con¬ 
vertida actualmente en la ciencia de la lliologla, admite la transformación de 
las especies sólo en sentido restringido. El óvulo, del cual se desarrolla el orga¬ 
nismo, representa ya plenamente el germen de su especie; es, pues, una célula 


1 Fcclcs. 7, y>. 

3 Eccli. 17, 1 v». Sap. 10, 1 •»- Schmidt, Das lluscn utisercr Slain melle ni ira Parodies, en Prics- 
ter Koiiferetizblatt tic Ebctharí (Brixen, lycb, núm. i y 2). 

3 Sap. 1, 13: 2, 23. 

4 Col. 3, 9 10. Ephi'S. 4, 24. 11 Petr. i, 4. 

8 Sesión quinta, can. 1 y 2. Cír. Catech. Rom. I, 2, t¡. ¡q; /l\ i], q. 4; santo Tomás, Siotima 
theol. 1, q. qq- 95. Acerca de la doctrina de la justicia y del pecado original frente a las teorías críticas 
modernas, cír. ZKTh 1X84, 216 ss., Pohle, Dogmalik I 6 , 495 ss. 

* Ps. 8, 6; cfr. Eccli. 49, 19. 

f Cír. Bosch, Die tieuerc Kritik der Etitivickintif’slheorivti. besondes des Darudnismus, en VGC 
(Colonia, K114) ; Wnsmnnn, Drr Kampf uní das Eutwit kl un gsp roble m (Krilíurgo, 1907); Stl. LXXYl 
( y 1.XXVil. 
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específica, y engendra por división sólo una especie idéntica No l onmi- ,-a 
teoría el camino que lleva del animal primitivo al hombre. A la luz de los he¬ 
chos 2 seriamente inquiridos y cuidadosamente observados, se disipan como la 
niebla los árboles genealógicos de los ascendientes del hombre y los estados 
evolutivos de la humanidad, construidos según opiniones preconcebidas. — Tam¬ 
bién los jósiles 3 (paleontología) hablan en contra de la teoría monístico-mate- 
rialista del origen del hombre. Los vestigios más antiguos del hombre v de su 
civilización nos presentan un homo sapiens, esto es, un ser fundamentalmente 
diferente del mundo animal. Nada hay en la paleontología que induzca a soste¬ 
ner el paso del animal al hombre ; la paleontología uno conoce los ascendientes 
del hombre» (Branco) 4 * . Al mismo resultado conduce la prehistoria ; no ha des¬ 
cubierto estado alguno del hombre primitivo que tenga algún parecido con el 
animal ; el hombre se pone inmediatamente en contacto con el mundo exterior, 
v lo domina ; muestra disposición y aptitudes para el arte y la civilización \ v 
vive en orden social y moral. La etnología y el folklore enseñan que los pueblos 
de civilización inferior no representan el estado primitivo de la humanidad, sino 
ramas de la familia humana, que han quedado retrasadas en el desenvolvimiento 
de la humanidad, y se han degradado y hecho salvajes tocante a religión y 
moral, pero que en el estado más primitivo y aun en el actual, a pesar de su 
degradación, se distinguen esencialmente del estado animal 6 . La historia de la 
civilización y de las religiones va haciendo fracasar cada día más el dogma de 
la teoría monista de la evolución y del progreso rectilíneo de la especie inferior 
a la superior 7 . 

Olvidan también los partidarios de la evolución, que este asunto no pertenece 
a las ciencias naturales, sino a la filosofía y a la teología. El hombre es un ser 
compuesto de cuerpo y alma, y su cuerpo (a diferencia del del animal) está orga¬ 
nizado para ser instrumento de un alma intelectual. En cuanto al alma, es impo¬ 
sible que la evolución pueda salvar el paso. Cuanto al cuerpo, nos atenemos al 
juicio del naturalista J. Reinke : por dignidad debe declarar la ciencia, que nada 
sabe del origen del hombre ". 

57 . Como afirmasen los saduceos no hallarse en los libros de Moisés la doc¬ 
trina de la inmortalidad del alma y de la subsistencia de la misma después de la 
muerte del cuerpo, el Salvador les atajo con una simple cita del pasaje aquél en 
que el Señor se llama a sí mismo Dios de Abraham, etc. ; «pues bien, Dios no es 
Dios de muertos, sino de vivos» *. Los modernos han renovado la afirmación de 
los saduceos, sosteniendo que dicha doctrina no se encuentra en los libros más 
antiguos del Antiguo Testamento. Pero, aun prescindiendo de que en tal su¬ 
puesto carecería de sentido una religión revelada sobrenaturalmente — cual en¬ 
señan sin género de duda aquellos libros —, y que por lo mismo no hay razón 
para tratar en ellos ex profeso de la inmortalidad del alma, no faltan textos que 
suponen necesariamente, indican o declaran expresamente esa verdad : a) La 
doctrina de la semejanza del alma con Dios, con la cual va estrechamente unida 


1 Ofrecí* particular interés el mendelismo (de su inventor P. Gregorio Mendcl l í 18X4)), en el 
cual se funda la teoría de la variación de los caracú res. Cfr. Bosch, /. c.. 58 ss. ; Muckermann, Gtun- 
driss der Biologic (Friburgo, 1909); Kind 1 oíd Vaik" l * (Friburgo, 1924); Wasmann, Die moderne Bio¬ 
logía tmd die Etilwicklungs/ehre 3 (Friburgo, 1906); Schmitt, Katliolizisnins mid Entivicklungslehre (Kath. 
J.ebenswertc IX, Pnderborn, 1913). 

s Frank, Die Entwicklungslchre im l.ichte der Tatsachen (Friburgo, 1911). 

1 Cfr. A. Schmitt, Das Zeugnis der Versteinerungen gegen den Darwinistnus (Friburgo, 1908) ; StL 
l.XXVI (1909), 30 ss. 

4 Wasmann, Die moderne Biologie ttnd die Entwicklungstheoric 3 , 488. 

* Las facultades artísticas que en el hombre primitivo europeo revelan las pinturas rupestres y los 
instrumentos labrados, han obligado a los partidarios más decididos de la teoría evolucionista a re¬ 
conocer la «enorme inteligencia de aquellos hombres». Cfr. Birkner. Der diluvióle Mensch iti Europa‘ 
■(Munich, 1916). 

* Cfr. Killermann, Die Vrgeschichte des Menschen auf Grund der neusten Eorschungsergebnisse 
Jür das Volh dargestellt (Ratisbona, 1911); pruebas más detalladas v. en la obra Der Mensch allcr 
Zeiten. I : Oberniaier, Der Mensch der l'orzcit, 223 ss. y 413 ss. 

1 Cfr. P. F. W. Schmidt, una exposición de los resultados de los últimos estudios acerca de Ib 
etnología y la historia de la civilización c-11 el lomo II de la obra Dei Mensch tiller Zeiten. 

* Cfr. para todo este asunto: Reinke, Saturwissenchaft, Weltanschauung, Religión (l*ri- 
t)urgo, 1923), 60 ss. ; Bumüller, , 4 ns der Uizeit des Menschen 3 (Colonia, 1907) ; ThpQS , 1909 y I 9 ,l l 
ZKTh, 1912, 819 ss. ; Schmitt, Der Ursprung des Menschen, en Es«er-Mausbach, Religión, Khristcntum 
ttnd Kirche I* (Kempten, 1923), 577 ss. Cde, Kanu der Mensch vom Tier abstammen? (firaz y Mena, 
1914); NK XIV (1916), 4Q ss.; respecto al alma v. Kath, 1913, M, 137; ThG II, 387. 

* Mallh. 22, 32; cfr. Exod. 3, 6; 4, 5 y otros lugares. 
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3- EL NOMBRE «ADAN» 


la do la inmortalidad 1 ; la naturaleza del alma, la cual no procedo de la tierra 
como el cuerpo, a la cual, por tanto, no alcanza la pena de muerte 2 * 4 * . b) Frases- 
como éstas: uir a los padres », o «reunirse con ellos», etc., son muy distintas- 
de las palabras «fallecer», «morir» ; designan aquéllas la unión del que muere 
con los miembros de su familia que le han precedido. Y no pueden referirse a. 
la unión en el sepulcro, pues algunas sepulturas distaban entre sí cientos de 
millas, por ejemplo, la de Abraham 3 y la de sus ascendientes de Caldea. Ni se 
refiere Jacob a tal unión, cuando dice que quiere descender a donde está su 
hijo José*, a quien creía devorado por una fiera, c) El lugar donde iban a parar 
los muertos se llama Scheol 5 ; allá han de ir «vivos», en cuerpo y alma, y de 
«manera nunca oída» los rebeldes en tropel 6 * * * * ; allí hay diversas mansiones 
d) La prohibición de conjurar los muertos 8 supone la fe en la supervivencia de- 
las almas después de la muerte, e) La temprana traslación de esta vida terrenal 
y la misma muerte son una felicidad para los justos 9 lo cual carecería de 
sentido, de no existir la creencia en la vida perdurable, f) En los libros del An¬ 
tiguo Testamento posteriores a Moisés aparecen idénticas expresiones e ideas *" r 
unidas a otras, y siempre en el sentido de la supervivencia personal del alma 
inmortal ; y no se encuentra pasaje que permita suponer un cambio de ideas o- 
de significación de tales expresiones, g) Hasta los pueblos paganos más anti¬ 
guos 11 tenían esta creencia ; y ciertamente, en este punto los israelitas y sus- 
antecesores no estaban más atrasados que los paganos. 

58 . No obstante el alma inmortal y sus excelsas prerrogativas, el primer 
hombre es llamado Adán, que quiere decir hombre de la tierra. En los capítu¬ 
los 2-4 del texto hebreo se toma esta palabra como nombre común ; desde el 
versículo 25 del capítulo 4 como nombre propio. Adamá significa en hebreo 
tierra, adám, hombre de la tierra. Es una etimología popular que responde al 
espíritu de la lengua hebrea, y está conforme con la verdad. Según el profesor 
Sanda ”, adamá significa en sumerio mi padre adamé, nuestro padre. El nonv 
bre recordaba a los hebreos constantemente el origen terreno y la caducidad del 
hombre. Pero en su mano está ennoblecer la naturaleza corpórea, de humilde 


I Cír. Sap. 2, 23. 

* Gen. 3, 18; cír. 2, 7; Eccles. 12, 7 y 3, 21. 

* Gen. 25, 8. 

4 G*n. 37» 35- 

4 Según algunos del hebreo se ha* al, exigir, reclamar; y quiere decir: el lugar que en cierto modo 
reclama las almas, c! insaciable que llama a sí todas las cosas; según otros, de scha'al. estar hueco r 
de ahí cueva o infierno, etc.; según Geseniui (Hebráisches und aramaischcs Handivórlerbuch'*), es una 
palabra de etimología desconocida, peculiar de los israelitas, con la cual designaban éstos el reino 

de los muertos. En contra de éste, indican algunos Ja palabra babilónica schu'álu. opinión que a su 

vez combate Zímmern en KAT * 636 y 642. E. Glaser demuestra por el árabe (Alljemenische Ñachr, 1, 
75) que scheól puede muy bien interpretarse lugar de la cuenta, del juicio, de la aniquilación, deP 
castigo, etc. Esto se aviene con los numerosos lugares de la Biblia en que se lee esta palabra, y 
muestra al mismo tiempo que también aquí importa menos la etimología que el concepto bíblico ex¬ 
presado con la palabra. Es el lugar donde moran las almas después de la muerte del cuerpo; par» 

los justos, el limbo o también el purgatorio (II Maeh. 12, 43 ss.); para los impíos, el infierno (Num. 

16, 30 ss. Iob. 26, 5 s.). 

* Num. 16, 30 ss. ; cfr. Ps. 54, 16. 

T Deut. 32, 22 : «hasta el infierno más profundo». 

* Lev. 19, 31; 20, 6. Deut. 18, 11; cfr. la aparición de Samuel (I Rcg. 28, 11 ss.). 

* Num. 23, 10. «muera mi alma (muriese yo) la muerte de los justos», etc. ; cfr. Gen. 15, 15 s 
«Pero tú irás en paz a tus padres», etc. 

*• Cfr. además acerca del scheol, I Reg. 2, 6; Ps. 15, 10; 16, 15; 48, 15 s. ; 85, 13; la inmorta¬ 
lidad, Sap. 3, i ; 5, 16; el juicio después de la muerte, Eccles. 12, 14; el juicio «al fin de Ios- 
tiempos», Is. 66, 22 ss.; Dan. 12; Malnch. 4: resurrección de muertos, III Rcg. 17, 21; IV Reg~ 
4, 34; 13, 21 ; resurrección de la carne. Job. 19, 25; Is. 25, 8; 26, 19; Ezech. 37; Dan. 12; II Mach*- 
7, 9 14 23. Acerca de la doctrina de la inmortalidad en el A. T., v. Kath, 1877, II 352» etc., y espe¬ 
cialmente L. Atzberger, Die Christliche Eschatologie in den Stadien ihrer Offenbarung im AT und NT 
(Friburgo, 1890); Flunk, Die Eschatologie Altisraels, en ZKTh, 1887, 447 ss. 

II Cír. el Libro de los muertos de Egipto, la leyenda babilónica del viaje al infierno de Istar, etc. r 
las oraciones babilónicas (que trae Kaulen en su obra : Assvrien und Babylonirti a , 171 s.), el Zend- 
Avesta de los persas, etc. Por lo demás, advierte Bezold (Die Babyl.-assyrischen Keilinschriften, 38), que- 
en babilonio no existe una descripción del infierno tal como nosotros nos lo representamos. Las ideas 
bíblicas acerca de la vida de ultratumba son muy superiores a los pueriles mitos babilónicos, los 
cuales, además, en lo esencial no son específicamente babilónicos, sino comunes a todos los pueblos 
civilizados de la antigüedad. No hay razón, pues, para buscar en Babilonia el origen de las creencias 
hebreas relativas a la vida futura. Cfr. Nikel, Zur Verstündigung , 92 ss. El material cuneiforme 
puede verse en Jeremías, Hollé und Parodies, en AO 1, 3» n °ta 3 • material egiptológico en \Vi 
mann, Die Tolen und ihre Reiche im Glauben der alten Agypter, en AO II, 2. Cfr. todavía Kna- 
benbauer, Das Zeugnis des Menschengeschlechts fiir die Vnsterblichkeit der Seele (Friburgo, 1878) ; 
Schmitl, Der Unsterbliehkcits- und Auferstchunsglaubc tu der Bibcl (Brixen, 1902). 

11 ZKTh 1902, >94. 
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origen, sometiéndola al espíritu, y haciendo de ella un instrumento siempre 
dispuesto a las obras de virtud y piedad, e intermediario de los más excelentes 
medios de santificación, como son la palabra divina y los santos sacramentos. 

4. £1 Paraíso 

(Gen. 2, 8-17) 

59. La morada del hombre en la tierra debía corresponder a tan sin¬ 
gulares prerrogativas 1 . Y aun cuando Dios había aparejado con tanta 
magnificencia toda la Creación para recibirle, todavía quiso realzar la her¬ 
mosura y bondad del lugar especial que previniera para primera mansión 
•del hombre. «Había plantado el Señor Dios desde el principio 1 el Paraíso 
de. delicias 3 , y había hecho germinar en el mismo toda clase de árboles, 
hermosos a la vista y de frutos gustosos al paladar ; y también el árbol 
de la vida en medio del Paraíso, y el árbol de la ciencia del bien y del 
mal». 

Desconocida nos es la especie de estos dos árboles 4 . Eran, sin duda, 
como los demás del Paraíso, pero dotados por Dios de sobrenatural vir¬ 
tud ; esto indica el nombre que les da el narrador, a quien no eran desco¬ 
nocidas sus propiedades. El árbol de la vida con sus frutos hubiera contra¬ 
rrestado la natural caducidad y mortalidad del cuerpo, si el hombre no 
hubiese desobedecido. Esto quieren decir aquellas palabras que Dios pro¬ 
nunció luego de pecar Adán : «no sea que alargue la mano y tome también 
del fruto del árbol de la vida, coma de él y viva para siempre» *. En el 
árbol de la ciencia se iba a ver si Adán optaba por el bien o por el mal 6 . 

60. «De este lugar de delicias 7 salía un rio para regar el Paraíso, 
y se dividía desde allí en cuatro ríos. El nombre del primero es Fisón; y 
•es el que circula por todo el país de Hevilat, en donde se halla el oro ; y el 
oro de aquella tierra es finísimo ; allí se encuentra también el bedelio y la 
piedra cornerina 8 , El nombre del segundo río es Geón: éste es el que 
rodea la tierra de Eiopía 9 (en hebreo Kusch). El tercer río tiene por 


' Santo Tomás, Summa theol. t, q. 102. a. 2 ad 4. 

* Es decir, ya anteriormente, antes de la creación del hombre. El texto hebreo dice «al oriente*», 

o sea al oriente del escritor sagrado, es decir, al oriente de Palestina. 

* El texto hebreo dice : «un jardín en Edén», es decir, en el lugar de delicias, que es lo mismo. 
Porque el paraje en que estaba situado el Paraíso recibió de éste el nombre de Edén, es decir, delicia i. 

4 Creen unos que rl árbol de la ciencia del bien y del mal fué una higuera, fundándose en que, 
•después del pecado, nuestros primeros padres se cubrieron con hojas de higuera (Gen. 3, 7); opinan 
otros que se trata de un manzano, por aquello del Cantar de los Cantares, 8, 5; cuestión completa¬ 
mente baladí. 

3 Gen. 3, 22. 

* Acerca de los árboles, cfr. san Agustín, Pe Civ. Dei, t, 14, c. 26; santo Tomás, 5 t<mma theol., 

/, q. 102, a. 1 ad 4; q. i) 7, a. 4; el árbol de la ciencia recibió este nombre en sentir de santo Tomás, 

«por los efectos que de sus frutos se esperaban». Alusiones a los frutos, etc., del Paraíso, v. en Caut. 
4, 13; Rccli. 40, 17 28; Ezech. 28, n; 31, 8; san Crisóstomo, In Gen., hom. 13, c. 4: Teodoreto, 
Anast. in Gen., c. 26. El último explica el árbol de la vida como un premio prometido a Adán si 
tiubiese resistido n la tentación. 

T En hebreo, < de Edén»; es decir, el río nacía en el paraje donde estaba el Paraíso. Suponen 
algunos que se trata de algo pretérito, que el escritor lo conoció ya transformado (hubo un río que 
más tarde se dividió); Engolkemper (Die Paradiescsflüsse, Münster, 1901, 57 ss.) ha demostrado que 
la palabra hebrea scham no indica tiempo, sino lugar. 

1 El nombre Hevilat significa varias cosas : Gen. 10, 7 se llama a«f a un hijo de Kusch ; 10, 29 a 
un descendiente de Serrl : en Gen. 25, 18 y I Reg. 15, 7 se da este nombre a una región árabe. Países 
<lel oro pueden ser la Cólquida (costa oriental del mar Negro), Arabia, India y Africa. Se hace men. 
ción del bedelio (hedólach) en Num. 11, 7; mas de aquí nada seguro se puede deducir respecto a su 
naturaleza. Se ha entendido comúnmente por bedelio la resina aromática de un árbol muy extendido 
on Oriente (I.ft I 483). Podría tal vez tratarse de alguna noria, núes se le nombra juntamente con 
el ónice (piedra sehoham). Es cuestión secundaria si schohatn significa ónice o esmeralda (LXX). 

* El nomhée latino no se refiere solamente a la conocida región africana (Nubia); en tiempo d> 
Jesucristo designaba también una parte de Armenia, a dnrde ( c egún Rufino. Hist. ecd., 10, o) fué el 
apóstol san Mateo a predicar el Evangelio. La palabra Kusch significa en Gen. 10, 10, sin género de 
<luda, una región asiática, que bien pudiera hallarse el norte de Pabilonia, de la cual queda tal vez 
memoria en el nombre do los coseos (en Herndoto?) y de los -etíopes» que, según los poetas griegos, 
tinhitnbnn los límites del mundo conocido. También en Arabia había una región llamada Kusch, cfr. 
IV/.V III, 5-íí, 47. 



S6 4. lugar del paraíso 

nombre Tigris: éste va corriendo hacia los asirios '. El cuarto río es el 

Euf rates .» 

Esta noticia intercalada en ol relato bíblico tiene por objeto fijar la situación 
del Paraíso. Estaba en la región fluvial del Tigris y Eufrates. Es muy difícil 
determinar los otros dos ríos ; situados más lejos, v siendo menos conocidos 
(aun para los primeros lectores del Génesis), se les especifica mencionando los 
países y productos de su cuenca. Creen algunos que estos versículos son glosas, 
es decir, notas aclaratorias añadidas posteriormente al texto, las cuales no se 
deben atribuir al autor inspirado. Mas en el texto más antiguo que poseemos 
se encuentra íntegro el pasaje, unido al resto de la narración. En todo caso, 
estos datos acerca de la situación del Paraíso tienen valor de tradición muy 
antigua, unida al texto primitivo; de donde no deben desecharse con ligereza. 
Otros entienden por E’isón y Geón dos ríos que nacen cerca de las fuentes del 
Tigris y Eufrates (tal vez el Kur o Tschorogh y el Araxes ; cfr. Kiess, ¡Ubi. Geo- 
graphie, página ib ; entonces el país de Hevilat es la Cólquida de los griegos, y 
Etiopía es Kusch, la actual provincia persa Aderbeidschan) s , y suponen que el 
Paraíso estaba en Armenia, en la misma región donde descansó el arca después 
del diluvio, y donde salió por segunda vez la humanidad a poblar la tierra. La 
posición y naturaleza de este país hablan en favor de tal hipótesis : en medio 
de los principales países de la tierra, a igual distancia del cabo de Buena Espe¬ 
ranza y de! estrecho de Bering, a igual distancia también del cabo Comorín y 
de Islandia ; entre el océano Atlántico y el mar Pacífico y entre las antiguamen¬ 
te cuencas marítimas asiática y africana (Gobi y Sahara), y después que éstas 
se secaron, entre el Mediterráneo, el mar Negro, el mar Caspio, el golfo Pér¬ 
sico y el mar Rojo; o sea, en una posición muy propicia para la rápida expan¬ 
sión del género humano por toda la tierra 1 2 3 4 . Los intérpretes antiguos con El. Jo- 
sefo, contemporáneo de los apóstoles, entienden por el Eisón, el Ganges, y por 
el Geón, el Nilo (o el Indo) ; las fuentes de esos dos ríos distan Soo millas entre 
sí, y de 400 a 5I00 de las fuentes del Eufrates y del Tigris. Esta idea es incom¬ 
prensible a la ciencia geográfica de hoy, no así a la antigua, que atribuía origen 
común en Asia a los grandes ríos del mundo. Dudoso es, y aun inverosímil, que 
esta idea concuerde con la mente del escritor, pues de ser así el texto querría 
decir : el Paraíso se encontraba en aquel lugar donde, según opinión corriente 
de aquel tiempo y considerada como cierta por aquellos para quienes el autor 
escribió, tenían origen común los cuatro ríos conocidos. Esta manera de expre¬ 
sarse es incompatible con la Inspiración de la Sagrada Escritura, si se tiene en 
cuenta la diferencia entre el sentido y la expresión ; el sentido ino puede contener 
error alguno, pues Dios no es autor del error ; la expresión, mediante la cual 
se expone el sentido, puede y debe acomodarse a las ideas de los contemporá¬ 
neos del autor humano y a los usos de la lengua del pueblo (no a la ciencia) *. 
Otros, buscando en los documentos cuneiformes y en las tradiciones babilónicas 
alguna base para determinar la situación de los ríos del Paraíso, identifican los 
ríos Eisón y Geón con dos canales del Eufrates (cuyos nombres, uPisanu» y 
«Guchanu», no están sólidamente establecidos) \ o trasladan el Paraíso a la 
llanura del golfo Pérsico *, o entienden por Eisón y Geón los dos mayores 
afluentes de la región media del Eufrates, Chabur y Belich (fundándose en una 


1 (iunkel (Génesis*, q) descubro en este dato un modo de hablar muy anticuo, que corresponde 
al hecho de hallarse situada la vieja capital de Asiria (Assur) al oeste di í 1 igris ; este río, por otra 
parte, fué siempre el límite occidental de la nación asiria; más tarde todas las capitales del imperio 
estuvieron situadas al oriente del Tigris. 

2 Esta interpretación se funda en el significado temporal de la palabra hebrea mischam ( = desde 
entonces, en lugar de: desde allí). S» gún esto un solo río regaba el Paraíso (tal vez a la manera como 
el Nilo riega Egipto): más tarde, en virtud de ciertos cambios geológicos (hundimientos y elevaciones, 
relacionados tal vez con el diluvio), habrían aparecido en su lugar cuatro fuentes (en hebreo : cabezas 
de río). Cfr. Kaulen, en Kaih, 1864, 11 , 1 -s. ; KL IX, 1458, y Hoberg, Génesis \ 32 ss. 

* Cfr. Murr, li o stcht die 11 ‘icgr der Mcnsi hhrit? (Innsbruck, 19021. 

4 Así Engelkemper (Pie Paradirsesflüssc), con quien están de acuerdo, entre otros, N. Peters y 
l.agrange (en KJi, 269 ss. ; 1897, 344). 

* Así Fr. Delitzch ( 11 o lag dos Parodies?, Leipzig, 1881), pero con escasa aceptación. 

* Cfr. Portner, Dos bibl. Parodies (Maguncia, 1910) (cfr. Kalh, 1901, I); lo mismo opina, aunque 
por otras razones, llummelaucr (Comm. in Gen.), para el cual la frase «él se divide» significa : él se 
pierde, vierte sus aguas; y los «cuatro ríos» (capila), son cuatro canales que desembocan en el golfo 
(«río») Pérsico. Este llegaba antiguamente hasta donde actualmente se unen el Tigris y el Eufrates, y 
1 «•«'Uifii, además de éstos, otros dos grandes ríos. Según esto, el Eufrates es el río que sale del Paraíso 
y vierte sus aguas en el gran río cuáditiple, 
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inscripción, en la cual a la palabra rasim dan el sentido de desembocadura, 
afluente). Según esto, el Paraíso se hallaba en la llanura situada al oriente de la 
gran curva que describe el Eufrates aguas arriba de la confluencia del Belich ; 
está en consonancia con esto el nombre Bit-Adini, país de Edén, que consta en 
los documentos, al cual se atribuye riqueza en oro También se ha pensado 
en Arabia, fundándose en una antigua tradición (de los primitivos semitas) J . 

•— Ninguna de las soluciones ha merecido general aceptación. Queda, sin em¬ 
bargo, en pie que la descripción bíblica de los ríos del Paraíso es algo más que 
cel intento de representar de alguna manera a los lectores, con los medias de 
una geografía ingenua y pueril, el lugar del jardín de Dios, del cual salían, 
según creencia popular, los grandes ríos fertilizadores del mundo» 1 2 3 ; segura¬ 
mente la descripción descansa en tradiciones antiguas no desprovistas de fun¬ 
damento. 

61 . A este jardín de delicias trasladó Dios al hombre 4 para que lo 
guardase y cultivase, no con fatiga y sudor de su frente, sino como ejer¬ 
cicio de su señorío sobre la naturaleza, para ennoblecimiento de ésta, «íes- 
arrollo de las propias facultades corporales y espirituales, glorificación de 
Dios y felicidad propia. Adán debía custodiar el jardín, mas no de enemi¬ 
gos intrusos o de fieras alimañas, etc. ; guardarlo para sí mismo, cuidar 
de no perderlo por el pecado juntamente con los dones sobrenaturales 5 , 
antes bien asegurar por su obediencia un paraíso aun más excelente, el 
cielo, con la eterna y beatífica visión de Dios. 

En sentir de los santos Padres e intérpretes, el Paraíso terrenal es una figu¬ 
ra de la Iglesia militante y triunfante 6 * 8 * * 11 . En la Iglesia el árbol de la ciencia es 
la cruz, en la cual fué expiada la desobetliencia del primer Adán por la obe¬ 
diencia del segundo ; pues «Jesucristo obedeció hasta la muerte, y muerte de 

cruz» De esta suerte nos mereció el acceso al árbol de la villa. Este árbol es 

la sabiduría divina, el Santo Sacramento, en el cual nos da su cuerpo y sangre, 
como alimento del alma para la vida eterna y como prenda segura de nuestra 
resurrección s . Del lugar de delicias, del sacratísimo Corazón del Redentor, o, 
como dice el profeta Ézequiel, del lado dereccho del templo ”, brota aquel río de 
agua viva que riega el paraíso de la Iglesia, aquel río salutífero de‘la divina 
doctrina que se difunde en los cuatro Evangelios por los cuatro puntos cardina¬ 
les, aquel río de gracia que fluye principalmente en los santos sacramentos. 

Mas en el paraíso celestial, junto ai trono de Dios y del Cordero, brota el 
río de la celestial bienaventuranza ; allí el Cordero divino es el árbol de la 
vida No hay árbol de la ciencia del bien y del mal, pues pasó el tiempo de la 

prueba. En cambio los bienaventurados ven cara a cara a Dios, el sumo bien, 

y en El hallan la plenitud de la ciencia, verilad y sabiduría **. 


1 Así Riessler, H’o lag das Parudies? (Hamni, 1908) (en i'ZU XXVII, 12). Según Riessler (ibid. 
17 ss.) t está atestiguado que este lu^ar era tenido desde antiguo en gran veneración por los babilonios, 
y es verosímil que de esta región, especialmente de la ciudad santa de Kragiza, se hubiese difuntia. 
el motivo del árbol con la serpiente y los cuatro ríos, que tan temprano aparece en el arte sagrado de 
Mesopotaniia y Egipto. Todavía no ha mucho era famosa aquella región por su extraordinaria ferti¬ 
lidad ; X< nofonte, que pasó por este país en la expedición de los 10.000, nos re fiere en su Antífrasis que 
allí se cuenta de un grandioso y magnífico parque (Parádcisos) ; lo cual no quiere decir que este parque 
tenga que ver con el Paraíso bíblico. 

2 ('ir. Landersdorfrr en ¡IZP 111 , 5-6, y Zur Paradicsesfrage, en KaiU, 1913, II, 38-59; Feldmann, 
I'uradies und Sundenfall. 104 ss. 

* Dillmann, Génesis *, 63. 

4 Según una leyenda judía, Adán fué formado (de tierra roja) en el campo damasceno, junto a 

Hebrón, y allí también fué muerto Abel y enterrado Adán (tal vez hay en esto una interpretación 
errónea de ¡os. 14, 15); Noé guardó en el arca los huesos de Adán, que distribuyó después entre sus 

hijos, correspondiendo al primogénito Sem el cráneo, que, según una leyenda cristiana, fué enterrado 

más tarde en el monte Calvario. 

8 Santo Tomás, Sumtna theol. 1, q. 102, a. j- San Agustín, De Gen. od litt. 1 . 8, c. 10, n, 21 s, 

* l'fr. en particular san Irenco, Adv. haer., 1 . 4, c. 24 ; 1 . 5, h. 2 ; san Ambrosio, ¡.ib. de Paradiso; 

san Agustín, De Civ. Dci., 1 . 13, c. 21 ; De Gen. ad. litt., 1 . 8, c, 1 4 5 6 13 14 ; 1 , u, c, 25; 1 , 12, c, 28, 

Por eso se llama la Iglesia «paraíso» (I.uc. 23, 24. Cor. 12, 4. Apoc. 2, 7). 

' Philipp 2, 8 ; cfr. Rom. 5, 19. 

* Prov. 3, 18. I.uc. 22, 19 s. loann. 6, 50-59; cfr. el hermoso pasaje de la Imitación de Cristo, 4, 
it, 4; san buenaventura, I.ignum vitar. 

e Kscch. 47, 1 s.; cfr. loann. 19, 34 ss. 

>° Ps. 1, 3; 91, 13; 16, 15; 35,' 9 s. Apoc. 2 2, 1 s. ; 2, 7; 7, 17; cfr. loann. 15, 1 s. 

11 1 Cor. 13, 9 ss.; II Cor. 3* 18. loann. 3, 2; cfr. lob 19, 25 ss. ; Ps. 15, 11 ; 38, 8 ss. f entre 

olios lugares. 
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5- CREACIÓN DE LA MUJER 


Gen. 2, 8-25 


En sentido moral ven los santos Padres en el Paraíso una imagen del alma, 
la cual es feliz con la alegría de la buena conciencia El árbol de la vida es 
Jesucristo, que da la vida sobrenatural al alma, y la conserva en ella por la 
gracia ; el árbol de la ciencia es el libre albedrío que se somete a Dios ; el río 
es la verdad divina que conserva al alma fresca y fructífera ; los cuatro ríos son 
las virtudes cardinales, de las cuales reciben vitalidad y crecimiento todos los 
frutos, esto es, las virtudes s . 


5. Creación de la mujer 

(Gen. 2, 18-25) 

62 . «Dijo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo 3 ; 
hagámosle una compañera que le sea semejante. Dios habla formado de 
lá tierra toda clase de animales del campo y todas las aves del cielo, y los 
trajo a la presencia de Adán, para que viese cómo los había de llamar ; 
pues de la manera como Adán llamase a los seres vivientes, tales hablan 
de ser sus nombres. Y llamó Adán por su nombre a todos los animales y 
a todas las aves del cielo y a todas las bestias del campo ; mas para Adán 
no se hallaba una compañera semejante a él.» 

Aparece aquí Adán como hombre perfecto, en pleno disfrute de todas 
sus facultades corporales y espirituales, y ejerce por primera vez el seño¬ 
río sobre la naturaleza, imponiendo nombres a los animales ; mas al propio 
tiempo debió darse cuenta de que él, de naturaleza más excelente que 
todos los seres, necesitaba sociedad de su misma condición ; su anhelo iba 
a realizarse. 

Sería no conocer el estilo narrativo hebreo, creer que aquí se trata de un 
nuevo relato de la creación de los animales. El encadenamiento de frases y pen¬ 
samientos es más bien éste : «Dios llevó a la presencia de Adán los animales 
que había creado». No afirma el texto que fuesen llevados todos, ni ello era 
necesario para el objeto que se pretendía ; se trata más bien de todo género de 
animales (domésticos, aves, bestias del campo ; v. 20), cuya denominación debía 
comenzar Adán, para continuarla más tarde él y sus descendientes, a medida 
que fuesen dominando la tierra. No dice el texto cómo llevó Dios los animales 
a la presencia de Adán (el texto hebreo dice : hizo venir, o hizo que vinieran). 
El hecho de haber dado Adán nombre a los animales prueba por lo menos que le 
era innata la facultad de hablar ; el uso de esta facultad fué un acto libre del 
primer hombre (bajo la dirección de Dios). Pudo también suceder que Adán 
estuviese en posesión del lenguaje por gracia sobrenatural de Dios ; pues el dar 
a cada animal el nombre que a su naturaleza corresponde, arguye conocimiento 
por ciencia infusa 4 . 

Al observar Adán los anima'es, advirtió que Dios los había criado por pare¬ 
jas, es decir, según dos sexos distintos que mutuamente se completaban. Mas, 
entre todos ellos, no encontró ser alguno que se le pareciese y que pudiera ser 
su pareja. Y como en el plan de Dios entraba la propagación del linaje humano 


1 San Agustín, De Gen. ad litt., 1 . 12, c. 34. Imitación de Cristo, 2, 1, 1 : 4, 2; 3, 15, 4. 

* Corneüo a Lapide, Comm. tu Gen., 2, 8; cír. santo Tomás, Summa thcol., 2, 2, Prol. in fine• 
a Como quisieran los herejes deducir de este pasaje que la virginidad no es agradable al Señor, 

saliéronles al paso los SS. PP. diciendo que no se refiere aquí Dios a rada uno d^ los hombres, sino 
sólo al linaje humano, que de un solo tronco había de propagarse a todo el orbe; por eso era necesario 
se le diese a Adán una compañera, una mujer, y se instituyese el matrimonio. 

* El desarrollo de la vida espiritual está íntima y necesariamente relacionado con el del lenguaje, 

porque éste no es más que la expresión del pensamiento. Es, pues, muy natural que habiéndose conce¬ 
dido a Adán el don del conocimiento, se le otorgase también de una manera sobrenatural el dH lenguaie 
(cfr. santo Tomás, Smntmi theal., 1, q. 04); sin embargo, este argumento no es apodíetico y puede 

muy bien conciliarse con el texto la teoría de que el lenguaje nació de la libre acción del hombre, el 

cual con esto no hizo sino cumplir su destino. Tiene además esta teoría en su apoyo la autoridad de 
no pocos santos Padres ísan Agustín, san Pasilio), los cuales consideran el lenguaje como una creación 
del hombre, dotado de discurso, ciencia y facultad de hablar (cír. Pohle, Dopmatik 1 \ 503). — Inútil 
es discutir cuál fuese la primera lengua, pues ésta se perdió y todas las históricamente comprobadas 
han experimentado grnndes variaciones. Cfr. Giesswein, Die Prohleme de t Spraehwissenschaft, segunda 
parte: Der Urspruttff drr Spnuhe und der Ureustand des Menschen, «40-234. 
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por toda la tierra y la convivencia social de los hombres («no es bueno, esto es, 
no quiere Dios que el hombre esté solo»), fué creada la mujer, instituido el 
matrimonio y fundada la familia, base del orden social en la tierra. 

63. «El Señor Dios hizo venir sobre Adán un profundo sueño; y 
mientras dormía Adán, tomó una de sus costillas, y llenó de carne su 
lugar. Y el Señor Dios, de la costilla que sacó de Adán formó una mujer, 
a la que llevó a la presencia de Adán (como compañera y esposa). Y dijo 
Adán : Esto es ahora 1 hueso de mis huesos y carne de mi carne ; ésta se 
llamará Hembra (mujer) 2 , porque del hombre ha sido sacada. Por esto 1 
dejará el hombre a su padre y a su madre y estará unido a su mujer, y 
los dos serán una sola carne» 4 . Con esto quedó instituido por Dios el ma¬ 
trimonio, que es el vínculo social más antiguo y sagrado, e indisoluble 
por voluntad de Dios s . 

Vió Adán la formación de Eva en una visión, en un éxtasis producido por 
Dios. Esto quiere indicar la palabra hebrea taulcma (= sueño profundo), que 
se emplea siempre en la Biblia (a excepción de Prov. 19, 15), para designar un 
sueño profundo producido por el Señor para comunicar la Revelación (los LXX 
traducen éxtasis). La descripción es antropomórfica, pero no indigna de Dios. 
La formación de Eva de una costilla *, quiere decir que Dios, por obra de su 
omnipotencia, formó a la mujer de una parte del hombre por modo maravilloso, 
a la manera como de la simiente y de las ralees hace crecer las plantas. La 
intención del autor es describir un hecho real : no sólo que Adán tuvo realmente 
una visión, sino también que el origen de la primera mujer, contemplado en 
visión, fué un hecho histórico y no un símbolo. Así lo interpreta el Apóstol 
san Pablo (I Cor. ji, 6) ; y según decreto de la Comisión Bíblica del 30 de junio 
de 1909, no puede ponerse en duda «el sentido literal histórico» de este pasaje. 
Que la mujer procede del hombre, significa la dignidad de nuestro primer pa¬ 
dre, ya que como hubiese sido creado a imagen de Dios, él debe ser el origen 
único de todo el linaje humano, a la manera como Dios es el autor del universo. 
La formación de la mujer de carne y hueso de Adán, significa la íntima e indi¬ 
soluble comunidad de vida que entre ambos debe existir ; así como carne y 
hueso forman un todo, así ellos deben tener un solo corazón y una sola volun¬ 
tad El haber sido formada Eva precisamente de una costilla de Adán, indica 
que la mujer no es cabeza del marido, pero tampoco esclava suva, sino compa¬ 
ñera y de igual condición que él ; que le debe estar sometida, pero que el hombre 
debe alimentarla y cuidarla como parte de su ser, y amarla como nacida de su 
corazón 7 . Por eso dice san Pablo : «Esposos, amad a vuestras mujeres como 
Cristo amó a su Iglesia y se sacrificó por ella, para santificarla, limpiándola 
en el Bautismo de agua con la palabra de vida. Nadie aborreció jamás a su 
propia carne, antes bien, la sustenta y cuida, como Cristo a su Iglesia ; porque 
nosotros somos miembros de su cuerpo, de su carne v de sus huesos... Este 
misterio es grande; mas vo os digo : en (relación al Cristo v (a) la Iglesia s ». 

Enciérrase, pues, en esto un misterio todavía mucho más profundo : la unión 
de Cristo con la Iglesia su esposa, comprada con su sangre preciosa *. Así como 
Adán quedó profundamente dormido por manera sobrenatural, v durante aquel 
sueño fué formada Eva de su costado, así durmió el Hijo de Dios en la cruz 
un sueño de sobrenatural y divino amor hacia los hombres. Comnrólos con su 


1 En hebreo «esta vez». Cuando le fueron presentados los animales, no pudo decir otro tanto; pero 
ahora reconoce en Eva a su semejante. 

En hebreo ischah, mujer, de isch. hombre. 

s l^as palabras que siguen son del mismo Dios, según Matth. iq, 4 5; d« donde se deduce aui 
Adán las pronunció por inspiración divina, para así declarar la naturaleza del matrimonio. 

‘ Gen. 2, 21-24 

* Cfr. Matth. 1 o, yo. La traducción «ser dos en una carne» no es del todo exacta, ni declara 
suficientemente el profundo sentido que encierra : los dos vienen a ser una carne, dos se hacen uno (una 
caro), ya no son dos, como dijo Jesucristo, sino una carne, un todo que consta de dos personas. Aceren 
de Eva, cfr. Zschokke, Die bibl. Frauen des AT (Friburgo, 1882), 5 ss.; y Menzinger, Eva, en ThpMS. 
lq10-20, q ss. 

' Aunque el significado de la palabra hebrea .trl'a (costilla) no es seguro, y se traduce por «costado»!, 
«sangre» o «espíritu de vida», sin embargo la idea es la misma : que la mujer ha sido formada del 
hombre. 

* T Cor. ti, 7-12. 

• Ff»íi<vr. ¡5, 25 ss 

• Act. jo, 28. 
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muerte, y formó su Iglesia ; de su divino costado manó sangre y agua símbo¬ 
lo de los sacramentos de la Iglesia, en especial del Bautismo y del Sacramento 
del Altar, por medio de los cuales la Iglesia como espiritual madre engendra 
hijos a su divino esposo y los alimenta para la vida eterna 

64. Es una verdad revelada, admitida por toda la cristiandad, que 
Adán y Eva san padres de todo el género humano; en ella descansa el 
dogma del pecado original y de la Redención del género humano por Jesu¬ 
cristo. Supuesta aquella verdad, adquieren sentido más profundo dos 
grandes tesis de la moral cristiana, a saber : la igualdad original de todos 
los hombres y la obligación de la caridad fraterna 

Por eso atestigua la Sagrada Escritura en varios lugares la unidad del 
género 1 * * 4 humano de la manera más explícita, en especial cuando compara 
a Adán, padre terreno que nos acarreó la muerte, con Jesucristo, padre 
espiritual 5 * que nos trajo la vida : «El primer hombre, Adán, fué creado 
alma viviente ; el postrer Adán fué hecho espíritu vivificante. El primer 
hombre, de la tierra, es terreno; el segundo, del cielo, es celestial» 8 . 
«Adán fué figura de lo que había de venir. Pues, como por la desobedien¬ 
cia de un solo hombre fueron muchos (esto es, todos) constituidos pecado¬ 
res, así también por la obediencia de uno solo serán muchos constituidos 
justos.» 7 «Por un solo hombre vino la muerte, y por un hombre debe 
también venir la resurrección de los muertos ; y así como en Adán mueren 
todos, así en Cristo todos serán vivificados» *. 

Ninguna objeción sólida puede hacerse a la unidad de la especie humana. 
No cabe dudar que, no obstante la diversidad de razas, pueblos y tribus, las 
cualidades corporales y muchísimo más aún las espirituales son del todo igua¬ 
les. Todas las investigaciones de la fisiología, en especial la aptitud ilimitada 
de reproducirse, común a las razas más diversas, corporalmente desemejantes, 
hablan en pro del origen único. Si el desenvolvimiento del género humano se 
hubiera realizado en distintos lugares de la tierra, sería verdaderamente sor¬ 
prendente que en todas partes apareciesen los mismos caracteres corporales ; en 
uno u otro de los grupos humanos formados independientemente aparecería esta 
o aquella particularidad corporal, ajena a los otros grupos. No sucede así; al 
contrario, cuanto más se estudian los pueblos y las razas, y aumenta el mate¬ 
rial de investigación, con mayor claridad se manifiesta que en ningún pueblo 
del globo se encuentra el menor signo diferencial decisivo. Aun los caracteres 
más extremos de las razas... están enlazados por una serie indefinida de grados 
intermedios ; el color blanco o negro no es una diferencia cualitativa... Difícil 
es poner en consonancia con estos hechos ciertos de la antropología... la hipó¬ 
tesis de un desarrollo poligenético, en tanto que nada de sorprendente hay para 
los partidarios de la unidad del género humano en la ausencia de diferencias 
raciales decisivas *. Los naturalistas de más prestigio, antiguos y modernos, 
están casi todos por la unidad de la especie humana : Buffon, Cuvier, Geoffroi 
St.-Hilaire, Prichard, Humboldt, Blumenbach loh. v. Müller, Owen, Quatre- 
fages, Schubert, A. y R. VVagnor, Ranke, Kollmann, Wirchow, etc. ; los demás 
no niegan la posibilidad ; mas aquellos que la rechazan, se contradicen. Buf¬ 
fon, representante por lo demás de ideas materialistas, dice: «todo tiende a 


1 loann. 19, 31. 

1 Así santo Tomas (Simmiii theol. ¡, q. Q2. a. 2-3); san Agustín (De Gen. ad litt-, 1 . 9, c. 18 y 19; 

Tract. 9 in ¡oann. tiúm. 10; Tract. 120, núm 2). y en general los santos Padres y exegetas de Ií* 

Iglesia. 

» Cfr. san Agustín, Comrn. in ep. ad Rom., 5, 12; De Civ. Dei. 1 . 12, c. 21; Lactancio, Institut., 
1. 5, c. 10. 

■ Así, por ejemplo, Gen. 3, 20; cap. 4 y 5; io, 32; Eccli. 17, 1 ss. ; Sap. 7, 1; io, 1; I Par. 1, 
1; Tob. 8, 8; Matth. 19, 4; Act. 17, 26. 

4 Aquí está la razón por qué los evangelistas (Lite. 3, 38) traen la genealogía de Jesucristo hasta 

Adán ; porque sólo siendo Jesucristo, el segundo Adán, de la misma especie que todos los demás hom¬ 
bres por su nacimiento de María, aprovecha su Redención a todos, como dañó a todos el pecado del 
primer Adán. 

* 1 Cor. 15, 45 ss. 

* Rom. 5, 14 «9. 

• 1 Cor. 15, 21 s. 

• Hirkner, Dcr Mensth altrr /.riten II, 53a. 
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demostrar que el género humano no se ha formado de especies esencialmente 
diferentes ; por el contrario, primitivamente había una sola especie de hom¬ 
bres, la cual, multiplicada y propagada por la superficie del globo, ha experi¬ 
mentado diversas clases de variaciones por influencia del clima, diversidad de 
alimentación y mezcla incesante de individuos más o menos semejantes». La 
ciencia no nos puede dar certeza alguna acerca del origen del género humano 
— sólo la Revelación nos la da —; pero por lo menos puede probar la verosi¬ 
militud de la formación de todas las razas de una sola especie, su procedencia 
de una sola pareja *. De ahí se podrá apreciar el valor científico de aquella afir¬ 
mación : la procedencia de una sola pareja es y será siempre «un concepto 
mitológico, física y psíquicamente imposible J ». Las teorías antiguas y modernas 
que hablan de predecesores y contemporáneos de Adán (preadamitas, coadami- 
tas) son tan faltas de base científica como opuestas a la Revelación. 

65 . Adán y Eva eran del lodo felices en el Paraíso. Dotados de los 
más excelentes dones naturales y sobrenaturales, disfrutaban de íntimo 
trato con Dios y eran puros e inocentes. «Ambos estaban desnudos, Adán 
y su mujer, y no sentían rubor» (v. 25), es decir, no sentían inclinaciones 
malas en sus sentidos, porque, como dice san Crisóstomo, estaban vesti¬ 
dos de la gracia que venía del cielo b Todo estaba en el hombre en perfecta 
paz y armonía ; el cuerpo sometido al espíritu, la parte inferior del alma 
obedecía a la razón, y la inteligencia estaba sumisa en un todo a Dios. 

San Agustín 4 resume en estas palabras el feliz estado paradisíaco : «Presto 
tenía Adán el alimento, porque no temiese el hambre, y la bebida, porque no 
temiese la sed ; el árbol de la vida, porque la vejez no le extenuase. Ninguna 
enfermedad le aquejaba por dentro, ningún dolor por fuera ; en su alma todo 
era paz y alegría. Ni la fatiga le inclinaba, ni el sueño le dominaba contra su 
voluntad. Todo le era fácil. De todas partes se le ofrecían placeres y bienan¬ 
danzas.» 

En tan santo y feliz estado, Adán y Eva se hicieron más semejantes a Dios, 
infinitamente santo y bienaventurado, que lo eran por naturaleza ; su alma era 
imagen de Dios, no sólo natural, sino también sobrenatural, por los singulares 
dones de que Dios liberalísimamente la ¡había adornado. Y esta semejanza con 
Dios, juntamente con los demás dones, hubiera sido heredada por los descen¬ 
dientes. Habrían venido éstos al mundo adornados de sobrenatural hermosura, 
para ser trasplantados, como los primeros padres, después de una feliz y santa 
vida sobre la tierra, del Paraíso terrenal a la eterna y beatífica visión de Dios 
y a la participación de la infinita felicidad, sin pasar por la muerte. Pero Dios 
vinculó la conservación de vida tan feliz a una prueba, que desgraciadamente no 
sostuvieron nuestros padres s . De haberlo hecho, hubiese podido pecar cierta¬ 
mente, tanto ellos como sus descendientes, y perder la gracia mientras moraban 
en esta vida terrena ; mas esto habría sido más difícil, estando en posesión de la 
gracia y sin inclinación al pecado y con gran disposición para el bien. Por otra 
parte, un pecado hubiera sido sólo en detrimento del pecador, y no se habría 
heredado como el de Adán ; vinieran los hombres al mundo con la gracia santi¬ 
ficante, como por especialísimo privilegio aconteció a la Santísima Virgen. 
María. 


6. Pecado de nuestros primeros padres 

(Gen. 3, 1-13) 

66 . El relato del pecado de nuestros primeros padres no es un mito, ni 
tampoco mera alegoría (representación simbólica de una idea), sino historia 
real. La Sagrada Escritura, tanto en las descripciones que preceden al relato 
del pecado de nuestros padres, como en las que le siguen (Creación del mundo. 


1 C'fr. Hettingcr, Apologic des Christentums III, conferencia 5; Schanz, Apologic II 1 * 3 . 700 s. 

3 Wundt, Vólkerpsychologie Vil, 74. 

3 llom. 111 Gen., 15, núm. 4. Acerca del estado primitivo, v. núm. 56. 

* De Civ. Dci, I. 14, c. 26. 

3 Nada dice la Sagrada Escritura del tiempo que Ad< f» y Eva vivieron en el Paraíso. Pero es pro¬ 
bable ijuc, dadas mis elevadas dotes, su decisión fuese muy rápida, como la de los ángeles. 
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homicidio de Caín, diluvio), tiene carácter histórico ; no encontramos indicio 
alguno que nos permita suponer que, dejando el carácter histórico, pasa al 
campo de la pura ficción. Era de sumo interés para la humanidad saber, no 
sólo que al principio hubo un pecado, sino cómo se cometió ese primer pecado ; 
y para ello no bastaba una descripción alegórica. Todos los demás libros de la 
Sagrada Escritura tienen por hecho real la narración del Génesis; por ejemplo, 
cuando en sus comparaciones aluden al árbol de la vida (Prov. 3, 18 ; 11, 30), o 
recuerdan la serpiente que con su astucia engañó a Eva (II Cor. n, 3), o hacen 
resaltar que no fué Adán, sino Eva, quien primero prevaricó (I Tim. 2, 14), que 
Adán quiso disculparse (Iob. 31, 33), etc. También la tradición, judía y cristia¬ 
na, entendió al pie de la letra la narración bíblica ; la antigüedad cristiana ha 
rechazado todo intento de interpretación alegórica. 

Desaparece el escrúpulo que suscita la ingenuidad del relato bíblico, si se 
advierte que éste se apoya evidentemente en una tradición que el escritor supone 
conocida. Descríbese el hecho conforme a la tradición, sin explicaciones ni 
comentarios. Sin duda se debe esto a razones idénticas o análogas a las que 
motivaron el silencio respecto de la creación y caída de los ángeles (cfr. núme¬ 
ro 51). Se puede suponer con fundamento (como lo hacen los comentadores 
antiguos), que Moisés habría querido evitar costumbres y conceptos idolátricos 
y supersticiosos, como los había en los pueblos paganos. Después de 'haber ma¬ 
nifestado tan explícitamente la diferencia entre el hombre y los animales (con¬ 
fróntese núms. 46 y 54), no era de temer que se atribuyese a la serpiente, como 
a tal, la facultad de hablar. Mas siendo ésta designada como animal del campo, 
no es creíble que lo del lenguaje fuera mero símbolo. Preciso es admitir un 
hecho externo, en el cual intervino por lo menos la figura (aparición) de un 
reptil, real o aparente, tras el cual se ocultaba el tentador. La mayoría de los 
intérpretes dan por cierta la primera hipótesis ; la segunda es también posible, 
pues la Sagrada Escritura sólo relata el hecho externo, y la maldición alcanza 
sólo a! tentador bajo la figura de la serpiente. El relato bíblico presenta a la 
serpiente como un ser misterioso, inteligente, superior al hombre : el demonio. 
Bajo la figura del reptil, habló él — no la serpiente, que carece de los órganos 
de la palabra —, y produjo sonidos articulados, cosa que no excede las facultades 
de los espíritus caídos. En apariencia, las palabras vienen de la serpiente, ins¬ 
trumento del tentador ; por eso «hablan la serpiente ; el engañador y su instru¬ 
mento se confunden en una misma acción *. No hay duda de que los primeros 
lectores del Génesis lo entendieron así; pues la primitiva tradición oriental habla 
de la existencia de potencias diabólicas, y una creencia popular muy extendida 
relacionaba su actividad con la de la serpiente. La maldición pronunciada contra 
ella (v. 14) no permite dudar de que en Israel se conocía su verdadera natura¬ 
leza. Todos están unánimes en ponderar la maestría de la descripción psicoló¬ 
gica : ((En las pocas palabras y acciones que el escritor atribuye a sus persona¬ 
jes, nos los hace conocer íntimamente : su obra maestra es la descripción de la 
mujer 2 ». La historia del primer pecado, aun en su forma sencilla e infantil, 
pero profundamente misteriosa, es la historia de todos los pecados. Aquel hecho 
histórico real del Paraíso simboliza el curso de todas las acciones pecaminosas 
en general ; y del relato del Génesis se han sacado preciosas enseñanzas acerca 
de la naturaleza y esencia del pecado s . — No hay, pues, razón para tener por 
mito el sencillo relato bíblico. — Nada hay en él que dé pie a tal hipótesis ; ni 
hasta el presente se ha encontrado entre las leyendas de los pueblos alguna que 
le sea análoga (cfr. inúm. 76). El papel que en las tradiciones más antiguas 
desempeñan demonios y serpientes, nos indica cine se trata de un hecho de la 
historia primitiva, cual nos lo refiere la Santa Biblia 4 . 

67. Adán debía guardar el Paraíso para sí y también para sus des- 


» San Agustín, De Gen. ad Iitf., 1 . n, c. 27, núm. 34: «En la serpiente habló el diablo usando de 
ella como de instrumento, moviendo su naturaleza de la manera como ella puede moverse o ser movida 
por Ó1 para producir el sonido de las palabras y los signos corporales, por los cuales la mujer vino en 
conocimiento de la voluntad del tentador.» 

* Gunkel, Génesis \ 12; lo mismo Kautzsch, Die Heihge Schrift d. AT \ 13: «Con razón se ha 
admirado siempre en este relato la psicología magistral del pecado.» 

* Cfr. Hettinger, Apologie III*, 370 ss.; san Agustín, C. Manich, 2, 21; santo Tomás, 

theol. 2 , 2, q. 163 v 165. — Heinrich, Dogmatische Teologie VT, 679 ss. Puede verse en Sailer, Pasto- 
mUhenlogie I*, 3, Haúptst; una instructiva «muestra de meditación bíblica práctica» acerca del pecado 
de nuestros primeros padres; v. tnmhión Eberhard, Kantrlvortnige 1, 45 ss. 

4 ('ir. Nikel, Die bitil. V1 geschiehtc. en P 7 .F II, 3; ThpMS XXV, 593 ss. 
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cendientes, como padre del linaje humano. Por esto debía sostener una 
prueba, en la que su libre albedrío se decidiese por Dios, o se apartase de 
El. La prueba consistió en una prohibición, en un sacrificio de obediencia 
y renuncia : Podrás comer del fruto de todos los árboles del Paraíso; mas , 
del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, no comas; porque en 
cualquier día que comieres de él (es decir, al punto que comieres de él), 
morirás de muerte. 

En medio de aquella abundancia del Paraíso debía privarse el hombre del 
fruto de un solo árbol. La observancia de esta orden había de serle tanto más 
sencilla, cuanto que su entendimiento estaba dotado de altísimo conocimiento, 
y su voluntad enderezada al bien, hallándose en posesión de todos los dones de 
la gracia, reconociendo y amando a Dios como a su único bienhechor. Com¬ 
préndese, pues, fácilmente lo duro de la sanción divina : morir de muerte cor¬ 
poral, separándose el alma del cuerpo, de muerte espiritual, apartándose el 
alma de Dios, y de muerte eterna, por la condenación. 

Nuestros primeros padres, por su inocencia y santidad, no experimen¬ 
taban en sí tentación alguna ; la incitación al quebrantamiento del pre¬ 
cepto de Dios les vino de fuera, de Satanás, el cual se sirvió de la ser¬ 
piente. «De todos cuantos animales había creado el Señor Dios, el más 
astuto era la serpiente », esto es, no una serpiente cualquiera, o la especie 
en general, sino aquella serpiente en la cual se había escondido un ser 
espiritual maligno *. Pues sólo a un ser de esa naturaleza se puede aplicar 
lo que luego se dice : «Y habló ella (la serpiente) a la mujer», etc. Otros 
pasajes de la Sagrada Escritura atestiguan que dicho ser maligno era el 
demonio. Así, por ejemplo: «Por la envidia del demonio entró la muerte 
en el mundo» 2 ; y aquel otro : «Este (el demonio) desde el principio fué 
homicida» 3 ; y todavía : «La antigua serpiente que se llama demonio y 
Satanás, que anda engañando a todo el mundo» 1 * 3 4 . 

No era necesario que la tentación viniese directamente de fuera ; del mismo 
modo que los ángeles, el hombre podía de por sí caer en pecado. Pero era más 
conforme con la condición y estado de nuestros padres permitir Dios que la 
tentación viniese de fuera, por cuanto el hombre en su naturaleza depende 
de otras criaturas ; además, la justicia original excluía la concupiscencia peca¬ 
minosa, y la fantasía estaba libre de peligrosas influencias ; finalmente, la ten¬ 
tación por medio de Satanás, en los amorosos planes de Dios, cedía en mérito 
de Adán, si éste llegaba a vencer, y daba lugar a cierta disculpa, si sucumbía. 
Nada tiene de extraño que el tentador aparezca en forma visible, ya que tam¬ 
bién los ángeles buenos suelen aparecerse a los hombres en figura humana, 
conforme con su santidad y misión saludable, y no desdeñándose el mismo Dios 
de aparecer en forma de paloma, símbolo de su santidad. Pero Satanás sólo por 
fuera podía tentar al hombre, ya que ningún poder se le había concedido sobre 
éste, y aun el influjo sobre la fantasía o la sensualidad le estaba vedado 5 * . No 
se sirvió Satanás de la serpiente por libre elección ; Dios no le permitió otro 
instrumento que este astuto y venenoso reptil, viva imagen del engaño, de la 
insinuante doblez y venenosa malignidad del tentador. 

Dirigióse la serpiente a la mujer, como a parte más flaca y fácil de seducir, 
y porque esperaba engañar al hombre por medio de aquélla, reinando entre 
ambos tan estrecha unión y tierno amor '. Relátase la tentación en forma intui¬ 
tiva en alto grado. Comienza la serpiente (no con espanto, aunque tal vez con 
sorpresa de la mujer 7 ) dicigndo : 


1 San Agustín, De Gen. ad litt., 1. II, 29. Santo Tomás, i’itmma thcol, 2, 2, q. 165, a. 2 ad 4. 

J Sap ■ 2, 23. 

’ Ioann. 8, 44. 

‘ Apoc. 12, 9; 20, 2 9. 

3 San Agustín, De Gen. ad lilt., ]. 11, 3. Santo Tomás, 5imi»rtfi thcol■ 2, 2 t q. 165, a. 2 ad. j, 

* Santo Tomás, 1. c. ad 1 ; de ahí también la disculpa de Adán (v. 12). 

T Eva topaba a cada paso con cosas nuevas en la naturaleza ; pero nada podía extrañarle, ni merio» 

asustarlo, mientras se conservase en estado de inocencia y santidad. En todo veía siempre nueva» 

maravillas de la omnipotencia, sabiduría y bondad divinas. Pero sabiendo muy bien, por las luces- 
sobrenaturales de que estaba dotada, que el hablar no era propio de la serpiente, debió suponer que lo 
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68 . ¿Por qué motivo os ha mandado Dios que no comáis de todos los 
árboles del Paraíso ? El tentador se adelanta a suscitar dudas acerca de 
la legitimidad de la prohibición divina y aun a presentarla en forma exa¬ 
gerada y equívoca, como dando a entender que Dios, como les prohibió 
el disfrute de un árbol, podía haberles prohibido también el de otros 
muchos, y aun el de todos. Eva, lejos de volver la espalda al tentador, 
entabla diálogo con él, respondiendo: 

« Del fruto de los árboles que hay en el Paraíso podemos comer. Mas 
del fruto de aquel árbol que está en medio del Paraíso, mandónos Dios no 
comiésemos, ni siquiera le tocásemos, porque no muramos *. La mujer 
tiene plena conciencia del precepto divino y no puede excusarse pretex¬ 
tando olvido. Responde, pues, a la pregunta de! siniestro tentador, y 
empieza a dudar de la amenaza divina. Dijo entonces Satanás : « Cierta¬ 
mente que no moriréis; mas bien sabe Dios que, al punto que comiereis 
de él, se abrirán vuestros ojos, y seréis como Dios, conocedores del bien 
y del mal.» 

Mostróse el tentador como «mentiroso y padre de la mentira» 2 . — « Seréis 
como Diosn ; no que hubiesen de ser ¡guales a Dios en esencia, pues tan bien 
como Satanás sabía Eva que esto era imposible. Por eso añade el tentador : 
seréis conocedores del bien y del mal, como Dios, esto es, conoceréis todas las 
cosas ; podréis saber, independientemente de Dios, por conocimiento propio, 
lo que es bueno y lo que es malo, lo bueno o malo que os pueda sobrevenir ; 
podréis determinar por propia autoridad lo que debéis hacer o evitar para la¬ 
braros vuestra dicha 3 . Promételes, pues, el demonio, o más bien procura arras¬ 
trarlos a que aspiren a ser independientes de Dios, semejantes a El en la 
omnisciencia, libertad y felicidad absoluta ; y todo esto podían conseguir comien¬ 
do de un árbol que el mismo Dios había creado y cuyo disfrute les había pro¬ 
hibido sólo por envidia y mala voluntad, como da a entender Satanás. — El 
demonio quiso contaminar a los hombres de su pecado de orgullo, sembrar en 
su corazón la desconfianza, y a ser posible apartarlos completamente de Dios. 
Fácil 'hubiera sido a Eva convencerse del engaño y perfidia de las palabras del 
seductor, mas le halagaba el conocimiento e independencia que se le prometía ; 
su voluntad se abandonó a una aspiración orgullosa, y a medida que se alejaba 
de Dios, retiróse Dios de ella, privándola de su gracia. 

69. Nublósele la inteligencia ; la voluntad se debilitaba por momen¬ 
tos ; al orgullo siguió la falta de fe en la palabra de Dios. Comenzó a ver 
el árbol de manera muy distinta. « Vió, pues, la mujer que el fruto de aquel 
árbol era bueno para comer y bello a los ojos y de aspecto deleitable.» 
«A los ojos siguió el corazón» 4 , y comenzó a despertarse el aguijón de la 
concupiscencia hasta entonces no sentido ; sucumbió la voluntad a la ten¬ 
tación de desobediencia, poniendo por obra el pecado : « Y cogió del fruto 
y comió». Adán, fascinado por su mujer, incurrió también en el pecado : 
uDió también de él a su marido, el cual comió». 

Estaba consumado el primer pecado; no fué inocente debilidad de ignoran¬ 
cia infantil, ni fué sólo el acto más funesto de su vida, sino un pecado muy 
grave por su naturaleza y circunstancias. Tiene todas las condiciones de un 
pecado mortal; el objeto era de importancia, y el castigo, la muerte ; el que¬ 
brantamiento fué completo, con plena deliberación y consentimiento. Sube de 


¡hacía por virtud de influjo sobrenatural. Era ello para maravillarla, mas no para producirle espanto, 
no teniendo nada que temer. Sólo podía ser víctima de un engaño y sentir la concupiscencia, cuando 
con su libérrimo albedrío se dejase arrastrar por la tentación y abriese las puertas de su alma al 
deseo de ser como Dios. Allí comenzó la duda de la amenaza de Dios, el deseo desordenado y sensual 
del fruto prohibido, y finalmente la desobediencia, que le llevó a la consumación del pecado (cfr. santo 
Tomás, 5tmima theol. i, q. 9 4, a. 4 ad 1 et 2; san Agustín, De Gen. ad iitt., 1. 11, 30). 

1 Y 2 y 3. K1 tentador calificó el mandato de arbitrario y gravoso; Eva en su réplica añade al 
precepto divino estas palabras : <«y que ni siquiera lo tocásemos», como dando a entender que lo encon¬ 
traba demasiado molesto, Había ya dado, pues, el primer paso. 

• htitnn. 8 , 44. 

1 Santo Tomás, Snwnia Ihrnl. 3, 3. </. 163. a. 3. 

* l'>h 31, 7, 
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punto la culpa de nuestros padres, si se considera el estado privilegiado, el don 
de ciencia, que excluía error inculpable, y la justicia original, que tenía a raya 
la concupiscencia. Pecaron, quebrantando u:n precepto en extremo fácil de cum¬ 
plir, en un estado felicísimo por todos conceptos, contra el supremo Señor y 
amorosísimo bienhechor que acababa de colmarles de dones. No hubo solamente 
desobediencia al mandato de no comer del fruto ; mezclóse la soberbia, la incre¬ 
dulidad y un insolente alzamiento, análogo al de los ángeles rebeldes, que pre¬ 
tendían igualarse a Dios. Pero fué un pecado menos grave que el de los ánge¬ 
les, porque el conocimiento de Adán y Eva no era tan elevado como el de aque¬ 
llos espíritus, ni cometieron el pecado espontáneamente, sino inducidos por el 
astuto tentador. 

70. uLuego se les abrieron a entrambos los ojos», mas no a la manera 
como ellos se habían figurado, cegados por las engañosas promesas del 
demonio, sino como había deseado Satanás con maligno sarcasmo. No 
adquirieron un conocimiento elevado del bien y del mal, ni la libertad, 
señorío y bienaventuranza de que Dios disfruta ; mas se vieron miserable¬ 
mente engañados, y advirtieron su grave culpa y su terrible desgracia. 
Ahora conocieron el bien y el mal ; no como Dios los conoce a la luz de su 
divina verdad y santidad, sino a costa suya ; conocieron el bien que per¬ 
dían y el abismo de males en que se habían precipitado. 

Perdido habían para su alma (y esto era lo más doloroso) todos los 
dones sobrenaturales, la inocencia, justicia y santidad originales, junta¬ 
mente con la amistad de Dios ; abandonóles la luz de la ciencia sobrenatu¬ 
ral ; y aun en su naturaleza comenzaron a sentir flaquezas que antes no 
habían experimentado. Y ¡ triste imagen de su espiritual desnudez ! echa¬ 
ron de ver con sus ojos corporales, lo que antes no habían notado : Vieron 
t¡ue estaban desnudos \ Su espíritu se había alzado contra Dios, y su 
cuerpo comenzó a rebelarse contra el espíritu ; despertóse la concupiscen¬ 
cia, y el rubor cubrió sus mejillas. Avergonzados, «tejieron unas hojas de 
higuera, y se hicieron unos ceñidores». 

Si ante la propia conciencia sentían rubor ¿cuál no sería su vergüenza 
ante Dios purísimo, a quien tan gravemente acababan de ofender? Cuan¬ 
do «oyeron la vos del Señor Dios que se paseaba en el Paraíso al aura 
posmeridiana 1 2 3 , escondióse Adán con su mujer de la vista del Señor Dios 
entre los árboles del jardín». Estremeciéronse a la idea de la presencia del 
Señor. De tal modo se nubló su razón, antes tan clara, que imaginaban 
poder esconderse de Dios, que todo lo ve y todo lo sabe. Pero el Señor les 
llama con voz enojada y a la vez amorosa para arrancarles una señal de 
arrepentimiento : Adán, ¿dónde estás? No es una pregunta, como advier¬ 
te san Agustín, sino la voz del juez que llama a su presencia al reo. Mas 
éste, en vez de confesar humilde su pecado, causa de la huida, da una 
respuesta evasiva : «He oído tu voz en el Paraíso y he tenido miedo, por¬ 
que estoy desnudo, y así me escondí». Mas Dios le respondió: «¿Quién 
te ha dicho que estás desnudo? ¿Has comido por ventura del árbol del 
que yo te había vedado comer?» A esta pregunta directa acerca de su 
pecado, confiesa Adán llanamente la verdad, mas no sin dar excusas que 
mitiguen el juicio acerca de su culpabilidad : «Lo mujer que me diste por 
compañera me dió del fruto del árbol, y le comí.» Idéntico es el proceder 


1 Ya antes habían reparado en su desnudez, pero no tenían conciencia de este estado, como niños 

en quienes aun no se ha despertado la concupiscencia. 

3 Es decir, al atardecer, cuando suele levantarse el viento fresco en los países cálidos. Trátase aquí 
de una aparición del Señor (teofanía) en forma humana, como lo dan a entender las palabras de Dios 
(efr. Kaulen, en KL IV, 841 ss.). Por lo demás, la expresión hebrea que ordinariamente so traduce 
por «pascar», no ha de entenderse en el sentido de «andar» (a la manera do los hombres). Puede tam¬ 
bién significar «-marchar majestuosamente» (cfr. l.cv. 26, 12; Deut. 23, 14; II Reg. 7, 6). Según esto 
querría decir la Sagrada Escritura que Dios se apareció como juez, entre rayos y truenos, y se explicaría 
mejor el espanto y el esfuerzo por ocultarse. Véase cómo en el lenguaje (poético) post’rior los escritores 
sagrados nos describen <1 Dios como juez y vengador caminando en una tempestad y hablando con voz 
de trueno (I's. 17, 8 ss. ; 28, 1 ss. lob 38, 1 ss. Habac. 3). 


gt 7. SENTENCIA CONTRA LA SERPIENTE Gen. 3, I2-I4 

de la mujer. A la pregunta de Dios : «¿Por qué hiciste eso?», responde : 
«La serpiente me engañó, y comí». 

íiAddn, ¿dónde estás?» No sólo ¿en qué lugar te hallas?, sino, como dice 
san Ambrosio 1 : «¿en qué situación te encuentras? ¿A qué extremo te ha redu¬ 
cido tu pecado, que huyes de tu Dios a quien antes buscabas ? ¿ Dónde está la 
gracia y excelencia de que estabas vestido? ¿Dónde tu amor, tu confianza y tu 
inocencia? ¿Dónde están las promesas del seductor? ¿De dónde viene tu son¬ 
rojo, tu desnudez y tus remordimientos?» Aquella pregunta quería arrancarle 
la confesión humilde de su culpa, primer signo de un sincero arrepentimiento. 
Reconociéronla, ciertamente, Adán y Eva, pero forzados y con excusas. Otra 
habría sido su suerte, si con humildad y arrepentimiento hubieran confesado al 
punto su pecado. Pero herida tan profunda requería dura penitencia y larga 
curación. 


7. Castigo del primer pecado y promesa del Redentor 

(Gen. 3, 14-24) 

71. Comprobada la culpa, vuélvese la justicia de Dios ante todo al 
causante del pecado, y luego, de rechazo, a su instrumento. De ahí que no 
pregrmta Dios a la serpiente: «¿Por qué hiciste esto?» Porque la ser¬ 
piente no había obrado por propio impulso; además Satán, que de ella se 
sirvió, estaba ya juzgado 2 ; confirma, pues, Dios la condena del demonio, 
ampliándola como correspondía a la nueva culpa : Dijo el Señor Dios a la 
serpiente: por cuanto esto hiciste, maldita tú eres entre todos los anima¬ 
les y bestias de la tierra. Andarás arrastrando sobre tu pecho y comerás 
tierra todos los días de tu vida. 

La expresión «comerás tierra» se encuentra en documentos cuneiformes (por 
ejemplo, en las tablillas de Amarna), donde en general significa «perecer» y 
particularmente «ir al infierno»; por ejemplo, «véanlo nuestros enemigos y 
muerdan el polvo». Recuerda esta frase el prosternarse y «besar la tierra», que 
: iempre suele decirse de los vencidos. «Morder el polvo» es además un eufemis¬ 
mo por «comer fango», que se aplica a los moradores del infierno (demonios) ; 
de ahí el sentido simbólico de la frase : ir al diablo, ir al infierno. Es una expre¬ 
sión oriental muy corriente, usada aun hoy, que indica simbólicamente una 
profunda humillación (cfr. Mich, 7, 17 ; Is. 65, 25 ; Ps. 71, 9). Esto viene a con¬ 
firmar que el juicio contra el causante del pecado no va contra la serpiente 
como tal, sino contra el demonio, a quien se expulsa a sus dominios infernales *. 
Dirigiéndose la maldición contra Satanás que se sirvió de la serpiente, preciso 
es interpretar las frases en sentido figurado, como lo hacen los santos Padres ; 
desde este momento el demonio es objeto de abominación y espanto para los 
hombres, les está acechando, medita siempre maldad y vileza ; solamente lo 
malo y vulgar es presa suya. Mas también alcanzó la maldición a la serpiente, 
instrumento de la perversidad de aquél. No ciertamente que en virtud de ella 
se trocase su naturaleza ; mas sus cualidades, inofensivas antes para el hombre, 
se hicieron siniestras y peligrosas. Y en verdad, este animal causa espanto y 
aborrecimiento y es odiado por el hombre como ningún otro. Desde el pecado 
de nuestros primeros padres es la serpiente símbolo del tentador y recuerdo de 
la primera caída. 

72. Ya aquí comienza a manifestarse la compasión de Dios hacia el 
hombre ; castiga al perverso seductor, y destruye, como padre amoroso, 
el instrumento con que sus hijos se han herido *. Pero aun se revela más 
la divina misericordia en las siguientes palabras, que predicen al demonio 
su completa derrota y encierran una promesa consoladora para el hombre : 


' De Parad, c. 14. 

’ San Agustín, De Gen. ad. hit., 1. 11, c. 36. 
1 Cfr. ATAO *, 97. 

4 San Crisóstomo, Jn Gen., hom. 17, n. 6. 



Gen. 3, 15 7. el PROTOEVANGEI.il) Q7 

la promesa del futuro Redentor. Por ser la primera, se le suele llamar 
también Protoevangelio, es decir, el primer Evangelio, la primera buena 
nueva del Redentor. Dice así : Pondré enemistades entre ti y la mujer, y 
entre tu raza y la descendencia suya: ella quebrantará tu cabeza, y tú 
andarás acechando su calcañar (v. 15). 

La palabra hebrea (~rbah), que traducimos enemistades, se aplica en la Sa¬ 
grada Escritura sólo a enemigos que son seres racionales. No se trata aquí, 
pues, de una lucha a muerte entre el hombre y la serpiente, sino entre la mujer 
y Satanás, el cual se sirvió de la serpiente. — El verbo pondré implica tres 
cosas : a) La enemistad no es resultado de la amarga experiencia de Eva con 
Satanás, sino orden positiva de Dios, dada como sentencia; trátase, pues, de 
un antagonismo de importancia, b) El antagonismo no va a comenzar en el 
momento de la sentencia, sino más tarde, cuando Dios disponga; no hay que 
buscarlo en el deber de conciencia de resistir a toda tentación, existente desde 
que Dios intimó a nuestros padres la orden de no comer la fruta del árbol, 
c) La enemistad duradera con Satanás y la derrota de éste han de llegar con 
toda certeza, pues se trata de un castigo pronunciado por sentencia de Dios. 

Entre ti y la mujer (ha’ischah). El artículo determinado que trae el texto 
hebreo puede tner fuerza de pronombre demostrativo («esta mujer») ; en tal 
caso se referiría a Eva. Mas en hebreo se puede usar el artículo para designar una 
persona o cosa todavía desconocida, y que, por consiguiente, no se puede deter¬ 
minar con precisión, pero que, sin embargo, está ya en la mente del escritor L 
En tales casos nosotros usamos, por lo general, el artículo indeterminado. 
Según esto, puede traducirse : pondré enemistades entre ti y una (cierta) mujer 
(del porvenir) ; como si dijese: has triunfado de una mujer, pero has de ser 
vencida por otra. Esta otra mujer no puede ser la misma Eva, que está pre¬ 
sente, sino una mujer futura, cuya descendencia quebrantará la cabeza de la 
serpiente. Hay también razones intrínsecas en pro de esta interpretación : si la 
enemistad duradera establecida por Dios ha de ser algo más que el deber de 
resistir a toda tentaciém al mal, existente ya antes del pecado, sólo cabe inter¬ 
pretarla en el sentido de que aquella mujer jamás pecará o podrá pecar. Mas 
a Eva nunca se le atribuye tan absoluta constancia o inocencia. Demás de esto, 
todavía no existe la enemistad, sino que vendrá más tarde; no hay pasaje algu¬ 
no de la Sagrada Escritura, donde se atribuya a Eva la victoria que sobre Sa¬ 
tanás ha de obtener la descendencia de la mujer. Para los profetas la enemistad 
absoluta comienza en los tiempos mesiánicos, y está vinculada a una mujer 
venidera. 

Entre tu descendencia y su descendencia. Descendencia puede significar tres 
cosas: los descendientes según la carne (Gen. 15, 5); una persona en particular 
(Gen. 4, 25); un parentesco espiritual (por ejemplo, el linaje de los impíos). 
En nuestro caso, el contexto exige que se interprete en el segundo sentido: 
el Mesías. No se comprende que todo el linaje humano, o parte de él, quebrante 
la cabeza de una serpiente del Paraíso ; así como Satanás es un individuo, así 
su enemigo debe ser un solo individuo. En este mismo sentido explica san 
Pablo aquellas palabras : «En tu descendencia serán benditas todas las gentes 
de la tierra» (Gal. 3, 16). «Las promesas se hicieron a Abraham y al descen¬ 
diente de él ; no dice Dios : y a los descendientes, como si hablase de muchos, 
sino que habla como de uno solo: y al descendiente de ti, el cual es Cristo.» 
«La raza de la serpiente es el partido, el cortejo de Satanás, formado por los 
espíritus malos y por los que en libros posteriores de la Sagrada Escritura son 
llamados «hijos de Satanás», raza de víboras», ((engendro de serpientes» 3 . 

« Ella (El) quebrantará tu cabeza, etc.». En el texto hebreo ocurre la figura 
llamada zeugma : los dos miembros del período están construidos con el mismo 
verbo ((quebrantar». Esto indica que no sólo Satanás será herido, sino que 
también el Mesías padecerá una fuerte herida (la muerte), pero sin que por ello 
pueda aquél evitar la victoria de éste. Dichas palabras anuncian humillación y 
derrota al causante del pecado ; al género humano, la Redención : quebrantada 
la cabeza de la ((serpiente», está destiuída la obra de Satanás, y la victoria que¬ 
da por la descendencia de la mujer. Esta idea, que tan de manifiesto aparece 


1 Cfr. Gen 14, 13; Is. 7, 14. 

* Cír. Sap. 2, 25; Matth. 3, 7; 23, 33; Joann. 8, 44 ; I /oatitr, 3, 8-12. 
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7- ESPERANZA DEI, REDENTOR 


Gen. 3, 15 


en la profecía, debió de infundir aliento a nuestros padres ; el v. 20 donde Adán 
llama a Eva «madre de todos los vivientes» a pesar de la maldición y de la pena 
de muerte, prueba que en él había renacido la esperanza. La victoria del género 
humano ha de ser resultado de una lucha nacida de la enemistad entre la mujer 
y la serpiente y entre la descendencia de ambos ; mientras la serpiente acecha 
al calcañar (hiere de muerte) de la mujer, o de su descendencia, ésta (uno de la 
descendencia de la mujer) quebrantará la cabeza de la serpiente (aniquilará su 
poder). Este es el sentido directo del texto hebreo *, en el cual coinciden los 
Setenta, la Itala y la interpretación de la mayor parte de los santos Padres. 
Pero también la Vulgata da en lo esencial rectamente el sentido, atribuyendo 
la victoria a la mujer. Frente a la primera mujer que fué engañada, hay otra 
cuya descendencia quebrantará la cabeza de la serpiente ; según esto, quien 
triunfa es la mujer, con lo que se justifica la interpretación que atribuye la 
victoria a la Virgen María, concebida sin mancilla, exenta de toda mácula, 
llena de gracia, enemiga del demonio, radiante de todas las virtudes, nueva 
Eva que nos trajo la salud, Madre de! autor de la vida (espiritual v eterna), y 
Madre también de los vivientes Su benditísimo Hijo es aquel «héroe esfor¬ 
zado)) que, como representante del género humano, derrotó en singular combate 
al demonio en el desierto, luchó con él después en el huerto de los Olivos, y 
finalmente le venció en la cruz al fm de su vida. 

Queriendo Dios con esta promesa levantar de su caída a nuestros primeros 
padres, y por la esperanza en el futuro Redentor hacerles partícipes de las gra¬ 
cias de éste, dióles de aquellas palabras el conocimiento necesario para desper¬ 
tar la esperanza. Cuán profundo fuese este conocimiento, se echa de ver en que 
toda la humanidad fundó en dicha promesa la esperanza en el Redentor, y en 
que aun ciertas ideas de los pueblos paganos (retomo de la edad de oro, derrota 
definitiva del mal, esperanza del Salvador) se derivan de esta promesa y de su 
recta interpretación, o por lo menos la suponen '. Los resultados de la historia 
comparada de las religiones confirman brillantemente la tradición cristiana de 
que la promesa del Redentor procede del Paraíso (de la revelación primitiva). 
Hoy estamos autorizados para hablar de «la esperanza del antiguo Oriente en 
la Redención», nacida de una fuente antigua común, la cual en sus rasgos fun¬ 
damentales se halla en todos los pueblos civilizados antiguos y aun antiquí¬ 
simos. En ellos han |)ordurado el recuerdo del tiempo paradisíaco, de la mal¬ 
dición del pecado y la esperanza de un Salvador que renovará los días de 
bendición. Y aunque algunos caracteres se han oscurecido, han degenerado en 
mitos o recibido una interpretación material y política, esto no obstante, no se 
han borrado tanto que sea imposible reconocerlos. No están, pues, tan aisladas 
las profecías mesiánicas desde Noé hasta el último profeta ; ni se las puede 
tener, como pretende el racionalismo antiguo, por resultado de una evolución 
puramente natural y de origen relativamente moderno ; todas ellas radican en 
el Protoevangelio. 


* Dice así: u-1 iln descendencia (Ir l:i mujer) te aplastará la raheza». Concuerda con la versión 
friega, que ha conservado el sujeto masculino, por más que la palabra griega es neutra. También la 
antigua versión latina (líala) conservó el masculino tpse (él), y el mismo san Jerónimo atestigua esta 
variante en sus Quaestioncs hehraicae. Mantuvo, sin embargo, la variante ipsa (ella) que circulaba ya 
en las Biblias para no dar motivo de escándalo con una traducción diferente, aunque más exacta ; esto 
demuestra que la Iglesia antigua vió en la mujer del Protoevangelio a la Madre del Redentor. De 
donde la variante ipsa, que especialmente desde san Ambrosio y san Agustín era comúnmente usada, 
no entró en el Texto Sagrado ni por falsificación intencionada ni por descuido; es más bien una tra¬ 
ducción aclaratoria que aplica la promesa a la Madre del Salvador. C.ír. Hoberg, (icnesus*, 50; Dier, 
Gcnesis, 40 s. ; Zapletal, Alttestamentliches. 16 ss. Por lo demás, los intérpretes del texto latino siempre 
han tenido presente la variación, y aunque hayan aplicado el texto a María, nunca desconocieron que 
«la descendencia de la mujer, es decir, Jesucristo, había de aplastar la cab-za de la serpiente». 
Cír. Th. Livius, Die allerseligste Jungfrau bei den l'útetn der ersten sechs Jahrhvnderte (Tréve- 
ris, 1901), 100 ss. Muchos excgotas renombrados de los siglos xvi y xvit defienden la variante, ipse o 
por lo menos la tienen por admisible (Belarmino), explicando la Vulgata en el sentido del texto hebreo, 
Cfr. Smits, Comtn. iti Gen. I (Amberes, 1753). 578 ss. — Véase Leimbach, Mess. Weiss., 4 s. ; Schulte, 
Mess. Weiss., 26 s.; BZ VIII, 350; PB XXIII (1910) 129. 

2 Cfr. Klunk, Das Prntoerangelium u. seiue Be:icliuug :itm Dogma van der V nbcflecklen hmpfatignis, 
en ZKTh. 1904, 641 ss.; Scháfer, Die GottcsmnUer in der Heiligcn Schrift 1 (Münster, 1901). En la 
Bula Irteffabilis de 8 de diciembre de 1854 se dice expresamente que en la primera promesa fué anun¬ 
ciado clara y manifiestamente el Redentor del género humano y a la vez «designada» (designatam) su 
Madre santísima. 

■’ Acerca de las esperanzas gentiles de un redentor y acerca de las religiones fundadas en el concepto 
de redención, cfr. Krebs, Hciland und Erlosung (Friburgo, 1915) : cír. también Peters, Weltfriede 
u. Prophclen (Paderborn, 1917), 11. 




Gen. 3,16-20 


7. SENTENCIA CONTRA EVA Y ADÁN 


69 


En esta primera promesa del Redentor están contenidos, como en germen, 
los puntos capitales de las demás : la verdadera humanidad del Redentor, como 
hijo de una mujer ; su divinidad, como descendiente de mujer y no de hombre ; 
virginidad de su madre ; pasión y muerte del Redentor, pues la serpiente le 
hiere de muerte ; victoria sobre la muerte y el infierno, pues él quebrantará la 
cabeza de la serpiente, el enemigo infernal ’. 

73. Aun cuando, para preservar de la desesperación a nuestros des¬ 
graciados padres, les participó Dios tan consoladora promesa en el mo¬ 
mento de pronunciar la sentencia contra Satanás, no pudo sino hacer valer 
su justicia. A la pérdida que en el alma experimentaron nuestros padres 
añadió, como confirmación externa, castigos corporales, a cada uno se¬ 
gún la culpa. Dijo Dios a la mujer : «Parirás tus hijos con muchas mise¬ 
rias y dolores, y estarás bajo la potestad del hombre, y él te dominará». 

Eva es la primera en recibir el castigo, porque fué la primera en el pecado. 
Su orgullosa presunción de ser como Dios es castigada con humillantes mise¬ 
rias y fatigas ; su apetito desordenado del fruto prohibido, con dolores ; la se¬ 
ducción del hombre, con la sujeción a éste. Desde el principio había Dios dis¬ 
puesto cierta subordinación, fundada y significada en la debilidad de la natu¬ 
raleza femenina y en proceder de la costilla de Adán. Esta sujeción hubiera 
resultado bien ordenada, fácil y dulce para la mujer ; mas por el pecado y las 
pasiones fué destruida, convirtiéndose en duro yugo y penosa esclavitud. Sobre 
el hombre había de recaer el cuidado del sostenimiento de la familia ; y aquí le 
esperaba un triple castigo : esterilidad de la tierra, trabajo penoso y ardua lu¬ 
cha contra la maleza siempre pujante. 

Dijo Dios a Adán, como a verdadero señor de la Creación : «Por 
cuanto has escuchado la voz de tu mujer y comido del árbol de que te 
mandé no comieses, maldita sea la tierra por tu causa ; con grades fatigas 
sacarás de ella el alimento en todo el discurso de tu vida. Espinas y abro¬ 
jos te producirá, y comerás las yerbas de la tierra. Comerás el pan con el 
sudor de tu rostro, hasta que vuelvas a la tierra de que fuiste formado ; 
que polvo eres, y en polvo te tomarás» (v. 17-19). 

No cambió la naturaleza por esta maldición, de suerte que comenzase a pro¬ 
ducir ahora abrojos y espinas ; sino que inicióse en ella cierto empeoramiento 
respecto del hombre, de suerte que ya no le estaba sujeta como antes. Con mu¬ 
chísimo trabajo y como por fuerza le arrancarán sus frutos. Desaparece aquella 
amorosa solicitud divina que alejaba las influencias dañinas de los elementos, 
plantas y animales ; trocóse en temor y espanto y aun en mortal enemistad 
aquella natural sumisión y docilidad de los animales. Por otra parte, Satanás 
adquirió cierto dominio sobre la naturaleza y las criaturas, en perjuicio y aun 
para seducción del hombre, el antiguo señor. Por esto dice el apóstol san Pablo : 
«Las criaturas están sujetas a la nulidad, no de grado, sino por causa de aquel 
que les puso tal sujeción con la esperanza de que serán también ellas libertadas 
de esa servidumbre de la corrupción... Porque sabemos que hasta ahora todas 
las criaturas están suspirando y como en dolores de parto» *. 

Pero el más duro de todos los castigos externos fué la muerte. Al momento 
de pecar, despojóles Dios del don de la inmortalidad, de la impasibilidad y del 
disfrute del árbol de la vida, cuyo objeto era renovar continuamente las fuerzas. 
En el mismo instante inició la muerte su influjo en el cuerpo ; éste comenzó a 
morir a consecuencia de la descomposición que producen la edad, el trabajo 
fatigoso, el frío y el calor, el hambre y la sed, las enfermedades, los sufrimien¬ 
tos y dolores 3 . La muerte, cosa natural para el cuerpo, pero que repugna al 


1 Muy ingeniosamente se interpreta esta profecía mesióniea en los sarcófagos de los primeros 
siglos cristianos, al representar a Jesucristo entre Adán y Eva en figura de un joven que ofrece al 
primero unas espigas y a la segunda un cordero, etc. Cfr. Kraus, Realenzvkl■ I, 17. Kaufmann, 
üatidb. der Christ. Archüologie * (Paderborn 1913), 304. 

1 Rom. 8, 20 ss. •— Mediante los conjuros y bendiciones de la Iglesia son libradas las criaturas del 
pernicioso influjo de Satán; la maldición se substituye por la bendición divina, tanto para bien del 
cuerpo como del alma. Cfr. l-'r. Schmid, Pie Sakiamentaiien der Kirche ¡ti thter Eigenart beleuchtet 
{Hrixcn, 1896). 

* I’ues comen/ó a cumplirse al pie de la letra la amenaza : ven el día que comieres, 
muerte» (a, 17; niim. (>i ; cfr. sanio Tomás, Snmma theol. 2, 2, q. ¡óf, a. 1 ad 8 ). 


morirás de 



ICO LOS QUERUBINES. EL PECADO ORIGINAL Gen. 2,21-24 

alma inmortal, la cual aspira a poseer su cuerpo, se trocó en triste y espantosa 
necesidad, con todas las enfermedades y penas que son sus mensajeros. Desgra¬ 
ciadamente, esta triste muerte natural era imagen de otra más espantosa, la 
espiritual y eterna en que para siempre incurrieran Adán y Eva, de no haber 
obtenido por su arrepentimiento el perdón de Dios, y hallado la entrada en el 
limbo J . 

74. «Hizo el Señor Dios a Adán y a su mujer Eva unas túnicas de 
pieles, v los vistió» Hizo esto Dios, ante todo, para que estuviesen 
cubiertos en forma que nada padeciese el pudor, y además, para proteger¬ 
los contra las inclemencias del tiempo *. Y dijo Dios : Ved ahí a Adán 
que se ha hecho como uno de nosotros conocedor del bien y del maL 
Ahora, pues, no vaya a alargar su mano, y tome del fruto del árbol de la 
vida, y coma de él y viva para siempre. Y echóle el Señor del Paraíso, 
para que labrase la tierra de que fué formado. Y desterrado Adán, colocó 
Dios delante del Paraíso querubines, y una espada llameante y que se 
agitaba, para guardar el camino del árbol de la vida». 

Estas palabras nos declaran que el hombre perdió el Paraíso para siempre. 
Quítasele toda posibilidad de comer del árbol de la vida : nueva prueba, según 
algunos comentadores, de la misericordia de Dios para con el hombre. No con¬ 
viene que en tan lamentable estado viva eternamente, en peligro constante de 
impenitencia ; sobre todo, es preciso precaverle de un nuevo y más pe'igroso 
engaño diabólico, que pudiera arrastrarle al despecho y a la obstinación. Por 
esto Dios guardó del hombre y de Satanás el Paraíso, no fuera que éste diese a 
aquél, real o aparentemente, del fruto del árbol de la vida y le indujese a la 
impenitencia ; y lo hizo de manera visible al hombre, para que la vista del 
Paraíso perdido le mantuviese de continuo arrepentido de su culpa y haciendo 
penitencia por ella e . 

Si misterioso parece cuanto se dice de la serpiente al principio de este relato, 
no lo es monos lo de los querubines. Hay que admitir también aquí, que la 
Sagrada Escritura hace una simple alusión a cosas conocidas por tradición oral. 
Otros pasajes de la Biblia nos dan alguna noción acerca de la naturaleza y des¬ 
tino de los querubines. Encima del Arca de la Alianza había dos querubines de 
forma humana ; representábaselos bordados en la primera cubierta del techo 
del Tabernáculo y en la cortina del Sancta Sanctorum, y esculpidos entre pal¬ 
mas y capullos de flores en las paredes y en las hojas de la puerta del Templo 
de Salomón Se trata, pues, de seres superiores que están al servicio de Dios, 


1 Recuérdanos este espantoso castigo nuestra madre iglesia en la conmovedora ceremonia de la 

imposición de la ceniza, el miércoles de Quincuagésima, con estas palabras : «acuérdale, hombre, que- 
eres polvo y en pobo te has de convertir». 

2 .Así parece deducirse de la promesa del Redentor, que nuestros padres acogieron con fe y alegría 

'cír. núm. 72). Lo mismo se desprende de la solicitud con que el Señor remedió su desnudez. Dios, por 
otra parte, que había decretado redimir a la humanidad, no podía dejar a nuestros primeros padres en 
poder de Satanás. La Sagrada Escritura habla concretamente de la penitencia y salvación de éstos 

< Sap. 10, 12); la tradición judía y cristiana y los SS. PP. están unánimes (cfr. san Agustín, Ep. 164, 
c. 3, n. 6; De peco, merit. et remiss. 1 . 2, c. 34, num. 33). Lo mismo indica la leyenda, según la cuaf 
el monte Calvario recibió este nombre de la calavera de Adán, enterrada allí para que la sangre de 
Jesucristo la regase (cfr. p. 102, nota 4). No aparecen en el Martirologio Romano, pero en los calen¬ 
darios católicos se les nombra como santos. 

3 V. 21. Llevó Dios esto a cabo, indicándoles cómo habían de vestirse. La expresión «Dios hizo» 
es la misma de otros muchos pasajes en que se atribuye a Dios lo que ejecuta u ocasiona mediante 
las causas segundas. Solamente los necios o frivolos pueden escandalizarse de esto; y no merecen 
los escolásticos la burla de que han sido objeto por haber hecho intervenir a los ángeles en este 
menester. 

4 ¡ Cuán admirable se manifiesta en el momento mismo del castigo la paternal solicitud divina, 

para la cual nada es excesivamente grande ni demasiado pequeño cuando se trata de demostrar el 

amor 1 Tal vez en esta misma ocasión hizo ver por primera vez a nuestros padres qué cosa sea I 1 2 3 4 5 
muerte y les instruyó acerca de! sacrificio por medio del cual, y en consideración al único sacrificio 
verdadero, podían recobrar para su alma el vestido de la gracia. 

5 Acerca de la alusión al misterio de la Santísima Trinidad, cfr. p. 73, nota 4. No están de acuerdo 

lo*- exegetas sobre si esta frase encierra o no ironía : pero no está desprovista de cierto tono de 
compasión. , 

* Cfr. santo Tomás, Siirnma Iheol. 1, q. 102, a. 2 ad. 3: 2, 2. q. 164, a. 2 ad 4. Santo Tomas 
hace resaltar el simbolismo de este castigo con las siguientes palabras : «Por el pecado del hombre se- 
cerró la puerta del Paraíso terrenal, en señal de haberse cerrado el celestial» (Summa theol. 3, q. 
40. a. 5). 

T Acaso tuviesen cierto parecido con los espíritus protectores femeninos representados en forma 
humana, que rodean el sarcófago de Tutencamun con las alas extendidas. 
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como custodios de su Templo, sustentadores y guardianes del Propiciatorio (so¬ 
bre el Arca de la Alianza). En este mismo oficio le contempla el profeta Eze- 
quiel (cap. i y io), y los menciona el Salmista (17, 10 ; 79, 2 ; 98, 1 ; también 
Is. 37, 16). Los rasgos particulares del cuadro de Ezequiel pueden tener relación 
con las figuras colocadas (como las esfinges egipcias) ante las puertas de los 
palacios asirio-babilónicos, llamadas kirubu, según consta en las inscripciones. 
Mas, de poco sirve esto para ilustrar nuestro asunto. Nos contentamos con saber 
que eran seres espirituales de orden superior, custodios del Paraíso inaccesible 
en adelante al hombre, y que eran convenientemente visibles. Además de los 
querubines, una «espada llameante y que se agitaba», impedía al hombre el 
retorno al Paraíso. Espada y fuego son símbolos de la justicia de Dios, e in¬ 
funden miedo y espanto al hombre. Tal vez se trate de relámpagos o de un 
fenómeno ígneo natural, a la manera del fuego que hacía inaccesible el monte 
Sinaí. 

75. Siendo Adán padre y cabeza del linaje humano, y queriendo Dios en 
sus inescrutables designios que la prueba del primer padre decidiera de la suerte 
de toda descendencia, o sea, de si los hombres habían de venir al mundo en 
el esplendor de la integridad y perfección natural y de la santidad y justicia 
sobrenatural, o bien privados de tales prerrogativas, era natural que el primer 
pecado, con todas sus consecuencias, se transmitiese a todo el linaje humano. 
De esto da testimonio la Revelación en muchos lugares. La Sagrada Escritura 
enseña que todos los hombres, por ser hijos de Adán, nacen pecadores, enemi¬ 
gos de Dios, excluidos del cielo y que la razón de todo ello está en procede» 
de Adán 5 ; que el pecado de éste, con todas sus consecuencias, se transmite a 
todos sus descendientes *. Dice, en particular, san Pablo en la Epístola a los 
Romanos 5, 12 : «Por un solo hombre entró el pecado en este mundo, y por el 
pecado, la muerte ; y así, la muerte se transmitió a todos los hombres, porque 
todos pecaron en él (en Adán)». También da testimonio de esto la historia de la 
humanidad. En todas partes existe la convicción de que el hombre viene a este 
mundo en desgracia ; por todas partes se ven las consecuencias del pecado: 
ignorancia, concupiscencia, dolores, muerte. Del hecho del pecado original 
habla la tradición de todos los pueblos, los cuales practicaron ritos expiatorios 
para la purificación de los recién nacidos *. Aun los sabios paganos tenían co¬ 
nocimiento, aunque imperfecto, de un pecado que fué causa de todos los pade¬ 
cimientos y desvarios de la humanidad *. 

Adán, penitente, es figura del Salvador, «que tomó sobre sí nuestras enfer¬ 
medades y cargó con nuestros dolores» *. En el sudor con que Adán regaba la 
tierra, en ruda lucha con la esterilidad, ven muchos santos Padres una figura 
de aquellas gotas de sudor sanguíneo que derramó nuestro divino Redentor en 
el huerto de los Olivos T . — Eva, madre del género humano, es figura de María, 
verdadera madre de los vivientes, por la cual fué levantada la maldición que 
aquélla acarreó a todo el género humano, y nos fué dado el autor de la vida, y 
con él, la vida sobrenatural juntamente con todas las gracias 8 . 


Cfr. Gen. 8, 21 ; Ps. 13, 3; Prov. 20, 9; loann. I, 13 ; 3, 3 ; I Petr. 1, 23; I loann. 5, 19- 
Cfr. lob 14, 4; 15, 14; Ps. 50, 7; II Cor. 7, 1; loann. 3, 36; Ephes. 2, 3. 

Cfr. Sap. 2, 23; Eccli. 8, 6; I Cor. 15, 22; II Cor. 5, 14. 

' En la antigua Roma, por ejemplo, se lavaba a los niños al octavo día del nacimiento y a las niñas 
al noveno con el agua sagrada o de la purificación, imponiéndoles el nombre. En México, en tiempo de 
los aztecas, el sacerdote suplicaba a la divinidad, en rito purificatorio análogo, se dignase borrar los 
pecados anteriormente contraídos por el niño y concederle nuevo nacimiento. En el Tibet se encendía 
una hoguera, por cuyas llamas se hacía aparentemente pasar al recién nacido, para purificarle por 
medio del agua y del fuego. Todos los pueblos antiguos ofrecían a sus divinidades sacrificios cruentos 
para borrar en lo posible las consecuencias de una culpa innata; y algunos, como los indios y egip¬ 
cios, enseñaron que la vida terrena es tiempo de castigo y penitencia. 

* Cicerón (De republ., 1, 3, 1, 1, en san Agustín. C. Julián. Pelas-- 1. 4, c 12) se muestra muy 
admirado de los contrastes sorprendentes de la naturaleza humana, la cual por una parte es tan elevada 
y por otra tan sujeta está a calamidades y a vergonzosas pasiones; y no sabe explicarlo sino di¬ 
ciendo que el hombre es «un alma en ruinas». En otro lugar (Hortensius 85, en san Agustín, l. c. c. 7) 
<lice : «A vista de tales desvarios y calamidades, los antiguos magos y adivinos dijeron que nacemos 
en estado tan lamentable, para expiar algún crimen cometido en vida anterior.» Según el pitagórico 
r dolaos (cap. 6 del Fedon de Platón), los sabios y poetas antiguos dijeron que el alma está encerrada 
en un cuerpo, como en un sepulcro, en castigo de algún crimen. Platón dice a este propósito (en el 
Tínico): < La naturaleza y las facultades del hombre han cambiado y se han corrompido en el primer 
padre del linaje humano desde el principio» (Hettinger, Apologie III*, 408 ss.). 

* fí. 53, 4. Matth. 8, 17. 

' I uc. 22, 44. 

* Cfr. supra núms. 63 y 64. Véase una hermosa comparación de Eva con María en san Agustín- 
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76 . Ciertas ideas y tradiciones paganas tienen algún punto de contacto con 
los relatos bíblicos del Paraíso y del pecado. Feldmann 1 resume en las siguien¬ 
tes proposiciones los resultados de los estudios modernos : ((Puede reducirse a 
los puntos siguientes la tradición común de todos los pueblos, a excepción de 
algunos de cultura inferior, que han perdido el tesoro de sus leyendas y los con¬ 
ceptos éticos y religiosos : a) Los primeros hombres disfrutaban al principio de 
la amistad de la divinidad, comunicando con ella y llevando una vida dichosa, 
libre de dolores y trabajos, b) L’n delito de los hombres, o de su representante, 
contra la divinidad acabó con tan feliz estado ; en algunos pueblos es simple¬ 
mente un acto de irreflexión, c) En este delito, al cual iba unida la pérdida de 
los bienes originales, intervie^ por lo general un poder malo, enemigo de Dios 
y de los hombres, el cual es atacado y vencido, pero no aniquilado, d) Dios, 
enojado por el delito de sus criaturas, se retira de la humanidad ; en algunas 
leyendas, Dios abandona la tierra o expulsa al hombre de las moradas celes¬ 
tiales. Desde este 


momento, el tra¬ 
bajo para ganarse 
el sustento, las en¬ 
fermedades y la 
muerte son el pa¬ 
trimonio de los 
mortales». Estas 
ideas, que tan es- 
trecha afinidad 
guardan con las 
del relato bíblico, 
es preciso extraer¬ 
las de las leyendas 
mitológicas con to¬ 
do cuidado, como 
pepitas de oro de 
un montón de rui¬ 
nas y escombros. 

Fig. 13-—Relieve asirio de mármol, en Nimrud ; árbol sagrado con figuras Donde más fácil— 
de dioses alados (Hacia 884 a Cr.l, Londres, British Muscum. mente Se reCOnO- 

Fot. Mansell. , , 

cen los conceptos 



bíblicos principales 

es en los ciclos de antiguas leyendas orientales, ora vengan éstas unidas 
a las de la época primitiva de la humanidad, ora separadas de ellas ; er» 
ambos casos, la forma y exposición prueban que racionalmente no se puede 
admitir que la Biblia se haya inspirado en ellas. Merece comprobarse esto cote¬ 
jando la tradición bíblica con las leyendas babilónicas. Asiriólogos calificados 
reconocen que, «por lo menos hasta ahora, no se sabe de mito alguno babilónico 
que pueda ser considerado como modelo de la narración bíblica del Paraíso», ni 
de la tentación, ni de otro asunto de los capítulos 2 y 3 del Génesis. Puede, a lo 
sumo, establecerse cierto paralelismo en algún punto particular (ríos del Pa¬ 
raíso, querubines custodios de la entrada del Paraíso, formación del hombre 


de la tierra) s . «Ha dado mucho que hablar y se ha interpretado en diversos 
sentidos un sello cilindrico babilónico, en el cual se ven representadas dos figu¬ 
ras humanas a ambos lados de un árbol y una culebra detrás de una de las 
figuras humanas (cfr. lám. 1 b); mientras nada se averigüe con certeza acerca 
de la leyenda en -que se funda esta representación, no se puede intentar reía- 


Serm. 18 de Sanct.; san Bernardo, Hom. i, sup. Missus est., in II Noct . Nal. J ti. V, M,, e *n /// 
Nocí, diei j, injr. Oct. Intm. Conc. 

1 Parodies und Sündenfall (Münster, 1913), 435 s. 

2 Zimmern, Keilinschr. u. Bibel, 20 s. Jeremías, ATAO* t 187 ss. Para formar criterio, cfr. Nikel- 
Génesis u. Keilschrijtforschung, 124 ss., y Zut Verstándigung, etc., 40 ss. Bezold, Ninive «. Babylon r 
108; Keilinschr., 38. El mito de Adapa de las cartas de Amarna cuenta que Adapa perdió la inntorta- 
lidad por un error. Fuera de esto no tienen la menor afinidad ni Adapa con Adán, ni el manjar y eí 
agua de la vida con el relato bíblico del Paraíso. A. Wünsche ha reunido (Ex Otientc lux I, a-3) las- 
leyendas relativas al árbol y al agua de la vida ; lo mismo ha hecho coi- las leyendas judías y musul¬ 
manas de la creación y caída del primer hombre (ibid. II, 4); pe.o los resultados son muy 1 exiguos» 
según propio testimonio. Cfr. TQS, 1917-18, 1 ss. (Ein Neuer SündenfaUbericht? Siegelzylinder? 




Gen. 3, 2-4 
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donarla con la escena de la tentación del capítulo 3 del Génesis » *. Se encuen¬ 
tran con frecuencia representaciones de árboles sagrados con figuras de genios, 
mitad animales mitad hombres, a entrambos lados (fig. 13); mas no hay razón 
para referirlas al «árbol de la vida» de la Biblia. El culto de árboles sagrados 
pertenece «al patrimonio de la humanidad», y bien pudiera proceder de una 
fuente común, que nosotros vemos en la tradición bíblica. No se puede negar 
que las figuras fantásticas, representadas a entrambos lados del árbol sagrado 
de los babilonios, tienen cierto parecido externo con los querubines de la Sa¬ 
grada Escritura, máxime si miramos a su nombre (kirubu). Tampoco se puede 
negar haber sido la serpiente, en la mitología y arte de Babilonia y de otros 
pueblos, un animal misterioso ni que fuesen ajenos a los babilonios la idea 
de una revelación primitiva de Dios y el conocimiento del pecado como infrac¬ 
ción de un precepto divino 3 . 


8. Caín y Abel 

(Gen. 4, 1-14) 

77. Los efectos espantosos del pecado original se manifestaron ya en 
el primer vástago de nuestros padres. Adán y Eva tuvieron muchos hi¬ 
jos *, que la Sagrada Escritura menciona sólo de pasada y en general. De 
los dos primeros, Caín y Abel, conocemos algunas particularidades, y de 
Caín y Set, las genealogías. «Abel fué pastor de ovejas, y Caín, labrador. 
Y aconteció al cabo de mucho tiempo 5 , que Caín presentó al Señor ofren¬ 
das de los frutos de la tierra. Ofreció asimismo Abel de los primerizos de 
su ganado y de lo mejor de ellos» 6 . 

Se habla aquí por primera vez de un sacrificio ; seguramente no fué el pri- 
rñero, sino aquél en que Dios manifestó la distinta disposición de ánimo de 
entrambos hermanos lo cual fué para el envidioso Caín motivo de asesinar a 
su hermano Abel. Es indudable que Dios, para despertar y mantener en nues¬ 
tros padres, después del pecado, la idea de su completa dependencia del supremo 
Señor y el sentimiento de respeto y adoración, agradecimiento, confianza y 
arrepentimiento, les habría enseñado a ofrecer dones externos y visibles ; y éste 
sería el medio de reconciliarse con el Creador, por consideración al verdadero 
sacrificio del Redentor prometido, figurado en aquellas ofrendas. Desde enton¬ 
ces, los sacrificios son el centro del culto divino en todos los pueblos antiguos, 
civilizados y salvajes ; coincidencia difícil de explicar, si no se admite una reve¬ 
lación primitiva común *. En un principio se ofrecían sacrificios, como es na¬ 
tural, de lo que cada uno poseía o tenía a su alcance. Por esto ofrece «Abel de 
su rebaño, Caín, de los frutos de la tierra». El uno con sacrificios cruentos, el 
otro con incruentos, ambos quieren reconocer, agradecidos, que Dios, Creador 


1 Zimmern, I, c. 21. 

x i-as pruebas documentales en ATAO 9 , 94 ss. ; además Nike!, 1. c. 161 ss. 

I ATAO 3 , 89; cfr. Hehn, Sünde und Erlósung nach biblischer und babylontscher Anschauung (Leip¬ 
zig, >903), Slaby (Der Sündenjall des Urmenschen, ein Vergleich zwischen der altbabylonischen Tradi- 
tion und den biblischen Nachrichten, en ThpQS, 1909, 511 ss.) demuestra palmariamente que la mito¬ 
logía babilónica contiene ciertas ideas afines a las de la tradición bíblica, pero con tales adornos e 
involucradas en tales conceptos, que se desvanece toda duda de trasiego o parentesco literario. 

* Cfr. Gen. 5, 4; 4, 25. Caín era el primogénito, empero Abel fué el heredero de las promesas; en 
adelante no siempre iba unida a la primogenitura tan sobrenatural prerrogativa, porque mejor res¬ 
plandeciese la libérrima elección divina (cfr. Rom. 9, 11 ss.). 

II Es decir, después de mucho tiempo, tal vez 130 años, como se puede colegir del nacimiento de 

Set, que acaeció el año 130 de Adán. Habíanle nacido a Adán durante ese tiempo muchos hijos y nietos. 

Téngase esto en cuenta para comprender luego cómo pudo Caín tomar mujer, fundar una ciudad y 

tener miedo de ser muerto por cualquiera que le encontrase. Pudiera ser que ya para esa fecha 
viviesen millares de hombres (cfr. núrh. 91). 

* Gen. 4, 1-4. 

f Abel es llamado justo por el señor (Matth. 23, 35); y lo íué por la fe en el futuro Redentor 

(Hebr, 11, 4) y por la vida arreglada conforme a su fe (I loann. 3. 12. Gen. 4, 4 y 7). Así como el sol, 

ya antes de mostrarse a nuestra vista, envía sus rayos al cielo, así el sol de los espíritus, Jesucristo, 

difundió los rayos de su gracia santificante por los siglos primeros, y Dios, en consideración a los 

méritos del Redentor, concedió las gracias necesarias a todos los hombres que antes de la era cristiana 
trataron seriamente del negocio de la salvación (cfr. núm. 72). Caín, por el contrario, era malo, y 
también lo fueron sus obras (v. 7; cfr. I loann. 3, 12; ludae, ít). 

* San Atanasio, Epist. de Nicaen. Synodo. núm. 5. San Agustín, Epist, 102, q. 3, núm. 6. Eusebio, 

Demonstr. evang., 1. 1, c. 10. Sonto Tomás, Summa theol. 2, 2, q. 8 5, a. 1 ad 2, 
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y Señor de todas las cosas, era también el bondadoso dispensador de todas sus 
riquezas ; y en prueba de ello ofrendan a Dios solemne y públicamente parte de 
sus bienes. 

78 . También en el estado paradisiaco, en el cual la concupiscencia estaba 
domeñada por la gracia sobrenatural, pudo ocurrírsele al hombre hacer a Dios 
sacrificio de sus bienes, privándose de lo lícito por voluntaria entrega a Dios, 
para mejor guardarse de lo ilícito y para unirse más libre e íntimamente a 
Dios, su Creador y Señor, por el recto uso de las criaturas. Pero era más fácil de 
imaginar esta manera de culto externo después del pecado. Porque, perdida la 
inocencia, la gracia y el Paraíso, y provocado Dios a ira por haber el hombre 
comido la fruta pr^iibida, natural era que pensara en reconciliarse con Dios y 
refrenar la concupiscencia por la renuncia voluntaria y dolorosa de los bienes 
y placeres y por la solemne dedicación y entrega de los mismos a Dios, des¬ 
truyéndolos (matando o quemando) en el lugar (altar) destinado a este objeto. 

Esto no obstante, es difícil asegurar si de propio impulso comenzó el hombre 
a ofrecer sacrificios a Dios. Es, ciertamente, un acto muy conforme con la 
naturaleza racional, antes y después del pecado ; y, sin duda, esta conformidad 
contribuyó no poco a que, a pesar de las aberraciones del paganismo, la cos¬ 
tumbre de ofrecer sacrificios se conservase a través de los siglos en la misma 
forma esencial. Mas porque los sacrificios después del pecado encerraban una 
idea que sólo por Revelación divina podían tener, a saber, significar el verdadero 
sacrificio de reconciliación que debía satisfacer cumplidamente a la Majestad 
ofendida, borrar la culpa de la humanidad y devolver al hombre la gracia di¬ 
vina, perdida por el pecado, y el derecho a la gloria eterna, necesario era que 
la Revelación divina interviniese como parte principal en su establecimiento. 
Por esta razón el evangelista san Juan 1 llama al Redentor «cordero sacrificado 
desde el principio del mundo», porque lo fué en los eternos decretos de Dios, y 
figurativamente en los sacrificios de la Antigua Alianza. Y el apóstol san Pablo 
dice expresamente que los sacrificios del Antiguo Testamento tenían sentido, 
significación y poder de borrar los pecados e impetrar la gracia a los hombres, 
porque representaban el verdadero sacrificio de Cristo : «Pues es imposible que 
con sangre de toros y machos de cabrío se borren los pecados» *. El mismo 
Apóstol observa que Abel ofreció un sacrificio «por la fe» en el futuro Reden¬ 
tor, «por lo que Dios le dió testimonio de que era justo» *. 

La institución del sacrificio se transmitió del primer hombre a toda su des¬ 
cendencia (después del diluvio por medio de Noé). Todavía dió el Señor, por 
medio de Moisés, un conjunto de disposiciones simbólicas relativas al modo y 
manera de ofrecer sacrificios. Pero la forma esencial del sacrificio y su profun¬ 
do sentido típico ascienden a los orígenes de la humanidad : es patrimonio de 
todos los pueblos. El paganismo estuvo penetrado del presentimiento y del deseo 
de la Redención. Los sacrificios eran espléndidos y costosos. La misma abe¬ 
rración de los sacrificios humanos pone de manifiesto que nada parecía dema¬ 
siado para ser ofrecido a Dios en expiación ; la Sagrada Escritura nos refiere 
un ejemplo conmovedor *. Infructuosos fueron los intentos de los filósofos pa¬ 
ganos para despojar al sacrificio del carácter expiatorio. Sólo cuando Jesucristo 
ofreció en la cruz el verdadero sacrificio de reconciliación, comenzaron a disi¬ 
parse las sombras del Antiguo Testamento y a palidecer las figuras, como es¬ 
taba predicho *. 

79. De intento dice la Sagrada Escritura que «Abel ofreció de los 
primerizos y de la grosura », es decir, de lo mejor de su ganado. Lo prin¬ 
cipal es el espíritu de fe, penitencia, arrepentimiento y amor con que 
ofrece el hombre a Dios sus dones. Abel poseía este buen espíritu 6 ; no 


* Apoc. 13, 8. 

* Hebr. io, 4; cfr. io, 10 ss. ; 9, 11 ss. 

* Hebr. 11, 4. 

4 Mesa, rey de Moab, encontrándose en gran aprieto, sacrificó a su primogénito (IV Reg. 3, 37), 
cfr. núms. 125 y 598. 

* Cfr. Dan. 9, 27; Osee 3, 4; Malach. 1, 10 s.; Ps. 109, 4; Hebr. 7, II; 5, 5 ss. Cfr. Thalhofer, 
Das Opfer des A und des NB. 8 ss. 

* Por esto dice san Pablo (Hebr. n t 4): «Por la fe (es decir, por sus piadosos y fieles sentimien¬ 
tos) ofreció Abel a Dios un sacrificio mejor que el de Caín», etc. 
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así Caín, el cual no ofreció lo mejor que tenía *. Por eso «miró el Señor 
con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no hizo caso de Caín y de sus 
ofrendas. Por lo que Caín se irritó sobremanera, y decayó su semblante» J . 

De qué manera manifestase Dios el agrado con que miraba las ofrendas de 
Abel y el desagrado que le producían las de Caín, no lo dice la Sagrada Escri¬ 
tura. Muchos intérpretes opinan que Dios enviaba del cielo fuego que devorase 
los sacrificios de Abel, como sucedió más tarde con frecuencia, por ejemplo, en 
el sacrificio de Elias, etc. ; no sucedía lo mismo con los sacrificios de Caín J . — 
Aquí comienza en el mundo la lucha de los impíos contra los fieles servidores 
de Dios y el reino de Dios sobre la tierra, del cual escribe san Agustín 4 : «Y no 
sólo desde el tiempo de la presencia corporal de Jesucristo y de sus apóstoles, 
sino desde el mismo Abel, que fué el primer justo, a quien mató su impío her¬ 
mano Caín, y en lo sucesivo hasta el fin de este mundo, la Iglesia discurre pere¬ 
grinando entre las persecuciones de la tierra y los consuelos de Dios». 

Dios va tras los pecadores endurecidos, como el buen pastor tras las ovejas 
descarriadas, y procura despertar su conciencia al arrepentimiento por medio 
de avisos exteriores y mociones interiores. Seria y amorosamente pone en guar- 
d a Dios a Caín contra su pasión, e intenta convertirle con estas palabras: 

80. «¿Por qué motivo andas enojado? ¿Y por qué ha decaído tu sem¬ 
blante? ¿No es cierto que si obras bien serás recompensado, pero si mal, 
el pecado está luego a las puertas? Mas su apetito estará en tu mano, y 
tú le dominarás» \ Dios le pone en guardia contra su mala pasión, y le 
recuerda sus deberes, animándole a luchar contra aquélla : ¡ reprime y 
domina tu inclinación al pecado ! Pero Caín no oyó la voz de Dios, antes 
guardó en su alma la envidia y el enojo. Su pasión se convirtió en odio 
feroz, y vínole a las mientes la idea terrible del homicidio ; por fin supo 
hallar ocasión propicia para ejecutarlo. 

«Dijo Caín a su hermano Abel : Salgamos fuera. Y estando los dos en 
el campo, acometió a su hermano Abel, y le mató» (v. 8). Inocentemente 
salió Abel con su hermano; pues «la caridad ninguna cosa piensa mal» •, 
Creyó, tal vez, mitigar la pesadumbre que roía el corazón de su hermano, 
con la amistosa participación en el paseo. Mas la pasión hizo de Caín una 
fiera, un fratricida. 

81. Apenas consumado el crimen, habló el Señor a Caín : ¿Dónde 
está tu hermano Abel? En análogas circunstancias, Adán se avergonzó 
en extremo al oír la voz de Dios y confesó su pecado, aunque buscándole 
alguna disculpa, y halló el perdón. Pudo también el fratricida alcan¬ 
zar misericordia ; pero tuvo la insolencia de negar su delito, y respondió : 
«No lo sé. ¿Soy yo acaso custodio de mi hermano?» A esta respuesta, el 
Señor apeló a su justicia. Replicó Dios : «¿Qué has hecho? La voz de la 
sangre de tu hermano está clamando a mi desde la tierra 7 . Maldito, 
pues, serás tú desde ahora sobre la tierra, la cual ha abierto su boca y 
recibido de tus manos la sangre de tu hermano. Después que la hubieres 


1 Cír. Malach. i, 8 13 14; Lev. 22, 21-24; Deut. 15, 21. 

* El texto hebreo dice así: < Su faz se hundió», es decir, triste y desazonado inclinó Caín su rostro 
hacia la tierra, meditando algo siniestro. 

* Cfr. Lev. 9, 24; ludic. 6, 21; 13, 20; II Par. 7, 1; III Reg. 18, 38. 

* Civ. Dei, 18, 51 in fine. 

* V. 6 y 7. El texto hebreo dice así: «Si eres bueno, ¿no será levantamiento (de tu rostro, es decir, 

alegría)? Pero si no eres bueno (entregándote a tus tenebrosos pensamientos), el pecado está a la 
puerta», como una fiera, como la serpiente (3, 15I o como un león rugiente, que busca a quien devorar 
(I Petr. 5, 8), etc. La segunda parte del v. 7 podría tal vez corregirse así — pues muy verosímilmente 

el texto primitivo está alterado — : Si no eres bueno, el pecado está ya en tu rostro (es decir, se ve ya 

en tu rostro, tu aspecto lo delata); de ti depende, y tú lo has d<» dominar (es decir, el pecado no te ha 

de doblegar ni dominar, sino tú que has de ser dueño de él). Cfr. Kath., 1909, I 380. 

' 1 Cor. 13, 5. 

Conforme a esta sentencia de Dios, el homicidio premeditado es de los pecados que claman al 
cielo. Todavía hay otros tres que repugnan a todo humano sentimiento, y que, no habiendo para ellos 
venganza suficiente en la tierra, leclaman la divina, como declara la Sagrada Escritura. Estos pecados 
*°n : la sodomía (Gen. 19, 13), la opresión del pobre, de la viuda y del huérfano (Exod . 2, 23) y la de¬ 
fraudación al jornalero (lac. 5, 5)- 
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labrado, no te dará sus frutos; errante y fugitivo vivirás sobre la tierra» 
(v. 10-12). 

¡Terrible castigo pronunciado por Dios, infinitamente bueno, cuyo corazón 
está siempre dispuesto a bendecir y favorecer ! Había Dios maldecido antes la 
tierra por causa del pecado ; mas ahora maldice al pecador por su enorme delito 
e impenitencia. Mas no se entiendan mal las palabras de Dios. En boca del 
hombre, la maldición es una imprecación hecha en un momento de ira ; es un 
pecado, por cuanto va contra el respeto debido a Dios y el amor al prójimo. 
Pero en boca de Dios es una sentencia de su justicia, e implica desheredamiento 
de la gracia, el cual todavía puede ser revocado acá bajo por la contrición y 
penitencia ; lleva consigo anejo el castigo, que en la tierra tiene por objeto 
mover al pecador al arrepentimiento. 

Así sucedió con Caín. Su castigo fué doble : esterilidad de la tierra y vida 
errante. La maldición de la tierra que Dios pronunciara en el Paraíso alcanzo 
a todos los hombres, los cuales deberán labrarla con el sudor de su rostro para 
arrancarle los frutos ; empero al fratricida se le resistirá la tierra doble y triple : 
el segundo castigo obliga a Caín a llevar una vida errante en el país de su 
destierro. A este doble castigo se juntaron los remordimientos de la conciencia, 
que no le daban punto de reposo, presentándole día y noche ante los ojos la 
imagen de su hermano asesinado. 

82. Esta terrible sentencia quebrantó la altanería de Caín, mas fué 
para precipitarle en el otro extremo. Lejos de confiar en la infinita mise¬ 
ricordia divina, dijo al Señor, lleno de pavura y desesperación : «Mi mol¬ 
dad es tan grande, que no puedo esperar perdón. He aquí que me arrojas 
hoy de esta tierra, y yo iré a esconderme de tu presencia, y andaré erran¬ 
te y fugitivo por el mundo; y cualquiera que me hallare me matará» 

(v. 13 y > 4 )- 

«Mi maldad es tan grande, que no puedo esperar perdón» — tristes palabras 
que el espíritu de las tinieblas insinúa desde los tiempos de Caín a miles y miles 
de desgraciados pecadores. Antes de pecar, les hace creer que el pecado no tiene 
importancia ; mas, luego de cometido, lo agranda de manera que el pecador 
llega a desesperar de la misericordia divina, y se pierde irremisiblemente. — 
«Iré a esconderme de tu presencia» ; — el pensamiento de la presencia de Dios 
causa espanto al impenitente ; en Dios ve sólo al juez y no espera de él gracia y 
amor. Quienquiera que me hallare me matará. Temía esto Caín porque, en 
su negra acción, había pecado contra la humanidad, que era raza de hermanos, 
y porque la justicia pedía que él corriese la misma suerte que Abel. Mas ¿quién 
le había de matar, si sólo vivían Adán y Eva? Así parece; mas pudo suceder 
que para esa fecha viviesen ya muchos hombres ; además Caín miraba no sólo 
al momento presente, sino a los días venideros. En todo caso no faltaban hom¬ 
bres que, a la corta o a la larga, pudiesen vengar la muerte de Abel. Dios, infi¬ 
nitamente sabio y justo, pesa las cosas con otra balanza que el hombre de cortos 
alcances ; al fratricida le estaba reservado un castigo más prolongado, por ende 
más doloroso. 

83. «Respondióle el Señor; No será así, antes bien, cualquiera que 
matare a Caín, recibirá un castigo siete veces mayor. Y puso el Señor en 
Caín una señal para que ninguno que le encontrase le matara» '. — Mu¬ 
chos han creído que la señal era un semblante fosco y tenebroso, que 
declaraba los remordimientos de conciencia del asesino. Puede entenderse 
la frase también de esta manera : el Señor dió a Caín una señal (una 
revelación), de que nadie le mataría. -—- «Salió, pues, Caín de la presencia 
de Dios, y vivió prófugo en el país que está al oriente de Edén» Cum- 


* V. 15. Según esto, la señal servía para proteger al desgraciado asesino; no le podía matar cual¬ 
quiera ; Dios se reservaba la venganza. Caen, pues, por tierra de por sí las arbitrarias y extravagantes 
interpretaciones del «estigma de Caín», muy extendidas entre los judíos. Cfr. ThpQ, 1900, 383 s. 

* V. 16. En lugar de «prófugo de la tierra», etc., dice el texto hebreo : «en el país de Nod» (es 
decir, destierro); «al orie-ite de Edén», es decir, al oriente de la región donde estaba el Paraíso. Caín 
debía vivir en adelante desterrado, lejos de sus padres, lejos de la región del Paraíso, lejos del lugar 
donde Dios continuó manifestándose a los hombres. Queda separado del trato de aquellos que por el 
arrepentimiento y el culto permanecen unidos con Dios; — Caín es el primer hombre excluido de la 
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plióse así en él lo que se dice del pecador, en especia] del envidioso : «El 
dolor recaerá sobre su propia cabeza ; y su iniquidad descargará sobre su 
coronilla» 1 

Abel murió tempranamente de muerte violenta ; tanto más pronto fué al des¬ 
canso de los justos, al limbo. Pero Caín, con el tormento de su conciencia, cada 
día y cada hora padecía una espantosa muerte, que hubiera aceptado como un 
señalado favor ; pero le acaeció lo que dice el Apocalipsis de los impíos ator¬ 
mentados por especiales dolores : ((buscarán la muerte y no la hallarán ; y de¬ 
searán morir, y la muerte huirá de ellos» *. 

84 . Abel es figura de Jesucristo en muchos aspectos. Fué el primer justo 
entre los hombres 3 ; el primer pastor; ofreció a Dios los primerizos de su re¬ 
baño, que Dios aceptó complacido. Jesucristo, «el justo» anunciado por los 
profetas J , «el buen pastor» 4 , ((el príncipe de los pastores» 1 *, se ofreció y se 
ofrece cada día como sacrificio gratísimo al Padre celestial. Por esto la Iglesia 
ruega diariamente en el Canon de la Misa : ¡(Dígnate mirar esta ofrenda con 
propicios y benignos ojos y aceptarla, como te dignaste aceptar las ofrendas de 
tu siervo Abel, el justo». -— Es también Abel el primero que fué odiado y muerto 
por la justicia. Por envidia 7 fué entregado Jesucristo por sus «hermanos según 
la carne» 8 a muerte de cruz, y la tierra recibió su sangre. Inocente y manso 
como un cordero fué a la muerte Abel, saliendo de su tienda y del medio de su 
rebaño ; Jesucristo se dejó llevar «como un cordero que no abre su boca» 9 de 
la puerta *• de Jerusalén, centro de su amado pueblo, al banco del sacrificio. —- 
La sangre de Abel clamaba al cielo pidiendo venganza del impenitente homi¬ 
cida ; la sangre de Jesucristo clama «con más elocuencia» ", pidiendo la recon¬ 
ciliación para los hombres que quieran obtenerla. 

También Caín es figura, aunque triste y desgraciada, de los que le imitan 12 ; 
lo es asimismo del pueblo que mató a Jesucristo, el justo, mereciendo por ello la 
reprobación **. 


9. Multiplicación y depravación del género humano 

(Gen. 4, 17 a 6, 7) 

85 . Tuvo Caín de su mujer 14 un hijo, y edificó una ciudad 15 a la 
cual, del nombre de su hijo, llamó Henoc, que quiere decir inauguración. 
Figurósele a Cain que estos dos hechos señalaban el comienzo de una 
nueva vida y actividad. Y así fué ; pero no en el buen sentido. Porque, 
después de haber renegado de Dios, sólo curó de establecerse con los 
suyos lo más regaladamente posible, de tomar posesión del mundo y de 
los b.enes materiales y de disfrutar de ellos a su placer. Sus descendientes 
imitaron este ejemplo. Lejos de enderezar los sentidos y anhelos a Dios 
atemperándolos a la santa voluntad divina, pusiéronlos en la tierra, en 


* Ierem. 23, 
Matth. 27, 


comunidad de Dios, padre de los primeros «hijos del mundo», y, para los tiempos venideros, represen¬ 
tante de la humanidad alejada de Dios y de su santo servicio. 

' t>5 - 7» */• 1 Apoc. 9, 6. * Matth. 23, 35. 

loann. 10, II. 1 1 Petr. 5, 4. 7 Rom. 9, 3. 

53» 7* *" Hebr. 13, 12 ; cfr. Lev. 16, 27. 

Hebr. 12, 24. 

¡tidae. 11. 1 loann. 3, 12. 

Cír. san Ambrosio, Abel et Cain. 1, 2; Weiss, Messian. l'orbilder, 8; Kraus, Realenzykl. 1, 3 \ 
Kauímann, Arckdologie 3 , 305. 

La mujer de Cain era hermana suya, como no podía ser de otra suerte al principio del género 
humano, de haberse de cumplir el divino decreto, según el cual todos los hombres habían de nacer de 
una sola pareja (Act. 17, 26). Conforme iba desapareciendo esta suprema razón, entraron en vigor, en 
cuanto a los matrimonios, aquellas limitaciones que exige el bienestar físico y moral. No indica la 
sagrada Escritura si Caín estaba ya casado y tenía hijos antes de cometer el fratricidio, y si fué con 
su lamilia al destierro; tal vez se puede ver un indicio de esto en 4, 17; y no es inverosímil que así 
tuese, de haber sucedido el crimen hacia el año 130 de Adán. 

El texto hebreo dice : «y estaba edificando la ciudad» (vivienda fija). No dice la Sagrada Escri- 
ura cuándo comenzó Caín a edificar la ciudad. Siendo probable que Caín llegase a edad tan avanzada 
como los descendientes de Set (compárese 4, 18-22 con 5, 6-32), pudo suceder lo que cuenta el Génesis 
uespués de varios siglos, cuando Caín tenia hijos suficientes para edificar no una, sino muchas ciu- 
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sus bienes y placeres, en todo lo que la vida terrena les ofrecía de como¬ 
didad y regalo. Por esto se les llama hijos de los hombres 1 o «hijos del 
mundo». Dedicáronse con ahinco a la construcción de ciudades e inven¬ 
ción de artes y oficios lucrativos y de esparcimiento. Los descendientes 
de Caín fueron : Henoc, Irad, Maviael, Matusael y Lamec. Este último 
fué el primero que rompió la unidad primitiva del matrimonio, y tuvo dos 
mujeres, Ada y Sela ; fué también asesino, como Caín 1 2 * 4 Se citan cuatro 
de sus hijos : Jabel, padre de los que habitan en tiendas y de los pastores 
(esclavos); ]ubal, padre de los tañedores de cítara y arpa, hijos ambos 
de Ada ; Tubalcaín, forjador de toda clase de instrumentos cortantes de 
cobre y hierro, y Nohema s , hermana de éste, ambos de su otra mujer 
Sela. 

Ha sorprendido que la Sagrada Escritura atribuya la invención de las artes 
(progreso de la civilización) a los hijos del mundo, como si con ello pretendiese 
reprobar tales inventos. Nada de esto ; mas aquí se ve que los hijos del mundo, 
desde el principio, fueron más avisados que los hijos de la luz. Desde los co¬ 
mienzos de la historia se advierte que el progreso religioso no siempre corre 
parejas con el material, y que la inteligencia apartada de Dios se sirve de los 
adelantos del espíritu y de la técnica para satisfacer las pasiones (sensualidad, 
ambición, venganza). — Por lo que atañe a la historia de la civilización, es 
digno de notar que, según la Sagrada Escritura, el progreso de la humanidad 
se efectuó gradualmente : los hombres se proveen de vestidos y de alimentos, 
se dedican a la agricultura y a la ganadería, perfeccionan los instrumentos de 
trabajo y las artes para comodidad y alivio de la vida, construyen viviendas 
fijas, etc. Mas su estado inicial no es el que Darwin se imagina, un estado 
análogo al de los animales, sino sencillo, primitivo, patriarcal ; y aunque men¬ 
guadas las facultades por el pecado, el hombre se abre paso con su inteligencia 
y su voluntad, las cuales le elevan sobre todas las demás criaturas. Y aunque 
perdió la ciencia sobrenatural, quedáronle la fuerza de la razón, la libertad y la 
experiencia atesorada por nuestros primeros padres en el Paraíso. De esta ma¬ 
nera se explican el desenvolvimiento de la humanidad y el grado de cultura 
relativamente elevado que nos revelan los dales históricos más antiguos. 

86 . Dios compensó a nuestros desventurados padres de la pérdida de 
Abel con otro hijo llamado Set, que quiere decir sustitución, el cual había 
de ser depositario y transmisor de las divinas promesas *. Por Set sigue 
la línea de los patriarcas, hasta llegar al pueblo escogido y hasta el 
Redentor nacido del pueblo de Dios ; lo cual declara también san Lucas 
en su Evengelio al citar la genealogía de Jesús 5 . 

Enós, hijo de Set, se distinguió, como su padre, por la piedad y el 
temor de Dios. El es quien comenzó a «invocar el nombre de Dios», es 
decir, a llamar por el nombre de Dios a aquellos que con fidelidad servían 
al Señor, lo cual explica la denominación de hijos de Dios, en oposición 
a «hijos del mundo» 6 . Entre los descendientes de Adán por la línea de 


1 Gen. 6, 2-4. 

1 Por lo menos eso parece expresar en su agresivo canto (4, 23 s.). La tradición ha conservado sus 
palabras, notables por la forma poética, — llamadas ordinariamente «canción de Lamec» : 

¡ Ada y Sela, oíd mi discurso, 

vosotras, mujeres de Lamec, oíd mis palabras ! 

Maté (mato), a un hombre por mi herida, 
a un joven por mis cardenales. 

Caín es vengado siete veces, 

pero Lamec setenta y siete. 

Ya se entienda este pasaje como amenaza o como confesión de un homicidio, lo cierto es que en sus 
acentos hablan el orgullo agresivo, el fiero de^eo de venganza y la jactancia arrogante. — No hay que 
confundir este Lamec con otro del mismo nombre, descendiente de Set, que vivió más tarde. 

* Por el texto no se puede colegir la razón por qué se nombra a esta última ; tal vez inició ella 
* los matrimonios mixtos» (casándose con un setita), de los cuales tomó principio la corrupción (cfr. 6, 
3). Cfr. también p. 130. 

4 Gen. 4, *5- 

* I,uc. 3, 38. 

* Gen. 4, 26- El texto hebreo dice : «Entonces se comenzó a llamar (nombrar) con el nombre d^ 
Dios», a aquellos, a saber, que permanecían fieles a Dios, en oposición a los impíos descendientes de 
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Set, aventaja a todos el sexto, llamado Henoc 1 . Este «anduvo con Dios» 
esto es, «agradó a Dios» muy particularmente 2 , por lo cual el Señor le 
honró con su amistad (y como dice el Apóstol san Judas 14 s.), le enco¬ 
mendó que anunciase a los impíos el castigo del diluvio y, debajo de esta 
figura, el juicio universal : «Mirad que viene el Señor con millares de sus 
santos a juzgar a todos los hombres y a redargüir a los malvados». Se 
dice asimismo de Henoc : «Dios le trasladó para que no viese la muer¬ 
te» 5 ; de ahí la brevedad de su vida (365 años), comparada con la de los 
patriarcas. Es de creer que los demás descendientes de Set se conservaran 
en el temor de Dios. 

87 . Multiplicáronse los hombres, y viendo los hijos de Dios «la her¬ 
mosura de las hijas de los hombres, tomaron de entre ellas por mujeres 
las que más les agradaron » ; esto es, los hijos de Dios (los setitas), to¬ 
maron mujeres de las hijas de los «hijos del mundo» (cainitas), fijándose 
sólo en la hermosura y el atractivo corporal y en las riquezas, mas no en 
la virtud y piedad 4 . De esta suerte, la impiedad y corrupción cundieron 
por todas partes. Por esto «dijo el Señor : No permanecerá mi espíritu en 
el hombre para siempre, porque es carnal ; y sus días serán 120 años» 
(v. 3). Quería dejarles todavía este espacio de tiempo para que hiciesen 
penitencia, si bien la depravación no sólo era general, sino espantosa¬ 
mente grande, y casi incurable. Porque de aquellos matrimonios mixtos 
resultó una generación que se distinguió, no sólo por la estatura y fuerza 
gigantesca, sino también por su grosero orgullo y sensualidad. uEstos 
son los poderosos, varones afamados (de mala fama) desde la an¬ 
tigüedad » a . 

88 . No vaya a creerse que, por haber tenido nuestros primeros padres a 
Set en compensación de Abel, no tuvieran otros hijos. Contra tal hipótesis ha¬ 
blan aquellas palabras de Caín : «cualquiera que me hallare me matará». Más 
bien se colige de este pasaje, que en las genealogías de los patriarcas no siem¬ 
pre se nombraba al primogénito, y ni siquiera al hijo único, sino sólo a aquel a 


Caín que se habían apartado del Señor, del verdadero y eterno Dios. Sirve esto de preparación al 
relato que comienza en 6, 5 (v. núm. 93). La humanidad se divide desde este momento en «hijos de 
Dios» e «hijos de los hombres o del mundo». Esta oposición persiste a través de toda la historia hasta 
el fin del mundo. San Agustín llama a los primeros ciudad de los hombres, cuyo primer representante 
íué Caín, y a los segundos ciudad de Dios , cuyo jefe fuá Abel y luego Set (De Civ. Dei, 1 . 14, 28; 

15, 1 ; 18, 51 fin; cfr. Eccli. 33, 10-18). — Se ha querido interpretar aquellas palabras en ei sentido- 
de que Enós fuera el primero en tributar a Dios culto público; pero no es acertada esta interpretación, 
porque el sacrificio es ya de sí culto público; la antigüedad no conoció otro culto solemne. 

* No confundirlo con un hijo de Caín, del mismo nombre. 

1 Cfr. Gen. 6, 9; Eccli. 44, 16; Hebr. 11, 5. 

* Cfr. Hebr. 11, 5. Sólo a Elias se volvió a conceder la gracia extraordinaria de ser arrebatado en 

cuerpo y alma al paraíso, es decir, a un lugar y estado misterioso, desconocido para nosotros, mas ní> 
a gozar de la vida beatífica de Dios (III Reg. 2; cfr. II Par. 21, 12). Según los santos Padres, otorgóse 

este admirable favor a los dos grandes predicadores de penitencia que ha tenido la humanidad y el 

pueblo hebreo, para que en los días aciagos del Anticristo vuelvan a la tierra, ganen para la causa 
de Dios a los hombres perseguidos y los sostengan en la fe. Apoyan los santos Padres este comentario 
en pasajes de la Sagrada Ecritura : «Henoc fué transportado al paraíso, para que (un día) predique 
a los pueblos penitencia» (Eccli. 44, 16; cfr. 49, 16). «He aquí que yo enviaré al profeta Elias, antes 

de que llegue el día del Señor, grande y terrible» (Malach. 4, 5). «Elias vendrá antes y restablecerá 

todas las cosas» (Marc. 9, 11. Matth. 17, 11; cfr. 11, 14. Apoc. 11, 3; cfr. san Gregorio Magno, irr 
lectione VI, j Noct. fer. 2 infra Oct. Aseen.). Cfr. KL V *, 1769 s. ; Eberhard, Katizelvortráge II, 94 - 

4 En los libros judíos apócrifos (libro de Henoc y libro de los Jubileos) se dice haber sido esos 

«hijos de Dios» los ángeles que se aficionaron a las hijas de los hombres; algunos escritores eclesiás¬ 
ticos, y aun SS. PP. de los primeros siglos, participaron de esta opinión, que los grandes Doctore» 

de la Iglesia en el siglo iv rechazan como desatinada y absurda (Agustín, Crisóstomo, Cirilo de Ale¬ 

jandría, Teodoreto, Tomás de Aquino. Summa theol. 1, q. 5 1, a. 3). Los protestantes modernos han 
resucitado esta opinión, interpretándola mitológicamente. Pero es objetivamente imposible, porque, 
según la Sagrada Escritura, los ángeles son criaturas espirituales, y según el contexto, sólo fueron 

culpables los hombres, y a ellos sólo se aplicó el castigo. Cfr. Scholz, Die Ehen der Sbhne Gottes 

(Ratisbona, 1865); Dier, Génesis, 59 ss. 

9 La palabra nephilim no significa propiamente «gigantes», sino hombres violentos; a esta cualidad 
alude el v. 11, cuando dice que la tierra estaba llena de injusticia y violencia. El profeta Baruc les 
llama hombres de elevada estatura, diestros en la guerra (Bar. 3, 26). En ninguna otra parte habí» 
la Biblia de estaturas fabulosas. El relato de los exploradores que envió Moisés a Canaán dice así r 
«Allí (en Canaán) hemos visto también algunos hombres descomunales, hijos de Enac, de raza gigan¬ 
tesca, en cuya comparación nosotros parecíamos langostas» (Num. 13, 32-34); pero esto es una exage¬ 

ración amañada (cfr. núm. 360). 
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quien Dios había destinado para transmisor de las promesas y tronco del linaje 
del pueblo de Dios y del futuro Redentor. Esto explica la diferencia de edad 
de los patriarcas al nacer el hijo que se nombra en la tabla genealógica (130, 
105, qo, 70, 65, 187 ; Lamec engendró a Noé a los 500 años de edad), y aquel 
estribillo: «y engendró hijos e hijas»; Abraham, Isaac, Jacob, Judá, etc., no 
fueron primogénitos ; parece como que Dios quisiera decir en la genealogía del 
Mesías : «No los que son hijos de la carne, éstos son hijos de Dios ; sino los 
que son hijos de la promesa, ésos se cuentan por descendientes» *. Por esto no 
se nombra a Caín y Abel en la primera genealogía, sino sólo a Set. Esta genea¬ 
logía (cap. 5) es como sigue: 


1. Antes del diluvio, diez patriarcas que alcanzaron la siguiente edad 


Adán. 

. 930 años. 

jared . 

. . . 962 

años. 

Set. 

. 912 )) 

Henoc. 

• • • 3 6 5 

» 

Enós .... 

. ... 905 » 

Matusalén . . . 

... 969 

»> 

Cainán. ... 

qio » 

Lamec. 

... 777 

)) 

Malaleel . . . . 

• • ■ 805 » 

\' oé. 

... 950 

» 


2. Después del diluvio, hasta la vocación de Ahraham (Gen. n, 10-32), 
diez patriarcas 2 que llegaron a la siguiente edad 


Sem. 

. . . 600 años. 

Reu. 

. . . 239 años. 

Arfaxad . 

. ... 338 » 

Sarug. 

. 230 » 

Sale. 

■ 433 » 

Nacor. 

. . . 148 » 

Heber .... 

. . . . 464 » 

Tare. 

... 205 » 

Paleg. 

. ... 239 >» 

Abraham. . . . 

... 175 » 


3. Desde la vocación de Abraham hasta la constitución del pueblo israelita 

Abraham (según Gen. 25, 7).175 años. 


Isaac (según Gen. 33, 28).180 » 

Jacob (según Gen. 47, 28).147 » 


Los doce hijos de Jacob fueron padres y jefes de las doce tribus de Israel; de 
ellos José llegó a los 110 años, Leví a los 137. 

Las genealogías de los capítulos 5 y 11 del Génesis son, como otras listas 
posteriores, documentos que el autor utilizó y tuvo por fidedignos (aunque no 
por completos). Fuente de estos documentos fué la tradición, que pudo muy bien 
conservar aún por más largo tiempo las genealogías, ya de palabra, ya por 
escrito. Constituyendo éstas el esqueleto de la narración, menester es tenerlas 
por históricas, aunque su explicación ofrezca algunas dificultades. Los nombres 
son personales (por ejemplo, Adán, Set, Enós, Henoc, Lamec, Noé, Tare, 
Abraham), y como tales aparecen en I Par. 1, 1 ss. y Luc. 3. No es posible in¬ 
terpretarlos como nombres gentilicios, aunque a veces (en la tabla de las nacio¬ 
nes, cap. 10), unos y otros van mezclados (cotéjese con el nombre «Israel» que 
primero se aplicó al padre del linaje y después al pueblo hebreo). No son sufi¬ 
cientes las razones que se aducen en contra del valor histórico de las genealo¬ 
gías, ni se puede admitir que éstas descansen en invenciones, como sucede con 
la «protohistoria» de babilonios, fenicios, griegos, etc. Poco importa que la his¬ 
toria de los babilonios nada sepa de «ese vasto período de la época primitiva, 
sumido en la noche de los tiempos», y que los nombres no se hayan conservado 
en la forma y significación propia, sino en hebreo. Precisamente una de las 
excelencias de la historia de la Revelación consiste en que, acerca del origen y 
fin último de la humanidad, nos da noticias que en ninguna otra fuente se pue¬ 
den hallar. Poco medraran la Inspiración y credibilidad de la Sagrada Escritura, 
si necesitásemos buscar en otras partes pruebas de la historicidad de los sucesos 
referidos en ella. — Es completamente arbitraria la hipótesis admitida por los 


1 Rom. 9, 8; cfr. núm. 77. 

* Entre Árfaxad y Sale falta en el texto hebreo Cainán (460 años), a quien nombran la versión 
jgriega, en este lugar, y san Lucas en su Evangelio (3, 36). 
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modernos, de ser la genealogía setita (cap. 5) una variante de la genealogía 
cainita del capítulo 4. Sólo dos nombres (Henoc y Lamec) aparecen en ambas a 
la vez, pero se refieren a personas de muy diversos caracteres. La identidad de 
nombre, ayer como hoy, nada prueba. Además, el árbol genealógico cainita 
consta de siete personas, y el setita de diez. Esto induce a creer que, en tiempo 
del séptimo de la genealogía cainita, y tal vez con el matrimonio de Noema 
(nombre que significa «hermosa»), comenzó la mezcla de ambas líneas, y con 
ello la corrupción de los setitas. En ambas genealogías se trata de tradiciones 
antiguas e independientes *. 

89. Por no admitir una longevidad tan grande en los patriarcas, cual se 
deduce de los datos bíblicos, algunos han leído meses por años ; de donde las 
vidas más largas (Adán, Matusalén, Noé), serían de 75 a 80 años ; pero Set y 
otros habrían tenido hijos a los 105, 90, 70, 65 meses respectivamente, o sea, a 
los 9, 8, 6 y 5 años (!). Otros interpretan semestres o trimestres; mas no hay 
derecho a dar a la palabra «año» significados tan diferentes en un espacio de 
tan pocas páginas. Luego del diluvio la edad decrece de súbito hasta la duración 
de hoy, sin que la Biblia cambie de palabra para designar el «año». Además, el 
relato del diluvio a prueba que el año 601, de los 950 que vivió Noé, fué un año 
cabal de doce meses. Sólo aludiendo a la longevidad de los patriarcas pudo decir 
Jacob a Faraón a los 130 años, que sus días eran pocos y no llegaban a los de 
sus padres s . — Con la Sagrada Escritura coinciden las tradiciones de los pue¬ 
blos antiguos, en los cuales perdura el recuerdo de edades muy avanzadas. 
Flavio Josefo se remite al testimonio de «todos los historiadores griegos y bár¬ 
baros (extranjeros)», aduciendo una larga serie de autores *. 

No se puede tener por imposible sin más la longevidad de los patriarcas. En 
los órganos, funciones y propiedades del cuerpo no hay en si cosa alguna que 
haga imposible una vida más larga que la actual. La constitución corporal no 
basta para determinar la duración de la vida ; ésta depende además de la adap¬ 
tación a las condiciones externas, de los hábitos y de las perturbaciones que 
éstos acarrean. De donde, por las condiciones actuales, no se puede juzgar de 
los tiempos primitivos. Pero si el hombre originalmente fué creado para la in¬ 
mortalidad, como lo declara la Sagrada Escritura, preciso es admitir que estaba 
dotado de una complexión conveniente, y suponer que la longevidad de los pa¬ 
triarcas era como un «reflejo del esplendor del Paraíso» (Zóckler). Los fósiles 
animales y vegetales demuestran que en los tiempos primitivos todo fué de un 
desarrollo mayor. Y si para juzgar de los reinos animal y vegetal de entonces 
no se puede tomar por medida el estado actual, tampoco cabe juzgar de las 
condiciones del primitivo reino humano por las actuales. Con todo, no podemos 
hacer un juicio cabal acerca de las circunstancias de que dependió la longevidad 
de los patriarcas *. Sin duda la causa principal fué la divina Providencia. La 
rápida propagación del género humano, la institución y consolidación del orden 
social y especialmente la transmisión segura de las revelaciones divinas exigían 
una extraordinaria longevidad de los primeros hombres *. Los patriarcas eran 
intermediarios de la divina Revelación para sus familias v custodios de la fiel 
transmisión de la misma. Además de esto, a la autoridad de padres unían la 
de jefes, con el triple poder: legislativo, judicial y ejecutivo. Su larga vida les 
daba el ascendiente necesario para el ejercicio de su autoridad. Adán pudo ins- 


1 El clásico ejemplo de Eberhard (Kanzelvortráge II, 85 ss.) nos muestra cómo aun de la árida 

enumeración de nombres y números bíblicos, que sin duda encierran grandes ideas, se pueden sacar 

provechosas enseñanzas. 

Gen. 7 y 8. 
s Gen. 47, g. 

Ant. 1, 3, 9; cfr. Lactancio. De orig. errot., 1. 2, c. 12; Lüken, Die Traditionen des Menschen- 
geschlechts, etc., 148-158. También en algunos pueblos antiguos, Persia, India, Egipto, Fenicia, China, 

se encuentra la serie de 10 y de 7 patriarcas o reyes primitivos. Aunque se demuestre, pues, la exis¬ 

tencia de una serie análoga en Babilonia, no por eso se deduce que los ««diez reyes primitivos^ babiló¬ 
nicos anteriores al diluvio hayan sido admitidos en la Biblia con toda clase de coincidencias particulares, 
com ? .°* ros tantos patriarcas prediluvianos» (Fr. Delitzsch, Btbel und Babel I, 32). En Gen. 5 vemos 
tradiciones antiquísimas que en su forma peculiar pasaron a los descendientes de Abraham. Los datos 
la Sagrada Escritura acerca de los tiempos primitivos son mesurados y sobrios, comparados con los 
números que nos brindan los escritores paganos : el egipcio Manethón señala cerca de 25.000 años de 
gobierno de los dioses y semidioses; según Beroso, la historia babilónica hasta Alejandro Magno com¬ 
prende 470.000 años; los indios se atribuyen una antigüedad de 4.320 millones de años, y cosa parecida 
•os chinos y japoneses. Para más detalles v. Nikel, Génesis, 164 ss., y BZF IT, 142 ss. 

* Cfr. Katk., 1912, II, 208 ss. 

* Cfre. Eberhard, Kanzelvortrage II, 92 ss. 
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fruir a sus hijos hasta los tiempos de Lamee, Lamec hasta los de Sem y Senn 
hasta los de Abraham. 

Es de notar aquella frase con que la Sagrada Escritura termina cada una de 
las biografías de los diez primeros patriarcas, que son los que mayor edad al¬ 
canzaron : «y murió». Así, por ejemplo : «Todo el tiempo que vivió Adán fué 
de 930 años, y murió»... «Los días de Matusalén fueron 969 años, y murió». 
Así se cumplía en aquellos longevos patriarcas la sentencia pronunciada por 
Dios a Adán : «Polvo eres, y en polvo te convertirás». 

90 . Cfonología de la Sagrada Escritura l * . — Para la cronología de los 
tiempos primitivos no tenemos otra fuente que 'as tablas genealógicas de los 
capítulos 5 y 11, las cuales traen la edad de los patriarcas. Pero hay dos cir¬ 
cunstancias que dificultan y aun imposibilitan establecer una cronología bíblica. 
Los números son distintos en el texto hebreo, en el samaritano y en la versión 
griega. Los años que preceden al nacimiento de cada patriarca, sumados con los 
too años que tenía Noé cuando entró en el arca, dan un total de 1.656 desde 
Adán al diluvio según el texto hebreo, 1.307 según el samaritamo, 2.256 según 
la versión griega (LXX). Desde el diluvio hasta el nacimiento de Abraham 
son 290, 940 y 1.070 (1.130) respectivamente ; y si añadimos los 75 años de edad 
que Abraham tenía cuando abandonó Harán, 365, 1.015 y 1.145 (1-205). No se 
puede averiguar qué números sean los primitivos y verdaderos, aunque es fácil 
imaginarse cómo pudieron aparecer estas diferencias entre el texto original y 
las versiones *. La Vulgata sigue al texto hebreo (actual), mientras que el Mar¬ 
tirologio Romano hace el cómputo de la fecha del nacimiento de Jesucristo 
por los datos de la versión griega. Aún sería más difícil el cálculo si, como es 
posible, las tablas genealógicas no fuesen completas. Hay razones en pro de 
que lo son 3 ; pero no faltan ejemplos de supresión de personajes intermedios 
en las tablas genealógicas de la Sagrada Escritura, como también sucede a 
veces que ciertos datos, que al parecer se refieren a la descendencia inmediata» 
deben entenderse de otra que no lo es 4 . De ahí que no podamos tener certeza 
absoluta. Ninguno de los múltiples sistemas que se han inventado para esta¬ 
blecer científicamente la cronología bíblica, ha encontrado aprobación general. 
Esta cuestión sigue hoy sin resolverse, como lo estaba en tiempo de san Agustín 
(Cfr. De Civit. Dei, 16, 1); pero ha adquirido gran importancia con los pro¬ 
gresos de la historia profana ; en ciertos puntos se ha adelantado mucho y aun 
se ha llegado a confirmar algunos datos bíblicos *. Los datos de los capítulos 5 
y 10 del Génesis bastaban para el fin que la Sagrada Escritura se propone, que 
es trazar el plan divino de la Redención ; para esto no se necesitaba en realidad 
una cronología exacta. 

91. Edad del género humano e . — De los datos de la Sagrada Escritura. 
sólo se puede deducir con certeza que el género humano no existe desde tiempos 
remotísimos, sino desde hace algunos millares de años. (Tradicionalmente se 
admite unos 4.000 a. Cr. ; pero ni la misma Iglesia tiene por cierta esta hipó¬ 
tesis fundada en los datos de la Vulgata, puesto que el Martirologio Romano 
fija el nacimiento de Jesucristo en 5.199 después de la Creación del mundo» 
mientras que, según otros cálculos, el Redentor apareció en el mundo el 
año 5.700). Las investigaciones históricas modernas conducen al mismo resul¬ 
tado ; pues sus cálculos, en cuanto pasan de los 2.000 a. Cr., tienen sólo un 
valor hipotético, y son tanto más inseguros, cuanto a mayor antigüedad se re- 


1 Dcimel, Veteris Teslamenti Chronologia (Roma, 1912); Euringer, Die Chronologie ier bibl. U r- 
geschichte (Gen. 5 y 11), en BZF II, 11 (1913). 

1 Cfr. núm. 27 (p. 50, nota 2). 

s La Biblia señala el año en que nació cada hijo, y de ahí calcula los años de vida de cada pa¬ 
triarca. Esto es difícil conciliar con la hipótesis de generaciones no inmediatas (nietos, biznietos, etc.).- 
Así Hummelauer, Cotnm. i» Gen., 347. 

4 Ejemplos de genealogías con lagunas tenemos en Ruth 4 y I Par. 2 y 4, y en san Mateo 1 ; la 
palabra genuit (engendró) debe interpretarse muchas veces como fórmula tradicional que indica descen¬ 
dencia inmediata; cfr. Gen . 29, 5* 38, 5; Lev. 26, 59, especialmente Matth. 1, 8, donde faltan tres 
personajes intermedios. Cfr. también p. 129, nota 2. 

1 Cfr. Hinipel en KL 111 , 310 ss. ; Schopfer, Geschichte d. AT*, 140 ss. ; Knabenbauer en 
LB I, 890. 

* La obra científica más completa acerca de la cuestión es la de Schanz, Das Alter des Menschen- 
geschtechts nach der Heiligen Sehrift, Profangeschichte und der Vorgeschichte, en BSt I, a; del mismo,. 
Apologie I \ 740 ss. Cfr. Bumütler, Aus der Vrzeit des Menschen ' (Colonia, 1912); Scheuffgen, Der 
vorgerschichtliche Mensch.. en FZB XXIII (1904), 9. 
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fieren. Mas todo lo qu€ se ha podido determinar con certeza o verosimilitud, 
obliga a rebajar mucho las primeras cifras, demasiado elevadas. La historia 
acreditada de los chinos e indios no va más allá del 3.000 a. Cr. ; lo mismo 
sucede con la de los babilonios y egipcios *. A estos tiempos históricos precede 
una época prehistórica, dentro de la cual debieron de desenvolverse el lenguaje, 
la civilización y la religión, hasta llegar al estado en que los encontramos en 
3.000 a. Cr. Por datos históricos y hemerológicos, por restos lingüísticos, mo¬ 
numentales y etológicos, se puede hacer algunas deducciones acerca del curso 
y duración de esta época prehistórica. En este punto las opiniones de los sabios 
son muy inseguras, por razón de la naturaleza misma del asunto y por los 
prejuicios que inficionan sus investigaciones, como la teoría de la evolución y 
otros. Sus cálculos oscilan entre los 5.000 y 7.000 años ; es todavía posible ar¬ 
monizarlos con los datos bíblicos *. Sólo la fecha del diluvio ofrece dificultad 3 ; 
según el texto hebreo, sucedió el diluvio 2.500 a. Cr. ; según el samaritano, 
3.100, y según la versión griega, 3.300. Siendo necesario un período de 3.000 
a 4.000 años para el desenvolvimiento ininterrumpido de los pueblos posdiluvia¬ 
nos, sería preciso retrasar la fecha tradicional cristiana del diluvio. Hay que 
contar además con la posibilidad de que la segunda tabla genealógica (Gen. 11, 
10 ss.) no sea completa, o los números no hayan sido transmitidos con fidelidad. 

También los geólogos libres de prejuicios calculaban hasta hace poco en 5.000 
a 7.000 los años del linaje humano a. Cr. 4 . Mas hoy opinan prestigiosos sabios 
católicos que se debe ampliar por lo menos a 100.000 años la edad del hombre 
europeo \ Pero sus cálculos ni son seguros ni están exentos de objeción. Las 
fechas del comienzo de los períodos glaciares e interglaciares, de cuya suma 
resulta la edad del género humano, en modo alguno son indiscutibles ; el campo 
investigado geológicamente es pequeño, y el material demostrativo demasiado 
exiguo para legitimar deducciones generales *. Apenas hay manera de concor¬ 
dar con los datos de la Sagrada Escritura las cifras elevadas que como resultado 
de sus estudios señalan actualmente los geólogos. Aunque las tablas genealógi¬ 
cas de la Biblia sean incompletas, es evidente que quieren dar un número limi¬ 
tado de generaciones, un marco histórico cerrado desde Adán hasta Cristo. Está 
de acuerdo con esto la manera de narrar del Antiguo Testamento ; no se com¬ 
padecen en ella las supuestas lagunas de miles de años. Es también en extremo 
inverosímil que, viviendo la humanidad hace ya 100.000 años, sus recuerdos 
históricos y las huellas de su civilización no alcancen más allá de 5.000 a 
7.000 años. 

92. Propagación v difusión del género humano en los tiempos primitivos. — 
Acerca de esto, ningún dato nos proporciona la Sagrada Escritura. Si se atiende 
a la bendición pronunciada por Dios («creced y multiplicaos y llenad la tierra»)> 
repetida después del diluvio, inclínase uno a admitir una gran multiplicación 
del género humano sobre la tierra, mayormente dadas las fuerzas gigantescas 
y la longevidad del hombre prediluviano. Aun con el aumento de población 


Ed. Meyer (Aegypten zur Zeit der Pyramidencrbauer. Leipzig, 1908, 1 ss) asigna al rey egipcio 
mas antiguo, Menes, la fecha de 3.300, a los datos más antiguos de historia babilónica documentalmente 
atestiguados, la de 3.000, al reino de Sumcr y Accad, la de 2.350 (cuando más), a Sargón I de Agade, 

a * 1 * 5 ° (otTos, 2.000; antes, 3.800); la primera dinastía babilónica reinó, según recentísimos cálculos 

* l* • * r ! ■ í ' 0 * q a ‘- 75 o » Hammurabi, de 1947 a 1.905 (y no como antes 2.250), Y aunque estas 

lechas individualmente no sean deñnitivas, coinciden, sin embargo, en asignar a los datos seguros más 
antiguos de la historia egipcia y babilónica fechas que apenas si pasan del año 3000 a. Cr. 

También aquí las fechas más bajas son las de Ed. Meyer, el cual, fundándose en datos hemeroló¬ 
gicos, asigna a los monumentos primitivos del reino egipcio antiguo la fecha de 4.200; y como para 
la cultura egipcia es anterior a la de Babilonia, calcula en 5.000 años la historia precristiana. En 
sentir del P. Scheil, el primer período de la historia de Elam comienza en el siglo xxxviu a. Cr.; y en 

opinión de Morgan, los descubrimientos más antiguos de la cultura prebabilónica alcanzan al V y 

VI ^milenario; y a juicio de Flinders Petric, la primera dinastía egipcia comienza en 5.500 a. Cr. 

4 Diversas tentativas de explicación, v. en Lli I, 894; BZF II, 4, 25. 

. . . (Sit.ópfungsgeschUhte, 712) dice: «Todos los geólogos y etnólogos sensatos y libres de pre- 

\ Ul <4 ,OS se inclinan hoy a creer que la humanidad data de unos cuantos milenarios... Los cálculos fuñ¬ 
ados en los métodos estratigráfico, biogeográfico, paleontológico, etc., no pasan de 5.000 a 7.000 años.» 
el mismo modo se expresa K. E. von Baer : «La antigüedad del linaje humano no puede ser muy 

U ^f n ^. r 3 ^ ue se deduce de los datos bíblicos» (NO, 1877, 482). 

Cfr. Obermaier, Der Mensch, aller Zeilm 1 , 338 ss. 

' Cfr- TKTh. 1912, 817; HPB, 150, 33; Bumüller, Dic Vrzeit des Menschen *, 120; ThpQ, 1917, 255 * 
‘v i XX\ (1914-15), 295; Schneider, £>ie Geologie zur Sündflut ttnd zur Chronologie, en PbpQ, 
■ ■*’. 50 ss. Para calcular la duración de los períodos glaciares, se toma a menudo por norma la 
locidad de los nuestros, aunque se trate de los gigantescos de la época antigua. Esto no puede menos 

* llevar a falsos resultados. 
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comprobado en tiempos ya históricos (de 1,5 a 2,5 por ciento), pueden ascender 
a muchos millones los habitantes de la tierra unos cuantos siglos después de 
Adán y del diluvio *. Suponen algunos, apoyados en datos de la Sagrada Es¬ 
critura, que en tiempo del diluvio el género humano aun no se hallaba muy 
difundido fuera de la primitiva morada, y deducen de ahí que la propagación 
de la humanidad fué en tiempos primitivos mucho más lenta que después ; de 
esta suerte, la revelación primitiva no se desvaneció en aquellos primeros tiem¬ 
pos tan fácilmente como debió de acontecer cuando la multiplicación fué más 
rápida Esta hipótesis se relaciona en cierto modo con la cuestión de la univer¬ 
salidad del diluvio y del marco en que se mueve la narración bíblica desde el 
Capítulo 4 del Génesis s . En cuanto a la época posterior al diluvio (de Noé a 
Abraham), se admite que la tierra no estaba muy poblada y que los antiguos 
reinos (Babilonia, Asiria, Egipto) se tornaron en ((imperios mundiales» merced 
acaso a la fantasía de épocas posteriores, la cual atribuyó a los tiempos preté¬ 
ritos el orden de cosas de los posteriores, siendo en realidad muy modesta la 
extensión de aquellos imperios *. Las peregrinaciones de los patriarcas suponen 
una población muy poco densa. En algunas comarcas hubo grandes masas que 
dieron origen a los primeros Estados ; y donde la población era muy densa, 
podían emprenderse obras de importancia, como en Babel y Egipto, sin que 
para ello sea preciso admitir que toda la tierra estuviese muy poblada. 


10. El diluvio s 

(Gen. 6, 5-9, 17) 

93. «Viendo, pues, Dios ser mucha la malicia de los hombres en la 
tierra, y que todos los pensamientos de su corazón se dirigían al mal, 
pesóle de haber criado al hombre en la tierra. Y penetrado su corazón de 
un Intimo dolor, dijo : yo raeré de sobre la faz de la tierra al hombre a 
quien crié, desde el hombre hasta los animales, desde el reptil hasta las 
aves del cielo; pues siento ya el haberlos hecho», (v. 5-7.) Debían perecer 
también los seres irracionales; pues, exterminado el hombre, para el cual 
habían sido creados, ya no tenían razón de existir. La Sagrada Biblia no 
quiere decir que Dios en realidad tuviese dolor y pesar ; con esas palabras 
expresa de una manera humana la extrema indignación divina. «Pues 
Dios no es un hombre, para arrepentirse» 1 * * 4 * 6 . 

Entre tantos impíos vivía «Noé, hombre justo y perfecto, que andaba 
con Dios». Halló gracia a los ojos de Dios, y el Señor le dijo : «Haz para 
ti un arca de maderas bien acepilladas ; en el arca dispondrás celditas, y 
la calafatearás con brea por dentro y por fuera. Y la has de fabricar de 
esta suerte : la longitud del arca, de trescientos codos ; la anchura de 
cincuenta ; y de treinta codos su altura. Harás una ventana en el arca, y 
terminarás su altura en un codo (por arriba) ; pondrás la puerta del arca 
en un costado; y harás en ella tres pisos» (v. 14-16). 

La palabra latina arca significa propiamente caja o cofre, como la hebrea 
thebah Esto indica que no tenía forma de embarcación, sino de casa de cuatro 
paredes, levantada sobre una balsa grande y sólida, destinada solamente a re- 


1 Si tomamos por base el promedio actual de aumento de población, 2,5 por ciento, al cabo de 
600 años pudieron haber vivido 5437-134 hombres, al cabo de 700, 64.233.270, y al cabo de 800, 
758.839.700, según cálculo de Lebert (NO 46, 672). 

* Hoberg, Gettesis *, 68. 

* Cír. núm. 103. 

4 Egipto propiamente dicho tenía en 1897 unos 9,5 millones de habitantes, en 1907 algo más de 
11 millones; en densidad supera a Bélgica (7 millones), pues tiene casi igual superficie; no debió de 
ser mayor en su apogeo, en tiempo de los faraones (cfr. Kayser-Roloíf, AegyPten *, 30). Cuando 1 ® 
conquista árabe, a principios del siglo xrx, su población debió de ser como de 2,5 millones. 

* En hebreo mabbul, «gran inundación» f en latín diluvium, «gran inundación». 

4 I Reg. 15, 29; Num. 23, 19. 

T Thebah es una palabra egipcia, que viene de teb (t) «caja»; aparece por segunda y última vez 
en Exod. 2, 3-5, para designar la cestita de juncos de Moisés. 
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cibir las criaturas que se habían de salvar en el diluvio y sostenerlas sobre las 
aguas. Según el hebreo, se empleó en su construcción madera de «árboles de 
Gofer», familia de las aciculares, verosímilmente el ciprés, que alcanza gran 
elevación, es muy recto y proporciona madera incorruptible, muy dura y de 
poco peso. El interior del arca estaba dividido en compartimientos (en hebreo 
nidos, es decir, pequeños receptáculos), para separar convenientemente unos 
animales de otros. Cae de su peso que el arca necesitaba luz y aire y, por ende, 
ventanas. Pero la disposición de la ventana o ventanas sólo pudo determinarla 
Dios, el cual sabía los peligros que el arca pudiera arrostrar. Aunque la expre¬ 
sión es oscura, con todo parece claro que la abertura para la luz y el aire debía 
corresponder al tamaño y destino de la construcción y estar colocada en la 
parte superior, de suerte que de allí se iluminaran y ventilasen todos los com¬ 
partimientos. Podemos figurarnos la «ventana» como una abertura que recorría 
la parte superior del arca, lo cual parece conforme con el texto hebreo *. 

94 . «Pues he aquí», prosiguió el Señor, «que voy a inundar la tierra 
con un diluvio de agua, para hacer morir toda carne en que hay espíritu 
de vida debajo del cielo. Todas cuantas cosas hay en la tierra perecerán. 
Mas contigo yo estableceré mi alianza; y entrarás en el arca tú y tus hi¬ 
jos, tu mujer y las mujeres de tus hijos contigo. 

Y de todos los animales de toda especie introducirás dos en el arca, 
macho y hembra, para que vivan contigo. De las aves, según su especie; 
de las bestias, según la suya ; y de todos los que se arrastran por la tie¬ 
rra, según su especie ; dos de cada cual entrarán contigo, para que pue¬ 
dan conservarse» (v. 17-20). Mandóle también que tomase consigo toda 
clase de comestibles, para que tuviesen de qué alimentarse. «Hizo, pues, 
Noé todo lo que Dios le habla mandado» (6, 17-22). 

La alianza que Dios hizo con Noé consistía en una promesa de conservar al 
Patriarca y a los suyos, y fundar mediante ellos una nueva generación fiel al 
Señor. Noé, por consiguiente, es salvador y segundo padre del linaje humano. 
Por él se salvaron también los animales creados para Adán. En el arca encon¬ 
tró refugio una pareja de cada clase de animales ; mas, de los animales puros, 
siete ejemplares (7, 2-3); porque, dada su gran utilidad para el hombre, fuese 
más segura su conservación y Noé tuviese a mano víctimas que ofrecer a Dios 
después del diluvio. El texto sagrado supone conocida la diferencia de animales 
puros e impuros; mas esto no obliga a retrasar la fecha de las prescripciones del 
Levltico hasta los tiempos primitivos. Es una distinción que conocieron todos 
los pueblos antiguos ; nació tal vez en la época del primer pecado .La legislación 
israelita la encontró ya existente, la especificó algo más y la santificó con moti¬ 
vos religiosos (Lev. cfr. núm. 338). 

95 . Por su forma, el arca era adecuada a su destino (fig. 14). Sus propor¬ 
ciones le permitían soportar mucha carga, sin riesgo de volcar . Su volumen 
era de 300 x 50 x 30 codos, es decir, 450.000 codos cúbicos s , 65.000 m s ; ofre¬ 
cía espacio suficiente para los animales y para ¡as provisiones. Comparada 
con la catedral de Colonia (160 m. de longitud, 75 1 / 2 de anchura, 50 l /z de 
altura), era casi igual a este gran edificio, no tan ancha ni tan alta. Consis¬ 
tiendo esencialmente en una inmensa balsa, sobre la cual se alzaba un edificio 


t ^' texto hebreo dice: «harás luz (zóhar) al arca y acabarlo un codo de arriba», es decir, cuanto 
‘jl í* . t para la luz, omitirás un codo del borde superior del arca; esto quiere sólo decir que 

'il°-i 11 r * uz si arca en la parte superior; pues el tamaño de la abertura podía sin inconveniente 

j a * Un ® 9 u edar a discreción del Patriarca. Algunos intérpretes, fundándose en un hebraísmo, entienden 
palabra «ventana» en sentido colectivo, por el conjunto de ventanas. La ventana (en hebreo jallón. 
Propiamente «agujero», «abertura») que abrió más tarde Noé para soltar el cuervo y la paloma, era 
_ a muy distinta : una ventana que se podía abrir y cerrar, situada, sin duda, en el compartimiento 
T*. ocupaban los hombres. 

«rea V holandés Mennonit Jansen construyó una embarcación según las medidas del 

de i a ? para navegar, pero en cambio soportaba un tercio de peso más que los barcos ordinarios 

magnitud. 

«io* codo es, con toda verosimilitud, el codo grande («sagrado»), que como el «real» de los egip* 
El a °’^ , 5 m - Según esto, las medidas del arca eran 157,5 * *6,25 x i 5 i 75 = 

■—, ■ (común) era cuatro dedos más corto y equivalía a 0,450 m. Dividíase en dos palmos 

c codo grande en cambio tenía 28 dedos; 6 codos formaban una caña (calamus). El P*- 

: ^ babilónico equivalía a 0,495 m. y tenía 30 dedos ; el codo grande «real» equivalía a 0,550 m. 

* * 30 dedos. Cfr. Kalt, Biblische Archáologie, núm. 69. 
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relativamente bajo, la construcción no sería difícil ; un solo árbol podía, y aun 
hoy puede bastar, para cubrir la altura de 15 1 4 m. y aun la anchura de 26 1 4 ; 
y todavía era esto más fácil en tiempos de Noé, en una región donde el reino 
vegetal se desarrollaba con gran pujanza y extensos bosques cubrían montañas 
v vastas llanuras. Los bosques de América y Australia, con sus árboles de 50, 
100 y hasta 150 m. de altura, nos dan idea de lo que el reino vegetal podía 
ofrecer al hombre en aquellos tiempos *. — El arca era suficientemente capaz 
para cobijar y contener gran cantidad de animales. Ni parece imposible tomar 
al pie de la letra aquellas palabras : «todos los animales fueron cobijados en el 
arca» ; máxime si se advierte que el número de especies animales debía de ser 
inferior al de hoy. Mas quedan aún por resolver ciertas dificultades — por 
ejemplo, condiciones climatológicas y biológicas de muchos animales, conocí- 



Fig. 14.—El arca (reconstrucción de Calmet). 


mientos de Noé acerca de la naturaleza y exigencias de los mismos, reunión y 
dispersión de los animales por todas las zonas, gobierno y cuidado, por exiguo 
que fuese, de tantas especies zoológicas con tan pocos hombres, etc. ; — difi¬ 
cultades, que sólo pueden orillarse, suponiendo una intervención milagrosa de 
Dios, de no admitir que las condiciones naturales eran muy distintas de las 
actuales. Mas esta hipótesis no parece suficientemente fundada, o por lo menos 
no se le puede dar tal alcance, que las dificultades queden esencialmente ami¬ 
noradas. La cuestión se relaciona íntimamente con la de la universalidad del 
diluvio, y ambas se resuelven a la vez. — Hubo tiempo sobrado para construir 
el arca, pues, desde el primer anuncio del castigo hasta el comienzo del diluvio, 
transcurrieron 120 años, y nada se dice del tiempo que duró la construcción *. 
Claro está que no la llevó a cabo sólo Noé con sus tres hijos ; no le habrían 
faltado operarios, ora de su familia, ora jornaleros. El no haberse salvado los 
operarios encierra un profundo misterio. 

96 . Con fe inquebrantable y con fortaleza de alma, sin dejarse des¬ 
concertar por la incrédula terquedad y las burlas de sus contemporáneos, 


1 Como las gigantescas sequoias de California, que miden por lo común 3 m. de diámetro y 90 ni» 
de altura ; pero las hay a centenares de 5 a 13 m. de diámetro y 100 a 200 m. de altura. 

J Opinan muchos, fundándo?e en Gen. 5, 31 íefr. 6, 9 12; 7, 6 11), que la construcción duró 
100 años; mas como, cuando se dió al Patriarca la orden de construir el arca, se hace mención de la» 
mujeres de los hijos de Noé (6, 14 18), y éstos le nocieron al principio de los dichos 100 años, será 
preciso rebajarlos en algunas decenas. Aun así podría admitirse que Noé dispuso para la construcción 
del arca de unos 50 a 70 años. 








Gen. 7 io- causas naturales del diluvio 117 

Noó predicó penitencia, anunciando el castigo que amenazaba Mas, 
como Jesucristo mismo dice por boca de san Mateo, «los hombres no ha¬ 
cían caso de sus palabras, sino que seguían comiendo y bebiendo, casán¬ 
dose y casando a sus hijos, hasta el día mismo de la entrada de Noé en el 
arca ; y vino el diluvio, y los arrebató a todos» 2 . Por fin, se agotó la 
paciencia de Dios. Dijo, pues, Dios a Noé : « Entra tú y toda tu familia 
en el arca. Pues, de aquí a siete días yo haré llover sobre la tierra cua¬ 
renta días y cuarenta noches ; y exterminaré de la haz de la tierra, los 
seres vivientes que he creado». Y entró Noé en el arca con los suyos y 
con los animales 3 . 

«Pasados los siete días, las aguas del diluvio inundaron la tierra. A 
los seiscientos años de la vida de Noé, el mes segundo *, a diecisiete 
días del mes, se rompieron todas las fuentes del grande abismo, y sé 
abrieron las compuertas del cielo; y estuvo lloviendo sobre la tierra, cua¬ 
renta días y cuarenta noches. En el plazo señalado del dicho (séptimo) 
dia, entró Noé con los suyos en el arca, y el Señor la cerró por la parte 
de afuera \ Crecieron las aguas e hicieron subir el arco muy en alto sobre 
la tierra. Porque la inundación de las aguas fué grande en extremo ; y 
ellas lo cubrieron todo en la superficie de la tierra. Mientras tanto, el arca 
ondeaba sobre las aguas. Y las aguas aumentaron desmesuradamente, y 
cubrieron todos los montes encumbrados debajo de todo el cielo. Quince 
codos se alzó el agua sobre los montes que cubriera 6 . Y pereció toda 
carne que se movía sobre la tierra, aves, animales, fieras y todos los rep¬ 
tiles que serpean sobre la tierra y los hombres todos. Y cuanto en la 
tierra tiene aliento de vida, todo pereció. Y destruyó Dios todas las cria¬ 
turas que vivían sobre la tierra, desde el hombre hasta las bestias, tanto 
los reptiles como las aves del cielo ; e hízolas desaparecer de sobre la tie¬ 
rra. Solamente quedó Noé, y los que con él estaban. Y las aguas cubrie¬ 
ron la tierra por espacio de ciento y cincuenta días» (7, 10-24). 

97 . Causas naturales del diluvio. — El diluvio fué un castigo terrible que 
Jesucristo compara con el juicio final. Mas, aun siendo obra de la omnipotencia 
divina, no por eso queda excluida la cooperación de las causas naturales ’. 
Dios rige y gobierna la naturaleza y sus fuerzas según los designios de su sabi¬ 
duría, amor y justicia. No por eso nos impide nuestra fe investigar las causas 
naturales. La Sagrada Escritura indica dos factores naturales del diluvio: 
«rompiéronse todas las fuentes del abismo (aguas del interior de la tierra y del 
mar), y se abrieron las compuertas del cielo (fuertes aguaceros)». El texto bí¬ 
blico usa, como se ve, de un lenguaje popular e intuitivo, el cual no satisface 
a las ciencias naturales. Estas exigen pruebas geológicas de la rea'idad del 
hecho y una explicación satisfactoria de la posibilidad de la inundación, e in- 


1 Predicación más persuasiva que la de las palabras: ¡todo inútil! Cfr. I Petr. 3, 20; II Pelr. 2, 5; 
Jiebr . u, 7. 

* S { at *h 24, 37. 

Gen. 7, 1-9. Cómo Noé reunió a los animales, es cuestión ociosa, una vez admitida la intervención 
tnilagrosa de Dios, que, según la Sagrada Escritura, realmente existió. Dios guió, mediante un im¬ 

pulso interior, a la presencia de Noé, como en otro tiempo a la de Adán, los animales que le plugo 
•conservar y el Patriarca no podía reunir. Cfr. las expresiones del Génesis: 2, 19; 6, 20; 7» 9 y 15-^6; 
r ' t núm. 62 ; san Agustín, De Civ. Dei 1 , 15, c. ¿7, núm. 4. 

, ** e disputa acerca del calendario en que se basan las fechas del dilrnio. En el calcrdario babiló» 

antiguo el año comienza por el equinoccio de otoño. Pero ya en tiempo d > Hammurabi, como 

* tar de entre los israelitas, el equinoccio de primavera fué el origen del año civil. El texto (cfr. es¬ 
pecialmente Gen. 8, 13) parece indicar que el historiador emplea como era auxiliar los arios de Noé, y 

* reproduce el relato como lo encontró en las fuentes antiguas (cfr. Hoberg, Génesis a , 93). 

Una muestra singular de la solicitud divina, que suplía lo que Noé no pudo ej *cutar, por lo 

nos con la perfección y ajuste necesario. 

^ ¿Quién midió esta altura? Opinan algunos que, como -1 arca se sumergía unos 15 codos y posó 
_ ** m 5 nte Ararat luego de comenzar el descenso, pudo Noé deducir la altura que alcanzaron las 
- s ^ r - Gen. 8, 4 con 7, 11-24. Puede ser también esta medida un cálculo o promedio de las obser- 
_ , .° nes que hiciera Noé después del diluvio, deducido v. gr., de la altura de los árboles que hubiera 

n ,*■ montes. 

San Agustín, De Gen. ad. litt., 1, 19, núm. 39; a, 1, v. 1. Kath., 1863, II, 417. A<~orca del mila- 

S/ re lación con las leyes naturales, cfr. E. Müllei', Natur. «. Wunder, en Sthst I, 1-3 (Fribur- 

i8 92); ZKTh, 1893, 698. 
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quieren los factores naturales que pudieron haber cooperado. Cuando la geolog 
estaba todavía en sus comienzos, vióse en los fósiles hallados en los mont< 
elevados y en el interior de la tierra (moluscos, arena de mar), en los hues< 
de las cavernas, en los bloques erráticos, en los valles de erosión, etc., ur 
prueba de la inundación de toda la tierra con sus montes aun más elevados 1 
se identificó el comienzo de la época cuaternaria, aquel período de sacudida 
inundaciones y movimientos epirogénicos de la tierra, con el diluvio, y aun ¡ 
aplicó este nombre (diluvium) a aquel período de la geología. Pero la cieñe: 
moderna no admite la identificación y tiene por resultado cierto la distincié 
entre el diluvium o diluvio geológico y el diluvio bíblico. El relato bíblico supar 
una inundación simultánea can carácter de castigo, que no duró más de un añ< 
Mas los glaciares fueron fenómenos naturales que duraron largo tiempo, y r 
ocurrieron simultáneamente en toda la tierra. Con todo, supuesto que la extei 
sión geográfica del diluvio fuese limitada, no se ve la imposibilidad de qi 
estuviera relacionado con ciertos fenómenos de los períodos glaciares. Huh 
zonas muy extensas (por ejemplo, norte, este y sur de Africa, Asia Menor 
costas del Océano Indico), que no fueron cubiertas por glaciares ; en estos pa 
ses se produjeron en dicha época fuertes precipitaciones, el llamado period 
pluvial, consecuencia, en gran parte, de los glaciares del norte. El hombre pí 
¡eolítico antiguo seguramente presenció esta época. Tenemos, pues, una prueb 
de la posibilidad natural del diluvio por parte del principal factor de arriba ; e 
cuanto al otro factor, las «aguas del abismo», puede, en parte, explicarse pe 
los grandes cambios que experimentó la superficie terrestre al comienzo d< 
período diluvial. Mas esto no excluye lo milagroso de tan terrible castigo *. 

98 . Bien planteado, se resuelve con facilidad el problema de la extensió 
del diluvio. No debe presentarse en estos términos: ¿Fué universal o fué lim 
tado (geográfica o antropológicamente) el diluvio? Pues es claro como la luz d< 
sol, que la Sagrada Escritura nos habla de un diluvio universal. La cuestión h 
de plantearse más bien como sigue: ¿ De qué universalidad habla el relat 
bíblico? ¿Cuál era el orbis terrarum geográfico y antropológico que estaba en 1 
mente del escritor? El contexto nos da una contestación clara ; mas es precis 
no olvidar lo que precede y sigue al relato bíblico del diluvio : preceden las ge 
nealogías de Caín y Set (cap. 4 y 5), y siguen las de los tres hijos de Noé, de lo 
cuales descienden los pobladores posdiluvianos (9, 18 ; cap. 10). Ahora bien, s 
ha creído ordinariamente que en esas genealogías y en esos capítulos se tratab, 
de todos los hijos de Adán y de la tierra por ellos habitada ; se ha visto en lo 
once primeros capítulos del Génesis una historia universal de la humanidad 
Mas esta manera de ver las cosas carece de base bíblica. Es evidente que lo 
capítulos 4 y S tratan solamente de las ramas de Caín y Set; dice también d 
paso el texto sagrado (5, 4) que Adán tuvo otros hijos e hijas, de los cuales 
empero, nada se cuenta. Cuál sea la razón de esto, no hace al caso. Al comuni 
carnos la Sagrada Escritura la genealogía de Adán, añade una nota acerca d 
la corrupción y del castigo de aquella parte de la humanidad que descendía d 
nuestro primer padre por Caín y Set. Esta es la humanidad que pereció en e 
diluvio, a excepción de Noé y sus hijos, y ésta es toda la humanidad de que s< 
habla en los capítulos 4-9. Noé viene a ser, por sus hijos, el padre de una nuev; 
humanidad, cuyo árbol genealógico está contenido en la tabla de las nacione: 
(Génesis 10). Son las naciones grandes y pequeñas que intervinieron en la his 
toria del antiguo Oriente y de Israel, y habitaron Asia Menor, países del Medi 
terráneo y norte de Africa. Este es el Orbis terrae del escritor sagrado. Tod< 
lo que sale de este marco no entra en cuenta en la narración bíblica, ni ínter 
viene en la historia ulterior. Dentro de este cuadro, las expresiones «la tierrí 
entera», «toda carne» (todos los hombres), conservan su significación propia < 
ilimitada ; el relato bíblico trata exclusivamente de toda la tierra habitada poi 
la generación pecadora. Todas las noticias que la Sagrada Escritura da en otro: 
pasajes acerca del diluvio, están en perfecta armanía con esta interpretación 3 
vienen a decir, ni más ni menos : todos los hombres de los cuales se ha hablado 


* Cír. Eus«*bio en Migne P. gr. XIX, 154: Wiseman, Zusam menhang zwischcn Wissenschaft « 
Offenbarung (i$66); Bosizio, Die Geologie u. die Siindflut (1877); Trisal, Sündflud oder Gletscher? (1894) 

• Cfr. Gander, Die Sündflut in ihrer Bedeutung fiir die Erdegschichte (1896); Kath., 1897, II, J93 
553 ; Hauer, Die Siindflut im Lichte moderner Forschung, en ThpQS, 1923. 81 ss. 
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perecieron — sólo se salvó Noé con su familia *. No por ello padece el sentido 
típico del diluvio, ni la opinión teológica unánime de los santos Padres que 
explícita o implícitamente suponen la universalidad del castigo. Tanto el aspecto 
científico como el práctico de la cuestión conducen a sentar y sostener que 
el diluvio alcanzó a toda la humanidad de que habla el Génesis desde el capitu¬ 
lo 4, y a todo el pais habitado por ella. 

99. El sentido limitado de las frases «toda la tierra», «toda carne», que 
acabamos de proponer, está de acuerdo con el uso lingüístico y con el estilo 
narrativo de la Sagrada Escritura. Se encuentran en ella a cada paso giros pa¬ 
recidos para expresar una universalidad que, según el contexto, sólo es relativa 
y se refiere al ambiente en que se mueve la narración. En apoyo de este aserto 
podemos alegar los siguientes pasajes : Dios quiere «(infundir terror y espanto 
sobre todos los pueblos que habitan debajo de todo el cielo» (Deut. 2, 25). «El 
hambre afligió a toda la tierra en tiempo de José, y de toda la tierra venían 
a Egipto a comprar trigo» (Gen. 41, 54, 56, 57); en la primera fiesta cristiana 
de Pentecostés se hallaron presentes hombres .«de todas las naciones de debajo 
del cielo» (Act. 2, 5). Dice el Libro I de los Reyes, que la lucha entre los adic¬ 
tos a David y el ejército de Absalón se extendió super faciem omnis terrae ; en 
realidad se refiere a las montañas de Efraim. Según el Libro III de los Reyes, 
Salomón es el monarca más poderoso de la tierra en riqueza y sabiduría, y toda 
la tierra vino a verle y oír su sabiduría (III Reg. 10, 23-24). En Is. 13, 5 se 
habla de un castigo de toda la tierra ; en Soph. 1, 2-4 anuncia Dios que reunirá 
todo lo que hay en la superficie de la tierra, hombres y bestias, aves del cielo y 
peces del mar, y exterminará los hombres de la superficie de la tierra. Ambos 
lugares, según el contexto, se refieren a los habitantes de Judea y Jerusalén en 
sentido estricto, y aun de ellos sólo a los que se han entregado a la idolatría. 
Semejantes expresiones, que en cierto sentido se pueden llamar retóricas e hi¬ 
perbólicas, se usan en todas las lenguas, sin que a nadie induzcan a error, y 
así solemos decir : «todo el mundo lo sabe», «no se habla de otra cosa en toda 
la ciudad» ; los franceses dicen a cada paso: tout le monde. 

El carácter del relato, su aspecto de diario basado en descripciones de testi¬ 
gos oculares, revela bien a las claras en ciertos rasgos que el diluvio no puede 
tomarse en sentido absolutamente general. No perecen los peces, por más que se 
dice : Morirá todo aquello en que hay espíritu de vida sobre la tierra ; la paloma 
regresa al arca, porque todavía «hay agua sobre toda la tierra» ; Noé ve surgir 
los vértices de las montañas y la tierra cubierta de agua cuanto su vista alcan¬ 
za ; el mundo estaba inundado, en cuanto se extendía el horizonte y alcanzaba 
el conocimiento del Patriarca. Tampoco pudo Noé exhortar a penitencia a todo 
el mundo, sino sólo a reducido número de personas. El atento examen del texto, 
habida consideración del genio de la lengua hebrea, trae el convencimiento de 
que en ninguna parte se afirma la inundación de toda la tierra, sino más bien 
que «da tierra» (la comarca), quedó inundada ; en cambio se afirma categórica¬ 
mente (¡que toda carne» pereció (es decir, todos los hombres que estaban fuera 
del arca). Basta una lectura e interpretación adecuada para resolver las dificul¬ 
tades que, al parecer, ofrecen algunos lugares : así Gen. 7, 3 dispone que entren 
en el arca los animales para que se conserve simiente que luego se propague 
«por toda la tierra» ; 7, 19 no dice que todos los montes altos o los más elevados 
de la tierra fueran cubiertos por el agua, sino sólo «(todos los montes elevados 
que hay debajo del firmamento», es decir, pn todas direcciones, o sea: todos 
los montes visibles desde el punto de vista del observador ; tampoco se dice 
en 7, 20 que la inundación subiese quince codos sobre los montes más altos, sino 
«sobre los montes que cubrió». De todo esto se colige sin dificultad que la 


1 Son los siguientes : «Y cuando por causa de él (de Caín) las aguas anegaron la tierna, la Sabl- 
uuría puso nuevamente remedio, conduciendo al justo (Noé) en un leño deleznable» (Sap. io, 4)- 
«Cuando al principio perecieron los soberbios gigantes, una barca íué el refugio de la esperanza de 
toda la tierra ; barca que siendo gobernada por tu mano, conservó la semilla de que había de renacer 
el mundo» (Sap. 14, 6). «Noé fué hallado perfecto y justo; y en el tiempo de la ira vino a ser instru¬ 
mento de reconciliación; por eso fué dejado a la tierra cuando vino el diluvio, y se le hizo aquella 
promesa sempiterna, que no sería destruida ya más toda carne por un diluvio» (Eccli. 44, 17-14). «Por 
a avisado Noé de Dios sobre cosas que aun no se veían, con temor fué construyendo el arca para 
salvación de su familia y construyéndola condenó al mundo, y íué instituido heredero de la Justicia» 
^ Ut viene de la fe» (Hebr. n, 7). Cfr. también Afattfc. 24, 27; II Petr. 2, 4-9; 3, 5. 
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Sagrada Escritura habla de una inundación que aniquiló hombres y animales 
dentro del campo u horizonte limitado por la narración misma. 

Esta manera de interpretar parece opuesta al sentir unánime de la tradición, 
que hasta nuestros días ha admitido un diluvio universal que cubrió toda la 
tierra. Mas es evidente que los santos Padres y teólogos antiguos hablaron del 
diluvio, influidos por los imperfectos e inexactos conocimientos geográficos y 
científicos de su tiempo ; no conocían una porción de dificultades, y de otras die¬ 
ran soluciones que no están en armonía con la ciencia más precisa que hoy se 
tiene de la naturaleza. Explicaciones de este género nunca tienen valor perma¬ 
nente y decisivo, sobre todo cuando en nada tocan a la fe, como acontece en 
nuestro caso (y en el relato de la Creación), y debemos abandonarlas desde el 
momento que su inexactitud sea evidente, y el aferrarse a ellas hubiera de ceder 
en menosprecio de la fe (Sagrada Escritura) *. 

100 . Las objeciones contra la teoría de un diluvio relativamente universal 
no son concluyentes. Admitióse en un tiempo que toda la humanidad poseía 
tradiciones tocantes al diluvio, derivadas de una fuente primitiva : cosa inex¬ 
plicable de no haber sido universal aquel fenómeno ; pero los estudios etnológi¬ 
cos han demostrado la falsedad de la hipótesis. Una porción de pueblos cono¬ 
cidos carece de leyendas relativas al diluvio; en otros pueblos existe la leyenda, 
pero se refiere más bien a inundaciones locales s . No es, pues, exacto que ex¬ 
presiones bíblicas, como «toda la tierra», «toda carne», no se puedan entender 
sino en sentido absoluto. Noé, que por vía natural sólo podía contar cuanto 
observó desde el arca que se movía en un campo limitado, sólo por revelación 
divina hubiera podido llegar al conocimiento de la universalidad del diluvio ; 
mas no hay razón alguna concluyente para admitir tal revelación. No puede 
decirse que, si el diluvio fué relativo, el medio escogido por Dios para salvar a 
Noé fuera inútil e innecesario. Ciertamente, Dios pudo preservar a Noé y a su 
familia disponiendo que emigrasen ; pero el Señor tenía designios alecciona¬ 
dores y simbólicos en la construcción del arca ; la vista continua de aquella obra 
emprendida por orden divina era el mejor apoyo a las exhortaciones de Noé. La 
duración de 150 días se explica sin dificultad por un estancamiento efectuado en 
la región montañosa, y se debe apreciar desde el punto de vista del observador, 
que se encontraba en el arca. Las ciencias naturales, especialmente la física y 
la zoología, oponen tantas y tan poderosas dificultades a la universalidad geo¬ 
gráfica simultánea del diluvio, que los representantes de la teoría del diluvio 
absolutamente universal se ven obligados a admitir — de no acumular milagros 
sobre milagros — que las condiciones físicas de la tierra eran antes del diluvio 
esencialmente distintas de las actuales s . Mas de ello no se encuentran funda¬ 
mentos, ni en las ciencias naturales ni en la Sagrada Escritura. No es, pues, 
razonable persistir en una interpretación que el texto no exige, antes encuentra 
dificultades científicas muy serias, para sortear las cuales sería preciso una 
serie indefinida de milagros, de no admitir un conjunto de hipótesis completa¬ 
mente indemostrables 4 . 

101. Dios se acordó de Noé y de los animales que con él estaban en 
el arca, e hizo soplar el viento sobre la tierra ; con lo cual las aguas dis¬ 
minuyeron. Se cerraron las fuentes del abismo y las compuertas del cielo, 
y cesó la lluvia. Las aguas fueron retirándose de la tierra, yendo y vinien¬ 
do, y comenzaron a disminuir después de 150 días. En el séptimo mes, el 
dia vigésimo séptimo del mes, reposó el arca sobre los montes de Armenia. 

El texto hebreo llama Ararat al país de Armenia ; las inscripciones cunei¬ 
formes asirias le llaman TJrartu 5 , que designa propiamente las llanuras del 
medio Araxes, que los armenios llaman Airarat. Sobre esta altiplanicie se eleva 
el monte Ararat a una altura de 4.305 m. (5.604 sobre el nivel del mar). El 
nombre pasó de la campiña al monte. La Sagrada Escritura no indica si el arca 
posó en la cumbre del grande o del pequeño Ararat (1.300 m. más bajo). 


1 Encíclica Providentissimus, núm. 11. 

1 Así Kaulen en KL XI, 337 ss. ; cfr. núm. 108- 

* Cfr. Trissl. Sünflut oder Gletscher? (1894). 

* Cfr. Hummelauer, Diluvium und Súndflut, en StL XVI, 31 ss. ; Schopfer, Geschichte des AT *, 
125 ss. ; ibid. y en Schanz (Apólogie I s , 757 ss.) se puede ver la bibliografía. 

a Cfr. Díiller, Studien, 316 ss. ; BZ I, 349; II, 113; TQS, 1901, 321. 
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102. Las aguas iban menguando de continuo j el día primero del mes 
(ocho meses aproximadamente desde e! comienzo del diluvio), aparecie¬ 
ron las cumbres de los montes. Y pasados cuarenta días, abriendo Noé 
la ventana del arca que había hecho, soltó un cuervo el cual salió, y no 
volvió hasta 1 2 que las aguas se secaron sobre la tierra. Envió después de 
él una paloma, para ve'r si habían cesado ya las aguas sobre la haz de la 
tierra. La cual, no habiendo hallado donde posar su planta, se volvió a él 
al arca ; porque las aguas estaban sobre la tierra (cuanto en horizonte 
abarcaba). Extendió la mano, y tomándola, la metió en el arca. Y habien¬ 
do esperado aún otros siete días, envió de nuevo una paloma del arca. Y 
ella volvió a él por la tarde, trayendo en su pico un ramo de olivo 3 * 5 con 
las hojas verdes, con lo que entendió Noé que habían cesado las aguas 
sobre la tierra. Esto no obstante, esperó otros siete días y soltó una palo¬ 
ma, la cual no volvió ya más a él. Por fin, el año 601 de Noé, el mes 
primero, el primer día del mes, se vió la tierra libre de agua, y abriendo 
Noé la cubierta del arca, miró y vió que se había secado la superficie de 
la tierra. El mes segundo, el día veintisiete, quedó seca la tierra 
(8, 5 - J 4 )- 

103 . El texto bíblico nos ofrece una especie de diario del diluvio. 

Entre el 10 y el 17 del II mes del año 600 de Noé, entra éste en el arca. 

En 40 días (hasta el 27 del III mes) perecen todos los seres vivientes. 

Durante 150 días, es decir, desde el principio del diluvio (17 del II mes) 

hasta el 17 del VII mes, cubren las aguas la superficie de la tierra; este día 
comienzan a disminuir, y el arca descansa en los montes de Ararat. 

El 1 del mes X, o sea 73 días después, aparecieron las cumbres de los montes 
(en la región donde posó el arca). 

A los 40 días (el 10 del mes II) suelta Noé un cuervo : 7 días después (el 17 
del IX mes) probablemente, envía por primera vez la paloma, y a los 7 días 
por segunda vez, y pasados otros 7 días por tercera vez (24 del IX mes, 1 del 
XII mes). El 1 del I mes, el año 601 de Noé I30 días después), estaba ya seca 
la tierra ; Noé abre el techo del arca. 

El 27 del II mes (7 días después), la tierra está del todo seca y Noé por 
mandato de Dios sale del arca. 

Se hace difícil la exactitud absoluta en el cálculo, porque existen dos clases 
de datos numéricos: fechas precisas de mes (el 7 del II mes, el 1 del I mes, 
etcétera), y plazos fijos (a los 40 días, pasados 7 días, etc.) ; de donde sólo 
apioximadamente se puede inferir la duración de los meses (21) y 30 días). Según 
el texto hebreo, 150 días hacen 5 meses, de donde éstos tienen que ser de 
30 días. De aquí se sigue que la estancia de Noé en el arca fué de un año y 

11 días, probablemente un año lunar (354 días) + 11 días, o sea, un año solar 

de 365 días. La Vulgata (Gen. 8, 4), se aparta un tanto del texto hebreo (el 27 

del mes, en vez del 17), lo cual hace incierta la duración del mes. 

104 . Entonces habló Dios a Noé : «Sal del arca tú y tu mujer, tus 
hijos y las mujeres de tus hijos contigo. Todos los animales que están 
contigo, de toda carne, tanto de las aves como de las bestias, y de todos 
los reptiles que se arrastran sobre la tierra, sácalos contigo ; y salid a 
tierra ; creced y multiplicaos sobre ella». Salió Noé, y con él los suyos, 
en total ocho almas ; salieron también todos los animales (8, 15-19). 

Fácil es figurarse los sentimientos del alma de Noé, cuando al salir 
del arca en que durante un año había fluctuado entre el cielo y la tierra, 


1 1 al voz un cuervo marino, que nada y vuela. En los cadáveres que flotaban en las aguas encon¬ 

tró alimento, por lo que no regresó al arca. 

* Hasta que, etc., no quiere decir que volviera después; del contexto se deduce evidentemente lo 

contrario. 

5 El olivo, uno de los árboles más estimados, se da bien en los montes. Estrabón (hacia el año 
ao a. Cr.) y Parrot (Ritter, A sien, X, <>20) en los tiempos modernos, atestiguan que crecía en el Ararat 
y sus contornos. La rama de olivo debió de parecer a Noé una señal de la gracia y clemencia divinas, 
y fué en adelante símbolo de paz y alegría. Acerca del simbolismo del ramo de olivo, cfr. Kraus, 
Rtalenzykl. II, 525 ss. ; Kaufmann, Archáologie; Detzel, Ikonographie, I, 18. 
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entre la vida y la muerte, pisó de nuevo aquella tierra espantosamente 
asolada por el diluvio, cubierta de cadáveres de tantos seres. Fueron sin 
duda de profunda gratitud a Dios por tan extraordinaria salvación y de 
ardiente deseo de permanecer siempre grato a los ojos del Señor omnipo¬ 
tente. Animado de tan nobles sentimientos «edificó un altar al Señor, y 
tomando de todos los animales y aves puros, ofreció holocaustos al Señor» 
(v. 20). Agradó a Dios el sacrificio, figura, como todos los del Antiguo 
Testamento, del sacrificio infinitamente precioso del Redentor prometido; 
y dijo el Señor : «JVo volveré jamás a maldecir la tierra por causa de los 
hombres ; porque el sentido y el pensamiento del corazón humano son 
propensos al mal desde su juventud ; no heriré más a toda ánima vivien¬ 
te, como lo hice. Mientras el mundo durare, no dejarán de sucederse la 
siembra y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, la noche y el 
día» (v. 21 y 22). Y bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo : «Creced 
y multiplicaos, y poblad la tierra. Teman y tiemblen ante vuestra presencia 
todos los animales de la tierra y todas las aves del cielo, con todo lo que 
se mueve sobre la tierra ; todos los peces del mar estén en vuestra mano. 
Y todo lo que se mueve y vive, os servirá para alimento; asi como las 
legumbres y yerbas, os he dado todas las cosas. A excepción de que no 
comeréis carne con sangre. Porque yo demandaré vuestra sangre de todas 
las bestias; y de mano de hombre, de mano del varón'su hermano, de¬ 
mandaré el ánima del hombre. Si alguien derramare sangre humana, será 
derramada su sangre : porque a imagen de Dios fué creado el hombre» 
(Gen. 9, 1-6). 

Con las palabras «nunca más maldeciré la tierra», quiso la bondad de Dios 
apartar del hombre el miedo a un segundo diluvio ; la misma debilidad humana 
que deriva del pecado originad es para Dios un motivo, y para el hombre una 
prenda de la misericordia divina. Confirma después el nuevo orden de la natura¬ 
leza, que debe durar mientras subsista la tierra, o sea, hasta el juicio final, t- 
diluvio había cumplido su finalidad como figura y prenda del juicio final, como 
manifestación de la omnipotencia, santidad y justicia divinas. El amor de Dios 
mira al futuro Redentor, y quiere que todo el linaje humano pecador llegue a la 
madurez para cuando aquél venga. Vuelve Dios a dar al hombre el dominio de 
todos los animales, mas no ya ¡limitado como en el Paraíso, sino un señorío que 
el hombre habrá de conseguir por la fuerza. Dióle también un precepto para 
probar su obediencia — análogo al que le impusiera luego de la Creación. No se 
trata aquí del primer permiso de comer carne (cfr. núm. 46) ; la importancia 
está en la excepción que Dios pone al uso de la carne : «excepto que no comeréis 
carne con su sangre». El texto hebreo explica la prohibición : «sólo que ño 
comeréis carne con su alma, con su sangre.» La sangre es como el asiento de la 
vida ; y de la vida Dios es el Señor. En ¡a efusión de la sangre se reconocerá 
que Dios es el Señor de la vida, y el hombre recordará el pecado por el cual la 
perdió. Por esto la efusión de la sangre de la víctima y la aspersión por manos 
del sacerdote pertenecen a la esencia del sacrificio de la Antigua Alianza (Lev. 4, 
7) *. Y para que la efusión de la sangre de los animales no excitase en los hom¬ 
bres movimientos de crueldad, convirtióla Dios en rito sagrado, vinculando a 
ella un acto de renuncia. Al mismo tiempo estableció vivo contraste entre la 
efusión de la sangre humana y la de los animales : la de éstos estaba permitida 
sin trabas ; mas la sangre humana quedó bajo la especial protección divina, 
estableciéndose una ley *, en cuya virtud todo homicida, fuese hombre o bestia, 
debía ser citado a juicio y castigado; más aún, hizo de éste un asunto suyo 
propio, dando por razón, que el hombre no es un animal, sino imagen de Dios. 


1 En el Concilio de los apóstoles se mantuvo la prohibición de comer sangre en atención a los 
judíos (Act. 15, 29), lo cual subsiste en las leyes orientales, tanto eclesiásticas como civiles; en Occi¬ 
dente, desaparecida la diferencia de cristiano-judíos y cristiano-gentiles, no tenía ya razón de ser y 
dejó de observarse. Cfr. san Agustín, Contra Faustum. 31, 13. 

1 Se trata, no de una promesa de que todo asesino, hombre o bestia, moriría de muerte violenta, 
sino de una facultad u obligación que el Señor de la vida impone al hombre, de castigar con la muerte 
al asesino. La ley mosaica dió después reglas concretas para llevar a cabo este mandato. Cfr. Exod. 
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De consiguiente, quien atenta a la vida de un hombre, a los derechos de Dios 
atenta \ 

105. Como garantía de la alianza, y en particular, de la promesa de 
no volver a asolar la tierra con un nuevo diluvio, estableció Dios una 
señal magnífica a la vez que simpática. Dijo Dios : «Esta es la señal de 
mi alianza que establezco entre mí y vosotros y con toda ánima viviente 
que está con vosotros, por generaciones perpetuas. Pondré mi arco en las 
nubes, y será señal de alianza entre mi y entre la tierra. Y cuando cubrie¬ 
re el cielo de nubes, aparecerá mi arco en las nubes ; y acordarme he 
de mi alianza con vosotros y con toda ánima viviente, y no habrá ya más 
aguas de diluvio para destruir a toda carne. Y estará el arco en las 
nubes, y lo veré, y me acordaré de la alianza perpetua, que ha sido con¬ 
certada entre Dios y toda ánima viviente de toda carne que está sobre 
la tierra» l . 

La forma externa de esta enfática promesa es antropomórljca, es decir, Dios 
emplea expresiones humanas acomodadas a la capacidad del hombre. Como 
advierte san Crisóstomo, no es que Dios se acuerde de sus promesas al ver el 
arco iris ; habla así, para que nosotros las recordemos, y tengamos ánimo y 
confianza. Ese fenómeno tan hermoso del arco iris, que los Salmos llaman 
testigo celeste J , es señal y prenda de la bondad y gracia de Dios. No apareció 
el arco iris por primera vez en el cielo después del diluvio en virtud de cambios 
físicos y de la promesa divina ; sino que Dios escogió este fenómeno natural, 
que ya existía, por signo visible de su alianza. Como victoria del sol sobre la 
bóveda celeste tenebrosa y henchida de aguas, es el arco iris una excelente 
imagen de la gracia divina y del favor de Dios, después de su justo enojo *. 

106 . Sostiene la crítica moderna, que el relato del diluvio es obra de un 
redactor que refundió dos fuentes contradictorias. Encuentra contradictorios 
principalmente los datos de la duración del diluvio. Según una de las dos fuen¬ 
tes, el diluvio duró 40 + 21 días ; según otra, pasó de un año. Pero es de notar 
que aquellas palabras «transcurridos cuarenta días, abrió Noé la ventana» 
(Gen. 8, 6), no se refieren a los cuarenta días mencionados en Gen. 7, 17, du¬ 
rante los cuales subieron las aguas ; pues la misma fuente a que pertenece 
Génesis 7, 17, dice en Gen. 7, 2 j que la inundación destruyó toda la vida ; para 
lo cual no bastan unos pocos días. De entenderse Gen. 8, 6 como continuación 
inmediata de Gen. 7, 17, el hebreo exigiría el artículo determinado (transcurri¬ 
dos los cuarenta días). El redactor — concedamos que existiera — no vió con¬ 
tradicción alguna en los distintos datos que aceptó ni en las fuentes distintas de 
que echó mano. La apariencia de contradicción puede explicarse, admitiendo 
que el redactor no utilizó íntegros los datos de ambas fuentes, a fin de evitar 
repeticiones y difusiones. Ninguna de las dos fuentes que descubre la crítica 
nos da una historia completa y conexa del diluvio “. 

107 . Ha sido objeto de maduro estudio en los tiempos modernos la relación 
del relato bíblico del diluvio con las tradiciones similares (leyendas) de los pue¬ 
blos b ; los resultados han hecho vacilar la hipótesis de la universalidad de las 


1 La tradición judía supone que Dios intimó entonces al hombre varios mandamientos, los siete 
mandamientos de Noé, que spn : 1, no vivir sin una autoridad; 2, abstenerse de la blasfemia; 3, de la 
idolatría; 4, del incesto; 5, del homicidio; 6, del robo y latrocinio; 7, de la sangre de animales 
sofocados. Más tarde la Sinagoga impuso estos mandamientos a los Prosélitos del Pórtico, es decir, a 
los gentiles que vivían entre los judíos y querían adoptar la religión judía. Pertenecían a una categoría 
superior los Prosélitos de ¡a Justicia, es decir, los que se circuncidaban, observando toda la Ley judía ; 
se Ies consideraba y trataba como judíos. Cír. KL X, 470 ss. 

* V. 12-17; cír. Eccli. 43, 12 s. ; ¡s. 54, 9. Con un pequeño cambio del texto podría leerse: «vos¬ 
otros lo veréis para recordar», en lugar de «yo lo veré». Y en efecto, Fl. Josefo parece haberlo leído 
•*í: «El arco iris será para vosotros señal de mi clemencia.» (Atit. I, 3-8). 

* Ps. 88, 38. 

Acerca del arco iris como signo de la Alianza, cfr. BZ, 1915, 289 ss. 

Cfr. Allgeier, Doppelberichte in der Génesis, 19-43. 

Estos estudios han sido realizados especialmente por el sabio católico Girard (Le déluge devant 
í® cr *tique historique. Friburgo de Suiza, 1893), y 1 °® protestantes Andree (Die Flutsagen ethnographisch 
«tracJitít, Brunsvique, 1891) y Usener (Die Sündflutsagen, Bonn, 1899). Cfr. además Rieber, Ober 
Wsagen und deten Beziehung zu den semitischen Fluntberichten, en ÍCath, 1897, I, 65 ss. — Estudio 
08 °° n junto y bibliografía, en Schanz, Apol. I*, 762 ss. 
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leyendas afines a la narración bíblica. Téngase en cuenta, ante todo, que diver¬ 
sos pueblos de la antigüedad no poseyeron tradición (demostrable) alguna de un 
diluvio acaecido al principio de su historia ; entre éstos se incluye (¿con razón?) 
a los egipcios, árabes, chinos, africanos y pueblos del interior del norte de 
Asia. En algunos pueblos, tales leyendas no son primitivas, sino aceptadas 
posteriormente, o están influidas por la tradición judío-cristiana ; y, finalmente, 
en otros tienen origen y carácter local y distan mucho del relato bíblico. De 
las numerosas leyendas a que antes se apelaba en apoyo del carácter histórico 
de la narración bíblica y de la universalidad del diluvio, quedan unas cuantas 
(según Andree, 20 ; según Riem *, 68), cuya conexión histórica y objetiva con el 
relato bíblico se puede demostrar. Pertenecen esencialmente a pueblos semitas, 
que habitaban el Asia Menor. Tales son (por orden de importancia respecto del 
relato bíblico): la tradición babilónica, la siro-fenicia, la frigia, la india (en 
forma antigua y moderna) y la griega *. No han terminado todavía las investi¬ 
gaciones, las cuales, por otra parte, ni están exentas de hipercrítica ni son 
absolutamente seguras. Contamos, pues, sólo con resultados provisionales (ne¬ 
gativos). Mas ¿cómo explicar el gran número de leyendas y la relación de las 
tradiciones extrabíblicas con el relato bíblico? El gran número de leyendas se 
explica por la frecuencia de inundaciones, a cuyo recuerdo pudieron muy bien 
unirse elementos fabulosos de distintas especies y rasgos de la tradición judía, 
babilónica y cristiana ; algunos admiten la influencia de ideas mitológicas y eos- 


1 Die Sündflut. eine ethnographisch-naturwissenschaftliche Studie (Stuttgart, 1906). 

2 Con este mismo asunto se relacionan dos representaciones que dan testimonio de la tradición del 
diluvio entre los griegos y etruscos. En el reverso de unas monedas de bronce de la ciudad de Apamea 
(Frigia), se ven los bustos de distintos emperadores romanos, Antonino Pío, Septimio Severo (fig. 15), 
Macrino, Filipo, de los siglos n y m de la era cristiana ; en el reverso aparece un arca flotando sobre 
las olas, dentro de la cual se ve un hombre y una mujer. En la parte anterior lleva el arca las 
letras NQ, y en las monedas bien conservadas, NQE (Noé). Fuera de ella camina otra pareja, hombre 
y mujer (que a juzgar por los vestidos y cabezas son los mismos del arca), con la diestra alzada y 



Fig. 15. —Monedas apameas de Septimio Severo 
(antes del 199). Roma, Gabinete de Medallas 
(según Garrucci). 


Fig. 16. —Noé en el arca. Pintura mural 
del cementerio de Santa Domitila, 
en Roma (siglo iv). 


mostrando admiración. En el borde de la tapa (abierta) del arca posa un pajarito; otro pajarito viene 
volando (hacia la misma) con una ramita de olivo entre las patas. Basta comparar esta figura con otras 
de las catacumbas, en parte muy anteriores («de época próxima a la apostólica», Kraus, ReQlenzykl. II, 
500), que representan el arca en forma rectangular, bogando sobre las aguas, como en la fig. 16, para 
reconocer claramente su relación con el relato bíblico. Escogieron los de Apamea este asunto para sus 
monedas por la proximidad de la ciudad al monte Ararat, donde se creía tomó tierra el arca ; por esta 
misma razón Apamea sé llamó también Kt^(OX¿;i que significa arca. La propagación por Frigia de la 
tradición del diluvio se debe sin duda al influjo judío; cfr. Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes 
¿m Zeitalter Icsu Christi , III 3 (1898), 14 s. ; Kaufmann, A rchtiologie 2 , 305 s. — El otro monumento es 
un jarrón, mitad de arcilla y mitad de metal, que en 1696 descubrió en los alrededores de Roma un 
trabajador, al desenterrar un sepulcro. Están representadas en el jarrón 20 parejas diferentes de ani¬ 
males y 35 figuras humanas, aisladas, unas, otras en grupo, pero todas demostrando en sus actitudes 
los mayores esfuerzos por escapar de morir anegadas ; los más con la boca y nariz tapada, o bien 
prestando este favor a sus protectores, las mujeres en hombros y espaldas de los hombres. A la dere¬ 
cha, un grupo de tres, de pie sobre el cadáver de un ahogado, como queriendo ganar así un poco de 
altura. En el medio, una escalera, por la que habrían subido a algún lugar más elevado y seguro, o al 
arca. Estaba formada ésta por láminas metálicas, unidas con clavos, imitando una construcción de 
madera; a intervalos tenía ventanas o aberturas con sus postigos; encima se ve una serie de figuras 
de animales y de hombres que no pueden dominar el terror que les produce la vista del peligro. 
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mológicas, como se echa de ver en la leyenda babilónica *. En cuanto a la rela¬ 
ción con el relato bíblico, ofrece particular interés el mito babilónico del diluvio, 
que tiene gran afinidad con aquél, y que sin duda ha influido en otras tradicio¬ 
nes paganas (aun en las indias). 

108. La leyenda babilónica del diluvio, conocida por los fragmentos de 
Beroso (Abydenus), es parte de la epopeya nacional en doce cantos, descubierta 
en los textos cuneiformes, llamada «Guilgamés», del nombre de su héroe ; se la 
considera, cada día más, como leyenda cosmológica ; pero indudablemente con¬ 
tiene episodios de fondo histórico. Esto último se confirma por la circunstancia 
de que los documentos babilónicos distinguen expresamente tiempos, reyes y 
ciudades anteriores y posteriores al diluvio. Refiere Utnapistim a su descen¬ 
diente Guilgamés, de qué manera fué admitido a la compañía de los dioses. 
Sucedió esto después de haberse librado de una gran inundación, con la que los 
dioses, impulsados por Bel, quisieron aniquilar a los hombres (en la ciudad de 
Surripak en el Eufrates) *. El dios Ea reveló en sueños a su protegido Utna- 
pist.im el peligro que le amenazaba, y le mandó construir una nave y tomar 
consigo (¡semillas de todas clases». Utnapistim edificó la nave de 120 codos de 
alta, con muchos compartimientos ; allí encerró su familia, sus tesoros de oro 
y plata, su servidumbre, ganados y semillas de todas clases. Apenas comenzó 
la «lluvia destructora», que era la señal anunciada, cerró Utnapistim la nave, 
entregando el gobernalle a un timonel. En el diluvio, que se describe circunstan¬ 
ciadamente, intervienen en especial el dios de las tormentas, Rammán, los dio¬ 
ses Nebo, Marduc, Nergal, Ninib y los Anunnake, es decir, los espíritus celes¬ 
tes. A consecuencia de la inundación cada vez mayor, perecen los hombres. 
Pero los dioses se asustan ante el diluvio y sus efectos. Suben al «cielo de Anu», 
y allí «se acurrucan como perros». Istar, «señora de los dioses», se lamenta a 
grandes voces, sobre todo por haber aprobado en el consejo de los dioses la 
destrucción de los hombres mediante el diluvio. Uos demás dioses lloran con 
ella. El diluvio dura seis días. En el día séptimo se «calma el mar». Abre Utna¬ 
pistim una ventana de la embarcación, y la claridad del día inunda su rostro ; y 
arrodillándose prorrumpe en llanto. El octavo día desean») la nave sobre el 
«monte Nizir». En este lugar permaneció seis días completos. A la mañana 
del día séptimo, soltó Utnapistim una paloma; mas, no encontrando ésta 
dónde posar, regresó a la nave. Luego soltó Utnapistim una golondrina, la 
cual regresó por la misma causa. Finalmente soltó un cuervo, el cual no volvió 
más. Entonces Utnapistim, saliendo de la nave, ofreció sacrificios de animales 
y de incienso. El efecto que la ofrenda produjo en los dioses se describe do la 
manera siguiente : (¡Los dioses aspiraron el olor ; los dioses aspiraron el per¬ 
fume, que era muy fragante ; los dioses acudieron al sacrificio como moscas». 
Istar juró por su precioso collar, que jamás olvidaría los días del diluvio, y que 
'Bel no había de participar de las ofrendas, por haber dispuesto irreflexivamente 
el diluvio y entregado a la destrucción a sus hombres de (Istar). En esto se 
acerca Bel, ve la nave y exclama enojado : «¿Quién escapó con vida del diluvio? 
¡Ningún hombre debía haberse librado de la muerte!» Después de nueva con¬ 
tienda entre los dioses, Utnapistim es trasladado con su mujer a la lejanía, 
«a la desembocadura de los ríos», esto es, a la isla de los bienaventurados. 

Es innegable el parentesco de este relato, desfigurado por fábulas mitológi¬ 
cas, con el bíblico ; el relato de Beroso arriba mencionado, el cual se aproxima 
aun más al de la Biblia, reproduce al parecer una versión más reciente. Las 
tablillas que contienen la epopeya de Guilgamés, proceden de la biblioteca del 
rey asirio Asurbanipal (hacia 650 ; cfr. núm. 9) ; es probable, con todo, que e' 


1 Demuestra Nikel (Génesis und Keilinschriften , 181 s.) que estas explicaciones no satisfacen y no 
pueden echar por tierra la conclusión de que las tradiciones relativas al diluvié descansan en algún 
acontecimiento importante; lo mismo opina Jeremías (ATAO* t 144), a pesar de su predilección por los 
motivos cósmicos y astrales. 

a Un texto mitológico, recientemente descubierto, que trata del diluvio, contiene algunos rasgos 
que no se hallan en el relato de Guilgamés. Háblase en él de diversas calamidades que afligieron a la 
humanidad : esterilidad, sequía, escasez de nacimientos, tanto de hombfes como de animales, epide¬ 
mias. Los hombres, sin embargo, lograban apartar de sí estas plagas. Pero como la humanidad se 
entregase de nuevo al pecado, parece ser que Bel decretó aniquilarlas por medio de una inundación. 
Cfr. Nikel, Zur Verstándigung, etc.; Génesis und Keilschrtften, 18 s. — Pueden verse en ATAO*. 117, 
y en KT* t 8 ss. las inscripciones cuneiformes, las noticias de Beroso y Abydenus y otras tradiciones 
extrabíblicas. Acerca de las tradiciones sumerio-babilónicas relativas al diluvio, cfr. BZ, 19*0, y 

ZA W , 1910, 298. 
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poema adquiriese mucho antes la forma poética ; posible es que la redacción 
de la epopeya date del segundo milenario antes de Jesucristo ; mas esto no se 
puede demostrar con rigor. De consiguiente, queda la posibilidad de que la 
epopeya babilónica experimentase cambios y amplificaciones en las copias del 
siglo vil *, y no es inverosímil que la tradición judía hubiese influido en su for¬ 
ma actual 1 2 . Esto no obstante, nada se puede asegurar. Pero tampoco hay 
derecho a dar por cierta la procedencia babilónica del relato bíblico. Pues las 
diferencias son tantas y tan poco rebuscadas, que es imposible suponer que el 
escritor bíblico refundiera el relato babilónico politeísta, dándole un tinte mono¬ 
teísta. Es también sorprendente que en babilónico el diluvio se llame abábu, 
mientras que el Génesis lo designa con un nombre propio, tnabbül, desconocido 
en los dialectos semíticos, y no hallado en ningún otro pasaje del Antiguo Tes¬ 
tamento. Es de observar finalmente que la epopeya babilónica del diluvio, por 
el triste papel que en ella desempeñan los dioses, difícilmente hubiera podido 
ejercer tanto atractivo en un escritor israelita, que le indujera a hacer de ella 
una refundición para enseñanza de sus compatriotas. Esta narración tenía 
interés para los israelitas sólo mientras vivía en el pueblo el recuerdo de los 
antepasados, que habitaron en Babilonia. Era, pues, natural que los israelitas 
llevasen de Caldea a su patria la tradición del diluvio. 

109 . El diluvio es, según los santos Padres y la liturgia eclesiástica, figura 
del Bautismo, en cuanto que mediante él se borraron los pecados del mundo y 
se inició un nuevo linaje : «un mismo elemento (el agua) dió fin al pecado y fué 
principio de nuevas virtudes». También fué sin duda el diluvio para muchos 
compatriotas de Noé la salvación del alma ; pues, mientras los cuerpos perecían 
miserablemente, se arrepintieron en los últimos momentos, en medio de las 
olas que por tedas partes les acosaban. «Cristo fué en espíritu a predicar a los 
espíritus que estaban en prisión y predicó a los que fueron incrédulos en otro 
tiempo, que abusaron de la longanimidad de Dios en los días de Noé al fabri¬ 
carse el arca» 3 * * , los cuales se convirtieron cuando de súbito vino la inundación *. 
La paloma que regresó al arca es figura del Espíritu Santo, que da al agua 
la virtud de santificar s . El diluvio mismo representaba para Noé y los suyos el 
paso a una nueva vida. «De igual modo, el bautismo hace bienaventurados» 6 , 
por cuanto que convierte al hombre en una nueva criatura en Cristo, haciéndole 
rico en gracias, hijo de Dios y heredero del cielo. 

El arca «es figura de la Iglesia de Cristo, la cual nos hace felices mediante 
el madero (de la cruz) en que fué colgado el mediador entre Dios y el hombre, 
Jesucristo» 7 . La abertura que el arca tenía al costado, significa aquella herida 
por la cual quedó abierto el costado del divino Redentor, donde nos refugiamos 
cuando acudimos a El, pues de ella manaron los sacramentos, por los cuales 
los fieles son consagrados a Dios. Allí deben refugiarse todos los que no quieren 
perecer en el diluvio. Fuera del arca no había salvación posible. Fuera de la 
Iglesia no es posible salvarse de la eterna perdición, como observa san Cipria¬ 
no 8 : «No puede tener a Dios por padre, quien no tiene a la Iglesia por madre. 
Y así como nadie podía librarse de la muerte fuera del arca de Noé, tampoco 
escapará de fila quien se halla fuera del seno de la Iglesia». — El arca encerró 
criaturas de todas clases; la Iglesia acoge en su seno a todas las naciones, «a 
toda criatura» Por una sola puerta se entraba en el arca ; sólo el bautismo 
abre las puertas de la Iglesia. Frente a las olas que inundaban la tierra y se 


1 Cír. Bozal, Ninive und Babyíou, 104. 

2 Cír. Keil, Zur Babel- und Bibelfrage, 75. 

3 I Petr. 3, 19 s. 

’ Así lo entendieron san Jerónimo y otros santos Padres y después de ellos casi todos los escritores 
católicos de nota, como Cornelio a Lapide (Comm. ad Gen. 6, 5 et l Petr. j, 21). Estius (Comm. ad 
¡ Petr. 3, 20), Allioli. Cfr. Hundhausen, Das erste Pontifikalschreiben des Apostelfürsten Petrus (Ma¬ 
guncia, >873) 348 s. ; Weiss, Messianische Vorbilder, 10 s. 

* Cfr. la bendición de la pila bautismal el día de Sábado Santo; Kraus, Realcnzyklopádie. I, 593; 
II, 500. 

6 I Petr. 3, 21. 

■ San Agustín. De Civ. Dei, 1 . 15, c. 26; C. Faust., I. 12, c. 14; Tract. 120 in loann.; lo mismo 
los demás santos Padres. San Agustín hace resaltar especialmente que lo largo, alto y ancho repre¬ 
sentan el cuerpo en que Cristo había de encarnar y de hecho encarnó ; pues el cuerpo humano extendido 
en el suelo tiene de largo seis veces la anchura y diez veces la altura. San Agustín, De Civ. Dei, 
I. 15, c 28, 1. 

* De unit Eccl., c. 6 (ed. Hurter, Innsbruck, 1868). 

* Marc. 16, 15. 
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encrespaban furiosamente, el arca era una na\ orilla fluctuante, un madero de¬ 
leznable 1 ; pero la dirigía Dios, que todo lo puede y todo lo sabe, haciendo de 
ella una tabla de salvación. También la Iglesia, frente a terribles persecuciones 
que desde el principio se desencadenaron contra ella, parecía una frágil nave¬ 
cilla, privada de todo humano amparo, con el único apoyo del leño de la cruz, 
objeto de universal desprecio ; pero el mismo unigénito Hijo, que en todo tiem¬ 
po es su piloto, según su promesa = , padeciendo y muriendo por nuestros pe¬ 
cados en el madero de la cruz, hizo de ella y de su Iglesia una fuente inagotable 
de bendición. — Las olas levantaban en alto el arca, y ella se deslizaba sobre 
las aguas, y cuanto más subían éstas, tanto más se erguía aquélla hacia el cielo. 
Así, las terrenas tribulaciones levantan la Iglesia de la tierra, esto es, de las 
aspiraciones terrenas ; y cuantas más tribulaciones experimenta, tanto más se 
eleva a Dios y tanto más majestuosamente se yergue sobre el agitado oleaje de 
este mundo. 


11. Los hijos de Noé. Muerte de Noé 

(Gen. 9, 18-29) 

110. Los hijos de Noé que salieron del arca se llamaban Sem, Cam y 
Jafet ; Cam es el padre de Canaán. De éstos se propagó el linaje de los 
hombres sobre toda la tierra. Y Noé, que era labrador, comenzó de nuevo 
a labrar la tierra, y plantó una viña ; y habiendo bebido vino, se embriagó 
y quedó desnudo en medio de su tienda. Cuando vió esto Cam, padre de 
Canaán, salió fuera a contarlo a sus dos hermanos. Mas Sem y jafet pu¬ 
sieron una capa 1 2 3 sobre sus hombros, y andando hacia atrás, cubrieron 
la desnudez de su padre» (9, 18-23). 

De todo el resto de la vida de Noé, que aun duró 350 años, sólo se menciona 
el referido hecho, que tuvo importancia en el curso de la divina Revelación 
entre los hombres, por cuanto motivó la separación de una parte de la humani¬ 
dad, con destino a una especial dirección divina y a una segunda profecía mesiá- 
nica. Acaeció esto después del diluvio, seguramente alguno o algunos decenios 
más tarde, pues se habla de un hijo de Cam, nacido después del diluvio. No 
dice el texto que Noé no conociera la fuerza del vino; es una opinión de los 
santos Padres, que quieren disculpar al Patriarca 4 . 

111 . «Y cuando despertó Noé y supo lo que había hecho con él su 
hijo menor, dijo ; Maldito sea Canaán, siervo será de los siervos (ínfimo 
esclavo) de sus hermanos. Y añadió; Bendito el Señor (Yahve) Dios de 
Sem, sea Canaán siervo de él. Ensanche Dios a Jafet, y habite en las 
tiendas de Sem, y sea Canaán siervo de él» (9, 24-27) 5 . 

Cam es castigado en su hijo Canaán ; como faltó a su padre, fue castigado 
en su hijo. Es chocante que, entre los hijos de Cam mencionados en Géne¬ 
sis 10, 6, se maldiga al más joven. Debió éste, sin duda, participar en el pecado 
de su padre — como supone la tradición judía. Maldición y bendición de Noé 
no eran sino el anuncio de una revelación comunicada por Dios a Noé acerca 
de los futuros destinos de la humanidad después del diluvio, y en particular, 
acerca de la relación de su descendencia con la promesa del Mesías. El cumplí- 


1 Sap. 10, 4. 

2 ■•íaltli. 28, 20. 

En hebreo simlah, un trozo grande de paño, rectangular, para envolver el cuerpo. 

Son Crisóstomo, í» Gen., hom. 29, n. 3 y 4. San Ambrosio, De Noe et arca, c. 29, n. 111. Santo 
Tomás, Summa theol., 2, 2, q. 150, a. 1. No es creíble que Noé fuese el primero en cultivar viñas y 
fabricar el vino. Hay un texto en san Mateo, 24, 38, donde el Salvador parece indicar lo contrario. 
«Así como en los días anteriores al diluvio comían y bebían», etc. La inexperiencia de los efectos del 
vino pudo ser en Noé meramente personal. 

* El sentido literal indica a las claras que la parte de Sem fue una especial bendición de Dio^, 
la de Jafet «difusión» (morada, domicilio dilatado y pacífico, poderío, felicidad'), la de Canaán esclavi¬ 
tud. Resalta aún más la parte de Sem, si se toma por sujeto de la oración : «viva en las tiendas de 
Sem», no Jafet, sino Dios (lo cual está conforme con la primera frase); dice luego : «conceda Dios a 
Sem su revelación» (su especial protección), y explica luego cómo Yahve ha de ser el Dios de Sem, 
"abitando en los tabernáculos de éste. 
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míenlo de la profecía está a la vista, como nota san Agustín Sem fué el he¬ 
redero de las promesas ; de él procede el pueblo escogido y el divino Redentor, 
»en el cual fueron bendecidas todas las naciones de la tierra» = . La descendencit 
de Jnfel fué la que más se extendió, conquistó los países de los descendientes 
de Sem, especialmente Canaán, entró con este motivo en conocimiento de L 
verdadera religión, y cuando los judíos rechazaron al Redentor, ocupó el puesti 
de aquéllos. Ln cuanto a los descendientes de Caín, no es tan fácil ver el cum¬ 
plimiento de la profecía. No basta fijarse en los habitantes de la mayor parte 
de Africa, que, sumidos hasta hoy en la superstición pagana y en la barbarie, < 
inaccesibles a las verdades del Evangelio, languidecen en triste esclavitud, arras¬ 
trados a menudo a través de vastos mares. .Alas no a todos los descendientes d-t 
Caín alcanzo la esclavitud, ni tampoco fué siempre ésa la suerte de los afri¬ 
cano-. Precisamente los cainitas (por ejemplo, los fenicios, cartagineses, egip¬ 
cios) fueron los primeros que se esparcieron por el sur y oeste de Asia, y espe¬ 
cialmente por Africa. Estuvieron sometidos a los jafetitas, a los griegos } 
romanos, pero después de haber tenido su parte en el señorío del mundo. Habre¬ 
mos, pues, de decir, que la maldición de Cam fué relativa, en comparación cor 
sus hermanos, y alcanzó especialmente a Canaán. Los descendientes de Canaár 
i camíneos) cayeron en la más abyecta idolatría, consistente sobre todo en sa¬ 
crificios humanos y prácticas deshonestas. En castigo de su depravación a , fue¬ 
ron condenados por Dios al exterminio, y totalmente aniquilados por los israe- 
litas. Lo que de ellos quedara, cayó con su país en poder de Israel, y más 
tarde, con éste, bajo el dominio de los jafetitas, de los persas, griegos y ro¬ 
manos. Debe tenerse en cuenta, en profecías de esta naturaleza, que sólo st 
expresa y representa la idea (aquí: el aborrecimiento del pecado de Cam y e 
castigo en su hijo), mas no los pormenores y el cumplimiento que dependen er 
parte de condiciones morales (libre voluntad, cooperación, culpa o inocencn 
de los hombres), sobre todo tratándose de bendiciones y castigos. 

112 . itXoé vivió después del diluvio 350 años, y todos los días qut 
vivió fueron 950 años ; y murió». Después de él disminuyó de súbito U 
vida del hombre que hasta entonces se había aproximado a los 1000 años 
su primer descendiente, Sem, lleg-ó a la edad de seiscientos, mas preste 
disminuyó la duración de la vida humana, hasta las cifras de la cort£ 
duración actual. 

\oe iué figura del Redentor. He aquí los rasgos esenciales : Fué el únict 
justo entre todos >u> contemporáneos, y halló gracia delante de Dios. Trabaje 
durante muchos años con fatigas y sudores en la construcciém del Arca, y pre¬ 
dico penitencia a grandes voces. — En el Arca de Noé se guareció de las ola¡ 
del diluvio y de los abismos del profundo la única esperanza y salvación de 
género humano ; v por eso fué Noé t-n la realidad lo que su nombre dice : con- 
suelo, salvador, como con espíritu profético le había llamado su padre Lamo 
seiscientos años antes del diluvio. Cuando salió Noé del Arca ofreció un sacri 
ficto, que fué muy grato a Dios, de todos los animales puros. El Señor hizt 
alianza con Noé y sus hijos, y dióle en el arco iris una prenda de su favor y d< 
su perpetua solicitud por la conservación de la tierra y de las criaturas. N01 
fué escogido para poblar de nuevo la tierra de hombres y animales, como s 
dijéramos, para criarlos de nue\o en ella. Es clara la comparación y aplicaciór 
de estos rasgos a Jesucristo *. 


12. La torre de Babel. Dispersión de las naciones 

( Cap. 10 y 11) 

113 . Antes de proseguir la historia de la Revelación, de cómo Dios aban 
donó, al parecer, la humanidad a su suerte, escogiendo una pequeña parte di 


¡I 1 US tu ni, U, 14. 

(’fr. Kcdi. 49. i<). 

Cfr. (.cu. 15, 16; 18, 20, ss. ; 19, 4 Lev. iS, 2 7. 
Todavía hace roaltar sari Agustín otros pornic norc-. 
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la, a la cual otorgó una dirección particular, el capitulo 10 echa una ojeada a 
o pueblos descendientes de los hijos de Xoé, y nos otrece una lista de setenta 
timbres (de padres de linaje, de naciones y ciudades), llamada tabla de ¡as 
aciones, dispuesta en este orden : Jafet, Cam, Som. Esta lista se funda en un 
teoso conocimiento de las ramas importantes de las familias de los pueblos 
■nocidos por la más remota antigüedad (conocimiento que bien pudo venir por 
adición), a que no alcanzan ni las listas comerciales de los egipcios ni las de 
» conquistas de los babilonios y asirlos. Las ideocapitales de la unidad de 
"igtm, del parentesco y del destino Idéntico de todos los hombres como miem- 
ros de una gran familia, ideas que campean t-n la tabla mosaica de las nació, 
es, son completamente ajenas al paganismo. Sus datos, tintes llenos de mis¬ 
ados, han servido de fundamento y guía para la investigación científica en 
empos antiguos y modernos ; hoy han sido esclarecidos y confirmados en gran 
arte por los resultados de la etnología y lingüística, como también por la 
{¡ptoípgta y asiriología ; de suerte que la tabla de las naciones de Moisés debe 
;.r reconocida «como un monumento histérico-geográfico importante para una 
roca, de la cual no tenemos otros documentos extensos» *. 

TABLA DE LAS NACIONES 


J afot 

(¿omer Mogog, Madai, Javan, Tubal, Mosuc, Tiras 

-•(■iiez, Rifar, Togorma E!i»n, Tarsis, Cctim, Dodanim 

Cam 

Cus Mesraim Fut Caimán 

Saba, Hevvla Ludim, Anamim Sidon, he-te»■<. jebu-eo», amurróos, 

ihata, Kegma Laabim, Neftuim j’-rgi 'oi', h- veos, nraoo<, vínoos, 

aradle», «amaren», amat' 1 2 '" 

ilialaca } Nonirod 
Saba, Dad a i\ 

St-m 

Elam Asur Arfaxad Lud Aram 

Sale l *, Huí, Geter, Mes 

Heber 

Falog, Jecian 

Klmodad, Salof, Asannot, Jare, Aduram, Lzdl, 

Decía, Kbal, Abimael, Saba, Ofir, H ovil a, jobab 

En tan árida enumeración de nombres encontramos sólo tina observación de 
irácter histórico tocante a un descendiente de Cam, llamado Semrod, del cual 
dice : 

«Este comenzó a ser poderoso en la tierra. V fué forzudo cazador 
elante del Señor. Por lo cual salió el proverbio : «Forzudo cazador de- 
inte del Señor, como Nemrod». Y el principio de su reino fué Babilonia 
Arac, y Acad, y Calane, en el país de Senaar. De esta tierra salió a 
.sur ", y edificó Ñínive 3 , la ciudad de las calles, y Cale ; tamiNn Resén, 
ntre Ñínive y Cale : ésta es la ciudad grande» (io, 8-12). 

Quedan todavía envueltos en la oscuridad nombre, historia y época de 


1 A -1 Dillmann, Franz Deliizsch y otros. Frent e ;i las despecliv ub»ervaciom s de Stade, Gunkcl, 

?d(*i ico Dolitzsch (iUihd u. Ilibcl III a ) y otro», cfr. la di tallada discuGum de la tabla de las naciones 
t ATAO ijH ss Esta no es un producto de la reflexión, sino una tradición antigua que merece 
«n fianza, aun cuando en su forma actual no sea aniei ¡nr al • MU ; los escritores bíblicos 

■muestran »it mpn- tener cabal conocimiento de la gpngral ía política (de »u tit mpntu. ln buen resumen 
ledo verse en Weiss ( Wcltgesch. I, LXV 1 ss.) y Kaulen (KL XII, 1.037 ss.l. — Rara formarse idea 
■1 inundo de la tabla de las naciones, puede servir Riess (BA , lámina IV) o Ilagcn (AH, lámina I) 
el mapa de ATAO '. Esta nos muestra que en realidad sólo ve- nominan lo» pm blos de Siria, Canaán, 
eso pota mía, Egipto, Arabia y vecinos. 

2 Nombre del país y de la antiguo eapital de A» iría, cuya» extensa» ruina» lian sido reconocidas 
1 la actual Kalah-Schergat, más de 50 Km. al norte de Mo.»ul, o en Ñínive propiamente dicha, que 
tá frente a Kalah-Schergat, er, la ribera derecha del X i gris. 

3 Cfr. núm. 117. 
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12. NEMROD 


Gen. io. S-3 


Nemrod; mas. al parecer, nos encontramos con un dato de la historia primitiv 
de los sumerios Tal vez es un nombre compuesto: .Y u-Marad, es decir, hon 
bre de Marad, antigua ciudad sumeria ; pero acaso es otro nombre de Gui 
gamés La religión y civilización asirias proceden probablemente de Babiloni: 
y de ésta dependen totalmente. La caza (de fieras, como el león, el tigre, etc,) 
la guerra fueron las ocupaciones favoritas de los asirio-babilonios desde k 
tiempos más remotos. Ninguna escena se encuentra representada con más fri 
cuencia en los muros de los palacios que las de caza y guerra ; en los relieve 
de los palacios asirios y en los sellos cilindricos se ve frecuentemente la figur 
de un 'héroe (gigante, rey) que estrangula a un león ; se trata probablemenl 
de Guilgamés (Nemrod), a quien se describe en la epopeya como esforzad 
guerrero y cazador (éste es también el sentido de la expresión : «en la presenci 
del Señor»), Las ciudades citadas son antiquísimas y van estrechamente unidt 
a la historia y vida de los tiempos más remotos. No se atribuye a Nemrod 1 
fundación de Babilonia ; pero esta ciudad fué el principio y centro de su reini 
Ya en tiempos muy remotos llegó Babilonia a tener importancia preponderanl 
y central s . En e! Antiguo Testamento s.e nombra frecuentemente la tierra c 
Senaar, que es el país bañado por el medio y bajo Eufrates. No se puede he 
poner en duda que guarden estrecha relación con este país los nombres ¡(Sumir 
y «Acad», los cuales designan en los documentos babilónicos un pueblo y u 
reino de aquella región 1 2 * 4 * . Pero, mejor que por cualquier comentario, queda ho 
esclarecido (el pasaje citado) por el descubrimiento de montículos de ruina: 
cuyas inscripciones han puesto en claro la indudable identidad de los nombre 
de los lugares allí encontrados con los bíblicos : Erech, extensas ruinas d 
T Varea a la izquierda del Eufrates, el Urtik de las inscripciones, donde tenía s 
templo principal Istar o Nanai, diosa del planeta Venus, astro de la tarde 
Acad, mitad de la antigua ciudad doble Sippar-Acad, llamada Sephar waim e 
la Sagrada Escritura, igualmente a la izquierda del Eufrates, donde una div 
nidad local, adorada primitivamente con el nombre de Anunitu, fué identificad 
posteriormente con Istar, diosa del planeta Venus, astro de la mañana 3 . Sól 
queda por identificar Calane ; tal vez es Nippur, desenterrada por Hilprecht. L 
«ciudad de las calles» íen hebreo Rechoboth Ir) es probablemente Rébit-Nin 
de las inscripciones cuneiformes, situada frente a Nínive, en el sitio de 1 
actual Mosul. Se sospecha que Cale es la actual Nimrud, en cuya proximida 
debe de hallarse Resen. Estas tres ciudades, juntamente con Nínive, están coir 
prendidas en un nombre común («Gran-Nínive») 6 . 

Termina la tabla con las siguientes palabras : «Estas son las familia 
de Noé, repartidas en sus pueblos y naciones. De éstas se propagaro 
las gentes por la tierra después del diluvio» (io, 32). 

Al comienzo, pues, de la historia de la humanidad posdiluviana tenemos u 
documento divino de la unidad del linaje humano, del parentesco de todos lo 
pueblos y, especialmente, del derecho de todos a participar un día de la Reder 
ción mesiánica; de esta suerte, antes de que las gentes abandonen la cas 
paterna, la casa regida de una manera especial por el Señor, reciben en ciert 
modo del mismo Dios un certificado de origen 7 ; después de esto nos relata 1 


1 Lansderdor/er, Die sumerische Fragc mid die Bibel, en BZF VIII, 466. 

2 Raumgartner, Gesehichte der 1 Veltliteratur I (Friburgo, 1901), 78-87. 

a Winckler, Geschiehle der Siadt Bahylon, en AO IV, 1, Delitzsch, liabylon (iqoi). 

* C(r. Bezold, Die assytischc u. Babylonische Keilschriftforschung, 20 y 55 ; BZ XI (1913), 36c 
BZF VIII, 465. 

9 IWold, 1. c. 21. | 

4 La cláusula «esta es la gran ciudad», se refiere seguramente a las cuatro dudarles mencionada 

las cuales, aunque no estuviesen unidas por un cordón de fortificaciones, como antes se creía, podíai 
sin embargo, estar comprendidas bajo un mismo nombre («Gran Nínive»). Y aunque la N/nive c 

Diodoro (contemporáneo de Jesucristo; 480 estadios [90 Km.] de perímetro, muros de 30 m. de altui 
y 1.500 torres) sea algo fantástica, y la cláusula «esta es la gran ciudad» _muv probablemente sea glos 
posterior, es verdad, sin embargo, "que Nínive fué centro de un territorio muy poblado de ciudade 
considerado en el concepto v lenguaje populares como una gran ciudad. Cfr. Ion. 1, 2; 3, 2 ss. ; Kai 
len, Assyrien u. Babylonien. 274. Cfr. para el estudio de todo el capítulo, Zehnpfund, Babylonien 1 
seinen Ruinenstádten. en AO XI, 3-4. 

’ Cfr. Haneberg, Geschichte der Ofjenbarung % 39. Por esto se hace resaltar también más tare 
expresamente, al dar el primer paso para seleccionar un pueblo, que todas las naciones tendrán par 
en la Redención mesiánica : «En ti (en Abraham) serán benditas todas las naciones de la tierrz 
(Gen. 12, 3)^ 


Gen. n, 1-6 


12 - 


CONFUSION DE LENGUAS 


Ijl 


capítulo n aquel suceso que puso de manifiesto la nueva apostasía de la huma¬ 
nidad y dió origen a )a separación y dispersión de las gentes. 

114 . «Era entonces la tierra de un solo lenguaje, y de un mismo dis¬ 
curso. Y como partieran de Oriente y hallaran una campiña en la tierra de 
Senaar, habitaron en ella. Y dijo cada uno a su compañero : Venid, ha¬ 
gamos ladrillos y cozámoslos al fuego. Y se sirvieron de ladrillos en 
lugar de piedras, y de betún en vez de argamasa 1 ; y dijeron : Venid, 
edifiquemos una ciudad y una torre, cuya cumbre llegue hasta el cielo ; y 
hagamos célebre nuestro nombre, antes 1 de esparcirnos por todas las 
tierras» (Gen. 11, 1-4). 

«En la tierra », es decir, entre los habitantes de aquella región cuya historia 
se cuenta aquí, entre los descendientes de Noé, había «una sola lengua y un 
mismo discurso», el mismo espíritu y la misma forma del lenguaje. Puesto que 
el escritor sagrado sólo tiene en consideración la descendencia de Noé, única¬ 
mente de ésta afirma la unidad de lengua. Parte de esta descendencia — no es 
de suponer que toda ella tomase parte en tan temeraria empresa — abandonó 
su morada del Oriente, es decir, Armenia, donde paró el arca después del dilu¬ 
vio ; siguiendo el curso del Tigris hacia el sur, atravesó luego el río y dirigién¬ 
dose al Occidente se estableció en la tierra de Senaar y edificó allí una ciudad. 
Génesis 10, 25, nos da pie para fijar ¡a fecha de esta construcción : «Uno de los 
hijos de Heber (biznieto de Sem) se llamaba Faleg» (es decir, división), «porque 
en sus días se dividió la tierra» (se dispersó la población de la tierra). Según 
Génesis 10, 10-17, nació Faleg el 101 después del diluvio ; por lo que muchos 
han fijado en este año la fecha de la torre de Babel. Las palabras «en sus días» 
Inducen a pensar más bien en alguno de los años posteriores de Faleg. Según la 
versión griega de los LXX, el suceso aconteció entre 531 y 870 después del dilu¬ 
vio En el centro de esta ciudad pensaban construir una torre-templo que llegase 
al cielo La Sagrada Escritura deja traslucir lo que en la empresa había de 
malo: la apostasía de Dios, la pretensión de tener un centro de reunión sin 
Dios, más aún, en abierta rebelión contra Dios, y el orgullo de su propia gran¬ 
deza e independencia ; era el paganismo en germen. Indica la Sagrada Escri¬ 
tura que el proyecto se llevó, en parte, a cabo. Pero el Señor, en cuyos designios 
entraba la dispersión de las gentes por toda ia tierra, no permitió que se termi¬ 
nase. Y al desbaratar sus planes quería darles una lección importante para el 
viaje, a saber : que la humanidad tenía su único centro en Dios, su Creador y 
Señor, y en El lo había de encontrar (más tarde por medio del Mesías). 

445 . «Y descendió el Señor, para ver 4 la ciudad y la torre que edifi¬ 
caban los hijos de Adán, y dijo : «He aquí que el pueblo es uno solo, y el 
lenguaje de todos, uno mismo; y han comenzado a hacer esto, y no desis- 


1 Se encuentran también estos materia- 
1*’* entre los reatos todavía existentes de Ba* 
Vilo nía. Los alrededores de Babilonia están 
sembrados de ladrillos (fig. 17) •, abundaban 
también los yacimientos de asfalto. El asfalto, 
mezclado con juncos y arena, subtitula al mor¬ 
tero, y unía tan fuertemente las piedras, que 
con dificultad se logra derruir los muros; el 
asfalto seco se empleaba para el fuego, Kau- 
Assyrfen u. liabvlonie *», 78 ss., 115. Cír. 
Horodoto, i, 179; ATAO 3 , 170 ss. 

Según el texto hebreo (upara que no sea- 
tnos dispersados)»), los constructores de la to- 
rre querían evitar la dispersión; pero la vo- 
untad de Dios era que se difundiesen por toda 
*3 tierra. 

Según sabernos por las excavaciones, en 
^ centro de las ciudades babilónica--' había 
wna torre (siggurat), cuya punta llegaba al 
Jg® > constaba de 3-5 pisos (en representa- 
cioti de otros tantos planetas que recorrían 
zo jaco); en el piso superior había un templo 
estmado a fines sagrados (astrológicos). 

„ Antropomorfismo, para significar aue el 
oenor v i Uf? , h,- Ia* hnmkr,., 
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tiran de ¡o que han pensado, hasta que lo hayan puesto por obra. Venid, 
pues, descendamos 1 v iiiiiiiimltimns ti!li su lengua, de manera que nin¬ 
guno entienda el lenguaje tle su compañero». V el Señor ¡os desparramó 
desde aquel lugar por todas las tierras, y cesaron de edificar la ciudad. A 
por esto fue llamado su nombre Babel -, porque allí fue confundido el 
lenguaje de toda la tierra ; y desde allí los esparció el Señor por todas las 
regiones» (n, 5-9). 

La Sagrada Escritura hace resaltar más la dispersión de los hombres que la 
confusión de lenguas; m as ésta fue el motivo y causa de aquélla. Es evidente 
que el texto sagrado pretende describir una intervención (prodigiosa) de Dios 
v una catástrofe, y que la narración realza especialmente aquel «no entenderse 
va los unos con los otros». Pero no nos refiere el hecho circunstanciadamente, 
sino sólo insinúa que la confusión alcanzó primero al espíritu, a la forma in¬ 
terna del lenguaje ; los hombres debieron darse cuenta de esta confusión, la 
cual 1 es obligó a renunciar a su plan y a dispersarse. El cambio de la forma 
externa del lenguaje pudo efectuarse poco a poco, puesto que la posibilidad de 
cambios v ramificaciones radicaba en la naturaleza misma del lenguaje y estaba 
favorecida por el pecado original. «La primera o imprevista escena (de la sepa¬ 
ración de los hombres) la quiso Dios : El apresuró el proceso natural, mas nada 
nuevo creó en Babel, sino que llevo a la conciencia de los hombres cosas exis¬ 
tentes mucho tiempo tintes. El desarrollo completo de la separación pertenece 
a la historia posterior» . 

Hasta el presente no se han encontrado en la tradición babilónica testimo¬ 
nios directos que confirmen la verdad del relato de la confusión de lenguas. 
Pero tenemos noticias de torres, indudablemente templos, cuyo origen se pierde 
en los tiempos primitivos. Las mas antiguas y famosas de estas torres estaban 
en Babilonia, y sus resto- se han conservado hasta nuestros días ; no cierta¬ 
mente los restos de los edificios primitivos, sino de los que se restauraron y 
transformaron en épocas posteriores (por Nabucodonosor 005-50.2 a. Cr.) ; mas 
vil las actas de construcción se hace mención del origen inmemorial del edificio 
\ se halla siempre esta frase consagrada: la torre «debe llegar al cielo», o 
«competir con el cielo». El mas famoso de estos santuarios de Babilonia es la 
torre Etcmenanki (piedra angular del cielo y de la tierra) del templo de «Esa- 
gila» ; de ella se hace mención en documentos del tercer milenario a. Cr. ; su 
base ocu¡)aba una extensión de 01,50 m 2 . Es posible que la tradición bíblica de 
¡a construcción de la torre tenga que ver con las ruinas que hoy se llaman 
• torre babilónica» Antes se indicaba como la torre bíblica a Birs Nimrud 4 , 
-ituado til noroeste del campo de las ruinas babilónicas, o también las ruinas 
de Bábil 6 . que están al norte. —- En Babilonia y otras partes del mundo debie¬ 
ron de existir tradiciones similares a la bíblica, como se colige de ciertas leyen¬ 
das pagana- \ judías. Trátase en ellas de una rebelión de los hombres contra 
Dios, de un intento de tomar el cielo por asalto (titanes) ; Dios los castigó, 
confundiéndolos y desbaratando sus planes '. 

116 . Babel % situada a orillas del Bajo Eufrates, adquirió muy pronto 
importancia preponderante entre los numerosos centros de culto y civilización 
(fig. 1 81 . En este aspecto se considera como «fundador» de la ciudad a Sargón I 


Para iim rpn tar debidamente <—ia «-n jM• ^, \tn«e lo dicho c-n la *>* Hot.i 

I)i l hebreo bnlul = confundir, embrollar. La forma .•Babi-Í» e-ua conlonm con ¡a* leyes Ün^Di'* 
t i ('.+■** ícn a'.irio- babilónico Jim formaciones anál»sía>i. l'n las inscripciones cuneiformes a "i rio-habí Iónicas 
I», he ¡iaf'-liti. es decir, por i ico o sanruario «le ¡hi (en hebr. I'. Oíos), divinidad que, con Bel y oirás, 
.(ibia eulio especial en Babilonia. Ksia palabra liitl'-lh, pudiera ser muy bien una interpretación 
posterior del nombre primitivo ibi/v/ confusión: como tampoco <» preciso qu< la etimología bfblicn 
de 1 -I* nombre ■ -le eoulurme con la- riv^la- d« fa ^ranr.itica. 

1 JJobei-o, (,Yucvj* v ij() ; Thf*M X\ 11, '•••; "• s 

\ Cas,- una exposición detallada, en yi.abados. • [<o[t| -wry. Pus 1, ./■ • ,'r.sfc A.u.fc fínhylon ’ 

> 1 • ipriy, rolm: MPOti num. ,’<) wnar/o miSt; 17 \U> . 170. Y<'a<r en la lamina 1 o una vecon?- 
rrucción do la torre. 

’ p U r<‘r u:> estudio .-ierren - • ht ’ m -iííníi ion, rnctura y pobabl ’ destino de Birs Nimrud 


en Hilprechl, 1 u.- y 1 *1 'fonj. >» in .Lvxy. 
Kan!, n, 1. c 7 S 


ATAO 9 , >75 

Otros notnbr<*s autiu.oos lin h .< Ko-ih" Ví'.i. K,r'-!!n 
der Stacit liubyU'u. en .1¿> VI, 1, 9 " Kaul-n, 1. c. nv 


Wsch. 
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3 2 . MXIYE. [.AS LK.VGL'AS 


(nominulmente) <n el Apocalipsis del X. T. — La ciudad, que, a juzgar por las 
piedras que se han descubierto, debió de existir ya en tiempos prehistóricos y 
alcanzar muy pronto gran extensión, fue destruida por Senaquerib, rey de 
Asiria, restaurada (hacia 689) por Nabucodonosor y ampliada notablemente 
con magníficos edificios nuevos y con la anexión de un barrio situado a la orilla 
izquierda (oriental) del Eufrates. Las descripciones de todos Jos escritores se 
refieren a esta Babilonia nueva (restaurada), que no llegó a disfrutar mucho 
tiempo de su esplendor. Según Herodoto *, que la visitó por los años de 
450 a. Cr., tenía forma cuadrangular, con un perímetro de 94 Km. Sus muros, 
de zoo codo» - de altura y 50 de espesor estaban protegidos por 2 50 torres y 
ion puertas de bronce. Después de edificado el palacio reai (Kasr 4 ), el río Eu¬ 
frates dividía la ciudad en do» partes. En medio de una de ellas se levantaba 
el regio alcázar, con su amplio recinio fortificado ; en el centro de la otra se 
hallaba el templo de Bel, cuya base era un cuadrado de dos estadios, o sea, de 
4Z0 ni. de lado ; en medio de este templo se levantaba una torre (Etemenanki, 
ames citada), cuya base era también un cuadrado de 210 m. de lado, con ocho 
t- rrazas de un estadio de altura. Rayan en lo fabuloso estos datos, que las 
nuevas investigaciones reducen a límites más modestos. Parece que el circuito 
de la ciudad era de 15 Km. ; la anchura del campo de ruinas de 19 a 20 Km. ; 
mas es de advertir que han desaparecido muchas huellas de la antigua gran¬ 
deza 5 . 

117. También el origen de Nínive 6 se pierde en la noche de los tiempos. 
Ya hacia el 3.000 a. Cr. recibía la ciudad el nombre del rey Gudea de Lagasch 
isur de Babilonia); hacia 1.800 a. Cr. se restauró el templo de la diosa ¡star, 
cuya efigie fue prestada dos veces a Egipto en tiempo de Amarna (1400). Llegó 
a su grandeza y esplendor bastante larde, cuando fue capital del reino asirio 
ulesde 1300 poco más o menos) y superó a su rival, la antigua ciudad de Cale 
tKolah) (desde Asurnasirpal, 885-800). Los modernos tienen por imposible, y las 
excavaciones no han confirmado, que la ciudad abarcara toda la inmensa ex¬ 
tensión señalada por las ruinas de las ciudades arriba mencionadas (num. 114). 
Las noticias de Diodoro descansan en exageraciones e invenciones más recien¬ 
tes. Los datos de la Sagrada Escritura acerca de la «gran ciudad» son, sin 
duda, de origen posterior, y se han de interpretar según el concepto y lenguaje 
del pueblo, para el cual todo el ámbito de las cuatro ciudades, entre las cuales 
descollaba Nínive, era una «gran ciudad» (ciudad mundial). Por lo demás, 
también en las inscripciones aparece Nínive como ciudad compuesta de cuatro 
Eue destruida completamente, y para siempre, hacia Ooó a. Cr., según habían 
predichu los profetas s . Xenofonte vió en 401 a. Cr. las ruinas de dos ciudades 
abandonadas. Larissa v Mospila, situadas a orillas del Tigris, distantes una de 
otra cuatro millas v media. Perdióse después el recuerdo de las ruinas, hasta 
que en 1842 comenzaron a surgir de entre los escombros, revelando al mundo 
los más asombrosos vestigios de antigua grandeza y esplendor **. 

H8. La diversidad de lenguas — se cuentan hoy en día de 800 a 900, 
prescindiendo de los dialectos 11 — aparece en la Sagrada Escritura como un 
castigo del orgullo humano y de la apostasía. El estudio comparado de las len¬ 
guas se ve obligado a admitir la posibilidad de una lengua primitiva única. 
Esto es consecuencia necesaria de la unidad de la especie humana y se explica, 
no sólo por la facultad de hablar, propia y exclusiva del hombre, sino también 


1 //ja/., j, j-S-iSj. (.'ir. \\>iss, W cifres chic hic I, 29 6. 

Ui-rtuloto cíict- coodo.v reales, tro (Udos más largos que los comunes», 

(Cfr. num. ^5). 

muro, con el espacio intermedio Ht no de fierra. 

' k! plano .fui. ;,N'} da una uU a de la piimiiiva ciudad. 
b Acerca di resultado:* d la*. c*\ravacii>ne-, v. Koldcwey, ’• c 5 C¡¿v 
.Vjjjjvc, '•« atirió Simm. Apan-ce e-ríc nombre en las inscripciones egipcias 
^ieorfiivi -habitación»; algunos, ciudad de .Vinas o ele* Xiiith. Cfr. Kaulen, 

7 «l’ 11, 117. 

* Ksp.-cialm< nU- .Vufi. ¿ v 5; Sopfc. 2, fj. 

’ a. 4 7- 

Cfr. Kaulen, t.vtv etc., 1 

(iftOjO: l'ollcr, s/ndicit. ji3 •**. 
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por la regularidad que >e advierte en la formación de ledas la- lenguas. Pues la 
formación del lenguaje y de la= raíces está intimamente unida con la de los 
conceptos. «La lingüística ha demostrado con pruebas irrefutables, que el pen¬ 
samiento humano y el lenguaje proceden de lo abstracto a lo concreto, y no de 
¡o concreto a lo abstracto; las raíces o elementos, de que se forma una lengua, 
son siempre abstractos, nunca concretos ; y sólo predicando de esto o de aquello 
los conceptos (genéricos), y localizándolos aquí o allí, se echaron lo; fundamen¬ 
tos de nuestra lengua y de nuestro pensamiento» (Max Müller). Pero aun pres¬ 
cindiendo de este importantísimo descubrimiento de la filosofía del lenguaje, 
sucede que, cuanto más adelantan los estudios históricos y comparativos de las 
lenguas, tanto más se van franqueando las barreras que parecían aislar las 
lenguas llamadas independientes. Demostrado, hace ya largo tiempo, el paren¬ 
tesco de las lenguas indias y europeas, se ha llegado a probar en los últimos 
decenios ¡a íntima conexión de las familias semíticas e indogermánicas. Pues 
se ha descubierto que las raíces semíticas, que se teman por bisilábicas, proce¬ 
den de raíces monosilábicas ; con lo cual cae por tierra la diferencia funda¬ 
mental de ambas familias y resultan numerosos puntos de comparación '. Los 
trabajos de Bopp, Rémusat, Marsden, \Y. v. Humboldt, Adelung, Klaproth, 
Max Müller y otros, han reducido a unas pocas familias tudas las lenguas del 
mundo. En la actualidad cada vez es más convincente la teoría de que el egipcio 
antiguo y otras lenguas de Africa septentrional están relacionadas con el babilo¬ 
nio más antiguo (sumario semítico). De esta suerte se va reduciendo cada día 
mas el circulo de las supuestas lenguas independientes ; y es de esperar que 
lenguas tenidas hoy ¡tur muy aisladas lleguen a reconocerse como ramas nacidas 
históricamente de una unidad lingüística superior. En los últimos tiempos ha 
defendido denodadamente el italiano Trombetti (Bolonia) la unidad y parentesco 
primitivo de todas las lenguas ; , iniciando una verdadera revolución en la lin¬ 
güística comparada. Sus novedades coinciden en algunos ejemplos sorpren¬ 
dentes con los novisimos descubrimientos del estudio de ias razas, entre otros, 
con el hecho de que las «más primitivas» de todas las razas, los bosquimanos, 
los wetta, los battak, los australianos, están emparentados, es decir, son una 
variedad de' la especie homo sapiens. Pero si no se logra reducir a unidad todas 
las lenguas, esto se explica suficientemente por dos razones. Primero, porque 
mientras las lenguas no se fijan mediante la escritura es cuando mayores y más 
arbitrarios cambios experimentan. Ejemplo de ello tenemos en los innumerables 
dialectos americanos y negros y en su asombrosa variabilidad. Y como no 
poseemos monumentos escritos del período más antiguo e importante de la for¬ 
mación del lenguaje, nos faltan los primeros y más importantes anillos de la 
cadena de ramificaciones de la primera lengua de los hombres. En segundo 
lugar, nos dice explícitamente la Sagrada Escritura que la diferencia de lenguas 
nació, no de natural y paulatina variación de sonidos y usos lingüísticos, sino 
de la confusión que alcanzó a la fuente misma del lenguaje, de la confusión de 
ideas. Xo podemos, pues, pretender llegar hasta el tronco primitivo de donde 
las lenguas se ramificaron. 

El estudio comparado de las lenguas ha tropezado con un doble fenómeno 
muy notable y que encierra en sí una contradicción intrínseca. A medida que 
desaparecen las barreras que separan extrínsecamente las lenguas, y conforme 
va reduciéndose el círculo de lenguas independientes, con mayor claridad se 
entrevé el abismo que todavía las diversifica : la separación del pensamiento, la 
distinta manera de ver las cosas, la diversidad de sentimientos ; todo lo cual es 
claro indicio de la apostasía de la humanidad v de una separación espiritual y 
mora!, consecuencia de la apostasía v La unidad primitiva del lenguaje desean- 


, < -^ 1 - Múller, Scmilisch itnd Indogennauisch I (Copenhague. 1*107} ; Hontmel, (¡rttiulriss l, 230. 

" Ln mi obra 1'nita dcIVorigine del linguaggio 1 i«io- 4I ; cír. l 'n;s,lunt Francfort, 1007), núin. 23. 

j ^chuchardt (Sitzungsbcricht der Konigl. Preuss. Abad, der II'im.. ■hnH'r. Klasse, XXXVII 

"a \ ss.), está ya comprobada la unidad de origen de la* U t.giu»* \v. .'IníroJWicx, 1517-18, 355). 

p Cír. Giesswein, Die Hauptproldeine der Sprachu-isscnsiImft. 117 ; XO. lis,4, 741; iqoó, 435 ss. 

•las controversias modernas: Schopíer, Jiibcl u. Wissensi’ial!, 347. — Hammerschmid (Die 
pTacJivcnvirrung r» Babel, en ThpMS. i ss_^, Happel I Dct Ti triaban :u Ha bel. en 13 Z 1, 225 ss. ; 

- 337 ss.) y otros, suponen que el relato bíblico no se refiere a ¡a diver-ificación de las lenguas, sino 
una empresa que fuá causa de la separación de los pueblos semitas ; m cuanto al lenguaje y discurso 
wm/ofiij es, la Sagrada Biblia <e refiere a que los hombres (descendientes de Arphaxad) quisieron aban¬ 
ta vida nómada, establecerse al oriente en el país de Senaar, y crear un gran estado (ciudad 


II 


do tiar 


136 


12 . 


ORIGEN DEI. PAGANISMO 


saba en la unidad de sentimientos, y ésta, a su vez, en la humilde sumisión de 
todos al verdadero Dios y a su Revelación. Con la apostasla quedó abierta pro¬ 
funda división espiritual en la humanidad y echado el fundamento de la diver¬ 
sidad de lenguas. La coincidencia en el lenguaje es la base de un pueblo ; y así, 
cuantas fueron las lenguas, nacieron otros tantos pueblos, que se diferenciaron 
cada día más bajo el influjo del pecado y se combatieron a muerte con miras 
egoístas. Vino el Redentor de los hombres, id cual suprimió estas consecuencias 
del pecado, congregando y aunando de nuevo, mediante el Espíritu Santo, pue¬ 
blos de toda clase de lenguas en la unidad de la fe, en su Iglesia una y católica, 
dándoles un lenguaje único, el amor. Esto vino a expresar simbólicamente el 
milagro de las lenguas, acaecido el día de Pentecostés, antítesis de la confusión 
de lenguas de Babel. También es una bella expresión de este pensamiento la 
unidad de lengua de la Iglesia. A este propósito dice san Agustín : «La sober¬ 
bia confundió las lenguas ; la humildad de Cristo las unió de nuevo. De una 
lengua se hicieron muchas ; no te maravilles: lo hizo el orgullo. De muchas 
lenguas se hizo una; no te asombres: fué cosa del amor». 


13. Origen y desarrollo del paganismo 

119 . A pesar de su decaimiento moral, la humanidad conservaba el conoci¬ 
miento y el culto del único y verdadero Dios ; mas la torre de Babel y la disper¬ 
sión de las gentes son el punto crítico fatal de su desarrollo religioso ; es la hora 
del nacimiento del paganismo. El Libro de la Sabiduría (lo, 5) relaciona la 
elección de Abraham 1 — cuya historia comienza a narrar el Génesis en el ca¬ 
pítulo 12 — con el «comienzo de la maldad», la cual acarreó la confusión y 
dispersión de los pueblos. Otros lugares del Antiguo y Nuevo Testamento des¬ 
criben la idolatría, muy extendida ya en tiempo de Abraham en todas sus for¬ 
mas de apostasía, degradación, corrupción execrable, digna de castigo e indis¬ 
culpable. Este es el juicio de la Sagrada Escritura acerca del origen y desarrollo 
del paganismo ; mas los resultados de la investigación científica están, al pare¬ 
cer, en desacuerdo con él. La orientación que hoy predomina en la ciencia de 
las religiones pretende explicar toda religión por un paulatino desarrollo del 
culto natural y de la creencia en las almas y en los antepasados ; de la más 
abyecta y grosera idolatría (politeísmo) deduce, por natural proceso histórico, 
la fe pura en Dios (monoteísmo) 2 . Esta teoría encierra un error de los más 
perniciosos y de peores consecuencias, y nunca será bastante impugnada con 
razones teológicas y científicas 3 . 

Acerca del origen y naturaleza de las primeras ideas no sabe más la ciencia 
que del origen y estado primitivo del hombre. Los comienzos de la historia, civi¬ 
lización v religión, no están al alcance de las investigaciones humanas. Su 
estudio tropieza por todas partes con hechos y situaciones que suponen cierto 
grado de cultura y no dan, sino que exigen una explicación de su origen. Hay, 
además, muchos puntos inseguros, oscuros e incompletos en la historia de las 
religiones de los pueblos antiguos y primitivos, como también en la de los 
pueblos de cultura inferior (pueblos naturales) ; queda, pues, ancho campo para 
afirmaciones generales y deducciones atrevidas, en las cuales influyen grande¬ 
mente los prejuicios del investigador. Las opiniones científicas van cambiando 


y torre como metrópoli del reino). Pero Dios los desconcertó, quedando desbaratado el plan que apenas 
habían iniciado. Cfr, Hummelauer, Conini . tn Gen., 301-306. En todo caso es preciso considerar el 
relato bíblico como tradición histórica, y no como respuesta ingenua y poética de la antigüedad (Gunkel, 
Génesis, 86) a ciertas preguntas que naturalmente ocurre hacer (¿de dónde la diferencia de castas? 
¿por qué se dividió la humanidad?). —• A. Schulz (Doppelberichte, 40 ss.) defiende la unidad de len¬ 
guas contra Gunkel. 

1 Se puede discutir si la dependencia es sola mente lógica o también temporal; cfr, HZ. III, »o s. 

2 Cfr., por ejemplo, Achelis, Wujna der ve releichendev Rcli^ions'wissensihail (Leipzig, 1904. Colec¬ 
ción «Goschen»); Lehinann, Die Atifiinge der Religión v. d. Religión der primitiven Vólker, en Hin- 
neberg, Die Kuítnr der Gegemvart, primera parte, sección 3,1 (Berlín y Leipzig, 1906), donde se da 
por completamente destruida la teoría que ve en el paganismo un sistema degenerado, teoría fun¬ 
dada en la Biblia, desarrollada por san Agustín y defendida por la Iglesia católica y protestante. 

3 El material objetivo y literario se encuentra en la interesantísima obra del P. Schmidt (Der 
V rsptung der Gottesidee, tomo 1 , Münster, igizl. Cfr. ademós Seitz, Natürliehc Religions- 
begriindung (Ratisbona, 19*4); Cathrein, Die Einheil des sittlichen Bevrustseins (Friburgo, 1914) : 
Wunderle, Das Werden des Gottesgiaubens, en Kath, 1917, I, 73 ss. ; Schmidt, Gedanken über die 
F.ntjcfiekhing der Religió-! (M VAG XVI, 3) (Leipzig, 1911). 
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a medida que aumenta el caudal de hechos que descubre la investigación. 
A. Lang, Howitt y otros, «subyugados por la copia de noticias acerca de ideas 
religiosas elevadas existentes en pueblos primitivos», han llegado a admitir, al 
lado de los más rudimentarios orígenes de la religión y aun antes que ellos, la 
existencia de otro principio más elevado, cual es la fe en un ser supremo espi¬ 
ritual, en un Creador de todas las cosas y dador de todo bien. Respecto de las 
religiones del antiguo Oriente, de los arios y del Asia oriental, se ha demostrado 
que las ideas religiosas más elevadas y puras fueron las primitivas, las cuales 
fueron degenerando y empeorando en el transcurso de los tiempos. Fundán¬ 
donos en los hechos comprobados hasta hoy, podemos afirmar con seguridad 
científica y con toda precisión : 1, que de acuerdo con antiquísimos documentos 
y tradiciones de los pueblos, la religión primitiva no fué el politeísmo, sino un 
monoteísmo puro ; 2, que en la mayoría de los pueblos se advierte claramente 
cierta degradación progresiva ; 3, que aun en los pueblos de cultura inferior 
(pueblos naturales, salvajes) se encuentran ideas más elevadas (monoteístas) 
que las contenidas en el culto de la naturaleza (fetichismo, totemismo), en el 
de los espíritus (animismo) y en la magia, cultos que hasta ahora se tenían 
por las formas más primitivas de religión. La fe en un ser supremo pertenece 
a los hechos primitivos de la religión ; este punto es de grandísima importancia 
en la historia de las religiones, tanto más cuanto esta fe se encuentra relativa¬ 
mente pura, clara y vigorosa en los pueblos de cultura ínfima. Según esto, el 
desacuerdo arriba mencionado entre la Biblia y la ciencia es sólo aparente. 

120 . No debemos representarnos el origen de la idolatría 1 como una apos- 
tasía que sobrevino de súbito, uniforme y simultáneamente en todas partes, y 
tan completa, que no dejó huella de ideas elevadas y de nobles aspiraciones. 
«La Sagrada Escritura relaciona siempre la deformación del conocimiento primi¬ 
tivo de Dios con el pecado. No queriendo los hombres agradar a Dios, sino a sí 
mismos, su necio sentido se oscureció (Rom. 1, 21). El pecado encierra una 
conversión hacia las criaturas, el hombre pierde de vista su único fin, digno de 
él ; se entibian sus ambiciones por cosas elevadas, y se inicia un movimiento 
retrógrado. La caída no es repentina, sino lenta y continua... Nunca pasó la 
humanidad inmediatamente del culto de un solo Dios al de las fuerzas y de los 
fenómenos naturales ; primero comparó el hombre a su Dios con las cosas más 
hermosas y preciosas que el mundo visible ofrecía, y pronto no distinguió entre 
Dios y sus obras, entre el símbolo y lo simbolizado... Fué borrándose el concepto 
espiritual de la divinidad ; la hermosura de la naturaleza atrajo las miradas de 
los mortales ; fascinados por la belleza, se olvidaron de pensar en el autor de 
ella, y creyeron encontrar en las criaturas el reposo de sus ojos y aspiraciones, y 
tuvieron por dioses regidores del universo «al fuego o al raudo viento, al giro 
de las estrellas o a las aguas inmensas, al sol o a la luna» (Sap. 13, 2). Iniciado 
el culto a los símbolos de los dioses, era natural extenderlo a todo lo que de 
alguna manera estuviera unido a la divinidad o encerrase, al parecer, una fuer¬ 
za divina. Los aerolitos eran, por su procedencia, algo divino. La fuerza y otras 
cualidades en que los animales aventajan a los hombres, hicieron sospechar 
que en aquéllos se escondía algún ser superior. De esta suerte en los árboles y 
en las aguas, en los lugares siniestros y en otros mil objetos, se creyó ver ma¬ 
nifestaciones de un poder, frente al cual el hombre se sentía inferior y al cual 
procuraba tener propicio. Se descubrió, o se creyó descubrir, que algunos hom¬ 
bres estaban más próximos a los dioses... Sueños, diversas noticias de la vida 
de las almas, la meditación sobre la vida y la muerte, el recuerdo de los gran¬ 
des hombres de tiempos pretéritos, en suma, todo cuanto erróneamente se ha 
aducido para explicar el origen de la religión, contribuyó a multiplicar los 
dioses y espíritus, los mitos y supersticiones. De esta suerte, la naturaleza fué 
Poblándose de dioses y otros seres divinos, desde las divinidades estelares hasta 
las hadas, ondinas, duendes y fantasmas ; y todos estos seres se amalgaman 
en prodigioso sincretismo» *. Muéstrase, pues, el politeísmo como apostasía o 
apartamiento del puro conocimiento de Dios en el descenso gradual del culto : 
del de las estrellas al de la naturaleza ; de aquí a la divinización de los hombros 
y> finalmente, a la adoración de animales e ídolos. San Atanasio nos presenta 


Cfr. el bien orientado artículo de Himpel acerca de la idolatría, en KL V, 816 ss. 
* Pesch, Gott und Gotter, 124 s. 
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el siguiente esquema de la degradación idolátrica: estrellas, éter, elementos, 
temperatura, hombres ; piedras, árboles, animales ; monstruos, concupiscen¬ 
cias, placeres Echase de ver que la idolatría es decadencia en que lleva aneja la 
corrupción moral, no sólo en los hechos, sino también en las causas, como dice 
expresamente san Pablo (Rom. 12, ss.), al cual nadie negará conocimiento del 
paganismo -. El sarcasmo con que Isaías y otros fustigan la locura y corrup¬ 
ción del paganismo no es burla barata, sino completamente justificada . 

121 . Al juzgar el paganismo se han de evitar dos errores. El primero con¬ 
siste en creer que la idea de Dios, existente en el paganismo, no fuese sino 
residuo y falseamiento de la revelación primitiva o de la religión judía; el otro 
consiste en considerar el apartamiento de la verdadera religión como sinónimo 
de abandono de toda religión y de todo concepto moral. Alas esto no sólo con¬ 
tradice a los hechos, a los datos de la Sagrada Escritura y al concepto que del 
paganismo se formaron los santos Padres que lo conocieron, sino que ha sido 
muchas teces recnazudo enérgicamente por la Iglesia católica (últimamente con 
motivo de los errores jansenistas, en los siglos xvn y xvm) ; y recientemente se 
ha reprobado definitivamente aquella frase pseudo-agustiniana : «aun las virtu¬ 
des de los paganos son pecados, con cierto brillo exteriora *. La Iglesia enseña 
que existe conocimiento natural de Dios y de los principios morales ; la Sagrada 
Escritura dice que ios paganos no tienen disculpa, porque no reconocieron a 
Dios en sus obras, y con su injusticia pusieron óbice a la verdad 1 * 3 4 . La apostasia 
oe la revelación primitiva lúe ciertamente causa de indecible miseria espiritual ; 
mas el conocimiento natural que acerca de Dios y de los principios morales les 
quedó, era un gran tesoro y lacilitó a los bien dispuestos el logro de la eterna 
salvación ". Para formar juicio acerca del paganismo y de su origen, no entra 
en cuenta la religión judía como tal, porque esta comenzó con la promulgación 
de la Ley en el binaí y tuvo por objeto establecer un muro de separación entre 
Israel, heredero de las promesas mesiúnicas, y los demás pueblos que habían 
apostatado de Dios. Para juzgar del paganismo se debe examinar el iondo ue 
verdial que en si mismo encierra, o aplicar como norma la verdad y moralidad 
que, por voluntad de Dios (manifestada en la Revelación), deben poseer los 
hombres. «El carácter especifico que distingue al paganismo de la verdadera 
religión es una cusa nuda en sí misma (apostasia de Dios), y en este contraste 
piensa san Pablo cuando pinta el mundo pagano con tan negros colores. Mas 
aquello que los paganos tienen de común con los cristianos es bueno, como 
enseña la Iglesia al rechazar el error de los que afirman ser reprobable todo lo 
de los paganos. No hay en esto contradicción alguna, sino maneras distintas 
de ver una misma cosa»*. 


1 L'ír. Schan/, Apologie II % 25; Quirmbach, Die Lcluc des hl. Pattlus van der Xalürlichen 
Oottes^rkcnutnis ti. dem natürlichen Siltengcsetz, en SiliSt VII, 4 (Friburgo, 190b). 

H<-ii¡z>ch, ¡Ubel 11. Babel II, 29 - Aun cuando los babilonios, por ejemplo, dirigían plegarias 
a ila divinidad que tenía >u trono más allá de todo lo terreno»), sin embargo las imágenes no eran 
inerar, representaciones del aspecto externo de sus dioses, sino más bien «piedras animadas», dioses y 
dioses reales, a quienes atribuían sentimientos y voluntad y de quienes se esperaban oráculos. Por eso 
tenían las imágenes por el más preciado tesoro del país o ele la ciudad, y los conquistadores se esfor¬ 
zaban por apoderarse de los ..dioses» de las ciudades veñudas y llevarlos a la metrópoli, seguros de 
asestar un golpe mortal a sus enemigos al privarles de sus dioses tutelares. «La imagen de la divinidad 
es la divinidad en forma corporal ; con la imagen podemos apoderarnos de la divinidad misma; ésta 
«agüe al tonquistador. También puede uno adueñarse de la vida y del ser de una persona y confinarla 
i*n la imagen de un hombre o animal, sabiendo servirse de la ciencia conveniente y de fórmulas má¬ 
gicas» (Winckler, Der Alte Orient und dic Gcschichlsjorst hitng, y¿). Es difícil juzgar hasta qué punto 
compartían e»ta locura los «intelectuales de Babilonia» , pero importa poco a la substancia de nuestro 
asunto. Cír. (irimmer, l'nbewiescnes, 17; Scholz, Gótzeudienst u. Zaubeiu'csen bei den alten Hebmern 
\ Rati-bona, 1879!. 

3 Dcnifle, l.ttther und Lulhertum 5 (Maguncia, 1904), 384. \Veis5, Apologie des Christentums I \ 
083 ss. ('fr. iiuni. 127. 

•* Roto. 1, 18 «s. 

1 .J'st,,- desgraciado?; pueblos son digne* de lástima, pues no tocia su literatura religiosa es supers¬ 

tición v envilecimiento moral. Por el contrario, cuanto más se la estudia, tanto más se descubre entre 
las escorias el oro puro de una filosofía más elevada y restos de una época mejor. Encontramos en ellos 
la fe en un Creador d< 1 mundo v en la providencia, una moral natural, la conciencia de la responsa¬ 
bilidad v de las culpas propia*', la esperanza en un ser divino que ha de libertarlos del poder demoniaco, 
v la convicción de la vida de ultratumba ; todo ello más o menos desfigurado y sofocado por falsas 
ideas politeístas v panteístas, pero no por eso menos verdadero en el fondo y a veces vestido con un 
ropaje bello y conmovedor» (Kugler, Dic Stemcnfahrt des Gilgamcsch , en Sil. LXYI [1904!, 433). 
Ejemplo?- de himnos y oraciones babilónicos, los más de ellos destinados a usos mágicos, v. en Zim- 
mern en A O \II, 3. 

* Peseh, Cotí. w. Gbtter, 11 
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122 . Tienen importancia para ¡ti historia bíblica principalmente las reli¬ 
giones asirio-babilónica, egipcia y cananea i siro-tenicia), a las cuales suele 
aludir la .Sagrada Escritura. 

En el Antiguo Testamento se citan, sobre todo, los nombres e imágenes de 
los dioses babilonios y asirios. Aunque muchas cosas son todavía oscuras, pa¬ 
rece que la religión babilónica 1 era esencialmente un culto estelar, al cual iban 
unidas deificaciones de 1.a naturaleza y de los hombres ; pero conservaba ciertas 
huellas de monoteísmo primitivo y latente 2 , En algunas indicaciones oscuras se 
vislumbra un ser supremo que domina a todos los dioses, a los hombres v a la 
naturaleza, interviene sólo en casos extraordinarios y se relaciona con los 
hombres mediante los «dioses» propiamente dichos (fig. iq). Entre éstos ocupan 
una categoría superior la trinidad : A nu peí cielo superior), Bel (el creador, <T 
príncipe justo de los dioses) y Ea (el mar y las aguas subterráneas ; éste dispone 



Eig. iiy. —Ki lirv' asirio; procesión de lo* dioses. Londres üriii>h Muscum (según Layardl. Los ni 
son U( vados en solemne procesión. El que va detrás (a la izqui -rdai con el hacha en la diestra, un haz' 
dr rayos en la izquierda y cuatro cuernos en la frente, c> Ramurán lllél); la otra divinidad 

no se puede precisar. 

de los destinos y posee la sabiduría); Otra segunda trinidad : Sin (la luna), Sa¬ 
nias (el sol), y Rnmrnan (el Rimmon de la Biblia = aire). Lo que se dice del 
dios-sol expresa simbólicamente los efectos del astro del día ; Ratnman es la 
causa do los fenómenos naturales, los cuales llevan al hombre la convicción de 
su impotencia. Siguen en categoría los dioses planetarios : Xinib o Adar (Sa¬ 
turno), Marihic (Merodac de la Biblia, Júpiter), Xergal (Marte), Sebo (Nabu ; 
Mercurio) e Istar (Astarté de la Biblia ; Venus), Istar, como deidad femenina, 
está relacionada con la diosa Xana (Nanea de la Biblia, 11 Mach. i, 13) y con 
el culto de Tammus (Adonis de Grecia), Por lo general, a cada dios corresponde 
una deidad femenina ; así id dios Bel, la diosa Belit (Beltis = Mylitta, diosa 


Cfr. Kaulen, .•ls5vrit*Ji n. lUihyluuien, 21b ss. ; f'l mismo 11 Kl. I, iNoq ; Jeremías en llanti. 23-1; 
Ht-hn, Uie bibl. 11. ¡iabyl. íiatlcsidec, 5 ; Pesch, Ver Gotlesbcgriff, i-tc., 87 ss. ; Frank, Bilder u- Syirt~ 
0 <*íc tJcr b obvio ni s c h-ussy ris c h en G bíter (Leipzig, jyoó) ; Dhorme, /. ti religión a ss y ro-baby Ion ic n ue Fa- 
ns, 1910). 


2 Cfr. HítoG, 
¡¡u. y cree que en 


226. H«'hn (l- c, 76) discute la existencia de una divinidad semítica primitiva EL 
genera] no se puede plantear la cuestión d<-l mu ñopo lio de un Dios en Babel. 
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madre, cuyo culto, murriamente disoluto, correspondí al de Cibeles de Frigia, al 
de Rea de Grecia y al de bona dea de Roma). —Gran parte de las divinidades 
eran primitivamente dioses locales (patronos) de las ciudades, y recibieron culto 
en los lugares de origen, aun después de la formación del panteón. Por ejem¬ 
plo, Marduc, divinidad local de Babel, adquirió poco a poco gran importancia, 
debido a la preeminencia de la ciudad, y se arrogó tributos y acciones de otras 
divinidades (por ejemplo, de Bel). En general, el desarrollo del politeísmo iba 
unido, interna y externamente, a la formación de los grandes estados, y traía 
consigo la centralización y mezcla de cultos y tradiciones originariamente lo¬ 
cales. Así acaeció en Babilonia y Egipto ; por ello resulta muy significativa la 
emigración de Abraham por los tiempos en que Hammurabi había creado un 
estado fuerte y unificado, que tenía por centro Babilonia. Entre los asirios, 
como resto del antiguo monoteísmo, aparece el nombre llu (El, quizá idéntico 
a Anu de los babilonios) ; con ese nombre se designaron después todos los dio¬ 
ses ; los asirios adoraron también al padre de su linaje, . 4 sur, como divinidad 
principal («rey de todos los dioses»), que sustituyó al dios babilonio Bel (.Mar¬ 
duc) ; dieron también culto a Dagán, tal vez el Dagón de los filisteos '. Además 
de los dioses propiamente dichos, la religión asirio-babilónica tenía multitud de 
seres buenos y malos (Igigi = espíritus del cielo y .1 nunaki = dioses de la tie¬ 
rra, del agua, de las tormentas y tempestades), personificaciones de las fuerzas 
naturales ; se les representaba en parte como seres humanos, en parte como 
monstruos (dragones) y figuras fantásticas (grifos). Eos dioses tuvieron altares, 
en los cuales se ofrecían sacrificios de animales y ofrendas de incienso, alimen¬ 
tos y bebidas ; sus imágenes eran adoradas y llevadas en solemne procesión. 
En los documentos, fórmulas deprecatorias, himnos y salmos penitenciales, 
encuentran a menudo expresión íntima y conmovedora las ideas v los senti¬ 
mientos religiosos, mas no como en los libros de! Antiguo Testamento ; . De ¡a 
corrupción de costumbres, derivada de la idolatría, y del arte mágico v adivi¬ 
natorio (astrología), que iba unido al culto — especialmente al de la diosa 
¡star —, los profetas nos hacen descripciones pavorosas, que nada tienen de 
exageradas, pues las confirman los escritores paganos y las investigaciones 
modernas :i . 

123 . La religión egipcia, de cuyo origen y relación con la babilónica dispu¬ 
tan todavía los sabios, «nació también de una idea más pura de Dios» (Brugsch), 
y ha conservado un rasgo de monoteísmo más claro que la babilónica *. Con¬ 
siste esencialmente en el culto de las estrellas, especialmente del sol, símbolo 
de la divinidad. De la diversidad de funciones que se atribuían al sol, v de la 
variedad de formas de adoración que recibía en las distintas comarcas y ciu¬ 
dades, resultó un grupo de nueve divinidades principales, que ora iban unidas 
y confundidas, ora se suplantaban unas a otras, según las vicisitudes políticas. 
Mas tenemos noticias de dos intentos de restablecer el culto monolálrico, el 
primero en el siglo xx a. Cr., iniciado por los sacerdotes de Tebas ; el segundo 
en el siglo xiv a. Cr., por el rey Amcnhoiep IV (Amenofis, entre T450 y 1400), 
el cual procedía de los sacerdotes de Hcliópolis. Este rey quiso establecer en 
todo el país el culto de una div inidad (Aten = disco solar, en cuyo honor se 
puso a sí mismo el nombre de Ohuen Aten) 1 2 3 * 5 . El intento fracasó por la oposi- 


1 NO está demostrado que so le representase en figura do pez, pero rnuv v tosí mil según 
■1 TAO \ - 417 . 

2 Ejemplos en Kaulen, Assyrien. etc., 170 ss. Contra la afirmación do que <>las aspiraciones ético- 
religiosas de los espíritus nobles de Babilonia están en armonía con la- de los israelitas» (Delitzsch, 
R »c/íf?/fcfc, 14) y de que el nivel moral de Israel no es más elevado que el do Babilonia (liihel u. Ba¬ 
bel II, 32 s.l, oír. Kluger, Bab\lon u. Chrislentutn I, 26 <s. Eos modernos panegiristas do Babel nada 
no-i dicen de las supersticiones babilónicas, del culto tenebroso practicado por magos, adivinos y exor- 
«tiiLas, v de las prácticas siniestra,'.. Cfr. Nikel, Cenesis, 253. 

3 Cfr. Baruch., ; Kugler, 1. c. 54 s. ; Scholz, (>ot zendienst . 253 s. «En ninguna pan - -o puede 
apreciar mejor lo típico v esencial «leí culto babilónico que en hw conjuros demoníacos, en lo- agüeros 
y en su ritual. Ninguna tradición acerca de Babilonia y Asiría ha sido tan tenazme nte con ervad i 
por la antigüedad como la de las hechicería- y artes adivinatoria-, l.t grito despectivo del (dcutero)-Isaías 
¿1 la hija de Babel (47. 12-13) revela cuánta importancia -e daba en Babilonia y en otro* pueblos de la 
antigüedad a lo- magos y agoreros.» O. Weher, Datnonriibcsclneoruníi bei den Habyb'niern itnd .l.wíy- 
riern, en ,-tt? Vil, 4. L'ngnad, Die Dculung der Znkunft hei den Babylouieni und Assyrie'ti, en 
AO X, 3. 

* Ejemplos de frases y oraciones monoteístas, v. en Kaysor-Roíoff, Acgvpleu 3} ,-s. ; Kugler en 
Síf. I,XXII (1002), 388. 

5 Cír. Ktifíi, 190, U, 193-199. 



I 


doctrina morai. eoipcia 


: 4 1 


í ii'.n de los sacerdotes y dol pueblo, los cuales se mantuvieron fieles al cuito 
local. Los nombres más conocidos dc -1 numeroso pan león egipcio son : .V u 
(mencionado raras veces), Amon, Re, Ptah, Osiris, Sel, ¡¡orus, Chepre, Tot, 
en su mayoría nombres distintos del dios-sol ; como divinidades femeninas : 
.Xut. ¡sis, Halor *, Xeítys (lám. 3 a). En los mitos egipcios (de los cuales el 
más conocido es el de ¡sis y Osiris), tiene gran importancia el principio malo, 
tn forma de la serpiente Apepi (Apopis), y el demonio Tyfon (Set) 2 . También 
¡a religión egipcia está plagada de cultos demoníacos y supersticiones de todas 
clases. 

I.a doctrina moral se conservó relativamente pura por haber encontrado 
apoyo en la creencia en la inmortalidad, en el juicio de los muertos y en la 
resurrección. Esa doctrina moral es también indicio de que las ideas religiosas 
más antiguas se aproximaban al monoteísmo. Pues precisamente las inscripcio¬ 
nes v documentos más antiguos inculcan los deberes con la divinidad, con los 
hombres y con el estado, ensalzando el amor a los padres, a los niños y a Dios. 
Se prohibía la embriaguez, la mentira y el homicidio. El Libro de los Muertos 
pone estas palabras en boca del alma que se presenta ante el juez : no hice 
injusticia a los hombres, ni mentí; no conozco pecado, no descuidé el trabajo 
diario, no cometí homicidio ni adulterio, ni sustraje furtivamente, etc. s . 

Esto no obstante, ni la preconizada «sabiduría» de los egipcios, ni su mora¬ 
lidad, son superiores a las de otros pueblos paganos. Pues las más bellas doc¬ 
trinas y reglas morales pertenecían a la doctrina secreta de las clases sacerdo¬ 
tales y estaban envueltas en un cúmulo de supersticiones, formulismos, magia 
v encantamientos l . y el influjo que ejercían en el pueblo era escaso, o se fué 
perdiendo poco a poco. Prueba de ello es el haber degenerado la religión popular 
( n culto a los animóles 4 , que aun a los paganos griegos parecía extraño y re¬ 
pugnante. Y aunque al principio ciertos animales eran adorados como símbolos 
de la divinidad o por supuestas relaciones con ella, pronto este culto degenero 
en la más grosera e insensata idolatría. El culto a los animales sagrados alcan¬ 
zo pleno desarrollo en el período de la decadencia de Egipto. Eran tenidos por 
sagrados principalmente el toro, como imagen del dios Ptah y símbolo de la 
fuerza ; el fénix fabuloso, símbolo de Osiris ; el gavilán, consagrado al dios 
llorus ; el mandril y el ibis, al dios Tot ; el cocodrilo, al dios Soba ; la vaca, a 
iris y Hator ; el gato, a la diosa Pact (Sechet o Bast), etc. ; hasta el ichneumon 
(ruta), el caballo del Ni lo. la oveja, la cabra, el escarabajo c y otros eran con¬ 
tados entre los animales sagrados. El culto más popular parece haber sido el 
de Apis (buey) y el del gato. Al primero se le tenía por encarnación de Ptah 
(sol) ; por eso se lo alojaba en el templo de Ptah en Menifis, donde era exqui¬ 
sitamente sustentado. La manera de exteriorizar su apetito, especialmente cuan¬ 
do comía de manos de sus visitantes, su andar y e! proceder de los niños que 
jugaban delante de su santuario, eran tenidos por oráculos. La fiesta de su 
hallazgo se celebraba todos los años al subir el Nilo, por siete días, con danzas 
y procesiones ; más solemne era la fiesta de su nacimiento. Pero no podía 
vivir más de veinticinco años Si para esa edad no moría, se le ahogaba en 
una fuente sagrada, mientras, con grandes lamentos, se iba en busca de otro. 
Pero si ¡moría de muerte natura!, hacía duelo todo Egipto, hasta tanto que se 
encontraba otro. Matar un gato era para los egipcios un crimen que se expiaba 
con la muerte. 


Ilaci'-ndu t xcnvaca »n« > en un templo cíe !a XI dinastía, rti Deir-' I-Bahíu i, el profesor Naville 
'■:¡'OtHr<», en 19c,b, un santuario con su imagen muy Hen conservada (lámina 3 b). 
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iedemnnn, Der Tierknlt de> alien Agypler, en A(> XIV Dolí), 1. 

1-1 escarabajo ( Alciu htts sacer) era el símbolo de la resurrección, porque -e creía que '1 Tacho 
'■ reproduce a sí mismo, asegurándose de esta suelde vida eterna (en realidad introduce en el suelo- 
bolitas de estiércol en las cuales deposita la hembra los huevos), t'fr. Wiedcmann, Religión der nlhn 
^egypte-r, 155. 

’ Período de Apis. Se creía que a la divinidad no agradaba morar en un buey viejo. 



1.(2 13. ert.TO SIROFEVICIO. SACRIFICIOS HUMANOS 

124 . El cuito siro-fenicio, con el que estuvieron en contacto inmediato los 
israelitas en Canaán, procedía esencialmente del babilónico (y egipcio) ; pero 
divinizaba más groseramente la naturaleza, y tenía un carácter siniestro de 
lujuria y crueldad. El dios principal era fíaal (Bel, señor, dios del sol), al cual 
se daban renombres y figuras especíales en los distintos lugares (por ejemplo, 
Baal-Peor ; compárese Beel-zebub = Baal de las moscas, dios de los mosquitos 
en el Antiguo Testamento), y Baaltis (Aschera, Istar-Mylitta), divinidad feme¬ 
nina correspondiente. Como representantes de las fuerzas destructoras se ado- 
rtiba a Moloc (dios del fuego) y a Astarte (Moloc femenino; cfr. núm. 435). 
Otras deidades, como Melkart (Baal de Tiro), Adonis v Astarte de Tiro, prove¬ 
nían de ¡a fusión de varios caracteres, a veces contradictorios (fuerzas naturales 
vivificantes y destructoras), de divinidades anteriores. Además de las siete 
principales divinidades, las cuales representaban los dioses de las principales 
ciudades (los «poderosos»), había otra (Esmun, la octava) y una multitud de 
dioses subordinados. Tampoco la religión fenicia era originariamente culto de 
la naturaleza ; hubo en ella una idea más pura de Dios, la cual fue oscure¬ 
ciéndose, sin llegar a borrarse del todo. Temor servil a los dioses y sensualidad 
desenfrenada eran sus caracteres predominantes, por lo que no había pueblo 
civilizado que tuviese religión más repugnante y escandalosa. «Con todo, tam¬ 
bién esta religión es un testimonio de la imperiosa necesidad que el hombre 
siente de un ser y señor supremo, del cual se reconoce dependiente ; de un ser 
en quien cifrar la esperanza, a quien acudir en busca de socorro ; de un ser siem¬ 
pre dispuesto a satisfacer nuestros deseos y aspiraciones ; capaz, en suma, de 
remediar todas las insuficiencias que descubrimos en nosotros mismos y en la 
naturaleza que nos rodea» *. 

125 . De resultas de la idolatría, iba en aumento la corrupción de costum¬ 
bres. «Porque los paganos, dice san Pablo, desecharon la noción de Dios, en¬ 
trególos Dios a su reprobo sentido, para que hiciesen cosas que no convienen, 
llenos de toda iniquidad, de malicia, de fornicación, de avaricia, de maldad ; 
llenos de envidia, de homicidios, de contiendas, de engaño, de malignidad ; 
chismosos, murmuradores, aborrecidos de Dios, injuriadores, soberbios, altivos, 
inventores de males, desobedientes a sus padres, necios, inmodestos, malévolos, 
s'n fe, sin misericordia» s . No era esto de admirar en una religión que divini¬ 
zaba a los hombres con sus pasiones y vicios, y a la naturaleza con el abuso que 
de ella hace el hombre. Pero los sacrificios humanos son la señal más patente 
del espantoso envilecimiento moral de los gentiles. El culto de Moloc, practi¬ 
cado en los pueblos cananeos, estigmatizado a cada paso por la Sagrada Escri¬ 
tura, consistía en entregar al dios del fuego los niños, por lo general después 
de darles muerte, pero a menudo también vivos 1 2 3 * 5 . Todas las religiones paganas 
— aun las más civilizadas —• se mancharon más o menos con la abominación 
de los sacrificios humanos. Lo que la Sagrada Escritura echa en cara a los 
cananeos (moabitas, ammonitas), se tenía por lícito en Babilonia, Egipto, 
Cartago, Persia y aun en Grecia y Roma, en Germania, en México, v se prac¬ 
tica aún hoy en el interior del Africa y en las islas del mar del Sur J . Mas en la 
religión revelada no encontramos vestigios ni restos de tamaña abominación. 
Lo que se ha intentado interpretar en ese sentido, es más bien prueba de la 
más cruda oposición al paganismo '. Estos espantosos sacrificios humanos, 


1 Pe-ch. Gottesbcgriji, <>8 ss. Hehn, Die bibl. u. babylonische Goltesiiiee , 104 ss. W'oi-ss, I. c. I, 
460-4185 ; ¡bid., 476 y la «(tarifa de sacrificios de .Marsella», que es una inscripción en que se reglamentan 
los sacrificios y se establece lo que en cada caso corresponde a los sacerdotes. Acerca de su relación 
con la Ley de Moisés, v. núm. 551. 

2 Rom i, 28 ss. 

3 Cfr. Leí'. 18, 21; 20, 2-4; Deut. 12, 31: 18, 10 y otros lugares. — Las numerosas tinajas de 
arcilla encontradas en las excavaciones de Taanek y Maggedo, en cuyo interior se hallaron restos de 
cadáveres de niños, no prueban necesariamente la práctica de sacrificios humanos en masa ; es posible 
que se trate simplemente de sepulturas instaladas en las casas o santuarios. También la frase : «pasar 
por el fuego» interpretan algunos no en sentido de sacrificio, sino como una ceremonia (¿practicada en 
el solsticio?). Ksio no obstante, la práctica de los cananeos de sacrificar hombres y niños esta sufieiente- 
inente atestiguada. Sólo falta averiguar si era muy frecuente. Cfr. ATA O * t 399, y Mador, Die Alen- 
Sihenopler der alten Jlebraer, en JiSt X\ (1909), 5-6, 75 ss. 

> v'fr. Weis", Apología I), b. A^hanJlung; Solían/ en /\ L IX, 87 s., y .1 pologie II en la palabra 
»y‘cnscUcnnpfer» drl índice de materias; Scholz, Gotzeudienst, en las palabras aKinderopJent y uMen- 
Sóbetiopfcr» del índice de materias. 

5 I í -acrificio de Abraham, la consagración d'l primogénito. La penetración d> l culto fie Moloc en 
Israel fué debida al influjo egipcio y ea na neo ; siempre lo calificó la Sagrada Escritura de abominable 
.aberración y apo-tasía. Otras «huella-» (como U Reg. 21* 2 ss.) se explican como excepciones que 
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especialmente d»* niños, otaban fundados en una gran verdad, a saber, que 
.v oh re la h ¡¡manijad pesa una enorme culpa que sólo puedo expiarse con el sa¬ 
crificio completo de un ser inocente. Así reza la sentencia que proferían los 
druidas — sacerdotes paganos de (■alia — al ofrecer un sacrificio humano: 
tiSi la mancha de nuestro linaje pecador no se puede la\ar con la sangre de un 
hombre, nunca se aplacará la ira de los dioses». Mas también esta verdad fue 
horriblemente desfigurada por influjo de Satanás, v en servicio de la ceguedad 
y de las pasiones humanas. 

126 . Bien pudo decir san Pablo que el culto a los ídolos no fue un culto a 
los dioses, sino al demonio. «Los sacrificios que ofrecen los paganos, a los de¬ 
monios ofrecen, que no a Dios» *. Pues, aunque la intención de muchos paga¬ 
nos no era de ofrecer sacrificios a los espíritus malos, con todo, a los ídolos del 
mundo daban culto, y a los placeres y a todos los vicios ; en definitiva o propia¬ 
mente, a los príncipes do este mundo, a Satanás y a sus ángeles. Escondíanse 
éstos tras los ídolos, no sólo comunicando su espíritu al culto pagano, sino 
haciéndose oír a veces desde los ídolos, y dando oráculos por medio de éstos o 
de sus sacerdotes, etc. ; pues no todas las manifestaciones se explican por el 
embuste de los hombres. En esto, los santos Padres están todos de acuerdo, y 
la Sagrada Escritura, por lo menos en la versión oficial de la Iglesia, dice: 
(■Todos los dioses do los paganos son espíritus malos» *. 


ÉPOCA SEGUNDA 

Elección y grandeza del pueblo de Israel 

Desde la vocación de Abraham hasta la muerte de Salomón 

(2100-929 a. Cr. aproximadamente) 

127 . Dios permitió que el mundo cayese en el paganismo ; debían probar 
los hombres las manifestaciones y espantosas consecuencias del pecado a que 
so habían entregado, porque más dolorosamente sintiesen toda la miseria deri¬ 
vada del apartamiento de Dios, y más ardientemente anhelasen la venida del 
(médico divino que podía curarles. El primer requisito para la conversión era la 
creencia en un Dios verdadero y en su Revelación y la esperanza en el divino 
Redentor prometido en el Paraíso. Mas era incapaz de ello la humanidad sumi¬ 
da en el más abyecto paganismo. Por eso creó Dios para sí un pueblo propio, 
escogió a Israel y confióle el depósito de la fe y esperanza, para que celosa¬ 
mente lo guardase como inestimable tesoro de familia en medio del mundo 
alejado de Dios. Y cuando en el curso de los siglos la humanidad, asustada de 
las terribles consecuencias del paganismo, estuviese aparejada a recibir la luz 
(le la verdad divina, aquella fe y aquella esperanza habían de difundirse de Israel 
a todo el orbe, según los planes de la divina Providencia, y el tesoro de la fami¬ 
lia israelita había de pasar a ser patrimonio de toda la humanidad. Por donde, 
en cada nueva selección v cada vez que se reduce el círculo de los partícipes de 
la Revelación, afirma Dios que ello sucede en bien de todas las gentes, para 
que toda la tierra sea llena de su gloria 3 . 

De ahí que la segunda época del Antiguo Testamento nos presenta sólo la 
historia del pueblo escogido. Mas así como la época primera contiene en la elec¬ 
ción y dirección de los Patriarcas el germen de la segunda, así encierra la his- 


Dependían de Iíim circunstancias históricas. P. K. Mader, I. c. 07 ss. ; ibid. 14 ss., un resumen de todo 
ei material tocante n los sacrificios humanos do los pueblos vecino*, a Israel v su relación con el culto 
de Moloc. 

1 I Cor. 10, 2 >'. 

5 I's. (15, 5 y I Par. 16, jó; cfr. J.cv. 17, 7. La expresión hebrea ’eViHtn significa en este pacaje 
"ídolos», pero puede tainhión traducirle «bagatela» ; en algunos lugare? »•* llama a los ídolos «espíritus 
malos» (sc’ari tu, I.ev. 17, 7, o vt hnlint. If.nt. 17b La traducción que damos arriba no responde, 

pues, al sentido del versículo, pero sí a la convicción del A. T. Cfr. Scholz, Gotzendienst, 28 s. 

a ('fr. mim. 111 s., 113 ; Gen- o, ¿7 ; 12, 4; 26, 4, 28, 14; Xnni. 14, 21 ; ¡s. <>, 3; 42, 6; 40, 6, 
y otros muchos lugares. C'ír. Schater, Díe Idee des Katholizismus mi AT, en Knih 1878, I, 11-146. 
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toria de I-rael el jjifiiirn que d> -¡arrullara después más y más hasta la venida 
de |i vucri-Kj, W deseado de todas las naciones l . 

1 . Elección del pueblo de Israel. Los Patriarcas 

(Desde Abraham hasta Moisés) 

128. El «pueblo escogido» nace con Abraham, cabeza de linaje. Los moder¬ 
nos tienen esto por imposible o contrario a la historia, dado que ni los pueblos 
suelen formarse por rapida multiplicación de un linaje, ni los linajes, por des¬ 
cendencia de una lamilla, sino por fusión de familias y de linajes ; y nunca los 
pueblos poseen conciencia clara de su primer origen - (aunque se atribuyan 
padres de ¡inaje). Mas, habiendo recibido Israel de la Providencia el encargo 
excepcional de ser depositario de la Revelación, natural era que conservase 
ia memoria de su e.eccion, de su historia y de la transmigración de sus 
padres, porque todo ello era negocio de mucha consideración para la historia 
religiosa. Además de oto, no se puede dudar que la familia y el linaje son la 
fuente de donde nacen los pueblos, pequeños o grandes. Cuanto a la rápida 
multiplicación y formación Ue un pueblo, clara cosa es que contribuyen grande¬ 
mente a ello las fusiones con razas afines, las mezclas y anexiones de inversa» 
i lases ; la Sagrada Escritura da a entender explícitamente que no faltaron 
t skis factores en el desarrollo del pueblo israelita ; baste recordar las almas 
i personas) que Abraham y Lot «ganaron» (adquirieron) en Harán (Gen, u, 5) ; 
ios trescientos dieciocho esclavos armados de que Abraham disponía ; las líneas 
colaterales de Abraham, las cuides, aunque no comprendidas en las promesas 
mesiánicas, lo fueron cuanto a la múltiple descendencia ; los matrimonios de 
Isaac v de Jacob con mujeres de su parentela ; el refuerzo de Harán ( Gen. 32, 5) 
v ,de Egipto (Gen. 12, 1(1-20); la turba inulta que se agregó al pueblo de 
Dios a la salida de Egipto (ExoJ. 12, 38); el incremento que más tarde expe¬ 
rimentó Israel con la población cantinea . No hay, pues, razón fundada que 
desvirtúe la tradición de haber tenido el pueblo de Israel por cabeza a Abraham, 
del cual recibió el sello de fidelidad a Dios, y vivido los años de su infancia en 
i sane y Jacob, hijo y nieto de Abraham, 1 en los doce hijos de Jacob. Pudiera 
muy bien llamarse la historia de los Patriarcas, periodo de la infancia del 
pueblo escocido. Es notable este período por el admirable gobierno de Dios que 

< n el víanos. Pero aun lo es más por la promesa del futuro Redentor, hecha por 
Dios a los Patriarcas y a su descendencia, y por haber sido estos Patriarcas, en 
múltiples aspectos, figuras del Redentor, como el alba lo es del sol. 

129. Solo aproximadamente puede fijarse la época en que vivió Abraham. 
A iu/.gar por lo» datos genealógicos (núm. 48), habría sido por los años 2250-2450 
a contar de-de Adán. Mas, por las razones arriba expuestas (número 90), 
nada adelanta con esto la cronología. Si, tomando en cuenta los datos pos¬ 
teriores, calculamos a la inversa, habremos de fijar su existencia entre 2160 
y 10S5 ti. Cr. *. Supuesta la identidad de Hitmmurabi con Amrafel % de quien 


i fr. Gen. 411, «r.- ; Lv. 41,, (»; .1 8; J.m*. 2, ,1. 

A»í Stade, \V< llhau»en, (iuiln-, (iunk<-I. IVunkler, K. Erbt y «tire*.-: oír- en 

entura MiktUíi, Dio Enlstchnng des Volites Isiacl, en U’St II, 45 ss.; Eberliarter, Genere Hy[><>these>r 
uher die Ptitnarchcn, en ZKTh, 11)14, <■«-• ».». : e J mismo. Ehe ¡tnd 1-amihenricht drr Hcbriiet, en 
. 17.1 V. i-d, 5 

[i- cumplí uimentc errónea y opue»ta a Jos testimonio» rJ< 1 \ ! la opinión (.le que al pin blo de 

pertenece solíiuu ule líi descendi-m ia de Abraham -t'^uii la carne. Con cieñas excepciones, cunl- 
quu r extranjero que aceptase Jas creencia» ísraeJilas y la circuncisión podía incorporarse a la descen- 
ilimia tic Abraham. (Jue así sucedió*. rt ahílente \a dc»de los tiempo» de Abraham, lo demuestra 
í fiiiiim-Jauí 1 ■('••mu., in h-sur sv) con n »iimonio» de la Sagrada Escritura. Débese también 

rechazar, por exagerada, bt opinión de lo» que llaman a Abraham padre dé Israel, no en sentido etnn- 
MrÍh». sino soio en iJ nli~.io»o (como patín- d«- 1"» creyentes, y. infrti num. 132). 

s,‘gin¡ III /i’i'é.' 1, i-l limpio »aloiiio¡nc< 1 — on\. o/ • ! año 480 de la salida de Egipto, y 

»i*qmí J'.’xed. 14, 40, los hcbrei* vixíeron en 1 ste reino 430 ano»; añádase a esto los 2qo ano» de los 

pamaicas |acob t I»aac y Al>r;dtam. 8»i. como supone LindI í( yrus, jt), el ano 4 de Salomón coincide 

i-oii el n de H i rain, rey de Tiro, y con el 1137 a. Cr., el año del narimienlo de Abraham habría sitio 
ti 4i.s7- Opina Homheim cjue ti templo se edificó m qóg a. I r. (ZKlh iqi >, 55), Kujjler ( I on .1 foses- 
brs 1\milis. 175) que en qOS ; asi el exudo habría ocurrido en 1440 y el nacimiento de Abraham en 2168. 

La oposición ib- Eicvold (Dic Habylon-assyr, KeUinschriften, 27, donde dice: «Todavía no se ha 



14- VOCACIÓN DE ABRAIIAM 


14.5 


-v habla en Gen. 14 (cfr. núm. 143), la época de Abraham coincidiría, según 
cálculos antiguos de Kugler con la del reinado de Hammurabi (2123-2081 
antes de Cr.) ; pero según cálculos más recientes del mismo (1047-1905), se debe 
retrasar todavía un siglo. Se ha puesto en tela de juicio la historicidad, de las 
narraciones relativas a Abraham (Isaac y Jacob); mas, para los fieles cristia¬ 
nos es incontrovertible, porque así lo enseña la fe — con razón se la considera 
como la raíz de donde se ha desarrollado la historia de la Revelación —; 
v hoy se puede sostener con toda seguridad científica contra cualquier ata¬ 
que *. Una prueba negativa de la historicidad de Abraham la tenemos en lo 
arbitrario e inconsistente de las diversas teorías que se han inventado para 
combatirla. Según esas teorías, los Patriarcas son personificaciones de los lina¬ 
je s que llevaron sus nombres, acaso divinidades cananeas degradadas (heroes), 
n dioses estelares de origen babilónico ; aunque tal vez en esos mitos se encierra 
un núcleo histórico que no es fácil precisar. Es inútil buscar testimonios positi- 
v us acerca de los Patriarcas en las fuentes históricas profanas ; el punto de vista 
religioso de éstas es muy distinto del bíblico. Pero no es poco que la «ciencia», 
competida por el material positivo de las inscripciones, haya admitido la «fide¬ 
lidad del fondo histórico» sobre el que está construida la «leyenda de los 
Patriarcas», y haya reconocido ia personalidad histórica de Abraham o por lo 
menos tenga por posible su existencia ‘. Lo que llaman «idealización» de las 
figuras de los Patriarcas 4 , no es sino el concepto bíblico de la historia en cuanto 
se relaciona con la Redención, concepto que está fundado en el objeto mismo de 
la Sagrada Escritura, la cual realza sólo el aspecto religioso de los personajes y 
lie los sucesos, pasando por alto o tocando sólo de soslayo la historia profana. 
Todos reconocen que los relatos bíblicos no ocultan las debilidades y faltas de 
los Patriarcas, lo cual es claro indicio de no existir en esos relatos tendencia a 
idealizaciones. La fidelidad de ¡a tradición se puede también reconocer en una 
porción de hechos e ideas contenidos en la Biblia, los cuales no responden a 
* stados históricos posteriores ; tales ideas y hechos no pueden ser invenciones 
del narrador, sino anotaciones que descansan en la tradición oral o escrita s . 


14 . Vocación de Abraham 

( Gen. 11, 27 a 12. 7) 

130 . Entre la multitud de paganos apartados de Dios, vivia un varón 
justo y virtuoso, que conservaba la fe en el Dios verdadero. A éste esco¬ 
gió el Señor, entre todos, para que por medio de él y su descendencia se 
guardase y propagase la fe y esperanza en el futuro Redentor. Llamábase 


'■■sciíirfc'cidu mediante las inscripciones cuneiformes la época de Abraham»), no ha impedido que los sabios 
pronuncien cada vez con más decisión por la identidad de Amrapel con Hammura'ñ; cír. Dhorme, 
Hammurapi-Anirapel, en Rli 1908, 295-226; Condamin, Abraham el Hammurapi, en f.tudes, T908, 
41S5-501 ; ATA O* 284; ZivTJi 1912, 66 ss.; AO IX (1907), 1, Cfr. también núm. 143. >egún los cálculos 

precisos de King (1907), la llamada segunda dinastía babilónica es contemporánea de la primera, y 

Hammurabi, del siglo xx; lo cual coincide con las ultimas investigaciones de Kugler (Yon Moses bis 

l'utilus. 497 ss.). 

Slertikuml-' mui ¿ttermíicnsf m fíubcí 11 , 2, fascículo 1 (1912J, 257 «•-. 

Cfr Dbller, Abraham umi seine Zcit, en IiZF, 11 (1909); Nikel, Patrianhen^esi hichle. ibid. \ 5; 

Pberharter en ZKTh 1914, <155; Dier, GVnests, 114. 

Cornill tiene a Abraham (por personaje histórico en el sentido más estricto de Ja palabra», y el 
Dilato de su viaje a Canaán, por «históricamente fundado». Según Oettli ((ícsi JmJift’ /s raéis, 65). se 
puede considerar a Abraham como «magnitud histórica de primera categoría». Según Krbt (Dic llehraer, 
'■i ss.), «Abraham aparece como persona de carne y sangre, contemporáneo de Hammufabi-i. Lo mismo 
opina W ilke, H'tir Abraham cine historische Personlichkcit ? (Leipzig, 1907). También Kittcl (Geschi* lite 
.í 1 olkes Israel 1', 451)) cree que por lo menos en la escena de MelquKedee «aparece ante nosotros, 
-•'egún antigua e incontestable tradición, como personaje palpable y real». IN10 no obstante, todos estos 
escritores tienen lo-» relatos bíblicos de los Patriarca* por leyendas que úuieaiu ■nte «nos ofrecen mate- 
'ud de recuerdos históricos auténticos». — La discusión de los pormenores de este estudio puede verse 
t*n Dornstetter, Abraham, en liSt Vil, 1-3, y en Nikel, Génesis, 201 
1 .Jeremías, . 47.1 (> s , 25b. 

’ Por ejemplo, los matrimonios de Isaac y Jacob, que no están en armonía con la Lev ( í.cv. 18, 18), 
v con las «usanzas del tiempo de Abraham», que explicamos más tarde en el núm. 14S. — Tampoco es 
X'frosímil que una invención posterior hubiese presentado a los Patriarcas como jefe;? nómadas, como 
Colonos tolerados y a veces perseguidos. La fantasía inventa semblanzas más brillante?, como tenemos 
ejemplo en las leyendas judias y árabes posteriores relativas a Abraham. 


14- EMIGRACION DE AURA MAM 


(it’ü. 11, 2S-;-i 


Ifh 

Abraham \ era de l"r de los caldeos 2 (v. el mapa del anticuo Oriente, 
figura 20). Su padre fué J are, de la raza de Sem ; su mujer se llamaba 
Sarai , y no tenía hijos. Abraliam tenía tíos hermanos, Aran y Xacor, el 
primero de los cuales murió tempranamente, dejando un hijo, llamado 
Lot, y dos hijas, Melca y Yesca. Abraham abandonó a Ur, llevando con¬ 
sigo a su padre Tare y a la familia de éste Tomó el camino del noroes¬ 
te, siguiendo la dirección del Eufrates '*, y se detuvo en Mesopotamia, 
llegando a Harán 6 , donde se estableció. 

No indica el Génesis las razones que indujeron a Abraham a emigrar de su 
patria, o más bien motivaron el mandato divino. El libro de Josué, 24, 2. dice 
que la idolatría había entrado en la familia de Tare 7 , e Isaías, 2g, 22. advierte 
que Abraham fué redimido por Dios, es decir, sacado de su patria idólatra. El 
libro de jndit, 5, 6-9, reproduce una antigua tradición judía, según la cual 
Abraham con los suyos (su familia en sentido estricto y los que vivían unidos 
a ella, servidumbre, etc.) no quiso adorar a los dioses de Caldea ni seguir ¡as 


1 1 ‘•r.int, •' decir, «padre más tarde h* llar’»» el Señor > -• W.iwj. ¡-.ul».- «i > multitud". 

E! nombre Abram consta en Jas inscripciones cuneiforme'. 0:1 la forma Ahiranm ~ «Mi Padre fes decir, 
Dios) es excelso» o «Padre del excelso» (también Abnrama); también .Sarai, Xacor, Yakub-ilu y Yaschttp- 
tlu se encuentran en babilonio. ( fr. Dorustettcr, 1 . c. 188; Nike], 1 . c. 211 s. ; RB 1008, 205 ss. 

Para mejor comprensión de e*to y de lo que sigue, damos aquí la tabla genealógica de la parentela 
próxima di- Abraham : 


Ta: <• 


Melca Vt-'-ca ide Agar) 

\; Sarai 


(de Sara) 


Esaú J aci 


(d- Melca ■ 
Batuel 


Rebeca Labán 


Lia Raquel 


- Así m* llamaba la ngión sitúada al sur de Bab’loriia, cu;a capital Ir* ha r Ti «nocido t*n las 
grandiosas ruinas antiguas de la actual Mugeir, 300 Km. al sur de Babilonia, on la ribera derecha del 
Eufrates fefr. Kaulen, Assyrien, etc., qb ss., 110). Allí se adoraba al dios lunar Sin en un antiquísimo 
santuario, que restauró e! ultimo rey de Babilonia, Naboned, por los años 550 a. Cr. Los caldeas 
pn>bab1cmente no son cainitas; sino semitas árameos, que vivían en Babilonia ya en tiempo de Nemrod 
>:cfr. /y. 23, 13, ludith 5, 6), con lo que está de acuerdo el no hacer mención de ellos la Sagrada Escri¬ 
tura (aun en fíen, 22) ni las inscripciones cuneiformes en parte alguna, sino al sur de Babilonia : 

poco a poco llegaron a tener gran influencia en esta ciudad. Sus reyes, que un tiempo reconocían la 
supremacía de Asiría, rigieron también los destinos de Babilonia desde Xabopolasar, 625 a. Cr. De aquí 
'•1 nombre de «caldeos» que Jeremías y Hnbacuc dan a los babilonio*., v- inira núm. 673. Kaulen, 

I. c. 2T4; KL III, 38 s. ; Hagen en LÚ I, 8fg; Dornstetter, Abraham, 7 ss. El nombre aparece en la 

forma Kasdini, Kaldu y Kardn. 

* Sarai significa noble, principal; más tarde se le llamó Sara, es decir, princesa, por ser madre de 
muchos pueblos. ■— Gen. 11, 29, induce a sospechar que Sarai y Yesca son una misma persona, pues 
parece ser que Abram y Naeor se casaron con las hijas de su hermano Aran, que era de bastante más 
edad que ellos. Parece, pues, según 11, 32 (cfr. 12, 11), y san Esteban lo confirma expresamente (Act. 7. 
41, que Abraham "alió de Harán después de la muerte de mi padre, que vivió 205 años. Do donde 
Abraham, que al salir de Harán tenía 75 años, nació el año 130 de Tare, 60 años más tarde que >u 
hermano Aran. Cfr. Hoberg, Génesis*, 142. 

1 i r significa en caldeo ciudad. E11 hebreo *>« le «lió la interpretación de fuego, luz, llama. A esto 

va unida una leyenda judia, según la cual Abraham fué arrojado a Jas llamas por negarse a tomar 

parte en la idolatría; pero Dios le libró milagrosamente; cfr. Gen. 15, 7; Nehem. 9, 7; ¡udith 5, 6-9 í 
El Josefa, .luí. 1, 7, c. 1; san Agustín, De ('ir. Dei. 16, 13; alúdese también a « lia en la réc<wtenda- 
ción del alma: sicut liberasti Abraham de Ur Chaldeorum. — Cr era realmente et lugar principal d‘‘l 
culto del dios lunar (Sin) v por lo mismo muy poco apropiado para la Revelación. Lo mismo se puede 
decir de Harán, donde so daba culto a Ja misma divinidad. Parece ser que Abraham indujo a su padie 
a que saliera de Cr, y que luego por amor a éste se quedó en liaran. No hay fundamento ninguno 
para suponer que la salida de Abraham fuese motivada por una «reforma religiosa» que introduj'-i a 
IIammurahi para dar culto preferente al dios de la primavera, Marduc. Tampoco nos 
Sagrada Escritura de alguna «emigración» o «invasión bélica», si bien no debió de ser exiguo 
pañamirnfo que Abraham llevara consigo de Harán, y según el cap. 14, 
iccvsarios para defender siis bienes y los «le mis aliados, 
s rebaño* no podían ir directamente lia‘ia el oeste, porqu. 

drsolador desierto d>* Siria más de i.ro» Km. (cfr. ZDP 1 1900, 1 •-»•), infiltras que 

está en . 1 alm Eufrates) a Caimán sólo locaban el borde septentrional del desierto. 

.-1 Harán, en griego ( anime K ariaM. ciudad de la alta Me-,.potamia ihehr. . 1 r«m 

vaharáiat), situada en la gran \ ía comercial que unía el Mediterráneo con e! golfo Pérsico (cfr. Dorn*- 
tf ller, .1 hrahatn , 14 >>-), más ■],< 1.100 Km. al noroeste de Cr, unos 60 Km. al sur de Edesa. 110 Km. al 
oriente del Eufrates, celebre por la dormía d'd general ( raso (53 a. Cr.). 

7 «Vuestros padres. Jar - padre de Abraliam y <!•* Naeor, habitaron a la oUa norte del no ¡ Eufra- 
tes) v sirvieron a dioses ajenos ; mas vo saqué a vuestro padre Abraham do los confines de Mesopotamia 
y le conduje a la tierra de Caimán» (ios. 24, 2 s ). Encontramos en el Génesis varios ejemplos de 
’p-árticas idolátricas, o por lo menos de supersticiones abominables, en la parentela de Abraham : 

71, jo; >5, 2; v. ivfru núm. 183. 
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I.fS 14- RENDICIÓN DE DIOS \ .\HRAII\M (ri.11. II, 1 -; 

costumbres de sus padres, «doradura-. de una multitud de ídolo». uno que daba 
culto al único Dios verdadero del cielo. Su emigración a Canaán significaba, 
sin duda, alejamiento del dominio directo babilónico. V .aunque tampoco en 
la nueva patria encontró atemor de Dios» (Gen. 20, ti), sino toda clase de 
abominaciones idolátricas, el peligro de contagio no era tan grande para el 
extranjero y su familia como en la casa paterna, en medio de su parentela. 
La Sagrada Biblia nos pinta a Abraham como un liel adorador y amigo del 
verdadero Dios, a quien el Señor iba disponiendo poco a poco para que fuese 
padre de todos los creyentes ; lo cual es claro indicio de que aun no se habían 
borrado del todo la idea v el culto del verdadero Dios, y de que la Revelación 
buscaba un punto de apoyo en los restos aun existentes de la verdadera fe y de 
las tradiciones primitivas, haciendo de Abraham un nuevo principio de la histo¬ 
ria de la Redención *. Ignoramos cómo pudieron conservarse v transmitirse los 
restos de tradiciones monoteístas en medio del politeísmo, que tanto se había 
difundido y tan profundas raíces había echado mucho antes de los tiempos de 
llammurabi. Hay un hecho comprobado por la historia de las religiones, que 
demuestra Ja posibilidad de la conservación y transmisión : las ideas, tradicio¬ 
nes y prácticas primitivas se con-ervan largo tiempo y tenazmente en las nacio¬ 
nes o en sectores de ellas, aun cuando las haya olvidado tiempo ha la religión 
oficial (la única que conocemos, aunque imperfectamente, por los documentos 
babilónicos). Ahora bien, si comprueba (en lo esencial) que la antigua reli¬ 
gión babilónica había conservado cierto fondo monoteísta to por lo menos heno- 
teísta y monolátrico), y que ya antes de Hammurabi se sintieron fuertes co¬ 
rrientes monoteístas, especialmente en los lugares donde dominaba el cuito 
lunar - (L'r, Harán) ; y si además se tiene en cuenta que aun no había des¬ 
aparecido del lodo en Canaán la fe pura en Dios, como lo prueba el ejemplo 
de Mclquisedec (cfr. núin. 114). tenemos por el lado religioso ¡os postulados 
naturales que nos liaren comprensible la siguiente historia de Abraham. 

131 . Dijo Dios a Abraham : «Sal de tu tierra y de tu parentela y de 
la casa de tu padre, \ ven a ¡a tierra que te mostraré. V yo te haré cabeza 
de una nación grande, bendecirte he, y ensalzaré tu nombre, y tú serás 
bendito. Bendeciré a ios que te bendigan, y maldeciré a los que te maldi¬ 
gan, y cu ti serán benditos todas las naciones de la tierra ». 

Duro en verdad fue el mandato que recibiera Abraham ; más duro aún por 
la enumeración de los bienes que el precepto divino le obligaba a renunciar. Por 
eso se apresura Dios a declarar el significado y la recompensa de tamaño sacri¬ 
ficio. Debía entregarse Abraham sin reserva a Dios y a su dirección, porque 
Dios se sirviera de él para sus fines altísimos y le confiase en cierto modo todos 
sus bienes, y aun a sí mismo, rn pro de la humanidad. Siempre recompensa 
Dios con largueza cualquier sacrificio. 

Abraham es llamado a ser cabeza del linaje del pueblo escogido, del pueblo 
encargado de guardar la verdadera fe y las promesas ; por uno de sus descen¬ 
dientes, por el Redentor prometido en el Paraíso, serán bendecidas y recibirán 
la salud todas las naciones de la tierra. Con esto repite Dios la consoladora 
promesa del Redentor dada en el Paraíso y renovada después del diluvio, pero 


1 Son do notar los siguicnlc- nombres de Dios, característicos un la listona de Abraham: El íf t 
excelso, eí poderoso), El-Ohim (el Dios de los tiempos primitivos o del mundo), El-Schcuhhii (el Todo¬ 
poderoso), El-Elvi’m (el Altísimo) = Creador del cielo v dv la tierra (por boca de Melquisedoc, Gen. M? 
]()}. listos nombres no han podido inventarse o elaborarse posteriormente, -inu indudablemente descan¬ 
san en mina tradición histórica», y devalo el punto de vista do la historia de las religiones merecen ser 
muy escrupulosamente apreciados (Raentsch). ( 7 r. Hehn, Dic bibl. muí bitbyl. Gatlesidcr. 250 ss. ; 
Nikel en BZE Y, 131). 

5 Para estudiar esta cuestión tan debatida, cfr. Nikel, Génesis muí Kcilsch riit. 22 4 ss., y 13ZF I, 
_>q ss. lis exagerado afirmar que «l<w espíritus libres y culto?» do Rehilo!.ia predicaren que todos los 
<1 toses fueran una rosa en Manioc, dios de la lu/>. (cfr. Delilzsch, llabd und Bibeí II, 41}); pero tam¬ 
bién es completamente infundado admitir que en la religión más anticua de la patria di* los hebreos se 
adviertan huellas de animismo, totemismo, fetichismo y culto de los antepasados. En manera alguna 
se puede admitir que el monoti smo bíblico «esté lomado» de Rabilonía, aun cuando se llegue a demos¬ 
trar que Ja palabra Yahve (con más propiedad una forma primitiva de la misma, Yah o Vn-ui aparece 
en nombres propios y en documentos babilónicos de j^oo a. t r., pues esto nada nos diría de la uui ión 
que el primitivo Israel tenía tic Dio*. — La proposición <1 • Jeremías (ATAO*, 261)): «La religión de 
Israel empalmó con las ideas existentes en sentido progrcsivo-reíorinista», pm'de entenderse ac ptable- 
mente, y quien así opina está más en lo cierto que cuantos niegan toda relación y dependencia natura? 
y ven en Abraham un principio absolutamente nuevo de! reino de Dios (Kónig, Geschicljte <lcs Goiles - 
reiches, 54 ss.). 
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¡.- manera más concreta y terminante. Pie - mientras allá se designa al Re¬ 
di n'.or i sillín de-( endiente de Kva y de Seni, aquí «.• le hace descendiente de 
Abraham, con exclusión de todos los demás pueblos *. testa es la tercera gran 
promesa mc.-iánica, llamada promesa patriarcal. Le fué repetida todavía a este 
Patriarca, cuando acogió en su casa a los extranjeros antes de la destrucción 
de .Sodoma ; más tarde, con especial solemnidad, después del sacrificio de Isaac ; 

\ lo fué finalmente también a Isaac y a Jacob = . V todas las veces la promesa 
encierra tres puntos : ¡1 selección de un linaje para pueblo de Dios ; 2) afirma¬ 
ción de que esto se hace en bien de todas las naciones ; 3) alusión a un hijo 
de Abraham, mediante el cual se ha de realizar un día la salvación 3 . La pro¬ 
na >a mesiániea va acompañada de otra: la promesa de Ja tierra de Canaán; 
-•-n- país, santificado por las peregrinaciones de los Patriarcas l , había de ser 
■.cairo de las divinas revelaciones y dei desenvolvimiento del pueblo de Dios; 
ác ’ 1 vida, pasión y glorificación del divino Redentor y del establecimiento de la 
i qá'-ia s . 

132 . Obedeciendo a I a orden divina, tomó Abraham a su mujer Sa¬ 
ra} ; a Lot, hijo de su hermano ; todos los bienes que poseían y las almas 
.es decir, los siervos y esclavos) que habían adquirido en Harán. Setenta 
' cinco años tenía Abraham cuando dejó Harán 6 . Llegados a Canaán, 
atravesaron este país hasta e! lugar que se llamaba Siquem '. Allí se le 
apareció de nuevo el Señor, y le dijo : «Mira, esta tierra la daré a tu des- 
. encienda». Lleno de agradecimiento, «erigió allí mismo Abraham un al¬ 
tar al Señor», para ofrecer un sacrificio y dejar a la posteridad un mo- 
mimento visible de la divina bondad \ 

Sin reserva v con inquebrantable fidelidad obedeció Abraham al llamamiento 
> voluntad de Dios. Durante toda su vida conservó este espíritu aun en medio 

las más duras pruebas. «Por la fe obedeció Abraham a Dios, partiendo al 
:> i;s que debía recibir en herencia ; y se pu»o en camino, ignorando a dónde iba. 
Por la fe vivió en la tierra que se le había prometido, como en tierra extraña, 
¡abitando en cabañas ; y porque tenía puesta la mira en aquella ciudad de sóli¬ 
li-- fundamentos, cuyo arquitecto y fundador es el mismo Dios» 3 . Cuando le 
!’u« prometido un hijo «creyó, contra toda esperanza, en la esperanza de llegar 
-■i r padre de muchas gentes» 10 ; y cuando Dios le exigió el sacrificio de este hijo 
. 1 » la promesa, de esta prenda de su esperanza, «ofreció a Isaac ; sacrificó a su 
unigénito..., pensando que Dios podría resucitarlo después de muerto» n . Por eso 
!■■ confirmó Dios las promesas, hízole modelo resplandeciente de fe y de abne¬ 
gación para el pueblo de Israel y para todos los tiempos, y padre no sólo del 
pueblo escogido, sino también del espiritual, de todos los creyentes **. Los pro¬ 
fetas >' el mismo Jesucristo señalan a Abraham como verdadero modelo del 
pir-Ulos de Dios l:: . Más aún. en un sentido superior es padre y modelo de todos 
lo- creyentes de la Nueva Alianza. Tan fija tenía la mirada en el futuro Reden- 
fot". que Jesucristo llegó a decir a los judíos : «Abraham, vuestro padre, exultó 
I» r ver este día mío; violo y se alegró» 14 : v al convertirse Zaqueo, exclamó 
.h'-ós : «Hoy ha sido día de salvación para esta casa, porque también éste es 
•ahora verdaderamente! hijo de Abraham» 15 ; y san Pablo dice: «No todos los 
que descienden de Abraham pueden, por eso, llamarse hijos suyos (y de Dios), 
-jno soláronte los hijos de la promesa» 16 ; y en otro lugar: «los que abrazan la 
i" »on hijos de Abraham... y benditos en el fiel Abraham» K . 


f Ti 1 . >uim* 72 y 111. 

( ti. <|Y||. iN, iK; 23 . lS; >f), 4; 28, 1 j. 

< Fr. Cah 3, S-14 ; t. ; Mallh. i, i. 

-Muchos Lugares fueron l» r.wl»** en gran respeto y veneración entre los descendientes de l’atriar- 
‘ •*'' las apariciones y favores que « -tos recibieron de Dios durante mi* peregrinar ¡oh» s f por los 

** ' t l L,l ‘ erigieron y por oíros muchos bocho* que manifiestan el cuidado que Dios Uívo de ellos 

-'iieiitras duró la vida nómada. 

Cír. (¡en. i 2, 7; 13, »„•-!#; 15, 12-2 1 ; »6 f 3 » ; jN. y; * ; 1.. ; 4(1, j s. ; 48, 4-41 * ; 30, 23; 

'• ^ -\i. 3 1 ; 3Ji 1 ' « 34 . * 1 -m», etc. Cfr. Remite, í>c//r<ity I. ■te., acorra del deriH'ho de lo> 

- ;ielii;is a ('anaán. 

l.n tli-iamia de Harán a 'siiiuem es <!■ ui'n* 730 Km 

I t;. ) Jonistei ti-r, .ll'ruhiini, 21 *~- 

1 4-7. “ i/ebr. 11, S-u> 

/i'ióii. 4, rS. 11 iiebr. 11, 17 -s. Rom. 4, ir. Kctíi. 44, .»■ . 

/v. 31, 1 s. Ezt’ih 33, 24. huliih. 8, I Ñadí. 51 *< Notth. 3, <> ; 8, 11 ; feaiiu', S. 31. 

/emin. S, 30. “ Luí. i<), <>. 1 Rom. o, 7. 1 (mi. 3, 7 ss, 
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133 . Palestina 1 <•«. una parte <le la Siria ac túa!. E» la ivgión comprendió 
entre los grado» 31 y 33 de latitud norte; extiéndese de norte a sur, desde t 
monte Líbano hasta ios desiertos de Egipto v de Arabia Pétrea, 240 Km. apta 
ximadaimc-nte ; v de oceidentc a oriente, desde el Mediterráneo hasta el desiert 
de Siria, ;tl otro lado d< 1 Jordán, en una anchura media de 150 Km. (fig. 21 
Tiene, por tanto, de superficie 30.000 Km 3 La geología divide este país e 
cuatro zonas, cada un a de las rutiles tiene sus caracteres climatológicos, vegí 
tales, animales v económico» : la llanura de la costa de levanto, los montes cis 
iordánicos, el valle del Jordán v las montabas de Transjordania al oriente. 

La planicie del litoral, que en >uave pendiente asciende hacia la región mor 
fañosa, tiene una anchura media de dos millas — en el sur hasta cinco — 
<•> muy fértil en los terrenos de cultivo. La zona septentrional, desde el moni 
Carmelo hasta Joppe, uno» (¡o Km. de longitud, recibe el nombre de llanura d 
Sarán . La meridional, al oeste de la tribu de Judá, tiene casi la misma lar 
gura, pero c» mucho más ancha ; »e denomina Seiela, que significa tierras br 
jas 4 . En esa región vivían los filisteos, con los cuales estuvieron los hebreo» e 
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lucha durante siglo». La cuenca cerrada entre las cordilleras de ambos lados Je 
Jordán comunica por la parte superior con el fértil valle situado entre el Libara 
y el Antilíbano (Celosa ia. que quiere decir Siria excavada). Sus límites son 
por el norte las fuentes del Jordán, y por el sur el mar Muerto ; alcanza un; 
longitud de 450 Km., de los cuales 2O0 pertenecen a Palestina. El valle de 
Jordán, dilatado y profundo, está en su mayor parte bajo el nivel del mar 
formóse al principio del período diluvial por hundimiento de la meseta primi 
tita, y constituye la depresión continental más baja de la tierra (cfr. num. 141) 
l 11a de la» fuentes principales del Jordán, la de Banias, está a 380 m. de alti. 
tud '. y e! lago de Mcrotn, 22 Km. al sur, está sólo a 83 m. sobre el mar. Va e 
lago de < icnesaret, 18 Km. y medio al sur de! Merom, señala 191 m. bajo e 
nivel del mar. Desciende nuevamente el valle del Jordán (con el nombre dt 
lihor. que quiere decir hondonada) más de zoo m., hasta llegar al mar Muerto 
cayo nivel está 392 ni. más bajo que el Mediterráneo, del cual dista 74 Km. A 
sur del mar Muerto se eleva poco a poco el valle icón el nombre de Arab¡i, qu< 
significa estepa), hasta alcanzar a lo» 110 Km. la altitud de 240 m., para des- 


1 Ln h'lirt-t. bel *■ úcrra tí - ■ lo.- lili.-trtft; ¿"Le era primitivamente el i¡. ¡nl.i de 

litoral hiibilíitlo por K*. filisteos ( í¿. 14, 29-31 <» p r ro en la época griega (Herodoto) pasó a todo el país 
\í.." anticuo t-s • i nombre cíe upáis de Cuuaaun, cuyo Minificado todavía se discute; aparece por prí 
mera v v i n la-» mri «•».■* de Amaran (1450-1370 a. C'r.t v en las inscripciones egipcias de la XIX dirur-tií 
>1515-12110) >n ht forma Kiiituhi <> lYmi’um; ¡os egipcios I* 1 llamaban Re ¿cu (superior/. Jü pr¿¡> iei 
documento 1 babilónico) que hace mención dt* el le designa con lo> uonibn - de Mar-ht y también .w.n 
Ht h.trri país <!••! Occidente, o .-liHtirrtt - paí< de !u- runm iia-; puede demostrarse que ya para r * 
tiempo <!«■ Sardón 1 12775 a. (r.i »-< le daban <-ms lumilirr*. Llámase también tierra prometida o d* 
promisión, pi>rc¡tie Dios prometí, 1 reitei«idamente a los Patriarcas que st- la daría a sus descendiente' 
y Tierra Sttula por habí r sido teatro principal de la Revelación en la Anticua Alianza, y sobre tod* 

de la \ ida, pa'ión v muertt*, <kl divino Kidmtor Jesuerkltu y país de >us apóstol» s. — Para estudiar Ir 

prchi-onia v prviohiMoria del país \ di- »u-s habitante", cfr. Durn-ti ttc-r, .-lbra/nini, en BSt Vil, fas 
< íeulti 1-5 iij.i -i, 150 ; Pf.ivk'< h, /)/<* I olkcr Altp<il,tsliints (Das Luía/ der Ihbel 1 , 2 ; Leipzig, K114L 

Kurige, Repintan, tlie }¡n}¡H¡. Knlfur Fnhisfjnus und Fhüniiiens (Paderborn, 19081 : un resumí: 

muy conciso en Kall, liibl. .1 ia haeloyic, •?§ 1 y 4. 

■ Igtual e\ti ii"i«*n nuis t , mi n<is que los Iv*. indias de Haden y W urtt -niber^f, que juntos lie i'M’ 

uno-. 4 milloneé de habituóles, o que Pélvica, con unos 7 millones. 

‘ ( fi. ¡ti. 1S75, mu. Kxtiemlrse if norte más aíírt del monte (..ármelo hí\>ta Jiro (idJanura de Akka"). 

* C í 1 . TotschuHjicti i 11 den Xicdcrttiigcn des Sí a turnes Judo, en //L iM'j «,s. ; 1871-74; 1870, Hki **' , 
177 ; 1877 ; Ranjje, Dic Küstenebmc Pulitsliiias (Herlin, 1922). 

M nacimiento del Hasbani, afluente del Jordán, e*tá 22 Km. al norte, ca®i n 2 Km. de llít'b- ya, 
al pie del (¡rail Hormón, a 520 m. do altitud. 
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c-mlfr liu ¡mi ha-tu el mar Rujo. El ÉBma de la d«']>rtó<ai rjf 1 Jordán c-s casi 
tropical 

134 . Además de estas zonas de tierra baja (marítima v fluvial), que se 
extienden de norte a sur, hay otras dos : la llanura de Zabulón, llamada Aso- 
quis por griegos y ruínanos y el Buttauf en la actualidad, la cual se extiende 
desde el lago de (üenesaret hacia las cercanías de Akka ; la otra es la gran lia. 
mira, llamada también valle de Jezrael (o de Esdrelón) y campos de Magcddo, 
por la proximidad de estas ciudades (ahora se le llama Merdsch-ibn-Amer 
= pradera del hijo de Amor). Esta segunda planicie tiene forma casi triangu¬ 
lar ; la base está al norte, tiene una longitud de 35 Km. desde el Tabor hasta 
la bahía de Akka - ; el vértice del triángulo está en Gcnin, unas cuatro millas 
ai sur del Tabor. El lado occidental del triángulo sigue la dirección de la ver¬ 
tiente noroeste del monte Carmelo y de su prolongación hacia el sudeste ; el 
lado oriental pasa por Jezrael, y tocando las laderas de los montes de Celia 
ib ga hasta el Pequeño Hermon y el Tabor. Esta región tiene 120-150 m. de- 
latitud, esta regada por el Cisém y es feracísima. Desde los días de los jueces 
iue teatro de muchos y rudos combates. 

135 . Los dos cordilleras paralelas que flanquean e! Jordán ' están surcadas 
por numerosos barrancos y ofrecen muy variada configuración. Las montañas 
cb-jordánicas eran propiamente el asiento del pueblo de Dio». Allí moraban 
nueve y media de las tribus, y allí estaban las ciudades más importantes y los 
lugares más famosos. Viniendo de la costa, la ascensión es, por lo general, 
muy suave, mientras que la pendiente al valle del Jordán es rápida v presenta 
una larga cadena de rocas aisladas y ásperas gargantas. La parte septentrional 
de la cordillera hasta la gran llanura de Jezrael o de Esdrelón, al oriente del 
Carmelo, se llamó montañas de Sfjtidí, en la región que mas tarde fué Galilea ; 
la parte central, en Samaría, recibió el nombre de montañas de Efraim; la parte 
meridional, montañas de Jtidá Son sus neis célebres cumbres : el Gran Hor- 
rné.n, IVente al Líbano, los montes de (lelboe, ¡as alturas de Hebal v Carizim 
v el monte Olívete. — La cordillera transjord.inica es de origen volcánico en la 
¡v gión norte A La región central-, al sur del lago de Genes,-¡reí hasta el río 
Anión, se denominó montañas de Galaad, y se distinguía por sus pasto-, y bos¬ 
que- ; allí habitaron más tarde las tribus de Rubén, Gad y la mitad de Manasés. 
En tiempo de Jesucristo llamóse esta región Perca (es decir, la ulterior). Al sur 
(le ella, en la ribera oriental del mar Muerto, estaban bis montañas de Moab 
ron su> fértiles campiñas 6 . 

136 . El clima ‘ de Palestina os muy variado por causa de la diferencia de 
altitudes, pero en gtnernl es muy sano. Hay dos estaciones : la seca y la llu¬ 
via-a. A fin de octubre comienza la estación de tas lluvias, con algunas tormen¬ 
ta- tUuv'ia tempranal * ; es el momento de comenzar el cultivo del campo. No 
llueve -in interrupción, sino que los días de lluvia (viento sur y oeste) alternan 
con días serenos (viento norte y noroeste). Noviembre tiene algo de fin de estío ; 
la naturaleza está del todo adormecida. Diciembre es tormentoso, y al terminar 


< i: ItL 17. — I'’ - país .v arcaba, por Ir cío, di un espacio » pcquvñfc la*- 

propir-átfíji s y carachos de lorian las zona-»: tfuiv.hr*-> :n tada* en t -1 Líbano, ardí uv« tropicales di la 
r rii 1 Jordán. ( ír. Svhwdíbel, Dic Landcsnatiir Pahisthicis (Leipzig, 1914I ; konck, Modcruc iühcl- 

f'-ig'ii. 171 s». '.)»,»> ¡,it/;il tít •)- iJi'vi lili i.'u'hle des alien Oneuls»). 

¡,¡i lia nr.t ; ¡le l'.' .i une colt ia llanura de L-d'i'ñir- por el vallo d-l Ci-ón, y se prolonga hacia 
d ni u c , c«tfí-i'hándoM' cada voz ma-* hasta las estriba clones de Na cura, entro Akka y Tiro. 

<■. o.'a/rari'C* otas coi ri*ill; ra- con la* d-l Libado., tjffc a'c.v/a én i-l Míirhmal la altura de 305.1 m., 
• 1 " - í iAs diíl Antilibano, que <n <1 (>ran Hermán llej^a a lo- aS(>o ni. : !a occidental tiene una íilíduo 
,; a-<lia cío 300 m,, con moni añas Une alcanzan de 50a a loco m. ; la d<* allende *1 Jordán es notablemente 
r: ' llv ‘ kvada, Jnoo-1300 m. por termino medio, y 011 llaman ¡lepa a lo-- 1700 ni. 

!’•hacia el mu por |Jh montañas urciddiial--- Avütaih ■Aza/imalli, cir. inira mim. 350), 
•••' Ciadles a >u vez —- i i.ia/an con las de la Península de Sinaí, donde el macizo sinnítico llefía a la 
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arrecia n vece- el frío. c-pcci;límente en las montaña- '. Lo- me-es de enero y 
febrero son verdaderamente invernales, tempe-tun-os, lluviosos y fríos ; los 
montes se cubren de nieve, sobre todo en enero. En mayo y abril viene la «lluvia 
tardía» J . Con el mes de mayo empieza regularmente la sequía, y el cielo apa¬ 
rece de ordinario despejado \ A mediados de verano la atmósfera es asombro¬ 
samente clara y transparente, por lo que la luna y las estrellas brillan en la 
noche con admirable resplandor. I-a época de la cosecha varía según las altitu¬ 
des ; la recolección de cereales suele coincidir con la primera quincena de mayo ; 
en el valle del Jordán se adelanta a fines de abril o principios de mayo. Pasada 
la recolección, pierde la naturaleza su frescor y hermosura, excepto en aquellos 
parajes donde hay agua abundante para riego. Mas el rocío compensa en cierto 
modo la falta de lluvia. 

137 . Por su fertilidad llamóse Canaán «tierra que mana leche y miel» 1 ; v 
en verdad, su posición geográfica y las condiciones físicas de la superficie la 
hacen apta para producir en abundancia los más variados frutos. Apenas existe 
otro país que en tan reducido espacio ofrezca tan asombrosa riqueza de especies. 
Aquí están representadas las zonas vegetales más diversas de nuestro planeta. 



En las llanuras de la costa y en la vertiente occidental de las cordilleras domina 
la flora del Mediterráneo, mientras que en la ladera oriental y en el sur abunda 
la vegetación de las estepas orientales ; el Líbano ostenta la flora alpina, y el 
valle del Jordán se adorna con las flores de India y Nubia. Higueras y granados, 
vides v otros frutales, olivos y almendros proporcionaban pingüe ganancia. 
Añádase a esto el tesoro de sus plantas aromáticas : mirra, ácoro, casia, aza¬ 
frán, bálsamo, incienso, etc. En alta estima eran tenidos, tanto por su belleza 
como por su utilidad, el falso plátano o arce, el ciprés, el terebinto, la acacia, la 
palmera y el cedro del Líbano. En Jericó prosperaban hermosos rosales y plan¬ 
tas balsámicas, caña de azúcar, añil, algodón J . etc. A la riqueza de sus flores 
debe el país la cantidad do miel. Parece que nunca fue rico en bosques 6 el país 
cisjordánico ; en cambio son famosas en el Antiguo Te-lamento las selvas del 


1 (’fr. ¡c>cm. {b, o--- 

Si la lluvia tanlia e- e*cn-a o falla de) t«vli» t puede w ¡iir i 1 hambre. 

V*nr eso pule Saimu 1 a Din-, muir. prodigio maniAe-lu, íuirun- y lluvia en la época de Ijí ivt-ol'• li¬ 
ción del trigo (I Kt’iL 12, I7J. 

1 EmuI. , 8, ote. l’or 0-0 pudo decir V> i-e- .1 p"■ ■ t■ i• , [,j -■• •••!. (u P¡o-, i'itied.if i a 1 n *'-»i 

tierra buena, liona do arroye»* v de estanques y de fuentes; tierra do trigo y robada y de \ ¡ñas, en 
la que luicr-n higueras y granados y olivo.-; lii-rra de afeite y tic tni-l, donde sin c-casoz ninguna come¬ 
rás el pan v gozará- en abundancia de lodos los bienes; cuyas piedras son hierro (tierra que ofrece 
mineral de hierro en abundancia) v de cuyos monte* se -aran los niélale- de cobre fJVtd. 8, 7 s*. ; 
cfr. 11, «) ; 32, 13 s.V 

s (‘fr. /iifiii man ii»3- ¡ 11 . 1 ^ 7 *'» *43- 

'• Acerca «fe la inlluencia «I ■ I >s ho-qu. -, cfr. /DPI' itfíb;, 101. Acerca di. I cambio de clima, 

ib¡d. 1902, «>7 ss. 
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Líbano, < 1«1 Haurán y t!t;l Cunm-lu. í’or su fertilidad natural pudo alimentar 
este país en tiempo de David y Salomón una población de cinco millones, y 
exportar todavía en abundancia sus productos. Lo mismo sucedía en tiempo 
de Jesucristo y aun en la Edad Media, hasta que bajo la dominación turca 
perdió aquella prosperidad, de suerte que actualmente sólo mantiene a (¿ 50.000 
habitantes Í20 por Km 2 . Compárese con Alemania y Bélgica, cuyas densidades 
son 104 y 234 por Km*). Esto no obstante, la tierra cultivada conserva todavía 
su prístina fertilidad h 

Había, pues, Dios deparado al pueblo hebreo una tierra que parecía hecha 
de intento para su elevado destino, una tierra situada en medio del mundo anti¬ 
guo, donde Israel podía estar en constante relación con los grandes imperios 
orientales, y desde la cual los mensajeros de la fe podían derramarse con facili¬ 
dad, en la plenitud de los tiempos, por todas las partes del mundo 2 ; al mismo 
tiempo, un país tan aislado *, que no hubiera sido difícil a los israelitas librarse 
del paganismo y su pernicioso influjo ; un país tan rico, que Israel podía satis¬ 
facer todas sus más diversas exigencias sin depender del extranjero ; un país, 
en fin, variadamente estructurado, sano ; idóneo, en suma, para desarrollar las 
facultades corporales y espirituales de la nación escogida 


15. Amor a la paz y desinterés de Abraham 

(Gen. 12, S-13, iS) 

138. Partiendo de Siquem hacia el sur, «llegó Abraham a un monte 
que miraba al oriente de Betel * ; allí tendió su pabellón y erigió al Señor 
un altar e invocó su nombre». Pero sobrevino el hambre y se vió en la 
precisión de bajar a Egipto, donde corrieron peligro su vida y la honra de 
Sarai. Conocedor Abraham del estado moral de Egipto, pensó librarse de 
• ■se doble peligro, diciendo que Sarai (que no tenía hijos) era su hermana. 
Mas, como le fuese quitada Sarai a causa de su hermosura y llevada al 
palacio de Faraón, castigó Dios a éste y a su Corte (con enfermedades y 
desgracias). Por fin supo Faraón que Sarai era mujer de Abraham y se la 
devolvió. Y Abraham, protegido visiblemente por Dios, regresó a Ca- 
uaán, más poderoso y rico que había salido 6 . 

No está exenta de culpa la conducta de Abraham, pero las circunstancias la 
hacen comprensible y en parte disculpable. Porque con verdad podía decir 
Abraham que Sara era «hermana» suya, esto es, pariente próxima ; tal vez le 
dio esc nombre en la acepción egipcia de «amada» r . Pero sin duda sabía 
Abraham que los faraones se atribuían el derecho de apoderarse a su capricho 
de toda mujer ; en este caso, al marido amenazaba la muerte, no así al «her¬ 
mano», a quien se indemnizaba. Si salvaba su vida pasando ante los egipcios 
por hermano de Sara, podría también cuidar de la honra y vida de su mujer. 


1 ('ir. WimiinT, l'iüasliinis Urden mil seincr Pjlanzeii- und Timrcll (Cnbim:i, 1402 : en l <*<»>; 

Kdienuann, Dic fWuoit’n des /andes (Leipzig. 1915); Keppler, U andc>)ah. len und ll’ailjohr- 

(I*’ r i hurgo, Iiijj 1. 

I>D* país *»«• halla ca«i en el renlro del mundo antiguo; está unido con Europa y norte de Africa 
por 1 ¡ Mediterráneo; con Egipto, X uhia, A bikini a, con el interior de Africa, con Arabía e India, por 
¡a*, nnris de las caravanas que atravesaban el Limo de Suez, v por el mar Rojo: con el interior ri** 
A-ia, j nr la* vía» comerciales que tocaban mis límites. L'ír. Dalnian, Palaslina ais Hee/essLusse i ni 
Altcrtum ntid in J <?r (¡ctfcinciirt, en /’/ XII, 15 ss. 

1 Al norte, por la elevada cordillera del Líbano; al oeste, por el litoral con muy pocos puertos; 
al sur y oriente, por grai der desiertos. 

rnulhnber, /.t'il ÍVit i>cn u. Zeihuilttab+H*’-' 1 < /* •/ rxí.iM ais l'ithiu' dt'r ’ < ,cscl’¡thtr , 1.7 

Acaso existiera ya la ciudad ; pero el nombro lo pusieron después los Israel ita*, por haber lla¬ 
mado Jacob así aquel paraje; estaba situada jo Km. ni sur de Siquem, 15 Km. al imite de Jeru-salén 
vefr. mi 111. 170L 

1 ■■ y. >.-«» \cerca d>- las relación*** de .\braham con K^ipu*, cfr. lV»r«*liMti , í& ,1 hrahn »t r 

Heves, Iltl‘t’1 muí .1 t\i>vptc)i íMiinstor, 1904), 1 ss. Xo hemos de imaginarnos a Abraham y demás 
I’alriarcas como pastores a la manera de los jeques beduinos. Los pastores orientales eran príncipes 
que daban en arriendo sus rebaños y mayorales, disponían de grandes haciendas y mantenían relaciones 
con los señores del país. La cláusula dos cana neos estaban (val en el país, significa que Caimán era 
para entonces un país agrícola, ial vez en mayor grado que hoy; los documentos antiguos nos muestran 
que los nómadas (beduinos) de aquí lia época estaban en contacto con la civilización. 

1 Así Uoberq, Ce ¡tesis 1 , 148 y 2(19. 
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No fu ó Abrnh.'.m, -ir.u la» iii-iunibn^ 1 ia» :a- que pu»i. mn 01 peligro la 
vida de Sara. Confiaba tambitn <1 Patriarca en la protección divina y vift re¬ 
compensada sil esperanza. La aceptación de los regalos de Faraón no fué in¬ 
justicia o egoísmo, sino medida de prudencia. No dice el Texto Sagrado qué 
circunstancia» pusieron en claro este asunto y ocasionaron la libertad de Sara ; 
bástenos saber que así lo dispuso Dios, el cual pudo valerse de mil medios y 
caminos que encajaran bien en la manera de ser de los egipcios. Por entonces 
tenía Sara sesenta y cinco años (cfr. núm. 130) ; estaba, por tanto, en la mitad 
de sus días (vivió 127 años); además era estéril, de una familia muy agraciada 
corporal y espiritualmente, libre de cuidados y pasiones extenuantes ; añádase a 
esto la sencillez de su vida, al aire libre y en un clima sano, y no extrañará que 
todavía fuese celebrada por su gracia v hermosura. sobre todo en compara¬ 
ción de las mujeres egipcias, de reconocida fealdad y prematura vejez *. 

Atravesando, pues, Abraham la región meridional, «regresó hacia 
Betel, hasta e; ¡ligar en donde primero tuvo asentada su tienda ; allí erigió 
un altar, e invocó el nombre de Dios». Habíase cumplido en parte la pro¬ 
mesa divina. «Era rico en bienes, oro y plata», tenía muchos siervos y 
sierras, camellos y asnos, bueyes y ovejas. «También Lot, que andaba en 
compañía de Abraham, tenia muchos rebaños ; por lo que va no eran su¬ 
ficientes para ambos los pastos», tanto menos, cuanto que «los cananeos 
habitaban ya en aquel país» -. De aquí vino a suscitarse una riña entre los 
pastores de los ganados de Abraham y Lot. Dijo entonces Abraham a Lot ; 
«Ruégete no haya discordia entre nosotros, ni entre mis pastores y los 
tuyos ; pues somos hermanos» '. Ahí tienes a la vista toda esa tierra ; se¬ 
párate de mí, te ruego ; si tú fueres a la izquierda, yo iré a la derecha ; 
si tú escogieres la derecha, yo iré a la izquierda». V alzando Lot los ojos, 
miró toda lo repión del Jordán, que. antes que asolase el Señor a Sodoma 
y Gomorra, estaba regada como antes el Paraíso y como Egipto, y esco¬ 
gió este paraje. Separáronse, pues, el uno del otro, y Lot habitó en Sodo¬ 
ma. Mas los sodomitas eran perversos en extremo y grandes pecadores 
a los ojos de Dios (13, 1 -13). 

Abraham. más anciano que Lot y cabeza de familia, nos da un ejemplo 
»ul)lime de desinterés y amor <1 la Ja:. Estas dos virtudes radican en la caridad 
verdadera y sincera ; pues «la caridad no es envidiosa, no se irrita» 1 * 3 4 . Acerca 
de la elfít ión Je Lot adviene san Ambrosio: «El más débil escogió lo más 
agradable, despreciando lo más útil». A’ aunque lo t perseveró justo entre los 
pecadores, con todo, in las penas que atribularon su aúna a la vista de la 
impiedad, en la prisión que padeció, y aun más en ia precipitada fuga de Sodo- 
ma, debió de ver una reprensión por sus imperfecciones. 

139. Los relatos de los viajes y hechos del Patriarca en Canaán y Egipto 
responden del todo a las circunstancias y a la vida de aquellos tiempos, que hoy 
en día conocemos por inscripciones y monumentos. .Mucho antes del tiempo de 
Abraham, Palestina estaba bajo la influencia de la civilización do Egipto y 


1 <’fr. 11 1 \ ■ :, S. o, iS. (‘ui’.if ».> 1. • en il cap. jn, '"'.'•a v Abraham -e encontraron mií* tarde on 

-dilación anulosa ion Abinuduc, r«-y do los lilist.o-, Allí cuino Abraham y Sara convinieron, 

al llegar a C.'anaan, on pn-ar ante Jos. extraños por hermano y hermana ; también «o aducen los motivos 
v razone-, que tm u ron para proceder de esta sm ríe : «tul vez en este píi(S no haya temor de líif'" ) 

Abraham podía tcnii-r por su vida. Abimcli-r r.o mancilló el honor de Sara, porque Oíos, después de 

cn-iiiíar -u cu-n con cufernndadi - \ .•>t< , ril'dad, !■ amonestó m -líenos. Abraham recobró a Sara y 
recibió tíngalo- do Abimopv upara tapar los ojn»-. t t- decir, '-n concepto tic expiación e indemnización; 
pero iu\o que mr d- labios de Ahinn-lec la censura el. -u conducta. Por intercesión de Abraham ce- > 
la plaga que alli^ía al Rey v a su casa, y proniu concertaron ambo< una alianza. — Este relato es?, p or 
-u contenido, -i-meiante al primero, pero de ninguna man« ra un < duplicado», éüM diferente en mis 
tancia- ; ayuda adema- a i—clarecer el prinn ro. ( fr. /.-cho« k> , /':«• faiMiscJn n i rauen, 5 ,J ***•» } ZapletaJ 
en l'hl \ icjoti, ,>; s . 

- I.,,s canaiieo< (miraron .-n l'ab-tir.f r---r < ) -ur, i ' ;jí*‘.- u:i-;n■ - en la -eJunda mitad del tercer 

milenario a. t'r. Según tradición de ellos ini-mo-, vina-ron, coitu. dice Ihrodolo (7, del mar K' j' 

y - ( -tabkcieron Al sur del pai«, en la co.-ta y 111 ia llanura, desalojando a los indígenas dxm., 

Kanunoi’t n. //t’br.itrr, en 1*11 A 7 iiiliL 

3 E- muy frecuente > n 1-tael dar-e •titt'r p.ir.o'.i’ - pta-xina - el nombre de hcririano y he ■ n>ana . 
A-í di-lv jnú rpretarse >1 \m\o TeManvnto cuando bal-la de ’ - he. manos de Jesús. Abraham ''ra 
iio (le Lnr. 

* I ('<’/ IJ, 4 > 
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HaliUnn'a. X'o aran ra.Eti,'- íti- viaje» y ''Xpcdinoiv» guTVríTas dr¡ uno al otro 
paf». Todavía algunos Mijos, ftes¡>in'-s de Abraham presentaba Canaán la mezcla 
característica de población lija, agrícola y nómada que la historia de los Pa¬ 
triarcas supone. Las tribus nómadas de Palestina tenían íntima relación con el 
país cnilizado de Egipto. Según testimonio de documentos egipcios (relaciones 
de viajes, cartas), lo» jefes ele estas tribus nómadas frecuentaban la corte de los 
faraones y estaban al corriente de ¡o» sucesos de Egipto. Entre el país del Eu¬ 
frates y Egipto se cruzaban embajadas con mensajes escritos. Estos nómadas 
asiáticos (beduinos) no eran bárbaros ; los pueblos bárbaros, a los cuales com¬ 
bate el rey de Egipto, se nombran en oposición a ios nómadas. Los jefes de 
éstos solían aliarse para hacer expediciones bélicas contra los «príncipes de las 
naciones)), como »e dice de Abraham [Gen. ij) L 

Tenemos un testimonio de la historicidad de la narración bíblica en los rega¬ 
los qu« Abraham recibió de Earaón ÍLrii. i», iU) ■. «Por respeto a ella (Sarai), 
trataron (los egipcios) bien a Abraham, el cual adquirió ovejas y bueyes v asnos, 
esclavos y e»c!a\as. y asnas y camellos)). Durante mucho tiempo la crítica ha 
ridiculizado este pasaje de los regalos, creyendo ver entre ellos algunos objetos 
desconocidos en Egipto v echando de menos otros que allí era costumbre rega¬ 
lar. Mas hov -e sabe por los monumentos, que enejas, hueves y asnos perte¬ 
necían ya desde antiguo a la riqueza de Egipto ; v también el camello, aun 
cuando (como el cerdo) no aparezca representado en los monumentos. X'o se 
'.tabla de caballos ; pues este animal era desconocido en Egipto, hasta que fus 
«reyes pastúrese iHyous) lo importaren de .Asia. Acaeció esto después de los 
tiempos de Abraham. ¿Hubiera tenido en cuenta ésta pequeña pero significa¬ 
tiva diferencia un escritor de tiempos posteriores, que no conociese con exac¬ 
titud La tradición de los tiempos pasados, habiendo \isto los descendientes de 
Abraham por sus propio' ojos Ja caballería egipcia ante la cual se sobrecogie¬ 
ron de pavor a la salida de EgiptoV Tamban es conocida desde muy antiguo 
la riqueza d« Egipto en plata \ oro ten lo que asimismo -« enriqueció Abraham, 
según Gen. 13, 2) 

140 . Dios recompensó el noble desinterés de Abraham (para con Lot). 
renovándole la promesa de entrar sus descendientes en posesión de todo 
aquel país. «Alza tus ojos, y mira hacia el norte y el mediodía, hacia el 
oriente y el poniente. Toda esta tierra que ves. yo te la daré a ti y a tu 
posteridad para siempre \ V multiplicare tu descendencia como el polvo 
de La tierra, V si hay hombre que pueda contar los granitos de polvo de 
la tierra, ése podrá contar tus descendientes. Levántate, y ve recorriendo 
el país a lo largo y a lo ancho ; porque a ti he de dártelo.» Abraham, re- 


• fr. ATAO\ — Ace-roa tl<* Egipto f.íwinbre, ai-ograíín y civili/arión), cfr. Dóller, <in,lun. 

' ; HagiMi en IM I, 119-143. 

Kn las exoaviifioib-s realizadas en Abu*ir el-Meh-q (19^51 por la Sociedad Orientalista AI mana, 
descubrió, entre otras coa^ i increpan l es, una va- 
- ij n de piedra calcárea, que tema la forma do un 
'.amello i-n actitud de reposo: >e halla expuesta en el 
''lusco Egipcio de 1 ^‘i‘lin ífig. ^4). Como (■.-tos oh- 
tus snn induda ble me rito del 4 milenario a (r., puc- 
• as-;'g U i- ai - >e que >*1 camello era conocido en Egipto 
tan r> mota antigüedad. — Acerca de los regalos 
1 Faraón a Abraham, cfr. Dornstetu-i', Abralutm, 10S- 
Ibid., p. SS la re!utación de que Abraham 

marchara, no a Egipto íluhr. Mizruimj, *inn a un 
]>aú árabe, llamado Mttsri. Exiguo un Musri al nort' 

'* 'siria lili /»'. g. 10, 28 ; JY ¡\ c g. 7, X) v también 
un Mitsrón ig.Madián?) al norte dé Ar.ibia, el cual 
t i;| .' haber ■ »i . ii"'pr;ilni"i'i - !>n¡t> <1 jfuminin de: 

Egipli , puede tal vz '-slar ci>mprend;do en el nomina 
u • iMc ; no s ( _. hrt demostrado que existiese n ■ I nort Kig. — Vasija de piedra calcárea, < 11 for- 

b- -vrfibi.i un MfflBffí con el cu ai <*• pudiera confundir tua de camello, encontrada en un Sepulcro 

1 Mizraim o Egipto de la Biblia. Siempre que preh i-lorien egipcio. (Propiedad de la Socie- 

nabla del n-y de Mizraim, su alude ciertamente a dad Orientalista Al» mana). 

Egipto. Ningún texto cuneiforme obliga a Ínterpn lar 
Mu'¡-i = Mizraim por otro país sino Egipto. 

3 Es decir, mientras sigan siendo el pueblo de Dios (cfr, I.rv. ís, 28; .■**, 4;; /),»>/. 4, >7; _>S, 04; 
-*•» 2S ; 30, 1), y en cuanto que la posesión de Canaán es símbolo dé aquella otra más hermosa del 
cielo, que Dios ha de dar a los hijos espirituales de Abraham, cfr. lichr. 4, 8 s>. 
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moviendo su tienda se puso en camino, y fue al valle de Mambre *, junto 
a Hebrón, y edificó allí un altar al Señor 1 2 . 

141. El lugar escogido por Lot era la región inferior de la campiña del Jor¬ 
dán, cubierta hoy por el mar Muerto o por su parte meridional 3 . El Jordán 4 , 
eje fluvial de Palestina, nace en el extremo norte de este país. Tiene sus fuen¬ 
tes 3 * en el monte Hermón, estribación de! Antilíbano, y discurre de norte a sur 
hasta sepultarse en el mar Muerto ; su longitud en línea recta es de 225 kiló¬ 
metros ; pero las curvas que describe alargan su curso hasta los 750 km. Ape¬ 
nas nacido, entra en el pequeño lago de Merom (Huleh), atraviesa luego el de 
Genesaret, desembocando 112 km. más abajo, en el Asfaltites (= mar Muerto). 

En el hondo valle del Jordán a través de los siglos ha excavado el río, dentro 
de su amplio cauce de un cuarto de hora de ancho, otro más reducido, de orillas 
escarpadas y 15 m. de profundidad. Durante la época lluviosa y al derretirse 
las nieves, rebasa el Jordán su lecho inferior, adquiriendo gran extensión y alto 
nivel. Pero, ordinariamente, su anchura no pasa de 30 m., y en otoño ofrece 
muchos puntos vadeables, que no siempre pueden cruzarse sin peligro, a causa 
de lo impetuoso de la corriente. Al salir del lago de Genesaret son todavía 
límpidas las aguas ; pero pronto el barro va comunicándoles color amarillento ; 
son potables, aunque poco gratas, por tibias. Abunda la pesca. En la espesura 
de sus riberas se guarecían en otro tiempo los leones ; hoy, algunas fieras me¬ 
nos peligrosas. Sus principales afluentes son el Hieromax, llamado hoy Wadi 
Jarmuk, que desciende del monte Haurán, y el Jabok o Jebok, llamado hoy 
Wadi Zarka, de los montes de Galaad ; ambos confluyen por la orilla izquierda, 
n 8 y 50 Km. aguas abajo del lago de Genesaret (= Tiberíades). 

142. Hebrón 6 es una ciudad antiquísima. Está situada siete horas al sur 
de Jerusalén, a unos 850 m. de altitud, en una hondonada de las montañas de 
Judá, fértil y abundante en aguas. Según una leyenda hebrea, allí fué creado y 
enterrado Adán 7 . Lo que sabemos con certeza es que allí está el sepulcro de la 
familia de Abraham 8 . Conquistada Hebrón por Josué, tocó en suerte a Caleb 
(tribu de Judá) ; el cual, a la muerte de aquel caudillo, hubo de reconquistarla 
del poder de los cananeos. Llegó a ser una de las poblaciones más importantes 
de la tribu de Judá, ciudad libre o de refugio entre las seis que Moisés desig¬ 
nara, y una de las trece sacerdotales. 

En el desierto de Tif, que separa a Hebrón del mar Muerto, se ocultó David 
largo tiempo para librarse de las asechanzas de Saúl, y en ella fué elevado al 
trono, reinando siete años y medio sobre la tribu de Judá. Junto al pozo de 
Hebrón 9 mandó colgar los cadáveres de los asesinos de Isboset, hijo de Saúl ; 
en la puerta de esta ciudad fué traidoramente asesinado Abner por Joab. Ro- 
boam mandó fortificarla de nuevo ; después de la cautividad de 'Babilonia, recobró 


1 Le llamó así su dueño Mambre, el amonta, el cual, juntamente con sus heimanos Ancr y Escol, 
concertó alianza con Abraham (Gen. 14, 13-24; cfr. núm, 144). 

! Acerca de las teoría» arbitrarias y singulari»imas que han inventado los modernos críticos «acerca 
de Abraham y sus relaciones con Hebrón, cfr. la obra de Dorr.stetter, Abraham, 67 ss. 

3 Cfr. núm. 133 y núm. 157; TQS 1867, 625; Die ;t ’cstl. Jordansau; Blankenhorn, Xatur<eissens- 
chajtliche Studien am Toten Meer und itn Jordantal (Berlín, iqi2). 

4 En hebreo Jardén, el que va descendiendo a causa de -u rápida pendiente; en árabe se 1 c llama 
generalmente ech-Cheria, abrevadero, pero también Urdun. Dóller, Studien, 125 ss. 

5 Hasbani, Leddan, Baniani. La fuente principal está a unos 38c m. de altitud, no lejos de Ba da'-, 

antigua Paneas o Caesarea Philippi, 3 millas al norte del lago de Merom, una hora escasa al oriente 

de Tell el-Kadi, antigua Lesem o Lais, que más tarde se llamó Dan (cfr. núm. 133). 

0 El nombre antiguo Kirjath Arbe, d'd cual había aún memoria en ti *mpo de la conquista de 
Canaán por Josué, significa probablemente «ciudad cuádruple», ya por los cuatro caminos que allí con¬ 
curren, ya por constar de cuatro barrios (cuatro poblaciones unidas). Fundándose on los. 14, 15, creyeron 
algunos que significaba «ciudad de Arbo», antiguo señor de la ciudad, padre de la raza gigantesca de 
los enaquitas. Los árabes la llaman el-Chalil, que quiere decir el amigo (de Dios), o sea Abraham 
(cír. pág. 64, nota 2). Dóller, Studien. 14 ss. Es posible que Hebrón se derive de Habirun — «ciudad 
de los Habiri». Nagl, Nachdavidische KÓnigszeit, 190. — Según Nuni. 13, 23, Hebrón fué edificada 
siete años antes que Tanis, capital del Bajo Egipto; según E. Meyer, hacia 1670 comenzó la era de 
Tanis, y en la célebre inscripción de Sosac (v. núm. 57 °) se designa a Hebrón, hacia el 1000 a. Cr., 

como «posesión de Abraham»; según Fl. Josefo (De bello judaico, 4, 9, 7) era «anterior a M'-infis, pri¬ 

mitiva capital de los faraones, y en su tiempo tenía ya 2300 años; fué, por tanto, fundada por los años 
del nacimiento de Abraham (?). 

7 Cfr. p. 87, nota 4. 

* Cír. núm. 165 s 

9 Probablemente un pozo situado al sudoeste de la ciudad, de 40 m. de largo y ancho por 7 de 
profundidad, construido de piedras labradas. Existe también al nordeste de la parte meridional de la 
.ciudad un estanque de 26 m. de largo, 17 de ancho y 6 */, de profundidad. 
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su antiguo esplendor. Judas Macabeo la rescató de los idumeos, que se habían 
apoderado de ella después de la caída del reino de Judá ; pero, en tiempo de 
Jesucristo, la vemos de nuevo bajo el yugo de Idumea. Fué destruida por los 
romanos en la guerra de los judíos el año 69 de Cristo, y más tarde reedificada. 
Los Cruzados la conquistaron el año 1100, estableciendo allí un obispado en 1167. 
Saladino se la arrebató en 1187, y desde entonces está en poder de los mahome¬ 
tanos. 

Hebrón fué siempre lugar sagrado para los judíos, principalmente por con¬ 
tener los sepulcros de los Patriarcas. En ella fué ungido rey David «delante de 
Yahve», es decir, a la vista del lugar santo; allá se dirigió Absalón «a ofrecer 
sacrificios», cuando quiso alzarse rey *, y, según Fl. Josefo I 2 , allí ofreció Salo¬ 
món 1.000 holocaustos en el altar de bronce erigido por Moisés ; por lo que 
Dios se le apareció en sueños, invitándole a pedir lo que más deseara, y Salo¬ 
món sólo pidió la sabiduría 3 . Para los judíos de hoy, Hebrón, Jerusalén, Tibe- 
nades y Safed son las «cuatro ciudades sagradas» de Palestina. También para 
los mahometanos es sagrada Hebrón, y cuidan celosamente el santuario (Ha- 
ram) levantado sobre la cueva del sepulcro de Abraham, al sudeste de la ciu¬ 
dad 4 . Al sudeste de Hebrón se eleva una colina de 900 m. sobre el nivel del 
mar. A media hora de distancia, al noroeste del valle, se muestra la encina de 
Abraham 5 , en el antiguo bosque de Mambre ; en esa comarca se encuentran los 
mejores viñedos ; por lo cual se pretende localizar en su término el torrente 
del Racimo, donde los exploradores de Moisés cortaron aquel hermoso ejem¬ 
plar 6 * . Una milla al este de Hebrón se halla Beni Haim, la antigua Anim r , 
punto culminante de la región, que domina el panorama del mar Muerto. Hasta 
allí acompañó Abraham al Señor ; y desde allí pudo el Patriarca contemplar la 
catástrofe de Pentápolis 8 . La población asciende actualmente a 20.000 habitan¬ 
tes, de ellos 1.500 judíos ; los restantes, mahometanos fanáticos. 


16. Melquisedec 

(Gen. 14) 

143. Después de algún tiempo, aconteció que cuatro reyes extranje¬ 
ros hicieron una incursión en aquel país ; iban al frente Codorlahomor, rey 
de Elam, y Amrafel, rey de Senaar ; era su propósito someter las ciuda¬ 
des 9 * de Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim y Bala (Segor), regidas por 
otros tantos reyes. Porque, tributarios éstos de Codorlahomor durante 
doce años, ahora habían sacudido el yugo. Libróse la batalla en el valle 
de las Selvas, donde está hoy el mar Muerto. El valle de las Selvas estaba 
sembrado de pozos de asfalto Los reyes de Sodoma y Gomorra volvieron 
ias espaldas y cayeron allí mismo; los demás se salvaron en los montes. 
Los enemigos saquearon Sodoma y Gomorra, y se apoderaron también de 
Lot y de todos sus bienes. Uno de los que escaparon, corrió al valle de 
Mambre a dar la noticia a Abraham. Luego que éste la oyó, pasó revista 
a sus criados expertos en la guerra, 318 en número, y con ellos y sus 
aliados fuése en seguimiento de los vencedores hasta Dan 11 ; echóse so¬ 
bre ellos de noche, desbaratólos, y les fué persiguiendo hasta Hoba, a la 


I II Reg. 2, 4; 5, 3; 15, 7. 2 Ant. 8, 2, 1. 

s Según la Sagrada Escritura fef. III Reg. 3, 4), celebróse este sacrificio en Gabaón, algo más- 

de una milla al noroeste de jerusalén. 

4 Cfr. núm. 165. 

J Cír, núm. 152. 

II Cfr. núm. 360.. Otros creen encontrar el torrente del Racimo en Bersabee. 
ios, 15, 50. 

s Gen 18, 17 ss. ; 19, 27 s. ; cfr. núms. 154 y 136. 

* De ahí el nombre de Pentápolis, es decir, las cinco ciudades (Sap. 10, 6). 

Estos pozos podían ser la ruina del enemigo desconocedor del terreno; pero esta vez impidierorr 

la huida de los naturales. 

11 Dan, no lejos del Líbano y de la fuente del Pequeño Jordán; según otros, probablemente 
Dan-Jaan, en Galaad, en uno de los dos caminos que por el norte y sur del lago de Genesaret condu¬ 
elan a Damasco fll Reg. 24, 6; cfr. Deut. 34, 1). 


15$ l6. CKEDIHII.il> U) DEL REI. VID BÍBLICO </1 n . I 4, 16-17 

izquierda fie Damasco logrando recobrar todas las riquezas y a Lot 
con lodos sus bienes (14, 1-16). 

Con este relato se pone la Sagrada Escritura, por primera vez, en contacto 
inmediato con la historia profana. Por esta razón el capítulo 14 tiene grandí¬ 
sima importancia para la demostración científica de la credibilidad histórica del 
relato bíblico, y ha sido rudamente combatido hasta el día de hoy. Mientras la 
historia profana ignoró) los nombres y la expedición que aquí se mencionan, 
túvose este relato por «invención tendenciosa», indigna de crédito. Pero, desde 
que las inscripciones cuneiformes aclararon muchos nombres y hechos, se va 
poniendo cada vez más empeño en cimentar en este capítulo la autenticidad de 
la historia bíblica de Abraham y la cronología *. Mas es necesario proceder con 
mucha circunspección. El descifrar los nombres propios es tarea sumamente difí¬ 
cil ; muchas lecturas tenidas antes por ciertas son insostenibles ; otras lian sido 
impugnadas por asiriúlogos calificados ; por lo que, hoy por hoy, se tienen por 
dudosas \ Hasta ahora sólo se ha podido demostrar con certeza que los anti¬ 
guos reves de Elam pretendían la supremacía sobre Babilonia ; que ida tierra de 
Occidente» estuvo bajo el dominio de los retes babilónicos y que las expediciones 
bélicas hacia los países occidentales no eran cosa rara. Eos nombres de personas 
y lugares son antiguos v no pudieron ser inventados por un escritor posterior. 
De aquí se sigue que el relato de la incursión de cuatro reyes de Oriente contra 
cinco reyes de Occidente está de acuerdo con las circunstancias históricas de la 
antigüedad, y contiene datos primitivos seguramente históricos. Ello da pie 
para formar un juicio provisional favorable a la fidelidad histórica de los 
n latos bíblicos en general. Afirmar que el relato contenga «cosas imposibles 
en sí mismas» 4 junto a otras acreditadas, o suponer que lo haya compuesto un 
escritor posterior valiéndose de noticias antiguas, es refugiarse en los prejui¬ 
cios y falsos principios de siempre. ¿Por qué no había de disponer el autor del 
Génesis de una tradición antigua i tal vez escrita)? Así parece colegirse d-i estilo 
arcaico del capítulo 14. La figura de Melquisedeo y el nombre de Dios, El- 
Elvon, «el Altísimo», encajan bien en una época arcaica en que los babilonios, 
egipcios, fenicios y árabes tenían sacerdotes-reves. No podemos entrar en por¬ 
menores de este estudio complicado La importancia del capítulo 14 para 
la historia sagrada está exclusivamente en la conducta de Abraham y en la in¬ 
tervención de Melquisedoc. Los reyes de Oriento entran en escena accidental¬ 
mente, sólo porque su expedición daba pie para lo que el escritor quería con¬ 
tarnos después. 

144 . Al regresar Abraham, saliéronle al camino (el rey de Sodoma 6 ) 


1 Si furamente la n!d"a llamada todavía Hoba (lía^mti, media hora al i*«*ri•* <!•• Dama-cu, a un<v* 
30a 1 \ " de Hebrrtn. 

• Asi Hommol, Die aUisraclitische f'berliefemng, 18 -i-, 

1 A pin ar, algunos lingüísticamente Amraphel de Jammnrapil (rapaltiti — Jammuropi. o también 
d“ Iln-.iKj-ntu-ra-pi. El asirlólogo Bezold rechaza decididamente la identidad personal de Amraicl > 
}iiiwnnnobi; otros so pronuncian resueltamente a favor (véase pac. 44, nota ji. No se ha comprobado 
todavía r-n las inscripciones el nombre Codorlahomor; pero sus elementos son ciertamente clamíticos : 
una serie de nombres de antiguos reyes comienzan por Kudur; I.agama r e* nombre de un dios elamita. 
También se ha demostrado la antigüedad c historicidad de otros nombres de personas, ciudades y 
pueble*, mencionados en Gen. 14, 1-13. Arioch corresponde a Eri-aku, atestiguado por las inscripciones 
escritura sumaria del rey babilónico Warad-Sin, probablemente idéntico a Rim-Sin de Lnr.-n. Ellasar 
os seguramente I-arsa, antigua residencia de los reyes de Babilonia: se supone que Tndal c- e 1 * 3 
T adehala de las inscripciones. 

1 No se \e ímpoMbilidad ni en el número di* los -iervos r»-el litado-, por Abr.ihám, ni en lo largo 
del camino desde Hebrón hasta Damasco, ni en la victoria sobre los cuatro roye-. Porque Abraham 
contaba seguramente con fuerza suficiente para defender sus bienes y podía disponer de sus aliad >s. 
La gente de Abraham podía llegar a Damasco en unos pocos días, mientras que la retaguardia de l 1 - 
olamitas vencedores, dórale iban los despojos (n-baño-i de Lot, tenía que cai'iiner con lentitud. h- T 
suponer que el ejército de los cuatro reyes sería relativamente pequeño — tío había entonces grande s 
imperios —; tampoco tendrían gran extensión los dominios de 1n«* cinco reye- vencidos ; demas de e-to, 
bastaba una sorpresa a la retaguardia para explicar el feliz éxito de la intervención de Abraham : 
(.salvó a Lot ron sus bíene-». 

3 Dornslct ter, Abraham, iói ; BZI • ií, 35 **' , y A, 3; Bezold, Pn~ .l.v\\ ,r , .r *»i. Keihn- 
sch riften. >3 s<. Kl investigador prole-tanto S(Uin refuta enérgica y acertadamente la hipercrítica qu** 
cree d*‘-cuhrir en (¡en. 14 una invención tardía. C’a-¡ todos bv- argumentos que ->• e-griniian antes 
eonrra la credibilidad y autenticidad de 1 jS-20 (Melquíi-edec), se tornan -mi puchas favorables, mere',¡ 

a reci-Miles descubrimiento»:, v. B 7 . IV, 3’íj, 

Tenía que sor sucesor de! que acababa de morir, lo cual no os impo-inle. p r> -i p<-co probable. 
Suponen algunos que por corrupción del texto se nombra aquí al rey de Sodoma, mientras que primi¬ 
tivamente sólo se hablaba de MelquDpdec, ni cual se deben atribuir las siguientes palabras : i Daiii" 
tas almas (es decir, los enemigos que has tomado cautivos)». Hohcrg, itw. 
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y Melquisedec, rey de Salem (la futura Jerusalén en el valle del Rev, 
que está junto a Salem. Melquisedec ofreció pan y vino, pues era sacer¬ 
dote del Dios altísimo, y bendijo a Abraham diciendo : «Bendito sea Abra- 
ham de Dios, que creó cielo y tierra ; y bendito sea Dios el Excelso, que 
entregó en tus manos a los enemigos». Dióle Abraham diezmos de todo 
¡o que había arrebatado a los enemigos. Entonces dijo el rev (de Sodoma) 
a Abraham : «Dame las personas (que has libertado), lo demás quédate 
para ti». Pero Abraham replicó : «Alzo mi mano al Señor Dios excelso, 
que ni una hebra de hilo, ni la correa de un calzado tomaré de todo lo 
que es tuyo, porque no digas : Yo enriquecí a Abraham ; a excepción sólo 
de los alimentos que han consumido los mozos, y de las porciones de estos 
varones que vinieron conmigo de la vecindad, de Aner, Escol v Mambre ; 
éstos tomarán su parte» 1 2 . 

145 . M isteriosa es la aparición de Melquisedec en el relato que precede. 
Está sobre Abraham, padre escogido y privilegiado de los crecentes ; pues ofre¬ 
ce un sacrificio por éste y los acompañantes ; le bendice v recibe de él diezmos 
de todo. No ofreció Melquisedec pan y vino a los combatientes de Abraham 
para que reparasen sus fuerzas — éstos tenían alimentos en abundancia, como 
se colige de las palabras de Abraham — sino en calidad de sacrificio (v banquete 
sacrificial), de acuerdo con lo que el texto añade : ((porque era sacerdote de Dios 
altísimo» 3 ; repárese en el sentido de! contexto, en la bendición al fin de la 
(•fronda, en la alusión contenida en el salmo mesiánico : (¡tú eres sacerdote para 
siempre, según el orden de Melquisedec» en el simbolismo que el hecho encie¬ 
rra para la Nueva Alianza, cuyo -acrificio incruento anunció Malaquías 3 * . en el 
cumplimiento mediante el sacrificio incruento de la Nueva Ley, en la interpreta¬ 
ción de san Pablo 6 y de los santos Padres 7 8 . /Tendría sentido el r.ealce que el 
Antiguo Testamento da al carácter sacerdotal de Melquisedec, si en el único 
lugar que habla expresamente do él no se indicase la función característica del 
sacerdote — el sacrificio? El apóstol san Pablo, al exponer el simbolismo de 
Melquisedec (Hebr. 7), no hace mención expresa de su sacrificio, pero le llama 
sacerdote repetidas veces. El Canon de la Misa ha fijado desde antiguo la inter¬ 
pretación unánime de la Iglesia con estas palabras : quod tibí obtulit sacerdos 
luus Melchisedech, y el Catecismo Romano (parte II, c. 4, q. 78) define de 
esta manera su carácter : milla in re imaginan magis expressam licet videre, 
quam in Melchisedech sacrificio. Cuando los protestantes, para desfigurar el 
carácter del santo Sacrificio de la Misa, interpretan torcidamente el sacrificio 
de Melquisedec, contradicen a la letra y al contexto de este pasaje, al Nuevo 
Testamento y a la interpretación constante de la Iglesia de Dios. 

Por este sacrificio, y por las circunstancias que en él concurrieron, fué Mel- 
quisedec figura señalada de Cristo, como nota punto por punto san Pablo*. 


1 Cfr. Ps. 75, 3; El. Josefo, Ant. i, 10, 2. No la Salim situada en la» cercanía» del Jordán, 
75 Km. al norte de Jerusalén floann. 3, 231. ('-'rea de J -ru»a 1 rn e»tá el valle del Rey, donde Absal c 
su mausoleo (II /?<?£. 18, iS; cfr. El. Ja»efo, 1 . c. 1, 10, >; 7, 10, 3; v. núm. 544); allí podían 
dividirse los caminos de Sodoma y Hebrón. Cfr. Mommert, Salem, die Konigsstadt des Melchisedech 
' ■ ■ i*km)- La mención n».i» antigua de Jerusalén, Urusalim, se encuentra en una de las cartas 
d‘ Amonta ív, núm. q), escrita por Abdichiba a Amenofts IV (el original se encut nira en el Mu»-o de 
IWlín; lámina 2d). Allí se lee, entre otras cosa», o*te pasaje notable, que algunos tienen por paral V 

Hchr. 7, 3 : «En lo que a mí loca, no me pusieron (ai frente de Vrtisalim) ni mi padre ni mi 
madre ; »inn el brazo del poderoso rey me hizo entrar en mi ca-a solariega» fe? decir, me invistió ti I 
Y -l -r y de ] a dignidad de príncipe). El apóstol »an Pablo en l¡e Ur . 7, 3 ron-id ra rom.* un rnMJo 
•nbólico la presentación que de Melquisedec hace el texto sagrado : ,»in padr--, »in madre y sin 

í *'1 - aloqiau 

; 1 i“-^4. 

La expresión hebrea, que traducimos .-ofreció»* C]'nlgatu: puHerduit 1. pu»» ; i"U\ bien significar 
wfr -' er en sacrificio», como lo entendió la tradición judía; cfr. Hobcr¿j, Génesis 11 i *.*3 ; Poblé, Dagm- 
III 1 , 331. La conjunción > pues** f mi m) que no aparece en la ver-ion j*ru*t*a, nada prueLa en contra; 
irM'que en hebreo la cláusula ‘era sacerdote del lilas altísimo» está unida a la frase anterior, y puede, 
1”'!' tanto, considerarse como una explicación d-d por qué MdquKedec «ofreció» pan y \iuo. Pero -i 
u '.unos osa cláusula ron la siguiente, el -acordóte Melquis.'dec bendice a Abraham, lo cuál, »e£un los 
usos- orientales, presupone un sacrificio. 

* Ps. ir*.), 4. 

* M eludí. 1, 11. 

* Hebr. 7, 1-6-11 s». ; cfr. 5, 

’ Lo mismo expresan las repr'-- ‘litaciones d • las catacumbas; Krnu», Realenzvki. II, jqo. 

8 Hebr. 6, 20; 7, 1 ss_ Cfr. Wei-ss, Mrss. Yolbilder, 18. 
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Milqui.'fdcc era rey; su nombro suena «rey de la justicia 1 ; >u ciudad. Salem: 
es, pues, «rey do Ja pa/.., .Melqui.-cdet- ira rey y sacerdote. No menciona la 
Sagrada Escritura padre, ni madre, ni gi nealogía de Melquisedec, principio ni 
lin do sus días; sólo dice que ofreció un sacrificio, un sacrificio de pan v vino; 
a esto alude el satino: «tú eres sacerdote según el orden de Melquisedec». Con 
ello indica el mismo Antiguo Testamento el rasgo más importante dei simbo¬ 
lismo : el l'ngido del Señor, el Hijo de Dios, ha de ser sacerdote y rey, como 
Melquisedec, en lo cual va incluida también la semejanza del sacrificio de 
ambos. 


17. Fe y hospitalidad de Abraham. Precepto de la circuncisión 

(Gen. 15, 1-1S, 15) 

146 . Pasadas que fueron estas cosas, habló Dios a Abraham en una 
visión, diciendo : «Ño temas, Abraham, yo soy tu protector, y tu galardón 
sobremanera grande» -. V acordándose Abraham de la promesa de gran 
descendencia que anteriormente Dios le hiciera, respondió con melanco¬ 
lía : «¡ Oh, Señor Dios ! ¿y qué es lo que me has de dar? Yo me voy sin 
hijos ; asi que habrá de heredarme el hijo del mayordomo de mi casa, ese 
Eliezer de Damasco». Al punto replicó el Señor diciendo : «No será éste 
tu heredero, sino un hijo que saldrá de tus entrañas. Y sacóle afuera 
—era de noche—y le dijo: «Mira al cielo, y cuenta, si puedes, las estre¬ 
llas. Pues asi será tu descendencia». Creyó Abraham a Dios, y su fe re- 
putósele por justicia (Gen. 15, 1 -16). 

Prometióte de nuevo Dios dar en posesión a su descendencia la tierra 
de Canaán ; pero le añadió : «Sepas desde ahora, que tus descendientes 
han de vivir peregrinos en tierra ajena, donde los reducirán ti la esclavi¬ 
tud, y afligirlos han por espacio de cuatrocientos años Nías a la nación 
a la cual han de servir, yo la juzgaré ; y después de esto, saldrán cargados 
de riquezas. Entre tanto tú irás en paz a juntarte con tus padres *, termi¬ 
nando tus días en una dichosa vejez. A la cuarta generación 3 es cuando 
volverán acá; porque al presente no está todavía llena la medida de Jas 
maldades de los cananeos» (Gen. 15, 7-16). 

Repútesele a Abraham la fe por justicia ; esto es, Abraham fue acepto a Dios 
de una manera especial, porque no miró n¡ a su edad avanzada (de 75 a 85 años) 
ni a la esterilidad de su mujer, muy entrada ya también en años, sino sólo a la 
omnipotencia y veracidad de Dios. La fe práctica en el santo amor de Dios pro¬ 
dujo tan hermosos frutos de abnegación, respeto, obediencia y sacrificio en la 
'ida de este santo Patriarca. Por ello había abandonado su patria, la casa 
paterna, todo lo que hasta entonces amara y tuviera en estima ; por esta fe 
estuvo dispuesto más tarde a sacrificar al hijo de la promesa ; en suma, esta 
fe es la raíz de todas sus grandes y sublimes virtudes. 

147 . Entiende la Sagrada Escritura por visión una misteriosa aparición o 
comunicación, por medio de la cual se manifiesta Dios al hombre. Hay cuatro 
maneras de visiones, dos de las cuales se dirigen a la inteligencia del hombre 
mediante internas ilustraciones o mediante comunicaciones de conocimientos o 
verdades ; las otras dos obran primero en los sentidos interiores o exteriores, 


1 PnihíiMenn i.lc Ululo di- la* ivy,« tío J. ru-iilf n Mr. A,i»n¡.ril.'. = lev ili- justicia, víase mitn. 4l.il' 
- sin duda quiso Dios con c—lo tranquilizar a Abraham acerca d<- nocibles \ i infanza^ de los rey es 
vencidos o envidiosas insidias de lo*, cananeos, y recompensarle al mismo tiempo por su comportamiento 
heroico, abnegación y desinterés. 

i: n números redondos, en vez de lo*; .430 años que duró la estancia en fCgipfn EF.xod. 12, 411), o dij 
los 350 años transcurridos desde la muerte de Jo-c <<•>»». 41, 4Ó-47 ; 45, ó; 50. 22. Exod. i, 6-0). 

1 Testimonio de la inmortalidad del alma ícír. num. 57I. 

• j ns ruatro tfeneraeion.es -011 : la vi, (\-inr, \mram, Mui'i-, (K\od. •», ib-20. Xi'uii. -’h, 57-50). Tal 
vez se omitan algunas intermedia-', aquéllas, v. gr., que «110 merecían nombrarse» por ('star mancilla¬ 
rlas, como sucede en la genealogía de Jesucristo entre Salmón y Booz, entre Joram y Ozías. Tal vez 
toma el autor sagrado ido años para cada generación ; lo cual se explica tratándose de una familia 
cuyos miembros lUgaron a la edad de 130-150 años. 
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] nn dio ti'- i• nónn n. » r* «h > ■ •tVo'Tnos \ ■ ~la (-? l;i infixuu . de vi-ioni s 
sobn-nriturah-) o mediante un influjo < n ¡a lanta>ia (imaginación), ora en oslado 
<Jo \ iiI;:i . ora en sueño.» illama-c. osla última, cisión cu suchos) Sólo Dios, 
creador del alma humana, puede influir directamente en la inteligencia ; por 
donde aquellas do- primeras maneras de visiones son las má~ excelentes. Las 
criaturas (y también los espíritus malos) sólo pueden ejercer influjo en el espí¬ 
ritu humano mediante los sentidos internos o externos. Esas revelaciones divi¬ 
nas sobrenaturales van acompañadas de la evidencia y convicción de su origen 
divino. Acontece, a veces, que el alma en estado de vigilia abandona los senti¬ 
dos exteriores y cesa de su actividad ; de suerte que el hombre queda sin conoci¬ 
miento alguno, como dormido v aun como muerto: porque el alma está poseída 
del todo por el espíritu de Dios, sumida total v exclusivamente en la divina 
comunicación. A tal estado se llanta éxtasis o arrobamiento, en el cual no queda 
oscurecido el discurso como en el fal-o éxtasis J . sino -ublimado por modo so¬ 
brenatural. ni queda suprimida la libertad de la voluntad. Ano dignificada e 
ilustrada por la intima unión con la voluntad divina b 

14 S. Refiere el capítulo tu 1 que Sara ¡tal vez porque su fe en la divina 
promesa no era bastante firme) dió a Abraham por mujer a su sierra egipcia 
Agar para que de ella tuviese hijos (esto es, para que Abraham no quedase sin 
descendencia por la esterilidad de Sara). Cedió Abraham a las instancias de su 
mujer. Mas luego que Agar se vió embarazada, desprecio a su señora, la cual 
se sintió ofendida y humillada. Por lo cual Abraham dejó a Agar a disposición 
de Sara. Esta maltrató a Agar, la cual huyo y anduvo errante por el desierto ; 
y estando en peligro de muerte, tuvo una aparición del Señor, quien le ordenó 
volviese a la casa (le su señora y le estuviese sumisa ; diole al mismo tiempo a 
conocer el nombre y la suerte del hijo que llevaba en sus entrañas. Este fué 
Ismael. nacido en el año S<> de Abraham ; había de ser padre de numerosa des- 
i endem ia i habitantes del desierto, tribus nómadas). Lo demás de la historia de 
Dniael y de su madre se relata en el capítulo u, lefr. mira. tj<i). 

Los sucesos están descritos con tanta claridad y tan de acuerdo con el estado 
s< cial de los tiempos antiguos, que, de no hablarse de una aparición y reve¬ 
lación divina, la crítica no vería en ellos nada de legendario. No hay que juzgar 
del proceder de Sara y Abraham según las normas de las leyes posteriores, sino 
-i gún las ideas y costumbres jurídicas de su tiempo. Precisamente, este caso 
que luego se repite con Jacob, Gen. 30, 1 ss. 1 ) está previsto y reglamentado en 
e] código babilónico antiguo (código de Hammurabi) V Según este código, le 
i -i aba permitido a Sara estéril mirar por su derecho, procediendo con su marido 
y l.t criada en la forma que cuenta la Sagrada Escritura : y Abraham se sometió 
al derecho vigente, al parecer, contra >11 voluntad. Se trataba, como han reco¬ 
nocido los santos Padres, de un caso excepcional lesrerilklad duradera de Sara), 
que podía justificar una dispensa de la regla primitiva. Tampoco se puede ver 
■ •n ello una poligamia ilimitada, pues <1 código babilónico no concedía otra 
Ulcera mujer a quien hubiese elevado a la dignidad de secundaria a la criada 
di la estéril, ni daba a la secundaria iguales derechos que a la principal ; pero 
< n lo tocante a la herencia, daba iguales derechos a los hijos de ambas, siempre 
que el padre Ies hubiese reconocido en vida (adoptándolos, «diciendo : hijos 
nuosii). La Sagrada Escritura no alaba ni aprueba la conducta de Abraham y 
hura : más bien deja entrever que las intenciones humanas querían prev alecer 
-obre los designios divinos ; indica también la Sagrada Escritura que los intere¬ 
sados llegaron a conocer las malas consecuencias de ~u conducta. Dios perma¬ 
nece fiel a las promesas y sabe servirse de 1a> intenciones torcidas v de las 
debilidades ele los hombres. Por eso redujo a Agar a la obligación y bendijo a 


\s| v. llamar, a \'i ■> tambo - o Ir»» j.;-. \ • «.;•«!« por 1 h. • o 7 ’• .'.Vlnen'yív diabólica; 

'■ '"il'ii « n ésto-» queda <1 píi' ifr-t. in'.-nsiMc a »■•((.■ 1;» r\t¡ rior, pero al minino campo pierde la 
cinrit'tu'ia, q.j dardo rn estado lei.irpieo ti ‘ ‘ • 1 • • •mhríacado. I 1 1 1 de e-ta naturaleza se dan 

' l'M U' íu'ia i tirre los mago* y adivino», ¡gi Mtib< : filtre lo»» p*'of« ta», jamás. 

1 Para ili'iallrs rír. -a- t. 1 'oina»» • s. Ih, 1 . 1,. ¡7: y- -c«u... - .er, ‘ • ¡,t, ,¡,s .1 T\ 

J.'S *» 

1 V¡e- Pablo 'C.tL 4. 1 'plica el rarén-i i-pito *l< e»íe ¡■.i-ai ■- 

Pl cctliyo de Hammurabi «•»»<abl-ce en -i i 141* : •''i, haldeta!» ti'i nomino lomado n'uiier, ría 

('ta a 'U marido por mujer una t sclava, y porque pare la * *»elavn, di -pr 1 cía a »»u dueña estéril, tiene 
derecho a castigar a aquélla como propiedad *mv«o* - l-'-n adíenlo del de Hammvirabi 

‘'upone la eosiumhr" de que una mujer estéril dé a marido una enclava por mujer secundaria. 




IÓ2 i;. ANUNCIO DE LA CONCEPCIÓN DE ISAAC Gen . 16 ; 17, I- 

Iscnael, por medio del cual había de cumplir parte de la promesa (descendencia 
mas su libre y graciosa elección no fué coartada ni inspirada por la prudenc 
mundana de Sara : no ha de ser el hijo de la esclava, sino el de la libre, qué 
propague el nombre de Abrahatn y sea su heredero, como explica el resto de 
narración. Aquí está el recóndito y elevado misterio de aquellos sucesos, 
parecer insignificantes ; aquí la razón por qué la esclava extraviada merec 
tener una aparición y revelación del Señor. Es de notar que la crítica utiliza ci 
preferencia este capítulo para realzar el «carácter legendario» de los relat 
del Génesis *, cuando en realidad en él está retratada de mano maestra la : 
tuación histórica de aquellos tiempos. 

149. Siendo Abraham de edad de 99 años, apareciósele el Señor y 
dijo : «Yo soy el Dios todopoderoso ; camina delante de mí y sé perfecto 
Postróse Abraham sobre su rostro. Y dijole Dios : «De hoy más, tu ñor 
bre no será Abram, sino Abraham 2 ; porque te tengo destinado para pac! 
de muchas naciones, y reyes descenderán de ti. Y estableceré mi pac 
entre mí y entre ti y tu posteridad después de ti, para ser vo e] Dios tu} 
y de toda tu posteridad I * 3 ; daré a ti y a tus descendientes la tierra en qi 
estás como peregrino, ioda la tierra de Canaán en posesión perpetua 4 * , 
seré el Dios de ellos. Guarda, pues, mi pacto, tú y tu posteridad en si 
generaciones. Y la señal de este pacto es, que a todo niño de sexo mase 
lino circuncidaréis a ¡os ocho días de nacer. Ya no llamarás Sarai a 
mujer, sino Sara s . Yo le daré mi bendición y de ella te daré un hijo 
quien he de bendecir; de él descenderán reyes de pueblos». Postró: 
Abraham sobre su rostro, y sonrióse 6 , diciendo en su corazón : «¿Conqi 
a un viejo de cien años le nacerá un hijo, y Sara, a sus noventa años 1 
de parir?» Y dijo a Dios: «¡Ojalá que Ismael viva delante ti!» 7 * * lo 
Dios replicó : «Sara, tu mujer, te parirá un hijo a quien llamarás Isaac 
y con él confirmaré mi pacto en alianza sempiterna. He otorgado tambi< 
tu petición a favor de Ismael ; he aquí que le bendeciré, y le daré una de 
cendencia muy grande y numerosa ; pero el pacto mío lo estableceré cc 
Isaac, que Sara te parirá el año que viene por este tiempo. Y se retii 
Dios de la vista de Abraham *. Este cumplió la orden divina de la circu: 
cisión en sí mismo y en Ismael, que tenia entonces trece años, y en tod< 
los familiares varones (17, 1-27). 

150 . Según Herodoto y los monumentos, ya en época remota la circuí 
cisión era en Egipto práctica general, aunque de escasa importancia ; en 
época griega era costumbre y privilegio del estado sacerdotal También < 
Cólquida, Etiopía y otros pueblos antiguos se conocía la circuncisión ; no 
seguro que la conociesen los pequeños pueblos vecinos de Israel: idumec 
amimonitas, moabitas, árabes 11 ; sólo de los cananeos (por consiguiente també 
de los fenicios) v filisteos se dice expresamente en el Antiguo Testamento qi 
eran incircuncisos Puede señalarse como costumbre antiquísima y bastan 
extendida, y cabe apreciarla, y de hecho se apreció, de diversas maneras. En 
Antiguo Testamento, desde Abraham, tuvo significado esencial y exclusivamen 


I Particularmente Gunfcel. Wa-..,- en Dorustetter, Abraham, 95 s>,. la refutación de diferentes l> 
rías y objeciones. Ibid. 123-130 un capítulo acerca de Agar e Ismael entre los mahometanos. 

! Oír. núm. 130. 

* Habéis de adorarme siempre como a único Dios verdadero, y guardar fielmente mis mandarmenti 

4 Cfr. núm. 140. 

* Cfr. núm. 130. 

Esta sonrisa provenía de tan «agradable sorpresa (cfr. Rom. 4, 19 ss.) ; por eso no fué reprendí 
como su mujer Sara, la cual dudó de las palabras del Señor (cfr. num. 15 2 )- 

7 Como si dijera : No apartes de él tu gracia y bendición. Dios' escuchó esta súplica ; pero en 
promesa a Isaac denii stró una vez más que da sus gracias con libérrima voluntad a quien Je pie 
(cfr. núm. 88). 

* Es decir, sonrisa, alegría; cfr. Gen. 18, l : ; 21, 3, 6; núm. 152 y 159. 

* Antropomorfismo, con el cual quiere expresar que Dios acabó su conversación con Abraham. í 
como el dignarse Dios comunicar al hombre sus verdades puede llamarse «bajar» (cfr Gen. n, 5), 
la misma manera podemos decir que cesar la revelación es «marcharse» o «subir». 

lo Errnann, Aegyplische Religión, 223. Heves, Bibel und Aegypten, -18 ss. 

II l'nmo afirman Gunkel (Génesis, 237) y Benzinger (Archdologie, 119). 

18 Cfr. Gen. 34, 15; Ierent. 9, 24; Judie . 14, 3; I.B I 939. 
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religioso ; es el signo de la Alianza o de la obligación impuesta al Patriarca y a 
su descendencia, y se distingue de la práctica análoga de otros pueblos, no sólo 
por los motivos de su institución, sino también por otras circunstancias externas 
(practicarse al octavo día, no entre los seis y diez años, como hacían los egip¬ 
cios, o todavía más tarde, como se hacía en otros pueblos. La omisión de dicha 
práctica excluía del pueblo de Dios). Como señal establecida por el Señor, la 
circuncisión era el más importante de los signos y ritos sagrados (sacramentos ) 
de la antigua Alianza; pero ni éste ni los demás tenían la virtud de santificar 
y comunicar la gracia, a diferencia de lo.: sacramentos de la Nueva Alianza ; 
sólo servía para simbolizar la investidura de la gracia por la Pasión y méritos 
de Jesucristo. 

Desde la promesa del Paraíso se podía merecer la gracia y santificación 
sólo por la fe y el amor de Dios, por la esperanza en el perdón y en la recom¬ 
pensa ; en lo cual iban incluidos en cierto modo, aunque oscura e inconsciente¬ 
mente, idénticos sentimientos respecto del Redentor prometido ; por este medio, 
y no por la circuncisión, fué santificado Abraham '. De donde solamente los 
adultos podían estar en unión con el Redentor prometido, como miembros con 
la cabeza, y ser partícipes de sus gracias y bendiciones. En substitución de los 
niños, otras personas mayores debían llevar a cabo, mediante algún acto reli¬ 
gioso, la entrega y unión con el Redentor y la agregación al pueblo de Dios, es 
decir, a los allegados del Señor. Hasta Abraham no había acto a'guno pres¬ 
crito por Dios, sino libre e indeterminado, de acuerdo con las prácticas religio¬ 
sas de la época ; y así continuó para todos los pueblos paganos en la Antigua 
Alianza. Mas, elegido Abraham padre del linaje del pueblo escogido, al forma¬ 
lizar el pacto y comenzar el cumplimiento de la promesa, estableció Dios una 
señal, la circuncisión. Ella había de ser un documento indeleble, escrito en la 
carne del pueblo con efusión de sangre ; un recuerdo constante del pacto ; un 
signo distintivo de Israel. Debía, al mismo tiempo, aludir a la promesa de la 
gran descendencia, en particular al Mesías, el magno vastago de Abraham, el 
deseado de las naciones 1 * 3 . Finalmente, debía recordar a los descendientes de 
Abraham la inclinación al mal, heredada de Adán, y la necesidad de los sacri¬ 
ficios cruentos, y excitar a la lucha continua contra el pecado por medio de la 
circuncisión de íos malos deseos 3 . 

151 . La circuncisión era figura del Bautismo, por el cual los hombres son 
purificados y santificados, recibidos en la Iglesia de Dios y hechos partícipes de 
las gracias y bendiciones divinas. Y si aquélla era una señal que recordaba la 
obligación de conservar siempre pura el alma, y sin ella nadie podía ser un ver¬ 
dadero israelita, ¿cuánto más debe serlo el Bautismo en la Nueva Alianza? 
Pues anosotros, los que servimos al espíritu, somos la circuncisión (esto es, los 
verdaderos hijos de Abraham y de Dios)» 4 5 . En el Bautismo, dice san Pablo, 
«tenéis vosotros en él (en Cristo) la circuncisión, no hecha por mano que cercena 
la carne del cuerpo, sino con la circuncisión de Cristo, siendo sepultados con 
El por el Bautismo y con El resucitados» s . 

Ambos ritos se corresponden como figura y realidad. Basta indicar los pun¬ 
tos de analogía : la circuncisión era el primero e imprescindible sacramento de 
la Antigua Alianza ; daba derecho a las promesas y bendiciones del pueblo de 
Dios y quien careciese de ella era excluido, como extranjero, de todos esos 
bienes. Por la circuncisión se obligaba el hombre al fiel cumplimiento de la Ley 
del Antiguo Testamento. Era un sello indeleble impreso en la carne para honra 
o para ignominia y reprobación, según que el circuncidado viviese en pureza y 
santidad o apartado de las virtudes. Pero existen también diferencias entre la 
imagen y el cumplimiento, entre la sombra y la realidad. La circuncisión estaba 
prescrita sólo para Abraham v su descendencia, hasta los tiempos del Reden¬ 
tor ; el Bautismo, para todos los pueblos y para todos los tiempos, hasta el fin 
del mundo V La circuncisión era una señal corporal, que daba derecho a los 


1 Rom. 4, 9 ss. 

Cfr. Gen. 49, 10; Agg. 2, 8. 

f'fr. Gen. 17, 1; Deut. \o, 16; 30, 6; Rom. 2, 25-29. 

4 PhiUpp . 4, 

5 Philipp. 3, 3. Col. 2, 11 s. Weiss, Messiart. Voi‘bUder t 58. 

. 6 Fsto representaba también la fisura, ya que Abraham debía circuncidar a sus esclavos, tanto a 

1o $ nacidos en su casa como a los comprados por dinero, y porque en general podían los paganos formar 
Parte del pueblo de Dios mediante la circuncisión (Exod. 12, 48; iVum. 9, 14; cfr. núm. 107 y 127)» 
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Gen- 16, i-i 


báñe- corporal^.- v ti rrom- : (1 Bautismo no consiste sólo en un signo externi 
sino que encierra además en si la gracia, imprime al alma carácter indeleble 
comunica bienes mucho mas elevados, espirituales y celestiales. La circuncisió 
confería de por sí la admisión en el pueblo de Dios v la esperanza en el futur 
Redentor, pero en modo alguno la gracia santificante ; pues, como advierte sa 
Pablo Abraham era justo delante de Dios antes de ser circuncidado, por su 1 
en las promesas divinas y por su vida ajustada en todo a la fe. El Bautisnn 
por el contrario, confiere por sí mismo la gracia de la justificación y santif 
ración. 

152 . Después de algún tiempo, estando Abraham sentado a la puert 
de su tienda en el valle de Mambre s , en el mayor calor del dia, se le api 
reció de nuevo el Señor. Sucedió, pues, que alzando Abraham ¡os ojos 
vió cerca de sí, parados, a tres personajes. Luego que los vió, corrió a s 
encuentro, hízoles profunda reverencia y dijo (al más importante de lo 
ttes) : «Señor, si yo, siervo tuyo, he hallado gracia en tus ojos, no pase 
de largo. Yo traeré agua, y lavaréis vuestros pies y descansaréis un poc 
a la sombra de este árbol. Yo os pondré un bocado de pan, para que repa 
réis vuestras fuerzas ; después pasaréis adelante». Respondieron ellos 
«Haz como has dicho». Abraham entró corriendo en el pabellón de Sara 
y le dijo : «Amasa de prisa tres satos 3 de flor de harina, y cuece uno 
panes en el rescoldo» 4 . Y él mismo fué corriendo a la vacada, y cogió d 
ella e! ternerillo más tierno y gordo, y mandó aderezarlo. Presentó lueg 
a los tres huéspedes el ternerillo y ias tortas, juntamente con leche 
manteca. Mientras ellos comían, estaba él de pie junto a ellos debajo cU 
árbol. Cuando hubieron comido 5 , le preguntaron : «¿Dónde está Sara, t 
mujer?»—«Ahí está, respondió, dentro de la tienda». Y dijole el Señor 
«Yo volveré sin falta dentro de un año, por este tiempo ; y Sara, tu mujer 
tendrá un hijo» \ Al oir esto Sara, se rió detrás de la puerta de la tienda 
Mas el Señor dijo a Abraham : «¿Por qué se rie Sara, diciendo: ¿Y ser 
verdad que yo he de parir en tan avanzada edad? Pues, qué, ¿hay par 
Dios cosa difícil? En el plazo señalado volveré a visitarte por este mismi 
tiempo y Sara tendrá un hijo». Negó Sara asustada, y dijo : «No me h 
reído». Pero el Señor le dijo : «No es así, sino que te has reído» (Génesi 
iS, i -15 j. 

En t >u momento debió de reconocer Abraham al que con él y con Sar 
hablaba. Pronto lo iba a saber con certeza. Su caridad para con el prójimo er 
una prueba manifiesta de su gran amor a Dios; por esto a la última prueb 
siguió la realización de la divina promesa. 


.i-» idumeo- y .« ja t» rcvra generación: mMo W nmmonitas y moabitas estaban exeluldc 

pen» "uamcnte de la comunidad de Dios < Deut. 23, 2-8). 

4. 'i. 

En un encinal. Toda la nntigütdad tuvo en gran veneración una encina, bajo la cual la tramojo 
hacia sentar al patriarca Abraham ; todavía en tiempo de Constantino acudían allá en peregrinado 
uid'i'S v crin i a nos y aun gentiles. FNu* piado>o Emperador edificó junto a la encina, a dos milla 
romanas de Hebrón (casi 3 Km.), camino de Jcrusalén, una iglesia dedicada a la Santísima Trimdac 
anas ruinas se ha creído encontrar en las cercanías. Loe árabes llaman ese lugar Kamath cl-<_hnl 
io sea «altura del amigo de Dios», es decir, de Abraham); los judíos lo llaman «casa de Abraham» 
[ i» non algunos por encina auténtica la que se ve hoy un poco más a! sur, en el hospicio ruso, en u 
oreado de piedra; sin embargo, c*ra hipótesis es poco fundada. Cfr. III. 1909, 94; ZDPV 1800, 222 
Mad'-r, Altchristliche Jiasiliken and Lokaltraditionen iu Süd-Jtidiia, en St lidien ~ur Geschichtc mi 
Knltur des Altertunís , VIII Taderborn, 1018), 54 >- 

En hebreo tres seah 'latín sata), es decir, un efi. Las medidas de capacidad para áridos son: < 
gnmor o coro í364, 4 litros) = j lotech '182, 2 litro-.) = 10 efi 13Ó, 44 litros) ‘ 3 0 ^} 2j 2 

Í[rn.«, - 1 on muer 64 lirro>j = 180 cab (2 litro-'. En •-la- medida* andan mezclados un sistom 
ki xagi-imal (babilónico! v otro decimal (egipcio). Y • - de notar 'gara la cue-tión del Pentateuco), qu 
ta- medidas sexaip «imale* ibahilónica*) nunca aparee n en el Exodo y Pculemnomio y que la unida 
fundamental israelita e- <1 «efi», antigua palabra egipcia. Las medidas de capacidad pn-a líquidos son 
e) enro 1^64,4 litro.-) » 10 haJ Dp», n litros) ~ 6o hin '• litro-) = 720 log lo.5 litros). El chin» aparee 
solo en il Pentateuco iy en Ezcquirl) v e- también palabra egipcia. Cfr. Isalt, liibl. Arcluiologie, núm. 6< 

4 Torta cocida <-n el rescoldo. I.a operación r* nun» sigue: encendido el fuego, se separan la 
bra-a- v -e extit nde la ma-a en forma de torta sobre las losas calientes y .se cubre luego con ceniza 
A! poco ralo e-tá ya cocido »1 pan, e-tá hecha la torta. 

5 No en realidad, -ino en apariencia, como se lo explicó Rafael a Tobías (Tob. 12, 19 
cfr. núm. 620). 

” Cfr. niim. 149. 
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En la aparición de Dio»' en figura de tres hombres se vislumbra el misterio 
<le la Santísima Trinidad. Así lo entienden unánimes los santos Padre, y lo 
dice la iglesia en el Oficio Divino: «Vió tres y adoró a uno» En los tres hom¬ 
bres, a dos de los cuales llama ángeles 2 la Biblia, ven los más de los santos 
Padres figuras bajo las cuales solía aparecerse Dios visiblemente a Abraham ; 
■otros suponen que fueron ángeles, representantes de Dios, y que como tales 
fueron honrados por Abraham y Lot. 

153 . Se habla en el Antiguo Testamento con frecuencia del Angel del Señor 
(«Angel de Yahve»), medianero de la divina Revelación y forma visible de 
Dios mismo («mi Nombre es en El», Exod. 3, 20-23 ; es decir, en El y me¬ 
diante El aparezco yo mismo). Se presenta como Dios, se llama Dios o Yahve, 
y recibe nombres y honores divinos. Se aparece a los patriarca., : a Abraham en 
Mambre y más tarde en el sacrificio de Isaac; a Jacob en Betel ; a Moisés en la 
.zarza. Libra a Israel de la cautividad de Egipto, da la Ley en el Sinaí, precede 
al pueblo en forma de columna de nube, se aparece a Josué y a (ledeón, al padre 
de Sansón v llama a Samuel ; apellídase «Angel de la Alianza». A veces se dis¬ 
tingue de Dios, y se presenta como enviado suyo. Los má, de los santos Padres 
dicen que este «Angel de Dios», enviado por el Señor, es Dios mismo, el Hijo 
de Dios, el cual en el Antiguo Testamento preparaba la Redención, que El 
mismo había de llevar a cabo después de vestir carne mortal. Otros santos Pa¬ 
dres ven en El un verdadero ángel, del cual se servía Dios en el Antiguo Tes¬ 
tamento para comunicarse con los hombres J . 


18. Destrucción de Sodoma y Gomorra 

( Gen. 18. 16 a n>, 2S1 

154. Acompañó Abraham a los tres extranjeros todavía un trecho, en 
dirección a Sodoma. Dijo entonces el Señor: «¿Cómo es posible que yo 
encubra a Abraham lo que voy a ejecutar, habiendo de ser él padre de una 
nación grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él todas las nacio¬ 
nes de la tierra? Bien sé yo que ha de mandar a sus hijos, y a su familia 
■después de si, que guarden el camino del Señor, y obren según rectitud y 
justicia, para que el Señor cumpla por amor a Abraham todas las cosas 
que tiene prometidas». Dijo, pues, el Señor a Abraham : El clamor de 
Sí. doma y Gomorra se aumenta más y más, y la gravedad de su pecado 
ha subido hasta lo sumo 4 . Los dos ángeles partieron de allí, tomando 
el camino de Sodoma, mientras Abraham, asombrado, quedó de pie de¬ 
lante del Señor (Gen. 18, 17-22). 

Y acercándose Abraham al Señor, intercedió por las ciudades nefandas 
■con súplicas conmovedoras, en que andaban a porfía el amor, la humildad 
y la confianza, diciendo : «¿Por ventura destruirás al justo con el impío? 
Si se hallasen c ncuenta justos en aquella ciudad, ¿no perdonarás a todo 
el pueblo por amor de los cincuenta justos?» Respondió el Señor : «Si yo 
hallare en Sodoma cincuenta justos, perdonaré a todo el pueblo por amor 
de ellos». Temió Abraham que ni siquiera tan corto número de justos hu¬ 
biese en Sodoma e insistió : «Ya que una vez he comenzado, hablaré a 
mi Señor, aunque yo sea polvo y ceniza. Y si faltaren cinco justos al nú- 


Dt'sp. II Diunin. i h Quinqitag. 

('•'k. 1 (>, r ; cfr. iiuni. J54. 

I'ara má» dedlli», cfr. >an Agustín, De Tnn. I■ 3, t. 11; 3, ¡n ICxod.\ 'auto Tomás, Sunttna 

. q. qS, a. ;; Heinrich, Doginahsche Thcoluf*ie , IV, 47 >s. : Ktiih, 1S82, II, 149. Opinan 

que, cuando habla del <• \ngel de Yahve», no se lr.ua d ■ una aparición d - Yahve, sino de 
<Jrui filosa teológica, una manera di* indicar que no se quería hacer intervenir directamente a Yahve 
’ mas esto no >e concilio con las ideas teológicas de aquellos tiempos (cfr. Iíetze- 

cr > Theol. bibi. 1, 470). 

í decir, lo horrible y abominable de sus pecados clama al cielo venganza (cfr. núm. 81L Según 

■6, 49 s. y luda' 7, los pecados de orgullo, intemperancia, lujuria, y muy especialmente el 

pecado contra naturam, llamado sodomía , claman al cielo con gritos espantosos pidiendo venganza. 

«KWJI Sap. 14, 26 y Rom. 1, 18 un abominable desvarío (..inversión sexual»), oprobio del paganismo. 
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mero ele cincuenta, ¿destruirás la ciudad toda entera, porque los justos no 
son más que cuarenta y cinco?)) Respondió el Señor : «No la destruiré, si 
hallare en ella cuarenta y cinco justos». Insistió todavía cuatro veces 
Abraham, hasta que, reduciendo, llegó al número de diez. Y prometió 
Dios con benévola paciencia y mansedumbre : «No la destruiré por amor 
a los diez». Tras esto, desapareció el Señor, y Abraham regresó a su 
tienda (Génesis 18, 23-33). 

155 . Pero en Sodoma no se encontraron diez justos. Por eso, mientras 
Abraham intercedía cerca del Señor, los dos ángeles prosiguieron su camino, y 
sin ser llamados o detenidos por el Señor, llegaron a Sodoina al atardecer, al 
tiempo en que Lot estaba sentado a la puerta de la ciudad. Al verles, éste se 
levantó, fué a su encuentro, postróse en tierra y dijo: «Ruégoos, señores míos, 
que vengáis a la casa de vuestro siervo y os hospedéis en ella ; lavaréis vuestros 
pies y de madrugada proseguiréis vuestro camino». Respondieron ellos : «No, 
pues nos quedaremos a descansar en la plaza» ’. Pero Lot logró con sus instan¬ 
cias que se hospedasen en su casa. Preparó un banquete, coció panes sin leva¬ 
dura y les dió de cenar. Pero antes que se fuesen a acostar, cercó la casa una 
multitud de hombres de la ciudad, jóvenes y viejos, que querían violentar a los 
extranjeros a su nefando vicio contra naturaleza 1 2 . En vano ofreció Lot todo 
para contenerlos 3 . Ya estaban a punto d.e forzar la puerta, cuando he aquí que 
los huéspedes metieron a Lot dentro, dejando momentáneamente ciegos a Jos 
de fuera de suerte que no pudieran atinar más con la puerta 4 . En seguida di¬ 
jeron a Lot : «Saca de esta ciudad a todos los tuyos, pues vamos a arrasar este 
lugar» (19, 1-13). 

Habló, pues, Lot a los dos jóvenes a quienes iba a dar a sus dos hijas en 
matrimonio, y les dijo : «Levantaos y salid de este lugar, porque va el Señor a 
asolar esta ciudad.» Mas ellos creían que Lot se chanceaba. Al apuntar el alba, 
daban prisa los ángeles a Lot, diciendo : «Apresúrate, toma a tu mujer y a tus- 
dos hijas, no sea que perezcáis vosotros en esta ciudad malvada.» Viendo que 
Lot se entretenía, le asieron de ¡a mano, a él y a los suyos, y le sacaron y 
pusieron fuera de la ciudad, diciendo: «No mires hacia atrás, sino ponte a salvo 
en el monte.» Lot recabó de Dios con sus oraciones que fuese perdonada la 
pequeña ciudad de Segor, que estaba en la proximidad, en la cual pudo refu¬ 
giarse (Génesis 19, 14-22). 

156. Al apuntar el sol, entraba Lot en Segor. Entonces el Señor hizo 
llover del cielo azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra y arrasó estas 
ciudades con toda la comarca, a los moradores de las ciudades y todas las 
verdes campiñas de aquella región. La mujer de Lot, volviéndose a mirar 
hacia atrás (pues no creyó la advertencia de los ángeles) 5 , quedó conver¬ 
tida en estatua de sal 6 . Habiendo ido Abraham muy de mañana al lugar 
donde el dia anterior había conversado con el Señor, se puso a mirar 
hacia Sodoma y Gomorra y a toda aquella comarca, y vió levantarse de la 
tierra un vapor como la humareda de un horno. Pero el Señor, acordándose 
de Abraham, al destruir los pueblos de aquella comarca, libró a Lot de la 
ruina de las ciudades en que hasta entonces había morado (Gen. 19, 23-29), 


1 Fórmula cortés de rehusar, para dar pie a una invitación más apremiante. 

2 listo indica que la corrupción había llegado a sumo grado ; ni siquiera se guardaban los mira' 
mientos que impone ía hospitalidad. 

3 Sus manifestaciones y ofrecimientos procedían sin duda de buena intención ; pero sólo se explican 
por el atolondramiento de Lot, de no admitirse que la Biblia le pinta como justo, sólo en comparación» 
con los infames sodomitas. El relato da a entender que Lot se encontraba en Sodoma en situación muy 
crítica, como lo hace resaltar san Pedro (11 Pctr. 2, 7-8; cír. Sap. 10, 6 y 10, 16), pero que su («justi¬ 
cia» no llegaba a la de su tío Abraham, antes bien estaba entre ésta y la perversión de los malvados 
sodomitas. Nótese que Lot iba a dar a sus hijas en matrimonio a dos hombres do Sodoma (lo cuaí 
vino a impedirlo el castigo), y que sus hijas se portaron después ignominiosamente, prueba evidente 
de que no habían evitado el contagio de la inmoralidad reinarte. Pormenores acerca de Lot, su mujer 
v sus hijas, y juicios de los santos Padres, pueden verse en Zschocke, Die Biblischen Frauen, 73 ss. 

4 En esto debió de conocer Lot que eran enviados de Dios. 

3 Sap. 10, 7. 

* Probablemente le alcanzó el furioso incendio; y cubierta por las masas de sal de piedra que 
ardientes o fundidas salían del suelo, quedó convertida en escoria de sal. Se explica fácilmente que el 
recuerdo de la trágica suerte de la mujer de Lot haya ocupado la fantasía popular v relacionado aquel 
triste suceso con las columnas de sal existentes en los alrededores del mar Muerto; pero nada tiene 
que ver en esto la Sagrada Escritura, ni siquiera Sap• 10, 7. 
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El castigo alcanzó a Pentápolis (Sap. io, 6), esto es, la región de las cinco 
ciudades : Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim y Segor (Deut. 29, 23 ; cfr. Gé¬ 
nesis 10, 19 ; 14, 2). Esta última fue perdonada. Se llamaba propiamente Bala 
(garganta, hendidura), sin duda por su situación (Gen. 14, 2), y recibió el 
nombre de Segor, que quiere decir pequeña, porque Lot intercedió por ella a 
causa de su pequenez. Estaba situada probablemente en el extremo sudeste del 
mar Muerto (en el actual es-Safije); más tarde la poseyeron los moabitas, des¬ 
cendientes de Lot, como los ammonitas. Gen. 19, 30-38, nos refiere la historia 
de esta descendencia, fruto de un repugnante incesto que la Sagrada Biblia nos 
revela, sin duda, por los elevados fines que en ello se propone. La culpa no es 
propiamente de Lot; éste fué víctima del vino (san Agustín), (como Noé des¬ 
pués del diluvio), y en estado de embriaguez perpetró u-n vergonzoso crimen de 
lujuria ; con este hecho tan poco glorioso desaparece de la historia. Sus hijas 
fueron las principales culpables y no cabe disculparlas, aunque su pecado ad¬ 
mite circunstancias atenuantes. A la descendencia de Moab y Ammón, hijos de 
este doble incesto, acompaña perpetuamente la mancha de su origen : queda 
excluida del pueblo de Dios, aun después de la décima generación, es decir, 
perpetuamente, porque la deshonestidad y falta de piedad de que nació, consti- 
tuven el rasgo fundamental del carácter y del culto de los dos pueblos (cfr. Deut. 
23, 30 ; IV Reg. 3, 26 ss.). La crítica atribuye este relato al odio nacional 
judío, o lo tiene por invención de mal gusto. Pero en realidad los motivos porque 
burlaron a su padre las hijas de Lot están de acuerdo con ciertas ideas y cos¬ 
tumbres de Egipto y otros pueblos, atestiguadas históricamente, tanto que por 
este lado sería superflua la discusión de la moralidad del hecho aquí referido. 
En contra de la teoría del «odio nacionaln está aquel texto del Deut. 2, 9-19'- No 
ha de tomar Israel en posesión la tierra de los moabitas y ammonitas, porque el 
Señor «la dió en propiedad a los hijos de Lot.» Los modernos creen haber 
hallado el nombre y lugar de Segor en las ruinas de Zuvveira, una hora al 
noroeste de DjeEel Üsdum, 22 Km. al noroeste de es-Safije, en la vertiente de 
la cordillera occidental, frente al mar Muerto. 

157 . El mar Muerto. Está demostrado por la ciencia que la formación del 
mar Muerto no fué debida al castigo de las ciudades nefandas, y que el Jordán 
nunca desembocó en el mar Rojo. Para ello sería preciso admitir que todo el 
valle de Araba, hasta su divisoria de 240 m. de altitud, hubiese experimentado 
un profundo hundimiento. Podrían, tal vez, hablar en favor de aquellas hipó¬ 
tesis, las escarpadas laderas del valle del Jordán y los acantilados del lago 
Asfaltites ; mas, ni en la Biblia ni en la geología se halla base para tales afir¬ 
maciones '. Es igualmente insostenible la hipótesis de haber tenido el mar 
Muerto antes del castigo las mismas dimensiones y composición que hoy 1 2 . 
Geológicamente se ha comprobado que el valle del Jordán, aparecido por hun¬ 
dimiento de la corteza terrestre al principio del diluvium, estuvo durante todo 
el período fluvial cubierto por un lago, que fué desecándose poco a poco, que¬ 
dando al sur una cavidad lacustre, cuyas aguas adquirieron su salobridad carac¬ 
terística por disolución de yacimientos subterráneos de sal. El Jordán fué 
abriendo su cauce en el suelo de la fosa ya seca del valle y vertiendo sus aguas 
en la laguna que llenaba sólo el centro del mar Muerto actual, sin anegar 
todavía las amplias riberas circundantes, ni el seno 'meridional (que se extiende 
desde la península de El-Lisan), donde pudo desarrollarse una vegetación y 
fertilidad comparable a la del Paraíso (cfr. Gen. 13, 10) 3 . En este extremo sur, 
en el valle (bosque) de Siddim, actualmente sumergido, estaban situadas las 
cinco ciudades. En el tercio inferior del mar Muerto la profundidad no pasa de 
cuatro metros, llegando en lo restante a cuatrocientos. Es tan llano su fondo 
en algunos parajes, que podría vadearse, si no fuera tan fangoso y salino. 
Evidentemente, aquí se hundió el suelo más tarde, y fué inundado por las aguas 


1 Cfr. Elbort, Entstehung und Geschichte des Totev Meeres, en NO 1900, 133 ss. Acerca del mismo 
tema, Blankenhorn en ZDPV 1896, 5-59 (con abundantes mapas), el cual, empero, cambió más tarde 
radicalmente de opinión en su Kutzer Aftrtss der Geologic PaUistinas (1912). 

2 Cfr. Heidet en HL 1908, 149 ss. 

De ello es buena prueba el hecho de subir lenta, pero constantemente, el nivel del mar Muerto 
'-K- 23). I.o atestigua, entre otros el mapa de Madaba (véase en el II tomo de esta obra, núm. 39 y 
Apéndice 1 , 8), que data del siglo vi d. Cr.; en él aparece libre una zona de la ribera, que no es 
transitable hace ya mucho tiempo. — Meusburger, Das Tote Meer (Programm des fe. fe. Gymnasitims 
Zu Brixen 1907-1909), ha reunido todas las noticias desde la antigüedad hasta nuestros d/as y los resul¬ 
tados de todas las investigaciones. 
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del norte de! higo; v ton este fenómeno puede tener relación el castigo de que 
habla el Pentateiu o (Gen. i<j). 
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coadyuvaron al castigo de Sodonia y Gomorra 
iguiento manera: El fuego enviado por Dios 
¡rayen y otros fenómenos) inflamó los gases 
d.- ios pozos de asfalto y de las fuentes de 
nafta existentes en aquella región (Gen. 14, 
10) ; tras esto, se incendiaron los yacimien¬ 
to'. con lo que aire v tierra quedaron con¬ 
vertidos en un mar de fuego. En aquel in¬ 
cendio, acompañado tal vez de un terremoto, 
perecieron las ciudades ; el suelo, tan hermo¬ 
so v feraz en otro tiempo, quedó asolado, de¬ 
sierto y estéril ; hundióse el vahe de Siddini, 
¿obre el cual se precipitaron las olas salo¬ 
bres del lago. Probablemente intervinieron 
fenómenos volcánicos, que explicarían la llu- 
\ ia de fuego y azufre y la humareda y el 
hundimiento de! suelo. No son raros en Siria 
v Palestina, especialmente en la región del 
Jordán, los terremotos, convulsiones, corri¬ 
mientos y hundimientos de la corteza terres¬ 
tre : consta, además, el origen volcánico de 
aquella comarca, desde que una expedición 
americana descubrió en tqto restos de lavo 
y un cráter todavía en actividad. Estos fe¬ 
nómenos debieron contribuir a la intensa 
disolución de los yacimientos subterráneos 
de sales, aumentando la densidad de las 
aguas. Merced a la extraordinaria cantidad 
de sal que el mar Muerto encierra, se le lla¬ 
ma en el Antiguo Testamento nrnar de Sal» ; 
recibe también otros nombres, como «mar 
del Desierto», («mar de Asfalto» ; la Vulgata 
le llama «mar Muerto» (los. 3, 16), porque 
en ¿us aguas no puede subsistir ningún ser 
viviente y en sus orillas no hav vegetación. 

158 , También los escritores antiguos, 
F.strabón, Plinio, Tácito, describen el mar 
Muerto y su formación. Como refiere Tácito 
(llist. 5, 7), «aquellas campiñas, que según 
antiguas leyendas eran fértiles y estaban ro¬ 
deadas de populosas ciudades, fueron arra¬ 
sadas por fuego celeste ; y se dice que aun 
quedan huellas de aquel cataclismo, y que 
el suelo, cuya superficie fué abrasada, 
perdió la virtud de producir cosa alguna». Recientes investigaciones, 
hechas a costa de graves dificultades, han suministrado datos más completos 
acerca del lago Asfaltites Tiene 75 Ivm. de largo, de norte a sur, por 15 de 
ancho y 400 ni. de profundidad -. La superficie está 394 m. bajo el nivel del 
Mediterráneo y 1.154 respecto de Jerusalén. Por tanto, la máxima profundidad 
de esta enorme depresión terrestre es de unos 800 m. Es como un vasto circo 
circundado de paredes rocosas, cortadas verticalmente, entre las cuales los 
ardientes rayos del sol producen un calor insoportable y evaporan las aguas 
que en abundancia fluyen a su seno (el Jordán vierte 6.000 millones de litros 
al día). El agua es azulada y clara, y está saturada de sal ; su densidad es 1 '25. 
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h\^o il • Con-tao/a ti 1 '.'’ 70 Km. de lar$;«\ 14 de ancho y 25» m. de profundidad. 
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Contiene un 28 %, y en alguno- lugares un 56 •• de -ales y otras sustancias. 
Su sabor es insoportable, nauseabundo y amargo ; sal que se arroja en ella no 
se disuelve ; es difícil al hombre sumergirse en aquel liquido, y los objetos que 
ordinariamente se hunden en otras aguas, allí son empujados a la superficie. 
El fondo está relleno, en muchos sitios, de fango negro v pestilente ; en la su¬ 
perficie flotan frecuentemente grandes manchones de asfalto. Soplan a menudo 
recios vientos sobre el lago ; pero sólo en caso de fuertes tormentas consiguen 
mover oleaje. Si, por alguna crecida, rebasa sus riberas, al recobrar el nivel 
ordinario deja en ellas una costra de sal cristalizada, de aspecto niveo. Con fre¬ 
cuencia se ve cubierto de un vapor pesado y cálido, como humo. Sus orillas 
aparecen blancas por la sal que las cubre. La atmósfera está saturada de par¬ 
tículas salinas, sulfurosas y resinosas ; de suerte que, no solamente los objetos 
que se sumergen en el agua, sino también los seres vivientes que permanecen 
algún rato en sus proximidades, quedan cubiertos de sal, como lo experimentan 
los viajeros en sus vestidos. Por eso se mantienen alejados de él los rebaños v 
animales salvajes ; bandadas de aves, que por acaso llegan allá extraviadas, se 
a'ejan en raudo vuelo. El aspecto del contorno es triste v desolador ; silencio 
de muerte por todas partes, ni un signo de vida ; sólo el inmenso espejo azul 
de las aguas, con su hórrido marco de rocas desnudas, escarpadas y abruptas 
y sus playas desoladas, cubiertas de margas o de sal, símbolo de la justicia 
divina que acabó con las abominaciones de este país l . 

La llamada manzana de Sodoma es más bien Invención de la fantasía, que 
fruta posible de precisar; pero la vegetación de los alrededores del mar Muerto 
es muy característica, y se encuentran algunas clases de frutos, que la imagi¬ 
nación popular pudo interpretar como señal de! castigo 2 . Al sudoeste del lago 
está el valle de la Sal 3 4 , de dos a tres millas de ancho : v hacia el sur se eleva 
el collado de Sodoma, Djebel Usdum, de 45 m. de altura, cuya base se com¬ 
pone de sal gema. Llama la atención, al pie de este monte, un bloque de sai 
de doce metros de altura, denominado por los árabes columna de Lot. Ignora¬ 
mos si es la misma que describe Josefo 1 y mencionan frecuentemente los san¬ 
tos Padres, o si señala el lugar en que pereció la mujer de Lot. Acaso la extraña 
figura del monolito diera motivo para relacionarlo con el trágico suceso de 
aquella desventurada. Nada indica acerca de esto la Sagrada Biblia. Esas 
«agujas de sal» suelen cambiar de configuración (como las puntas de las mon¬ 
tañas calizas y areniscas). El libro de la Sabiduría 5 (10, 7) alude, al parecer, 
a esta columna, cuando dice: «Todavía hoy permanece desierta y humeante 
aquella tierra en testimonio de sus abominaciones, y los árboles dan frutos que 
no llegan a sazón, y allí está fija la estatua de sal, padrón de un alma incré¬ 
dula». 


19. Nacimiento y sacrificio de Isacc. Agar e Ismael 

(Gen. 20-22; cfr. cap. i(>) 

159. Después de la destrucción de Sodoma, partió Abraham para ¡a 
«tierra meridional» (Negeb), v habitó entre Cades y Sur (es decir, en !a 
región sur de Canaán, que mira a Arabia v Egipto). Detúvose algún tiem¬ 
po en Gerara (20-1), ciudad de ios filisteos, próxima al Mediterráneo, unos 
75 Km. al sudoeste de Hebrón. Por fin se estableció en aquella comarca 
de Hebrón (unos 45 Km. al sudoeste), al norte del gran desierto de Farán, 
camino de Egipto, v cavó un pozo 6 . Habiéndoselo disputado las gentes 
del rey filisteo de Gerara, pactó con esta ciudad y su caudillo una alianza 
en virtud de la cual quedó dueño del pozo. Desde ese dia llamóse aquel 


1 Puedo verse una pintura de tono»- en Koj^lWr, II miíe r r.» li n,n muí WalLsah ríen sm 

Oricnt * '■ (Friburjío 303 ,-s. 

l onk, Stieijzuge ditrch Jie bibhschd tlo-a. en ¿>.Sf V 1, 1^7 ss. 

1 I Par. 18, 12. 

4 A nt. 1, ji, 4. 

5 N ( | f>. io ? 7. 

Cfr. HL >905, 117 : U se man íjii p.’tiiisle: futid ¿indinen grabt. 
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Lo l. 21 


lugar Bersabee que quiere decir pozo del juramento (Gen. 21, 22 ss.). 
Aquí es donde le nació el hijo a Abraham, al año de la promesa del Señor, 
teniendo el Patriarca cien años, y Sara, noventa. Llamóle Isaac, y le cir¬ 
cuncidó al octavo día, según el mandato de Dios. Sara reconoció con 
agradecimiento, que al favor de Dios debía aquel vástago del cual había 
de salir el pueblo de Dios, y dijo : «Dios me ha dado motivo de alegrarme, 
y cualquiera que lo oyere, se regocijará conmigo». Creció el niño y se le 
destetó; y en el día en que fue destetado, celebró Abraham un gran 
banquete. 

Como era de prever, Sara y Agar no podían vivir juntas sin acerbas 
disensiones ; el hijo de la sierva (Ismael) era un continuo peligro para el 
hijo de la promesa. Ismael, de carácter indómito y fiero, burlaba y perse¬ 
guía al pequeño e indefenso Isaac, tal vez por envidia de la promesa y no 
sin culpa de Agar, su madre Cuando Sara vió esto, dijo a Abraham : 
«Echa fuera a esta esclava y a su hijo». Dura pareció a Abraham seme¬ 
jante demanda ; mas Dios le dijo : «Ño te parezca cosa recia lo que se te 
ha propuesto, pues por Isaac será llamada tu descendencia» ; como si di¬ 
jera : los descendientes de Isaac serán tenidos por verdaderos hijos tuyos 
y herederos de la promesa que se te ha hecho. «Pero también al hijo de la 
esclava haré padre de un pueblo grande, pues es hijo tuyo.» Levantóse 
Abraham de mañana, y tomando pan y un odre de agua a , púsolos sobre 
los hombros de Agar, y entregándole el hijo, la despidió 1 2 3 4 . 

160 . Agar fué al desierto de Bersabee y anduvo allí errante; «y habién¬ 
dosele acabado el agua del odre, dejó a su hijo 5 (que se moría de sed) debajo 
de uno de los árboles que allí había, y se aparto un tiro de flecha ; porque decía : 
Xo quiero ver morir a mi hijo. V así sentada en frente de Ismael, alzo el grito 
y comenzó a llorar. Pero Dios oyó la voz (de Agar y) del muchacho ; y el Angel 
de Dios desde el cielo llamó a Agar diciendo : ¿Qué haces, Agar? no temas; 
porque Dios ha oído la voz de tu lujo. Levántate y toma al muchacho ; pues yo 
le haré cabeza de una gran nación. V Dios abrió los ojos de Agar, la cual, 
viendo allí cerca un pozo de agua, fué corriendo, y llenando el odre dió de beber 
al muchacho. Este fué creciendo y vivió en el desierto 6 , llegando a ser muy 


1 Kn adelante Abraham e Isaac vivieron principalmente en Bersabee (cfr. 21,1 14 22; 22, 1 19; 

24, £>2; 25, 11; 2 6, 2j; 28, 10); transitoriamente también en Gerara (20, 1; 26, 1 17) y en Hebron 

vj 3, 1 ¿ 25, 9). Cfr. Dornstetter, Abraham 39 ss. Hacia el fin de sus años vivió Isaac en Hebrón, io 

mismo que Jacob a su regreso de Mesopotamia (35, 27; 37, 1 14; 46, 1). — Una de las dificultades 

que ofrecen estos relatos es que en ellos se habla del país y del rey de los filisteo*, de los cuales no 

tenemos noticias extrabíblicas, sino más tarde. Pero (¡cu. 21, 34; 2b, 1 18; Exod. 13, 17; Iositc 13, 2 
icír. Dcut. 2, 23) atestiguan que ya en época prcisraelita los filisteo.-. habitaban la región meridional 
de la rosta. Según Gen. io, 14, vinieron de Casluim (delta oriental del Nilo). Tampoco del nombre de 
los cana neos tenemos testimonio escrito, sino siglos más tarde de su inmigración. Según recientes in\ Li¬ 
tigaciones, parece que existieron varias inmigraciones de diversas tribus y por distintos lados. 1.a 
inmigración de filisteos procedentes de Caphtor (Creta), de que hablan Amos 9, 7 y ¡erem. 47, 4, es 
seguramente la segunda, acaecida en tiempos de Ramsé> II; procedentes de Creta, ocuparon la delta 
del Nilo, pero arrojados de allí, se establecieron en la región septentrional de la costa siria. Cfr. Nagl, 
Nachdav. Kónigszeit 155 ss. ; Dornstetter, Abraham 151. — Por lo demás, la Biblia sitúa Gerara en U 
país de los filisteos, mas no Bersabee, lo cual está de acuerdo con ia realidad. 

2 Cfr. Gen. ib, 12 ; 17, 16 ss. ; Gal. 4, 29. 

3 Todavía hoy se usan pellejos en Oriente para llevar los líquidos, pues las vasijas de barro se 
quiebran con facilidad y las de metal echan a perder el contenido con e) calor que le comunican. Se 
hacen ordinariamente de una piel entera de cabra o de macho cabrío, sin la parte correspondiente a la 
cabeza y a los pies; en las cuatro extremidades se atan las correas que han de servir para coger, 
transportar o colgar pellejos. — De la manera como Abraham despidió a Agar, y de lo que sucidió 
después (v. 21 ss.), se deduce que el Patriarca señaló a la sierva el lugar donde debía vivir. Pero ésta 
erró el camino, por lo que no fueron suficientes las prov isiones. 

4 Esta lectura de la Vulgata, conforme con el texto hebreo, soslaya una dificultad que se presenta 
en la versión griega y se ha utilizado para demostrar la existencia du un 1.doble relato». Según el texto 
griego, parece ser que la madre cargó sobre las espaldas a su hijo Ismael, el cual tenía ya 17 años. 
No habiendo reparado los Intérpretes antiguos en esta dificultad, es de suponer que la variante actual 
naciese de algún descuido. No hay razón ninguna en la cosa misma para apartarse de la interpretaciór. 
tradicional, que tan acertadamente inició san Agustín. Cfr. Hoberg, Génesis 2 215; AUgeier, Doppelbe- 
riclilc 50 ss. ; Ehrlich, Handglosscn zar hebráischen Bibel I, 88. 

5 El texto hebreo 710 dice : «ella lo arrojó», sino; «ella lo puso en el suelo» o «ella le hizo cchar-e 
en el suelo». 

c Agar vivió con su hijo Ismael en el desierto de Farán. Al occidente de éste, mirando a Egipto, 
se extendía el desierto del Stir, llamado hoy Djifar. Todavía hoy se llama la fuente de aquel paraje 
fuente de Agar (tal vez la mencionada en 16, 14, o también la de este pasaje), en el camino que 
conduce a las caravanas a Egipto, unos 90 Km. al mediodía de Bersabee, 135 Km. de Hebrón. 
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dies ero en el manejo del arco». Pero, como Dios había predicho, fue un hombre 
fiero, cuya mano se alzaba contra todos, y las manos de todos contra él. Sus 
doce hijos fueron cabezas de otras tantas tribus árabes, que con sus correrías 
-ahajes y desenfrenadas no han desmentido a su padre hasta el día de hoy 
Ismael asistió más tarde con su hermano Isaac al entierro de su padre Abraham 
v murió a los ciento treinta y siete años de edad -. Una hija (o ni.eta) casó más 
tarde con Esaú 3 . 

La expulsión de Ismael pareció muy dura a Abraham, mas fue un justo 
castigo para Ismael y Agar y una orden expresa de Dios, indispensable para la 
realización de los designios que el Señor tenía con Isaac, a quien Ismael despre¬ 
ciaba y envidiosamente pretendía anular. San Pablo nos descubre el profundo 
misterio de este suceso, así como el análogo de Esaú. Dos enseñanzas impor¬ 
tantes le fueron dadas al pueblo de Dios luego de su nacimiento : i, que la dig¬ 
nidad de pueblo escogido se debía a la libérrima y graciosa elección divina, 
v 2, que esa dignidad no radicaba en la descendencia según la carne, sino en la 
conformidad de sentimientos con Abraham: «No todos los que son del linaje 
de Abraham son tpor eso) hijos (legítimos de Abraham y de Dios), sino : por 
Isaac se contará tu descendencia, es decir : no los que son hijos de la carne, 
éstos son hijos de Dios, sino los que son hijos de la promesa, esos se cuentan 
por descendientes» U Con estas palabras nos exhorta el Apóstol a permanecer 
fieles y constantes en la fe, para llegar a ser partícipes de las promesas. Los 
más de los judíos fueron infieles, y por ende, desechados como Ismael ; los 
cristianos ocuparon su puesto, como hijos espirituales de Abraham; {(Nosotros, 
hermanos míos, somos hijos de la promesa, figurados en Isaac. Mas, así como 
i ntonces el nacido según la carne perseguía al nacido según el espíritu, así 
sucede también ahora. Pues ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava 
y a su hijo: que no ha de ser heredero el hijo de la esclava con el hijo de la 
libre. Según esto, hermanos, nosotros no somos hijos de la esclava, sino de la 
Ubre, con cuya libertad Cristo nos hizo libres» 5 . Los dos hijos de Abraham son 
digura de los dos Testamentos: el uno, dado en el monte Sinaí, que engendra 
esclavos, simbolizado en Agar, la Jerusalén (judía), la cual sirve juntamente 
con sus hijos (a la Ley vieja). Mas aquella Jerusalén de arriba (la Iglesia de 
Cristo), es libre, y ella es nuestra madre» 6 . 

161 . No hablan terminado las pruebas de Abraham. Había de dar 
todavía la señal más grande de su amor a Dios sobre todas las cosas y de 
su fe inquebrantable en las divinas promesas. Estaría a la sazón Isaac 
en la Por de la edad cuando Dios llamó de noche a Abraham y le dijo : 
«Abraham, Abraham». Y Abraham respondió : «Aquí me tenéis, Señor». 
Díjole Dios : «Toma a Isaac, tu hijo único, a quien amas, y ve a la tierra 
de la aparición (del Señor) k y ofrécemelo allí en holocausto, sobre uno de 
los montes que yo te mostraré». Cada palabra de esta orden era una flecha 
que traspasaba con agudos dolores el corazón de Abraham. Un mandato 
de esta naturaleza debió de parecerle incomprensible ; estaba en contradic¬ 
ción con el precepto expreso de no derramar sangre humana. Pero ade¬ 
más, ¿cómo había de exigir Dios el sacrificio del hijo único y muy dilecto? 
¿En qué iba a parar la promesa de hacerle padre de una gran multitud 
por Isaac, y ascendiente del Redentor? Pero Abraham era un «hombre 
tic Dios», por lo cual dice el Apóstol san Pablo : «Por la fe, Abraham, 


Cír. firii, id, 12 ; 25, 12 ss. Acerca ilc los descendientes de Ismael, los beduinos, cfr. UL 1870 y 
*871 ; 1KR3, 141). A K XI l tuilü-iji, 421# s-. 

Oír. Gen. 2 5, y 17: 28, y: v. num. 170. 

OIt. num. 178. 

h’nni. <1, 7 «■. 

; (r U i. 2< s 

f (¡al. 24 ». 

Resulla e-to de la narración misma. jesefo cree une tendría unos 25 años, otros interpretes' 
hebreos ant¡y u«•- opinan que de jo a 35. 

Kn hebreo Moriyah, «aparición del Señor», o «lugar donde apareció el Señor». El nombre recibió 
csia interpretación del suceso que aquí se narra (cfr. núm. 163). El nombre primitivo parece tener 
a lfíuna relación con Annt,rn o Slurtu, país de los amontas o amorreos, c indicar que ya en tiempo de 
amorreos se daba a dicho monte algún significado religioso. Respecto a su identidad con el monte 
d' l Templo, no hay otro argumento bíblico que la coincidencia de nombre (II Par. 3, 1) ; pero la tradición 
antigua lo afirma categóricamente. Cír. Dornstelter, Abraham 137; Hummelauer, Comm. in. Gen. 432- 
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cuando fue probado, ofreció a Isaac ; y ol mismo que había recibido las 
promesas sacrificaba al unigénito ; el, a quien se había dicho : ele Isaac 
saldrá tu descendencia que llevará tu nombre. Mas pensó, que Dios le 
podía aún resucitar de los muertos» 1 . Estaba, pues, convencido de que 
el misterio, al parecer incomprensible, tendría solución en manos del Dios 
todopoderoso, aun cuando fuese preciso un prodigio inaudito. 

162 . Sin vacilar ni replicar, levantóse Abraham, siendo aún de noche ; 
partió la leña para el holocausto, cargóla sobre el asno, y tomó consigo a 
dos criados y a su hijo Isaac. Al tercer día de camino divisó a lo lejos el 
lugar s , y dijo a sus criados : «Aguardad aquí con el jumento ; que yo y 
mi hijo subiremos allá arriba con presteza, y acabada nuestra adoración, 
volveremos a vosotros». Creía, pues, firmemente que de fijo volvería con 
Isaac, salvado de la muerte o resucitado. Tomó la leña del holocausto, y 
cargóla sobre las espaldas de su hijo Isaac. V él llevaba en las manos el 
brasero con el fuego y el cuchillo. Asi subieron los dos al monte. 

Por el camino, dijo Isaac a su padre : «¡ Padre mió !» Y le respondió 
Abraham : «¿Qué quieres, hijo mió?» «Veo, dijo Isaac, el fuego y la leña ; 
pero ¿dónde está la victima del holocausto?» Abraham respondió, con el 
corazón acongojado, aunque rendido a la voluntad de Dios : «Hijo mió, 
Dios sabrá proveerse de víctima partí el holocausto». Continuaron su ca¬ 
mino v llegaron por fin al lugar que Dios le había mostrado, en donde 
Abraham erigió un altar y acomodó la leña ; y habiendo atado a Isaac, su 
hijo, púsole en el altar sobre el montón de leña. Entonces extendió su 
mano y tomó el cuchillo para sacrificar a su hijo. 

163 . Había sostenido Abraham la prueba hasta el fin ; y en este pun- 
t i descubre Dios, con gran sorpresa y alegría del Patriarca, que la orden 
divina, incomprensible humanamente, era una prueba, mediante la cual, 
la suma fidelidad había de obtener ¡a mas alta recompensa. De súbito el 
Angel del Señor gritó del cielo: «Abraham, Abraham, no extiendas tu 
mano sobre el muchacho, ni le hagas daño alguno ; porque ahora conozco 
que temes a Dios ; pues no has perdonado a tu hijo único por amor de 
mi» '. Levantó Abraham los ojos, tal vez advertido por algún rumor, y 
\ii) detrás de sí un carnero ®, enredado por los cuernos en un zarzal, «y 
habiéndolo tomado, como ofrecido por Dios mismo, lo sacrificó en holo- 
. au —11» en vez de su hijo. Y llamó a este lugar ■- Dios ve 6 . De donde, 
hasia el día de hov, se dice : en el monte el Señor verá» ~. 

Llamó el Angel del Señor, por segunda vez, desde el cielo a Abraham, 
diciémlole : « Por mí mismo he jurado, dice el Señor : que en vista de 
la acción que acabas de hacer, no perdonando a tu hijo único por amor 
mío, \o te llenaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia, como las 
estrellas del cielo y como la arena del mar ; V en uno de tus descendientes 
serán benditas todas las naciones de la tierra; porque has obedecido a 
mi voz». Ya lo había Dios prometido a Abraham en otra ocasión ; mas en 
ésta, confirma sus promesas de la manera más solemne ; pues, como dice 


' o, ir . 

' [)■ i.- t.;i h,--‘ a |.TU'..!-ii hay ur.it- 15 llora-. I' atan' va qu. I-ana ya no ara un mnu ae 

n.) ofjnd, pin ■> recorrió oslo camii.i* a pie, llevando ■ n siis hombros la leña para el sacrificio. 

Mo-tro-elo <•! minino Din*, -r lo había prometido. 

1 D>-1 auyel un.' hablaba rn nombre de Dio-; .-.i-.'imi >-% ol mUmo Dio> quien habla (cfr. mim. QSjO- 
j.<>, sanios Padre" ven en el ■ '»'»•»«’ n‘i;: /itp/ru de Jsucri-to, el cual fue n>l*>ado y sacrificado 
ui'.i cruz, i-an Acvt-lm, De (Ve. L i*i. >. i). 


'■ ,\1 ral.im l i > - n. - en -u memoria la dolor» r-n re-pue^i 
}./ 1 i, r:ir:¡ : > Dios proveerá (hebr. : Dios vera) la víctima», 
v Kafir del monte un monumenlo perpetuo del amor de I)K 
1, e 1 / iiri ii. el cual encierra también la al a de la ■-aparición 
*.'»•!lo i\>nsaorado el monte para ser moo años más farde 
111 i). 1 S". ; II Par. 3, 1; Fl. Jiwofo, Anl. i, 13, 2 


i oue. di.- a Naac, al pr •#¿unla**le este por 
¡ K'oii cu.tilla alearía puede r 'fo-d:e lo ahora, 
>s ! De la expresión hebrea se formó el noin- 
d' l S>'ñor». Mediante el "acrUu'iu do Abrahsrn 
■l susientáculo dol Templo (II Reg. 24, 16; 
; oír. mim. 548). 
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san I’abio p¿.-«nu tenía Dius otro mayur por quien jurara. L’cn.i il L . .Afc 
regresó Abraham con su hijo al lugar donde habían quedado los criados, 
v se Volvieron todos juntos a Bersabee. 

164 . No se puede, ver en esta narración una reminiscencia de sacrificó i- de 
niños, cual si los hebreos hubiesen tenido tal práctica en algún tiempo, como 
los pueblos semitas y camíneos. No hay vestigio alguno que sugiera esta opi¬ 
nión La prueba de Abraham y esta narración tienen por objeto declararnos 
que Dios no quiere sacrificios humanos, cuales los practican los gentiles, sino 
el sacrificio del corazón : el valor del sacrificio está en el espíritu piadoso y cre¬ 
yente, no en el objeto sacrificado. Nos enseñan, además de esto, que los "sacri¬ 
ficios de animales substituyen a los humanos, teniendo, por consiguiente, el 
sacrificio carácter simbólico. Esta idea es el fundamento de los sacrificios expia¬ 
torios del mundo antiguo ; mas es tan grande su importancia en la historia de 
ia Revelación y en su aspecto de precursora de la Redención, que la Biblia la 
realza por medio de un hecho que debió de imprimirse hondamente en el cora¬ 
zón y en la vida del patriarca Abraham. Objetan los modernos no haber .-ido 
posible que Dios descara, ni aun como prueba, un sacrificio opue.-to a la san¬ 
tidad, justicia, moral y humanidad, ni que Abraham crevese haberle Dios exi¬ 
gido en realidad sacrificio semejante ; se desvanece esta objeción considerando 
que el Patriarca se encontraba en país cananeo y conocía las costumbres de los 
habitantes tocante a sacrificios humanos (niños, primogénitos), usados desde 
los tiempos históricos más remotos. De consiguiente, la prueba de Abraham 
consistió en < xigir Dios, al parecer, un sacrificio que nada tema de extraño en 
aquella comarca, si bien era tenido por cosa de mucha consideración, doble¬ 
mente grande, tratándose del lujo único y heredero de las promesas divinas. 
Es como si Dios hubiese exigido de Abraham una cosa superior a lo que los 
cananeos de aquella comarca solían hacer jen ciertas ocasione-), sacrificando 
a sus dioses lo más querido y precioso (un niño, el primogénito! La fe de 
Abraham sostuvo la prueba; no vaciló en sacrificar a su hijo unigénito muy 
amado, si Dios así lo exigía, ni vaciló su le en la divina promesa icironskleran- 
do que Dios le podía aun resucitar de los 'muertos» ; Uehr. n. nú, Obtu\o en 
recompensa la reno\ ación de fas promesas, y aprendió que Dios no apetece 
sacrificios humanos, sino fiel sumisión y obediencia. La narración es una «obra 
maestra de descripción psicológica». 

Isaac es la figura Mas refulgente del sacrificio de Jesucristo. Abraham, oída 
ia voz de Dios, no perdona a su hijo unigénito y muy amado. Dio- «no perdono 
a su Unigénito, sino le entregó por todos nosotros» Isaac, sumiso y obediente, 
¡levó sobre sus espaldas hasta el monte Moría la leña en que había de ser sa¬ 
crificado. Cri-to arrastra el leño de la cruz hasta una altura dej mismo moni», 
«obediente hasta la muerte y muerte de cruz» *, «como un cordero que no abre 
su boca». Isaac se dejó atar voluntariamente y poner sobre el montón de leña. 
«Cristo fue sacrificado porque El mismo quiso» ■’ y se dejó datar en la cruz. 
Pero Isaac era sólo una figura; «como tal, lo recobró Abraham» 6 , y en su lugar 
Dios le presentó un carnero ; en cambio el sacrificio de Jesucristo se llevó) a 
cabo ; entregado por su mismo Padre por todos nosotros, derramó Cristo su 
preciosísima sangre para dar satisfacción cumplida por nuestros pecados, Isaac 
iué también una figura de la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. 
Pues aunque no murió realmente como Cristo, fue entregado por su padre a la 
muerte y devuelto a éste como resucitado de entre los muertos 


1 tf'br. (i, 13. 

Lti Ley y lo- profetas reprobaron y combatieron, Pomo la m:i- execrable '» .‘i'iiuacion. los - • ‘ iti* 
pío- humano* (do niños), ufados en los pueblo* \ ociaos, c introducidos en Israel pon el culto idolátrico 
por los pueblos pacanos próximos; cfr. núm. 125. No deja de haber a'-; • de verdad en suponer que 
■-*ta narración encierro una protesta contra la lot uní de que Dios exija el sacrificio i-val de lo- primogé¬ 
nito*, o de cjue talos sacrificio* sean de infalible eficacia cuando se ofrecí'n en ca-o de nece.-idac], locura 
que perduró hasta la época de los reyes, fomentada por el ejemplo de lo- puebles cii cunvecinos (cfr. IV 
Reg. 3, 27; 16, 3*, ai, 6; Mich. 6, 7) (Kautzsch 44). Pero no es cierto que el reíalo naciese di e-ta 
tendencia y que no ten ¿{a fundamento real en algún suceso histórico de la vida de Abraham, Cfr. .Mártir, 
Dio Mcuschcnopjcr der altui Hcbrücr en RSt XIV 560 ss. 

* Rom. 8, 42. 1 Pliilipp. 2, 8. 5 ls. 53, b Ilclr. 11, iq. 

1 Acerca de la representación de este sacrificio en las catacumbas, cfr. Kritu-, RctiicuzvUlopothc I, 3; 
Kaufmann, Arch&ologie 335. — Acerca del asunto, cfr. Dornstctter, Abraham 51, Acerca del simbo¬ 
lismo, cfr. Weiss, Mcssian. Vorbihler 14. 
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20. Matrimonio de Isaac con Rebeca. Muerte de Abraham 

(Gen. 23-25) 

165. Murió Sara en Hebrón a los ciento veintisiete años de edad. 
H izóle Abraham las honras fúnebres con gran llanto, v la enterró en Mam- 
bre en una cueva doble que compró por cuatrocientos sidos de plata, 
para evitar toda clase de querellas. 

El capítulo 23, así como el siguiente, es un modelo de descripción animada 
y exacta. Refleja, hasta en los más pequeños pormenores, las ideas, costumbres 
jurídicas, usos y estado de Ca-naán en los tiempos más remotos conocidos por la 
historia. En primer lugar trae a la luz de la historia a los «hijo? de Hct» = hé¬ 
teos = Retas (lámina 5c), de los cuales sólo la Biblia, al parecer, ha guardado 
noticia ; y atestigua que habitaban y poseían en propiedad aquel país (también 
al sur), que más tarde hubieron de abandonar a Egipto, sin ser desposeídos 
totalmente de él 1 2 * . Los datos acerca del duelo de Abraham, las formalidades 
de la compra y \enta \ el precio del terreno y aun las formas de cortesía, res¬ 
ponden con exactitud a las costumbres orientales que aun hov se observan en 
parte, y al derecho de aquella época, atestiguado por los monumentos 4 . 

La importancia histórica de este pasaje está sobre todo en consignar que 
Abraham, después de vivir largo tiempo en Canaán como peregrino, adquirió 
en propiedad jurídica el sepulcro de su familia, asegurando así a sus descen¬ 
dientes cierto derecho a poseer en la fierra de promisión. Era costumbre ordi¬ 
naria en Oriente enterrar a los muertos en cuevas naturales o artificiales. La 
extensión y disposición de éstas dependía de las circunstancia?, como aun hoy 
puedo apreciarse. Se car aban horizontalmente en la ladera de ios montes; a 
veces, una serie de gradas conducían al interior. El techo era ordinariamente 
abovedado, sostenido por columnas. En algunas de estas cámaras subterráneas 
destinadas a sepulcros familiares, había en las paredes laterales nichos en for¬ 
ma de hornos, de unos dos metros de profundidad ; en otras se depositaban los 
cadáveres en fosas cavadas en el suelo ; menos frecuente era enterrar a los 
muertos en sarcófagos de piedra, cubiertos con losas talladas. Estos hipogeos 
eran oscuros, no teniendo otro acceso que la entrada angosta, cerrada por una 
losa o por puertas giratorias sobre goznes. Algunos constaban de varios com¬ 
partimientos, unidos por corredores, y en tal forma dispuestos, que los más 
interiores eran más profundos, salvándose el desnivel por medio de gradas. Los 
exteriores eran al parecer antecámaras, pues de ordinario no había nichos o 
tumbas en sus paredes 5 . 

166 . El sepulcro de Abraham en Hebrón, donde fueron sepultados Sara 
\ Abraham, Isaac y Rebeca, Lía v Jacob 6 , es tenido en gran veneración desde 
la antigüedad. La emperatriz Elena erigió una iglesia magnífica sobre bases 
que, según los judíos, datan del tiempo de Salomón. Los cruzados la restaura¬ 
ron casi desde los cimientos, instituyendo un obispado y una colegiata (1167). 
P< ro veinte años después el sultán Saladino transformó la iglesia en mezqui- 


1 Por mi forma llamábase la cueva ^Tacpcla. es decir, duplicado; estaba situada al extremo del 
campo de F.frón el heteo, frente al bosque de Mambre fefr. núm. 140 y 142). 

! Cfr. núm. q. — Los críticos va no ponen en duda como antes la tradición bíblica de que ya en 

tiempo de los Patriarcas hubiese heteos en Hebrón- Kstá averiguado que en la época de Aniarna vivían 

en el sur de Palestina como señores de un país conquistado por ellos. Pero su inmigración fu ó muy 

anterior. «La inscripción de una lápida sepulcral egipcia, que se conserva en el museo del I.ouvre, da 
cuenta de heteos establecidos en el sur de Canaán, no en tiempo de Abraham, tino dos siglos antes, 
los objetos de alfarería encontrados en ruinas antiquísimas de ciudades palestincnses ) presentan el 
mismo aspecto que los de Cnpadocia. metrópoli de lo« héteos». (Prof. Sayce, Oxford!. ( fr. Dornstetter, 
.1 brnhanj 142. La gran influencia de Egipto en (d arte heteo supone entre ambos pueblos un contacto 
más íntimo que el mero tráfico comercial existente entre F.gipto y Asia Menor. No es inverosímil que el 
movimiento de lew reyes ÍIvcsos tuviese alguna relación con el avance de los líeteos hacia el sur. 

* Abraham «<pesó en presencia de ellos el dinero, 400 sirios de plata, moneda corriente». F.l sido 
era en aquel tiempo unidad de peso, no una moneda en el sentido que más tarde tuvo esta palabra. 
Circulaban trozos de metal de determinado peso, que se volvían n pesar rada vr-7 que se hacía alguna 
compra. Cfr. Thomsen, Komfrendinm der paJnstiiiensisi Jien Altertumshnade (luhinga >013! qy. 

1 Cfr. líauer, Voíb.vJpbpn i»i Cande der Jífhel* (L-ipzig tijo^l 1114; fíf. usoy, iSt ; iqoS, 187; 
rejoq, 3 o ss. 

5 Cfr. Vincent, Cunan» 206-205; Thomsen, 1 . c. 74-70- 

" Coi- 23, 10; 25, o; 35 » 2 7 : 40 , 3': 5 o » » 3 - Cír - m ’ :ni - 
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ta (11S7). Domina ésta todo Hebrún ; el rectángulo de quince a veinte metros 
de altura, setenta de longitud y cincuenta de anchura que rodea al edificio, 
tiene en la base sillares tan grandes dos hay de seis metros de largo) como los 
restos del templo de Salomón, pero no son anteriores a la dominación romana. 
La iglesia, de tres naves, está situada en la parte meridional de este rectán¬ 
gulo ; en medio de la iglesia se admiran los monumentos funerarios de Isaac 
v Rebeca, el uno frente, al otro ; análogamente fuera de la iglesia, en el vestí¬ 
bulo, hay unos pequeños edificios con los mausoleos de Abraham v Sara, Jacob 
v Lía. Los sepulcros se encuentran debajo de la iglesia, en la cueva doble, cuvo 
acceso a nadie le está permitido. Está rigurosamente prohibida a los cristianos 
la entrada en el interior de la mezquita, que basta el presente se ha franqueado, 
por excepción, sólo a algunas personas de sangre real L 

167. Abraham era ya muy anciano, y Dios le había bendecido en to¬ 
das las cosas. Antes de morir, pensó en buscar para su hijo Isaac 1 2 * 4 una 
esposa temerosa de Dios. Dijo, pues, al criado más antiguo de su casa, 
F.lieser , mayordomo de cuanto tenía : «Júrame por el Señor, el Dios del 
cielo y de la tierra, que no casarás a mi hijo con mujer de los hijos de los 
cananeos, entre los cuales habito ; sino que irás a mi tierra y a la parentela 
mía, y de allí traerás mujer para mi hijo Isaac». En la elección de esposa 
para su hijo, puso Abraham muv por encima de todos los bienes terrenos 
la comunidad del más estimado tesoro : la verdadera religión. Respondió 
Eliezer : «Y si la mujer no quisiere venir conmigo a este país, 4 debo por 
ventura llevar a tu hijo al lugar de donde tú saliste?» Respondió Abra¬ 
ham : «El señor, Dios del cielo, que me sacó de la casa de mi padre y 
de la tierra de mi nacimiento, el cual me juró diciendo : a tus descendien¬ 
tes daré yo esta tierra, El enviará su Angel delante de ti, para que traigas 
de aquel país mujer para mi hijo. Y si la mujer no quisiere seguirte, que¬ 
das libre del juramento ; pero en ningún caso lleves allá jamás a mi hijo». 

; Rasgo conmovedor de tierna piedad ! Para Abraham la promesa divina 
es a la vez una orden ; v desviarse sólo transitoriamente del cumplimiento 
de ella, le parece duda pecaminosa y desagradecimiento. 

168 . Juró el criado, y tomando de todos los bienes de su señor, cargó en 
diez camellos v salió para Harán ciudad de Y acor. Luego que hubo llegado, 
dejó a descansar los camellos fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua ; al 
mismo tiempo imaginó, con la asistencia divina, tal vez por inspiración del 
rielo, una señal sencilla a la vez que significativa para reconocer la esposa 
destinada por Dios al hijo de su señor. Era al atardecer, y las doncellas de la 
ciudad solían salir a sacar agua del pozo. Eliezer dirigió a Dios esta plegaria: 
«; Señor Dios, sé propicio en este día a mi señor Abraham ! He aquí que las 
hijas de los moradores de esta ciudad vendrán a sacar agua. Rogarlas he que 
me den de beber. Y la doncella que me respondiese : Bebe, y aun a tus camellos 
daré de beber, esa es la que Tú tienes deparada para tu siervo Isaac, y en eso 
conoceré yo que has sido propicio a mi amo». 

No bien había acabado esta plegaria, cuando he aquí que llegó Rebeca, vir¬ 
gen muy honesta y en extremo hermosa. Traía un cántaro al hombro ; había 
bajado ya a la fuente J . y. llenando el cántaro, se volvía. Fué entonces a su 
encuentro Eliezer, y le dijo : «Dame a beber un poquito de agua de tu cántaro». 
Y ella 1 c respondió : ((Robo, señor mío». Y diciendo v haciendo, baj’ó el cántaro 
sobro su brazo y le dio de beber. Y acabando de darle de beber, añadió : «Voy 
a sacar agua también para tus camellos, hasta que beban todos». Y vaciando 
el cántaro en los canales, fué otra vez presurosa al pozo c sacar agua para 
todos los camellos s . Entre tanto Eliezer la contemplaba en silencio, ansioso 
de saber si Dios había hecho próspero su viaje o no. Abrevados va los camellos, 


1 \ •'H'M' la dc'cripción del interior *3 ■ • la mezquita en III. ipnq, 14 •»«*. 

Isaac tenía a la sazón f-*i>tm («r n. •>, 20I 40 años, v Abraham, ¡«ir cotw guie tile, 140. 

( IV. núin. 140. Harán distaba qoo Km. de Rcrsahee ; en camello o dromedario, que anda más 
do 140 Km. por día, podía IWlnr Fliezer a! término del viajo en 7 u S días. 

4 1m, los pozos el nivel d>‘l agua e-raha ordinariamente alguno* pasK más bajo quo el suelo y el 

brocal ; por unos peldaños so bajaba a proveerse de agua. 

* No ora poro trabajo, siendo 10 los camellos que habían de proveerse de agua para todo el viaje. 
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prf't nti i|. l-.lii |)<-n<! ion i *•- <l<- oro * que lujaban do» m» y dos brazaletes 
que pesaban diez, v ic preguntó: ; Ib quién eres hija? ¿Hay en casa de tu 

padre hipar para alojarme?,. uYo soy, respondió ella, hija de Baluel, hijo de 
Melca v de Mártir.& V añadió: eí)c paja v forraje hav en casa provisión abun¬ 
dante, v mucho sitio para hospedaje.i> Inclinóse profundamente el hombre, ado¬ 
ro al Señor y dijo: «Bendito sea Dios, que me ha guiado directamente a ¡a 
casa de! hermano de mi señor.» 

169 . Fue corriendo la doncella a casa de su madre, a la cual refirió cuanto 
había oido. Y oyendo Laoán, hermano de Rebeca, estas palabras, y viendo los 
pendientes y brazaletes en las manos de su hermana, fue presuroso a la fuente 
en busca de! hombre, y le dijo: «Entra, bendito del Señor. ¿Qué haces aquí 
fuera? Preparado lie para ti hospedaje y lugar para tus camellos». Con esto, ic 
introdujo en el alojamiento, descargó los camellos, dióles paja y l'urraje, y trajo 
agua para laxar los pies, asi a el como a los mozos que le acompañaban. Luego 
pusieron la comida. .Mas él dijo : «No comeré hasta que os haya expuesto mi 
comisión». Respondió 1 .aban : «Di, pues». Refirióles cómo había rogado a Dios, 
pidiendo.e una señal para reconocer a la esposa de su señor Isaac, y terminó 
con estas palabras: «Si queréis hacer merced y mostrar lealtad a mi señor 
Abraham, decídmelo ; pero si pensáis de otro modo, decídmelo también, para 
que yo siga mi camino». Y respondieron Labán y Batuel : «Obra es ésta del 
Señor. Ahí tienes a Rebeca ; tómala, llévala contigo». Postróse en tierra Eliezer 
t adoro al Señor. Y sacando alhajas de oro y plata y vestidos, se los regalo a 
Rebeca, y ofreció también presentes a sus hermanos y a la madre. Después de 
oslo, comenzaron alegremente el banquete. 

.-V ¡a inanana siguiente, dijo Eliezer: «Despachadme, a fin de que piada vol¬ 
ver a mi amo». A lo que replicaron los hermanos y la madre : «Estése la chica 
con no»olro» diez días siquiera, y después irá». «No queráis detenerme, dijo él ; 
va que el Señor ha dirigido mis pasos, dejadme volver a mi amo». Respondie¬ 
ron ellos : «Llamemos a la chica y veamos lo que dice». Llamada, pues, vino y 
le preguntaron: «¿Quieres ir con este hombre?» «Iré», respondió ella. Con esto 
la dejaron ir. acompañada de su ama de leche y de los votos de todos, que le 
decían al partir: «;Oh! Crezcas en mil y mi! generaciones y apodérense tus 
descendientes de la» ciudades de sus enemigos». Rebeca y sus doncellas monta- 
ion en camellos y siguieron a Eliezer, el cual volvió presuroso a la casa de su 
señor. 

170 . Al mismo tiempo, Isaac se estaba paseando por el camino que 
va al pozo donde el Angel se apareció a Ag'ar ; pues vivía en la tierra 
meridional Había salido al campo a orar y meditar, cuando el día decli¬ 
naba. V habiendo alzado los ojos, vio los camellos que venían a lo lejos. 
También Rebeca, cuando alcanzó a ver a Isaac, preguntó a Eliezer : 
«¿Quién es aquel hombre que viene por el campo a nuestro encuentro?» 
\ le respondió : «Aquél es mi amo». Y ella, corriendo prontamente el 
velo, se cubrió \ Eliezer contó a Isaac punto por punto los sucesos dei 
viaje. E Isaac 'tizo entrar a Rebeca en la tienda de su madre, y la tomó 
por mujer ; y la amó en tanto grado, que se le templó el dolor que la 
muerte de su madre Sara le había causado. 

Todavía vivió Abraham treinta y cinco años, y murió a los ciento 
setenta y cinco 4 ; y fué a reunirse con sus padres. Isaac e Ismael le en¬ 
terraron en la cueva doble de Alambre, junto a Sara. 

171 . En este relato no sólo podemos admirar la fidelidad a Dios y el amor 
paternal de Abraham, sino también apreciar las costumbres y usos jurídicos d e 
aquellos tiempos antiguos. El padre es quien elige esposa al hijo, según derecho 
babilónico (Hammitrabi, 155 s.). Mas no os Rebeca propiedad de su esposo 


1 1 .1 t f, -hn;i ri-.wii/. ani , l<i, r " d '•iyiiíiríir l:mih*rn ¡millo fiara la nariz; pero 

si >4 ni fien. sin duda. pendienl' * KÍr. 35, 4). 

I— tlrfil, al Mir d. ! fin*** ; */i . •■«'•n. iñ»i -• 

’ <■»*■*■ tu «ti anticua de Oriento pr. •« marvp los doncellas en público, y especialmente la novia 

d'-lnntr del novio, con el rn-tro tapado por un velo. 

4 (¡en. -’Ñ, j-jS, trac lodr; -ti tiexf* m fde OUn-al, a excepción de Isaac, una lar <4 a 

tribus Arabos. 


serie d“ 


f»« «• 2 . 5 , :■ -M 2 «- ESAÚ V JACOB 177 

por derecho de compra ; tanto ella como -u» padre-, reciben regalo:-. Entre los 
patriarcas no estuvo generalmente en uso la compra de la mujer. Tampoco 
Labán exigió por sus hijas cosa alguna en concepto (le compra. Si la compra 
ele la esposa hubiese sido conforme a derecho, no habrían podido quejarse Lía 
y Raquel de haber sido vendidas en virtud del contrato de servicio entre Labán 
v Jacob. Según derecho babilónico antiguo, no se podía exigir el pago del precio 
de compra convenido en un contrato matrimonial *. 

Abraham fui a reunirse con sus padres. Estas palabras sólo pueden signifi¬ 
car que su alma fue trasladada al lugar donde estaban las de los antepasados 
que habían sido justos: Sem, Noé, Henoc, Abel y Adán arrepentido; al limbo, 
es decir, a aquel lugar en que eran guardados todos los justos de la Antigua 
Alianza, hasta que Cristo abrió de nuevo el cielo, cerrado por los pecados. Mas 
porque Abraham, padre del pueblo escogido y del Redentor, sobrepujó a todos 
sus antepasados en la fe y en las demás virtudes, dicho lugar recibió entre los 
descendientes de! Patriarca el nombre de teseno de Abraham» que quipre 
decir lugar donde se descansa, como en un perpetuo festín, en compañía de 
Abraham, en su regazo o en su seno, según costumbre oriental. 


21. Esaú y Jaccb 

ícvu. 25-27) 

172. Veinte años estuvieron sin hijos Isaac y Rebeca. Por fin oyó el 
Señor las plegarias de Isaac y le dio dos hijos gemelos 1 El primogénito 
era rubio y velludo como un pellico, y fue llamado Esaú, que quiere decir 
el velludo ; al otro se le llamó Jacob, que significa «el que ase al talón», y, 
en sentido figurado, «el que pone asechanzas» o «el que gana con astu¬ 
cia». Asi que fueron mayores, Esaú salió diestro en la caza y hombre del 
campo ' ; Jacob, al contrario, era un hombre tranquilo \ habitaba en tien¬ 
das. Como gustase Isaac comer de las cacerías de Esaú. sentía preferen¬ 
cia por éste ; Rebeca, por el contrario, amaba a Jacob ; le amaba tanto 
más, cuanto que Dios le habla dicho antes del nacimiento de timbos : «Dos 
pueblos saldrán de ellos, y un pueblo sojuzgará al otro ; y el mayor ha de 
servir al menor» 6 . 

Estas profecías comenzaron a cumplirse cuando Jacob, constituido heredero 
de las promesas con preferencia a su hermano Esaú, que en rigor era el primo¬ 
génito, adquirió los derechos de primogenitura y la bendición paterna. Ya con 
esto, los descendientes de Esaú, los Húmeos, quedaron siervos, es decir, subor¬ 
dinados a los descendientes de Jacob o israelitas ’. 

Cierto día aderezó Jacob un plato de lentejas; Esaú, que del campo 
venía fatigado, se llegó a él y le dijo : «Dame de ese plato rojo que tienes 
ahi 8 ; pues estoy muy cansado». Por ello se le dió 9 más tarde el nombre 
de Edom (que significa rojo). Pero Jacob le replicó : «Véndeme (los dere¬ 
chos de) tu primogenitura» 10 . Respondió Esaú : «Me muero (de hambre) ; 


' < ’lr. Kislt, /•■’/. .1 n luti>l-‘gie nuin. ;u. 

Liu. Ui, 22. 

* f*ieci-'i> años anu s lie morir Abraham, probablemente e:i la región de Ber-ab< e, cerca de la 
fuente <]•' Apar: cfr. (¡cu. 25, 11 y mim. 159. 

* I ' tlt tir, andaba de aca para allá -in morada fija. 

‘ E- decir, -olía vivir en casa, en la tienda d • >11- padr< >. lVd. uní,-, filmarlos la- tienda- como 
!a- de to- actuales nómadas y habitante- del de-wrt» - Acerca de la in-taiación de la- tiendas de los 
beduinos cfr. A. v HÓrmann en Ul. 1X70, 151 — ; Miller, Das arabisrhc Zelt, en Iicncdiklin- 

M^nalsschrift HjUj, b8 >-. Las tiendas de los patriarcas, dueños de orand<-s r iqu /ti-, estaban mejor 
ai ondicionada-s que las de ]<« b« duú <-. 

< ‘ ib 25, 

; Cír. num. 176. 

El pelaje «le jenleia- es aun hoy i :i Siria y Egipto el plato favorito. 

"No se dice cuándo -t* !«' dió *-*?»• nombr» ; con seguridad iflii- tarde y per apodo; el historiador 
nos cuenta lo que estaba en uso en su tiempo. 

1 I t>\ derechos de primógenan' a consistían en doble parte en la herencia paterna, jefatura de la 
familia y, hasta cierto ¿*rado, señorío sobre los hermanos. En tiempo de los patriarcas tenía además t*l 
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¿de qué me servirá ser primog'énitn ?» «Júrame, pues», (lijo Jacob. Esaú 
se lo juró ; comió v bebió, y marchóse de allí, dándosele muy poco de ha¬ 
ber vendido su derechos de primogénito. 

173 . Habiendo sobre\enido hambre en el paí>, fuéx- Isaac a Derara, ai rey 
Abimelec. Apareció-ele entonces el Señor y le (lijo: «No bajes a Egipto Yo 
estaré contigo y te bendeciré; multiplicaré tu posteridad romo las estrellas del 

cielo v a ella daré todas estas regiones ; y en uno Je tus descendiente . 

benditas todas las naciones de la tierra » - Quedóse, pues, Isaac en (aerara. 
Sembró luego en aquella tierra, y en el mismo ano cogió ciento por uno e buzóse 
muy rico. Tuvo rebaños de ovejas y de ganados mayores y muchísimos criados. 
Temiendo Isaac por su vida, como en otro tiempo su padre Abraham Icfr. nú¬ 
mero 138), dijo que Rebeca, su mujer, ora hermana suva lo sea, pariente). 
Descubrióse por acaso al ¡toco tiempo la verdad, e Isaac obtuvo, no sin una 
reprensión, la seguridad plena para sí y su mujer. Tanto crecieron sus riquezas, 
que suscitaron la envidia de los filisteos, ios cuales comenzaron a disputarle los 
pozos que su padre Abraham y él mismo habían cavado. Pero Isaac cedió amis¬ 
tosa y pacíficamente, y se retiró por fin a Bersabee. Aquí se le apareció por 
segunda vez el Señor y le dijo ; «Yo soy el Dios de tu padre Abraham ; no te¬ 
mas, pues estaré contigo y te bendeciré.» Edificó allí Isaac un altar ; v habiendo 
invocado el nombre del Señor, desplegó su tienda de campaña v mandó a los 
criados que abriesen un pozo. Vino entre tanto desde Oerara a este mismo lugar 
Abimelec, rey de los filisteos, para reconciliarse con Isaac y asegurar su amis¬ 
tad con un juramento. En el mismo día los criados encontraron agua en el pozo, 
por h que Isaac le llamó «el pozo del Juramento» 3 y a la ciudad se le llamó 
Bersabee, hasta el presente día. Por e! mismo tiempo Esaú, a los cuarenta años 
de edad, tomó a dos canancas por esposas ; ambas fueron una espina en el co¬ 
razón de Isaac y de Rebeca. 

174. Siendo ya viejo Isaac, debilitósele tanto la vista, que llegó a 
talarle 4 . Llamó un día a Esaú a su tienda, y le dijo : «Hijo mío, ya ves 
que estoy viejo y no sé el día de mi muerte. Toma la aljaba y el arco v 
sal al campo, y en cazando algo, guísame de ello un plato, como tú sabes 
que me gusta, \ tráemele para que le coma y mí alma te bendiga antes 
que muera». Salió luego Esaú al campo. 

Rebeca había oído la conversación. Temerosa de que Jacob, su pre¬ 
dilecto, Quedase pospuesto a Esaú, contra la voluntad de Dios \ persuadió 


primogénito -•[ privilegio «agrado do ejercer el sacerdocio en la casa paterna y, si Dios no disponía 
otra cosa, recibir la última bendición paterna, acompañada de las divinas promesas (cfr. >7, 4 íq 2 5 >s. ; 
mún. 175 s.i. Mas para Esaú eran de poco valor los bienes futuros y espirituales. Por eso le llama 
llebr. 13, ií) «profanador de las cosas santas» (profanus). 

‘ D rliuvvr* de o*la* palabras que Isaac había ¡--usarlo refugiarle en Egipto para remediar el hamlvv, 
como hiciera en ocio tiempo Abraham. — Si el Abimelec aquí nombrado es el mismo que antaño 
alianza con Abraham i»i, 22 ssj, habrían llegado él y su general Picol a edad tan avanzada como h*» 
patriarcas, a no ser que adelantemos la fecha de este acontecimiento. Pero es muy posible que se trate 
del hijo del amigo de Abraham. Se explica que ambos reyes se llamen lo mismo, porque Abimelec es 
título de los reyes filisteos i.\b — padre, es decir, revi como Faraón lo es de los reyes egipcios 
icfr. núm. 198) y «PadUcha» (Bajá), de los turcos ; lo mismo puede decirse de Picol (el grande, el pode¬ 
roso), título de los geni-rules, como Rabsaces = copero mayor o jefe (cfr. núm. 639). 

2 Cfr. núm. 131. 

3 La Vulfiüt* traduri* ¡abundancia»; esto so funda en la manera distinta de íct una palabra 

hebrea que, según Gen. ji, 31, significa «juramento», v dió origen a la ciudad de Bersabee 
icfr. núm. iSo>. Según el contexto, parece que se trata de la misma fuente a la que «*n ocasión análoga 

Abraham dió ose nombre, de suerte que Dañe no hizo sino recordar el nombre antiguo icfr. ¿h, 18 ss.lt 

el cual pasó n la ciudad r Bersabee) contigua, ya existente, o fundada después. 

4 Isaac tenía inn años ruando cató E<au, > 137 cuando acaeció lo uii 1 ' aquí » T, n->!;>-. ' 

todavía vivió 43 años, es decir, ha*ta los 1S0, con razón suponen algunos que la ceguera fue transitoria 

o producida por alguna enfermedad : pero en aquella sazón el mal hizo perwtr a Isaac en la inuert» » 

como más tarde a Tolda-i t 7 •»*•. 4, ñ. 

* Clr. (Gcit. >3, ’’i num. 17-:; cfr. Eceli. J4, >: ; Mithifh. 1, •' ' R . ■>. 11 -- La c-duCi 
de Rebeco no se puede aprobar ni disculpar del todo. Rebeca la expió largamente con no pocas amargu¬ 
ras v disgustos; cfr. num. 17S. Más fácil e* disculpar a Jacob, el cual procedió conforme a las instruc¬ 
ciones de su madre mío cien amonte como un joven inexperto, sino como hombre maduro; cfr. Hoberg, 
Génesis- ¿-oh Sin embargn, no satí-facen las explicaciones de algunos -antos Padres (san Anustín) y 
teólogos que buscan la marera de absoL- a Jacob de la nota de mentira y engaño, viendo en la acción 
de éste un misterio, es decir, una alusión misteriosa a una verdad más elevada 'al misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dío^, el cual se vistió, por decirlo así, con un vestido ajeno; cfr. san Agustín, 
1 Áb. de meiid. c. 10L Pero prescindiendo de si Jacob conocía el sentido típico de su acción lio cual 

verosímil), todavía lmv que distinguirla del misterio; éste es cosa de I)i>s ; de aquélla responde s u 
i'utor. E11 cuanto al carácter típico, que se funda en Gen. 23 comparado con Rom. q, 10-13, debemos 
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,.i Jacob a que Miplantara a Esaú. Sin duda habia participado Rebeca a 
Jacob la revelación divina de. su preferencia. I’ero éste, en vez de enco¬ 
mendar a Dios, con ánimo sencillo y confiado, el cumplimiento de la pro¬ 
mesa, accedió, tras algunas reflexiones, a la pretensión de la madre. «Tú 
sabes, dijo, que nú hermano Esaú es velludo, y yo, lampiño ; si mi padre 
me palpa y llega a conocerme, temo no piense que he querido burlarle ; \ 
acarrearé sobre mi la maldición, en lugar de la bendición». Pero la madre 
respondió: «Sobre mi caiga esa maldición, hijo mío; tú haz lo que te 
aconsejo, y date prisa a traer lo que te tengo dicho». Fue Jacob, v trajo 
dos cabritillos, como quería su madre, y ésta los guisó a gusto de Isaac ; 
vistió a Jacob con los más ricos vestidos de Esaú, envolvióle manos v 
cuello en las pieles de los cabritillos ', y mandóle a su padre con el manjar. 

175. Dijo Jacob: «¡Padre mío!» V éste respondió: «Oigo. ¿Quién 
eres tú, hijo mío?» «Yo soy tu primogénito Esaú. He hecho como me 
mandaste ; levántate, siéntate y come de mi caza, para que me bendiga 
tu ánima». Dijo de nuevo Isaac: «¿Cómo lias podido hallar tan presto, 
hijo mió?» Y éste respondió : «Fue voluntad de Dios que luego se me pu¬ 
siese delante lo que quería». «Llégate acá, hijo mío ; que te palpe v reco¬ 
nozca si tú eres mi hijo Esaú, o no». Llegóse al padre ; y habiéndole pal¬ 
pado, dijo Isaac: «La voz, cierto, voz es de Jacob; mas las manos son 
manos de Esaú». Y no le conoció. Comió y bebió luego el vino que Jacob 
;e presentara. 

Después de esto dijo : «Llégate a mí y dame un ósculo, hijo mío». 
Acercóse éste y le besó. Y luego que el padre percibió la fragancia de los 
sesudos 3 de Jacob, bendiciéndole, dijo: «He aquí el olor de mi hijo, 
••orno el olor de un campo lleno, al que bendijo el Señor. Dios te dé del 
rocío del cielo 3 y de la grosura de la tierra, abundancia de trigo y de 
vino. Y sírvante los pueblos, y adórente las tribus ; seas señor de tus her¬ 
manos, e inclínense ante ti los hijos de tu madre. El que te maldijere, mal- 
■Ji'o sea; y el que te bendijere, sea colmado de bendiciones» *. 

Esta bendición se refiere primero a los bienes terrenos; mas luego mira, 
principalmente en su última parte, a la promesa del Redentor, hecha a Isaac y 
Ahraham. Por causa del Redentor ora bendito aquel a quien los Patriarcas hen¬ 
earían, y maldito, quien de ellos era maldito : y ante este descendiente de Jacob 

postraron, no como ante David los idumeos y otros pueblos, sino todas las 
naciones de la tierra, bendecidas por él. 

176 . Apenas habla salido Jacob, llegó Esaú con las viandas de la caza 
ya aderezadas y diciendo: «Levántate, padre mío, y come de la caza de 
tu hijo, para que me bendiga tu ánima». Y (lijóle Isaac: «¿Pues quién 
eres tú?» El cual respondió: «Yo soy tu hijo primogénito Esaú». Espan¬ 
tóse Isaac sobremanera y dijo : «Pues ¿quién es aquel que poco ha me 
ha traído de la caza que cogió y he comido de todo, antes que tú vinieras? 
' le bendije, y será bendito» 5 . Sin duda, recordó Isaac la promesa que 


qn> Dio* permite lo* peí nejo* de lo* hombre*', poro no d**ja influir o determinar por ellos, y 
'•* 1 -ervirse de la* consecuencia:* de la* falta* humana.* fiara la ejecución de. sus planes (cfr. núm. 177). 
J'UnL podía rreer*i» con derecho a la primoreo itura que R*nú le vendió y la madre le aseguró. Pero 
1 " '* la d'“ ser «embaucador)) de *11 padre y de *u hermano. Cfr. Zschokkc, Pie bibl. Franen 99; 
1 /■-.Síi 11 iind Ja 1 ob. 7 vpih mui Kasm&tik (Munich 18S1). 

M pelo negro y suave, como la seda, de los camellos orientales y de las cabras de Angora •** 
' 1 cido al humano; de ahí Ju comparación del Cantar de los ( otilares 4, 1 : «Tus cabellos, como de 
T ' r ' it'o* de cabras que bajan del monte (jalaadn. Lo* romanos lo empleaban para sustituir al humano 
1 ■•Jiov-al 46). 

Los vestido* de YI*aii, del «hombre del campo»», estaban impregnados del aroma de las hierbas 
^ f1 * ' campestre* ; de ésiín» dicen lo* antiguos (Heredólo) y modernos que. han viajado por Arabia, 
% l M * despiden un olor extraordinariamente agradable. 

Sabido es que en Palestina no llueve de mayo a septiembre ; el rocío es allí muy provechoso y aun 
4 i'..|ii'..-,oiud»blo para el crecimiento de las plantas (v. núm. 136). Cfr. Kalt, Bibl. A r< hiiologie núm. 59- 
* i i en. 27, 27-21). 

Cen. 27, 33 
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21. SERVIDUMBRE DE ESAÚ ■ LOS IDUMEOS (i CU- 2 ~ , 34-4O 

hiciera Dios a Rebeca, y afloró ia permisión de Dios y sus inescrutables 
consejos. I’or lo que, lejos de enojarse o de tornar en maldición sus bendi¬ 
ciones, las confirmó. 

Cuando oyó Esaú las palabras de su padre, bramó con grande alarido ; 
y consternado, dijo : «Dame también a mí tu bendición, padre mío». El 
cual dijo : «Vino tu hermano fraudulentamente, y recibió la bendición 
tuya». Y él respondió : «Con razón fué llamado su nombre Jacob 1 ; ya an¬ 
tes me quitó la primogenitura, y ahora me ha robado también la bendi¬ 
ción». Y volviéndose a su padre, le dijo: «¿Por ventura no has guardado- 
bendición también para mí?» Respondió Isaac: «Le he constituido señor 
tuyo, y he sometido a todos sus hermanos a su servidumbre ; de trigo \ 
de vino le he fortalecido. Después de esto, hijo mío, ¿qué podré ya hacerte 
a ti?» Y Esaú respondió: «Pues, qué, ¿no tienes, padre mió, sino una 
sola bendición ? Ruégote que me bendigas también a mi». Y como llorase 
con gran alarido, conmovido Isaac le dijo: «En la grosura de la tierra y 
eri el roclo del cielo de arriba será tu bendición Vivirás de tu espada 
v a tu hermano servirás ; y llegará tiempo en que sacudas de tu cerviz 
su yugo» n . 

177. La sen ¡(lumbre de Esaú consiste en la pérdida de la primacía y en la 
subordinación a su hermano Jacob, el cual ha obtenido la bendición y ha sido 
constituido jefe de la familia y heredero de las promesas. La servidumbre pasó 
a sus descendientes, los idumeos, los cuales no son de la misma condición que 
los descendientes de Jacob v dependen de aquéllos. Mas queda una esperanza, 
que mitiga la servidumbre de Esaú y amengua la bendición de Jaco!). Efectiva¬ 
mente, los idumeos se mostraron siempre inquietos y vi\ieron de la guerra y de 
ia rapiña; desenvolviéronse hasta constituir un pueblo fuerte y numeroso y 
soportaron de mala gana y sólo temporalmente la dominación de los reyes 
israelitas. Representan en toda su historia el papel de «hermanos enemigos» 
en tiempo de .Moisés, se negaron a dejar paso por su país al pueblo de Dios y 
desdeñaron los deberes do hospitalidad ; por eso fueron excluidos de la comuni¬ 
dad de Israel, hasta la tercera generación (Xútu. 2 o, 18 ss. ; Deut. 2, 4 ; 2, 29 ; 
23, 7 s.l. Sometidos por Saúl y David, sacudieron el yugo judío en tiempo de 
Joram, rey de Judá (850 a. Cr.). Euerun sometidos de nuevo por Amasias 
1.N00 a. Cr.) ; pero recobraron su libertad en tiempo de Acaz (730 a. Cr.), y de 
ella disfrutaron hasta que les venció completamente Juan llircano, obligán¬ 
doles a circuncidarse (.120 a. Cr.). Pero el año 37 a. Cr., con Herodes, consi¬ 
guieron dominar a los judíos, y en la destrucción de Jerusalén (70 d. Cr.), 
tomaron parte muy activa. Desaparecen luego de la historia, absorbidos por las 
tribus árabes ". 

Todas las personas que intervienen en el precedente episodio faltaron, mas 
también expiaron su culpa. La predilección de Isaac por su fiero hijo Esaú, fue 
recompensada con grandes pesares y amargo desengaño. Esaú perdió el derecho 
de primogenitura y la bendición preciosísima ; Rebeca se vió separada por veinte 
años de su predilecto Jacob ; por el fraude de que éste usó con su padre, fué en¬ 
gañado efe la manera más humillante por su primo l.abán, y atribulado por sus 
propios hijos. Dios es siempre justo en su providencia ; pero también es abso- 


1 C'fr. núm. 172. 

1 Kl t- \ti> hebreo puede traducirse .>»> : «Sin jiiuMira de la tierra será ui habitación y mu n>ciO 
del cielo de arriba. iYm vivirá» de tu espada, «le.». Ksio seria má» bien una maldición que una ben¬ 
dición; parece más conforme qu< , perdida la bendición propiamente dicha (primacía vinculada a 11 
primogenitura), obtuviese Ksau por lo menos una b« adición temporal. La pn»es¡un ele los descendí’ ntes 
de lv-aú I las montañas de Seir, llamadas también Ldoni o Jdumra y eit la actualidad l)jebel es Chora ) r 
que se extiende desde el mar Muerto hasta el gol!** Klamítico, ora muy fértil en las latieras de sus 
ni ornes >■ producía a sus posredore» - renta» (oír. («en. 3 ó núm. 1K7); pero de la r‘ífion occi- 

tlontal lí’Cori lo» moderno», que •» »tnnann nte <le»ierla v estéril. Temporalmente »«■ extendió el il >rnim° 
tle Idumea i”.e allá de la región norte de la Península de Sinaí, y aun má» allá de la parle inferior 
de C'anaán hasta lición. La capital se llamo en hrbuo Seto, en jjriepo P-lui 'focal. de donde le vierte 
rl nombre a Arabia l’etrea. C'fr. Monb nnd Kdtnn in l.ichle dar I-pr$t hunden van A. 1 fusil, en ¡\ atlt 
ujoq II 340 »*. (Slaby) y la descripción de un viaje a JYfrti en S/v/i pan»ki, .Vat/i Pt'hu u. zum sinciP 
(hmsbruck iqoS) 1-184 ,cir - mim. Ó); )IL ipiS, >4(1 »»• 

Gen. 27, jq s. .... ... 

1 Para conocer la historia de los 'diluiros cfr. Theis, [)ic 11 cia.v.íl'hMJí des .Ibdííis ( 1 reven» tul 7 ) I 
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.utamentr* ¡¡Ere c i ncl<q «■ n <1 i< t c «n conferir sus gr¿trins a quien lo place, inmuta¬ 
ble en sus eternos consejos, p infinitamente sabio en sus disposiciones. Dios, 
desde ab aeterno, había adjudicado a Jacob la herencia sagrada de su padre 
Isaac; las faltas de los hombres que tomaron parte en este negocio no podían 
cambiar el decreto ; al contrario, estas faltas fueron, en las manos de Dios, 
medios para llevar a cabo sus designios. 


22. Huida de Jacob y mansión en casa de Labán 

(Gen. 27, 41, ss. ; cap. 28-30) 

178. Esaú aborrecía a Jacob por la bendición que éste había obtenido 
de su padre ; y dijo en su corazón ; «Vendrán los días de luto de mi padre \ 
y entonces mataré a mi hermano Jacob». Dieron aviso de esto a Rebeca ; 
la cual, enviando a llamar a su hijo Jacob, le habló así : «Mira, que tu her¬ 
mano Esaú está amenazando matarte. Ahora, pues, hijo mío, oye mi voz, 
y sin perder tiempo, huye a Harán a casa de mi hermano Labán. Y mo¬ 
rarás con él algunos días, hasta que se sosiegue el furor de tu hermano». 
Para recabar de Isaac el consentimiento para el proyectado viaje, sin por 
ello declararle la verdadera causa, que pudiera producirle inquietud, di jóle 
Rebeca : «Fastidiada estoy de vivir, a causa de las hijas de Het, con las 
rutiles casó Esaú - ; si Jacob tomare mujer de linaje de las de esta tierra, 
no quiero vivir más» 

Llamó entonces Isaac a su hijo Jacob, le bendijo y le dió esta orden : 
«No tomes mujer de la casta de Canaán ; mas ve, y pasa a Mesopotamia, 
a casa de Batue!, padre de tu madre, y torna de allí mujer de las hijas de 
Labán, tu tio materno. Y el Dios omnipotente te bendiga y te multiplique, 
para que seas caudillo de un gran pueblo, y heredes la tierra que Dios 
prometió a tu abuelo». Obedeció Jacob y se puso en camino sin dilación. 
Enterado Esaú de la orden que su padre había dado a Jacob, y viendo 
también que su padre no miraba con agrado a las hijas de Canaán, fuese 
rt Ismael ', y—nuevo desatino—sobre las que ya tenía, tomó por mujer 
una hija (o nieta) de éste. 

179. Partiendo de Bersabee, se dirigía Jacob a Harán. En el camino 
le sorprendió la noche en el campo. Fatigado del Adaje, tomó una de las 
piedras que allí había, y poniéndola por cabecera, se durmió. Vió en sue¬ 
ños una escala, cuyo pie estaba sobre la tierra, y su remate tocaba en el 
cielo. Angeles de ¡Dios subían y bajaban por ella, y allí arriba estaba el 
Señor que le decía ; «Yo soy el Señor (Yalive), Dios de Abraham y Dios 
de Isaac. La tierra en que duermes, la daré a ti y a tu posteridad. Y será 
tu posteridad como el polvo de la tierra. Serás dilatado al occidente, y al 
oriente, y al septentrión, v al mediodía, y serán benditas en ti y en uno 
de tus descendientes todas Jas naciones de la tierra. Y yo seré tu guarda 
a dondequiera que fueres, v te \olvCrc a esta tierra ; y no te dejaré, hasta 
haber cumplido todo lo que te he dicho» (28, 10-15). 

Luego que Jacob despertó del sueño dijo : «Verdaderamente el Señor 
está en este lugar, y yo no lo sabia». Y lleno de santo temor exclamó : 
¡Cuán terrible es este lugar! No hay aquí otra cosa, sino casa de Dios y 
puerta del cielo (v. 16 y 17). Levantóse Jacob de mañana, tomó la piedra 
<¡ue había puesto por cabecera, y en agradecimiento la alzó por monumen- 


n* decir, el duelo por la muerte ffel padre: romo -si dijese : pronto morirá mi padre. No quiere 
M-Wir a cabo su plan en vida del padre para no darle pesadumbre. 

3 CIY. núm. 173. ’ Cfr. núm 1E7. 

4 F.s decir a la familia de Ismael ; porque éste había muerto catorce avio* antes, a \a edad de 
*37 años (cfr.’ núm. 160). Mediante e-te matrimonio con una mujer de la parentela patriarcal pensaba 
E>aú ponerse en mejor situación cercfi de Isaac. 
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to. (lerj íjmanrlo aceite sobre ella h Y llamó Betel 2 el nombre ríe la ciudad, 
que antes se llamaba Luza. Y en señal de confianza y sumisión a la volun¬ 
tad divina, hizo un voto diciendo : «Si fuere Dios conmigo, v me guardare 
en el camino por el que yo ando, y me diera pan para comer y vestido para 
vestir, y volviere a casa de mi padre, el Señor (Yahve) será mi Dios, ' 
esta piedra que he alzado por monumento será llamada casa de Dios ; y 
de todo lo que tú, Señor, me dieres, te ofreceré los diezmos» (Gen. 28, 
18-22). — Testimonio elocuente de la antigüedad y santidad de los votos. 

180 . Prosiguiendo después Jacob su viaje, llegó al país de Oriente 
(Mesopotamia). Y vió en el campo un pozo 3 cuya boca estaba tapada con 
una gran piedra 4 . Cerca del pozo sesteaban tres hatos de ovejas. Y era 
costumbre no quitar la piedra de la boca del pozo hasta que estuviesen 
juntas todas las ovejas, y, luego de abrevarlas, volver a ponerla en su si¬ 
tio. Volviéndose a los pastores dijoles Jacob : «Hermanos, ¿de dónde 
sois?» Y ellos respondieron: «De Harán.» Y siguió preguntándoles: 
«¿Acaso conocéis a Labán, hijo de Nacor?» «Le conocemos.» «¿Está con 
salud?» «Bueno está, respondieron; y ve aquí que Raquel , su hija, viene 
con su ganado.» Luego que la vió Jacob, removió la piedra del pozo para 
abrevar el rebaño de Raquel. La saludó y lloró de gozo, y le dijo cómo él 
era hermano de su padre r ’ e hijo de Rebeca. Raquel corrió a decírselo a 
su padre. Salió éste al encuentro de Jacob, le abrazó y besó, y llevóle a 
su casa. Y oyendo el motivo del viaje, dijo: «Hueso mío y carne mía 
eres» *. 

Pasado un mes, elijo Labán a Jacob: «¿Acaso por ser hermano mío me has 
de servir de balde? Dimr qué recompensa quieres». Tenía (Labán) dos hijas, el 
nombre de la mayor Lia y el de la menor Raquel. Mas Lía era enferma de ojos, 
y Raquel de bello rostro y de lindo semblante. Por lo cual, dijo Jacob : «Te ser¬ 
viré -dete años por Raquel, tu hija menor». Respondió Labán : «Mejor es que 
te la dé a ti que a otro hombre ; quédate conmigo». Sirvió, pues, Jacob por 
Raquel siete años. 

Pasados los cuales, engañóle Labán : y en el día de la boda dióle por mujer 
a Lía en vez de Raquel, aprovechándose de que la novia solía estar cubierta con 
el velo. Descubierto el engaño, dijo Jacob a Labán : «¿Qué es lo que has querido 
haci r? ¿Xo te he servido yo por Raquel? ¿Por qué me has engañado?» Y res¬ 
pondió Laban : «Xo es costumbre en nuestro lugar, que demos antes en matri¬ 
monio a las menores. Cumple la semana de días de este casamiento, v también 
te daré a Raquel por el servicio de otros siete años». Condescendió Jacob con la 
propuesta ; y pasada la semana, tomó por mujer a Raquel ’. De estos dos matri- 


s Kn señal do que había do consagrarse a Dios y a su sanio servicio. El óleo es símbolo de la 
gracia del Espíritu Santo, que todo lo ilumina, vivifica y santifica. Por eso se ungía a las persona' y 
cosas consagradas a Dios v al culto divino, para que descendiesen sobre ellas las bendiciones celestin.es- 
necesarias para tan santa misión (cfr. el prefacio de la consagración del Santo Crisma, el día de Ju '''- 
Santo). No hay por qué extrañarse de que Jacob 1 levase consigo óleo; aun hoy en Arabia se proveen» 
de aceite los viajeros, no sólo para alimentarse, sino también para dar flexibilidad a sus miembro? 
(cír. Lite. 10, 34 : el samaritano compasivo). 

1 ¡Jeth-EI. es decir, casa de Dios; la ciudad estaba, pues, situada cerca de donde se apareció oí 
Señor a Jacob; diúsele este nombre en adelanto en la familia patriarcal y más tarde entre los israelitas,, 
v fué siempre para todos un lugar santificado por la historia de los Patriarcas íefr. núms. 138 180). 
Retel estaba 15 Km. al norte de Jerusalén, a unos 90 Km. de Borsaboe, en lo* confines de Benjamín 
v Efraim. Tocó en suerte a los hijos de Benjamín, pero Eíraim lo conquistó a los cananeos; posterior- 
mente perteneció al Reino del Norte. IIov se llama Bcitin. Cfr. Doller, Stvdien 211 ss. ; Rb 79- 

* No de los que antes hemos mencionado (núm. 168), al cual hubiera podido bajar Rebeca, sino 
probaMemente una cisterna. 

4 Gen. jq. 1 '■ Para proteger las aguas del calor del sol v de la arena del desierto próximo. 
Todavía hoy «e acostumbra en aquellas narnjes tapar los pozos con enormes piedras, que llevan en ef 
centro un orificio; éste es la tiara de la cisterna, y se cierra a su vez con otra piedra. Esta ultima 
e- la que apartó facob. El no haber sido molestado por los pastores, aun ruando no estaban reunidos' 
todos los rebaños.'indica que el pozo pertenecía a Ja familia d c Babón y que, por consiguiente, podía 
abrirse estando presente uno de la familia, como todavía hoy se acostumbra. (Cfr. Robinson, Rcisc nr 
Pahisliua II 414) 

15 Hijo de hermana, primo; cfr. núm. 138. 

» rariente mío muy cercano; po«- tanto, pu'‘d-« quedar conmigo. 

7 I.a bigamia con dos hermanas está reprobada en absoluto por la Bey; J.cv. 18, 18 la prolrV 
terminantemente. En cambio la permitía el derecho babilónico y según esto hay que juzgar la conducta* 


den- Vj, 25-4.', 22 . i'ACTU I>K JACOIt g( >N I.AHAN ,.X; 

morbos tuvo J;nf■!> unce hijos, que fueron: Rubén, Simeón, T.o.t, |u<lá; luego 
Dan y Xeftaií. ha<l y A>er ; después Isanar v Zabulón y una hija llamada 
Dina : finalmente José 

181 . X acido José, dijo Jacob a su suegro : «Déjame volver a mi pa¬ 
tria». Replicóle Lailán : «Halle yo gracia cu tus ojos; tengo conocido por 
experiencia, que Dios me ba bendecido por tu causa ; señala tú la recom¬ 
pensa que debo darte». A lo que respondió Jacob : «Tú sabes de qué ma¬ 
nera te he servido, y cuán grande haya sido tu hacienda en mis manos. 
Poca era la que tenías cuando yo vine a ti ; y ahora te has hecho rico ; 
y el Señor te ha dado su bendición a mi entrada. Y así es justo que yo 
también mire por mi casa». Dijo Labán : «¿Y qué es lo que quieres que 
te dé?» Jacob sólo pidió para sí lo que naciese de color manchado y vario, 
tanto de las ovejas como de las cabras. Labán quedó contento, porque en 
Oriente las más de las ovejas son blancas v las cabras, negras ; pero, 
cuando vio que las ovejas manchadas v de variada color eran numerosas, 
trocó la recompensa por diez veces (esto es, con frecuencia). Pero D.os 
bendijo a Jacob de tal suerte ', que se hizo riquísimo. Llegó a tener mul¬ 
titud de criados y criadas, ovejas y cabras, camellos y asnos. 

182 . La visión de la escala iiel cielo tiene señalada importancia en la vida 
de Jacob. Ella le asegura de la protección divina, le instruye en las relaciones 
para con el Dios de sus padres y le conforta en la fe para triunfar de los peli¬ 
gros que le amenazan en tierra extraña (pagana). La Sabiduría (de Dios, o sea, 
*1 mismo Dios) «condujo por caminos seguros til justo cuando huía de la ira de 
su hermano, mostróle el reino de Dios (el cielo abierto), y le dio la ciencia de los 
santos (hízole que viera a los ángeles de Dios), le enriqueció en los trabajos y 
recompensó sus fatigas. Cuando querían sorprenderle con fraudes, Ella le asistió 
e hízole rico. Le guardé) de los enemigos, y le dió una fuerte lucha para que 
venciese y supiese que, de todas las cosas, la más poderosa es la Sabiduría» 
iSap. 10, io-i2). La importancia de esta visión no queda menguada por el 
■ nlaee que pueda tener con algún fenómeno natural. Como tal consideran algu¬ 
nos las torres babilónicas escalonadas (cfr. núm. 114). que representan el «pá¬ 
lido celeste» (imagen oriental del cielo y del mundo), que se llaman también 
• casa de Dios». 3 Es posible que Jacob tuviese conocimiento de estos santuarios 
babilónicos ; no pudo menos de verlos en Mesopotamia. Pero el Texto Sagrado 
no hace ninguna alusión a ellos, y la imagen de la escala de Jacob es tan fácil 
de idearse y tan sencilla, que no necesita de analogías babilónicas. La doc¬ 
trina de los ángeles la había recibido sin duda de sus padres. Aquí se le pre¬ 
sentó en forma fácilmente comprensible ; no necesitaba, pues, estar iniciado en 
las teorías babilónicas de los «espíritus celestes». El acto de ungir y erigir la 
piedra junto a la cual había aparecido la escala del cielo, sólo tiene cierta seme¬ 
janza externa con la adoraciévn (idolátrica o supersticiosa) de piedras sagradas, 
practicada en muchos pueblos orientales. El acto está fundado en la narración 
misma, y se diferencia clarísimamcnte de otras costumbres posteriores, prohi¬ 
bidas por la Ley y por los profetas («masseba», o cipo idolátrico). 

I^a escala tleí cielo es una bella figura de la prolección de Dios a sus fieles 
siervos, mayormente, cuando éstos, a ejemplo de Jacob, se ven abandonados de 
todos y privados de auxilio terreno. Los ángeles suben y bajan por ella, para 
serv«r de medianeros, llevando a! cielo las plegarias y trayendo a la tierra la 


«I Jacob «cfr. num. i-¡X>. . Ln inventor di- leyendas, que ím ie«-c inlt por «1 prwlijjin del derecho 
hubiera «•vital»* echar mano d» nonna« jurídica** anticua-*- • 17*4 O* .»,ñt. Cfr. Zschokkc, 
fiie hihh l-'raucn Joq s. 

Hijo- de Lía : Rui • •, Simeón, 1 -• \ í, |udó. Como hji--c estéril Raquel, di»' a Jacob por mujer 

cui'daria a sierra líala (como r n otro tiempo Sara, cfr. num. 14S) : de «'-ta le nacieron a Jacob 

ll'iti y Ni ftalí. Lía imitó el ejemplo «le Raquel, y de su sjerva Zelfa tuvo Jacob a (,ad y Aser; m¡ís 

1 u'<]e tuvo de la misma Lía a I-arar, Zabulón y Dina. Oyó Dios por fin la* «üpliero do Raquel v le 

nredió un hijo, José, \ más larde (en CanaánJ otro, líenjamfn. Oncenos tan distintos explican la 
diversidad de caracteres de los hijos de Jacob y -u- icio» y rencillas; también -o comprende la predi¬ 
lección de Jacob por Jo-c. hijo único de Raquel, engendrado en la ancianidad. De líenjamín se habla 
r '•«- tarde ; cfr. Gen. 35. 16 ss. 

Dio-’ mismo proporciona a Jare h l<"* nidios naturales pata mirar por -í y por los suyos v 
contrarrestar la avaricia y envidia de Labán, como lo reconocieron éste y sus hilas (Gen. 31, 14 ss. ; 
30, 27 : 41 ss.). 

5 rir. ATAO s , 310 ss. 
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gracia divina. Es también, con Brti-i, una hermosa imagen de nuestras iglesia,, 
cada una de las cuales es casa de Dios y escala del cielo. Allí especialmente 
elevan al Señor nuestras plegarias los ángeles v sacerdotes, como mensajeros 
celestiales, y no- alcanzan la divina gracia. — La piedra ungida par Jacob es 
figura de Jesucristo, el cual, «desechado por los albañiles, vino a ser piedra 
angular de la Iglesia» y «Ungido del Señor» *. se ofrece en nuestros alfares a 
su eterno Padre. Mirando a este simbolismo, exige la Iglesia que los nitores de 
los templos sean de piedra y estén ungidos con el Santo Crisma, o tengan por 
lo menos una piedra consagrada : . 


23. Regreso de Jacob a su patria y reconciliación con Esaú. 

Rapto de Dina. Muerte de Raquel e Isaac 

(Gen. 31-35) 

183. Veinte años llevaba Jacob en casa de Labán, \ cada día iba en 
aumento el deseo de regresar a la casa paterna. Mas, cuando ovó que de¬ 
cían los hijos de Labán : «liase apoderado Jacob de todos los bienes de 
nuestro padre y enriquecido con su hacienda, v se ha hecho señor pode¬ 
roso» ; y se percató de que Labán no le miraba con el mismo semblante 
(ánimo y proceder) que antes ; y sobre todo, cuando oyó la voz de Dios 
que le deda : Vuelve a la tierra de tus padres; que yo estaré contigo, no 
vaciló por más tiempo ; sino saltó secretamente con todo lo que tenia, 
para no ser detenido por Labán. Raquel llevó consigo los ídolos de su 
madre, no ciertamente por privarle de esos objetos idolátricos, sino por¬ 
que ella, como toda su familia, estaba enredada en el loco paganismo de 
su padre 4 . 

Labán tenia ya de antes dispuesto que los rebaños suyos y los de Jacob 
paciesen en campos separados por una distancia de tres j,, mudas 5 ; y 
como a la sazón estuviese ocupado en el esquileo de sus ovejas, no supo la 
salida de Jacob hasta el tercer día. Tomando consigo a sus hermanos, 
fuéle siguiendo por espacio de siete días, y le alcanzó en el monte de Ga- 
laari fi . Apareciósele en sueños el Señor v le dijo : «Guárdate de hablar ás¬ 
peramente a Jacob». Por lo cual dijo Labán a Jacob : «^Por qué has que¬ 
rido huir sin saberlo yo, y sin avisarme, para que te acompañase con 
alegría y cantares, y panderetas y vihuelas? No me has permitido dar si¬ 
quiera un beso a mis hijos e hijas 7 . Has obrado neciamente. Ríen es 
verdad que ahora está en mi mano darte el castigo ; pero el Dios de vues¬ 
tro padre me dijo ayer : Guárdate de hablar a Jacob cosa que le ofenda. 
Está bien que deseases ir a los tuyos, y te tirase la bienquerencia de la 
casa de tu padre ; mas r ;a qué propósito robarme mis dioses?» 


1 Xhttth. 21, 42. I.tu. 4, 18; oír. Dcm. 2, 44 

5 En el prefacio de la consagración riel alfar *e alud- al -entidu 1 f|>i» 
ungida por Jacob, pidiendo a Dios que el nuevo altar '.•'a Jugar de gracia 
erigió luego de conté nnlar a! Señor en aquella magnífica vi*ióm* 

* En hebreo Teratini. que significa conservador. ídi» «iímI-m : 11 

na« destinarlas en un principio a evocar ia memoria d> los difunro- 
fueron venerados como dioses tutelares y dispensadores de la felicidad 
dos romo oráculos. Este suceso nos prueba que la idolatría había 
Abraham tenía en Mesopniamia. Tal a i‘X se trata solamente de 
ron la idolatría; de sor así, no habría desaparecido del todo la n 
tarde encontramos tamhién muy a menudo entre los israelitas 
superstición idolátrica, tan severamente prohibida, y de religión 
Scholz, Gótzcndicnsl. ■■te., 127 " : Kortleitiv'i, De polylheisnio 
brurk toi 7 > 420 

4 W sari Juan ('ri.M„n.t ^7'. y lo indica fíen. .0, 2 

familia todos lo» ídolos <cfr. ruin. iSjr 

' Í'ír. Gcv. 40, 

* Ahora Djehel Djil'nd icfr. mini. i;>-, de la cordillera l)jehel 
del río Jalmk, a unos 740 Km. de Harán (cfr. mím. 1Ó8) 

T Es decir, «a mi nieto. 
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184 . Respond ii> Jacob : «El haberme marchado sin darte aviso, ha sido 
porque temí que por fuerza me quitaras tus hijas. Y tocante a que me acusas de 
hurto, aquel en cuyo poder hallares tus dioses sea muerto a la vista de nuestros 
hermanos. Escudriña si hay en mi poder alguna cosa que te pertenezca, y 
llévatela)). Diciendo esto, no sabía que Raquel había hurtado los ídolos. Hizo 
Labán las más escrupulosas pesquisas, mas no encontró los ídolos, porque 
Raquel los había ocultado debajo de los aparejos de un camello, sentándose ella 
encima. Entonces Jacob, enojado, dijo a Labán: «¿Por qué culpa mía, y por qué 
pecado mío te has enardecido tanto contra mí y has escudriñado todo mi ajuar? 
¿Qué has hallado de todo el haber de tu casa? Ponlo aquí a la vista de mis her¬ 
manos y de los tuyos, y sean jueces entre mí y entre ti. ¿Para esto he vivido 
veinte años contigo? Tus ovejas y cabras no fueron estériles, no me he comido 
los carneros de tu ganado, ni te mostré lo que las fieras habían arrebatado ; que 
yo resarcía todo el daño. Todo lo que perecía por hurto, me lo exigías con 
rigor ; de día y de noche me quemaba el calor v la helada, y el sueño huía de 
mis ojos, Y de esta manera te he servido veinte años en tu casa, catorce por 
tus hijas y seis por tus ganados; diez veces me cambiaste el salario. Y si el 
Dios de mi padre Abraham, y el temor de Isaac no me. hubiera asistido, tal vez 
ahora me hubieras despachado desnudo. Dios miró mi aflicción v el trabajo de 
mis manos, y ayer te reprendió». 

A esto replicó Labán : «Todo cuanto tienes, mío es. Mas ¿qué puedo 
hacer yo contra mis hijas y nietos? Yen, pues, y hagamos un pacto». 
Tomó, pues, Jacob una piedra, y alzóla por monumento. Y dijo a sus 
hermanos 1 : «Traed piedras». Jacob y Labán le llamaron, cada uno en su 
lengaia, majano del testimonio ; y Labán dijo : «Este majano y esta piedra 
darán testimonio, si yo pasare de él para ir contra ti, o si tú le pasares, 
maquinando contra mí». Por esto, se llamó a aquel lugar Galaad, es decir, 
majano del testimonio. Jacob corroboró el pacto con juramento y con un 
sacrificio, e invitó a sus hermanos a un banquete. Labán levantóse antes 
de amanecer, besó a sus hijos e bijas, y echóles la bendición y se volvió a 
su país. 

185 . Jacob prosiguió su camino. Pensaba con angustia en su hermano Esnú, 
con quien pronto iba a encontrarse. Mas Dios confortó a su siervo con una 
prueba extraordinaria de su protección, como cuando en otro tiempo huyera. 
Saliéronle al camino ángeles del Señor; y al verlos, dijo: he aquí los campa¬ 
mentos de Dios (que pelean en mi favor contra Esaú) ; y llamó aquel lugar, 
Mahnnaim *. que quiere decir campamentos. Nada más nos dice el Texto Sa¬ 
grado acerca de este encuentro maravilloso, ni sobre las angustias de Jacob ; 
mas, como al fin del relato se habla por extenso de un encuentro con el Angel 
del Señor, se puede suponer que no se trata de dos distintas apariciones de 
ángeles, sino que este párrafo resume al principio, a manera de introducción, 
los sucesos que luego narra por partes, según la importancia de cada uno. 

Jacob tuvo la precaución de enviar mensajeros a su hermano Esaú a la tierra 
de Seir, en Idumea 3 , dándoles este encargo: «Así hablaréis a Esaú, mi señor: 
Jacob, tu hermano, fe dice esto: En casa de Labán he peregrinado. V he estado 
hasta el día de hov. Tengo vacas, y asnos, v ovejas, y siervos, V siervos ; y 
envío ahora embajada a mi señor, para hallar gracia delante de ti». Y volvieron 
a Jacob los mensajeros, diciendo: «He aquí que Esaú viene a toda prisa a tu 
encuentro con cuatrocientos hombres». Grande fué el temor de Jacob ; y ame¬ 
drentado, repartió la gente que tenía consigo, y también el ganado, y las ove¬ 
jas, v las varas, v los camellos, en dos cuadrillas, diciendo : «Si viniere Esaú a 
la una cuadrilla, y la hiere, la otra se salvará». E hizo luego esta oración : 


1 A li* parientes do Labíi". 

Este plural (anhelos «Ir Dio-) no -¡Unifica nere-nrinmente una pluralidad do ángeles; Jacob com¬ 
prendo que sr U- ha aparecido el Dio- irñniiamenie poderoso, cuya protección vale por un campamento ; 
rfr. Ps. "I'* \nUH del Señor acampará alrededor de lo- que le leiTiPn, y los librará'). F.n el lugar 

do-de sucedió la aparición so fundo má■* tarde la ciudad do Mahnnnitn o Mnnaíin (hoy Mahnoh), al 
porte del río Jahok, en los confine- do («atl y Manases. Recibió ol nombre de -uc -so, o tal v •?. >1 
nomhro significa lo que Jacob dijo al aparecer-ele Dios : «este es campamento fie Dio-», el lugar de 
la aparición «D Dios ; rfr. mira FanueJ = aparición de Dios. 

* La capital Petra está unos ?7o Km, al sur del Jahok (cfr. núm. 141). Parece, pues, que Esaú 
había escogido ya «u patria fuera de la tierra de promisión (cfr. núms. 176 y J91 ; Gen. 36, 6). 
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>.I)ios d<- 'mis padres, que me dijiste : Vuehcte a tu tierra, que vo seré contigo i 
indigno soy de las mercedes v de la fidelidad de que has usado con tu siervo, 
fon sólo mi cavado pasé este Jordán ; y ahora vuelvo con dos cuadrillas. 
Líbrame ahora de las manos de, Esaú, mi hermano». Y habiendo dormido allí 
aquella noche, separó, de cuanto tenía, presentes para su hermano Esaú : 
doscientas cabras, veinte machos de cabrío, doscientas ovejas y veinte carneros, 
treinta camellas paridas con sus crías, cuarenta vacas, veinte toros, veinte 
asnas, y diez pollinos de ellas», v los mandó por delante a intervalos. Y ordenó 
a los conductores de cada uno de los rebaños, que si Esaú les salía al encuentro 
y les preguntaba por el amo de los rebaños, le respondiesen : «es de tu siervo 
Jacob, y lo envía como regalo a su señor Esaú ; y él mismo viene detrás de nos¬ 
otros». Durante la noche, pasó él con su familia y sus rebaños el vado del Jabok. 

186 . Después de haber hecho pasar todo lo que le pertenecía, que¬ 
dóse atrás soio 1 . Y he aquí que se le apareció un personaje que comenzó 
a luchar con él hasta el amanecer. Viendo este varón que no podía sobre¬ 
pujar a Jacob, tocóle el tendón del muslo, el cual se secó, mientras se¬ 
guían luchando. Y dijo a Jacob : «Déjame ir, que ya raya el alba». Mas 
viendo Jacob por este hecho que su competidor era un ser sobrenatural, 
respondió : «No te dejaré, si antes no me das la bendición». «¿Cómo te 
llamas?» preguntó aquel. Y Jacob respondió : «Jacob». Dijole entonces : 
«Ya no te llamarás Jacob, sino Israel (que quiere decir combatiente de 
Dios) ; porque si contra Dios te has mostrado valeroso, ¿cuánto más pre¬ 
valecerás contra los hombres?» Y le bendijo. Jacob llamó aquel lugar Fa- 
nucl, que significa aparición de Dios, diciendo : «Yo lie visto a Dios cara 
a cara, y mi alma ha sido salva» *. 

La lucha misteriosa de Jacob, y el triunfo do éste en el dintel mismo de la 
tierra de promisión y a la vista del peligro que le amenazaba, debieron de contor- 
tar el ánimo del Patriarca y asegurarle nuevamente del cumplimiento de la divi¬ 
na promesa. Era también la lucha con el Angel del Señor figura de su oración, 
más apremiante cada vez, a medida que estaba más próximo el grave peligro 
que amenazaba a él y a los suvos. Coligóse esto, no sólo de la oración de Jacob, 
sino también del profeta Oseas: «Jacob luchó con el Angel y prevaleció sobre el 
v le venció : y con lágrimas se encomendó a él» •*. El resto de la narración 
muestra que el competidor de Jacob era el «Angel de Jahve» (véase la explica¬ 
ción en el mim. 153). Es más difícil explicar el hecho, que interpretar su sig¬ 
nificado. ¿Se trata de un hecho externo, o de una visión? Lo primero parece más 
conforme con la -narración, y así lo entendieron lo.s más de ¡os intérpretes católi¬ 
cos ; pues Jacob quedó realmente cojo de resultas de la lucha. Con todo, podría 
explicarse la cojera por efecto de una visión, y no hay razones intrínsecas que 
litigan improbable esta segunda hipótesis. La analogía con otras apariciones de 
Dios en sueños antes está a favor que en contra de dicha suposición. Se trata 
de averiguar qué es lo que nos cuenta el autor sagrado. La dificultad está en el 
orden en que se desarrollaron los hechos ; orden, que no se puede fijar con cer¬ 
teza : dos veces se habla de pasar la noche en este lugar (v. 13 y 21); entre 
las dos noches ocurre el envío de regalos a Esaú, y después de ellas, se relata 
el paso del río, y cómo Jacob se quedó atrás solo ; en este momento acontece 
la aparición. Si el quedarse atrás Jacob obedeció al deseo de entregarse a la 
oración v al descanso (después de las fatigas anteriores), sería más verosímil 
una visión. Las interpretaciones racionalistas no respetan el significado del 
suceso, fundándose en último término en sus prejuicios acerca de las aparicio¬ 
nes divinas. Según ellos, estas proceden de la imaginación o de adornos mito- 


< Es ducíofin, V aun poco probable, que «í» c-ln par|. .« sj-nitiqui* al norte del Jabok, como se admite 
comúnmente; el texto m» I" dice, y d.-l contexto parece de^premlHque Jacob quedó a la _zafia. 

3 Fs deeir : todavía vivo, no me be muerto (tic* espantóle. Era creencia popular, atestiguada muy 

a menudo por ia Sagrada Escritura, que quien veía a Dio* o a un lindel, moría. Esta creencia *■** 
fundaba en Ja sensación de impotencia que experimenta el hombre en presencia de un ser superior, 
v especialmente en presencia de Dios (cfr. Dan. 10, 7 ss.). Tal vez en apoyo cié la misma se invocaban 
ía< palabras de Du* a Moisés, Exod. 33, 20. También en las apariciones de Dios vemos reflejada 
esta opinión popular, por ejemplo, Exod. j<>, 21; 20, 19; Deut. 5, J5 : iS, 16; Iudic. 6, 22; 13, (S ss. » 
Is. 6, v 

* Osee 12, 3 s. ; cfr. Sap. 10. 12. 



(rcn. \ 2 , - : ) 25- ENCUENTRO I-K [ \C< »íf l<*\ ESAl' 

Jugiros*. Ln v\ >iicñ(t (!•'■ Jamb creen ver clónales <!<• peladilla'-. Pero m- prado 
preguntar, >i realmente.* se trata de un >uon<> ; pn ea>o afirmativo, importarían 
poco la^ señales <le la peladilla \ 

187. Luego de salir el sol, prosiguió Jacob su camino ; mas iba co¬ 
jeando de un pie. V cuando vio venir a bsaú, y con é! a cuatrocientos 
hombres, dividió a los suyos en tres grupos, colocando a Raquel v a José 
ios postreros, porque su salvación era lo que más ie interesaba. Y adelan¬ 
tándose, postróse siete veces en tierra, mientras se acercaba su hermano -. 
Enternecido entonces Esaú, y conmovido por merced divina, corrió a su 
encuentro, le abrazó y le besó llorando de gozo. 

Al ver Esaú a los hijo» de Jacob, dijo: "¿De quién »on e»tos?» Y respondió 
Jacob : «Son ¡o» hijos que Dios me ha dado». A una señal de Jacob, »e acercaron 
todos y se postraron ante Esaú. Este preguntó luego: «¿Que significan aqueja» 
cuadrillas que he encontrado?» Respondió Jacob : «El deseo de hallar gracia en 
presencia de ti, mi señor». A lo que replicó Esau : «Tengo yo muchísimos 
bienes : guarda, hermano mío, para ti y Jo» tuyos». Jacob respondió: «Xo sea 
así, te ruego : mas. si he hallado gracia en tus ojos, recibe de mis manos este 
domicilio; porque he \ islo tu rostro itan bondadoso), como si hubiera visto el 
rostro de Dios. Suplicóte que reciba» la bendición que Dios, dador de todas las 
cusa», se ha dignado otorgarme». Acepto Esaú por fin lo» presentes, y dijo: 

<Yamns juntos, y seré compañero de tu viaje». Y respondió Jacob: «Sabes, 
señor mío, que tengo en mi compañía niño» tierno» y ovejas y vacas ; si forzase 
a marcha, morirán en un día todos mis rebaños. Yaya mi señor delante de su 
siervo ; que yo seguiré poquito a poco, según viere que pueden aguantar mis 
niños». Respondió Esau : «Ruégete que. por lo menos, quede alguna gente de la 
que viene conmigo para acompañarte en el camino». Mas Jacob replicó: «Lo 
que únicamente necesito, señor mío. es que encuentre yo gracia en tus ojos». 
Con esto regresó Esaú a Seir 

188 . Y Jacob marchó por el valle del Jordán, hacia el norte, a Ücoi J . 
donde permaneció algún tiempo ; pasando de allí el Jordán, se dirigió hacia el 
sudoeste, ti la proximidad de Siquem, que dista unos 5c Km. de Socot ; compró 
allí por cien corderos 1 un campo 6 : erigió un aliar, e invocó al tartísimo Re\ 
de Israel. Aquí le sobrevino una gran tribulación. Cierto día salió su hija Dina 
a una fiesta de Siquem, para ver por vana curiosidad a las mujeres de aquel país 
ataviadas con las galas de fiesta. Reparó en ella Siquem. hijo de Hemor, prín¬ 
cipe de aquella tierra; y enamorándose, la raptó y desfloró. Fue luego a su 
padre Hemor, pidiéndole a aquella jovencita por mujer. Hemor intercedió cerca 
de Jacob y sus hijos. Pero cuando éstos oyeron lo que había sucedido, se irrita¬ 
ron sobremanera, porque Siquem había cometido una acción tan fea contra 
Israel, violando a una hija de Jacob. Hemor insistió en favor de su hijo, di¬ 
ciendo : «Enlacémonos recíprocamente con matrimonios ; dadnos vuestras hijas 


t’ír. -n .1 TIO' Uiihcit (¡cursis - 314. 

Ks aun hov costumbre orievial saludar al superior «•»*11 licita -ulemnidad. l.a reverencia consiste 
’ 1 ni Uñar nía* o iin n-n So cabeza, iruzardo ln> brazo:* «¡ríante del p‘-rho, o bien en doblar el cuerpo, 

- n ocasiones, en postrarse en tierra, especialmente en pi ciencia «!<■ les pac*, como lo hicieron los 

* • ''maiios do Jasé r-n Egipto (fren. 44, 14''. 

F.l miedo y el cálculo aconsejaron a Jacob tan extmnada cortesía. Pero E*au olvidó *u anticue? 

■ or \ *• presentó como transformado. El haber>c establecido o¡ Seir e« prueba de que no quena 
■'*■'*;uir viviendo cerca de »us padre 5 , después de los matrimonio:* que había contraído, y de que recono. 

1 '-¡ la In-iidii ion paterna que daba a Jacob la preeminencia. 

En heSp ' rnkki’tJi, • «* decir, cabaña*- o matadas, a-i llamado portan- Jacob •*:• había rM riblecido 
lí'ilo allí con los suyos. Según los. 13, 27 ; !mli> . 8, 5 y san Jerónimo, este lugar estaba siitiado- 
' e a coniarca ele Ks-itApolis ilVmún de hoy), 1 n la parte oriental del valle ch‘1 Jordán; inri* tarde !ue 
I' 1 '-sesión de f.ad. Aquí, como en Siquem, permaneció Jacob con lo< suvo« varios años, romo se dc-s- 
1 ■' < 1 ■.<.!• • -1 MiO si «le Dina, la cual tendría a la '.i/,i¡i uno* 14-15 años, habiendo salido de liaran, a lo 

11 »t". a la 1 «lad «le 1* años. Pero la estancia en esta región no 1c impediría visitar a su padre* en 
Hebroa, distar.lt' 54 horas de Nnvi .** de siqth m, rom*» m* le impidió tarde enviar a José de 

f I* Siquem. para pri-ijuniíir por *u¿ hijos >clr. nuiu. 0,5!. 

F.n b-b'-eo krs.ltiii, de knsai . dividir, im dir, pesar ; un t.bvu* «le i« - dcn-vin" nado, tai Y'-7 MH 

• r 'Bizti tj- plata de valor determinatío, de-conocido para nos<itr*ws. 

En eso- campo, llamado más tarde mw/te tic Ihh' 1 '. a 500 \ a-r- d>- siqu--m, cerra d D eciurd 
A>.'.b!u<. o Xaplusa. abrió el pozo tic ¡acob. famoso más tarde por la conversación de Jcsu* con la 
Sainru ¡trina (Ionan. 4I. Está cavado en la roca; licué 20 m. de profundidad, y aun la tuvo mayor; 
su diámetro es de 2 1 .. m. ; el nivel dd agua está a 4 1 m de profundidad \ n veces notablemente 
más bajo; lo tapa una enorme piedra. Jacob tiimú este campo a J«***«'-, el cual fue allí enterrado 1 
Don. 4S. 22: los. 24. 52). 
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\ n-í ibitl la- nu»->tra-. Habitad di- a-iiiitn entre n<»utr<>-, ; la tiarra i - -1A a vues¬ 
tra disposiriún ; cultivadla, comerciad y entrad en posesión de ella». 

Los hijos <le Jacob -abían bien cuánto desagradaba a Dio- tal unión 1 ; con 
todo, accedieron a ello, imponiendo por condición que los siquemitas se circun¬ 
cidasen, a lo cu,-ti éstos accedieron. Al tercer día, cuando los dolores de la herida 
eran agudí- mus y nadie en la ciudad pensaba en una sorpresa ni en oponer 
resistencia, entraron Simeón y Leví - audazmente en la ciudad, espada <-n 
mano; pasaron a cuchillo a todos los varones v se llevaron a Dina, su her¬ 
mana, de casa del raptor. Los demás hijos de Jacob se .arrojaron después sobre 
los muertos, y saquearon la ciudad ; llevaron cautivos a niños v mujeres v gana¬ 
dos, asolando casas y campos. 

Tan atribulado quedó Jacob por la conducta cruel, pérfida e inhumana de 
sus hijos, que sesenta años después, al darles la bendición en el lecho de muer¬ 
te. protestó de aquella acción Temía además Jacob la venganza de los mo¬ 
radores de aquel país. Mas Simeón y Leví replicaron, cegados todavía por »u 
sed atroz de venganza: «pues qué, /habían ellos de abu-ar de nuestra her¬ 
mana?». 

189 . Entre tanto Jacob recibió de Dios este aviso ; «Levántate y sube 
a Betel , y habita allí, y erige un altar al Dios que se te apareció cuando 
huías de Esaú, tu hermano» V Habiendo convocado Jacob a toda su fami¬ 
lia, dijo: «Arrojad los dioses ajenos ' de en medio ele vosotros ; purificaos 
y mudad vuestros vestidos " : Levantaos, y subamos a Betel, para erigir 
allí un altar al Dios que me oyó en e! día de mi tribulación v fue compa¬ 
ñero de mi viaje». Diéronle, pues, todos los dioses ajenos que tenían ; y 
Jacob los enterró bajo una encina, junto a Siquem. Luego que salieron 
hacia Betel, el terror de Dios se apoderó de todas las ciudades circunve¬ 
cinas, de suerte que nadie se atrevió a perseguirles. 

Llegados a Betel, erigió Jacob un altar conforme al voto que antes hiciera a 
Dios. Por aquel mismo tiempo murió Débora, ama de leche de Rebeca, v íué 
enterrada al pie de Betel, debajo de una encina, que por eso se llamó Encina 
del llanto. Aquí, en Betel, se apareció de nuevo el Señor a Jacob, y le bendijo, 
diciéndole: «En adelante no te llamarás Jacob, sino Israel. Yo soy el Dios 
todopoderoso : crece y multiplícate : linajes y pueblos nacerán de ti ; reyes des¬ 
cenderán de ri. Y la tierra gue di a Abraham e Isaac, la daré a ti, y a tu pos¬ 
teridad despué- de ti». Y desapareció el Señor. Mas él erigió un monumento de 
piedra en el lugar en que Dios le había hablado, ofreciendo sobre él libaciones, 
y derramando óleo ; y dió a este lugar el nombre de Betel. 

190 . Partiendo de Betel, llegó a la región de Efrata Allí murió) 
Raquel, fiel parto de un hijo al que llamó Benoni, hijo de mi dolor ; mas 
Jacob ’e llamó Benjamín. hiin de la diestra, o sea báculo de mi vejez. Fue 
sepultada en el camino de Efrata, y Jacob erigió un monumento sobre su 
tumba. Este es el monumento de Raquel hasta el día de hoy. Saliendo de 
allí lijó su tienda a la oirá parte de la Torre del Ganado \ 

Se colige de aquellas palabras : «Este es el monumento de Raquel hasta el 
día de hov», que el mausoleo de Raquel existía en tiempos de Moisés, unos 


1 t'fr. mm>. 167. 1 Hijos de Tin, como T>inn cfr. luYm. i$nt. 

3 i ¡en. 4Q, 5-7. Aunque- en la oración He Judit 1 < 1, 2 «.i ■». habla ron encomio do *'Sta arción, 
sin embargo hay que distinguir entro el «celo»* por la gloria do Dios y por la virtud, muy iu*to y 
digno de elogio, y la nonrern de ejercerlo, inhumana v cria 1 !. 

* Cfr. mi ni. 

•’ Los Temían «le Rniiu •! reír. num. >#ii. los /dolos de qii" *• apoderaron < v n Siquem. y todo» 
objeto* análogo', que pudi ta haber entre olios. 

* F.l 'avado del cuerpo era *mib '• do la Iimptvn «i-! enra/.m; I*'- vestido* nuevos represo ataban 
<?1 espíritu nuevo y grato a Dios. 

r I.lnmada más tarde ¡Jeth-hero . Ambo- nombr 1 * significaban ca-i lo mi-mu : F.phrata fértil - . 
ÍAOtlchom = ca«a del pan. 

" I.;, Torre del G’.r» >,uio. iuni<« a Bol. 11. servía para vigilar lo* rebatV- qu • J> ■ o > n las prado-as 

circunvecinas Según *nn l.-ió'iinn . rMaba a i«*oo na*os, e*m una milla romana 11 ‘ Km.), al 

oriento do Bolón ; ha sido identificarla con Star d-ííhanem (que significa corra' de rohañns'l en UT>a 
roiina que osrá m minutos al de 1 "). ír er-Rawat faldea do pa-lnrésV Según una tra«lioíón judia 

antigua, allí, en la Torro del Ganado, había do .«aparecer el Mesía* en la plenitud do | n s tiempos» 
icír^ Miíh. 4. Allí \ igilnban su* rebaño* los pastores, cuando el Angel ]••* anunció ol nacimiento del 
Señor ¡oír. II í. tJÍ72, 5 ss.). 
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quinientos ano- ile-pio- do erigido. So hace mención do él ruatrociento- años 
nía- tardo, en el relato de la elección del rey Saúl 1 ; v quinientos años después 
habla de él Jeremía- 2 * ; todavía -o cita sei-ciento- años más tarde, con ocasión 
del degüello de lo- Inocentes y muy frecuentemente en la era cristiana, espe¬ 
cialmente por san Jerónimo 4 * * * * 9 * . De modo que no cabe duda sobre el lugar del 
monumento. E- un pequeño edificio blanqueado, de base cuadrada, terminado 
por -una cúpula ; se halla en el camino de Jerusalén, a un cutirlo de hora de 
Belén. En su interior hay un sarcófago, también blanqueado. Fué construido 
en ¡(>25 por los turcos ; en 1841 consiguió Moisés Montefiore que fuese entregado 
a los judíos, los cuales construyeron delante de él un vestíbulo muv modesto. 

191. Y ino por fin 1 Jacob a Hebrón “, a casa de su padre Isaac. Vivió 
éste todavía doce años, rodeado de sus hijos y de los hijos de sus hijos, 
con la única pena del triste suceso de José. Consumido por la edad, murió 
a los ciento ochenta años y fué enterrado por Esaú v Jacob en Mambre, 
donde también fué sepultada Rebeca. Esaú, hombre de ánimo inquieto, 
había emprendido anteriormente frecuentes viajes. Mas, a la muerte de 
su padre, retiróse para siempre \ en paz al pais de ldumea ", pues la 
tierra no era suficiente para los rebaños suyos y los de su hermano Jacob. 


24. Historia de José. Es vendido por sus hermanos 

((■en. 37. 1-35) 

192. Jacob habitó en tierra de Canaán, donde había vivido su padre 
como peregrino. Siendo José, >11 penúltimo hijo, de diecisiete años \ y 
como guardase los rebaños de su padre con sus hermanos (hijos de Bala 
\ Zelta), acusó a éstos ante él de una mala acción ”, Jacob amaba a José 
más que a todos sus hijos, por haberle engendrado en la vejez, y le hizo 
una túnica de colores " Por esto le odiaban sus hermanos 11 y no podían 
hablarle amistosamente. Sucedió, además, haber tenido José un sueño 
maravilloso, que contó sin recelo a sus hermanos : «Oíd lo que he soñado . 
Parecíame que estábamos atando gavillas en el campo, y como que mi 
gavilla se levantaba y se tenía derecha, y vuestras gavillas, que estaban 
alrededor, adoraban a mi gavilla». Respondieron sus hermanos; «¿Serás 
por ventura nuestro rey? ¿o estaremos sujetos a tu dominio?» Y esto 
fomentó aún más su odio y envidia. 

Vio también otro sueño, que contó a sus hermanos diciendo: «He 
visto en el sueño como que el sol y la luna y once estrellas me adoraban». 
Mas su padre le reprendió, diciendo: «¿Qué quiere decir ese sueño que 
viste? ¿acaso vo v tu madre 12 y tus hermanos te adoraremos sobre la 


1 I jo, 2 . 

1 Icrvm. ji, 15. 

J Mittth. ih. 

4 hp. mi I'Irtich. (til. -7 1 - num. 10. 

' 7 . año- ilf'pué-. qu- salió de liaran; ahora í<-ma 107 año- 

“ Aquí -(.' había e- taUerido entre ramo Isaac <efr. num-. 150 y 170). Aquí viv ió <n acídame Jacob; 
d aquí envió a J 1 tal v v z a! año siguiente a Siquem U'fr. num. 103J. 

? Cíi. Í.Yji. 3b, doiulf -o nombran los descendiente <, para que con« r < -u d< rocho al R demor. 

* Según si i Me» hebreo, 17 año-. Sucedió e-to, lu< «o que Jacob regresó a ca-a de su padre 1 -aac- 

9 Probal-I' menlc de un pecado de sodomía. 

,J Kn hebreo kcthom th passim, «eijun la interpretación comunmente seguida, una túnica qu llegaba 
ha-ta los tobillos, esto un ve-tidn de pliegue-, con manga»;, como -olían llevar las personas distin¬ 
guidas, tejido do materia- de variados colore-, de mucho valor, y finamente bordado 'cír. II AVg. 13, ib; 

/V. 44, mi. Tal vi / el texto decía antiguamente pnss passim. expresión que (comparada con la (quita- 

lente asiría) significaría polímita. como lo han entendido las versiones griega, latina y siríaca (cír. OI,’/. 
](,(•,£ IQ kt’Humrth d< I vulgo era un vestido interior «atrocho, semejante a la cami-a. Kl haber 

lacho Jacob a |(«»e un vestido de color, e- argumento de que éste gozaba de la predilección de -u 
padre, \ que ara-o estaba destinado a heredar lo-s derechos de primogenitura, de que h- habían b ‘luz 
indigno- Rubén, Sim. é:i y Ia'vi. 

" Rs di'cir, los acu-ado- por él, lo* hiies de Mala y Zelfa ; cfr. num. 180. Lo- demás le » nvidiaban 
por Jos sueños que les coató. 

12 Jacob se refiere aquí a líala, que aun vivía, o a Raciu 1 , que acababa de morir, y pregunta í* 
vu hijo si acaso se figura que ha de enaltecerse sobre toda la familia. 
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tierra ?» Mas el padre consideraba en silencio estas cosas v pensaba que 
tal vez Dios tenía destinado a su hijo José para grandes cosas 7 . V asi 
fue. Precisamente el disgusto de sus hermanos por el ensalzamiento de 
José, significado en ambos sueños, y la resolución que tomaron de im¬ 
pedirlo a todo trance, fueron los medios de que la omnisciencia de Dios 
se sirvió para ensalzarle tan maravillosamente. 

193 . Estando en cierta ocasión los hermanos de José en Siquem apa¬ 
centando los rebaños de su padre Jacob, dijo éste a José : «Anda, ve y 
averigua si tus hermanos lo pasan bien y si están en buen estado los 
ganados». Salió, pues, José del valle de Hebrón, y llegó a Siquem. Un 
hombre le halló errante en el campo, y preguntóle qué buscaba. Y él res¬ 
pondió : «Busco a mis hermanos ; señálame dónde apacientan los reba¬ 
ños». \ dijole el hombre : «se retiraron de este lugar ; y les oi decir : 
1 ámonos a Dotaín» Caminó, pues, José en pos de sus hermanos, \ 
ios halló en Dotain. Los cuales, luego que le vieron de lejos, antes que 
se acercase a ellos, pensaron matarle. Y se decían unos a otros : «.Mirad 
que viene el soñador. Venid y matémosle, y echémosle en una cisterna 
vieja ", y diremos : una fiera muy mala le devoró ; y entonces se verá 
qué le aprovechan sus sueños». Oyendo esto Rubén, su hermano mayor, 
dijo : «No manchéis vuestras manos con su sangre, sino echadle más bien 
en una cisterna del desierto». Esto decía Rubén con el fin de librarle de 
ellos y restituirle a su padre. 

Al punto, pues, que llegó, le desnudaron de la túnica polímita ; y 
siguiendo el consejo de Rubén, metiéronle en una cisterna vieja, que no 
contenía agua. Y sentándose para comer, vieron venir a unos viandantes 
ismaelitas (una caravana) de Galaad con sus camellos, llevando especias, 
resina y estacte 4 para Egipto. Y dijo Judá a sus hermanos : «¿Qué nos 
aprovecha si matáremos a nuestro hermano y encubriéremos su sangre? 
Más vale que sea vendido a los ismaelitas, y que no se manchen nuestras 
manos ; porque hermano y carne nuestra es». Y los hermanos se avinieron 
a sus razones. Sacáronle al llegar los comerciantes madianitas a los 


1 El relato de los sueños par-ce indicar que José, preferido por ->u padre, > había engreído algún 
J.mtu j ciertamente, no obró con prudencia irritando la envidia de s U s hermanos, (.'ara le costó su teme¬ 
ridad. Al padre le produjo alguna inquietud la narración, porque \efa en ella un signo de ia exaltación 
de -u predilecto y un peligro para la paz entre sus hijos. Pero como, por otra parte, oreja que Jo>> 
r-iaba destinado a grandes, cosas, y él mismo había recibido a menudo avisu> e instrucciones en sue- 
r •*. «consideraba el asunto en silencio». 

Dothain era una ciudad pequeña, situada a qo Km. de Hebrón, 22 Km. al norte ti- Siquem, 
r> va del camino que seguían las caravanas que iban de Siria a Egipto; llámase ahora Tell (ruinas, 
montículo) Dolhan (Rb 138). 

1 Cisterna es un estanque profundo revestido de mam poeten a, en vi cual >e rcogían ia- 1 II aguas de 
3 o nieve o de las lluvias. Secas, podían servir de prisión o de refugio. 

‘ Estos productos do Siria, Canaán y países vecinos (cfr. nittn. 1371, eran muy apreciado?, en Egipto 
para medicinas y embalsamamiento*. Los modernos entienden por especias ihebr. nejoth) el tragacanto, 
resina producida por un arbusto de la familia de las leguminosas. La resina en hebreo z'n o zorlj 
procedía sin duda de una planta balsámica, que abundaba en fjnlaad < HalsantoJendron (lilcauense; 
cfr. den- 43, 11 ; Exod. 27, 17; lerem . 8, 22; 46, 11); este arbusto tiene 1 in. de altura; en el tronco 
y ¡as ramas se parece a la cepa, en las hojas a la ruda. El balsamo propiamente dicho v auténtico 
/'recia, según FI. Josefo (Muí. 15, 4, 2; cfr. 14, 4, 1; De Helio iudaico í, ó, (1), Mío en J «fricó ¡cfr. III. 
iN'75, I3q). La mirra (óleo de mirra, resina de mirra, stacle i-n griego y en latín 1 e« producida por c 
árbol de la mirra (.Imyrís cataf), do 3 m. de altura, parecido a la acacia, pro\ isto b ■ espina», que 
crece especialmente en Arabia Feliz. En primavera y otoño exuda de [»or >1 una *a\in blanca, aromática 
y resinosa que adquiere consistencia de goma; era muy estimada desde antiguo por ?us propiedad;' 
curativas y agradable perfume. Se empleaba también para confeccionar el oleo d- u;ig:r (cfr. num. 304) 
l’ero >e usaba principalmente > n Egipto para embalsamar los cadáveres. Según nuevas averiguaciones, 
la palabra hebrea mor no significa la mirra propiamente dicha (que es un cuerpo sólido, poco aromático, 
r -si-a producida por una cla^e «le palmeras), *ino el bálsamo, liquido de por! unte exquisito, prodiu id' 
por la palmera í'ommipiiora opol'alsamum. (\mio la palabra del texto hebreo es ! v no mor, mirra), 
entienden por ella comunmente la resina aromática, llamada ledum o Liiianttm en griego y latín, produ- 
ciila por las hojas de visto, que crece en Arabia y Siria y también en Pnl--una. Cfr. Eonck, .S'írei'j-figv 
//,'« 1)1 dio bibl. I-lora, en HSl Y 52, iq«j s. t 135; Rb 414, 41*1 

Tan pronto se les liama ismaelitas ct.mo madianitas «. m. «lamias, como en lndic. S, >_•, 24, 2b; 
r-l.i** tribus, que descendían de Abrnharn, tenían sus xiviendas en la proximidad de la familia patriar¬ 
ía!, con limites no bien definidos, llevaban una vida poco estable, y se unían para fines comerciales o 
guerreros, no distinguiéndose unas de otras con precisión fefr. Rb 21b). Según Eisler (Keuitische 

II eihinscJiriften 82, nota 2), Madián no es nombre de tribu, sino significa comunidad jurídica o reli- 



Gen . jo-36 25. josi:, fiwra i.»k jespcristo 191 

cuales lo vendieron por veinte sidos de plata Podia José en tan angus¬ 
tioso trance llorar y suplicar cuanto quisiera ; en sus despiadados herma¬ 
nos no habla un adarme de compasión ; no le oían Los ismaelitas le 
condujeron a Egipto. 

194 . Habiendo vuelto a la cisterna Rubén, que no había estado pre¬ 
sente a la venta de su hermano, y no hallándole, rasgó sus vestiduras 3 , 
diciendo: «El chico no parece; ¿y adonde iré yo ahora?»; los demás 
hermanos estaban completamente indiferentes. Mataron un cabrito, tiñe¬ 
ron en su sangre la túnica polímita de José y la enviaron a su padre, 
diciendo : «Esta túnica hemos hallado ; mira si es o no la de tu hijo». El 
padre, cuando la reconoció dijo : «La túnica es de mi hijo ; una fiera muy 
mala se lo comió ; una bestia devoró a José». Y rasgadas sus vestiduras, 
\¡stióse de cilicio 4 , llorándole por mucho tiempo. Y, juntándose todos 
sus hijos para suavizar el dolor del padre, no quiso admitir consuelo, sino 
decia : «Descenderé llorando al reino de los muertos ’ a juntarme con mi 
hijo». 

195 . Se ha considerado siempre a José como figura de Jesucristo. Fue odia¬ 
do y perseguido por sus hermanos por ser el predilecto de su padre ; y cuando 
les refirió sus sueños maravillosos, en los cuales Dios quiso anunciar el futuro 
ensalzamiento, no le creyeron. También Jesús, el Hijo muy amado de Dios, 
fue odiado y perseguido por los judíos ; y cuando expuso a éstos su origen 
divino y la grande obra de la Redención, para la cual había venido a la tierra, 
tío le creyeron : «Ni sus hermanos creían en el» *. José fué escarnecido por 
sus hermanos, despojado de sus vestidos y vendido por unas pocas monedas. Lo 
mismo sucedió a Jesús, víctima de uno de sus discípulos 7 . Jacob quedó incon¬ 
solable por la supuesta muerte de su querido hijo, hasta que el mismo José le 
explicó cómo aquella muerte supuesta hajpía sido el medio para su ensalzamien¬ 
to y la salvación de los suyos. Los amigos de Jesús estaban sumidos en la 
tristeza, cuando la muerte venció, al parecer, a su querido Maestro. No com¬ 
prendían todavía que la muerte era el camino de la glorificación del Mesías y 
de la redención de todos, hasta que el mismo Jesús hubo de explicárselo : «¡ Oh 
necios y tardos de corazón para creer todo lo que anunciaron va los profetas ! 
Pues qué, ¿por ventura no era conveniente que Cristo padeciese todas estas 
cusas y así entrase en su gloria?» s . 

25. José en casa de Putifar 9 

(Gen. 37, 36; 39, 1-20) 

196 . Entre tanto, los madianitas vendieron a José en Egipto al jefe 
de las guardias de Faraón. Mas Dios estaba con él, y todo le salía bien. 


^a, una anfictionía como si dijéramos, formada por varías tribus, con un santuario determinado. — 

* omo desde el nacimiento de Ismael habían pasado ya 181 años, los descendientes de éste eran segura- 
1 •" *'e muy numerosos. También puede ser que los diera el nombre el historiador que vivió muchos 

1 Sidos de plata, v. núm. 164. No se puede precisar oí valor absoluto do un sido: tal \ez ascendía 
4 " marcos oro. La Ley determiraba (Lev. 27, 5) que para redimir a un joven (hasta los veinte años) 
d 1 servicio del Santuario, había que pagar 20 sidos. 
btH. 42, 21 ; v. t‘úm. 208. 

Ll rasga r las vestiduras era símbolo del dolor <jur d.-garra el corazón. K**ia práct ica -e usaba 
o itre griegos y romanos y en Oriente era general. Acerca de lo que hoy se acostumbra, oír. Bauer, 

• olkslrbcn im Laude der fíibel 24,;. 

Ll vestido de luto de los antiguos «»ra a manera de saco burdo de de caira o de ranullo, 

d" color negro o pardo-oscuro, con dm* aberturas para los brazos; llegaba escasamente hasta las rndill •> 
' Se cenia al cuerpo con una cuerda. \ eMian^c de saco no solamente los que hacían duelo, sino también 
il >s profetas, penitentes y predicadores. 

Oír. Xitnt. 57. 

6 ¡oann, 7, 5. 

I.ranu. ti, ji ; [J, 1S 21. 

* i.ue. 24, 25 s. 

9 l’or lo época en que Joré íué vendido a lo* imaclitas, ocurrió d matiiinonio de Judá con u-'f 
cannnea, suceso que se relaciona con la historia de Tamar, madre de Faces y Zara, hijos de judas 
(Ger.. j8), y, por tanto, madre del Mesías que había de venir a llainnr a lo> pecadores y gentiles 



JOSE EN CASA VE I'T'TIFAR 


1 Q2 


Gen ■ 3Q, 1-20 


Por esto halló gracia en presencia de su señor, Putifar v le servía ; su 
señor le puso al frente de todo, y José gobernaba la casa que se le enco¬ 
mendara y todos los bienes que le fueron confiados 2 Bendijo Dios la casa 
del egipcio a causa de José, y multiplicó toda su hacienda, asi en la 
casa como en el campo. De suerte que Putifar no tenía otro cuidado que 
el de ponerse a la mesa para comer ; es decir, abandonólo todo al cuidado 
de su mayordomo José. 

197 . Era José de rostro hermoso y de gallarda presencia. Por lo que, 
al cabo de muchos días 3 , la mujer de Putifar puso sus ojos en él, y le 
solicitó al pecado. Mas José rechazó con horror el deseo de aquella mujer, 
diciendo : «Mira, no hay cosa que mi señor no me haya confiado, a excep¬ 
ción de ti, su mujer ; pues ¿cómo puedo yo cometer tamaña maldad, y 
pecar contra mi Dios?» Mas Ja mujer de Putifar no cesaba de insistir uno 
y otro día en sus deshonestos propósitos cerca del joven, que perseveraba 
firme en el santo temor de Dios y no daba oído a sus halagos. Pero acon¬ 
teció, que un día entró José en casa y se puso a solas a hacer sus faenas. 
Entonces ella, asiéndole por la orla de la ropa 4 , le declaró una vez más 
sus lascivos deseos ; pero José, dejando la capa en las manos de ella, huyó 
y salióse fuera. Y cuando la mujer vió la capa de José en sus manos y que 
había sido burlada, llamó ante si a los hombres de su casa y les dijo : 
«Ved que mi marido trajo aquí a un hebreo para que hiciese burla de 
nosotros. Ha osado entrar a donde yo estaba, con intento de seducirme ; 
y habiendo yo dado voces, soltó la capa que yo tenía asida, y escapóse 
fuera» ’. Cuando Putifar volvió a casa, le mostró la capa de José, y le 
refirió la misma mentira. Putifar, demasiado crédulo a las razones de su 
mujer, se encolerizó sobremanera y mandó meter a José en la cárcel en 
que se guardaban los presos del Rey 6 . Allí quedó éste aherrojado 


:dr. Malth. i, j>. — Todo lo que ha descubierto la egiptología tocante a la historia de Ahraham y sus 
¡ «rendiente, encuentra comprendido en la obra ¡lihel und Aegyplen. de G. j. Heves, tomo í 
•. \1 ürv*>to;r íqo^). C'fr. Josrph iti Aegypten, del mismo autor, en UZb IV q. 

1 E-te nombre, que mas tardo aparece en el texto hebreo en forma má* completa (Poli-pitara) es 

aun'óticamente egipcio; en >u composición entra el nombre del dios solar fia; significa «regalo do Ka» 

o «consagrado a Ra» (Pcti-pa-ra o Petcpra). 

En todas las ca-as principales de Egipto había un intendente •• administrador. Se le representa 
com una vara o un mamotreto en la mano y un estilo o pluma de junco en la oreja. En cierto monu¬ 
mento aparece el intendente de mayor esiatura que los criados y se le llama tnerpa = «jefe de la casa». 
E-te es el titulo que tenía José, pues Putifar le hizo administrador de su casa. Examinando un pía..o 
el* casa egipcia (según Ermann), se ve claramente por qué José «pasó por el interior de la casa para 
ir a ocuparse en su negocio (trabajo)» • las despensas se hallaban en la parte trasera de la casa, de 
suerte que no se podía llegar a ellas sin atravesar el interior. 

1 l'nos diez años después., cuando José tenía ¿o. 

1 Ea sapa < simia, manto), usada en todo el Oriente, aunque no igual en todas partes, era una 
prenda rectangular, de paño; a los pobres servía también de manta, por lo que a nadie estaba permi¬ 
tido retener por la noche en rehén la capa del prójimo. Materia y color variaban según la posición de 
cada cual. Moisés mandó poner en los* cuatro ángulos alamares y borlas que invitasen a la observancia 
de la Ley fPium. 15, 38 ss.; Deut. 22, 12; Matth. 23, 5). Los israelitas principales llevaban, además, 
otro manto de materia muy fina (me’il), que llegaba, como el asirio-babilónico, desde el cuello hasta las 
rodillas, con mangas cortas y ricos flecos en la fimbria. Kalt, Biblische Arihaologie núrns. 28 y 29. 

5 Algunos sabios modernos opinan que este relato esta en pugna con la», costumbres egipcias, espe¬ 
cialmente con la condición de las mujeres d*> Egipto, con su recogimiento, etc. Sólo que confundieron 

las costumbres del antiguo Egipto con las de otra época posterior. I.os monumentos y escritos y los 
testimonios de escritores antiguos confirman el relato bíblico en todos sus pormenores, /.as mujeres que 
conocemos por la historia o por la literatura egipcia, son de mal carácter; en particular las mujeres 
de las clases más elevadas se permitían toda clase de libertades ; algunas escenas representadas en los 
monumentos no son para derrita.-. I no do los papiro*.- más antiguos Je- atribuye «toda clase de maldades, 
astucias y engaño-» u*fr. en contra Kayser-Rolofí, Aegyplen* 178). La narración egipcia antigua, que 
lleva por título «los dos hermanos» (del siglo xv), nos presenta una escena en todo semejante a I a 
bíblica ; una mujer que -educe v calumnia ; sin embargo las diferencias son más que las afinidades y 
no hay razón suficiente para considerar la bíblica como imitación de la egipcia (Gunkel) ; el parecido 
de aniñas sólo demuestra que el escritor sagrado conocía bien la vida de Egipto, ('fr. Krman, Aegyplen 
und agiplisthcs l.fhrn 4 43 Q s. ; Heve-, Pibe} uml Aegyplen 129 y í 37 * 1*%$ ?s - 

“ Encontrábase la cárcel i-n un compartimiento de la iíi-a de Putifar, mino sr desprende del relato 
mismo. Kn general, la prisión destinada a los delitos cometidos en el palacio real estalla en casa del 
jefe de la guardia de Faraón feír. Ivrcm. 37, 15I. 

7 Ps. joí, 18 : Hierre cercó a su alma, es decir, a su persona. — Acerca de la administración d.’ 
justicia en el antiguo Egipto, v. Heves, Bibd und Aegypten 158. Según esto, José fué tratado con cierta 
consideración, tal vez porque -u culpa no constaba con certeza. 
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26. José en la cárcel 

((icn. ^(1, 21 >>. ; cap. _f<i) 

198 . Consumíase José en la prisión. Pero el Señor no !e abandonó ; y 
apiadado de él \ dióle gracia en los ojos del carcelero -. Puso éste en 
manos de José todos los presos que estaban arrestados en la cárcel ; y 
cuanto se hacía, era por orden del hebreo. Pero sucedió que el copero del 
Rey de Egipto y el panadero ofendieron a su señor. Faraón 3 los echó a 
a la cárcel del jefe de la guardia, en la cual José estaba preso. El alcaide 
de la cárcel los entregó a José, e! cual también les servía. Pasado algún 
tiempo, una noche tuvieron los dos cada uno un sueño, presagio de la 
suerte que les aguardaba ; por lo que ambos estaban tristes. Entrando 
José por ia mañana y viéndolos apesadumbrados, preguntóles diciendo : 
«¿Por qué vuestro rostro está hoy más triste que de costumbre?» Y ellos 
respondieron : «Hemos tenido un sueño, y no hay quien nos lo interprete». 
Y di joles José: «Pues qué ¿no es cosa de Dios la interpretación? Con¬ 
tadme lo que habéis visto» L 

El copero mayor fué el primero en referir su sueño : «Veía delante de 
mí una vid con tres sarmientos. Comenzó a reverdecer, echó flores y, por 
fin, dió uvas maduras. En mi mano tenía yo la copa de Faraón ; cogí las 
uvas y las exprimí en la copa, que luego alargué al Rey». Respondió José : 
«Esta es la interpretación de! sueño: ios tres sarmientos son tres días, a] 
cabo de los cuales Faraón se acordará de tu ministerio v te restituirá a tu 
antigua categoría ; y le darás la copa según tu oficio, como antes solías 
hacerlo. Solamente acuérdate de mí, cuando tuvieres esta dicha, y haz 
conmigo misericordia, insinuando a Faraón que me saque de esta cárcel ; 
pues furtivamente me han arrebatado de ¡a tierra de los hebreos y aquí, 
siendo inocente, he sido echado en calabozo». Viendo el jefe de los pana¬ 
deros que José había descifrado el sueño sabiamente, dijo : «Mi sueño 
es como sigue : tenía yo tres canastillos de harina sobre mi cabeza 6 ; en 
el canastillo que estaba más alto había toda clase de viandas hechas por 
el arte de pastelería ; pero vinieron las aves, y comieron del canastillo». 
Respondió José : «Esta es la interpretación del sueño : los tres canastillos 
son tres días ; al cabo de los cuales, cortará Faraón tu cabeza y te col¬ 
gará en una cruz \ y las aves despedazarán tus carnes». 

Tres días después era el cumpleaños de Faraón ; el cual habiendo dado 
un grande convite a sus ministros, se acordó del jefe de coperos y del 
jefe de los panaderos. Y restituvó al uno su empleo, para que le sirviese 
la copa, y colgó al otro en una horca. «Mas el copero mayor, vuelto a su 
prosperidad, no se acordó más del intérprete.» 

199. La Providencia se sirvió de las circunstancias natura’os para libertar 


S 'f/* ii-, i3 I.a Sabiduría il*i«>s| bajó con él a la fosa y no le desamparó tn ia prisión». 

P'- > mente «•] .'li'iiin Putiíar, <•! cual, una v-z sosegada -«ti ira, iu. pudo convencerse de la 

c 'dpa de jóse, por lo que lo trató con blandura. 

Nombro genérico u título de reves egipcios. Pc-ua -itíu.fica “la ca-a {¿rueden, la habitación, el 
P"->ario real, y también el señor que allí manda ; de igual modo cuando decimos : <La Sublime Puerta» 
,s . rí ‘íerimiiS a! sultán turco o a su gobierno. Al principio se daba este nombre a los reyes de 

■Egipto ; nías tarde se comenzó a añadir el nombre personal. nKar.-ton.ii es un nombre tan empleado para 
de^gnar al rey de Egipto, que los «hebreos y a<irios lo tenían por nombre propio» «Erinan 1 . c. 63; 

r - !. c. 21 -*•.). Eos israelitas si- acostumbraron tanto más fácilmente al título de los reyes de 

bgipto, cuanto que en su lengua existía una palabra análoga (pera), que significa .«principe». 

Es decir, «I '•ueno procede de I'» ., ]•] nos dará la interpretación 

|HM 1 (lili istl' nombre a la reglón «I. Cana, m :> qu • habitaron -:i podo y mi- 
r " 5 V i'.ib*», vt.i! el nombre de hebreos ñor los habitante», de Canaan v demás pueblos vecinos. l'Sr. (¡cu. 12, 
,f *- ' 4 . .3; gi, 22. 

e Herodoto advierte expresamente que los h ¡mbres lle\aban las vasijas sobre la cabeza, las mujeres 
sobre los hombros. 

l.o«i egipcios, como también otros pu< blos antiguos, decapitaban primero a los malhechores; 
»u<"go colgaban en un palo sus cadáveres en señal de afrenta. 
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20- r.A VIÑA EN EGIPTO 


y ensalzar a José. La interpretación de sueños tiene mucha importancia en la 
vida egipcia (como también en la babilónica). Reyes y sacerdotes están some¬ 
tidos a ella. Y no sólo en la antigüedad, sino también en los tiempos presen¬ 
tes 1 * (cfr. más abajo los sueños de Faraón). En el relato aparecen como cargos 
elevados los oficios de copero y panadero del rey. Ello está en armonía con 
la importancia que las personas principales de Egipto daban a la cocina. La 



Fig. 26. — Vendimia r*n Egipto. 
Pintura mural d<^ un sepulcro <-n Beniha- 
sán (Reino .Medio). 

La uva es recogida en cubetas. 


Fig. 27.—Prensa del vino, en Egipto. 

Pintura mural de un sepulcro en Be 11 ihasán (Reino Medio/. 
Mediante una palanca unida a un eje se *xpi unen 
suco* repleto*, de uva. 


literatura egipcia cuenta entre los principales cargos del palacio real el de 
«secretario de la mesa» V el de «repostero». En la tumba de Ramsés III se 
encontró, representada en las paredes, una panadería real completa ; lo mismo 
aconteció en las excavaciones llevadas a cabo por la Sociedad Orientalista 

Alemana -. También atestiguan los monu¬ 



mentos la función del copero : exprimir las 
uvas en la copa del rey. En una ceremonia 
religiosa, el rey ofrece el zumo de uvas mez¬ 
clado con agua al dios Horus ; el hombre 
que está a la derecha del rey desempeña 
evidentemente un cargo de confianza. La 
tiesta del natalicio de los reves es costumbre 
antigua, de la cual da testimonio la famosa 
piedra de Roseta. Resulta, pues, que en 
nuestro relato todo es genuinamente egip¬ 
cio, hasta los últimos pormenores 3 . 

Herodoto y Plutarco niegan, al parecer, 
el cultivo de la viña en Egipto: el primero 
dice que en Egipto no se criaban cepas ; el 
segundo, que antes de Psammético (665-611 
antes de Cristo) ni se fabricaba ni se bebía 
vino. Pero lo que quieren decir Herodoto y 
Plutarco es, a lo sumo, que el pueblo no 
conocía el cultivo y uso del vino. Pues el 


Fig. 28. —Prensa del vino, en Egipto 
Pintura mural dol sepulcro de Chuemho- 
tep, en Bcnihasán (Reino Medio). 

Loa pisadores, asiéndose a unas cuerda* 
que cuelgan del techo, estrujan la uva con 
sus pies 


mismo Herodoto refiere en otro lugar 4 que 
en Egipto se daba cada día a los sacerdotes 
vino de uvas y carne de ganso y de buey, 
v que se usaba el vino en los sacrificios, 
etcétera. Según Atenio y Diodoro, se cul¬ 
tivaba la viña e.n algunas regiones de Egip¬ 
to. Diodoro, Estrabón v Plinio e! Viejo, 


hablan de varias clases de vino. Diodoro añade que la introducción del cultivo 
de la viña se atribuía a Osiris, el dios más antiguo del país. Numerosos testi¬ 
monios y pinturas murales de los monumentos egipcios más antiguos hablan 
con irrefragable certeza en pro de la historicidad de! relato bíblico (véanse 


1 F.ber<, Aciíypfen, ote., 321 s. ; AT •' 444. 

1 ATAO 3 335; Enrían, Acgvpten * 224. Cfr. ThC IX ’ *•>• ss. ; (¡en, 44, i, íui Ln'hte der 

altorient. Dpnkmiilcr (Slaby). 

3 Kbers 1. c. 330; Vigotmnix I. c 

* 37 4 - 121 133 144 H>S; cfr. KayS'.*r-R<iloff, Aegvptrn 3 168 ss. ; Heve*, ¡iibel itnd Aegypteti 
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figuras 26, 27 y 28) ; las pinturas murales muestran la vid ya trepando por las 
paredes, ya formando glorietas y calles abovedadas, no en íos árboles como en 
Roma. La uva se recogía en cestos hondos o en cubas, que se transportaban a 
la prensa sobre la cabeza o en los brazos, en el hombro izquierdo o con ayuda 
de una palanca apoyada en ambos hombros. Había prensas de mano y de pie. 
La de pie consistía en un pedestal con capitel y columnas pintadas ; los pisado¬ 
res se agarraban fuertemente a unas cuerdas (fig. 28, p. 104). En la de mano 
se introducían las uvas en sacos, que los operarios retorcían por medio de un 
lazo o de unos palos especiales ; el mosto iba cayendo poco a poco en una tinaja 
colocada debajo (fig. 27, p. íqq). Se han descubierto también, en las ruinas de 
ciudades egipcias antiguas, restos de ánforas o cántaros con una costra de tár¬ 
taro en la pared interior. 


27. Encumbramiento de Jcsé 

(Gen. 41, 1-15) 

200. Dos años después, cuando José contaba treinta, tuvo Faraón 
-un sueño. Parecíale estar junto al río del cual salieron siete vacas, 
hermosas y muy gruesas, y pacían la hierba de 
la ribera. Subieron también del rio otras siete va¬ 
cas feas y macilentas " ; y éstas se comieron a 
aquéllas, cuya hermosura y lozanía de cuerpos 
era maravillosa. Despertó Faraón, y volviendo a 
dormirse, tuvo otro sueño : Siete espigas J bro¬ 
taron de una sola caña, llenas y hermosas ; y tras 
ellas brotaron otras tantas espigáis flacas, que de¬ 
voraron toda la lozanía de las primeras. Despertó 
Faraón. 

Lleg-ada la mañana, lleno de pavor, envió a 
llamar a todos los adivinos y a todos los sabios 
de Egipto, y les contó el sueño; mas no hubo 
quien lo interpretase Entonces, por último, acor¬ 
dándose el jefe de los coperos, dijo : «Confieso 
mi pecado : Irritado el Rey con sus siervos, man- u- 

dó nos encerrasen a mí y al jefe de los panade- Iriticum composilum 
ros en la casa del jefe de la guardia, donde una ,tri s° e «'u |u) - 

noche tuvimos los dos cada uno un sueño, pre¬ 
stigio de cosas futuras. Habla allí un joven hebreo, siervo del mismo jefe 
■de la guardia. Referírnosle nuestros sueños, y como nos los interpretó 
■el, asi nos sucedió ; porque yo fui restituido a mi empleo, y el otro fué 
•colgado», 

201. Entonces, por orden del Rey fué sacado José de la cárcel ; le 



1 Ks <I>TÍr, en el Nilo, único río de Egipto. 

Alusión muy acertada a la fertilidad y esterilidad inmiii-nlr-, la» cuales dependían del río Nd" 
Para > 1 egipcio, el buey es símbolo de la fertilidad del campo. El toro está consagrado a Osiris, invenloi 
1 ;| agricultura ; se representa a menudo el toro de Osiri*» acompañado de siete vacn-n por ejemplo 
n la*' viñetas del capítulo no dH Ubto de los Muertos; el texto de este capítulo contiene una oracio 
suplicando a Osiris se digne él, o las siete vacas con el toro, proveer de alimentos (al orante) despue: 
_! ! muerto. En el sueño interviene, pues, un «.motivo mitológico», familiar y asequible a Faraón 
c,r 3 Eber>, Aegyplen, etc., 104: lleves, fíibel jind .legv/>/cji 214; HZF IV 353; A.TAO' 335. 

^nn duda di' ttign, que en Egipto tenían de siempre fama de lozanas, muy alimenticias y di 
extraordinaria virtud germinativa ífig. joE 

Iwos s*t bius pertenecían probablemente a la segunda categoría -«a cerdo luí, que se <1 dicnba al s<t 
V lci ° divino y al cultivo de las ciencias. Los escritores antiguos les llaman amanuenses sagrados, lo; 
experimentados o sabios. A ellos acudían los egipcios en demanda de luces y asistencia en todo- 
tos negocios que rebasaban el saber común y las facultades ordinarias. Formaban un grupo especial I 
Qdivinos y hechiceros que se dedicaban a la interpretación de sueños y de señales (agüeros) y a la 
iift* s mágicas. Su ciencia había de enmudecer cuando Dios manifestase -ul arcanos, n Todos los sabio: 
y adivinos» quiere decir, sin duda, todos los representantes del gremio que se hallaban en la ciudad 
’ cran a la vez consejeros del rey. 
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JOSÉ INTERPRETA EL SUEÑO 


( iCll . 41, 14-46 


cortaron el pelo, y habiéndole mudado de vestido le llevaron a ¡a pre¬ 
sencia de Faraón. Díjole ei Rey : «He tenido unos sueños v no hav quien 
me los declare. He oído que tú los descifras con mucha sabiduría». «No 
seré yo, replicó José, sino Dios, quien responderá favorablemente a Fa¬ 
raón». Refirió, pues, el Rey ambos sueños. Y José habló de esta manera : 
«El sueño del Re)- es uno; Dios ha mostrado a Faraón lo que va a hacer. 
Las siete vacas hermosas y las siete espigas llenas son siete años de 
abundancia. Las siete vacas flacas y las siete espigas secas significan 
siete años de esterilidad, que lian de suceder a los siete de abundancia y 
han de consumir todo el remanente de aquéllos. Entonces castigará du¬ 
ramente el hambre a todo el país, y la esterilidad será tan grande, que 
hará olvidar la anterior abundancia. El haber tenido tú dos sueños de la 
misma significación, denota la certidumbre de que la palabra de Dios se 
cumplirá cuanto antes. Ahora, pues, provéase el Rey de un varón sabio 
y diligente, y hágale gobernador de ¡a tierra de Egipto. Pondrá éste 
intendentes en todas las regiones, y hará que se recoja en graneros la 
quinta parte de los frutos de los siete años de fertilidad, que van ya luego 
a empezar ; y encerrará todos los frutos en las ciudades, a disposición 
de Faraón, para que haya provisiones en los siete años de esterilidad, y 
no perezca de hambre la tierra». 

202. Agradó el consejo a Faraón y a todos sus ministros ; por h> 
cual dijo a éstos el Rey : «¿Por ventura podremos hallar un varón como 
este, que esté lleno del espíritu de Dios?» Dijo, pues, a José : «Tú serás 
quien gobierne mi casa, y obedecerá tus mandatos todo el pueblo ; no 
tendré yo sobre ti más precedencia que la del solio real». Y repitió Fa¬ 
raón : «He aquí que te constituyo sobre toda la tierra de Egipto». Y se 
quitó el anillo del dedo y se Jo puso a José ; vistióle una ropa de lino 
muy fino = , y le puso alrededor de! cuello un collar de oro. Y le hizo su¬ 
bir en su segunda carroza, gritando un pregonero, que todos delante de 
él doblasen la rodilla y ¡e respetasen como a gobernador de toda la tie¬ 
rra de Egipto '. Dijo también el Rey a José : «Yo soy Faraón : sin tu 
orden, ninguno moverá mano ni pie en toda la tierra de Egipto». Mu¬ 
dóle además el nombre, y le llamó con una palabra egipcia, Zaphnat- 
ptnu'iich (según san Jerónimo, salvador del país) ; y dióle por mujer a 
Asenet, hija de Putifar J . sacerdote de Heliópolis. Treinta años tenía 
José cuando se presentó a Faraón ’. 

203 . No faltan ejemplos que nos ilustran acerca del empleo de José en 
Egipto. En el Reino Nuevo (desde 1600) los extranjeros ocuparon a menudo los 


1 Am lo exigía la costumbre egipcia. Mientras que en otros pueblos orientales la barba era un bello 
«mámenlo facial, v -u pérdida se reputaba por cosa muy lamentable, los egipcios (según Herodo.o) 
dejaban crecer el pelo do la cnl>eza y de Ja barba sólo ruando estaban de luto. Las esculturas antiguas 
representan a los egipcio-- imberbes, y solamente los prisionero* llevan barba (cfr. ATAO* 335b 

En hebreo schfsih (de srliítsch , brillar, resplandecer, iluminar); designa un tejido muy blanco, 

lino v «*uave, de un lino que sólo existe en Egipto, con el cual se hacían las vestiduras sacerdotales. 

Para más detalle*, efr. Scholz, Die hciligeu Altcitümer des Volkes Israel 1 53; ÍM 1 602. 

3 listas cuatro distinciones eran las señales externas de su nueva dignidad, y como tales aparecen 
a menud * en la historia y en los documentos egipcios : 1. La entrega del sello para sallar los d J *crernS 
reales e* I signo más elocuente de la posición y plenipotencia del primer ministro (cfr. hsih. 3, 10 « 
8, j 1. 2. Los vestidos de los sacerdotes, según Herodoto (2, 37), eran de biso, símbolo de la pur- za y san¬ 
tidad ; por su preciosidad eran privilegio de los reyes y personas principales. 3. L11 los monumentos 
aparecen las personas de categoría adornada* con collares do oro pi ¡morosamente trabajados (cfr , fig, 3°) » 
eran condecoraciones análogas a las insignias de nuestras Ordenes, o distintivos de la autoridad judi¬ 
cial. 4. La carroza real simbolizaba la elevada posición do José en Egipto, el primero después de 
m, como lo decía en alta voz <1 pregonero. Cfr. Hoherg, <»>i:.rsi.s 2 3S4 ; Heves, Bibel und Aegyplc» 

■R >42 ^s. ; Slíihv, lien. 41, 41-42 and <¡\, tilltigyptisa /ir>; Ih'iik ñutir ,-n BZ XVI 18 ! 

lV ’ , . 

> 1 -Xre Puiifar es distinto d- 1 jefe de la guardia nal. Per su matrimonio se rolan 
s selecto de Egipto, facilitándosele el ejercicio de su alto cargo. Los sacerdotes, gue 
1 adore*, artesanos, etc., no formaban castas (como antes *e creía), sino gremios. No 
José, por su matrimonio, fuese recibido entre los sacerdotes, sin,) solamente que 
ncorporado al gremio sacerdotal, al que pertenecían los sabios y los altos 
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onó José 


stores, 
sigue, pues, 
•nnobl crido» 
gnaíarios do! reino; 


porque los sacerdotes eran del número de los nobles y sabios, y tanta era su influe 
nada importante se bacía, (’fr. Kaysei-Roloff, ,-lfgv/»/«»* 164. 

* Estuvo esclavo 13 ó 14 años, tk- los cuales por lo menos 304 en prisión. 
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put 'tos más el ovad os. I n ejemplo de los más notables nos suministran las 
cartas de Amarnn. l r n tal Jnnchamu — nombre semítico —, gobernó fe! país 
(provincia) de Jarimuta, en la delta del Xilo, granero por aquel entonces de las 
costas orientales del Mediterráneo. Aparece con poder ilimitado en calidad de 
plenipotenciario del rey de Egipto ; 
de él depende la administración de 
los graneros. Este Janchamu no es 
el José de la Biblia, pero es un 
caso análogo, que demuestra «ser 
egipcio el ambiente de la historia 
(de José)» h También los nombres 
de Zaphnat-panéach v Asenath son 
egipcios. En sentir de egiptólogos 
antiguos y modernos, el primer 
nombre significa «sustentador de la 
vida» ; en opinión de otros, es un 
mulo que se daba el ingresar en 
ia corporación de los empleados 
de mayor categoría o de los sabios 
o simplemente un nombre honorí¬ 
fico Ni el texto hebreo ni la ver¬ 
sión griega explican el significado 
del nombre egipcio; san Jeróni¬ 
mo lo traduce de acuerdo con el 
contexto v en conformidad con el 
cargo que desempeñaba José : José 
-ah o el país en tiempo del ham¬ 
bre.— A s 1 imth corresponde a la 
palabra egipcia Xs-nt, que significa 
"]» rtenecíente a (la diosa) Neit», o 
bien es un nombre muy corriente 
de mujer (Asen). Se suele objetar 
ser ambos nombres de fecha re- 
ci< -ríté y pstar atestiguados por pri¬ 
mera vez el año 1200 a. Cr. ; pero 
bien, pudieron emplearse va en 
ti' mpos anteriores, tanto más cuanto que el material de nombres propios de 
fecha cierta es «muy exiguo». 

I.a Sabiduría divina llevó al justo José desde el estado más despreciable al 
mas admirable encumbramiento, «dióle el cetro del reino y el poder contra 
aquellos que le habían oprimido, v convenció de mentirosos a los que le habían 
infamado, y procuróle gloria eterna» *. Recompensóle sus trabajos con otras 
tantas honras y alegrías. Odiáronle sus hermanos por sus sueños, y la interpre- 
tannn de los sueños le granjeó la estima y el amor de los egipcios ; despojáronle 
sus hermanos de la túnica polímita, los egipcios le vistieron del más precioso 
ropaje y le ataviaron con los emblemas reales ; sus hermanos le arrojaron en 
una cisterna, y los egipcios le sacaron de la cárcel ; vendiéronle aquéllos como 
esclavo a unos extranjeros, que le expusieron a la irrisión en el mercado de 
esclavos, y Faraón le hizo señor de toda la tierra de Egipto, y mandó pasearle a 
la ''bsta del pueblo, en la segunda carroza real, en señal de sumo honor. 

, danto en los padecimientos como en la exaltación, es José figura de Cristo, 
el ^cual salió glorioso de la cárcel del sepulcro 4 y fué exaltado por su Padre 
censtuu, el Rey del universo, y recibió del mismo «un nombre superior a todo 
nombre, para que, al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la 



Fig. 30. — Mi rey Tutonkamum 1 ■358-1350 a Cr.) con 
un vertido de bi*o tlino) y un collar de varias sartas, 
concede audiencia a Huy, gobernador de F.tiapia. Pin¬ 
tura mural de una sepultura de Tebarf. (Berlín, Museo 
d • Etnología ) 


IT.IO 3 337 fí. ; cfr. Hoherg, (ieni’sis- 385. 

^ M<'Vc.s 1 . t '. 238 ss. ; II 122 ss. A la interpretación (< habla un 'lux, y "l vive») que Steiudorif, 
~1'-' K'ifn'r^ y otros tienen por [(absolutamente cierta», se puede objetar, sogún ZAW 1905, 210, que 
• nombre cíe la versión Jineta supone otra forma hebrea, Según He)es, es posible esta interpretación: 
1,1 W'Je alimenta Ja vida. Cfr. BZb IV 371 ss. 
io, 14. 
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titira v en el infierno: v toda lengua ronfie-e que <1 Señor Jesucristo está era 
ía gloria de Dios Padrc-n 

204 . Heliópolis 2 , la ciudad del sol (en egipcio .1», O ti; en hebreo Un o- 
Aven — sol, luz), era una capital de provincia del Bajo Egipto, situada unos- 
37 Km. al norte de Memfis, más de io Km. a! norte de El Cairo, no lejos de 1 a. 
orilla derecha de! brazo oriental (pelúsico) del Kilo. Aquí estaba desde antiguo 
el templo principal del dios-sol y era la sede de un sacerdocio ilustrado que 
ocupaba el primer puesto entre los sacerdotes egipcios. Allí se criaba el segundo 
de los cuatros toros sagrados, el Mnevis (que significa : el sol que revive) a . Más- 
tarde fue destruida por los persas ; como único resto de aquella grandiosa ciu¬ 
dad, queda todavía un obelisco de más de veinte metros de altura, que tal vez 
estaba en pie en tiempo de A braba ni. 

205 , E! Nilo J . el río más largo de la tierra, aunque no el más caudaloso,, 
está formado por dos confluentes, el Kilo Blanco y el Kilo Azul. Kace este últi¬ 
mo en Abisinia. y las fuentes del Kilo Blanco, mucho más caudaloso que el 
Azul, se encuentran unos 1.500 Km. más abajo, en la región de los dos grandes- 
lago.-, situados entro 3 0 de latitud sur y 3 0 de latitud norte, a 1.158 y 653 m. de 
altitud respectivamente. Saliendo del lago Yictoria-Kyanza, que está al sur del 
Ecuador y tiene una superficie de 80.000 Km-, sigue hacia el noroeste, vertiendo' 
sus aguas en el lago Alberto-Nyanza, de 37.000 Km- de superficie ; sale de éste 
en dirección norte, y dejando al oriente Abisinia, enfila hacia Kubia y se une 
con el Kilo Azul en Khartum, a 15" de latitud norte. De aquí a su desemboca¬ 
dura, en el grado 31 de latitud norte, su ctirso mide más de 3.000 Km. y a la- 
región de sus fuentes casi otro tanto. Su recorrido total, de 6.270 Km. u 850 mi¬ 
llas, abarca en línea recta 34 o de latitud, casi la décima parte del meridiano 
terrestre. Aguas arriba de Tobas, en el Alto Egipto, forma el Kilo seis cata¬ 
ratas ; después sigue hacia el norte, trazando infinidad de meandros ; pasado 
El Cairo, se divide en dos brazos principales, que forman la delta 5 surcada 
por una red de canales. Desembocaba en el Mediterráneo antiguamente por 
siete o nueve bocas 6 . que a causa de los aluviones se han reducido a dos : la 
oriental en Damieta y la occidental en Roseta. Sus aguas turbias y cenagosas 
se filtran con facilidad, resultando potable-, muy buenas y saludables. Las inun¬ 
daciones periódicas del Kilo son la causa de la fertilidad de Egipto. Las lluvias- 
ecuatoriales y de los glaciares, que alimentan los afluentes del curso superior, 
hinchan anualmente el Kilo, a fin de junio, en Egipto propiamente dicho; 
sobreviene la inundación en agosto, conviniendo el país en un mar durante los 
meses de verano ; a principios de octubre llega a su máximo nivel ; comienza 
luego a disminuir poco a poco durante todo el mes, hasta que las aguas vuelven 
a -u lecho, dejando el campo cubierto de un barro negro y espeso. En este barro 
mezclado con arena se hace la siembra, para la cual se utilizan con frecuencia 
las ovejas o los cerdos, que con sus pisadas introducen en la tierra las semillas. 
Al cabo de cuatro o cinco meses se han convertido éstas en frutos maduros. Si 
falta la inundación o sólo sube doce codos, los egipcios padecen carestía ; sí sube 
demasiado, no puede hacerse a su debido tiempo la siembra. Pero si la inunda¬ 
ción llega a la altura de quince o dieciséis codos 7 , la feracidad de esta tierra 
es extraordinaria. Las regiones más apartadas reciben el agua por canales y las- 
más elevadas, por medio de norias. En la antigüedad fue Egipto, por su abun¬ 
dancia de trigo, el granero de Asia y Europa. Es también rico en otras pro¬ 
ducciones agrícolas. En tres cosechas anuales se recogen los más vanados 
productos : guisantes, alubias, lentejas, arroz, maíz, sésamo, cohombros, cala¬ 
bazas, melones, cebollas, ajos, trébol de Alejandría, lino, algodón, caña de 
azúcar, añil, pimienta, bálsamo. Añádanse a o-to las frutas más sabrosas : 


1 7 ’hihpp- 2, o-u ; rfr. \\V Mcssian. I «: 1 f.'nYf 15. 

(.'ir. K« 1, H iiüf/t ■ 'iahrícn D "• 

■' ( Ti. mim. 1 23. 

> ]),-.¡ hebreo naiuiJ. . - «)■ • ir. ika ■ n la Sagrada Iwritura >< le llama ordinariamente veár, el r ’ r '* 

o sthiiot, el turbio, a ean-a d. -us abitas la ¡¡gi Are rea del Nilo rfr. Kayscr-Roloíí, Aegyptcn einsf 
vi:,l jetei 1 1 ss. ; Kepph r 1 c. : Heves, Jiibcl uuü Actfyptcn 203 s-.. 

■’ DI ámase a-i esta n gion por -11 '••im-t.u/.i mn la lena d í A ) del alfabeto griego. 

f 1 'ir /.%•• 7, iS; 11,15- 

Al**»» más tic S u J* ‘ . ir.., porque el rodo árabe equivale a 0,54 m. Dice l’linio (llis. mi/. 5 , 5”' 
que na los 13 codos la titira padece hambre; a los 14 nace la alegría, a los 15 la certeza, a los 
la felicidad». 


ucn. 41 , 47-42, 9 


HIJOS PE J< SE 


199 


;S. 

dátiles, higo.-,, sicómoros, naranjas, granadas, membrillos, melocotones, albér- 
, higos, almendras, etc. También se cultiva la viña, y en algunos lugares se dan 
excelentes olivos. 


28. Viaje de los hermanos de José a Egipto 

(Gen. 41, 47 ss. ; cap. 42 y 43) 

206. José recorrió sin demora todas ias provincias de Egipto, para 
dar órdenes oportunas en todas partes. Vinieron entre tanto los siete 
años de fertilidad. José mandó depositar en las ciudades todo el grano 
sobrante ; fué tanta la abundancia, que igualaba a las arenas del mar y 
excedía a toda medida. Antes que viniese la carestía, le nacieron a José 
dos hijos ; al primero llamó Manases, diciendo : «Dios me ha hecho olvi¬ 
dar todos mis trabajos y la casa de mi padre» Al segundo llamó 
Ejraim, diciendo : «Dios me ha hecho crecer en la tierra donde entré 
pobrei> 2 . Pasados los siete años de abundancia, comenzaron los siete de 
carestía, y el hambre afligió a todos los países circunvecinos 3 ; mas en 
toda la tierra de Egipto había pan. Por fin, también Egipto comenzó a 
sentir necesidad, y el pueblo clamaba al Rey, pidiendo pan, y el Rey 
contestaba : uld a José y haced cuanto él os dijere». Abrió, pues, José 
todos los graneros y empezó a vender a los egipcios. Y venían a Egipto 
de todos los países para comprar víveres. 

207. Y oyendo Jacob que se vendían alimentos en Egipto, dijo a sus 
hijos : «¿Por qué os descuidáis? He oído que se vende trigo en Egipto ; 
id y comprad lo necesario para que podamos vivir y no perezcamos de 
hambre». Bajaron, pues, diez de los hermanos de José a Egipto ; pero 
Benjamín, el menor de todos quedó en casa con Jacob; «no sea, decía 
éste, que le suceda algún contratiempo en el camino». Entraron, pues, 
en la tierra de Egipto con otros que iban a comprar. Allí mandaba José, 
y a su arbitrio se vendían granos a los pueblos. Admitidos a la presencia 
de José, postráronse en tierra ante su hermano, mas no le reconocieron ; 
pero él los reconoció, y por su memoria cruzaron los sueños aquellos, 
cuyo cumplimiento creían evitar sus hermanos, vendiéndole a los madia- 
nitas. Antes de darse a conocer, quiso probarlos y enmendarlos. 

Hablóles, pues, con aspereza como a extraños, diciéndoles : «¿De 
dónde venis? Vosotros sois espías que habéis venido a reconocer los 
parajes menos fortificados de este pais» . Respondieron ellos : «No es 


.l/antisés significa «el que hace olvidar»; en medio de >u prosperidad, pone José un signo de amor 
v de anhelo por los suyos en el nombre de su primogénito, significando que, al darle Dios familia pro- 
!'ia, le ha compensado de la pérdida de la querida casa paterna. No dice la Sagrada Escritura por qué 
no avisó José a su padre de su elevación; pero del relato se desprende que no se había olvidado de los 
Miyo* v que les guardaba amor y cariño. Debió de serle imposible la comunicación con los suyos, lo 
cual nada tiene de particular, dada-' las costumbres de los pueblos antigüe», especialmente de los egip- 
* :,M » tan amigos de aislarse de Jo« extranjeros. Encomendó a Dios, que hasta entonces había gukuio 
'-us pasos, r*| cuidado de coronar la obra uniéndole a los suyos mediante algún suceso extraordinario. 
Mfsgó el momenio propicio, cuando Faraón y todo Egipto comenzaron a cosechar los frutos de la sabi¬ 
duría y previsión de José y se volvieron a él reconocidos (Gen. 45, 16 ss. ; núm, 217; Gen. 50, 4 ss.). 

hphraim » fruto.-, descendencia; este nombre simboliza la alegría de José al nacerle un se- 

gll’tiji' hijo. 

La- inscripciones atestiguan la exi-tenecia de años de carestía que alligían a Egipto y países 
ninitrufeh, especialmente a Palestina y Siria; U« documentos en Á 1 ZF 1 Y u>o. En una islita del Silo, 
‘1 Alto Egipto, se ha encontrado ti testimonio de una carestía que duró siete años; cfr. Brugsch, 
■'''icininschrilten und BTbclwort <10; del mismo, Die MMÍm fien /alna- Jer i/ungersunt (Leipzig 1891); 

rs, Acgvpiischc Studicn c f U -s. Sin embargo se asigna a la inscripción fecha posterior, suponiendo 
adema»; que se ha puesto el número siete por su carador -agrado y simbólico o por influencia de la 
tradición judía. lla\ testimonios de haber existido una carestía de siete años en la era cristiana (de i<*h 
"‘“U; cfr. Heves, liibcl und Acgyptcn 280 -s. La cau-a •- la misma en lodos lo- países del mar 
Mediterráneo : que no hay suficiente formación de nubes en este mar, o que las montañas de esos países 
n ° son suficientemente \ isitadas por las nubes. Síguese la escasez de lluvias, la sequía de fuentes v ríos 

v aun del Nilo, el cual entonces no sube a la altura conveniente para inundar (.1 país de Egipto. 

1 Tenia a la sazón 22 años. 

’ No -e trata simplemente de intimidarlos ; antes bien, es de pre-umir que los 


extranjeros, por 
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así, señor ; tus siervos han venido a comprar qué comer. Todos somos 
hijos de un padre ; venimos de paz, ni tus siervos maquinan mal alguno». 
A los cuales él respondió : «No es asi, mas venis a observar los lugares 
indefensos de este pais». Y ellos respondieron : «Doce hermanos somos, 
tus siervos, hijos de un padre, de la tierra de Canaán ; el más pequeño 
está con nuestro padre, el otro no existe ya» L «Lo dicho, replicó ; espías 
sois. Voy ahora a hacer una prueba de vosotros ; por vida de Faraón 2 , 
que no saldréis de aquí hasta que venga vuestro hermano el más pe¬ 
queño. Enviad uno de vosotros que lo traiga ; y vosotros quedaréis en 
prisiones, hasta que se pruebe si es verdadero o falso lo que habéis 
dicho» 3 . Metiólos, pues, en la cárcel por tres días. 

208. Al tercer día, hizo que compareciesen en su presencia, y les dijo 
suavizando un tanto sus órdenes : «Haced lo que os he dicho, y quedaréis 
con vida ; porque yo temo a Dios. Si sois de paz, uno de vuestros herma¬ 
nos quede atado en la cárcel. Y vosotros id, y llevad a vuestras casas los 
granos que habéis comprado, y traedme a vuestro hermano menor, para 
que me convenza de que decis verdad, y no muráis». Y se dijeron el uno 
al otro : «Justamente padecemos esto, porque pecamos contra nuestro 
hermano, viendo la angustia de su alma cuando nos rogaba y no ¡e 
oímos ; por ello ha venido sobre nosotros esta tribulación». Uno de ellos, 
Rubén, dijo: «¿Por ventura no os dije: No queráis pecar contra el mu¬ 
chacho; y no me escuchasteis? Ved cómo se (nos) demanda su sangre». 

Y no se imaginaban que José lo entendía, pues les había hablado por 
intérprete. Pero él entendía todo ; y se retiró por un poco tiempo y lloró. 
Prueba manifiesta de que la aparente aspereza no procedía del ruin deseo 
de venganza, sino de la noble intención de cerciorarse del arrepentimiento 
de sus hermanos y del amor hacia su padre, sin lo cual no podía pensar 
en transportarlos a Egipto ; pues siempre habría quien mirase con malos 
ojos su origen extranjero. Luego que José probó ser verdad el arrepen¬ 
timiento y el amor fraterno, se repuso, y volviendo a ellos, mandó pren¬ 
der a Simeón y atarle en presencia de sus hermanos 4 ; ordenó a los ofi¬ 
ciales que les llenasen de trigo los costales, y pusiesen secretamente en 
ellos el dinero de cada uno, dándoles además víveres para el camino. 

Y ellos se fueron llevando los granos en sus asnos Ñ Mas, como uno de 
ellos hubiese abierto el costal para dar un pienso al jumento en el me¬ 
són 6 , y viese el dinero en la boca del costal, lo refirió a sus hermanos, 
los cuales, acónitos y sobresaltados, se dijeron unos a otros: «¿Qué es 
esto que Dios ha hecho con nosotros?» 

209. Llegado que hubieron a Canaán a la casa de su padre, le refirie¬ 
ron todo lo acaecido, y cómo debían llevar a su hermano Benjamín en 
prueba de su inocencia, a fin de que Simeón quedase libre y pudiesen 


alguna circunstancia, <o hieieion sospechosos y por e-o fueron llevados a presencia de José. De otra 
suerte, habría que admitir qu<- en e-tr ca-o ocurrió algo singular, pues no era posible que fuwen presen¬ 
tados a José todos lo- que iban a comprar trigo a Egipto. 

1 Es decir, ; cómo po-ible que un padre mande a todos sus hijos a una empresa tan peligrosa 
como es el e-piar un paí- extranjero? 

2 Jurar, o más bien, afirmar una cosa por la vida del rey, era muy frecuente en la antigüedad, 

aun entre los romano» de la época de los Emperadores. En lVrsia es ro-tumbre jurar por la cabeza 
del rey. Tratándose de Jo-e, no se puede creer que en eilo hubiese idolatría. Tertuliano dice a este 
propósito (Apol. e. ^ >í : N>> juramo- poc los dios*a? tutelares del emperador, sino por su salud y pros¬ 

peridad... Respetamos las eid*-ne- de Dios en los imperadores... Por eso les deseamos prosperidad en 
todo, porque Dios lo quiere, y esto lo tenemos por un gran juramento», (,'ír. santo Tomás, Sitnnna 
theol. 2, 3, q. 1*9. a■ 0. 

* Como si dijera: >i ;-n una co-a decís verdad, ■ sto me probará que en todo lo demás también la 
habéis dicho. 

4 Tal vez porque «>te ría el mayor d.--pués de Rubén, el cual se había esforzado en otro tiempo 
por librar a José. 

* Cada uno de lo- hermano- aparece conduciendo su be-tia y su carga ; mas e-ío no - xfluye que 
Ilex asen en ,-u compañía ci indo- con la- bestias necesarias [jara transportar proVi-iones -ufu ient para 
todas las familia-, a las cuales alude Jo-é expresanv nte (v. íy). 

« En un albergue ti-d camino, donde la> caravanas pa.-aban la noche. 
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comprar trigo. Al vaciar los sacos, halló cada uno el dinero atado en la 
boca de los costales ; y como todos a una quedasen atónitos, dijo Jacob : 
«Me dejáis sin hijos ; José ya no existe ; Simeón queda en prisiones, y 
queréis quitarme a Benjamín. Sobre mí han recaído todos estos males»’. 
Dijo entonces Rubén, queriendo convencer a su padre : «Quita la vida 
a mis dos hijos, si yo no te le volviere ; entrégamele en mi mano, y yo te 
lo restituiré». Pero Jacob replicó: «No descenderá mi hijo con vosotros ; 
su hermano murió, y él solo ha quedado ; si le acaeciere algún desastre, 
llevaréis mis canas con dolor al sepulcro». 

Algunos santos Padres, especialmente san Bernardo ', ven en José una figu¬ 
ra de san José, casto esposo de María y padre nutricio de Jesús. A semejanza 
de aquél, fue también san José a Egipto, perseguido por la envidia; guardó 
con solicitud la augusta familia que le estaba confiada y demostró virginal 
fidelidad al Señor, que le encomendó su más preciosa alhaja. Fue honrado con 
la especial revelación de los misterios divinos, y en recompensa de su celestial 
sabiduría y virtud, fué elevado hasta el trono del gran Rey, ante el cual es un 
poderoso intercesor, al que acudimos en todas las necesidades, y un sabio con¬ 
sejero, cuya palabra y ejemplo debemos seguir. Finalmente, por voluntad del 
Rey, él es quien abre los reales graneros a los que se lo piden, y distribuye el 
pan de la vida, que tan solícitamente guardó en la tierra. 

210. Entre tanto, el hambre afligía a toda la tierra. Y consumidos 
los víveres que habían traido de Egipto, dijo Jacob a sus hijos : «Volved, 
y compradnos algunos víveres». Respondió Judá : «Aquel hombre nos 
intimó con protesta de juramento, diciendo : no veréis mi rostro, si no 
trajereis a vuestro hermano menor con vosotros. Por tanto, si quieres 
enviarle con nosotros, iremos juntos, y te compraremos lo necesario. 
Mas, si no quieres, no iremos ; porque aquel hombre, corno ya muchas 
veces hemos dicho, nos intimó diciendo: No veréis mi rostro, sin vuestro 
hermano menor». Díjoles Israel : «Para desdicha mía le hicisteis saber 
que aun teníais vosotros otro hermano». Mas ellos respondieron : «Pre- 
g-untónos aquel hombre punto por punto acerca de nuestro linaje : si 
\ ivia el padre, si teníamos otro hermano, v nosotros le respondimos al 
tenor de sus preguntas. ¿Acaso podíamos saber que había de decir: 
Traed a vuestro hermano con vosotros?» 

Mas Judá dijo a su padre : «Envía conmigo al muchacho ", para que 
marchemos y podamos vivir ; no sea que muramos nosotros y nuestros 
niños. Yo me encargo del muchacho ; demándamelo de mi mano. Si no te 
le devolviese y pusiere en tus manos, seré reo de pecado contra ti en todo 
tiempo. Si no fuera por esta demora, estaríamos ya de vuelta». Y al fin, 
díjoles su padre Israel : «Si así es menester, haced lo que quisiereis. 
Tomad en vuestras vasijas de los mejores frutos de la tierra, y llevad a 
aquel hombre presentes : un poco de resina y de miel, de estoraque y de 
estante, de terebinto y de almendras 1 * 3 . Elevad también con vosotros do¬ 
blada cantidad de dinero 4 ; y volved a llevar el que hallasteis en los 
costales, no sea que haya sucedido por yerro. Dios todopoderoso os le 
depare propicio a aquel hombre, para que deje volver con vosotros a 
vuestro hermano que allí tiene preso, y a este Benjamín. Entre tanto, 
yo quedaré como huérfano, sin hijos». 


1 llom. j, supcr Missns r>f 

¿ 1.a palabra hebrea miar, muchacho, .■ognificH también joven; tenía a la sazón 23 años. 

3 Cfr. nfjm 137. \cerea ó,- la rebina o liñl-nmu, e»peria~, mina, v, núm. i<»;. —• Pu *<to que en 
Egipto no escapeaba la miel de abeja*, e* probable que esta palabra (en hebreo defíXschJ signifique en 

pasaje arrope ten áralv difi-sj. mosto vocal.» al 1v-Ai** hasta que loma consistencia de jarabe; los 
'Tíntanos le llaman sapa, los griegos licpscma. (justan mucho de el los orientales, y se fabrica sobre todo 
''A Hebrón, de donde lo llevan a Egipto anualmente centenares de camellos (cfr. núm. 137). — El tere¬ 
binto es un árbol de la familia de la» terebintáceas, género pistareas. El fruto, de tamaño de la avellana, 
tiene la envoltura aromática, y la parte comestible sabe a almendras. Cfr. Eonck, Strcifzüge ». 

4 Porque era de suponer que cr.-ciemU» el hambre, subí ‘se el precio del trigo. 

1 
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211. Llegaron felizmente a Egipto los hermanos de José, con Benja¬ 
mín y Jos regalos. Luego que José los vió, y a Benjamín entre ellos, dió 
orden al mayordomo de su casa, diciendo : «Introduce en casa a esos 
hombres, y mata víctimas, y dispon un banquete ; porque han de comer 
conmigo a mediodía». El ejecutó lo que se le había mandado, e introdujo 
a los hombres en casa. Ellos, atemorizados, se decían unos a otros : «Por 
el dinero que nos hallamos la otra vez en nuestros costales nos sucede 
esto. Se nos quiere calumniar y hacernos esclavos». Por lo cual, llegán¬ 
dose en la misma puerta al mayordomo de la casa, le dijeron : «Suplicá¬ 
rnoste, señor, que nos escuches. Ya antes hemos venido a comprar ví¬ 
veres. Y después de comprados, cuando llegamos al mesón, abrimos 
nuestros costales, y hallamos en la boca de los mismos el dinero 1 . Aquí 
lo traemos en igual peso. Además de éste, traemos otro dinero, para 
comprar lo que necesitamos ; no hemos podido saber quien lo haya pues¬ 
to en nuestros costales». Mas él respondió : «Paz con vosotros, no que¬ 
ráis temer. Vuestro Dios, y el Dios de vuestro padre os dió los tesoros 
en vuestros costales ; porque el dinero que me disteis, lo tengo yo en 
buena moneda» 2 . Y sacóles a Simeón. Y después de haberlos introducido 
en la casa, trajo agua con que lavar sus pies, y dióles pienso para los 
jumentos. Y ellos estaban disponiendo los presentes, hasta que José 
entrase al mediodía ; porque habían oído que habían de comer con él. 

212. Cuando entró José en su casa, ofreciéronle los presentes, y le 
adoraron postrados en tierra. Mas él, después de volverles el saludo con 
afabilidad, preguntóles, diciendo: «¿Por ventura está bueno vuestro an¬ 
ciano padre, de quien me hablasteis? ¿Vive todavía?» Los cuales res¬ 
pondieron : «Bueno está vuestro siervo; aun vive nuestro padre». E in¬ 
clinándose, le adoraron de nuevo. Y alzando José los ojos, vió a Benjamín, 
hermano suyo 3 , y dijo: «¿Es éste vuestro hermano menor de quien me 
hablasteis? •— Dios te bendiga, hijo mío». Y salió de prisa a sus habita¬ 
ciones, porque se le conmovió el corazón a la vista del hermano 1 * y se le 
saltaban las lágrimas; y entrándose en su aposento, prorrumpió en 
llanto. Y saliendo fuera otra vez, después de haberse lavado la cara, se 
reprimió y dijo : «Poned la mesa». Pusieron, pues, separadamente las 
mesas : una para José, según costumbre muy rigurosa de Egipto de 
comer separados los reyes y altos personajes ; otra para sus hermanos 
y una tercera finalmente para los egipcios; porque a éstos «no es lícito 
comer con los hebreos, y se tiene por profano semejante banquete» 
Sentáronse 6 7 , pues, los once hermanos frente a José en un mesa sepa¬ 
rada, según su edad, de lo cual se maravillaban. Mas Benjamín de todas 
las viandas recibió porciones cinco veces mayores que sus hermanos 
Comieron, pues, y bebieron y alegráronse con José. 


1 Pequeña inexactitud, que no hace al asunto, y les evita innecesaria prolijidad. 

2 Así era en verdad. Todo se lo debían a la admirable providencia de Dios. Seguramente el mayor¬ 
domo había recibido de José instrucciones para darles esta respuesta. 

3 También por parte de la madre, pues ambos eran hijos de Raquel. 

4 Su madre Raquel murió del parto. En aquel entonces tenía José 15 años y sintió amargamente 

el dolor de tamaña desgracia; al poco tiempo era llevado a Egipto. ¡ Qué recuerdos ! ¡ Qué rasgo tan 
emocionante de íntimo amor fraterno, santificado por el santo amor de Dios ! . ., 

* í.os egipcios no se sentaban en la mesa con los extranjeros. Esto era entre ellos una abominación, 
porque los extranjeros se alimentaban de carne de animales que los egipcios adoraban. Cuenta Herodoto 
que ni siquiera se servían del cuchillo de un griego. Además los hebreos se dedicaban al pastoreo, y los 
egipcios aborrecían este género de vida (cír. núm. 219). 

• Ya desde la V dinastía las familias principales usaban sillas v mesas en los banquetes. Pero el 

antiguo Egipto no conoció las mesas largas, a las cuales se pueden sentar varias personas. En sociedad 
se sentaban de dos en dos ; dispuestas las viandas en una mesa grande, los criados y criadas se encar¬ 
gaban de repartirlas (Erman 221). ... 

7 EJ número 5 hay que entenderlo proverbial o simbólicamente, como si quisiera decir : rúpole a 
Benjamín mucho más que a los otros, o a Benjamín tocó de todo la mejor parte, la porción de honor. 
En otros pasajes se menciona la porción de honor, por ejemplo, en la historia de Saúl (I Reg. 9, 23), 
y no era desconocida en otros pueblos antiguos, ni entre los griegos y persas. La preferencia por Ben¬ 
jamín, el saludo amistoso, el interés hacia el padre y la colocación por orden de edad se dirigían a 
atenuar algún tanto el asombro y terror de la escena que les preparaba. 


Gen. 44, I-lS 29. SEGUNDA PRUEBA. INTERCEDE JUDÁ 
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29. José prueba a sus hermanos y se da a conocer 

(Gen. cap. 44 y 45) 

213. Quería asegurarse José de si sus hermanos se habían enmen¬ 
dado del todo ; dió, pues, esta orden al mayordomo de su casa diciendo : 
«Llena de trigo sus costales, cuanto pueden caber; y pon el dinero de 
cada uno en la boca del costal 1 . Pon además mi copa de plata en la boca 
del costal del más joven». Y así se ejecutó. Llegada la mañana, fueron 
despachados. Y ya habían salido de la ciudad y caminado algún trecho, 
cuando José, llamando al mayordomo de casa, le dijo : «Marcha, y ve en 
seguimiento de esos hombres; y alcanzados que sean, diles : ¿Por qué 
habéis vuelto mal por bien? La copa que habéis hurtado es la misma en 
que bebe mi amo, y en la que suele adivinar 2 3 ; habéis hecho una acción 
malísima». 

El hizo como José mandó; y habiéndolos alcanzado, habló por el 
mismo tenor. Y ellos respondieron : «¿Por qué habla así nuestro señor? 
Lejos de sus siervos tan grande maldad. El dinero que hallamos en la 
boca de los costales le volvimos a traer desde tierra de Canaán ; ¿pues, 
cómo habíamos de hurtar de la casa de tu señor oro o plata? Cualquiera 
de tus siervos en cuyo poder fuere hallado lo que buscas, muera, y nos¬ 
otros seremos tus esclavos». «Bien está, respondió el mayordomo ; eje¬ 
cútese vuestra sentencia (pero con esta mitigación) : aquel en cuyo poder 
se hallare, será mi esclavo, y los demás quedaréis libres». Con lo que de¬ 
rribando apresuradamente los costales en tierra, abrió cada uno el suyo. 
Y escudriñados todos desde el mayor hasta el más pequeño, hallóse la 
copa en el de Benjamín. Y ellos, habiendo rasgado sus vestiduras, y car¬ 
gado de nuevo sus asnos, volvieron a la ciudad. 

214. Y entró Judá el primero con sus hermanos en casa de José, el 
cual entre tanto había quedado en casa ; y todos a una se postraron en 
tierra delante de él. Díjoles José : «¿Por qué os habéis conducido de esta 
manera? ¿No sabíais que un hombre como yo (que ve hasta las cosas 
más ocultas) había de llegar a saberlo?» Judá replicó: «¿Qué respon¬ 
deremos a mi señor? ¿o qué hablaremos, o qué podremos oponer con 
justicia? Dios ha hallado la iniquidad de tus siervos. Vednos aquí, es¬ 
clavos somos todos de mi señor, tanto nosotros, como aquel en cuyo 
poder se ha hallado la copa». Pero José respondió : «Lejos de mí tal 
acción. Aquel que ha hurtado la copa, sea ese mi esclavo; y vosotros 
marchad libres a vuestro padre». 

¡ Cuán hermosa es la conducta de los hermanos de José ! Lejos de culpar 
a Benjamín, atribuyen su desgracia a una culpa común, y se preparan a llevar 
el castigo en común : claro indicio del cambio completo en su manera de ser. 
■Su amor fraterno y filial sostuvo esta última y difícil prueba ; porque bien po¬ 
dían haberse librado, sometiéndose a la sentencia de José, inmutable al parecer. 


1 José mandó poner por segunda vez el dinero en la boca de los costales, sin duda para evitar 

l l u " sus hermanos sospechasen que Benjamín hubiera hurtado la copa; pues cuando viesen el dinero 
en sus costales, pensarían que de la misma inexplicable manera había ido aquélla a parar al de su 
hermano menor. 

3 La conducta de José no envuelve una mentira, ni prueba que se hubiese contaminado de la 
superstición de los t gipcios. La intención no era engañar a sus hermanos, sino probarlos para luego 1 
declararles toda la verdad. Cuanto a la copa divinatorta, se sirvió de la superstición extendida en 
hgipto y, en general, en el mundo antiguo y aun hoy en Oriente, para hacerles temer un rigurosísimo 
castigo por el hurto. La adivinación por medio de copas, escudillas, jofainas, etc., se practicaba de 
distintas maneras, por ejemplo : el adivino derramaba agua limpia en ellas y simulaba ver en el fondo 
nguras e imágenes de cosas futuras; o bien arrojaba en ellas oro, plata y piedras preciosas e interpre¬ 
taba las figuras que en el fondo aparecían. También se observaba la manera de subir los líquidos espu- 
niosos en los vasos, o se vertía parte del líquido por el lado del asa, examinando la manera cómo e) 
a £ya se derramaba. Según S. Efrén, se observaba también el sonido que la percusión producía en los 
objetos. Cfr. Scholz, Gótzendienst und Zauberwesen 71 s. 
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entregando a Benjamín. Podían huber.-e man hado come) mócenle;,, tranquilos 
de hala r hecho lo que otaba en -u mano : -<'«!• • hubiera quedado en Egipto 
Benjamín, el culpable. Ma» ello-,, ,-in pencar 1 n »u> mujeres e hijos, recuerdan 
con dolor y arrepentimiento el crimen que cometieron con su hermano José, 
hermano de Benjamín, ven en su desgracia el castigo de Dio.--, \ prefieren 
soportar esta dura expiación, si con ella logran evitar a su anciano padre una 
pena análoga a la de la pérdida de José. Mas la palma corresponde a Judá, en 
cuyo discurso sencillo van unidos, de manera conmovedora, el más tierno amor 
filial y fraterno, con la más resuelta franqueza y el más perfecto sacrificio y 
abnegación personal. 

215. Entonces Judá, acercándose a José, dijo atentamente : «Ruego, 
señor mió, que tu siervo hable una palabra en tus oídos, v no te enojes 
con tu esclavo ; porque tú eres igual a Faraón. Preguntaste la primera 
vez a tus siervos: ¿Tenéis padre o hermano? V nosotros respondimos a 
ti, mi señor : Tenemos un padre anciano, y un hermano pequeño, que le 
nació en su vejez y cuyo hermano uterino ha muerto; su madre tiene ese 
único hijo, y su padre le ama tiernamente. Y dijiste a tus siervos : Traéd¬ 
melo acá, y pondré mis ojos sobre él. Insinuamos a mi señor : No puede 
el muchacho dejar a su padre ; porque si le dejare, el padre morirá. Y di¬ 
jiste a tus siervos : Si no viniere vuestro hermano menor con vosotros, 
no veréis más mi cara. Pues luego que subimos a tu siervo, nuestro 
padre, le contamos todo lo que habló mi señor. Y dijo nuestro padre : 
Volved y compradnos un poco de trigo. Al cual le dijimos ; No podemos 
ir ; si nuestro hermano menor descendiere con nosotros, iremos juntos ; 
de otra manera, estando él ausente, no nos atrevemos a ver el rostro de 
aquel hombre. A lo cual él respondió : Vosotros sabéis que dos hijos me 
nacieron de Raquel. Salió el uno, y dijisteis: Una fiera le devoró; y 
hasta ahora no parece. Si llevareis también a éste, y le acaeciere en el 
camino alguna cosa, llevaréis mis canas con tristeza al sepulcro. I’ues, 
si yo volviere a tu siervo, nuestro padre, sin el muchacho, de cuya vida 
eslá colgada la de nuestro padre, y viere él que no viene con nosotros, 
morirá, y sus siervos llevarán sus canas con dolor al sepulcro. Sea tu 
esclavo yo, que salí fiador por él, y me obligué, diciendo ; Si no le vol¬ 
viere a traer, reo seré de pecado contra mi padre en todo tiempo. Por 
tanto, yo, tu siervo, quedare y seré tu esclavo en vea del muchacho; v 
vaya éste con sus hermanos. Porque no puedo volver a mi padre sin el 
muchacho, por no ser testigo de la calamidad que ha de oprimir a mi 
padre». 

216. No podía José contenerse por más tiempo. Mandó, pues, salir a 
todos los egipcios ; y rompiendo a llorar a gritos que overon los egipcios 
y toda la casa de Faraón, dijo; «Yo soy José, — ¿Vive todavía mi pa¬ 
dre? '» No podían responderle los hermanos, sobrecogidos de excesivo 
espanto y terror. Mas él les dijo dulcemente : «Llegaos a mi». Y habién¬ 
dose ellos acercado, les dijo : «Yo sov José, vuestro hermano, a quien 
vendisteis a Egipto. No os asustéis, porque por vuestra salud me envió 
Dios untes de vosotros a Egipto. Pues va hace dos años que comenzó a 
haber hambre en la tierra, \ aun quedan cinco años, en que ni se podrá 
arar ni segar. Y Dios me envió delante, para que os conservéis sobre !?• 
tierra, v podáis tener alimentos para vivir. No por consejo vuestro, sino 
por voluntad de Dios he sido enviado acá ; El me ha hecho padre (conse¬ 
jero) - de Faraón, y señor de toda su casa, y príncipe en toda la tierra de 
Egipto. Apresuraos, subid a mi padre, y le: diréis : Esto te envía a decir 
José, tu hijo: Dios me ha hecho dueño de toda la tierra de Egipto; 


1 K-u.i pregunto procedía tic! ■‘••mi miento del amor filial y del gozo, largo tiempo reprimidos y que 
.diora -• desbordaban; como ->t ilijera : /No <■*, pues, un sueño, sino verdad que mi padre vi'- ? 

1 Esta misma expresión >• aplica a los fa vori ros y consej tos del rey en Esth. 13, O; I.J, 11. 
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desciende a mí, no te detengas, y habitarás en la tierra de Ge sen ; v 
estarás cerca de mi, y tus hijos, y íos hijos de tus hijos ; tus ovejas, v tus 
ganados mayores, _\ todo io que posees. Y allí te alimentaré (porque aun 
restan cinco años de hambre), para que no perezcas tú, y tu casa, v todo 
lo que posees. Reparad que vuestros ojos están viendo que soy'yo en 
persona quien os hablo. Anunciad a mi padre toda mi gloria, y todo lo 
que habéis visto en Egipto ; apresuraos, y traédmele». Y se echó al cuello 
de Benjamín, su hermano ; y abrazándole» lloró. También Benjamín llo¬ 
raba. Y besó José a todos sus hermanos, y lloró sobre cada uno de ellos ; 
después de lo cual se atrevieron a hablarle. 

217. Llegó al palacio de Faraón la noticia: «Vinieron los hermanos 
de José». Y holgóse de ello Faraón, v toda su familia, v dijo a José : «Di 
a tus hermanos : Cargad los jumentos y marchad a tierra de Canaán. Y 
tomad de allí a vuestro padre v vuestra parentela, y venid a mí. Yo os 
daré todos los bienes de Egipto, para que comáis el meollo de la tierra. 
Da también orden que tomen carros 1 de la tierra de Egipto para el trans¬ 
porte de sus hijos v mujeres, v diles : Tomad a vuestro padre, v apresu¬ 
raos a venir cuanto antes, Y no dejéis cosa alguna de vuestro ajuar 2 ; 
porque todas las riquezas de Egipto vuestras serán». 

Comunicó José a sus hermanos la voluntad del Rey ; y dióles carros, 
conforme a la orden de Faraón, y víveres para el camino. Mandó asimis¬ 
mo sacar dos vestidos para cada uno ó Y a Benjamín dio trescientas 
monedas de plata, con cinco vestidos muy preciosos. Envió para su padre 
igual cantidad de dinero \ vestidos, y además diez asnos cargados con 
toda clase de riquezas de Egipto 4 , y otras tantas borricas que llevasen 
trigo y panes para el camino. Despidió con esto a sus hermanos, y ruando 
partían, les dijo : Xo riñáis en el camino , como si dijese : no os reprochéis 
los unos a ¡os otros vuestra, anterior conducta para conmigo, ni disputéis 
quién de vosotros tuvo mayor culpa, sino olvidad todo lo pasado. 


30. Jacob baja a Egipto 

( Gen. 45, 25 a 47, 27) 

218. Llegado que hubieron a la casa de su padre, diéronle la nueva 
diciendo : «IT hijo José vive ; y él es el que manda en toda la tierra de 
Egipto». No quería Jacob dar crédito a lo que oía, hasta que le refirieron 
todo por menudo, y le mostraron los carros y los magníficos presentes. 
Parecíale que despertaba de un profundo letargo ; su espíritu revivió, y 
dijo : «Bástame, si todavía vive mi hijo José : iré y le veré antes de mo¬ 
rir». Y se puso en camino, con todo lo que poseía. 

Cuando pasó por Bersabee, en los confines del desierto, ofreció un 
sacrificio a Dios para implorar su bendición. Aparecniselc en sueños el 
Señor, v le dijo : «Jacob, Jacob». Y éste respondió : «\ edrne aquí». Dijole 
Dios : «Yo sov el Dios fortísimo de tu padre ; no tenias, desciende a Egip¬ 
to, porque yo descenderé contigo allá, te haré un gran pueblo y (en ese 
pueblo) te sacaré de allí. Y José será quien cierre tus ojos» '. Partió Jacob 


' kn el irontaño-n í ><* ? "■ tic < ';t si 1 r;( pt do 11 ; t< I > > e[ cairo H'fr, 11 /t‘ < 15, 1 ; III Wr1% 5 '- 

' Trnt (I tnel¡a$ vu--ira* c« >sp», !-• *»vji!»- vai* ;i \i\ir <!<■ á'*ir:.to en 1 % tg¡|» \l_uno* iraductn ol • 
Iv-hreo : «No <» mnk-tri* por via-irru ajuar, p"rqu- en Kqipio encontrare!* titilo lo que 

1 Kn h< breo, v< Mi lo* ¡tara caminar, •■- <f¿ oír, \< -tillo-- hermo*o* y honorífico*, que se u-aban en Ja* 
m >|. nme*. bufia-, etc. Se pr-■ f. na >•! color i'lanco, *imboln tk la al< q'ría inalterable. 

4 Lucido explica el texto el obj< u> de tanto- 1 < líalo-, que, al parecer, <-i.m fuera de prnpó-ilo, si 
Jo-é pensaba ver pronto a lo* »jvi** junlu a -1. kn los reg.'ilus rtmociu Jacob que eran verdad I,.-. íu-ticia- 
l hn extraordinaria* e increíble*; y movido por ti tk*eo de \ ■ r a *u hijo, *e dejó tonvencer y, a pe-ar 
'Ic su avanzada edad de 130 años, bajo a K^ipto. 

* Aunque Jacob vía claramente el dedo »!• ■ l'lo- <•" lo* mara\ulo-n- ib--', no* de Jo*e, *-in embaído, 
no podía menos de *--,)tir honda pena al abandonar aquella ti' ría que hasta entonce- había >ido el objeto 
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30. JACOB EN EGIPTO 


Gen ■ 46, 6-47- 9 


consolado, y Je acompañaron sus hijos y Jas mujeres e hijos de ellos, ert 
los carros de Faraón ; y llevaron consigo sus rebaños y cuanto poseían 
en Canaán. Por fin llegó Jacob a Egipto con sus hijos y los hijos de sus 
hijos un total de sesenta v seis (descontados él v las mujeres) ; setenta, 
si incluimos al Patriarca y a José con los dos hijos de éste 2 . 

219. Se adelantó Judá para anunciar a José la llegada de su padre. 
Mandó entonces José enganchar su carroza, y salió al encuentro de su 
padre a la tierra de Gesén. Apenas le vio, saltó de la carroza, echósele al 
cuello v lloró de gozo. Y dijo el padre a José : «Ahora moriré contento ; 
porque he visto tu rostro, y te dejo vivo». Y José dijo : «Subiré, notificaré 
a Faraón y le diré : Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en 
la tierra de Canaán, han venido a mi. Y son pastores de ovejas, y se 
dedican a ¡a cria de ganado ; han traído consigo sus rebaños y ganados 
mayores, y todo cuanto pudieron. Y cuando os llamare y dijere : ¿Cuál es 
vuestro oficio?, responderéis: Pastores somos tus siervos, desde nuestra 
niñez hasta ahora, nosotros y nuestros padres. Y esto lo diréis, para que 
podáis habitar en la tierra de Gesén ; porque los egipcios abominan a 
todos Jos pastores de ovejas» 3 . 

Entrando, pues, José a Faraón, le avisó diciendo : «Mi padre y her¬ 
manos, sus ovejas y ganados mayores, y todo lo que poseen, han venido 
de la tierra de Canaán, y he aquí que están detenidos en la tierra de 
Gesén». Y presentó al Rey a cinco de sus hermanos 4 , a los cuales pre¬ 
guntó Faraón : «¿Cuál es vuestro oficio?». Y respondieron : «Pastores de 
ovejas somos vuestros siervos, asi nosotros como nuestros padres. Hemos 
venido para estar algún tiempo en tu tierra, porque no hay yerba para 
los ganados de tus siervos, porque el hambre va en aumento en la tierra 
de Canaán ; y pedimos que mandes que nosotros tus siervos estemos en 
la tierra de Gesén» \ El Rey dijo a José : «Haz que tu padre y tus her¬ 
manos habiten en la tierra de Gesén. Y si entiendes que entre ellos hay- 
hombres robustos, ponlos por mayorales de mis ganados». 

Después de esto, llevó José a su padre a la presencia del Rey, y Jacob 
imploró la bendición de Dios sobre Faraón. Y cuando éste le preguntó : 
«¿Cuántos son los años de tu vida?», respondió : «Los días de mi peregri¬ 
nación sobre la tierra " son ciento treinta años, cortos y malos, y no 


de -u- alearía* y esperanzan y que mi vez no volvería a ver; y Maduramente experimentaría cierto recelo 
y temor d» marchar a un paí» do costumbres tan distintas de las suyas. Mas Dios le consoló en este 

trance, como cuando en otro tiempo (cfr. núm. 179) se vió obligado a dejar la tierra de promisión. 

1 El Génesis trae luego (4b, S ss.) la lista de los hijos y nietos de Jacob; el objeto es consignar por 
escrito, \a desdi' el comienzo ele la estancia en Egipto, los descendientes de Jacob, padres de las tribus 
israelitas que cuatro siglos más tarde salieron de Egipto. Que ésta sea la i. tención d'd escritor sagrado 
se desprende de la lista que se lee en Ntim. 26, y aun lo da a entender suficientemente nuestro pasaje 
al citar a los diez hijos de Benjamín (más exactamente a ocho y dos nietos), los cuales aun no habían 
podido nacer, pues su padre tenía a la sazón sólo 23 años (cfr. pág. 201, nota 2I; los hijos de Judá tenían, 
por aquel entonces, alrededor de tres años (cfr. pág. 191, nota 9), por lo que los nietos no pudieron sino 
nacer en Egipto. 

1 Exod. 1, 5 y Deut. 10, 22, también dan esta cifra. San Esteban (Acl. 7, 14) habla de 751 <*sto 
obedece a que sigue la verdión griega, la cual cila nueve en vez de cuatro en la familia de José, o sea 

cinco más, contando, por consiguiente, Ion cinco que le nacieron en Egipto c-n vida de Jacob (cfr. (Jen. 

23; I Par. 7, 14-20 ss.). — Además de la familia propiamente dicha, vino a Egipto numerosa servi¬ 
dumbre, compuesta de administradores, criados y criadas, «almas» adquiridas o nacidas en casa de 
Jacob, con sus respectivas familias; entre lodos formaban «churamente un grupo de algunos millares. 

s Esto responde a la manera de ser de Egipto ; los pastores de bueyes eran muy poco estimados > 
vivían en la región pantanosa di 1 norte; cfr. Krman, A egypteu 525. Pero el texto -e relie re seguramente 
a pastore,-. como Ion hermanos de José, nómadas de origen semita, procedentes de Asia, Schcisu 
(beduinos), huéspedes poco gi atos a los egipcios, pero protegidos y aun preferidos por los «reyes pasto¬ 
res» (Hycsos). 

4 De ia frecuencia con que - repite -1 número cinco en los h,.menajes (por ejemplo, (¡cti. 43, 34 5 
45, 2 2 ; cfr. núm. 212, 217). deducen algunos que este número tenía importancia en el ceremonial egipcio. 

* p- so pidieron llevados de su modestia ; al mismo tiempo se reservaban el derecho de regresar, 
cuando quisieran, a la tierra de promisión ; de donde se ve que el retenerlos por la violencia era una 
injusticia que clamaba al cielo. 

0 La palabra peregrinación significa en este lugar «villa», y está bien escogida, porque Jacob pasó 
casi toda su vida como peregrino. Boro no andan descaminados los que en ella ven una alusión a la 
instabilidad de la vida terrena, cuyo feliz término abre las puertas del eterno descanso. «Advenedizo 
-soy v peregrino, como todos mis padres» ( Ps. 38, 13b «Tu» leyes son mi canto en el lugar de mi 
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han llegado a los días de mis padres durante su peregrinación». Y se 
despidió de Faraón, después de implorar de nuevo para el Rey la bendi¬ 
ción de Dios. José dió a su padre y a sus hermanos posesiones en la región 
más fértil de Egipto, en tierra de Gesén, conforme había ordenado Fa¬ 
raón ; y los alimentaba y les daba toda clase de víveres. 

En las otras regiones de Egipto faltaba el pan. Y venían a comprarlo 
a José, el cual poco a poco iba adquiriendo todo el dinero del país v 
depositándolo en el erario del Rey. Luego llegó a faltar el dinero, y José 
les daba pan a cambio de ganados, luego a cambio de la tierra y final¬ 
mente a cambio de su libertad. Mas José les devolvió sus campos y sus 
ganados, con ¡a obligación de dar al Rey la quinta parte de los frutos '. 

220. Una mirada retrospectiva a la historia de José confirmará el juicio 
general de que esta narración es un modelo no igualado de arte narrativo 
oriental. No sólo aparecen descritas en ella de una manera atrayente y graciosa, 
con sabroso arcaísmo y con exacta fidelidad, las vicisitudes extraordinarias del 
joven hebreo ; sino además es tal la unidad de plan y la trabazón de los sucesos, 
que «fracasan completamente todos los intentos de separar fuentes» 3 . El colo¬ 
rido es genuinamente egipcio : «Toda la historia de José está de acuerdo con el 
verdadero estado político-social de Egipto» (Ebers), por lo menos, «no ha podido 
aducir la egiptología un hecho bastante a derribar la tesis de que al autor (o los 
autores) del Génesis eran familiares las cuestiones egipcias» 3 . De donde se 
sigue que dicha historia (como la de los Patriarcas) es posible, y que el escritor 
por lo menos la tomó de tradiciones autorizadas 4 . Su arcaísmo y verismo, que 
todos reconocen, son claro indicio de que no se trata de una «invención tenden¬ 
ciosa» de fecha posterior, ni de una «ficción de la musa popular». Tampoco 
puede ser una «sarta de leyendas», «de origen extranjero en su mayor parte», 
«unificadas y entretejidas con elementos israelíticos», y aplicadas a la figura 
hebrea de José s . Todas estas tentativas (como también la interpretación mito¬ 
lógica) *, inventadas para eludir la historicidad, han nacido de la repugnancia 
a la Revelación. 

Todavía no se han descubierto documentos egipcios o noticias que confirmen 
directamente la emigración de la familia de Jacob a Egipto, ni la permanencia 
de sus descendientes en este país durante varios siglos ; tampoco se puede pre¬ 
cisar la época en que esto aconteció. Mas no es de extrañar ; porque los inconta¬ 
bles monumentos y documentos egipcios son de escasa utilidad para fijar datos 
y hechos históricos; «sólo una pequeñísima parte es utilizable para la historia». 
Precisamente, el período en que ocurrió la emigración de Jacob es uno de los 
más oscuros ; y la delta del Kilo, donde habría que ir en busca de documentos 
de su permanencia, es la región en que menos abundan, y hasta el presente la 
menos investigada ’. Los mausoleos, construidos con esmero y cuidadosamente 
conservados, suelen ser la fuente principal de nuestras noticias. Pero José no 


peregrinación» (Ps. 118, 54). Del misino modo el Apóstol : «No tenemos aquí morada fija, sino vamos 
en busca de lo que está por venir» (liebr. 13, 14; cfr. II Petr. 1, 14). Malos o tristes llama Jacob los 
años de su vida, por las muchas pruebas y tribulaciones que en ellos padeció. Y dice que son pocos, 
comparados con la longevidad de los patriarcas (cfr. núm, 88 s.). 

1 Este tributo nos parecerá muy duro, si !o miramos a través del estado actual de las cosas ; pero 
lo es mucho menos si se considera que en Egipto se recogen dos y aun tres cosechas, que el sudo, 
metódicamente cultivado, es feraz sobre toda ponderación, y que en tiempo de José no se conocía 
ninguno de los muchos tributos que nosotros padecemos. AI traspasar José por este procedimiento 1 ** 
haciendas a manos de Faraón, pudo tener la sana intención de distribuir por igual la tierra, reorganizar 
la agricultura y evitar en lo futuro tan espantosa carestía. 

1 Prueba esto con mucho acierto Hoberg en su explicación de los capítulos 37*50 del Génesis 
(545-459). Cfr, Witzol en PB XXIII 222 ss. 

4 Miketía en BZ IV 7. 

4 E11 argumento en pro del carácter histórico de este relato, sacado del colorido egipcio que le 
distingue, contestan los adversarios que así debe ser la novela histórica (Rtt 1905, 640), pero que esto 
no prueba que el autor sea de época próxima a los hechos. Posible es que la tradición escrita conservara 
con fidelidad muchas cosas que más tarde pudiera utilizar algún historiador o redactor. Pero no se 
debe olvidar que también en Egipto cambiaban muchos usos y costumbres, de suerte que un escritor 
de siglos posteriores, desconocedor de la tradición, no podía pintar la vida egipcia con sus verdaderos 
colores. 

5 (íunki‘ 1 . Génesis 3 35° s - 

1 Winkler, A hraham ais Babylonier und Joseph ais Aegypter (Leipzig 1903). Grcssniann, Schriftcn 
des Att. I 1, 247. 

7 Spiegelberg, Der Auf?nlUalt lsraels in Aegypten im IAchtc der ¿igyptischen yíonuniente (Estras¬ 
burgo 1904) 17. Cfr. ThR 1905, núm. 8. 
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tué enterrado en Egipto, Gnu en Canaán (cir. núm. 230). Tampoco debemos 
pasar por alto que, a causa de la diferencia de religiones, los egipcios aprecia¬ 
ban las personas y ¡os hechos de distinta manera que los hebreos. Esto no 
obstante, se ha demostrado que se conocían en Egipto ¡os nombres de Jacob 
(¿José?) e Israel ; con este último nombre se designaba un pueblo de Canaán 
ten una inscripción de Merenptah del 1225 a. Cr. aproximadamente) ; el primero 
era nombre personal de un siervo no egipcio \ Los testimonios indirectos son 
más numerosos y muy suficientes. La demostración científica debe ante todo 
admitir y tomar por punto de partida el testimonio claro e indubitable de la 
tradición judía : la permanencia en Egipto y la salida de ese país son hechos 
fundamentales innegables, en los cuales descansa la historia y la nacionalidad 
de Israel. Ahora bien, esta tradición se manifiesta histórica y fidedigna en 
aquellos puntos que la ((crítica histórica» admite en vista de sus teorías (es 
decir, en todos, menos en los religiosos y sobrenaturales). Pues las inmigra¬ 
ciones y colonizaciones de tribus nómadas asiáticas en la delta del Nilo están 
atestiguadas desde los tiempos más remotos ; y el antiguo Egipto ofrecía espa¬ 
cio abundante para tales huéspedes = . Además de esto, la tradición hebrea se 
muestra conocedora del estado de cosas de Egipto antiguo ; y el matiz de las 
narraciones es tan egipcio, que sólo viéndolo y experimentándolo pudo asimi¬ 
larlo el escritor. Si, pues, la ciencia debe admitir que antiguamente (a más tar¬ 
dar en el siglo xvn o x\ t a. Cr.) fueron a Egipto tribus nómadas semitas en 
tiempo de carestía, y que una de esas tribus — cuyos miembros llegaron a 
ocupar cargos importantes en el Estado egipcio, como otros muchos empleados 
semitas extranjeros — obturo permiso para residir durante largo tiempo en el 
distrito de üesen no tiene razón de ser la duda de los críticos ni la manera 
despectiva con que tratan la tradición. 

Ofrece un punto de apoyo para la cronología la recomendación que hizo José 
a sus hermanos, de presentarse a Faraón como (¡pastores». Ello parece indicar 
que aquel Faraón era uno de la dinastía de los Hyesos 1 * * 4 , que reinaron en el 
Bajo Egipto, de 1700 a 15S0 a. Cr. Su hisloria está aún envuelta en tinieblas 
(porque, extinguidos violentamente muchos recuerdos de ellos, destruidos sus 
monumentos, sus nombres se hicieron indescifrables). Con todo, es seguro que 
eran extranjeros, conquistadores venidos de Asia, «Schasu» (beduinos, nóma¬ 
das), tal \ez líeteos 5 * 7 (en egipcio, keta). Era, pues, natural que viesen con bue¬ 
nos ojos la inmigración de elementos asiáticos, que, por el contrario, para los 
egipcios nativos eran objeto de execración. Pero expulsados los Hyesos, y ha¬ 
biendo subido al trono un Faraón (dinastía indígena poco afecta a los extran¬ 
jeros) «que no conoció a José», con facilidad se explica la opresión del pueblo 
extranjero que vivía de asiento en Gesén. Estarían, pues, de acuerdo la crono¬ 
logía bíblica y la profana. Según E. Meyer, la invasión de los Hyesos ocurrió 
hacia el t-io a. Cr. Por esta época debió de emigrar Jacob a Egipto, dado que 
Abraham fuese contemporáneo de Hammurabi (1947-1905 a. Cr.) *, pues la 
emigración de Jacob acaeció 215 años después de salir Abraham de su patria. 

22 Í. Gesén o Gosén, llamado también Ramsés o Ramesscs (fig. 31) ? , era 


1 Snicgeiberg J. c. 20 ».*. ; v. en la mi-mn obra la figura i, columnas con inscripciones encontradas 
por Patrie. — Homnvl, Pie altisraelitisclie Cberlicjcritng m. Nikel, Génesis und Keilschriftforschaug 
>12. Las formas YaUub-tln, v tal vez también 1 asknp-ilu, aparecen hacia 1500 como nombres de lugar 
o de región, y corresponden a época anterior; más aún, la forma abreviada Yaktibu se lee en antiguas 
tablilla^ babilónica* de contratos. — Acerca de la inscripción israelita y del nombre Yacob-el, cír., 
además, Miketta, Der Pharoo des Aitsztigs, en BSt VIH 72 ss., 58 ss., ZK'lh 1899, 577 s. ; Spi'gelb’rg, 
Acgvplologische Rttndglossen (Estrasburgo J904) 12 s. . . 

- Cír. Spiegelberg, Per Aufentholt Israels 25. Las pinturas murales que representan una familia 
semítica que emigra a EiApti» (v. lámina 5 a), se Interpretaron primero de la familia de Jacob. 

' Así Spiegelberg 1 . c. »i, 49, cír. IJornsf tter, Abriihani <87. Mik< tta, Per I’hit no des Aus-Ugs 65- 

1 Todavía no se ha encontrado >11 documento* egipcios el nombre de Hyc*os.; allí *e les llama 
iGoi.ítiros», tda pe-te». «Mentiu-beduíno*». Pero es nombre de origen egipcio v significa príncipes de 
lo- Schasu, jeques beuínos, reves pastores. (. fr. ZA H 1907, 2 3 ~ 2 5- ^ ano 1905 desenterró blindéis 
Patrie, »n Tell el-Yehudiyrh, un campamento con sus terraplene*; supone Peine que *e trata de u 1 
campamento de l[vc*c>*, tal vez la Famosa ciudad de Avaris; v. BZb 3 A 5 - 

ado suponer que <1 movimiento el■ * lo* Hyc*o* estuviera relacionado con la conquista 
heieo*. ]> muv sorprendente que en Xrtnt. 13, 22, se haga el cómputo fie la funda- 
He lirón (donde vivían los juicos en tiempo de Abraham) según la era de los Hyesos de Tanis, 
y que lo* reyes Hxcso* adorasen de una manera especial el dio* heteo Sutech (Tcscbuh). Cfr. E. Meyer, 
Gesibubte des AÚertunis* 1 415; Kim l (Geschichte des Volkcs Israel 3 I 93). 

* Or. nuin. Ui). _ , 

7 Ch (¡en. 47, 11 : tic la capital fiel mismo nombre que más larde edificaron ios israelitas someti¬ 
dos a trabajos forzados (cír. núm. 232). 
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(.< til. 47, 27-4S, 2 31. ULTIMA ENFERMKDAD DE JACOB 2 OQ 

ti país de los confines orientales de] Rajo Egipto. Limitaba al este con el de¬ 
sierto de Arabia y ai oeste con el brazo (oriental) del Silo; por el sur llegaba 
aproximadamente a Heliópolis, junto al actual Cairo, y por el norte hasta el 
mar, propiamente hasta el lag< 1 
Menzaleh. Abarcaba, según esto, 
una extensión de unos ti.(100 Km-, 

Coincidía, pues, casi con la actual 
provincia de Scharkiyeh (país orien¬ 
tal), donde se encuentran extensos 
montículos de ruinas, llamados 
Tell-el-Jehud o Turbet-cl-Jehud \ 
que quiere decir montículos de los 
judíos, sepulcros de los judíos. En 
tiesén había estepas apropiadas pa¬ 
ra el pastoreo y tierra laborable 
muy fértil 2 * * 5 . Hoy también reúne 
aquel país ambas cualidades. La 
fertilidad depende del sistema de 
canales que lo cruzan, y siendo la 
elevación sobre el nivel del Ai.o 
mucho menor que en otras regiones 
de Egipto, tanto es más fácil el rie¬ 
go. Parte de dicha región está hoy 
invadida por el mar ’ y el resto es 
un desierto de arena ; pero, como 
se rio al construir el canal de Suez 
1 ttstju), la capa de arena es muy 
delgada, y el subsuelo, formado por 
légamo del Nilo, alcanza una pro¬ 
fundidad de 4 a (> y hasta 10 me¬ 
tros. El riego v el cultivo van des¬ 
arrollando allí de nuevo magnífica vegetación 


31. Muerte de Jacob y de José 

(Gen. 47. 27-50, 26) 

222. Jacob vivió en Clescn todavía diecisiete años, y su descenden¬ 
cia se hizo muy numerosa, Pero como viese que se acercaba el día de su 
muerte, y estuviese postrado en cama por la debilidad senil, llamó a su 
hijo José, y le dijo : «Si he hallado gracia en tus ojos, júrame hacerme 
merced de no enterrarme en Egipto ; sino llévame de este país, y ponme 
en el sepulcro de mis antepasados». Juróselo José, y Jacob adoró al 
Señor, vuelto hacia la cabecera de su cama s . 

Después de algún tiempo, notificaron a José que su padre estaba en¬ 
fermo. Tomando a sus dos hijos Efraim y Manases, púsose en camino. Y 
como anunciasen al anciano que venía José, reuniendo todas sus fuerzas 
se incorporó en la cama. Y luego que José hubo entrado, di jóle Jacob : 



1 Junto a !íj actual Schibin ■ LKanalir, donde -e creyó haber hallado lainhu'ii el lugar del templo 
judío de Loonlópolis, mnMnirdu hacia 150 a. ( r. (oír. num. 725), 25 Km. al norte de Heliópolis. Las 
í-At av aciones realizadas en 0,05 por Minders IVlrit- han confirmado la* sospechas. Todavía se puede 
*' r *e«iiioeer c! cosco perfil del templo. Sus muros \ columnas, que vxUlían todavía hace unos decenios, 
sido destruidos por lo* indígenas. 

Cfr. (¡en. 46, .54; 47, 

K! lago tic .Menzaleh cubre una extensión dr 1 >40 Km. 2 , región 1 xtraordinariamenle feraz en 
ílf m tiempo. 

1 Cfr. Kepplet, U’n>•'</< rfnhi ten iSj s>. ponde se ve hoy el canal de agua dulce qut- por il 
^ aeli Tumiiat va del Nilo al lago '1 imsah, coimiuu ron Set i I y su hijo RonuL 11 , hace ya 3500 años, 
U'i canal que unía el Nilo con >1 mar Rojo y fertilizaba tuda aquella región. 

5 La versión griega y san Pablo (ílrbr. ii t 21) leyeron así el texto hebreo: «a la cabeza (punta) de 
su cetro», acatando el señorío de José y, en él, la realeza de Jesucristo. 
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31 . JACOB BENDICE A EFRAIM V MANASES fien. 48, 3-2O 


«El Dios omnipotente se me apareció en Betel, me bendijo y hablóme de 
esta suerte : Yo te aumentaré y multiplicaré v haré padre de muchísimos 
pueblos, y daré esa tierra a ti, y a tu posteridad después de ti, en pose¬ 
sión sempiterna Por tanto, tus dos hijos que te han nacido en la tierra 
de Egipto antes que yo viniese acá, míos serán : Efraim y Manasés serán 
puestos en cuenta para mí, como Rubén y Simeón 1 2 . Mas los otros que 
has engendrado después de éstos, tuvos serán, v en su herencia se 'es 
llamará por el nombre de sus hermanos. Porque, al venir yo de Mesopo- 
tamia, se me murió Raquel en la tierra de Canaán, en el camino junto a 
Efrata» 3 4 . 

223 . Y viendo a los hijos de José, dijo: ((¿Quiénes son éstos?» ; pues sus 
ojos se habían oscurecido a causa de la extrema vejez. Respondió José : ((Son 
hijos míos, que el Señor me ha dado en este lugar. Acércamelos, dijo, para que 
los bendiga». Acercólos José, y Jacob los besó v abrazó, diciendo a José : «No 
pensaba ver ya más tu rostro, y he aquí que Dios me ha hecho la merced de ver 
tu descendencia». Y habiéndolos retirado del regazo de su padre *, postróse 
José reverente en tierra. Y pasó a Efraim a su derecha, esto es, a la izquierda 
de Israel, y a Manasés a su izquierda, es decir, a la derecha del padre. El cual, 
extendiendo la mano derecha, la puso sobre la cabeza 5 de Efraim, que era el 
hermano menor, y la izquierda sobre la cabeza de Manases, que era el mayor 
en edad, cruzando las manos 6 * . Y bendijo Jacob a los hijos de José, y dijo : «El 
Dios, en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el Dios que 
me mantiene desde mi juventud hasta el día de hoy, el Angel r que me libró de 
todos los males bendiga a estos niños ; y mi nombre 8 sea invocado sobre ellos, 
y también los nombres de mis padres Abraham e Isaac, y crezcan en multitud 
sobre la tierra». 

Y v iendo José que su padre había puesto la mano derecha sobre la cabeza de 
Efraim, lo llevó a mal ; y tomada la mano de su padre, intentó alzarla de sobre 
la cabeza de Efraim y trasladarla sobre la cabeza de Manasés. Y dijo a su pa¬ 
dre : (¡Padre, no conviene así, porque éste es el primogénito ; pon tu derecha 
sobre su cabeza». Jacob lo rehusó, diciendo : ((Lo sé, hijo mío, lo sé : éste cier¬ 
tamente será también sobre pueblos, y será multiplicado; mas su hermano 
menor será mayor que él, y su posteridad crecerá en gentes» 9 . Y los bendijo, 
diciendo: ((En ti» (José), es decir, en consideración a ti y a tus hijos, «se ben¬ 
decirá en Israel y se dirá de esta manera: Dios te haga (te bendiga) como a 
Efraim y Manases» 


1 Cfr. núm. 140. — Recuerda aquí la promesa que Dios le hiciera íefr. num. iSq) de darle la 

tierra de Canaán, para justificar la parte que asigna a los hijos de José. 

3 Como mis propios hijos. Rubén perdió por un crimen (cfr. núm. 1901 la primogenitura. Simeón 
y Leví se hicieron indignos de sucederlc, por la crueldad con que agredieron a los siquemitas. Jacob 
transfirió a José los derechos de primogenitura, que consistía en doble herencia, adoptando por hijos 
suyos propios a los de su predilecto; de suerte que éstos recibieron su parte en Canaán como dos 
tribus, Efraim y Manasés. Los demás hijos de José habían de ser incluidos dentro de estas dos tribus 
y vivir en la región que a sus hermanos se adjudicara. 

4 Evoca Jacob el recuerdo de Raquel, porque de ella tuvo a José y Benjamín, y en el primero de 
éstos quería honrar la memoria de aquélla. 

4 En hebreo, ode sus rodillas». Tendría Manasés entonces 19 años y Efraim 18, pues ambos na i c, '«'* 
ron antes de los siete anos de esterilidad, y Jacob bajó a Egipto el segundo año de carestía, y allí vivió 
17 años. (Cfr. Gen. 41, 50; 43, 6; 47, 9 28). 

4 Como el hombre hace la mayor parte de sus acciones con las manos, - - consideran éstas, esp e ' 
cialmente la derecha, como intermediarias de las buenas obras. — El símbolo de la imposición de las 
manos, que tan a menudo se repite en A. y N. T., es, como se ve, antiquísimo ; y seguramente no 
fué ésta la primera \ ez que se practicó írecuérdese la bendición de Isaac a Jacob, que debió de 
hacerse de idéntica manera). 

* En hebreo : él puso así las manos intencionadamente, la diestra sobre la cabeza del que e$tat> 
a su izquierda, etc., o sea, en forma de cruz. 

1 Dios mismo, o el Angel que hizo sus veces \ lo protegió visiblemente. Manific-tase aquí muy 
claramente la fe en Jos Angeles Custodios. , , 

1 Han de ser considerados como hijos míos y recibir como tales su parte en la tierra de promislO • 

* Cumplióse más tarde esta profecía. E11 el censo que se llevó a cabo en tiempo do Moisés, la tribu 
de Manasés excedió en 20000 a la de Efraim f'Aiini. 26, 34, 37); pero ya en tiempo de los Jueces era 
Efraim una de las más numerosas y poderosas tribus y, a la muerte de Salomón, la primera de l aS 
diez del reino del Norte, al cual dio el primer rey, Jeroboain, y la capital Siquein ; de aquí la sinécdo¬ 
que : Efraim por Israel (reino del Norte), frecuente en la Sagrada Escritura. 

*• Es decir : vuestro número y prosperidad será proverbia! en I-nuT. Oirá cosa muy distinta es 
en expresión y sentido, la bendición patriarcal : «En ti, en tu descendencia (el Mesías), serán bendeci¬ 
dos todos los pueblos de la tierra»; lo cual carecería de sentido y no se habría cumplido, de haberlo 


Gen- 48, 8-49, u 


31. JACOB BENDICE \ JUDA 
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\ Mvióse fie nuevo a José, y le dijo : «Mira que yo muero; pero Dios 
estará con vosotros y oí restituirá a la tierra de vuestros padres. Yo te 
doy, con preferencia a tus hermanos, una región que con mi espada y mi 
arco conquiste al Amorreo» 1 . 

Llamó luego Jacob a todos sus hijos en derredor suyo. Y el espíritu 
de Dios vino sobre él e, iluminado, pronunció aquellas palabras que se 
llaman bendición de Jacob 2 , Entresacamos las sentencias dirigidas a 
Judá, José y Benjamín. 

224 . «Judá, te alabarán tus hermanos. Tu mano en la cerviz de tus enemi¬ 
gos ; se prosternarán ante ti los hijos de tu padre. Cachorro de león, Judá ; a la 
presa te levantas, hijo mío ; plegado ha sus rodillas v se ha acostado como león, 
como leona ; /quién te hará levantar? No será quitado de Judá el cetro, y de su 
muslo el caudillo, hasta que venga el que ha de ser enviado, a quien esperan 
las gentes 3 . El ata a la vid su pollino y a la cepa su asna. Lava en vino su 
vestido y en sangre de uvas su palio. Más hermosos (negros) que el vino son 
-us ojos, y sus dientes más blancos que la leche» 4 , 

Tomando pie del nombre de su cuarto hijo Judá (glorificación), anuncia 
Jacob que será glorificado entre sus hermanos : primero, por su fortaleza y va¬ 
lor ; luego, por su dignidad real; finalmente, por la magnifica porción que le 
ha de caber en suerte. 

Tuvo Judá un hermoso rasgo cuando quiso ver a José antes vendido que ase¬ 
sinado ; más hermoso todavía cuando salió fiador de su hermano Benjamín ante 
su padre, y se ofreció a sí mismo a José en vez de Benjamín ’. De los derechos 
de primogenitura que perdió Rubén, pasan a Judá la dignidad de príncipe y la 
herencia de las promesas, Judá aparece en adelante como la tribu más fuerte y 
salerosa ; siempre a la vanguardia en la expedición por el desierto «, fue guía de 
las otras tribus en la conquista de la tierra prometida y en la lucha contra Ben¬ 
jamín \ Al hablar del ejército de las tribus israelitas, se hace mención especial 
del suyo 8 ; con David, adquirió la primacía sobre las demás tribus, por la inves¬ 
tidura de la dignidad real *. A este brillante porvenir coadyuvó la posesión de 
una de las más ricas regiones de la tierra prometida, prenda constante, en cierto 
modo, del cumplimiento de aquellas otras promesas incomparablemente más 
ht rmosas. Esa región producía excelentes vinos en las alturas y en las laderas 
de las montañas, por ejemplo, en Engaddi, Hebrón, donde estaba el viñedo de 
Escol, etc. ; también tenia fértiles praderas y pingües pastos 10 . En todo esto, el 
sentido de la profecía es claro e indiscutible. Pero la dificultad sube de punto 
cuando se trata de interpretar las expresiones que en la versión latina se apli¬ 
can al futuro Redentor. Evidentemente el texto original ha experimentado aquí 
de-de muy antiguo alguna corrupción o variación que la crítica no ha puesto 
todavía en claro. Tenemos que acudir, de consiguiente, a las versiones más 


de interpretar da esta otra manera: t,Tú, Abraham, etc., será- .'n todos los pueblos el proverbio de 

bendición; todos los pueblos ((desearán para sí una suerte como la di? AbrahaJTtii, etc. (cfr. núm. 1 3 1 )• 

'Vspréndese de esto que los amárreos (amontas!, los má* poderosos de todos los habitantes de 
.j n, al retirarse los hebreos después de la cruel matanza de los siquemitas, sp habían apoderado 
y'ju-tamente de la heredad comprada por Jacob en Siqucm (Gen. 33, 39; 32, t ; cír. núm. 188), y que 
Jacob la recobró después con las armas. Esta heredad entrega aquí Jacob a José (cfr. loann, 4, 5), 

■en ella reposaron después lo* restos mortales del predilecto (los. 24, 32) y, según tradición judía, los de 

SUv hernia nos (cfr. Act. 7, 16). 

' < ap. 49. -— Cfr. Reinke, Die Wcissagitng Jakohs, etc. (Miinster : Hoberg, Génesis* 438; 

bevdl en Kath iqoo I 548, Ií 39 ss., 344; Zapletal, Alttestamentliches 26 ss. ; Riessler en ThpQS 1908, 
; I-eimhach, Messian. TPei.ss, 24; Schulte, Messian. Weiss. 43; Eeldmann en BZF VIH 435. 

El hebreo puede entenderse a*í : «-hasta ciu*’ .^híín {es decir, el Príncipe de la paz, el Mesías, 
■° r - ís. q, 6) venga, y le sea voluntaria obediencia de los pueblos»; (hasta que él (Judá! venga a Silo 

> le sea la obediencia de lo* pueblos», os decir, hasta qu 1 el pueblo disfrute de paz en la tierra promc-í 

■01 tu Silo se estableció el Tabernáculo, los. 18, 1), entonces el señorío de Judá se convertirá en 
^enorío sobre las naciones; asf Strack, Génesis* 168 s. ; o : «-hasta que venga aquél a quien corresponde 
» c c <-*tro)», es decir, el Mesías. La última interpretación concuerda con Ezech. 21, 27, y está más con- 

• • rrr». con el contexto. La versión caldea del judío Onkelos, siglo 1 d. Cr., traduce así : ««hasta que 

® n ga el Mesías, al cual corresponde el reino». Algunos modernos relacionan schilo con el asirin schilu, 
°*Mu-\í\doT» (Sanó a, Riessler, Halevy) ; cfr. Doller, Messiasenvartitng im AT, en BZF IV, 26 s- 
. Imágenes que expresan il ideal de la b"!!< za corpórea. 

1 fr. núm. 193 210 214. 

1 - r ■ Xum. 2, 2 <) ; 10, 13 s. 

¡r. jYfwi. lo, 14; Ii<dic. i, 2; 20, 18. 

¡ 1 ***£. 11, 8. 

Eor eso es llamado e! Salvador en Apoc. 5, 5 «-León de la tribu de Judá». 

' ir. núm. 142. 
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antiguas, las cuales — concidiendo en lo esencial — han entendido este pasaje 
en sentido mesiánico. La versión griega es la que tiene más probabilidad. Dice 
así: Hasta que venga aquel a quien corresponde el cetro y a quien la obedien¬ 
cia de los pueblos. Concuerdan con esta versión así la Itala como la de san 
Jerónimo La frase no encierra indicación alguna directa del futuro dominador 
del mundo (o a lo sumo un nombre del mismo, Schilo = príncipe de la paz), 
sino sólo una alusión misteriosa que presupone la idea y la esperanza del 
Mesías, tal como más tarde fue desarrollada por los profetas. Responde esto 
cabalmente al carácter de la promesa patriarcal y es una prueba más de la 
antigüedad de la profecía. 

225 . Muy diversas interpretaciones, y no todas justificadas, se han pro¬ 
puesto a la frase: «hasta que venga aquel, etc.». La interpretación corriente, 
según la cual el fin del reino de Judá señala el momento en que ha de aparecer 
el Mesías, no está exenta de objeciones ; resulta algo más aceptable, si por 
«cetro» se entiende la dominación, como tal, de esta tribu Pero de hecho, ¡a 
independencia de Judá feneció con la cautividad, y no cabe hablar de continua¬ 
ción del reino (como hegemonía de la tribu) después del destierro, sino en un 
sentido imperfecto. También se puede discutir si las palabras «hasta que venga 
aquel» señalan una fecha, después de la cual cesará el dominio de Judá y co¬ 
menzará otro. Porque esa misma expresión, en otros pasajes, muy importantes 
algunos (por ejemplo, Ps. too, i ; Mattli. t, 25), sólo significa que hasta cierta 
fecha sucederá o dejará de suceder un hecho determinado, prescindiendo de lo 
que más tarde pueda acontecer ; otras veces implica simplemente una prueba v 
firme aseveración de lo anteriormente prometido (Gen. 28, 15). Debemos, pues, 
decir: la profecía de Jacob deja entrever el reino de Judá hasta la venida del 
Mesías, sin reparar en posibles interrupciones que la historia pueda traer con¬ 
sigo ; al reino (como también a la profecía) importa la vitalidad del concepto, 
no los altibajos que puedan sobrevenir, o dicho de otro modo : la dominación 
de Judá no pasará, porque ciertamente ha de aparecer aquel a quien correspon¬ 
de el señorío del mundo. A él pasará el cetro de Judá, y en él encontrará su per¬ 
fección. Concuerda esto con las ideas fundamentales de las profecías mesiánicas 
posteriores y con las del Evangelio, según las cuales el Mesías ha de sentarse 
en el trono de David, su padre, y su reino no ha de tener fin (II Reg. 7, 13-16 ; 
Is. t), 7 ; Luc. 1, 32). 

226 . « Hijo (árbol o cepa fructífera) que crece, José, hijo que crece, v de 
hermoso aspecto ; sus ramas discurren por el muro *. Mas le amargan, se quere¬ 
llan y le envidian arqueros '. Pero firme está su arco, y libres de ligaduras 1 * * * 5 * sus 
brazos y manos, por ci poder del fuerte de Jacob; y así él fue pastor, roca 
(sostén) de Israel *. El Dios de tu padre será tu ayuda, y el Omnipotente te 
bendecirá con bendiciones del cielo arriba, bendiciones 7 del abismo abajo, ben- 


1 C f 1 . I\ II i ]l 1 000 1 I 50. 

( it Leimbnch, Mcssiun H'tfi'j.?. 30. 

1 El texto hebreo no nos puede dar certeza, porque es dudoso y sólo so puede restablecer por 
conjeturas (cfr. Zapletal, Alltoslamcutlichcs 46 s.). Mas aquí, como en las demás profecías, hay una 
comparación; según las \ ersiones griega y latí na >e compara a Jo>é a un árbol o a una vid que crece 
visiblemente y extiende sus ramas (retoños = hijas) por el muro (por las paredes de la casa, Ps. 127» 3 )' 
Como la comparación se funda en el nombre (José quiere decir crecimiento; cfr. (¡cu. 30, 2 4), se con¬ 
funden persona e imagen. José era de rostro hermoso; también el árbol ofrece bello aspecto. La frase 
siguiente se ha tomado con frecuencia al pie d-* la letra : «Las hijas corren por los muros», como expli¬ 
cación de la anterior : era de lindo rostro, pero ■ s mas conforme seguir la comparación. «Quien haya 
visto las viñas en Hebrón y las terrazas cubiertas por inmas de vid, hallará que la comparación es b* lia 
y '(.i muy bien traída» (Zapletal 1 . c. 47). Conjeturan otros que Jacob llama a José (hijo de vid» por 

ser hijo de Raquel, su esposa favorita. La lección ordinaria del texto hebreo se traduce hoy general¬ 
mente así: HJosé <-s un b ceno junto a la fuente; siguen sus huellas para espiarle»... Abona esta 

interpretación la analogía ion las comparaciones d" los tiernas hermanos, tomadas del reino animal» 
ertá, además, en consonancia con lo que sigue. 

1 Como a José sus hermanos, así los enemigos preparan a su tribu guerras y asechanzas, de la^ 
cuales sabrá salir vencedor a. 

! Es decir, así amo en Egipto - adiaron la* cadenas de José, así su tribu luchará li br» y expedita 
contra tocios jos ene micos. En hebreo: . \g?F s son Jos brazos de sus manos», los brazos dan la fuerza 
a 'as manos para tender el arco, etc. 

v El «Fuerte d ■ Jacob» es Di,,-; El libró y en-aUó a José para que fuese pastor (alimentado!') y 

apoyo de Israel id - Jacob y su familia). (Cfr. líceli. 4c), 17). — El texto hebreo puede entenderse tam¬ 

bién de esta mam ra : «Por las manos (es decir, por el apoyo) del Fuerte de Jacob, por el que es pastor, 
(por la) roca de Israel» — de suert * que estas expresiones se refieren también a Dios, como er» 

Gen. 48, 15; Ps. 18, 3 (liebr.) ; is. 28, ib ; Da». 2, 34. 

7 Con lluvia v rocío del cielo, con fuentes y arrovos de la tierra. 


31. I \«'« >K BENDICE A BENJAMIN 


21 


(jen. 49, 


(liciones en tu descendencia y en tu-, rebaños. Esta bendición de tu padre sobre¬ 
pujará las bendiciones de sus padres hasta que venga el deseo de los collados 
eternos 2 ; cúmplase (esta bendición! en la cabeza de José y en la coronilla de la 
cabeza del Nazareo (consagrado a Dios, príncipe) entre sus hermanos». — Alu¬ 
diendo al nombre de José 3 , a su hermosura y a su elevación en Egipto ', a las 
asechanzas de sus hermanos y a los admirables caminos de Dios, Jacob pronun¬ 
cia, con el corazón rebosante de amor, la profecía acerca de José y su linaje v 
le promete numerosa descendencia, victoria sobre sus enemigos v medida col¬ 
mada de felicidad terrena y de posteridad, hasta que venga el deseado y justo, 
el Mesías, por el que suspira Jacob en medio de su bendición (Gen. qq, 18). 
Este pensamiento mesiánico sólo en la versión latina se encuentra explícito. \ 
tanto más necesita de explicación, cuanto que las palabras «deseo de los collados 
eternos», que han pasado a la liturgia (letanías del Sagrado Corazón de Jesús), 
-on muy difíciles de entender. No hay duda que «collados eternos» quiere decir 
lingüísticamente montes primitivos, inconmovibles (cfr. Deut. 33, 15 ; Ps. 75, 5). 
Estos collados pueden significar simbólicamente las personas anteriormente 
nombradas, o bien toda la creación (en el sentido de Is. 45, 8. y Rom. 8, 28). El 
deseo de los collados eternos es, por consiguiente, aquel (o aquello) tras el que 
lo lo que) iba «el deseo (el anhelo) de los Patriarcas» o «el deseo de la creación 
desde el principio» o sea objetivamente lo que se dice poco antes en aquellas 
palabras : «hasta que venga aquel que ha de ser enviado» (Gen. qq, 10), y más 
tarde, por boca de Ageo : «el deseado de las naciones» (. 1 gg. 2, 8). Con esta 
interpretación de san Jerónimo coincide la de los comentaristas del texto lati¬ 
no \ Según la versión griega, sólo se habla de bendiciones de collados antiquí¬ 
simos (fértiles), que han de ser sobrepujadas por las bendiciones de Jacob. «Pero 
todas las bendiciones culminan en la gracia de la Redención ; de donde las pa¬ 
labras de Jacob encierran una alusión al .Mesías»*. 

• Benjamín, lobo rapaz, a la mañana comerá la presa y a la tarde repartirá 
los despojos» r . Quiso con esto Jacob significar el carácter belicoso y audaz de 
los benjaminitas, que se manifestó más tarde en diversas circunstancias, por 
ejemplo, en la guerra contra las demás tribus, en el Juez Aod, en Saúl y Inna¬ 
tas. y no menos en los Insuperables arqueros de esta tribu \ Los más de 
santos Padres aplican alegóricamente estas palabras al benjaminita Satdo 9 . el 
cual, en un principio, quiso exterminar la grey de Cristo, y luego, convertido y 
llamado Pablo, hizo gran presa para Cristo y su Iglesia entre los pueblos. 

227 . La bendición de Jacob requiere todavía un comentario en otro aspec¬ 
to. El original hebreo de este pasaje está redactado en forma poética (rítmica, 

métrica) ; es claro a todas luces, que esas frases no salieron de boca de Jacob 

en la forma que aquí ofrecen. «Son más bien una elaboración poética de las 

palabras de despedida, que Jacob, inspirado por Dios, dirigió a sus hijos en el 
lecho de muerte. Posible es que el texto primitivo haya experimentado acrecen¬ 
tamiento con el tiempo, como aconteció a algunos salmos, por adiciones alusi¬ 
vas a hechos posteriores (por ejemplo, el v. 15) ; pero, de ningún versículo 
determinado se puede decir con seguridad, que sea de origen posterior a Moisés. 
Los criterios Internos más hablan en contra que a favor de un aumento del 
contenido de la bendición de Jacob ; pues en ella no se ve una alusión concreta 


.•1 


más abundante que !a bendición pronunciada -«<br mí por mis padres, 
acertada la traducción: «hasta el límite d‘ lo.- collados o temosa. Zapletal (fundándole c 
t *xtn enmendado) traduce así : «.Bendiciones de los montes eternos, lo más precioso de los mont 
antiquísimos venga sobre la cabera de Joeé, etc.». Lo mismo viene a significar la traducción de E Soy 
en Zh 1 h 18119, 757; <«La> bendiciones de tu padre sobrepujan las hendicioin*< de los mont-’S et'-nu 
s bienes apetecibles de los collados antiquí-imn-»». Estas bendiciones y e.-t'- Limes son los frutos de 
Magnifica tierra montañosa que Dios prometió a los Patriarca-. La b’-ndición de José encierra al i 


touavía mejor y más apetecible, más sublime (poderío, autoridad, gloria) que 
3 qui S r. encierra la bendición mesiánica. La expresión es manifiestamente 
h asta que 

c ®íinas limón»._ :„.i:_ 1.. a., i- . . ~r.. J 0 


de-endo de los collados (eterno*), aquél cuya 
*inas (imagen poética para indicar la ansiedad de la expectac 

‘ rprunme Sj t j e an tig uo existía la expectación por 1 1 Redentor — como hoy reconocen muchos — 


en t ido 

£ 9 * 2-». 

39» 6 ; 


rabal. Cfr. Zorell en ZI\Th 1 «>■*'« 


remotos 

expresión tiene 

* Cfr. C 

s '- ,r * Ce». 39, 6; 41, __ . . 

4 démostración en Kath 1899 II 71 y 
Hoberg, Génesis'- 449. 

Mañana y tarde, es decir, siempre salí 
^fr. Judie. 20, 15 16; I Reg. n y n 
Cír. Rom. ti. i. 


bendición de su- p»d-' 
(iónica, si -e interpn ta 
sperando de.-de teda- 1; 
5). d 4 -de los tiempi 
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victorioso en sus correrías. 
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(Tfii. 49, 28-50, ig 

a situaciones históricas de época posterior» Aun los críticos modernos reco¬ 
nocen, que el fondo y la forma de la bendición de Jacob son antiquísimos en lo 
esencial, seguramente anteriores a la época de los Reves o del reino dividido. El 
cántico de Débora (ludir. 5) presupone la bendición de Jacob, y la bendición de 
Moisés le es similar 

228. Bendijo, pues, Jacob a sus hijos, padres de las doce tribus de 
Israel, y por remate les dió esta orden : «Yo voy a reunirme con mis an¬ 
tepasados ; enterradme con mis padres en frente de Mambre, en la cueva 
doble 3 que compró Abraham para sepultura de su familia. Allí le sepul¬ 
taron a él y a su mujer Sara ; allí fueron enterrados Isaac y Rebeca y 
allí también está enterrada Lía». Concluidos estos encargos, recogió sus. 
pies sobre la cama y expiró, a los ciento cuarenta v siete años de edad. 

Viendo esto José, echóse sobre el rostro ele su padre llorando v besándole. 
Y mandó a los médicos 4 que embalsamaran a su padre, los cuales, según cos¬ 
tumbre egipcia, cumplieron su cometido en cuarenta días. Setenta días duró el 
duelo J . Pasado el cual, habló José a la familia de Faraón : «Si he hallado gracia 
en vuestros ojos *, decid a Faraón que mi padre me juramentó, diciendo : Mira 
que me muero. Me enterrarás en mi sepulcro, que cavé para mí en tierra de 
Canaán. Iré, pues, y enterraré a nú padre, y volveré». Y di jóle Faraón : «Sube y 
entierro a tu padre como prometiste con juramento». Y José emprendió el viaje 
a Canaán acompañado de sus hermanos, de los magnates de la corte v de las 
personas conspicuas de Egipto ", con carros y gentes de a caballo ; un grar» 
acompañamiento. Llegaron a la era de Atad, «a la otra parte del Jordán» s > 
allí celebraron por siete días las exequias con grande y acerbo llanto. Viendo 
esto los habitantes de Camión, dijeron : «Grande duelo es éste para los egip¬ 
cios». Y por esto fué llamado aquel lugar «llanto de Egipto». Hicieron, pues, los 
hijos de Jacob lo que éste les había mandado; v transportándole a tierra de 
Canaán, le sepultaron en la cueva doble, frente a Mambre. Y volvió José a 
Egipto con sus hermanos y toda la comitiva. 

229 . Muerto Jacob, tuvieron miedo los hermanos de José y se decían unos 
a otros : «No sea caso que se acuerde de la injuria que padeció, y nos retorne 
todo el mal que le hicimos». Le enviaron, pues, a decir : «Tu padre nos mandó 
antes de morir, que te dijéramos esto en su nombre : Ruego que te olvides de la 
maldad de tus hermanos, y del pecado y de la malicia que ejecutaron contra ti. 
Nosotros también te rogamos que perdones esta iniquidad a los siervos del Dios 
de tu padre». José lloró al oírles. Y ésta, al parecer, fué su única respuesta, 
más elocuente que largos razonamientos. Cobraron ánimo sus hermanos, y 
viniendo a él le dijeron : «Esclavos tuyos somos». Mas José les respondió : «No 
temáis. Podemos nosotros acaso resistir a la voluntad de Dios? 9 Vosotros pen- 


lKtutr*.;, ii(i CMS- 438. Cfr. Kaih 1000 II 29 s>. 

- líunkcl, Otucsis 421. Kautz*ch, 91. 

‘ Cfr. nutrí. 165. 

,\ los médico*, que formaban parte tic su corte. lin Egipto había especial ¡Mas para todas 
enfermedades ; una dase de médicos entendía en 1 mbabamur. 

Con esto datos están de acuerdo lo> de Diodoro v Heredólo; y cuando éste dice que d embal¬ 
samamiento duraba 70 días, se refiere a la duración del duelo. {Más detalles, v. núm. 2311. 

" Durante el duelo, por lo tanto sin ve-nidos especiales y sin cortarse el pelo, no podía José compa¬ 
recí r en la presencia d<- Faraón (cfr. núni. 201); tal \ez creyó ser necesario que alguien intercediera 
por él (cfr. 11 uní. 20(1). 

7 lis decir, 1 - acompañaron ..todos» los egipcios < 1 .* la corle de Faraón que por su categoría estaban 
obligados. Los egipi ios acostumbraban celebrar las muirás tnneb -:s con toda pompa y ceremonia. 

” Muriéndose (>f>r eras, plazas al aire libre, simada» * 11 lugar elevado. No es fácil que la era de 
Alad (era del espinel, estuviese a la otra parte del Jordán, a tres millas romanas de Jericó y frente a 
é re, a dos millas del Jordán, en Belh-Hagla íefr. loss. 15, bb No es probable que José diese un 
rodeo por el mar Muerto (como el pu< blo de lsnc I al fin de su viaje por el desierto), en vez de seguir 
;¡ ¡lebrón por el camino más corto, atravesando los dominios de los filisteos (Daza). Conociendo el 
1 intimo de su viaje — la curva doble de Ilebrón — dclx-mos buscar la era de Atad aquende el Jordán,, 
puro no en el valle. -Al otro lado del Jordán» es, sin duda, glosa o corrupción del texto, el cual ** 
pos-M.. <(U( . dij> si ; oleo lado del rio», es decir, ick -1 arroyo de Egipto», límite fomún de Egipto y 
del «mediodía» di Canaán. Así se explica, sin violentar el texto, el luto de siete días que se celebró 
luego de atravesar la comitiva los límites de Egipto y pisar el suelo de la tierra prometida (cfr. Hager» 
en f-li I 380). 

* En hebreo: «¿Soy yo el representante de Dio*?», es decir, .¿puedo oponerme a los maravilloso» 
designios de Dios, el cual ha dispuesto vuestra salvación?». 



31. MUERTE DE JOSÉ 


21.5 


sasleis hacerme mal; ma> Dios lo convirtió en bien, para ensalzarme, como lo 
veis al presente, y para hacer salvos a muchos pueblos». V les consoló v habló 
con palabras tiernas y amorosas. 


230. Todavía vivió José cincuenta y cuatro años en prosperidad. Vio 
a los hijos de Efrairn hasta la tercera generación *. Tuvo también y aca¬ 
rició sobre sus rodillas a los hijos de Maquir, hijo de Manases. Cuando 
tenía ya ciento diez años y estaba próximo a su fin, habló a sus herma¬ 
nos : «Después de mi muerte, Dios os visitará, y os hará subir de esta 


tierra a la tierra que prometió con juramento a 
Abraham, a Isaac y a Jacob. Juradme que trans¬ 
portaréis de este lugar mis huesos con vosotros 2 . 
t ellos se lo juraron. Muerto, le embalsamaron 
depoitándole dentro de una caja en Egipto 3 . 

Diodoro (contemporáneo de Jesucristo) y II. r 1 doto 
hacia el 450 a. Cr.) describen circunstanciadamente 
la manera de embalsamar entre los egipcios. Había 
tres sistemas. El primero, muy prolijo, costaba un ta¬ 
lento ático 4 y sólo estaba al alcance de las personas 
ricas y principales. Los cadáveres embalsamados por 
ese procedimiento ( momias), traídos de Egipto a 
Europa en tiempos modernos, tienen una antigüedad 
de 2.000 a 3.1000 años, y conservan aún su indestruc¬ 
tibilidad. Cabeza, brazos, piernas, manos y pies es¬ 
tán envueltos con ligaduras especiales. Los ojos son 
de esmalte (vidrio). Las uñas de manos y pies en 
■muchas están doradas ; algunas momias halladas en 
sepulturas reales están doradas del todo. En unas 
franjas exteriores de biso se escribían en caracteres 
jeroglíficos noticias acerca del nombre, estado y hechos 
del muerto. Las cajas o cofres en que se colocaban 
las momias, eran de madera de sicómoro, y llevaban 
de ordinario inscripciones jeroglíficas (fig. 32), y, tra¬ 
tándose de personajes distinguidos o de reyes, se las 
encerraba en un sarcófago de granito o de basalto. 

Las razones que los egipcios tenían para embal¬ 
samar a sus muertos eran, principalmente, el horror 
natural del hombre a la putrefacción y el deseo de 
conservar intacta el mayor tiempo posible la forma 
externa de los seres queridos. Contribuía también no 



Ft(í. J2- 

Cofre de madera para mo¬ 
mias, ricamente adornado 
con pinturas e inscripcio¬ 
nes jeroglíficas. 

(París. Louvre) 


poco la creencia egipcia de que las almas de los 

buenos visitaban alternativamente el cuerpo mortal que habían dejado y el 
cielo estelar. En el cielo estelar se empleaban las almas en las mismas ocupa¬ 


ciones que en vida tuvieron, pero sin las inquietudes de antaño, hasta que 
llegaban a ver el sol en todo su esplendor, recorrían con él el universo, y por 
fin, eran admitidas en la barca del dios-sol y en la sociedad de los dioses que 
gobiernan los remo.-, de esta barca i . 


F-n hebreo : ••Hijo* de la 11■ ro ra ríe.ionu — lo cual quiere decir hijos de bisnietos, por tanto 

«Caramelos. Es posible, porque José vivió todavía 74 años después de nacerle Efrairn. 

Dice 1 1 Eclesiástico, refiriéndose a este pasaje: Sus huesos fueron guardados y profetizaron 
1 de fl< nnierie», is decir, la predicción se cumplió y el haber «.ido llevados sus restos cuando 

. f >; du> o. Egipto, fué prenda 1 cumplimiento de las demás promesas. Dásele también el nombre 

_J <! -e di- sus hermano-, fundador y sostén de su pueblo. 

. ( t-n una caja de madera de sicómoro, la cual, según costumbre egipcia, se guardó en un aposento, 

ln 4 c * , ‘ estuvo hasta el éxodo de Israel (oír. Exod. 12, 10; los. 24, 32). 


». e°o marcos oro próximamente- El celebre químico Herí helo t, examinadas las momias del 

u del I-ouvre, cree poder asegurar que el óleo de embalsamar era el aceite de ricino, que sigue 

jj nc l°se en Egipto. Esta sustancia ha experimentado alguna alteración por efecto del hidrógeno, pero 
a conservado sus propiedades a través de los Mglns. 

, ^ fr. Keppler, I l'andcrfahrten *-'* 56 ss. ; Wiederniann, Tute und Tvtcnreuhc im Glauben der 

en ¿pgypier, en .40 II i x . 


Exod. i, ~-ii 


2 JÓ 32. EL EXODO 

II. Educación admirable del pueblo de Israel 
por medio de Moisés 

El pueblo de Israel vivió su infancia en las familias de los doce hijos de 
Jacob ; mas ahora el infante, gobernado por el Padre celestial, va haciéndose 
adolescente y apto para la elevada misión que le ha sido encomendada. Pode¬ 
mos llamar, pues, el segundo tercio de esta época, «historia de ¡a adolescencia 
del pueblo de Israel». Con razéin podríamos también llamarlo, «historia de la 
admirable providencia de Dios» : pues en ningún período de! mundo precristiano 
se ha mostrado Dios tan pródigo y admirable en palabras v obras. Por esto 
pudo el Profeta poner en boca del Señor aquellas palabras: «¿Qué más debí vo 
hacer por mi \¡ña que no lo haya hecho?» 1 V Moisés pudo exclamar : «¿Dónde 
hay pueblo tan grande, que tenga sus dioses tan cerca como está cerca el Dios 
nuestro?» 2 El maravilloso gobierno de Dios se mostró en la liberación de la 
esclavitud de Egipto, en la Alianza con Israel en el Sinaí, en la asistencia du¬ 
rante el viaje por el desierto y la invasión de la tierra prometida. 


32. Nacimiento de Moisés 

(Exod. 1, 7 a 2, 10) 

231 . El segundo libro de Moisés recibe por >u contenido el nombre de 
“Exodo”, que quiere decir salida. Los relatos de este libro no son continuación 
de los del Génesis. Después de enumerar brevemente los nombres de los hijos de 
Jacob que se trasladaron a Egipto, pasando en silencio el tiempo (más de 200 
años) de permanencia en esto reino, describe la opresión de los descendientes 
de Jacob, en una época en que ya no se conocía a José. Luego cuenta cómo 
fné salvado de las aguas y educado Moisés, a quien Dios había escogido para 
libertar a >u pueblo de ¡a esclavitud. Sigue el relato de los sucesos del desierto, 
la promulgación de la Lev de Dios en el Sinaí y la construcción del Taber¬ 
náculo '. 

Los hijos de Israel crecieron y se multiplicaron, como si brotaran de 
la tierra ; y engrosados en gran manera, llenaron el país. Entre tanto, se 
alzó en Egipto un nuevo Rey, que nada sabía de José, y dijo a su pueblo : 
«Bien veis que el pueblo de los hijos de Israel es muy numeroso y más 
fuerte que nosotros. Vamos, pues, a oprimirle con astucia, no sea que 
siga multiplicándose más y más ; y sobreviniendo alguna guerra contra 
nosotros, se agregue a nuestros enemigos, y después de vencernos, se 
vaya de este país». Estableció, pues, Faraón sobrestantes de obras, q ue 
los vejasen con trabajos pesados, obligándoles a fabricar arcilla y ladri- 


/•'. =. 4 

h vi. 4, 7. 

1 ( fr. Hugo \WU<, Moscs uttd sci/i Yolk. Eine historisch-exegclisi'he Slndic fl’riburgo 1SK5) ; Nikil, 

Moscs mui si'in II cric, en UZE II 7 íi«jo«>)- 

1 (.'Ir. J. Wei—, Das llmlt Exentas übcrsvtzl 11 mi erkhirt '(it'az y \ i< na 1**17), — En lo tocante a 
la separación «le fuentes, -e va general izando la convicción de que en los libros intermedios d*>l rento- 
It'nco poco se logra con la distinción «le fuemes Yahvi-ias y Elohistas ícír. (irr-mnnn. Schnftcn des 
AT I 2, 17). Fs «mucho ni As «lifícil distinguirlas aquí que en ti Génesis» (Kittol, (>esch¡i lite des Voltees 
Israel I 3 4S1), y «el fondo común de todas ellas nos ofrece noticias históricas de conlianza» (Krintg, 
Geschiehte der afl Religión’ 105), que llegan, «ni los puntos esenciales, muy corea de la época mo-aica 
fKíttel 1 . c. 525). Aquí, como en los demás Libros Sagrados, la piedra de escándalo es el milagro» 

«distintivo inconfundible de la leyenda» (< i resana nn 10); porque «nunca en parle alguna ha ocurrido 

un milagro» (Ibidb 5j). — No -e puede ocultar que .1 texto original ofrece dificultades. La narración 

está frecuentemente interrumpida por seccitmes legislativa-, pues el escritor acostumbra consignar la s 

leves en orden cronológico, luego de tos sucosos que directa o indirectamente las motivaron. No siempre 
se percibí* con claridad la dependencia temporal y causal de los acontecimientos, y muchos datos geo¬ 
gráficos nos resultan incomprensibles. E> indudable que la- adiciones y glosas, y tal vez también I a 
mano de Fsdras, el cual hizo la colección de los Libros Sagradivi, han producido alteraciones en el 
texto original. 


F.xod. i, 11 -16 


OPRESION DE [- H'KHI.o HEBREO 


//oí \ y a construir grandes almacenes -. Así edificaron, entre otras, las 
ciudades de Pitom y Ramesses, destinadas a provisiones. Pero cuanto 
más los oprimían, tanto más se multiplicaban. 

Ademas de esto, el Rey de Egipto impuso a las parteras de los he¬ 
breos — de las cuales una se llamaba Sófora y la otra Fuá - 1 * 3 * * — el siguien¬ 
te precepto : «Cuando asistiereis a las hebreas en los partos, al momento 
que salga la criatura, si fuese varón, matadle». Pero las parteras temie¬ 
ron a Dios, y no ejecutaron la orden del Rey de Egipto, sino conservaban 
la vida a los niños. Por líltimo, Faraón intimó a todo el pueblo esta 
orden : «Todo varón que naciere entre los hebreos, echadle a! río». Mas 
este mandato cruel \ que debía a la larga acabar con el pueblo de Israel, 
fue el medio de que Dios se sirvió para libertarlo. 

232. «El nuevo Rey no conoció a José», pertenecía sin duda a una nueva 
dinastía, y regía según máximas distintas de las de aquellos faraones que cono¬ 
cieron a José y supieron aprovecharse de sus normas administrativas. Concuerda 
esto con el cambio de situación que debieron de experimentar los israelitas des¬ 
pués que fué expulsada la dinastía de los Hyesos (bajo Amnsi.s 1 , por los años 
de 15S0 a 1557). No sabemos la actinal que guardaron los hebreos en las duras 
y largas luchas de los egipcios contra la dominación extranjera ; mas el temor 
que abrigaban los egipcios de que los hebreos llegasen a constituir un serio 
peligro en caso de una guerra, hace suponer que se les tenía por sospechosos. 
< íesén era un distrito fronterizo, expuesto a las invasiones de las razas asiáticas, 
aliadas de los reyes destronados y de los semitas que vivían en el tni-nio. La 
tradición judía guarda en una noticia de l-lavio Jo-vto ■ el recuerdo de la ('.'in¬ 
cidencia de la opresión de los israelitas con destronamiento de los Hyc'os. 
Por las pinturas p inscripciones sab< nios que los faraones obligaban a sus pri¬ 
sioneros de guerra y a las razas extranjeras, especialmente semitas, a nido- 
trabajos serviles ; ello es una confirmación de las noticias de la Biblia, aunque 
en dichas pinturas nunca se nombre expresamente a los israelitas 6 ifig. 
También es creíble que los egipcios pretendiesen quebrantar con trabajos forza¬ 
dos el vigor de un pueblo acostumbrado a otras ocupaciones 

Recientes excavaciones han dado alguna luz acerca de las ciudades de Pitom 


1 Según El. Josefo r . 1 11 í. 2, «i, i), il trabajo principal • ra h;ir t canales |wra ri'g.i \ diqu¡* para 

Contener la* aguas do| no. ■— llncían*e los ladrillo- de barro del Nilo. amn-ndo con paja; una v •/ 

t rminndos, so ponían a -cea* - al ,-n!. Lo* igipcio» «unían de paja a lo- h*breo-; poní, habiéndosela 
negado en cierta ocasión* hubieron de bu-car ello- mí-mo* hierba* Ineu-tr**- con que su-tituirla. Dura 
crueldad fué la de lo- egipcios, porque obligaban a lo* lv breo? a construir igual número de ladrillos 
que ante- ; cfr. núm. 24’. 

; Instalados en la* ciudades para -urtír el comercio y el ejército. 

3 Sólo do- nombra», nos ha conservado el Sagrado Tt xto, no porque fuesen la* tínicas, parteras, sino 

porque, temerosas de Dio*, no ejecutaron ti mandato de Faraón. La orden d cía que muré-sen l 1155 
1 itños apenas nacidos, para que su- madre* creyesen que los habían parido imn rio-, F.-ta impo-icicn 
inhumana e-tá de acuerdo con la- idea* y costumbre- de lo- faraón*.-, lo- cual'*- no respetaban la vida 
d-l ciudadano. Las partera* ocultaban a Faraón -u humano pron der, diciendo que las hebreas no 
necesitaban de *u ayuda. La Sagrada Escritura no aprueba e-te tapujo tic la-s parí-mas; se limita a 
decir que eran temerosa- de Dios y no mataban a lo- niño?. Cfr. Zschokke, ¡li’Jischc l'nuten M‘ri- 
burgn 188-2) iqg. 

1 La orden se había dado poco antes de nacer Moi-é-, pu - no alcanzó a -u h rnvano Anró*i, tres 
años mayor qu*- él. 

En su libro contra Apión; cfr. . 17 ’ ID 1 44S -. 

' Si* reconoce con facilidad a lo- -emita- po«- la configuración d.-l rn-fr, pn- la Vwrbn v el cabello; 
también el color claro amarillo le* di-tingue d>- lo- egipcio*, n»*tro rojizo, c-'lor ladrillo. D 'birlo a 

las inmigraciones de tribus de pa-lorv- árabe-, que penetraban por el i-tmo de Suez, la nohUieá-n 
del Bajo Egipto pre-entnbn de-de antiguo caracú r*-- muy mezclados de elemento* semita- ícTr. Brug-ch), 
Steimuschrift mui Bibehcort 181 ss.i. Ks dud<v-o que s-an Iv-breos )o- A peni í Apena), operario*, mari¬ 
nen**, etc., con frecuencia mencionado- <m. documento- egipcio- d \-de la época de Thutmosis III hasta 
*a de los Rain(«wdas (siglo- xvi-xmt. Lingüí-iicamente e- po-ihle ; pero objetivamente el concrpto de 
A perú es mas amplio, de -ucrte que para lo- egipcio- e- posibb que -tuvieren comprendido- bajo ! ’-o 
nombre los operario- hebreos condenados a trahain- forzado-. La- razóme- en pro \ en contra pued-m 
ver-e en Ileyer, liibel mui Aegvpten 140 — ; Mik* tta, Der Phamo ,les Auszugs 50 -s. 

' A |v**nr de todas la- crueldad* — , por regla general lo* traba ¡adore- estaban bien atendido*. 
papiros disponen que Se les distribuya con puntualidad la ración de grano y aceite, y recomiendan que 
Se reparta equitath amente el trabajo. La- pintura- múrale* nos muestran ollas d carne jugos-a. rica- 
legumbre- v sabrosos peces, abundante- en e! Nilo y apetecidos por egipcio* y hebreo-. La ccb día era 
Un regalado manjar, muy estimado de-de antiguo, E-t 1 explica por qué lo- i-raeliin- anhelaban en <*| 
desierto las viandas que comían en Egipto (V.xoJ. 16, i. J.er. 11, 5I. — No dice la Sagrada Escritura, 
ni e- probable, que los israelitas hubiesen trabajado en la construcción d* la* Pirámide- ; estos monu¬ 
mentos son de época anterior y no se erigieron en la delta d*l Nilo. 
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32. PITOM Y RAMESSES 


y de Ramesses ; aunque no tanta, que se pueda fijar la fecha de la opresión y de 
la salida de los hebreos. Cree el investigador inglés Ed. Naville haber encon¬ 
trado (1S83) la ciudad de Pitom (es decir, lugar o vivienda del dios Tuin, o sea, 
del sol poniente, nombre religioso de una ciudad, cuyo nombre civil es Tucut, 
en hebreo Socot), en el montículo de escombros Tell-el-Maschuta, unos 20 
kilómetros al oeste del extremo oriental del canal de agua dulce (véase n.° 221), 
allí donde más tarde estuvo Heroópolis. También se encontraron restos notables 
de espaciosos almacenes, esmeradamente edificados con ladrillos. No se ha lo¬ 
grado fijar la posición de Ramesses ; Flinders Petrie cree haberla encontrado en 
las ruinas de Wadi Tumilat, junto a Tell er-Retaba (unos 30 Km. al oeste de 
Ismailia). Recientes excavaciones hacen suponer que se trata de Zoan o Tanis, 
hoy un mísero pueblo de pescadores, llamado San, en la delta tanítica del Nilo. 
La ciudad, hermoseada por Ramsés II con grandes edificios y magníficos jar¬ 
dines, fue convertida en plaza de armas para las guerras con Asia, v vino a ser 



Fifí. 33. — Operarios semitas. 

Pintura del sepulcro de Rechmerc' en Abd-cl-Kurna (hacia 1450 a. Cr.). 

Sn trabaja la arcilla con la azada y luego se le da la íorma; los ladrillos son apilados para se¬ 
carse ; el transporte se hace en una especie de yugo ; la muralla de ladrillos apilados es examinada cor> 
una vara. El capataz con un bastón inspecciona el trabajo. 


capital de la provincia de Gesén, que por ello se llamó país de Ramesses. Ram¬ 
sés residía no pocas veces en Tanis ; lo mismo hacía su hijo Merenptah I. Aquel 
pasaje del Salmo 77, 12, donde se lee haber sucedido las maravillas de Moisés 
en el «país de Tanis», debe entenderse como una figura poética (para designar 
a Egipto) ; pero demuestra la gran importancia que tenía esta ciudad en el 
Egipto conocido por los israelitas. 

Pero ni de los datos de la Sagrada Escritura ni de los restos hallados en las 
excavaciones puede colegirse que dichas ciudades, como tales, fuesen edificadas 
por los israelitas bajo Ramsés II (1324-1258). No cabe dudar de haber existido 
estas ciudades ya anteriormente ; pues mucho antes de Ramsés, en las múltiples 
campañas de los faraones contra Siria y Palestina, debió de sentirse la nece¬ 
sidad de disponer de plazas fuertes y de arsenales. Algunos sabios (fijándose 
en la singular manera como está escrito el nombre, y en Gen. 47, 11, donde 
Ramesses aparece como nombre de provincia) admiten la posibilidad de que 
haya sido puesto en este lugar por una confusión posterior, o bien en susti¬ 
tución de otro menos conocido. 

233. No se puede asegurar bajo qué reyes y hacia qué época aconteció la 
opresión y la salida de los hebreos, por más que las modernas investigaciones 
parecen ofrecer cada día bases más seguras para resolver estos problemas^ 
Egiptólogos y exegetas antiguos creyeron que se trataba de los faraones de 
la XIX dinastía; se tuvo a Ramsés II (que reinó 64 años) por el Faraón de la 
opresión, y a su hijo Merenptah por el de la salida. Esta opinión se apoyaba en 
la hipótesis de haber sido edificadas Pitom y Ramesses en tiempo de Ramsés II,- 
y en la larga duración que Exod. 2, 23 parece atribuir al reinado del Faraón 
de la opresión 1 . Pero desdé que por cálculos astronómicos se supo que la 
XVIII dinastía comenzó a mediados del siglo xvi (1545), y la XIX en la se-' 


1 Puede verse un resumen de todas las opiniones y cálculos en Miketta, Der Pharao des Auszugs 6 ss. 



Exod. 
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ÉPOCA DEL EXODO DE MOISÉS 
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ganda mitad del siglo xrv Í1315), cayó por tierra aquella hipótesis 1 * . Porque 
habiendo transcurrido, según datos de la Biblia (versión de los Setenta), 430 
años desde la inmigración de Abraham a Canaán hasta la salida de Israel de 
Egipto, y 480 entre este acontecimiento y el comienzo de la edificación del 
Templo s . la salida de Israel debió de ocurrir en fl siglo xv y no en el xm. 
Además de esto, la inscripción de Merenptah, arriba mencionada (cfr. núme¬ 
ro 220), habla de Israel como de un pueblo domiciliado en Palestina, mientras 
que otra inscripción, de fecha anterior según toda probabilidad, presenta a la 
tribu de Aser ocupando la región donde tuvo su morada en tiempo de Josué. 
Finalmente, las cartas de Amarna, escritas por los años de 1400, nos describen 
a Canaán en un estado que no concuerda con el del reinado de Ramsés II, pero 
sí con lo que de la conquista de Canaán nos refiere el libro de Josué ; pero hay 
todavía razones para creer que los «habiri», tantas veces nombrados en aquellas 
cartas, son precisamente los hebreos 3 . Cada día tiene más aceptación la hipó¬ 
tesis de ser Tutmosis III (1515-1461), de la XVIII dinastía, el Faraón de la 
opresión, y su hijo Amenofis II (1461-1436) el de la salida ' 1 5 . No hay esperanza 
de poder determinar el año en que se electuó la liberación ; pues la Biblia da 
solamente datos en globo y de límites imprecisos. Pero sé puede asegurar con 
certeza que no acaeció antes del 1500 ni después del 1436 (año de la muerte de 
Amenofis II) s . No se pretenda encontrar en las inscripciones egipcias noticia» 
de la vergonzosa derrota del mar Rojo (ni de las plagas con que fué castigado 
Egipto) ; estas noticias repugnan al orgullo nacional egipcio. Se facilita la cro¬ 
nología y se comprende mejor el relato, abandonando la idea de un solo cambio 
de gobierno desde el principio de la opresión hasta la salida (más de 80 años ; 
cfr. Exod. 7, 7). Aquí, como en la historia de José, la Sagrada Escritura habla 
de Faraón ; no de la persona y del hombre, sino de la dignidad. Sólo por razones 
especiales hace mención (como las fuentes egipcias) de la muerte de un Faraón, 
y de un nuevo Rey que no conocía a José. Para la historiografía sagrada eran 
completamente indiferentes los cambios de reves (y sus nombres). Además, 
el reinado de Tutmosis III es aproximadamente igual en duración al de Ram¬ 
sés II (54, 67 años). 

234. Un hombre de la familia de Levi, que tenía por nombre Amram, 
casó con una mujer de su linaje, llamada Jocabed. Esta dió a luz a un 
niño hermoso sobre toda ponderación. Ocultólo durante tres meses ; mas, 
no pudiendo encubrirle por más tiempo, tomó una cestilla de juncos 6 y 


1 Cír. Lehmann, Zu-ei Hauptpróbleme der o.icntal. Chronologte und ihrcr Losuug (Leipzig i8y8) 
147 ss. Miketca, 1 . c. 21; Lindl, Cyrtis 13 ; Schopfer, Geschichte des AT 6 223 s. ; Kayscr-R0I0JJ, 

Acgvpten* 316. 

: Cfr. núms. 129 y 257 ; para los pormenores cír. Mikctta, 1 . c. 17 ss. 

" Cfr. mi ni. 402. 

4 Miketta 1 . c. 22 ss. ; Lindl 1 . c. 39 ss. ; Fonck en ZKTh 1899, 273 ss. Según modernos estudios, 
Tutmosis III supera en importancia a Ramsés II, al cual se atribuyeron más tarde hechos y edificios 
de aquél (Stcindoríí, Dic Blülczeit des Pharaonenreichcs 60). Según III ftcg* 6, 1, comenzóse a cons¬ 
truir el Templo de Salomón 480 años después del éxodo (968 a. Cr.) ; el cual acaeció, por consiguiente, 
hacia el 1450 a. Cr., en el reinado de Amenofis II. 

5 Sellin-W'atzin^er < Jcricho, Leipzig 1813. 181 s.) fundándose en las excavaciones realizadas por 
olios mismos, creen deberse admitir que Jericó íué destruida, 
a más tardar, hacia 1500. Según esto, la salida de Egipto 
habría ocurrido a mediados del siglo xvi. Pero, aun pres¬ 
cindiendo de que la opresión de los israelitas duró todavía 
después del destronamiento de los Hycsos, seguramente más 
de una generación, aun no se explica la conquista de Canaán 
en tiempo de Tutmosis 111 ; este Faraón, después de algu¬ 
nas felices expediciones, logró hacer de Palestina una pro¬ 
vincia egipcia. Carece de fundamento bíblico la hipótesis d>' 

Kiüel (Geschichte des Volkes Israel I 472), según la cual 
parte de las tribus israelitas conquistó Jericó mucho antes 
que Josué. 

6 Según F 1 Josefo (Ant. 2, 9) 4), el papiro (Cyperus pa- 

Pyrus, fig. 34). Antiguamente abundaba este arbu>.to en las 
lagunas de Egipto; hoy es muy raro. El tallo es trígono y 
tiene 3-5 m. de altura, la corteza es verde y la medula blanca 

y ligera como la del junco; termina en un tupido penacho 

de ramas verdes y capiliformes, en cuyos extremos nacen di¬ 
minutas espigas de color moreno gris. La raíz tiene el grosor 
del brazo y 4 m. de longitud ; de ella hacían los antiguos 

colchones y cuerdas; del tallo se construían embarcaciones 

(que más bien semejaban pequeñas balsas), de la cutícula se 



Fig. 34. 

Arbusto del papiro. 

A la izquierda, umbela joven. 
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32 - MOISÉS SALVADO DE I.AS AGUAS 


Exod. 2, 3-10 


la calafeteó con resina y pez ; colocó dentro al infantito y expúsole en un 
carrizal 1 de la orilla del rio, quedándose a cierta distancia una hermana 
suya, llamada Miriam (María) para observar el paradero de la cestita *. 
Dispuso Dios que la hija de Faraón bajase a bañarse en el río. Así que 
vió la cestita en el carrizal, mandó a una de sus doncellas que la reco¬ 
giese. Habiéndola abierto, como viese dentro a un niño que daba tiernos 
vagidos, compadecióse de él y dijo: «Este es un niño de los hebreos)). 
Y acercándose la hermana del niño, dijo a la hija de Faraón : «¿Quieres 
que vaya y busque pna madre hebrea que pueda criar a ese’ niño?» 
«Anda», respondió ella. Fue corriendo la muchacha y llamó a su madre. 
A la cual dijo la hija de Faraón : «Tomo este niño y críamele, que yo te 
pagaré». Tomó la mujer al niño y lo crió. Y cuando fué ya crecido, lo 
entregó a la hija de Faraón, la cual lo adoptó por hijo, poniéndole por 
nombre Moisés *, como quien dice : Del agua le saqué. 

235. Tanto en la emigración de la familia de Jacob a Egipto, como en la 
dura opresión que padecieron después los hebreos, se manifiesta la mano de 
la divina providencia. Porque si los israelitas habían de ser aptos para su voca¬ 
ción, es decir, para conservar las creencias religiosas en medio de pueblos 
entregados a la idolatría, y expertos a! mismo tiempo en los conocimientos 
humanos, era preciso que formasen un pueblo, se ensayasen en las artes y cien¬ 
cias y aprendiesen a ser fieles y constantes en la observancia de la verdadera 
religión. Para ello ninguna coyuntura mejor que la permanencia en Egipto ; 
porque en este pueblo florecían, además de la agricultura metódicamente prac¬ 
ticada, toda clase de oficios e industrias, de artes y ciencias y de instituciones 
políticas bien organizadas. Y tanto más contribuía la opresión a la guarda de la 
verdadera fe, cuanto que los mantenía alejados de los egipcios, de la idolatría 
y de las malas costumbres paganas y les enseñaba la escuela de la humildad. 
Echase de ver también el gobierno divino en la manera cómo el futuro caudillo 


hacían volas y de la modula, pap'd. Croco también en la llanura do Genesarot, especialmente en el 
la go do Merom. Cfr. l'onck, Streifziigc dtirch die bibl. llora 36 ss. ; Rb 438. 

1 F.l junco dol Nilo, llamado «'Sari» tiene un metro do altura y el grosor del pulgar. 

* Cfr Exod. 15, 20; cfr. mim. 277. Ho aquí la genealogía de Moisés (según Sum. 26, 57: 
cfr. Exod. 2, 22 ; 6, 14 ss.), interesante sobre todo porque de ella salió más tarde la familia sacerdotal 
(seguramente hay huecos entre Kanth y Amram, como sucede en algunas genealogías bíblicas) : 

Leví 


Gersón Kanth Mcrari 


Amram (su mujer, J ocabed) 


Aarón 


Nadab Abiu Kleazar [tatuar 

\ 

Finees 


lsaar 


Moisés 

Gersan Elíezer Coré 

(Num. 16 ) 


3 Iodo esto indica que, al exponer al niño en la corriente, se habían tomado prudentes precauciones. 
La Sagrada Escritura hace resaltar, sobre todo, la providencia divina, sin la cual hubieran fracasado 
los medios mejor calculados. 

■* Siguiendo a El. Josefo (Ant. 2, 9, 6), se ha querido buscar etimología egipcia al nombre de Moisés 
(en griego Moyaes): móu *• agua y eses (schi. tomar) = salvado de las aguas. Pero de tener origen 
egipcio, no hay duda que debe hallarse en més. tnesu. que significa niño, hijo; forma que se usa 
unida a nombres propios (Thot-mes. Ah-mes, en griego Thutniosis, Aniosis), pero también de por sí 
sola como nombre (pruebas en ZA JF 1907, ¡ 3/)- Esta explicación está de acuerdo con la de la Biblia, 
puesto que la hija de Faraón adoptó por hijo al niño (Hehr. 11, 24), por haberle salvado de las aguas. 
Después se hebraizó el nombre, interpretándose la nueva forma mediante un juego de palabras 
<cfr. Dóller en ÜZ III 1 ¿1). Creen otios que el nombre fué originariamente hebreo y tenía doble sen¬ 
tido: el que saca (salvador), y el sacado (salvado; cfr. Kaulen en I\L VIII 1843). Los modernos ven 
en el riesgo y salvación de Moisés un «motivo legendario», que tiene gran importancia en el antiguo 
Oriente y aparece regularmente al principio de una nueva época (ATAO 3 352 s.). Mas de esto nada 
se sigue contra la historicidad del relato bíblico; éste es tan sobrio y sencillo y de tanta verdad psico¬ 
lógica, que resiste muy bien la comparación con las narraciones fabulosas y fantásticas del nacimiento 
y salvación de Sargón I de Babilonia, con la leyenda fenicio-egipcia de Osiris y con otras (cfr. Die 
Kiiulheitsgeschichtc des Moses nach modenict religionsgeschichtlicher A itffasstmg de Wittek en Kath 
igio II 350 ss.). Pero hay un argumento que corrobora el testimonio de la tradición; porque — según 
confesión de los mismos investigadores críticos, — el desenvolvimiento histórico y religioso de Israel, 
desde su permanencia en Egipto, no se explica sin un personaje relevante, vigoroso y creador, cual 
nos presentan a Moisés las sagradas fuentes (cfr. Kittel, Geschichte des Volkes Israel I* 575). También 
Gresmann (Mose und seine Zeit, Gotinga 1910, y Schrijten des AT I 2) admite la historicidad de la 
persona de Moisés y del núcleo de la narración bíblica. 
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de Israel, a pesar del edicto de muerte, fué a parar al palacio real, donde 
pudiese aprender la sabiduría de los egipcios ; y más tarde, por su condición 
de hebreo, fué despedido de allí por los naturales. Es de suponer que Moisés 
viniera al palacio real en una edad en que la educación religiosa recibida en 
casa de sus padres estaba ya profundamente arraigada en su corazón ; o que en 
la corte no hubiera estado privado de la saludable influencia de sus padres y 
compatriotasj y que, por este medio, hubiese conservado despierto y puro el 
sentimiento religioso y nacional, para no perecer envuelto en la sabiduría de los 
egipcios *. 

En los monumentos y documentos de Egipto no se ha descubierto hasta 
ahora noticia alguna acerca del nombre, posición y empleo de Moisés a . Se en¬ 
cuentran testimonios abundantes que atestiguan la costumbre que los reyes de 
Egipto tenían de admitir gente de otras naciones (de Libia, Nubia, semitas) 
para su servicio personal y el del Estado. También sabemos que, juntamente 
con sus hijos, educaban a niños de familias distinguidas 3 . No es, pues, una 
cosa imposible lo que la Sagrada Escritura refiere de la educación de Moisés 
en la corte egipcia ; al contrario, concuerda con lo que sabemos del Egipto de 
la XVIII dinastía. 


33. Huida y vocación de Moisés 

(Exod. 2, 11 a 4, 31) 

236. Moisés fué instruido en todas las ciencias de los egipcios y llegó 
a ser poderoso en palabras y en obras 4 * . Cierto día, siendo ya mayor 
salió a ver a sus hermanos los hebreos y vio la aflicción en que se halla¬ 
ban ; y observando que un egipcio maltrataba a uno de los hebreos sus 
hermanos, enardecióse en celo por su pueblo. Y habiendo mirado en de¬ 
rredor y no divisando a nadie, mató al egipcio y le escondió en la arena. 

La acción de Moisés, en sí misma considerada, era pecaminosa ; pues no 
tenía poderes que a ello le facultaran. Mas advierten los santos Padres 6 que 
puede encontrársele cierta disculpa en la inicua opresión y en los malos tratos 
que los israelitas recibían de los egipcios ; pues tal acción era una especie de 
defensa legítima. Además Moisés mostró aquí sentimientos muy propios de un 
hombre destinado por Dios para libertador: amor ilimitado hacia su puebio, 
odio a la injusticia y disposición incondicional a sacrificarlo todo, incluso la 
vida, por ayudar a los suyos. Hablando de estos sentimientos, dice san Pablo : 
«Prefirió ser afligido con el pueblo de Dios, a gozar de las delicias pasajeras del 
pecado ; juzgando que el oprobio de Cristo era un tesoro más grande que todas 
las riquezas de Egipto» '. A esto se refieren también los santos Padres, cuando 
suponen que Moisés no obró solamente por propio impulso, sino por inspiración 
divina ; lo cual indicó también san Esteban en estas palabras : «Moisés creyó 
que sus hermanos se percatarían de que Dios quería procurarles la salvación 
por su mano ; mas ellos no lo advirtieron» “. 

237. Saliendo Moisés el día siguiente, vió a dos hebreos que reñían ; 
y dijo al que hacia la injuria: «¿Por qué maltratas a tu prójimo?» El 
hombre respondió: «¿Quién te ha constituido principe y juez sobre nos- 


1 Acerca de esta sabiduría, cfr. núm. 123- También Brugsch (Steininschriften und Bibelwort 222 ) 

sostiene que estaríamos equivocados, si en las ideas generales de la sabiduría sacerdotal egipcia acerca 

del concepto purísimo de la divinidad sólo viéramos groseras ideas paganas. 

2 C Irimivc (Althebr. Inschrificn vom Sinai 1923, 192 ss.) cree haber descubierto el nombre de 
Moisés en inscripciones sinaíticas antiguas posteriores al 1500 a. Cr. ; sin embargo, habría que co m ' 
probar su lectura e interpretación estudiando más detenidamente los originales. 

Cfr. F.nran, Aegypten und ógyptisches Leben 1 2 qo ss. 

4 Act. 7, 22. ■— Poderoso en palabras por la sabiduría y vigor de sus discursos y disposiciones, 
«maque (según Exod. 4, 10; b, 12) no tenía facilidad de expresión. 

4 Según Act. 7, 23, tenía 40 años de edad. 

0 Cfr. san Agustín, C. Fntt.s. 1 . 22, c. 70; Qitacst. 2 in Exod.; santo Tomás, Siimma theol. 2, 2, 
9 - ÓJj a. 6 ad 2. 

1 Hebr. 11, 24*26. El oprobio de Jesucristo, del Mesías, en concepto de los egipcios, es ser israelita- 

Pero Moisés lo prefirió a todos los tesoros de los egipcios, porque «en la fe» reconoció que Israel era 

<*! pueblo escogido, al cual se había prometido el Mesías. 

* Act. 7, 25. 
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otros? ¿Acaso quieres matarme, como mataste ayer al egipcio?» Temió 
Moisés y dijo : «¿Cómo se habrá sabido esto?» Súpolo también Faraón y 
trataba de hacer morir a Moisés, el cual, huyendo de la vista del Rey, 
fuese a morar en tierra de Madián y se puso a descansar junto a un pozo. 
Vinieron a la sazón a sacar agua las siete hijas de un sacerdote de Ma¬ 
dián 1 , llamado Jetró o Ragüel 2 3 , y llenados los canales, querían dar de 
beber a los rebaños de su padre. Sobrevinieron unos pastores y las echa¬ 
ron. Pero saliendo Moisés en defensa de las doncellas, dió de beber a las 
ovejas. Asi que volvieron a su casa las doncellas y refirieron a su padre lo 
ocurrido, dijoles Ragüel : «¿Por qué habéis dejado ir a ese hombre? Lla¬ 
madle y que coma con nosotros». 

Vino Moisés y vivió cuarenta años en casa de Jetró En esta época 
de su vida tomó por mujer a una de las hijas de Jetró, llamada Séfora, la 
cual le parió dos hijos ; al primero llamó Gersam, pues dijo : «He sido 
peregrino en tierra extraña» ; al segundo Eliezer, pues dijo : «El Dios de 
mi padre, protector mió, me libre de las manos de Faraón» 4 . 

La prolongada permanencia en Madián era, en los designios de Dios, un 
nuevo y más importante medio para que Moisés se preparara a la gran empre¬ 
sa, después de haberse iniciado en la corte de Faraón en todos los conocimientos 
de los egipcios. En la soledad del desierto había de ejercitarse en aquellas vir¬ 
tudes que en tal alto grado resplandecieron más tarde en el caudillo del pueblo 
de Dios : figura de Cristo, que había de pasar treinta años oculto, antes de 
comenzar la predicación de su doctrina y fundar la Nueva Alianza. — Afirman 
los críticos modernos que en casa de su suegro adquirió Moisés el conocimiento 
de Yahve, divinidad de Madián, adorada en el Sinaí, y que de la religión sinaí- 
tica sacó la idea del monoteísmo para unificar las tribus israelitas. Mas esta 
afirmación carece de base, siendo tan escasos los conocimientos que tenemos del 
país y de las costumbres de los madianitas y mineos. Lo que sabemos de la 
pretendida religión sinaítica (paganismo árabe antiguo), nos revela un mono¬ 
teísmo latente (monolatría, culto del sol y de las estrellas), ideas más puras y 
formas más sencillas que las conocidas hasta entonces por Moisés ; y aun sin 
duda las tribus entre las cuales gobernaba Jetró como sacerdote, debieron de 
conservar algunas tradiciones y prácticas de la religión de Abraham (del cual 
descendían, según la Biblia) 5 . Moisés encontró, pues, en Madián una escuela 
religiosa libre de las influencias de la cultura egipcia, donde se conservaban tal 
vez algunas tradiciones patriarcales más vivas que entre sus hermanos de raza 
en Egipto. Es evidente que esto pudo influir en su «formación». Pero lo que hizo 
de él un fundador de religión, como vamos a ver en seguida, fué la revelación 
divina : la cual no quieren reconocer los críticos, o interpretan a su manera 
(atentos sólo a sus propias concepciones). 

238 . Largo tiempo gimieron los hijos de Israel bajo el peso de una 
cruel opresión ; y elevando por fin sus gritos al cielo, el Señor oyó sus 
gemidos y acordándose del pacto que hiciera con Abraham, Isaac y Ja¬ 
cob 6 , envióles su auxilio. Ocupábase Moisés en apacentar las ovejas de 


1 Región de la Arabia Pétrea, que se extiende por el norte de la Península cíe Sinaí hasta el país 
de allende el Jordán y por el oriente hasta más allá del golfo Elanítico (cfr. núm. 193). 

2 Era a la vez jefe de la familia y príncipe de su tiibu, y adoraba, como descendiente de Abraham, 
al verdadero Dios, como Job, Melquisedec, y otros. De sus dos nombres, Ragüel (amigo de Dios) y 
Jetró o Jeter, el último era tal vez título de sacerdote y príncipe: el doble nombre de los sacerdotes 
y príncipes está conforme con la costumbre de los mineos (Landersdorfer en BZF IJI ?z8). 

3 Cír. Exod. 7, 7. 

* Gersam, rn hebreo (¡crschóm, destierro; de garasch, expulsar. Moisés se da a sí mismo, con 
dolor de su corazón, el nombre di; extranjero, en hebreo gér. — Eli-ezer = Dios es auxilio, expresa, 
además del dolor, la confianza en el Señor que le salvó de las manos de Faraón, y puede librarle del 
destierro y tornarle a los suyos. 

5 Cfr. Tfomme!, Dic oltisraelilisrhe ('bc'lirfervng 86 s. De los nombres Sinaí, desierto de Sin, etc., 
se ha querido deducir que el dios lunar babilónico Sin recibía culto en Madián-Arabia (cfr. el nombre 
d '1 monte Nebo). No e^. esto imposible (cfr. Eisler, Kenitische Weihinschrifteti 66 ss.). Pero Sinaí se 
deriva de Sin, nombre del desierto contiguo, cuyo origen no hay por qué buscarlo en el dios lunar 
babilónico (Kónig, Gescliichte des Reiches Gottes 100). 

6 De lo ocurrido con el becerro de oro (Exod. 32) y de Ezcquiel (20, 6 ss.) podemos colegir que 
los israelitas se habían contagiado de la idolatría egipcia. La opresión contribuyó, como hemos dicho, 
a separar a los israelitas de todo lo egipcio y despertar la conciencia religiosa. El uhaber clamado al 
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su suegro Jetró. Como guiase una vez su grey a lo interior del desierto, 
llegó hasta el monte de Dios 1 Horeb. Allí se le apareció el Señor 2 en una 
llama de fuego, que salía de en medio de una zarza. Viendo Moisés que 
la zarza ardía y no se consumía, dijo: «Iré a ver esta gran maravilla; 
cómo es que no se consume la zarza». Pero el Señor le llamó desde la 
zarza : «Moisés, Moisés». Y éste contestó : «Aquí me tienes». «No te 
acerques acá, prosiguió el Señor ; quitate el calzado de los pies 3 ; por¬ 
que la tierra que pisas es santa. Yo soy el Dios de tus padres, e! Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob». Cubrióse Moisés el ros¬ 
tro ; porque no se atrevía a mirar a Dios. 

239. Díjole el Señor : «He visto la tribulación de mi pueblo en Egip¬ 
to, y quiero libertarlo de las manos de los egipcios y llevarlo a una tierra 
buena y espaciosa ; a una tierra que mana leche y miel. Ea, pues, quiero 
enviarte a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo». Replicó 
Moisés : «¿Quién soy yo, para ir a Faraón y sacar de Egipto a los hijos 
de Israel?» Y el Señor le contestó: «Yo estaré contigo; y la señal que 
tendrás de haberte yo enviado, será ésta : cuando habrás sacado a mi 
pueblo de Egipto, ofrecerás un sacrificio a Dios sobre este monte 4 ». 
— Dijo de nuevo Moisés : «Y bien, yo iré a los hijos de Israel y les diré : 
el Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Pero si me pregun¬ 
taren : ¿cuál es su nombre?, ¿qué les diré?» Respondió el Señor a Moi¬ 
sés : Yo soy el que soy, y añadió : «He aquí lo que dirás a los hijos de 
Israel : El que es, me ha enviado a vosotros. Yahve, el Dios de vuestros 
padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob me ha 
enviado a vosotros. Este nombre tengo yo eternamente, y con éste se 
hará memoria de mí en toda la serie de las generaciones. 

La aparición de Dios en la zarza ardiente fué para Moisés un «aconteci¬ 
miento religioso» que imprimió a su vida una dirección decisiva, que no entraba 
en sus cálculos y deseos. Lo que vió, le fué al mismo tiempo significado ; recibió 
comunicaciones y revelaciones de Dios, que no esperaba, a las cuales obedeció, 
aunque oponiéndose cuanto pudo (cfr. Ierem. 20, 7). Es indudable que se trata, 
no de un hecho meramente interno y psicológico, sino externo, que excluye toda 
sospecha de engaño de los sentidos o de propia ilusión. Siendo la vocación de 
Moisés de tanta trascendencia para la historia del pueblo de Dios, no es posible 
poner en duda su historicidad. Por lo mismo se esfuerzan los racionalistas en 
probar que se trata de una leyenda o de un mito, nacido de la confusión de la 
palabra Sinaí con seneh. zarza, o que el milagro de la zarza no es sino un fuego 
subterráneo aparecido en la proximidad de un matorral. 

Es muy natural que Moisés preguntase por el nombre de Dios. Se trataba de 
ir a Egipto, país clásico de los nombres de los dioses, y de presentarse no sólo 
ante sus hermanos los hebreos, sino ante Faraón y sus cortesanos. Debía por 
consiguiente estar preparado a oír esta pregunta : ¿quién es el Dios que te ha 
enviado?, ¿cuál es su nombre? En la respuesta de Dios se afirma categórica¬ 
mente (y la repetición en Exod. 6, 2-8 lo hace resaltar todavía más), que el 
interlocutor es el mismo que había hablado a los Patriarcas, manifestándoseles 
como El-Schaddaj (el Omnipotente ; cfr. p. 148. nota 1). No se trata, pues, de 


.«ñor» fué un motivo más para que Dios les librase de Egipto, no porque io mereciesen, sino porque 
*' lo había prometido. (Cfr. Deut. 9, 5-6; 7, 6-9; 10, 15) 

1 Liáronle así el historiador, porque más tardo en una de sus cumbres, en él Sinaí, se apareció 
e ' Señor al pueblo de Israel y le dió la Ley. Acerca del lugar de esta aparición v. núm. 282. 

Según el texto hebreo (cfr. Act. 7, 30, 53; Gal. 3, 19; Hebr. 2, 2) «el Angel del Señor», es decir, 
mismo Dios. Cfr. núm. 153. 

En el cálido Oriente el calzado (sandalias') sirve para conservar limpios los pies ; quitarse el cal¬ 
zado equivale a quitar la suciedad que se les haya podido adherir; es, por tanto, un símbolo de pureza 
y respeto. Alegóricamente, representa el abandono de los cuidados y afanes terrenos. Por esto los sacer¬ 
dotes deben desempeñar su ministerio en el Santuario con los pies descalzos (cfr. Exod. 30, 19). 

Corno si dijeran : tan cierto como es mi voluntad que ofrezcas en este lugar el sacrificio de la 
Alianza que he de concertar con mi pueblo, así lo es que sacarás a mí pueblo de Egipto. El objeto 
mismo de la liberación será prenda de que aquélla ha de tener cumplimiento. Luego dispone Dios la 
manera de ofrecer el sacrificio (v. 18; cfr. Exod. 5* 1 ss. ; 7, 16; 8, 1 20 ss. ; 9, 1 13; 10, 37 8 24; 
cumplimiento 24, 4 ss.). 
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MANDATO DE I)I( )S A M( ISÉS Exod. 3, 16, 33 

una norién distinta de l;ts otras, sino ti.- una di nominaciim, bajo la cual e! Dios 
de los Patriarcas quiere dar a conocer a lis israelitas su ser inmutable ; de un 
nombre propio, por el que se distingue de todo lo que en Egipto se adora como 
dios. I.a Revelación divina no permite dudar que este nombre Yulive 1 encierra 
el concepto de Ser, del Eterno e Inmutable ; propiamente significa : el que es, 
era v será ( I/><o . 1, 48 ; cfr. ls. 42, 8). Este concepto de i<el que es» (e! viviente) 
se funda en i.a raíz misma de la palabra ; pero no se desarrolla abstracta y 
filosóficamente, sino de una manera concreta e intuitiva: yo soy el que soy, el 
que habló antes a los Patriarcas y quiere ahora cumplir las promesas. El nom¬ 
bre mismo ha de ser, como quien dice, signáculo y prenda ; por lo que en ade¬ 
lante será nmemoria» (recuerdo) para Israel, es decir : el característico, el inefable 
¡intransferible) y el «santo nombre de Dio-» el nombre propio del Dios de la 
Revelación. Todos los esfuerzos de los racionalistas por explicar su origen se 
(estrellan contra esta interpretación sacuda del contexto del relato’. No cabe 
la menor duda del origen hebreo (semítico-arameo) del nombre. Su significación 
es incontestablemente clara, v no tiene semejante en la historia de las religiones. 

240. Revelado su nombre, dio el Señor a Moisés la siguiente orden : 
«Ye, y junta a los ancianos de Israel, y les dirás : El Señor Dios de vues¬ 
tros padres se me apareció, diciendo : yo he venido a visitaros :i , y he 
visto las cosas que os han acontecido en Egipto, y tengo decretado el 
sacaros de ia opresión que padecéis, y trasladaros al país del Cananeo, a 
una tierra, que mana leche y miel. Y escucharán tu voz, y entrarás tú 
con los ancianos al Rey de Egipto, y le dirás : Yahve, el Dios de los 
hebreos, nos ha llamado ; hemos de ir camino de tres días al desierto para 
ofrecer sacrificios a Yahve, el Dios nuestro. Ya sé yo que el Rey de 
Egipto no querrá dejaros ir. Por esto extenderé yo mi brazo, y heriré a 
los pueblos de Egipto con toda suerte de prodigios ; después de lo cual os 
dejíirá partir. Haré también que este pueblo halle gracia en los ojos de los 
egipcios, para que, al partir, no salgáis vacíos ; sino pediréis a los egip¬ 
cios alhajas de plata y oro y vestidos, que llevaréis con vosotros» 4 . 


(i ramal ".cal monte Í'.m.v -«T íoniin verbal !««■! que *.•-» o «el que tía el o bien subs- 

(.. iv. • ' el enie» • '<! • la r.n/ Ion un ■£ mt, que <■- afín de wtvuh - vivir). La forma arfa ira 

I*.a ero hulwr ■*?</.• 1 ti tf ) ui¡. 1". No rá me**ariu qu*- la palabra >u -r nu-va, ,.••• •!>... hnifrfltÉ no 
lo era: al aplicar* Dio-, el nomlir- ital vez en íonra algo distinta de la actual), la palabra adquirió 
'•igi.’.l'ii iio . 1 -pcc-.al qu anu - no yo- Crimine < • . Inscnnit» n vom Símil í*S s.) cree poder 

.! i.-rmit ar en la- ir.-eripcioi < - *ir.aítica* antiguas el pornbr- de Yiihtt. equival ¡ite al ' ¿di' 1 ' 40 

Sti/>t i 11 = >1/iifi/cíii/. antiguo nombre hebreo de Dios, cfr. hxotl. o, 3), que fué adorado especialmente 

11 ti >i 1 ¡a 1 v (ii <* -v". Pero aunque i l nombre \ olive tenga alguna relación (local tal vez) con el 

antiguo Ytthu. la iinn'i 11 divino qu- ambo." representan rs tan distinta, que no ~e puede admitir conexión 
intima eiiiie ambo*. - Kl nombre Jchoró. tan usado aun hoy, nació de un e.ror. No atreviéndose l° s 
joda». i;i causa de /;' a;<></«> ¿o, 7) a pronunciar el santo nombre de Dio**, escribían JH \11 ( Te trogro odi mi¬ 
el nombre de las cuatro 1 -tras, también Se he ni hontni* [>liorosch. el nombre inefable!, pero l ( - ,, ' yn 

.Ideuiu 1 Si- ñor) ; y cuando se introdujeron los signos vocales iMa>ora; -óglo v-vn a. Cr.) pusieron los 

de esta palabra di bajo del Tclmgrtnnnntton. Kn el *» i i* 1 o xvi alguno" cristianos (Dalatino, Lulero, y 

otros) que no tuviiron t "i«> en cuenta, comenzaron a leer Yehornh. Ksia lectura 
Según noticias antiguas ule los santos Padres y traductores de la Piblia), y 
morfología y etimología, la pronunciación verdadera sólo puede ser Yahve (h) o Yiihu (abreviadamente 
Yah o V/>. en especial en composición). Cfr. Hoherg, (icncsis - XX1\ ; Helzenauer, Iheol. lhbl■ 1 
3_I7 — . Helia, Die hiNisehe and babylonisi he (',ottesidee J14 ss. : especialmente Theis, Ericdrich Debt-sch 
and .seinc udre.sse Tititschnng» oder Jaho and Jahvc 49 «•>. — Según tradición judia, el Telrag rom matón 
1 acierra il atributo divino de la misericordia: el nombre Yahve, por consiguiente, cifra la esencia de 
Di... (>n r 1 amor, y por e-o más excelente que todos los otros nombres, que sólo declaran su omnipo¬ 
tencia. Pasajes que prueban esto: Exod. 34, ti; Dent. 4, 31 ; N3, 15; tía, 4; A ehem. i), fó 3 1 » 

Cfr. (.udemanr, Jad. .1 pelogctik (t.logau iqoiq 105. La (radunuYn ip.-rítrasis) ordinaria de los judíos 
e- : i.el F.terno». , . . - 

- Con razo-i :.d\íeue Theis ¡l. c. 401: el nombre d- Yah\ 1 -se presenta como distintivo tan origina 

y carnet n»iicn d« 1 A. T., que no -» comprende por que r.o »r va hoy a buscar ¡»u origen y significado 

en el A. T., y por quí, antes que consultar y creer a la Piblia, se pretiere renuncii 
de lo que exclusivamente bíblico. C fr, Heve, Det JahvcgJttubc ¡srotls 1 

en Ecstschcrift. (i. von Ife.liing zum dcbiirlxhig (Kemplen 1913). 

' ( ir. den, 30, 24; núin. --31. 

1 Siendo el mi'iiio Dio-, único y -upi ' 1 in=> Señi.r <1 t> <!a- la" co-aS, quien dio a los israelitas t sta 
ord 11, confirmándola con los mayores prodigio-, iun )ga una otra justificación <’el bech >. No obstante 

edr- añadir que fue una compensación por los inmuelile- qu • d iaban, y por los demás trabajos 

somelidos. Nu como e-cla\o 
tierra de la csehniuul, «argado 
•ijci<> al demonio, le quitó Ja presa y . nriquc-c 
Exod., y el Exsnllct del Sábado Santo. 


ciertamente errónea, 
las reglas de la 


conocimiento 

agvp/ische Religió> 


»<• pue< 
a que e-tu\ u-ri 
-afir Israel de 


fugitivo, -iun como un vencedor triunfante había de 
de bolín : !:gura d ■ aquí’ 1 ! que en la noche de PaStaja 
a -u Iglesia. C fr. late. 11, 22 ; San Agustín, Onaest. O 
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Replicó Moisés, y dijo : «Xo me creerán ni oirán mi voz los israelitas, 
sino dirán : no se te ha aparecido el Señor». V el Señor le dijo : «Toma tu 
Vara y arrójala en tierra». Arrojóla, y se convirtió en serpiente ; y Moisés 
echó a huir. Dijo entonces el Señor : «Alarga tu mano, y cógela por Ja 
l( ,la». Alargó la mano, y la cogió ; y la serpiente volvió a’ ser vara. «Por 
esta señal, le elijo el Señor, te creerán». V añadió el Señor : «Mete tu 
mano en el seno». Y habiéndola metido, la sacó cubierta de lepra, blanca 
como la nieve. «Vuelve a meter la mano en el seno». Volvió a meterla ; 
al sacarla de nuevo, era semejante a la demás carne. Dijole entonces 
Dios : «Si no te creyeren ni dieren oídos al primer prodigio, se rendirán 
al segundo. Y si ni aun a estos dos prodigios dieren crédito ni escucharen 
tu voz, toma agua del río, y derrámala en tierra, v cuanta sacares del río 
se tornará en sangre» h 

241 . Moisés le replicó : «Señor, te suplico tengas presente que yo no 
soy elocuente ; antes soy torpe de lengua». Dijole a esto el Señor : 

Quién hizo la boca del hombre? ¿No fui yo? Anda, pues, que yo estaré 
i n tu boca \ te enseñaré lo que has de hablar». — Todavía rehusaba 
Moisés (con un sentimiento de humildad, al considerar su flaqueza ante 
empresa tan grande), y dijo al Señor: «Suplicóte, Señor, que emúes al 
que has de cnrit¿r» Enojado el Señor contra Moisés, dijo : «Aarón, tu 
hermano, habla bien. Tú le dirás e irás poniendo mis palabras en su boca, 
ruma también en tu mano esta vara, con la cual has de hacer prodigios». 

Despidiéndose de su suegro Jetró, partió Moisés a Egipto s . Avisado 
por el Señor, salióle al encuentro su hermano Aarón, Y como se encon¬ 
trasen en el monte de Dios J , refirió Moisés a su hermano todas las pala¬ 
bras del Señor. Con esto, fueron juntos a Egipto, y congregaron a los 
ancianos de Israel. Y Aarón refirió todas las palabras que había dicho el 
Señor a Moisés ; y éste hizo los milagros delante del pueblo. Y el pueblo 
creyó y adoró al Señor. 

se toma frecuentemente el fuego como imagen de Dios ', pues, por su fuerza, 
poder iluminador y calorífico y por su energía irresistible, es mas propio que 
ningún otro elemento para representar a Dios, espíritu puro, luz eterna e inmen- 
',i, suprema majestad, omnipotencia temible y fuente del amor y bendición, que 
todo lo anima, calienta e ilumina. El fuego en la zarza simboliza, como aquel 
otro que misteriosamente penetró por entre las víctimas de Abraham algo que 
c-la relacionado con la situación del pueblo de Dios y con la designación de 
Moisés para libertarlo. La zarza significa el pueblo de Israel oprimido y humi¬ 
llado ; eí fuego representa a Dios, que visita a su pueblo con tribulaciones ; mas 
no partí destruirlo v consumirlo, sino para conservarlo milagrosamente, purifi- 
carlo y glorificarlo. 

Jodo esto sucede, no por méritos de Israel, sino sólo porque se cumplan las 
promesas. Por ello existe una relación típico-simbólica al fin para el cual Dios 


t' 1 ' . ,|r la masi.i: (Ir M"W—, ,1 cual lia tic vcnri'r la* mortífera' insidias de 

llevar íiI pueblo escupido en su reqn/o cuiiin a un niñi> leproso, \ eastiyar y dc-struir a K^ipto, 
n.^uradt, < ¡ Xjjn fértilizndor, 

' • manda a quien quieras, cjup no a mí. Los santo'- Padres ven e:i c*s:n s palabras una 

■itui<¡n ;d Mi -ias, Ct-ntH vi dijera : Pues que has de mandar al salvador de tu pueblo, envíale ya ahora, 
• no a mi. Cfr. núm. 224. 

I h y,. convido a su mujer y a sus hijo-s, (’onio el menor ele e-t «■•■», p>-r culpa Ib- Sófora, no estuviese 
^‘i vunndado, valió <1 S< ñor al encuentro de Moisé- 8 en un deseaiwi del lamino. \ ir anu-nazó de muerte. 
" : da más pormenores la Rihfta ; tal \ez trate de una *-ní> niietlnt! qra\ 1 . Lntonces 'Sófora se 

•• !>*■«•>ni 1, r e-.rt un* idar al niño, \ llamó a Mt>i»is -u fs $••’*•» de ¿nnu'*' ¡lurque d»ri amaitdn !;» •jii^n <:l 
J’"" 1 lihn. «nutria al padre, ol.ieni»’ u«ln|* '«júrala \-/ t por «I. irlo asi por 10.0 rilo r A. v#*./. .4, 

"fr.i mo-rpr. lación, Sófora, dejáiKliiN arrastrar de i«li ;t' qi|» i , 1 .. a Nlni'í". <u esposo 

1 €■ di ■'^¡'a» i; l v, decir : teme para sf y mi> hijos nu> va- calamidad'" \ I a para regresar a su 

Patria i j, ThpMS XX (>c>cmi-xo) 85 s¿. S«a »l - esio lo que fu«*r* , - 1 'uiv>n fu» u:.a providencia de Dios, 
*' i4 ’ o» asV lt ;i a qui' Moisés volviese ;» los suvi's; Sófora sólo L hubiera « n ido di • ■stnrbo cr tan 
|>cspiiós d«- llt var a callo la lilv ración «!• Isia* I, quiso u-rla d« a Vo, coi no sucdiu. 
”■ t-yul. in. 1 ss ; v. núm. 277. 

\ h*. mini. 2.18. 

* ir. I'i'ut. 4, 24: /*S. §0, 3; /í. ln, 17; I /■ •mm. i, 5. 

<W. 1$, 17. 



226 34 - MOISÉS v AARÓN EN PRESENCIA DE FARAÓN F.xod■ 5, 4-8; 7, 8-13 


hace tan grandes maravillas, al Mesías, que había de salvar al pueblo más 
eficazmente que Moisés y a su Madre virginal, auxilio y refugio del pueblo de 
Dios. Fin esto se funda ¡a aplicación que algunos santos Padres v la Iglesia 
hacen del prodigio de la zarza, dándole interpretación simbólica (más bien que 
típica). San Gregorio de Misa, entre otros, dice : «Así como esta zarza hace res¬ 
plandecer el fuego y no se quema, así la Virgen María ha dado al mundo la luz 
y no ha perdido la virginidad». Y la Iglesia canta en el Oficio de la Virgen : 
«En la zarza que Moisés vio que no se quemaba, reconocemos tu virginidad 
digna de todo elogio. ; Madre de Dios, ruega por nosotros!». Y san Gregorio 
Magno relaciona el prodigio de la zarza con la Encarnación de Jesucristo, cuan¬ 
do dice : «Ella nos muestra a Aquel que en el fuego de la divinidad quería 
tomar como zarza nuestra carne sujeta a los dolores y conservar intacta nuestra 
humana naturaleza en el fuego de la Divinidad». 


34. Las diez plagas 

(Exod. 5 , 10 ) 

242 . Entraron Moisés v Aarón 1 a la presencia del Rey v le dijeron : 
«Esto dice Yahve, el Dios de Israel : deja ir a mi pueblo, a fin de que me 
ofrezca un sacrificio en el desierto» 2 . A lo que respondió Faraón : «Quién 
es Yahve, para que yo escuche su voz y deje salir a Israel? Yo no conozco 
a Yahve, ni dejaré ir a Israel. ¿Cómo es que vosotros, Moisés y Aarón, 
queréis distraer al pueblo de sus tareas? Marchad a vuestros quehaceres». 
Y en aquel mismo dia dió orden a los sobrestantes de las obras v a los 
exactores del pueblo, diciendo : «De ningún modo habéis de dar paja al 
pueblo, como antes, para que haga los ladrillos : que vayan ellos mismos 
a recogerla ; pero les exigiréis la misma cantidad de ladrillos que hasta 
ahora, sin disminuirles nada; pues están holgando; y por eso vocean, 
diciendo : vamos a ofrecer sacrificio a nuestro Dios». 

Los israelitas murmuraron contra Moisés y Aarón, porque ellos les 
habían acarreado nuevas vejaciones. Volvióse Moisés a Dios en su tribu¬ 
lación. Y Dios le dijo: «Yo soy el Señor; intima a Faraón cuanto yo te 
he mandado. Si os dijere : Haced prodigios, dirás a Aarón ; toma tu vara 
y arrójala a los pies de Faraón ; la vara se convertirá en serpiente». Ha¬ 
biéndose, pues, presentado Moisés y Aarón al Rey, Aarón echó la vara 
en presencia de Faraón y de sus servidores, la cual se convirtió en ser¬ 
piente Llamó entonces Faraón a los sabios y hechiceros 4 . y ellos 
también, con encantamientos y secretos de su arte, hicieron lo mismo. 
Arrojaron cada uno de ellos sus varas, las cuales se transformaron en 
serpientes ; pero la vara (esto es, la serpiente) de Aarón devoró las varas 
(serpientes) de ellos. Espantóse el Rey ; pero su corazón siguió tan duro 
como antes. 

243 . La Sagrada Eserirura dice expresamente que los magos de Egipto 
consiguieron por medio de sus artes secretas hacer lo mismo que Moisés ; mas 
los modernos pretenden que todo esto fue un juego de prestidigitacion, por el 
que conseguían sustituir rápidamente las varas por serpientes. Otros traen a la 


1 T"m’a Moim'- So año-, y Anfión S;. 

- El So ñor Ir había enrarsí-ado i -lo entre olías 
oue su pueblo abandonase Egipto pora siempre. ]• afia ó n no tenia der 
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quería mas, 


saber» 


retener a Nrael. Oíos 


Moisés, primero una parte 


voluntad, para facilitarle la obediencia í 53 
íMfendcr que Moisés era verdad® 
áquiern quiso permitir Faraón que saliese I sra 
por una parte la tiránica altanería del R®? 5 


Agustín, Quarsl. ¡3 ir, F.xod.), mientras los prodigios le daban a ení 
■enviado suyo, al filial debía obedecer m todo. P 
a ofrecer el sncriíiei i E-tn dió lu.qar a que se nía ni í retase 
v por otra la justicia dt 1 castigo divino. 

• 1.a expresión hehn a ioriu;. más bien un anima! ina\or (t-mniii). tal vez el_ cocodrilo, 
avendría menor con las circunstancias, y explicaría más fácilmente cómo la «serpiente» de A«rón 
tragó las de los hechiceros. 

* A! frente de ellos iban JnnnuK y Mambres f! I 
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34. LOS MAGOS EGIPCIOS. PRIMERA PLAGA 


- - / 


/ } 


memoria los psi'.os o encantadores de serpientes que aun hoy ejercen poder 
mágico sobre las serpientes ; las transforman en avaras», es decir : mediante 
presión en la nuca 2 las obligan a ponerse tiesas, rígidas y corno muertas. Esta 
explicación natural repugna al concepto bíblico de la magia : arte secreta con 
auxilio de los espíritus malos ; por ello en el Antiguo Testamento se castigaba 
la magia con pena de muerte. En nuestro caso no se puede pensar en una 
explicación natural. Porque, prescindiendo de que los magos deberían haber 
estado convenientemente preparados para tan especial prestidigitación, los que 
presenciaban el hecho tenían ojos para distinguir un espectáculo vulgar de 
prestidigitación, de un milagro, y serpientes rígidas, de varas. Por lo menos, no 
habrían pasado inadvertidos tales engaños a Moisés y Aarón, interesados en 
.descubrir el embuste. Tampoco había Dios menester de milagros para conten¬ 
der con prácticas más o menos maravillosas de prestidigitación. Según los san¬ 
tos Padres, los magos de Egipto, como sucede en la magia propiamente dicha, 
no obraban, con ayuda de Satán, milagros propiamente dichos, es decir, cosas 
-uperiores a las fuerzas naturales, exclusivas por tanto de la omnipotencia 
divifta I sino sólo cosas que superaban las fuerzas del hombre, y por ello pare¬ 
cían prodigiosas 3 . Ora con varas, ora con serpientes, o bien sustituyendo há¬ 
bilmente unas por otras, aquello fue un embeleco diabólico 4 . 

244 . Desde este momento los milagros de Dios se convierten en plagas, 
que fueron diez, cada vez más espantosas. Fácil es reconocer el objeto y signifi¬ 
cación de las mismas : enseñar a Faraón, que Yahve, en cuyo nombre se pre- 
-entan Moisés y Aarón, es el Dios omnipotente, ante quien nada pueden los 
dioses egipcios, el Rey y sus magos. Se trata, pues, de verdaderos milagros, 
como el relato hace resaltar claramente, y lo atestiguan las alusiones posterio¬ 
res. Cada una de ellas guarda relación con una propiedad natural del país de 
Egipto, lo cual las hace más comprensibles. Nada dicen los documentos egip¬ 
cio* acerca de estos hechos, cuya memoria sólo la Sagrada Escritura nos fia 
conservado ; pero sí clan testimonio de las propiedades naturales del país de 
Egipto, con las cuales guardan relación las plagas bíblicas. — El libro de 1.a 
Sabiduría habla de las plagas (n, 5 ss. ; 16, 1 ss.), y refiere pormenores que no 
so cuentan en el Exodo. Las diferencias no son contradicciones, ni dan motivo 
alguno para dudar de la historicidad del relato bíblico. Es posible que el autor 
del libro de la Sabiduría dispusiera de fuentes que contenían noticias más cir¬ 
cunstanciadas que el Pentateuco. Era además muy propio de un libro didáctico, 
como la Sabiduría, parafrasear el relato, e ilustrarlo con piadosas considera¬ 
ciones 5 . 

I. Dijo el Señor a Moisés : «Ve a encontrar por la mañana temprano 
a Faraón, cuando vaya a la orilla del río». Hiciéronlo así Moisés y 
Aarón ; y levantando Aarón la vara, hirió el agua del río a presencia del 
Rey y de sus criados ; y el agua se convirtió en sangre. Murieron los peces 
que había en el rio y éste se corrompió ; y hubo sangre en todos los arro¬ 
yos, lagunas, estanques y vasijas, tanto de madera como de metal. Tam¬ 
bién los hechiceros de los egipcios hicieron una apariencia de algo seme¬ 
jante por medio de sus encantamientos (ayudados del demonio). Endureció 
el Rey su corazón, y regresó a su casa sin escuchar a Moisés. Los egip¬ 
cios cavaban alrededor del río, por si hallaban agua para beber, y desfa¬ 
llecían de sed 6 ; mientras los israelitas tenían agua en abundancia. 

Como se colige de este relato, todavía quedaba agua del ¡Silo incorrupta, tal 
vez la acumulada anteriormente en vasijas, o la que tenían los hebreos para su 
uso i acaso los magos la sacaron de alguna fuente próxima. El sentido, pues, 


Acerca de Ion psilos de hoy, «.ir. Kayscr-Kuloíf, ’/>/c/r r \V'- 
t I-dinis, Svrwpsis I 330 Krpplrr, WandcrfiilirU’it jS. 

h-i Salvador y sus apóstol'** dicen exprésame ote que impíos vivarán maravillas y 

prodigios» y q Ue especialmente el Anticristo obrará «conforme al poder de Satanás-». Cfr. Matt. 24, 24; 
11 Thcss. 2 , 8 ss. 

acerca de é*te y del siguiente prodigio, (iulhcHir. Das P-nch Jar U'cishcit. (Mun.stcr 1K74 , 
"Í 39 ss. íleinis'ch, Das lítnh der Weisheit (Münster 1912), También I*. Senmid, Die Zauherei umi <iie 
m ° s el > en ZKTh u )02 , 113 ss. 

% f !r. heldmann en TJtlí kioq, 17S >s. ; 7 QS 1905, 2 75 - 
Sap. n f ¿ ss . 
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del i< xtc> o- éste : r¡ ;i^u;i ( 1 <-T Niln v la de lu> brazos, canales, layarías v charras 
de agua del .Vilo ><• rom irlio 1 n sangre, de suerte que de todas las vasijas de 
madera o de piedra no -alia sino sangre. — Con la palabra .sangre parece haber 
querido significar la Sagrada Escritura la coloración 1 que presentaba el agua 
después del prodigio : una coloración rojo-sanguínea, juntamente con una des¬ 
composición que la hacía mal oliente o insoportable. El prodigio está relaciona¬ 
do con un fenómeno natural en Egipto - ; pero su carácter milagroso es mani¬ 
fiesto. El Vilo, al comenzar las crecidas a fines de junio o principios de julio 
icfr. núm. 205). adquiere color verdoso, y sus aguas apenas se pueden beber 
durante unos días ; a fines de julio se torna de color moreno-rojizo, como de 
ocre. En el taso de la- plagas, el fenómeno sucedió a principios de año, en 
febrero, no en tiempo de las inundaciones, pues Euraón iba tranquilamente a la 
orilla del río, los egipcios cavaban también en la orilla en busca de agua, etcé¬ 
tera ; la transformación fue repentina v a la voz de Moisés ; además el agutí se 
hace imposible de beber, de mal olor \ mortal para los peces ; tampoco el color 
es el que los egipcios solían ver, sino un color de sangre, que infundía espanto. 

Son notables también las circunstancias siguientes : el río Vilo era adorado 
por los egipcios como un dios, y sin duda Faraón bajó por la mañana a él jaira 
tributarle su diaria adoración Precisamente en ese sagrado río hace Dios 
ostentación de su poder, convirtiéndolo por medio de >u enviado Moisés en 
objeto de horror y espanto. 

245 . II. P asaron siete dias ; y Aarón, por mandato del Señor, ex¬ 
tendió su mano sobre las aguas de Egipto, y salieron fuera ranas que 
cubrieron toda la tierra de Egipto ’ ; entraron en las casas, en los hornos, 
en los repuestos de viandas, en los aposentos de dormir \ en las mismas 
camas, tanto en el palacio ele Faraón, como en las casas de sus siervos. 
Lograron también los magos una cosa semejante con sus encantamien¬ 
tos ; e hicieron salir ranas sobre la tierra de Egipto, mas luego no pudie¬ 
ron deshacerse de ellas. 

Faraón llamó a Moisés y Aarón, y les dijo : «Rogad al Señor que 
aparte las ranas ; que yo dejare ir a vuestro pueblo para que ofrezca 
sacrificios al Señor». Dijo entonces Moisés ;> Faraón : «Determina tú en 
qué tiempo he de interceder, para que las ranas sean echadas lejos, y 
sólo queden en el río». Y Faraón respondió : «Mañana». «Bien está, dijo 
Moisés ; lo haré según pides, para que sepas que ningún (Dios) hay como 
Ynhve, Dios nuestro». Y Moisés clamó al Señor, y el Señor hizo a la 
mañana siguiente según Moisés se lo pidió. Y murieron todas las ranas 
de las casas y de las granjas y de los campos ; y las juntaron en inmensos 
montones ; con lo que la tierra quedó llena de hediondez. Mas Faraón, 
viéndose libre del mal, endureció su corazón. 

También esta segunda plaga vino del sagrado Vilo, y se relacionó, como la 
anterior, con un fenómeno natural de Egipto. En el Vilo y en sus charcos exis¬ 
ten multitud de ranas, las cuales, al bajar el río después de las inundaciones, 
suelen extenderse en gran número por la tierra. El prodigio consistió en haber 
sucedido esto en tiempo desacostumbrado, repentinamente, a la voz de Moisés, 
v en cantidad extraordinaria ; y en haber cesado la plaga también de repente, 
a la oración de Moisés ; de suerte que Faraón, a pesar de las artes de sus ma¬ 
gos, reconoció la mano de Dios y recurrió) a bis oraciones de Moisés. 

246 , III, Al mandato de Dios, extendió Aarón la vara e hirió el 
polvo de la tierra ; hombres y bestias fueron infestados de cínifes. Procu¬ 
raron también los encantadores con sus hechizos producir mosquitos ; 
mas no pudieron. V dijeron los encantadores a Faraón 1 Es el dedo de 


' \ ' .11 .■ ! . ! 3 , ,1 ' -'T'Vi» *e ni -angri' la luna”, í'ír. o, 14 ; j ; S, 8 ; 11, 6. 

< f r. num. 99, 157* 

('ir. ¡fxod. 8, 20. ( - 

1 un el contexto, rtTicresc aquí snlíniit'iiic al teatro tle sucesor : ni palacio ele l’araon, 1 

provincia en que está encía vatio, al país vecino de (n>tn, por tanto al Bajo Egipto; lo mismo significó 
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Dios 1 Pero el Rey - no escuchó a Moisés y Aarón, como el Señor había 
predicho. 

Los cínifes (en hebreo kinnim. en latín sriniphes) sm pequeños mosquitos. 
I.n Plgipto, después de la recolección, salen en enorme cantidad de las charcas 
que, pasadas las inundaciones, quedan en las cercanías del Nilo ; su picadura 
produce comezón muy dolorosa en la piel ; penetran por nariz y oídos. Los 
egipcios solían protegerse de ellos durante el sueño con una red. También este 
prodigio aconteck) en tiempo desacostumbrado, repentinamente v a la voz de 
Moisés ; y además la cantidad de mosquitos lué tan espantosa, que parecía ha¬ 
berse convertido en dañinos cínifes todo el polvo de Egipto v de su fértil 
campiña. 

247 . IV . Estando Faraón por la mañana en el río, mandó Dios a 
Moisés que le anunciase la cuarta plaga. Moscas de todo género llenaron 
la casa de Faraón y de sus siervos ; todo el país de Egipto quedó inficio¬ 
nado de ellas 3 , con excepción de la tierra de Gesén. Faraón mandó lla¬ 
mar a Moisés y Aarón y les dijo : «Id y sacrificad a vuestro Dios, sin salir 
de esta tierra». «No puede ser eso, replicó Moisés, porque hemos de 
sacrificar al Señor Dios nuestros animales, cuya inmolación es un sacri¬ 
legio para los egipcios. Pues si a su vista matáremos aquellos animales 
que ellos adoran, nos apedrearán Andaremos tres días camino del de¬ 
sierto, y allí ofreceremos sacrificios al Señor Dios nuestro, como nos lo 
tiene ordenado». Y dijo Faraón : «Yo os dejaré ir al desierto a ofrecer 
sacrificios a Yahve, vuestro Dios, con tal, empero, que no vayáis más 
lejos ; rogad por mí». Y dijo Moisés : «En saliendo de tu presencia oraré 
.3 Señor, y mañana las moscas se alejarán de Faraón, de sus siervos y de 
su pueblo ; pero no quieras engañarme de nuevo, impidiendo que el pue¬ 
blo vaya a adorar a Yahve». Despedido Moisés de Faraón, oró al Señor, 
el cual cumplió la promesa de Moisés, y arrojó las moscas lejos de Fa¬ 
raón, de sus siervos, y de su pueblo, sin que una tan sólo quedase. Mas 
endurecióse el corazón de Faraón, de suerte que ni tampoco esta vez dejó 
salir al pueblo. 

La palabra hebrea arob significa propiamente mezcolanza, insectos ; las ver¬ 
dones antiguas traducen kvnomvia o coenomyia, moscas de perro 5 . Esta plaga 
fue aún peor que las anteriores ; porque las moscas perseguían a hombres y ani¬ 
males con furia ; les picaban en la piel v especialmente en los párpados y en la 
n-gión periorbital, produciendo horribles dolores. Laborde las llama «el animal 
más temible de la creación». La misión de Moisés se limitó esta vez a anunciar 
al Rey la plaga y el cumplimiento. Desaparece de consiguiente la posibilidad de 
atribuirla al arte mágica de Moisés y Aarón, puesto que vino directamente de 
Dios. Israel fue preservado maravillosamente de la plaga, porque mejor reco¬ 
nociese la impotencia de los falsos dioses y la omnipotencia de su Dios. Tan 
honda impresión produjo este castigo en el ánimo de Faraón, que por un mo¬ 
mento accedió a la demanda de Moisés. 

248 . V 7 . De nuevo dijo Dios a Moisés que intimase a Faraón la 

orden de salir al pueblo ; y si Faraón no accedía, le anunciase para el día 

siguiente una peste que sólo afligiría a los egipcios. Y efectivamente, 
murieron los caballos, asnos, camellos, bueyes y ovejas ; pero de los ani¬ 
males de los israelitas ni uno siquiera pereció. Y por más que Faraón se 

enteró de esto, endureció su corazón. 

V I. Por orden del Señor, Moisés y Aarón esparcieron ceniza de un 


^ Ora quisieran con estas palabras dar a Dios el honor di bido, ora justificar su impotencia para 
c i u 'dar postergado*, lo cierto es que m e^tas in*iííiiificant“s criaturas fracasó su poder, no pernio 
le, ido el Señor que en adelante prosperasen «lis artes diabólicas. 
t Moisés y Aarón. 

í'.s decir, hombres y bestias perecieron mediante ellas ufr. Sap. 16, o). 

( fr. núm. 123 acerca del culto de lo« animales -.‘ti Hqipto. 

Oír. Ps . 77, 44; 104, 31; Rb. 3q6. 
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horno 1 hacia el cielo, en presencia de Faraón, y resultaron úlceras y 
tumores apostemados en hombres y animales. Ni los hechiceros podían 
comparecer delante de Moisés, a causa de las úlceras que padecían. Y 
endureció el Señor el corazón de Faraón, el cual tampoco esta vez dió 
oídos a Moisés y Aarón, como lo había predicho el Señor a Moisés. 

En esta plaga se atribuye el endurecimiento del corazón de Faraón tanto 
a éste como a Dios. Faraón endureció su corazón por el mal uso de la liber¬ 
tad, obstinándose en su terquedad y soberbia, por más que Dios se esforzó 
en mover y reducir su voluntad. Dios endureció el corazón de Faraón, no 
porque quisiera o produjese el endurecimiento —- que sólo afirmarlo sería 
blasfemar de la santidad y justicia divinas —, sino porque abandonó a Fa¬ 
raón a su albedrío, dejándole obrar de modo que todo redundase en gloria de 
Dios y salvación de su pueblo. Dios se lo había predicho a Moisés a , para 
que ni un instante dudase del poder divino cuando viera la terquedad de 
Faraón. 

249. VII. Y dijo el Señor a Moisés: «Levántate de mañana, pre¬ 
séntate a Faraón y le dirás : esto dice Yahve, el Dios de los hebreos : 
deja que vaya mi pueblo a ofrecerme sacrificios. Porque esta vez he de 
enviar todas mis plagas sobre tu corazón y sobre tus siervos y sobre todo 
tu pueblo, para que sepas que no hay semejante a mí en toda la tierra. 
Pues extenderé mi mano y te castigaré a ti y a tu pueblo con pestilen¬ 
cia y serás exterminado de la tierra. Que a este fin te he conservado, 
para mostrar en ti mi poderío; porque mi nombre sea celebrado en todo 
el mundo. ¿Y aún tienes tú a mi pueblo, y no quieres dejarle ir? Pues 
mira, mañana a esta misma hora, haré llover un horrible pedrisco, tal 
cual nunca se ha visto en Egipto desde que comenzó a ser habitado hasta 
el presente. Por eso, desde ahora, envía y recoge tus bestias y todo 
cuanto tienes en el campo; porque hombres y bestias, y todo lo que se 
hallase al descubierto, y no se hubiese retirado de los campos, en cayendo 
sobre ellos el pedrisco, perecerá». 

Quiénes, temieron a Dios y recogieron en su casa criados y bestias ; quié¬ 
nes, despreciando la palabra del Señor, dejaron en el campo a sus siervos y 
animales. Dijo, pues, el Señor a Moisés: «Extiende tu mano hacia el cielo». 
Extendió luego Moisés la vara hacia el ciclo, y el Señor despidió truenos, 
granizo y centellas, que caían sobre la tierra. Y fué la piedra de tal tamaño, 
cual nunca se vio antes en toda la tierra de Egipto. Y arrasó el pedrisco toda 
la yerba del campo, y destrozó todos los árboles del país. Hasta el lino y la 
cebada se perdieron ; por cuanto la cebada estaba espigada, y el lino granaba 
va. Pero el trigo y la espelta no padecieron, por ser tardíos. Sólo en tierra 
tii (íesén, donde moraban los hijos de Israel, no cayó piedra. 

250. Durante la tormenta, envió Faraón a llamar a Moisés y Aarón, 
_\ les dijo : «También esta vez he pecado ; Yahve es justo ; yo y mi pueblo 
somos impíos. Rogad a Yahve que cesen esos terribles truenos y el 
pedrisco, para que yo os deje ir ; y de ninguna manera os detengáis aquí 
más tiempo». Respondió Moisés: «En saliendo de la ciudad, alzaré mi& 
manos al Señor, v cesarán los truenos, y no caerá más piedra ; para que 
sepas que la tierra es del Señor. Pero yo conozco que ni tú ni tus siervos 
teméis todavía al Señor». Despedido Moisés de Faraón, asi que salió de 
ciudad, alzó las manos al Señor, y cesaron ¡os truenos y el pedrisco; ni 
una gota de agua cavó sobre la tierra. Pero viendo Faraón que habían 
cesado la lluvia, la piedra y los truenos, agravó su pecado ; se obstinó su 
corazón y el de sus siervos, y endurecióse más y más, y no dió libertad a 
los hijos de Israel. 


aun 


Par.'i significar simbólieamen' • la inuiininte plaga de las úlceras v tumores. 

Exod. 4 . 21 y 7. 3- 

Po*te, una de las plaga-* mío terribles de Dios, signiiica en este lugar el conjunto 
les aguardaban, hasta la destrucción del cjórcito en el mar Rojo. 
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Lo prodigioso de la tormenta consistió en in horrible de la devastación 
< n la inmunidad del país de Gc-sén y en haber acontecido a la voz de Moi¬ 
sés. Tan viva impresión causó esto en el ánimo de Faraón, que por primera 
vez reconoció haber pecado. Empero muy pronto demostró que su arrepenti¬ 
miento no era sincero. — No son frecuentes las tormentas en el Bajo y Medio 
Egipto, y acontecen en los meses de diciembre y enero. De la relación de los 
daños causados se colige que el suceso ocurrió a principios de febrero, cuando 
la cebada comienza a madurar ; a fines del mismo o principios de marzo está 
ya en sazón ; el trigo \ ¡ene un mes más tarde. Las bestias salen a las prade¬ 
ras de enero a abril *. 

251. VIII. Fueron Moisés y Aarón por orden de Dios a Faraón, y 
¡e dijeron : «Esto dice Yahve, Dios de los hebreos : ¿Hasta cuándo rehu¬ 
sarás sujetarte a mí ? Deja salir a mi pueblo a ofrecerme sacrificios. Que 
si prosigues resistiendo, y no quieres soltarle, mañana inundaré tus co¬ 
marcas de langostas, que cubran la superficie de la tierra, de suerte que 
nada de ella se vea, y devoren cuanto no hubiese destrozado el pedrisco ; 
porque roerán todas las plantas que brotan en los campos. Y se llenarán de 
ellas tus casas y las de tus servidores y las de todos los egipcios, en tanta 
cantidad, cuanta no han visto ni tus padres ni tus abuelos». Con esto 
volvió las espaldas, y dejó a Faraón. Dijéronle a Faraón sus ministros : 
¿Hasta cuándo hemos de padecer esta ruina? Deja ir a esos hombres a 
ofrecer sacrificios a Yahve, su Dios. ¿No ves cómo está perdido Egipto?» 
Volvieron, pues, a llamar a Moisés y Aarón ante el Rey, el cual les dijo : 
«Id, sacrificad a Yahve, vuestro Dios. Mas ¿quiénes son los que han de 
ir?» «Hemos de ir, respondió Moisés, con nuestros niños y ancianos, con 
los hijos e hijas, con nuestras ovejas y ganados mayores ; por cuanto es 
una fiesta solemne del Señor Dios nuestro». 

Respondió sarcásticamente Faraón : «Asi Dios os guarde, como he 
de permitiros ir con vuestros niños. ¿Quién puede dudar que procedéis 
con refinada malicia? No ha de ser así ; mas id solamente los hombres y 
sacrificad al Señor; pues eso es lo que vosotros mismos habéis pedido». 
Y al punto fueron echados de la presencia de Faraón. Extendió Moisés, 
por mandato del Señor, la vara sobre la tierra de Egipto ; y envió el 
Señor todo aquel día y aquella noche un viento abrasador (del este), el 
cual, venida la mañana, trajo langostas. Derramáronse éstas sobre toda 
la tierra de Egipto y posaron en todos los términos de los egipcios en 
espantosa multitud ; v cubrieron toda la faz de la tierra, talándolo todo - 
Por manera que no quedó absolutamente cosa verde en todo Egipto ni en 
los árboles, ni en las yerbas de la tierra. Por lo cual llamó Faraón a toda 
prisa a Moisés y Aarón y les dijo : «Pecado he contra Yahve, vuestro 
Dios, y contra vosotros. Ahora, pues, perdonadme también por esta vez 
mi pecado, v rogad a Yahve, vuestro Dios, que aparte de mi esta muer¬ 
te». Salió Moisés de la presencia de Faraón v oró al Señor ; el cual hizo 
soplar del poniente un viento muy recio que, arrebatando las langostas, 
las arrojó en el mar Rojo, sin que quedase ni una sola en los términos de 
Egipto 3 . Y Faraón endureció su corazón, y no dejó salir de su tierra a 
los hijos de Israel. 

252. Se trata aquí de la especie Pachytiliis migratorias yfig. 35) de trece 
centímetros de largura; plaga terrible, no rara en Oriente y en Egipto. En 
Egipto las trae el viento del sur o del sudoeste en enjambres o nubes que 
oscurecen el sol. Allí donde van a parar, cubren varias millas de extensión, y 
en poco tiempo devoran todo lo verde, la corteza y las raíces de los árboles, 
haciendo ruido que se ove a gran distancia : penetran a menudo en las casas, 


Acerca de esta plana cfr. Sap. 16, 16-19. 

' Acerca de ola plaga rír. Sap. 16, q; Gutberiet, Das Btnh der IVcishcii -¡10; Hcinisch, Das 
rf cr U'eisheit 2.34. 

t-* decir : cesó por completo la plaga. 
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y roen la man-ra ; y aun en su retirada son perniciosa,-,. porque dejan lo» 
huevo» y excremento» de pestilente hedor ; el viento las echa al mar, el cual 
las devuelve muerta» a la orilla, y desde allí apestan el aire. En cierta ocasión 

murieron en Numidia So. 000 hom¬ 
bres, de una peste producida por la lan¬ 
gosta. Con razón la llama Faraón «es¬ 
ta muerte», y ruega con insistencia que 
le sea perdonado su pecado. Lo pro¬ 
digioso .está en haber venido la langosta 
a la voz de Moisés, desde gran distan¬ 
cia, cubriendo todo Egipto — no sólo 
una faja de tierra, como de ordinario 
sucede —, y en haber desaparecido 
también a la voz de Moisés. El profeta 
Joel describe poéticamente los horrores 
de semejante plaga, imagen de las plagas que han de preceder al juicio 
final 


r.u hv i¡!u» 


253. IX. Extendió Moisés por mandato de Dios su mano hacia el 
cielo, y al punto se cubrió Egipto ele tinieblas horrorosas por espacio de 
tres dias. Una persona no veía a otra, ni se podía mover del sitio en que 
se hallaba ; pero dondequiera que habitaban los hijos cié Israel, allí ha¬ 
bía luz. 


«No había ya fuego, por grande que fuera, que pudiese alumbrarles : ni el 
claro resplandor de las estrellas podía esclarecer aquella horrenda noche. En 
aquella oscuridad, todo causaba espanto a las criminales conciencias de los 
egipcios: el susurro de los tientos, el ímpetu de corrientes caudalosas de 
agua, el correr d« los animales, el alarido de las bestias, la caída de una 
hoja. \ aun ellos se hacían a sí mismos más insoportables que las tinieblas, 
las cuales sólo eran imagen de las eternas que les aguardaban. Oían los is¬ 
raelitas las voces de los egipcios, pero sin verlos ; y glorificaban al Señor que 
les libró de tai angustia» También esta plaga se relaciona, al parecer, con un 
fenómeno natural en Egipto. El (viento) camsin o siroco egipcio, cuando se con¬ 
vierte en huracán (siman), llena el aire de partículas de arena, que llegan a 
ocultar la luz del sol : el disco solar aparece con un resplandor turbio y tenue. 
Como quiera que sea, también aquí el fenómeno se produjo de una manera 
prodigiosa : las tinieblas fueron más terribles y pavorosas que las producidas 
por el camsin: la tierra de (iesén quedó preservada — por no hablar de otras 
circunstancias. 

254. Estas terribles plagas habían de servir, no sólo para quebrantar la 
resistencia que Faraón y Egipto oponían al deseo del pueblo de Dios de ofre¬ 
cer un sacrificio, sino principalmente para mostrar a los pueblos paganos, a la 
cabeza de los cuales estaba Egipto por su poderío y civilización: 1 , que sus 
divinidades terrenas eran falsas y sus sacerdotes impotentes ; por el contrario, 
el Dios sobrenatural. Señor del cielo y de la tierra, que pone sus leyes a la 
naturaleza, era el único Dios verdadero ; 2 , que este Dios omnipotente y om¬ 
nisciente no se sirve de un «ejército de osos y leones» 3 para humillar a los 
orgidlosos de la tierra que levantan sus cabezas contra Él, sino de los más 
débiles e Insignificantes animalitos ; 3 , que Dios, para mostrar su acabada 
justicia, castiga generalmente al hombre allí donde más pecó J . Con sangre de 
niños hebreos habían enrojecido el Nilo los egipcios ; sangre les dió a beber el 
Nilo. Adoraban a las serpientes y otros animales despreciables ; un ejército 
de tales animales les mandé) Dios en castigo ; 4 , pero, sobre todo, habían de 
servir las plagas para librar a los hebreos, tan medrosos y esclavizados hasta 
entonces, del temor a los ídolos ; para levantar su espíritu, infundiéndoles con¬ 
fianza y seguridad en la omnipotencia de Dios, desprecio de los dioses de los 
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egipcios y de »u-> engañosa, artes mágicas, impotentes Contra Vahee; para 
prepararlos de esta suene a servir al Señor y entregarse inmndirinnalmente a 
las divinas disposiciones. 

255. Hasta ahora las plagas de Dios habían tocado a los egipcios en 
sus bienes y haciendas, en sus animales y en su cuerpo. Pero la terquedad 
de Faraón atrajo sobre su pueblo un castigo aún más terrible ; la muerte. 
Después de las espantosas tinieblas, llamó Faraón a Moisés y Aarón y les 
dijo : «Id, ofreced sacrificios a Yahve ; queden solamente vuestras ovejas 
y ganados mayores». Respondió Moisés : «También nos has de dar bes¬ 
tias y holocaustos que ofrecer a Yahve, nuestro Dios. Los ganados todos 
han de venir con nosotros : no ha de quedar de ellos ni una pezuña ; como 
que son necesarios para el culto de Yahve, nuestro Dios ; mayormente no 
sabiendo qué es lo que debemos inmolar, hasta que lleguemos al sitio 
mismo». Y dijo Faraón : «Quítateme de delante, y guárdate de comparecer 
otra vez en mi presencia ; el primer día que te presentes, morirás». 

Replicó Moisés ; «Así se hará, como tú has dicho : no volveré yo a ver 
tu casa (sin ser llamadol. Pero sabe que esto dice Yahve : A la media¬ 
noche 1 saldré a recorrer Egipto, y morirán todos los primogénitos en la 
tierra de los egipcios ; desde el primogénito de Faraón, heredero del tro¬ 
no, hasta el primogénito de la esclava, que hace rodar la muela en el 
molino, y todas las primicias de las bestias. Y se oirá un clamor grande 
en todo Egipto, cual nunca hubo, ni habrá jamás. Pero entre todos los 
hijos de Israel, desde el hombre hasta la bestia, no chistará siquiera un 
perro, para que conozcáis cuán milagrosa distinción hace el Señor entre 
egipcios y hebreos. Y todos esos servidores tuyos vendrán a mí, y postra¬ 
dos en mi presencia, me suplicarán, diciendo: «Sal tú, y todo el pueblo 
que está a tus órdenes. Y después de esto, saldremos». E irritado Moisés 
en extremo, se apartó de Faraón : . 

En lo que sigue de la historia de la salida, es de advertir que el redactor 
incluye disposiciones legales acerca de la fiesta y significación del cordero 
pascual, dictadas más tarde por Moisés. Para la salida, preparada con mucha 
anticipación, bastaban los disposiciones esenciales relativas al cordero pascual : 
lo demás pertenece a la promulgación de la Ley en el desierto ; el Texto Sagra¬ 
do vuelve a hablar de ello al narrar aquellos sucesos. Lo propio acontece con 
otros capítulos históricos y legales referentes al viaje por el desierto. 


35. El cordero pascual y la salida de Egipto 

(Exod. 12, 1 a 13, ig) 

256. Dijo el Señor a Moisés y Aarón : «Este mes ha de ser para 
vosotros el primero de los meses del año 3 . Decid a todo el pueblo de Is¬ 
rael : El dia diez de este mes, tome cada cual (cada jefe de familia) un 
cordero o cabrito. Y de no haber en alguna familia suficiente número de 
individuos para comer el cordero, tome a su vecino inmediato con el nú- 


pasó 

cor 
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No quiero decir el Texto Sagrado que eMo sucede ■*»• la noche inmediata ; en general, entre una 
otra pla^.i pagaron día?» y aun semanas. La Sagrada Kscritura no indica con qué intervalos se suce- 
ccon las plaga*. 1 )< ; Exod. 7, 25, no m* desprende que de uno a otro prodigio transcurriese una 
mana. Por ( q contrario, algunas debieron de acaecer muy próxima* ; otras, en cambio, inri- separa- 
* Creen algunos que, de-ale la primera entrevista de Moisés con Faraón hasta la salida de Fqipto 


un año entero. Antes de la última plaga se dictaron a los israelitas las prescrij 
cordero pascual. Lo indeterminado de la noche y el repentino cumplimiento de la ame 
más espantoso el castigo. 

Imagen de la ira divina, que se disponía a aniquilar al rey <ie Ljíipto, por.qu *, 
rrrn r Su corazón, había amenazado de muerte al enviado de Dios. 

Hasta entonces el n»io hebreo cojtirv.ruba por el equinoccio de otoño (oír. pág. 
ahora había de comenzar ron el mes de la prodigiosa liberación de k*»ipto, para ¡> 
extraordinario favor divino; el séptimo mes, en el cual caía el equinoccio de 
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mero de personas que sea menester para comerle. El cordero (o cabrito) ha 
de ser sin defecto, macho y prima!. Le guardaréis hasta el día catorce 
de este mes ; en el cual, por la tarde 1 le inmolaréis. Y tomarán de su 
sangre, y rociarán con un manojito de hisopo 2 los jambas y el dintel de 
las casas en que le comerán». 

Todavía diú el Señor algunas prescripciones acerca del modo de preparar y 
comer el cordero : «Comeréis aquella noche las carnes asadas al fuego, con pa¬ 
nes ácimos y lechugas silvestres. Nada de él comeréis crudo, ni cocido en agua ; 
sino sólo asado al luego 3 ; comeréis cabeza, pies e intestinos. No quedará nada 
de él para la mañana siguiente. Si sobrase alguna cosa, la quemaréis al fuego. 
— No quebrantaréis hueso alguno. Ningún extranjero e incircunciso probará de 
él. -— Y le comeréis de esta manera : tendréis ceñidos vuestros lomos, y puesto 
el calzado en ¡os pies 4 , y un báculo en la mano s ; y comeréis aprisa ; por ser la 
Fase (esto es, el Paso) 6 del Señor. Porque yo pasaré aquella noche por Egipto, 
y heriré de muerte a todo primogénito de los egipcios, sin perdonar a hombre ni 
a bestia ; y de los dioses de Egipto 7 yo tomaré venganza. Yo, el Señor. La san¬ 
gre os servirá como señal en las casas donde estuviereis ; pues yo veré la san¬ 
gre, y pasaré de largo, sin que os toque la plaga exterminadora, cuando yo 
hiera a Egipto» 5 . 

«Este día será memorable para vosotros; y le celebraréis como fiesta 
del Señor, de generación en generación. Porque ese mismo día sacaré de 
la tierra de Egipto a vuestro pueblo. Por siete días comeréis pan sin leva- 

F.i Ir Sirco ; i. entre dos atardeceres» (Deut. 16, ó: «por la tarde, al ere r el miI») Según 

Schiaparelli (Ote Astronomie im AT 84!, esta expresión significa el momento en que acaba el primer 
crepúsculo (en Palestina, media hora después de la puesta de sol) y comienza el segundo con la apari¬ 
ción del disco lunar ; entonces r umiaba el día, comenzando el siguiente. Más tarde, los judíos tomaron 
el primer atardecer entre el moda día y el ocaso y el segundo a la puesta del sol; de ahí que comen¬ 
zasen Inicia las 3 de la tarde a sacrificar el cordero. 

1.1 Irsrpf bíblico no < s <1 llyssvpits ojjiciualis, que no pertenece a la flora oriental, sino, según 

Fonk (Streiizugc 105 ss.), el Onganum mam L. (familia 
do las íabíáceas). Esta planta alcanza 1 m. cíe altura ; 
la parte inferior es leñosa, el tallo recto y las ramas 
rígidas y velludas, y al mismo tiempo muy a propósito 
pata impregnarse de humedad, que devuelven al ser sa¬ 
cudidas. Pero, según Heidet CHL. 1910, 60 ss.) 

tdr. ibid. 1916, 34 y So), el Iiwijki bíblico es el Thymtt .* 
Ccphalotus L (fig. 36), llamado por los árabes zuhej 
(o hezui), árbol enano de 20-25 cm de altura. Cuádrale 
a éste lo que dice III Reg. 4, 33 (crece en ¡as paredes 
de las rocas) y supone Ioann. 19, 28-30. Fsta tupida 

planta era muy a propósito para los usos rituales del A. T-, 
es decir, para aspersorio con que rociar la sangre o el 
agua de la purificación (v. núm. 340). La palabra pasó 
luego a simbolizar la purificación de las personas y 
cusas. Véase, por ejemplo, la oración de David penitente : 
Rocíame con el hisopo (es decir, con el agua de la pu¬ 
rificación, en la cual se introducía el ramito de hisopo) 
v seré limpiado; lávame v quedaré blanco como la nie\e» 
(Ps. 50, 9). 

’ A este efecto se le colgaba por dos palos atravesa¬ 
dos en forma de cruz. 

1 F,n casa andaban los israelitas descalzos (cfr. nú¬ 
mero 238); mas en esta ocasión debían estar preparados 
para la salida. 

* Como la túnica era molesta para largos viajes, se 
la ceñían con un cinturón ; de donde «ceñir la cintura»» 
(los lomos), quiere decir estar lisio para marchar en 
este sentido dice el Señor : «Tened reñida vuestra cintu¬ 
ra (para el Juicio)» (Lite. 12, 35). También el bastón for¬ 
maba parte del equipo necesario para viajar; de ahí que 
lo cite el Señor como algo casi indispensable, cuando 
«mandé» a los Doce que no llevasen nada para el cami¬ 
no, vino un cayado» (Mari. 6, 8). 

" Kn hebreo pcsach, en griego y latín Pas-cha \ también passah. 

Haciendo ver 011 éste, como en los d< más castigo-, su impotencia e inanidad. Según tradición 
judía, en aquella noche fueron destruidos lodos los ídolos egipcios y derruidos los templos ; mas ni 
la Sagrada Escritura hay un texto en que npovai la, ni en parte alguna testimonio que la confirme. 

9 «La aspersión de has puertas con sangre supone ■ • >hih ¡miento del sacrificio expiaiqrio». Si I a 
costumbre de las tribus árabes de poner señales de sangre en rasas, animales y hombres (la~~sangre es 
para los orientales el aglutinante más firme entre la divinidad y sus adoradores, garantiza la partici¬ 
pación en lo divino y asegura contra todo riesgo; así Beer en ZDMG 1905, 429), realmente un 
elemento de la primitiva religión de ios semitas (como lo afirma Curtiss, Ursemit. Religión ttn Yolksleben 
des heutigen Orients, 1903), pudiera en ese caso estar relacionada con ella la disposición mosaica, pero 
con significado nuevo y determinado. 
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55. MUERTE I)E LOS PRIMOGÉNITOS 2',S 

(jura ; \ no se hallará levadura en vuestras casas. Los días primero y 
>éplimo serán santos y festivos 1 ; ninguna obra servil haréis en ellos, 
excepto las que atañen a la comida ó V cuando vuestros hijos os pre¬ 
gunten : 5qué significa este rito?, les responderéis: Esta es la victima 
del Paso del Señor». — Convocó Moisés a todos los ancianos de Israel, 
v les comunicó todas estas prescripciones. AI oírlas, postráronse todos y 
adoraron al Señor ; y habiendo salido, hicieron como el Señor había 
mandado ’. 

257 . Llegó el día catorce. Y he aquí que a la medianoche el Señor 
hirió de muerte a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, desde el 
primogénito de Faraón, hasta el primogénito de la esclava que estaba en 
cadena, y a todo primer nacido de las bestias. Mas, al ver el Señor las 
puertas de los israelitas rociadas con la sangre del cordero, pasó de largo 
\ no permitió entrar por ellas al Angel Exterminador J . Entonces se 
levantó Faraón de noche, y todos sus servidores, y el Egipto todo ; v 
fueron grandes los alaridos en Egipto ; porque no había casa en donde 
no hubiese algún muerto L Y llamando Faraón en aquella misma no ene 
a Moisés y Aarón, les dijo : «Marchad, y retiraos de mi pueblo, así vos¬ 
otros como ios hijos de Israel. Id y ofreced sacrificios a Yahve, como 
decís. Llevaos vuestras ovejas y ganados mayores ; y antes que os mar¬ 
chéis, bendecidme» Al rr'smo tiempo los egipcios estrechaban al pueblo 
para que saliese prontamente del país, diciendo : «Si no marcháis, pere¬ 
ceremos todos». Y como Dios había predicho, los egipcios dieron de 
grado a los israelitas alhajas de oro y plata y muchísimos vestidos ; de 
suerte que los israelitas salieron con rico botín '. Pusiéronse inmediata¬ 
mente en camino, según el mandato de Dios, y como no hubiese tiempo 
de echar levadura a la harina amasada, envolviéronla en los mantos y se 
la echaron a cuestas. «El tiempo que moraron en Egipto ¡os hijos de Is¬ 
rael fué de 450 años 8 . Cumplidos los cuales, salió de Egipto todo el 
ejército del Señor en el día señalado» (esto es, el día ele la Pascua, 14-15 
de Misan), «bien equipado, y distribuidos en ordenados escuadrones». 

Moisés, instruido por Dios de todos los pormenores, había tomado las medi¬ 
das necesarias para que todos sacrificasen el cordero en la misma noche y, pre¬ 
parados, esperasen la señal de partida. La señal pudo haber consistido en fo- 
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Lo* días primero y séptimo liabia asamblea, e* decii, culto 
no se permitía ni siquiera i ncender fuego para preparar la 


sniem no. 
comida • E\od. 
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do*trunor», probablemente* une. o algunos do lo* ándelo* bueno? 
i cabo el castigo. So les llama (Ps. 77, 411 *-d «ang»!'« malo*) 
lo* enemigos 5 de Dios. 

(iutberlei, Dtis littch de TI ■ sl .'it 484 ss. ; Heini*eh, Buch der Wcishcii 
palabra* qm daban lo* israelita* completa e incondicionalme ite despedidos. 

\ a*o* de plata y oro que lle\c¡ r on emi*igo los israelitas, se han cometido varios 
, traduciendo, por ejemplo, «pedir prestado», «pedir fiado», en vez de «deman¬ 
daron». en vez do «tomaron». La palabra latina spoUavcnmt Ac^yptios no jus- 
porejue lingüísticamente no significa < despojar», sino (.tomar despojos ciu los og<p- 
• el contexto lo explica en esto sentido -. «Yahve dió gracias al pueblo a los ojoc 
uerte que éstos dieron de grado a los israelitas, y asi éstos tomaron despojos de 

mcuerda con las instrucciones que en Exod. 3, 21-2’ y 11, 2, les dió el Señor 

num. 240). La* i-xpre*¡ones d.-l texto hebreo no ofrecen lugar a error ; en particular, la palabra 
c'Ü * HÍguín iraduc. < owiuodau . en el único pa*nje - n qu.- \ue!\,- a salir no significa «pre-tar», 

y ai d.. grado» *1 /icg 1, 2*1. Para tsta cuestión cír. Keinke, Jicitragc III 147. Es, pues, falsa 

a interpretación, tan repetida aun en la literatura ponular. «Yahve incitó a Israel a su*traer vasijas 

° .° rc i.- v at <i a los egipcios». 

text - | ' í '/’ dato ib l origina] hebreo y de la Vuloaia obed. iv, sin duda, a algún error 

V la versión griega, los 430 años corresponden a la estancia d< los israelitas 

(Aiit ^ M,s *tn(epasados en Canaán ; lo 

1® de 

los 

re 'nado ,] 


los 

(efr. 


glpClu*: 


Ll 


obci 

estancia d<- los israelitas en Egipto 
antepasados en Canaán ; lo mismo dicen san Pablo (Gal. 3, íó s. ; Act. 13, 20] y Josefo 
2), Si la estancia de los Patriarcas en Canaán duró 215 riño*., sólo quedan otros 213 
'■lita* en Egipto. Están de acuerdo con e*to los cálculos antes apuntado* (220 y 243). s. 
p * Jacob bajó a Egipto hacia el 1700 y »1 éxodo y la cnnquí*ta de Canaán acontecí-ron e 
Cu . Amentífis II (1461-1436). También están en armonía con este número las genealogías. 

Lo S Cü, ’ n,an S eis generaciones, por término medio, desde Leví y demás hijos de Jacob hasta Mo 
Der x°° a ” os de fíe». 15, 13, son de una profecía algún tanto («cura; pero #■( eoiur xto ¡cC. v. 

'* suponer que también en ellos se incluyen los años de la estancia en Canaán. 
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2^,6 3,S- NÚMERO I)E EXPEDICIONARIOS I'.xod. 12, y M ; I.',, r y 2, 14 y 15 

í<;Ua«> prfpar¡«la> ron v>tv obj* to en dftfrniinailo* hiqan . <).•! pa:-, la- cuak-, 

encendidas unas tras otra, habrían señalado con la velocidad del rovo el mo¬ 

mento de emprender la marcha. Partieron, pues, do toda- partes por pimpo- v 
se concentraron en Socol (véase el mapa rio la página 244). Rameases, de donde 
salieron ¡os israelitas, designa no sólo la ciudad donde Moisés habló a Faraón, 
-¡no toda la tierra de Gesén. Socot o Pitoin (núm. 242), conocida de todos los 
israelitas, fué señalada como lugar de. concentración ; y a la verdad, por hallarse 
junto al canal de Sctí I y cerca de los estanques de que hacen mención los ma¬ 
nuscritos egipcios, por la proximidad de la actual Ismailia, -ita a orillas del lago 

1 imsah, al sudeste del país de Gesén, a unos 4.0 Kan. de Ramesses iTanis). era 
el lugar más indicado para ello. La mayor parte de los israelitas podía llegar allí 
al día siguiente y los restantes a! tercero, pues los más alejados apenas dista¬ 
ban <)(> Km. En dicho lugar había agua potable v todo cuanto pudiera necesitar 
aquella gran multitud. No era de temer resistencia alguna por parte de las auto¬ 
ridades o tropas egipcias, que ni podían ni querían oponerse til proyecto, ni aquí 
ni en parte alguna, habiendo salido los israelitas con permiso expreso de Faraón, 
acompañados de los votos del pueblo egipcio, y en tan gran número que hubie¬ 
ra sido inútil resistirles. 

Hablando de la dirección que los expedicionarios tomaron hacia el mar Rojo, 
dice la Sagrada Escritura : «No guió Dios a los israelitas por el camino del país 
de los filisteos, que era el más corto 1 ; no fuera que se arrepintiesen al ver que 
¡es movían guerras 3 y se volviesen a Egipto, sino los condujo por el camino del 
desierto, que está cerca del mar Rojo» \ Aquí quería Dios castigar a Faraón, 
cuya mudanza había previsto, y librar de una vez para siempre de sus manos 
al pueblo escogido. 

258 . Partieron, por fin, los hijos de Israel de Ramesses a Socot, en 
número de unos 600.000 hombres, sin contar mujeres v niños. Llevaron 
también consigo los restos de José, como lo habían prometido con jura¬ 
mento sus hermanos 4 * . También salió con ellos una turba inmensa de 
gente de toda clase - ; ovejas \ ganados mavores, v todo género ele ani¬ 
males en grandísimo número ", Y cocieron en Socot la harina amasada 
que trajeran de Egipt e hicieran panes ácimos, cocidos al rescoldo 
Aquí se apareció el Señor a Moisés v le dijo : « Conságrame todo primogé¬ 
nito masculino, tanto de hombres como de animales ; pues míos son todos. 
Pero a los primogénitos varones los rescatarás con dinero.» Comunicó 
Moisés esta orden al pueblo, y añadió : «Cuando vuestros hijos os pre¬ 
guntaren el día de mañana: ¿Qué significa esto? les responderéis: El 
Señor nos sacó con brazo fuerte de la tierra de Egipto, matando a todos 
los primogénitos egipcios (mas a los nuestros perdonó)» 6 7 . 

Si el número de hombres que salieron de Egipto era de 600.000, preciso es 
admitir que la población masculina se elevaba al millón (ya que por término mi¬ 
dió sólo el 55 % de la humanidad es mayor de 20 años) ; y suponiendo el número 


1 Hasta ol limite, unos. iqo Km. ; hasta la capital (Gaza), uno** 300 Km. 

litaban amenazados por los belicosos filisteos y por Faraón que les perseguía. 

1 Exod. 13, 17 s. 

■ E\od. 13, iq; cfr. 50, 24 s. ; v. núm. 230. 

En hebreo ereb, mezcla, amasijo, es decir, hombres de distinta procedencia. extranjeros que esta¬ 
llan al servicio de los israelitas acaso ya antes del éxodo íefr. Detit■ 2 ím, especialmente egipcio#» 
a quienes la pobreza había obligado a salir con Israel. 

* Exod. i>, 3S. 

7 Exod. 12, 30. . 

' Exod. 13, i’-tb. Las primicias correspondían a Dio» : el varón primoia-mio, como don nía 
noble v excelente, debía ser consagrado y santificado para Dios (cfr. Exod. 20; 34, iq - : Lev. 2 7> 
2V; pero Dios invoca todavía otra razón: el haber perdonado a lo» primogénitos hebreos en I-.gipto 

cuando el Angel Exterminado!' degolló a los egipcios (cfr Exod. 13, 13 **.). I-os primogénitos israelitas 

estaban, pues, obligados a consagrarse exclusi\amento a Dios, Pero cabía ‘I re*.cale con dinero; y mas 
tarde separó el Señor para sí en sustitución de los primogénitos a la tribu de I.«*\ í, a la cual se pagaba 
en adelante el tributo de rescate <5 sidos) ; a o»ta tribu quedó encomendado exelusivameule el servicio 
divino fXmn. 5, 12 s. ; 40 ss. ; 8, ib ss. ; iX, 15 s.). — Entiéndese por primogénito en s m-ido litital. 
según E\od. 1 j, 12, el primer \ arém de cada mujer, peru en sentido iutidi.n, el primer varón del padre. 
A éste correspondían la presentación y rescate del niño. La Ley n-cordaba a los israelitas en todo 
momento que el pueblo entero, representado en sus primogénitos, ora de Dios y estaba obligado al servi¬ 
cio divino, y que debía agradecer a Dios el haberle escogido por primogénito entre las naciones, y 

■sacado de Egipto, perdonando a sus primogénitos (más pormenores en num. 297, 323 y 353). 
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tic vmijrn » igual al i.li- varones, la población total que salió do Egipto pudiera 
¡elcvar-e a (lo- millones. Dada ia extraordinaria propagación do !o- israelita,- en 
Egipto (Exod. i, 7. 12). no os imposible que, al rabo de 200 año-, -u número 
fuo-e tan e!e\ado. aun prescindiendo do lo- cientos de criados v criadas que 
acompañaron a ¡a familia patriarcal (Gen. 14, 14) y de los extranjeros que sa¬ 
jaron de Egipto con los israelita- Razone- de otra índole hacen dudar de cifra 
tan elevada : la dificultad de movilizar y proveer de víveres a tan enorme multi¬ 
tud, con >us animales, tanto en la salida como en lo- viaje- por el desierto. Y, 
efectivamente, cierto- datos de la Santa Biblia inducen a sospechar que la- 
cifras achuales no son auténticas. El pa-o del mar Rojo en una noche sugiere 
tal sospecha ; v en ciertos pasajes se vislumbra una tradición que no se aviene 
con tan elevada- cifra,-. Según Exod. 23, 27 ss., quiere Dios ir quitando poco a 
poco a los hew-t -. cananeos y héteos de la presencia de los israelitas, dando 
tiempo a que éstos crezcan y puedan ocupar completamente aquel país. E 1 
Peut. 7, se dice que esos v otros pueblos son más numerosos que Israel. Do 
donde no parece aventurado suponer que en fecha posterior se introdujera erró¬ 
neamente dicha cifra en la Sagrada Escritura. Mas ¿cómo achacar a un cambio 
casual o a error de copista una cifra que se repite varias \ cees en la Biblia, 
como resultado de do- recuentos de las tribus de Israel? f Exod ■ 38, 26 ; Súm. i, 
y ■ ; 2, 32 ; 11, 21 : 2(1, 51). Varias son las soluciones que se han propuesto. La 
de Hummelauer (( (•lumen/. in Y mu. 220-230) consiste en suprimir dos ceros a 
ia cifra t oo.000 ; con lo que la población total se reduce a 250.000. Mas este 
procedimiento e- in-ostenible. Fünders Petrie da a la palabra hebrea «cleph, 
mil» el sentido de -grupo» .(familia). Miketta 2 propone otra solución; admití* 
que las cifras actuales nacieron de haber cambiado de sistema de numeración 

• 11 ¡os eieph. Si en virtud del sistema sexagesimal * suponemos «eieph = (too. 
resulta ser 3(1.000 (en vez de boo.ooo) el número de hombres capaces de tomar 
i,1- armas, v la población total, de 100.000 a 120.000, lo cual es más conforme 
ron el dato que Icemos en el cántico de Dehora 'Judie. 5. 7 : 40.000 guerreros!. 
Como se ve, no se ha dado hasta el presente una solución satisfactoria. 

259 . / .as prescripciones relativas al cordero pascual y La institución de La 

tli -ia prueban que no se trataba de un banquete ordinario, sino simbólico, del 

• nal sólo participaban los miembros del pueblo de Dios, los verdaderos adora¬ 
dores del Señor. El cordero debía estar en la plenitud de su vigor y no tener 
defecto alguno, cual convenía al sacrificio ' ofrecido a la santidad y grandeza 
divina- v cuadraba al pueblo de Israel, a cuyos primogénitos sustituía y cuya 
integridad v -antidad representaba. Debía ser victima expiatoria de los pecados 
de l-rael, haciendo al pueblo capaz y digno de la salvación; esto significaba el 
rociar Las puerteas con su sangre, con lo cual las casas y las familias quedaban 
'■(■concilladas. Debía ser hostia pacifica, pues el banquete era figura de la feliz, 
unión con Dios, en el cual había de encontrar Israel gracia y fuerza para librar¬ 
se de La esclavitud, llegar al monte de Dios y conseguir las mercedes que en ese 
monte Dios le deparaba. Debía comerse asado al fuego, porque se purificase y 
quedase solamente la carne, sin agua u otra sustancia que la impregnara. So 
debía rompérsele hueso alguno, para que fuera a la mesa como un todo indiviso, 
como algo santo y perfecto ; por lo que no habían de probar de él los que no 
fueran israelitas 3 , v nada debía quedar sobrante para uso profano. Las yerbas 
silvestres representan la dura esclavitud ; el pan ácimo recuerda la prisa y an- 
-i( dad del momento de partida y la pureza que debe distinguir al pueblo de 
Dios K! comer apresuradamente, el ceñir los lomos, el calzado en los pies y el 


("ir. Padl In-rtí, Mriiac hhcilsrt nm'ln img, en Si/, iqji, 152 —. 

H'M 111 un,. 

• ' lo- i>ui l'lo- antiguos, Dimita n en Israel, andaban mezclados I*»* '.¡«lemas sexagesimal y d-oimal. 
i'.n nlrn iii iii|>n |n-i'iciu:iinm «ocavar la doctrina católica del sacrificio de la Misa. ne.f¡lLnd>> 

; d • orden» pa-rual <1 cat'áciir de -¡lenfiiio (asi. por ejemplo, Kurtz, (¡rsth. d. .1. /}. II 1 i<j) ; \ ero !,■ 

• \pn >in- ír-acrificio del Pa«o del Señor» (en h« br. V/'uí pt'Sitj levá’hvc ; cfr. .Viim. i), 13; Siip. iS, «» s. ; 
•uilberl'-T, /i.m iludí drr li 1 ni», li 477 ».), una «■■ríe de di«)K«»iru»i* s que >óln n»m inicn al - acrilu io y 
'• niierpri tacit'm que le da <i i’, aplicándolo al sacrificio de Je.«ucriS(o (I Cor. 5, 7; cfr. Jo, 17 \ 

^"titni. i< ( , jt,t, no dejan Inigar a duda. Cfr. Kttlh 1871 II 268 ««. 

I.tis extranjeros podían ingresar * n el pueblo escogido mediante la 1 ircunvi«ióii \ ;¡si jiai tii ¡par 
d'd cordero pa-cual (Cxod. 12, 4.4-48): prueba de que lo« t^r-nti11 s no estaban excluidos del pueblo de 
Dios y de la* divinas promesas (cfr. tiúiu. 106 y 1 >8). 

" Kn la Sagrada H«crítura la levadura es imagen del pecado, que amenaza al espíritu del hombre 
1X1 b la fermt litación y putridez. Por eso advierte <‘l Apóstol : «Celébreme* la Pascua, no con levadura 
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Exod. 15 , 20 


báculo «n la mano, traen a la memoria < 1 apresuramiento de la salida, c indican 
que el pueblo escogido ha de estar siempre aparejado a seguir la voz de Dios. 

lira, pues, el cordero pascual, como sacrificio, como banquete v en todos sus 
aspectos, tipo señalado de Jesucristo, de quien recibía el poder expiatorio, y 
protector. Por lo cual dice el Apóstol san Pablo: «Jesucristo, que es nuestro 
.verdadero v perfecto) cordero pascual, ha sido inmolado (por nosotros)» Ill 
era «1 «cordero de Dios (\erdaderamente) inmaculado y sin defecto» 2 , «que qui¬ 
ta los pecados del mundo» 2 ; Iil nos libró del poder el el Angel Exterminado: - 
infernal v de la muerte eterna Fue inmolado el mismo día en que por primera 
vez se celebró v después, en años sucesivos, so lité conmemorando el sacrificio 
del cordero. Siendo costumbre quebrantar los huesos de los ajusticiados, no lo 
hicieron ron Jesucristo ; en lo cual se cumplió el simbolismo de la orden dada 
por el Señor de no quebrantárselos al cordero pascual, pues el cordero había de 
simbolizar la perfección c integridad del cuerpo de Jesucristo, inmolado en la 
Cruz íntegro e indivisible, como íntegro e indiviso se da a comer en la Euca¬ 
ristía, aun siendo tantos los que le comen. A lo cual alude san Juan cuando 
dice : «Esto sucedió para que se cumpliese la Escritura : no le quebrantaréis 
hueso alguno» 5 . V lo trae a colación >an Pablo cuando dice : «til cáliz de ben¬ 
dición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo?, y el pan 
que partimos, ¿no es ia participación del cuerpo del Señor? Porque todos los 
que participamos del mismo pan, bien que muchos, venimos a ser un solo pan, 
un solo cuerpo,, *. 


36. El paso del Mar Rojo 

< E.xod. i jo a 15, Ji) 

260. Habiendo salido de Socot los israelitas, acamparon en Etam, 
que está en la extremidad del desierto. E iba el Señor " (leíante mostrán¬ 
doles cí camino, de día en una columna de nube y por la noche en una 
columna de juego \ para ser su guia de dia y de noche durante el viaje. 
Nunca se apartó del pueblo la columna de nube durante el día, ni la de 
luego por la noche. Era, pues, una señal consoladora de la protección y 
proximidad de Dios; les señalaba el camino que debían seguir y les indi¬ 
caba cuándo, dónde y por cuánto tiempo debían acampar. 

Según ¡as investigaciones cgiptologieas, Etam, en egipcio Chetam, que sig- 
nitii' 1 circunvalación, era una cadena de fortificaciones situada al otro lado 
de! i»imo de Suez ; extendíase desde Pelusium hasta el golfo de Suez en una 
longitud de ijo Km. (comprendidos los lagos), protegiendo a Egipto contra las 
invasiones di ios pueblos orientales. Llamábase en hebreo Schúr o Sur, que 
quiere decir muro ; de allí que el desierto colindante por el oriente se denomine 
Etam o Sur. El Etam donde acamparon ios israelitas era tal \ez una fortaleza 
importante de esta cadena de defensas fronterizas, sita en el camino del Sinai, 
probablemente junto a la actual Serapeunt, 30 Km. al sudeste de Socot. Se 
explica que en este lugar apareciese la columna por primera vez: hasta aquí los 
expedicionarios habían caminado en dirección al desierto, preocupados única¬ 
mente con librarse del dominio de Faraón ; pero aquí recibieron de Dios la orden 
de regresar tierra egipcia, a la parte occidental (leí mar Rojo y de acampar 
junto a los lagos que están al norte de dicho mar, donde fácilmente podía cor¬ 
tarles Faraón Ja retirada. Ninguna elocuencia humana hubiera sido capaz de 
persuadir a los jefes de Israel a que siguieran un camino que los llevaba a una 


añeja ri . .. !. iiuíltrn >f>. maürifi V a* nrni|RÍuil, sino «mi los panes .'«"«nos de ia sinr-ridaíl y de I a 

vprtlniio I 5. > 

• f í r. 5, ■; 

i y. * •. 1 , u). 

/iviu»/. 1, _ 

-\ '} - ve- [.* :•»}»* - i ■ 11 ij ¡i' : — > r.i Ai;i Ui sangro c(-*l cordero uno 
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-«gura catástrofe. Pero interviene directamente Dios, siendo El mismo guia de 
los fugitivos, por medio de la maravillosa v visible aparición. 

El cfuego de caravanas», que para señalar el camino solía enarbolarse en un 
brasero al frente de la comitiva, no explica la rolumna de nube v fuego. El 
brasero podía servir muy bien para una caravana; no para una comitiva tan 
numerosa con sus rebaños y todos sus bienes ; ni mucho menos podía servir 
para asegurar de la protección divina a los israelitas. Es además esta opinión 
contraria a todos los pasajes bíblicos que hablan de la columna de nube y fuego, 
según los cuales se trata de un fenómeno maravilloso, espléndido, venido dea 
cielo, signo de la protección y presencia de Dios. Independientemente de la 
voluntad de los hombres, la columna desciende y se eleva ; camina delante de 
los hebreos ; se coloca detrás de ellos como un nutro de separación entre egip¬ 
cios c israelitas, cobija a la comitiva cuando ésta acampa ; es oscura de día, 
Ilumina las tinieblas de la noche, o ambas cosas a la vez, como en la noche del 
paso del mar Rojo ; descansa sobre el Tabernáculo, y Dios habla desde ella a 
Moisés y Aarón E 

261 . En Etam habló Dios a Moisés, diciendo : «Di a los hijos de Is¬ 
rael que vuelvan y acampen frente a Fihahirot, que está entre Magdalum 
v el mar, delante de Beelsefón; a la vista de este lugar sentaréis el cam¬ 
pamento, junto al mar. Porque Faraón va a decir de los hijos de Israel : 

< stán estrechados del terreno, y cerrados del desierto. Y vo endureceré 
sil corazón, y os perseguirá ; con lo que seré glorificado en Faraón v en 
lodo su ejército, y conocerán los egipcios que yo soy el Señor» 2 . Los 
israelitas hicieron según el mandato de Dios. 

E-tr- cambio de ruta debió do dar a los egipcios la impresión de que los 
hebreos desconocían por completo el terreno : los expedicionarios habían caído 
en una trampa (el texto hebreo dice : «perplejos andan ellos en el país, y el 
di simo les rodea») — tentación verdaderamente irresistible para el Rey de 
Egipto, de aprovecharse del apuro de los israelitas. Renace su orgullo ; ha 
pasado la impresión espantosa de la muerte de los primogénitos, v su espíritu 
altanero concibe la idea de vengarse de los israelitas, cosa muy fácil al parecer. 
Y Dios permite su ceguera (cfr. núm. 248 ss.), porque Faraón, por su indó¬ 
mita arrogancia y tenaz resistencia a la gracia, ha merecido ser un ejemplo de 
la justicia divina para todos los siglos. 

262 . Como anunciasen a Faraón que el pueblo iba huyendo trocóse 
su corazón y el de sus servidores, y dijeron : «¿En qué pensábamos al sol¬ 
tar a Israel para que dejase de servirnos?» Mandó, pues, el Rey uncir sus 
caballos a la carroza y tomó consigo a todo su ejército. Y llevó 600 carros 
escogidos, y todos cuantos había en Egipto 1 ; su caballería y los capita¬ 
nes de todo el ejército ; y fué en persecución de los israelitas, y dióles al¬ 
cance en Fihahirot, enfrente de Beelsefón. 

V iendo los hijos de Israel en pos de sí a los egipcios, se amedrentaron 
sobremanera, clamaron al Señor y dijeron a Moisés; «¿Acaso faltaban 
sepulturas en Egipto para que nos hayas traído a que muramos en el 
desierto? Mucho mejor nos era servir a los egipcios que morir en el de¬ 
sierto». Moisés, empero, respondió al pueblo; «No temáis; estad firmes 
y veréis los prodigios que ha de obrar hoy el Señor, pues esos egipcios 
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2 1 ; 14, 19 ss. ; 23, 20; 40, 34 ss-; .\ uní. <), i¿ ss. 

7; 18, 3; Is. 4, 5 ; I Cor. 10, 1. 
ss. ; (iutberlet, Das Bitch der Weishcit 41)7 s». 

—..... que estuviese todo tan bien preparado y hubiese de acontecer tan fapi 

- ile. ir, torio lo que de momento piulo reunir. Por entono - ios carros de guerra y la 
u,; m la fuerza principal del ejército egipcio. Se discute todavía si la Caballé "ta egipcia 
r . ln * a de jos guerreros que combatían en los carros. Hasta hoy no se ha descubierto en li 
os Í- Uipclns e i jinete en el sentido actual de la palabra, si bien o«. cierto que las ins< 

11 jefe de la caballería como de. un personaje muy considerado. Faraón podía reunir 
Ind un ejército, porque las fuerzas solían estar concentradas principalmente > n el Haji 
Con . - frente a Arabia y Palestina. También le era fácil alcanzar al pueblo hebreo que 

niujcn s y niños, con grandes rebaños y con todos sus haberes. — Acerca de la milicí 
Kayser-Koloff, Aegypten* 68; Steíndoríf, Die Blütezeit des Pharaonenreich.es 72 ss. 
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que ahora estáis viendo, ya nunca jamás volveréis a verlos. El Señor pe¬ 
leará por vosotros, \ vosotros os estaréis quedos» 

263. V dijo el Señor a Moisés : «¿Por qué clamas a mí? Di a los hijos 
de Israel que marchen. Y tú levanta tu vara v extiende tu mano sobre el 
mar y divídele, para que los hijos de Israel caminen por en medio fie él a 
pie enjuto». En esto, alzándose el Angel de Dios, esto es, la columna fie 
nube que iba delante del ejército de los israelitas, se colocó detrás de 
ellos entre el campamento de los egipcios y el de los hebros. Y la nube 
era tan tenebrosa por la parte que daba a los egipcios, que éstos no pu¬ 
dieron llegar a ios israelitas en toda la noche ; en cambio para Israel hacía 
clara la noche. Y extendiendo Moisés la mano sobre el mar, abrióle el 
Señor por el medio ; y soplando toda la noche un viento recio y abrasa¬ 
dor le dejó seco, y las aguas quedaron divididas. Con lo que los hijos 
de Israel entraron por medio del mar en seco, teniendo las aguas como 
muro a derecha e izquierda. 

Persiguiéronles los egipcios, entrando tras ellos en medio del mar, con 
toda la caballería del Faraón, sus carros y gente de a caballo *. Era la vi¬ 
gilia de la mañana ' ; y he aquí que el Señor, echando una mirada desda 
la columna de fuego y de nube sobre los escuadrones de los egipcios, hirió 
a su ejército 6 y trastornó las ruedas de los carros ; los cuales caían pre¬ 
cipitados al profundo, l’or lo que dijeron los egipcios : «Huyamos de Is¬ 
rael, pues Yahve pelea por él contra nosotros». Entonces dijo el Señor 
a Moisés : «Extiende tu mano sobre el mar, para que se reúnan las aguas 
sobre los egipcios, sobre sus carros y caballos». Hizolo Moisés, y el mar 
volvió a su sitio al rayar el alba ; y huyendo los egipcios, las aguas les 
cortaron el paso, y el Señor los envolvió en medio de las olas. Vueltas las 
aguas a su estado normal, anegáronse en ellas los carros y la caballería 
de todo el ejército de Faraón. Ñi uno siquiera se salvó. 

Mas los hijos de Israel marcharon por medio del mar enjuto, teniendo 
¡as aguas por muro a derecha e izquierda. De esta suerte libró el Señor a 
Israel aquel día de mano de los egipcios. Y vieron los hebreos en la orilla 
del mar los cadáveres de los egipcios, y cómo el Señor había descargado 
sobre ellos su poderosa mano. Con esto temió el pueblo a Dios y creyó al 
Señor \ a su siervo Moisés \ 

264 . Este esp antoso castigo, que aniquiló en un momento el poderío de los 
egipcios, les imposibilitó por mucho tiempo para molestar a los israelitas en su 
viaje por el desierto e inspiró a Israel confianza ilimitada en Dios, necesaria para 
el cumplimiento de la misión que se le confiara. — Sublime y patética, como el 
castigo mismo, es la descripción que de él hace la santa Biblia ; dignos entram¬ 
bos, castigo v descripción, de los designios que Dios comenzaba a realizar en el 
pueblo escogido. Exod. 14, 5 ss. (véase núm. 262) hace resaltar la parte que 
tomó Faraón en la persecución de los israelitas. Pero ni en el relato mismo ni 
en el cántico de Moisés (véase núm. 268) se dice expresamente que hubiese 
perecido Faraón. Se ha querido deducir su muerte en el mar del contexto de la 
narración y del Salmo 135, 15. Se conoce la sepultura y momia de Amenofis lF 
tenido actualmente por el Faraón del éxodo *. Del contexto sólo puede deducirse 
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1 Vosotros admiraréis en paz (en calma) la obra do la divina omnipotencia. 

Para protegerlo-. v defenderlos do Faraón que los soluta de cerca. 

1 E! texto hebreo díct un vicnlr de oriento: éste sopla allí cálido o impetuoso. L< 

disponían do unas 7 u 8 horas para el tránsito; suponiendo que el grupo expedicionario tuviese ^ 
longitud equivalente a dos horas, aun le quedaban de 5 a 6 horas, tiempo suficiente para pasar el ma 
estando todo preparado do antemano, de no ocurrir ningún entorpecimiento fefr. Exod. 13, i s )- 

1 La nube tenebrosa i< s despistó, y en -vi C“quedad y en el calor de la persecución no re| 
en el prodigio. 

* noche ?e dividía <n tres vigilias, y tarde, do-do el tiempo de los romanos^ 

era, por tanto, después de las <le»s do la madrugada. 

» <j 011 rayos y huracán (efr. Ps, 76, 18; iq, 12; C.utberlet, Das Buch der Xl'eishnt 514). 

’ Véase una hermosa descripción del transito en t(¡, 5 -s. ; tiutberlet 1 , c. ¿00 ss. ; Ps 

ib ss. ; 1 «3, 3 '• * 35 ’ ’ 1 *'• 

* inderff, Dic lifátezeit des Pharaoncnreiches 62 s. 
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que Faraón mudó) de parea r y empleó todo -u poderío para reducir a Israel. No 
parece ajeno al contexto, que él mismo se colocase a! trente de su ejército ; mas 
pueden también interpretarse las expresiones bíblicas como las de los historia¬ 
dores antiguos y modernos, los cuales, al describir las campañas, victorias y 
derrotas, las atribuyen a los reyes, aun cuando éstos no hayan dirigido en per¬ 
sona la campaña. V aunque Faraón se encontrase al frente del ejército, toda- 
\ ia no se infiere que se hallase en la división que persiguió a los israelitas en el 
mar y fué anegada en él. Sólo a ésta se refiere Exod. 14, 28, al decir que no 
quedó ni un superviviente. Parece además que estas frases (como aquella otra 
de Exod. 10, ly al hablar de la desaparición de la langosta) más bien son ex¬ 
presiones populares para significar la destrucción total del poderío egipcio, que 
datos matemáticamente exactos. No se \e, pues, contradicción alguna ni con 
los hechos ni en el relato mismo. El Salmo 135, 15 es una alusión poética, que 
110 comprende necesariamente al Rey de Egipto, ni afirma que hubiese perecido 
en el mar Rojo -. 

265 . Acerca dei sitio donde se -cerificó el paso por el mar Rojo, no están 
de acuerdo los sabios, a pesar de »us esfuerzos por averiguarlo, pues no se sabe 
; on seguridad la situación de Beclsejón, Fihahirot y Magdalum (Migdol) *. Mas, 
orno quiera que se conocen con certeza el punto de partida y la dirección de los 
expedicionarios, no cabe optar sino entre un lugar más al norte o más al sur. 
Según esto, se han emitido dos hipótesis : la de los Lagos Amargos y la de 
Site:. Según la última, los israelitas bajaron hasta las montañas de Attaka, 
atravesando 20-25 Km. a ' ' ur c ¡el actual Suez un brazo de mar de 20 Km. de 
anchura y 12-20 m. de profundidad. Está conforme can esto el haber quedado 
¡os israelitas como cogidos en una trampa, cuando les perseguían los egipcios 
a la espalda [en Suez] el enemigo ; al oeste la montaña, por cuyos secos y fra¬ 
gosos valles no era posible escapar ; delante [al sur y este] el mar). Sólo un 
milagro podía sacarlos del atolladero. Esta hipótesis tropieza con algunas difi- 
ultades: de Etam a Suez hay varios días de marcha ; además no hubiera 
¡i-nido objeto querer seguir un camino que daba un rodeo por la cadena de forti¬ 
ficaciones fronterizas, las cuales, como hemos dicho, llegaban hasta Suez. Ape¬ 
no- difiere de ésta la hipótesis que fija el sitio de paso del mar Rojo un poco 
ni.i- al norte, en las proximidades de Suez (en la antigua Klysma o Kolzum), 
donde el brazo de mar tiene menos profundidad y es más estrecho 4 . 

Iniciaron la hipótesis de ios Lagos Amargos los ingenieros franceses Lesseps 
\ Lacrante, que trabajaron en la construcción del canal de Suez. Estos creyeron 
encontrar en la disposición del terreno y en las noticias antiguas acerca de la 
anchura del istmo de Suez, pruebas seguras de que en tiempo de Moisés el mar 
Rojo llegaba 70 Km. más arriba que en la actualidad : hasta la actual Sera- 
petim ; los israelitas habrían pasado 70 Km. al norte de Suez, por el medio de 
lo que hoy es el Gran Lago Amargo, que entonces formaba parte del mar Rojo, 
’■ tenía 12-15 Km. de anchura y por lo menos ¡5 m. de profundidad. Esta 
hipótesis es hoy seguida por la mayor parte de los sabios. Tiene la ventaja de 
explicar perfectamente la posicióm de los israelitas v ias condiciones naturales 
del p aso, sin anular la necesidad de la intervención divina. Carece de impor¬ 
tancia la dificultad que a esta hipótesis oponen una elevación del terreno entre 
los Lagos Amargos y Suez, llamada Saluf, y el nombre de «mar de Algas» (jam- 


■Los royes de los imperios no necesitan ocupar en nersona su carro cíe guerra para castigar a los 
reacios en pagar los tributos. Pero el estilo pomposo de los anales suele nombrar al rey como 
.' -.lame d«-| ejército, aun cuando personalmente no haya tomado parte en la guerra» (ATAO* 347*, 
•'fy»!» y esto, tanto en el antiguo Oriente, como en épocas posteriores. 

i lumim lauer Comm. i’n Exod. n. La expresión «sacudió (o empujó) al mar Rojo», debe entenderse 
11 sr ntido moral : aniquiló su poderío. 

Khahirot pudiera ser el l'iki heret egipcio, en el lago 1 ¡m-ah, 3 Km. al sur de Ismailia ; en este 
* aH ' ( 1 lugar del paso estaría entre el lago Timsah y los Lagos Amargos (junto a Serapeum), Allá se 
•* también Migdol (torre, rastillo), nombre que significa varias cosas. Beelseíón significa «señor del 
pero no -e puede lijar su situación (tal vez un santuario de la cordillera de Attaka). Sólo se 
Puede asegurar que no era desconocido en Kgipto el nombre semítico de la divinidad (Baal-zaphon, 
^l'-sapunai, y tenía allí su análogo (AmomUa, señor di 1 Nortei. 

4 t'íi- Vigouroux, í.a lijóle el les **r<:•»•*/, • »,■••</.• e, s II ss. ; J ullten en KM 1893, 14 fts. 

el lugar de Sue?. (Klysma) dice Nieliuhr (IVai"J írf¿h»n_g ron A rabien, Copenhague 1772, 411)'. «Es un 
** rr Or creer que el paso efe una caravana tan numerosa pudiera efectuarse aquí de una manera pura¬ 
mente natural. Por lo menos hoy ninguna caravana sigue esc camino para ir de K ah ira al monte Sinai, 
a unquo, de poderlo seguir, ganaría mucho tiempo. Aun era menos fácil la empresa hace miles de años 
P ar a los hijos de Israel», etc. (cfr. también Roblnson, Palástina I 82 ss-). 
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suplí), que v- fia ai ruar Ruja \ í'iai tocio, la hipóte.-,!-, de los Lago» Amargos 
no pasa de cierta probabilidad. 

266 . M á» importante que la cuestión topográfica es la del carácter prodi¬ 
gioso del suceso. En este punto, ni el relato bíblico ni las posteriores referencias 
o alusiones bíblicas dejan lugar a duda 2 . Es superficial y arbitraria la hipótesis 
de haber podido los israelitas aprovechar la marea baja que hubiera facilitado 
el paso por algún lugar vadeadle. En cualquiera de las dos hipótesis arriba 
expuestas, las disposiciones naturales del terreno distan muchísimo de poder 
explicar el hecho. 

Ciertamente, en Suez tiene el mar escasa profundidad ; bancos de arena se 
extienden de una a otra ribera, tanto al norte como al sur : la marca es tan 
fuerte, que en el momento de mínima puede pasarse de un lado al otro, aprove¬ 
chando los bancos de arena. Soplan a veces fuertes vientos del nordeste, que, 
reteniendo la» aguas, prolongan algún tanto la marea baja ; pero también puede 
acontecer que un \ intento y repentino oleaje sorprenda al incauto pasajero que 
aprovecha la marea baja para vadear el mar. La bajamar dura seis horas, de 
las cuales u lo sumo tres son aprovechables para vadear el mar ; aun en esas 
tres horas difícilmente se puede pasar a pie enjuto por los bancos de arena del 
norte de Suez ; por lo» d< I sur el agua llega a los hombros en los lugares 
más profundos que es preciso salvar. Algunos aprovechan estos lugares de fácil 
paso, especialmente los del norte de Suez ; mas nunca las caravanas, aunque de 
ello resulte una ganancia tic tres horas, que cuesta bordear el golfo. Pero las 
personas que se decidan a atravesarlo, deben calcular con precisión la bajamar, 
si no quieren arriesgar -u \ida, como aconteció en 151)5 ;l hurer v Beier, que lo 
pasaban a pie y en 17,(11 a Bonapnrte, el cual, aunque a cribado, con suma 
dificultad pudo escapar de ¡a» olas '. ¡ Larga marea debió de sor aquella que 
aprovecharon los israelitas: una multitud inmensa de hombros, mujeres y niños 
con numerosos rebaños y toda clase de impedimenta, atravesando por un suelo 
desigual, lleno de dificultades y peligros y cubierto en parte de agua 1 Tan 
larga, que aun a los egipcios dió tiempo de entrar en el mar en seguimiento de 
los hebreos ; y el corto espacio de media hora fue bastante para anegar a todo 
el ejército egipcio '. Es insensato y absurdo suponer en israelitas y egipcios tal 
desconocimiento de los fenómenos ordinarios de la naturaleza, como son las 
mareas y el oleaje de un mar próximo a su país : una ignorancia tan grande, 
que los israelita- atribuyeran el paso por el mar a un prodigio inaudito ; y los 
egipcios, por el contrario, se echaran en brazos de una muerte segura, pudiendo 
dar alcance a ios israelitas sin correr ningún riesgo, de haber bordeado el golfo 
con su» carros v caballos. 

Tampoco se explica naturalmente el paso por los Lagos Amargos. Los pun¬ 
tos que unen unos lagos con otros o que pudieran servir de vados, son brazos 
de agua de tal anchura y profundidad, que no pueden atravesarlos las grandes 
caravanas con sus rebaños. Las palabras del Exodo: «El Señor retiró las aguas 
a uno y otro lado mediante un viento recio que sopló del este durante toda la 
noche, dejando el mar en »cco», o aquellas otras : «abrió un camino en el mar», 
en modo alguno indican un fenómeno natural, sino una intervención directa. 
Todo el proceso lleva el signo de milagro praeter naturam: en un momento 
determinado y para un fin también determinado interviene una fuerza extra¬ 
ordinaria, que sólo está en manos de Dios. Se puede discutir si las pala¬ 
bras : «Las aguas formaron para ellos un muro a su derecha y a su izquierda» 
se deben entender en sentido figurado o literal, es decir, si quieren significar que 
las aguas de uno y otro lado del vado seco formaron un muro de protección 
contra los posibles ataques por los costados ; mas ello no altera el carácter mila- 


1 l'h‘. -/r/ |. ■.! i,, V ; :, ji Pctnl mili stlill Sillíii 2~, i -- ; ! -.'«.i» i «r en R li 1 non, «3 —. ; W i-", lint" 
Exodtts 108- 

2 Todo- la-» pa-nje- bíblico- y lujare* paralelo- rehuíivo» al pa-o d i mar Rojo -e hallan reunid-'’’ 
v críticamente discutido- <*n la obra citarla do Szczrpan-ki, ¿37 y en ZKTh iuo8, ¿30 --. 

Ob-t-rva Ni ".»hr / /»« hr,-i'<nnf> ri*« ,W(<i rabien 4121: • V»* mí-mo, aprovechando la marea b«*í a » 
pn-é a caballo el ¿••I 1 --, corea d«- Kolzum ; lo» árabe?, que me acompañaban hundían en el a?í u a 
hasta la rodilla; 111a- la anchura de -L arrecife o i-ímo -submarino no parece. — a ¿'ronefrr Pe donde 
si una caravana Hoj^a-e a pa-ar -I mar en Kol/uin, apf»»t <?rliando la marea baja» no lo liaría 441,1 
dificultades y mole-tía?, y a pie enjuto». 

' Robin-on, Palestina I 05- 

s Kxpltean < -t<> diciendo que el #‘1*0 era en acju “lio- tiempo- mucho mán ancho y profundo; p cro 
así es unís difícil explicar por la marea baja el paso de Israel. 
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groso del paso del mar Rojo. Confirman este carácter los lugares paralelos 
aducidos por la misma Biblia con motivo del paso del Jordán (los. 3. 15 ss. ; 
l’s. 113, 3-5), y lo aclaran ciertas noticias acerca del espanto de los cananeos 
(Ex. 13, 14-16; véase núm. 267; los. 2, q s. ; q, q ; Iudith 3, 12 ss.). Pasemos 
por alto el valor histórico que pueda tener la noticia transmitida por Diodoro 
según la cual los habitantes de aquella costa, los «ictiófagos», conservaban la 
tradición de haber en cierta ocasión retrocedido maravillosamente el mar, que¬ 
dando en seco el golfo, y de haber vuelto luego de repente a su prístino estado. 

267 . Entonces 2 Moisés y ios hijos de Israel entonaron este cántico al 
Señor 3 : 

«Cantemos al Señor (Yahve), porque gloriosamente se ha engrandecido : al 
caballo y al caballero derribó en el mar. 

Mi fortaleza y mi alabanza es el Señor : y para mí ha sido la salud, Este es 
mi Dios, y le glorificaré : el Dios de mi padre \ y le ensalzaré. 

El Señor es un varón guerrero : Omnipotente es su nombre. 

Los carros de Faraón y su ejército arrojó al mar : sus príncipes escogidos 
fueron sumergidos en el mar de Algas. 

Los abismos los cubrieron : descendieron al profundo, como una piedra. 

Tu diestra, oh Señor, ha sido engrandecida en fortaleza: tu diestra, oh 
Señor, hirió al enemigo. 

Con la multitud de tu gloria has derribado a tus adversarios : enviaste tu 
ira, que se los tragó como una paja. 

Al soplo de tu furor se amontonaron ¡as aguas : paráronse las olas movedi¬ 
zas (como un muro), amontonáronse los abismos en medio del mar. 

Dijo el enemigo: los perseguiré y los alcanzaré: repartiré despojos, «■ har¬ 
tará mi alma : desenvainaré mi espada, y los matará mi mano. 

Sopló tu espíritu, y cubriólos el mar ; fueron sumergidos como plomo en 
aguas impetuosas. 

¿ Quién semejante a Ti entre los fuertes 3 , Señor? ¿Quién excelso y santo 
como Tú, tan terrible v merecedor de alabanza, tan hacedor de maravillas? 

Extendiste tu mano : y se los tragó la tierra. 

Con tu misericordia fuiste el caudillo del pueblo que redimiste, lo llevaste 
<011 tu fortaleza a tu santa morada. 

Subieron los pueblos y fueron confundidos 6 ; penetrados de dolor quedaron 
los habitantes de Filistea. 

Entonces fueron conturbados los príncipes de Edom ; temblor se apoderó de 
los valientes de Moab ; quedaron yertos todos los habitadores de Canaán. 

Caiga de recio sobre ellos miedo y pavor por la grandeza de tu brazo ; que¬ 
den inmóviles como piedra : hasta que pase tu pueblo, Señor ; hasta que pase 
este tu pueblo, que poseiste. 

Los introducirás y los plantarás en el monte de tu heredad 7 . firmísima 
morada tuya, que has labrado, Señor ; en tu santuario, Señor, que asentaron 
tus manos. 

El Señor reinará eternamente y más allá. 
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liihl. hist. 3, 39. 

Probablemente en el lugar que hoy se Dama Ayun-Musa (fuente de Moisé.-j, algo más de 
n. al sur de Suez. 

l'-s una do las canciones más hermosas, una explosión de extático agradecimiento, penetrada y 
¡ada por el espíritu profético. Por eso, después de ensalzar al Señor y darle gracias por el estu. 

pnidigío que acaban de presenciar, pasa en la segunda parte |v. ii ss.) a predecir la providencia 
:1S en el desierto, la derrota de los enemigos de Israel, la toma de posv-dón de la tierra prometida, 
“-tahleeimienlo del Reino de Dios en su pueblo. Se ha observado y reconocido el carácter arcaico 
forma y del fondo, inexplicable si se tratara de una imitación posterior. Pero, recitándose esta 
n todos los años en la fiesta conmemorativa de la salida de Egipto, posible es que experimentara 
es y adiciones después de la conquista de la tierra prometida. Cfr. Thalhofer, Psal me a' 885 ss. ; 
, Buch Exmins íoq y. 

I'.s decir, de Abraham, o de mis padres. 

hn hebreo : eKntrr los dioses» de Egipto y de otros pueblos, impotentes y vanos - Tú solo eres 
>s, rl Omnipotente. Este versículo cierra lo que antecede con una frase entusiasta do loor v grati- 
>ara dar comienzo a la visión en que Moisés contempla los futuros prodigios del Señor en favor 


En hebreo : «Orenlo los pueblos y tiemblan». Es natural que los pueblos vecinos *.• hubi t;iii 
sobrecogido de espanto al enterarse de tan prodigioso acontecimiento ; pero además lo dicen los. 2, 9 s. ; 
9 y Iudith 5, 12 ss. ; cfr. núm. 277. 

Es decir, en esas hermosas montañas que has escogido para tu pueblo, donde habitarás 
« e los tuyos. 
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Porque Faraón entró a caballo en el m ar con sus carros y jinetes ; y el Señor 
revolvió sobre ellos las aguas del mar : mas los hijos de Israel pasaron por me¬ 
dio de él a pie enjuto.» 

Y María, la profetisa hermana de Aarón, tomó en su mano un pan¬ 
dero 2 ; y salieron en pos de ella todas las mujeres con panderos y danzas \ 
Y ella entonaba 4 : «Cantemos himnos al Señor, porque gloriosamente se 
lia engrandecido : ha precipitado en el mar al caballo y al caballero». 

268 . No se han hallado testimonios directos que confirmen la estancia de 
Israel en Egipto y los sucesos de su éxodo. Pero quedan vestigios de una tradi- 
<ión, que bien pudiera estar relacionada con tales sucesos, en ciertas noticias 
acerca de la expulsión de los Hycsos y de los «leprosos» (extranjeros aborrecidos 
de los egipcios por motivos religiosos). Para el historiador judío Flavio Josefo, 
esas noticias están relacionadas con la salida de sus compatriotas. Pero son 
confusas, contradictorias, y probablemente están influidas por la tradición ju¬ 
día : de suerte que de ellas no se puede sacar un argumento seguro J . 

Parece extraño a algunos que los egipcios no molestasen a los israelitas en 
i a Península de Sinaí, sometida a su dominio. Mas la Sagrada Biblia dice expre¬ 
samente que por orden de Dios los israelitas no llevaron el camino ordinario de 
Palestina ; sino que tomaron la dirección del desierto. Después de la catástrofe 
-del mar Rojo debió de quedar Egipto sin arrestos para perseguir a los gravosos 
ischasu» (tribu nómada asiática). En adelante, la política egipcia hubo de tomar 
otros derroteros, mientras Israel se apartaba más y más de los confines egipcios 
v pasaba desapercibido políticamente. De los veintiséis años de reinado de Ame- 
rofis II, sólo conocemos una expedición contra Siria 6 . Esto no prueba que la 
Península de Sinaí no estuviese bajo el dominio egipcio 7 ; pues Tutmosis III 
había hecho sentir la fuerza de su brazo en las tribus que allí habitaban, y per- 
1» tuado su nombre con edificios.' También las inscripciones dicen que Ameno- 
lis II se consideraba señor de la Península de Sinaí y terminó las construcciones 
de su padre. Esto no obstante, los vínculos de unión de la Península de Sinaí 
ron el reino de Egipto eran muy flojos ; quedaba aquélla a su propia merced, ya 
porque otros asuntos reclamasen la atención de los egipcios, ya porque Faraón 
no fuera amigo de empresas militares. Esto ocurría probablemente en el reinado 
de Amenofis II. De igual modo Ramsés II atacó más tarde con mano fuerte a 
la Península de Sinai, mientras que su hijo Merenptah la dejó a su propio arbi¬ 
trio. «Nunca ejercieron los egipcios un dominio propiamente dicho sobre los 
pueblos de la península» s . 

269 . El paso por el mar Rojo bajo la protección de la columna de fuego y 
de nube filé figura del Bautismo: «Porque no debéis ignorar, hermanos, que 
nuestros padres estuvieron todos a la sombra de aquella nube, y todos pasaron 
■el mar, y todos fueron bautizados por Moisés en la nube y en el mar» ’. El mar 
Rojo es figura deí lavado bautismal, enrojecido en cierto modo por la sangre 
de Cristo **. La columna de nube representa al Espíritu Santo, que da al agua 


\ Estri adornada, como sus hermanos, de extraordinarios dones divinos; cír. ;Vi tm. 12, 2; núm. 

Réfióri *e al pandero o pandereta. K* un aro o bastidor redondo o también triangular o cuadrado, 
cuy . hueco está cubierto con piel muy li>a y estirada, en el cual hay agujeros con sonajas o cascabeles 
j •’ rnetal. Tocábase hiriendo la piel con los dedos ; se usaba sobre todo para señalar el ritmo de las 
dan/as \ cantos. 

líuulñén más tarde ventos que el pueblo s<> entrega a la danza acompañada de canto e instru- 
” ‘ 1 1 'para manifestar >u entusiasmo religioso. Las más de las veces danzaban las mujeres y 
oonctllns, v - siempre perdonas del mismo sexo; «ran danzas muy honestas, como en el antiguo Egipto 
<> Ir. Ivrmati, Ai’gyptcn 1 2 80 ss.) y aun hoy en Oriente. Las danzas corruptoras e impúdicas, como la* 
- e. palacio de Jlerodos, se inlrodujt ron entre los judíos en la época de la decadencia religiosa y moral, 
jumamente con otras costumbres paganas. Cír. Zehnpfund, Der Tanz bei den Hebrácrn, en RE XIX, 
. 37 « ss. 
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decir : Moisés entonaba la canción para los hombres, y María para las mujeres. 
«María le* replicaba» (a los hombres), entienden algunos que, a ejemplo del Ps 
Lije res interrumpía a los hombres, cantando tras cada ver-o de aquéllos 
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oro de 

- ('Cantemos al Señor» 

• .- 17 V 1 D 3 342 ss., donde se hallan reunidas todas las noticia-- referentes a este asunto. Lo 
puede verse también en Weiss, Wcllgcschichte I 279 ss. ; Lindl, Cyrtis 
indoríí, Die Iilütezeit des Phariioncnn’iches 62. 
celta, Der Pkarao des Attsztigs 46. 

Urnann a propósito de Exod . 2, 15. 

I Cor. io, 1 ss. ; Weiss, Messian. 1 orbilder 26. 

Cor. 6, 11. tíehr. 10, 19 22. I loann. 1, 7 ; 5, 6. I Petr. 1, 19. Cfr. el Exsitllet, la cuarta profe- 
la oración y la bendición de la pila bautismal del Sábado Santo. 



I. \ Ft'ENTE IjE MARA 


Exod. 15, 22-25 


24(1 

bauti-mal la gracia <lr* r< a, nerarnns <pir¡ i uafmento, v na (liante >u> inspiracio¬ 
nes nos nmdiKT a la tierra de promisión. 

Moisés es figura del Redentor, a quien nosotros seguimos eomn a puta que 
nos conduee til cielo; su vara representa la Cruz, instrumento de la Redención 
y signo de nuestra salvación. Luego del paso del mar Rojo, recibieron los judíos 
el maná v el agua pura de la roca : así también son alimentados y recreados 
los fieles con pan y bebida sobrenaturales v divinos, con la carne v sangre de 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento. María, la hermana de Moisés, es con¬ 
siderada por muchos santos Padres cunto figura de ¡a Virgen Santísima, por eí 
nombre 1 1 según algunos también por la v irginidad I -. pero muv especialmente 
por el parentesco con Moisés y Aarón y los v ínculos con el pueblo de Dios ; 
ella fué quien salvó a Moisés de las aguas, estuvo unida estrechamente con el 
sumo sacerdote Aarón, como hermana, y fué coadjutor;! de Moisés en la grar» 
obra de la independencia de su pueblo y en la conducción a la tierra prometida. 
Profetizó v entonó un magnífico himno triunfal, celebrando el fin de la escla¬ 
vitud y anunciando las futuras misericordias del Señor; en este himno ve la 
Iglesia una figura del canto de júbilo por la Redención La bienaventurada 
Virgen María esta íntimamente unida con el Sumo Pontífice eterno, tanto en la 
obra de la Redención como en la del reparto de sus beneficios : es nuestra me¬ 
dianera < intercesor,'! ; ella también entonó un magnífico himno triunfal, ei 
Mngniiicni 


37. Prodigios en el desierto 

( Exod. 15, 22-iS, 27) 

270. Va en la ribera oriental del mar Rojo, encontráronse los israeli¬ 
tas con el desierto de Sur <> de Etinn ", y anduvieron tres días por la sole¬ 
dad, sin hallar agua. Dieron por fin con ella ; mas no la pudieron beber 
por ser amarga. Por eso pusieron a aquel sitio un nombre apropiado, lla¬ 
mándole Mara, que quiere decir amargura. Aquí murmuró el pueblo contra 
Moisés, diciendo; «¿Qué beberemos?» Y Moisés clamó al Señor, el cual 
le mostró un madero ; y habiéndolo ecliado en las aguas, éstas se en¬ 
dulzaron . 

K11 estas tres jornadas hubieron de pasar una planicie de 25 a 30 Km. de 
anchura : pedregosa, cubierta de arena movediza, sin vegetación, espantosa¬ 
mente desierta v desoladora, bajo un cielo abrasador y sin nubes; a la derecha 
el mar ; a la izquierda, un monte cretáceo, pequeño, pelado. Había ya comen¬ 
zado e! estiaje, v no se encontraba agua en parte alguna. El Mam de la Biblia 
< .» tal vez el actual Ain Howara, que aun hov es la primera fuente que se en- 
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popular-'. i : n nte a Mardi-iHAVi'r ique interpreta Mirvarn = bien nu rrida = hermosa), ’/orcll deduce el 
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\ >!•■: < ¡ \ lo iuierp" la : ola que ama a Dios» () „la amada de Dios.. (ZKTh 1 ’j5<> t’ c>r ulti¬ 

me, (irimme propine í IIZ Vil ¡ uioiij 245 s.) una eiímolo^fa «.udar.dnda, se^uii la cual Mitvtuii pudieia 
nificar : ■ n:■ ¡■ ;ir 1 ■ ni« - ' l!\ci Lo.-, \ r\|ire-aria una relai'jón poji Dios, .m.iioqn a la de oti 
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/.'.Ví>4s 10 > I_ 1 37- KI.IM. El, DESIERTO DE SIN. ¡tg; 

riK nira d» '-puó> de Avun Musa, unos o5 Km. al sur ; * I ,,^ua está saturada de 
«ultalo de magnesio y no es potable ni para el hombre ni para las bestias, su 
conversión en agutí potable rué el primer milagro del desierto; sorprende es¬ 
pecialmente por lo insignificante del medio con que se limo a cabo. No cabe 
«xplicarU» naturalmente. Bien es verdad que en Eccli. ?¡», j.-(, -e dice no debe 
el hombre prudente desechar los medicamentos, .aunque toda salud viene de 
Dios, ei cual endulzó las aguas con un madero, para que los hombres conociesen 
la virtud del leño. Quiere decirnos con esto el Eclesiástico que, .aun cuando 
Dios puede curtir directamente con su omnipotencia, quiere, no obstante, que 
il hombre acuda a los medicamentos naturales, como El mismo lo hizo orde¬ 
nando a Moisés el empleo de un remedio natural, para una obra con la cual 
quiso mostrar a los hombres su omnipotencia. Xo existe madera algún,a que 
tenga la virtud de convertir en agua potable unti intente salobre v proveer así a 
has necesidades de una multitud tan grande de hombres v bestias. Cuáles fue¬ 
ran los designios de Dios al hacer este prodigio, se dice ,u continuación : «Allí 
dió el Señor al pueblo preceptos y leyes ; y allí le probo, y le dijo : Si escuchares 
la voz del Señor Dios tuyo, e hicieres lo que es recto dolante de El, v obedecie¬ 
res sus mandamientos, y observares todos sus preceptos, no descargare sobre ti 
plaga ninguna, de Jas que he descargado sobre Egipto ; porque Yo sov el Sénior, 
que te doy la salud». Esta prodigiosa conversión de las aguas, til principio 
mismo del dificultoso viaje que habían emprendido, era senill v prenda de que 
Dios les tenía bajo su especial amparo, y estaba dispuesto a endulzar todas los 
amarguras con su amor y omnipotencia. El misino Dios, que castigó a los 
egipcios por su terquedad, se dispone a proteger y salvar a los israelitas, si 
quieren ser dóciles. Este primer milagro es, pues, U na antítesis de la primera 
plaga de Egipto, por la cual se corrompieron e hicieren imposibles de beber Jas 
aguas del Ñilo. En aquel leño ven los santos Padres un símbolo del madero 
de la Cruz, que endulza las fatigas y amarguras de la peregrinación ¡por este 
mundo. 

271 . De Mara pasaron los hijos ele Israel a Elim, donde habla doce 
manantiales de agua y setenta palmeras, y acamparon junto a las aguas. 
No se dice cuánto tiempo permanecieron en Elim. Habiendo salido de allí, 
llegaron el día 15 del segundo mes, es decir, al mes tle salir de Egipto, al 
desierto de Sin, sito entre Elim y el Monte Sitial. Y en aquel desierto mur¬ 
muró el pueblo contra Moisés y Aarón, diciendo : Ojalá hubiéramos 

muerto a manos del Señor en la tierra de Egipto, cuantío estábamos sen¬ 
tados junto a las ollas de carne, y comíamos pan cuanto queríamos ! ¿Por 
qué nos habéis traído a este desierto, para matar de hambre a tocia la 
gente?’» 

Créese haber encontrado Elim en el valle de Garandel, 10 Km. al sur de 
Huevara (Mam). Aun hoy es un importantísimo lugar de aprovislonamivnto 
de aguas para los ¡'trabes v para los que van al Sinai : un oasis sombreado por 
palmeras, tamariscos y acacias. Continuando su camino, hubieron de dirigirse 
hacia oriente, para rodear un áspero promontorio llamado hoy Ras Haniman 
Hirahun (promontorio ele las fuentes termales de Faraón); tras una marcha de 
diez horas, salvando ásperos declives, llegaron por fin a la costa, donde acam¬ 
paron. Este es sin duda el «campamento del mar Rojo», ibi que se hace men¬ 
ción en .Yum. 3.!, 10, después del do Elim; estaba probablemente en las inme¬ 
diaciones del- promontorio Abu Zenlm, donde se hallaba el mejor puerto de todo 
<1 litoral y adonde concurrían los caminos de las minas egipcia- de la península 
sinaítica. De aquí tenían que internarse en el Wadi Sehella.j Dalle de has Casca¬ 
das), caminando hacia la región montañosa por 1 otro peñasco- imponentes y 
altísimos, para acampar, tras una marcha de diez hora-, en ijj,., lesicrlo Je Sin, 
pmbablemcnte en el actual Wadi Budra, que está al -ur del desierto de Etain y 
aí norte de la -abana costeña cl-Kaa de 15-J0 Km. de anchura, un la ladera 
occidental de la- estribaciones de! noroeste del Sinaí. I.o-, valles eran cada \ ez 
más angostos ; los montes más sombríos ; \ aquel grandioso paisaje montañoso, 
con sus gargantas estachas, por las que tenían que pasar apn lados, se hacía 
Ciada vez más extraño a lo- israelitas, acostumbrados a ha- llanuras del Bajo 
Egipto. Esta marcha fué en extremo pinosa; la alimentación era escasa, y las 
preocupaciones por el descanso y por sus mujeres y niños, indecibles. Entonces 
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se acordaron de Egipto, donde las fatigas apenas habían sido mayores ; pero 
donde por lo menos contaban con el descanso y la comodidad de la noche. Pro¬ 
funda nostalgia se apoderó de ellos ante este viaje fatigoso y lleno de preocupa¬ 
ciones, en un paraje tan extraño para ellos. Esto explica la murmuración del 
pueblo, a pesar de los prodigios, y la paciencia que Dios tuvo con la ruindad 
israelita. 

272 . En lugar de castigarles por aquella falta de confianza, por su 
desagradecimiento y sublevación, dijo el Señor a Moisés : «Voy a hacer 
que os llueva pan del cielo; salga el pueblo, y recoja lo que baste para 
cada dia ; mas en el día sexto, recoja cada uno doble, y reserve (para el 
dia siguiente, sábado)». Entonces Moisés y Aarón dijeron a todos los hijos 
de Israel : «Esta tarde conoceréis que el Señor es quien os ha sacado de la 
tierra de Egipto ; y mañana veréis el poder de Dios. Esta misma tarde os 
dará el Señor a comer carnes, y a la mañana, pan, hasta que no queráis 
más ; por cuanto ha oído vuestras quejas con que habéis murmurado con¬ 
tra El. Porque quiénes somos nosotros? Contra el Señor son, y no contra 
nosotros, vuestras murmuraciones». Dijo también Moisés a Áarón : «Di 
a todo el pueblo de los hijos de Israel : Venid ; presentaos al Señor (en la 
columna de nube), porque ha oído vuestras murmuraciones». Aun estaba 
hablando Aarón a toda la muchedumbre de los hijos de Israel, cuando vol¬ 
viendo ellos los ojos hacia el desierto, he aquí que la majestad del Señor 
se apareció en medio de la nube ; y dijo el Señor a Moisés : «He oído las 
murmuraciones de los hijos de Israel. Diles : esta tarde comeréis carnes, 
y a la mañana os hartaréis de pan ; con lo que sabréis que Yo soy el Señor 
Dios vuestro». 

273. Llegada, pues, ia tarde, vinieron codornices en tanta abundan¬ 
cia, que cubrieron todo el campamento 1 * ; y por la mañana aparecieron los 
alrededores del campamento cubiertos de rocio ; evaporado éste, quedó en 
el desierto una cosa menuda y blanca como la escarcha. Lo cual visto por 
los hijos de Israel, se dijeron unos a otros : ¿Man-hu? Que significa : ¿Qué 
es esto? y Moisés les dijo : «Este es el pan que el Señor os ha dado para 
comer. Ved lo que el Señor os ha ordenado : Recoja de ello cada uno cuan¬ 
to baste para su sustento; cogeréis, pues, un gomor - por persona». Así 
lo hicieron los hijos de Israel, y recogieron quién más, quién menos. Mi¬ 
diéronlo después con el gomor ; ni quien había cogido más por eso tuvo 
más, ni quien menos recogió tuvo menos, sino cada cual reunió tasada¬ 
mente aquella porción que podía comer. Debían recogerlo de madrugada, 
pues en calentando el sol se derretían los granitos 3 . Advirtióles además 
Moisés : «Ninguno reserve de ello para mañana». Algunos no obedecie¬ 
ron, sino lo reservaron para el día siguiente; pero por la mañana empezó 
a hervir en gusanos y se pudrió. 

Las indicaciones de la santa Biblia, las noticias de la antigüedad, las ruinas 
de ciudades y los restos de minas egipcias y hornos de fundición, las inscripcio¬ 
nes halladas'en Wadi Mokatteb y hasta en los valles más apartados, finalmente 
el comercio secular entre arabos y egipcios nos muestran claramente que la 


1 Todos ]o> años vienen del interior del Africa por la primavera enormes bandadas de codornices 
que, atravesando Egipto y la Península de Sinaí, van a vivir al norte, de donde regresan por el otono. 
Vuelan en grupos apretados y llegan a veces tan rendidas, que se dejan coger con las manos , los 
muchachos árabes, arrojándoles un palo, matan dos o tres de una vez. El Señor hizo que una de estas 
bandadas pasara por el campo de los israelitas Así tuvieron éstos carne para comer, y por la manaría 
les cavó por vez primera on derredor de sus tiendas el maná que sustituía al pan. (. fr. acerca de l as 
codornices, Sap. ló, 2 ; (iutberlet, Das Bttch der Tt ’eisheit 401 s. ; R 1 » 389. 

- (iomer íhebr. e O»icr), medida de capacidad = 3,04 litros. Cfr. pág. 64, nota 3 

3 El maná tenía la propiedad de que, secado al fuego, podía triturarse, y, reducido a polvo^ servia 
de manjar en diversas formas i\n»>. 11, «) ; pero herido por los rayos del sol se derretía al momento. 
Aprovéchase de esto la Nuld./ir/u (16, 27) para exhortarnos a la oración matutina: «Aquel maná que 
no podía ser consumido del fuego, calentado al más leve rayo del sol se deshacía ; para que supiesen 
todos que era necesario adelantarse al sol para cantarte tus alabanzas, y darte gracias, ¡oh Señor-, 
v adorarte así que amanece». 
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península sinaítira estaba en gran parte poblada de árboles, lo cual redundaba 
en beneficio del clima y de la vegetación de aquel país. No era esta península 
entonces el triste desierto de hoy, en el cual sólo algunos valles recuerdan lo 
que fue en otro tiempo ; era un país alpino, exuberante, capaz de alimentar v 
dar agua en abundancia a los numerosos rebaños de Israel, especialmente en la 
meseta que rodea al Sinaí. Estos rebaños suministraban a los expedicionarios 
leche, carne, lana, cuero, etc., de suerte que durante cuarenta años no necesita¬ 
ron llevar vestidos y calzados rotos (Deut. 8, 4). Sin duda entonces, como hoy, 
carecían de cereales los peninsulares ; pero los comerciantes extranjeros venían 
a determinados lugares a ofrecérselos. No faltan oasis v anchos valles (por 
ejemplo, la meseta de Cades), propios para el cultivo, donde todavía hoy los 
beduinos cultivan huertas, siembran y recogen cereales. Aun así, debió de esca¬ 
sear y ser muv difícil el mantenimiento de un pueblo tan numeroso. Se habría 
tenido que buscar praderas para los rebaños y restringir la matanza de anima¬ 
les ; además las circunstancias exteriores eran aún menos favorables que en el 
mismo Sinaí. Los israelitas no vivían exclusivamente del maná (las codornices 
fueron un regalo transitorio), mas tampoco podían pasar sin este maravilloso 
pan del cielo ; por lo cual les fue concedido hasta que llegaron a Canaán v se 
alimentaron por primera vez de los frutos de la tierra. Cada uno recogía por las 
mañanas tanto maná cuanto necesitaba para sí y su familia : un gomor por 
cabeza, por término medio, de suerte que cada cual recibía su parte, v el débil 
no era perjudicado por el fuerte ; v así quedaba cerrada la puerta del egoísmo 
írfr. II Cor. 8. t 0 . No es necesario admitir un milagro, pues posible es que 
estuviese intervenida la repartición del maná. No estaba permitido reponer 
mayor cantidad que la necesaria para el día. Con esto quiso Dios enseñar a los 
Israelitas, aur en todo momento dependían, romo niños, de su bondad paternal, 
v que debían contentarse con lo necesario para el día, romo enseñó más tarde 
<■ n la oración dominical: «el pan nuestro de cada día dánosle hov». Quiso al 
mismo tiempo llamarles la atención sobre el milagro que sucedió con el maná 
recogido para el sábado, y confirmarles ron ello en el respeto a la santidad de! 
-Ha del Señor. 

274 . El día sexto se recogió doble cantidad, es a saber, dos medidas de 
Pomar ñor cabeza. De lo cual vinieron a dar cuenta a Moisés todos los príncipes 
de! nueblo. Y él les di i o : «Esto es ’o que tiene ordenado el Señor: mañana es 
>■1 día de sábado del Señor ; haced, pues, bov todo lo que tengáis que hacer, y 
coced lo que ha va de cocerse (hov como los demás días) ; todo lo que sobrare, 
guardadlo para mañana». Hiriéronlo como Moisés lo había mandado, y el maná 
no se perdió ; ni se halló en él gusano alguno. Dijo entonces Moisés : «Este lo 
comeréis hov ; porque siendo el sábado del Señor, bov no le habrá en el campo.» 
No obstante, salieron algunos a recogerlo, mas nada hallaron. Por lo cual, dijo 
el Señor a Moisés : «/Hasta cuándo habéis de ser rebeldes a mis mandamientos 
v a mi Lev? Considerad que el Señor os ha encargado la observancia del sá¬ 
bado ; y por eso el sexto día se os da doblado alimento ; estése cada cual en su 
tienda, ninguno salga fuera el día séptimo». Y observó el pueblo el descanso 
del día séptimo '. 

Israel llamó aquel manjar mira o manan ; era blanco, del tamaño de la si¬ 
miente del cilantro 1 2 3 * 5 . y su sabor como de torta amasada con miel s . Por orden 


1 1 Jurante* la esclavitud, fácil <-s que hubiese caído en desuso entre los israelitas la fiesta del sábado 
íofr. mim sn*); mas ya no había ahora quien se lo estorbase. Por e-o aquí se les inculca de nuevo 
el precepto, mientra- el beneficio del manjar cel**stinl les enseñaba que «no de sólo pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que viene do la boca de Dios» (Deut. 8, 3). I.a fiesta del sábado fue en adelante 
la señal de la libertad, el recuerdo de la liberación de la servidumbre egipcia (cfr. mim. 40). 

2 H 1 cilantro es una hierba que de Oriente ha venido a enriquecer la flora europea : se visa como 

condimento y medicina : mi simiente es rlip-oidal, con rayas de color pardo amarillento. K1 maná se le 

pan-cía en la forma; pero era blanco «como el bedel ion f.Yiiw. 11, 7, y (¡en. ¿, 12; cfr. página 85 f 
nota 8), que es una rr-ina blanquecina, transparente y aromática, que exuda el fhíísamcci Roxbnrgfií, 
árbol muy común en Arabia \ paí-es circunvecinos. Cfr. Ha gen en I.B 1 583; Rb 434. 

3 Fl libro de la Sabiduría pondera el sabor del maná con e.-ta- palabra- : «Alimentaste a tu pueblo 

con nía lijar di- ángeles, y le suministraste del cirio un pan aparejado sin fatiga, el cual contenía en sí 
todo deleite v la suavidad de todo» los saborea» fifi, 20). K1 versículo siguiente explica cómo deba 
entenderse esto, cuando mis dice que el maná demostraba la dulcedumbre de Dios, es decir, recordaba 
su mansedumbre y amor, pero al mi-mío tiempo, según el gu-to de cada uno, adquiría cualquier otro 
sabor fde la dulzura divina), es decir, tenia Ja virtud de evocar la omnipotencia, sabiduría y fidelidad 

•divinas. Cfr. Feldmann en ThG 1909, 180 ss. ; Heinisch, Buch der Weisheit 313 s. 
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de] Señor dijo ;i Aarón : «Tenia un \;ix> 1 y fcha en <1 ludo el maná que 

pueda caber en ,.n gonor, y ('«tócalo delante del Señor, para que >c conserve en 
\ ue.stra posteridad, v las futuras generaciones conozcan el pan con que os 
alimenté en el desierto, después que os saqué de Egipto». Aarón lo puso en el 
Tabernáculo, para que se conservase. Y los hijos de Israel comieron maná [tur 
espacio de cuarenta años, hasta que llegaron a los confines de la tierra de 
Canaán 2 . 

275. Habiendo partido los israelislas del desierto de Sin en dirección 

al monte Sinai, después de varias estaciones acamparon en Rafidim, 
donde no tuvo el pueblo agua que beber. Levantando el grito contra 
Moisés, dijeron los israelitas: «Danos agua partí beber». Moisés les res¬ 
pondió : « r ;Por qué os amotináis contra mí? 7 Cómo es que tentáis al Se¬ 
ñor? 4 » Mas el pueblo, hallándose acosado de la sed y sin agua, murmuró 
contra Moisés diciendo: «¿Por qué nos has hecho salir de Egipto, para 
matarnos de sed a nosotros, y ti nuestros hijos v ganados?» Clamó enton¬ 
ces Moisés al Señor, y le dijo : «¿Qué haré yo con este pueblo? Falta ya 
poco partí que me apedree». Dijo el Señor a Moisés : «Adelántate al pue¬ 
blo, llevando contigo algunos de los ancianos de Israel, y toma en tu 
mano la vara con que heriste el Nilo, y vete hasta la peña ele Horeb que 
Yo estaré allí, delante de ti ; y herirás la peña, y brotará de ella agua para 
beber el pueblo». Hízolo así Moisés, en presencia de los ancianos de Is¬ 
rael ; y puso a este lugar el nombre de «tentación» 6 , porque allí se que¬ 
jaron los hijos de Israel y tentaron al Señor diciendo : «¿Está o no está 

con nosotros el Señor?» 

276. Después que los israelitas salieron de Rafidim y fueron un buen 

trecho por caminos embarazosos, sobrevinieron los amalecitas ~ , y ataca¬ 
ron de sorpresa la retaguardia hebrea ; y sin temor alguno de Dios, ma 
taron a los que, fatigados del camino, se encontraban descansando. Dijo 
entonces Moisés a Josué : «Escoge hombres de valor, y ve a pelear contra 
ios amalecitas. Mañana yo estaré en la cima del monte, teniendo la vara 

de Dios en mi mano» \ Hizo Josué lo que Moisés había dicho, y trabó 


' De oro, romo lt do lo del Santuario (oír. núm. 300; F.xod. 25, jy ss. ; 37, 1 : Uchr. o, 4), 

Y* posible- que s y ritiera al Tabe maculo de la (•reunión»’ (F.\od. 53, 7 >v,), Pero también put de 
‘M-r que Dios hubi-sf datlo esta ordin más tarde, después de instalado el Tabernáculo mosaico y depo¬ 
sitado «el restimonio», o sen, las tablas de la Ley, en el Sonda Sunctnrnm, por tanto el año siguiente, 
o tai ve* al terminar 40 años, corno dan a i ntender las palabras que siguen. Pero .Moisés intercaló 
aquí oía ordi n. por n unir en un mismo lugar todo lo tocante al maná. Para más pormenores acerca 
ti! maná, t. nuin. 3 7*. 

1 .Vitni. 33. 12 13, menciona Daphka y Alus. Daphk 11 es tal \ez el t-maphka egipcio, es decir, el 
¡tafs de la esmeralda, \achnientc> de la* antiguas minas egipcias de turquesa y cobre en 11 tuli .l/agura, 
¿> uno jornada de la anterior estación, en el desierto de Sin ; allí encontraron agua en abundancia. 
Saliendo dd W’adi Alagara en dirección al mediodía, entraron en el Il udí Mokatteh (es decir, valle de 
las inscripciones, v. nuni. 27b!, donde el vt rdor del paisaje recreó sus ojos ¡ a la ti rumiación de ote 
\ olí- se halla , 1 /ri.s, distante 15-20 Km. de Daphka. Rafidim. distante otro tanto de Daphka, estaba 
situado al comienzo del desierto y pelado Iludí lirón o I-oran. que empalma con el W’adi Mokatteb y 

r. III. 1904, 37 ss. 

hasta el pie de ■ montaña había una jornada fKxod. 19, 2). 
cir, tentación \ altercado, 

habitantes del país de la malaquita! se hace mención 
rio a. (’r., tenían relacione-, comerciales con los balido- 
íes compraba pórfido, mnd< ra t nsn I y oirá* materias. 

_ . Vivían al sur de (’anaán y en la costa occidental 
e la Península de sinai. I( ’fr. K¡s| r, Kenilisdic W eihinsi hriilrn Si. nota 4). También m.i- tarde se 
(importaron como enemigos mortales de los israelitas, al lado de los madianitas, ammoniias, moídnlnS 
■■ idumeok). DI objeto d. | ataque de los amalecitas era también cortar el paso por -u país a í,»> hebf?<*x- 
impedir el aprm echamiento de los pastos y la ocupación del hermoso oasis de la parte superior d” 
-ti \alle; pero en Israel combatían principalmente al pueblo de Di».-». Por eso se le- llama I \nm. 24, 
num. 5S») (-primicias de los «niiilis», e- decir, los primeros geni ¡í>-s que dispmanm al pu-hlo 
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hxod. 17, I'I Ss. ; iS ,7. LOS vmai.ecitas 

combate con Amalee. Entre tanto subió Moisés con Aarón v Hur 1 a ’a 
cinta fiel monte. V ('uando Moisés, orando “, alzaba las manos, vencía 
Israel ; mas si las bajaba un poco. Amalee tenía ventaja. Ya los brazos de 
Moisés estaban cansados; por lo que, tomando Aarón v Hur un piedra, 
pusiéronla debajo, y sentóse Moisés en ella ; y Aarón de una parte, y Hur 
de la otra, le sostenían los brazos ; los cuales permanecieron alzados hasta 
que se puso el sol. Josué derrotó a Amalee, y pasó a cuchillo a su ícente. 

Después de esta victoria, dijo el Señor a Moisés : « Ejcribe esto para 
memoria en el libro; y adviérteselo a Josué; porque Yo he de borrar de 
debajo del cielo la memoria de Amalee» ‘. Y en acción de gracias por tan 
señalada victoria, edificó Moisés un altar al Señor, poniéndole por nom¬ 
bre : El Señor es mi bandera, y diciendo : «Ciertamente que la mano del 
Señor se extenderá desde su solio contra Amalee, y guerra del Señor ha¬ 
brá contra Amalee de generación en generación». 

277 . Como hubiese oído Jetró, suegro de Moisés, todo lo que Dios 
había hecho en favor de Moisés y de Israel, su pueblo, y como el Señor 
le había sacado de Egipto, tomó a Séfora, mujer de Moisés v a los dos 
hijos de éste, y vino a encontrar a su yerno en el desierto '. Habiendo 
oído Moisés la noticia de su venida, salió a recibirle, hízole profunda reve¬ 
rencia y Je besó ; ambos se saludaron con palabras afectuosas. Y así que 
hubieron entrado en el pabellón, contó Moisés a su suegro todos los pro¬ 
digios que había hecho el Señor contra Faraón y los egipcios, y todos los 
trabajos del viaje y cómo el Señor les había librado. Alegróse Jetró en 
sumo grado y dijo ; «Bendito sea Yahve, que os ha librado de las manos 
de los egipcios y de las manos de Faraón, y ha sacado a su pueblo del 
poder de Egipto. Ahora conozco que Yahve es grande sobre todos los 
dioses». Ofreció, pues, Jetró holocaustos y hostias al Señor ; y fueron 
Aarón y los ancianos de Israel a comer con él en la presencia de Dios. 

Al día siguiente, observando Jetró que Moisés estaba todo el día ocu¬ 
pado, como representante de Dios, en despachar las causas del pueblo, 
dijo : «No haces bien en eso; con trabajo tan ímprobo te consumes tú, y 
no llegas a dar satisfacción al pueblo ; es empeño superior a tus fuerzas ; 
no podrás sobrellevarlo tú solo. Escucha, pues, mis palabras y consejos, y 
Dios será contigo para ayudarte a ponerlos por obra. Sé tú medianero de’ 
pueblo en las cosas que tocan a Dios, presentándole las súplicas que se 
le hacen, y enseñando al pueblo las ceremonias y los ritos del culto divino 
y el camino que debe seguir, y las obras que debe practicar. Para lo 
demás, escoge de todo el pueblo sujetos de firmeza y temerosos de Dios, 
amantes de la verdad y enemigos de la avaricia ; y de ellos, establece tri¬ 
bunos (sobre 1.000), centuriones (sobre roo) y cabos de cincuenta personas 
y de diez ; los cuales sean jueces del pueblo continuamente. Y si ocurre 
alguna cosa grave, remítanla a ti, sentenciando ellos las de menos impor¬ 
tancia. Pareció bien el consejo a Moisés, el cual lo propuso al pueblo. Y 
oída la aprobación de éste, escogió hombres prudentes y experimentados 
de entre los cabezas de las tribus, v los constituvó jueces y prepósitos, 
tribunos, centuriones y cabos, dándoles este mandato : «Juzgad según 
justicia, ora sean ciudadanos, ora extranjeros ; del mismo modo oiréis 


l“- r-miüu» Ilul'ti r> n, p*-r título, de «li-jar! • ¡¡rite .] pa-o | <.r «.U- montaña- p; 1 r; 1 caer ¿e.ljiv rl «¡1 

»ni]tri)v W» < tt algún dí\~.liinciero \ aniquilarlo o p t hn/arlo. 

' l n hijo eje (’alch, vale >;o/aba <!•■ la t'onfi:tn/;i .Mui i - a *le¡ pii'b!.i_ ; t'ír. títiin. 

liulifh 4, I J 

1 Jc’-11«-, por ■ -taha v;i i-cogido ¡.;ira -tic i¡*-r :t Mui-ó- ; pitra ri'hu-l¡c<f -ti r* niin 

M !-■ i-iwñíi i[U >•! i!e iíi victoria i-'ia -r mpre en hi oración p 1 '■■'•‘A crant I.a 1 1 j. t . 1. •, 

ti - inii')iiiliir tt AtmtU'í incumbía a )-ra’l, mientra'- • dejaran en paz -u- eiiemij»»» ; 400 año- m;.- tarde 
la cumplió Saúl por ivmulato < 1 ■ ’1 Señor (eir. i'.liin. 47.’ '->.1 

1 Cerca tic Kafidim, en la parte de! \\ adi Firan, en un paraje ameno, donde ]n- Ib -’t . -. 

habían acampado para de-can-ar, de-pue- de la victoria -obre los amalecitas. — Acerca de la mujer y 
de lu> hijo-s de MtiisiS cfr. miin-. 237 y 241. 
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al pequeño que al grande. Ni guardaréis miramiento a nadie ; pues que 
vosotros sois jueces en lugar de Dios. Mas si alguna cosa difícil os ocu¬ 
rriere, dadme parte a mí, y yo determinare» l . Después de esto, despidióse 
Jetró de Moisés, y regresó a su casa -. 

278 . Todo cuanto la santa Biblia dice del maná, indica que se trata de un 
manjar milagroso y sobrenatural. Para explicarlo naturalmente se ha recu¬ 
rrido al tamarisco, arbusto que crece especialmente en el Sinaí y lugares cir¬ 
cunvecinos, y aun hoy en día produce mana Mas precisamente este maná de 
tamarisco o de taray demuestra que el que disfrutaron los israelitas era de ori¬ 
gen sobrenatural. El taray exuda en junio y julio por sus ramas tiernas una 
sustancia semejante a la resina ; esta sustancia se endurece con el fresco de la 
noche y cae al suelo en forma de pequeños granos de color amarillento, a veces 
blanco, que se recoge antes de salir el sol, porque al calor de los rayos solares 
se derrite. Es abundante en años de lluvia, mientras que en otros apenas se pro¬ 
duce. Tiene aspecto de la goma, gusto dulce que sabe a miel, y es un purgante 
suave. Derretido y cocido, se conserva largos años : suele venderse a los pere¬ 
grinos. El nombre de maná lo debe sin duda al recuerdo del maná bíblico, con el 
cual tiene cierto parecido superficial, a saber: producirse en los lugares y tiem¬ 
pos en que Israel lo encontró por primera vez ; tener forma de pequeños granos ; 
\aeer en el suelo ; derretirse a los rayos solares ; por lo que debe recogerse antes 
de salir el sol. Pero son sin comparación mayores las diferencias entre el autén¬ 
tico maná bíblico y la resina de taray. La primera es, que los israelitas recogían 
i n tanta cantidad, que bastaba para alimentar a un pueblo numeroso : un go¬ 
mar (unos 2 Kg.) por cabeza ; y del maná de taray, apenas si en toda la Pen¬ 
ínsula de Sinaí se puede recoger en un año 250-300 Kg. Además, el maná cayo 
diariamente durante cuarenta años seguidos, no sólo en el Sinaí, sino en el 
de-ierto, hasta llegar a Canaán. El maná se podía moler en molinos de mano 
v pulverizar en el almirez : cosa imposible de hacer con la resina de taray, que 
es blanda como la cera. El maná tenía sabor inerte y era alimenticio; la resina 
de taray es de un sabor suav e y dulce, que puede comerse con el pan, pero que de 
ningún modo puede sustituirlo 4 . 

Fundándose en que el maná caía del cielo con o! rocío, algunos sabios han 
querido ver en él la Lecanora Escalenta, que también «llueve del cielo» y se 
puede pulverizar y comer, como el maná ; sólo que, por su color, olor y tamaño, 
-( diferencia enormemente del maná bíblico. Además, no se produce en la Pen¬ 
ínsula de Sinaí, sino al norte de Asia, de donde habría de transportarla el vien¬ 
to ; v esto, todos los días durante cuarenta años y en gran cantidad. Menos 
aun se explica el maná bíblico, suponiendo que el vapor de la savia dulce de los 
árboles y arbustos de Arabia cayese condensado, al mismo tiempo que el rocío. 
Todas estas explicaciones naturales no logran descartar el milagro. El maná 
era pan del cielo, aparejado por ministerio de los ángeles 5 para alimentar al 
pueblo de Dios, que en el desierto se apercibía a su gran misión entre los pue¬ 
blos, y para simbolizar el verdadero pan del cielo, alimento de las almas in¬ 
mortales en su peregrinación por este mundo. 

279. El maná era figura del Santísimo Sacramento del Altar, en el cual 
está presente el verdadero pan del cielo, Jesucristo, que por manera divina des¬ 
ciende al altar en el Santo Sacrificio de la Misa, mientras dura la peregrinación 
terrena de los redimidos, libertados de la esclavitud del pecado por el Bautismo, 
v destinados a la tierra de promisión, que es la patria celestial. Este celestial 
maná conserva y acrecienta la vida sobrenatural del alma; pero, mientras el 


1 Cfr. Deul. i, 10 ■»**. Los Lt ar-lita» tenían sus jefes efe familia y de tribu encardados de mante¬ 
ner el orden social y ejercer justicia. Pero en esta nueva organización las co^as están mejor y más 

sólidamente dispuestas; la eleciión es una garantía de rectitud, y. lo que es más, los elegidos quedan 
invehidos de piemos poderes divinos. Los números no han di 4 tomarse matemáticamente, sino de acuerdo 

con la división del pueblo en tribus, linajes, familias, etc. I)e entre los Ancianos eligió más tarde 

Moi-e.-,, por orden de Dios, 72 varones que le ayudasen en los negocios importantes ; el Señor les infun¬ 
dió espíritu de profecía, es decir, dones sobrcnaturale-v como a .MoNes, para que desempeñasen con 
acierro su cometido (Sum. 11, 16; cfr. núm. 35b)- ' ~ 

- Se$»un parece, dejo con Moisés a Hobab, del cual *;e habla iná» tarde icít. Sum. 10, 29). 

1 Cfr. Fonck, Streilzugc 13 >&. ; Kolb, Das Manna der Salar und dar liihe], en SO 1892, 2. 

* Acerca del maná de taray cfr. Schónfcld, Pie HaPnasal Siuai 23 ; Szcz. panski, Sach Petra 413 ; 
Ouérin, La Terre Sainte Jí 360; Rb 438. 

1 Ps. 77, 24; «04, 40; Sap. 16, 20; Ioann. 6, 31. 
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maná terreno de los israelitas no libraba de la muerte, el Sacramento del Altar 
es prenda de vida eterna, de gloriosa resurrección y de inmortalidad l . Para los 
justos encierra en sí el sabor de toda dulzura, la causa y compendio de todas 
las gracias y dones espirituales, la plenitud de todos los consuelos y alegrías. 
Además llega para todos: todos comen indiviso el mismo pan del cielo, el cuer¬ 
po de Cristo ; todos reciben un alimento suficiente para su viaje a la patria de 
la felicidad. El maná cesó luego que los israelitas pasaron las fronteras de la 
tierra prometida y probaron sus frutos ; y el Santísimo Sacramento cesa tam¬ 
bién, cuando, llegados al cielo, los justos ven cara a cara a Aquel a quien sólo 
ven y reciben aquí bajo el velo del Sacramento, según aquella promesa de 
Dios mismo : «A quien venciere, le daré un maná escondido (durante su estan¬ 
cia en la tierra)» 2 . El vaso de oro lleno del maná es una hermosa figura del 
Ciborio del Tabernáculo, en donde se guarda el verdadero maná para perpetua 
memoria de los prodigios del amor de Dios. 

280 . En las palabras del Señor : «He aquí que vo estaré delante de ti en 
la roca», etc., vieron los judíos una alusión misteriosa al futuro Redentor, v a 
los torrentes de salud que de él habían de brotar. El apóstol san Pablo dice 
expresamente que los israelitas fueron bautizados ^simbólicamente) en el mar 
Rojo ; v que todos comieron la misma comida espiritual v bebieron la misma 
espiritual bebida; bebieron, a saber, de la roca espiritual que les seguía (es 
decir, que apagó su sed) ; mas la roca era Cristo esto es. la roca era una 
figura de Cristo ; el cual, golpeado por mano de judíos y paganos, abrió en la 
Cruz las ricas fuentes de sus sagradas llagas, de donde brotaron aguas vivas 
de gracias, adonde el profeta Isaías 1 invita a ir a sacar con alegría aguas, que, 
según palabra de Cristo, saltan hasta la vida eterna \ Moisés en actitud de 
golpear la roca, aparece en las catacumbas como figura de san Pedro, vicario 
de Cristo *. Los santos Padres ven en Moisés que alzaba en el monte sus brazos 
suplicantes al cielo, una figura de Cristo en la Cruz que nos alcanza la vic¬ 
toria sobre Satán y el infierno. Allí ofreció él «plegarias y súplicas con grandes 
gemidos y lágrimas, y fue oído» \ 

281 . Península de Sinaí *. Lleva este nombre la península triangular com¬ 
prendida entre los dos brazos del mar Rojo. El brazo noroeste se llama golfo 
de Suez, por la ciudad que se halla al extremo norte ; tiene 300 Km. de longitud 
v 30-45 de anchura. Partiendo de Suez hacia el norte, se extiende un valle de 
1 10 Km. de longitud, el cual en algunos lugares desciende a 15 m. bajo el nivel 
del mar. Este valle termina en la proximidad de Pelusium, antigua ciudad ma¬ 
rítima del Mediterráneo. El brazo nordeste se llama golfo de Elat o Aila 10 , por 
la ciudad marítima de Elat, sita en su extremo norte ; su longitud es de icio 
kilómetros, y su anchura 15-20 Km. Siguiendo la dirección marcada por este 
brazo, se extiende hacia el norte el valle de Arabah (que significa estepa o 
dehesa) ; su longitud es de 190 Km. ; en los 75 primeros, el terreno sube poco 
a poco, alcanzando una altitud de 240 m. ; luego desciende en los 115 Km. res¬ 
tantes, hasta el mar Muerto, que está, como se ha dicho antes, a 394 m. bajo 
el nivel del Mediterráneo. Los antiguos llamaron Arabia Petraea al triángulo 
limitado por los dos golfos con los dos valles y por el país de Canaán al norte. 
Tiene una superficie de 56.000 Km. 2 , equivalente a Suiza y Tirol juntos, con 
tres millones y medio de habitantes. La Península de Sinaí — excluyendo por 
consiguiente la parte que está al norte de ambos golfos — tiene una extensión 
de 25.000 Km. 2 , aproximadamente como el Tirol. 


' loann. í>, -jo ( fr. Wei-s, Mcssian. Yorlñldet -?S. 

~ A poc. 2, 17 3 1 ('oY. 10, 2-4. 1 ls. 12, 3. 

5 loann. 4, 13 s. ; 7, 38. * Kaufmann, Archaologie * 330. 

7 Cfr. Is. 65, 2; Rom. lo, 21 ; Kraus, Rcalenzykl. TI 252. " Hebr. 5, 7. 

s He aquí uno' cuantos tratados y artículos moderna* aerea de la Península de Sinaí: HL iNXo, 
81 86; 1892, 69; 1895, 6; P. Jullion S. J., Etne Reise nach dem Sinai, en KM 1S93, n. 3-6 (con graba- 
dos); P. Saúl O. Pr., Auf der ¡Sinaihalhinsrl (cinc Studienrcisc der Bibelschule von Jerusaletn). 

11 L 1902, 83 ss. ; Schdníeld, Die Halbinscl des Sinai in ihrcr Bedeutung nach Etdkttnde ttnd Gcschichtc 
auf Grtind eigencr Forschitng an Ort und Stclle (1903, Berlín con un mapa y 20 grabados); Szcze- 

panski, Nach Petra ttnd zttm Sinai, z iocí Rciseherichtc nrbst lieit rugen cu» bibl. Geographic und 
Goschichte Í1906) mit 2 Kartenskizzcn (lnn*bruck 1908); P La&rnngo en R!B 1899, 369; P. B, Moi*ter. 
niann, Guide du Nil au Jourdain par le Sinaí ct Petra (París 1909, con mapas, planos y fotografías); 
RB 344. Los mapas, indispensables para este estudio, pueden verse en Riess, BA S (Friburgo 1895) 
folio II ; Hagen, AB lámina 3. 

,u Junto a la actual Akabah ; en la proximidad estaba situada Asiongab r. 
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fin medio dr-¡ tercio sur de esta Península >e vergue un macizo montañoso, 
que a 75 Km. de la punta sur alcanza 2.(><><> m. de altitud ; por el sur avanza este 
macizo hasta el mar Rojo, y se extiende por el nordeste y noroeste, siguiendo 
paralelamente a las costas, llegando por el oeste hasta Suez, v por el este, 
hasta unirse con las montañas de judo y Galilea y el monte Líbano. Al oriente 
de esta cadena corre paralelamente otra cordillera que nace til este del golfo de 
Elat, formando las montañas de Idumea o Seir, Moab v Galaad hasta el Anti- 
líbano Las estribaciones del macizo antedicho forman un ángulo abierto hacia 
el norte, cuyos lados comprenden una altiplanicie ; la parte oriental se llama 
desierto de Farán (actualmente et-Tih), y la occidental, desierto de Sur (hoy 
Ltjifar). Entre e! golfo de Suez y la cordillera que, partiendo del macizo central, 
corre paralelamente a la costa, queda una zona desértica de anchura variable ; 
su parte norte se llama desierto de Sur o de Etam ihov desierto de Suez) 

En el macizo central está el desierto de Sinaí, comprendiéndose bajo este 


l'i.íj. 38. — M la t-r-Raha cor. el ir.onlc de la Ley (Rás-i --Snl>áfeh al fundo) 

nombro los» distintos valles, en donde acamparon los israelitas durante un año, 
para recibir la Lev, los preceptos, ceremonias y ritos, mediante los cuales fueron 
constituidos pueblo escogido de Dios, Comprende el desierto de Sinaí las pla¬ 
nicies siguientes: dos grandes mesetas, er-Raha (fig. 38) 1 y es-Sebayeh , la 
primera al norte y la segunda al sur del monte c n que se din la Lev ; el valle 
el-Ledja, que >epara el monte de la Ley del monte el-Homr que esta al sud¬ 
oeste, v del monte de Santa Catalina ( Djebel Katherin) que está al sur ; el valle 
de Je tro o de ('hoaib, que separa el monte de la Ley del monte ed-Deir que esta 
al nordeste ; finalmente, el dilatado valle ech-( heik . que comenzando al pie del 
monte Horeb, en el límite sudoeste de la planicie er-Raha, se extiende primero 
a! nordeste, v luego al norte hacia Rafidim. Estos valles son aún hoy ricos en 
fuentes y yerbas. En ellos debieron de encontrar pastos abundantes los rebaños 
de Israel. __ 


Oír. mí ni. >33. ("ir. iiúni. -“'Mk, ¿1.5 -~ 

IX <!*•• ir, descanso, estación. 
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282 . A rsie sistfma orográtiro del vértice peninsular, llamado Sinai <n sen¬ 
tido lato (fig. 3<j), llaman los árabes Djebel et-Tur . Los valles el-Ledja v 
ts-Choaib lo dividen en tries montanas : una occidental o más bien sudoeste, 
llamada Djebel el-Homr, en la cual se encuentra la cumbre más alta de toda la 
península, de más de 2.(too m. de altura, el monte de Santa Catalina; llamado 
así, porque según la leyenda, allí fue trasladado el cuerpo de santa Catalina 
de Alejandría Una pobre ca- 
pillita señala en la cumbre el 
lugar donde los restos morta¬ 
les de la santa mártir tuvieron 
su primera sepultura ; de allí 
fueron trasladados más tarde al 
monasterio de Santa Catalina 
por los anacoretas del Sinaí. 

Desde esta cumbre el panora¬ 
ma es grandioso ; la vista abarca 
toda la península con sus in¬ 
numerables picachos, ambos gol¬ 
fos del mar Rojo y más allá las 
montañas africanas y arábigas. 

La otra montaña, al norte, se 
llama actualmente Djebel ed¬ 
iten-, que quiere decir, monte 
del monasterio, porque en su 
base fuá construido el monas¬ 
terio de Santa Catalina ; tiene 
una altura de 2.054 1,1 - Un ler- 
cera es el Sinaí propiamente 
dicho, u Horeb (véase la ins¬ 


cripción de la figura 30)- Tiene 
muchas cúspides y cumbres : 
pero sobre todas destacan tíos: 
el Horeb propiamente dicho 
norte, v el monte de Moisés al 


!• ¡i*. >• — Mapa riel Sinaí 

1 . ■•I-Arhnin. //. í>j •>*el el-Homr K. Monasterio fie Santa 
l'malina. M, Di-bel Músa. 11 R, Wadi er-Raha. U'.s, 
Wadi es-Sabad. ll'.V/i, Wadi ech-Cheik. 


sur. Ll primero, llamado hoy Ras es-Satsájeh se eleva a (too m. verticalmente 
sobre la meseta er-Raha , alcanzando una altura de t.<)<)4 m. sobre el ni\el del 
-mar. En la meseta que (según Schonfelder) tiene o Km. de larga por 2-3 de 
ancha, estaba la mayor parte del campamento de Israel J ; allí podían presenciar 
los hebreos con facilidad los sucesos de la montaña que frente a ellos se erguía ; 
allí era posible circunvalar el monte, para que nadie lo tocase ; allí podía tam¬ 
bién c! pueblo huir del monte con facilidad, cuando las apariciones divinas le 
llenaban de terror ; allí adoré' Israel el becerro de oro, el cual desmenuzado en 
polvo fue arrojado al arroyo que corre a! pie del monte Horeb 5 . 


1 Djebel Minifica monto; Tur, monto, cordillera. 

' ('Ir. Kf. VII ;óñ: KílL II 330. 

Es decir, motile del saúco, de un sauce que antes allí había. 

1 Szczepnnski (Xach Petra 400) nos da medidas algo menores, pero, según >u> cálculos, la ni f '>otn 
t: lie una" 500 Ha. Todos lew que visitan aquel paraje hablan con admiración de la grandiosa y pinlo- 
belleza de o->tn llanura v del marco en que se encuentra, v afirman unánimes que dicho lugar, con 
lo* vatI.-« vecinos, «aun hoy habitados, estaba muy indicado v era más que suficiente para acoger a! 
po' bio do Israel durante el año que permaneció estacionad») al pie del Sinaí. 

L* un 1 rror afirmar que los datos de la Sagrada Escritura ncerra del lugar de la Revelación! s , *a:i 
imprecisos o inciertos. Esto podría achacarse só>lo a la tradición, cuyos teMimonios son escasos y 
Iítr<iios. 1 *.n la Sagrada Escritura ambos montes, el Sinaí v el 1 [o , ‘eh, significan irdistinlanvnte el 
macizo montañoso («el monte de Dios») con -ni" distintas cumbres. Má.-» tarde se establ •ciertm los nom- 
b"es de Sinaí, Horeb, monte de Moisés m la forma arriba indicada. Cfr. Wejss. Uitch Fxodus 144; 
Doller, Shnlirii 231 s>. Lo> modernos buscan el Sinaí en un volcán de la costa non i 'te del mar Roio, 

o en un monte tle los alrededores <le ('ades (a>í, Wállhau^en, Ciunkel, E. Meyer y otros), \ iir>nen por 

inverosímil el viaje de 40 anos por el desierto. Cfr. Lagrange mi R /» iKt«»j, »<w, ; Miketta, He lai* ,1 < 

1 g Simti? II St III 70 v s ; J\ 117 >>,. A. Musil preier.de ileseubrir <■ I Sinaí bíblico en Mrulián, 110 
b ios de Klai-.\kabah, en el volcán apagado el-líodr (a unos 25 Km. <le la cosía orí •ntal del golfo elaní- 
Mco), hijear teni<lo aún hoy en veneración ; pero las razones mi que se apoya no son concluyentes ni 
•■Iquirra verosímiles. Crimine tiene por Sinaí bíblico la mésela rocosa de Scrahil 1 I Haden!, al iiortl'-ste 
<1 ■! desierto de Sin ; en este supuesto, Moisés, a pesar d•- *11 victoria sobre los ama! citas, habría 
desistido de seguir la dirección del sur, reí i rándose do allí mismo hacia • ! nordeste. p.-ro en la Biblia 
no hay una palabra que induzca a sospechar ruto. Tos estudios e invehí ¡«¿aciones He Schiwietz (Kat'a 

D)oS H o ss.) han demostrado la inconsistencia de la hipótesis de hah<<r la tradición [infinitiva tenido 

por monte de la Ley el Serbal, próximo al oasis de Eeirán ( 1 ‘ar.án), v de haberlo trasladado más tarde 
al Horeb-Sinaf. 







2¿O 38. ISRAEL AL PIE DEL SINAÍ Exod. 19, I 

La otra cumbre, Djebel Músa o monte de Moisés, debe su nombre a una tra¬ 
dición del siglo vi d. Cr., en que fue construido el monasterio del Sinaí ; según 
ella, aquí es donde se promulgó la Ley : el üinaí en sentido estricto. Se eleva 
verticalmente más de 700 un. sobre la meseta es-Sebayeh, alcanzando una alti¬ 
tud de 2.244 m. La meseta se extiende en semicírculo hasta otros montes de 
suave pendiente y llega hasta el pie mismo de Djbel Músa, que se puede tocar 
con la mano. Mide una extensión de 3 Km. ; puede muy bien ser el teatro de los 
acontecimientos descritos en Exod., ig ss. Por tal la tienen no solamente los 
monjes griegos del monasterio del Sinaí, sino tamoién muchos sabios. 

283. El monasterio de Santa Catalina * (1.528 m. sobre el nivel del mar, 
71b m. más bajo que la cumbre del Sinaí), está edificado, según la tradición, 
donde el 6 eñor se apareció a Moisés en la zarza; debe su nombre a las reliquias 
de la santa mártir Catalina de Alejandría 307), trasladadas a este lugar del 
monte de Santa Catalina. Se le llama también monasterio de la Transtigura- 
ción, porque monasterio e iglesia están dedicados a dicho misterio, representado 
en un mosaico del ábside. Ln el mismo lugar donde la emperatriz santa Elena 
erigiera una iglesia, el emperador justiniano construyó o más bien fortificó 
en 527 el monasterio, que existía ya mucho antes. Sus moradores son monjes 
cismáticos griegos. Es famosa la biblioteca : además de varios miles de obras 
impresas, posee unos 500 manuscritos, entre los cuales descubrió en 1S59 e i 
investigador alemán Tischendorf los pergaminos inestimables del Antiguo y 
Nuevo Testamento — el Codex Sinaiticus 2 —, y en 1892 las inglesas mistress 
Lewis y Gibson encontraron una valiosa versión siríaca de los Evangelios, del 
siglo V. 

Hay una porción de caminos que llevan a la cumbre del Sinai. De la huerta 
del monasterio arranca una senda por la roca contigua, casi en dirección del 
mediodía ; en los lugares empinados se hace más llevadera la senda mediante 
unos escalones (3.000 en total), y en tres horas puede conducir al viajero hasta 
la cumbre. Pasando por la fuente y capilla de san Sangario, luego por la capilla 
de María, y atravesando después las dos pequeñas puertas de piedra, se llega a 
una altura de más de 500 m. sobre el valle del monasterio, un collado que 
separa las cumbres del Horeb y del Sinaí. En este collado, a 2.097 m - sobre el 
Mediterráneo, está ¡a capilla de Elias, junio a la gruta donde el Profeta des¬ 
cansó después de aquella caminata de cuarenta días y cuarenta noches 3 4 . De 
aquí 2 1 se sube en tres cuartos de hora, pasando por varias capillitas, hasta el 
monte de Moisés, es decir, a una pequeña planicie de rocas descomunales. 
Sobre la más alta de todas se alza de las ruinas de un viejo edificio una humilde 
capillita ; junto a ésta se muestra la hendidura desde donde Moisés consiguió 
ver a Yahve A Frente por frente y muy próxima, unos metros más abajo, hay 
una mezquita pequeña y mal conservada. En el monte y en los valles que rodean 
al Sinaí hay multitud de ruinas de oratorios, de viviendas de anacoretas y de 
monasterios. Uno de éstos, el monasterio de el-Arbain, es decir, de los cuarenta 
mártires (monjes asesinados a fines del siglo ív), ha sido restaurado reciente¬ 
mente ; se encuentra en el valle de el-Ledja, en la ladera occidental del Sinaí, 
a dos horas del monasterio de Santa Catalina. Del monasterio el-Arbaim se va 
en tres horas al monte de santa Catalina, el más alto de toda la península (figu¬ 
ra 39), v tras una hora de camino, sumamente penoso, se llega a la cumbre 
(2.(102 m.). 


38. El Decálogo 

(Exod. 19, 1 a 24, 11) 

284. Habiendo partido los israelitas de Rafidim, llegaron al desierto 
del Sinaí el tercer mes de la salida de Egipto, probablemente el primer 


1 Jahunn fk«.rg. dmjur fie Slfi»»t¡a ( P>as Kathatincnkloster am Si na i (T-eipzig-Bcrlin 1912 ; con 
43 grabarlos en 12 láminas). 

2 Kste manuscrito es del siglo iv ; contiene todo el Nuevo I estamento y casi toda la versión griega 
riel Antiguo; consérvase en Lcningrado. 

J Oír. núm. 58q 

* Quedan atrás ya 2.000 peldaños; los i.ooo restantes forman una escalera continuada hasta la cumbre. 

4 Cfr. núm. 296. Cír. Szczepanski, _Y aih Petra 314 y Schónfeld, Dic Hulbitiscl des Sinai 43 ss- 
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(lia del mes l , y acamparon enfrente clf$ monte Sinai. Este era el lugar 
que Dios había escogido para pactar solemnemente con su pueblo la 
Alianza que con los Patriarcas había iniciado. En el Sinaí, en este santo 
retiro, en este majestuoso y sublime paraje, quería hablar Dios con su 
pueblo, comunicarle su santa Ley, darle una constitución religiosa, polí¬ 
tica y civil, constituirlo en todos los aspectos pueblo de Dios, y cimentarlo 
tan sólidamente, que fuese capaz de conservar en medio del mundo pa¬ 
gano el sagrado tesoro de la divina Revelación, que en la plenitud de 
los tiempos se había de comunicar a todas las naciones. 

Disponíase Moisés a subir al monte de Dios -, cuando he aquí que el 
Señor le dijo : «Esto dirás a los hijos de Israel : Vosotros mismos habéis 
visto lo que he hecho con los egipcios ; de qué manera os he traído, como 
con alas de águila y os he tomado por mi cuenta. Ahora bien, si escu¬ 
chareis mi voz y observareis mi pacto, seréis para mí, entre todos los 
pueblos, la porción escogida ; ya que mía es toda la tierra 4 . Y seréis vos¬ 
otros para mí un reino sacerdotal, y nación santa». Expuso Moisés (p >r 
medio de los Ancianos) al pueblo las breves pero sublimes y prometedo¬ 
ras palabras del Señor, y el pueblo respondió a una voz : «Haremos todo 
cuanto ha dicho el Señor». Esta declaración esperaba el Señor para insti¬ 
tuir solemnemente y de una manera concreta con su pueblo la divina 
Alianza. 

Subió, pues, Moisés al monte, y el Señor le dijo : «Vuelve al pueblo y 
haz que todos se purifiquen 5 hoy y mañana, y laven sus vestidos. Y estén 
preparados para el día tercero ; porque en ese día descenderá el Señor 
a vista de todo el pueblo sobre el monte Sinaí. Tú has de señalar límites 
alrededor del monte, y dirás al pueblo que nadie se atreva a subir al 
monte, ni siquiera a tocar sus límites. Y cuando comenzare a sonar ¡a 
bocina, salgan entonces hacia el monte». Bajó Moisés del monte, y cum¬ 
plió las órdenes de Dios. 

285. Llegado el día tercero *, al rayar el alba, de repente comenza¬ 
ron a oírse truenos y a brillar relámpagos ; cubrióse el monte de una densí¬ 
sima nube, y el sonido de la bocina 7 resonaba con grandísimo estruendo ; 
con lo que se aterrorizó el pueblo, que estaba dentro de los campamentos. 
Mandóles Moisés salir de sus tiendas para recibir al Señor, y todos se 
pararon al pie del monte. Todo el Sinai estaba humeando, por haber des¬ 
cendido el Señor a él entre llamas 8 ; subía el humo de él, como de un 


’ El día 45 ó 46 de la salida de Egipto, puesto que ésta aconteció en la noche del 14 al 15 del 
primer mes. Las caravanas recorren el camino de Suez al Sinaí en 7-8 jornadas. La- israelitas hicieron 
bargas estaciones, especialmente en Elim, en el desierto de Sin, y en Rafidim (c£v. mím>- .271 ss., 275 ss.)- 

Fn el texto hebreo se mencionan varias ascensiones que no parecen fundada'. Del examen de 
a o liguas versiones y por razones lingüísticas se desprende que Moisés íué primero instruido de los 
designios cíe Dios y luego subió al monte, donde le fué encomendado que hicií ra los preparativos para 
‘(meeitar la Alianza. Esta es la interpretación que en nuestro texto .-u ponemos. 

* Imagen de la protección divino, fuerte, a la vez que tierna (ofr. Den!. 52, jo-ii). 

4 C asi todos los pasajes en qu ■ se habla de La elección especial de Israel, indican también de 
alguna manera que, si tal sucede, es para que se cumplan los amorosos designios de Dios en favor de 
i ¡dos los hombtes. En este lugar dice Dios que toda la 1 ierra y todos los pin hlos son suyos, pero que 

a Israel lo tiene como alhaja y presea riquísima. Israel ha de -er su ¡ciño, del cual El será Rey; y 

< ii ose reino se le tributará un culto particular. Pero este reino ha de ser sacerdotal, ya porque estará 
regido por un sacerdote Y rey como Melquisedec, ya porque será un n ino -auto (elegido por Dios 

\ consagrado al Señor)» sometido a la lev sacerdotal, una verdadera teocracia ; a su vez el pueblo 

•■ntero será un pueblo sacerdotal para cocías las naciones, a las cuales cn-eñará (1 culto y religión 
de! único v verdadero I)io*. 

Moi-cs ha de preparar al pueblo para la aparición ele Dio-, primero- hayiendo que se purifique 
\ cambie los vertidos (cfr. Gen. 35, 2; 41, 14), pero sobre indo mediante la limpieza del corazón y de 
1 - sentimientos, simbolizada en aquella otra exterior; también ha de advertirles que se guarden 
di- tocar temerariamente el monte santificado por la presencia de Dios. 

Era el día 607 (Jel tercer 111 es, 50 días después de la «•alíela de Egipto*. 

T La bocina de Dios (cfr. I Thcss. 4, ió), un sonido potente, venido d< 1 cielo, semejante a! de 

1 «1 bocina. 

* ,-Coii millares de santos», es decir, de ár- eles (Peni-. 34, 2). Tan temerosa fué la aparición, que 

Moi-és mismo dijo: «Espantado estoy y tembloroso» (¡Icbr. 12, 21). El luego es imagen de Dios 
u'fr. núm. 241). El humo procede, no de fenómenos volcánicos, sino de la tormenta, de las tenebrosas 

nubes que despedían rayos mientras el ronco trueno asordaba a los hombres y hacía temblar la tierra 
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horno, y todo el monte c ausaba espanto. Al mismo tiempo, el sonido de 
la bocina cada vez >e sentía más recio y se extendía a mayor distancia *. 
V entonces pronunció Dios todas estas palabras : 

I. «Yo soy el Señor (Yahve), tu Dios, que te lie sacado de Egipto, 
de la casa de la esclavitud. .Y o tendrás otros dioses delante de mi; no 
harás para ti imagen de escultura, ni figura alguna de las cosas que hay 
arriba en el cielo ni abajo en la tierra, ni de las que hav en las aguas 
debajo de la tierra, para adorarlas 2 Pues Yo sov el Señor, tu Dios, el 
fuerte, el celoso ; que castigo la maldad de los padres en los hijos, hasta 
la tercera y cuarta generación, en aquellos que me aborrecen ; y uso de 
misericordia hasta el milésimo con los que me aman y guardan mis man¬ 
damientos 3 . 

II. No tomarás en vano el nombre del Señor, tu Dios. Porque n>_i 
dejará el Señor sin castigo al que tomare en vano el nombre del Señor, 
Dios tuyo. 

III. Acuérdate de santificar el día de sábado. Los seis días trabajarás 
y harás todas tus labores ; mas el din séptimo es el sábado del Señor, tu 
Dios. Ningún trabajo harás en éi, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, 
ni tu criada, ni tus bestias de carga, ni el extranjero que habita dentro de 
tus puertas. Por cuanto el Señor en seis días hizo el cielo, v la tierra, y 
el mar, y todas las cosas que hay en ellos, y descansó en el séptimo ; por 
eso bendijo el Señor el día del sábado, y le santificó. 

IV. Honra a tu padre y a tu madre, para que te vaya bien y vivas 
largos años sobre la tierra. 

V. No matarás. 

VI. No cometerás adulterio. 

VII. No hurtarás. 

VIII. No levantarás falso testimonio contra tu prójimo. 

IX. No desearás la mujer de tu prójimo. 

X. No codiciarás la casa de tu prójimo, ni sus campos, ni su 


Los qu* han visitado estos parajes dicen que las tempestades son terribles, grandiosas e imponentes. 
Cfr. Deitt. 4, ii, donde se explica el «humo» por la tenebrosa oscuridad; las frecuentes descripciones 
bíblicas, en que aparece Dios envuelto en espesos nubarrones, entre rayos y truenos, que hacen humear 
y trepidar los montes, están inspiradas en los fenómenos que sucedieron en el Sinaí. 

1 La este pasaje hay intercalada una bro\c observación que tiene por objeto explicar de qué manera 
conversaba Dios con Moisés en el monte: «Hablaba Moisés y Dios le replicaba; y el Señor bajó al 
monte Sinaí y llamó a Moisés a la cumbre ; y cuando éste se hallaba ya en lo alto, el Señor le dijo» 
— lo que arriba hemos expuesto acerca de los preparativos para d tercer día. Añade el texto un pre¬ 
cepto pora los sacerdotes, a los cuales ni antes ni después nombra : «los sacerdotes que se acerquen al 
Señor han de ser cantos, porque no les castigue el Señor». Según •■} contexto parece *er que esto* sacer¬ 
dotes (no confundirlos con los hijos de Aarón) se mostraron rebeldes a las disposiciones divinas. Por 
eso no se hace mención de ellos cuando más tarde son invitados Aarón y los Ancianos a subir al monte 
para ver al Señor (cfr. núm. 288-208). Moisés expone todo este sucedo con más pormenores en sus dis¬ 
cursos al pueblo (Deut 5, 1 ss. ; 18, 15 ss. ; 33, 2). 

2 La prohibición de hacer imágenes de escultura y figuras, ha de entenderse de las ínríjcnM de la 
divinidad usadas entre los paganos. Las cosas que hay arriba en el cielo, sólo pueden ser (según 
Dcut. 4, 15-19) los cuerpos celestes que adoraban los egipcios y babilonios (cfr. núm. 121-123). Entendido 
a la letra este texto, se prohíbe hacer y adorar tales imágenes, oía*, no fabricar y adorar otras imágenes; 
prueba de ello son los querubines del Arca dTestamento, los del velo del Sánelo Saiwtorutn, la s-rpicnte 
de bronce y las imágenes del Templo I.cfr Exod. 25, 18; 26, 31; Ntan. 21, 8; III Reg. 7, 25 36)- -Detit* 
4, 13 insiste en que Dios no debe ser adorado bajo ninguna imagen, como tampoco quiso manifestarse 
al pueblo en el monte bajo símbolo alguno (figura). Los judíos dieron a este mandato una interpretación 
todavía más rigurosa. — La ausencia de imágenes en el culto israelita es un misterio cuya cxplicaci n 
busca en vano la historia de las religiones, puesto que todos lo- pueblos de la antigüedad tienen sus 
ídolos v símbolos de la divinidad. La escuda hi-tónco-evolucionista resuelve la cuestión con suma 
facilidad, negando que el primitivo culto do Yahve (que ellos hacen derivar dd culto cananeo de Paal) 
careciera de imágenes, y atribuvendo su de-aparición al proíeti-mo. Cfr. Konig, Die Hauptprohleine 
der israclitischen R ,di glotis ge schich te (Leipzig 18851 53 ss., y Geschichte der all Religión : 255 ss. 
— Otros explican la carencia de imágene- (y el monoteísmo, v. núm. 237) por la religión arabiga 
antigua ; pero -e ven obligados a admitir que todavía 110 se han estudiado suficientemente los monu¬ 
mentos que ha dejado en pie d fanatismo musulmán. — Lo cierto es que en las recientes excavaciones 
de Palestina no se ha descubierto linsia hoy ninguna imagen d ■ Yahve. F.l P. Yincenl ha_demostrado 
en RB 190*1, mt ss., que el «hallazgo» íen 19051 de un sello, que -e intentaba relacionar con Yahve, es 
una impostura ; cfr. Ruth 1909 l 318. 

3 Esto se entiende dd pueblo de Dios en general, no de cada familia o persona en particular Kd". 
Deut. 24, ib; lerrm. 31, 29; Fzrch. t 8, 2): >i los padres, a lo- cuales aquí habla Dios, pecaren > =>* 
hicieren indignos de la- d¡tinas promesas, ellos y sus descendientes sufrirán las consecuencias. 
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esclavo, ni esclava, ni su buey o asno, ni cosa alguna de las que le 
pertenecen». 

286. Entre tanto, el pueblo oía los truenos y el sonido de la bocina ; 

veía los relámpagos y las densas nu- 

f -•—-— --_-bes que cubrían el monte ; y aterrado 

se mantenía a distancia. Los Ancia¬ 
nos y jefes de las familias acudieron 
despavoridos a Moisés, v le dijeron : 
«Ya ves que Yalive, nuestro Dios, 
nos ha mostrado su majestad y gran¬ 
deza. Mas, ,.;por qué nos ha de devo¬ 
rar este fuego terrible? Si prosegtr- 
mos oyendo la voz del Señor, nuestro 
Dios, pereceremos. ¿Qué es el hom¬ 
bre, para que pueda escuchar la voz 
de Dios viviente, hablando de en me¬ 
dio del fuego, como lo hemos oído 
nosotros, y pueda conservar la vida? 
Mejor es que tú te acerques, y oigas 
todas las cosas que te dijere el Se¬ 
ñor, nuestro Dios. Tú nos las dirás 
después a nosotros. Pero que no nos 
hable el Señor (directamente) ; no sea 
que muramos». Moisés tranquilizó al 
pueblo diciéndole : «Nó¡ 
temáis ; pues el Señor 
ha venido para proba¬ 
ros, y para que su te¬ 
mor se imprima en vos¬ 
otros, y no pequéis». Y 
el Señor dijo a Moisés : 
«Ojalá que siempre tengan tal 
corazón, que me teman y guar¬ 
den todos mis mandamientos en 
todo tiempo | para que sean fe¬ 
lices ellos y sus hijos eterna¬ 
mente. Anda y diles : Retiraos a 
vuestras tiendas. Tú, entre tan¬ 
to, quédate conmigo ; y yo te 
declararé todos mis mandamien¬ 
tos y las ceremonias y leyes que 
les has de enseñar, para que las 
pongan por obra en la tierra 
cuya posesión les daré» 1 . 

El texto bíblico habla siempre de dies palabras (mandamientos) ; pero ni los 
enumera, ni da una división de ellos ; tampoco se dice cosa alguna acerca de la 
distribución de los Diez Mandamientos en dos Tablas. El Deutermiomio (5, 
b Ss.) expone los Diez Mandamientos de manera algo distinta. La enumeración 
>' división usadas en la iglesia católica (y luterana) proceden de san Agustín, y 
Tstan objeth amonte fundadas 3 . La diferencia de ambos texto-, bíblicos radica 
en la división del primer mandamiento en dos, y en la unión de los dos últimos 
en uno solo, o viceversa. Estas diferencias entre la redacción (antigua) del libro 
del Exodo v la (posterior) del Dcnleronomiti (cap. 5) son completamente nrci- 
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dentales \ sido prueban que Mu;mediadnr de la Antigua Alianza, al repe¬ 
tir e inculcar los Diez Mandamientos, no fué esclavo de la letra, sino que 
procedió con libertad, acompañando cada uno de los mandamientos de comen¬ 
tarios que los aclarasen e hiciesen comprensibles ; prueban también que en la 
transmisión del texto se introdujeron pequeñas diferencias, como suele aconte¬ 
cer en los lugares paralelos. Esto so comprueba con toda claridad en el papiro 
A ash, dado a conocer en 1002, el cual trae una copia del Decálogo, la más an¬ 
tigua que poseemos, probablemente del siglo segundo de la era cristiana. Esta 
copia se diferencia en algunos puntos (accidentales) del texto hebreo actual v 
de la versión griega de los Setenta (fig. 40) ~. Tenemos ejemplos similares en 
las pequeñas diferencias que se advierten en las oraciones más usadas por el 
pueblo cristiano (Pater noster. Ave María, Credo). En las Tablas se imprimkV 
seguramente la redacción más breve de los Diez Mandamientos (cfr. V-YIII 
mandamientos) ; ignoramos en qué escritura \ En ninguna parte se dice que la 
primera Tabla contuviese los tres primeros mandamientos, y los siete restantes 
la segunda. Por su sentido, no son nuevos del todo los Diez Mandamientos ; son 
< sencialmente fórmulas (claras y precisas) de la ley natural, escrita en el corazón 
de todos los hombres : ley, que por medio de la Revelación divina recibe un 
valor incomparablemente mayor y una confirmación mucho más eficaz. No es, 
pues, de extrañar que entre los paganos (egipcios, babilonios) se encuentren 
prescripciones y principios jurídicos que concuerdan con los del Decálogo; pero 
tampoco se puede sostener que éstos sean copia de la moral de los egipcios o 
babilonios Recientemente van reconociendo los racionalistas que el Decálogo 
no es de origen posterior, como pretende la escuela babilonista, sino que data 
de los tiempos mosaicos. Tanto es así, que comienzan a darle el nombre de 
«catecismo de los hebreos en tiempo de Moisés» *. 

287 . Los libros mosaicos, después de referir los hechos principales que 
acontecieron hasta la promulgación de la Lev, no continúan la narración, sino 
que abren un paréntesis para explanar el Decálogo y dar reglas morales. Indu¬ 
dablemente los capítulos 20, 22-23, 33 forman la parte más antigua de la colec¬ 
ción de leyes mosaicas. Pues expresamente se dice que Moisés escribió «todas 
estas palabras» en el «Libro de la Alianza», libro que desempeña un papel muy 
impórtame en !a solemne ceremonia del pacto de la Alianza B . Pues, luego que 
Moisés recibió repetidas veces instrucciones y encargos del Señor durante los 
días siguientes a la promulgación del Decálogo, y escribió las palabras del 
Señor en el «Libro de la Alianza», procedió a la confirmación de la misma ; 
a lo cual se declaró dispuesto el pueblo, diciendo : «Haremos todo lo que el 
Señor ha dicho». Entonces Moisés, levantándose de madrugada, edificó ur> 
altar al pie del monte, erigió doce piedras, según el número de las doce tribus 


1 Punten estudiarse reunidas y ordenadas en Konig, hnilritung in lias AT ilion» 1 S»y), 57 La 
diferencia principal está en que Dciit. 5 funda el precepto del sáhado en la liberación de la esclavitud 
egipcia, y en los mandamientos IX y X comienza la enumeración por la «mujer», mientras que en? 
E\o(i. 20 se la nombra después de la «casa». 

Petcrs, Pie dltesie Abschrijt der zhen (rebate, dar rapyrus Xash (Friburgo i<>05). Facsímil v 
texto en Hetzenauer, Theul. bihl. I (>4. 

* (irimme (Aithebr. laschrilten rom Sinai 90 ss.) admite que los Diez Mandamientos se esculpieron' 
en la misma escritura semítica que algunas tablas sinaíticas antiguas. 

1 Según el J.ibto de ios Muertos del Kc-ino Nuevo (1580-1100 a. Cr.), el difunto, antes de entrar 
en la «sala de la verdad», en la cual se sienta Osiris rodeado de 40 jueces (muertos), ha de declarar 
entre otras cosas lo qué sigue: «No hice lo que es abominable a los ojos de Dios... A nadie he matado... 
No reduje el número de tortas que se ofrecen a los dioses... No cometí adulterio ni fornicaciones. 
Limpio sov... No robé... no cometí homicidio... no disminuí la medida del grano... no hablé mentira... 
no hice cosa mala», etc. Además de estas declaraciones negativas había otras positivas : «Hite lo que 
es laudable entre los hombres y grato a los dioses... Di pan al hambriento... agua al sediento... vestidos 
al desnudo... Sacrifiqué a los dioses y ofrecí sacrificios a los muertos...» ((ire^smann en AOl 187 s. . 
cfr. Raumgartner, II ' eitUteraiur J oq). — Fin una fórmula para conjurar el encantamiento, el sacerdote, 
señalando al pecador, propone a la divinidad las siguientes cuestiones : «¿Ha ofendido a su dios. • • 
,-lfa contestado sí. cuando era no, v no. cuando era si?.. ¿Ha usado balanza falsa y tomado dinero 
injustamente?... ¿Se ha acercado a la mujer de su compañero?... ¿Ha derramado la sangre de su cama¬ 
rada?... ¿Le ha sustraído el vestido?... ¿Ha resistido a sus superiores?... ¿Lúe .sincera >u boca, p ef ° 
faKo su corazón?... ¿lia hecho cosas feas?», etc. /Dressinann 1 , c. 06 s.). Dedúcese de aquí que no se 
perdió la ley (natural) escrita en el corazón del hombre ; pero las fórmulas concretas y breves sólo ser 
encuentran en el pueblo «le la Revelación. (Cfr. nuin. 450-351.) 

.W (jressmann, 475. Cfr. \\ ildeborr en /A ll 1004, ’<iO ss. ; \\ eiss, Jiuch Exodus XXX 

154 s. ; Kónig. Gesehuhte dar atl IteligA 105 ss. ; Kittel, Gesciiichte des Volkes Israel 1 a 582 ss. 
.Acerca «fe fas cuestiones focante* ai Decálogo, Libro de la Alianza, y Alianza «leí Sinaí, cfr. Karche, 
(¡escíiichte des littndesgedankens ini AT (Mimster u¡io, en . 17.-1 II 1-4). 

Cfr. Weis", Iiuch Exodus 1O7 ; ibid. XXX s. ; U'íimii ist dos Btnidesbuch entstanden ? 
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<I(; Israel, y ofreció sacrificios. Recogió la mitad de la sangre en vasos y derramó 
sobre el altar la otra mitad. Y tomando el «Libro de la Alianza», lo levó delante 
del pueblo; el cual dijo: «Haremos todas las cosas que ha ordenado el Señor, y 
»iTcmos obedientes». Tomando entonces Moisés la sangre de los vasos, roció 
om ella al pueblo y el libro diciendo : Esta es la sangre de la Alianza, que el 
Señor ha contraído con vosotros acerca de todas estas cosas. 

288 . Subió luego Moisés al monte acompañado de Aarón y de Nadab y 
Abiú, hijos de éste, y de los setenta Ancianos de Israel. «Allí vieron al Dios de 
Israel ; y la peana de sus pies parecía una obra hecha de zafiros, y como el 
cielo cuando está sereno». Vieron, pues, al Señor y comieron y bebieron (des¬ 
pués de bajar del monte). No vieron a Dios en su esencia, cosa imposible en 
esta vida mortal ; ni siquiera a Moisés fué otorgada tal gracia ; sino que le 
\ ieron en una figura simbólica, en una nube o tenue envoltura, tal vez en figura 
humana — pues se habla de los «pies» —, pero en forma tan excelsa y gloriosa, 
que reconocieron el simbolismo, y nunca llegaron a imaginarse que Dios tuviese 
figura humana. Al pueblo se mostró Dios por medio de manifestaciones gran¬ 
diosas de su poder, y no en figura alguna, para precaverlos de la adoración de 
dioses falsos (cfr. Deut. 4, 12). El color y brillo del zafiro o del cielo sereno es 
-ímbolo de la pureza, sublimidad y majestad divinas (cfr. Ezech. 1, 26 ; 10, ]), 
lo mismo que el arco iris (cfr. Apoc. 4, 3 ; 10, 1). Termina el sacrificio de la 
Alianza y queda ésta sellada con un banquete sacrificial. El altar erigido por 
Moisés representa a Dios mismo ; las doce piedras, a las doce tribus de Israel ; 
las victimas representaban a Israel, con todos sus bienes, dispuesto a entregarse 
a Dios ; o más bien figuraban a aquél que es la verdadera víctima agradable a 
Dios : a aquél que, representando a todos los hombres, se ofreció un día a su 
■eterno Padre, mereciendo así la preparación y conclusión de la Antigua Alianza, 
\ todas las gracias de la Nueva. La sangre de la victima >e empleó por mitad 
1 n el altar y on rociar al pueblo, para significar la entrega absoluta de éste 
a Dios, las gracias divinas que de aquí resultan y la íntima unión de Dios con 
Israel. Por eso se roció también con la sangre el Libro de la Alianza, porque 
en él estaban las leyes, que son el fundamento de la Alianza, a saber : las dis¬ 
posiciones en las cuales Dios revela su voluntad y se manifiesta a sí mismo, y 
con cuya aceptación y fiel cumplimiento realiza Israel la entrega a Dios. — 
Moisés, mediador de la Alianza, Aarón con sus hijos escogidos por Dios y ele¬ 
vados al sacerdocio para continuar la mediación entre Dios y el pueblo, los 
setenta Ancianos, representantes del pueblo, suben al monte para recibir en una 
aparición de Dios la prenda de su bondad y gracias divinas y la certeza de la 
confirmación de la Alianza por parte de Dios : finalmente, celebran el banquete, 
como signo de unión amistosa con Dios, pactada mediante la Alianza y sellada 
■con el sacrificio. 

289 . Los sucesos del Sinaí, acompañados de tantos signos y prodigios, 
cuya significación se pone expresamente de manifiesto, y a los cuales alude 
constantemente la Sagrada Escritura, son la revelación más espléndida del 
Antiguo Testamento. En ella descansa todo cuanto exigen la naturaleza, des¬ 
arrollo e historia del Reino de Dios. No es maravilla, pues, que la ciencia 
incrédula discuta la historicidad del relato bíblico y no vea en él sino un intento 
de dar cima a la constitución del pueblo de Israel «con una escena dramática 
realizada en un teat?o espléndido». Esto no merece refutación. Demostrada la 
posibilidad de la tradición judía — y esto se ha logrado en todas sus partes —, 
es a todas luces disparatado recurrir a hipótesis peregrinas -. 

290 . La in stitucián de la Antigua Alianza es figura de la institución de la 
Sueva, que se realizó con prodigios similares. «Ambas promulgaciones de la 
1 -ey acontecieron a los cincuenta días de la Pascua, dice san Jerónimo: aquélla, 
en el Sinaí ; ésta, en Síón. Allí se estremeció el monte ; aquí, el Cenáculo apos¬ 
tólico. Allí resonó el trueno acompañado de relámpagos y huracán ; aquí sopla 
del cielo un viento, como de huracán que se va aproximando, y aparecen len¬ 
guas como de fuego. Allí se anunció la Ley, entre el clamor de trompetas ; aquí 


Cfr. IJebr. «_>, 19. 
Cír. núm. i<>, jo, 
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resonó la Ley, saliendo de boca de los apóstoles» Y podemos añadir : allf 
descendió Dios ; aquí también desciende Dios, el Espíritu Santo. En el Sinaí, la 
Ley fue escrita por el dedo de Dios en Tablas de piedra ; en Sión lo fue «por ef 
Espíritu de Dios \ivo, en tablas de carne, en el corazón» En el Sinaí se pro¬ 
mulgó la letra muerta ; en Sión se comunicó el Espíritu vivo y vivificante. Allf 
se dieron mandamientos ; aquí, gracias superabundantes para cumplirlos. Allí se 
puso ante los ojos de un pueblo sensual, acostumbrado a obrar por temor, el 
deber estricto y riguroso ; aquí se anunció el dulce atractivo del amor, a los 
discípulos de aquél que con palabras y obras predicó siempre el amor filial y 
alegre, como resumen y cumplimiento de toda la Ley 1 * 3 . Todo inspiraba miedo 
v terror en el Sinaí; aquí, alegría y entusiasmo. Pacté> Dios con los hombres 
esta Eueva Alianza, sellada en Pentecostés, enviándoles el Verbo humanado, 
en cuya Encarnación se unieron ambas naturalezas, divina v humana, en íntima, 
e inseparable unión, y prometiendo a los que creyeren en su Unigénito y se 
aprovecharen de los medios de salvación, no ya auxilios y bendiciones tem¬ 
porales, sino reconciliación, santificación y vida eterna. También la Nueva: 
Alianza tiene su mediador, pero «tanto más excelente, cuanto más excelente es 
la Alianza, otorgada sobre mejores promesas» 4 * . También la Nueva Alianza fue 
sellada con la sangre de la victima, con la sangre infinitamente preciosa del 
cordero inmaculado, sin la cual careciera de valor la sangre de la antigua 
víctima. Derramó su preciosa sangre por toda la humanidad en el altar de 
la Cruz, y luego de la última Cena la destinó para rociar a su pueblo en el san¬ 
to sacrificio de la Nueva Alianza y para servir, juntamente con su cuerpo, en el 
banquete sacramental. Por eso, al instituir el Santísimo Sacramento, se sirvió 
casi de las mismas palabras que Moisés : «Esta es mi sangre de la Nueva 
Alianza, que será derramada por muchos para remisión de los pecados» s . 


39. El becerro de oro 

(Exod. 24, 12-18; 31, 18; 32, 1 a 34, 35) 

291 . Por orden de Dios subió Moisés a la cumbre del monte, acom¬ 
pañado de Josué su ministro, dejando a Aarón y Hur encargados de re¬ 
solver las querellas del pueblo hasta su regreso. Luego que subió, cubrió¬ 
se el monte de una nube ; y la gloria del Señor se manifestó en la cima 
del Sinaí, cubriéndola con una nube por seis dias ; y al séptimo llamó Dios- 
a Moisés de en medio de Ja nube oscura ; la gloria del Señor aparecía a 
los ojos de los hijos de Israel como un fuego ardiente, que abrasaba la 
cumbre del monte. Y habiendo entrado Moisés en medio de aquella niebla, 
subió a la cima misma del monte, en donde estuvo cuarenta días y cuaren¬ 
ta noches en conversación con Dios, sin comer ni beber. 

Allí clió el Señor a Moisés instrucciones concretas para la confección de un 
Tabernáculo sagrado — donde quería morar en medio de su pueblo -—, de las- 
vestiduras sacerdotales y de los vasos sagrados. Todo ello le mostró en visión, 
diciéndole estas palabras : «Mira bien, y hazlo fabricar según el modelo que se 
te ha propuesto en el monte» 6 . También le dió instrucciones acerca de la consa¬ 
gración de los sacerdotes y del sacrificio diario, acerca del altar del incienso y 
de los tributos para el culto 1 , del lavamanos de los sacerdotes, también de la 
composición del ungüento y del perfume; designó asimismo nominalmente los- 
artífices, llenándolos de sabiduría : Beseleel, hijo de Uri, nieto de Hur, de la 


1 San Jerónimo, ad Va^tol. mans. 12 . 

II Cor. 3, 3; cfr. Icrcm. 31, 33. 

’ .1 faitli 22, 40 . Rom . 13 , 10 . 

Uebr . 8, r> Cfr. \Wis*, Mcssion. VorNId.'r 33 s. 

" M/itth. jf>, jK ; líchr. o, jo; oír. ir, u ,; I Fctr. 1, 4 ii|; I Inann. 1, 7- 

6 Exod. J5, 9 40; cfr. Alt. 7, 44. Según san Pablo (ilebr. 6, 5), otas preferí pcione.* son 
tic los celestiales misterios de la Nueva Alianza 

• Cuando Mo¡sé* hizo 11 mwi del pueblo, obligo a lodo- lo> mayores de jo año* a pagar un- 
tributo de medio sido (— 8,5 gramo*, un marco aproximadamente; cfr. irúin. jó# v Kalt, ¡Ubi. Archao- 
h>gie núm. 68), al rico lo mismo que al pebre (Exod. 30, 12 ss )—dando a entender que a los ojos- 
de Dios igual e* el alma del pobre que la del rico, y que todos tienen los mismos derechos en et 
Santuario. 
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tribu de Judá ; Ooliab. hijo de Aquisamec, de la tribu de Dan. Terminó, por 
fin, inculcando la guarda del sábado L . Acabado todo ello, dió a Moisés dos 
Tablas de piedra, en las cuales por ambos lados estaban escritos por el dedo 
de Dios 2 los Diez Mand amientos ; Tablas que debían guardarse como test ¡mo¬ 
mo de la Alianza en el Tabernáculo que se iba a construir 

292 . Mas, viendo el pueblo que Moisés tardaba en bajar del monte, 
levantándose contra Aarón, dijo : «Ea, haznos dioses que nos guíen, ya 
que no sabemos qué se ha hecho de Moisés, de ese hombre que nos sacó 
de la tierra de Egipto». Respondióles Aarón : «Tomad los pendientes de 
oro de las orejas de vuestras mujeres, y de vuestros hijos e hijas, y traéd¬ 
melos». Asi lo hizo el pueblo, trayendo los pendientes a Aarón 4 . El cual, 
habiéndolos recibido, los hizo fundir y vaciar en un molde, y formó de 
ellos un becerro de oro '. Dijo entonces el pueblo : «Estos son tus dioses *, 

¡ oh Israel !, que te han sacado de la tierra de Egipto». Viendo esto Aarón, 
edificó un altar delante del becerro, y mandó publicar a voz de pregonero, 
diciendo : «Mañana es la gran fiesta del Señor». Y levantándose de ma¬ 
ñana, sacrificaron holocaustos y hostias pacíficas, y el pueblo todo se 
sentó a comer y beber, y se levantaron después a divertirse r . 

; Tan pronto olvidaron los israelitas sus sagradas promesas, la Alianza con¬ 
traída solemnemente con Dios y los prodigios de la gracia y omnipotencia divi¬ 
nas ! Y tan grande fue su desagradecimiento y vileza, que suspiraban por las 
abominaciones del paganismo egipcio, y «trocaron la majestad de Dios por una 
figura de becerro, que come heno» \ — Verdaderamente inexplicable es la con- 


Cap. jy-j-t. 

- Lo* modernos traducen : ucon escritura de Dios» ; suponen que se refiere a la escritura «hierá- 

th,i>, t-s decir, cuneiforme babilónica, usada en documentos religiosa y jurídicos, a diferencia de la 

Im rai, empicada en la vida ordinaria (ttenzinger. IJebr. Archaologie : 177). Pero en otros pasajes se 
declara expresamente o se da por supuesto que Dios mismo fué el autor de la escritura grabada en 
1 ¿ililn** 

Ewd. 31, 18; cír. 32, 15; Dcut. 9, 9. A propósito de la distribución de los Diez Mandamientos 

er dos Tablas, séanos permitido hacer algunas observaciones acerca del simbolismo de los números en 

ei A. X., ya que ninguna aclaración nos da la Sagrada Escritura. Tres, como primer número plural, 
representaba entre los sumerios «multitud»; encerraba la idea del supremo desenvolvimiento de la 
villa, por eso era el número de Dios (cfr. el trisagio is. 6, 3). Cuatro significa la universalidad («de 
lo* cuatro cabos de la tierra» = de ioda¡s partes), figurada en el cuadrado. Siete indica «plenitud» 

y «perfección», simbolismo antiquísimo, que rebasa los límites de la civilización babilónica. Diez, com¬ 

puesto de tres y siete, es suma y compendio de ambas nociones. También los números 12, 40, 70, en¬ 
cierran cierto simbolismo fundado en la misma narración bíblica (12 tribus, 40 días en el Sinaí, 40 días 
in il desierto, 70 Ancianos, etc.). Cfr. Hehn Siebenzahl und Sabbat, 63 76 s. 

4 La expresión hebrea permite interpretar que las alhajas les fueron arrebatadas violentamente 

por los que traían entre manos la construcción del becerro de oro (cfr. Weiss, Moscs 88 y la nota 


5 v,. ha visto comunmente en la adoración del becerro de oro un remedo del culto egipcio de Apis 
(cír, nuin. 123), sobre todo por la manera de celebrarlo con procesiones, sacrificios, banquetes, danzas, 
etcétera. Es también posible que el becerro de 
oro («becerro» despectivamente por «toro») repre¬ 
sentase al buey sagrado Mnc-vis de Hcliópolis, que 
r ' cibía culto especial en la tierra de Gesén ; pues 
la prohibición de ofrecer sacrificios a los cabro- 
r ' f ‘S (Lev. 17, 7) se refiere seguramente al culto 
en Gessén se daba al macho cabrío. Los des- 
'ubrimionios han demostrado que los egipcios ado- 
1 «fian imágenes de e-sros bueyes. Y aunque no 
'' exclusivo de los egipcio* el culto di* la divi¬ 
nidad simbolizada en el buey, sino que se cncuen- 
• a también en otras religiones, ocurre pensar, 

Sl . n emhargp, e n j a influencia egipcia, al ver las 
oerraclones de I.sra< I en e] Sinaí, La figura 41 
mucst! a un toro de bronce de la región oriental 
^Jordún (- nn, de largo). 

í'-! hi breo puede traducirse ; E*te es tu 


Dio 


te* 


K'*fié 

ril ' ! »‘ i ubi lo, cantare 

/;/ rfl >an ki> egipcio* la fll 

' Ilerodoto 

l divi 


Texto Sagrado a los banque- 
y danzas con que 
■gipcios la fiesta del buey Api® 
3» r«rf vez en la expresión 



t j es e ^| lrSe>> (ludere) sea un eufemismo para velar 
q Up U «,, eCeS ‘nipúdicas y desenfrenos libidinosos, 
1 p practicaban en las fiestas paganas 
10 *. 20 . 


Eíg- 4». 

Toro de bronce que se cree procede de Rihab 
(*/ 7 del tamaño natural) 
el Deutsche Palástinavereins. 
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Por miedo a la agitación popular siguió consejos de pruden- 
ra disuadir a los israelitas, contó primero con el egoísmo y la 
lmente de las mujeres, pidiéndoles sus joyas ; pero se equivocó. 
Todos acudiere con gran celo, llevándole lo que se les pedía. Ya en este trance, 
no le pareció osible oponer resistencia a sus deseosj accedió, y les 'hizo un 
becerro de oro fundido, sellando él mismo la apostasía. Y el último recurso 
de llamar fiest; de Yahve lo que no era sino un acto de idolatría, fué, no un 
arreglo, sino u a humillación aun mayor de la gloria de Dios. Tuvo, pues, que 
tolerar el sesga pagano que tomó la fiesta. Tan completa fué la apostasía del 
puefjlo, que l>i< > pensó reprobarle por completo y exterminarle ; y tan grande el 
pecado de Aar n, que también le exterminara Dios, si Moisés, con caridad 
heroica, no huí era intercedido por su hermano y por todo el pueblo. 

293. Y el Señor dijo a Moisés : «Anda, baja ; pecado ha tu pueblo 2 , 
que sacaste de la tierra de Egipto. Pronto se ha desviado del camino que 
le enseñaste ; e han formado un becerro de fundición, y le han adorado, 
sacrificándole victimas. Veo que ese pueblo es de dura cerviz; déjame 
desahogar mi ndignación contra ellos, y exterminarlos ; que yo te haré a 
ti caudillo de ina nación grande». Moisés, empero, rogaba al Señor, su 
: «¿Por qué, oh Señor, se enardece asi tu furor contra tu 
sacaste de la tierra de Egipto con fortaleza grande y mano 
! que no digan los egipcios : Sacólos maliciosamente de 
tatarlos en los montes y exterminarlos de la tierra. Aplá- 
perdona la maldad de tu pueblo. Acuérdate de Abraham, 
Israel, tus siervos, a los cuales por ti mismo juraste, di- 
licaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y 
de que os tengo hablado, se la daré a vuestra posteridad, 
ara siempre». Con esto se aplacó el Señor, y dejó de ejecu- 
■ueblo el castigo que habla pronunciado. 

Moisés del monte con Josué, su ministro, trayendo en la 
’ablas de la Ley, escritas por ambas caras. Oyendo Josué 
pueblo que voceaba, dijo a Moisés : «Alaridos de guerra 
campamentos». Respondióle Moisés : «No es griterío de 
exhortan al combate, ni vocerío de los que huyen ; lo que 
zara de gentes que cantan». Y habiéndose acercado ya al 
ió el becerro y las danzas ; e irritado sobremanera, arrojó 
Tablas 3 , y las hizo pedazos el pie del monte, 
do el becerro que hablan hecho, lo arrojó al fuego y redú- 
e esparció en el agua y dió de beber a los israelitas 4 . Dijo 
n : «¿Qué es lo que te ha hecho este pueblo para que aca¬ 
tan enorme pecado?» Y viendo el desenfreno del pueblo, 
ba a las abominaciones de la idolatría, poniéndose a la 
pamento, dijo : El que sea del Señor, júntese conmigo. 


e que los iniciadores de la rebelión fueron los sacerdotes antes mencionados, los 
u contumacia de subir al Sinaí, y desposeídos de la dignidad de que hasta enton- 
se alzaron contra la disposición de Moisés y hallaron su ruina en el merecido cas- 
culpa. Así se explicaría fácilmente el proceder de Aarón, y aun sería en cierto 
con calculada prudencia y aparente transacción precipitó a los elementos levan- 
líos mismos habían preparado. (Cfr. las insinuaciones de Hummelauer a propósito 
5, muy oscuro por cierto, Das vormosaische Priestertum in Israel, Fribürgo, iSp9, 

Dios «mi pueblo», porque ha apostatado (cfr. Osee, 1, 9): en la expresión 
sés un recuerdo de su oficio de mediador y la insinuación de que la misericoidia 
por las súplicas. Conforme a esto obró Moisés. 

> de justa indignación e impulsado por Dios, para darles a entender que, roifi- 
labian hecho indignos del beneficio de la Ley divina. Del tamaño del Arca pu^d* 
>las; aquélla tenía dos codos y medio de largo por codo y medio de ancho, 
cin. 

p era la imagen de oro macizo, sino de madera revestida de oro. Primero de»y 
tior metálico del ídolo que luego pulverizó, es decir, molió o redujo a polvo l ei \V** 
ándolo por fin al arroyo, de donde solían sacar el agua para beber. Así descf 
lismo (Deiit. q, 21). De esta manera comprendieron los israelitas lo ridículo 
atría. 




Exod. 2 , 2,27-33,5 39- MOISÉS CASTIGA A LOS IDÓLATRAS 265 

Juntáronse solamente los hijos de Leví 1 ; a los cuales dijo : «Esto dice el 
Señor Dios de Israel : Ceñios vuestra espada al cinto, e id de puerta en 
puerta por el campamento, y matad a todo el que encontrareis (en la abo¬ 
minación de la idolatría), sea hermano, amigo o vecino». Ejecutaron los 
levitas la orden ; y perecieron en aquel dia unos veintitrés mil hombres 3 . 

295. Al día siguiente dijo Moisés al pueblo 3 : «Habéis cometido un 
pecado enorme. Subiré al Señor, por si puedo inclinarle de algún modo a 
apiadarse de vosotros». Y habiendo vuelto al Señor, dijo: «Este pueblo 
ha cometido un pecado gravísimo : se ha fabricado dioses de oro. Pero, 
perdónales esta culpa, o si no lo haces, bórrame del libro * que has es¬ 
crito». El Señor respondió : «Al que haya pecado contra Mí, a ese borraré 
Yo de mi libro. Mas tú, ve, y conduce a ese pueblo adonde te tengo dicho ; 
mi Angel irá delante de ti. Mas en el día de la venganza 5 castigaré toda¬ 
vía ese pecado». 

Prosiguió el Señor : «Yo enviaré a mi Angel delante de ellos. Mas Yo 
no quiero seguir en medio de ellos ; pues es un pueblo de dura cerviz y me 
vería acaso obligado a destruirlo en el camino» 6 . — Oyendo el pueblo 
estas tremendas palabras, prorrumpió en llanto, y nadie se vistió con sus 
acostumbrados adornos. Pues el Señor había dicho a Moisés : «Di a los 
hijos de Israel : eres pueblo de dura cerviz ; si Yo llego una vez a apare¬ 
cer en medio de ti, te exterminaré ; ahora bien, quítate tus adornos, para 


1 No está claro por qué se reunieron en torno de Moisés solamente los hijos de Leví; pero ello 
prueba que la rebelión se dirigía particularmente contra Moisés. «El autor describe de un modo conciso 
y pintoresco...• que en cierta ocasión, en el Sinaí, Moisés dominó un motín del pueblo con mano armada, 
ayudado por- los levitas (su propia tribu, que le iué fiel), como lo da a entender Deut. 33, 9. Nada de 
inverosímil hay en ello. En un motín está muy indicada una orden sangrienta ; y el no haberse defen¬ 
dido de los levitas el pueblo en masa, sólo prueba que los más fueron al motín arrastrados, y por eso 
retrocedieron al ver el rigor del castigo, y que los rebeldes contumaces y decididos fueron relativamente 
pocos» (Dillmann, comentando este pasaje). El castigo impuesto a los cabecillas era absolutamente 
necesario para deshacer el terrorismo que éstos ejercían sobre el pueblo. Los culpables no se sin^ron 
con fuerzas para resistir; además, estaban rendidos de fatiga, desmadejados y borrachos después de un 
día de intemperancia, alboroto y desenfreno, y la conciencia les reprochaba su culpa. 

1 El texto hebreo dice: 3.000; la versión griega y algunos manuscritos de la Vulgata traen este 
mismo número; puede considerarse, por tanto, como auténtico. San Pablo habla (I C<»- 10, 7-8) de 
23.000; pero probablemente se refiere a otro suceso, a la prevaricación en que intervinieron los madia- 
nitas como seductores (cfr. núm. 385). Estos trágicos acontecimientos nos manifiestan una espantosa 
depravación, que en cualquier momento podía arrastrar al pueblo hebreo a toda suerte de aberraciones 
y abominaciones paganas, también nos hacen admirar la santidad y justicia de Dios, que castiga a los 
culpables; pero al mismo tiempo su magnanimidad, que supo sufrir a este pueblo y a pesar de sus 
infidelidades, ora con castigos, ora con nuevas demostraciones de gracia y misericordia, alejó siempre 
de él estos horrores y le hizo su pueblo escogido. 

1 Para los críticos de la escuela de Wellhausen, la parte que trata de los primeros acontecimientos 
del Sinaí encierra «uno de los problemas analíticos más difíciles» (Kautzsch, Die Heiligc Schrift des 
AT 49 ); aquí fracasan todas las tentativas de discernir fuentes. Prescindiendo de algunas corrupciones 
del texto y glosas explicativas, la narración es clara y digna de todo crédito. En el fondo de este 
relato se aprecia una gradación : Moisés interpone su valimiento en favor del pueblo y se ofrece a 
mismo en sacrificio; lucha con Dios, por que no se aleje de su pueblo, antes bien, le acompañe en el 
viaje por el desierto; pídele por fin que le permita ver la majestad divina y obtiene este favor y con 
^1 la confirmación de su misión y una prenda del feliz éxito que la ha de coronar. Todo esto precede 
a la renovación de la Alianza que sigue luego. 

* Refiérese al Libro de la Vida, del cual se habla repetidas veces en la Sagrada Escritura ; por 

ejemplo, Ps. 68, 29; 136, 16; Dan. 12, 1; Luc. 10, 20; Philipp. 4, 3; Apoc. 3, 5; 13, 8; 20, 15; 21, 27; 

22, jq. — Esta expresión, tomada de las listas civiles de un reino, se aplica aquí simbólicamente al 
numero de los que tienen derecho a los bienes del Reino de Dios en la tierra y en el cielo (cfr. Is. 
4 » 31 Ezech. 13, 9; santo Tomás. Summa theol. 1, q. 24). No quiere decir Moisés: (haz que muera!, 
ni tampoco: ¡bórrame del libro de los elegidos! Antes bien, penetrado de dolor y de amor, como más 
tarde sán Pablo (Rom. 9, 33), expresa su deseo de ofrecerse, si posible fuese, en sacrificio, por salvar 
a sus hermanos. Así san Jerónimo. 

„* Es decir, cuando los castigue en general por sus pecados; tal vez se refiera a la sentencia ful¬ 
minada al año siguiente, al regresar los exploradores, en virtud de la cual todo el pueblo fué conde- 
fe-JiSido a morir en el desierto (Num. 14, 22 ss.). 

B '“'* TV! ~ había prometido (Exod. 29, 42 is.) habitar en medio de su pueblo y mostrar su majestad, 
ido iba delante de él en la columna de nube y de fuego. En el Sinaí le .mostró su gloria, mas 
por su infidelidad se hizo indigno de conservar esta señal de la presencia del Señor y prenda 

más aún, había merecido ser consumido por el fuego de la santidad divina que brilló en el 

24, 16-17)- P° r esto en a d el ant e le precederá en su viaje el Angel del Señor y se instalará 
campamento el Tabernáculo de la reunión (de Dios con su pueblo), hasta qw® Israel haga 
y se renueve la Alianza. p. 
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39. MOISES MEDIADOR E INTERCESOR Exod. 3.5, 

ver qué tengo que hacer contigo» \ Despojáronse, pues, los hijos de Is¬ 
rael de sus galas al pie del monte Horeb. 

Moisés, recogiendo el Tabernáculo 2 3 * , lo extendió lejos, fuera del cam¬ 
pamento. Por lo cual, todos los que tenían alguna cosa que consultar, 
salían fuera del campamento, al Tabernáculo de la Alianza. Y cuando 
Moisés salía para ir al Tabernáculo, se levantaba todo el pueblo y que¬ 
daba cada cual en pie a la puerta de su pabellón, siguiendo a Moisés con 
los ojos, hasta que entraba en el Tabernáculo. Y en el Tabernáculo de ’a 
Alianza descendía la columna de nube, y quedaba fija en la puerta ; y todo 
el pueblo contemplaba esto y adoraba al Señor, cada cual en la puerta de 
su pabellón ; y Dios hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hom¬ 
bre con su amigo 5 . 

296 . Dijo Moisés al Señor : «Tú me mandas que salga conduciendo a este 
pueblo a Canaán ; y no me haces saber quién es aquél a quien has de enviar 
conmigo 1 ; y eso, habiéndome dicho: Te conozco por tu nombre y has hallado 
gracia en mis ojos. Si es cierto que yo he hallado gracia en tus ojos, sé Tú el 
guía, y vuelve tus ojos hacia este tu pueblo». El Señor dijo: «Yo mismo iré en 
persona delante de ti, y te procuraré el descanso» s . Suplicó Moisés : «Si Tú 
mismo no vas delante, no nos hagas salir de este lugar ; pues ¿en qué podremos 
conocer yo y tu pueblo haber hallado gracia en tu acatamiento, si no vienes con 
nosotros para que seamos respetados de todos los pueblos que habitan en la 
tierra?» Respondió el Señor a Moisés: «También haré lo que acabas de pedir; 
porque has hallado gracia en mis ojos y te conozco por tu nombre» 6 7 . Alentado 
Moisés, dijo entonces: Muéstrame tu gloria. Respondió el Señor: «Yo te mos¬ 
traré a ti todo el bien y pronunciaré el nombre del Señor delante de ti ; pues 
Yo uso de misericordia con quien quiero, y hago merced a quien me place». Y 
prosiguió : «Mi rostro no le puedes ver ; pues ningún hombre me ve y vive. Mas 
Yo tengo aquí un paraje especial. Tú, pues, te estarás sobre aquella peña ; y al 


1 Con esto confirma Dios aquel primer signo de voluntario arrepentimiento, dando a la vez a 
entender que no es imposible aplacarle, 

* El Tabernáculo de la reunión de que se habla aquí sin haberlo antes mencionado, no es el Ta¬ 
bernáculo de hi Alianza que más tarde se había de edificar (Exod. 26 ss. ; cír. 36 ss.), sino un lugar 
céntrico donde se ofrecían los sacrificios, se reunían los Ancianos, donde posó también la columna de 
nube y Dios habló con Moisés. Ahora lo erige Moisés fuera del campamento para dar a entender que 
Dios no quería seguir en adelante con su pueblo apóstata y perjuro. Ello contribuiría a robustecer la 
buena disposición del pueblo. Al mismo tiempo dió el Señor a Moisés delante de todos una prurha 
especial do íntima amistad y gracia, para consolarle en sus penas por tan triste apostasía, y para 
infundir al pueblo respeto y confianza hacia su experto jefe y guia. 

No como si viese el rostro (figura o ser) de Dios — cosa imposible, como dice a continuación : 
trataba con Dios... como un hombre conversa con otro, aunque no vea su rostro. — Este pasaje pari.ee 
ser una glosa aclaratoria interpolada. 

4 Según el contexto parece querer decir: «Tú no quieres seguir conmigo »; de no ser El, cualquier 
otro le es indiferente. Moisés apela a la amistad con que Dios le honra y suplica al Señor por esta 
misma amistad, que El mismo sea el guía. Accede por fin el Señor. «Mi rostro», etc., es decir Yo 
mismo. 

3 Te daré contento. — La expresión «mi rostro», tantas veces repetida en e*te relato, según el uso 
hebreo y griego puede significar «persona», «yo mismo» (como la palabra «nombre» que significa «ser»). 
Trátase evidentemente de una señal visible de su presencia, de una prenda de su protección y auxilio, 
como la columna de nube y fu-.go que acompañó al pueblo hebreo al salir de Egipto, y como el Taber¬ 
náculo de la Alianza que más tarde dió el Señor a Israel (v. núm. 354). Dedúcese esto de Num. 10, 35 - 
al levantarse el Arca, los enemigos serán disipados «de la presencia de su rostro (de Dios)», y de 

expresiones consagradas como: «aparecer», «sacrificar», «celebrar banquete sagrado», «regocijarse», 

«morar en la presencia del Señor», es decir, en el Santuario, en el Templo donde Dios tiene su trono 
sobre el Arca del Testamento. Allí se contempla (por la fe) el rostro y la majestad del Señor ; cfr. pá¬ 
gina 325, nota 1. En un lugar de Isaías (63, 9) aparecen unidas las dos expresiones «Angel» y «rostro 

de Dios» («el Angel de su rostro»). Pero es corrupción del texto. Las dos maneras de Revelación, por 
medio del «Angel de Dios» y por medio del «rostro de Dios», son análogas, pero no equivalentes. 

‘ Expresión humana que declara la amistad especial de que Moisés goza. 

7 En hebreo dice «todo mi bien», es decir, mi grandeza y especialmente mi bondad; pern no la 
esencia divina, que los mortales no pueden sufrir, sino, romo se desprende de lo que ^níue, por medio 
de palabras que ensalzan esta bondad, y de una misteriosa aparición tan hermosa y sublime, que Dios 
le hubo de proteger durante ella con su omnipotencia, y él sólo pudo ver el reflejo que desaparecía. 
«La majestad del Señor» se mostró en la columna de nube (Exod. 16, 10), en los fenómenos del Sinaí 

(Exod. 24, 17; v. núm. 285) y en la nube que temporalmente aparecía en el Propiciatorio y en el Ta¬ 

bernáculo (v. núm. 304; (Exod. 40, 34; Lev. 31) y llenó el Santuario en la dedicación del Templo 
salomónico (III Reg. 8, 11. If Par. 7, ií). También se manifiesta en la tempestad (en Jos "Payos que 
rasgan las nubes). Mas todo esto no es la majestad de Dios, sino un reflejo y símbolo de la misma. 
El profeta Ezt quid ve «la majestad del Señor» que entra y sale del Santuario (Ezech. 9, 9; 43, 2), es 

decir, una aparición que simboliza la presencia del Señor (Ezech. 2, 1; el trono de Dios). De aquí se 

ve claramente cuán superficial sería considerar la majestad divina como un simple fenómeno natural, 
una tempestad. Cfr. ThR 1909, 397. 
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tiempo de pasar mi gloria, te pondré en el resquicio de la peña, y te cubriré con 
mi mano derecha, hasta que Yo haya pasado. Después apartaré mi mano y 
verás mi espalda ; pero mi rostro no podrás verle». 

Dijo después el Señor : «Labra dos tablas de piedra, semejantes a las prime¬ 
ras, y Yo escribiré en ellas las palabras que contenían las que hiciste pedazos». 
Asi lo hizo Moisés ; y levantándose muy de mañana, subió con las tablas al 
monte. Y descendido que hubo el Señor en una nube, se estuvo Moisés con El, 
pronunciando el nombre del Señor. Y pasando el Señor por delante de él, dijo 
Moisés 1 : «Señor, Señor, misericordioso, clemente, sufrido, piadosísimo y veraz, 
que conservas la misericordia para millares, y borras la iniquidad y los delitos 
v los pecados, y castigas la maldad de los padres en los hijos y nietos hasta la 
tercera y cuarta generación» s . Al instante Moisés se postré) de cara sobre el 
suelo y, adorando al Señor, dijo : «Si he hallado gracia en tus ojos, suplicóte 
que vengas con nosotros, pues este pueblo es de dura cerviz 3 ; y perdones nues¬ 
tras maldades y tomes de nuevo posesión de nosotros». 

297 . El Señor respondió): «He aquí que Yo estableceré de nuevo Alianza 
con vosotros en presencia de todos ; haré prodigios nunca vistos sobre la tierra, 
ni en nación alguna ; para que vea ese pueblo, que tú conduces, la obra terrible 
que Yo, el Señor, he de hacer 4 . Vosotros observad todas las cosas que Yo os 
encomiendo en este día ; y Yo mismo arrojaré de delante de ti a los cananeos ; 
mas, guardaos de contraer jamás amistades con los habitantes de aquella re¬ 
gión ; lo cual sería ocasión de vuestra ruina. Antes bien, destruid sus altares, 
romped sus estatuas, y talad sus bosques sagrados. No adoréis Dios alguno 
extranjero ; pues el Señor es un Dios celoso. No hagáis pacto con los habitantes 
de aquellos países ; no sea que os obliguen a comer de las cosas sacrificadas. Ni 
tomaréis mujeres para vuestros hijos entre las hijas de ellos : no suceda que 
después de haber idolatrado ellas, induzcan también a vuestros hijos a corrom¬ 
perse con la idolatría J . No os hagáis dioses de fundición», 

A’ prosiguió s el Señor dándole instrucciones acerca de la fiesta de los Aci¬ 
mos, de la consagración de los primogénitos, de la fiesta del sábado, de la fiesta 
de Pentecostés y de los Tabernáculos, de la presentación de todos los varones 
delante del Señor en tres épocas del año, etc. Y dió, por fin, a Moisés este 
encargo : «Pon por escrito estas cosas, mediante las cuales he renovado la 
Alianza contigo y con los hijos de Israel». Mantúvose Moisés con el Señor (por 
segunda vezl cuarenta , días y cuarenta noches, sin comer ni beber , y Dios escri¬ 
bió los Diez Mandamientos de la Alianza en las Tablas. 

Y al bajar Moisés del monte Sinaí con las dos Tablas de la Ley, despedía de 
su rostro rayos de luz 7 , sin que él lo supiera, a causa de la conversación que 


A ¡t tu. 1*4, 
procede- ¡ 
probarlos. Cfr. 


porcino los hijos, etc., imitan 
núm. 285. 


los pecados de sus padres 


>i son inocentes. 


para 

Indinado de suyo a la rebelión; esto invoca aquí Moisés, para mover a Dios a compasión, romo* 
' i mi'iTio Dios lo dijo hablando de todo el género humano luego del diluvio (Gen. 8, 21; cír. núm. 106). 

Lr prueba de esta renovación de la Alianza, el Señor hará prodigios terribles, aniquilando las 
naciones • .... .... . . ... ■ 


divina 


La Ah 


menos < 

tí turlón 
crimen t 
aJ traro 


que se opongan a la vocación del pueblo hebreo; Israel será el instrumento de la justicia 
dará por el culto del verdadero Dios. 

Alianza de Dios, por su santidad e intimidad, es comparada en el Antiguo T< stamento, y no 
n el Nuevo, con el matrimonio y los esponsales. De ahí que Ja idolatría es «n adulterio o pros- 
v tanto más, cuanto que la idolatría cananea iba acompañada de toda suerte de impudicias y 
abominables (cfr. núm. >24). — Por primera vez encontramos aquí el mandato de Dios relativo- 
con ios cananeos, mandato que se consignó en el Libro de la Alianza (Exod. 23. 24 ss.) y que 
mas adí-lano se inculca con frecuencia. No se habla de exterminio de los cananeos mediante matanzas 
* ngru ritas • s, ólo se prohíbe con todo rigor tener amistad con ellos, concertar alianzas y matrimonios, 
participar r-n su culto y en sus banquetes idolátricos, en suma toda tomunión religiosa con los habi- 
( j- n ° s la tierra prometida, condenados al exterminio por la enormidad de sus pecados; más aún, 
ron C i c l )rcsar - 1 °nte el Libro de la Alianza que la expulsión o exterminio de los cananeos no ha de- ser 
ficr ^ ln °' n ° ** ^ llevar a cabo en un solo año, pues de esta suerte el país quedaría desierto y las- 

j? ■» *í af I ue úarían de él. Lo mismo dicen las disposiciones posteriores, por ejemplo, Deut. 7, 1 ss.; 

A 1 1«.» más enérgico se muestra Num. 33, 50-56, Dcut. 20, 16 ss. ; pero la orden de exterminio 
"nipaestá, > n cierto modo, mitigada por las prescripciones relativas al anatema íefr. Deut. 

10 ss. y númfi 37 , } 41?) , 

1 u r t i?ue- ] <lS cuarenta días con sus noches qu” Moisés pasó en el monte ayunando rigurosamente 
^piar i os pecados de! pueblo (cfr. Deut. o, 18). 
a * - . hebreo harán. Como kéren (rayo de luz) ordinariamente significa «cuerno», los artistas pintan 
D{ os ,s ” con dos cuernos en la frente. Estos simbolizan los destellos de luz, o la virtud divina que 
V'* r r °municó a Moisés, exteriorizada en los rayos que de su frente salían. No hay razón alguna para 
.1 * n *■**<’ un c motivo mitológico)» (cuernos — rayos del sol, o distintivo de los dioses en Oriente), ni 
■■^ u,erí » en la ** * * ‘ 


sin oot 

20, 


par 


en la expresión cornutus de la Vulgata (a menudo erróneamente entendida), que quiere decir 
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40. El. TABERNACULO 


había tenido con el Señor. Aarón, pues, y los hijos de Israel, \iendo resplande¬ 
ciente la cara de Moisés, temieron acercársele. Pero llamándoles Moisés, dióles 
cuenta de todo lo que con él había hablado el Señor. V al terminar su discurso, 
cubrió su rostro con un velo, que quitaba cuando entraba a tratar con Dios, 
volviéndole a poner, una vez terminada su conversación con el Señor *. 

Según los santos Padres, el haber roto Moisés las primeras Tablas de la 
Ley significaba que no había de durar para siempre la primera Alianza, sino que 
había de ceder su puesto a otra más perfecta, a «una Alianza Nueva v eterna» -. 
El rostro radiante de Moisés cuando descendió del monte con las nuevas Tablas, 
significaba, según san Pablo, la gloria del Evangelio y de sus ministros. «Pues, 
si el ministerio de aquella Ley' de muerte, grabada con letras sobre dos piedras, 
fué tan glorioso, que no podían los hijos de Israel fijar la vista en el rostro de 
Moisés por el resplandor de su cara, el cual no era duradero, ¿cómo no ha de 
ser sin comparación más glorioso el ministerio del Espíritu? Porque, si lo que se 
anula ha estado lleno de gloria, lo que subsiste debe ser mucho más glorioso» 3 . 
Y el cubrir Moisés su rostro con un velo luego que anunció a los israelitas las 
palabras de la Alianza, significa, según el Apóstol, que la Ley de la Antigua 
Alianza había de estar velada en su mayor parte a los judíos ; pues no recibe 
verdadera luz sino en Cristo y en la Nueva Alianza, que los judíos rechazaron ; 
y sólo «cuando se conviertan al Señor, se correrá el velo» J . Por eso la Iglesia 
ruega el Viernes Santo que Dios quite de los corazones de los judíos este velo, 
para que también ellos reconozcan a Jesucristo Nuestro Señor. 


40. El Tabernáculo 

(Exod. 35, 40; cfr. 25-27; 30, 1-31, 11) 

298 . I .os descendientes de Jacob conservaron sin duda en Egipto las tradi¬ 
ciones y prácticas religiosas heredadas de sus mayores. No lo dice la Sagrada 
Biblia ; pero de indicaciones hechas al desgaire se colige haber existido organi¬ 
zación y prácticas que tenían sus raíces en la tradición ; y así habla la santa 
Biblia, no sólo de los Ancianos del pueblo, sino también de los sacerdotes y de 
un Tabernáculo sagrado s ; y Moisés apoya ante Faraón su deseo de salir al 
desierto con la necesidad de «ofrecer un sacrificio» y «celebrar una fiesta del 
.Señor» *. Mas, por otra parte, las ideas tradicionales debieron de estar some¬ 
tidas a múltiples influencias durante los siglos de estancia en aquel país paga¬ 
no, cuya religión trascendía notablemente a la vida pública ; por lo que las 
prácticas religiosas forzosamente habían de tropezar con múltiples obstáculos. 
Recuérdese la fiesta del sábado ; los sacrificios hebreos, abominación para los 
egipcios, porque en ellos se inmolaban ciertos animales que éstos tenían por 
sagrados ; la propensión israelita a la idolatría ? , tan a menudo reprendida por 
Moisés, etc. Por esto, después que Israel había reconocido a su Señor en la 
imponente revelación del Sinaí y aceptado la constitución que Dios se sirvió 
darle, debía recibir también un culto bien organizado, majestuoso y digno, y un 
sacerdocio escogido y santificado por el mismo Dios. Así sucedió después de la 
primera conversación que Moisés tuvo con el Señor en el monte 8 durante cua¬ 
renta días y cuarenta noches. 


<(radianle», v >to < dolado de cuernos». Los (cuernos» de Moisés pueden considerarse como ^distintivo 
del poder divino» (.IT.-IO* 397) en cuanto que daban testimonio de la misión y autoridad del jefe 
Israel. . 

1 El cubrir el resplandor dd rostro con un velo encerraba profundo misterio, como -e colige A' 
II Cor. j, 13. Moisés cubría su rostro después de comunicar las divinas revelaciones al pueblo; no 
fuese éste a creer, al ver que el resplandor era pasajero, que también la Alianza del S'ttiHÍ era una 
cosa transitoria, y no cuidase de cumplirla. «(Este velo, dice el Apóstol, sigue todavía corrido cobre 
libros del Antiguo Testamento, de suerte que los judíos no reconocen que ha cesado el resplandor de 
la Antigua Alianza, es decir, >us instituciones saludables, y que debe cesar por haberse cumplido en 
Cristo». Cfr. Gotuberger, Die Iliilte des Moses nach Exod. 34 y II Cor. 3, en HZ I « ss. 

Icrem. 31, 31 ; cfr. Matth. 20, 28; Ilebr. 8, 9; 13, 20. 

’ 11 Cor. 3, 7 ss. 

* Ihid. v. 13 ss. 

* Cfr. núm. 278, 283, jHo ; I lumineíauer. Das vomiosutsi he Priestertnin 1 ss. ; beldmann, 
Religión. Sitie und Kultur in der vortnosaisíhen Zett, en JiZF VIII 11, 30 1,422) 

n Núm. 123. 

r Núm. 242, 255 s. 

* Núm. 2t)i. 


[sraet* 
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40. DONATIVOS DHL I LHIil.O. LOS ARTÍFICE? 


aoy 


Renovada la Alianza, congregó Moisés al pueblo, inculcóle de nuevo la 
; minia del sábado, y prosiguió : Miste es el precepto que me ha dado el Señor : 
)e vuestras cosas, separad las primicias 1 que cada uno espontáneamente y de 
orazón quiera ofrecer al Señor: oro, plata, cobre y bronce ; jacinto, púrpura y 
¡rana dos veces teñida 2 ; lino fino *, pelo de cabra 1 ; pieles de carnero alma¬ 
radas y moradas 5 ; maderas de setim 6 ; aceite para mantener las lámparas, 

■ aromas para confeccionar el ungüento y los perfumes de suavísimo olor ; 
liedras de ónice 7 y demás pedrería para ornato del efod v del racional» *. 
nvitó también Moisés a todos aquellos que tenían aptitudes artísticas a que 
•¡niesen y ayudasen a confeccionar todo lo que el Señor había mandado : el 
Fabernáculo con todas sus partes, el Arca con sus accesorios y las vestiduras 
:acerdotales. 

Todos ofrecieron al Señor con ánimo prontísimo, no sólo medio sido de plata 
jara la construcción del Santuario 9 , sino también muchísimos dones volunta- 
ios : brazaletes de oro, cadenillas, sortijas, pendientes y toda clase de alhajas ; 
os príncipes de 'las tribus ofrecieron piedras preciosas y especies aromáticas. 
Fodos ofrecieron con devoto corazón sus donativos al Señor. 

Dió entonces Moisés a conocer los nombres de los artífices que Dios mismo 
nabía escogido y llenado de inteligencia y conocimiento para tan gran obra : 
Beseleel y Ooliab. Asoció a otros que de suyo se ofrecieron para trabajar, y 
•ntrególes todas las ofrendas de los hijos de Israel. Luego pusieron manos a 
a obra, mas el pueblo prosiguió todos ios días por la mañana ofreciendo nuevos 
Iones, hasta que Moisés hizo saber, a voz de pregonero, que no se recibirían ya 
uás donativos. El oro ofrecido llegó a veintinueve talentos y setecientos treinta 
.icios ; la plata, a cien talentos y mil setecientos setenta V cinco sidos ; el cobre 
i bronce, a setenta talentos y dos mil cuatrocientos sidos 10 . 


1 I-Zr. hebreo terúniah = elevación (de non, ser alto, elevado); es una palabra que significa, vr> 
general, don ofrecido al Señor. 

* Tres clases de purpura: jacinto, de color azul oscuro; púrpura, de color rojo oscuro; carmesí, 
MÍrpura rojo-escarlata muy subido. El tinte de púrpura, tan estimado casi como el oro, se preparaba 
•"¡i Tit tinta de un molusco del mismo nombre; el carmesí se obtenía del quermes, insecto heniíplero, 
4 U«* vive en la coscoja. Dos rereis teñida significa que primero se teñía la lana antes de trabajada y 
iii' go *•« volvía a teñir la hebra. 

Cfr. núm. 202. 

Cfr. núm. 174. 

' En hebreo pieles de tascha , probablemente vaca marina, que aun hoy se ve en el mar Rojo. 

En hebreo «madera schittim», es decir, madera de acacia, tic bello aspecto, ligera, pero fuerte y 
duradera. A consecuencia de la tala continua de los bosques durante siglos (cír. núm. 273), la acacia 
no crece en la Península de Sinaí con la abundancia y tamaño que antes. Cfr. Eonck, Streifzüge, 
Etcétera, 94 ss., 146. 

Llamóse esta piedra ónix, propiamente uña de dedo, por su color; era muy estimada en la anti¬ 
güedad. Otros traducen la palabra hebrea schoham (pálido► por berilo verde pálido, o crisopraso verde 
naranja, o crisoberilo de un color brillante azul claro. 

* Cfr. núm. 318. 

* La suma de estos tributos ascendía a ion talentos \ 1.775 sidos, es decir, 301 775 sidos ó 603.550 
nvdios sidos, lo cual está de acuerdo con el número de israelitas mayores de 20 años, que resultó del 
censo verificado nueve meses más tarde (cfr. núm?. 352 y 258). Los 100 talentos de plata estaban desti¬ 
nado» expresamente para confeccionar basas en que se sustentaban los 48 tablones que formaban 
tres paredes del Tabernáculo y las cuatro columnas de las cuales pendía el velo del Sancta Sanctorum; 

1 -775 sidos restantes se habían de emplear en la fabricación de los travesanos y argollas y en 
recubrir de plata los capiteles de las columnas. — Este tributo sirvió de pauta más tarde al rey Joas- 
(836-797) para exigir otro semejante con que restaurar el Templo (IV Reg. 12, 4 ; II Par. 24, 6). Des¬ 
pués del destierro introdujo Esdras un tributo anual de */, de sido para remediar las necesidades def 
Santuario (II Esdt. lo, 32); en tiempo de Jesucristo se había convertido en l ¡ 9 sido o dos dracmas 
áricov (<;] didracma, llamado también tributo de Moisés o del Templo; cfr. Matth. 17, 23) Después de 
la destrucción del Templo por el emperador Tito, los judíos se vieron obligados a pagar este tributo aí 
templo de Júpiter Capitolino. (FL Josefo, Bell. 7, 6, 6). 

Las medidas fundamentales de peso eran en Asia Menor el talento, la mina y el sido. Los israe- 
Utr»> 'hasta el destierro) calculaban el peso en talentos y sidos, los babilonios en minas y submúltiplos 
-u mina. Los israelitas dividían el talento en 3.000 sidos (30 minas de a 100 sidos), los babilonios 
*' n 6n minas de a 60 sidos (= 3.600 sidos). F.l pe.-o de un sirio hebreo equivalía a 8,4 gr., el de un 
tule uto 2 t> )<g. Los babilonios tenían dos clases de pesos : «real» (con doble patrón : grave, de 16,8 g- 
} ligero, do 8.4 g. y el sido) y «común» (también con doble patrón : de 17,4 g. y 8,7 g. el sido respec¬ 
tivamente). Los israelitas tenían clase única de pesos, pero con doble patrón, de 8,4 g. y 16,8 g, el sido 
respectivamente; éste último era la «pesa del Santuario». El sido de oro calculado con la pesa del 
; untuario valía, aproximadamente, 45 marcos oro. La relación entre la plata y el oro en Israel parece 
"fvix-r sido. 1 : 12 (cír. Kalt. tíibl. Archaologie núm. 67). Según esto, 87.750 siclus de oro equivalen a 
Unos 4 millones de marcos oro y 301.775 sidos de plata, a más de un millón de marcos oro, suma que 
nos parecerá exagerada si consíderaino* la enorme abundancia de metales nobles que había en 
J nente y la suntuosidad con que adornaban sus templos. Refieren Strabón y Diodoro que los sabeos 
poseían tan gran cantidad de objetos de oro y plata, que las tribus del norte se los daban a cambio en 
peso cobre y hierro. Según Diodoro (1, 9) y Herodoto (1, 183), el oro de las estatuas y objetos del 
I einplo babilónico de a* - calculaba en 7.000 talentos, má£ de 800 millones de marcos oro, y en la 
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299 . Hicieron primero los artífices el Tabernáculo 1 tfifí- qz). llamado tam¬ 
bién "Tabernáculo de la Alianza», «Tabernáculo de la reunión» (de Dios con 
Moisés), «Tabernáculo del testimonio», porque allí lo daba Dios de su presen¬ 
cia, o también («Mansión», porque allí quería Dios habitar de asiento entre su 
pueblo ; mientras que, en el Tabernáculo anterior, sólo se establecía de pasada. 
Dispusieron todo exactamente como Dios había mandado y mostrado punto por 
punto a Moisés. Pues todo encerraba significación profunda, y debía simbolizar 
la majestad de Dios y su Alianza con Israel y prefigurar los misterios de la 
Nueva Alianza. 

El racionalismo antiguo combatió la posibilidad de la construcción del Ta¬ 
bernáculo, fundándose en la incompetencia técnica y en la falta de materiales 
necesarios, pues la preciosidad de su mueblaje no está en armonía con el «suelo 





Híg. 4 2. — F .1 labcrnáculo en el desierto Reconstrucción. 


del desierto». Mas se debe tener en cuenta que los israelitas habían visto duran¬ 
te muchas generaciones los magníficos templos egipcios y el solemne culto de 
los mismos. Menguado hubiera sido el aprecio que de su Dios mostraban, si no 
hubiesen instalado el Santuario con toda la magnificencia que las circunstancias 
permitían 2 . No les faltaban medios, pues los israelitas salieron de egipto pro¬ 
vistos de muchas cosas, y aun podían adquirir otras muchas en el Sinaí, com¬ 
prándolas a los comerciantes madianitas que por allí pasaban. Ni carecían de 
artífices capaces de construirlo en poco tiempo ; pues seria verdaderamente ex¬ 
traño que no hubiese encontrado cultivadores entre los hebreos el arte egipcio, 
tan desarrollado en todas las ramas de la técnica y del arte (especialmente en 
orfebrería e industria textil \ — Wellhausen combate la historicidad del Taber¬ 
náculo por razones histórico-religiosas y llama al Tabernáculo de la Alianza 
«ficción» (falsificación del Priestercodex de la época posterior al destierro, con 
que se pretendió dar apariencia de venerable antigüedad a la centralización de! 
culto en el Templo de Jerusalén). Pero, aun aquellos críticos que no conceden 
valor histórico a la descripción bíblica del Tabernáculo, rechazan la hipótesis 


-caída de \ 1 ni V. debió de destruir Sarda «a palo i n ó -r de un millón da la! ni— de ,n’,i y diez vanes úl f, ’ s 
tanto- de plata tunos aon.ooo millones de marros oro) !afr. Ilahr, Vrn." '■ a des «tos. Kirltns I eSjj ss }■ 
Suponiendo que fuesen 50-000 ios hombres y mujeres que contribuyeran a los vastos del Tabernáculo, 
corre-ponde a cada persona 15 a. de oro y 50 u. de plata, cantidad insipnificanle comparada con ¡n que 
aun hoy llevan sobre sí las mujeres de Arabía. 

1 1 cerca del Tabernáculo i sus objetos rír. Schol/, bu. //roo . .1 ,‘br/ti >nr r des 1 pal Israel 

T 14!; Schepq. lrihl. ,1 re hiiola yie 406 ss. : P. Odilo Wolff O- S. 11 , Dar Tampl-I -sol jcrusalenl. cinc 
.kniislliisl. SI rali-- uhar saína M ii.í.vc luid Tropa ■ I; oirá (Vi- r.a. r > i 1 tur 71 Srlriek, pie Stiftshütte, dar 
Trampa! .01 jarnsniatu 11 pal dar Tam pal ¡ >arp dar Jol'tzo II tllerlíti tS-an 
("ir. Hiiiiai], í, Día nliisr. CbaaliaJaruM g ' 7 

7 Cfr. Spleifclberq, Gaschir hla dar agaplisihan K nnal le lueia mcr) 50 ss. ; < 1 LZ «ion y 1907» 
■juinieros 56 y 69 de la sección Allerlnntsbcrífhia ; Kayser-Roloff, Aagyptci: 7 159 te. 
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de; VWlIhausen y admiten que en época antigua existió un Tabernáculo-Santua¬ 
rio precursor del Templo 1 Pero aunque actualmente se admite la posibilidad y 
aun la existencia efectiva de un Santuario transportable por el desierto, se ha 
intentado darle una significación opuesta a los datos de la santa Biblia. Los 
panbabilonistas se fijan en que el Tabernáculo y el Arca fueron construidos se¬ 
gún modelo mostrado por Dios ; y en este dato bíblico creen ver una confirma¬ 
ción de su teoría orientalista, según la cual, todo lo terreno es imagen de lo 
celeste 3 . También encuentran cierto parecido entre el Arca de la Alianza y las 
barcas o cofres de los dioses, usados en Egipto y en otros pueblos. El modelo 
dado por Dios se describe con todos sus pormenores en Exod. 25 ss. ; y de 
Exod. 24, 10 (cfr. núm. 288) nada se sigue en pro de la teoría panbabilonista. 
Ni prejuzga el significado religioso del Tabernáculo y del Arca el parecido exter¬ 
no que ambos puedan tener con los santuarios e instrumentos del culto pagano ; 
<-n esto, sólo los datos bíblicos son decisivos. 

El Tabernáculo se componía del Santuario (en hebreo mischkan, mansión) 
\ del Atrio. El Santuario estaba dividido por un velo en dos partes : el Santo 
o Sancla y el Santísimo o Sancta Sanctorum. Las conveniencias del pueblo v 
el continuo vagar por el desierto exigían que el Santuario fuese fácilmente des¬ 
montable y portátil. A este fin, sus paredes estaban formadas por cuarenta v 
ocho tablones de madera de set i ni (de acacia), revestidos de oro*, colocados 
verticalmente ; cada uno de los cuales tenia diez codos de longitud (el codo = 
0.525 m.), codo y medio de anchura y (según Fl. Josefo, Ant. 3, 6, 3) el grosor 
de la longitud de un dedo (‘/ B de codo) ; veinte de estos tablones formaban la 
pared del mediodía y otros veinte la del norte ; los ocho restantes, la del cesto. 
Estas tres paredes cerra¬ 
ban un espacio de treinta 
codos de largo por diez de 
ancho y alto. Cada tablón 
— * apoyaba en dos basas de 
plata, y hacia el exterior 
tenía una argolla de oro ; 
linas varas de madera de 
>ctim, recubiertas de oro, 
pasaban horizontalmente 
por estas argollas y suje¬ 
taban el maderamen, for¬ 
mando un todo firme e 
impidiendo toda suerte 
de oscilación 4 . 

Cuatro cubiertas com¬ 
ponían el techo del San- : ' 1 Meter 

tuario ; la primera, la in- Fig. 43 ._ A roa del Testamento 

tenor, constaba de diez 
cortinas de biso (lino 

hno), ríe diferentes colores (jacinto, púrpura y grana dos veces teñida), deco¬ 
radas con variedad de bordados que representaban querubines, palmas, flores, 
etcétera. (Cada cortina tenía veintiocho codos de largo por cuatro de ancho ; 
anco de ellas, unidas entre sí formaban una pieza. Cada una de las dos grandes 
Piezas estaba provista de cincuenta presillas de color azul celeste, las cuales se 

| 1 í ' tv! ’’ tjcst Irirhít’ des Volkes Israel i ’ 352. (',i-ns*m;iiin, Die infringe Israels (Schrijten des AT 

3 -\ 1 ’l O 3,Si ss. ; cfr. Kortleitner, Arch. bihl. 71-77. 
nr - distingue r ‘l oro (ordinario' del oro puro; d primero es una aleación, de modo que 

^ iftio dg oro*> puede significar: dorado o guarnecido (rocubierto) de láminas df‘ oro; el segundo 
empleado en los objetos del Sancla Satutorum — es oro de copela, tan puro y litio como se podía 
<»*ener m aquellas circunstancias. 

y . opinión de Schik ('S’ti/tshíiffe 21), el fuerte travesano, distinto de los pagadores que rodeaban 
^ i as paredes del Santuario, y que tanto ha dado que pensar a los exegetas, es la baña del 

.¡ a t, r n - ,mrr "' atenida P or la columna central de la puerta y por dos brazos unidos a los tablones angu- 
' * ^ oní V• rsta barra se elevaba 15 codos (esto es, alzaba 5 sobre el cuerpo del edificio y susten- 
.. , a , as cubiertas, las cuali-s, amarradas con cuerdas a unas estacas fijas en el suelo, dejaban 
NV-tr' 3 Un es P aci ° cubierto fuera de la armazón de madera. Rsto daba aspecto de tienda ai Santuario. 
°U' (Der Tetnpel von Jentsalem), pero otros rechazan esta opinión y creen que sólo estaban sujetas 
suelo con estacas, a la manera de las tiendas de los beduinos, las dos cubiertas superiores que ser- 
n para proteger el Santuario contra las inclemencias del tiempo (la de pieles de carnero v la de 
■***“* de foca). 

■s 
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correspondían unas con otras ; por ellas se unían ambas piezas mediante otros 
tantos broches de oro, formando así la cubierta interior. Seguía la segunda 
cubierta, tejida de pelos (negros) de cabra ; constaba igualmente de dos piezas ; 
ia una de cinco y la otra de seis tapices, de treinta codos de largo v cuatro de 
ancho cada uno. Luego la tercera cubierta, de pieles de carnero, almagradas ; 
y finalmente la cuarta, de pieles moradas, para proteger el Tabernáculo contra 
ía intemperie (en la estación de las lluvias). 

El velo del Sonda Sanctorum era semejante a la cubierta interior de la te¬ 
chumbre ; pendía de cuatro columnas de madera de setim recubiertas de oro v 
apoyadas en pedestales de plata. Cubría la entrada del Santuario otra cortina 
]?brecida a la anterior, pero sin bordados, pendiente de cinco columnas de ma¬ 
dera de setim, recubiertas de oro y sustentadas en pedestales de bronce. 

300 . El velo dividía el Santuario en dos partes : el Sancta y el Sancta 
Sanctorum. Este último tenia diez codos de largo ancho y alto; era, 
pues, exactamente cúbico. En medio de él se guardaba el Arca de 'a 
Alianza con las Tablas de la Ley y el Propiciatorio. 

El Arca de la Alianza era de madera de setim, tenía dos codos y medio 1 2 
de largo por uno y medio de ancho y alto ; estaba revestida exterior e interior¬ 
mente de oro purísimo y coronada de áurea moldura ; tenía cuatro anillas de 
oro en los ángulos, dos en cada lado, por los cuales pasaban dos varas de ma¬ 
dera de setim, doradas, que nunca debían retirar¬ 
se, y servían para transportar el Arca. En el Arca 
se depositaron las Tablas de la Ley y probable¬ 
mente también el vaso con el maná 3 ; y más tar¬ 
de se colocó también la vara florida de Aarón 4 * . 
Cubríala el Propiciatorio, llamado también Oráculo 
o Trono de la gracia. Era una plancha de oro pu¬ 
rísimo, de dos codos y medio de largo y codo y 
medio de ancho ; sobre pila se posaban dos queru¬ 
bines de oro repujado, erguidos, puestos frente a 
frente y mirando al Propiciatorio s y protegiéndolo 
con sus alas extendidas. En el Propiciatorio, entre 
los dos querubines, se mostraba Dios especialmente 
dadivoso ; hablaba a los hijos de Israel por medio 
de Moisés y les anunciaba su voluntad ; de ahí el 
nombre de Oráculo y Trono de la gracia 6 . 

301 . El Santo tenía veinte codos de largo por 
diez de alto y ancho. En él se colocaba la mesa de los panes de la proposición ; 
frente a ésta, al mediodía, el candelabro de oro de siete brazos ; próximo al velo 
del Sancta Sanctorum, el altar del incienso, también de oro. 

La mesa de lo s panes de la proposición (fig. 44), de dos codos de largo por 



Eig. 44 

Mesa d» los panes de la 
proposición 


1 5 ','t m - 

: 1 ,3 ni. de largo, 0,7? m. de ancho. 

3 Cfr. núm. 274. 

* Colígese H;U) de Hebr. 9, 4 ; pero la preposición «en» puede significar, como en Exod. 16, 32 ss , 
Sum. 17, 10 (texto hebr. 17, 25) : junto, al lado del Arca do la Alianza. Aun colocando la vara diago¬ 
nalmente, hubiera sido preciso acortarla, pues es de suponer que tendría casi la altura de un hombre. 
E11 el Templo de Salomón vaso y vara se guardaban en lugares propios, y el Arca encerraba solamente 
las Tablas de la Ley, mencionadas también en Exod. 25, 16 21 ; 40, 20. El Libro de. la Ley, que por 
urden de Moisés debía guardarse al lado del Arca de la Alianza, se depositó, según parece, en ]a 
cámara de los tesoros del Templo. 

* Probablemente de rodillas y en figura humana. 

4 A propósito del significado y objeto del Arca de ¡a Alianza, la crítica llega a los resultados más 
contradictorios. Unos la consideran como mero trono de Yahve, mientras que otros, rechazando ial 
supuesto como muy inverosímil, la tienen simplemente por un símbolo de la divinidad o por una 
materialización de Yahve o, finalmente, por una urna donde se guardaba la imagen de Yahve o algunas 
piedras sagradas (fetiches). Los má> ía consideran como santuario de guerra y niegan unánimemente 
que en ella se hubiesen guardado las Tablas de la Ley. Pero ia historia bíblica, única fuente que tiene 
autoridad decisiva en este asunto, sólo conoce el Arca como trono de Dios invisible («el cual tiene su 

trono sobre los querubines». Exod. 40, 32) ; toda otra hipótesis pugna con el culto israelita, que nunca 
admitió imágenes de ninguna clase. Es asimismo antigua y unánime la tradición de estar depositadas 
t-n el Arca las Tablas de la Ley, testimonio perenne de la Alianza de Dios con su pueblo ; de ahí el 

nombre de «Arca de la Ley» (cfr. III Reg. 8, 9 21 ; Ierem. 3, 16). El haberla sacado más tarde al 
campo de batalla no prueba que fuese un santuario de la guerra. La analogía del Arca de la Alianza 
con otras arcas paganas es muy lejana y extrínseca. El trabajo de Gressmann, Die Lade Yavhes (1920), 
nos muestra lo que la crítica ha hecho del relato bíblico. Cfr. Diirr, IJrSpruug und Bedeiitung der 
Rundesladc , en Zcitschnft für Theologte und Seelsorge (Bonn) I 17 ss. 
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uno de ancho y uno y medio de ano, era también de madera de setim, chapeada 
de oro purísimo ; bordeábala cornisa de oro ; apoyábase en cuatro columnitas, 
reforzadas a la mitad de su altura por listones horizontales adornados con áureas 
molduras ; cuatro anillas de oro, una en cada pie, atra¬ 
vesadas por dos varas de madera de setim recubiertas 
de oro, facilitaban el transporte de la mesa. Sobre ésta 
se ponían, en dos pilas de a seis, sobre sendos platillos, 
doce tortas delgadas l , según el número de las doce tri¬ 
bus de Israel. Cada una contenía dos décimas de efi • 
de flor de harina. Amasábanse sin levadura 5 . Sobre cada 
pila se veía una tacita de oro con incienso, que se que¬ 
maba los sábados en el atrio, al renovarse los panes de 
la proposición. Colocábanse también sobre esta mesa 
unas vasijas de oro con vino, que se ofrecía a Dios, es 
decir, se derramaba en el altar de los holocaustos al que¬ 
marse el incienso. De donde se ve claramente, que los F 'W- 45 

panes de la proposición eran of rendas, por lo que única- Candelabro de siete 

mente los sacerdotes, y sólo en lugar sagrado, podían 
comerlos V Llamábanse panes de la proposición o panes 

de la faz de Dios, porque estaban constantemente depositados como ofrenda 
perpetua delante del Señor. 




‘•'¡tí. 4 b. 

Aliar del incienso. 


302. Frente a la mesa de los panes de la pro¬ 
posición colocó Moisés el candelabro de siete bra¬ 
zos (fig. 45) 5 , de oro finísimo repujado ; su peso, 
incluidos los accesorios, era de un talento e . Sobre 
un basamento en forma de caja, semejante al Arca 
de la Alianza, y sustentado en tres pequeños pies, 
se levantaba el tronco del candelabro, decorado 
con cuatro cálices de flor, abiertos, con sus boton- 
citos y florecitas. De aquí arrancaban seis brazos, 
tres por cada lado; los motivos ornamentales de 
éstos eran semejantes a los del tronco, tres cálices 
de flor. Los brazos alcanzaban la misma altura 
que el tronco. Brazos y tronco remataban en otras 
tantas lamparitas planas, de tal manera dispues¬ 
tas, que los mecheros miraban al norte. Día y 
noche 7 debían arder delante del Señor, por lo 
que cada tarde se las llenaba de aceite purísimo 


de oliva, preparado a este exclusivo objeto. 

El altar del incienso (fig. 46) 8 estaba construido de madera de setim y recu¬ 
bierto de oro finísimo. Era rectangular, de un codo de largo y ancho por dos de 
alto ; llevaba en la parte superior una orla o cornisa, y hacia la mitad de su 


altura, otra, de oro. Cuatro cuernos de ero 9 salían de los vértices superiores, y 


! Cfr. Lev. 24, 5. 

K- decir, 1 gomor, o sea 7,28 litros (cfr. página 1O4, nota 2, y Kalt, Bibl. Archaologie niim. 69). 

Fl Josefo, Ant . 3, C, 6. 

Si una extrema necesidad aconsejaba otra cosa, debía, por lo menos, estar legalmente puro quien 
los comía (cfr. núin. 488). 

Cfr. Krfiger, Der siebernamige Leuchter, en TQS 1857, : Hnsak, Der siebenarmige 

Leuchter und clie andern Tempelgeriile, en 11 L 1915, 200 ss. Estaba colocado oblicuamente, de suerte 
cjue las 7 luces parecían una sola al que las miraba desde la puerta, sin perder esencialmente la direc¬ 
ción este-oeste. * Cfr. núm. 298. 

Cfr. Lev. 24, 4 : «En este purísimo candelabro han de estar siempre colocadas las lámparas 
delante del Señor». De día, según Fl. Josefo ( 1 . c. 3, 8, 3), ardían sólo 3 lámparas, según el Talmud 
por Jo menos una ; durante la noche, las 7. 

La crítica combate sin razón la historicidad del altar del incienso, tanto en il Tabernáculo como 
en el Templo. El sacrificio del incienso es antiquísimo, y se ha demostrado que existía en Egipto, Siria 
\ Arabia ya en la época preisraelita. No se comprende que Israel, cuyo culto tantos puntos de contacto 
tenía con los del mundo que le rodeaba, no practicase desde el principio el sacrificio del incienso. 
Ahora bien, los libros Sagrados dan a cada paso testimonio de este sacrificio y del altar en que se 
ofrecía (Exod. 37, 25 ss. Lev. 4, 7. Is. 6, 6. III Reg. 6, 20. I Par, 28, 18, Ezech, 41, 22, I }Yfach > 1, 23 ; 
4, 49). Un interpolador seguramente no hubiera esperado hasta este pasaje (Exod. 37, 25 ss.) pa-a 
hablarnos del altar del incienso, sino que lo habría mencionado ya en Exod. 2*. — El incensario de 
oro que, según san Pablo (Hebr. 9, 4), se hallaba en el Sancta Sanctornm, no es el altar del incienso, 
sino el braserito de oro que depositaba el sumo sacerdote en el Sancta Sanctorum el día de la Expiación. 

9 Ouc semejaban a los del toro ] no, como creen los rabinos unos pilarcitos rectangulares, o aside¬ 
ros en forma de semihexaedros. 
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cuatro argollas de oro bajo la cornija para la» varas de transporte. En él se 
quemaba el incienso mañana y tarde *. 

303 . Rodeaba al Santuario el Atrio, de cien codos de largo (52 me¬ 
tros y medio) por cincuenta de ancho (26 1 , m.). Estaba formado por se¬ 
senta columnas de madera (con pedestales de bronce y capiteles platea¬ 
dos), a cinco codos de distancia unas de otras, trabadas por la parte 
superior mediante unas varillas de plata ; de éstas colgaban cortinas sen¬ 
cillas, blancas, de torzal de lino fino ; las cuales cerraban completamente 
el Atrio, sin dejar hueco alguno. Sólo al oriente quedaba una entrada 
de veinte codos de anchura, que se cerraba con una cortina de la misma 
calidad que la del Santo. Al Sancta Sancionan, solamente el sumo sacer¬ 



dote tenía acceso ; al Santo, los sacerdotes ; y todo el pueblo, al Atrio, 
donde estaban el altar de los holocaustos, el baño de bronce, y los instru¬ 
mentos para degollar las víctimas destinadas al sacrificio. 

El altar de los holocautos (fig. 47) tenía cinco codos en cuadro por tres de 
alto, de madera de setim, recubierto de bronce. Un enrejado también de bronce, 
servía de parrilla. De los cuatro .ángulos superiores salían cuatro cuernos 2 3 bron¬ 
cíneos, Rodeaba ai altar, basta la mitad de su altura, una plataforma unida a 
la base ; a ella subía el sacerdote oficiante por un plano inclinado 


1 En el incienso entraban e*to» componentes: i, mirra (cfr. num. 193) o más probablemente 
estoraque, resina producida por un árbol de Oriente, semejante en la forma al encino y en las hojas 
al arce; 2, ónice o uña olorosa, opérculo de una especie de cañadilla (género Murex), que abunda er 
las aguas del golfo pérsico y mar índico, uno de los perfumes más apreciados aun hoy en Oriente; 
3, gábano aromático. Existen variedades de «te arbusto en Arabia } Siria; la ordinaria suministre 
una resina de olor desagradable, de ahí la advertencia de emplear gálunu na roma rico»; 4, inciense 
translúcido, es decir, purísimo; probablemente resina de una planta de la familia de las t“rebninceas 
del sudeste de Arabia (A»i\ris Kaialj; tal vez incienso índico, resina producida por un árbol muy 
esbelto (Bosivellia serrata stve Ihuriiera) de hojas pinnndas y flores pequeñas, de color pardo, incienst 
mucho más precioso que <d arábigo. Cfr. Scholz, Die heiligen .1 itertumer I 163 

2 Los cuernos eran parte esencial cM altar, el cual quedaba profanado si aquéllos se quitaban. Ne 
son peculiares de los israelita*, miio que se encuentran también en los altares de otros pueblo* antiguos 
fenicios, árabes, griegos, romanos, etc. Su origen <-s muy oscuro. Acaso procedieran de la* columna: 
de piedra (masseba) conocidas ya de los Patriarcas (Gen. 28, 18), las cuale* simbolizaban la pf esencií 
de la divinidad; erigíanse también en. los altares, pero con el tiempo fueron retirándose a los ángulo: 
y se redujeron por fin a la forma de «cuerno*». 

3 Elevábase de la tierra e-tahan prohibidas la* *¿1 ada*. h.\od. 20, 26; i. e:\ u, JJ1, probable me nt 
por la parte oriental del altar, de suerte que al subir el oficiante miraba al Tabernáculo (Ezech. 43, 17) 
En el Templo de Herodes la subida era por el lado del mediodía. Según algunos intérpretes, del borde 
exterior de la plataforma bajaba hasta el suelo un enrejado que tenía por objeto preservar de profana 
rión la parte inferior del altar y el suelo donde se derramaba parte de la sangre de la víctima. 
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Entre este altar y el Santuario, tal vez un poco apartado, se hallaba el baño 
<le bronce, en el cual, so pena de muerte, debían Ia\ar los sacerdotes las manos 
y los pies, antes de subir al altar para el sacrificio v antes de entrar en el San¬ 
tuario, en señal de la imprescindible pureza y santidad de cuerpo y alma. Es¬ 
taba fabricado de los espejos (metálicos) ofrecidos por las mujeres que servían 
en el santuario, o por las que de tiempo en tiempo allí se congregaban l . 

304 . En seis meses 2 se terminó la obra. Entonces mandó el Señor 
a Moisés que instalase el Tabernáculo con todos sus objetos y accesorios 
después ele ungirlos con óleo 3 ; que se le presentase a la entrada del Ta¬ 
bernáculo a Aarón y sus hijos, los lavase y vistiese con los sagrados 
ornamentos y los ungiese sacerdotes por toda su descendencia *. Erigió, 
pues, Moisés el Tabernáculo ; y después de instalarlo y ordenarlo todo 
—era esto el día primero del primer mes del segundo año de la salida de 
Egipto—he aquí que una nube de juego (Scheschina) cubrió el Taber¬ 
náculo, y la gloria de Dios lo llenó, de suerte, que Moisés no se atrevía 
a entrar. 

V aunque esta gloria prodigiosa pasó con la consagración, la nube 
quedó siempre en el Tabernáculo durante todo el viaje por el desierto. 
Ciando ascendía del Tabernáculo, alzaban los israelitas el campamento ; 
cuando sobre él posaba, hacían alto allí mismo. Durante el día cerníase 
sobre el Tabernáculo con aspecto tenebroso ; por la noche resplandecía 
como una llamarada ; de suerte, que en toda la peregrinación era vista por 
los israelitas \ También el Señor quedó en adelante presente de modo pro¬ 
digioso en el Tabernáculo, poniendo en una nube su trono entre los que¬ 
rubines del Sancta Sanctorurn ; y cuando Moisés deseaba consultar algún 
asunto, descendía el Señor a este lugar para oír los deseos del caudillo *. 

305 . El Tabernáculo se nos presenta como un todo magnífico y armonioso 
en todas sus partes. V siendo Dios mismo quien dio, punto por punto, las ins- 
t ruedones para la construcción, menester es que todo encierre profunda signi¬ 
ficación. Mas, no diciendo nada expresamente la Sagrada Escritura acerca del 
particular, queda libre campo a la investigación T . El Santuario simbolizaba, 
ante todo, la Alianza entre Dios e Israel : era el lugar donde el pueblo trataba 
con Dios y le tributaba el culto, y donde Dios se complacía en habitar con su 
pueblo y comunicarle sus gracias 8 . 

El Sancta Sanctorurn era su habitación propiamente dicha. Estaba en la 
parte que mira a occidente; hacia ese punto cardinal habían de dirigir el rostro 
ni las oraciones, y no hacia oriente — apartándose de la costumbre de los paga- 


■de 

■día 


BZ 


! /. 38, 8. Este «reunirse» o «congregarse» acaso tengan relación con ciertos servicios M' 1 '* 

■ííiulamiente prestaban las mujeres por tandas, como los sacerdotes y levitas (Xum. 4, 23, y otros 
>asajes); tal vez se trate de las mujeres o hijas de las familias sacerdotales. Según la tradición (conser- 
a<ia en el Targum de Onkelos), dicho servicio era la oración; según la versión griega, el ayuno (y la 
ración). Cfr. núm. 322. — En pinturas egipcias vemos representadas mujeres con un espejo en la man 0 , 
copadas en el servicio sagrado de la danza y del canto (Weiss, Buch Exodus 343). 

Había llegado Israel al Sinaí al principio del tercer nv's (Exod. 19, i; cfr. núm. 284); nueve 
nes^s después se construyó el Tabernáculo, pero algo antes estaba ya todo preparado (Exod. 39, 32 ss. ; 
1 1 r) ! y antes de poner manos a la obra pasaron algunos días en preparativos para la promulgación 
a Lev, y luego en pactar la Alianza ; siguieron luego las dos ascensiones de Moisés al Sinaí, de 40 
cnua una, separadas por un intervalo de algunos días (Cfr. Exod. 19, 1 a 24, n ; 24, 18; 34, 28). 
* vi i,i. 30, 22-33 explica la composición deí óleo de ungir : un hin íó litros) de aceite de oliva 
dado con cuatro especias aromáticas: a) 500 sidos (8 Kg.) de mirra fluida (bálsamo; v. pá- 
tno, nota .1); bl 230 sidos de canela aromática, corteza interior de la< rama* del canelo; c) 25 o 
'* de ácoro, raíz muy aromática de la planta de este nombre, existente en Arabia ; d) 500 dclus de 
i> «orteza de una variedad del árbol de la canela. Cfr. Scholz, Die heiligen AUerlumer I 44 ss. ; 
\ H 17. 
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Antes do relatarnos cómo se llevó a cabo esta consagr 
de las leves ref. rentes íi los sacrificios. 

>d. 40, 32-36; ,Yhd!, o, 15-23; 14, 14; Dcut. 
particular Exod- 25, 2 2 y 30, 6; Leí.’. 1, 1 
MÍ Rcg. 8, 10 ss.; II Par. 5, 13 s. — De 
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>. sino una señal prodigiosa de la pr 
1. o. I 184 ss. 
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descripción misma 


«majestad del Señor» no íué un leñóme 
?senda de Dios. 

‘ Ir. Schol; 

( fr. Exod. 

<lue comparecer 

habitar de Dios en medio de su pueblo es para los profetas y los apóstol' 
■espléndido, entre los hombres, en la tierra y en el cielo. Cfr. ls. 4, 6 : E: 


también Exod. 40, 34 s. ; 
y de otros lugares como 


producido poi el 
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\cudir al Tabernáculo era lo mismo 
5; 23, 40. I Reg. i, 3}, y este 
figura de otro mucho más 
h. 37, 24; Apoc. 21, 3- 
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nos que adoraban el sol El interior era completamente oscuro; porque Dios 
es invisible y estaba allí presente envuelto en la nube J . Como el más santo de 
los lugares, era también el más suntuoso e impenetrable; y lo restante era tanto 
más sencillo en su materia y «tanto más accesible a los hombres, cuanto más 
distaba de este santísimo recinto. Sólo el sumo sacerdote y una sola vez al año 
(en el día de la Expiación) podía entrar en el Sancta Sanctorum. En el Santo■ 
tenían acceso todos los sacerdotes, para el servicio diario. En el Sancta Sancto¬ 
rum sólo había objetos que se relacionaban directamente con Dios - : ¡as Tablas 
de la Lev escritas por su mano, base de la Alianza con Israel y compendio de 
la Revelación, de las enseñanzas, preceptos y consejos divinos. Como el más 
preciado tesoro y fl objeto más sagrado para Israel •*, guardábanse en un arca, 
preciosísima de madera incorruptible y de oro purísimo, imagen del corazón 
que, guardándolos, resplandece en pureza e incorrupción. El Propiciatorio con 
el Trono de la gracia, era el lugar donde Dios se mostraba a su pueblo v donde 
aceptaba la sangre de la reconciliación por las transgresiones de la Lev, en el 
gran día de la Expiación del pueblo. Los querubines, símbolo de los custodios 
del Paraíso, miraban hacia el Propiciatorio que cubría el Arca, donde se ence¬ 
rraban las Tablas, y extendían sobre él sus alas en señal de custodia y protec¬ 
ción ; simbolizaban también el respeto y adoración de la divina voluntad y la 
fidclidnd en el servicio divino ; pero, sobre todo, representaban la presencia de 
Dios, el cual tiene su trono sobre los querubines. Por eso se aprecian también 
bordados en la cubierta interior del Tabernáculo y en el velo del Sancta San¬ 
cionan. El vaso con el maná, que se guardaba en el Area, era un perpetuo 

recuerdo del alimento milagroso que recibiera Israel en el desierto, y una conti¬ 
nua advertencia de que «no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios» 4 ; invitaba, por consiguiente, a los israelitas a 
poner toda su confianza en Dios y entregarse sin reserva al cumplimiento de su 
santa voluntad. La vara de Jaron era una prueba perpetua de la institución del 
sacerdocio levítico ; el ¡.Abro de la Lev, depositado también en e! Arca, era un 
argumento irrecusable de la santa voluntad de Dios frente a la contumacia de 
los israelitas : testimonio incontrovertible de la verdad y santidad, en medio- 
del torbellino de las pasiones del pueblo escogido y del influjo de los pueblos 
paganos 3 . 

308 . El Tabernáculo, habitación de Dios en medio de su pueblo, era a la 
vez el lugar donde Israel se reunía con Dios para saber su voluntad, para recon¬ 
ciliarse con El, servirle e invocarle en las necesidades. En el Santuario, del 
i litar del incienso ascendía cada mañana hacia el cielo una nube de perfume, 
símbolo de la oración 6 . Por lo que, al mismo tiempo que encendía el incienso,, 
el sacerdote oraba, acompañándole los fieles fuera del atrio r . En la mesa de oro 
de los doce panes de la proposición se veía siempre esta ofrenda incruenta y 
ácima (pura y sin mezcla de corrupción) del Antiguo Testamento, como perpe¬ 
tua acción de gracias por el alimento corporal y por todos los bienes terrenos ; 
v como símbolo de la entrega a Dios y de la pureza y limpieza de corazón, nece¬ 
sarias para la unión con El. El candelabro de oro, que estaba enfrente de esta, 
mesa, con sus siete luces vueltas hacia ella, tenía por objeto iluminar y ador¬ 
nar el Santuario s ; mas era, al mismo tiempo, símbolo de la verdadera luz que 
ilumina todo el mundo esto es, de Dios, a quien se enderezaba la ofrenda y 
de quien únicamente podía recibir su consagración y la virtud bienhechora. El 
aceite era imagen del Espíritu de Dios ; las siete luces que de este aceite se 
alimentaban, significaban las siete irradiaciones, los siete dones del Espíritu 
Santo, compendio de todas las gracias, que hacen posible la vida sobrenatural, 
la verdadera y completa entrega a Dios 10 . Por eso el candelabro siempre ericen- 


1 Cfr. Kzi'i'h. N, 16; santo Tomás, Su ruma theo]. i, 2, q. 102, «1. 4 tul X. 

2 -Nubes y tinieblas en su «l , -rn-clor>i f /V nb, 2; cfr. A.\W. U), y; 20, ¿1 ; Pcitt. q, t> 
II Par. 14: O, i». 

’ i ir I fifi;. 4, 21, Ps. 25, 8 : 77, 0(» * : 13», 7 

1 Prtii. S, .5. 

Dtiit. tr, 26 .,2, 10 30 " 

Px J-10, 2 1 ft(H. 5, 8; S, 3. 

Jn,. 1. lo. 

' I otilas, Saturna 1, 2. q. 102, ti. 4 mi O. 

s lamín. 1, i s. ; 8. 12 1 ¡oaun. 1, 5. Is. 10, 17; 40, 5; bo, j 19. Sap. 7, 26. 

1. 7 .v_-1. . , . , . ,1 h... h 
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dijo representaba asimismo la vida sobrenatural del pueblo escogido ; y sus siete 
lámparas significaban la vida de fe empleada en buenas obras, alimentada cons¬ 
tantemente por el aceite, es decir, por el espíritu y la gracia de Dios 

307 . Mientras que el Sancta Sanctoru-m era prenda y símbolo de la presen¬ 
cia del Señor en medio del pueblo, y el Santo recordaba a Israel el deber de 
■entregarse completamente a Dios y de vivir unido con El por mediación de lus 
sacerdotes, el Atrio, accesible a todos, por ser lugar destinado a los sacrificios 
cruentos y a las purificaciones, recordaba constantemente la necesidad de la 
expiación y de la santificación de las almas. 

En el altar de los holocaustos se ofrecían los sacrificios que exteriorizaban 
estos sentimientos. Los cuernos simbolizaban el vigor y la salud plena que, 
irradiando del altar, se comunicaban a los hombros ; ungíanse con la sangre de 
la víctima, a fin de aproximarla en cierto modo a Dios y alcanzar más abun- 
-tlantes gracias. Era el altar, por consiguiente, lugar de salud v bendición divina, 
y de ahí también asilo de los injustamente perseguidos El baño de bronce, 
donde se hacían las purificaciones prescritas para antes de ofrecer el sacrificio 
o entrar en el Tabernáculo, recordaba que, sin pureza de alma, no se puede 
acercar a Dios. 

308 . Todo el Antiguo Testamento, pero singularmente el Tabernáculo, con 
el Atrio y los objetos sagrados, encerraba profundo sentido típico e íntima rela- 
t ¡ón con la Iglesia del Nuevo Testamento, con su naturaleza y destino, con sus 
gracias e instituciones y sobre todo con sus templos. La Iglesia de Cristo, 
Como el Tabernáculo, es un todo majestuoso, bien ordenado, sólidamente esla¬ 
bonado, armónico e íntimamente unido. Sus más preciosos tesoros son, no las 
Tablas de la Ley, que eran de piedra, sino el legislador mismo, que deposita su 
lev de amor en las tablas vivientes del corazón. La mesa de los panes de la 
proposición es c -1 .Santo Tabernáculo con el Santísimo Sacramento ; el candela¬ 
bro, el Evangelio; las siete lámparas, los siete dones del Espíritu Santo y los 
'irle Sacramentos ; el altar de los holocaustos es el madero do la Cruz, de nin¬ 
gún valor en sí mismo, pero de infinito, por el sacrificio que en él se llevó a 
cabo ; el baño de bronce es la pila bautismal, imagen del Redentor, cuya sangre 
preciosa se derrama, como de otras tantas fuentes de salud, por las cinco aber¬ 
turas de sus sagradas llagas, y nos purifica de todos nuestros pecados. 

309 . El templo cristiano es la casa de Dios entre los hombres por manera 
más sublime y propicia. En el Sancta Sanctoruin, en el coro (presbiterio) está 
el Arca de la Alianza, el Tabernáculo con el Santísimo Sacramento, donde Jesús 
está presente día v noche bajo las especies de pan, envuelto como de una nube, 
pero verdadera, real y sustaneialmentc, con su humanidad y divinidad. El San¬ 
tísimo Sacramento está dirigido hacia oriente; porque en Jesús nos nació el sol 
de justicia ; el vaso del maná es el copón que encierra el verdadero pan del cielo ; 
l.as Tablas de la Ley son el Evangelio, que antiguamente se guardaba junto al 
Santísimo Sacramento y que se canta en el coro (presbiterio) de la iglesia. La 
mesa de los panes de la proposición del Tabernáculo recuerda el Santísimo Sa¬ 
cramento expuesto a la adoración del pueblo, o distribuido a lo.; fieles en la 
mesa del Señor. El altar del incienso está sustituido por las oraciones infinita¬ 
mente preciosas de Cristo y de su Iglesia, las cuales se elevan del .altar y as¬ 
cienden al cielo ; o también por la oración pública y privada del Oficio Divino 
de los sacerdotes y por las plegarias de los fieles. El candelabro de oro, que día 
y noche ardía en el Sancta Sanctorum, está reemplazado por la lámpara del 
Santísimo, imagen de Cristo, luz del mundo, v por nuestra devoción y amor 
que nunca deben apagarse. Al Atrio corresponde en nuestras iglesias la nave a 
donde todos tienen acceso. La pila bautismal nos recuerda el altar de la Cruz, 
donde se realizó la reconciliación con Dios ; la pila del agua bendita nos trae a 
la memoria !a limpieza de alma, necesaria para entrar en la casa de Dios. 


1 Watth. 5, 16 ; 25, 1 ss. f.nc. 12, 35. Pfnífi/>. 2, 15 s. 

2 Aquí hollaba protección contra las venganzas el que ¡m oluntariomente cometía un homicidio 

ÍIuLfnr de refugio). — En determinados casos se llevaba la sangre de la víctima del altar de los 
holocaustos al del incienso, al velo de! Sancta Sancionan, y al mismo Sancta Sanctorum y al Propi¬ 
ciatorio para dar a entender la necesidad de la expiación v santificación que sólo Dios concede. 

»Cfr. nú ni. 299 300. 

■' tlebr. 8, 5 ss. ; q, 1 ss. : 10, 1 ss. 
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41. Les sacrificios de la Antigua Alianza 

I I.ev. 1-7 ; 1(1 ; 22) 

310 . El tercer libro de Moisés, llamado Levitico . refiere cómo Dios, des¬ 
pués de haber edificado para sí una habitación en medio de su pueblo v escogido 
por sacerdotes a Aarón y sus hijos organizó el servicio sacerdotal de una 
manera perfecta, dando reglas acerca de los actos de culto, ministros y tiem¬ 
pos sagrados. Primero dictó disposiciones acerca de los sacrificios ; luego insti¬ 
tuyó sumo sacerdote a Aarón, mandó ungir el Tabernáculo y todos los objetos 
sagrados y también a Aarón, unido inseparablemente al Santuario, v consagrar 
sacerdotes a sus hijos (cap. 1-10). Dió después a éstos instrucciones acerca de 
su oficio, santidad de su misión, solemnidades v fiestas (especialmente cap. i(> 
\ 21-25). Los capítulos 11-15 contienen leves relativas a la purificación; los 
capítulos 17-20 hablan de la inmolación de las víctimas, de la prohibición de 
comer sangre de animales, etc., de los impedimentos matrimoniales por paren¬ 
tesco, de diversos preceptos e instrucciones y do castigos establecidos para di¬ 
versos pecados. E! capítulo 26 contiene bendiciones para quienes cumplan lo 
prescrito y maldiciones para quienes lo quebranten. El capítulo 27 habla do los 
votos y de los diezmos n . 

311. Los actos religiosos prescritos por el Señor se refieren todos más 
o menos a los sacrificios. Dividen se éstos, en cruentos e incruentos 4 . Para 
los sacrificios cruentos se destinaban los animales más nobles y precio¬ 
sos " ; para los incruentos, los productos más importantes v excelentes del 
reino vegetal, que sirven de alimento al hombre. Assi lo exigían la infinita 
majestad y perfección de Dios y la significación del sacrificio mismo, que 
es la entrega voluntaria que hace el hombre de una parte de sus bienes s . 

Pura los sacrificios cruentos, sólo se permitían animales vacunos, oveja- y 
cabras ; en ciertos casos, tórtolas o palominos. Las victimas habían de ser sanas, 
sin defecto, perfectas y de cierto vigor ; . Para los sacrificios incruentos (aparte 
del sacrificio del candelabro v del incienso) se empleaban, en calidad de o fren- 


’ H* decir, Lthro de los Levitas, poique trata de cómo Dio< escogió a la tribu de Levi para -u 

«ar.to -i rvicio y contiene pt'in» ipalnn lite disposiciones, referente* a los levita- y a >u sagrado mmi-terio. 

- Cfr E.xt'd. 25-30: 30-40; miin. 291. 

La moderna critica del Fenlatcmo iv. num. 31} ve r-n la- l 1 yes del J.evihco, que atribuy. al 
PC CPricslenodcxj, una codificación de las prácticas rituales posteriores al Destierro, trasladadas a 
rb-mpos pretéritos mediante una ficción (falsificación». Pero aun los mi-inos racionalistas van conce¬ 
dí' ndo poco a poco que «Se debe renunciar a la ido-a de que la codificación literaria de un asunto sen a 
la vez argumento de la antigüedad del asunto nmnio. En el Pnestercodex, junto» a cosas reciente- y 
aun novísimas, hay otras antiguas y antiquísimas... Gran parte de ella- son practica- rituales ano riort = 
ai Destierro, presentadas aquí con mu vo ropaje» (Baontsch en OLZ 1908, 87). Aun se verá precisada 
3 a crítica a revisar esto' juicio en vi-ra de las nueva- investigaciones. Dadas las sorprendentes analogías 
del culto mosaico con el arábigo antiguo, «el Ptiestercodex bíblico... puede pa-ar ante la crítica como- 
una compilación del culto de Valiu, redunda a fórmulas por Moisés mismo». (Grimme, Ein Kawpfruf 
¿egerítías AT, en Hochland 1921 II 404). 

i Cfr. Kortleitner, Arth. bthl. 291-354. — La crítico racionalista niega c -1 migra mosaico de ms 

leves israelitas concernientes u los sacrificios, alegando la actitud que observaron los profetas re-pei t< 
a los mismos (¡ercm. 7, 21 «-. ¡s. 1, 11 ss. .lum.w 3, 23 - ¡ J s. 41), 8 -“O. Len todo los pioíetas ¡.o 
i i chazaron el sacrificio como tal, -ino qu«- combatieron la falsa idea de qm » - «aerifican exteinos 
pueden s»t grato- a Dios y satisfacer a la Ley si no van acompañados del e-piriitti interior. La crítua 
concede que el pa-aje de jeremías 7. 21 -s., no ha de entendí rse al pie de la n-ua; no se compuntie 
que el Profeta «contradiga con «--to abú ñámente una tradición que, siendo hijo de sacerdote, segura¬ 
mente 110 le era de-conocida» ¡Kautzsch. Die Heiüge Schrift des AI 745). ¿Como había de desechar e 
sacerdote Jeremías el culto de los sacrificios en cuanto tal? Tan h j 1 - estaba de c--tu que, como predela,, 
no comprendía el futuro inesinnico -in -acrilicio-, iná- numero-o- qm- ante.- tj-f» 14; ^ isaui* 

\ Amó- rechazaran los -acrilicio»*, habría que decir qu«* también rechazan la oración y n canco de c - 

Salmo- de que hacen mención con -artificio-.; lo cual 110 hay crílicii que s<- nueva a -n-li-i 

además que Israel admitiese mire -o- caucione- religiosas Salmos que e-tán en pugna cm 
vliv i no más sublime? M alaquia- dice claramente ifii* Dio- se complace »-n K*» -acrificio*, iiiaooo 
1 r!.- lo- -enrí n'ci.it* nT.vh so- interiores del que los ofrece- 

admitían lo- pete*, por la l.icilidad con qu-- -c corrompen; tu,tífico les ,nu»ia.cs i a, 

alejados del hombre, y no — pm-de decir que -<-an propiedad sosa, 

del origen y significarlo del sacrificio cfr tumi. 78. 

El ganado debía tener por lo nu-no- N día- : la- oveja- y cabra-, un ano ; lo- anímale- va> vi.j 

m tener do- o lies año-, y aun cinco y lia-1.1 si te. 1 ). Gedcon se cuenta > n Indu. o, es, q 

tico un loro de -lele años. 


culto 


<-\I>re 

.Ve 


porque 


I* 



Lev- i-7 


41. SACRIFICIOS CRCENTUS 


-79 


,/«>. crea!''- en di-iinta- terina- : harina gruesa 1 , harina de trigo candeal-, 
pane- ácimo.- o lorias de harina ; en calidad de liba, ion se usaba el vino. Toda 
1 >1 renda iba acompañada de «>;il de la Alianza»», v casi todas, de aceite e incien¬ 
so. Los panes de las ofrendas debían ser ácimos , para significar su pureza y 
la obligación de ofrecerlos con puro corazón. El aceite, símbolo del Espíritu de 
Dios, significaba la necesidad de que la ofrenda v los sentimientos del oferente 
fuesen acompañados y penetrados del espíritu divino v de la fe sobrenatural. 
La sal de la Alianza representaba el poder de Dios, que resplandece en la Alian¬ 
za. y la vida de fe, que es el condimento de la ofrenda 4 . El incienso era imagen 
de la oración, que debe acompañar al sacrificio — Los sacrificios incruentos, 
ora acompañaban a los cruentos (holocaustos v hostias pacíficas), ora se ofre¬ 
cían solos, independientemente de todo otro sacrificio como el de Caín v el 
de Melquisedec. 

312. El ritual del sacrificio cruento comprendía estos cinco puntos : 

1. Presentación de la victima. 2. Imposición de las manos. 4. In¬ 
molación 4. Aspersión de la sangre. 5. Combustión de la victima o 
de pane de ella, sirviendo lo restante para alimento de los sacerdotes y 
para el banquete de los oferentes. 

El que ofrecía el sacrificio debía llevar por su mano ln victima al altar del 
Atrio, imponerle las manos sobre la cabeza en señal de entrega a Dios y de 
-ustitución, confesar sus pecados * o inmolarla también por su mano junto til 
¡ado oriental del altar Cn sacerdote, ayudado a \eces por los levitas, recogía 
la s,uiore en una copa y rociaba después con ella, según la clase e importancia 
del sacrificio, el altar de los holocaustos o del incienso, el velo que cubría el 
sai ida Sancionan o el Area de la Alianza. Con esto se hacía entrega a Dios 
de la vida del animal y de la del oferente, a quien la víctima sustituía Por fin, 
partido el animal en pedazos, se quemaban todos o parte de ellos en el altar, 
juntamente con las ofrendas, mientras los sacerdotes intercedían por el ofe¬ 
rente. Entre tanto se ofrecían las libaciones, derramándolas en derredor del 
aliar, para significar la entrega de ellas y del oferente a Dios. La destrucción 
de la victima significaba la aceptación divina ; pues el fuego, que siempre ardía 
en el altar, de Dios procedía y santo era u . Los sacrificios eran, pues, «un ban¬ 
quete del Señor», «un olor agradable a Dios», porque expresaban el alejamiento 


La» »»piqa» maduras -><_• -eraban o to»t.i!>nn al luí ¿40 ; luego se molía o trituraba el forano. 

- I.íl ofrenda prescrita para la puriliiación di: la mujer so»pt-chusa de infidelidad, «a? preparaba con 
mu.na de cebada í.Y um. 5, 15). 

La levadura, que hace íernu n;ar la masa, * s imagen de la corrupción y putrefacción ; por eso 
1 MA 1 a excluida de lo» sacrificios; por la misma razón lo estaba también la miel. Solamente los prime- 
•'■'s panes hechos con trigo de la nueva cosecha, que se ofrecían por Pentecostés, debían ser í< ementados, 
Parque representaban el pan de cada día. 

I.n »al fie la .Minuta es signo tic la indisoluble amistad ■ ntiv Dio» y »u pueblo y do la gracia 
q.i - <j. aquí proo-de, la cual da el condimento y la fuerza a la oración y al »acrificio en el acatamiento 
' Din* < Lev. j, i ;. o, 4J0. (.'imocida <» la costumbre que tienen los árabes y otros pueblos de 

comer ron el huéspi d pan y »al, ante» que otra cosa, en señal de estrecha amistad. — La sal no debe 
'altar en ningún banquete, y menú» en ■ 1 banquete- »agradc> que »e celebraba de»pués del sacrificio. La 
«ol profirva de la corrupción, y por lo misino v* »igno de incorruptibilidad y constancia; de ahí la 
•¿.'■presión «Alianza de sal», como si dijera, alianza eterna (¿Yhim. 18, íq. II Par. 13, 5). 

C'ír. num. 302 

s,i, niieins inCrnenlns ¡\idcpemlii ntrs eran -»*» pane» d- la proposición, el incienso y el candelabro 
E l labor lóculo ’cfr. num. 301 »».i; también lo eran el .tirano, harina o tortas que* ofrecían voluntaria¬ 
mente lo- isiaeiita^; el sacrificio pro peecato de un pohre de ío!> nulidad; el sacrificio de la consa&ra- 
r:,| n f 1 »- Anión y »u» hijos, y la oblación que diariamente ofrecía el »unic »acerdoie ; las primeras gav i- 
• 1-. f-! »• «tundo din de Pa»cua; los primeros panos, *1 día di Pentecostés; finalmente el sacrificio por 
''--¡os 'Lev. 2 ; 3, 1 ss. ; r>, ¡4 s». ; 23, 10 17 s.». .Yiim. 5, 15 »s.i. 

La inniii-ación ei;¡ . I ceniral de! »aerilicio: pie » la rlu»ión d - la »nngr.‘, en la cual »e creía 

'»i;ir el a»ií*nlo f]>- la vida tl.iv. 17, 11), venia a representar y «u-tituir la entrega de la vida del 
‘ ‘‘ renu- ^ la a-per»ióii era runamente un complemento litúrgico esencial de aquel acto, en cuanto que 
api oximaba a Dio» la sanare, o »ea, la vida d«.l oferente. Por o»o en mucho.», lugares del A. Y. se usa 
-a palabra : el'uch . «inmolación”, para de»ignar el sacrificio, y el verbo zabuca. 'inmolar», como sinónimo 
f!t - »íi crió car . icfr. (-en. 31, 34; Lev. j, S-11; 17, 7: Dent. 12, 2 7; 33, ipi. 

L \ o'. _•((, 1-, Lev. 4. 4 15 Ji| 33; S, ; os, _• 1. Xnm. 5. 7. 

Lo- ».ie. i'ii,ti » inmolaban »olamen , .e la» paloma», para poder rociar en -'fruida el altar con su 
■■ anuye, pu » e-ta era poca para recocerla en un \ ;i»o. 

‘ < f r. ley. 17, 11 : «La vida de la carne kN-í anima!) está <-n la »angn-, y yo o» la he dado 

«•tí* -.ailm, i».ól*o para i|Ue con ella podái.» satisfacer sobre el aliar pur Vue»tras vidas; porque la 
sanen, j ia (¡p servir de expiación por la vida» icír. núm. loto. 

Dio» mandó expresamente f /_< v. o, o) que el sacrificio »e qivma»r *ólo con fuego drl altar de los 
h"locaustt>s ; en el primer sacrificio (cuando Aaróo sacrificó publicamente por primera vez), vino fuego 
del Señor, es decir, del Tabernáculo, y consumió la víctima (Lev. q. >4; v . num. 321b 
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del pecado, la entrega a Diw, ; y sobre todo, figuraban el sacrificio único, verda¬ 
dero e infinitamente grato de su Unigénito. — Cuando sólo una parte de la 
víctima se consumía en el fuego, lo restante se quemaba fuera de los campa¬ 
mentos, o lo comían los sacerdotes en el Atrio, acompañados a veces del ofe¬ 
rente y de los amigos de 'Ate según la clase del sacrificio. La invitación ni 
banquete era una prueba singular de amistad y unión con Dios. 

313. Los sacrificios, tanto cruentos como incruentos, se distinguían 
por el fin a que se enderezaban. Los más frecuentes y comunes eran los 
holocaustos. En estos sacrificios, las víctimas se quemaban completamente 
en el altar en señal de reconocimiento y adoración de la Majestad su¬ 
prema de Diis \ como símbolo de la entrega absoluta a Dios y a su santo 
servicio. Las hostias pacíficas recibían el nombre de las relaciones de paz 
y amistad del oferente con Dios, relaciones que aquél quería demostrar y 
confirmar con su sacrificio. Este podia ser de dos clases : impetratorio 
y de acción de gracias, ya por los favores recibidos, va en cumplimiento 
de un voto. Los sacrificios propiciatorios tenían por objeto restablecer la 
amistad con Dios. La Ley distinguía dos clases : sacrificios por el pecado 
(chaitath, sacrificium pro peccato) y sacrificios por el delito (uscham, 
sacrificium pro delicio). La idea fundamental de este sacrificio era la sa¬ 
tisfacción I satisfactio) ; siempre que se quebrantaba la justicia para con 
Dios o para con el prójimo, además de reparar los daños, se debia ofrecer 
un sacrificio pro delicio, como parte esencial de la penitencia. El sacri¬ 
ficio pro peccato tenia por objeto reconciliar :t al hombre de infracciones 
impremeditadas, y limpiarle de ciertas impurezas legales. Su fundamento 
era, pues, la expiación íe.xpiatio). 

314. Para holocausto se permitían sólo animales machos. Holocausto (de 
un cordero), era el sacrificio cotidiano del Santuario, mañana y tarde ; corno 
sacrificio privado, el holocausto estaba prescrito para la mujer que había cum¬ 
plido los días de su purificación \ para el nazareo, a! terminar el tiempo de su 
consagración. La sangre se esparcía en derredor del altar, para que no faltase 
en este lugar el recuerdo de la necesidad que el hombre tiene de expiar sus peca¬ 
dos, y para representar el verdadero sacrificio, del cual recibían su valor y sen¬ 
tido los sacrificios de la Antigua Ley. — Las hostias pacificas, lo mismo que 
los holocaustos, suponían estado de paz o de gracia en el oferente : si éste era 
reo de algún pecado o delito, debía primero ofrecer un sacrificio de expiación. 
Con la sangre de las hostias pacíficas so rociaba los lindes (!.“! altar ; sólo se 
quemaba la grosura 1 2 * 4 como lo mejor de la víctima. Lo restante se empleaba en 
el banquete del sacrificio \ en el cual tomaban parte los amigos del oferente, los 
levitas v los pobres, invitados por aquél. En los sacrificios voluntarios de hostias 
pacíficas se permitían animales hembras. 

Ofrecíanse sacrificios por el pecado 6 (una cabra), en el novilunio, en Pascua. 
Pentecostés, Año Nuevo y en el día de la Expiación. Estaban prescritos como 
sacrificios privados para la purificación de los leprosos, de las madres y de los 
nazareos. La víctima debía ser conforme a 1.a condición y recursos del oferente. 
La sangre de las victimas del sacrificio upro peccato y pro delicio » se derramaba 


1 Esto sucodín -tilo en los sacrificios de hostias pacíficas. — IV'o de los -an-,¡ici-*- Pro pénalo 
pro delicto no podía participar el oferente, porque antes de ser comensal del S ñor debía reconcili 
Se con El. 

2 Sólo »e le quitaba la pi que pertenecía al -.acere] a . 

s No había sacrificio ‘spintnrio para los pecados «<!•- mano aleada», es decir, come-1id' 

Dios a sabiendas v con premeditación ; éstos se expiaban con la muerte. Así la blasfemia, la violnc 
del sábado, la idolatría, los agüeros, lo- pecados contra naturam. algunas faltas graves contra la 
ceremonial, etc. , , 

4 L a gra-a de las viscera- con el redaño, lo- riñones con su manteca, los lóbulos del hígado y 
rabo, muv rico en tejido ad¡p<*o de alguna \ ariednd ovejuna. 

8 F.l pocho correspondía al sacerdote oficiante ; el cuarto trasero derecho se ofrecía a Dios y < 
asignado a los sacerdotes en concepto de comensales de Dios y en recomenza de su servicio. 

0 En la época premo-aica no -e hree nv-nción de sacrificio-, pro peccato. Pero se deime'stra 
antigüedad por la temprana aparición del concepto jat’af en el sur de Arabía, y por lugares de la 1 
critura, como 1 J?eg. i-|, IV Heg. 12, 17 v Osee 4, que lo suponen conocido íefr. I.andersdorí 
fíibel und siida-ah. Altertumsforschung, en HXF III 5 6, página 6 qV Acerca del sacrificio evpiato 
véase Médebielle, I.e symbolisme du sacrifico expiatoire en Israel (Bíblica '921, 141, 


¡tra 
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rn vi altar (Ir !•■> h(Micau-l<» ; perú además „<_• untaban con ella lo» cuernos 1 del 
altar y < n casos especiales de mucha importancia, se rociaba con ella el altar 
<lel incienso, el velo del Sancta Sanctnrum y el Arca de la Alianza. La grosura 
so uuemaba en el altar ; lo restante lo comían los sacerdotes en el Atrio ; pero 
si el sacrificio expiatorio se ofrecía por (-1 sumo sacerdote o por todo el pueblo, 
se quemaba todo (a excepción de las partes gordas) fuera del campamento 2 (más 
tarde fuera de Jvrusalén). El no haber banquete significaba cuán grande sea el 
aborrecimiento de Dios al pecado, que excluye al hombre de la comunidad con 
el Señor El banquete de los sacerdotes o la combustión de lo restante signifi¬ 
caba que Dios recibía el sacrificio del pecador y con ello le daba una prenda de 
perdón. — En todos estos sacrificios expiatorios era necesaria la confesión del 
pecado, por lo menos en general. Para ciertos pecados se prescribían sacrificios 
expiatorios especiales. Quien quisiera ofrecer uno de éstos, debía primero con¬ 
fesar al sacerdote el pecado que lo motivó 4 . 

315. La eficacia de los sacrificios de la Antigua Lev era triple: 1 , sacra¬ 
mental (ex opere operato); los sacrificios conferían la justicia legal a los israe¬ 
litas, limpiándoles de las impurezas levíticas ; san Pablo llama a los sacrificios 
-santificación «en orden a la purificación de la carne» 5 . 2 . simbólica: todo sacri¬ 
ficio ofrecido con pureza de intención, era una prueba de fe, adoración, gratitud, 
esperanza, amor v arrepentimiento del oferente. 4 , típica (ex opere operantis) : 
los sacrificios del Antiguo Testamento, como figuras del sacrificio mesiánico, 
conferían la justicia y el perdón, y devolvían el estado de gracia, supuesta siem¬ 
pre la recta intención del oferente. Eran por tanto indispensables para obtener 
la remisión de los pecados, Por oso dice el apóstol san Pablo j «sin efusión de 
sangré no hay remisión» 6 Mas esa virtud no radicaba en las víctimas v ofren¬ 
das. La Ley, como dice san Pablo, no puede «jamás hacer justos y perfectos a 
los que se acercan a sacrificar ; porque es imposible que con sangre de toros y 
de machos de cabrío -o borren los pecados» 7 , Por eso se repetían los sacrificios 
v se multiplicaban las víctimas : porque «si la Lev con sus sacrificios confiriese 
la santidad a los oferentes, cesaran éstos de ofrecer sacrificios, no teniendo va 
conciencia de pecado, una ve/ que fueron santificados» \ Ello no obstante, tenían 
la virtud de reconciliar con Dios. Por esto dice el Señor haber concedido a los 
israelitas la sangre de las víctimas : porque ron ella satisficiesen por sus almas 
sobe# el altar, y en el día de la Expiación se reconciliasen y purificasen de todos 
los pecados 9 . 

Los sacrificios de la Antigua Lev eran figura del sacrificio perfecto 
de Jesucristo, y se ofrecían con la fe en el futuro Redentor v en unión espiri¬ 
tual con el sacrificio mesiánico. Por la íntima unión con éste, comunicaban 
aquéllos por adelantado la gracia santificante merecida más tarde por el sacrifi¬ 
cio de Jesucristo v unida inseparablemente al mismo. El sacrificio de Jesucristo 
es el cumplimiento perfecto de los sacrificios de la Antigua Ley. Es un sacrificio 
de valor infinito, efectuado en verdadera y perfecta sustitución nuestra ; por él 
somos «santificados para siempre, v no es necesario otro sacrificio por los peca¬ 
dos» En e! Santo Sacrificio de la Misa tenemos un sacrificio perpetuo. Este 
solo sacrificio es suma y recapitulación de las virtudes de todos los sacrificios : 
es la más sublime alabanza, perfectísima acción de gracias, ferventísima súplica 
y eficacísima reconciliación. En el rito de este sacrificio se pone también de 
manifiesto la semejanza de los sacrificios do la Antigua Alianza con el de la 
Nueva, v la superioridad de éste sobre aquéllos. 


1 (’ f i. num. 307, 

Cfr. Ilebr. 13, 1 j ; loami. i<i, 17, 

1 Cfr. i'úm. 312. 

1 Lrese en el Libro tic los Números (5, (i ss. ; cfr. Le v. 6, I ss) : «Cuando un hombre o mujer 
■fometiere alguno de los pecados en que suelen caer los mortales y hubiere traspasado el mandato del 
Señor, confesará su culpa... y presentará al sacerdote la restitución y oi sacrificio a proporción de su 
pecado; y (1 sacerdote hará oración por él en presencia del Señor y le serán perdonados los pecados 
que hubiere cometido». Setfún unánime tradición judía era necesario confesar los pecados en particular, 
La fórmula Ise^iin Maimónides, f 1204) era ésta : «He pecado, he obrado perversamente, he apostatado, 
en particular, he hecho esto o aquello (aquí la acusación en particular); pero arrepentido vuelvo a ti, 
Sr-ñm-; sr<$ ¿■'le (animal) mi reconciliación» (cfr. Scholz, Dic hclligcn Allcrtümer 1 u> 
r ' Hcbr. 9, 13. 

'■ Ilebr. i», 22. 7 Hcbr. 10, 4. ® Ilebr. 10, 2 

* Lev. 17, 11 ; 16, 30. 

Ilebr. 10, 1 10 18; cfr. 1 Cor. 6, 20; I Petr. 1, 18 s. 



42. "HI. SACERDOCIO 




42. El sumo sacerdote, los sacerdotes y los levitas 

( Lev. .s ; <j ; 21 ; 22 ; cfr. Exod. 2<S -. ; Sum. 1, 41) ss. ; 3, <1 3>.) 

317 . Para cuidar del Santuario y del culto y fomentar en el pueblo 
nobles v santos sentimientos, diputó Dios personas sagradas 1 de la tribu 
de Leví 2 . A Aarón y a sus descendientes primogénitos constituyó sumos 
sacerdotes; a los demás descendientes de Aarón invistió de la dignidad 
sacerdotal, y a la descendencia de Leví confió la misión de ayudar a los 
sacerdotes en el sagrado ministerio. 

La escuela de Wellhausen niega que el sacerdocio fuese patrimonio exclusivo 
de la familia de Aarón, y que su estructura jerárquica date de tan remota anti¬ 
güedad. Según esa escuela, ambas cosas son resultado de un lento desarrollo, 
que no terminó hasta las reformas de Josías y de Ezequiel '. Mas la teoría está 
en contradicción con los testimonios de las fuentes bíblicas. Toda la historia de 
Israel atestigua que, desde la institución del Tabernáculo en el desierto, sólo la 
tribu de Levi quedó facultada para ejercer el sacerdocio. Ya en tiempo de Josué 
418, 7), el sacerdocio era la «herencia de los levitas». En la época de los Jueces, 
se consideraba a los levitas facultados por derecho divino para las funciones 
sacerdotales. Por eso Micas, cuando dió con el levita, desistió de instituir a su 
hijo sacerdote del santuario que para sí erigiera, y se creyó seguro de la bendi¬ 
ción de Dios, teniendo «al lesita por sacerdote» (íudic. 17, 5, 12). También los 
danitas designaron ¡evitas por sacerdotes de Lais (Iudic. 18, 310). A Helí dijo 
Dios por un profeta : «(en los descendientes de Aarón) escogí yo mis sacerdo¬ 
tes de entre todas las tribus, para que suban a mi altar» (I Reg. 2. 28). El 
autor de los Libros de los Reyes censura en Roboam el haber nombrado sacer¬ 
dotes a «gentes del pueblo que no eran levitas» (111 Reg. 12, 30, 11 Par. 13, 9). 
El autor del Paralipómenon dice que Dios castigó con lepra al rey Ozías, por 
haber osado ofrecer incienso en el Templo, incumbencia de los «sacerdotes, des¬ 
cendientes de Aarón, los cuales están consagrados para ofrecer el incienso» 
til Par. 28, ib). De ciertos sacrificios ofrecidos por legos (Gedeón, Iudic. ü, 
25 ss. ; Manué, Iudic. 13, 10 ; Samuel, 1 Reg. 7, 9.; Saúl, 1 Reg. 13, 12 ; Elias, 
III Reg. iS. 31 ss.) nada se infiere contra el privilegio de los sacerdotes. En 
todos estos casos (excepto en el de Saúl, el cual dió por disculpa «la urgencia»), 
intervinieron circunstancias excepcionales (mandato de Dios, misión profética), 
que dejan a salvo la práctica ordinaria. En cuanto a otros sacrificios de legos, 
no se puede demostrar que se realizaran sin mediación de un sacerdote. — Tam¬ 
bién pugna con las fuentes históricas otra teoría crítica, a saber : que primitiva¬ 
mente. todos los levitas fueran sacerdotes, y que la categoría de levitas, minis¬ 
tros de los sacerdotes, la instituyeran los sumos sacerdotes degradados por Jo- 
sias. La rebelión del levita Coré iba contra la situación privilegiada de la familia 
de Aarón. (Xum. 16). El autor del Paralipómenon habla de estas dos categorías 
diferentes en toda la historia de Israel, existentes desde el principio (Par. 23, 
13 ss.). La organización del culto, llevada a cabo por David, presupone esta 
diferencia de categorías (1 Par. 23) ; el tercer libro de los Reyes (8, 4) da testi¬ 
monio de ella en tiempo de Salomón ; Jeremías la conoce (33, 21). La expresión 
sacerdotes de la estirpe (tribu) de Leví (Dcut. 17, 9, 18 ; 24, 8 ; 27, 9) no prueba 
que los levitas tuviesen todos derecho a ejercer las funciones sacerdotales. La 
anarquía reinante en la época de los Jueces y el empobrecimiento de los levitas, 
nacido de la decadencia religiosa del pueblo, incitó sin duda a muchos levitas 


1 C’fr. Scholz, Dic heiligen Altcrtumer I 10 " i Hctmackor, (.<• «uirVrd »i» lérili.¡tte <hms la loi el 
dan riiist<>ire des Hébrenx (I-ovaina 1S99) ; Kortieitnc. r, .1 ich. btbl. 139-217. 

Li-ví íué el tercer hijo del patriaren Jaco!) y d> Lía. Desplegó un celo apasionado 0 inhumano 
por el honor de su familia. Jacob r< probó su vengativa conducta y le profetizó que su descendencia se 
dispersaría por todo Israel ; pero oslo redundó en gran honra de Leví y benefició de Isra' 1 . Leví fue 
a Lqipto con sus tre- liiio-: (ier>ón, C'nat y Merari ; éstos fueron los padres de toda la tribu de Levi. 
María, Aarón y MoLés proceden dr -1 secundo hijo de Caat. La tribu de Leví se puso en el desierto al 
bulo de Moim a pata caíMyqar a lo- idólatras que ador.non v -j biceiro de uro; e-*U* lucilo ie u..a 

1 -pecial bendición, es decir, la elección para el servicio divino. Leemos más tarde que hinco, nieto 
de Aarón, salió por la honra del verdadero Dios contra el culto abominable e inmoral que los tundía- 
nita- tributaron a Heelíe^or ; con e?,te hecho aseguró el sumo sacerdocio para m y sus descendientes 
* Cfr. Unudissin, Die Geschithtc des ail P rutel crhims (Leipzig i88y) 


4 ¿i KI, SUMO SACERDOTE 


a ganar.»*- *1 sustento' ejerciendo funciones de sumo .'acordóte; pero en ningún 
pasaje sanciona la Sagrada Escritura tal usurpación. Los egipcios, babilonios 
v árabes (madianitas) tenían ya en tiempo de Moisés organizada jerárquica¬ 
mente la cla-e sacerdotal. 

318 . El sumo sacerdote reúne en si la plenitud de los poderes sacer¬ 
dotales, por lo cual se le llama también «príncipe de los sacerdotes» l , o 
,-.el sacerdote» - por excelencia. El era (desde la muerte de Moisés) el me¬ 
diador entre Dios v el pueblo. Por eso tenía el privilegio de entrar en el 
Sanctti Sancionan para ofrecer el sacrificio por sí v por el pueblo el día 
de la Expiación y de consultar al Señor, en circunstancias extraordinarias, 
por mdio del l'rim y Tiimniim. Mas esto exigía en él pureza especial y 
vida irreprochable. El sumo sacerdote debía des¬ 
cender de Aarón por línea masculina y de matri¬ 
monio licito (al sumo sacerdote) ; estar exento de 
defectos corporales ; casarse sólo con una donce¬ 
lla de Israel ; alejarse de todo cadáver; no tomar 
parte en pompas fúnebres, etc., para simbolizar 
ron ello la santidad interior y la perfecta entrega 
a Dios. 

Sus vestiduras eran preciosísimas, como corres¬ 
pondía a tan alta dignidad. Además de las prendas 
-acerdotales 3 , se vestía de otras cuatro: i. una tú¬ 
nica de lino (en hebreo pie’tl = envoltura) de color 
azul oscuro, de cuya orla pendían campanillas 4 y 
granadas de oro ; .estas últimas eran de hilo de lino, 
de los cuatro colores del Santuario (blanco, púrpura, 
jacinto y carmesí). Esta prenda era cerrada; no tenía 
mangas, sino, dos aberturas para los brazos, v proba¬ 
blemente no pasaba de la rodilla, c. El eioi (hume¬ 
ral. escapulario ; de aphád=cc ñír, revestir); de linfa 
con figuras artísticas bordadas en oro, como la 
cubierta interior del techo del Santuario (pero sin 
querubines) ; no llegaba a las rodillas ; =e. componía 
de dos piezas unidas en los hombros por dos piedras 
de ónix, en cada una de las cuales estaban escritos 
los nombres de seis tribus de Israel ; se sujetaba al 
cuerpo con un cinturón preciosamente trabajado. No 
podemos formarnos idea exacta del efod, porque la 
descripción no es del todo clara, y algunas palabras 
pueden tomarse en distintos sentidos. Podemos ima¬ 
ginárnoslo como un escapulario monacal sujeto al talle por un cinturón. A juzgar 
por los monumentos egipcios, era una prenda que cubría el tronco desde el pe¬ 
cho, pendiente de lo» hombros por dos cintas (tirantes) y ceñida por otra al cuerpo 
en la parte inferior. Algunos creen ver en el efod una prenda análoga a la estola 
sacerdotal o al palio, que se sujetaba al cuerpo mediante una especie de jubón 
o almilla. El efod-baj, que se menciona a menudo, no era una vestidura de hilo 
'estaba hecho de viso) ; antes bien, una prenda honorífica y ostentoso : un ador¬ 
no «análogo a la estola de los romanos 3. El pectoral 6 o racional, placa rec¬ 
tangular, semejante en materia y ornamentación al efod, con anverso y reverso 
«se parecía, pues, ti una bolsa de corporales) ; colgaba por dos cadenitas de oro 


IV .o, es. 

- /■ "reí. 2.,, jo. Lo.. 1, 7, III íí,.„. 1, S. 

1 fr. nuiri, jjo. 

I-OS reyes uri>-ntalé» usaban 1. ampmúllag en -i¡ - a -MÍdo- ; mj;;t F« 'i. .p;, ji, »ir \ i;,ii ésta* upara 
1 • * id t<Ii • a los hijus de Mi |Hi*l*lun, decir* para anunciar !a pt-'— acia del sumo -meenJote. 

KiMioLíraíííi v. en Znpicial, MllcstamailUchcs 55 »*. ; 1! 1 n, /Vi» isrucUthchc I-'phod fOit^sen 

Kortli-itner, lí.'i. bibl. 196; J.i> ii iíSN. 

*• Tin hebreo joschi’ti. que tal \*z tsit'n'fea < adorno» o nLnNa « ; la l ulgnlit. del objeto a que estaba 
ci--stinada ota prenda, traduce ratiomilc. ni/ñ >iutU> iudicii, que val' 1 tanto como «averiguación», «averi- 
iguacimv de lo juístn» (:«bo!»a de la sentencia del fallo divino». Kautz-ch); análogamente en griego 

¡••¿¿í'ioh. etc . 
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di* lo» ónire» dfl i-fud ; di- lií*; ángulos inlenori-s salían do,-, cintas d» jacinto que 
lo sujetaban ;i dos anillos de dicha prenda. Llevaba en el anverso doce piedras 
preciosas, dispuestas en cuatro filas, con los nombres de las doce tribus de Israel 
grabados en oro 1 . Kn el racional estaban el Urim v Imirmim, que significa 
doctrina v verdad, más exactamente «luz y perfección», esto es, luz perfecta 
tcfr. Eecli, 45- 12): era una señal exterior, que nos es desconocida (suertes sa¬ 
gradas, varillas o piedras), la cual servía para averiguar la voluntad divina v 
■descubrir la verdad de las cosas» : símbolo de la completa revelación de Dios 

a Israel. Consultar el L’rim y Tummim equivalía 
a consultar a Dios ; pues Dios había prometido 
revelar por este medio su voluntad al sumo sacer¬ 
dote en los asuntos importantes, cuando, revestido 
de sus ornamentos se presentaba ante Él. Era 
una especialísima merced divina, que sólo duró 
mientras Israel se mantuvo fiel a Dios 2 . 4. Cu¬ 
bría el sumo sacerdote su cabeza con una liara de 
lino blanco, como la de los sacerdotes ; pero sobre 
ella iba otra de púrpura de color azul oscuro ; en 
una laminita de oro, ceñida a la cabeza por dos 
cintas de color .azul oscuro v situada sobre la fren¬ 
te, se leía esta inscripción : «Santo del Señor». 

319 . A los sacerdotes (fio-, qq) estaban en¬ 
comendados todos aquellos ministerios sagra¬ 
dos que no eran de la exclusiva competencia 
del sumo Sacerdote : llev ar el Arca de la Alian¬ 
za y todos los flemas objetos sagrados ; ofre¬ 
cer sacrificios y orar por el pueblo ; bendecirle, 
instruirle en la Lev (ayudados por los levitas!, 
y exhortarle al fiel cumplimiento de la misma. 

David los distribuyó para el servicio del San¬ 
tuario en veinticuatro clases 1 ; al frente de cada 
una había un jefe. Prestaban servicio por sema¬ 
nas, en el orden que les tocaba en suerte ; dentro 
de cada clase se sorteaban tumban los distintos 
servicios. Estos eran especialmente cuatro: o) 
ofrecer holocaustos; b) encender la» lámparas del 
candi labro de uro; c) n novar el sábado los panes de la proposición, comiendo 
¡o- que habían estado expuestos; d) quemar el incienso por la mañana y par 
¡a tarde en el altar del incienso. 

E11 conformidad con su misión, el Señor exigía de ello» : osean santos para 
su Dio» y no profanen su nombre ; pues ofrecen incienso del Señor y los panes 
de su Dios ;... por tanto, deben »er santos como Yo »oy santo, Yo, el Señor que 
ios santifico» (Lev. 21, b s».). Esta santidad debía extenderse a toda la familia 
del sacerdote ; se castigaba con severidad a los miembros de ella que prevarica¬ 
ban J . También sus cuerpos habían de ser inmaculados . Debían conservarse 



1 I.a- p‘n dra- preciosa’* * r«»« probabl- m nt - la*- -igiúente- : en la primera tila, carneolita, topacio y 
esmeralda; en la segunda, rubí o carbúnculo, zafiro y diamante; en la terebra, ópalo o jacinto, ágata 
y amatista ; en la cuarta, crisólito, ónice y jaspe. 

Según tradición judía, ■ *n tiempo del segundo Templo no -e consultó \ i muís el l rim y 7 iimnimi, 
y del silencio de la Sagrada E-criiura s» d dure que ya mucho ante* d ‘bió de cesar aquella eo-itimbre, 
a medida, tai vez, que la I.ey y la administración de justicia fueron adquiriendo carta de naturaleza en 
Israel y detapan ciclón la.-» .•situaciones difíciles o lo» ca-u- complicado-. No - puede n par que < xt-ste 
cierto parecido con la- consultas de la divinidad que se practicaban en muchos pueblos mediante suertes 
u oráculos ; poro la diferencia e- palmaria. En alguno- casos parece que la cuestión se resolvía con 
un .-sí» o «no» o mediante las palabra- «culpa», «inocencia»; en otros, no bastaba esta explicación (por 
ejemplo f fíe'g. 2.5, 11 • ; 30, X). Por la unión que exi-tía entre el pectoral que encerraba las muertes 

-agradas y <■! wW. explica cómo e-tc último podía emplear-i- recia o abusivamente para con-ultar 
a la divinidad. 

: K) dr la de-ccnrlencia masculina de El¡ez r y X de la de Jtamar. 

1 ( fr / .-. 10; 41, o —. ; /'• S-‘. 1 1 L.« apo-ta-ía témpora*, un grave crimen y -'1 matrimonio con 
pagana, con repudiada o con mujer de mala fama, incapacitaban para ejercer las funciones sacerdo¬ 
tales ima- no privaban de jos emolumentos sacerdotales). La hija de sacerdote sorprendida en pecado 
debía ser lapidada y luego quemada viva. (.'fr. Amenazas y castigos a los hijos de Levf (I Rcg. 2, 13 ss. ; 
22 >«. ; i, ir> -sd. 



/ Cv. s y y 


Í2. 


CONSAGRACIÓN DE AARoN 


limpios de toda impureza durante el tiempo de -u ministerio v abstenerse de 
bebidas que pudiesen embriagar. Las vestiduras que usaban en el desempeño 
de su sagrado ministerio simbolizaban esta santidad y la sagrada misión que 
íes estaba encomendada. Eran las siguientes: i. Paños de honestidad de lino 
dos veces retorcido (símbolo de la castidad). 2. Túnica de lino blanco, estrecha¬ 
mente ceñida al cuerpo : llegaba hasta los tobillos ; tenía mangas larga», v se 
sujetaba a! cuello con cintas ; tenía forma de cubo y representaba la pureza de 
vida. 3. Cinturón, que colgaba hasta el tobillo; de cuatro colores, como el velo 
del Santuario : blanco, jacinto, púrpura y carmesí ; era distintivo del sacerdote 
como ministro de Dios ; y por su relación con el Santuario, significaba al mismo 
tiempo el don de discernimiento necesario al sacerdote. 4. La tiara, de lino 
blanco, sin retorcer, que cubría la cabeza a modo ele turbante : símbolo de la 
recta intención que debe resplandecer en todos los actos del sacerdote. 

El Libro de la Subiduria (12, 24) nos dice que las vestiduras del sumo sacer¬ 
dote encerraban sentido simbólico en sus distintas partes, colores, etc. El simbo¬ 
lismo era en parte conocido en el Antiguo Testamento. Di Aarón, el cual (como 
se dirá en el núm. 364 s.) resistió a los rebelde» de Coré y se interpuso en favor 
del pueblo, se dice : «En sus vestiduras estaba representado todo el mundo ; la 
gloria de los mayores estaba esculpida en cuatro filas de piedras, v tu magnifi¬ 
cencia estaba grabada en la diadema de »u cabeza». Según esto, los colores, el 
número y el ornato de las vestiduras son imágenes del mundo (terreno v celes¬ 
te) ; el racional, con lo» nombres de las doce tribus grabados en otras tantas 
piedras preciosas, traía a la memoria los prodigios de Dios y las promesas que 
el Señor hiciera a lo» Patriarcas ; la tiara con la inscripción : «Santo del Señor > 
simbolizaba la condición privilegiada y las obligaciones especiales del sumo 
sacerdote '. 

320 . Siendo tan grandes la excelencia, santidad y dignidad del sa¬ 
cerdocio, quiso Dios dar al pueblo una señal visible del llamamiento divi¬ 
no de Aarón y Je sus hijos, mediante una consagración Je siete Jias 
(Lev. 8 y g). 

Tomando Moisés a Aarón, lavólo (mandó que se lavase), y le vistió de las 
ropas sagradas : le puso la tiara, y derramó sobre su cabeza el óleo santo — en 
-*eñal de ser Aarón el jefe de los sacerdou », del cual derivaba el poder de con¬ 
sagrar y sacrificar —, y le ungió y consagró. Lavó luego a los hijos de Aarón : 
Xadab, Abiu, Eleazar e Itamar ; vistiólos de las vestiduras sacerdotales, y los 
ungió ; mas no derramó sobre sus cabezas el óleo santo, sino ungió su frente y 
sus manos. El lavatorio significaba la limpieza y santidad interior ; la unción 
simbolizaba la comunicación del Espíritu Santo ; vi acto de vestirle representaba 
la investidura de la dignidad. Luego de esto, ofreció un becerro por el pecado, 
y después de poner Aarón y sus hijos las manos sobre la cabeza de la víctima, 
la degolló. Ofreció luego dos carneros, sobre cuyas cabezas pusieron igualmente 
las manos Aarón y sus hijos en señal del traspa»o de sus pecados ; uno de los 
carneros lo ofreció en holocausto, el otro para la consagración de los sacerdo¬ 
tes ; y tomando de la sangre del segundo carnero, tocó la ternilla de la oreja 
derecha, el pulgar de la mano derecha y el dedo gordo del pie derecho de Aarón 
y de sus hijos en señal de que en adelante debían dedicar toda su actividad al 
desempeño de su sagrado ministerio) ; con lo restante de la sangre: roció los lin¬ 
des del altar ; y, mezclando un poco de esra sangre con el óleo santo de ungir, 
roció a Aarón y a sus hijos y las vestiduras de ellos. Porque esto significaba que 
con la virtud expiatoria de Ja sangre de la víctima y la eficacia santifiradora del 
óleo de la consagración quedaban santificados y consagrados para el Señor. 
Hecho esto, celebraron el banquete, que había de sellar la unión íntima con c-i 
Señor, del cual eran comensales y familiares en adelante Aarón v sus hijos. 
Otros seis días repitió Moisés las mismas ceremonias. 

321 . Llegado el din octavo, se acercó Aarón ai altar y ofreció un sa¬ 
crificio pro peccato, por sí y por todo el pueblo ; y luego holocaustos y 
victimas pacíficas. Después entró por primera vez con Moisés en el San- 


1 C'fr. 'íititu Nitiiimn thcol. 1. 2, y. 102, a 5 <1 d jo; bcholz. Pie heiligen Altcrlumrr I 5* 

y 101 ; Korllciinor 1 . c. ¿07 : Gutberlet, Das Buen der Weisheit 493, comentarios <1 Suf>. 18, 24. Cff to¬ 
davía Eccli. 45, y S. ; 50, u-i¿; v. núm. 793. 
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tuario ; y al salir extendió sus manos sobre el pueblo, y le bendijo. Y he 
aquí que de la columna de nube salió fuego que devoró las victimas que 
babia sobre el altar l 2 . Viendo lo cual las g-entes del pueblo, postrándose 
sobre sus rostros, alabaron al Señor = . 

Mas ya en esta primera consagración sacerdotal mostró Dios a sus 
ministros cuánta fuera la santidad y fidelidad que de ellos se exigía. Por¬ 
que sucedió que los hijos mayores de Aarón, Nadab y Abiú, tomando los 
incensarios 3 con temeraria ligereza, pusieron en ellos el incienso sobre 
fuego común, en lugar de tomarle del altar de los holocaustos 4 5 . Salió 
fuego del Señor, del Sancta Sanctorum, y los mató. Dijo entonces Moisés 
a Aarón : «Esto es lo que tiene dicho el Señor : I’o quiero ser tratado 
santamente por los que a mí se acercan, y ser glorificado a la vista de 
todo el pueblo». Luego mandó sacar los cadáveres fuera <leí campamento. 
Además dijo el Señor a Aarón : Ni tú ni tus hijos beberéis vino ni bebida 
que pueda embriagar, cuando entréis en el Tabernáculo, so pena de muer¬ 
te. V sea éste un precepto perpetuo para vuestra posteridad, para que 
sepáis discernir entre lo santo y lo profano, entre lo puro y lo impuro» 3 

322 . Los restantes levitas fueron separados de entre los hijos de Israel con 
ocasión del censo, y destinados al servicio del Santuario, para ayudar a los 
sacerdotes en todos los ministerios sagrados que no estaban reservados a éstos. 
Dios tomó para sí a los levitas en sustitución de los primogénitos 6 * que le 
correspondían por derecho ; los puso al servicio del Tabernáculo y los hizo 
consagrar con toda solemnidad Mandó que, ante todo, los lavasen con agua 
de purificación (del baño del Atrio), les cortasen el cabello y les lavasen los ves¬ 
tidos, para significar la santidad de alma que debían tener los que estuviesen 
consagrados al servicio de Dios. Luego, los principales de ¡as tribus impusieron 
sus manos sobre ellos para indicar que, como víctimas ofrecidas por todo el 
pueblo al Señor, debían llev ar sobre sí o expiar los pecados de todos. Finalmente 
fueron agitados por Aarón, esto es, movidos de una a otra parte, como se liana 
con las víctimas antes de inmolarlas, probablemente del altar de los holocaustos 
a la entrada del Tabernáculo y viceversa, para significar que pasaban al servi¬ 
cio divino, como propiedad de Dios ; pero que Dios ios designaba para ministros 
de los sacerdotes. 

Sus obligaciones 8 eran: llevar los objetos de! Tabernáculo 9 sobre sus hom¬ 
bros o en carros durante el viaje por el desierto " 1 ; cuidar del Tabernáculo 11 imás 
tarde del Templo) ; preparar los panes de la proposición ; custodiar los tesoros 
y provisiones del Santuario ; cuidar de la música sagrada y del canto, y ayudar 
a los sacerdotes cuando éstos (por excepción) degollaban las víctimas ; a veces 
también sacrificar los corderos de la Pascua, en sustitución de los israelitas que 
habían contraído impureza legal. También les incumbía recoger emolumentos 
para el Santuario, instruir al pueblo en la Ley y ejercer justicia I2 . Para los 
oficios humildes (traer agua, recoger leña), tenían los levitas a sus órdenes 


1 Lo* sacerdotes cuidaron do alimentar en adelanto esto fuego sagrado. Hn ot.i-i mi. -, análogas, 
cuando -Salomón y Zorobabel dedicaron el Templo, el fuego del sacrificio fue encendido milagrosamente 
por ei mismo Dios. Cfr. niims. 3*4, 563 y 716. 

2 Al morir el sumo sacerdote, se ungía cada vez al suc< sor ; por eso se le llamaba también sacerdote 
ungido (Lev. 4, 3; cfr. Exod. 29, 7 211 análoga, aunque distinta, es la expresión "1 ungido de Yahve», 
que se aplica a los reyes teocráticos y al Redentor). Los demás sacerdotes no nece-itaban consagración 
especial : bastaba una simple purificación mediante la ofrenda diaria (prescrita en Lev. o, 14 ss 1. 

1 Lev. 10, 1 ss. 

1 Según otros, el pecado consistía en haber procedido sin oreb-n y >■ neargo de Dios. 

* IV aquí se colige que e! criminal atolondramiento de l«>* hijo?, de Aarón procedía de embriaguez. 

u 11 *ii. 1, 49 ss. ; 2» ó ss. ; clr. num. 353- 

7 Xuni. 8, 5 ss. Su número a 22.000: y el año 40 de \a salida de Lgipto, n 2Vnn«* De 

donde la tribu de Leví era c«i:n> la mitad d' 1 las menos numerosas. Fra, sin 1 mSargo, «-uliciente para 
desi inpenar su cometido. 

s Xnm. 4 ; 7 ; 18, 2 ss, 

5 Cuídenos de antemano por Aarón y sus lujo*.. 

I \ |..< ul..f. . de la familia fíe Cae*, (v»rr* »p*uu'ia Ib-var los objetos -.agnei-... propiamente 

dichos : Arca fie la Alianza, mesa de los panes de la proposición, candelabro, altar cí«*I inrn n'O y de los 

holocaustos, ron sus accesorios, y -ú velo del Saticla Sancionan ( Xu»i. 4, 5 w. >. 

II Cfr. mini. 387. 

Peí il. i-, 8 -. ; 31, f> 24: 33, lo. TI J\ir. 10, 8. 
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auxiliares, llamados tintineos Eran prisioneros de guerra v esclavos, regala¬ 
dos al Santuario. Más tarde vivieron estos en el monte deí Templo o en las 
ciudades Ievíticas. 

Lo.- levitas entraban en servicio a los veinticinco años — más tarde a los 
veinte —. y se retiraban a los cincuenta *. Después de esta edad, ayudaban a 
-us hermanos, especialmente en la guarda de los objetos del Santuario. David 
los dividió en cuatro clases (ayudantes del altar, jueces, guardas y cantores) v 
cada clase (excepto la de los jueces) en \emticuatro grupos, que alternaban por 
semanas en el servicio n . No tenían vestidura especial ; pero cuando ejercían su 
sagrado ministerio, usaban por lo general una túnica (efod) de lino o de viso, 
análoga a la de los sacerdotes, pero más pequeña *. 

Por el Texto Sagrado no se puede saber con claridad qué oficio desempeña¬ 
ban delante de la puerta del Santuario las mujeres (o vírgenes) mencionadas en 
Exod. 38, 8 y I Reg. 2, 22. Seguramente serían oficios acomodados a sus apti¬ 
tudes : labores domésticas y de mano, necesarias de cuando en cuando para 
reparar los vestidos, tapices y tejidos ; quizá se empleaban también en el canto 
v las danzas y en tañer las sonajas en las solemnidades (cfr. num. 207 ; Ps. 67, 
2b). Suponen algunos que no desempeñaban propiamente oficio alguno (cfr. 
núm. 303). I Reg. 2, 22 indica las malas consecuencias que se seguían de la 
presencia de mujeres en el Santuario. Acaso fuera ésta la causa de que desapa¬ 
reciese dicha institución ; por lo menos no se las nombra ya más. Su oficio nada 
tiene que ver con el que se atribuía a las mujeres egipcias y babilónicas en los 
oráculos y mucho menos con los desórdenes de que iba acompañado el culto 
idolátrico cannneo-ffnicio s . Según la tradición judía, en tiempo del segundo 
Templo ofrecíanse libremente al servicio divino, o eran «consagradas» (desposa¬ 
das) por sus padres al Señor ; mas nada dice la Sagrada Escritura acerca del 
particular. La versión griega (alejandrina) entiende este servicio de las mujeres 
en sentido espiritual: ayuno y oración. Concuerda con esto lo que san Lucas 
2. 37 dice de la piadosa viuda Ana y el oficio que señala I Tim. 5, 5 a las \iudas 
cristianas 6 . 

323 . Los ministros del Santuario debían vivir del Santuario ’. Dios quiso 
ser su herencia y posesión. Por esto, a Leví no se le dio porción alguna en la 
fierra prometida ; le fueron señaladas como mansión cuarenta y ocho ciudades, 
diseminadas por todo el país ; de ellas, trece para los sacerdotes en Judá (con 
Simeón y Benjamín) ". y una zona de mil codos en derredor de los muros de 
cada una de estas ciudades, para apacentar los ganados. Demás de esto, los 
hijos de Israel estaban obligados a dar anualmente a los levitas los diezmos de 
los cereales, frutas y recentales ; de todo lo cual era Israel deudor a Dios, su 
Rey (Num. iS, 20 ss. ; Deut. 10, q; 12, 22; 14 ss. ; 18, 2). Se podía dar los 
diezmos en dinero (con recargo de 1 . de su valor) 9 . Según opinión de muchos 
intérpretes, los israelitas estaban obligados por el Deuteronomio a separar toda¬ 
vía un segundo diezmo de las nueve partes que les habían quedado, para cele¬ 
brar banquetes, ellos v los levitas, en la presencia del Señor 10 . Este (segundo) 


1 Del liebre.. natMau = dar, regalar, uuiere decir : dad-«- mi robalo, recalados. Cfr. Esdr, 2, 70: 

7, 7-3. 

J -Viril!. 4, 3 « 5 .; S, 23 s, I Par. 23, 24. 

Cfr. num. 515 v 

' ! Rot>. 2, iS.‘ T’ Par. 15, 27. 

CFr. IV R eg. 23, 7; Scholz, 1 . c. I 35. Conceden los racionalistas (Benzinger, Ilebr. Archaologic 
que i.I itVahvismo oficial» se opuso siempre tenazmente a tamaño desmán. Sin embargo, suponen 
tai' 1 también en los santuarios cana neo-israelitas existió personal femenino, y admiten que el Templo 
*!>■ Jerusalén y por ende el culto oficia! de Yahve tuvo mujeres «consagradas a Dios» (kedeschoth. es 
d < ir, prtwMilutas’) ; y que las noticia- referentes a este asunto han sido eliminadas de lo= Libros Sagra- 
•b ■ del A. T. Mas esto es afirmar sin pruebas. Los profetas levantan su voz contra abusos y crímenes 
pu^.inns que, aunque opuestos a la Ley de Dios, -1: introducían temporalmente en e! Santuario. 

' Cfr. Kortleitner, Arch. bjht. 171. 

' Cf- I Cor. o, V- 

" Y *ólo vivían exclu-ivamenl.- en «—tas ciudnde-, sino que en ellas tenían su morada inalienable, 
• •mío inalienables eran también las dehesas que rodeaban las ciudades; podían, sin embargo, estable- 
OT-i? en otros lugares (Nitms. 35, 2 ss. ; los. 21,; cfr. Deut. 12, 12 ss. ; 14, 27; 16, 11; 18, 6). 

Cfr. Lev. 27, 30 s-. ; Num. 18, 21-30 

1 ' Di nt 12, 6 ; 17 Se di-cule a< ' rea ríe si m an do- o -ólo uno lo- diezmo- que los ismaelitas 

estaban obligados a pagar mui atinente. Si consideramos que el Dcuferrmoim'o introdujo mitigaciones en 
otro- puntos, nos parece poco verosímil que duplicase el diezmo prescrito en Num. 18, 21. Las repetidas 
exhortaciones a no olvidar la caridad con los levitas (Deut. 12, 12; 14, 2q; 26, 12), parecen indicar que 
1 ^», ingresos eran insuficientes. I.a primitiva práctica del diezmo señalado en Num. 18, 21, debió de 
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o tal vez otro (tercer) diezmo se destinaba cada tres años íntegramente a soco¬ 
rrer a los necesitados del país — diezmos de ¡os pobres *. Los levitas entregaban 
a los sacerdotes los diezmos de los diezmos recogidos. También correspondían 
a éstos ciertas porciones de las víctimas , las primicias de los frutos y los primo¬ 
génitos de los animales puros, el dinero del rescate de los primogénitos y ue todo 
lo que estaba consagrado a Dios 2 . Estaban además exentos de contribuciones 
y del servicio marcial ’. 

324 . Los sacerdotes de Ja Antigua Alianza, y sobre todo el sumo sacerdote 
Aarón son íiguras de Cristo v de los saceraoies de la .\ ueva Ahúma: aquéllos 
debían carecer de defectos corporales ; C nato es santo, inocente, inmacuiauu, 
apartado de ios pecados y encumbrado sobre los cielos, no tiene necesidad de 
olrecer cada día sacrificios, primero por sus pecados, y después por los de! pró¬ 
jimo... ; porque la Ley constituye sacerdotes a hombres ñacos ; pero la promesa 
de Dios, confirmada con juramento (estableció sumo sacerdote de la Nueva 
Alianza) al Hijo, que es perfecto eternamente ú El sumo sacerdote de la Anti¬ 
gua Alianza era ungido con óleo, lo mismo que el Tabernáculo ; Cristo fue 
ungido con el Espíritu Santo, que en él habitaba en la plenitud de la divinidad 6 ; 
por esto se le llanta Mesías, es decir, el Ungido, el Santo de Dios, el Santísi¬ 
mo 7 . El sumo sacerdote consultaba a Dios en el paneta Sanctorum por medio 
del Urim y Tummim; Cristo es la luz verdadera y perlccta ; existente desde la 
eternidad en el seno del Padre, él nos ha revelado los secretos de Dios % La 
reconciliación que se obtenía en el Antiguo Testamento por el sumo sacerdote 
era simbólica, y recibía su virtud y eficacia de la que Cristo nos logró. Pero 
\ino Jesucristo, y como «pontífice de los bienes venideros, entró en el Santuario 
con su propia sangre una sola vez, y obtuvo una redención eterna» El mismo 
es la reconciliación por los pecados de lodo el mundo Por eso, su intercesión 
e> infinitamente superior y más eficaz que la del sumo sacerdote de la Antigua 
Alianza. «Nuestro Pontífice penetró en los cielos, donde vive eternamente, para 
interceder por nosotros ; él puede compadecerse de todas nuestras debilidades ; 
lleguémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, a fin de alcanzar mise¬ 
ricordia y hallar merced, cuando necesitarnos ayuda» 


43. Fiestas y tiempos sagrados 

(Lev. b; i(> ; 23; 25; cfr. .Vum. 28 ss.) 

325. Todos los tiempos pertenecen al Señor y a su servicio ; esto sig¬ 
nificaba el incienso *- que diariamente se quemaba, y las ofrendas incruen¬ 
tas que mañana y tarde ofrecía el sumo sacerdote 1 por sí y por el pueblo 
y sobre todo el sacrificio perpetuo 11 del cordero de un año y sin defecto, 
que, acompañado de ofrendas y libaciones, se inmolaba en holocausto ! 
mañana y tarde en nombre del pueblo. 


mitigarse en el sentidu de que el donante pudiera re.ei vero una parte para sí y pitra celebr.it 
en el Santuario un banqui te, al cual debían ser invitado- los levitas. Esto no excluye que algunos 
israelitas renunciaran a ¡a mitigación. De-pucs del destierro se daba a ¡os invita* el dIrento Integro 
(XehetH. 10, 38). Parece que ad'iuá» -><• acostumbró a <lar «d Santuario un -'‘gundo diezmo; al m<‘ |,,T 
Fl. Josefo y la Mischna mencionan dov diezmos anuales, el s'-^utido de los cuales se destinaba cada tns 
años a los pobres fdit-znio de lo»- pobres). Cfr. Eis-feldl, Ersthnge uu¡l /.chute i" 1 AT, en tí il AT 
I 9 I 7 , 22 . 

' /)#•»«/. 14, _>K s. ; ¿o, 12. Sunt. 27, 32 y II J\u. 31, 4 - , hacen mención de un diezmo del ganado; 

pero no parece que no llevara a la práctica. 

- .Vuiji. 18, 15. Lev. 27, 1 ns. 

Eciir. 7, 24. M. Josefo, luí. 3, 12, 4; cfr. 12, 3, 3. 

■* Cfr. hiíli, 45, 7 ns. ; \\ t Un, ‘Ut'ssinn. 1 mbilder ¿K 

llehr. 7, 2b n>,. ; rír. I’s. 109, 4. 

* ,4<i. lo, 3S. j.m 4, 1*. /.v. II, 2 N. ; til, 1 44, 7 N. 

' Joan». 1/41: 4 , 25. i, 24. J)nii. 9, 24. ' hnuiii.. », n ^ ; 5 , 20 

llebr. t», 7 s-, : 10, lo 

" Rom. i. 23. I Joan». 2, 2 ; 4, u«. 1 ID,. 4, 14 16; cfr. 7, 25: Rom. 8, 34 

E.\od. 30, 7 « I.in. 1, <1. 

Lev. o, 14. 11 E .\<>d 2 <1, 38 Ai'i» 2 8, 3 -- 

•' Fl .1 Itirtiuif -crsfiertinn *••• ofrecía «entre umbte atardeceres» íefr. num. 25b) y la víctima se que¬ 
maba unía la noche basta la mañana; el matutino, luego de la <*alida del sol, y la \'clima se quemaba 
durante codo el día hasta el atardecer — figura elocuente del cordeto inmaculado, víctima que l' 1 * 
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Demás de esto, tenia Dios establecidos tiempos sagrados v fiestas 
especiales 1 Entre todas, descollaba la fiesta del sábado ", en lá ciuil se 
ofrecía, además de los sacrificios ordinarios, dos corderos de un año con 
las correspondientes ofrendas y libaciones, y se renovaban los panes de la 
proposición \ En el novilunio se consagraba el mes a Dios, ofreciendo 
dos becerros, un carnero y siete corderos de un año en holocausto, y un 
macho cabrio en sacrificio propiciatorio por los pecados no expiados en el 
mes transcurrido 4 . Mientras se ofrecían estos sacrificios, los sacerdotes 
hacían resonar siete trompetas —como en las demás festividades—para 
que Israel dedicase a Dios un recuerdo agradecido. Este día se transfor¬ 
mó pronto en festivo 6 ; mas no estaba prescrito descanso sabático. El 
novilunio del séptimo mes, llamado también fiesta de las bocinas, porque 
su sonido ’ traía a los israelitas el recuerdo de Dios, se celebraba con es¬ 
pecia! solemnidad, con descanso sabático y múltiples sacrificios * ; poste¬ 
riormente, ese día fué el comienzo del año civil '. 

Tres eran las fiestas mayores del año: la de la Pascua, la de Pentecostés y 
la de los Tabernáculos. Estas fiestas tenían por objeto recordar a los israelitas 
la admirable providencia de Dios y las mercedes extraordinarias de El reci¬ 
bidas, y molerles al agradecimiento. En ellas todo varón israelita debía com¬ 
parecer en la presencia de! Señor, es decir, presentarse en su sania mansión ; 

< *to contribuyó no poco a que los judíos se conservasen como un pueblo de 
Dios, se sintiesen hermanos los unos de los otros y se mantuviesen fieles a) 
Señor. Según la crítica, sólo la fiesta de la Pascua es anterior a la ocupación 
de Canaáh ; era una fiesta de pastores, en la cual éstos ofrecían las primicias de 
sus rebaños. Las otras eran primitivamente fiestas agrícolas, que los israelitas 
tomaron de los cañamos. Más tarde adquirieron carácter histórico. Mas la tra¬ 
dición nada dice de esa fiesta pastoril ; el sacrificio de las primicias nunca fue 
objeto de una festividad general del pueblo. Ni en la Sagrada Escritura n¡ en 
otro documentó alguno aparecen testimonios que confirmen la teoría de las 
fiestas cananeas de la cosecha ", a excepción de Iudic. ij, 27. 

326 . Im Pascua comenzaba al atardecer del 14 de Sisan ; se ins¬ 
truyó para conmemorar con la cena del cordero la liberación de la escla¬ 
vitud egipcia y la indulgencia acordada por Dios en favor de los primo¬ 
génitos israelitas. Cada jefe de familia debía matar un cordero—como en 
Egipto—v comerlo con verduras amargas, en compañía de los suyos 1:1 La 


ib mulada cual sacrificio vespertino en <1 madero santo de la Cruz, m- ofrece todas la*- mañanas Di el 

altar y »e consume de amor día y noche por los hombres (l'Jr. num. 317). 

I \ f'-nse caí el núm. 332 el calendario n’{ignn»>. Aterca de las idades \ tiempos sagrados véa-se 

s 'hid/, [)¡e hcilit'vn .Uí<b l unir r II 5 s*,. ; Kortleitner, Ardí. Mi’l. ; Ktt^ler, 1 cu Moses bis Pau¬ 

la.* 32-83. 

■ lew 23, j ; ib, 22 ■*>. ; ¿a, 8 ss. ; 31, 13 ss. ; 35, -• \ ; A a ni. 13, 32 ; Deut. 5* » 

1 también num - 411. 

’ Amm. 28, 1,: ctr. II Par . 31. 3; Xehi'w■ 10, 33. 

' .V a m. 28, 11 >s. 

\ ut>>- 10, io; cfr. núm. 331- 

" Clr. I»«n.v 8, 5; Is. 1, 13. 

La 1‘t titut. di^rinta de 1 rt u'ompria, era u-n cnenui de ifran tamaño; pn (lucía un sonido bronco 
e.ie se oía a q'ran distancia. 

!.('V. 23. 23 s*.. ; cf|-, A Hit!, 21), 1 ss. 
t.'lr. núm. 23(1. 

Dios había pía mu tido ’f Exal. 34, 241 que durante las tris fiesta» les dejarran en paz los •. ni mi- 

s, ' ; V de luclin "I primor caso en que ocasionó daños la participación en tab-s licitas, ocurrió poco 

• ,irs de la ultima di stnu t ii'm (L Jerusaltn después que los judíos habían desechado a su Redentor y 
•lijado, por eotrsiou'h nic. di »cr el pueblo escocido (I)aji. o, 26). Sucedió, en efeclo, que, al comenzar 
l.'i .querrá judía, el gobernador Cestius conquistó y entregó a las llamas en no <1. (’r, la ciudad de 

Iwldn. mientras los hombres se hallaban en Jerusalén celebrando la fiesta de los Tabernáculos (Fl. Jo* 
'■ lo, /'i'//, i mi. 2, Di, 1 ; 4, 3, 3). 

1 íhltihm. La hiluliw de qui ~c hace meiii iún m Lev. i</, 24, nada le n< que \ ■ r con la fiesta de 
' - oño, sino se refiere a la entrega que los israelitas debían hacer a Dios de los fruí os tic los arbole** en 
sacrificio de acción de gracias (hilitlim) al cuarto año de entrar en la tierra de promisión, [ud-c. 21, 19, 
llama a la fiesta de otoño «fiesta de Yah\<-». 

Lev . 23, 3. cfr. hxod. 12, 13 ss. ; i¿, 3 «. 23, 13; 34, 18 23; Xtnn. o, i " ; 28, 16 s-s. ; Dcut. 
ib, 1 ss. ; cfr. núm. 236 ss. 

II Más tarde la inmolación solía hacci se en el atrio del Templo; el banquete, en casa, pero en 

Ir rusalcn. Desapareció la nNtumlin de rociar las puertas con Ja sangre de la víctima y la de comer 
tu Lraje de cami minie. Luí peregrinos se volvían a sus casas pasado el primer día de la fiesta. 
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fiesta duraba siete días ; pero sólo se guardaba descanso sabático el pri¬ 
mero y último, y el sábado que cala entre ambos. Durante los siete días 
sólo estaba permitido pan ácimo, y no debía quedar en las casas el fer¬ 
mentado, para recordar el apresuramiento de la salida e inculcar la pureza 
y santidad de corazón ; por eso se llamó también esta fiesta « massot », es 
decir, fiesta de los panes ácimos. Todos los días de la Pascua se ofrecía 
en el Santuario un sacrificio especial (como en el novilunio) ; además, el 
segundo día se presentaba la ofrenda de las primeras gavillas de cebada, 
inmolando un cordero en holocausto. Con esto quedaba abierta solemne¬ 
mente la época de la recolección de cereales, y sólo desde esta fecha se 
podían consumir los nuevos frutos, en reconocimiento de que los produc¬ 
tos del campo son un regalo del Señor. 

327 . La solemnidad de la Pascua se celebró más larde de la siguiente ma¬ 
nera, usada seguramente también en tiempo de Jesucristo. Apenas llegaban 
los peregrinos a Jerusalén, adquirían los corderos. Ya el io de Nisdn se los 
escogía y, engalanados, se los llevaba al lugar donde se guardaban hasta el 
momento del sacrificio. El 13 de Xisán por la tarde se traía el agua para amasar 
el pan ácimo; al anochecer, se registraban minuciosamente las casas con cande¬ 
las, para recoger todo el pan fermentado que hubiese en ellas. El 14 de Nisán 
cocía la dueña de cada casa el pan ácimo, que se comenzaba a comer desde la 
refección del mediodía ; para esta hora debía quemarse al aire libre todo el pan 
fermentado que se hubiese hallado en el hogar. 

Al oír el clangor de las trompetas del Templo, acudían allá los jefes de fami¬ 
lia con su cordero. Hacia las dos y media se ofrecía el sacrificio vespertino. 
Todos los israelitas eran admitidos en el Atrio. Cada cual por su mano, o por 
la de los levitas, degollaba su cordero. Los sacerdotes recogían la sangre y la 
derramaban sobre el altar, en el cual se quemaba también la gordura de las 
víctimas. Luego llevaban a su casa el cordero, y hacían los preparativos para 
el banquete pascual. Para asar el cordero, se le atravesaba en un asador ; or¬ 
dinariamente se le introducía por los costados otro palo más corto, de suerte 
que el cordero quedaba como sujeto a una cruz. Entre tanto, se preparaban 
ciertas verduras amargas: tallos de rábanos silvestres, perifollo, musgo de pal¬ 
mera datilífera y escarola ; una taza con vinagre servía para mojar las verdu¬ 
ras. Se hacía también una mermelada dulce ', compuesta de manzanas, higos, 
nueces y vino, en forma de ladrillo, en recuerdo de los duros trabajos de 
Egipto. 

Llegada la hora de la comida, se reunían los comensales, que no podían ser 
menos de diez, todos limpios de toda impureza legal. El padre de familia co¬ 
menzaba la comida, tomando en su mano la primera copa de vino y pronun¬ 
ciando una bendición. Recitaba luego una plegaria en agradecimiento por la 
institución de aquel banquete; bebía, y la copa circulaba por toda la mesa. 
Luego lavaban todos sus manos, y, tras una nueva bendición, se recitaban otras 
oraciones. Entonces se traía la mesa que estaba ya puesta con las verduras 
amargas, los panes ácimos, la taza de vinagre, la mermelada, el cordero y otras 
viandas. El padre de familia probaba las verduras, después de mojarlas en el 
vinagre ; los demás hacían lo mismo. U;n lector recordaba en alta voz la historia 
del cordero pascual 2 . 

Se escanciaba la segunda copa. Entre tanto, un hijo de la casa, o un joven 
cualquiera, suplicaba al padre de familia que explicase el sentido de las ceremo¬ 
nias de la Pascua. Explicábasela éste (Passahhaggada), añadiendo luego: 
((Aleluya, alabad al Señor, vosotros, siervos del Señor», y cantaba con todos la 
primera parte del flallel 8 ; bendecía el vino, lo bebía y lo alargaba a los presen¬ 
tes. Lavadas de nuevo las manos, tomaba dos panes ácimos ; partía el uno en 
dos pedazos, poniéndolos encima del otro pan. Tras una corta oración, tomaba 
uno de los trozos del pan dividido, lo envolvía en verduras amargas, lo untaba 
en la mermelada v comenzaba a comerlo, diciendo una oración. Luego bendecía 


1 En hebreo jaróset, que quiere decir barro de teja-.. 

Según fcxod . 12, 26 ss. ; 13, 8. 

Es decir, los Salmos que comienzan por AUeluia. 112 y 113, 1-8. 
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i-urtif.-rg y tomaba un bocado. Con e-in se wtieiaba propiamente el banquete 
pascual, y todos comían de los panes ácimos, de la mermelada y del cordero. 

Acabado el convite, repartía la tercera copa, y pronunciando sobre el vino 
)a bendición ordinaria de la mesa, se bebía. .Se escanciaba la cuarta copa, y se 
rezaba la segunda parte del Hallel \ alternando en dos coros, especialmente 
el va-sículo 27 del salmo 117. Un niño cantaba : ((Bendito sea el que vienen, y le 
respondían los demás : ((En el nombre del Señor». Seguía otro cantar de bendi- 
1 ión y alabanza y el gran Hallel (salmo 135) juntamente con un grandioso him¬ 
no de gracias. Entonces se bendecía y bebía la cuarta copa de vino. Había ter¬ 
minado la cena pascual 2 . 

328. La segunda fiesta principal era la de Pentecostés. Caía en ve¬ 
rano, siete semanas después de la Pascua, el día quincuagésimo. De ahí 
su nombre de fiesta de las semanas o de Pentecostés 3 . No se dice en el 
Antiguo Testamento con qué motivo histórico se instituyera esta fiesta, o 
cuál fuese su significado. Pero su enlace con la Pascua hace suponer que 
nació en el Sinai—lo cual está de acuerdo con la tradición judía *. Era, 
sin duda, una fiesta de acción de gracias por el feliz término cíe la recolec- 
. ión de cereales ; por eso se llamaba también fiesta de la siega o dia de 
las primicias es decir, de los primeros panes de la nueva cosecha de 
trigo ; los cuales se ofrecían, como en la fiesta de Pascua, juntamente con 
holocaustos y víctimas propiciatorias. Estaba prescrito un solo día de 
fiesta ; pero se permitía sacrificar en los seis siguientes las víctimas volun¬ 
tarias que no se habían podido inmolar en el día. Más tarde comenzaron a 
guardar, al menos los judíos que vivían fuera de la tierra prometida, dos 
días de fiesta, como en las festividades principales. 

1 .a víspera >0 dejaba oír, como en todas las vigilias, el clamor de las boci¬ 
nas y trompetas. El día de la tiesta, muy de madrugada, una multitud se api¬ 
ñaba en el Atrio del Templo. Se ofrecían los sacrificios matutinos cotidianos y 
luego los propios de la festividad, como en la Pascua. En el momento de las 
libaciones, los sacerdotes hacían resonar sus trompetas ; los levitas entonaban 
canciones v tañían los instrumentos músicos ; y el pueblo cantaba el Hallel *. 
fíuego so ofrecían dos panes ácimos de la nueva cosecha, juntamente con siete 
corderos de un año ; un becerro v dos carneros en holocausto ; un macho cabrío 
en sacrificio propiciatorio y dos corderos de un año en acción de gracias. Los 
-aeerdotes bendecían solemnemente al pueblo, al sonido de la música de los 
levitas ; el pueblo, arrodillado, hacía su oración. 

Los extranjeros que no cabían en el Templo, se congregaban en las sinago¬ 
gas, donde repetían las canciones de un cantor de oficio. Cinco de ellos leían por 
orden, en alta voz, un trozo de la Ley, que luego se explicaba a la comunidad ; 
por fin se recitaban las preces propias de la fiesta. Las sinagogas y las ventanas 
de las casas privadas se adornaban con rosas y otras flores en memoria del 
verdor y floridez con que se engalanaron los alrededores dc -1 Sinaí durante la 
promulgación de la Ley r . 

329. La tercera fiesta mayor era la de los Tabernáculos, que se cele¬ 
braba en otoño, el día 15 del séptimo mes, en memoria de la protección 


Ps. j i i, (, — Ps. 117. Cfr. Zapletal, Dcr U’em m der lUhgl (Priburgo 1920) 5Ü ss. ; Der H’ein 
'* l,, t Pnsstihmohlc. 

' ( fr. Allinli, BíM. .Wfi 1 k fí¡»ip y \ 200; Scholz, /)/<* hei-ligcn Allertuincr II 55 ss. ; Haneberg, Altcr- 

ífiníf’i- ,ier ]¡ihd <)>i s-, Acerca de la importancia de e-tn fiesta para la institución de la Eucaristía y 
'• 0 'iimvia di- la Sania Misa : Bickcll. Messe uvd Passiih (Maguncia Kalh. 1871 II 120 Ss. 

Del pcnU’f'tslc. i- decir, quínen a gésimo (dial. Acerca de la fiesta cfr. también Exod. 23, 

• 34, 22; Lev. 23, 15 ss. ; Xuní. 28, _>6; Dcnl. 16, 9 ss. 

■' Drimme (Dus Pfliu^sf’JeSif mui dcr P/i’iiiíícubíiíf, Paderbnrn 1907) cree descubrir cu el 

■’ 'inliñ; scInP’tt'út í= fie-ta de las semanas) un recuei do de las Pléyade-, y pretende demostrar la 

probabilidad de que la (i* -'.a de IVntero-tés tuviese alguna rotación con una anticua fiesta semita 
•le bis Pléyades, a la cual habría dado otro carácter. De -er ello cieno i'ñ’dn.'iiiKis una prueba 

fehaciente de la antigüedad de la fiesta: peni la hipótesis r- in-ifften¡l)k*. 1-1 nombre schabu' ót nada 

ti‘i t- que ver con las Pléyade-, sino significa período di' -míe; Daniel 19, 24) emplea la misma palabra 
¡pura t-xpre.-ar rl concepto di' (.semanas ile años». 
k\tnl. 23, ib. A mu. 28, 2O. 

Ps. 112-117. 

; Cfr. Allioli 1 . c I 205 ss. ; Scholz I. c. II (>6 ss. ; Haneberjf 1 . c. 653 ss. 
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que Dios dispensó a los israelitas en el desierto, donde vivieron en tiendas 
o cabañas de follaje. Era a la vez acción de gracias por el feliz término 
de la vendimia y de la recolección de los jrutos. Y como con esto concluía 
la cosecha anual, se llamaba también «fiesta de la recolección». Era ia 
más alegre del año; y no duraba siete días como la Pascua, sino que se 
añadía un octavo, con descanso sabático, como el primer día. Ofrecíanse 
durante ella, además de los sacrificios voluntarios, muchos otros peculia¬ 
res de la solemnidad ; los israelitas habitaban en tiendas de follaje, según 
aquellas palabras riel Señor : «Cogeréis ramas de los árboles más bellos, 
ramos de palmas y de árboles frondosos y de saúco de los torrentes, y os, 
regocijaréis en la presencia del Señor Dios vuestro»'. 

Las tiendas se instalaban al aire libre, en las azoteas, en las calles y en ¡i- - 

jardines ; las de los sacerdotes y levitas, en el Atrio del Templo ; y las de los ex¬ 

tranjeros que no cabían en Jerusalén, en ¡as cercanías de la ciudad. 

330 . Con el tiempo fueron introduciéndose nuevas prácticas ; señalaremos- 
las principales. Cada día de la fiesta iba de madrugada un sacerdote con un 

vaso de oro a buscar agutí a la fuente de Siloé (fuera de Jerusalén, al sudeste 

del monte del Templo) -. Traíala al atrio interior, pasando por la puerta del 
agua, que daba al mediodía. V al entrar en el atrio, los sacerdotes hacían reso¬ 
nar las trompetas, mientras otro sacerdote le tomaba el agua, y acompañado 
de un coro de sacerdotes y del pueblo, cantaba en alta voz : «.Sacaréis agua 
con alegría de las fuentes del Salvador» a . Luego la llevaba al altar y, -mezclán¬ 
dola con el vino de las libaciones, vertíala por unos caños del lado del altar que 
miraba al poniente. Entre tanto sonaban las trompetas, caramillos y otros ins¬ 
trumentos músicos ; y era tal el regocijo, que dicen los rabinos : «Quien no ha 
presenciado la ceremonia de sacar el agua, no sabe qué sea júbilo». Esta cere¬ 
monia era un recuerdo del milagro del agua que Moisés hizo brotar de la roca 
en el desierto ; pero encerraba también una alusión a la salud que los judíos 
esperaban de la venida del Redentor, tantas veces y tan manifiestamente anun¬ 
ciada por los profetas. Ello se colige de las palabras de Isaías, que acompañaban 
la ceremonia *. El mismo Redentor aludió a esto, cuando en el ultimo día grandt 
de la fiesta, que se llamaba el tiran Hosanna, gritó: «Si alguien tuviere sed. 
venga a mí y beba. Quien cree en mi, de su cuerpo manarán ríos de agua viva,, 
como dice la Escritura». Referíase al Espíritu que habían de recibir los que 
en él creyesen 

Durante los sacrificios de la fiesta, para los cuales se exigía la presencia 
de 424 sacardotes, se cantaba todos los días música selecta, y el pueblo salmo¬ 
diaba el Halle!. -Además, al principio del salmo 1J7 : «Alabad al Señor, porque 
es bondadoso ; porque su misericordia dura eterna-menle». y al principio del 
versículo 25 : Hosanna *. blandían los asistentes los ramos de palmeras. Daban 
cada día una vuelta en derredor del altar — en el séptimo día, siete vueltas —, 
agitando los ramos de palmas, para expresar su gratitud y .alegría por las mer¬ 
cedes otorgadas a sus padres en el desk rto y en la conquista de Jericó, y en 
homenaje a Dios, Rey amorosísimo. 

Al atardecer del primer día, se iluminaba c -1 atrio de las mujeres con cuatro- 
grandes candelabros de cincuenta codos de altura, cada uno de ellos con cuatro 
recipientes do oro con aceite, jerusalén quedaba iluminada. Personas conspi¬ 
cuas ejecutaban una danza de antorchas, mientras los leí ua-, colocado.- en las 


1 t .< . >;, .jo; acorra tlr i-'-ia t"n •»i;¡ rir. lamban I' •>i. 23, u> ; A uní. ju, i.* -- ; Jhiit. ib, ij 
Jli'-ia d«* Tabi rnáculo*. nunca lo lu«’ de .Iñn Suevo, tmiin supone la «■•-cuela crítica. Cfr. \ olZr 
lht\ .Y<’í/1 rjcsL Yahvcs 1I.att’ lnitlenfe.sl; Ittliinjia i«iiji. No -« pu> de demiMcar que lo®. cnnaneo c co ‘ 
ni' i'/.’i'i !• i‘l ano con su «fie'-ta de otoño». l'.l «cabo ií■ - año» mi que, -< t;ún h'x-u J. j-j, i-’, .debía 
hrarse la <!«■ lo- Tabt maculo-., -«• leltiiv a la nrminai¡o;i di 1 año nqió : Li, al gímale de 1 <T 

rrt i>]orriun. 

I lámanla hov lo- ersiín:’<»- M ur¡ii.- di- María)-, porqn.-, -et-tm {indi ).-ca- n-cí-mle, la N ¡r*ít*n 
.María, cuando < r ;j doncella di 1 Piuplu, •-••lía ir allí a -acar asgua. I.11 ri-alítlad t-s idéntica a Gihott 
(.mananlia) ; Siloc, 1-11 'nebí. .m íuí.-.u/;, acurduri.> cfr. Jeani;. ... 7). Cfr. tamban l 1 ¡. itjib, 25 

Ja ij, ; ; cfr. míiii- jSi> ; ntim. 

Por ejemplo, Is. 44, 3 ; Ezeih. -<■ 25, 47; l»eí 3, ifc. 

fio: un ss- 

Kn hebr. II osí hmh-mth. que piopiamcnl' -¡qnilica : «ayuda, pii'*.nn ¡ -• loma, rn £C*neral, como 
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quince gradas que descendían del atrio de lo- hombres al de las mujeres, can¬ 
taban los Salmos Je los gradas '. con acompañamiento de instrumentos músi¬ 
cos. Dos sacerdotes bajaban tocando la trompeta desde la grada superior hasta 
t i atrio de las mujeres, seguían hasta la puerta oriental v, mirando hacia el 
occidente, decían a grandes voces : «Nuestros padres, que estaban en este lugar, 
volvían la espalda al templo y su rostro hacia el oriente para adorar al sol, pero 
nosotros dirigimos nuestros ojos a Dios». 

331 . i-;i gran día de la Expiación = era día de penitencia general, como 
preparación a la fiesta de los Tabernáculos, que se celebraba cinco días después. 
Todos los israelitas, excepto ios niños y enfermos, estaban obligados a ayunar 
rigurosamente, hacer oración, confesar sus pecados y clamar insistentemente 
a Dios pidiendo misericordia, hasta la puesta del sol. Algunos añadían peniten¬ 
cias voluntarias. Pero lo más importante era la solemne reconciliación del pue¬ 
blo con Dios, la cual se llevaba a cabo ofreciendo un macho cabrío en sacrificio 
. xpiatorio y despidiendo otro al desierto, para simbolizar la liberación de los 
pecados del pueblo. El sumo sacerdote, revestido de las prendas de simple 
-ac rdotc traía ante el Santuario las víctimas : por sí v por su causa, un toro 
por el pecado y un carnero en holocausto ; por el pueblo, dos machos cabríos 
por el pecado y un carnero en holocausto. Comenzaba por echar suertes sobre 
cuál de los dos machos cabríos había de ser inmolado «a Ynhve», v cuál entre¬ 
gado «a Asase!» 4 en el desierto. 

Hecho esto, imponía las manos sobre el toro, confesaba los pecados en nom¬ 
bre suyo, de su casa y de todos los sacerdotes, y degollaba la víctima. Y tornan¬ 
do su incensario de oro, con brasas del altar de los holocaustos, y el incienso, 
entraba a! Sancta Sancionan, donde ponía el incienso sobre las brasas. Una 
nube de humo perfumado envolvía el Propiciatorio. Tomando entonces la sangre 
de la víctima, rociaba con ella el Propiciatorio, y siete veces el suelo, delante 
del Arca. Vuelto al Atrio, inmolaba el macho cabrio expiatorio; rociaba de 
nuevo con su sangre el Propiciatorio, y siete veces el suelo ; pasaba al Santo, 
\ rociaba con la sangre del toro el velo del Sancta Sanctorum, y mezclando la 
-angre del toro con la del macho cabrío, untaba los cuatro cuernos del altar del 
incienso para expiar sus pecados y los del pueblo; por fin rociaba siete veces 
ciMj el dedo el mismo altar, para expiar los pecados cometidos pn el Santuario. 
1 .a sangre restante la derramaba sobre el altar de los holocaustos, después (!■' 
haberlo rociado. 

Kn seguida imponía sus manos sobre la cabeza del macho cabrío que había 
d» soltarse al desierto ; confesaba los pecados de todo el pueblo y encomendaba 
<•1 macho cabrío a un hombre que lo llevase al desierto. Terminada la ceremo¬ 
nia, el sumo sacerdote daba lecciones de la fiesta y pronunciaba diversas ala¬ 
banzas divinas. Luego, revestido de sus ornamentos más preciosos, ofrecía los 
<b>s carneros en holocausto por sí y por el pueblo y los sacrificios ordinarios de 
la tiesta: por remate ele todo daba al pueblo la bendición solemne *, 
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Lev- 


SABÁTICO 


332 . Más lardt futren añadiéndose oirás fies las, con motivo de mercedes- 
extraordinarias recibidas de Dios. Do todas ellas resulto el siguiente calendario 
religioso 1 : 

1. Nisán, o Abib, mes de las espigas o de los nuevos frutos. Comenzaba 
con el novilunio que precede al equinoccio de primavera ; corresponde por tanto 
a la segunda mitad de marzo y primera mitad de abril. El día 14 por la noche, 
solemnidad de la Pascua, sacrificio del cordero pascual, etc. Del 15 al 21, fiesta 
de la Pascua, llamada también «fiesta de los panes ácimos». El ¡6 ó, si éste era 
sábado, el 17, ofrenda solemne de las primeras gavillas. Desde esta fecha se 
comenzaban a contar las siete semanas hasta Pentecostés. 

2. Ijar (abril-mayo), primitivamente Ziui o Z10, que quiere decir mes del 
esplendor o de las ñores. 

3. Shan o Sibán (mayo-junio) ; el 6 ó el 7, fiesta de Pentecostés o de las 
semanas, fiesta de la siega o día de las primicias (de la cosecha de trigo). 

4. Thamuz o Adonis (junio-julio). 

5. Ab (julio-agosto); día 9, conmemoración déla destrucción de Jerusalén 
(duelo y ayuno). 

6. Elul (agosto-septiembre). 

7. Tischri (septiembre-octubre), primer mes del año civil, llamado antigua¬ 
mente Etanim, mes sabático ; día 1, fiesta (civil) de año nueto ; día 10, gran día 
de la Expiación (penitencia, ayuno) ; del 16 al 22, fiesta de los Tabernáculos 
(el 23, alegría de la Ley). 

8. Marqueshvan, Marsuan (o también Búl), que acaso quiere decir mes de 
las lluvias (octubre-noviembre). 

9. Kisleo o Casleu (noviembre-diciembre) ; el 25, desde el tiempo de Judas- 
Macabeo, fiesta de las Encenias, o de la Dedicación del Templo. 

10. Tebet (diciembre-enero). 

n. Schebat o Sabbat (enero-febrero). 

12. Adar (febrero-marzo); el 14 y el 15, fiesta de los Purim o de las Suertes. 

13. Se intercalaba cada dos o tres años un segundo Adar, el Veadar; el 14 
y el 15, el Gran Purim. 

333. También e! curso de los años estaba en cierta manera santifi¬ 
cado. Cada año séptimo era sabático 2 . En reconocimiento del señorío de 
Dios sobre todo el país 3 , y para que los israelitas no se afanasen dema¬ 
siado por los negocios terrenos y se guardasen de la insensibilidad egoís¬ 
ta para con sus hermanos ios pobres, habían de dejar este año los cam¬ 
pos, huertas y viñedos incultos, y lo que de por sí éstos produjesen 
quedaba a disposición de todos, especialmente de los pobres y extran¬ 
jeros. No se prohibían otros trabajos. Como consecuencia del descanso 
de la tierra, se estableció que no se apremiase al deudor. Para que los 
pusilánimes no se apurasen pensando qué iban a comer en el séptimo 
año, prometió el Señor tan larga bendición en el sexto que la tierra pro¬ 
dujese en él como en tres 4 . 


1 Los israelitas, como los babilonios antiguos, establecieron su raícin/iitio n base del 1 tiht lunar 
completo (año luni-solnr), puesto que se guiaban a la u'z por la luna y el sol. El año se dividía cTt 
doce meses lunares de ¿i f o de jo días, < n total 354 días. Los 11 días de diferencia con el ano ¡-olar se 

compensaban intercalando un mes cada 203 años. Cuatro siglos a. Cr. tenían los babilonios un ocio- 

bisiesto de 19 años, que ya dos siglos más tarde adoptaron los judíos, pero con el siguiente orden de 
«nos bisiestos: 3, 5, <S, 11, 14, j 6, 18. El año civil y religioso comenzaba con el mes de la recolección 
de la cebada (Nisán, ¡ixod. 12, 1); el año económico, en otoño. En época judía más reciente se comenzó» 
a contal el año civil en otoño (Tischri), conforme a la costumbre siria. Los meses se designaban entic 
los israelitas desde l«s tiempos más remotos hasta el siglo v a. C'r. por números ordinales. Salomón 

introdujo Jos nombres fenicio?. (Ziw, Etanim, Huí), que a su muerte cayeron en desuso. Los nombres 

babilónicos que damos en e] texto, Nisán, Ijar, etc., comenzaron a einpl< arse, según parece, de e 
Nehemías. Cfr. Kujtler, fon Afoses bis Paulas {I Die Einrichfung des tiltisracliltschcn und die Tcchnik 

Bach, Dic Festrechnung der j míen (Eriburpo 1908) 
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Libros Sagrados que hacen mención di 1 año sabático, fuera del Pcnta- 
32) y Maiabeos (I Alach ■ ó, 40 -- 1. Mas de aquí no es lícito concluir* 
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Transcurridos siete años sabáticos, se celebraba el año jubilar L Era 
también de descanso para los campos. Los esclavos israelitas recobraban 
su libertad , las fincas vendidas volvían a sus antiguos dueños ;i ; estaba 
asimismo prohibido el apremio de los deudores. Por ello se llamaba el 
gran año de la remisión. El año jubilar rememoraba a los israelitas que 
Dios es el Señor de la tierra, e Israel el usufructuario, pero a condición 
de guardar la Ley ; que todo israelita es propiedad inalienable de Dios, 
y por tanto no puede ser esclavo perpetuo de nadie. Finalmente, con 
estas disposiciones se atajaba la codicia desmesurada de los ricos, se 
evitaba la pobreza duradera de las tribus y familias de Israel y se fomen¬ 
taban una porción de hermosas virtudes, como la sobriedad, la compa¬ 
sión, la confianza en el Señor, la gratitud a Dios. Era verdaderamente 
año de gracia y bendición para Israel. Pero el fundamento de todo era 
la remisión de los pecados, por lo cual el año sabático y el año jubilar 
comenzaban con el gran dia de la Expiación 4 . 

334. Mientras Dios daba estas disposiciones acerca de los tiempos 
sagrados, un suceso análogo al de Nadab y Abiú(cfr. núm. 321), vino a 
imprimir en el pueblo el respeto debido al nombre de Dios. El hijo de un 
egipcio y de una israelita llamada Salumit, de la tribu de Dan, en un 
altercado que tuvo con un israelita, maldijo y blasfemó del nombre de 
Dios. Trajéronle a la presencia de Moisés, el cual le puso en custodia, 
mientras consultaba al Señor. «Echa al blasfemo del campamento, res¬ 
pondió el Señor, y todos los que le hayan oído sus blasfemias impongan 
sus manos sobre la cabeza del blasfemo (en testimonio contra él), y sea 
apedreado por todo el pueblo». V dijo a los hijos de Israel : «Quien de su 
Dios maldijere, pagará su pecado ; y quien blasfemare del nombre del 
Señor, morirá (de muerte) ; morirá apedreado a manos de todo el pueblo, 
sea extranjero o israelita» [Lev. 2 4, 10 - 14]. 

335 . También la Sueva Alianza tiene sus tiempos sagrados y sus días festi¬ 
vos, figurados en los dei Antiguo Testamento. El domingo cristiano es el 
cTímplimlento o realización deí sábado judío. Los novilunios quedan sustituidos 
por otras festividades que llenan todo el mes. Nuestro Año Nuevo está señalado 
con la fiesta del Santísimo Nombre de Jesús. Redentor nuestro, y de la primera 
efusión de su preciosísima sangre ; nos recuerda que debemos vivir sólo para él, 
santificar y consagrarle todos ¡os días del año. En la fiesta cristiana de Pente¬ 
costés celebramos la promulgación de la nueva Ley, escrita por el Espíritu 
Santo en los corazones de los hombres, y la constitución del verdadero pueblo 
de Dios mediante el establecimiento de la Iglesia y la comunicación de las pri¬ 
micias de los preciosos dones y frutos del Espíritu Santo. Podemos considerar 
como fiesta de los Tabernáculos la de Navidad, aquel tiempo tan suspirado en 
que apareció la luz del mundo, durante el cual nos es concedido sacar agua con 
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k> lo hacen los críticos*, que il año sal a tico fuera do origen pos-tenor al destierro, y que anterior- 
itc sólo existiese un año de barbecho, establecido por la Ley, pero desprovisto de carácter religioso 
ech. 23, 10 s.k So se ve razón de orden económico para que la Ley establecióse cada siete años 
de barbecho simultaneo, en un país física y climatológicamente tan \ariado. Ni siquiera consta que 
canaiiDos- conocieran el sistema aerícola del barbecho como lo conocen y practican hoy los fellahs 
Palestina. La institución d* l año sabático sólo pudo te ni r íundanv oto ya desde su origen en motivos 

K'ioM-. 


1 Por consiguiente, cada 50 año*. Ln Inbn-o se le llama año de Vohel ( yabal — resonar), porque 
para anunciarlo se hacía resonar por todo el país el sonido de la bocina. ('Ir. acerca del mismo asunto 
L.CV. 2 5, 8 *s. ; 27, 17 ss. ; Num. 36, 4. 

Se devolvía la libertad al esclavo judío al sepiinvi año .1 contar de-de 1’ comienzo de su esclavitud 
precisamente el año sabático); p*-fo el año jubilar todos quedaban libres, aun los que un día 
anl -.s comenzaron a servir. 

I'-'n la venta misma se tema cuidado de qin- el -minador no -a i i se perjudicado; porque la. 
heredad se apreciaba según A provecho que pudiera producir lia-la ■-! próximo año jubilar. Se excep¬ 
tuaban lie la devolución la- casas di la ciudad, a no .n r qu<- pertenecieran a -acerdoies o Imitas. 

4 Cfr. Lev. 25, g. Carecemos de datos histórico- acerca do la práctica de r-ia* prescripciones ideales, 
“que inne^ablententi* encierran mira- elevadas» iKautzscli 1. c. ¡07); - del año sabático se hace 

mención en la época posterior al destierro (rf,. Schem- 10, V3 ; 1 Mach. ó. 40 521 Hablan en pro de ln 
antigüedad del año jubilar las disposiciones mismas, que -ólo pudieron teunar-e cuando aun era muy 
rudimentaria la situación agrícola de Israel. 

' Lev. 24, 10 >s. 
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alegría de las fuentes del Salvador ; o también la jiesla del Corpus Chrisli, en 
la cual disfrutamos del verdadero maná y celebramos la mansión de Dios entre 
nosotros durante nuestro peregrinar por este mundo, no en una columna de 
nube, sino verdadera y sustancialmente. Los usos de la fiesta de los Tabernáculos 
los encontramos transfigurados y cumplidos en otras fiestas del año cristiano : 
en la Purificación de la Virgen María, con la procesión de las candelas en honor 
del Redentor ; en el Domingo de Ramos, con la procesión de Palmas y con las 
aclamaciones del Hosanna en agradecimiento por la gracia de la Redención ; en 
el Sábado Santo con la bendición del agua bautismal, día en que tan abundantes 
corren las fuentes del Salvador. La fiesta de los Tabernáculos, en su aspecto de 
fiesta de ¡a recolección de los frutos del otoño, la tenemos en la fiesta de Todos 
los Santos. Nuestro gran día de la Expiación es el Viernes Santo; nuestro año 
sabático y jubilar son los jubileos ordinarios y extraordinarios, en los cuales 
la Iglesia nos anuncia un año de Expiación y nos abre los tesoros de sus gra¬ 
cias, para cancelar todas nuestras deudas y librarnos de la esclavitud del d<- 
monio. 


44. Culto privado 1 * 

(Exod. 13. Lev. 7; 11-14 s - ¡ ,( > 5 - ! 23 ; 37. .Yiiw. ó; 15; 19; 30. 

Deut. t> ; 11 s. ; 14; 22 s. ; 26, 32) 

336 . Para que las creencias religiosas y el temor de Dios arraiguen 
en el pueblo e influyan en sus sentimientos y en su conducta, no basta el 
culto tributado a Dios oficialmente ; menester es que la piedad penetre 
en la vida familiar. Por eso Dios, como educador de su pueblo, dió tam¬ 
bién en este particular sus disposiciones. La oración privada, primera y 
más necesaria manifestación de los sentimientos religiosos, no fué objeto 
de un precepto especial, como quiera que sin ella no se comprende la 
vida religiosa ; y además, en el curso de la historia, inculca Dios a cada 
paso el espíritu de fe y de piedad. 

La oración es una manifestación de la vida religiosa ; por eso es tan antigua 
y tan universal como la humanidad. Entre los antiguos paganos era egoísta en 
los móviles y supersticiosa en la forma ; fórmulas de encantamientos y de con¬ 
juros constituían el fondo de ias oraciones, aunque no quedaba excluido comple¬ 
tamente el culto de la divinidad. Israel aventajó a tocios los pueblos cultos de la 
antigüedad : su oración consistía en actos de adoración v alabanza, de acción de 
gracias y de súplicas ; los motivos fundamentales eran el poder, amor y fidelidsd 
de Dios. Todos los patriarcas, desde Abel, son de ello modelos refulgentes : Enós 
invocó el nombre del Señor ; Henoc anduvo con el Señor ; el sacrificio V bendi¬ 
ción de Noé es claro indicio de un espíritu de oración ; Abraham caminó en la 
presencia del Señor e intercedió por Sodoma y por Abimelec ; también Eliezer, 
su mayordomo, entendía de oración ; Isaac ora por Rebeca ; Jacob eleva al cielo 
sus plegarias en el apuro por la proximidad de su hermano Esaú ; los israeli¬ 
tas, en Egipto, acudían al Señor implorando la liberación de la esclavitud ; silen¬ 
ciosa, íntima, confiada es la oración de Ana, madre de Samuel; Rafael presenta 
ante el trono del Señor - la oración de Tobías ; el Salterio nos ofrece numerosas, 
magníficas y ejemplares oraciones ; de él tomaba la mayor parte el ritual del 
Antiguo Testamento. 

Había quien se levantaba a la oración 3 a. medianoche, o de madrugada 
antes de salir el sol '. El Nuevo Testamento nos atestigua la costumbre de 
orar antes v después de la mesa 3 . El «Salmista anunciaba siete veces al día las 
alabanzas del Señor» 6 ; a ejemplo suyo se instituyeron las siete Horas Canóni¬ 
cas. Para la ofrenda de los diezmos, estaban prescritas fórmulas determinadas 


1 Korllcilnrr, Arch. bibl. 373-413. 12, 12. 3 Ps. 11K, 62. 

* Ps. ,á» 4 : 56, y. 

3 \fatth. 15, 36; íoanu. 6 , 11. Acf. 27, 35. 

0 l ’ ls . 118, 164. Coligóse también de Ps. 54, 17 iS (cfr. Dtiu. 6, 10) que- era costumbre orar por la 

mañana, al mediodía y al atardecer. 
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de oración *. Se oraba de rodillas, como Salomón y los levitas en tiempo de Eze- 
quías 2 ; con el rostro en tierra, como Josué y Judit 3 ; de pie, como lo hizo el 
pueblo en la Dedicación del templo de Salomón * ; en los casos de súplicas 
muy fervorosas, con los manos elevadas y extendidas, como Salomón y los israe¬ 
litas \ o con el rostro vuelto al Santuario, como David y Daniel 

337 . Dios quiso que la instrucción religiosa y moral fuera acompa¬ 
ñada de ciertos distintivos que los israelitas debían atar a su cuerpo o 
fijar en las paredes de su casa. 

Tales eran las cedulitas y las vendas. Descubriéronlas los israelitas en la 
prescripción 7 de llevar «como señal en la mano 
t como recuerdo entre los ojos» lo que Dios 
hizo en Egipto; V en aquella otra: «Estas pa¬ 
labras que hoy te mando 8 , deberán estar en 
tu corazón ; las inculcarás a tus hijos, y habla¬ 
rás de ellas cuando estés sentado en tu casa y 
cuando estés de camino, cuando te acuestes y te 
levantes ; y las atarás a tu mano como señal ; 
v ellas serán un recuerdo entre tus ojos ; y en 
aquel otro pasaje : «Atad estas palabras a vues¬ 
tras manos para señal ; ellas serán un recuerdo 
< ntre vuestros ojos» (figs. 50, 32 y 54). En con¬ 
formidad con esto, los israelitas escribían en 
unas cedulitas de pergamino Jas referidas pa¬ 
labras del Señor ; las ponían en unas cajitas 
hechas de vendas, y se las ceñían a la frente 
v a la mano izquierda antes de la oración y de 
la lectura. El Nuevo Testamento las llama fi- 
hicten'as, que quiere decir despertadores de & 
observancia de la Ley o preventivos contra las 
infracciones de la misma (Matth. 23, 5). Escri 
hían también aquello del Deut. 6, 4-0: «Oye. 

Israel, etc.» (cfr. núm. Arp). y 11. 13-20: «Si 
uljsdecéis a mis mandamientos, e'tc.» (cfr. nú¬ 
mero 3Q2), en unas cedulitas rectangulares de 
Pergamino, v puestas en una capsulita, las co¬ 
locaban en las jambas y en las puertas de las 
habitaciones ; por lo que se las llamaba mesnsa 
(jambas). Al entrar en la casa y al salir de ella, 
solían tocarlas con la mano, que luego se lle¬ 
vaba a los labios. Estaban prescritos por Dios los jlecos del manto 9 (zizith. 
borlas en los cuatro cabos del manto cuadrangular) : «Di a los hijos de Israel, 
que se hagan unas borlas en los remates de sus mantos, poniendo en ellos cintas 
de color de jacinto ; para que, viéndolas, se acuerden de todos los mandamientos 
del Señor y los cumplan y se conserven santos para su Dios». Y así como los 
ojos corporales se dirigían todos los días a esas borlas, del mismo modo el 
espíritu y el corazón de los israelitas debían enderezarse cada día hacia los 
mandamientos divinos ,u . 


1 D<'¡li. 2 C) I I3 SK. 

NI R. i>. 54. II Par. 29, 30. 

. [ ns ' “• Iudith 9, 1 ; 10, 1. Las expresiones con más frecuencia usada- para designar oración y 
>'ndición, denotan continente humilde v respetuoso; baroch = bendecir, significa propiamente «hacer, 
arrodillarse a uno»; tephillah = oración, viene de phalal = postrarse en tierra; kar'a significa «caer 
di- rodillas y adorar» (III Rcg. 19, 18. Is. 45, 23). 

NI Rcg. 8, 14, 

II Par. 6, 12 s. Js. 1, 15. 

. 1‘ 5 5 > Dan. 6 , 10. Más pormenores acerca de \a oración, en Scholz, Die beifige .lílcriüme* 

I 345 *s. ; Doller, Das Gcbet im AT (Viena 1914); Greiff, Das Gebet im AT, en ATA V 3 
'•wunster 1915). 

Rxod. 13, 9 16. 

» . ^ os entendieron e<to de las palabras que inmediatamente preceden : «F.-cucha Israel : el 

oeñor Dios nuestro es el solo Señor. Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, y con toda tu 
ai ma, y con todas tus fuerzas» (Deut. 6, 4 ss. ; 11, 18 ss.). 

* Num. 15, 37 ss. Deut. 22, 12. 

A consecuencia de la cautividad o dispersión se introdujo la costumbre de llevar debajo de In¬ 
vestidos ordinarios un escapulario con borlas en los cuatro ángulos. Pero como esta prenda estaba 




44 - MANJARES PROHIBIDOS 


Lev- T7 


2C.S 


338 . Para refrenar la gula } recordar a Israel su dignidad de pueblo 
de Dios v su vocación a la santidad, (lióle el Señor diversos preceptos 
relativos a los manjares Prohibióles: i, todos los animales impuros; 
2, la sangre y la carne con sangre ; 3, los animales sofocados (por ejem¬ 



plo, los cogidos con trampa), porque todavía tienen la sangre en sí, o los 
animales devorados por ¡as fieras, porque, comiendo de ellos, se hace 
el israelita comensal de los animales 2 ; 4, ciertas partes 
gordas de las ovejas, becerros y cabras, las cuales se des¬ 
tinaban al altar, por ser lo mejor del animal 3 ; 5, el cabri¬ 
to cocido cu la leche de su nuidre 4 ; 6, carne y vino ofre¬ 
cidos a los ídolos 5 . 

Entiéndese por animales puros los que se alimentan de ve¬ 
getales y Ue\an vida mas pura; en especial los animales do¬ 
mésticos ordinarios. Las víctimas para los sacrificios se escogían 
tnfre aquellos animales, cuya entrega y pérdida era más dolo- 
rosa td hombre. En particular Lev. 11 cuenta entre los animales 
puros, cuya carne estaba permitida, los siguientes : entre los 
mamíferos, los rumiantes que tienen la pezuña partida (Deut. 
14, 3-b) ; entre los acuáticos, los peces de escamas y aletas 
(Deut 14, o s.), de los cuales excluyeron los judíos la anguila; 
entre las aves, había más de veinte impuras. Se llamaban im¬ 
puros aquellos que tenían especial relación con la muerte y 
putrefacción : las fieras y aves de rapiña, los gusanos, insectos (excepto cuatro 
clases de langostas) y toda clase de bichos ; también, todos aquellos que son de 
alguna manera impuros, como el cerdo y similares, y análogamente, aquellos que 
con su género de vida recuerdan al hombre la muerte y su causa, el pecado. Las 
leyes relativas a los manjares tenían carácter esencialmente religioso. Esto se co¬ 


rroí 




Eiy 53. —Cecluli- 
tas para la* jam¬ 
ba* di 1 la* puer- 


oculta, adoptaron para el tiempo de la oración y de otro-- ejercicios piadosos un manto especial 5 1 )* 

Todavía hoy rs costumbre mtrr los judíos wstir esta prenda a los 13 años con determinado ritual. 

1 Dóller, Die Rcinhiits- utid Spcisr^esclzc des AT i 11 rcligionsgeschiilitUelier Beleuchtuttg, en 
ATA YU 23. 

* «No comeré!- la carne que antes haya -ido puntada de las be-ña-, ^'mo la echaréis a los perros.» 
(Kxod. 22, 31). 

3 «No coiiicréi»t <¿r»».ura de oveja, ni de buey , ni de cabra ; -i alguno comiere de la ¿ra.-a que debe 
Ser quemada en ofrenda al Señor, será exterminado de su pueblo» f Lev. 7, 23 25). 

4 Por ires vece* se inculca : «No cocerás «1 cabrito en Ja b che de -»u madre» fbxod. 23, iy ; 34» » 
Deut. 14, 21). I)e una glosa de la versión samarhnna se deduce que <—ia prnhihu-um se encaminaba a 
contrarrestar una costumbre idolátrica. í'-í egipcio Sinuhc (hacia el 1700 a. Cr.J nos cuenta, en Ja rela¬ 
ción de -u viaje, que era costumbre entre los idólatras cocer en leche la carne (UZ Y 11 ifu- Lo- judíos, 
llevado* de su ridicula e-crupulo-idad, declaraioi: alimento impuro Ja carne o el caldo en que hubic-e 
raido una sola ¿juta de hele. 

4 «No comáis de su- sacrificios» • t. \> < 34, 151. ..Mía e- ia \-ng.mza, y yo le- dar< : i.I pago a los 

que comieron d'- las víctimas ofrecidas a los • 11 • • - - s y bebieron el vino de sus libaciones» (Drut. 32, 
25 28). Más tarde Jos judíos tuvieron por impuro todo manjar y vino que procediesen de los idólatras; 
porque, como éstos vendían en los mercado- cosas ofrecidas a los dioses, podría suceder que entre la* 
compras que hacían los judíos se hallase aluún manjar otrecido a lo* ídolos. 
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lljff- claramente' del remate d<* este prrepta (Lev. ti): «No queráis manchar vues¬ 
tras almas, ni toquéis tales cosas ; sed santos, porque Yo soy santón. Por medio 
de esta distinción entre animales puros e impuros, quería Dios inculcar a los 
hombres el respeto a Dios infinitamente puro y santo y el cuidado por la propia 
santificación. Quería al mismo tiempo recordarles su elección v la preferencia 
sobre todos los pueblos paca¬ 
nos, en cuanto que, corno pue¬ 
blo de Dios, sólo de lo mejor 
«del mercado de la tierra» Ies 
estaba permitido alimentarse. 

Servían también estas leves pa¬ 
ra preservarlos de ciertas su¬ 
persticiones paganas anejas a 
los sacrificios de algunos ani- M ~- venda» -« el 

males y a los banquetes consi¬ 
guientes. Hay quien sostiene que esas leyes eran medidas higiénicas exigidas por 
lo cálido del clima. Mas ello no parece ser conforme a la verdad, o por lo menos 
la cuestión de higiene fué muy secundaria, pues los pueblos vecinos, que no 
conocían la diferencia de animales puros e impuros : filisteos, sirios, etc., eran 
tan sanos como los israelitas. — La sangre estaba prohibida porque servía ex¬ 
clusivamente para reconocer el señorío de Dios sobre la vida y para la expia¬ 
ción (cfr. Lev. 17, it, 14; Deut. 12, 23 y núm. 107). 

339. Las leyes de la purificación se refieren a ciertos estados corpo¬ 
rales que interrumpían por determinado tiempo 1 la comunidad externa 
(legal) con Dios, es decir, que privaban temporalmente del derecho a par¬ 
ticipar en el culto, por provenir de acontecimientos relacionados en cierto 
modo con la maldición divina y con las consecuencias del pecado. Produ¬ 
cía impureza legal el contacto con un cadáver porque la muerte es pena 
del pecado ; la lepra, porque es una putrefacción en vida y una imagen 
de la muerte ; V en fin, todo lo que estaba en relación con la vida sexual, 
porque aquí es donde más se manifiesta la concupiscencia' derivada del 
pecado ’. 

Las purificaciones prescritas para esos casos tenían por objeto mantener des¬ 
pierta la conciencia del primer pecado y del original, recordar la inclinaron 
al mal y la necesidad de la Redención de avivar el deseo de la expiación y lim¬ 
pieza del alma. Por esto, para las grandes purificaciones estaba prescrito un 
sacrificio pro percato, el cual, como todo sacrificio de esta naturaleza, era figura 
del verdadero cordero que quita los pecados del mundo. La primera y más im¬ 
portante purificación del hombre, que se practicaba luego de nacer, era la cir¬ 
cuncisión, medio de que disponía la Antigua Alianza para librar del pecado 
"riginal. por su relación con el Bautismo, del cual era figura' 1 . 

340 . Para diversas especies de pecados había señaladas otras purificacio¬ 
nes, acompañadas algunas de ellas de sacrificios propiciatorios. Las más im¬ 
portantes eran : la de la madre, la del leproso y la del impuro por contacto de 
cadáver. 

Ll nacimiento de varón dejaba impura a la madre por siete días, el de 
hembra por catorce ; además se la excluía del Templo por cuarenta días en el 
primer caso y por ochenta en el segundo. Pasados éstos, debía ofrecer un 
palomino o una tórtola pro percuto y un cordero de un año en holocausto ; por 
“1 sacrificio y la oración quedaba purificada 5 . Los pobres ofrecían dos tórtolas o 
palomas, la una por el pecado y la otra en holocausto. Si se trataba del primo- 


l'-'tíi idea no *■> peculiar de Israel, -ino i.«it:• • i» n de muchos ,i-tj-*»«. pir b!o-. 

También el contarlo <]>■ uirroña de un animal, porque :imü que produce la earnr podrid» de 
Lna bestia * - cous\ evieneia d»l pecado. 

(r>n. 3, 7 11 ; cfr. ¡,<h 14, 4; Ps. 50, 7; Scrmlz, Dic liuliq -\!tertutnc‘r II .• 1 2 

(’fr. mim. 150. Por medio de ella era admitido también <1 pacano a la comunidad de! pueblo de 
Uios, como prosélito de la justicia (cfr. núm. 106). Cuando ce-ó el culto d< los sacrificios, se introdujo 
como símbolo de purificación el bautismo de loe prosélitos, en sustitución del «.acníieio que antes estaba 
prescrito para este caso. 

3 /.ei'. 12. 
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génitu varón, la madre debía ofrecerlo al Señor y redimirlo per l ineo iiclos de 
plata 

Tan pronto como alguien era sospechóse) ele lepra debía presentarse a los 
-acerdotes para que le reconocieran. Si estaba contaminado de la enfermedad, 
declarábanle impuro : quedaba excluido del trato de los hombres, y tenía que 
alojarse en un lugar destinado a los leprosos fuera del campamento — más 
tarde, fuera de las ciudades y aldeas — ; en ese lugar le era permitido andar 
libremente; y si alguien se le aproximaba debía gritar: «¡impuro!)) Cuando le 
parecía que estaba ya curado, debía presentarse a los sacerdotes para que 
ie reconociesen ; si realmente estaba curado, le declaraban puro y libre; mas no 
nn antes efectuar varias ceremonias muy simbólicas. Primero se le limpiaba 
fuera del campamento (o de la ciudad) y luego se le recibía en la comunidad del 
pueblo. El sacerdote preparaba dos aves puras ; además una mata do hisopo, un 
palito de cedro y lana coccínea — símbolos de la pureza, de la incorruptibilidad 
y del vigor —, los cuales unidos significaban ¡a remisión do la sentencia de 
muerte ; una vasija de barro, porque después del uso sagrado que de ella se iba 
a hacer, no debía utilizarse para ningún otro servicio, sino quebrarse. Esta 
vasija se llenaba de agua de la fuente, símbolo de purificación completa. Hechos 
estos preparativos, se mataba una de las aves sobre el cántaro, de suerte que la 
sangre se derramase dentro de él y se mezclase con el agua ; sumergíase en 
la vasija el hisopo atado con la lana al palito de cedro ; luego se introducía la 
segunda ave con sus plumas (de las alas y de la cola), para hacer de ella un 
medio de purificación. Se rociaba siete veces al leproso con el hisopo, para 
significar que su impureza estaba borrada, y se dejaba en libertad el ave, en 
señal de que la purificación era completa. Luego se le lavaban los vestidos, 
cortábansele los cabellos y se le bañaba para quitar con ello toda impureza cor¬ 
poral, simbolizando al mismo tiempo la perfecta pureza del alma. Después de 
estas ceremonias, le era permitido al leproso entrar en el campamento (ciudad) ; 
mas no en su casa, para que no se manchase de nuevo con el trato ; antes bien 
en el retiro debía prepararse para la incorporación a la comunidad de Dios. 
Esto sucedía al octavo día mediante un sacrificio pro delicto (en satisfacción por 
>u alejamiento temporal del servicio de Dios), un sacrificio pro peccato y un 
holocausto por su completa purificación y conservación en limpieza (Lev. 14). 
El séptimo día se repetía el lavado de la ropa y del cuerpo y el cortar el pelo, 
para sellar en cierto modo la purificación. Con la sangre del sacrificio pro de¬ 
licto, mezclada con óleo consagrado de antemano, ungíale el sacerdote la oreja 
derecha, el dedo pulgar de la mano derecha y el dedo gordo del pie derecho, 
para significar que se le admitía de nuevo a la observancia de la Ley y se ie 
recibía en la sociedad, y que Dios le daba su gracia para ello. — Esta purifica¬ 
ción del leproso es una figura muy señalada de la purificación del alma, de la 
lepra del pecado ; y así se dice en el Salmo 50, 9: «Rocíame con el hisopo (con 
1 1 agua de purificar, en la cual se sumergía el hisopo), y seré purificado». 

La impureza mayor nacía del contacto de un cadáver. La purificación exigía 
procedimientos especiales (Ntttn. 19). La razón está en que la muerte es la con¬ 
secuencia más terrible del pecado, v por ende símbolo del pecado. El cadáver 
manchaba, no sólo todo cuanto tocase, sino también la tienda o casa en que se 
hallaba y los objetos o personas que allí hubiese. No bastaba el agua ordinaria 
para lavar esa mancha ; a este objeto, se preparaba una mezcla de agua con 
ceniza de una vaca roja. Para obtener dicha ceniza, se degollaba y ofrecía en 
sacrificio pro peccato de tiempo en tiempo fuera del campamento (más adelante 
en el monte de los Olivos) una vaca joven, sin tacha alguna y que no hubiese 
llevado todavía el yugo ; se rociaba siete vec.es su sangre en dirección al San¬ 
tuario, y se reducía a cenizas el animal, juntamente con un poco de madera de 
cedro, hisopo v lana coccínea. F.1 cedro, el hisopo v la lana eran símbolos de la 
íncorruptibilidad, pureza v vigor. Esto mismo venía a significar el sexo del 


1 f'fr. núm. . \nwi. 47; iX, 15 s<. ; 7 tic. 2, 22 s. 

í.*ta enfermedad maligna y de-*lructora, *ndúnica en kgipto y A-ia Menor, ron-áste on la degene¬ 
ración y destrucción lenta v progresiva de las arterias y do[ sistema glandular ; las consecuencias se 
manifiestan primero en la piel. De las distintas clases de lepra, dos principalmente menciona la Sagrada 
Escritura, la blanca y la tuberculosa (ésta se llama también elefantíasis, [jorque además de las manchas, 
señales y úlceras, se forman nudos y tubérculos que sacan de su posición los miembros y articulaciones). 
S*® la tiene por incurable. 
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animal, >u juventud, t igor y color rojo, el de la sangre y la vida. El sacrificio 
se hacía fuera del campamento ; porque el Santuario no debía mezclarse para 
nitela en cosas de muerte *. Cuando ocurría impureza por contacto de algún 
cadáver, se mezclaba en una vasija un poco de esta ceniza con agua de la fuente. 
Con la mezcla se rociaba lo impuro el tercero y séptimo día, y quedaba purifi¬ 
cado. Esta purificación estaba mandada bajo pena de exterminio. 

Ciertas impurezas se borraban separando temporalmente al impuro de sus 
familiares, y con sencillos lavatorios ; así, por ejemplo, cuando alguien tocaba 
a un impuro por contacto de cadáver o carroña. 

341. El ayuno es un excelente medio para conservar v promover la 
vida religiosa y moral. Prepara para la amistad con Dios,"por los senti¬ 
mientos de arrepentimiento de que procede ; doma las pasiones sensua¬ 
les ; fortalece contra los ataques del enemigo ; dispon» el espíritu a las 
cosas divinas y fomenta todas las virtudes, especialmente la castidad. 
El Antiguo Testamento le llama «mortificación del alma». 

Por esto prescribió Dios un gran ayuno para la solemnidad anual de la 
Expiación .Más tarde se aiMulieron cuatro días de ayuno : pl diez del décimo 
mes, el nueve del cuarto, el di"Z del quinto y el tres del séptimo 3 , en memoria 
del primer sitio, conquista e incendio de Jerusalén por Nabucodonosor, y del 
.asesinato del gobernador Godnlías por los judíos 4 . Además, en ocasiones extra¬ 
ordinarias, calamidades o peligros, se prescribían ayunos y penitencias genera¬ 
les .Mas, también como ejercido privado, recomendó Dios, por medio de Moisés, 
el atuno, ora en cumplimiento de algún voto, ora por espontánea voluntad ; y 
lo vemos practicado con gran celo, ya para levantar el espíritu, va para apartar 
alguna desgracia pública o privada, ya, en fin, por penitencia *. Los israelitas 
piadosos, especialmente los fariseos (Euc. 18, 12), ayunaban dos veces por se¬ 
mana : el jueves, porque ese día subió Moisés al Sinaí, y el lunes, porque en él 
bajó del monte. 

342. Los votos ‘ eran una manifestación especial del celo por la glo¬ 
ria de Dios. Se usaron desde muy antiguo ; los hallamos ya en tiempo de 
los patriarcas R . La Ley de Moisés impone la obligación de cumplir los 
votos y regula ssu validez. «Cuando hiciere^ algún voto al Señor Dios 
tuvo, no retardarás el cumplirlo, porque tu Señor Dios te lo demandará, 
Y si lo retardares, te será imputado a pecado. Si no llegares a prometer, 
no habrá en ti culpa. Pero lo que una vez salió de tus labios lo has de 
cumplir v ejecutar como lo prometiste al. Señor Dios tuyo» Objeto del 
voto podían ser cosas, animales, personas o privación de una cosa per¬ 
mitida. Lo que por derecho correspondía a Dios (primicias, primogéni¬ 
tos), no potlia ser objeto de un voto. Para la validez de los votos de los 
niños era necesario el consentimiento de sus padres ; para los de las mu¬ 
jeres, el de sus maridos. 

El mayor di- los votos era el de los nasa reos o nasireos Consistía en la 
consagración temporal (por un mínimum de treinta días) o perpetua de una 
persona a Dios : lo hacía el mismo individuo o los padres por él. El nazareo 
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«!■ -inanclíi dd auxilio divino (Is. 5,8, 3 —* lefciu. }6, o. lonas 3, 5. 11 Pat. 20, 5. Esdr. 8, 21. Est. 4,. 
•. '(). Iiuíith 1. ti sv I MaJ¡. 3, 47. II Miuh. 13/12)/ 

' -Yiom. 30. 14 ; cír. E\od. 24 , 18; 34, 2* ; I Rcg. 31, 1, ; II Rcg. 1, 12; 3, 35; U, 16 22 ; 

l's. 34, 13; Dait. ; 1 . , ; Esdr. 10, 6; Sehetn. 1, 4; htdith 8, ib. — Para más por mi'ñores 

• ir. Schnlz, Die heiligen Alto r lililí tfi II 332 >». ; Eli II (>42; KortleLner, Arch. f>iM. 385; Fruti-norfer, 
Vastenvorsehrijten km d Eastenlchrcn der hctligen Schrijt des Alten Hundes, en ThpftS LXIX 59 s*. 

(ir. aceren de ello /.el'- 27: Xutn. 30, , " • ; luda. 11, 30; I AVíf. t, ji 2’ «8,- 20; 

II Iteg. 15, 8; J*s. 63, 13; 115, 14; 131, 2; lonas 1, ib; 2. 10; Stiiolz, I. c. II 309 s<-. 
s (‘fr. mim. J79. 

C'ír. Deut. 23, 2i ; Ecclcs. 5, 4; ¡udic. 11, 35. 

1 K 1 nombre Mi^nificaliii «parlado, a saber, del mundo y mis placeres y santo, para el Señor. 
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debía privarse del vino y de toda bebida que pudiese embriagar ; dejar crecer 
sus cabellos, símbolo de vigor y fuerza, en señal de perfecta consagración \ 
entrega ; guardarse de toda impureza por contacto de cadáver, aun de sus 
parientes más próximos : en suma, ser modelo de absoluto apartamiento de todo 
pecado. Terminado el tiempo de su consagración, ofrecía un sacrificio expiatorio 
por los pecados que hubiese cometido durante él ; un holocausto, en señal de 
completa entrega a Dios, y víctimas pacíficas, en prueba de amistad y comuni¬ 
dad con Dios, amén de otras ofrendas. Entonces el sacerdote le cortaba una 
parte de sus luengos cabellos, que arrojaba al fuego del sacrificio en señal de 
cumplimiento del voto '. Si el nazareo, por alguna impureza, interrumpía su 
voto, quedaba impuro por siete días ; debía cortar sus cabellos, y ofrecer el día 
octavo dos palomas : una por el pecado, la otra en holocausto, v comenzar de 
nuevo su tiempo. — El Redentor fué nazareo en el sentido más elevado de esta 
figura; santo, como retoño de la raíz de Jesé - ; infinitamente más santo qpe los 
nazareos, «separado de los pecadores», etc., 1 * 3 el «Santo de los santos» 4 5 . el Santo 
de Dios *. 

Llámase ley ceremonial el conjunto de prescripciones dictadas por Dios a 
Moisés en orden al culto público y privado. Las ceremonias, como tales, no cau¬ 
saban de por sí la santificación interna, sino sólo en cuanto eran figuras de 
Jesucristo, de los sacramentos y sacramentales, y se practicaban con espíritu 
de fe en el Redentor. Cesaron, al venir la plenitud y ser sustituidas por la 
realidad beatífica, por el sacrificio de Jesucristo, por los sacramentos, en los 
cuales se nos aplican las gracias que el Redentor nos mereció, y por los sacra¬ 
mentales. Los votos del Antiguo Testamento han tenido cumplimiento sublime 
en los consejos evangélicos y en los votos monásticos. 


45. Legislación civil 

(De Exod. 2i ; 23 ; 34; Lev. iS ; 20; 24 s., Num. 5; 15 ; 23 s. ; Deut. 5 ; 7 ; 

13 s. ; tó s. ; 1S-22 ; 24 ; etc.) 

343. Queriendo Dios ser el Rey de su pueblo, dictó El mismo leyes 
que regulasen las relaciones sociales y civiles de los israelitas, como 
correspondía a la dignidad del pueblo escogido. Hablaremos aquí tan 
sólo de tres clases de prescripciones, que importan mucho para esclarecer 
no pocos lugares del Antiguo y Nuevo Testamento. 

I. La familia, base de la sociedad, debía tener en su origen, el matri¬ 
monio, especial sentido religioso y sagrado 6 * . Por esto se permitía el 
matrimonio sólo entre personas adictas a la verdadera fe '. Por la misma 
razón, el parentesco de consanguinidad constituía impedimento 8 9 absoluto 
en línea directa, y hasta el segundo grado en línea colateral (con algunas 
excepciones). El adulterio 9 se castigaba con pena de muerte (lapidación). 

Si recaía sospecha de infidelidad en alguna mujer, debía ésta purificarse 
mediante un sacrificio por celos. La mujer, teniendo en sus manos la ofrenda 


1 Véase en 'Sum. 6 las prescripciones relativas al voto. — Tenemos ejemplos de na zareato perpetuo 

rn Sansón, Samuel, Juan Bautista (Judie. 13. I Reg. i, 11 ss. Lite, i, 15); de temporal, en el Libro 

de los M acabeos y en los Hechos de los Apóstoles (II Mach. 3, 4*). Act. 2 1, 23). Más pormenores en 
Scholz, Die heiligen Altertümer II 316 ss.). 

* ílalth. 2, 23; cír. ls. u, 1, y >an Jerónimo, Comtn. in Js. 11, 1. 

9 Hebr. 7, 26. 

’ Don. 9, 24. 

5 Mare. 1, 24; Lite. 1, 35; cfr. san Jerónimo, Comm. in c. 2 Matth. 

c Cfr. Eberhnrter, f)as Ehe-und i'amilienrccht der Ilcbraer mit Fúcksicht auí die ethnologische 

Forschung dargeslellt, en ATA V 1/2 (1914); Kalt, liibl. Atchaologie núm. 34-44- 

1 Los matrimonios con canaimos estaban prohibidos con todo rigor, por <4 peligro de idolatría 
(Exod. 34, 16; Deut. 7, 1-4!; por la misma razón no era lícito a los hebreos casarse con moabitas y 
ammonitas. Con egipcios e idumeos no estaba permitido contraer matrimonio hasta la tercera generación 
(Deut. 23, 8); estaba permitido el matrimonio con otros paganos, pero después del destierro se prohibió 
toda clase de matrimonios mixtos (Jisdr. 9, 2). El profeta Malaquías (2, 10 ss.) los considera como 
prevaricación, desprecio de la divina prosapia de Israel, menosprecio de la prerrogativa de ser el pueblo 
¿fe Dios. 

" Cfr. I.ev. 18; 20, 11-20. 

9 Lo mismo la infidelidad de la prometida (Lev. 20, 10. Deut. 22, 20 ss.). 
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— que era un presento de su marido — y el agua de los celos, que se tomaba 
del baño del Santuario, pronunciaba un juramento, en virtud del cual, en caso 
de culpabilidad, acarreaba sobre sí los más terribles castigos de Dios ; luego 
bebía el agua, después de lavar en ella una cedulita de pergamino en que se 
habían escrito las palabras del juramento (Num. 5, ij ss., cfr. núm. 343). Era, 
pues, una especie de juicio de Dios. También la lev babilónica antigua pres¬ 
cribía en tales casos algo semejante, una prueba de agua — Aunque Dios 
estableció en el Paraíso la unidad, e indisolubilidad del matrimonio, esto no 
obstante, toleró en el Antiguo Testamento a los israelitas la poligamia y ei 
divorcio, a causa de la práctica establecida en todos los otros pueblos y por la 
adureza de corazón de los israelitas». Se permitía el divorcio sólo en caso de 
infidelidad o de alguna otra causa muy grave; mas antes debía presentar el 
marido una escritura de repudio. Con esto se protegía en cierto modo a la 
mujer contra la arbitrariedad, y se daba al marido ocasión de pensar mejor las 
cosas (Deut. 24, 1 ss.). El retorno a la ley primitiva fué resultado de !a Reve¬ 
lación divina y del progreso religioso-moral ; poco a poco se fué volviendo a la 
observancia de la unidad e Indisolubilidad del matrimonio. La unidad del matri¬ 
monio era generalmente observada ya en tiempo de Jesucristo ; cuanto al divor¬ 
cio, no sólo prevaleció la norma de permitirse únicamente en caso de adulterio, 
sino que el profeta Malaquías (2, 4 ss.) lo condenó categóricamente. Jesucristo, 
el Señor, restableció la indisolubilidad primitiva del matrimonio y lo elevó a 
sacramento (Matth. iq, 3 ss.). No obstante aquellas concesiones, no puede 
decirse que el vínculo convugal de los israelitas estuviera relajado o fuese ines¬ 
table ; el segundo matrimonio era tan verdadero y estricto como el primero, e 
imposibilitaba el retorno a éste. En Israel la mujer no era una esclava del hom¬ 
bre, como en otros pueblos orientales 

Mucho tiempo antes de Moisés (Gen. 38, 8), estaba en uso el matrimonio de 
obligación, llamado levirato. Si un hombre moría sin sucesión, su hermano 
estaba obligado a casarse con la viuda : el primer hijo de este matrimonio reci¬ 
bía el nombre v la herencia del difunto. En los demás casos, estaba rigurosa¬ 
mente prohibido el matrimonio entre personas ligadas por afinidad en línea 
directa, y hasta el primer grado en línea colateral (Lev. 18, 15 ss. ; 20, 21). 
Mas el levirato estaba permitido V aun mandado, para que se conservasen el 
nombre V la estirpe del difunto. Si un hombre dejaba sólo hijas, en ellas recaía 
la herencia. Mas no podían casarse fuera de su tribu, para que cada una de las 
doce tribus conservase íntegra su porción primitiva s . 

344. II. Los israelitas debían distinguirse de los pueblos paganos 
tanto por su magnanimidad como por su humanitarismo y compasión, 
disponiéndose asi para los tiernos sentimientos de piedad y virtud. Por 
esto les mandó Dios entre otras cosas : 

«No tomarás en prenda a tu hermano la muela del molino ; porque esto sería 
tomar en prenda su vida» (hacerle imposible la subsistencia). «Cuando exigieres 
de tu prójimo alguna cosa que te deba, no irás a su casa a tomarle algo en 
prenda ; sino te estarás fuera, y él te sacará lo que tuviere. Mas si es pobre, no 
pernoctará en tu casa la prenda, sino se la devolverás antes de la puesta del sol, 

para que pueda dormir bajo su techo y te bendiga, y el Señor tu Dios te lo 

impute a justicia» 4 . 

«No negarás la paga de su trabajo a tu hermano menesteroso y pobre, o al 
forastero que mora contigo en la tierra v está dentro de tus puertas ; sino que 
en el mismo día, antes de ponerse el sol, le darás el salario de su trabajo ; 
porque es pobre, y con ello sustenta su vida ; no sea que levante el grito contra 
ti al Señor, y te sea imputado a pecado, — No se hará morir a los padres por 

sus hijos, ni a los hijos por sus padres ; sino cada uno morirá por su pee,.do. 

—- No pervertirás la justicia del extranjero y del huérfano, ni quitarás en 


* ATi 10 • 374. 

' Fin contra de OelLtzscfi, en sentir del cual la situación de la mujer en el derecho v culto babiló¬ 
nicos era «muy distinta y mejor» que en el israelita, cfr. Kugler, Babylon und Chrislentum I 51 ss. 
(über din SteUitng der Fian im mosaischen Gesetz). 

' Cfr. jViim. 36, 6 ss. 

‘ Deut. 24 , 6 10 - 12 . 
i 
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prenda el vestido de la viuda *. — «Cuando segares las mieses en tu campo, y 
dejares olvidada alguna gavilla, no volverá» a tomaría ; sino la dejarás que se 
la ¡leve el forastero, y el huérfano, y la viuda; para que te bendiga el .Señor 
Dios tuyo en todas la» obras de tus manos. Del mismo mudo, déjales espigar en 
tu campo y racimar en tu viña» •. 

«A» salieres a la guerra contra tus enemigos, y vieres la caballería y los 
carros, y la multitud del ejército contrario mayor que la que tú tienes, no los 
temas ; porque está contigo el Señor Dios tuyo, que te sacó de Egipto, Al 
acercarse la hora del combate... gritarán los capitanes, de modo que todos lo 
oigan; ¿Por ventura alguno ha plantado una viña, sin que todavía haya podido 
disfrutar de ella? ¿ Hay alguno que tenga mujer apalabrada y no la haya tomado 
todavía? Vuélvase a su cusa; no sea que muera en el combate y pierda lo que 
(tal vez con mucho trabajo) adquirió. Y después que hayan dicho esto, añadirán 
todavía al pueblo: ¿Hay alguno medroso y de corazón apocado? Váyase v 
vuélvase a su casa, porque no comunique a sus hermanos el miedo de que está 
poseído». — A la ciudad sitiada debe ofrecerse primero la paz, y cuando se toma 
por asalto una ciudad, se ha de respetar a las mujeres y a los niños. Durante 
11 sitio, no se han de cortar los árboles frutales ni talar con el hacha los árboles 
del contorno \ 

345 . En una época en que era tan corriente la esclavitud, resultaba 

imposible prohibirla en absoluto ; pero Dios inculcó a los israelitas ¡a 
suavidad en el trato con los esclavos 4 : , 

«Ai se descubriese que un hombre ha sonsacado de lo» hijos de Israel a un 
hermano »uyo, y le ha vendido, se le matará *. — «Si tu hermano, obligado de 
la pobreza, se vendiere a ti, no le oprimirás con servidumure de esclavos ; sino 
le tendrás como un jornalero y como un colono, y trabajará en tu casa hasta el 
año de! jubileo, y entonces saldrá con sus hijos, y volverá a la parentela y a la 
posesión de sus padres» ♦. — «En el sábado descansarán tu esclavo y tu esclava, 
¡o misino que tu». — Celebrarás banquetes en la presencia del Señor, tú, tu hijo 
v tu hija, tu siervo y tu sierra y el extranjero y el huérfano y la viuda que moran 
contigo, y te acordarás de que también tú fuiste esclavo en Egipto r . — «Quien 
hiriere con palo a su esclavo o esclava hasta hacerle morir entre sus manos, 
será reo de crimen (será castigado como corresponde)... Si alguno hiriere en el 
ojo a su esclavo o esclava y los dejara tuertos o les hiciere saltar un diente, les 
dará libertad» s . 

346 . También a los animales alcanza la legislación divina : 

«Si encontrares perdido el buey o el asno o la oveja de tu hermano, no pases 
adelante ; sino devuélveselo, aun cuando se trate de tu enemigo. Y si lo vieres 
caer en el camino en el suelo o en una hoya, no pases de largo ; sino le ayuda¬ 
rás (o lo sacarás). — Seis días trabajarás ; mas el séptimo día descansarás ; para 
que (también) descanse tu buey y tu asno. Seis años sembrarás tu tierra y 
recogerás sus frutos. Mas el año séptimo la dejarás y harás que descanse ; para 
que coman los pobres de tu pueblo v tus criados y criadas y tus animales 9 . — Si 
andando por el camino hallares algún nido de ave en un árbol o en la tierra, y 
a la madre echada sobre los pollos o los huevos, no la cogerás con los hijos ; 
sino la dejarás que se vaya, quedándote a lo sumo con ios hijos, para que te 
vaya bien y vivas largo tiempo. -— No ararás con buey y con asno juntamente. 
— No atarás la boca del buev que tritura (trilla) tus mieses en la era» 10 . 

347 . Med iante una recta e impurcial administración de justicia, se 
mantenía el sentido del derecho frente a las perturbaciones del orden 


' nuil. 24, 14-17. 

Dcu!. 24, i»t —• ; <Jr. /.<~\ 10, u: 23. 2?. 
[h'ut- 20, 1-7 l<) •». 

* Israel ira el uiiim |:ii- blo di- la antigüedad 

principio (Ir* Ja igualdad de lodo* los hombres, 
v. Kalt, liibl. Ari núm. 52 

J Dcuí. 24, 7. " ! • ■ 23, 3 P- 4 1 - 

* l'-xad. 21, jo 26. ‘ h.\od. 23, 4 ; 

10 Dcuí. 22, 6 s’. ; jo ; 25, 4. 


quo tenia h-oMáción para los esclavos y mantenía el 
Más por mi-ñores acerca de la esclavitud en Isra -1 

7 Dt’iti. 5, 14; 16, 11. 

10 ss. Dcut. 2 2 % 1 4. 
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social. A este fin, ya al principio en el desierto se constituyeron jueces 
experimentados e incorruptibles, disponiéndose para lo futuro : 

«Establecerás jueces 2 y maestros en todas tus puertas 3 que el Señor Dios 
tuyo te diere en cada una de las tribus, para que juzguen al pueblo con juicio 
justo, sin inclinarse a alguna de las partes. No serás aceptador de personas ni 
de dádivas». «Sólo por deposición de dos o tres testigos se decidirán los asun¬ 
tos» 4 . No se conocía el uso de la tortura para arrancar la confesión de un 
crimen. El principio vindicativo de los delitos personales era la ley del talión ; 
vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, herida 
por herida, golpe por golpe \ Mas esta pena sólo se aplicaba a petición del 
ofendido, admitiéndose también indemnizaciones pecuniarias. La restitución 
prescrita en caso de latrocinio era muy elevada ; si aparecía lo hurtado, el ladrón 
debía restituir el doble ; si no aparecía, el cuadruplo y aun el quíntuplo *. 
El asesinato premeditado se castigaba irremisiblemente con pena de muerte ; 
para el asesino no había lugar de refugio, ni rescate pecuniario 7 . Los castigos, 
aun los corporales y la misma pena de muerte, eran rigurosos, pero humanos : 
nunca iban acompañados de tormentos o de crueldades. El número de golpes 
no debía exceder de 40 8 . 1.a pena de muerte merecida por asesinato intencio¬ 
nado, por quebrantamiento voluntarlo de la ley ceremonial divina o por ciertos 
delitos carnales, se ejecutaba sin largas torturas, a espada, y más generalmente, 
por lapidación 8 . 

Se ha reprochado a la Ley mosaica no haber prohibido, antes sancionado, la 
vindicta (privada) «que pesa aún hoy como una maldición sobre los pueblos 
orientales» 10 . Mas, los que esto afirman, no advierten que la Ley no dispuso 
la venganza, sino la toleró (como uso arraigado), encauzándola dentro de los 
límites de la justicia bien ordenada. Sólo a! heredero del occiso le estaba permi¬ 
tida la venganza, después del proceso judicial. Si la culpa era dudosa, podía el 
asesino refugiarse en las ciudades libres, y solicitar amnistía al entrar en fun¬ 
ciones un nuevo sumo sacerdote. Nada, pues, de arbitrariedades en la venganza 
privada, que pesa como una maldición sobre los pueblos de Oriente ". La ley 
de la venganza era indispensable en aquellos tiempos, como lo es todavía hoy 
entre las tribus del desierto. Son interesantes a este propósito las observaciones 
ile Musil : «La institución de la vindicta (privada) es una de las mejores, en las 
comarcas que carecen de un poder fuerte. Porque, no habiendo una persona 
que tome venganza del asesino, queda uno abandonado a sí mismo y a la 
divina providencia y, por ende, en continuo peligro de perder la vida violenta¬ 
mente. Mas, habiendo un vengador, se puede vivir tranquilo y sentirse tan 
seguro en el desierto como en las calles más concurridas de las populosas urbes 
europeas. Toda gota de sangre vertida se expía con la sangre del asesino, o como 
dice el refrán : hueso por hueso, sangre por sangre, hombre por hombre, alma 
por alma. Una vez expiado el crimen con el castigo del criminal o de su pariente 
más próximo, queda satisfecha la justicia y cesa la vindicta ; ambas familias 
pueden continuar en las más amistosas relaciones» 12 . 

348. Para animar eficazmente al pueblo de Israel al exacto cumpli¬ 
miento de todos los preceptos, prometió Dios ya desde el primer anuncio : 
«He aquí que yo enviaré mi Angel para que te guíe y te guarde en el 


( fr. niím. 377. 

La autoridad suprema residía en rl sumo poní i fue. (Juii'n mu -e sometía a «••cisiono* e r a 
castigado pon la pena de muerte. Ya a los Patriarcas se había anunciado que Israel había de tener 
'cvr.v (tipn. 17, 6 ib; 35, 11); por lo cual el Denteronomio establero la», «leves del rey» (Deitt I 7 t 
12 14 ss. ; núm. 303). 

I\n la- puertas de !n ciudad estaban lo- lugares diputados para »'‘¡u-miar las causas. 

Detit. ib, 18 s. ; i<), 15. 

'.IV. .4, II). 

Kxod. 21. 

fCxod. 2 1, 12 s>. / 1: , 24, ir 21. .\ ti m. 35, 1(1 —31 Dcnl. 10, 11 — ; efr. num. 117. 

/Luí. 35, 2 ». Para no pasar de este número, ■»«• »uLi dar -ólu 3<> (efr 11 Cor. 11, 24). 

1 i.ev. ¿o, 2 27; 24, 14 -». A 11 m. 15, 55. Drnl. l ti 10; 17, 5; 21, >1 ; 21 24. l.xod. 19, 13» 

52, 27. Deul. 13, 15. La cremación o suspensión del cadáver se consideraba como agravante del ca»íigo; 
pfr. I.er. 20, 14; 21, o; Xum. 25, 4; Deul. 21, 22 ; véa-r también num. 322. 

iu Deiit/sch, liabel mu! ¡libe! II 2b. 

1 Cfr. Kluger, Hubyloti muí l'htisleahtm 49 » : Rielar, l)ie filuirachc itnd dax ¡us talioms im 
mosaisrheii Gesetz. en Kath 1902, II 312 s»¡. 

" Arabia Peí rea III íVíena 1908) 55»). 
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45- BENDICIONES V MALDICIONES 


camino, y te introduzi a en e! lugar que he preparado. Reverénciale, y 
escucha su voz, y por ningún caso le menosprecies ; porque, cuando peca¬ 
res, no te lo pasará, y en él estíi mi nombre . Mas si overes su voz e 
hicieres todo lo que digo, seré enemigo de tus enemigos v afligiré a los 
que te afligen» 

Y al terminar la promulgación de la Ley en el Sinai, anunció bendicio¬ 
nes v maldiciones: «Si anduviereis en mis preceptos, y guardareis mis 
mandamientos, y los cumpliereis, os daré lluvias a sus tiempos, y la tierra 
producirá su esquilmo, y los árboles se cargarán de frutas. La trilla de 
las mieses alcanzará la vendimia, y la vendimia a su vez la sementera. 
Daré paz en vuestros términos ; dormiréis, v no habrá quien os espante 
Perseguiréis a vuestros enemigos, cinco de vosotros a ciento de los ex¬ 
traños, y ciento de vosotros a mil ; caerán a espada vuestros enemigos 
delante de vosotros. Os multiplicaré, v afirmaré mi pacto con vosotros. 
Andaré entre vosotros v seré vuestro Dios, v vosotros seréis mi pue¬ 
blo» 3 

«Mas si no me oyereis ni cumpliereis todos mis mandamientos, os 
visitaré repentinamente con pobreza y enfermedades, y en vano haréis la 
siembra ; porque vuestros enemigos la devorarán. Pondré mi rostro con¬ 
tra vosotros, y caeréis delante de vuestros enemigos, y quedaréis sujetos 
a aquellos que os aborrecen. Huiréis, sin que ninguno os persiga. Y si ni 
aun así me obedeciereis, añadiré siete tantos más a vuestros castigos por 
causa de vuestros pecados. Yo haré que el cielo sea de hierro para vos¬ 
otros, y de bronce la tierra. Y enviaré contra vosotros las fieras del cam¬ 
po, para que vuestros caminos queden desiertos. Y descargaré sobre 
vosotros la espada que os castigará por haber roto mi Alianza. Y si os 
refugiareis en las ciudades, os enviaré la peste, y un hambre tan grande, 
que comeréis las carnes de vuestros hijos. Y os entregaré en manos de 
vuestros enemigos y caeréis entre las ruinas de vuestros Idolos, y vues¬ 
tras ciudades quedarán destruidas, vuestros santuarios asolados y vues¬ 
tra tierra devastada. Y os dispersaré entre las gentes hasta que reconoz¬ 
cáis vuestras culpas. Mas yo no abandonaré del todo a mi pueblo, de 
suerte que perezca completamente y mi pacto hecho con él quede anula¬ 
do ; porque Yo soy el Señor Dios turo» 4 . 

349. La Ley, tanto civil como ceremonial, estaba en armonía con el carác¬ 
ter v las necesidades del pueblo israelita y era idónea para preparar el camino 
al futuro Redentor: «El fin de la Ley es Cristo» 5 . En ella se encierran los mas 
hermosos gérmenes de verdad divina, virtud y santidad, que esperan y anuncian 
desarrollo y madurez más completos. Los muchos preceptos y prescripciones 
ceremoniales llevaron a la conciencia de Israel el convencimiento de la grande 
v universal fragilidad humana : y así dice el Apóstol : ((Por la ley nos viene el 
conocimiento del pecado » 0 lúe ahí que despertasen el anhelo por el Redentor 
que había de traer la completa reconciliación y santificación ; del Redentor, que, 
tomando sobre sí los pecados, había de expiarlos, acabando con la iniquidad y 
granjeándonos una eterna justicia 7 . Mas. como quiera qu.e la Ley influía en los 
corazones principalmente por el miedo, y agobiaba a los israelitas con una 
multitud de preceptos externos s . contribuyó a despertar el deseo de la religión 
del amor y de la gracia. En este sentido la llama san Pablo pedagogo para 
Cristo \ 

350. Pruebas de la independencia v carácter revelado de la legislación 
mosaica. La religión mosaica, en particular la Ley, no deriva de fuentes egip- 
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cías, arábigas o babilónicas, ni se explica por t-lla» ; ciertas afinidades que entre 
éstas y aquéllas se advierten, nada prueban contra el carácter revelado de la 
legislación de Moisés. 

Hoy es umversalmente reconocido que la Ley mosaica no deriva de la egip¬ 
cia ni se puede explicar por ella 1 ; antes bien ambas son radicalmente opuestas, 
tanto en la parte dogmática y ética, como en la ritual. Existen afinidades a lo 
sumo en algunos principios morales admitidos por toda la humanidad v en 
ciertas exterioridades secundarias — particularidades de los vestidos sacerdota¬ 
les, simbolismo de los colores y números —, cuya significación, o era muv 
natural en sí misma, o la Ley mosaica la transformó convenientemente, acomo¬ 
dándola a su espíritu ; a la manera como el Cristianismo toleró, conservó, 
purificó y transformó ciertos usos paganos, buenos en sí, y que estética o psico¬ 
lógicamente tenían razón de ser. 

Se sospecha y afirma la existencia de elementos árabes (mineo-sabens) en la 
legislación mosaica, debido a la estancia de Moisés en casa de Jetró y a la visita 
.que éste hiciera a su yerno en el Sinaí. Hasta hov sólo se han descubierto ciertas 
reminiscencias, más bien léxicas que reales: nombres técnicos del sacrificio, 
ritual y santuario (bait), especialmente los de holocausto v sacerdote (lawi'u, 
levita). También se ha notado cierta afinidad en el altar y sacrificio del incienso 
v en las ceremonias del gran día de la Expiación. Pero también aquí se trata, 
al parecer, sólo de exterioridades y cosas accidentales, a las cuales el legislador 
de Israel, al adaptarlas a sus ritos, dió el sentido que tuvieron en el culto de 
Yahve 2 . Pero hay además una circunstancia que resta valor a las inscripciones 
v pinturas arábigas aducidas, y es : que a la mayor parte de ellas no se les 
puede asignar fecha cierta. Cabe que dichas reminiscencias deriven del contacto 
<le los mineos con los hebreos, mas no viceversa ; esto acontece probablemente 
con la palabra lawi’u que, según la tradición hebrea, tiene origen histórico per¬ 
ennal innegable (descendientes de Leví, hijo de Jacob. Cfr. Gen. 34 y 30). — 
También en Babilonia hay «ritos análogos» a los israelitas ; algunos de los 
< nales se hallan asimismo en otras religiones y son, por ende, de origen humano 
común ; otros tienen parentesco solamente lingüístico o semejanza externa. 
Nada tienen que ver en esta cuestión las idolatrías que temporalmente anidaron 
en Israel 3 . 

351 . Si comparamos la legislación mosaica con la de Hainmurabi, resalta 
la superioridad de aquélla sobre ésta en todos los aspectos. La legislación de 
Hammurabi nace en un estado que jurídica y culturaimente estaba muy adelan¬ 
tado ; pues el imperio babilónico tenía ya larga historia en 2000 a. Cr. Mas la 
legislación mosaica aparece sin precedentes y en consonancia con las costumbres 
sencillas que el pueblo de Israel tenía por los años de 1500 a. Cr. ; sin embargo, 
en los principios ético-religiosos aventaja a la babilónica. En los puntos en que 
ambas coinciden — especialmente en lo del libro de la Alianza — el parecido 
puede explicarse por antecedentes históricos o psicológicos de carácter universal, 
o por fuente común antigua, que podría llamarse derecho antiguo común, 
Sf-mítico o arábigo. Se ha demostrado de una manera convincente, que Moisés 
no tomó de Hammurabi la legislación (cfr. p. 64 ss.) ; pero también se puede 
asegurar que en la Ley mosaica hay elementos del derecho consuetudinario 
antiguo, como atestigua la Sagrada Escritura en lo que toca a los tiempos 


Si-llin. Ertrag iler .1 usgra u un(*ey, lo. (in'^mann, .seliniten des .17 I 2 ¿4. 

' Cfr. Landi rsclorfer en BZF 111 234; Hommel, Die altisrnclilische Cberliejerung 278 s. ; 
■n\W 7 ’ 3K0. 

3 Cfr. Ziinmern, KeHinschrift und Bi^rl 26 s-s. ; AT ) 0 ' 373. lambién Crimine (VohameJ 40) 
"■^ala algunas analogías, inadvertidas hasta el presente, entre las ¡deas y prácticas religiosas árabes 
'■ israelitas. cLas investigaciones modernas histórico-religiosa*» han demostrado de una manera incontro¬ 
vertible que muchas prácticas israelitas no fueron inventadas por Moisés, sino que estaban en uso ante¬ 
riormente en otros pueblos semitas. Así como es cierto que la gracia presupone la naturaleza, así 
‘también lo es que la divina providencia se sirvió de forma 5 y pn >rripciunes religiosas ya existentes, 
suenas en sí mismas y las implantó en id pueblo escogido. Así se explican —aun prescindiendo de I a 
^‘velación primitiva que a todos los pueblos se extiende— multitud de coincidencias o analogías fie b* 
religión hebrea con las de otros pueblos orientales. Pero no se puede negar, por otra parte, que aquélla 
v,, nce a todas las demás por su fondo y sublimidad y que en *dla intervinieron fuerzas y virtudes que 
■echamos de monos en las otras. La superioridad de la religión israelita sobre [as del Asia Menor es un 
hecho rada día más comprobado por los estudios orientales». Así Heves en LtíKV 1905, núm. 18, 135- 
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patriarcales. El paralelo «Moisés-Hammurabi», lejos de menoscabar el aconte¬ 
cimiento de la promulgación de la Lev del .Sinaí resulta desfavorable al 
código babilónico. Hammurabi, que en el prólogo v remate de su código nom¬ 
bra nada menos que treinta v dos dioses, no recibe la ley del dios-sol (Samas) 
según la explicación que se da del relieve de la parte superior de la estela de 
Hammurabi 2 — : él es el rey soberano de la justicia; se siente en cierto modo 
de igual condición que los dioses ; se equipara por lo menos al sol que asciende 
por encima de las nubes, encomia su propia sabiduría e invita a los que buscan 
el derecho a que vengan a él a oír sus palabras. Faltan en su legislación las 
ideas religiosas ; no combate la concupiscencia, origen del pecado ; no refrena 
el egoísmo, ni conoce el mandamiento del amor al prójimo, ni reconoce en el 
pecado la causa de la perdición di- la humanidad, porque reprueba el temor de 
Dios ; ataja la injusticia con rigor draconiano, mas no los horrores de la 
inmoralidad del culto. Aun en disposiciones humanitarias le supera manifiesta¬ 
mente la legislación mosaica 

No la creencia en la Revelación, sino su enemiga, la crítica del Pentateuco , 
ha recibido rudo golpe con el descubrimiento del código más antiguo del mundo. 
Antes y después de ese descubrimiento, el Sinaí es para el historiador «un mis¬ 
terio único en el mundo», que sólo se explica admitiendo que existió «una 
comunicación directa de Dios con el hombre», es decir, una Revelación 4 . 


46. Censo del pueblo. Salida del Sinai. Exploradores 

(.Vttiw. 1 -14) 

352. El cuarto libro de Moisés, llamado de los Números refiere lo que 
ucurrió después de la salida del Sinaí: primero los sucesos del segundo año de 1 » 
salida de Egipto hasta la reprobación del pueblo (cap. 1-19), y luego los del año 
cuarenta (cap. 20-36). 

Casi un año permanecieron los israelitas al pie del Sinaí. Había terminado la 
divina instrucción de Israel para el grandioso destino que el Señor le reservaba, 
v estaban echados los cimientos del reino que Dios quería fundar en la tierra, 
prometida. Mas sólo con la espada podía llevarse a cabo la toma de posesión de 
aquel país ; por lo que era preciso hacer de Israel un pueblo guerrero y bien dis¬ 
ciplinado. A este fin se encaminaba el censo de los hombres de armas, de 2» 
años para arriba 6 . El resultado fue el siguiente : 


f'omo cree Dplitzsch ( Riickblick 31'. 

Yéasc- el grabado do la lámina 1. Lxpiicación do la figura véase en (nímmo. Das (i ’esetz Cbanm- 
ntbis mui Mases (Colonia 1Q03) b ; l'nbcwiescncs 57 s. ; Horowitz, Babel mui liibel (Francfort i9°4)' 
¿5 s. A pt -ar de eM», consta quo, también según las ideas babilónicas, los hombros reciben preceptos- 
de los diosos, y que se les comunica la sabiduría > las disposiciones divinas por medio de libros y 
escrito-. ATA O 3 37 2. 

! Los detallos véanse en (irimme 1. c. ; Nike!, Zur Vesrsttindigimg 8«8 ss. ; Mases und sein H ¿rfc 
f BZT íí 7) 30 s, ¡ Kugler, iiabylon mui Christentum I 46 ss, ; J. Jeremías, Moses und liammurapt 
(Leipzig *903) 33 ss. ; ATA O* 371 ss. Bibliografía general: ThR II 19. BZ 327: II 79 104; III 97 3 2 ^- 
1*1 n lo esencial conducen al mismo resultado los estudios críticos e histórico-juridicos de Müller (Di? 
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{¡esetie Hammurapis und ihr Verhdltnis 

del mismo, Cber die Gesetcte Hammurapis , Viena 1904), y de Kohlor y IV 
I, Leipzig 1903). — Acerca de Moisés y Hammurabi y la legislación matrimonií 
1 ss. Cfr. además Mei.-snrr, Ans dent aitababylonischen Rechi, en A O VII (1905) 

' K'ttc-I, (¡eschiihte des Vnikes Israel 1 ’ 594. 

4 F.s decir, número o numeración ; lleva < -te nombre porque comienza 
se llevó a cabo antes de marchar del Sinaí. 

1 Cfr. ,Y»m. 1 ss. Nueve meses antes, con motivo d - la recaudación de tributo- para construir 
Santuario, se efectuó un censo qui- tuvo el mismo resultado (hxod. 30, if> ; rlr. 38, 23; nüm. 2 9*’ ( ‘ 
Compárese con el censo verificado el año 40, al terminar el viaje por el desierto (Xum. 26; cfr. nU ' 
mero |. 1 ,:i ilisrniniteion <1**1 pueblo (uno- 1.820 hombres! -«■ (-xjilica por los castigos que Dios l e 

impuso durante el viaje. La mayor participación en los crimen' - debió ser la cau-a principal de la 
mengua de algunas tiibus. K11 particular la tribu de Simeón, a la que pertenecía el desvergonz 

Zambri, parece haber sido la que mayor parte tomó en la disoluta idolatría madianita ; es de suponer 
la más ca-tigacla cuando el Señor, irritado, hizo perecer a 24.000 israelita* 
mentó la que más, un ño °/ 0 , lo cual nada tiene de sorprendente ; la población 

a 1855 de 10 millones a 17, o sea un 65 %. La tribu de Leví no se cuenta? 
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Tribu de 

tefes: 

Rubén 

Elisur 

Simeón 

Salarme! 

(jad 

Eliasaf 

J udá 

Nahason 

I sacar 

Natanael 

Zabulón 

Eliab 

Efraim 

Elisama 

Manases 

Gamaliel 

Benjamín 

Abidan 

Dan 

Ahiezer 

A ser 

Fcgiel 

Neftalí 

Abira 


De -0 aftn*. De 40 año- 

4 f, -.S ,)0 43 - 73 ° 

22.200 

45.050 40.500 

74 .(xjo 7 (>. 5 <xj 

54 - 4 °° 64.3 o0 

57-4IK) 60.500 

40.500 32.500 

32.2(K> 52-7<X) 

35.400 45. f>(X) 

62.700 64.400 

4 1 .500 53 . 4 <; « 

53 - 4 í>0 45.40° 


Total (>03.550 601.730 


353 . Hecho el censo, se dictaron disposiciones relativas a la formación en 
jos campamentos y en las marchas. En el campamento la Casa del Señor ocu¬ 
paba el centro. En derredor de ella las tiendas de la tribu de Leví : a la entrada, 
o sea en el lado oriental, Moisés y Aarón, los hijos de Aarón y los sacerdotes; 
en (os otros tres lados los demás levitas, a saber : los descendientes 1 ele Gersón 
a! occidente, los de Caat al mediodía y los de Merari al norte del Tabernáculo. 
En otro círculo más amplio debían situarse las doce tribus, tres en cada lado, 
con una enseña: Judá, Isacar y Zabulón al oriente; Rubén, Simeón y Gad al 
mediodía ; Efraim, Manases y Benjamín al occidente: Dan, Aser v Neftalí 
al norte. El orden en las marchas era el siguiente : Judá a la vanguardia, 
-'¡uniéndole lsacar y Zabulón; luego, los levitas de las familias do Gersón 
> Merari, llevando los componentes del Tabernáculo. Detrás, Rubén, Simeón y 
Gad ; a continuación, los levitas de la familia de Caat (y los sacerdotes) con los 
instrumentos del Tabernáculo; a la postre, Efraim, Manases y 'Benjamín. La 
retaguardia la formaban Dan, Aser y Neftalí a 

354 . Entre tanto había llegado el aniversario de la salida de Egipto, 
\ el pueblo celebraba por primera vez la memoria de la Pascua. Mandó 
Dios a Moisés que fabricase dos trompetas de plata para dar la señal de 
marcha a los jefes y a las divisiones del ejército, cuando se levantase ¡a 
columna de nube ; habían de servir también para dar la voz de combate y 
de victoria ; su sonido, en fin, debía alegrar a los israelitas en los dias de 
regocijo, especialmente al ofrecerse los holocaustos en las festividades y 
en los novilunios Iras esto, dio el Señor la señal de marcha, levantán¬ 
dose la columna 1 de nube, la cual fué delante de los israelitas tres jorna¬ 
das, hasta el desierto de Farán Y cuando los sacerdotes levantaban el 
Arca sobre sus hombros para emprender la marcha, decía Moisés : « Le- 
viintate. Señor, v sean disipados tus enemigos, y huyan de tu rostro los 
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que te aborrecen». Y cuando Ja bajaban de nuevo decía: «Vuélvete, 
Señor, hacia la multitud del ejército de Israel» f\um. 10, 35 s.). No 
tardó mucho el pueblo en murmurar de lo embarazoso de la marcha. Eno¬ 
jóse el Señor, y salió de El un fuego que devoró a ios que estaban al 
extremo del campamento. El pueblo, asustado, clamó a Moisés ; éste oró 
al Señor, y el fuego se extinguió. Por este castigo se llamó aquel lugar 
Tabecra, que quiere decir Incendio l . 

355. Aquella turba que se. les había allegado a la salida de Egipto tuvo 
ardiente deseo de comer carne; y contagiándose los israelitas, pusiéronse a las 
puertas de sus tiendas ; y llorando decían : «; Quién nos diera carne para comer ! 
Nos acordarnos de los peces que de balde comíamos en Egipto, y se nos vienen 
al pensamiento los cohombros y los melones, y ¡os puerros, y las cebollas, y los 
ajos Nuestra alma está a punto de fallecer y ninguna otra cosa ven nuestros 
ojos, sino maná». Encendióse en gran manera la ira de Dios ; y aun a .Moisés le 
parecía cosa intolerable. Por lo que dió quejas al Señor, diciendo : «¿Por qué has 
cargado sobre mí el peso de todo este pueblo? ¿He engendrado yo acaso a todo 
este pueblo para que tú me digas : Llévalos en tu seno y condúcelos a la tierra 
que prometí con juramento a tus padres? ¿De dónde he de sacar yo carnes para 
dar a tan grande multitud? Lloran contra mí. diciendo: Danos carnes que co¬ 
mamos. No puedo yo solo soportar a todo este pueblo, porque me es pesado. 
Que si no pones rfemedio, suplicóte que me quites la vida ; y halle yo gracia en 
tus ojos para no ser oprimido por tantos males». 

356 . Y ei Señor dijo a Moisés : « Retíneme setenta varones de los 
ancianos de Israel, los que tú conozcas que son Ancianos y jefes (guías 
y funcionarios) del pueblo 1 y los llevarás a la puerta del Tabernáculo de 
la Alianza ; y descenderé Yo y tomaré de tu espíritu y lo comunicaré a 
ellos % para que sostengan contigo la carga del pueblo. Dirás también al 
pueblo : «Purificaos 6 ; mañana comeréis carnes, como deseáis, no un 
dia, ni dos, ni diez, ni veinte ; sino por todo un mes entero, hasta que 
os causen náuseas». No porque dudase (le la omnipotencia de Dios, sino 
lleno de asombro y deseando saber cómo lo llevaría Dios a cabo, dijo 
Moisés : «Seiscientos mil hombres de a pie son los de este pueblo, Y tú 
dices: les daré a comer carnes un mes entero. ¿Por ventura se ha de 
matar tan grande multitud de ovejas y de bueyes, que les baste para 
comer?» Respondió el Señor: «¿Pues qué, la mano de Dios es débil? 
Presto verás si se pone por obra mi palabra». 

Moisés comunicó al pueblo las palabras del Señor, eligió setenta entre los 
ancianos de Israel, y los puso en semicírculo delante del Tabernáculo. Descendió 
el Señor en la nube y habló a .Moisés ; y tomando del espíritu que en él había, se 
lo infundió a los setenta varones. .1/ punto comenzaron éstos a profetizar '■ 


I -ir iug'ar no partee di-tmh. <!<• •'«•pulcro*» d-- la concupHt'encia», -ino un rincón muy apartad^ 
d«- aquel va-n< campamento \- -i- canina por qué \tim. 33, ib no lo menciona entre l«w estaciono- 

>' I pie•!>1 r» de 1 . 

* C’IY. núm. 

* El y lio es >}; uv tibuntianie tu p(‘*i «J; Italia ío» nías nnhres pueden procurarse que comer. 

trun!lién de otro- manjar'-- d< % exo-lente calidad había abundancia * n L.qi¡ito. El tohom}> ro egipcio 1 * 
nía- Inri»»,, c i«-c i*» • , duba- » di-- -»<*•}«- qu- miij-iro pepino; mi Siria come como fruta. La sandia tient 
ca-i un metro de loiiqiuid . ir» dio de ¿>ru-or ; -a )ut« i- muy dulce v refrescante. El puerro -e conn 
con pan; ios aios v n’fudbrs' -on la viartla principal del trabajador egipcio lefr. pAg. * 5 ^ > ’.’Nita 3); 
cebolla i gfiprja tiene un a^u-ti. exquisito \, tanto cocida toniu a-ada, es el alimento favorito de 1< ): * 
egipcio-,. ( fr. p.iji- j 17. peía 7 . , 

* No dice i-l texto -i «rae. E — mi-n»»- i;u un añ«> ant - «le promulgar ia lay llevo •' ‘'"ití° Mojsc s 

al monte Sitial u'fr. mui!. jRSi. |j- de advertir que, sa-qua c! texto hebreo- los ««Ancianos» son a la vp ?- 
v. »■-./(- ,-¡ , u . decir, funcionario-, e\p.-ito- 11 -leer y) i-enhir. 1 )e /■ vJ. iq —. ; 3S, u 1 ; A mi;. j>. -.>• 
-1 «l' -preial. que había dundo -rogo-r entr-- 1» - i-raelítas. I.- muy probable que el exigir dicho r( qui^i■ o- 
íiu-ra pata qu-- pudiese-, conocer, api-i der v eu~.f:ar la l-«-y y aplicarla con justicia; c- po-ihle también- 
que la ti-c' a» i«m de íii-¡íi ja r-quirie-e ai-^ui.íx- a'iotaeione- e-crita- 

\r> por ello di-niimiyi -i < »pn ilu «!• Ib.i- que ñauaba cu MuÍm-.s ; como 110 -> menoscaba^ u'i 
fu' un |M.f ciireifil r «-no en «i. 1.a- pnlahia- «le Di«»- quieren decir r voy a llenarlos d'l misino espíritu 
que te comuniqué a ti. Su oficio era, por con-i^ui* nn , mucho más noble que el de los prepósitos de qur 
hemos hablado • n rf ntiru. .>77. <’fr nuni. ¿«4 

i;< decir, hablaban de una mane-a lan -anta ■ in-pirada, que todos rompremiieion que se !«?* 
había comunicado el espíritu de Dios. 


Aám- II, 20-12, 7 40 . CODORNICES. I.EI'KA DE MARÍA j j 

Do.» <lf- lo» (Unidos, EUhuI y Piedad, »« habiítn quedado (n <-i campamento 1 * ; 
ma> también ellos profetizaban — señal de que también a ellos les alcanzó 
el espíritu. Refiriéronlo a Moisés, y Josué dijo : "Señor mío, Moisés, no les 
permitas tal cosa». Pero Moisés replicó: «¿A qué fin tienes celo por mí? Ojalá 
profetizase todo el pueblo y concediese el Señor a todos -ti espíritu». 

357 . Habiendo vuelto al campamento Moisés y los Ancianos, un 
viento movido por el Señor transportó codornices - del otro lado del mar, 
arrojándolas en derredor del campamento en un espacio como de una 
jornada de camino ; y volaban las codornices a dos codos de altura sobre 
la tierra (de suerte que Jos israelitas las podían coger fácilmente). Acudió 
el pueblo ; y aquel día y toda la noche y el día siguiente juntó el que 
menos diez coros de codornices 3 4 ; y las pusieron a secar alrededor de los 
campamentos ‘. Aun tenían las carnes entre sus dientes, y no se habla 
acabado semejante vianda, cuando irritado el furor del Señor contra el 
pueblo, le castigó con una plaga sobremanera grande. Y porque allí 
quedó sepultada la gente que tuvo aquel antojo, llamóse el lugar Sepul¬ 
cros de la concupiscencia De allí marcharon a Hnscrot t . 

358. Aquí tuvo que sufrir Moisés una nueva prueba. Su» mas allegados, su 
hermana .Alaría e, incitado por ésta, su hermano Aarón, hablaron contra él 
a causa de su mujer etiópica ’ : «¿Por ventura el Señor ha hablado sólo por boca 
de Moisés? ¿No nos ha hablado igualmente a nosotros?» Moisés, el hombre más 
manso de cuantos moraban en la tierra, sufrió en silencio y con paciencia la 
murmuración ; pero el Señor no lo dejó pasar. Llamando al punto a Moisés, 
María y Aarón a la puerta del Tabernáculo, aparecióseles en la nube y dijo 
a María y Aarón : «Oíd mis palabras : Si alguno fuere entre vosotros profeta del 
Señor, yo me apareceré a él en visión, o le hablaré en sueños *. Mas no así a mi 
siervo Moisés, que es el más fiel de toda mi casa “ ; porque le hablo boca a boca ; 
y él ve al Señor claramente, y no bajo enigmas y figuras : ¿Pues cómo no 
habéis temido hablar mal de mi siervo Moisés?» Y se retiró la nube del Taber¬ 
náculo. Y he aquí que María se vió cubierta de lepra, y se quedó blanca como la 
nieve. Y como Aarón la viese, dijo a Moisés : «Suplicóte, señor mío, que no 
quede sobre nosotros este pecado que neciamente hemos cometido ; y que 
no quede ésta como un muerto. Mira, la lepra ha consumido ya la mitad de su 
carne». Y clamó Moisés al Señor, diciendo: «¡Oh Dios, sánala, te ruego!» 
Al cual respondió el Señor : Si su padre le hubiera escupido en la cara ¿acaso 
no debería estar sonrojada siquiera por siete días? 12 Que esté separada siere 


1 l’or algún motivo que no desagradó a Dios. 

• Como un año antes, pero en tanta (antidad que bastaron para un mes >cír. Ps. 77, 26 ss ). Tan 
pronto como »e repara en la ocasión, en las circunstancias y consecuencias, se echa de ver que los 
relatos corresponden a dos hechos, distinto*: (cfr. niiin. 273), y que no se trata de un relato doble. 

Unos 36 HI. (cfr. pág. 164, nota 3». Cfr. también Kalt, Bibl. Archaologic núm. 6q. 

4 Las (Atendieron para secarlas a! sol v al calor de !a arena, como todavía hoy suelen hacer los 
■•giprios con lo- peces y aves. 

‘ Envióles Dios el castigo antes de acabar el mes, cuando ya la carne le- producía náuseas. No 
dice la Sagrada Escritura que hubiesen muerto por haberse dejado ll'\ar cié la gula, pero es muy 
probable. Creen algunos que la muerte de muchos pudo provenir de la- eo-as nociva*- de que se alimen¬ 
tar: las codornices; mas *-to no basta para explicar tamaño castigo. 

Tal vez Mr eí-T/mmcd d> hoy, uno- 70 Km. al norte de rí-.-Wr.; «segur, otros Ain el-Hadra, unos 
too Km al nord'slc del Sinaí, a 20 Km. del golfo de Akabah. Cfr. núm. 354. 

V'-.hio c-1 hebreo; <de que había tomado mujer kusita» u - decir, etiópica). Tal ve?, -ucedió esto 
r -n un -igundo matrimonio de Moisés a la muerte de Sófora*, pero probabh mente se refiere el Texto 
Sagrado a Sófora misma, que podía ser o por lo menos Uamar-e kusita '¿extranjera?J, por existir c n 
Arabia una región llamada Kus. y porque entre las tribu- madianita- \ un -u proximidad vivían tribus 
Uusitav A-í Yerno- qu< I/.#*'«»< 10 3, 7 (cír. Ps. 67, 32; Is. 60, 61 relaciona lo- kusitns CVulguta: etiopes) 
cqn los madianita-; que en II Par. 14, 9, se d> -igna como ku-ita al jefe de una tribu árabe llamado 
/ara (Zeuich í. y qu" fs. 45, 14, enumera despu< - de Ku< a lo- «saneo-, hombres de gran estatura)», es 
decir, a lo- atabe.-. Cfr. Lanclersdorfer en P>Zl • III 2J4. Aarón y María, envid um-os d( la elevada posi- 
' ion de Moi-és, creyer >n ver en Sófora un medio para desacreditar al hermano y clcvar-e a sí mismos. 
En el cargo que le hiciera i venir».-» el falso y me zquin » exclusivismo judío, muy opuesto al e-píritu de 
Mnj-és \ de ! ;i Revelación. Sólo e-taban prohibido- lo* matrimonio- cor. cío ¡aneas (hxotl. 34, 16; cfr. 
numero 343). ' t'ír. luim. 147 

v í) Sfüun el hebreo: «que tiene a -u cargo toda mi cusa» (es decir, el gobierno del pueblo). 

'■ \o que viese al Señor realmente» irfr. núm. -'S.*), -¡¡-o do una ir.auei*;, e-pecial y -ublime, me¬ 
díante un trato íntimo y familiar ; no ron.o lo- demás por medio de figuras y enigma-. 

Es decir: Si su padre 1-- hubiese denostado públicamente pm al^ún traspié. 

,s Es decir: Se habría escondido espantada; ¿cuánto má- ahora que con -u cotiduría ha merecido 
la reprensión de Dio-? 
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días fuera del campamento, y después la harás volver». V así sucedió ; v el 
pueblo no se movió de aquel lugar, hasta que Moisés hizo volver a María. 

359 . Salieron de Haserot y acamparon en la región norte del desier¬ 
to de Fnrán, llamada desierto de Sin o de Zin junto a Cades 1 . Aquí les 
habló 2 Moisés diciendo : «Habéis llegado a las montañas del Amorreo, 
al límite de la tierra cuya posesión nos ha de dar el Señor. Subid y 
ocupadla, como Dios nuestro Señor lo prometió a vuestros padres ; no 
tenéis que temer, ni alarmaros por nada» Mas ellos respondieron : «En¬ 
viemos personas que reconozcan la tierra y nos informen por qué camino 
debemos subir». Por orden de Dios :l accedió Moisés a su deseo, v eligió 
doce hombres conspicuos, uno de cada tribu ; entre ellos a Caleb de la 
tribu de Judá y a Josué 4 de la de Efrairn. Y antes de salir los explorado¬ 
res les dijo Moisés : «Subid y reconoced qué tal es el país y el pueblo que 
lo habita, si fuerte o débil, si pocos en número o muchos. Examinad 
también las ciudades, si están muradas o sin muros ; si el terreno es pin¬ 
güe o estéril, si de bosques o sin árboles. Tened buen ánimo v traednos 
de los frutos de ese país». 

360 . Era el tiempo de las primeras uvas '. Los exploradores reco¬ 
rrieron todo el pais «hasta Rohob, a la entrada de Emat» 6 . Y habiendo 
regresado a los cuarenta días, mostraron al pueblo los frutos de aquel 
país, especialmente un racimo, que cortaron en el torrente del Racimo 7 
junto a Hebrón ; traíanle entre dos en un varal. Mostraron también gra¬ 
nadas e higos. Y hablaron diciendo : «Aquel pais realmente mana leche y 
miel K ; pero sus habitantes son muy valerosos y sus ciudades grandes 
y fortificadas. Allí hemos visto la raza de Enak». Con esta descripción 


1 Cfr. .Vi» mi. 1 3, 1 22 27; Deut. i, iq •**. — Según Ntuu. 33, 18 s. t llamóse aquel campamento 
Rrtltma (es decir, val Je de la retama, por las muchas motas de retama que allí había). Hasta ahora se 
ha identificado comúnmente Cades con la actual Ain Kadis, que se halla en la accidentada meseta de 
A/azimnt; tiene é-tn una extensión de 15 Km. do largo por 7 de ancho, y se encuentra naturalmente 
defendida por una cadena de montañas que la circundan ; uno de los valles que allá conducen por oeste 
H -va todavía el nombre de Wadi Kethc.math (valle de las retamas). Allí se ve la antiquísima fuente 

el■ * Mi*phat (Gen. 14, 7, probablemente un santuario de los amorren:-), va corla distancia la fuente 
Ain '-1 Kderat (acaso), la que Moisés hizo brotar de la roca (v. núm. 370). Allí encontraron los israelitas 
hierba en abundancia para sus rebaños ; allí podían acampar con toda comodidad y defenderse de cual¬ 
quier ataque. Allí esperaron las noticias de los exploradores. Las nuevas investigaciones pueden verse 
i-n ZDPV «885. tX> ; 1014, 37: RB 1896, 440; Schónfold, Ilalhitisel des Sinai 97 ss. 171 s. ; fíagen LB 
I ho<» A. Musí! cree haber hallado el Cades bíblico en la actual Komi fh, mucho más cerca del límite 
meridional de Tierra Santa. 

* Según Drnt. 1, jo 

J Xión. 13, 2 s>. 

1 Llamábase Osee (salvación); Mi*ile da aquí «I nombr-- di' ¡nschua o Ichoschua — Josué, en 

141 ••go Jesús, es decir: aquel mediante el cual Y oh ve ha de salvar. Con esto quería indicar que Josué, 
•T*n el auxilio de Dios, había de conducir al pueblo hebreo de las angustias del desierto a la tierra 
proinet ¡da. 

Julio <> n«|(4ito; la vendimia es ni seutiembiv u octubre (cfr. núm. 13Ú). 

Si por Rohob se entiendi el lugar de e-tr nombre, une Iml. 18, >X menciona al non»', imito a 
Dan, entonces el texto vendría a decir que recorrieron el paí*. de uno al otro extremo. Schonfeld, que 
hi/o [--le recorrido n caballo, lo calcula ni 388 Km. (ida y vu< lia 776 Km.). No es imposible hacerlo 
en 40 días, pues el editor de < »tn obra (KaU) ha recorrido por Palestina Km. <n 20 días (con los 
corrí de-rangos). p.-rr> no d*-j/i de sorprender que el í'-xto hebreo hable sólo de «Netjeb», 

p-iís d-| mr t|inrlía ív. nuni. 130), dopde 1"- i'xploradores vieron a los ennkita- y encontraron aquellos 
fruto* extraordinario*. Allí «r encuentran boj" huellas de muchas ciudades destruida» ; muy bien pudieran 
hall.ar-e Rohob a- Kmal i-n *»ta región. No es raro en la antigüedad, como tampoco ahora, que dos o 
más r-iud.'id*-'» J'i-v t 4 mi-nro nombre. Posible »-> también que >*»■ haya introducida alguna alteración 
o glosa en el texto- 

' Muscan los modernos •’ torrente o valle - del Racimo Km. al sur de Hebrón, junto a 1 ;t?> «colina-- 

<! • 1 o— racimos)) (liitcilál r/-/n<fM qie* rodean lTei>abé. ( fr. /./> II jij. 

* (Tr. lí.xo/i 3, X 17: también / '••«/. ' 5: 33, 3. Lev. ¿o , 24; num. 3O3. M ediior fie ^sla obra 

puede responder, por < xperiencia propia, <le que •> verdad cuanto de la altura extraordinaria de las 

cepas v del gran tamaño de los raí tinos nos dicen los a ¡ajeros antiguos y modernos (por ejemplo, F.s- 
trabóm fíeorjt. 2, 73; Mi-Pe, /)íe Jieilígcii Ortc III 70): no son raros los racimos de 30 a 40 cm. de 
longitud. Distinguían-*- por ms viíí< dos Jos valles de Lugaibli ((lint. 1, jj), h.-eol (arroyo del racimo) 
y Sorec (valle del racimo) en Jutlá, Samaría Herrín. 31, 3), Sabama en (ialaad (Is. 56, 8 o)» Sarepta 
í;n Sidón, y los valles del Líbano- (Tr. Zapletal. Dcr TI cía in drr liihcl (í'riburgo 1920). — lil grriHdífn 

da «a fines ríe agosto frutos del tamaño de la naranja. — La higuera es aún hoy abundantísima en 

Palestina ; trae rre-* roseehas : '-n enero, junio y agosto. Sus anchas hojas proporcionan fresca sombra ; 
de ahí la frase : «estar sentado bajo <u higuera», que emplea la Sagrarla Bihlin para expresar el des¬ 
canso apacible y e! bienestar no turbado (cfr. III Reg. 4, 25; Midi. 4, 4). Para más pormenores cfr. 
número 137, 103, 663. 
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comenzó el pueblo a murmurar contra Moisés y Aarón ; pero Caleb y 
Josué, para acallar el murmullo, dijeron : «Ea, vamos allá y tomemos 
posesión de la tierra ; que podemos vencer a sus habitantes». Empero 
jos otros exploradores decían : «De ningún modo tenemos fuerza para 
subir a ese pueblo, porque es más fuerte que nosotros. La tierra se traga 
a sus habitantes 1 ; los hombres que hemos visto son de elevada estatura ; 
hasta gigantes hemos visto, hijos de Enak, de raza gigantesca, en cuya 
comparación nosotros parecíamos langostas» 

Oído lo cual, «toda la multitud lloró a gritos aquella noche, v todos murmu¬ 
raron contra Moisés y Aarón, diciendo : ; Ojalá hubiéramos muerto en Egipto ! 
; y ojalá perezcamos en este vasto desierto ! Por qué el Señor nos lleva a esa 
tierra, para que perezcamos a espada, y nuestras mujeres e hijos sean llevados 
cautivos? f Por ventura no es mejor volvernos a Egipto?» En vano trataba 
Moisés de calmarlos 1 : «No vaciléis ; ni temáis a los cananoos. El Señor Dios, el 
cual es nuestro conductor. El mismo peleará por vosotros, como lo hizo en 
Egipto a vista de todos ; El os ha traído, por el desierto hasta hoy, como un 
padre lleva a sus pequeños». Mas ellos, en abierta rebeldía, se decían unos a 
otros : uXombremos un caudillo v volvamos a Egipto». Cuando esto oyeron 
Moisés de calmarlos 3 : «No vaciléis ; ni temáis a los camíneos. El Señor Dios, el 
Israel. Josué y Caleb rasgaron sus vestiduras y dijeron al pueblo de Israel: «La 
tierra que hemos recorrido, es buena. Si el Señor nos fuere propicio, nos intro¬ 
ducirá en ella, y nos dará un país que mana leche y miel. No queráis ser 
rebeldes contra el Señor ; ni temáis al pueblo de esta tierra ; porque nos los 
comeremos como pan. Se hallan destituidos de toda defensa ; el Señor está con 
nosotros, no los temáis» ‘. Y como alzase el grito la multitud y quisiera apedrear¬ 
los, apareció) la nube del Señor sobre el Tabernáculo a la vista de todos los hijos 
de Israel. 

361 . Y el Señor dijo a Moisés ; «¿Hasta cuándo ha de blasfemar de 
mí ese pueblo? ¿Hasta cuándo no me han de creer, con todos los prodi¬ 
gios que llevo hechos delante de ellos? Los voy a herir, pues, con peste 
y acabaré con ellos ; y a ti te haré caudillo de una nación grande y más 
fuerte que ésta». Intercedió Moisés de nuevo v dijo : «Perdona, te rue¬ 
go, el pecado de este pueblo, según la grandeza de tu misericordia». Mas 
el Señor replicó: «He perdonado conforme a tu palabra, pero, por mi 
vida, la tierra será llena de la gloria del Señor *. Diles pues : Vivo yo, 
dice el Señor, que he de hacer con vosotros lo que habéis hablado. En 
esta soledad yacerán vuestros cadáveres. Todos los que habéis sido con¬ 
tados de veinte años arriba, v que habéis murmurado contra mí, no en¬ 
traréis en la tierra, sino Caleb v Josué. Pero yo liaré entrar en ella a 
vuestros pequeñuelos. Pero tendrán que andar -cagando por el desierto 
cuarenta años, hasta que sean consumidos los cadáveres de sus padres 
en el mismo desierto, a proporción de los cuarenta días empleados en 
explorar el país ; por cada día se contará un año de castigo. Mañana 
partiréis, v os volveréis de la presencia del Amorreo y del Cantineo •" al 
desierto por el camino de! mar Rojo». Los dies exploradores que desacre- 


' Jal vi*z por las continuas luchas <í 1 • u;n>s cutí ntrtw; perú y-* pivsil»!,- ¡--la olfJí inlerpretaeioi'. 

1 •>!){ un s L - |. r. de vivir ni j>rt.s|M inr 

‘ Todo el ivi.iln era una «-v:» Aeración 11 .11a de ■ mlnisi.>. I,o< hijn« <1 • V.rak eran tres - A. iniaa, 
Sisni y Toluuii f Xtim. 13, .»? : cfr. núm. 142); su padre Enak í nombre qu** tal uv . ■[ de cuello 

largo»», .-I i^ii^anle) era hijo de Arhe. i-l mayor «le los onakitas tío.'. 14, 15: 15, Kn s alir de algAmos 

tiiltVpretes, Knak o Eiiakilas era el nombre del linaje <!.- Arl»\ y \cintan, s «-ai y Tolmai eran tres 
tribus de este linaje; pu'*s loda\ ía se hac.- mención ele dios yo ;uin* nías larde en ú-mpu de J-e-yie 
1^ J y ludir. I, IOI. I.li 11 174. 

’ Cfr. Drut. 1, j'i **■>• 

' Yéj+se en h.ieb. yi, .|.»j el e'opio d: Josué v < al I). 

’ ('fr. núm. ¿03, 2 07. 

*' Mude a la elección «le Isra -1 en benehrio de t'nlos l.xs puebl - 

7 Resueltos a resistir a los israelita^, estaban acampad.» en el valle (Xmu. 14. _■>;>, probal>l nienie 
en el ancho Wadi Marreh, uue limita al sur el país de Canaán, separándolo de la cordillera de 
Azazimat. 
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ditaron aquel país e indujeron al pueblo a la murmuración, fueron heridos 
por Dios de muerte repentina. Moisés refirió las palabras de Dios al 
pueblo, que se hallaba consternado, y el pueblo prorrumpió en amargo 
llanto. 

362 . Pasando el pueblo, en su volubilidad, de un extremo al otro, \ 
desobedeciendo la orden de Dios, quiso marchar a la tierra prometida. 
A la mañana siguiente disponíanse a subir las montañas que tenían a la 
vista y atacar a los amalecitas y camíneos. En vano les disuadía Moisés : 
«¿A qué fin queréis quebrantar el mandato del Señor? Sabed que no os 
ha de salir bien. No penséis en ir ; porque el Señor no está con vosotros». 
Con todo, ellos, obstinados, subieron a la cima del monte ; pero el Amale- 
cita y el Cananeo les salieron al encuentro, los destrozaron y los fueron 
persiguiendo hasta Horma L 


47. El profanador del sábado. Sedición de Coré. 

La vara de Aarón 

(Xnm. 15-17) 

363 . De regreso en el campamento, lloraron los israelitas arrepen¬ 
tidos en la presencia del Señor. Vana fué esta vez su esperanza de apla¬ 
car la ira de Dios ; solamente consiguieron no verse obligados a volver 
inmediatamente al desierto. Quedaron, pues, largo tiempo en Cades 2 . 
Aquí sucedió probablemente lo del israelita que fué a recoger leña fuera 
del campamento en día de sábado 3 . Presentáronle a Moisés y Aarón y a 
toda la Sinagoga. No sabiendo cómo castigar tamaña profanación, le 
pusieron en custodia. Y dijo el Señor a Moisés : «Muera de muerte ese 
hombre ; apedréelo el pueblo fuera del campamento». 

364 . Algún tiempo después abáronse contra Moisés y Aarón doscientos 
cincuenta hombres de los más ilustres de la Sinagoga, capitaneados por Core, 
Datán y Abirón. Era Coré pariente próximo de Moisés y Aarón por ser nieto de 
Leví e hijo de Caat 4 * ; Datán y Abirón eran hijos de Eliab, de la tribu de Ru¬ 
bén s . Levantándose, pues, contra Moisés y Aarón les dijeron : « Toda esta co¬ 
munidad es santa; ¿por qué, pues, os ensalzáis tanto sobre el pueblo del Señor?» 
Cuando Moisés oyó esto, postróse en tierra sobre su rostro para encomendar a 
Dios el asunto. Luego habló a Coré y a sus partidarios : «Mañana declarará 
el Señor quiénes son los suyos : presentaos, pues, ante el Señor, cada cual con su 
incensario; y aquél a quien El escogiere, ese será santo 6 . ¡Oh hijos de Leví! 
mucho os engreís L ¿Os parece poco que el Dios de Israel os haya separado de 
todo el pueblo y allegado a sí para que le sirvierais en el culto del Tabernáculo 
v delante del concurso del pueblo ejercierais su ministerio? ¿Para esto ha hecho 
que tú y tus hermanos, hijos de Leví, os acerquéis a El, para que usurpéis 
también el sacerdocio, y os sublevéis contra el Señor? Porque ¿quién es Aarón “ 
para que murmuréis contra él?» 


1 Según Schóníeld M. o. un»), llorína - halla a 35 Km. de- Cades, en una colina cubierta de ruinas. 
t¡u< proceden de antigua* Í01 tifit aciones; eran ante* } aun hoy e* un lugar **iraló;íico importante, 

(.'ir. LB II 556. Otros la buscan mucho ni ai» al sur, a! oeste do Elat ; pero, en t-'ie supuesto, sería 
distinta de la que más tarde menciona la Sagrada Escritura (núm. 37.*). 

Cfr. Dcni. i, 

4 Sin,i. 13 , 33 

■ ( fr. hxod. (*, i(> num. 234. 

Menciónase ademas a un rubmiia, llamado lien, hijo de l'eíei : pero no h 1 le vuelve a nombrar, 
porque ana-u se retiró a ti- ñipo. 

Sanie para el Señar. corita grado a '•u sm !r¡t> orí >! mío rtlerin o en el pontificado. Dios lo dura 
a conocer nu-diantc un prodigio. 

1 l-.l levita Coró era el cabeza d** motín. 

' i », dt . ir ; vuestras quejas no van > n ultimo termino contra Aarón, sino contra el ScfVor, que 
le eligió 
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47. CASTIGO DE I.OS SEDICIOSOS 
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Mandó en seguida llamar a Datan y Afairón. Elidí, respondieron : .,.Y„ ;ilmos 
¿Te parece aún poco el habernos sacado de una tierra que manaba leche y' miel ; 
para hacernos morir en el desierto? ¿Quieres todavía enseñorearte de nosotros? 
Por cierto, que nos has introducido en una tierra donde corren arroyos de leche 
y miel, y nos has dado posesiones de campos y viñas. ¿Quieres "por ventura 
sacarnos también los ojos? 1 2 No vamos». Entonces Moisés, disgustado por estos 
reproches tan inmerecidos, habló al Señor : «Tú sabes que ni siquiera un asnillo 
he tomado jamás de ellos, ni a ninguno he hecho daño». Dijo después a Coré : 
«Tú y toda tu cuadrilla presentaos mañana aparte delante del Señor 3 , con los 
incensarios, y echareis en ellos incienso ; Aarón se presentará también separa¬ 
damente». Así se hizo. 

365. Coré había reunido gran multitud del pueblo contra Moisés y Aarón a 
la entrada del Tabernáculo. V he aquí que de repente se manifestó a todos la 
gloria del Señor % el cual habló así a Moisés y Aarón : «Apartaos de esta turba 
porque en un momento los consumiré». A estas palabras, postráronse sobre su 
rostro Moisés y Aarón y dijeron : «; Oh tortísimo Dios de los espíritus de todos 
los hombres! 3 * ¿Es posible que por el pecado de uno 6 s« ensañe tu ira contra 
todos?» Pero el Señor dijo a Moisés: «Manda a todo el pueblo que se separe tic 
las tiendas de Coré y de Datan y de Abirón». Levantóse Moisés, v fué con los 
ancianos a las tiendas de los tres cabecillas 2 * de la sedición, v dijo a todo el 
pueblo : «Retiraos de las tiendas de esos hombres impíos, y no queráis tocar 
lo que a ellos pertenece, porque no seáis envueltos en sus pecados». El pueblo 
siguió el aviso ; pero Datán y Abirón, saliendo de sus tiendas, se pusieron a la 
entrada de sus pabellones con sus mujeres e hijos y toda su gente. Dijo entonces 
Moisés : «En esto conoceréis, que el Señor me envió para que hiciera todo lo que 
veis, y que no lo he sacado yo de mi propio corazón. Si éstos murieren de la 
muerte ordinaria de los hombre», no me ha enviado el Señor ; mas si el Señor 
hiciere una cosa nueva, de manera que abriendo la tierra su boca se los trague 
con todo lo que les pertenece, y descendieren vivos al infierno, sabréis que han 
blasfemado contra el Señor». 

No bien acabó de hablar, se abrió de repente la tierra debajo de los pies de 
ellos, y se los tragó juntamente con sus tiendas k y todos sus haberes ; y bajaron 
\ ivos al infierno 9 . Todo Israel, que estaba en derredor, a los alaridos de los que 
perecían echó a huir, diciendo : «No sea caso que a nosotros nos trague tamba n 
la tierra». Al mismo tiempo, saliendo fuego del Señor, mató a doscientos y 
cincuenta hombres, que ofrecían incienso. Para perpetuo escarmiento, Eleazar, 
hijo de Aarón, por orden de Dios, redujo a planchas los incensarios de los muer¬ 
tos v los clavó en el altar de los holocaustos, para que nadie que no fuese del 
linaje de Aarón se acercase a ofrecer incienso. 

366. Este castigo llenó de espanto al pueblo, pero no llegó a calmar la 
agitación y malquerencia contra Moisés y Aarón. Al contrario, a la mañana 
siguiente murmuraban contra ellos diciendo: «Vosotros habéis dado muerte 
al pueblo de Dios». Y levantándose una sedición general, huyeron Moisés y 
Aarón al Tabernáculo de la Alianza. Apareádseles de nuevo la majestad del 
Señor, el cual dijo a Moisés y Aarón : «Retiraos de en medio de esta multitud, 
porque ahora mismo acabaré con ellos». Postráronse en tierra sobre sus rostros, 
y dijo Moisés a Aarón : «Toma el incensario y fuego del altar ; echa incienso 
sobre él y ve prontamente al pueblo para reconciliarlo Con Dios, porque ya ha 


1 Así II anir-11 a Kí’ipie, o ludí pimío con sorna a la tierra ¡>ih »:i í* i ida ■ c f r. man, 3O01. 

1A finir: ¿quieren también cebarnos, para que no veamos tu> embustes y m in^o!- ana ? 

I Mame* del Tabernáculo. 4 En la nube 

' (J110 a tocio;-' das espíritu y vida, m-ñor tí, la |ida v ti<- la />:«• »*l 'oír. man. 

' De Coré. 

I.a*. tiendas e-!aban juntas en la proximidad Mr. man. 

* K11 hebreo (lio- «con sii> rusa»», •- decir jj ron r-us lamilla--. ¡sin 1:0 perucien■ imlo- los 

hijos ele Coré (Su ni. -’<>« 111, >in duela porque no todos talaban ctjB'rm. s c*qi <u patín . I*’n lé Kdpfi de 
David vemos descendientes de Core; y aun después los había r-iitre los cantores del I '-implo I /’<r. 6, 
18-22; g, iq ; II Par. 20, 19 ; Ps. 41-48 ; 83; .84; 86; 87b 

9 Refiérese en primer lugar al «Sebeóle, es decir, a la mansión subterránea de los mucMe- Mr. 
número 57). El texto hace resaltar lo espantoso y repentino de! eá'Mii'o, efecto de la riguro-a sentencia 
de Dios (cfr. Ps. 54, 16). 
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salido la ira del Señor y la mortandad »e recrudece» Obedeció Aarón ; y co¬ 
rriendo al medio de la multitud ofreció incienso, y puesto entre los muertos 
y los vivos intercedió por el pueblo, y cesó la mortandad, después que hubieron 
muerto catorce mil setecientos hombres. 

367. Para dar una prueba visible de la vocación de Aarón que evi¬ 
tase en adelante tan desastrosas sediciones, dijo el Señor a Moisés : 
«Toma de cada príncipe de las doce tribus una vara y escribe el nombre 
de cada jefe sobre su vara ; mas en la vara de la tribu de Leví escribirás 
el nombre de Aarón. Y las pondrás en el Tabernáculo de la Alianza. La 
vara del que yo eligiere entre ellos para el sacerdocio florecerá». Hizoio 
Moisés como el Señor habla mandado ; y volviendo al día siguiente halló 
que había florecido la vara de Aarón , produciendo pimpollos, flores y 
almendras Sacó todas las varas de la presencia del Señor, y cada prín¬ 
cipe vió y recibió la suya. Entonces dijo el Señor a Moisés : «Vuelve la 
vara de Aarón al Tabernáculo de la Alianza, para que allí se conserve en 
señal contra los hijos rebeldes de Israel, y cesen sus querellas delante de 
mí». Así I» hizo Moisés El pueblo quedó tan impresionado y asustado 
por el nuevo prodigio, que dijo a Moisés : «He aquí que nos vamos 

consumiendo y pereciendo todos. Cualquiera que se acerque al Taber¬ 

náculo del Señor morirá. ¿Por ventura hemos de ser todos acabados 
hasta que no quede ninguno?» 4 

368. Aarón que, revestido de las insignias de sumo sacerdote, lograba por 
su intercesión reconciliar al pueblo de Israel con el Señor, es figura de Jesu¬ 
cristo verdadero y eterno Sumo Sacerdote, a quien contempló san Juan 6 ves¬ 
tido de ropa talar, ceñida al pecho una faja de oro, la cabeza radiante con 

divinos esplendores, y a la diestra un incensario de oro ; el cual, uniendo en sí la 

naturaleza humana y la divina, representó como Redentor de las naciones a todo 
el género humano, y lo reconcilia continuamente con su eterno Padre. ttSi alguno 
pecare, tenemos un abogado por nuestros pecados, no sólo por los nuestros, 
sino también por los de lodo el mundo» '. — En la vara de Aarón, seca en un 
tiempo, pero que de súbito reverdeció y dió frutos, y después fué guardada en 
el Sonda Sanctonmi, ven los santos Padres una figura de la Santa Cruz, leño 
seco, que trajo divino fruto en Cristo, el cual se dejó clavar en ella ; produjo 
también en infinita abundancia flores y frutos de gracias divinas y de hermosí¬ 
simas virtudes. San Jerónimo ve en la rara de Aarón una figura de la Virgen 
María, la Madre de Dios, íntimamente unida con su divino Hijo, en la cual se 

cumplió aquello de Isaías : «Saldrá un re¬ 
nuevo del tronco de José, y de su raíz se ele¬ 
vará una flor» (Is. 11 . 1 .) 


1 Kl I.ihro </.• la SabtJir’ia i<S, 20 compara el ■ - 

tiqn repentino de l<>« rebeldes de Coré con la muerte de 
lo-; jji mogo ni tos de ; pero Aarón plisó delante di* 

ios ojos de Dios la Alianza que con sus padres halda 
concertado, y e.l Anj'el externónador, viendo en los orna¬ 

mentos pontificales las insignias d I medianero onlr<‘ Di ‘s 
y los hombre*, quedó d •«trinado. Cfr- (•utlfilH, /fas 
l>ti<h der IVcishcit 48K ; 11»itli-'di. Das littch ticy 

U'rishcit 335. 

I'.rnn, por rotisiqui- ule, wu.ts de almendro (figu¬ 

ra 55 b I'-ste prodigio indicaba a Ja vez siinhó!t\'an¡<’ixfy’- 
que •-! pontificado no tenia uriq.-n natuml ni estaba des¬ 
tinado a cosas nacniale-, sbio que procedía de Dios v 
-u objeto era promover la vida scilir, natur al \ produi ¡r 
í-uios <[,. \ ¡díi eterna. MI almendro (en li breo schalrd, 
el ¿guardia, porque es el primero .-n liona er, en enero), 
sitgiufna el C"lo v vigilancia con que d ij*m ejercer -u 
-aqrado ministerio lo- •oemtni ■- del Señor. 

Cfr. tiúin. pu». 

' lera e-to una súplica a M asé-, para que infere - 

,'i. |Mir líos; fio s.-- t q »■ 1 - \ fw—e utn ; ' un. 1' 

temían que, de enviar Dio- 111: nu-v-i testigo, fuese e\- 
termitiado lodo el pueblo. 

Cfr. mim. ,¿4. 

” .! /><><. 1, | * -s. ; S, 3. 

I ¡oamt- 2, 1 s. 



a) (lor, corte longitudinal ; b) fruto, 
aspecto exterior; c) fruto, coi le 
longitudinal. 
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48. Muerte de María. Duda de Moisés y de Aarón. Muerte de Aarón. 

La serpiente de bronce 

( \’um. 20 y 21) 

369 . Estos '■uccxis acontecieron en los dos primeros años de la salida 
de Egipto. Partiendo de Cades, el pueblo continuó su marcha a la tierra pro. 
metida con muchos rodeos : estamos ya al remate del viaje por el desierto. 
Los treinta y ocho años que transcurrieron desde aquellos sucesos hasta el fin 
del viaje están envueltos en la oscuridad , iluminada tan sólo por algunas indi¬ 
caciones de la Sagrada Escritura. Según ésta, parece ser que aquella genera¬ 
ción, condenada a morir en el desierto, se abandonó a la indiferencia religiosa, 
descuidó los sábados, los sacrificios y la circuncisión, y aun se entregó a la ido¬ 
latría egipcia v cananea *. No por ello se puede decir que quedase rota la 
Alianza del Sinaí. La permanencia en el desierto debió de ser un período de 
educación y formación del pueblo escogido, pues de otra suerte no se explica la 
conciencia de unidad religiosa y el entusiasmo de Israel, indispensables para 
la conquista de Canaán. Esta educación sólo era posible alternando las marchas 
por el desierto con detenciones temporales. Xo hemos de imaginarnos el viaje por 
el desierto como una ((procesión bien disciplinada», sino más bien como un des¬ 
pliegue de las tribus, las cuales se derramaban por llanuras y valles mientras el 
Tabernáculo de la Alianza, custodiado por Moisés y los sacerdotes, formaba 
el cuartel general. Según toda probabilidad, el Tabernáculo permaneció en Cades 
v sus cercanías, acompañado de grandes núcleos de pueblo ; allí se congregaba 
en las fiestas mayores y en ocasiones especiales toda la comunidad, esto es, los 
jóvenes y los de edad madura, o bien los Ancianos, «para comparecer ante el 
Señor», ofrecer sacrificios y recibir avisos (instrucciones, Tora) 1 2 . 

De distintas maneras puede explicarse la escasez de noticias tocantes al viaje 
por el desierto. Acaso no se habla de estos treinta y ocho años, «porque fueran 
de escaso interés para el plan divino de la Redención», una vez descrito circuns¬ 
tanciadamente todo lo que Dios había dispuesto para la instrucción del pueblo. 
Posible es que lo poco edificante de estos años obligase al escritor sagrado a 
pasarlos en silencio, después de habernos dado abundantes muestras de la des¬ 
obediencia y terquedad de Israel 3 . 

El capítulo treinta y tres enumera las estaciones (campamentos) que por 
orden de Dios iba disponiendo Moisés en el viaje por el desierto ; carecemos de 
referencias extrabíblicas que nos permitan precisar esos lugares. También el 
Deuteronomio (1, 46; 10, 0) trae algunos datos que por la misma razón resul¬ 
tan dudosos 4 . 

En Cades murió María, la hermana de Moisés, y allí fué enterrada. Aquí 
mistró de nuevo al pueblo su triste inconstancia, pues, habiendo faltado agua \ 
murmuró contra Moisés y Aarón y se amotinó diciendo : ¡(Ojalá hubiésemos 
perecido entre nuestros hermanos. ¿Por qué habéis conducido al pueblo a este 
desierto para que muramos nosotros y nuestros ganados? ¿Por qué nos hicisteis 
salir de Egipto v nos habéis traído a este miserable terreno que no se puede 
sembrar, que ni da higos, ni vides, ni granadas, y ni aún tiene agua para be- 


1 C'ír. los. 5, 2 -s. ; 2q, 14 23; J\s. 77, 32 ss. ; .luios. 5, 25 s. ; Ezech. 20, iS ss. ; Lb 7, 41 .$>• 

(’fr. Wt-is-, Mosés 110. Kl pu«*l>lo <Í<-bió <ic* elistribuirsc por distintos parajes. I)e lo contrario seria - 
precisti admitir una serie do milagros, de los cuales nada dice la Sagrada Kscrítura. Hádase cubila 
do lo que se requiere para mantener y poner en movimiento a todo un pueblo nómada. No quiere decir 
<->to que la gran ma-a del pueblo no se reuniese temporalmente en el cuartel general. Schónfeld, en ''i 

obra Dio Halhitisrl des Si na i 174 s., nos ofrece una descripción muy sugestiva. 

3 Hummelauer, í’mimi. mi .Yiihi. /-6; 213; Iíberhard, h'atizclvortrugc 11 f 350. 

1 Las investigación!g’-ogiática* y topográficas llivada- a cabo por \. MumI en tos países de 
Idunva y de Moab han esclarecido en parte el enigma del capítulo 33 del Ubre de los Números. De 
los campamentos mencionados en dicho capítulo, A. Mus¡| ha encontrado I’hunon en las ruinas de 
Leñan, donde se ven restos de pozos de minas de cobre y de horno?, de fundición; se puede seguir 
los pasos de los expedicionarios hasta la llanura el • Moab. Hace resaltar Musil la sorpresa que produce 

el ver al escritor bíblico tan enterado de la posición de estos lugares, y cómo los nombres antiguos se 

han conservado h«~ra nosotros. Las duda* y errores se <!■ ben al desconocimiento que de aque llos paraje*^ 
difícilmente accesibles, temían los interpre tes. 

: (Tomo aun no había comenzado la estación de- las lluvias, es probable que la fuente' no diese’ 
suficiente agua para tan grande multitud. 
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bor'-'n Cuntristado» Moian v Aarón por esta nuera rebeldía, y compadecidos de 
la gran necesidad del pueblo, entraron en el Tabernáculo, postráronse en el 
suelo v clamaron al Señor : «Señor, Dios, escucha los clamores de este pueblo, 
v ábreles tus tesoros, una fuente de agua viva, a fin de que, apagada su setí, 
cesen de murmurar». 

370. En esto apareció la gloria del Señor sobre ellos, y el Señor 
habló a Moisés : «Toma la vara y congrega al pueblo tú y tu hermano 
Aarón, y hablarás a la peña en presencia de todos, y ella brotará agua 
que beberá el pueblo con sus ganados». Tomó, pues, Moisés la vara que 
se guardaba en el Tabernáculo ; congregó la multitud delante de la peña, 
v dijo : «Oíd, rebeldes. ¿Por ventura podremos nosotros sacaros agua 
de esta peña?» Y habiendo alzado Moisés la mano, hiriendo dos veces 
la roca con la vara, salieron aguas muy copiosas, que bebieron hombres 
y bestias. Y dijo el Señor a Moisés y a Aarón : «Por cuanto no me habéis 
creído, y no me habéis glorificado 1 * delante de los hijos de Israel, no 
introduciréis a este pueblo en la tierra que les daré». Aquella fuente re¬ 
cibió el nombre de agua de la Contradicción, porque allí murmuraron del 
Señor los hijos de Israel 

371. Convencido Moisés de que la conquista de Canaán era muy 
difícil por el sur, pensó dar un rodeo, bordeando los límites meridionales 
de aquel país, hasta situarse al oriente del Jordán, para entrar de allí a la 
tierra de promisión atravesando el río. A este fin mandó desde Cades 
emisarios a los reyes de Moab e Idumea 3 * * , cuyos dominios ofrecían el 
camino más corto para ir al lado oriental de] Jordán *. Invocaba el pa¬ 
rentesco de estas dos naciones con Israel % y pedía paso libre por ambos 
países, con la promesa formal de no salirse del camino público, compran¬ 
do el agua y víveres a los habitantes próximos. Amboj reyes se negaron, 
y el de Idumea ocupó inmediatamente con un numeroso ejército los pasos 
que daban acceso a su reino 6 . 

En vista de esto, determinó Moisés rodear los países de Idumea y 
Moad, y por ese camino 7 llegó al monte Hor, que está en los límites de 
Idumea s . Aquí habló el Señor a Moisés : «Vaya Aarón a reunirse con su 
pueblo. Toma contigo a Aarón y a su hijo y los conducirás al monte Hor. 
Allí morirá Aarón». Moisés hizo según le mandó Dios. Aarón murió 
sobre la cima del monte, a la edad de 123 años, el primer dia del quinto 
mes. La multitud hizo duelo por él treinta días. 


1 El necado debió de consistir en algún acto d<* incredulidad, que habría trascendido en cierto modo 
al pu«-bln, con menoscabo de la gloria de Dios (Cfr. A 'uní. 27, 14; Deut. 1, 37; 3, 26; 4, 21; 32, 51); 
empero no fué una falta grave. Acaso se desalentaron Moisés y Aarón al ver que, después de 40 años, 
¿a punto de entrar en la tierra prometida, incurrían los israelitas en la misma contumacia que 38 
años antes en <*tc mismo lugar; dudaron por un momento de que en tales circunstancias quisiera Dios 
obrar nuevos prodigios ; tal vez se traslució esta duda en la doble percusión de la roca. 

La misma que corre todavía, según Kowland ; é>tc quedó asombrado (1842) del agua que salía a 
torr'ntes de en medio de la roca, y de las graciosas cascadas que iba formando hasta llegar al lecho 
inferior del río en Cades. También Schttnfeld describe esta fuente fl. c. 100 y 172) — cinco pozos, 
.alimentados, al parecer, por tm manantial subterráneo —; pero deja en pie la cue-tiAn ele si es la 
misma de que habla la Biblia. 

Aceren de Iduniea cfr. mim. 176.—Acerca de Moab cfr. núm. 373. 

1 Or. ¡lidie. 11, 17 

■' Cfr. núm. 172 y 176 

De Deut, 2, 4 ss., jq se desprende que el rey de Idumea sólo se opu<o a que un pueblo tan nume¬ 
roso atravesara su país; pero le consintió que toca-e sus límites y aun le vendió de grado provisiones 
de boca. Lo mismo hizo el rey de Moab. 

7 Aca*o se encaminó Moisés directamente a los confiivs oriéntale- de Idumea, adonde da fánl 
íien so un aneho valle que arranca de la cordillera de Azizimat y enlaza, a la otra parte del Arabah 
(cfr. núm. 28) ron el Wadi Dhuvvi ir, por donde pa-a el camino que atrave-ando Idumea conduce a la 
n-^iiin oriental d*l mar Muerto. — Lo> modernos opinan que Moisés, rodeando por el sur la cordillera 
■d ■ Azazimat, se dirigió al oeste directamente por el Wadi Rethemath, o bien yendo por el norte a buscar 
el Wadi Marreh : 1 mí-mo camino que siguieron en otro tiempo los exploradores ; allí le sorprendió 

vi fev ile 1 reíd, suceso que deja para mas tarde, por no cortar el hilo de mi relato (pecado de Aarón 
en el 41 gnu de la Cont • adn\ i,m v mui rle del nii-nio en el monte Ilor) (cfr. las notas 2 y 3 de la pá. 
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372 . Como hubiese oído el rey de Arad cuyos dominios estaban al 
sur de Canaán, que Israel se hallaba en el mismo camino que antes si- 
g-uieran los exploradores ", cayó sobre él y consig-uió alguna ventaja. En 
vista de lo cual Israel se obligó al Señor con voto, diciendo : «Si entre¬ 
gares a ese pueblo en mis manos arrasaré sus ciudades». Oyó el Señor la 
súplica de su pueblo, y éste cumplió el voto ; por lo que llamó el nombre 
de aquel lugar Horma, esto es, anatema (exterminio) 3 . 

Este voto se explica por la orden que recibió Israel acerca de la conducta que 
debía observar con los siete pueblos cananeos (cfr. núm. 297). Fue esencial¬ 
mente renovación del juramento de fidelidad a Yahve, y renuncia al paganismo, 
con que por necesidad había de estar en contacto durante la conquista de 
Canaán. Obligóse, pues, Israel al anatema, el cual traía consigo el exterminio, 
porque estos pueblos paganos eran enemigos de Dios v objeto de abominación 
para el Señor (Deut. 7, 25 ss.). «Por sus pecados» son condenados a exterminio 
los cananeos, siendo Israel el instrumento de la divina justicia. Por donde aquel 
voto fué recompensado con la victoria 4 . 

373 . El país de Moab, llamado hoy Kerak (por su capital), comprendía la 
región oriental del mar Muerto; mas ya en tiempo de Moisés había sido conquis¬ 
tado por Sehón. rey de los amorreos. la parte situada al norte de Arnón 5 6 7 . Su 
capital era Ar-Moab, llamada también Rabbat-Moab (que quiere decir capital de 
Moab), más tarde Areópolis y hoy Rabba ; cuatro horas al sur se hallaba 
Kir-Moab (muralla, fortificación, ciudad de Moab), ciudad fortificada y, al pare¬ 
cer, capital temporal, llamada también Kir-Heres o Hareset (ciudad de alfare¬ 
ros), o Karak, Karka, es decir, ciudadela, alcázar; hoy en día Kerak. Tiene unas 
seiscientas casas, y está 2 Km. al oriente del extremo meridional del mar Muerto; 
elévase a 1.360 m. sobre éste, y a 070 sobre el Mediterráneo; está sólidamente 
asentada en la cumbre de un monte, y tiene magníficas vistas al mar Muerto \ 
a toda la comarca. En 1S75 se inició allí una misión católica que, interrumpida 
durante cuatro años, se reanudó de nuevo en 1883 *. 

El monte Hor está situado unos 12 Km. al sudoeste de Petra, capital de 
Idumea, en Wadi Músa (valle de Moisés), 100 Km. al sur del mar Muerto ; se 
llama aun hoy Djebel Harun (monte de Aarón). Es muy escarpado, y en algunos 
trechos hav peldaños cavados en la roca que facilitan la ascensión. La cumbre se 
divide en dos picos : en el oriental, el más elevado, de 1.329 m. sobre el Medite¬ 
rráneo según medidas recientes, hav una pequeña mezquita, en la que se dir» 
estar el sepulcro de Aarón. No es antiguo el mausoleo, pero sí lo es mucho la 
tradición de haber sido allí enterrado Aarón. Desde antiguo fué visitado ñor pere¬ 
grinos, como atestiguan las inscripciones árabes v hebreas de los visitantes. 
Desde el pico se domina todo el desierto hasta el Sinaí y la mavor parte de las 
montañas de Idumea. Es notable la vista que ofrecen las ruinas de Petra con sus 
senulcros cavados en la roca, con las quebradas montañas aue le rodean, v el 
nelado v triste Arabah oue se extiende al norte hasta el mar Muerto. Por el sur 
la vista alcanza hasta el golfo de Akabah T . Los modernos buscan el monte Hor 
en la narte occidental de Arabah, más cerca de Cades B . 


1 Llamado también llorad; »¡rj*ún Eu«ebio y san Jerónimo, 2" millas romanas íes decir, 30 Km.) 
a! sur de Hebrón ; hoy se ve allí un montículo de ruinas. I,B I 352, Rb 38. 

* La palabra hebrea bó puede significar «venir», o «marchar adelante». Si por «camino d** explo¬ 
radores» se entiende el que 38 años antes siguieron los exploradores israelitas, habría acontenido este 
suceso antes de la muerte de Aarón v luego de salir de Cades (cfr. núm. 371) I pero si esta expresión 
designa algún otro lugar (la versión griega tradujo : «el camino de Athareim», nombre propio), habría 
que buscarlo en las proximidades del monte Hor ; el rey de Arad habría atacado aquí a los israelitas 
por la espalda, no para cortarles el paso, sino por rapacidad íefr. Kaulen en Kath 1867 II 323). 

3 Si la sorpresa aconteció en el monte Hor, es precí-o admitir que una columna ivaelita persiguió 
al enemigo durante un trecho fatigosísimo de 80 Km. Para evitar nuevos ataques devastaron los israe¬ 
litas la parte meridional de los dominios del enemigo, dando a todo aquel país el nombre de «Horma», 

para más tarde acabar el exterminio prometido, comenzando por el norte y conquistar la capital 
Zcphal (es decir, atalaya), que se llamó después también Horma- Cfr. ludir, j, in; !'<. 12, 14; nú¬ 
meros .124 y V 1 * -’. 

1 Cfr. núm. 417. * Vum. »i, d' 

6 Algunos entienden por Potra deserti. Petra en el desierto ( Is. ífí n, no la capital de Idumea 

(número 176), sino la fortaleza moa hita de Kerak. 

7 Véase la descripción de A. Musí! >-n Kath iqoq II 351 s. 

Cfr. Szczepanski, Nach Petra tmd cu ni Sinai 139 s. ; Lagrange en RB 18149, 376: 1900, 280; 
Hagen en A B 61 ; PB II 544 - 
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374 . Del monte Hor partieron los israelitas hacia el mediodía, ca¬ 
mino del mar Muerto, a fin de rodear Idumea; pero, fatigados por las 
dificultades del viaje, murmuraron de nuera contra Dios y contra Moisés, 
diciendo: «¿Por qué nos sacaste de Egipto, para que muriésemos en el 
desierto? Falta el pan, no hay agua; nuestra alma ya padece bascas por 

este manjar de poquísima sustancia» Por lo cual 2 el Señor envió con¬ 

tra el pueblo serpientes abrasadoras *. Muchos murieron de sus morde¬ 
duras. Entonces clamó a Moisés el pueblo arrepentido, diciendo : «Hemos 
pecado hablando contra el Señor y contra ti : ruega que aparte de nos¬ 
otros las serpientes». Y el Señor le dijo: «Haz una serpiente de bronce 
v ponía por señal : el que herido la mirare, vivirá». Hízolo así Moisés, y 
todos los que mordidos por las serpientes miraban a la serpiente de bron¬ 
ce fueron sanados *. 

El alzamiento de una serpiente de bronce como remedio contra las mordedu¬ 
ras mortales de las serpientes, y la orden de mirarla (confiadamente), debieron 

de parecer a los israe¬ 
litas cosa de mucho 

misterio, estando tan 
severamente prohibida 
toda suerte de imáge¬ 
nes. No sabemos si 
los israelitas llegaron 
a comprenderlo, o si 
la explicación quedó re- 

lis 5». - Ser] iit-i lU-i (ti bruna 1 lie (,ezi r l 1 . <].■] inmañu natural» nervada a la plenitud 

,s *« ún ' de los tiempos 5 . Des¬ 

de el Paraíso era la 

serpiente imagen del pecado ; y día había de llegar en el que el pecado y su 
autor fuesen vencidos por el Redentor en lucha a muerte'. Jesucristo mism t 
(lió a conocer a Nicodenuis el misterio de la serpiente de bronce, signo de la sa¬ 
lud Fue una figura preclara del Redentor, el cual, para redimirnos de la mal¬ 
dición del pecado, hízose por nosotros maldición, y enclavó en la Cruz la carta 
de nuestra culpabilidad \ «para que resurgiese la vida de donde había salido la 
muerte» ". 



llamaban al mana, como • ■ n otro tiempo sus padres (núm. 355). 

Cír. I Cor. 10, cj. 

Serpiente* cuya mordedura quemaba como - I fuego, y producía una inflamación mortal. Notan 
Hit 'dolo y Diodoro que en Arabia hay una verdadera plaga de grandes y venenosas serpientes. Lo 
mismo íi seguran los viajeros de época moderna y novísima. Dios so sirvió en esta ocasión «de las 
matura-, para \i-ngar>e de los que obraban mal» f.s ¡ap. 5, 18), pero en tanta cantidad y en tal época 
que iodo- vieron la mano divina que ca-tipaba su murmuración. De ahí que también fuera sobrenatural 
* 1 remedio, «tueron aterrados por un breve tiempo para escarmiento, recibiendo luego una señal de 
salud, para recuerdo de los mandamientos de tu Ley: porque, quimi a ella se volvía, sanaba, no por 
virtud del objeto que veía, sino por Ti, Salvador de todos» (Sap. 16, 5 ss.; cír. Gutberlet, Das Buch 
der II ’eisheit 404 ss. ; lleinisch, Das Buch der U'eishcit 304). 

J La historicidad del hecho está garantizada por la autoridad de Jesucristo f ioaim. 3, 14); no pue¬ 
den alterarlo los «resultados» de la historia de las religiones. 

4 Los israelitas conservaron la serpiente de bronce como recuerdo, llevándola consigo a CanaVrv 
Mas como le tributasen más tarde culto idolátrica o supersticioso, mandó destruirla el piadoso rey 
Kzequías I727 a. O.). Cír. núm. <\$q. 

4 Cfr. núms. 68 y 71. Porque el dios pagano de la medicina, Escnlabio, IL\a-e un bastón en forma 
de serpiente, y ésta fuese en general para los gentiles imagen de la virtud de sanar (por lo que se 
usaban como amuletos figuras de serpientes; cfr. fip 50 y Yincent, Canaan 174), ello no es razón para 
que Moi-és erigiera la serpiente de bronce. Antes bien se podría decir que e-as idea- paganas tienen 
alpo qm* ver con los oscuros recuerdo- del pecado y de la pronu-a d'd Ki dentor. Cír. Scltolz, Ootcen- 
dienst and Zauheriecscn joj ; A’/. IV 1457; KorlJeilner, De Polytheismo 1 «>■ ; Arch. hibl. 424 
Sap. 16, 6. Lamí. 3, t-j. 

(•al. j, 13. Col. -\ 14. 

' l'iiiel. 1‘niii'. Cfr. W- i-, l i'd iWn 
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Xi'nn. 2i, 10-22, 3 


49. Conquista de la Transjordania Profecía de Balaam. Sucesos que 
ocurrieron hasta que se tomaron providencias para 
la conquista de la región occidental del Jordán 

(X um. 21 , 10 a 36, 13) 

< 375 . Pasaron ~ adelante los israelitas hacia el mediodía hasta el ¿fol¬ 
io de Akabah, y torciendo hacia el Oriente en las cercanías de Asionga- 
ber, ascendieron luego por los límites orientales de Idmnea v Moab hasta 
llegar al río Arnón, que dividía entonces a los ntoabitas de los amorreos J . 
Desde allí envió Israel emisarios a Sehón, rey de los amorraos, pidiendo 
les dejase paso pacífico por sus dominios hasta el Jordán. No quiso Sehón 
permitirlo a Israel ; antes bien salióle al encuentro v le presentó batalla. 
.Mas su ejército fue pasado a cuchillo por los hijos de Israel en Jasa 4 y 
conquistada su capital He sehón ’ con todo el pais desde el Arnón hasta 
el Jabok “. 

Penetrando después en el reino de Basan, qu< se extendía desde el río Jabok 
hasta el monte Hermán, en el Antílibano. salióles al encuentro el rey Og 7 y les 
'presentó batalla en lidrai \ Israel, animado por Dios, entro en combate ; mató 
al rey y a sus hijos, aniquiló todo su ejército y se apoderó de sus dominios con 
sesenta ciudades de muros altísimos, sin contar los innumerables pueblos que no 
tenían murallas ". .Moisés dió más tarde el reino de Sehón a las tribus de Rubén 
y Ciad, y el reino de Og a media tribu de Manases, con la condición de que los 
hombres de armas pasasen con sus hermanos a la región occidental del Jordán, 
para ayudar a las demás tribus en la conquista d< Canaan propiamente dicho 

376 . Pasando adelante Israel hacia el norte, acampó en las llanuras 
de Moah ", cerca del Jordán, frente a Jericó. Temiendo Baleic, rey de los 
moahitas, que Israel intentase atacarle como a los amorreos, hizo alianza 
con ios madianitus, que habitaban al sur y sudeste hasta el mar Rojo, o 
recorrían aquel país como nómadas. Pero sintiéndose todavía con pocas 
fuerzas para declarar la guerra a Israel, de acuerdo con los madianitas 


J Cír. Lagrange. Jenseits des Jordán, en HI. 1894, 97 s-s. : 1877, 40; 1898, 1 

- Las estaciones hasta el campamento de los campos de Moab vi¡ iik- en A'tmt. 20, 22; 2 1, 10-13 

10 ; 22, 1 ; 33, 37-49. ücul, 2, 1 8 13 26 ss. ; lo, 6-8, pug. 3 i 7, nota 4. 

3 Cír, núm. 372. 

4 Una ciudad del desierto, entre Dibón y Medaba, al norte del rio Arnón i.Ynm, 21, 30). A medio 
camino <le Medaba a Nebo se encuentra óíám con las ruinas del antiguo Baal-Meón (Num. 21, 30. 
I>'s, 13, 9 10 s. I Par. 5, 8: 19, 7; Is. i¿, 2; ió, 8. Szczepanski, Ktuh Pi tra 173 -.j Tocante a las 
tildados do que aquí y en lo siguiente se hace mención, véase los datos lomados de A. Mu sil por 
>iaf»y, en Kath 1909 II 345 ss. 

Ahora Hesban, situada en un montículo que domina la meseta de Moab, a 900 ni. de altitud, 
1,300 sobre el nivel del mar Muerto, 25 Km, al e-sti de la desembocadura del Jordán, 7 Km. al este de 

Nt.'bo ; tocó en suerte a la tribu de Rubén y volvió más tarde al poder de los moabitas (lerem. 48, 45 )- 

Kran célebres sus estanques ( Cant. 7, 4). Un obispo do He-ebón fKsbus) asistió en 325 al Concilio 
Kiceno. Sólo quedan algunas ruinas de la ciudad. Cír. HL 1883, 146; 1897, 71; LB II 513; RB 200. 

- Cír. núm. 141 y 185, 

7 También el reino de Og estaba habitado por amorreos, le» cuab - de-.de la derrota de -u rey 
Sehón eran enemigos declarado- de los israelitas. Og descendía de una razo de gigantes, es decir, de 
una tribu vigorosa y de gran estatura, los rajailas. Mostrába-e su cama de hierro en Rabhath, ciudad 
de los hijos de Ammón, que viven al oriente de lus amorreos; tenía nue\e codos (unos 4 m.) de largo 
>' 4 de ancho (casi 2 metros.) (Dcut. 3, 11). Sospecha Karge ( Rephaim 638 ss.) que se trata, no de la 

ama de sino de uno de los dólmenes que abundan en Transjordania Üám. 4 a). No dice bien con 

esta interpretación el calificativo ocle hierro»; pues los dólmenes de aquel país rio son de basalto (mine¬ 
ral de hierroi, mjio de piedra calcárea o silícea. Tal vez este adjetivo -• debe a algún cambio o glosa 

de época posterior. Kn el mundo mahometano el rey Og e- el cutio ik un ciclo de leyendas, que dió 

conocer en Alemania el poeta br. Rückert. 

* Probablemente la actual Verath, 50 Km. a! oriente di I iviniiio -ur di 1 lago ele Gc-ncsaret, 60 

Km. al norte del Jabok. Era la segunda ciudad de 1 Lisa 11 de-pue- de Astarot, que actualmente es un 

montículo ib- ruina-, llamado A-chtere, 18 Km. al noroeste de I>or:ilh 1 Dcut. 1, 4. los. 9, jo; 12, 4). 
Ui II 130. h’h 141 . 

* Cfr. Dcut. 3, 4 s. 

ln Num. 32 ; cfr. núm. 387. 

11 Esta meseta pertenecía a los moabila* : pero les íué arrebatada por Sehón y pasó, con el reino de 
este, a manos de los israelitas. Acerca de esta región cfr. JJL 1879, 56; 1886, J04 ; 1882, 31 ; 1883, 134; 
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envió un mensaje con ricos presentes a un adivino 1 llamado Balaam, hijo 
de Beor, para recabar de él que maldijese a Israel. «Acaso por este medio, 
decía Balac, consiga yo rechazar y arrojar de mi reino a Israel ; pues bien 
sé yo que será bendito aquél a quien bendijeres y maldito aquél sobre 
quien descargares tus maldiciones». 

377 . El episodio de Balaam es una historia conexa y completa, de una 
extensión proporcionada a la importancia del asunto 2 . Los israelitas supieron 
los sucesos de este episodio y las sentencias de Balaam por sus vecinos (los moa- 
bitas y madianitas) ; porque fué un asunto de carácter público, una especie de 
«negocio de Estado». El fondo consuena perfectamente con la condición de aque¬ 
llos tiempos 3 , en especial con la idea existente en los pueblos paganos, de que 
los adivinos y encantadores, por su proximidad a Dios, pueden con sus bendicio¬ 
nes y maldiciones acarrear favores o perjuicios 4 * * * 8 . Dios permitió el mal paso de 
Balac para añadir un triunfo moral a la victoria material de Israel sobre sus 
enemigos. El carácter de Balaam es turbio y equívoco. No están de acuerdo los 
intérpretes y los santos Padres sobre si Balaam fué verdadero o falso profeta, 
del cual se sirviera Dios como de instrumento Es cierto que conoció y adoró 
(por lo menos temporalmente) al Dios de Israel, y que tenía conocimiento de las 
promesas hechas a los Patriarcas y de los prodigios de Dios a la salida de Egip¬ 
to. Hablan en favor de Balaam la invocación y consulta a Yahve V la declara¬ 
ción terminante de no decir sino aquello que Dios le mandase ; y en contra, la 
conducta oscilante y no exenta de avaricia, el comportamiento a la manera 
de los adivinos paganos, el consejo depravado y el trágico fin e . Para sus con¬ 
temporáneos debió de ser un adivino renombrado e influyente. 

Balaam respondió a los enviados de Balac : «Quedaos aquí esta noche, v yo 
responderé lo que me dijere el Señor». Apareádsele el Señor de noche v le dijo : 
«Na vayas con ellos, ni maldigas a ese pueblo, siendo como es bendito». levan¬ 
tándose, pues, de mañana, dijo a los enviados : «Volveos a vuestra tierra, 
porque me ha prohibido Yahve ir con vosotros». A su regreso dijeron los envia¬ 
dos a Balac: «No ha querido Balaam venir con nosotros». Entonces Balac envió 
de nuevo mensajeros en mayor número y más principales, los cuales visitaron a 
Balaam diciendo : «Esto dice Baiac : no difieras más el venir a mí ; dispuesto 
estov a honrarte, v te daré todo lo que quisieres. Ven, y maldice a ese pueblo». 
Pero Balaam replicó : «Aunque Balac me diera su casa llena de plata y oro, no 
podré alterar la palabra del Señor mi Dios, para hablar ni más ni menos. 
Ruégoos, sin embargo, que os quedéis también aquí esta noche, para que vo 
consulte de nuevo al Señor». Cegó a Balaam la promesa de los regalos, v bus¬ 
caba un arbitrio para conciliar la voluntad de Dios con la suya propia. Dios, 
en sus altísimos designios, le permitió marchar con los enviados, prohibiéndole 
empero hacer otra cosa que lo que El le ordenase. 


1 En hebreo PtfJi-irníi <F- Povhor, ciudad que nos es desconocida. Fundándose en Deut. 23, 4, hi 

buscan algunos en Pitra, situada a orillas del Eufrates. Según una variante de la Vulgata (Num. 22, 5)» 
parece que se debe buscar la patria de Balaam en el país de los ammouitas, cuya región septentrional 
puede decirse en sentido amplio que pertenece a Ararn. El dato de Deut. 23, 4, Mesopotamia Syriae 
descansa probablemente en la confusión de Aram con Edom (la diferencia es insignificante en hebreo). 
Esto nos pone en la verdadera pista : Balaam, según Num. 22, 36 39, \icne de los confines meridionales 
di I país de Moab, pasando el Arnón, Ar-Moab y Kirjath-Chusoth (cfr. núm. 373); o sea, viene de los 
dominios de Idumea. De nuevo en su patria (Num. 24, 25), es pasado a cuchillo entre los madianitas 
(Num 31, <S). 

3 Cfr. Dcut. 23, 4: los- 24, o 10: Midi. 6, 5; II F.sdr. 13, 2; Apoc. 2, r.f. 

3 Según Hommel (Die altisraelitische t'herliejerutig 290), nada tienen tle anacrónico en sí mismas 
las figuras de Melqui*edec en tiempo de Abraham, de Jetró y de Balaam en tiempo de Moisés; mas aún, 
según Hommel, página 247, sólo en tiempo de Moisés se comprende la profecía de Num. 24, 21-24. Ni 
siquiera se compadece con la época de los Reyes; lleva en sí mi-una el sello de la autenticidad, como 
el cántico de Dcbora (ludir. 5), y (aunque oscurecido por algunos errores de poca monta, debidos M 
amanuense) es con razón uno de ios documentos cuya antigüedad y exactitud han sido demostrada > sin 
género de duda por testimonios ■•xterno*. Supone además Hommel que los términos geográficos Asur y 

Eher (Num. 24, 2 2 y 24) d'-hen tomarse en el sentido antiguo (de las inscripciones mineas), entendiéndose 
por ellos las prorincias meridionales (país de Sur, desde el torrente de Egipto fineta la región compren¬ 
dida entre Borsnber y Hebrón : sur de Palestina). Cfr. B 7 F 111 205 ss,, 210. Los cvíiiro* racionalistas 
buscan «una fecha recienioi para las ■sentencia*' d • Balaam, fundándose en que encierran profecías. 

* Cfr. NI- 1 Xfj.j. — El Sagrado T> \to llama a Balaam hoséw, is decir, 4 adivino», en sentido 
pagano; cfr, Dcut. 1S, 10 ; /■ •. 13. 

* K\. I. c. Huinmelam-r, ( muir. 111 Num. 261-266. 

8 Cfr. mim. C7 v II /Y' . 2, is; I'idac ver-aculo ir. — Elv-rhanl, Kon^cívortriigc III 303 ss. 
Ha gen, LB I 546. 
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378. Levantóse Balaam de mañana, y hnbivmlo ;vpar.-j;vdo su borrica, mar¬ 
chó con olios. Mas el Angel del Señor =e atravesó en el camino delante de 
Balaam, con la espada desenvainada. A su vista desvióse asustada la borrica v 
se iba por el campo. V como Balaam le diese de palos v quisiese encarrilarla 
por la senda, paróse el Angel en un lugar muy estrecho, entre dos cercas de unas 
viñas, donde apenas había espacio para escapar. Viéndole la borrica, se arrimo 
n la pared, oprimió contra ella el pie del que iba montado; mas éste proseguía 
en darle de palos. Púsose el Angel entonces delante de Balaam en un sitio tan 
angosto, que la borrica no podía desviarse ni a la derecha ni a la izquierda. A 
su vista echóse al suelo la bestia debajo del que la montaba ; el cual enfurecido 
Ja apaleaba con más vigor. 

Abrió entonces el Señor ¡a boca de la borrica, y ésta habló: «¿Qué te he 
hecho yo? ¿Por qué me pegas por tercera vez?» Fuera de sí de ira dijo Balaam : 
«Porque lo tienes merecido, y has hecho burla de mí ; ; ojalá tuviera vo una 
espada para envasártela!» Replicó la borrica: «¿Por ventura no soy tu bestia, 
sobre la cual has solido ir siempre montado hasta el día de hov? Dime, -i yo 
jamás te he hecho una tal cosa». Y él respondió: «Nunca». En el punto mismo 
abrió el Señor los ojos de Balaam, y ció al Angel parado en el camino con la 
espada desenvainada, y adoróle postrado en tierra. Al cual el Angel dijo: «¿Por 
qué castigas por tercera vez a tu borrica? Yo he venido para oponerme a ti, 
por cuanto tu camino es perverso y contrario a mí. Y si la borrica no se hubiera 
■desviado del camino, cediendo el lugar al que se le oponía, yo te hubiera muerto, 
y ella viviría». Dijo Balaam : «He pecado, no sabiendo que tú estabas contra 
mí. Y ahora si te desagrada que vaya, me volveré». Dijo el Angel : «Ve con esos 
y guárdate de hablar otra cosa que lo que yo te mandare». 

Sucedió aquí por modo maravilloso y sorprendente lo que de manera menos 
extraordinaria acontece infinitas veces en la vida del hombre: que Dios avisa 
a los hombres por medio de inspiraciones Interiores o por medio de aconteci¬ 
mientos externos ; y sólo la ceguera producida por la pasión es obstáculo para 
escuchar el aviso. — El texto de la Sagrada Escritura no permite dudar que 
se trata de un prodigio asombroso, el cual tenia su razón de ser en los extra¬ 
ordinarios, grandes y santos designios de Dios. Todo sucede por modo sorpren¬ 
dente, a fin de hacer más visible la acción y el gobierno de Dios *. Si un ser 
irracional llamó al orden a Balaam, fue porque más confundido quedase el falso 
profeta, y más resaltase la completa impotencia y futilidad de las falsas profe¬ 
cías, adivinaciones y encantamientos. Si la borrica habló, obra fue de la omni¬ 
potencia divina, la cual podía haberlo hecho sin servirse de instrumento. No se 
puede poner en duda la realidad del fenómeno externo, pues dice expresamente 
«1 texto: «Dios abrió la boca de la borrica». Y en 11 Petr. 2, 16 se dice que la 
bestia, hablando en voz humana, refrenó la necedad del profeta. Y no es que 
la Sagrada Escritura atribuya a la bestia irracional proceder y lenguaje racio¬ 
nales, sino (como dice san Agustín) quiere tan sólo declararnos que Dios por 
boca de la borrica hizo oír a Balaam de una manera comprensible lo que quería 
decirle ; a la manera como el adivino, por el grito de los animales, el arrullo y 
vuelo de los pájaros, conoce las cosas ocultas íGregorio de Nvssa) 1 2 . No dice el 
texto que Balaam no se asustara o no se admirase al oír hablar a su borrica ; 
mas la violencia de la ira y acaso la familiaridad con las artes mágicas y 
supersticiosas explican que no se asombrase, máxime no habiendo entrado en 
reflexión hasta que, algo después, Dios le abrió los ojos. Tamooco dice el texto 
sagrado .vi los dos criados de Balaam y los emisarios de Balac se percataron 
de lo ocurrido ; pues esta circunstancia es de escaso interés. De la voluntad y 
designios de Dios dependía que lo advirtieran o no. Recuérdese la voz que se 
oyó del cielo sobre Jesús, y la aparición a Daniel v a san Pablo 3 . 


1 Wn-c nú 111. ; V S; 

: !• rente- a la* objeciones y cliMes. ..rrie 1 rír. ¡a- ao**riad.i» .iw;rv'aoi>n;e« de KberhamV 
í\ anzelvort r<t¿e 111 405; lluixlhniw-n, Fomentan.. . II ]’<!•. •* 10 • XJa¿pju« ¡a 1S7S). No [joco el haber 

reconocido Kautzsch (Dic ¡leilige s >f»*><( ifrs , 1 T 1 A37J, t¡»<' t* ño --.te epi-ndio «ropi e-enta alqo m.i-» 
de- lo que la ordinaria superficial i ciad le dispon-a» ; que po- • un.i b- l!«-ra peculiar ; y que expone con 
naturalidad ecómo J)jo* sabe traer a mandamiento !a ocia % -oherbin humanas por medios al 

■parecer despreciables»; finalmente que en ■ Me pa-nje <»*e manifiesta un valioso testimonio de la fuerza 
educadora de la anticua religión, y una exqui-ita nubilidad para los quejidos de la criatura». 

3 loann. 12, -?<). Pnn. lo, 7- Act. 9, 7; 22, o. 
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379 . Lucido que Balac tuvo aviso de la venida de Balaam, salió a su 
encuentro a una ciudad de los confines de su reino, situada a orillas del 
Arnón. De allí fueron juntos a una ciudad limítrofe Ofreció Balac sa¬ 
crificios a los ídolos, y envió parte de la carne de las víctimas a Balaam 
y a los principes que le acompañaban. Venida la mañana, le llevó a las 
alturas de Btitil 2 y le hizo ver desde allí un extremo del pueblo de Israel \ 
Dijo entonces Balaam a Balac : «Edifícame aquí siete altares, y prepara 
otros tantos becerros y carneros». Pusieron, pues, en cada altar un be¬ 
cerro y un carnero, y Balaam dijo a Balac: «Estate un poco junto a tu 
holocausto, mientras voy a ver si quizá el Señor viene a mi encuentro ' ; 
te diré todo lo que mandare». Fué, pues, a una altura solitaria ; salióle al 
encuentro (apareciósele) Valué . Balaam le dijo : «Siete altares he eri¬ 
gido, y he puesto encima de cada uno un becerro y un carnero». Mandóle 
Yahve volver a Balac, sugiriéndole lo que habla de responder. Habiendo 
vuelto, halló a Balac que estaba aguardando junto a su holocausto con 
todos los príncipes de los moabitas. V Balaam comenzó su profecía di¬ 
ciendo : 

«I)f Aram me ha traído Balac rey de Mnab -— de los monte» del Oriente. 
Yen, dijo, y maldice a Jacob : date prisa y lanza imprecaciones contra Israel. 

he de maldecir a quien Yahve no maldice, 
y cómo he de imprecar a quien Dios no impreca? 

De lo alto de los riscos le veré y desde los collados le contemplaré : 
este pueblo habitará solo, 
v no se rá contado entre las gentes. 

.Quién podrá contar el pobo de Jacob ni saber la estirpe de Israel? 

Muera mi intima * de la muerte de los justos : 
y mis postrimerías sean semejantes a las suvas \ 

380 . Y dijo Balttc a Balaam : «¿Qué es lo que dices? Te he llamado 
para que maldijeras a mis enemigos ; y tú, al contrario, los bendices». 
A lo que replicó Balaam : «¿Puedo por ventura hablar otra cosa, sino lo 
que mandare el Señor?» Dijo, pues, Balac : «Yen conmigo a otra altura, 
de donde veas una parte de Israel y no puedas verle todo “ ; y maldícele 
desde allí». Y habiéndole conducido a un sitio elevado sobre la cumbre 
del monte Fasga erigió Balaam siete altares, y ofreció sacrificios como 
antes. Fué a consultar al Señor, el cual puso en su boca las palabras que 
debía responder. Y Balaam comenzó su profecía diciendo : 


1 Lu lii breo Kariiilh-Cbir.nth. «— = 1 * cir, ciudad do la* Mfpn* So la identifica con la actual ¡\ reval 
b Km. al norte de] Arnón, 15 Km. al oriente del mar Muerto, en la meseta de Moab, en la ladera 

sudoeste de la cordillera del Áttarus : desde ella se ofrece a la vista dilatado y bello panorama. 

- Acerca de la** alturas de ¡iaal, en cuanto a lugares artificialmente di<|>ue»t<w para ofrecer sacrificios- 
ve-ase 1876, 145 s. Szczepanski, en su obra XacI: Petra 147, nos describe la de Petra; puicbn \erse 

ios grabados en ATAO 3 402. A. Musil ha descubierto una porción de estos lugares : en la cumbre artifi¬ 

cialmente truncada de una roca >r ve un depósito de agua, un altar con una cavidad para recoger la 
sangre de la víctima, v otro altar para los holocaustos, al cual se sube por unos peldaños. Delante, un 
largo atrio, cerrado por bancos, y en cuyo centro se levanta una moa. 

1 1 > decir, «todo el campamento, hasta su extremo» (cfr. 23, 13; núm. 380). La expresión hebrea 
extremo del pueblo» la entienden algunos de la parte más alejada del campamento, quizá una de -as 
cuatro secciones del mi-ano. 

* Por medio tl>- señales o indicios naturales, vicio de las avetc. (cfr. .'«»••. ^4, 1 *> a la manera 
«i* l»fí pagano*. . . 

St-a qur «r 1* npancioe »ttn á:igd», que Ualafriti fu—.- ¡«b Morí». iltuiiinado. 


Pv d-dr : V11. 

!».• israelitas «I- los hij 


«1- 3 pin Ido <1.- Dio*. • .Vum. 7 -»* 

. traducción dd |wh,■«•.», -d-*d. don.!, h. pueda* \ 1 <•*. 1 pwi 

todo... |\i r» y pagano creía «un- un cambio de punto u 


lo ve* «aquí 1 

i*ta J 10(1 ría hacer!* 


1.;; ( xli.-mn, y 110 lo 

A.'tri.ir «!*• diclatiw 11 . , . , . _.j., 

Slun.-. \.D, t.i parte ocdd. »,tal d- h, «ordi llera Aba. im ; .-la o*<hlU-v» limaba 1 

septeni j ji ifi.il de la me-ta do Moab >, según Lu-íbio, esl.ibn ír-ut, Jr-ruo. Sebo tiene xanas 
de las rúalo- la que n.-.s avanza hacia la llanura d-1 Jordán es I asga, d actual Djebel Styara. Otra 
cumbre - l-ogor; otra tercera es la H lir boy lleva d nombre de Ncbo La altura de Haol debe buscarle 
ai SU. lie Nobu. MÓ» porin. ñores y. ase en KaU. lUMfjp, PHugp? #**« l-Magun- 

cía 1814); Musil, Arabia Petraca I 342 ss. 
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«; Levántate, Balac, y escucha! — ¡ Ove, hijo t j,- Se-fnr ! 

No es Dios romo él hombre, para que mienta, 
ni como hijo de hombre, para estar sujeto a mudanza. 

El dijo ¿y no lo hará?, prometió ¿y no ha de cumplirlo? 

He sido llamado para bendecir 
y no puedo estorbar la bendición. 

No hay ídolo en Jacob, ni simulacro en Israel. 

Yahve, su Dios, está con él 

y para El como Rey suyo son los clamores de júbilo 

Dios lo sacó de Egipto ; 
su fortaleza es como la del rinoceronte s . 

No hay agüeros en Jacob ni adivinos en Israel. 

A su tiempo se anuncia a Jacob 
y se dice a Israel lo que Dios va a hacer. 

He aquí que este pueblo se levantará como leona 
y se alzará como león 
No se acostará hasta devorar la presa, 
hasta beber la sangre de los descuartizados» *. 

381 . Y dijo Balac a Balaam : «Ni le maldigas, ni le bendigas». Y él 
replicó: «¿No te dije que haría todo lo que el Señor me mandase?». 
Y dijole Balac : «Yen, y te llevaré a otro lugar ; por si pluguiere a Dios 
que de allí los maldigas». Y le llevó a la cima del monte Fogor, que do¬ 
minaba la extensa llanura donde acampaba Israel. Erigió también allí 
Balaam siete altares, y ofreció de nuevo sacrificios. Y cuando conoció 
Balaam ser del agrado de Dios que bendijera a Israel, no fué como antes 
a demandar el agüero, sino que enderezó su rostro hacia la llanura y al¬ 
zando los ojos, vio a Israel acampado en las tiendas por sus tribus. Vi¬ 
niendo entonces el espíritu de Dios sobre él, habló de esta manera : 

«Esto dice 'Balaam, hijo de Beor : 
esto dice el hombre que tiene tapado» los ojos 5 . 

Habla el que oye las palabras de Dios, el que ve las visiones del 
el que cae y entonces se abren sus ojos : [Todopoderoso, 

¡Cuán bellos son tus pabellones, Jacob, y tus tiendas, Israel! 

Como valles con bosques ; como huertas de regadío junto a los ríos ; 
como tiendas que ljó el Señor *. como cedros junto a las aguas. 

Como agua fluirá de su arcaduz 1 ; 
v su descendencia será como inundación de aguas. 

Desechado será su rey por causa de Agag, 
y le será quitado el reino s . 


1 e< n la vi'/ -u rey, y a El sólo le aclaman con júbilo. 

J En hebrciv buey »í*lvr«j.- 'bi- ,n!.' y no búfalo), t*n;ic--n de la íin-r/n '‘xírnordinnrin acompa¬ 

ñada di. Modular Ligereza (cfr. Deut. 33, 17; Job. 30, t) ss.). Cfr. núm. 523 y R B 41 1. El 1 inoceronte 
viv- todavía boy en las depresiones pantano-as de A-in y de Africa. 

Otra ve/ la imagen del león. que c! \ i 1401 fr-re-i-tlbl-- de 1 -rael. 

' Xt’h.. 2 \, rS-24 

J Aquel qu • con claridad íit* co-n- futura-, citamlo Dio- M abre ■ *n un éxhisis los ojos 

dg¡ «*s|»íriiu, mientra- se cierran I0* del cuerpo (efr. mim. 147). 

" llii hebreo ; .< • no reo/ es de ¡tiñe, que nlan'ó el S- r'ior». — El aloe, conocido principalmente por 

- Li re-i na, muy indicada para embalsamar los cadáveres < [Oiinn. 10, 30b un «arbusto de Africa y 

Arabia, de hojas \ erde-azuladas que rematan en punía espino-a. IVro Balaam -e refiere a otro arbu-to 

■de India Oriental, í'liiua. 'te., de 3 m. de al lina, cu\ a madera, de color rojo-púrpura encendido, ha -ido 

muy e-timada en lodo ti' iiij o por el agradable aroma n fr. Ps. 44, «4 ; Prov. 7, 17; CaitL 4, 14). 

Lli 1 iqS, l\ b 414. 

Imagen para significar innumeraU- 1 des t n diTcia. 

!í¿,(g i» nombre í»<*nérk*o d, lo.- anual "lita-, como l ciraón lo es de los egipcios ; aquí o- una 

sinécdoque para significar al pueblo a ni ah cita. El texto hebreo se puede traducir : »Su rey -orá ex a Hado 

sobre el de Apfag y su reino será levantado» ; lo cual se cumplió cuando, derrotados lo- amalecitas por 
Saúl, su rey fué hecho prisionero y muerto después por Samuel íl Reg. 15, jó ss.l. 



49- CUARTA BENDICroN f)E BAI.AAM 


\ i ' nu . 24. 8-20 


3 


36 


Dio» le saco de Egipto; 
mu fortaleza como la del rinoceronte. 

Devorará a los gentiles, sus enemigos, 
desmenuzará >us huesos v atravesarlos ha con saetas. 

Se echa a dormir como león ; 

<01110 leona a quien nadie osará despertar. 

Quien te bendijere, será bendito ; 

quien te maldijere, por maldito será tenido» 

382 . V enojado Balac contra Balaam, dando una palmada dijo : «Te 
he llamado para maldecir a mis enemigos ; pero tú, por el contrario, loc¬ 
has bendecido ya tres veces. Vuélvete a tu lugar. Habla en verdad re¬ 
suelto honrarte grandemente ; mas Yahve te ha privado de la honra pre¬ 
venida». Respondió Balaam a Balac. «¿Pues no dije a tus mensajeros : Si 
Balac me diere su casa llena de plata \ de oro no podré traspasar la pala¬ 
bra de Yahve (mi Dios) - para proferir por mi capricho cosa alguna o ele- 
bien o de mal, sino que todo lo que el Señor me dijere, eso hablaré? Esto 
no obstante, al volverme a los míos, te daré un consejo 1 * 3 sobre lo que en 
los últimos días hará este pueblo a tu pueblo». Y prosiguió dt nuevo sus- 
profecías diciendo : 

«Palabra de Balaam, hijo de Beor : 
palabra del hombre que tenia Jos ojos tapados. 

Palabra del que oye las palabras de Dios, del que -e las \isiones del 
del que cae y entonces se abren sus ojos : [Todopoderoso 

Le veo 4 * , mas no ahora : le contemplo, mas no de cerca ; 

De Jacob nace una estrella; 

de Israel se alza un cetro; 

y herirá a los caudillos de Moab . destruirá a todos los hijos de la 

[rebelión 6 7 . 

Idumea será su ’• posesión ; 

Soir será porción de sus enemigos ‘ : 
e Israel se mantendrá valeroso. 

De Jacob saldrá el que ha de dominar 
y destruir las reliquias de la ciudad» *. 

Y echando una mirada hacia el país de Amalee, dijo : 

«El primero de los gentiles Amalee " y su fin exterminio». 


1 X«»¡. 14, 3-9. 

* La expresión «de mi Dio»*, qu> no » acomoda o Je* > •mimientos de Halanni, es una adición que 
no aparece en eJ texto hebreo ni en Jas versiones. 

1 Es decir, de mi profecía podra" inferir el modo cómo debes conducirte ccp, <■ *tfc pueblo, a saber : 
pacíficamente. 

’ A él, la estrella, el cetro de Israel. De la equivalencia C"trella = cetro, «r- deduce que «estrella»- 
' - una expresión figurada para designar al dominador nombrado explícitamente en eí versículo 19^ 
Prométese, pues, a Israel un caudillo brillante, un Rey victorioso, que dará días de gloria a Israel,, 
venciendo a todos lo." enemigos. Cfr. h. J4, 12, donde se compara al rey de Babel con una estrella 
resplandeciente, 

En hebreo : a Moab por ambos lados, e*- d■ 1 ir, de un cabo al otro. 

*■ Tal es la interpretación corriente de e*>ie difícil pacaje del t< xtn hebreo, probablemente corrom¬ 
pido. El contexto partee exigir qut «r- nombre otro pueblo enemigo en consonancia con Moab c Idumea, 
por ejemplo, Animen; a éste aplican J<>" moderno* la frase del texto, 

7 De Israel. 

* I)e los israelita". 

■* Es decir, el exterminará |t." ultimo" re-ii- d -1 «neiníe,, ; -u victoria "era completa. — Se^ún 
conjetura bien fundada, el texto hebreo se debe leer - , lo que quedare de Seir i Idumea); la variante 
ude las ciudades» nació sin duda de un error de betura ( me'ir en vez de se’irj. Cfr. BZ II 141. 

0 No el pueblo más antiguo ¡aunque le. es mucho», mijo ¡ 1 primero que hizo frente a Israel 
(cfr. Exod. 17, 8 ss. ; núm. 276). 
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D irigió asimismo su vista hacia el Cinco 1 y dijo : 

«Fuerte sin duda es tu morada ; 
mas aunque pongas tu nido en ia roca, 

y seas escogido del linaje de Cin, ¿cuánto tiempo podrás durar? 

Pues Asur 2 te llevará cautivo». 

Y dijo por remate : 

«¡Ah! ¿quién vivirá cuando Dios haga estas cosas? 

Vendrán en galeras deste Italia 
vencerán a Asur, y destruirán a Eber 
y por último ellos mismos perecerán» 4 . 

383 . Balaam contempla y anuncia la grandeza de Israel en los momentos 
más culminantes de la historia, desde sus días hasta los tiempos mesiánicos, y 
los destinos de los pueblos vecinos y de las naciones paganas. Pero su mirada 
se fija en el Mesías, por causa del cual será bendecido Israel ; en el Mesías, 
que un día colmará la grandeza de Israel y dará cumplimiento a sus destinos 
en beneficio de todas las naciones. 

La profecía concuerda con la manera cómo Dios rige a Israel, y está aquí 
muy en su lugar entre las demás profecías inesiánicas. Desde el Paraíso y en 
toda la historia de los Patriarcas encontramos alusiones manifiestas al Mesías. 
En los cuarenta años de la actividad de Moisés, la vista se dirige exclusivamente 
a lo presente ; sólo en los hechos se ven alusiones al Redentor : el cordero pas¬ 
cual, el mar Rojo, Mara, el maná, el agua de la roca, la Ley, el culto divino, 
la serpiente de bronce, y en general la Antigua Alianza, que es figura de la 
Nueva. Con todo, hallamos dos profecías inesiánicas explícitas: la primera, la 
promesa de un Gran Profeta, fundador de una Alianza Nueva y eterna ' ; y 
aquí, inmediatamente antes de entrar en la tierra prometida, la profecía de 
Balaam, el cual, obligado por Dios, anuncia la impotencia del paganismo, ben¬ 
dice al pueblo escogido, predice la dignidad y destino del mismo entre las nacio¬ 
nes, indica el objeto de ser introducido en Canaán y las condiciones del disfrute 
de la tierra prometida, y ensalza la invencible consistencia del pueblo de Dios, 
mediante la cual consigue el fin para el que ha sido llamado. Las tres primeras 
partes de la profecía expresan en frases generales la idea de que Israel será 
bendecido y alcanzará victoria de sus enemigos que quieren maldecirle. Pero la 
cuarta toma más alto vuelo y anuncia para tiempos lejanos un rey poderoso y 
vencedor; un dominador, que llevará a Israel a la cumbre de la gloria y vencerá 
a sus enemigos. 


1 En Gen. 15, 19, se hace mención de los cincos (kmitas o kemtabj entre lo» pueblos que viven 
en Canaán. I na rama de este pueblo vivía entre los madianitas en tiempo de .Moisés ; pues su cuñado 
Hobab (cfr. num. 237 277), que era cinco, siguió, con toda su familia, a los israelitas y obtuvo su 
porción al sur de Judá (.Y uní. 10, 29. 1 Par . 2, 55. Iudic. 1, ib. 1 Reg. 27, 10; 30, 29); pronto se 
separó de él Haber con parte de la familia, y íué a establecerse al norte de Palestina, no lejos de 
Cedes, en las cercanías del lago de Merom (iudic. 4, 11). Otra fracción de la misma familia íué a 
establecerse cerca de l"* a malee i tas, en montañas rocosas. Esto» no tomaron parte en el ataque a los 
israelitas, antes se portaron como buenos amigos ; por lo que Saúl le» perdonó en la hora del exterminio 
de los amaleóla» 11 Reg. 15, 6). 

* No hay razón ¡jaia que Asur no sea el conucido imperio asirio, que ya desde antiguo influía en 
los países del occidente de Asia y más tarde fué el azote do Israel y de los pueblos vecinos. — Según 
Homme), la Sagrada Biblia se refiere aquí y en el versículo 24 a un país y pueblo meridional que 
venció a los cíñeos; tampoco, según Eber, el versículo 24 ( i uigala : «los hebreos») significa el pueblo 
escogido, sino un país equivalente a Asur; cfr. núm. 377. 

3 En hebreo, «del lado de Kittim (o Cetthim)» (cfr. Gen. 10, 4). No puede referirse este nombre a la 
capital de la isla de Chipre, llamada Kitlion, pues el nombre Kiti aparece por primera vez en inscrip¬ 
ciones fenicias de la época persa. Refiérese sin duda el texto a i tal i a meridional, especialmente a Sicilia. 
La Vulgata está, pues, en lo cierto (ATAO 3 155; cfr. is. 23, 1 12; Dan. 11, 30). Balaam no sabe quién 
sea este vencedor. Mi' años más tarde tuvo Daniel acerca de ello revelaciones (en especial Dan. 2, 37 ss.) 
que apuntan a los ¿_ r - (macedónios) y a Jos romanos (cír. Dan. 9, 2b). 

1 Num. 24, 15-23. Las tres últimas sentencias no tienen relación, al parecer, con las profecías 
mecánicas precedentes. Se limitan a anunciar la ruina de los pueblos que nombra. Pero precisamente 
e-to es lo interesante : que estos pueblos perecen, mientras Israel triunfa. Si por Asur y Eber se 
entiende pueblos orientales (de allende el Eufrates), y por Kittim, Italia, la Sagrada Escritura expresa 
este pensamiento verdaderamente mesiánico : los enemigos de Israel, los imperios, perecen; el reino 
de Dios subsiste. Cír. Hummelauer, Comm , in Num. 307. 

a Cfr. núm. 394. 
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Parte tic la profería ».■ cumplió, al parecer, en las victoria» de Israel sobre 
los pueblo» vecino», particularmente en la expedición de Saúl contra Amalee, y 
aun más en las victoria.» de David, especialmente sobre Idumea. Pero, prescin¬ 
diendo de que el real Profeta en sus triunfos es figura del Mesías, no puede 
decirse que sus victoria» agolaran el contenido de las magníficas profecías de 
Balaam. Va en tiempo de Salomón comenzaron los idunteos a sacudir el yugo 
de la dominación israelita, y más tarde consiguieron arrojarlo del todo, siendo 
en adelante enemigos peligrosos de Israel, hasta que con Heredes (idumeo) 
lograron someter al reino judío Kn la letra misma del texto descubrimos los 
siguientes indicios de que la profecía de Balaam, pasando por David v el reino 
histórico, se refiere al Mesías: a) El cumplimiento ha de sobrevenir en los últi¬ 
mos tiempos; ahora bien, esta frase designa siempre la época mesiánica, tér¬ 
mino, cumplimiento y antítesis de la Antigua Alianza, que es tiempo de prepa¬ 
ración 3 * . Por eso divisa Balaam la estrella, el cetro, «no ahora», «no en época 
próxima», sino en un futuro lejano, b) Los pueblos que nombra aparecen (por 
lo menos según la interpretación corriente de los versículos 22 v 24) como repre¬ 
sentantes de lodos los enemigos del reino de Dios sobre la tierra, de los cuales 
triunfará definitivamente el Mesías, como lo anuncian los salmos 2 v ioq. 
c) Las circunstancias de la profecía, como son la sublimidad del momento, la in¬ 
tervención extraordinaria y sorprendente de Dios, la solemnidad del anuncio, la 
gradación de las cuatro bendiciones, todo revela un \aticinio extraordinario, que 
no guardaría proporción con unas cuantas victorias de David sobre uno» pocos 
pueblos vecinos, d) En las cuatro predicciones de Balaam se advierte una pro¬ 
gresión: primero se describe a Israel como un pueblo aparte de los demás, ensal¬ 
zando su grandeza y magnífica suerte ; luego se le anuncia una bendición 
intransferible, por ser Israel el pueblo escogido. Dios su Rey, y no haber en 
dicho pueblo culto alguno idolátrico ; celébrase después la hermosura de la tierra 
de Israel, el crecimiento y prosperidad de este pueblo en ella y la victoria sobre 
todos los enemigos ; finalmente, alúdese a aquél en quien todo esto ha de tener 
cabal cumplimiento. De donde, si Balaam en la segunda de sus profecías pon¬ 
deró como algo grande el ser Yahve o! Rev de Israel, menester es que la estrella 
de Jacob nos declare algo aun más excelente ; v ello no puede ser otra cosa sino 
que Dios aparece visiblemente romo Rey de Israel y que, por consiguiente, a 
este pueblo le gobierna el Mesías, el Hijo de Dios hecho hombre. 

384 . Habla en favor de esta interpretación una larga serie de profecías 
mesiánicas, que encierran y desarrollan idénticos pensamientos. David celebra 
al Mesías como Hijo de Dios, que ha de someter a todos los reyes de la tierra 
y extender su señorío desde Sión por todo el orbe, como Señor de los hombres 
y Príncipe justo en temor de Dios 3 . Isaías lo anuncia como hijo de una Virgen 
y señor de un reino eterno, como triunfador del orbe v vencedor de todos los 
impíos ; como aquel cuyos mensajeros han de someter Filistea, Moab, Idumea v 
toda la tierra Se le llama luz de las tinieblas 5 v sol de justicia 6 . Daniel le ve 
en una época determinada, al fenecer los imperios de la tierra, como Hijo de 
Dios e Hijo del hombre, Rev del mundo y Señor de un imperio eterno y 
universal '. 

Todo esto se cumplió y confirmó en la aparición de Cristo. No se puede 
identificar sin más stella e.v Jacob (manera simbólica de designar a un rev pode¬ 
roso) y stella in Oriente, anunciadora del nacimiento de Jesucristo. Mas es 
cierto que en tiempo del Mesías la expectación de un Redentor iba unida en 
Oriente a la aparición de una estrella esplendorosa. Parece que estrella v cetro 
se tomaron como atributos reales y que la profecía de Balaam se interpretó : 
una estrella le anunciará, su cetro aplastará a sus enemigos. Otra rosa es el 
explicar la oxpertación del Redentor en el antiguo Oriente ; de siempre en los 
oráculos orientales desempeña un papel especial el Occidente # . Mas con todo. 


1 Cfr. num. 17'». 

; lY. (ifti. 4<», 1 : />'•/!.•- j. -■') ; 32, ó : /' 2, 2; o. 1 ; f-rent. 30, -’-J ; 3 1 * » 3 1 > £:<’< /(. 38, 8 16; 

IocI 2, 22; Ut . 2, 17; (id/. 4 ; 1 ( •. ir», 11, 

3 Ps. 2; in»). II K''i¡ 2- * /'•. 7, í 4 ; ■<» 6 ; 2, 2; 11, 4 14 s-..; 55, 1-5 ; 60. 18. 

¡ s . »>, 2; cfr. 2, 5; n<>, 1 —» * M alatli. 4, 2. " Pan. 2, 44; 7, 13 ■v». 

" IT lf) s 405. La tein 'a panhnidlonwa, -u-yun la cual t -1 tvlru y la i , ?!! 1 i‘l l íi inraiteri/an al Salvador 
anunciado por Balaam como ir o I* p.ómepo celóle qu ■ lia < 1 :* traer la criad <1 ■ oro», contribuye tal ve/ 

ídqun tamo a eschin c v r la pioí-na. Balaam hace el horóscopo del Salvador esperado ; ve Cri espíritu el 


Núm. 24, 25; 25 ; 26; 27, 12 4q. i.\ idolatría, ei. nuevo censo 32Q 

la interpretación de la imagen encerrada en la estrella o en el cetra iluz, resplan¬ 
dor, poderío) está plenamenii- justificada. V aun pueden aducirse a este propósito 
dos lugares de san Lucas : «Oriente de lo aitón v «luz para iluminación de los 
gentiles y gloria de Israel» El mismo Redentor atestigua ser luz que vino al 
mundo, raíz de Jesé y estrella esplendorosa de Oriente 2 . El discípulo amado le 
llanta «luz verdadera» que ilumina a todos los hombres que vienen a este mundo 
V sustituye con ventaja a toda otra luz en la Jorusalén celestial La tradición 
judía ve al Mesías en la estrella (Rey) anunciada por Balaarn ; así la versión 
caldea del siglo 1 y el Talmud de fines del 11. Por eso llamaron los judíos al 
supuesto Mesías (135 d, Cr.) Barcoquebas, que quiere decir hijo de la estrella. 
—- Así entendieron siempre este pasaje los santos Padres v toda la tradición 
cristiana 4 . 

385 . Terminado su cometido, regresó Balaarn a su patria. Volvióse 
también Balac por el camino por donde había venido. Luego encontramos 
a Balaarn entre los madianitas, a los cuales aconsejó que indujesen a los 
israelitas a su licenciosa idolatría, para de ese modo impedir el cumpli¬ 
miento de las promesas. 

El consejo fue puesto por obra ; bajo capa de amistad, los madianitas invita¬ 
ron a sus abominables sacrificios a los israelitas que acampaban en Settim 
frente a Jerieó ; y los israelitas se dejaron seducir por las hijas de Moab y de 
Madián, incurriendo en toda clase de abominaciones idolátricas y deshonestas. 
Consagráronse a Beelfogor, dios moabita de la lujuria V Enojado el Señor, 
mandó a Moisés que hiciese matar a los culpables ; al mismo tiempo envió una 
enfermedad pestilencial. 

Mas he aquí que, mientras Moisés y toda la comunidad lloraban a la puerta 
del Tabernáculo queriendo aplacar al Señor, uno de los príncipes de la tribu de 
Simeón, llamado Zamri, se entregó al pecado con suma insolencia. Viendo esto 
Fineés, hijo del sumo sacerdote Eleazar, se levantó de en medio del gentío; y 
cogiendo un puñal, entró en pos del israelita y lo atravesó. Tanto agradó a Dios 
celo tan santo e intrépido, que detuvo el azote con que había ya dado muerte a 
24.000 hombres r , y aseguró a Fineés. por medio de Moisés, que le sería dada 
a él v a sus descendientes en perpetua herencia la dignidad de sumo sacerdote *. 

386 . Tan vergonzosa seducción no podía quedar sin castigo. Mas 
antes era preciso hacer un nuevo censo 9 , organizando a Israel como ejér¬ 
cito de Dios ; pues, a excepción de Josué y Caleb, hablan muerto ya todos 
los del censo que hiciera Moisés treinta y ocho años antes en el Sinaí. El 
número de hombres aptos para las armas fue de 601.730 ; además de 
23.000 le vitas que pasaban de un mes. Luego 1,1 fué anunciado a Moisés 
su próximo fin, y a petición suya fué designado Josué para sucederle en el 
gobierno del pueblo. 

Habló, pues, el Señor a Moisés: i'Sttbe a ese monte . 1 barón 1 ’. y contempla 
desde allí la tierra que he de dar a los hijos de Israel. Y después que la hubieres 


astro di? la buena ventura, que anuncia -u aparición, como Matth. 2>-, Acerca de la estrella de I 0 ’ 
Magos cfr. Steinmetzer, Die Ccschichtc der itcbiirt uncí Kindhelt Christi und ih* Vciholtnts zur 
babvlonischcn }fythc (en Xcutest. AbhamUungm, editado» por Meinerts II 6b ss.l. 

1 Lite. j, 78; 2, 32. ~ hnutn. 3, 111 ; 8, 12, - te 1 />•»,-. 2, 28; 22, m. 

* loami. 1, <); Ap<>t\ 2 1, 23; 22, 5. 

4 Aporca el 4 Raloani y sus profecía' cfr. 1872, 625 ■»» K . Ac , ife/lmujc 1\. V na h t-» - •'»*>• 1 

exposición homilética en Kborhard, Kav.zclvortragr III 409 ss. 

J Kn 1 .*- campos de Moab (cfr. num. r'*' 

'• Baal o l*eel, dios solar que recibía cubo nrim ¡pálmente en I* ciudad nuobii/i «le Peor • • ín 2 ""- 
Setíún san Jerónimo, era idéntico ('amos, dios principal de los moabiias (Sum. 21, 29J, y probablemente 
una misma cosa con Moloc, dios del fucilo, adorado por lo- vananeo* ; pon» el culto de Pnal se distinguía 
por la deshonestidad, (’fr. Scholz. (inlzcudicnsl 173 -s. ; Kortleitner, Pe polytlu’isw* 212. 

7 Cfr. I Cor. lo. 7 -, donde -an Pablo habla de 2 p>ro y-ñí-diendo : < eo un mi-n'o *íi.i•• d ‘ 

donde no entran en su cuenta los que fueron muerto- por los ju -ros del pueblo. K- más. Sencillo -.lipones 
que en uno y otro lui^ar -e den números redonda- ; cfr. miiii. 352, donde el t”Nto heVifi-o tra** una edra 

scniejame (23000), que se ;¿ún las versiones antigua- habría que reducir a 3000. Huillín ■laúér •* in 

fcuni. 321) cree que» también en este pasaje -e debe rebajar el número. 

* Eccli. 45, ¿S ss. 

* Acerca de la relación de este censo 00 vi íiuteriu cfr. iwm. 35.2. 

14 Las .hijas de Salhincl recabaron de Moi.-c» un cambio d<- h» /«’»■ de /n-'ñiimi, -:i I sentólo de que, 

a falla de hijos, las hijas heredasen al padre t \w mi. 27, i-n». I.ue.qo de es4o se prohibió casarse fuera 
de su tribu a las hijas que hubiesen heredado 1 .Ym»/. 30). 11 Cfr. núm. 380. 
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visto, irás tú también a tu pueblo, como lué tu hermano Aarón. Porque me 
ofendisteis ambos en el agua de la Contradicción, no queriendo glorificarme 
delante del pueblo» *. En vano replicó Moisés - : «Señor Dios, tú comenzaste a 
mostrar a tu siervo tu grandeza y tu mano forúsima. Porque ni en el cielo ni e¡n 
la tierra hay otro Dios que pueda hacer tus obras ni compararse contigo en 
fortaleza. Permíteme, pues, que pase y vea esta tierra de la otra parte del 
Jordán, con sus magníficas montañas, hasta el Líbano». Mas el Señor mantuvo 
el castigo y dijo: «No me hables más de tal cosa. Sube a la cumbre del monte, 
y tiende la vista en derredor, al poniente y al norte, al mediodía y al occidente ; 
mas el Jordán no le pasarás». 

Dijo entonces Moisés 1 2 3 * * * : «Provea el Señor. Dios de los espíritus de toda 
carne A un hombre que gobierne a esta multitud y la guíe ; para que el pueblo 
del Señor no sea como oveja sin pastor». A esto dijo el Señor: «Toma a Josué, 
varón en quien está el espíritu de Dios, y preséntalo al sumo sacerdote Eleazar 
y a torio el pueblo ; y le darás a la vista de todos la autoridad necesaria ; impon¬ 
drás sobre él tu mano y le conferirás una parte de tu autoridad (dignidad) A 
para que todo el pueblo de Israel le obedezca. Pero cuando hubiere de empren¬ 
der algún negocio, en nombre de el consultará al Señor el sumo sacerdote 
Eleazar» A Hízolo Moisés como el Señor le había mandado. 

387 . Todavía dió Moisés varias disposiciones acerca de los sacrifi¬ 
cios, festividades y votos Después de lo cual dijo el Señor a Moisés : 
«Antes que vayas a reunirte con tus padres, toma venganza de lo que los 
madianitas ' han hecho a ios hijos de Israel». Escogió Moisés mil hom¬ 
bres de cada una de las tribus y les mandó salir a campaña a las órdenes 
de Fineés *. Los madianitas fueron derrotados ; todos los vrones fue¬ 
ron muertos, entre otros, cinco príncipes y Balaam; también fueron muer¬ 
tas todas las mujeres que sedujeron a Israel, o que aun podían serle 
peligrosas. Las doncellas y niñas quedaron cautivas. El botín fué grandí¬ 
simo : 675.000 ovejas, 72.000 bueyes, bj.000 asnos. En acción de gracias, 
ofrecieron los israelitas al Señor las primicias, y los jefes del ejército 
todo el oro que hablan cogido en el botín, 16.750 sidos ; porque ni siquiera 
un israelita había perecido en el combate lu . 

Dió Moisés, por orden de Dios, las últimas disposiciones, especial¬ 
mente acerca del reparto de la tierra. Rubén, Gad y media tribu de Mana- 
sés obtuvieron toda la región al oriente del Jordán 11 ; se determinaron con 
más precisión los límites del país i2 , las ciudades de los levitas y sacerdo¬ 
tes 13 y las de refugio 14 , y se completó el derecho hereditario. Num. 36). 


1 .Víímí. 27, 12; cfr. núm. 370. 

2 Clr. Dt'itt. 3, 24 SS-, 1 A'lint. 27, 16 »s. 

4 Es decir: <1 Señor da la vida y la muerte (cfr. num. 364), que penetra hasta lo más íntimo 
del hombre. 

¿ Haoía de ser guía de Israel, pero >in las gracias extraordinarias y los plenos poderes que Moisés 
poseyera. 

1 Por medio del Uriwn y Tuiumini (cfr. núm. 318). 7 * * * Cfr. Num. 28-30. 

" No fueron castigados los moa bita*, porque obraron inducidos por los madianitas, y eran además 
hermanos de los israelitas. 

* Por su celo éste era el más indicado para enardecer el espíritu belicoso de los israelitas. Tomó 
consigo las trompetas de plata, que por orden de Dios se fabricaron en el campamento del Sinaí para 
dar la señal del combate y de la victoria (cfr. .V uní. 10, o; núm. 3541. 

Unos 750000 marcos oro; cfr. núm. 298. Acerca de lo elevado de estas cifias cfr. núm. 352. 

;l Cir. núm. 375. 

;J Enumera primero todos los higa res donde acampó Israel en el desierto (Num. 33). Luego intima 
a los israelitas la orden de expulsar o matar a los habitantes del país por su impiedad (cfr. Deut. 9, 5 ; 
núm. 372 ; núm. 392, 407), destruir sus / dolos y talar los bosques donde les daban culto (Num. 33, 49 ss.). 
Dispone que se haga el reparto de la ti- rra bajo la dirección di- Eleazar y Jó-ué, ayudado» por los 
príncipes de las doce tribus, decidiendo por suerte el sitio que cada tribu había de ocupar, pero deter¬ 
minando la extensión de terreno proporcionalmente a la magnitud de cada una (Num. 34; cfr. .V um. 26, 

ss ’ ) - 

** La tribu de l.evi recibió 48 ciudades distribuidas por todo el país, a uno y otro lado del Jordán; 

i de ellas, situadas en Juda (Sinnon y Benjamín). fin ron adjudicadas a los sacerdotes: Hebron, Eobna, 
Jeter, Estenio, Holón, Dabir, Ain, Jeta, Im t sames, (»abaon, (inbne, Anatot, Almón (las cuatro últimas 
en Benjamín; Num. 35, 2 s». ; cfr. los. 21, 2 >s. ; cfr. num. 325L 

'* Lo eran seis de las ciudades Ievíticas, lr< » a e-u- lado del Jordán y otras tres al otro, casi a igual 
distancia unas de otras, para que los fugitivos pudieran alcanzarlas fácilmente, Al oriente cDl Jordán : 
liosor en la tribu de Rubén, Ramot en la de («ad y Holán en la de Manases ; al occidente ; Hebrón en 
Judá, Siquem en Efraim y Cedes en Neftalí. — Si algún n era perseguido por homicida, en ellas encon- 
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50. Ultimos avisos y muerte de Mo/isés 

(Deut. 1-34) 

388. El libro quinto de Moisés se llama Deuteronomio, que quiere decir, 
segunda ley, porque en ese libro se explica la Ley \ se inculca, se amplía y 
se da a conocer de nuevo 2 . Todo esto se desarrolla en tres grandes discursos que 
Moisés pronunció delante de Israel en los campos de Moab, frente a Jericó, 
en el año cuarenta, el primer día del mes undécimo 3 , o sea, poco antes de 
reunirse con sus padres ; exhorta en ellos a Israel de una manera eficaz e impre¬ 
sionante a la inquebrantable fidelidad a Dios y al exacto cumplimiento de la Ley- 

En el primer discurso (caps. 1-4) repasa Moisés la conducta de Israel durante 
los cuarenta años del viaje por el desierto, dando instrucciones y avisos saluda¬ 
bles. En el segundo discurso (caps. 5-2O) inculca a los israelitas la Ley. Pero 
en los capítulos 12-26 las exhortaciones van mezcladas con preceptos complemen¬ 
tarios y ampliativos acerca de las relaciones con Dios, constitución del Estado 
israelita, vida, propiedad en tiempo de paz y de guerra, relaciones familiares 
civiles y religiosas, y ofrendas de diezmos y primicias. Según I Reg. 10, 25, 
fueron obra de Samuel, quien los incorporó a la Ley de Moisés. El tercer dis¬ 
curso (caps. 27-30) tiene por objeto fortalecer a Israel en el pacto con Dios, 
disponiendo que se erigiesen monumentos de piedra en la tierra prometida, 
promulgando bendiciones y maldiciones, y exhortando al cumplimiento de la 
Alianza y a la penitencia, si alguna vez el pueblo llegaba a incurrir en la colera 
divina. — La última parte del libro (caps. 31-34) relata las postrimerías de 
Moisés 1 como nombró a Josué por sucesor suyo y encomendó a los levitas la 
Ley ; sigue luego el canto profético de Moisés, su bendición y una breve noticia 
acerca de »u muerte. 

La crítica moderna cree encontrar en el Deuteronomio la clave de los libros 
de Moisés. Afirma que el código legislativo contenido en los capítulos 12-2(1 es 
la parte primitiva del libro de la Ley, «encontrado» y puesto en \ igor en tiempo 
de Josías (año 622), y posteriormente aumentado y completado con introduccio¬ 
nes y complementos. En defensa de la teoría, la crítica sólo puede aducir casi 
exclusivamente criterios internos. Pero por criterios internos y externos se ha 
llegado a determinar con certeza que Moisés es el autor (cfr. núm. 30). Puede 
admitirse que el libro fuera posteriormente completado (por Josué y Samuel) ; 
pues el código de los capítulos 12-26 del Deuteronomio se aparta en ciertos pun¬ 
tos de las leves del Exodo, Levítico y A limeros, y supone un estado político y 
religioso análogo al de la época de los Jueces y especialmente a la situación del 
tiempo de Samuel y de la lucha con los filisteos. Lo primitivo y de origen 
mosaico pudieron ser los discursos de los capítulos 1-12 junto con las bendicio¬ 
nes y maldiciones del capítulo 28 ; los cuales se unieron al relato de la segunda 
Alianza (cap. 29 a 31, 13) y al de la muerte de Moisés y quedaron insertados 
dentro de la narración histórica que comienza en Ex. 1, 1. De donde habría que 
admitir que en los capítulos 12-26, junto a las leyes de auténtico origen mosaico, 
hay otras que se atribuyeron a él o fueron puestas en boca suya, por haber sido 
dictadas e incorporadas a la obra por hombres de prestigio, bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, en consonancia con el espíritu y autoridad de Moisés y en 
armonía con las leyes establecidas por aquel hombre de Dios 5 . 

389 . De las magníficas exhortaciones del primer discurso entresaca¬ 
mos los párrafos que siguen. Tras una breve recapitulación de los sucesos 


traba refugio seguro hasta tanto que, examinada judicialmente su causa, si el homicidio había &ido 
premeditado, w le entregaba al vengador (cfr. núm. 347), o se le castigaba con la pena de muerte; 
pero si se demostraba la inocencia, podía permanecer en la ciudad de refugio, sin qvie nadie le moles¬ 
tase, hasta la muerte del sumo sacerdote, y entonces se le permitía regresar a su patria 35, 

6 11 ss. Deut. 4, 41 ; 19, 2 9. ¡os. 20, 2 ss.). 

1 Cfr. Deut. 1, 4. 2 Deut. 17, 18; cfr. núm. 393. a Deut. 1, 3 5. 

* El canto piofético de Moisés fué anotado por él mi.sino (cfr. Deut. 31, 19 22), como también lt> 
fue, sin duda, su bendición. Con esto y la breve noticia de la muerte de Moisés acaba el Pentateuco. 

* Cfr. Weiss, Das Buch ExoduS XVIII ss. ; Pope, The date 0/ the composition of Dcuteronomy 
(Roma 191O; Hummelauc-r, Comm. in Deut. 1-159 y Zum Deuteronomium, en BSt \] 15 ss. ; Eurin- 
ger, Der Streit um das Deuteronomium, en BZF IV 8. 
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y del gobierno de la divina providencia, desde la salida de Egipto hasta 
el nombramiento de Josué, prosigue Moisés : 

a. 1 hora pues, Israel, ove los preceptos y los juicios que yo te enseño, para 
que, cumpliéndolos, vivas, y entres en posesión de la tierra que el Señor, el Dios 
de vuestros padres, os ha de dar. No añadiréis a la palabra que os hablo, ni 
quitaréis de ella. Guardad los mandamientos del Señor Dios vuestro, que vo os 
intimo. — Sabéis que yo os he enseñado los preceptos y derechos, como el Señor 
mi Dios me lo mandó ; observadlos, pues, en la tierra que habéis de poseer, 
guardadlos y ponedlos por obra. Porque ésta será vuestra sabiduría e inteligencia 
delante de los pueblos, para que oyendo todos estos preceptos digan : Yed aquí 
un pueblo sabio y entendido, gente grande. Ni hay otra luición tan grande que 
tenga tan cerca de sí a los dioses, como el Dios nuestro está cerca de nosotros. 
Porque /dónde hay gente tan ilustre que tenga ceremonias v justos mandatos 
y toda la Ley, que \oy yo a exponeros hoy delante de vuestros ojos? Guárdate, 
pues, a ti mismo y guarda tu alma con solicitud, y no te olvides de las cosas 
que vieron tus ojos, ni se aparten de tu corazón en todos los días de tu vida. 
Las enseñarás a tus hijos y nietos, desde el día en que estuviste delante del 
Señor Dios tuyo en Horeb, cuando el Señor me habló, diciendo : Tráeme ese 
pueblo, para que oigan mis palabras y aprendan a temerme todo el tiempo que 
vivan en la tierra, y enseñen a sus hijos. Y os llegasteis al pie del monte, que 
ardía hasta el cielo ; y había en él tinieblas y nubes y oscuridad. Y os habló el 
-Señor de en medio del fuego, y os anunció su Alianza, y los Diez Mandamientos 
que escribió en dos Tablas de piedra» l . 

ul'ed que muero en esta tierra; no pasaré el Jordán. Yosotros lo pasaréis, 
y poseeréis una tierra hermosa. Guardaos de olvidar jamás el pacto que hi¬ 
cisteis con el Señor, vuestro Dios. Yah\e. tu Dios, es un Dios misericordioso; 
no os abandonará. Volved >i no a los lejanos siglos, hasta los días en que Dios 
creó al hombro sobre la tierra, y preguntad de oriente a accidente si jamás se 
oyó decir que pueblo alguno oyese la voz de Dios de en medio del fuego, como 
la oísteis vosotros, sin perder la vida ; o que Dios viniese de propósito a escoger 
para sí un pueblo de en medio de ¡as naciones, con pruebas (Faraón), señales y 
portemos, peleando con mano fuerte y con visiones espantosas, como hizo 
Yahve con vosotros en Egipto a vista de todos vosotros, para que supierais 
que Yahve sólo es Dios y que no hay otro sino El. El os sacó de Egipto, vendo 
delante de vosotros con su gran poder, para destruir naciones grandísimas, más 
fuertes que vosotros, y daros en posesión la tierra de ellas». Guardad, pues, sus 
preceptos y mandamientos para que os vaya bien, a vosotros y a vuestros hijos 
después de vosotros, y permanezcáis mucho tiempo sobre la tierra, que el Señor 
tuyo re ha de dar» 

390. El segundo discurso de Moisés encierra multitud de hermosísi¬ 
mas enseñanzas y conmovedoras exhortaciones. Comienza así : 

¡¡Oye, Israel, las ceremonias y juicios que yo hablo hoy a vuestros oídos ; 
aprendedlos y cumplidlos. Yahve, nuestro Dios, hizo alianza con nosotros en 
Horeb Xo hizo pacto con nuestros padres, sino con nosotros que ahora somos 
y vivimos L Cara a cara nos habló en el monte de en medio del fuego. Yo 
entonces fui intérprete y medianero entre el Señor y vosotros, para anunciaros 
sus palabras. Porque temisteis el fuego, y no subisteis al monte ; y dijo : Yo soy 
Yahve. tu Dios, etc. h . Guarda el dia del sábado, para santificarlo, como te lo 
mandé) el Señor Dios tuyo. Seis días trabajarás y harás todas tus obras. El día 
séptimo es día de sábado, esto es, el descanso del Señor Dios tuvo. Ninguna 
obra harás en él, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, 
ni tu asno, ni alguna de tus bestias, ni el extranjero que está dentro de tus 
puertas; para que descanse tu siervo, y tu sierva. como también tú. Acuérdate 
que tú también fuiste siervo en Egipto, y que te sacó de ahí Yahve, tu Dios, 


n. nl 4. i ’*». ; i-fr. ituiii. »». 

I'.iit. 4, .• t ». Jl ss. ; rfr mi ni. 242 ~s., Í7--, 375, <^7 
l> decir, fii i‘I Sinai ; cfr. miui. 2S1-2NX. 

Con lo» huí* entonce'» tenían menos de 20 año», n '‘xcepción >!-• Moi>« ». Jo-tlé y Cal b. 

/Vn t. 5, i-t) ; »iyne lucjjn la repetición del primero y ■'•¿¡mido mandamiento, v-t»ícu’o 7-1 1 . 
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con mano fuerte, y con brazo levantado. Por o-to (o mandó que guarda-e» 
fl día de -abado» 

«Ove, Israel; Ytihve, Dios nuestro, es el único Señor. Amarás al Señor 
Dios tuyo con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 
V estas palabras, que te mando yo hoy, estarán en tu corazón ; v las contaras a 
tus hijos, y las meditarás sentíalo en tu casa, y andando por el camino, al ir 
a dormir, y al levantarte, ó’ las atarás como por señal en tu mono, \ estarán 
entre tus ojos, y las escribirás en el umbrítl y en las puertas de tu casa» 5 . 

391. « Acuérdate de todos los caminos por donde te ha traído el Señor Dios 
tuyo por cuarenta años en el desierto, para probarte. Te afligió con hambre, y te 
el i ó por alimento el maná, que no conocías tú ni tus padres ; para mostrarte que 
el hombre no vive de solo pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Tu vestido, con que te cubría-, no -c consumió por ser \ ie jo, ni tu calzado se 
estropeó *t y he aquí que es el año cuadragésimo. Para que recapacites en tu 
corazón, que a la manera como un hombre instruye a su hijo, así te instruyó 
a ti el Señor Dios tuyo, para que guardes los 'mandamientos del Señor Dios 
tuyo, y andes en sus cam.no-, y le temas. Porque el Señor Dios tuyo te intro¬ 
ducirá en una Iierra Iniena, üerra de arroyo- y de aguas y de fuente-; en cuyo- 
campos y montes salen río- de lo- abismo- ; tierra de trigo, de cebada, y de 
■ciñas, en la que se crian higueras, y granado-, y uli\ Os ; tierra de aceite 
y de miel, donde sin escasez alguna comerás tu [tan, y gozarás en abundancia 
de toda- la- (osas; cuyas piedra- son hierro h y de sus montes se extraen los 
metales de cobre. A fin de que cuando hubieres comido y te hubieres saciado, ben¬ 
digas al Señor Dios tuyo por la bellísima tierra que te dió. Está alerta v cuida 
de no oh ¡darte jamás del Señor Dios luyo, ni despreciar sus mandamientos y 
juicios y ceremonias que hoy te prescribo; no -ea que después (le haber comido 
v de haberte saciado, y de haber edificado caséis hermosas y habitado en ella-, y 
adquirido tacadas y hatos de ovejas, abundancia de plata \ oro, y de todas las? 
t'4't-as, -e engría tu corazón \ no te acuerdes del Señor Dio- tuto que te saco de 
la tierra de Egipto, de la casa de la esclavitud, y te condujo por un dcsierUi 
disto y espantoso, donde había escorpiones y serpientes venenosa? que abrasa¬ 
ban con su aliento ; y estando todos a punto de desfallecer, sacó arroyos de una 
piedra muy dura ; y después de haberte afligido y probado, por último tuvo mise¬ 
ricordia de ti, para que no dijeras en tu corazón : mi fortaleza y la robustez de 
mi mano me granjearon todas estas cosas ; antes te acuerdes del Señor Dios 
ttiyo. que te dió la fortaleza ; y así cumpla El en ti su pacto» 3 . 

392. cOye Israel : Tú vas a pasar el Jordán, para subyugar naciones muy 
numerosas y más fuertes que tú, ciudades grandes cuyos muros llegan hasta e. 
cielo (es decir, muy altas y fortificadas), un pueblo fuerte y de gran estatura, 
los hijos de los enakitas que tú mismo \iste y oí-te, a quienes ninguno puede 
resistir frente a frente. Sabrás, pues, el día de hoy, que el Señor Dios tuyo 
pasará El misino delante de ti como fuego decorador y consumidor, que los ha 
de quebrantar y arruinar y destruir en poco tiempo en tu presencia, como te lo 
ha prometido. No digas en tu corazón, cuando el Señor Dio- tuvo los hubiere 
destruido delante de ti : Por mi justicia me ha introducido el Señor en la pose¬ 
sión de esta tierra, siendo cierto que por sus Impiedades fueron destruidas. Por¬ 
que no por tus justicias y rectitud de tu corazón entrarás a poseer su tierra ; 
sino porque ellas procedieron impíamente, han sido destruidas al entrar tú ’. y 
porque el Señor cumpliera su palabra, que dió con juramento a tus padres 
Abraham, Isaac y Jacob. Sabe, pues, que no por tus justicias te ha dado el 


1 Dcnt. 3. 15; s-iíjuc ' 1 n !<•- v r-íml •- 16, ji !n de* cirmíi- niandami ,, ntns ; a conti¬ 

nuación la* tminifeslaciones di! pueblo arriba mencionada- iiuim. 317) y la rcspue-ia d-1 Señor ' 1 r- 

‘•imliK 

Df’ut. ñ, 4 <. ; eír. nuin. 337. 

’ í'fr. nrm. 273, 274. 

l. n pafS L|iu- tiene minas de lie era en jgjtkif.da'.nn, •--peeialnieDli- .-:t Ua-.'m, al! ■ ¡kI- í! jjerdán 
<cfr. núm. 137)- 

Dout. N >-lS i cfr. iiurn. 273, 334, --j. X la- dii / 1 eiii acá >nr - de -'ti- padre- 1 11 e¡ «] ■ i »:■> 

irfr. núm. 2 (>j, 270-273, 2<)2, 334, 335, 3601 ha.-la que fueron completamente reprobado-, había añadid > 
'■a nueva ¿‘eneración cuatro (cfr. núm, 365 3<k) 374 3K5). 
r Cfr. núm. 360. 

1 Lo* pueblos de allende el Jordán e-taban \a v.-ncid<« (cfr nuin. 373) ; lo mi-mu había de ne< s’.i ■- cer 
non los de la región occidental (Deut. 12, 2 s- ; cfr. núm. 3S7). 
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Señor Dios tuyo esta excelente tierra en posesión ; pues eres un pueblo de durí¬ 
sima cerviz. Acuérdate y no te olvides que provocaste a ira al Señor Dios tuyo 
en el desierto. Desde aquel día que saliste de Egipto hasta este lugar, has sido 
siempre testarudo contra el Señor» *. 

el ahora Israel, ¿qué te pide el Señor Dios tuyo, sino que temas al Señor 
Dios tuyo, y andes en sus caminos, y le ames, y que sirvas al Señor Dios tuyo 
con todo tu corazón, y con toda tu alma, y guardes los mandamientos del Señor 
y sus ceremonias que yo te prescribo hoy, para que te vaya bien?» - 

«Vuestros ojos han visto todas las grandes maravillas que hizo el Señor, para 
que guardéis todos sus mandamientos que yo hoy os intimo, y podáis entrar 
a poseer la tierra, a la que vais a llegar, y viváis en ella largo tiempo ; la que 
mana leche y miel, y la que prometió el Señor a vuestros padres y a su poste¬ 
ridad con juramento. Porque la tierra que entras a poseer, no es como la tierra 
de Egipto, de donde saliste, en la que después de arrojada la semilla, se condu¬ 
cen aguas de regadío, como en las huertas 1 * 3 ; sino que es de montes y de vegas, 
que esperan las lluvias dei cielo. Y el Señor Dios tuyo siempre la visita, y sus 
ojos gstán sobre ella desde el principio del año hasta su fin» 4 . 

«¿i obedeciereis, pues, a mis mandamientos que hoy os intimo, amando al 
Señor Dios vuestro, y sirviéndole de todo vuestro corazón y de toda vuestra 
alma 5 , dará El a vuestra tierra la lluvia temprana y tardía 6 * , para que cojáis 
trigo, y vino, y aceite, y heno de ios campos para apacentar las bestias, y para 
que vosotros comáis y os saciéis. Guardaos, no sea que vuestro corazón sea 
engañado, y os apartéis del Señor, y sirváis a dioses ajenos, y los adoréis ; y 
airado el Señor cierre el cielo, y no caigan lluvias, ni la tierra produzca su fruto, 
y seáis luego exterminados de la tierra fértilísima, que el Señor os ha de dar. 
Grabad éstas mis palabras en vuestros corazones y en vuestras almas, y traedlas 
atadas para memoria en vuestras manos, y pendientes entre vuestros ojos. 
Enseñad a vuestros hijos a meditarlas, ora estuviereis sentados en vuestras 
casas, ora anduviereis por el camino, y cuando os acostareis y levantareis. Las 
escribiréis en las jambas y puertas de vuestras casas» ’. 

393. «Si estando pendiente ante ti una causa, hallares ser difícil y dudosa 
la sentencia... marcha y acude al lugar que habrá escogido el Señor Dios tuyo. 
V te encaminarás a los sacerdotes del linaje de Leví, y al que fuere juez en 
aquel tiempo ; y les consultarás, y te manifestarán cómo has de juzgar según 
verdad. Y harás todo lo que dijeren los que presiden en el lugar que escogiere 
el Señor, y todo lo que te enseñaren según su ley ; y seguirás su parecer sin 
torcer ni a la diestra ni a la siniestra. Mas el que se ensoberbeciere, no queriendo 
obedecer al mandamiento del sacerdote que en aquel tiempo está sirviendo 
al Señor Dios tuyo, ni al decreto del juez, ese tal morirá, y quitarás el mal de 
Israel ; y todo el pueblo al oírlo temerá, para que ninguno en adelante se ponga 
hinchado de soberbia» “. 

«Cuando hubieres entrado en ¡a tierra que el Señor Dios tuyo te dará, y la 
poseyeres y habitares en ella, y dijeres : estableceré un rey sobre mí 8 , como 
lo tienen todas las naciones que están alrededor ; pondrás a aquél que esco¬ 
giere el Señor Dios tuyo del número de tus hermanos. No podrás nombrar rey 
a hombre de otra nación, que no sea tu hermano. Y una vez que fuere estable¬ 
cido, no multiplicará sus caballos, ni hará volver el pueblo a Egipto, engreído 


1 Deuf. y, 1-7; cfr. núm. 391. 

Deut. 10, 12 s. 

3 En h> breo : «cuando te veías obligado a sembrar la simiente y r« «tar [el campo) con tus pies », es 
•decir, arrastrando el agua con gran fatiga o dándole a la noria con el pie. 

4 Deut. 11, 7-12. 

Cfr. núm. 300. 

' Cfr. núm. 136- 

" Deut. 11, 13-20; cfr. núm. 370. 

4 Deut. 17, 8-13. A juzgar por ol contexto y según tradición y práctica de los judíos, este juez era 
el sumo sacerdote. Trátase en nuestro pasaje cíe un tribunal supremo que resolvía en última instancia 
la-, raucas más difíciles e importantes, especialmente las que tocaban a la religión, bailaba la sentencia 
el sumo sacerdote, solo o asistido de un Consejo, que él presidia y en tú cual su voto era decisivo. Este 
Consejo Supremo »e llamó después del dea.lierro «I-a (irán Sinagoga», y más tarde «Sanedrín» u «Con¬ 
cilio» 1 véase núm. 725). El sumo sacerdote estaba dotado del don de profecía para ejercer funciones 

'oír. núm. 350; loanii. u, 51). Cúmpld-c la figura en el magisterio infalible del sumo pontífice de la 
Iglesia, el Papa. Más pormenores en Ileinrich, Dogmat. Theologie II 257 ss. 

* Cfr. núm. 347. 
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por el número de su caballería 1 ; mayormente, teniéndoos mandado el Señor que 
nunca más volváis por el mismo camino. No tendrá muchas mujeres 2 que con 
halagos se enseñoreen de su corazón, ni sumas inmensas de oro y plata. V des¬ 
pués que estuviere sentado en el solio de su reino, escribirá para sí una copia 
de esta ley en un libro, recibiendo un ejemplar de los sacerdotes de la tribu de 
Leví, y lo tendrá consigo, y lo leerá todos los días de su vida, para que aprenda 
a temer al Señor Dios suyo, y a guardar sus palabras y ceremonias que están 
mandadas en la Ley ; y para que su corazón no se ensoberbezca sobre sus her¬ 
manos, ni se desvié a la diestra ni a la siniestra ; a fin de que reine él, y sus 
hijos, largo tiempo sobre Israel» 3 . 

394 . «Los sacerdotes y 1 evitas, y cuantos son de la misma tribu, no tendrán 

parte ni heredad con el resto de Israel ; porque se han de sustentar de los sacri¬ 
ficios del Señor y de sus ofrendas. Y ningu-na otra cosa tomarán de lo que 
posean sus hermanos ; porque el mismo Señor es su heredad, como se lo tiene 
dicho» 4 . 

«Cliando hubieres entrado en la tierra que te dará el Señor Dios tuvo, guár¬ 
date de querer imitar las abominaciones de aquellas gentes ; y que no se halle 
entre vosotros quien purifique a su hijo o a su hija pasándolos por el fuego 
(de Moloc) 5 , o quien pregunte a adivinos, y observe sueños v agüeros, ni quien 
sea hechicero, mi encantador, ni quien consulte a los pitones o adivinos, o 
busque de los muertos la verdad. Porque todas estas cosas son abominables al 
Señor, y por haber cometido tantas maldades aquellas pueblos, acabará con ellos 
a tu entrada. Has de ser perfecto v sin mancilla con el Señor Dios tuvo. Esas 
gentes, cuya tierra poseerás, dan oídos a agoreros y a adivinos ; mas tú has sido 
instruido diversamente por el Señor Dios tuyo. Tu Señor Dios te suscitará de 
tu nación y de entre tus hermanos un Profeta como yo; a él oirás, según de¬ 
mandaste al Señor Dios tuvo en Horeb, cuando se congregó el pueblo, y dijiste : 
No oiré de aquí en adelante la \oz del Señor Dios mío, ni veré va más este 
fuego espantoso, porque no muera. V el Señor me dijo : Levantaré para ellos 
(un) profeta de en medio de sus hermanos semejante a ti, v pondré mis palabras 
en su boca, v él les hablará todo lo que vo le mandare. Mas el que no quisiere 
oír sus palabras que hablará en mi nombre, experimentará mi venganza. Mas el 
profeta que, corrompido de presunción, quisiere hablar en mi nombre lo que 
yo no le he mandado decir, o hablare en nombre de dioses ajenos, perecerá. 
Y si preguntas : ¿cómo reconocer que el Señor no ha hablado? esto tendrás por 
señal : si lo que aquel profeta hubiere vaticinado en el nombre de Yahve, no se 
verificare, esto no lo habló Yahve, sino que se lo forjó el profeta por orgullo 
de su corazón ; y así no le temas» *. 


1 En hebreo : «para multiplicar su* caballo'»» No ha de ser conquistador. Los israelitas hablaron 
rep'tidas veces a Moisés de volver a Egipto. Más tarde ya no se acordaron de ello. 

A la manera de los paganos, particularmente de los príncipes. 

-1 Deut. 17, 14-20. 

1 Deut. 18. 1 s ; cfr. núm. 323. 

Cír. rn'im. I24 y 385. 

* Deut. 18, 9-22. Despréndese clarnnii-nte del contexto, que Moisés habla aquí de la institución del 
profetismo en general, después de haber tratado sucesivamente de los demás estados u oficios (jueces, 
reyes, sacerdotes). El contraste que > stablcce con los demás pueblos, y los caracteres que señala para 
distinguir al profeta, demuestran que se trata de una institución docente fija, que debía de existir, 
además del sacerdocio, desde los tiempos de Moisés. Pero en la promesa del profetismo va incluido el 
Gran Profeta y mediador de la Nueva Alianza (Hebr . q, 15 ss.); porque algo quiere significar el. texto 
con el singular (un profeta, gramaticalmente : un profeta de tiempo en tiempo, según las necesidades 
lo requieran). Acerca de esto el Nuevo Testamento no deja lugar a duda, antes bien, declara que los 
judíos entendieron la profecía del Mesías. El mismo Salvador dice a este propósito que Moisés escribió 
de él (Joann. 5, 45 ss. ; cfr. 12, 48 ss.); Felipe, en el momento mismo de su vocación, reconoce «a 
aquel de quien escribieron Moisés y los profetas,) (loann . 1, 45); y el pueblo prorrumpe lleno de gozo : 
nFjKte es verdaderamente el Profeta que ha de Minir al mundo» (loann. 6, 14): lo* mismos samaritano* 
que no admitían los libros proféticos, fundaban en este pasaje su expectación :»i*dea (cír. Joan *1, 
4, 25). Acerca de! anuncio del Gran Profeta cfr. Reinke, BeitrSge IV 314 ss. ; Tlummelnuer, Comm. in 
Deut. $72-377 ***• Los samnritanos tenían este pasaje en su texto, no sólo en Deut. 18, 15, sino también 
después de Exad. 20, 21 ss., y lo interpretan d‘‘l Mesías, a quien llaman Ta’rb, d'TÍr, el que c*invierte 
a los hombres v los guía por el camino d> 1 bien y de la verdad, para que sean un camino, esto es, una 
religión. También es cierto que vinculaban a la persona de Ta’eh esperanzas políticas y materiales aná¬ 
logas a las que aparecen en la literatura apócrifa de los últimos -iMíos antes de Jesucristo. Por otra 
parte el pasaje de san Juan 4, 23 supone qup no desconocían los ^nmaníanos el nombre de Mesías el 
ungido. (Cír. ZDTV 1885, 152; Mcrx, Per .Ifessius oder Ta'eb der Samaritaner, en el suplemento 18 
[1909] de ZA W). 
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395 . En el tercer discurso (cap. 27-30) termina Moisés de repetir e 
inculcar la Lev. Entresacamos los párrafos siguientes : 

«Si oyeres La voz del Señor Dios tuyo para cumplir y guardar todos sus 
mandamientos que yo le intimo hoy, el ¡señor te ensalzará sobre todas las 
gentes que hay sobre la tierra, Y vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas 
Bendiciones, con tal que escuches sus mandamientos. Serás bendito en la ciu¬ 
dad, y bendito en el campo. Bendito el fruto de tu tierra, y el fruto de tus 
bestias ; benditos tus graneros, y benditas tus provisiones. Serás tú bendito 
cuando entres y cuando salgas. — El Señor te pondrá a la cabeza, y no a la 
cola : y estarás siempre encinta, y no debajo» (28, i-(>, 13). 

e Pero si no quieres escuchar la voz del Señor Dios tuyo para guardar y 
cumplir todos sus mandamientos y ceremonias que yo te prescribo hoy, vendrán 
sobre ti \ te alcanzarán todas estas maldiciones. Serás maldito en la ciudad, 
maldito en el campo, ptc. El Señor enviará sobre ti hambre y carestía, y mal¬ 
dición sobre todas tus obras que tú hicieres, hasta desmenuzarte y extermi¬ 
narte en poco tiempo a causa de tus malísimas invenciones, por las cuales me 
abandonaste. Añadirá el Señor sobre ti pestilencia, hasta raerte de la tierra, a 
cuya posesión te encaminas. El Señor te herirá con pobreza y calentura, con frío 
y calor y sequedad, con aire corrompido y con añublo, y te perseguirá hasta que 
perezcas. Tornaráse de bronce el cielo que está sobre ti ; y de hierro la tierra 
que pisas» (28, 15-23). 

«El Señor te llevará a ti, y al rey que establecieres sobre ti, a una gente 
que no conoces tú, ni tus padres, y servirás allí a dioses ajenos, al leño y a la 
piedra L Y quedarás perdido, para ser fábula y ludibrio de todos los pueblos 
adonde el Señor te llevare. — Él Señor te esparcirá por todos los pueblos desde 
un extremo de la tierra hasta sus fines ; y servirás allí a dioses ajenos que ni tú 
conoces ni tus padres: a leños y a piedras. Ni tendrás descanso entre aquellas 
gentes, ni hallará reposo la planta de tu pie. Porque el Señor te dará allí un 
corazón medroso, y ojos desfallecidos, y urr alma consumida de tristeza ; y estará 
tu vida como colgada delante de ti. Temerás noche y día, y no confiarás de tu 
vida» (28, 3b s., bq-OO). 

«Cuando vinieren, pues, sobre ti todas estas cosas, la bendición o la maldi¬ 
ción que he puesto delante de ti, y te arrepintieres en tu corazón en medio de to¬ 
das las gentes por las que te haya esparcido el Señor Dios tuyo, y te convirtieres 
a El, y obedecieres a sus mandamientos con tus hijos de todo tu corazón, y de 
toda tu ánima, como yo hoy te lo intimo ; el Señor Dios tuyo te hará volver 
de tu cautiverio, y tendrá misericordia de ti, y te congregará de nuevo de todos 
los pueblos por donde antes te desparramó» (30, 1-3). 

«Este mandamiento que yo te intimo hoy, tío está sobre ti, ni lejos de ti, 
ni situado en el cielo, de manera que puedas decir: ¿Quién de nosotros puede 
subir al cielo, para que nos lo traiga, y le obedezcamos y lo pongamos por obra Ó 
Ni está más allá de la mar, para que te excuses y digas: ¿Quién de nosotros 
podrá pasar la mar y traerlo hasta nosotros, para que podamos oír y hacer lo 
que está mandado? Sino que está muy cerca de ti la palabra, en tu boca, y en 
tu corazón, para que la ejecutes. Considera que hoy he puesto a tu vista la vida 
y el bien, y por el contrario la muerte y el mal. — Llamo hoy por testigos al 
cielo y a la tierra, que os he proputsto la vida y la muerte, la bendición y 
la maldición. Escoge, pues, la v ida, para que vivas tú, y tu posteridad ; y ames 
al Señor Dios tuvo, y obedezcas a su voz, y le sigas (porque El es tu vida y la 
longitud de tus días) ; para que habites en la tierra que el Señor juró a tus 
padres Abraham, Isaac y Jacob que Ies había de dar» (30, 11-15, 19-20). 

396 . Luego se despidió Moisés del pueblo diciendo : «De ciento y 
veinte años soy en este dia, y ya no puedo salir ni entrar delante de vos¬ 
otros, y sobre todo, que el Señor me ha dicho : No pasarás ese Jordán. 
Y así, el Señor Dios vuestro irá delante de vosotros. El acabará con todas 
estas gentes en vuestra presencia y las conquistaréis. Y en su nombre irá 
Josué delante de vosotros, como ha dicho el Señor. Portaos varonilmente 


1 Diez tribus transportadas a Asiria se perdieron casi por completo entre los gentiles ; la* otras, 
cautivas en Babilonia, no se mantuvieron del todo alejadas de la idolatría. 
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y con fortaleza. Xo temáis ni os amedrentéis a su vista, porque el Señor 
mismo es vuestro caudillo y no os abandonará». Llamó luego a Josué y le 
dijo delante de todo Israel : «Sé varonil e intrépido, porque tú introducirás 
a este pueblo en la tierra que el Señor juró a sus padres que les había de 
dar, y tú se la repartirás por suerte. Y el Señor, que es vuestro guía, El 
mismo será contigo, no te dejará ni te desamparará ; no temas, ni te 
amendrentes». 

Encomendó luego Moisés a los sacerdotes y Ancianos de Israel vela¬ 
sen por la guarda de la Ley que él había escrito en un libro 1 (juntamente 
con los principales acontecimientos de la divina providencia), y les mandó 
que cada siete años, en el año de la remisión, en la fiesta de los Taber¬ 
náculos, se leyese a todo Israel, hombres y mujeres, niños y extranjeros 
que con ellos viviesen : «para que teman al Señor y guarden todas las 
palabras de la Ley». 

Dijo después el Señor a Moisés : «Mira, ha llegado ya el día de tu muerte : 
Llama a Josué, y presentaos los dos en el Tabernáculo de la Alianza, para que 
le dé mis órdenes». Así lo hizo. Aparecióse el Señor a la puerta del Taber¬ 
náculo en la columna de nube, y dijo a Moisés : «Mira, tú vas ya a dormir con 
tus padres, y este pueblo se levantará y se prostituirá a dioses ajenos 2 en la 
tierra, a la que va a entrar para habitar en ella ; allí me abandonará y quebran¬ 
tará la Alianza que he concertado con él. Y mi furor se enardecerá contra él en 
aquel día ; y le abandonaré, y esconderé de él mi rostro, y será consumido ; 
caerán sobre él todos los males y aflicciones en tanto grado, que dirá en aquel 
día : verdaderamente, porque no está Dios conmigo me han sobrevenido estos 
males. Y asi, escribios ahora este cántico (cfr. núm. 397), y enseñadlo a los 
hijos de Israel, para que nunca lo olviden, y me sirva de testimonio contra ellos, 
especialmente cuando sobrevengan a Israel males y desastres». Escribió, pues, 
Moisés el cántico, y lo enseñó a los hijos de Israel. Mas a Josué dijo el Señor : 
«Esfuérzate, y sé valiente ; porque tú introducirás a los hijos de Israel en la 
tierra que les he prometido ; que yo seré contigo». 

397. Luego, pues, que Moisés escribió las palabras de esta ley en 
un libro y lo completó 3 , mandó a los levitas que llevaban el Arca de la 
Alianza del Señor 4 * , diciendo : « Tomad este libro y ponedlo a un lado del 
Arca de la Alianza del Señor Dios vuestro 1 ’, para que sirva allí de tes¬ 
timonio contra ti. Porque yo sé tu terquedad y tu durísima cerviz. Aun 
viviendo yo y conversando con vosotros os habéis siempre conducido con¬ 
tenciosamente contra el Señor ; ¿cuánto más después que yo hubiere 
muerto?» Mandó luego reunir a todo el pueblo y pronunció delante de él 
las palabras de este cántico 6 : 

«Oíd, cielos, lo que hablo ; oiga la tierra las palabras de mi boca. 

Derrámese como lluvia mi doctrina ; 


1 Se discute sobre si osle pasaje alude a la ley contenida en el Dciilcronotnio, o a todo el Penta¬ 
teuco. Pero aunque uesta ley» se refiera sólo ai Dcuteronomio (como parece suponer el hecho de leerse 
en la fiesta de los Tabernáculos, pues no es creíble que se leyese todo el Pentateuco), sin embargo, lo 
que se dice en el versículo 24, unido a lo del Exod. 7, 14 ; 34, 27, indica que Moisés escribió y terminó 
toda la Ley en un libro. 

Expresión consagrada para indicar la apostasía idolátrica; porque la infidelidad de Israel para 
c.m Dios se puede comparar a la de la mujer o esposa, y porque la idolatría de los cananeos iba mez¬ 
clada con toda suerte de abominaciones y vergonzosas deshonestidades; cfr. nuni. 124. 

Con su cántico íy bendición); cfr. núm. 39b, 39(1. 

Ls decir a los sacerdotes, pues sólo a éstos estaba permitido llevar sobre los hombros el Arca del 
Si-ñor (cfr. núm. 351). 

4 Cfr, núm. 300. 

Capítulo 32. Para el texto hebreo cfr. BZ II 1 s. ; para la estructura de la" estrofas, Zenner, Die 

Chorgcsánge im Buche der Psalmcn (Kriburgo J8<^C) 76 ss. Ni d< l fondo ni di I estilo se puede sacar 
un argumento contra la autenticidad del cántico (Hummelauer, Comm. in Deut. 513). Todos aprecian 
unánimemente su mérito literario. La crítica racionalista trata di- relegarlo por lo menos a una época 
posterior a Moisés, si no ya a la del destierro, fundándose en que el cántico revela una situación y un 
estado de cosas no diversos de los del tiempo de Acab y Elias, o del destierro, y en la semejanza 
de conceptos con los de Jeremías, Ezequiel y Deutero-lsdas. Kautzsch (Die Hcihge Schrijt des AT) 
296. Para la interpretación cfr. Thalhofer, Psalmen * 894. 
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descienda mi habla como rocío, 

como lluvia sobre verba, y como llovizna sobre grama. 

Porque quiero invocar e! nombre del Señor ; dad gloria a nuestro Dios. 
Perfectas son las obras de Dios, y todos sus caminos justicia : 
fiel es Dios y sin ningún engaño, justo y recto. 

Pecan contra El en ignominia, y no son ya más hijos suyos, 
generación torcida y perversa». 

«¿Así pagas al Señor, pueblo necio y mentecato? 

¿Por ventura no es El tu padre, que te poseyó, 
te hizo v te crió? 

Acuérdate de los tiempos antiguos, considera todas las generaciones ; 
pregunta a tu padre, y te lo declarará ; 
a tus mayores, y te lo dirán». 

«Cuando el Altísimo separó la.-, gentes, cuando dispersó a los hijos 

[de Adán ; 

fijó los límites de los pueblos según el número de los hijos de Israel 
Mas la porción del Señor es a u pueblo, 
y Jacob, la herencia que le cupo. 

Hallólo en tierra yerma, en lugar de horror y de vasta soledad 2 ; 

El le guió y adoctrinó, y guardóle como la niña de sus ojos. 

Como el águila incita a volar a sus polluelos, y revolotea sobre ellos, 
así extendió sus alas, y le tomó, 
y le llevó sobre sus hombros». 


«El Señor solo fue su caudillo ; y no había con El dios ajeno. 
Establecióle sobre tierra alta, 
para que comiera de los frutos de los campos, 
para que chupara miel de las peñas, y aceite de roca muy dura ; 
manteca de vacas y leche de ovejas, 
con grosura de corderos y de carneros de Basan, 
con la medula del trigo ; v para que bebiera sangre purísima de uva». 


«Engrosóse el Ipuebloi favorito ! y se rebeló ; engrosado, engorda- 

[do, ensanchado, 


Abandonó a Dios su Salvador. 

Provocáronle con dioses ajenos, y le movieron a ira con sus abomina- 

, [ciones ; 

ofrecieron sacrificios a los demonios, y no a Dios ; a dioses que no 

[conocían, 


nuevos y recién venidos, que no adoraron sus padres. 
Abandonaste al Dios que te engendró, 
te olvidaste del Señor tu Criador». 


«Violo el Señor y se encendió en cólera, 
por ser sus hijos e hijas los que le provocaron. 

Y dijo : Esconderé de ellos mi rostro, y veré su fin : 
porque son raza perversa, e hijos infieles. 

Se ha encendido el fuego de mi furor, 

V arderá hasta lo más profundo del infierno. 
Devorará la tierra con sus plantas, 

y abrasará los cimientos de los montes. 

Amontonaré males sobre ellos, 
y lanzaré contra ellos todas mis saetas. 


1 Es decir : ti -d. el r.roi.-nírt d-- ¡os fruetrl. t nía Dios presente a su escocido, y dirigía de tal 
suerte el desarrollo d-- las ,::,é ,n -s, tocare -ntre ellas a Israel una parte proporcionada a su 

grandeza. 

* Cfr. núin. 301. 

* En hebreo Yeschurun, M)brennmhr« honorífico de Israel, un nombre de cariño, derivado de yas~ 
char, justo. Viene a significar : pueblo encogido por Dios para la justicia y santidad y, por lo mismo, 
muy amado de El. 
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Serán consumidos de hambre ; 

y los devorarán las aves con mordedura muy amarga 1 . 

Armaré contra ellos lo» dientes de las bestias ; 

el furor de las serpientes que se arrastran por la tierra. 

Por de fuera los desolará la espada, y dentro el pavor, 
al mancebo y a la doncella, al lactante y al anciano». 

«Dije: ¿Dónde están? 

Borraré su memoria de entre los hombres. 

.Mas lo he diferido por causa de! furor de los enemigos, 
porque no dijeran engreídos sus enemigos : 

Nuestra mano robusta, y no el Señor, hizo todo esto. 

Gente es sin consejo, sin prudencia. 

Oh si tuvieran sabiduría e inteligencia, 
y previesen las postrimerías ! 

3 Cómo había de poder perseguir uno a mil, y dos poner en fuga diez mil 1 
De no haberlos su Dios vendido, y el Señor entregado. 

Porque no es nuestro Dios como sus dioses ; 
testigo de ello son nuestros enemigos. 

De la viña de Sodoma es su viña, y de lo? ejidos de Gomorra ; 

sus uvas, uvas de hiel, y sus racimos muy amargos ; 

hiel de dragones su vino, y veneno de áspides incurable» *. 

«¿Pues no tengo yo reservadas todas estas cosas en mis adentros y 

[selladas en mis tesoros? 3 

Alia es la venganza, y yo Ies daré el pago 
a su tiempo, para que vacilen sus pies. 

Cerca está el día de su perdición, y el plazo se apresura a venir. 

Entonces juzgará el Señor a su pueblo, 
y será misericordioso con sus siervos. 

Pues el Señor verá, cuando su mano haya perdido el vigor 
y desfallecieren los encastillados, y aun que los que quedaron se hu- 

[bieren consumido. 

Y dirá entonces 4 . ¿Dónde están sus dioses, en los que tenían la con- 

[fianza, 

de cuvas víctimas comían las grosuras, y bebían el vino de sus liba¬ 
ciones ? 

3 Levántense, y vengan a vuestro socorro y os amparen en vuestra 

[necesidad 1» 


« Ved, pues, que yo soy único 
y que no hay otro Dios fuera de mí : 
yo quito la v ida y yo hago vivir ; hiero y curo ; 
y no hay quien pueda librar de mi mano. 

Alzo mi mano al cielo y digo : 

¡ Vivo yo para siempre! 

Si afilare mi espada como el rayo, 
y mi mano se armare para hacer juicio, 

tomaré venganza de mis enemigos, y daré su merecido a los que me 

[aborrecen. 

Embriagaré mis saetas en sangre, 
y mi espada devorará las carnes de los enemigos ; 


* La* aves de rapiña devoraran sus cadáveres. F.I hebreo m- puede traducir : fiebre (peste) les devo¬ 
rara con epidemia amarga, es decir, venenosa. 

: Kl Munido es : el Dios de Israel no como los dioses d<> !<» pacunos, que son impotentes. Los 
misinos eiiemii'os de Israel, f araón, los amalaritas, el rev de Arad, Sehón, Batanen, se veri obligados 

a reconocerlo. Si alguna vez llegan a pre\ alecer los enemigos de Israel, sepan que esto viene de que 
en sus sentimientos (cepa) y acciones (racimos y vino) imitan a los habitantes de Sodoma y Gomorra. 

Reservadas para el día de la venganza. 

1 Píos no aniquilará por completo a Israel, sino exterminará sólo a 1ok impío*. ; hará entrar en 
reflexión a su pueblo, lo convertirá y, después de tomar venganza de los enemigos, lo reconocerá de nue¬ 
vo por suyo. Así este cántico acaba con una promesa consoladora. 
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en la sanare de ln- muertos y de los cautivos, 
en la sangre de los enemigos con la cabeza rapada" 

«Alabad, gentes, a su pueblo, porque venga la sangre de sus sier- 
v toma venganza de sus enemigos, [vos, 

v es propicio a la tierra de su pueblo». 

398. Después que hubieron pronunciado Moisés y Josué este cántico 

en presencia del pueblo, inculcó Moisés una vez más la guarda fiel de la 
Lev, de lo cual dependía la posesión de la tierra prometida. En el mismo 

día dijo el Señor a Moisés : « Sube a esa montaña de Abaritn, al monte 

Yebo 2 , que está en la tierra de Moab, enfrente de Jericó, y mira la tierra 
de Canaán, que yo he de dar a los hijos de Israel para que la posean ; y 
muérete en el monte; porque luego que hubieres subirlo, serás incorpo¬ 
rado a tu pueblo, al modo como Aarón, tu hermano, murió en el monte 

Hor v fué agregado a su pueblo * ; porque prevaricasteis contra mí en 

medio de los hijos ríe Israel, en las aguas de la Contradicción en Cades 
del desierto de Sin 1 ; y no me santificasteis entre los hijos de Israel. Ve¬ 
rás de frente la tierra que yo claré a los hijos ele Israel, y no entrarás 
en ella». 

399. Esta es la bendición con la cual Moisés, el hombre de Dios, 
bendijo a los hijos de Israel antes de morir •’ : 

«Del Sinaí el Señor vino, y de Seir nació para nosotros ; 
apareciósenos desde el monte I'arán 6 ; 
y con El millares de santos 
En su derecha la ley de fuego. 

Anuí a los pueblos; todos los santos están en su mano ; 
y los que se llegan a sus pies recibirán de su doctrina. 

Moisés nos prescibió la Ley, la dió por herencia a la multitud de Jacob. 

Dios mismo será el Rey en el justo \ 

cuando los principes del pueblo se junten con las tribus de Israel». 

«rían Rubén, y no muera, y sea pequeño en número 5 . 

Esta es la bendición de Judá : Oye. Señor, la voz de Judá, 
e introdúcele en su pueblo ; 

sus manos combatirán por él : Dios es su protector contra sus enemi- 
Dijo asimismo a Lev! : Tu perfección y tu doctrina 11 |gos’". 

ptira tu varón santo 13 

a quien probaste en la tentación 13 y juzgaste en las aguas de la Con¬ 
tradicción ; 

I ÍV-^pritvi»to», c<<mo prisioneros, de -u ornamento capilar, siipio <!e fortaleza. 

J l'ír. núm. 380. 

('fr. núm. 371. 

Cír. núm. 370. 

Como en otro tiempo hendiera Jacob a »u> hijo» lefr. núm. 224'. \i del entilo ni del fondo se 
piarle sacar argumento en contra de la autenticidad «le la bendición de Moisés; por el contrario, ambos 
hablan en pro de su mucha antigüedad. Posible c », »in embargo, que las palabras de la bendición 
mosaica, que molían recitarle publicamente en ocasiones solemne», hubie»en i-spei imentado alguna 
elaboración poética \ adicione» explicativa» : indicio de esto son, al parecer, la» fra»r» di' la introducción 
y d' 1 remate. Humm< lauer, ( • in Den/ 538. La crítica racionalista admite un núcleo anticuo, no- 

anterior a 2 á época de Jo» Jurce»; pero opina que La bendición completa e» del tiempo de la eautividad. 
Kautzsch, Die Heiligc Sihriíl des AT 323. (iressmann. Dio .Sihriilen des AT I 2, 173 

s’,-7 . montana.» de Idunica icfr. mun. 17Ó1, \ /* iircin, en >■! 1 í 111 i 1«■ del de»ierto d i mi»nio nombre 

(número* 281, 371, 372), e»tan al nor«le»u- y norti d« 1 Sinaí. I)r la lejanía, de las altura-, de e»a= mon¬ 
taña-. \< ma la maj« »ta«l de Dio», que Nrael conleinpléi '-ti M Sinaí («n medio d<- ,, »p.ini i»a tempestad) ; 
¡nmii-rti 2K3. 

1 'n licbrm : Santa» minadas, ... deiir, inimiiK rabie* úngele» (cfr. niun. 31, i\sl. 

' K11 hebreo Ycsi hurun. pinina ;* s . : »t a 3- 

- t'fr. (éii. 40, 4 ... 

Escucha a» pío#* rías de Judá, cuando iuchi ñor -o pueblo, l»r.-¡<I, e implore fenz rui""' 1 
(cfr, num. 224). 

II L! f mu y Tmnnmn. la má»t aba di»tincion de I;i tribu de Leví en la persona del »umn pontífice 

(cfr. núm. 318b Aarón. 

¡í En hebreo cu . 1 /tiJ.írt, cuando el pu* 1 lo murmuró por la falta de agua ; lo cual fue para Moi»é> y 
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el eua! 1 (lija a su padre y a su madre : Xa a, conozco ; 
y a sus hermanos : No se quién sois ; 
y no conoció a sus propios hijos. 

Pistos 2 cumplieron tu palabra y guardaron tu pacto ; — 
tus juicios, oh Jacob, y tu Ley, oh Israel •. — 

(.'Liando te enojas ponen el incienso, y holocausto sobre tu altar 
Bendice, Señor, su 3 fortaleza, v recibe las obras de sus manos. 

Hiere las espadas de sus enemigos ; v los que le aborrecen, no se 

[levanten». 

V sigue bendiciendo a las demás tribus *, terminando ron estas pa¬ 
labras 7 : 

"So hay otro Dios como el Dios del justo i de Israel) - 
El tiene su trono arriba en el cielo, El es tu protector. 

El, cuya majestad se cierne en las nubes. 

Su morada en lo alto, y acá abajo sus brazas eternos 1 ; 

El arroja de tu presencia al enemigo y le dice : aniquilado seas». 

«Habitará Israel seguro y solo; 

Los ojos de Jacob miran a una tierra repleta de trigo v de vino, 
y su cielo se oscurece por el rocío. 

Bienaventurado eres tú, Israel; ; quién como tú? 

; Oh pueblo, que eres dichoso en el Señor, 
escudo de tu salvación y espada de tu gloria ! 
te negarán tus enemigos 1,1 ; 
y tú les pisarás la cerviz#, 

400 . Subió, pues, Moisés de las campiñas de Moab al monte Xeho, 
a la cumbre de P'asga ", enfrente de Jericó ; y mostróle el Señor toda la 
tierra de (minad hasta Dan, y toda Xeíta’i, y la tierra de Efraim v de 
Manases, y toda la tierra de Judá hasta el mar, y la parte meridional, y 
los dilatados campos de Jericó, ciudad de las palmas, hasta Segor 12 ; y 
díjole el Señor : «Esta es la tierra por la que juré a Abraham, a Isaac y 
a Jacob, diciendo : A tu linaje la daré. La has visto con tus ojos, mas no 
pasarás a ella». 

Y murió allí Moisés, siervo del Señor, en tierra de Moab, como el 
Señor lo había mandado. Y enterrósele en el valle de la tierra de Moab, 
enfrente de Fogor ; y no supo hombre alguno su sepulcro hasta el día 
de hoy Ciento veinte años tenía Moisés cuando murió; no se ofuscó su 

Aarón una prueba que supieron soportar Inúm. ¿ 75 *! otra cosa fue en la secunda prueba, < *n el nguu 
•de la Contradicción» (cfr, núm. 370). 

1 El cual, llevado del celo por la gloria de I>" sacrificó I***» senlimi'ntos naturales hacia sus hijo* 

y su tribu (cfr. núm. 294). 

s Los levitas. 

En hebreo : «ellos enseñan a Jacob f u justicia, tu ley a l* r-31 *i», emito *L dijera: 1 U recompon mi 
de su fidelidad, ello* son los maestros y guías espirituales del pueblo. 

4 F.n expiación. 

s De Leví, de los levitas; este último deseo -« cumplió de una manera espléndida en los Macan -o-, 
levita-' que con tanto denuedo y acierto lucharon contra los gentiles por defender la Ley santa de Dios. 

0 Pasa por alte.» a Nt’iMc* n lal vez pur haberse esta tribu señalad.» en las abominaciones madUmi¬ 
tas (cfr. núm. 332. 3X5J. 

' Dt'itl. 33, 27 s-,. 

* En hebreo IV-a hitritn, véase pagina 338, nota 3. , 

Su ood-T se extiende desde el eii lo hasta el abismo, abarca el universo. 

I No queirón saber de ti; — en hebreo ; ~erin hipócritas contigo», por miedo apan-uinran 'er 
amigo*, tuyos. 

II (’ír. núm. 380, — En la cumbre de! moni' que actualmente lleva e! noinbn- de Dj'"bel qivara 
íEasga) se ven las ruinas de una iglesia de >•••!'<d- qu>* hace mención la pelegrina Silvia 'si¬ 
glo iv d. Cr.’l. Cfr. Kalt, .Ve*»'. Phasga, Phogar mnl Homo!h-lituil (Maguncia 1 tj 14) 21) «. 

1 Por consiguiente, todo < 1 país de uno y oln> lado <!■ 1 Jordán , cada región s,> designa por el nombre 
■de las tribus que !a han de ocupar ; lo cual podía ya hacerlo Josué que [jocos años después repartió el 
país. — Acerca de Segor cfr. núm. 15 b. 

1 Del tevro no se sigue que Moisés subiera al monte solo y muriese sin testigos. Su sepulcro había 
de quedar ignorado, lo cual no era obstáculo para que algunos hombres de confianza presenciaran sil 
muerte; como sucedió más tarde cuando Jeremías escondió el Arca de la Alianza en presencia de testi¬ 
gos v, sin embargo, el lugar quedó ignorado (II Mach. 2, 7). La expresión hebrea correspondiente a 
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vista, ni se movieron sus dientes Y lloráronle los hijos de Israel por 
espacio de treinta dias en las campiñas de Moab ; y se cumplieron los días 
del duelo por Moisés. 

401. Josué, hijo de Sun, fue lleno de espíritu de sabiduría, porque 
Moisés puso sobre él las manos Y los hijos de Israel obedecieron e 
hicieron como Dios les había mandado. Y de allí en adelante no surgió en 
Israel un profeta como Moisés, con quien el Señor hablaba cara a cara, y 
por cuyo medio hizo todos aquellos prodigios y portentos en Egipto, todas 
aquellas maravillas realizadas por Moisés a vista de todo Israel. 

.V o lué Moisés un profeta como otro cualquiera de los que habían precedido 
o \inieron después de el ; ni tan sólo el mayor de los profetas, sino el único en su 
clase, por su intima amistad con Dios, por su vocación de mediador de la Anti¬ 
gua Alianza y por el número y magnitud de los prodigios que por su medio hizo 
Oíos, u Glorificóle Utos en presencia de los reyes, ie honro y engrandeció como 
a los santos y le mostro su gloria» ■*. Los profetas que fueron antes que él 
^Patriarcas) prepararon el advenimiento de la Antigua Alianza, de la cual 
.Moisés había de ser mediador ; los que después de él vinieran, habían de mante¬ 
ner, fortalecer y renovar al pueblo de Dios en la Alianza, cimentando en ella 
la ven,da del que había de ser un profeta como Moisés y aun infinitamente más 
excelso que Moisés, como lo es el hijo sobre los siervos, como lo es el Creador 
sobre ¡os fieles administradores de la casa de Dios 1 ; la venida de Jesucristo, 
mediador de la Nueva y eterna Alianza, Unigénito de Dios, bendito sobre tudas 
las cosas por siempre jamás J . Tanto por su cargo y labor eficaz como por otros 
muchos rasgos de su persona y de su vida, es Moisés figura de Jesucristo, 
mediador de la Nueva Alianza. Ambos son destinados a morir, apenas nacidos, 
por una orden sanguinaria de un rey ; y ambos se libran providencialmente de la 
muerte. Ambos pasan sus primeros años en Egipto. Una aparición prodigiosa 
en el desierto decide la suerte de Moisés ; otra no menos maravillosa anuncia en 
el desierto la misión de Jesucristo. Con ayuno de cuarenta días se preparó 
Moisés a la promulgación de la Ley ; Jesuscristo, a la predicación det Evan¬ 
gelio. Moisés confirmó con grandes prodigios y portentos el origen divino de su 
misión ; con milagros todavía mayores y mas numerosos demostró Jesucristo 
proceder del Padre y compartir con El la naturaleza divina. Moisés cela entre su 
pueblo por la gloria del verdadero Dios ; Cristo se consume de celo por la gloria 
de su eterno Padre. Moisés ruega con extraordinaria insistencia y se entrega a 
sí mismo para la reconciliación de Dios con su pueblo ; Cristo «en los días de su 
vida ofreció plegarias y súplicas a Dios con grandes gemidos y lágrimas» 
se ofreció por la salvación del mundo y ahora está en el cielo para rogar por 
nosotros, representando a su Padre su sangre, más elocuente que la de Abel *. 
Moisés, luego de estar en comunicación con Dios, aparecía al pueblo con el 
rostro resplandeciente, en señal de su oficio de mediador ; Cristo fue transfigu- 


i<él Je enterró», puede también traducirse ««e le enterró», o como dice la versión priesa : < ellos (Josué, 
Eleazar, etc.) le enterraron». La tradición judia admite, como indica la carta del Apóstol judas Tadeo 
(versículo 9), que íué enterrado por ministerio del arcángel san Miguel, jefe de la milicia celestial, 
custodio del pueblo de Dios, guía de Israel en el desierto, y lugarteniente de Dios, con el cual hablaba 
Moisés a menudo como con un amigo. El sepulcro de Moisés había de quedar ignorado para que Ios- 
restos del Profeta no fuesen profanados, y para que no fuese motivo de idolatría para los judío*. •— 
Posteriormente la tradición judía ha rodeado la vida y muerte del gran lesgíslador de numerosas 
fábulas e innumerables adornos que ni siquiera merecen mención. Entre los escritos apócrifos anteriores 
a la era cristiana hay uno que tiene por título: Ascensión de Moisés. — Según Fl. Joseío (Ant. 2, 8), 
murió el mayor de los profetas el día 1 del mes 12, o sea de Adar (en febrero), el año 40 de ia salida 
de Egipto. Pero, í egún Deut. 34, 8 ; cfr. loann. 1, 11 ; 3, 1 ; 4, 19, desde su muerte hasta el pa^o del 
Jordán, que se verificó el xo del primer ines, transcurrieron por lo menos 30 días (de duelo), tres días 
durante la investigación do Jericó por dos exploradores y acaso otros tres después de su regreso. Según 
esto, Moisés habría muerto lo más tarde del 4 al 7 del mes 12, pero probablemente mucho antes. La 
Iglesia celebra su memoria el día 4 de septiembre. 

* En hebreo : «y no s» marchitó su lozanía». Su muerte no fué consecuencia de la debilidad senil, 
sino de la disposición divina. 

2 Cfr. núm. 386 y 306. 

’ liccli. 45, 1 ss. Cfr. KL VIII IQ43. — Acerca de Moisés como figura de JéMuerislo, y de las insti¬ 
tuciones creadas en su legislación, cfr. VVeiss, Dic messwnischen l'orbilder des AT 22-60. 

4 Iíebr. 3, 2 ss. 

* Rom. 9, 5. 

*■ Hebr. 5, 7. 

' Hebr. 7, 25; 12, 24. 
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radu en pn-M-ncM de dLcipulos, y mi ro>lro resplandeció como ei sol, mien- 
ira> Muiste y £.iia>, repre-M-ntando ia Ley y íes Proieta^, daban testimonio de 
su divinidad v de >u misión. 


III. Gobierno de Israel en tiempo de Josué y de los Jueces 

(1400-1050 a. Cr.j 


51. Entrada en la tierra prometida. Josué 

(los. cap. 1-24} 

402. A si como el nuevo caudillo de Israel fue escogido para completar la 
obra de Moisés, así el llamado libro de Josué 1 es un complemento de los del 
gran legislador, pero que conserva su independencia. Trata este libro de la con¬ 
quista (cap. 1-12) y reparto (cap. 13-22; de la tierra prometida, con lo cual 
quedó sellado el pacto de Dios con Israel. Termina, como el Ueuteronomio, con 
ia renovación de la Alianza (cap. 23 y 24;. Recibe su nombre de Josué, en torno 
del cual giran más o menos los hechos que en él se narran ; mas el título no es 
argumento de quién sea el autor. No es una historia completa de la toma de 
posesión de Canaán ; el objeto 1 de él es sólo declarar como el Señor ayudó a los 
israelitas en la conquista de la tierra que con juramento había prometido a sus 
padres y cómo se cumplieron todas las promesas divinas (cfr. 21, 41-43). Si¬ 
guiendo este plan, relata por extenso aquellos sucesos en que resplandece la 
fidelidad y omnipotencia divinas (por ejemplo, el paso del Jordán, la toma de 
Jericó, la batalla de Gabaón) ; pero de los demás sucesos hace sumaria relación. 
La historia de este período comprende, según Fl. Josefo . veinticinco años, 
cinco de los cuales corresponden a las conquistas de Josué. 

No se puede negar la unidad e independencia del libro ; más la crítica ra¬ 
cionalista pone en tela de juicio entrambas cualidades. De él y del Pentateuco 
hacen los racionalistas el Exauteco, y extienden al sexto libro la teoría de las 
fuentes y la fragmentación que para los otros cinco inventaron. Pero se ven 
obligados a confesar que aquí tropiezan con dificultades incomparablemente 
mayores que en el Pentateuco, y que las conclusiones distan mucho de ser defi¬ 
nitivas. Nunca estuvo unido el libro de Josué al Pentateuco. Su «carácter lite¬ 
rario es muy distinto del de éste» 1 2 * 4 ; con el de Josué comenzaron los judíos una 
segunda serie de libros canónicos, que llamaron «Profetas Antiguos» ; los sama- 
ritanos poseen los libros de Moisés, mas no el de Josué 5 6 . De fuentes diversas 
ten parte contradictorias) no pudo resultar un edificio histórico sin lagunas ; las 
pretendidas contradicciones han sido llevadas al libro por la crítica. Según 
las fuentes elohistas, Josué, al frente de las tribus unidas, en unos pocos años 
tomó posesión completa de Canaán ; según las yahvistas, ¡as tribus procedieron 
por separado o por grupos, sin lograr jamás el triunfo definitivo Mas ni lo 
uno ni lo otro está de acuerdo con la realidad. Josué venció a todos los reyes de 
Canaán en el primer ataque general ; mas no por eso se adueñó Israel del país, 
pues todavía quedaban por conquistar muchas ciudades ; y no pudiendo de 
momento ocuparse todo el terreno conquistado, volvían a el sus antiguos posee¬ 
dores ; y algunas ciudades Icomo Hebrón) hubieron de ser reconquistadas más 
tarde. Era incumbencia de cada tribu en particular tomar posesión plena de la 
parte que le cupo en suerte. Cierto es que el reparto del país hecho en Silo 


1 IIummelauer, m lib. Josué (París 1903); Schenz, Dos Huch Josua (Viena 1914»; Schulz, 

Das huch ¡asno (Pona 1924); Himpeí, Selbsluudigfceit., ííih/ipiI it.uí Glanb'wurdigkeit des Buches, fo- 
sna, en TQS 1864 II 1 ss. 

2 Carece de base la hipótesis de haber sido refundida la pane histórica en época posterior, con 
objeto de hacer un libro piadoso y edificante. 

A ni. 5, 1, i<* \ 28. 

J Cornil!, Eitilcilmi g in das AT B 91. 

En 1908 se halló un texto samaritano dr 1 libro de Josué. Túvolo por nutv antiguo quien lo «des¬ 
cubrió)' ; pronto vieron que se trataba de una compilación moderna, desprovista de valor critico com¬ 
puesta a principios de este siglo por un sacerdote' samaritano llamado Jakub (Kath 1908 II 400 s-). 

6 Scllin, Einleitung in das AT X 61; cfr. Kiltd, Gesihichte des 1 olkcs Israel 1 * 596. 
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(capítulo 18 «.) fue algo distinto del que se- inició en Gúlg'ala (cap. 13 ss.) ; 
mas en esto no hay contradicción ni motivo para distinguir fuentes diversas. 
Porque, como hubiese Josué adquirido conocimiento más exacto del país me¬ 
diante la demarcación que dispuso desde Silo, creyó necesario cambiar en algu¬ 
nos puntos el reparto proyectado. 

No se puede determinar con certeza el autor del libro. La tradición judía y 
muchos santos Padres lo atribuyen a Josué. En favor de esta opinión habla, til 
parecer, un pasaje de los. (24, 24). Por lo menos no ¡iodo escribirse mucho des¬ 
pués de los sucesos que relata, y seguramente es anterior a David, pues, a juzgar 
por los. 15, 63, cuando se escribía el libro habitaban aún los jebuseos en Sión, 
de donde fueron echados por David til Reg. 5, o). Pero una serie de pormenores 
arguyen época mucho más antigua (por ejemplo : según ¡os. 6, 25, en tiempo 
del autor aun vivía Rahab). La misma crítica se ve obligada a admitir «que en 
la composición del libro se utilizaron relatos y documentos muy antiguos, algu¬ 
nos de ellos acaso del tiempo de Josué» '. Nada sólido puede aducirse en contra 
de la antigüedad de la redacción. Según II Reg. 1, 18, en el «Libro de los 
Justos» citado por los. 10, 13, se hallan los lamentos fúnebres de David por la 
muerte de Saúl y Jonatás ; mas esto no prueba que el Libro de Josué se compu¬ 
siera a lo sumo en tiempo de David ; pudo muy bien completarse posteriormente 
aquella colección de canciones (por ejemplo, con los lamentos de David). Otras 
dificultades se resuelven admitiendo la existencia de adiciones en el libro de 
Josué. 

La credibilidad histórica, garantizada por las citas de Eccli. 46, 1-12 ; Act. 
7, 45; llebr. 11, 30: 13 s. ; lac. 2. 25 y por los testimonios de la tradición 
(cfr. núm. 422), es admitida en lo esencial aun por los críticos racionalistas ; 
solamente los prejuicios contra todo lo que sea milagroso les impide admitirla 
en la totalidad. Así, dice Kittel -: No todos los pormenores son históricos, pero 
algunos tienen «tal color de vida, que no hay derecho a dudar de la historicidad 
del conjunto». La situación política que suponen estos relatos se ha visto confir¬ 
mada brillantemente por las tablillas de Tell el-Amarna (v. núm. 7). Resulta 
de estas cartas, escritas hacia el 1400 a. Cr., que el dominio de Egipto = obre 
Canaán, fundado por Tutmosis III. fuá debilitándose en tiempos de sus suce¬ 
sores, y se redujo a mera sombra en tiempo de Amenoíis IV (desde 13.83 a 1302). 
Los lugartenientes egipcios eran impotentes contra la multitud de tribus y 
régulos (jefes de tribus) levantiscos y fueron por fin abandonados por su sobe¬ 
rano (Faraón). Desde el punto de vista egipcio, la situación de Canaán era 
anárquica. En realidad el país carecía de un poder central fuerte, y estaba divi¬ 
dido en infinidad de estados pequeños, cuyos jefes gobernaban desde ciudades 
fortificadas, hostilizándose unos a otros, cuidando de sus intereses particulares, 
uniéndose para una acción mancomunada como amenazase el peligro. I.a corres¬ 
pondencia de Amarna describe, pues, una situación política de Canaán idéntica 
a la que se desprende del libro de Josué e hizo posible la conquista de los 
hebreos. Entre las tribus de las cuales no podían defenderse los gobernadores 
egipcios, se cita en varios pasajes de las cartas de Amarna, escritas en Urusa- 
limu (Jerusalén), una que tenía por nombre Habiri, un pueblo (o reunión de 
tribus) que peleaba contra los indígenas y dominaba en ciudades y aun en 
comarcas enteras. Penetró en Canaán por el sur, y llegó luego al norte ; peleó 
unas veces con sus solas fuerzas : unióse otras con príncipes del país, sabiendo 
explotar la disensión de éstos. Diversas razones inducen a creer que los habiri, 
o por lo menos parte de ellos, son los hebreos. Si esto fuera cierto deberíamos 
admitir que las cartas de Amarna reflejan el estado político de Canaán luego ele 
la inmigración israelita, aquel mismo que se desprende del prólogo del libro 
de los Jueces, Mas esto no puede afirmarse ron certeza ; pues no se han resuelto 
satisfactoriamente todas las dificultades, y todavía los sabios discuten la iden¬ 
tidad entre Habiri v hebreos \ Ello no obstante, puede determinarse con 
seguridad el estado político general de Canaán por los años de 1400 a. Cr.. 


1 Strack, Eir.h-ihini?' *»<» 

(1eschii hte des l 1dices ísrueP Ó40 

1 Cfr. Dhornie en R H tnoi), <>7-73. Kitlel 1 c. 4O4, si- pronuncia decididamente por la iticnlid.id de 
hebreos v habiri; emporo con la restricción de que lu*hi *»' -r habiri es concepto más amplio que israe¬ 
lita, pues ésto*. no son los único» descendientes de Abraham, el Hebreo. 


los. I, 1-2, II 
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el cual lacilito a los israelitas la penetración en ese país y su establecimiento 
en él, sin resistencia alguna por parte del poder (protector) egipcio, sin chocar 
con los héteos (ketas), que penetraron más tarde por el norte, y sin ser deteni¬ 
dos por los reyezuelos que estaban divididos entre sí. Quien se viere sorprendido 
de la distinta pintura que de los hechos nos presentan las cartas de Amarna 
y los relatos bíblicos, tenga en cuenta que no podían apreciarlos de igual manera 
los representantes de Egipto y el historiador sagrado. Este nos describe los 
sucesos por el lado religioso ; de donde es posible que 1 unas mismas cosas y cir¬ 
cunstancias aparezcan en su historia con distinta luz de la que ofrecen los "datos 
egipcios E 

403 . Muerto Moisés, dijo el Señor a Josué : «Anda y pasa el Jordán, 
tú y todo el pueblo contigo. Todo lugar que pisare la planta de vuestro 
pie os lo entregaré. Nadie podrá resistiros mientras vivas ; como estuve 
con Moisés, así estaré contigo. Armate de fortaleza para cumplir la Ley ; 
no te apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda. Tu boca hable de 
continuo del libro de esta Ley, y medita de día y de noche lo que en él se 
contiene. No temas ni desmayes, porque contigo está el Señor a cualquier 
parte que vavas». 

En consecuencia dió Josué la sig-uiente orden en el campamento : ((Des¬ 
pués de tres días ~ habéis de pasar el Jordán y entrar en posesión de la 
tierra que os ha de dar el Señor». Recordó a los hombres de armas de 
las tribus de Rubén y Gad y media de Manases la promesa que hicieran a 
Moisés de ayudar a sus hermanos en la conquista de la tierra de la parte 
occidental del Jordán '. Ellos replicaron : «Adondequiera que nos man¬ 
des, iremos ; como obedecimos a Moisés en todo, te obedeceremos tam¬ 
bién a ti. Sólo deseamos que Dios sea contigo, como fue con Moisés». 

404 , Jericó era la primera ciudad cisjordánica que se ofrecía a sus 
ansias de conquista. Josué envió secretamente del campamento de Set* 
tim 1 * 4 dos exploradores. Hospedáronse éstos al anochecer, para no ser 
conocidos, en casa de una meretriz 5 llamada Rahab. Súpolo al punto el 
rey de Jericó ; y adivinando su intención, dió orden a Rahab de entregar 
a los extranjeros. Pero Rahab respondió : «Confieso que vinieron a mi 
casa, mas yo no sabía de dónde eran. Y cuando se cerraba la puerta 
siendo ya oscuro, ellos también salieron en aquel punto, y no sé adónde 
marcharon. Id luego en su seguimiento, y los alcanzaréis». Empero la 
mujer había escondido a sus huéspedes en el terrado de su casa, cubrién¬ 
dolos con haces de lino ; y de noche Ies facilitó la huida. 

Luego que los perseguidores salieron de la ciudad hacia el Jordán en busca 
de los presuntos fugitivos, subió Rahab adonde estaban ellos y les dijo : 
«•Sé que el Señor os ha entregado la tierra ; porque ha caído sobre nosotros el 
terror de vuestro nombre, y han desmayado todos los habitantes de la tierra. 
Hemos oído que el Señor secó las aguas del mar Rojo al entrar vosotros en él, 
cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes amorreos que 
estaban al otro lado del Jordán : Sobón y Og, a quienes matasteis. Y cuando 
esto oímos, tuvimos miedo, v desmayó nuestro corazón, y no quedó aliento en 
nosotros a vuestra entrada ; porque el Señor Dios vuestro, El mismo es el Dios 
allá arriba en el cielo y acá abajo en la tierra. Ahora, pues, juradme por el 


1 Cfr. Mikctta, Der Pharao des Auszitgs 71) Die A marnazcit , en BZF I 10 íinoS); Nimbar, Die 

Fl-A nut nnt-Tafcln, etc., en K IV túi .«s. ; HL hjoj, 77 ss. ; Nikel, en BZF III 3/4, i 00 *«. 

-Nuil -'O difirió alguno* días el paso d'-l Jordán, por haber sido descubiertos los exploradores en 
Jericó; cfr. nútn. 404. 

1 ( fr. num. 375. Jo*ué, sin embarco, miró por la seguridad del terreno ya conquistarlo; por lo que 

dispuso que sólo le siguiesen 40.000 al otro lado del Jordán (los. 4, 12 s.). 

4 Kn las campiñas de Moab, último rain pan o-nto de los israelitas allende el Jordán. 

s l'na rasa pública infundía menos sospechas ; tal vez se guiaran los exploradores por la situación 
favorabl" de la casa que estaba pecada a las murallas de la ciudad ; lo cual les podía facilitar 1.a hu/dú. 
Rahab tenía ya noticia de los prodigios obrados por Dios en favor do Israel, y había vuelto su corazón 
al verdadero Dios, renunciando tal vez a su mala vida. Acerca de Rahab cfr. Zschokk 1 ', líibl. 
Fumen i bb ss. 
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Señor, que del misino modo que yo he hecho misericordia con vosotros, la 
haréis también vosotros con la casa do mi padre ; y dadme una señal segura 
de que salvaréis a mi padre, y a mi madre, \ a mis hermanos y hermanas, y 
toda» las cosas que son de ellos, y que nos dejaréis con vida». Juráronle ellos 
que Rahab y todos los suyos que estuvieren en su casa cuando entrasen los 
israelitas serían perdonados ; una cuerda roja colgada en la ventana sería la 
contraseña. 

Luego que Rahab los hubo descolgado con una cuerda desde la ventana, a 
favor de la noche tomaron ellos por consejo de Rahab el camino del monte, 
frente al campamento de los israelitas, y allí se ocultaron por tres días. Regre¬ 
saron luego al campamento pasando el Jordán, y refirieron a Josué lo que les 
había acontecido, añadiendo: «Iil Señor ha puesto en nuestras manos toda esta 
tierra ; pues todos sus moradores están amilanados». A la mañana siguiente 
salió Josué de Settim, y acampando a la orilla del Jordán por tres días, hizo los 
últimos preparativos para atravesar el río. Pasados estos tres días hizo pregonar 
en el campamento: «Luego que viereis el Arca del Señor Dios vuestro, y a los 
sacerdotes que la llevan, levantaos también vosotros e id siguiendo a los que 
fueren delante. Mas haya entre vosotros y el Arca el espacio de dos mil codos ; 
y seguid de lejos el mismo camino que ella lleve». Mándalos asimismo : «San¬ 
tificaos ; porque mañana ha de obrar el Señor maravillas entre vosotros». 

405 . A la otra mañana dijo el Señor a Josué : «Hoy comenzaré a 
ensalzarte a vista de todo Israel, para que sepan que, así como fui con 
.Moisés, asi soy también contigo. Tú, pues, manda a los sacerdotes que 
llevan el Arca del Testamento, y diles : Luego que hubiereis puesto el 
pie en las aguas del Jordán y éstas se hayan dividido, parad allí. Pues 
luego que hayáis puesto la planta del pie en el rio, las aguas de la parte 
de abajo proseguirán su curso ; mas las que vienen de arriba se pararán 
amontonándose». Hizo Josué lo que el Señor le había ordenado y anunció 
al pueblo el prodigio que iba a suceder. Salió, pues, el pueblo para pasar 
el Jordán ; y los sacerdotes que llevaban el Arca del Testamento marcha¬ 
ban delante. Y luego que éstos entraron en el Jordán, que entonces venía 
hinchado (era el tiempo de la siega), las aguas de arriba se pararon en el 
mismo lugar, y se elevaron a manera de un monte ; pero las de abajo 
siguieron su curso al mar Muerto. Los sacerdotes se detuvieron en medio 
del Jordán sobre el suelo enjuto, y todo el pueblo iba pasando por de¬ 
lante de ellos. 

Kra el tiempo de la siega ; y las hinchadas aguas del Jordán corrían tan 
impetuosas, que era de todo punto imposible a Israel atravesar el río de un 
motli) natural. Es verdad que el Jordán ofrece en la región de Jericó tres vados, 
por donde, en caso de necesidad, se puede atravesar el río, si no viene hinchado. 
Pero estos vados tienen una profundidad de un metro aun en el mayor descenso 
del río ; y 1.a corriente es extraordinariamente impetuosa, pues, desde el lago 
de Genesaret al mar Muerto, el Jordán tiene un desnivel de 200 metros en una 
longitud de 112 Km., o de 375 Km. si se tiene en cuenta los meandros. En 
tiempo de la siega, en abril y principios de mayo, viene repleto el cauce del 
Jordán; a veces las aguas rebasan su nivel más alto, alcanzando el río 4 me¬ 
tros de altura y más en algunos lugares. Aun estando el Jordán en su nivel 
inferior, no hubieran podido pasar los israelitas con sus mujeres y niños ; pero 
en aquellas circunstancias la altura del agua hacía tan imposible el paso del 
río, que los cananeos tuvieron por superfiuo ocupar los vados. Puede admitirse 
que el estancamiento repentino del Jordán no se debiera sólo a un prodigio, 
sino que fuese favorecido por causas naturales, motivadas por Dios. El agua 
no se estancó precisamente en el lugar del paso, sino «a larga distancia» (río 
arriba), «junto a la ciudad de Adom» 1 (donde se estrecha el valle del Jordán), 
e inundó la región «hasta llegar a Sartán». Eos israelitas no podían darse cuenta, 
desde el lugar en que se encontraban, de la manera como se realizó el estanca- 


1 ,'lf/oífi estaba situada probablemente en la proximidad de la confluencia del rio Jrtbok con el Jor¬ 
dán, no lejos del vado actual ed-Damiye, unos 25 Km. ni norte d<'l sitio por donde pasaron los irae- 
Jilas. Sartán se hallaba quizá frente a Adom, en la actual Karn Sartal»-. 
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míenlo 1 . La nipón d- anterior no >«• opone a¡ > aracter milagroso de-i »ucex>, 
pues Dios fue quien anunció el estancamiento e hizo que comenzase v cesara 
en un momento determinado. En éste, como en otros casos análogos, no indica 
el Texto Sagrado cuáles fuesen las causas naturales del estancamiento, 

406 . Luego que acabaron de pasar, dijo el Señor a Josué: «Escoge 
doce hombres, uno de cada tribu, los cuales sacarán doce piedras del 
medio del río, donde están parados los sacerdotes, v las traerán sobre sus 
hombros, para erigir un monumento entre vosotros». Hízolu así Josué, y 
mandó también levantar doce piedras en el lugar donde estuvieron para¬ 
dos ios sacerdotes con el Arca. Hecho esto mandó a los sacerdotes : «Sa¬ 
lid del Jordán». Salido que hubieron, tas aguas tornaron a su cauce, lle¬ 
nándolo como antes. 

El puebio acampó en Gálgala ; era el día primero del primer mes 
(Nisán). Aquí colocó Josué las doce piedras que había tomado del fondo 
del Jordán, y dijo a los hijos de Israel : «Cuando preguntaren el día de 
mañana vuestros hijos a sus padres \ ¡es dijeren : ¿qué quieren decir estas 
piedras?, les instru.réis v diréis : a pie enjuto atravesó Israel este Jordán, 
secando el Señor las aguas, como lo hizo en otro tiempo en el mar Rojo, 
para que reconozcan todos los pueblos de la tierra la mano poderosa del 
Señor». 

La anligitu tiaatid caiunictt Jericó iv. lunts, jab y oa) - estaba situada 
como lo han demostrado con certeza las excavaciones llevadas a cabo por la 
Sociedad Orientalista Alemana desde t<jo7, al norte de un riachuelo llamado 
Kelt, en la ladera oriental de las montañas, muy cerca de la fuente de Elíseo 
o del Sultán % veinticinco minutos al norte de la actual Jericó, en un valle 
sumamente fértil, rodeado de rucas peladas. Su nombre (la perfumada) le viene 
sin duda de los muchos árboles y arbustos aromáticos que hay en sus alrede¬ 
dores, especialmente plantas balsámicas, rosales * y palmeras ; por lo que se 
llamaba a Jericó la ciudad de las palmeras . A juzgar por las excavaciones, el 
circuito de la ciudad era de t>oo metros ; un doble cordón de murallas la hacían 
inexpugnable. Destruida por Josué, quedó mucho tiempo en ruinas, hasta que 
los israelitas (probablemente en tiempo de los Jueces) se establecieron allí. Las 
excavaciones han puesto en claro «que la ciudad experimentó en su desarrollo 
cultural una solución de continuidad, sin semejante en dudad alguna de Pales¬ 
tina, v que después de la demolición de una parte de sus fuertes muros de 
arcilla, se cultivaron en ella huertas y campos *. En tiempo de Acab fue forti¬ 
ficada de nuevo (S50 a. Cr.) ; . Gálgala se hallaba til oriente de Jericó, a ¿ Km. 
aproximadamente, q Km. al occidente del Jordán " ; cree uno descubrirla en 
el montón de ruinas Djeldjul (Gelgul), al norte del arroyo Kelt. No era una 
ciudad o colonia, ni tampoco un «cromlec» en el sentido ordinario (lugar de 
sepulturas), sino un campamento fortificado, un lugar notable por las doce pie¬ 
dras conmemorativas que allí había. Las piedras erigidas en Gálgala existían 
sin duda en tiempo de Jesucristo, y a ellas parece aludir san Juan Bautista 
cuando dice a los fariseos : «Yo os digo que Dios puede hacer que nazcan de 
estas mismas piedras hijos de Abraham» *. El peregrino de 'Burdeos ** las men¬ 
ciona en 333 ; san Jerónimo en 382 11 ; Teodoro en 530 **. Según Arculfo (690) 
eran tan grandes, que entre dos jóvenes con dificultad podían levantarlas; 


1 Wa^í un ejemplo de c—to i-n llumi*'' lau* r, m j<>s¡tc. 130 -. 

- Cír. Sfllin-Watzinger, fetUho (publicación 22 de la Nulidad Ore-nial w;t \ • 1 . h,ij \,l)Oir 
numero 39 y 41 ; además RB 1909, ¿70 ; 1910, 404 - - . HL 19*19, <*5 ss. 

3 Cír. núm. 507. 

1 Redi. 2.\, ib ; cír. num. 78S. 

Di-ut. 34, 3. ludic. 1, cír, num. 4.-0. 

Srdlin en ÜDOG núm. 39, p'K- 41. 

' Cír. núm. 408. 

’ Cír- 1-1. Jo-.-ío, Ant. 4. C 4- An-rca la ' 

II 653. 

* Watt. 3. 9. 
u ' JUn. Hitrdig. c. 10. 

■' Itin. Piuilae. c. 14. 

' De situ terrac soneítn’ ¡1. 10. 
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sobre i Jln> s»- alzaba en su ticnipo una iglesia de mach-ra *. San Wiilibaldo .las 
vió todavía en el siglo vin, y Ludolfo de Sajonia en el xi\ *, 

407 . Cuando oyeron los reyes cananeos que Dios había secado el 
Jordán al poner pie en él los hijos de Israel hasta que hubieron pasado 
desmayó su valor y temieron ante los israelitas. Dijo entonces el Señor a 
Josué : «H azte unos cuchillos de pedernal y restablece otra vez la circun¬ 
cisión entre los hijos de Israel» \ Hizo Josué lo que el Señor le mandó. 
\ el Señor dijo a Josué : «Hoy os he quitado de encima el oprobio de 
Egipto». V se llamó aquel lugar Gálgalu \ hasta el presente día. Detu¬ 
viéronse los hijos de Israel en Gálgala y celebraron la Pascua el día ca¬ 
torce de Nisán al atardecer ", y comieron de los frutos de la tierra. Va 
no cayó en adelante el maná. 

Jericú era una ciudad muy fortificada, cuidadosamente cerrada y defendida 
por fuerte guarnición ; debió, por consiguiente, parecer inexpugnable a los 
israelitas, criados en el desierto, e inexpertos en el uso de las armas. Hallán¬ 
dose Josué en los alrededores de Jericó, como estuviese pensando de qué manera 
podría atacar la ciudad, vió delante de sí a un varón con la espada desenvainada. 
Se encaminó Josué a él y le dijo: «¿Eres de los nuestros o de los enemigos?" 
Respondió : nXo, sino soy el principe de la milicia del Señor, v vengo en vuestra 
ayuda.» Postróse Josué en tierra sobre su rostro, y adorando, dijo: «¿Qué es 
lo que mi Señor habla a su siervo?» «Quita el calzado de tus pies, le respondió, 
porque el lugar en que estás, santo es» T . Así lo hizo Josué. Dijo entonces el 
Señor: «Mira, yo he puesto Jericó en tus manos. Dad la vuelta a la ciudad 
todos los hombres de armas una vez al día, durante seis días ; v al séptimo 
daréis siete vueltas. Y en este día irán los sacerdotes delante del Arca de la 
Alianza, tocando las trompetas del jubileo \ y el pueblo levantará un fuerte 
clamor ; entonces caerán los muros de la ciudad, y cada uno entrará en la ciudad 
por el sitio en que se encontrare» ». Anunció Josué al pueblo las palabras del 
Señor, y añadió: «La ciudad y cuanto hay en ella sea anatema al Señor 1 "; 
sólo Rahab quedará con vida, con todos ¡os que estén en su casá. Guardaos de 
tocar cosa alguna, para no envolver todo el campamento de Israel en anatema 
y desgracia». 

408 . Dieron por seis días la vuelta alrededor de la ciudad, primero 
los hombres armados, luego los siete sacerdotes con las trompetas, luego 
el Arca y finalmente todo el pueblo ; y las trompetas resonaban sin cesar. 
Pero el séptimo dia, cuando en la séptima vuelta los sacerdotes tocaban 


’ Adamnnnus, Dc locis sanctis, 1 . 2, c. 12. 

Cfr. Robinson, Valastina. II 508. 

3 El texto hebreo dice : «hasta que hubimos pasado», lo cual, para algunos, argumento de haber 
sido esto escrito por al¿4un testigo ocular que tomó parte en los acónteciinp'ntos. 

I Durante los 38 años de reprobación, abandonaron los israelitas la práctica d > circuncidar a sus 

hiios; «ni siquiera la señal externa de la Alianza habían de conferir a sus descendientes los perjuros» 

(cfr. Schenz, Dos fíuch Josué 61); pero renovada esta práctica en la nueva generación, renuévase en 

cierto modo también la alianza que Dios concertó con los Patriarcas; niños y hombres se tornan «lujos 
de Abraham», a cuyos descendiente?, estaba prometido el país cana neo. Esta circuncisión general "<2 
llamó la segunda; la primera fue la que verificó Abraham entre los suyos por orden de Dios después de 
pactar la alianza ; no se hace mención de circuncisión general en tiempo de Moisés. «El oprobio 
de Egipto» puede ¡significar la esclavitud en que gimieron los israelitas, que termina propiamente al 

entrar en posesión de la tierra prometida. La circuncisión podía imposibilitar por algunos días a la ma¬ 
yoría de 1 “' hombres (cfr. Gen. 34, 25) ; pero Josué tenía suficiente confianza en Dios para no temer 

que la ejecución inmediata de la orden divina pusiera en riesgo la seguridad del pueblo. 

5 Gálgala, es decir, desquite, porque con este acto se desquitaron de la ignominia de la reprobación 
que pesaba sobre ellos. 

Por consiguiente, cinco días después de pasar el Jordán. 

? Era el mismo que se apareció antes a Moisés en la zarza < Kxo t l. 3, 2, texto hebreo 1 ; el que pro¬ 
tegió al pueblo en el éxodo < E\od. 14, 19); el que había sido prometido para guía y protector (Kxod- 

23, >0 23I: cfr. milis. 143, 238, 260, 348. — En esta ocasión -e aparece como guerrero, para alentar a 

Jo#ue Iv- el mismo que aparece en ¡itdic. 2, 1, para reprochar a Israel su infidelidad. 

* Cfr. núm. 333. 

J El texto Irae en los vermículos 3-5 lo esencial (fe la orden de Dios ; lo* piirnv'nons, conforme nos 
\a dando cuenta de la ejecución del plan divino, versículo Ó-20. 

II Lo mismo que las ciudades del rey de Arad (cfr. núm. 372). Según esto, habían de ser pasados 

a cuchillo los habitantes con sus ganados, y quemados todos sus bienes. El oro y plata y los objetos d'* 

cobre v hierro haftían de enriquecer el tesoro del Señor. Si alguien se apropiaba alguna co*-a de. las 
anatematizadas, esto es, de las consagradas al Señor, caía él mismo en anatema (Deut. 13, 14 ss. 
,Ymw. 31, 54; cfr. núm. 372 y 417; cfr. I?üller en ZKTh 1913, 1 ss.). 
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las trompetas, dijo a los suyos Josué : «Alzad el grito, porque el Señor 
os ha entregacl<| la ciudad». Levantóse, pues, un clamor de todo el pue¬ 
blo, y las trompetas resonaban ; y he aquí que las murallas se derrum¬ 
baron 1 2 3 (le repente, v los israelitas penetraron en la ciudad. Pasaron a 
cuchillo a tocios v quemaron la ciudad. Mas el oro y plata y los vasos ele 
hierro y bronce los consagraron al Señor. Sólo se perdonó la vida a Rahab 
y a los suvos, que fueron incorporados al pueblo de Dios 5 * * * * * II . 

Reducida la ciudad a cenizas, fulminó Josué esta imprecación : «Mal¬ 
dito sea delante del Señor el varón que levantare v reedificare la ciudad 
de Jericó :l . Muera su primogénito cuando eche sus cimientos, v perezca 
el postrero de sus hijos cuando le ponga las puertas. 

409 . Pero hubo un hombre de la tribu de Judá, llamado Acán (Acar), 
que retuvo para si parte del botín. Y sucedió que habiendo mandado 
Josué 7.000 hombres contra la pequeña ciudad de Hai 4 fueron éstos de¬ 
rrotados, quedando muertos treinta y seis de ellos ; con lo que se intimidó 
el pueblo. Josué y los ancianos de Israel rasgaron sus vestiduras, cu¬ 
brieron de ceniza sus cabezas, postráronse sobre su rostro en presencia 
del Arca Santa, y asi permanecieron hasta la tarde. 

Y exclamó Josué: «Señor Dios mío, ¿qué diré viendo a Israel volver las 
espaldas a sus enemigos? Lo oirán los cananeos y todos los habitantes de la 
tierra, se reunirán y nos cercarán, y borrarán nuestro nombre de la tierra. 
¿Y qué harán de tu excelso nombre?» Respondióle el Señor: «Israel ha pecado; 
han robado y escondido de lo destinado al anatema. Dirás a Israel : No podrás 
Hacer frente a tus enemigos, hasta que sen exterminado de en medio de ti el que 
><• ha contaminado con esc* sacrilegio. Mañana os presentaréis ni Señor (ante el 
Arca Santa) ; >e echarán suertes entre jas tribus ; luego, entre las parentelas de 
la tribu que saliere por suerte ; después, entre las familias de la pápentela ; 
finalmente, éntre los individuos a que hubiere salido la suerte. Quienquiera que 
fuere hallado culpable, será quemado con todos sus bienes». 

Hizo Josué a la mañana siguiente lo que el Señor le había ordenado, y cavé» 
la suerte 5 a la tribu de Judá ; de ésta, a la parentela de Zaré ; y sorteada ésta, 
cavó la suerte a la familia de Zabdi, y en esta familia a Acán. Di jóle Josué : 
«Hijo mío. da gloria a Dios y confiesa lo que has hecho». Confesó Acán haberse 


1 Las píelo vueltas alrededor d'* Jericó con el Arca do la .Vianza tiene menos do maniobra militar 

que de religiosa; el objeto era hacer ver a Israel que el resultado favorable se debía no sólo a las- 

armas, sino a I)ius. Porque no se derrumbaron las murallas por el griterío del pueblo ni por el resonar 

de la* trompetas ni por las siete \ueltas, sino por la omnipotencia divina, cuya eficacia tanto más 
resalta cuanto más ineficaces eran en sí mismos los medios empleados ; mas éstos señalaban ya de ante¬ 
mano el instante del derrumbamiento y excluían, por consiguiente, toda explicación natural d. 1 hecho. 
El carácter religioso de la cosa, el sagrado número siete, etc, hicieron resaltar el suceso como obra de 

encaminada a dirigir los altos destinos del pueblo; mientras por otra parte el proceder d- los 
israelitas fue un hennovísimo testimonio de su confianza en Dios, sin la cual no se hubiera realizado 
el prodigio: «Por la fe se derrumbaron los muros de Jericó», etc. ( Hebr . 11, 30). 

2 Según Matlh. 1, la tomó por muier Salmón, príncipe de la tribu de Judá; así esta meretriz 

llegó a ser madre de David y del Mesías, como antes Tamar (Gen. 38, 28 s.) y después Rut y Betsabee 

(Ruth. 4, 2i s. II tfeg. j 2, 24). La excepción hecha en favor de Rahab y de su casa no fué sólo recom- 

pensa por el trato que dió a los exploradores, sino además un ejemplo de cómo también los cananeos 

podían incorporarle al pueblo de Dios, aceptando la fe de los israelitas y dejando así de- ser cananeos. 

3 E* d( cir : quien ponga muralla»; en su derredor como n tina fortaleza. Con esto no se prohibía 
que levantasen allí casias y \iviendas. Josué mismo dió esta ciudad a la tribu de Benjamín I18, 21I; 
má* tarde >e hace mención de ella como ciudad (Iudtc. 3, 13. II Rcg. 10, 5). «En tiempo de Acab- 

a. Cr.l, Hiel, natural de Betel, reedificó Jericó; sobre Ahirnm, su primogénito, puso los funda- 
mentó*; sobre Segub, (-1 último de sus hijos, puso las puertas (III /íeg. 16, 34). Trátase aquí proba¬ 
blemente de un sacrificio por la construcción. Según se echa de ver por las excavaciones di- Canaán T 
esta ciase de sacrificios existidon no sólo entre los cananeos, sino también, como casos aislados, entre 
los israelitas. Con ellos se quería, sin duda, tener propicio a Dios o tal vez al demonio, o se esperaba 
hallar en el inmolado un genio prolector o un buen espíritu, que en lo venidero apartase de la casa 
todo mal. Más tarde se contentaron con sacrificios simbólicos. Cfr. Peters, Hids Opicr sciner Sohnc 
icim IT ictlc > au fhau Jcuchos, en ThG I (iqoq) 21-32. 

4 Más c¡< 20 Km. al noroeste 'le Jericó, unos iX Km. al i-tort»' di 1 J<-rusalen; este 1 lugar cerraba 1 

paso ele Jericó a Belel y con ello el camino al corazón del país. LB II 442. 

3 A cosí u mbra I )0*e en la antigüedad ciliar suertes en las indagaciones judicial en las distribucio¬ 

nes, empresas bélicas, elección de empleados, (te. A este objeto se tomaban unas varitas o tablita* de 

madera, en las cuales se escribían los nombres, objetos, etc., respectivos. En nuestro caso, se unía 

por culpable aquella tribu, etc., cuyo nombre salía primero. Como la suerte fué aquí dispuesta por 

Dios, era un medio lícito y, además, seguro para averiguar la verdad. Cfr. Hummelauer en BZ 

II 254 ss. 
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reservado un manió i babilónico) do púrpura, muv hermo-o, do.-ni-ntos sidos 1 
de piala y una barra de oro de cincuenta sidos de peso, v escondido debajo de 
la tierra en su tienda. Todo se halló según había confesado Acón. Tomando 
Josué a Acón con la plata, el manto y la barra de oro. sus hijos e hijas v todos 
sus bienes, los llevó ai valle de Acor y dijo : «Ya que tú nos has llenado de tur¬ 
bación, extermínete el Señor en este día». Y apedreóle todo Israel ; v él v todo 
lo que tenía fue consumido en llamas y cubierto con un gran montón de pie¬ 
dras J . Y llamóse este lugar valle de Acor 1 hasta el presente día. 

410 . Por orden de Dios salió Josué con todo el pueblo contra la ciu¬ 
dad de Hai, y se sirvió de una estratagema para su conquista. Esco¬ 
gió 30.000 de los más valientes, y envió de noche 5.000 de ellos, con 
orden de emboscarse a la espalda de la ciudad. Josué, con el resto del 
ejército, se acercó al romper el alba a la ciudad por la parte opuesta. 
Salióles el rey de Hai con todos sus hombres de armas. Josué emprendió 
una fuga simulada en dirección del desierto, v el rev de Hai le persiguió 
a toda priesa alejándose mucho de la ciudad. 

Dijo entonces el Señor a Josué : «Levanta tu broquel contra la ciudad ; 
porque voy a entregártela». Hízolo Josué ; y a esta señal salieron los 
emboscados contra la ciudad y la incendiaron. Cuando el rev y sus gue¬ 
rreros vieron las columnas de fuego y el humo que subía hasta el cielo, 
quedaron como petrificados. Atacados al mismo tiempo por los que apa¬ 
rentaban huir y por los que, después de incendiar !a ciudad, les perseguían 
por la espalda, no quedó de todos ellos ni uno solo con vida. El rey fué 
hecho prisionero ; y después de darle muerte le tuvieron colgado de un 
palo hasta la tarde, en que le enterraron bajo un montón de piedras a las 
puertas de la ciudad. También a los moradores de la ciudad alcanzó el 
castigo de Dios ; y Josué no bajó la mano con que tenía alzado el broquel, 
hasta que el castigo se cumplió del todo. Por fin fué reducida a cenizas 
la ciudad. 

4 H. Entonces Josué 4 edificó a! Señor Dios de Israel un aliar de piedras 
-in labrar en el monte Hebal, según lo había mandado Moisés 5 ; y ofreció sobre 
él holocaustos y víctimas pacíficas. También erigió grandes piedras que mandó 
encalar ; en las cuales dispuso se escribiera la Ley que Moisés había promulgado 
al pueblo 6 . Manddó poner el Arca Santa en el valle ; alrededor de ella se coloca¬ 
ron los sacerdotes y levitas, los ancianos, los caudillos y jueces, y a uno y otro 
lado las doce tribus, seis en el monte Hebal y seis en el Garizim. Luego bendijo 
Josué al pueblo e hizo pronunciar a los sacerdotes y levitas ¡a maldición de Dios 


' l'th>- 2 ¿no ton i HP' it fr. r.urn. 

F.rn un ¡meto Jr Dios, di-pue^ir» por el mismo Dios, Señor de vida y muerte del ¡u>to como del 
culpable, para infundir entre los Israelitas >yludable temor y aborrecimiento d- tales sacrilegio». Clr. 
san Agustín. Qmit’jl. in losue 8. 

J Es decir, consternación, de achar, consternar, turbar ; alude al mismo tiempo al nombre del delin¬ 
cuente, Acar en hebreo; Acán e- un error de copista. ¡Ji I 69 81 R 1 ¡ 10. 

4 FU n-lato de la promulgación de la L j- y de la renovación de la Alianza Í8, 30-35), que dispuso 
para cuando Israel >e hubiese posesionado de la tierra prometida, evidentemente no está en el 
lugar que al principio tuvo. Habiendo apenas comenzado la toma de posesión, no habiéndose cúmel ido. 
por consiguiente, los requisitos para llevar a cabo la orden de Moisés, y siendo aun dudosa la posibilidad 
de ejecutarla, se puede conjeturar fundadamente que el lugar propio de este pa-ni e-ui al fin del 11 bj*** 1 ,- 
donde se relata la renovación de la Alianza ; habría venido por alquila casualidad al lugar que hoy 
ocupa, donde no cuaja bien con el contexto, como lo muestra el comienzo del capítulo siguiente. Cfr. 
Huinmelauer. Comtn. in ¡ ‘Site 212 s-s. (v. mim- 421). 

s ('ir Drut. 27, 2 «. ; mim. 30b. Difícilmente se podría escoger otro lugar más apropiado para tan 
solemnísima ceremonia. Los monte- Hebal v Ciarizim, separador por un \alle de unos 80 ni. de anchura, 
están situados casi en el centro del país, en la gran vía comercial une atraviesa de norte a sur la 
región cLj o ¡dánica ; sus cumbres (Hebal 024 m. de altitud, (iariziin 8851 descuellan 354 y 315 m. sobre 
'*1 valle y smi \i-ibles a larga distancia. Fu el valle está la ciudad de Siquem, de múltiple-, recuerdos 
de la historia patriarcal, ( fr. mim. 132 y i«SN ss. 

*■ No ía ir-v (.completa»»; tráía-e d»* aquella b-v (Drut. t>, 1-7 111 nv-díame ';i cual V- renovó la 

Mianza en los campos de Moab, como lo prueban la adición ÍDeuteronomium legis) de las antiguas 
versiones v la referencia n Drut. 27, 5. La cal tenía por objeto bac< r resaltar la escritura. \ yunque 
é«-ta podía horrarse fácilmente, allí quedaban las piedras como símbolo v recuerdo perenne de aquel 
acto. Fisto recuerda el pn»cedimiento egipcio de grabar jeroglífico-, y figuras sobre piedras enlucidas con 
un estuco de cal. Muchas de esas escrituras y figuras egipcias de hace 30 siglos han llegado hasta nos¬ 
otros admirablemente conservadas. 
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contra los tranagresores de la Ley. Y las seis tribus que estaban en el monte 
Hebal contestaban a! oír cada una de las maldiciones : «Amén» (es decir, así 
=ea). Tras esto, pronunciaron los levitas todas las bendiciones prometidas a los 
fieles cumplidores de la Lev; y a cada bendición contestaban las seis tribus que 
estaban en el monte Garizim : nAmén». De esta suerte se renovó solemnemente 
la Alianza en medio de la tierra prometida. Y no sólo se grabó la Ley en la 
memoria, sino se erigió un testimonio perenne de las bendiciones y maldiciones 
reservadas a los que la cumplieren o la quebrantaren : los montes de Hebal y 
Garizim que se yerguen en medio del país. 

412 . La suerte de Jericó y Hai, y el avance continuo de los israelitas obligó 
a los reyes de Caimán a aliarse para oponer resistencia al enemigo. Mas antes 
que esto se llevase a cabo, los habitantes de Gabaón 1 2 discurrieron un ardid 
para salvarse ; pues sabían muy bien que era inútil toda resistencia contra el 
pueblo de Dios y que la destrucción de los cananeos era inevitable. Enviaron 
a Israel mensajeros, equipados de suerte, que parecía que venían de lejanas tie¬ 
rras. Cargaron sobre sus jumentos unos costales viejos con pan duro v enmohe¬ 
cido y pellejos de vino rotos y recosidos ; pusiéronse un calzado muv viejo y lleno 
de remiendos, y vistiéronse de sayos también muy usados. Así llegaron a la pre¬ 
sencia de Josué, que a la sazón se hallaba en el campamento de Gálgala y le 
expusieron su deseo de hacer paz y alianza con los israelitas. Josué y los prínci¬ 
pes de Israel les dieron crédito e hicieron con ellos un pacto, sin consultar el 
oráculo del Señor mediante el sumo sacerdote ; y les prometieron que no les 
quitarían la vida, confirmando su promesa con juramento. 

Mas tres días después se descubrió e! engaño. Levantaron el campamento 
los hijos de Israel, v al tercer día llegaron a las ciudades de los gabaonitas ; 
mas no los hicieron daño alguno, por cuanto se lo habían jurado 3 ; por lo que 
todo el pueblo murmuró contra los príncipes. Mas éstos replicaron : «Se lo 
liemos jurado en el nombre del Señor Dios de Israel, y por esto no les podemos 
tocar. Mas esto haremos con ellos : Queden enhorabuena salvos y con vida, para 
que no venga sobre nosotros la ira del Señor, si fuéremos perjuros ; pero vivan 
con tal condición, que corten leña y acarreen el agua 4 para el Santuario». Josué 
notificó a los gabaonitas esta decisión, y les echó en cara su engaño. Mas ellos 
respondieron : «Llegó a noticia de nosotros, tus siervos, que el Señor Dios tuyo 
tenía prometido a Moisés, su siervo, entregaros toda la tierra, y destruir todos 
sus habitantes. Temimos, pues, mucho, y quisimos mirar por nuestras almas ; y 
oompelidos de vuestro terror, tomamos este partido. Mas ahora estamos en tu 
mano ; haz de nosotros lo que tuvieres por bueno y justo». Determinó Josué que 
fuesen empleados en el servicio del Santuario, en el lugar que Dios designase. 

413. Como oyese Adonisedec 5 , rey de Jerusalén, lo que había acón- 


1 Gabaón o Guibíón estaba situado, según Fl. Josefo, unos 8 Km. al noroeste de Jerusalén; la 
habitaban los heveos (los. 11 , iq). Según Jos. i o, 2, era una ciudad grande, mayor que Haí, una de las 
ciudades reales. Como la Escritura sólo habla de los ancianos de la ciudad (los. q, 11), créese que 
constituía un estado libre juntamente con las pequeña^ ciudades de p< rot y Cariatiarini (los. 9, 17)- 
M 1 í se ve hoy entre inmensas ruinas la pequeña aldea llamada el-Djib ío Gig.). Cr. Doller, Studien 109; 
I II 333 i Rb *62. 

2 El campamento fortificado de Gállala, mencionado en el núm. 406, adonde se retiró Josué después 
de la toma de Haí. Era un lugar muy seguro para el pueblo y excelente base para las empresas de 
Josué. Creen otros que *0 trata del Gálgata nombrado on Deut■ n, 30 (actualmente Djildgilia o Gilgilia), 
junto al camino que atraviesa Canaán, casi a igual distancia (25 Km.) de Jerusalén y de Siquem. A 
este punto elevado y céntrico trasladó Josué su cuartel para comenzar la nueva campaña. Gabaón 
o-taba 20 Km. más al sur, y unos 40 Km. al oeste del Gálgala del Jordán. Cfr. Schenz, Das Rach 
Jo-site 70. 

3 Aunque había sido manifiestamente engañado IsrapI por los gabaonitas, no estaba, sin embargo, 
él mismo exento de culpa; mas cía imposible volver atrá^, porque el quebrantar el juramento hubiera 
sido interpretado por los cananeos como un desacato al nombre de Dios. La murmuración del pueblo 
procedía, no del celo por la Ley, que disponía el exterminio de los cananeos sólo en guerra y prohibía 
toda clase de comunión religiosa con ellos (cfr. núm. 207 y 417), sino del disgusto de verse privados 
d- 1 la posesión de Gabaón y de las ciudades con ella aliadas. Más tarde recalca la Sagrada Escritura 
(Jos. 11, 19 s. ; cfr. núm. 416) que Gabaón fué la única ciudad que acudió a Josué en demanda de 
paz : cuando Saúl quiso exterminar a los gabaonitas, el Señor envió el hambre sobre Israel (II Reg. 
21 , 1 ss. ; cfr. núm. 546). 

4 Este oficio era tenido por el más humildi- d<> tednx ( /V»/ 29, ti), pero estaba en cierto modo 
ennoblecido por haberse de ejercer en el Santuario; además, los gabaonitas quedaron al servicio de los 
levitas, con lo cual se reconocía y sellaba su conversión a la verdadera fe ; así no había peligro de que 
la condescendencia fuese ocasión de idolatría para los israelitas. 

* Este nombre significa: «Señor de la justician, lo niLmo que Melquisedec, cfr. núm. 144. No 
confundirlo con Adonibezec (Iudic. 1, 5); cfr. núm. 424. 
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tecido con [ericci \ Hai, y que los g-abaonitas se habían sometido a Israel, 
entró en grandísimo temor, por cuanto la ciudad de Gabaón, próxima a 
Jerusalén, era muy grande, y muy esforzados todos sus guerreros. Por lo 
cual se alió con Jos cuatro reyes próximos : Oham, rey de Hebrón ; Paran, 
rev de Jerimot ; Jafia, rey de Laquis, y Dabir. rey de Eglón. Juntos mar¬ 
charon y, acampando cerca de Gabaón, la sitiaron. Los gabaonitas pi¬ 
dieron socorro a Josué. Acudió éste con todo su ejército desde Gálgala, 
caminando toda la noche. El Señor le infundió valor diciendo : «No los 
temas, pues Yo los tengo entregados en tus manos ; ninguno de ellos 
podrá resistirte». 

Cayó de improv.so Josué sobre los enemigos, y el Señor los desbara¬ 
tó ; e Israel hizo en ellos un gran estrago en la batalla de Gabaón, y les 
fue persiguiendo camino del desfiladero de Bethorón y acuchillando hasta 
Azoca y Macéela Y mientras iban huyendo a la otra parte de Bethorón, 
al bajar el desfiladero, el Señor llovió del cielo sobre ellos grandes piedras 
de granizo - hasta Azeca ; y fueron muchos mas los que murieron del 
granizo que del cuchillo de los hijos de Israel. 

414 . Entonces, cuando Dios entregó a los enemigos en manos de Josué, 
suplicó éste al Señor, diciendo en presencia de los hijos de Israel : «Sol, detente 
sobre Gabaón, y luna, sobre el valle de Ayalón. Y paráronse el sol y la luna N 
hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. ¿Por ventura no está escrito esto 
en el libro de los Justos? ‘ El sol, pues, se paró en medio del cielo, y no se 
apresuró a ponerse por el espacio de un día. No hubo antes ni después día (tan 
largo) como éste 5 , obedeciendo el Señor a la voz de un hombre, y peleando 
por Israel». 

Este pasaje, que (como re\e!a la forma rítmica del texto hebreo) procede de 
una fuente poética, según unánime sentir de los exegetas es una adición al 
relato anterior. La súplica de Josué habría acontecido al principio de la derrota 
de los enemigos y, stgún Eccli. 4b, b ( Vu\g.), antes del granizo enviado por 
Dios (Jos. 10, ti); pues tanto la tormenta como el «pararse el sol» se atri¬ 
buyen a la oración de Josué. Tratándose del género poético, hay que distinguir 
el hecho, de la manera de expresarlo, y apreciar aquél en su verdadero con¬ 
texto. Ahora bien, c -1 relato quiere realzar la acción del granizo en la derrota 
de los enemigos, mientras que la adición dice haber sido la victoria consecuen¬ 
cia de la oración de Josué y de la intervención prodigiosa de Dios. Diversas 
teorías han propuesto los exegetas para explicar el milagro de «pararse el sol» 
y relacionarlo con la tormenta de granizo. Hummelauer 6 supone que, al comen¬ 
zar la batalla, las nubes cubrían el cielo produciendo tal oscuridad, que llegó a 
creerse era entrada ya la noche e iba a quedar indecisa la batalla. Por eso rogo 
Josué al Señor que prolongase el día o que no permitiera se terminase, hasta 
vencer a los enemigos. Esta súplica hizo que las tinieblas se resolvieran en una 
terrible granizada; luego apareció de nue\o el sol, lo cual hizo posible la perse¬ 
cución de los enemigos. Por donde en este día apareció dos veces el sol, y un 
día vino a ser como dos ( Eccli. q<>, 5). Según esta explicación lo extraordinario 
consiste, no en el alargamiento milagroso del día, mediante una duración inusi¬ 
tada de la luz solar, sino en que el granizo y la aparición del sol fueron motiva- 


Bethorón está situado 8 Km. al noroeste de (iabaón, y Ayalón 18 Km. al oeste; Azeca 20 Km. 
al sur de Bethorón; Maceda, tal vez 35 Km., según Kuscbio fOnom.), 8 millas romanas (12 Km.) al 
oriente de FUuterópoHs lefr. Dóller, Shuiien 162). LB 1 500 649. HI. 1910, 76 ss. 

: Fu ó una terrible tempestad de granizo, acompañada de truenos y rayos, como la ae Egipto (cír. 
núm. 240I, o como la que envió Dios en la victoria de Samuel sobre los filisteos íl Beg. 7, 10). Hum¬ 
melauer, Comm. jn Josué 232. trae ejemplos de tu mondas catástrofes producidas por el granizo, funes¬ 
tas aun para le», hombres. 

s Josué habla aquí v<ún la*, apariencia-. A él le intere-a que no llegue la noche antes de tiempo, 
mas rio el moflo \ manera como Dio- pudiera lograr oslo. K 1 texto hebreo podría traducirse asi : «¡ Sol, 

ó tilla fes decir, cesa de brillar! sobre Gabaón, y luna, sobre el valle de Ayalón ! ^ el sol calló, y la luna 

se detuvo, ha-ta que el pueblo se hubo vengado de los enemigos». 

* Proba Me ni< me una colección de canciones acerca d«- los hechos extraordinarios de los hombres 

temerosos de Dios (vca>e pág. 52, nota 4). F 1 libro segundo de los Beyes (1, 18; cír. núm. ¿02) cita 

de la misma colección 1 “- lamentos tle David por la muerte de Saúl y Janatos. 

1 I.a expresióm «tan largo» es una declaración de la Yulgatu; el texto hebreo dice; «un día como 
éste», y caracteriza la importancia del día por la observación que luego sigue. 

* Comm. tu Josué 233 ss. 



Jes. JO-, 15 ss- 51. TKITWFoS I)E JOSUÉ ;;; 

ci(por la oración (le Jn-air. — Dívctmi camino ■■igdíf/.n otro* inli'-rprcti*-. trada- 
cjcnclo el texto hebreo: "Sol, rállate (ésto Os, cesa de brillan .-obre Gabaón, v 
luna, sobre el valle de Ayalón». Los israelitas, {titilarlos por la marcha nocturna 
desde (íálgada a Gabaón. y por la batalla de antes d< 1 mediodía, estaban a punto 
ele desfallecer, sin lograr el fruto de la \ictoria ; pues el stfcktsde el zenit 1 nviaba 
ardientes rayos, y no había nubes que mitigasen su ardor. En este apuro, 
suplicó Josué al Señor que ese estuviesen quedos» él sol \ la luna, es decir, que 
del mar subiesen nubes que ocultaran de la vista limbos astros. Oyó Dios su 
plegaria de una manera inesperada ; pues (nvio, no sólo densas nubes, sino en 
ellas una tormenta de granizo que aniquiló a sus enemigos, Gracias a este auxi¬ 
lio divino, pudo Josué en el curso de un día conseguir una victoria que de otra 
siu-rte hubiera costado dos días. Por ello mm día vino a ser como dos», un día 
cual no hubo otro igual antes ni después. Cuando las opacas nubes se disiparon, 

\ ióse todavía el sol en el firmamento, con asombro de todos los que creían que 
va había anochecido. Por el trabajo realizado, parecióles este día de batalla 
mucho más largo que los demás : lo cual expresa poéticamente el libro de los 
Justos de esta manera : «El sol detuvo su carrera sin ponerse por espacio de un 
día». Según esta interpretación, lo prodigioso consiste en que, a la voz de Josué, 
Dios hizo, subir del mar densas nubes, de las que se sirvió para pelear por 
Israel 

415. M as los cinco reyes se escaparon \ escondieron en una cueva 
de ia ciudad de Maceda. Luego que Josué tuvo noticia de esto, no que¬ 
riendo interrumpir la persecución del enemigo, mandó rodar unas gran¬ 
des piedras a la boca de la cueva, poniendo hombres que la custodiasen. 
Después que hubieron exterminado a sus enemigos, aun a aquellos que 
se habían refugiado en ciudades fuertes, mandó Josué sacar de la cueva 
a ios cinco reyes, matarlos y colgar sus cadáveres en palos, arrojarlos 
luego en la cueva y cerrar la entrada con grandes piedras, En continua 
carrera triunfal apoderóse después de Maceda, Lebna, Luquis, Eglón, 
Hebrón y Dabir 3 ; derrotó al rey ele Gazer J , que pretendía socorrer til 
rev de Laquis ; conquistó toda la región meridional de Canaán ; pasó a 
cuchillo a los habitantes e hizo matar a sus reyes. Y volvióse con todo 
Israel a Gálgala i , donde estaba el campamento. 

416 . Amedrentado por estas conquistas Jabín, rey Je Asor 6 , reunió 
a todos los reves del norte del país con todos sus ejércitos en la región del 
lago de Merom r . Congregó un gentío innumerable como la arena del 


1 Cír. TI ¡(1 I 4¿-, 7 A\Th 1913, ^15 -- 

* Según Schulz (jo site 411, episodio es s>ulo un monto p‘ --v , no un hrhu r< at,¡ cfC 

ni'ui'-ro 1; o, 

* No se ha logrado fijar la situación do Lc^na; poro debe buscarse no lejos do Elmterópolis. Tam¬ 
bién se disputa do la situación de J.aauis; creen algunos hallarlo en L’mm I.ciqis , pero probablemente 

1 lugar denominado Te 11 t- 1 -tlasi, unos 27 Km. al oeste de Hebrón. Eghni es la actual i hirbet 
Adschlán, unos 3 Km. al norte de Tcll el-Hasi. Pu>>h, llamada también Kariat-Sefor y Kanatíenna 
cír. los. 13, 15 40), estaba «imada donde lo está hoy la aldea el-Dahnriye, entre Hebrón y Roerseba. 
Más pormenores en Dollcr, Studien 252 266 14 39; Rb 239 237 142 J29. 

tuizer ha sido encontrada en las ruinas de Tcll (íczer, cerca de Kubat, qu está -hundo t.i el 

f.«mino de Jai/a a Jeru^alén, donde comienza la región montañosa. No se habla aquí de la conquista 
d- la ciudad. Cír. núm. 9, v Macali-ter, Streiflichtcr :nr bibl ■ Gcschichlc aus der altpaliislimschen 
■ st adt Gezer (YViímar 1907). 

s Cír. núm. 412. t'idíg'ese de oslo que Josué atnmpó con el gru'-so dd ejercito y el pueblo en 
Caígala, y de aquí tuvo en jaque a los cananeos icír. ¡os. o o: if>, 43; 14, 41, como hicieron los 
Hyesos en bajo Egipto (Avaris). l.)e esta manera evitó la disgregación del pueblo y mantuvo viva la 

conciencia de la unidad religiosa y nacional, hasta tanto que se vió quebrantadu (1 poder del cananeo, 

llegaba el tiempo de repartirse la tierra prometida. 

Al norte de Canaan Tal vez s ( trata de la gran cuidad de-cu! h-r?;, '<■* escombros de Tell 

liara, 5 Km. al sudeste de Ceders, (ó ch * c*iá 12 Km. a! noroeste del lago de Merom. Según los. 11, 10, 
'•1 rey Asor tenia desde antiguo cierta preponderancia sobre los reinos del norte de Canaán. Cír. T)ollcr t 
VitrfiYn 160 s. ; LB I 451 ; Rh 51 ; núm. 111. 

r Cír. nuin. 133 y 14*- INtá en una ' xpb'mada de’ \ tille ( 1 < 1 Jmdnn, *5 m. -,>bre el Mediterráneo, 
274 m. sobre el lago de Grnrs.'iret, 475 m. sobre el mar Muerto, de donde le vir 11c el nombre, que signi¬ 
fica («aguas de la altura». Atravié-ale el Jordán, que nace 30 y 60 Km. m.'# al norte. Al derretirse las 
nieves alcanza 20 Km. de largura por 7 Km. d'* anchura ; su- aguas son turbias e insanas ; abunda 
la pesca En verano está casi vacío, asemejándose a un pantano cenagoso de forma acorazonada, de 5 
kilómetros de largo por otros 5 de ancho, donde crecen el junco, el gladiolo, el papiro, etc., y moran 
la serpiente, el jabalí, etc. Llamóse más tarde Saniochonitis, «lago de la altura», según otros «lago 
abundante en pesca» ; hoy se llama Uahr el-Huleh, es decir, lago del valle. Rb 262. 
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mar, y una multitud inmensa de caballos y carros. Animado por Dios, 
vino Josué a marchas forzadas contra ellos, los acometió de súbito v los 
persiguió hasta la gran ciudad fenicia de Sidón. E hizo como el Señor le 
había mandado : desjarretó sus caballos v quemó sus carros *. Volvióse 
luego y tomó Asor, degolló a su rey, que se había refugiado en la ciudad, 
y a todos sus habitantes, y redujo la ciudad a cenizas. Conquistó luego 
sucesivamente 2 todas Jas restantes ciudades, pasó a cuchillo a sus reyes 
y habitantes y redujo a cenizas sus ciudades, con excepción de las forti¬ 
ficadas que se hallaban en collados y alturas. A excepción de Gabaón, 
Cafira, Berot y Cariatiarim que se entregaron pacíficamente a Josué, v 
por eso hallaron gracia, no hubo ciudad alguna que de suyo se rindiese ; 
y así todas perecieron por su obstinación. 

417 . En la sucinta narración del remate de la conquista de Canaán (los. io, 
20-11, 20), se dice haber quitado Josué la vida a todos; que nada quedó con 
vida ; que Josué derrotó a los cananeos hasta el aniquilamiento, como había 
mandado Moisés en la Ley. Esto no obstante, es injusto acusar a los israelitas 
de haber caído sobre Canaán cual «nómadas rapaces y asesinos» 3 , y de haber 
«derramado u¡n río de sangre inocente» 4 ; ni hay razón para exp'otar este asunto 
contra la Revelación. Ante todo, conviene distinguir la legislación mosaica 
acerca del anatema, del derecho de guerra de aquellos tiempos. Por lo que hace 
al último, no podían los israelitas esperar compasión alguna de parte de sus 
enemigos ; tampoco, pues, tenían éstos derecho ni razón para esperarla de los 
hebreos. Además, fuera de Israel estaba también en uso el anatema, en virtud 
del cual se destruía en honor de la divinidad todo ser viviente. Las crueldades de 
que innegablemente se hicieron culpables los israelitas en sus guerras, nada 
tienen que ver con su religión, como no se pueden achacar al Cristianismo las 
crueldades de los cristianos en la güera mundial. No proceden del espíritu de la 
religión, aunque aparezcan ligadas a intereses o motivos religiosos. La compa¬ 
ración con lo que otros pueblos hicieron, resulta favorable a Israel. «Reunido 
todo lo que queda, después de descartar traducciones erróneas (cfr. núm. 53S) e 
interpretaciones arbitrarias, es insignificante comparado con las crueldades inau¬ 
ditas y los ríos de sangre de que se hicieron culpables la codicia y lujuria in¬ 
saciables, el despotismo conculcador y el ingenioso espíritu de venganza de los 
poderosos príncipes asirio-babilonios» 5 . 

-Si Dios, en virtud de su soberanía ilimitada, mandó a Israel conquistar la 
tierra de Canaán y exterminar a los habitantes en castigo de su impiedad v de 
sus costumbres depravadas, ninguna injusticia ni crueldad hay en ello, como 
advierten el Libro de la Sabiduría (12, 3 ss.) 0 y san Agustín Es un tesoro tan 
grande la conservación de la verdadera fe y de las buenas costumbres, que no 
se opone a la santidad, justicia y bondad de Dios que el médico divino corte o 
haga amputar del cuerpo de la humanidad un miembro que pone en peligro tan 
soberano bien. Por eso amenazó el Señor a Israel con un castigo semejante. El 
anatema era un castigo de Dios, como los demás (diluvio, peste, etc.). Que 
éstos se llevasen a cabo mediante las fuerzas de la naturaleza y aquél por mano 
de los hombres, no implica otra diferencia sino que las fuerzas naturales depen¬ 
dientes de la divina voluntad no pueden rebasar los límites del castigo deseado 
por Dios, mientras que el hombre, dotado de libre albedrío, pasa a veces la justa 
medida. No siempre llevaba consigo el anatema la destrucción de todo lo anate¬ 
matizado (hombres, animales y objetos ); el Antiguo Testamento distinguía 
varios grados ; unas veces parte del botín se destinaba al Santuario o se entre¬ 
gaba a los vencedores ; otras sólo se degollaban determinada clase de hombres. 


1 í,;i caballería v los carros falcado^ debieron impresionar \ i\ an -Liir a i-raehlas i'.'uido- 
dcsierto. El haberlos destruido significaba que el pueblo de Dios no tenía por qué temerlo*, ni 
aprovecharse de para reforjar su < /«.rito, sino más bien invocar el tío! Señor \‘!f. 

15, 1 | ; Deut. 17, ib; l’s. 19, <S ; 14b, 10). 

kEii mucho tiempo»» •I » 11, 1S1 ; seo v j ]1 Jo.-m-Ío, en »inco anos. 

* I >< litzsrh, Die tfrosse Tausehm:g¡ ‘«ojo) 5 T • 

J Delitzsch, Iiabcl und Jiibcl II ; cfr. Rückblick 52. 

Kuglrr, Iiii**yi**v rmrf (' : >risfe¡¡/uní 57. 

0 Cfr. Sclimicl, Pie • ■•ni.-nti • ,->• llcihzeege Calles -- 

1 San Agustín, c. b austinn 1 22, ». 72-70; {juai’h I , u> tu i nane. 
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Pero en ningún pacaje mandó la Ley el extenninin de todos los cananeos, sino 
sólo ele los siete pueblos nombrados en Deut. 7, 1 y otros pasajes, los cuales, 
por su rebajamiento moral, eran un continuo peligro para Israel, como se mostró 
más tarde. Hay textos en que el exterminio significa sólo anulación del enemigo, 
sometimiento (los. 17, 13. ludic. 1, 27-36) o destierro de la tierra de Canaán 
(los. 23, 13) I .os demás pueblos no estaban excluidos de morar en común con 
Israel (como lo demuestra sobradamente la historia), con tal que se acomodasen 
a las costumbres de los israelitas y aceptaran la circuncisión (obligándose a la 
Ley). Los avisos de la Ley relativos al exterminio de los cananeos, en el fondo 
no eran sino <tel acento angustioso e inquietante por el porvenir del pueblo de 
Dios : cómo podría conservar en medio de los gentiles el sagrado patrimonio 
de la fe y de la vocación divina, máxime siendo en él tan viva la propensión al 
paganismo y al espíritu mundano de Canaán» 2 . Por lo regular, el anatema 
comprendía sólo a los culpables, como se colige del precepto de investigar la 
culpabilidad de las ciudades idólatras antes de ejecutar el anatema. Competía 
esto sólo a Dios o a su lugarteniente, de suerte que el anatema tenía siempre 
carácter de castigo infligido por Dios. La orden de destruir todo lo anatemati¬ 
zado, como cosa consagrada a Dios, refrenaba la codieia de los particulares v 
de la comunidad : el pillaje era un crimen y un perjurio contra Dios. La guerra 
emprendida para ejecutar el anatema tenía carácter ético e idealista, a pesar de 
toda la crueldad que encerraba. 

418 . En substancia, Israel había entrado en posesión de la tierra pro¬ 
metida \ Podía encomendarse a las tribus la empresa de someter total¬ 
mente las ciudades aisladas, situadas en las montañas o en la costa. 
A treinta v uno ascendía el número de reyes vencidos con el auxilio mila¬ 
groso de Dios (cap. 12). Mas era ya hora de repartirse la región occiden¬ 
tal del Jordán \ según la orden divina (cap. 14-17; consúltese además 
el mapa de Palestina o de Canaán). 

Comenzóse (-1 reparto en Caígala. Caleb, por su fidelidad e intrepidez (cfr. nu¬ 
mero 361 s.) obtux o la comarca de Hebrón, según se lo había prometido el 
Señor. El mismo había pedido esta región, prometiendo exterminar con la ayuda 
de Dios a los hijos de Enak que allí habitaban J . Luego echaron suertes entre las 
tribus poderosas de Judá y José (Efraim y media de Manasés). Cupo a Judd la 
región más grande y fértil de Canaán, a saber, toda la región meridional entre 
el mar .Mediterráneo y el mar Muerto, hasta el país de los amalecitas e idumeos, 
ciento veinticinco ciudades, entre ellas Hebrón y Belén. La región de Efraim 
estaba casi en medio de Canaán, desde el mar Mediterráneo hasta el Jordán ; 
era muy fértil, y tenía las ciudades de Silo, Siquem y más tarde Samaria. La 
porción de Manasés estaba próxima a la de Efraim ; tenía al occidente por lími¬ 
te- c! Mediterráneo. 

Las restantes tribus demoraron el reparto, porque les agradaba más la vida 


1 begun el Lexto hebreo. — K*to confirma por la noticia verosímil de haber emigrado al norte 
•de Africa por aquel tiempo alguna» tribuí cananea* (fenicia*), huyendo de los invasores ; cfr. Kaulen- 
Hoberíí, Kinleitung 6 § 2cS. 

‘ Schtfll, Jahve mui Manlitk (Kleinere Schriftcn. editados por Hennemann, 1908, 450). Cfr. Doller, 
Df-’r Bann im AT und i ni spalcreti fuúenlum, en ZKTii 1913, 1 ss. ; Happel, teindesluiss mui Cí:an~ 
sainkri! {m AT. en ThpMS 1904, 430 s*. 

1 b gur las afirmaciones de lo* modernos, la conquista de Canaán no se verificó de una vez» sino 

poco a poco, y íué acompañada de circunstancias muy distintas de las que nos pinta la Sagrada Escri¬ 

tura Algunas tribus salieron de Egipto y encaminaron a Canaán mucho ant's que Josué, y se 
establecieron en el sur y aun en el centro del país t.\*ev ; cfr. uuvn. 232) y ayudaron a sus hermanos, 
M u lo invadieron inás tarde a las órd< nrs de Jn>ué. Estas hipóte >¡s relacionan en parí*' con la 
cuestión de la fecha del éxodo y en parte con una idea del origen del pueblo de Dios, opuesta a los 
dalo* de la I’ihlin íefr. ¡uhn. 20 y 228). Puede admitirse la posibilidad de qué ciertas tribus /familias) 
niruituA ¡eran relación con Canaán, y alguna división d>-l ejército de Moisés (cfr. niim. 362) y Josué 
operase por cuenta propia y atacase a los cananeos por distintos sitios. Repárese, nnp> ro, en que la 
fuer/.i d - Israel estriba en su unidad religiosa, para la cual fue educado en el desierto; una invasión 
por grupos hubiera fracasado complexamente. Esto viene a robusiner la tradición bíblica y demostrar 
la falsedad las temía* mod« rnav I.o que hay de cierto es que m el [Abro de Josué ni el de los 
} neces pretenden daruiA una historia a'abada de aquella época. Cfr. Rieber en K IV (1905) 175. 

* Acerca del reparto de la región transjordánica (los. 13, 15-32) cfr. ntim. 3*87. 

s tUnió desde la primera expedición de los exploradores Ivutundo año de la salida de Egipto) habían 

transcurrido .45 años, el reparto de la región occidental comenzó el séptimo después de comenzar la 
conquista. Caleb tenía a la sazón 85 años, pero se conservaba tan robusto como a los 40 (los. 14, 7 
Jo *. ; cfr. Kccli. 46^ o-1 - ■, 
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nómada que la lucha a exterminio contra el Cananeo. Apremióles Josué en Silo 
donde había fijado el Tabernáculo, a terminar el reparto de la tierra ; y a este 
objeto encargó a personas de confianza que demarcasen con exactitud todo el 
país. Salió primero la suerte de Benjamín, la cual obtuvo la región fértil com¬ 
prendida entre Judá y Efraim, con las ciudades de Jerusalén, Jericó y Betel 2 . 
A Simeón, la tribu más débil de todas, tocóle su parte dentro de la de Judá 3 ; 
pues se encontró que la de esta tribu era demasiado grande, comparada con 
el total de las siete tribus. 

A Zabulón se le adjudicó la región comprendida entre el lago de Genesaret 
y el mar Mediterráneo, al pie del monte Carmelo. — La porción de Isacar 
t ino a estar situada, como Jacob había profetizado, en medio de las otras tribus, 
entre Zabulón, Manases, Efraim y fiad, en la región más fértil de Palestina, 
con la» hermosas vegas de Jezrael y de Sarón. -— .lser obtuvo la fértil zona del 
litoral, desde el Carmelo hasta Fenicia. — Cupo en suerte a Neftalí la región 
comprendida entre el lago de Genesaret y el Líbano. — Para Dan quedó una 
comarca relativamente pequeña, próxima al Mediterráneo, entre Judá v Efraim. 
Esta grande tribu debía servir de muralla contra los belicosos filisteos. Los da- 
nitas conquistaron muy pronto a los sidonios los dominios de la ciudad de Leseni 
o Lais. que llamaron Dan. situada al pie del Líbano 4 . •— La tribu de Levi no 
obtuvo terreno .alguno propio, sino cuarenta y ocho ciudades, desparramadas 
por todas la» tribus ; trece de ella», en Judá. Simeón y Benjamín, fueron desti¬ 
nadas a los sacerdotes. Señahfsole además el diezmo de todos los frutos de la 
tierra y de todos los animales domésticos puros y una parte de los sacrificios *. 

419 . Así cumplió Dios la promesa que hiciera a los Patriarcas. Israel 
vivía y¡i en aquel magnífico país, y gozaba de paz con todos los pueblos 
vecinos; nadie se atrevía a resistirle. Israel supo corresponder (en lo 
esencial) a la bondad y fidelidad del Señor con fidelidad a su Dios y a su 
santa Ley e . 

Buen te»tirnonio de e»to dieron las tribus tran»jordán¡cas en la siguiente 
coyuntura. Al despedir Josué a los guerrero» de la» tribus de Rubén, Gad y 
media Manase'’s '. di joles entre otras cosas : «Volveos a la tierra de vuestra 
posesión que os entregó Moisés al otro lado del Jordán. Guardad la Ley, amad 
al Señor, vuestro Dios, andad en todos »u» caminos, y servidle de todo corazón 
y de toda \ue»tra tilma». V recibida la bendición, ellos partieron para sus casas. 
Mas, cuando hubieron llegado a la orilla del Jordán, erigieron un altar de des¬ 
comunal magnitud \ Las otras tribus creyeron ver en este acto una apostasía v 
un sacrilegio y la intención de ofrecer a Dios sacrificios en distinto lugar del 
establecido ", Reuniéronse, pues, en Silo para pelear contra ellos y castigarlos. 


Capítulo ís ‘u Silo ( ■rrrxp..nJ Jí , a Kt tabú de Eiraim , a la cual pertenecía Josué; estaba situado 
f.tM eti *1 centro de país. »»• Km. al norli de Jerusalén, 20 Km. al •*ur de Siqucm, en un cerro circun¬ 
dado ca>¡ por completo de montaña»; un lindo valle, fértil en extremo, le daba salida hacia el noroeste, 

I di t-t.jjc aqie 1 lugar pata su Santuario (Detil. 12. 11; los. o, 27; oír. 18, 1); en Silo estuvo esta- 

U 1 ¡do el Santuario má> de 300 años, hasta el reinado de Saúl. Pero a veces sacaban los israelitas elt 

Vea de la Alianza a! campo de batalla; mas desde que cayó en manos de los filisteos en tiempo de 

II el i, no volvió más a Silo; los sacrificios, empero, seguían celebrándose en esta ciudad. Luego que 
dejó de ser la sede del Santuario, decayó rápidamente, y en tiempo de Jeremías (7, 2) optaba ya en¬ 
romas; san Jerónimo encontró ><ap>. nas lo» fundamento* de un altar»» ( Comm . in Sophon. i, 14). I £1 nom¬ 
bre se ha conservado hasta el día de hoy en la palabra Seilun. Cfr. HL 1882, 120 s>. ; Doller, 'studien 
•'i: K't 341. 

J Jerusalén y Hotel estaban todavía por conquistar ; la primera fue lomada por Judá y Benjamín 

se consideró en seguida come» propiedad de- esta ultima tribu , Betel, 20 Km. al norte de jerusalén r 

¡u.e conquistada por la tribu de José ¡.Manase- y Kfraim, cfr. núm. 222), tal por necesidad, pues- 

estaba en los límites de esta tribu, y Benjamín no >e cuidaba de ello; más trnde perteneció al reino 
del Norte fefr. nuin. 179 y 4241. 

1 i<S ciudades con sus pastos, desparramada» por la tribu de Judá ; así se cumplió la profecía de 
Jacob ((idi. 40, 5-7). Sin embargo. Sinfín conquisto mas tarde partí.* tic* las montañas de Seir y de I a 
irgióñ que está al sur de Judá, adonde habían retirado los amaieciias (cfr. 1 ¡’ar. 4, 42 s.). 

■* Cfr. ¡os. 19, 47; Imite. 1R: iiiiin. 45o. 

" tfí. 13. 14 33; -•>, 1 - 4 »; cfr- 375 > ,Í N 7 - 

1"S- 41-45- 

¡os. 22: cfr. núm. 375 y- 403. Tal ve/ ¡> s. 22, ¡, in- si^ue cronológicamente a los. 2 1, 43, sino 

Acaso «o ¡a cimiliv do Kitrn S.irtabi ¡1 ,m -r. -obre -¡ ■ ¡vi del Mediterráneo, (no sobre el valle 
íl.-i Jorrlaui, no lejos del vado llamad** I>ami- h, unos 25 Km. al oía ule de Silo, unos 30 Km. al norte- 
de Jericó (cfr. III. 187(1, 541. 

” Oí ¡C\o,¡. 2í>, Ji ss ; i-.x ; Dell. ¡2, ^ -s , Iinm. *|S l.as (aparentes) transgresiones de 

esta lev (por > i<-niph>, ¡nJñ. 5 ; (•, 24 . I Rcg. o. 15; 7, m 17; 9, 12; 11, 15; 13, 9; 15, 12; 16, 5 ; 
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según el mandato del Señor Ma» ante, enriaron mensajeros para hablar a (■>« 
supuestos prevaricadores : «Esto nos manda deciros todo el pueblo del Señor : 
¿Qué transgresión es ésta? ¿Por qué habéis abandonado al Señor Dio- de Is¬ 
rael, edificando un altar sacrilego y separándoos de su cuito? Porque si croéis 
que es inmunda la tierra de vuestra posesión, pasad a la tierra en donde está el 
Tabernáculo del Señor y habitad entre nosotros ; mas no os apartéis del Señor 
ni de nuestra compañía, edificando otro altar fuera del altar del Señor Dios 
nuestro. ¿No descargó la ira divina sobre todo el pueblo de Israel cuando Acán 
hijo de Zaré, traspasó el mandamiento del Señor?,) 

Replicaron a esto las tribus : «El tortísimo Dios, el Señor lo sabe, y también 
lo sabrá Israel : si con ánimo de rebelión hemos levantado este altar, no nos 
ampare, sino que nos castigue desde ahora. .Yo hemos edificado el altar con el 
designio de ofrecer sobre él sacrificios, sino sólo para que no llegue un día en 
que vuestros hijos digan a los nuestros : El Señor ha puesto lindes entre nos¬ 
otros y vosotros, el río Jordán ; no tenéis por tanto parte en el Señor. Sólo para 
testimonio entre vuestra posteridad y la nuestra ha de servir ; para que nosotros, 
lo mismo que vosotros, tengamos parte en ej Señor y nos sea permitido «servirle 
con sacrificios. Lejos de nosotros apartarnos del Señor Dios nuestro». Satisfe¬ 
chos y muy alegres regresaron los mensajeros a Silo, y las tribus allí reunidas 
volvieron a sus casas, tranquilas y alabando a Dios, 

420 . Luego de cumplir Josué su cometido, habíase retirarlo a la ciu¬ 
dad de Tamvutsare en las montañas de Kfraim ; \ habiendo transcu¬ 
rrido mucho tiempo de paz para Israel, y en edad avanzada ', sintió que 
se acercaba el fin de sus días. Quiso inculcar una vez más a todo el pueblo 
la fidelidad a Dios y renovar la Alianza de Israel con su Señor. Congregó 
en torno suyo a los Ancianos y principes del pueblo ' ; recordóles todas 
las grandes cosas que el Señor había hecho! con ellos y les previno contra 
la infidelidad para con El. 

«Vosotros habéis visto todo lo que el SeAñr Dios vuestro ha hecho con toda- 
las naciones que tenéis alrededor, V de qué numera El memo ha combatido por 
vosotros ; v que ahora os ha repartido por suerte toda la tierra, desde la parte 
oriental del Jordán hasta el mar grande. Aun quedan muchas naciones : ¡tero . ' 
Señor Dios vuestro las exterminará y disipará de vuestra presencia, y poseen is 
la tierra, como os lo ha prometido. Solamente que seáis esforzados v solícitos 
en guardar todas las cosas que están escritas en el libro de la Lev de Moisés : 
y no os desviéis de ellas ni a la diestra ni a la siniestra. No juréis por el nombre 
de los dioses extranjeros, mas estad unidos al Señor Dios vuestro, como lo 
habéis hecho hasta este día ; y entonces, el Señor Dios disipará ele vuestra pre¬ 
sencia estas gentes grandes y muv fuertes, y ninguno os podra resistir. Uno 
solo de vosotros perseguirá a mil hombres de enemigos : porque el Señor Dios 
vuestro combatirá. El mismo, por vo-otros». 

Mas si quisiereis entregaros a los errrores de r-;a? gentes que habitan entre 
vosotros, y mezclaros con ellas por matrimonios, y contraer amistades, tened 
entendido va desde ahora que el Señor Dios vuestro no las exterminará dé 
vuestra presencia, sino serán para vosotros un hoy o, una trampa v un tropiezo 
que tendréis al lado y una espina en vuestros ojos, hasta que Dios os quite y 
extermine de esta hermosa tierra que os ha dado. Ved que yo estoy para entrar 
en el camino de toda carne, y ya ta is que el Señor no ha dejado sin efecto ni 
una sola palabra de todas las que os prometió. Mas así también descargará 
todos los males con que os ha amenazado, si no guardáis el pacto del Señor',. 


- 21 , 6 s> ; II lieg. ti, 12 ss. ; 15, M expilcan ij&er\;i;i ! u «pi- el |*i • • ••)»*» r <* - |VÍ » ,.1 mera y exclu¬ 

sivamente ni lu£ar que Dio» c»>cog¡e>e ] nrn di.* ]>■ rulan- r,L «!■•* -u Santuario, -filo comprendía inmbii r. 
cualquier otro lugar florido el Señor qui-n ra manff S.1,0- *n nombre, e-ro es, -u m e-cncia. ('Ir. IÁng> !- 
fceinper, Ileiligt 11 m utui O frlerstüttcn i a Jen i.eselztn .1 /’<•/•?.íí.-»i. h\ I’ncb rborn im>Sj 

1 Dcul. 13, 12 
Cfr, nú id, qco. 

•’ Acerca de la .situación de TamnaUan \ d 1 -epub r.. d J - ■ cfr. p;tg. 35». n«.t: 1 5. 

‘ los. 23, 1 ; cfr. 13, 1. 

* Kn Tamnalsnre o acaso en Silo, dando ■•-labn «1 s.-ouuaná. I a n'.m r, e- pn-il>! que e-tn reunión 
^ea la misma del capítulo 23 y 24, por consiguiente en 1 los. 24, il; en tal supuesto, Josué se 

<1 i rige en el capítulo 23 a los jefes, en el capítulo 24 al pueblo. 
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421 . Deseando renovar con toda solemnidad la Alianza con el Señor, 
congregó Josué a todas las tribus y especialmente a los prepósitos de las 
mismas en la ciudad de Siquem *, evocadora de santos recuerdos de 
los tiempos patriarcales. Y cuando estuvieron delante del Señor 2 , pú¬ 
soles ante los ojos la graciosa providencia del Señor con los Patriarcas- 
y con Israel y les exhortó a la fidelidad inquebrantable para con Dios ; 

«Temed al Señor (Yahve) y servidle con un corazón perfecto y sincero. Pero 
si os parece cosa mala servir al Señor, elegid hoy lo que os agrada : servir a los 
dioses, a quienes sirvieron vuestros padres en Álesopotamia, o a los dioses de 
los amorreos, en cuya tierra habitáis ; que yo y mi casa serviremos al Señor». 

Y respondió el pueblo, y dijo : «Lejos de nosotros abandonar al Señor y servir a 
dioses ajenos. Él nos sacó de Egipto, y obró a nuestros ojos grandes prodigios, 
y nos dió esta tierra, quitándosela a los.cananeos. Serviremos, pues, al Señor, 
porque El es nuestro Dios». 

Y añadió Josué: «No podéis servir a la vez al Señor y a los dioses ajenos». 
Respondió el pueblo: Sólo al Señor serviremos. Prosiguió Josué : «Vosotros 
sois testigos, de que vosotros mismos habéis escogido al Señor para servirle», 

Y respondieron: «Testigos somos». Así ratificó Josué la Alianza. Escribió tam¬ 
bién todas estas palabras en el libro de ¡a Lev del Señor 3 v cogió una gran 
piedra y la colocó debajo de una encina que estaba en este santo lugar, y dijo 
a todo el pueblo : «Yed aquí esta piedra que os será testimonio ¡tara que no- 
seáis después infieles al Señor». Luego despidió al pueblo. 

-Yo mucho después murió Josué, siervo de Dios, a la edad de ciento- 
diez años. Le sepultaron en los términos de su posesión en Tamnatsarc, 
ciudad situada en las montañas de Efrairn, al norte del monte (¡tías. Los- 
restos de José , que los hijos de Israel habían traído de Egipto, los sepul¬ 
taron en Siquem, en una heredad que Jacob dió en herencia a José 
También murió el sumo sacerdote Deazar, y le sepultaron en Gabaat . 
posesión de su hijo Fineés \ en la montaña de Efrairn r . 

422 . En el maravilloso paso del Jordán, lo mismo que en el del mar Rojo, 
ven los santos Padres una figura del Bautismo ", que abre a los hombres el paso- 
de la tierra prometida de la Iglesia, y el camino de la eterna herencia del cielo. 
La caída de los muros de Jericó fué, según los santos Padres, figura del derrum¬ 
bamiento de la gran fortaleza del mundo pagano, provocado por los apóstoles 
con fuerzas tan insignificantes al parecer. Las vueltas religiosas que por orden 
del Señor dieron los israelitas (alrededor de Jericó), llenos de fe y confianza, y 
que tuvieron tan prodigiosa virtud, figuras eran de nuestras procesiones ecle- 


' Cfr. in'im. 388. Aquí probablemente encaja la sección allí expuesta. Quizá también esté relacionada, 
la renovación de la Alianza con el suceso referido en el núm. 4*9. 

■ Las palabras «y ellos comparecieron en la presencia del Señor» (24, 1), y la mención que mas 
abajo (24, 26) hace del «Santuario del Señor», no son prueba cierta de que el Arca de la Alianza (o el- 
Tabernáculo) hubiese sido llevada a Siquem : la expresión «en la presencia del Señor» significa tan sólo- 
una ceremonia religiosa solemne, v «Santuario del Señor» puede llamarle aquel lugar, porque estaba, 
consagrado por el saciTficio de Abraham y por la promesa que hiciera la familia de Jacob de renunciar 
a toda idolatría. 

3 Cfr. núm. 388 y 396. 

Núm. 223. Según tradición judía, trajeron también los restos de los hermanos de Jo.-c y los 
enterraron en el mismo lugar (cír. .-leí. 7, 15 s.l. 

* Víctor Guérin Í1863) crevú descubrir »1 sepulcro de Josué en la ladera septentrional de un monte- 
próximo u Tibne (Thomnath), unos 30 Km. al noroeste de Jerusalén; es un amplio sepulcro familiar* 
cavado en la roca, de los más hermosos de Palestina. Los investigadores modernos, por el contrario, se 
inclinan a creer, de acuerdo con la tradición judeo-samaritana, que la ciudad de Tamnatsarc, con el 
sepulcro de Josué, estaba junto a la actual Reír llares, 14 Km. al norte de 1 ibne (Rb 1H93, <>08). 
Según la misma tradición, la actual aldea Awerta, 7 Km. al sur de Naplusa (Siquem), es la ciudad 
bíblica de «Ciabbat Fineés», mientras que Guérin busca el sepulcro de Kleazar en Djibia, a 5 Km. de 
Tibne. Cfr. Guérin, 1.a Ierre Saiiiic I 253; II 23 2; LB II 331; III ' 15b 

’ Kl texto hebreo dice : «en Gabant Fineé-», e» decir, en una colina <> monte de la Ivremia asig¬ 
nada a Fineés. La palabra hebrea geba o gabae, gibeah, gabaou. etc , significa colina o altura, hs un- 
término muy común; para distinguir unos de otros los lugares que llevan dicho nombre, se les añade 
algún calificativo, por ejemplo, Gabaa de Benjamín o Gabaat de Saúl, Gabaa en Cariatiarim, etc. 
Acerca de los distintos Gabaa cfr. LB II 325; AB ¿o; Rb 159. 

7 Véase el elogio de Josué en Eccli. 46, 1 ss. 

* Tanto más cuanto que, según la tradición, en aquel mismo lugar del Jordán (ué bautizado el 
Salvador por san Juan Bautista, santificando y consagrando en cierto modo el agua para el sacramento 
del Bautismo (cír. núm. 405 s.). 
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siástica». Suma alabanza mcrtt'i- la je de Rahab en el verdadero Dios a quien 
reconoció por los portentos, y el celo que desplegó por salvar a los explorado¬ 
res Su incorporación al pueblo de Dios con derecho a participar en las prome¬ 
sas y bendiciones nos enseña cuán gran favor está reservado en el reino del 
Redentor a los paganos que se hacen creyentes. El haber sido madre del linaje 
ileI Redentor así como la elección de las otras tres mujeres en la genealogía 
de Jesucristo significa, según san Jerónimo, que el Señor no tiene a menos 
proceüer de pecadores (Turnar, Rahab, Betsabee), habiendo venido a este mundo 
para borrar los pecados de todos ; la vocación de Rahab y de Rut es también 
figura de la vocación de los gentiles *. Finalmente, la casa de Rahab donde se 
salvaron cuantos allí se habían refugiado, mientras en su derredor todos pere¬ 
cieron, puede considerarse como una figura de la Iglesia de Cristo. 

En todo es Josué figura de Jesucristo: en el nombre de Josué o Jesús, que 
le fue dado por Moisés 1 ; en haber conducido a los israelitas a la tierra de pro¬ 
misión, y conquistado este país * ; y finalmente en los portentos de que fueron 
acompañados estos hechos y en la ratificación de ia Alianza, Así Jesucristo 
lleva a los hombres por el Bautismo al reino de su iglesia. El es quien Ies ha 
conquistado este reino con sus triunfos sobre la muerte y el infierno, y con los 
do sus apóstoles y ministros. También estas victorias van acompañadas de 
grandes prodigios, y mientras dura la lucha, brilla en el cielo de la Iglesia la luz 
esplendorosa de un sol espiritual, el Evangelio, que ilumina todo el mundo. 
Finalmente, ante» de ir al Padre, pacta Jesucristo con los »uyo» la Nueva 
Alianza \ 


52. Los Jueces. Otoniel. Aod, Samgar 

(iudic. i-y) 

423 . El libro de los jueces ' »< propone demostrar, relatando unos cuantos 
sucesos importantes de un período tic más de trescientos años, que sólo en la 
completa entrega al Señor y en su santa Ley podía hallar la salvación y prospe¬ 
ridad el pueblo de Dios. Porque, siempre que Israel (ya todo el pueblo, ya 
alguna tribu) se apartaba de Dios, caía luego en poder de los enemigos ; pero 
tan pronto como se convertía y acudía a Dios en demanda de auxilio, suscitábale 
el Señor héroes piadosos que le daban libertad y regían sus destinos. Estos 
héroes fueron los Jueces (cfr. Iudic. 2. 12 ss.). 

Recibieron el nombre de Jueces, no sólo porque dirimían las contiendas jurí¬ 
dicas (cfr. 4, 5), sino principalmente porque protegían el derecho y la justicia 
conforme a la Ley de Dios, y defendían con todas sus fuerzas de manera par¬ 
ticular el culto del verdadero Dios, combatiendo la abominación de la idolatría y 
ejecutando los castigos del Señor en sus opresores paganos. Comenzaron por 
ejercer el mando supremo en la guerra contra los gentiles que les oprimían ; 
mas luego desempeñaron también las funciones de gobierno formal, siendo por 
otra parte inseparables en Oriente los conceptos de regir y juzgar desde los 
tiempos más remotos ", La Sagrada Escritura usa frecuentemente ambas pala¬ 
bras como sinónimas l “. Sin embargo, el gobierno de los Jueces era muy distinto 
del de los reves. Aquél tenía siempre carácter extraordinario y se fundaba en 
un llamamiento directo de Dios ; no era hereditario, ni se ejercía necesariamente 
sobre todas las tribus : carecía del aparato externo de la dignidad real y dejaba 


1 Hfl'r. 11, ji. ¡ai. 25. 

Uatth. 1, 5. 

Matth. 1, 3 ss. ; cfr. núm. 408 y 457. 

San Jerónimo, ¡ti Mallh. 1, 5 

Cfi. núm. 359. 

1 Hcl r. .j, 8 V 

1 Dría. 9, 27; cfr. también loann. 13-17. Acerca del caiáctor típico di* Josué cfr, Weiss, \Jessian, 
Wnbilílcr 61. 

" í'fr. Kaulen-Hoberg, Einleilung 209; Schópf» r, (icsihiihtc des AT S 337 »*■ ; llamen, ¡ntr. Comp * 
numero 280; Hunimelaucr, Ctnnm. in ¡ib. ¡udicuni et Ruth (París 18881; Netelcr, Das Buch der Richter 
(Munster 1900I ; Zapletal, Das Buch der Richter (Wünster 1923). 

v Los magistrados supremos de Cartazo se llamaban sujetes (hrhr. schfphelim i ; nombre y con¬ 
cepto coinciden con los de los Jueces ele Israel. 

*' Cfr. I Beg. 8, 5; Ps. 2> 10; 71, 1 ss. ; „ 4 i»ias. 2, 3. 
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52- CAR \CTER HISTÓRICO DEL LIBRO DE LOS JUECES 

aparcffr a Dio- como verdadero Rev de Israel 1 Eos Jueces no exigían tributos, 
ni reclutaban tropas . Podía también suceder que ejerciesen simultáneamente el 
oficio de juez a arias personas en distintas tribus. Así durante los ochenta anos 
de paz que Aod logro con sus victorias sobre los moabitas, acontecieron probable¬ 
mente la opresión de las tribus del norte por Jabín v las incursiones de los filis¬ 
teos por el sudoeste — a la que opuso resistencia el juez Samgar *. También 
comenzaron simultáneamente al occidente la opresión de los filisteos, que duro 
cuarenta años, y al oriente la de los animonitas 4 ; de suerte que Jefté v sus 
sucesores juzgaron al mismo tiempo que Helí, Sansón v Samuel. Con esto queda 
resuelta una dificultad de cronología : se dice en 111 Reg. ó, 1 que el Templo de 
Salomón se construyó el año 480 de la salida de Egipto : mientras que la suma 
de los años de gobierno de los Jueces es de 600 años. Ordinariamente suscitó el 
Señor los Jueces en la tribu más oprimida : las demás se reunían en torno de 
aquélla, l’nn vez que los Jueces conseguían humillar al enemigo, se retiraban a 
su 'ida privada, como hizo (rodeón 5 . o se limitaban a ejercer el oficio de juez v 
la influencia que su misión divina v sus méritos les habían granjeado. 

Nos es desconocido el autor del Lihro de los Jueces ísi se puede hablar de 
un solo autor). El filtro »•• compone de episodios tomados de la vida de cada 
uno de los Jueces, transmitido» oralmente o por escrito, compilados por una 
mano experta, fundidos en un rodo y acaso completados más tarde. Puesto 
que Judie. 13, 1 nos dice cuánto tiempo duró la dominación filistea, no es 
posible que el libro se compusiera antes de terminar aquélla ; es decir, debió 
fie redactarse después de la victoria de Samuel sobre los filisteos 6 . Tiene gran 
probabilidad el testimonio de] Talmud v de la tradición, según el cual Samuel 
es autor 10 por lo menos recopilador de las «historias heroicas» contenidas en el 
Libro de los Jueces) L Si fue Samuel, o bien otro escritor más moderno, si uno 
o varios los que reunieron el material sirviéndose de las fuentes, son cuestiones 
do pora monta, como sean los autores inspirados y nos cuenten la verdad histó¬ 
rica. Multitud de citas y alusiones del Antiguo y Nuevo Testamento suponen y 
confirman el carácter histórico y la credibilidad de los episodios que se narran 
en el Libro Je los Jueces. Isaías (o. 4 : 10, 26) alude al día glorioso de la victo¬ 
ria de Gedeón sobre Madián liad. 7, 22. 25). En los Salmos hav alusiones 
a sucesos del tiempo de los Jueces <Ps. 82, 10 s». ; 105, 34; qj, 8-q). El Ecle¬ 
siástico alaba la justicia y piedad de los Jueces (Eccli. 46, 13 ss.), y san Pablo 
los ensalza como heme» de la fe f.Ict. 13, 20: Hebr. 11, 32). También los 
racionalistas reconocen que ia parte principal de la narración (2, b-16, 31) con¬ 
tiene «documentos de gran valor» " y «tradiciones antiguas auténticas» *. Sólo 
rechazan el criterio religioso iprofético) que informa el libro, como impuesto 
forzadamente a! asunto y no conforme con la realidad. Pero sin ninguna razón : 
porque las fórmulas : pecado, castigo, liberación, en manera alguna fueron 
inventadas deliberadamente por el autor en el sentido que los racionalistas pre¬ 
tenden ; lo que sucede es que. para la historiografía profética, el pueblo de Israel 
forma una unidad nacional y religiosa, v esa unidad corre peligro tan pronto 
como una sola tribu se entregue a la idolatría, o sea oprimida por los paganos. 
Eos episodios compilados con este criterio son ejemplos que manifiestan a las 
futuras generaciones la malicia de la apostasía y sus funestas consecuencias, el 
paternal gobierno y la solícita providencia de Dios ; mas. para que los ejemplos 
tuviesen eficacia, era necesario exponerlos con su verdadero e incontestable ca¬ 
rácter histórico. 

Acerca de la duración del período de los Jueces, sólo se puede asegurar que 
debió de llegar a unos 350 años ; porque si a los 480 años, de que habla 


' <ir. S, 

( ir. I ¿iVjg. X, 11 ; 14, 4’. 

. 4. ¿1 : 4, 1 i¡>; 5, 14 ~- 
1 (Ti*, huíii. 10, 7 

Inda. <S, .*<» 

I I /(* e .i, 1 . 7, IO 

Nt> »•' puede !. 1 • uu- 1 Iiulir. i.s, ,m. I 1 I ! día de la í .ntíizltldd del país» b':i hebreo : 

ha’arez) y que, p«»r lar.to, «-I ldnn -r i—i'ribió dtf»pué-. del de-iierro. Aquí hay un error textual 
ni.1 úlii otO; el escritor -ti- refiere a la raptara del A r, a por los lili-sieo* />loth ha’aron) en tiempo de 
Hc!i. ( dnipííipse ludír. iS, ji, con 1 /(Vi,*. 4, 21 : ¡'s . 77, o»». 

II Kilti I, (lesihtr hte ¿5 

Cornil!, no ; cíe. uú-.t- 4M. 


PALESTINA Y CANAAN 

























I lidie. I 52. AI)OMl!EZEC 36I 

I[¡ Reg. (\, 1, resiiimos lf > 40 año?, de! viaje por el desierto, ios 2 3 de! gobierno 

de Josué, los del reinado de Saúl y los 40 del reinado de David, venimos a parar 
a dicho resultado. No so puede obtener mayor precisión, porque no sabemos 

el año del éxodo y no se puede determinar con seguridad la simultaneidad de 

varios Jueces. Además, algunos datos están expresados en números redondos, 
o son críticamente inseguros ; de donde no sirven para el cálculo cronológico. 
Si, según lo antes expuesto (v. núm. 232), fijamos la fecha del éxodo hacia 
mediados del siglo xv, el período de los Jueces vendría a caer entre 1380 y 1030 l 2 . 

424 . En 1 a introducción (cap. t) describe el Libro de los Jueces el estado 
de Israel luego de tomar posesión de la tierra de Canaán y después de la muerte 
de Josué, hasta que las tribus se establecieron de fijo en las regiones que les 
tocaron en suerte. Pasa luego revista a las batallas del tiempo de Josué, y a 
las que se llevaron a feliz término después de la muerte de aquel caudillo. 

Judá debía ser la primera en tomar las armas, según la disposición divina. 
Unida a Simeón, cuyo territorio estaba en sus dominios, acometió a Adonibezoc - 
que avanzaba de la parte del norte, acaso para unirse con los cananpos contra 
Israel. Derrotaron a Adonibezec, le hicieron prisionero en la huida y le cortaron 
los pulgares y los dedos gordos de los pies, en justo castigo de las crueldades 
que él mismo confesó : «Sesenta reyes 3 * a quienes fueron cortados los pulgares y 
dedos gordos de los pies, recogían debajo de mi mesa las sobras de la comida ; 
como vo hice, así me ha pagado Dios». De Bezec marchó Judá con el real pri¬ 
sionero a la conquista de la ciudad de Jerusalén, que había correspondido a Ben¬ 
jamín ; pero era demasiado fuerte para las fuerzas militares de esta tribu ; la 
sitiaron, asaltaron la parte baja de la ciudad, la incendieron v mataron a ms 
habitantes. Mas no se pudo conquistar la parte alta, por ser mucha su elevación 
y firmeza. Quedaron, pues, allí los jebuseos ; mas los benjaminitas reedificaron v 
habitaron la parte baja, hasta que David (unos 350 años más tarde) echó de allí 
a los jebuseos ‘. Aquí murió Adonibezec. 

Marchó luego Judá hacia el mediodía. Allí extirpó Caleb, como antes había 
prometido 5 , a tres de los más fuertes hijos de Enak. que se habían establecido de 
nuevo en la ciudad de Hcbrón, conquistada antes por los israelitas. Su hermano 
menor o sobrino 6 Otoniel tomó por asalto la ciudad de Dabir, y por este acto 
heroico se le dió por mujer a la hija de Caleb, Axa. Judá y Simeón conquistaron 
y redujeron a cenizas la ciudad de Tefat u Horma 7 , en los límites meridionales ; 
torciendo luego al occidente, tomaron en la llanura del mar .Mediterráneo las 
ciudades filisteas 8 * de Gaza, Ascalón y Accarón. Pero no pudieron exterminar a 
los moradores del valle, que tenían muchos carros falcados. — No cumplieron 
así su cometido las demás tribus ; Efraim conquistó Betel \ pero no exterminó 
al Cananco que vivía en la ciudad de Gazer. Análogamente las tribus de Mana- 
sés, Zabulón, Aser y Neftalí dejaron en paz a los cananeos que vivían dentro 
de sus límites, o a lo sumo los hicieron tributarios. 

425 . La dispersión de Israel por todo el país y la convivencia con los 
cananeos ponían en constante peligro la vida religiosa y la unidad nació- 


1 Cfr. Honihi'im, Dio ('hronologic der Richterzeit und dio o üvplisihe Chronologic, en ZKth l')M* 

76 ; Nikcl orí ÜZF III 158 

2 E- decir, señor o rey de Kozrc. Se menciona esta ciudad en 1 Reg. ir ) 8, corno lugar de concen¬ 
tración de tropas en la guerra que Saúl emprendió contra lo-s nmmonitas ; estaba situada (según >an 
Jerónimo, Do situ ct iwm. locot. Hcbr. sub v. liezee) ¡~ millas romanas '25 Km.i al nordeste de 
Siquein. J ,11 I 670. 

Jefes de pequeños dominios, r»-ye> de ciudad»'-. Esta mutilación era frecuento -n la antigüedad. 
Prueba- en Zapletal, Uuch der Richlvr 4 ss. 

II Rcg. r t 6 *“ s - ; cfr. núm. 5 r 7' 

Núm. 418. 

'■ Cal» I) tenía a la «íizóri <16 años. Otoniel tendría unos 40: y cumulo derretí') a ("u-án, uno- 48 
(cfr [os. 14, 7 10; ia, jy; hidic. 1. 13; 3, c» 11 ; I Par. 4, 13J. 

F.s decir, anatema ; con esto cumplieron el voto que. antes hicieran (cfr. núm. 372). 

* Cfr. núm. i5<)• I-a importancia de los filisteos en tiempo di- los Jueces se explica por una nueva 

inmigración de raza* afines que, impelidas por los dorios, hubieron fie abandonar sus lares. «4mos o, 7* 
lo- hace originarios de Captor Creta ("Viilgolu: Capadncia). Pero es posible que se trate de diversas 
razas y emigraciones. Opinan los modernos que los filisteos eran originarios del Asia Menor (piratas). 
En los textos egipcios se ha encontrado un país, Koft-her, que -e identifica con el sur de Asia Menor, 
o sea, con Cilicia y Capadocia, y muy probablemente corresponde al Captor de la Biblia (OLZ 1o 10 » 
4Q-54, Wiedemann). Según esto, los I-XX han conservado en Dcut. 2, 23 y Amos una tradición acep¬ 
table. Cfr. Müller, Die Vrheimat der VhiUstei en \IYAG 1001, 1 : Rb 103 ÍCaphtorim 1. 

* Cfr. núm. 418. 



KL ANGEL DEL SEÑOR 


/ Uliic. 


364 


nal, ele no tomarse las medidas oportunas. Asi sucedió que, muerta aque¬ 
lla generación que habia sido testigo de los prodigios del Señor y de las 
acciones de Josué, comenzó a enfriarse el celo religioso. Trabaron los 
israelitas alianzas y matrimonios con los idólatras, y participaron del 
culto y de las abominaciones gentiles. Se olvidaron de la Ley mosaica, de 
los avisos de Josué y del pacto solemnemente ratificado con el Señor. 
Subió entonces el Angel del Señor de Caígala al lugar que se llamó de 
los Lloradores ’, y dijo al pueblo allí reunido : «Yo os saqué de Egipto, e 
introduje en la tierra por la que juré a vuestros padres, y prometí que 
nunca jamás invalidaría mi pacto con vosotros ; mas con tal condición que 
no hariais alianza con los habitantes de esta tierra, sino derribaríais sus 
altares : y no habéis querido oír mi voz. ¿Por qué habéis hecho esto? Por 
lo mismo no he querido exterminarlos de vuestra presencia ; partí que los 
tengáis por enemigos, y sus dioses sean para vuestra ruina». A estas 
palabras rompieron en llanto los hijos de Israel \ ofrecieron sacrificios al 
Señor -. 

Pero parte del pueblo persistió en sus alianzas religiosas v matrimo¬ 
niales con los camíneos. En estas palabras resume la Sagrada Escritura 
el pecado de Israel y toda la miseria de aquella época : «Ellos hicieron lo 
malo delante del Señor, y sirvieron a Btial y Astarot» *. Por lo que Dios 
los entregó en manos de Cusán-RasaUiini, rey de. Mesopotamia '. Duran¬ 
te ocho años gimieron bajo su yugo. Pero clamaron por fin al Señor, el 
cual suscitó un libertador en (ihmiel . Este juzgó a Israel, y el espíritu 
de! Señor le acompañó. Salió ti pelear y venció a Cusán-Rasataim ; \ el 
país disfrutó de paz durante cuarenta años. 

426 . Pero los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo del.ante del Señor, 
el cual fortaleció contra ellos a Eglón, rey de Moab. Aliado Eglón con los 
arninonitas y amalecitas, derrotó a Israel y conquistó la ciudad de las Palmas 
Dieciocho años gimió Israel bajo su yugo. Y habiendo clamado el pueblo 
a Dios, suscitó el Señor un libertador en Aod (Ehud), de la tribu de Beniamín. 
Este mató a Eglón, al ir a ofrecerle el tributo impuesto a Israel. So pretexto de 
comunicar al rey «una palabra de parte del Señor», quedó a solas con él, y 


En hebreo bojitn, t i que llura, plorante; vínole este nombre al lugar, del suce~o aquí narrado; 
de tu situación nada sabemos. * El Angel del Señór (cfr. núm. 153 y 407) vino a (mígala, donde t-n 
otro tiempo se apareció a Josué después de la circuncisión del pueblo, asegurándole la conquista 
de Jericó y de Canaán. Esto había de recordar a los israelitas las condiciones que el Señor les impu¬ 
siera ¡jara poder continuar en posesión de la tierra (cfr. núm. 297). 

2 ( ir. núm. 419. 

1 Cfr. núm. 124 y 3*5. Astoreth o Astarre, de ordinario en la forma plural Astaroth, correspondiente 
a btuilim (imágenes o distintos nombres y formas de Baal), y también Aseut — Isar do los babilonios; 
su culto estaba extendido por toda Asia Menor. En el Antiguo Testamento aparece como diosa de los 
sidonios (fenicios). Es la odiosa» ; se la venera como diosa-madre y reina de las estrellas, y está relacio¬ 
nada con el planeta Venus (lucero de la mañana y de la tarde) ; se la considera como la fuente y 
señora de donde dimana la fertilidad celeste y terrena. Desde antiguo va su culto mezclado de vergon¬ 
zosas abominaciones y deshonestidades. — El hallazgo do imágeiv s de Isar tapera) vu-mc a dar la razón 
a la Sagrada Escritura, la cual entiende por asera ya un ídolo (palo, estaca) que se erguía junto al 
altar, ya la diosa misma (v. lámina 3 c). Existían imágenes de Isar = Astarto — Asera en turma 
de caduceo : un busto de la diosa cubierto por un velo y terminado en un palo. Cfr. Vincent, Catuian, 
figuras 102-110. Era también «diosa de los árboles», por lo que se le daba culto entre «árboles frondosos» 
o en bosques sagrados; los LXX y la Yulgata traducen asera por lucus <> nemus, bosque sagrado o 
selva ; lo cual es un error, cuyo origen se ha puesto en claro recientemente. Cfr. Kortleitner, De poly- 
theismo 237; Lli I 509; Arch. bibl. 426; Rb 482. 

4 La expresión hebrea l.ltam naharaint) significa en esto pasaje (como en Gen. 24, 10, donde 
Harán aparece como capital; cfr. núm. 130 y 168; Dóller, Studien 195) el país del Alto Eufrates, que 

Jas inscripciones egipcias y asirias denominan Naharitut, país del río (y también .1 litannij, el cual por 

occidente comprendía parle de Siria (de aquí Judie. 3, 10 : «rey de Siria»). Probabilísimamentc Cusán- 
Rasataim es un rey de los heteos (ketas) que moraban en aquella región y tenían rivalidades con los 
egipcios y asirios. Fueron combatidos en Siria por TutrnoMs 111 (1500) y Ramsé> 11 (1300). En la batalla 
de Charkamis ÍCarchemis), en el Alto Eufrates, hacia el año 717, fueron derrotados por sus vecinos los 
asirios, desapareciendo definitivamente de la historia. Se han encontrado inscripciones y esculturas 
heteas en las excavacione*. llevadas a cabo hace algunos años por iniciativa del Museo Británico en 
Carchomis, hoy Jerablu» (Jerabís), 150 Km. al nordeste de Aleppo (fig. 57). — Según otros, se trata 

de árameos; cfr. Sanda. Die .1 ranuter, en AO IV 3. Otros, finalmente (Lagrange, Schlógl, Zapbtal), 

creen que Cusán-Rasataim es un rey de Idumea (confusión de .lrcmi con Edom) ; se fundan en que Ja 
tribu de Judá íué, al parecer, la más castigada. 

* De la tribu de Judá, cfr. núm. 424. 

k Jericó reedificada ; cfr. núm. 408. Acer-a de Moab oír. núm. 373. 
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aprovechó la coyuntura para clavarle en el cuerpo con la mano izquierda — era 
ambidextro — un puñal que llevaba escondido. Para apreciar este hecho en su 
justo valor, es preciso tener en cuenta que «la palabra de Dios» era el encargo 
(la moción interior) de libertar al pueblo; en tanto que el modo v manera de 
llevar a cabo el encargo fue obra bien meditada de Aod ; la cual debe ser juz¬ 
gada, no según los principios morales cristianos, sino según las ideas y ambien¬ 
te de aquel tiempo. Sin duda alguna Aod se creyó con derecho para obrar así, 
porque los moabitas y demás enemigos de Israel se permitían toda clase de 
artes contra Israel *. 

Llegado a las montañas de Efraim. tocó la bocina s . púsose al frente de los 


Fii,'. 



57. — Soldados haciendo guardia en el zaguanete del palacio real de Carchemis, ciudad h»*Ua 
Siglo ix a. Cr.) (Londres, British Musen ni). 


Israelitas que se le juntaron, y les dijo : «Seguidme, porque el Señor ha entre¬ 
gado en nuestras manos a nuestros enemigos los moabitas». Descendieron rápi¬ 
damente con él, ocuparon los vados del Jordán y cortaron la retirada a la 
guarnición moabita y a los ejércitos de aquende el Jordán. Estos, en número 
de 10.000 hombres, fuertes y valientes, fueron muertos sin escapar uno solo. 
Este suceso aterró a los moabitas del oriente del Jordán, y el país disfrutó de 
paz durante ochenta años. 

Después de Aod vino Sarngar, quien mató a 600 filisteos con una roja de 
arado 1 2 3 . y fué libertador de Israel. Nada más se dice de él. 


53. Barac y Débcra 

(Judie. 4-5) 

427. Pe ro los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo a los ojos del 
Señor, el cual los entregó en manos de Jabín, rey de Asor 4 , y de su 


1 Cfr. :-an Agu-tín, Qitaest. in ¡udic. «. 29; santo Tomás, De rvgim. principnm 1 . 1, c. 0. I.o 

mismo se puede di-cir de Jahel (cfr. núm. 428) y d«- Judit (oír. núm. 668). «No hay objeciones serias 

contra la historicidad del relato : esta historia es tan intuitiva y ver«*ímil en sí misma, la acción de 

Aod es tan conforme al espíritu de Ja época, que no hallarnos razón ninguna que oponer)? fNowack, 

Rii'htcr 2 5 ). 

2 Es decir, dió la señal de levantamiento general y reunió en torno suyo el ejército. 

TI texto hebreo dice : «con un aguijón de bueyes». Todavía *>e usan en Oriente; un palo gru'*»o 

de 2 a 3 m. de largo lleva en un extremo una aguijada para acuciar los bueyes, en el otro una 

minúscula azada para limpiar el arado de la tierra que se le va pegando. Habiendo, pues, sido atacado 

de repente por los enemigos*, Sarngar echó mano de la primera arma que tuvo a su alcance y salió, solo 

o en compañía de otros, a acometer a los filisteos, entre los cuales sembró Dio* el pánico. Análogo 
heroísmo leemos más tarde de Sansón y Jonatás ( íudic. 15, 15. I R*f¡- 14, 13 ; cfr. núm. 445 y 475)- 

4 Jabín, que quiere decir «el inteligente», es, al parecer, título de los reyes de Asor ; pues idéntico 
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genera! Sisara. Tenia éste 900 carros falcados; \ su rugo oprimió dura¬ 
mente por espacio de veinte años a los israelitas. Clamaron éstos al 
Señor. Había entonces en Israel una profetisa llamada Débora, mujer de 
Lapirlot. 

Juzgaba Débora al pueblo, para lo cual solía sentarse debajo de una palme¬ 
ra. entre Rama v Betel, en el monte de Efraim 1 ; v los hijos de Israel acudían 
a ella en sus litigios con gran confianza. Hizo un día llamar Débora ante sí a 
Iíar.ai . hijo de Abinocm, natural de Cedes, de Neftalí 2 , y le dijo: «Yahve, el 
Señor Dios de Israel, te ha dado esta orden : ve, y lleva el ejercito al monte 
Tabor : tomarás contigo diez mil combatientes de los hijos de Neftalí v de los 
hijos de Zabulón ; y yo llevaré a ti, en el lugar del torrente Cisón, a Sisara, 
general del ejército de Jabín, y sus carros y toda su gente, v los pondré en tu 
tnanoj). V díjole Barac : «Si vienes conmigo, iré ; mas si no quieres venir con¬ 
migo, no partiré». La cual respondió: «Bien está, iré contigo, mas esta \ez no 
se atribuirá la victoria a ti, porque por mano de mujer será entregado Sisara». 

428 . P artió, pues, Débora con Barac a la pelea. En esto, tuvo Sisara 
aviso de que Barac había subido ai monte Tabor con un ejército ; salióle 
al encuentro con sus 900 carros y todo su ejército, v llegó al torrente 
Cisón. Dijo entonces Débora a Barac : «Ea, vamos ; porque éste es el día 
en que el Señor lia entregado en tus manos a Sisara. Mira, Dios mismo 
es tu caudillo». Bajó Barac del monte a toda prisa, acompañado de sus 
10.000 hombres; y el Señor infundió tal terror a Sisara y a su ejército, 
que los carros y su gente cayeron en gran confusión 4 , Sisara saltó de su 
carro y echó a huir a pie. Barac persiguió durante muchas horas a los 
fugitivos y los pasó a cuchillo, sin que escapase uno solo. Entre tanto 
Sisara llegó huyendo a la tienda de Juhel, mujer de Haber, cinco con 
quien Jabín estaba en paz; pero pereció miserablemente a manos de esta 
mujer. 

Pues como Jahcl viese a Sisara, salióle al encuentro y le dijo : ¡(Entrad, 
señor mío, en mi casa y no temáis». Entró, pues, en la tienda, y ella le cubrió 
c¡in su manto, para que descansase : y como atormentado por la sed, pidiese 
Sisara un poco de agua, abrió ella un odre de leche y le dió a beber, cubriéndole 
de nuevo. Díjole Sisara: «Ponte a la puerta de la tienda; y si alguno llegare y 
te preguntare, diciendo: ¿hay aquí alguien? Responderás: N'o hay ninguno». 
Y -e durmió profundamente. Jahel tomó entonces un gran clavo (de madera) 
que sujetaba la tienda al suelo ; entró suavemente, y de un golpe de martillo 
atravesó el clavo en la sien de Sisara, cosiendo la cabeza con el suelo ; y Sisara 
pasó repentinamente del sueño a la muerte. Mas he aquí que Barac venía en 
seguimiento de Sisara ; y habiendo salido Jahel a recibirle, le dijo : ven, y te 
mostrar'" al hombre que buscas. Y habiendo entrado adonde estaba, vio a Sisara 
que yacía muerto, y <•] clavo atravesado por la sien *. 

Así humilló Dios en aquel día a Jabin delante de los hijos de Israel, 


Luna e! lev \encitlo ante.- por Josué fefr. niim. 416). Los rej.Cs de (/erara se llamaban Abimelec 
<efr. rnirn. 173.1; los de J'-ruaalén, Melquisedec o Adoniscdec (es decir, rey o señor de la justicia; 
elr. Huir.. 413); lo* di* Amalee, Aga** (cír. num. 381). 

1 Rana, d.- la iribú «le Benjamín, en cuyo*» dominio?» p *netraban las moni aña* de Efraim ; actual¬ 
mente er-Ram. S-q Km. al norte de Jeru-alén (cfr. Rb 307). Acerca de Betel cfr. núm. 179, 418, 424 
1 Cfr. num. 416. 

3 Cír. núm. 430. 

1 S'*gun <•( cárnico *v IVborn ( ludir. 5, 20 ; núm. 420), el cielo pe!.-ó contra Sisara, enviando tal 
a z una furiosa lemp. -Lid y granizada, como antes contra los cinco reyes del sur de Canaán (núm. - 4 1 3 )■ 
3 Véa— ■ num. 

Acerca de la muerte de Jahel y de -u elogio en el cántico de Débora íluJic. 5, 24 -O 
cfr. núm. 427 s. — Es, por lo menos, dudoso que Jahel pecase de disimulo y alevosía. Es muy posible 
que se hubiere dado cuenia de lo peligroso di* -u -iiuauón v di* lo- mal' - que podía acarrear a Israel 
■[ dejar .--capar a aquel terrible enemigo. No da a entender la Sagrada Escritura si Jahel obro por 
Impulso divino ; sólo dice que Dios privó del triunfo a Barac por la falla de confianza, dándoselo a 
una mujer ; Débora no elogia la perfidia ele Jahel, sino celebra la libertad del pueblo de Dios y la 
vergonzosa derrota del enemigo mortal, y bendice a jahel, porque por -u mano >c llevó a cabo tan 
heroica arción >■ Israel se \ió libre del opre-or. Cfr. Zschoéke, Bibl. t'rauen 181 ; l-aulhaber, Charak- 
dt'r bibl. F*aurn u'Wl (Padorborn 77-100; Koth 1915 1 70 ss. ; BZ VIII 260 ss. ; Zapletal, 

Das Dfb.n ahed il'riburgo de Suiza 1905) 10 s. 
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lus cuate* te persiguieron hasta aniquilarlo. Xuevamcnie tuvo Israel paz 
por espítelo de cuarenta años. 

429 . I'.n aquel día Débora y Berna entonaron este hermoso hirr:)" ' : 
¡Varones de Israel, 

que espontáneamente ofrecisteis \ tiestra» vida:-, 
alabad ;t 4 ah ve 1 

Oíd, reves; < scuchad, príncipes : yo »oy, ui, quien canta 
y ensalza a Yalive, a El, al Dios de Israel. 

.Señor, cuando salías de Seir, 
y pasabas por las regiones de Kdnni, 
tembló la tierra, cielos y nubes se disolvieron en aguas. 

Los montes vacilaron delante del Señor, 

y el Sinaí se estremeció en la presencia de Vahee, delante del I.)ius de 

[ Israel. 

Kn los días de Samgar. hijo de Anar, en lo» días de Jahel. 

(•staban solitarios ios caminos, los ctimintmtes buscaban secretas \cre- 
No había valientes en Israel, dejaron de ser. 'das, 

hasta que surgió Débora, se levantó una madre de Israel. 

Nuevos combatientes escogió para sí el Señor, 
y. El mismo derribó las puertas de los enemigos ; 
no se vió escudo ni lanza en los cuarenta mil de Israel. 

Mi corazón ama a los príncipes de Israel, 
que de propia voluntad os ofrecisteis al peligro. 

; Bendecid al Señor ! 

Los que cabalgáis sobre lucidos asnos y os sentáis para juzgar, 
y \osotros laiiTOíén, los que andáis a pie, entonad un himno. 

En donde fueron estrellados los carros y sofocados los enemigos, 
allí resuenen las justicias del Señor, 
v su clemencia para con los fuertes de Israel. 

Ahora el pueblo de Israel baja a las puertas, 
y ha recobrado su señorío. 

¡ Ea. ca, Ióebora; ea. levántate y entona un cántico! 

; Ea, Barac, guía tus cautivos, hijo de Abinoem ! 

Salió (a la pelea) sólo una parte del pueblo, 
mas el Señor combatió entre los valientes. 

Virtieron de Efrnim los que (antes) lucharon contra Amalee, 

Jumáronse a tus filas los de Benjamín. 

De Maquir (Manases) salieron los príncipes, 
y de Zabulón los que acaudillaron el ejército para guerrear. 


luda. 5, 2-31. Lo* críneos modernos afirman con sorprendí'uto unanimidad qu-- el ruMin. de P'hura 
!|| -va en sí mismo la pruelia de autenticidad (en lo arcaico del lenguaje; y en t'i modo do apreciar las* 
1 o»a*i, y que es uno de los monumentos má* hermosos y antiguos de la literatura hebrea y una dr¬ 
ías fuentes más importante- de la historia di.- Israel. La expresión uen aquel dúo» no significa que se 
< mirase precisamente el día de la victoria; sólo quiere decir que se cantó en aquel tiempo y por el 
m-itivo referido. Después de un bre\e prólogo (invitación a cantar las alabanzas de Dios), recuerda 
el cántico las admirables manifestaciones del favor disino durante el viaje por el desierto y la grandiosa 
manifestación de su majestad en <1 Sinaí. La e-trofa segunda describo en pocas pinceladas la triste 
situación del pueblo desde la muerti de Samgar. Había desaparecido toda seguridad; !a industria y ti 
comercio triaban paralizados do-de que las tropa* de Sisara se habían enseñoreado del país; nadie 
pen*;i!i;i en oponer la menor resistem ¡a. No queriendo, pues, lo* jefes cumplir su deber, el Señor se 
""■vio de una mujer (tercera o -trofal, y con un ejército mal armado, sin escudo ni lanza, íué vencido 
el podi-rjo enemigo. De Dios es, pues, la alabanza, y todos, altos y humilde* (jinetes e infantes), deben 
entonar un himno en -u honor. No toda* la* tribus siguieron la voz de Débora; en la estrofa cuarta 
hace mención honorífica de la* que tomaron parte m la pelea, miónicas que en la quinta saca las demá c 
a la publica vergüenza. Pasa en la sexta e-trofa a describirnos la batalla. Los príncipe- de (,'armón, 
que si- cn-ían seguros de la victoria, sufrieron una derrota espantosa ; porque el ciclo peleó por Israel. 
Ln la estrofa séptima comienza el epílogo: pronuncia la malcliciém contra la aldea de M n-z en ia 
tribu de Neftalí) que *e negó a pn-iar auxilio, y ensalza a Jahel por haber dado muerte a Sisara. 
Dejando el cadáver de Sí-ara chorn ando sangre, pasa en la última estrofa a describirnos a la madre 
del general, que esp- ra anHo-n en la ventana la vuelta de *u hijo, mientras las amigas procuran 
tranquilizarla- 
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Lo-. nobles de Isacar siguieron a Débora, 
siguieron a Barac y se lanzaron al valle. 

Dividido estaba Rubén ; grandes las deliberaciones de >u corazón. 

Por qué habitaste en las majadas y escuchaste el balido de los rebaños '■ 
Dividido estaba Rubén ; grandes las deliberaciones de su corazón. 

Guiñad (Dad) allende el Jordán vivía en reposo y Dan atendía a sus 

[natíos ; 

.\ser habitaba en la costa del mar y se mantenía en sus puertos. 

Mas Zabulón se ofreció a la muerte, 
v Xeitali, en los campos de Merom. 

Vinieron los reyes a la lucha, los reyes de Canaán pelearon en Tanac, 
junto a las aguas de Mageddo, mas no llevaron presa ninguna. 

Del cielo combatieron contra ellos las estrellas, 
desde sus órbitas pelearon contra Sisara. 

El torrente de Cisón arrastró sus cadáveres, el arroyo de Cadumin, el 
¡Huella, alma mía, huella con fortaleza! [torrente de Cisón. 

Las uñas de Sos caballos se rompieron, huyendo con ímpetu, 
v cayeron por precipicios los más valerosos de los enemigos. 

; .Maldición a la tierra de Meroz, dice el Angel del .Señor, 
maldición a sus habitantes ! 

porque no vinieron al socorro del Señor, en ayuda de su? esforzados. 

¡ Bendita Jahel entre las mujeres, 

la hija de Haber, cinco, bendita en su pabellón ! 

Pidió agua y le dió leche ; 
y en taza de príncipes le presionó la nata. 

Con la siniestra tomó el clavo, 
el martillo con su diestra ; 

asestó un golpe sobre Sisara, destrozó a golpes ?u cabeza, 
rompió y taladré) sus sienes. 

Cavó él a sus pies sin fuerzas, exanime ; 
a s lis pies >e revolcó, \ murió miserablemente. 

Mirando está su madre desde la ventana, dando gemidos desde su 
¡Chimo tarda en volver su carro! [estancia : 

; Cuán lentas las ruedas de su tiro ! 

l'na de sus mujeres, más advertida, replica, 

responde a >u suegra y le dice : 

«Quizá están ahora repartiendo los despojos ; y escogen para él ¡a más 

[hermosa de las mujeres ; 

vestidos de diversos colore? para Sisara y collares variado?,,. 

Así perezcan, Señor, todos tus enemigos ; 
y los que te aman, brillen como resplandece el sol naciente. 

430 . Li bróse la batalla en el valle de Esdrelón (v. núm. 134), entre el 
monte Tabor, donde habían acampado los israelitas, y el torrente Cisón, junto 
al cual se hallaba el ala izquierda del ejército enemigo. Allí estaban las ciudades 
de Tanac y Mageddo, que se nombran en el cántico. — El Tabor, llamado 
ahora Djebel et-Tur, es un magnífico monte cónico de roca? calcáreas que se 
eleva 320 metros sobre la comarca circundante ; está 10 Km. al oriente de 
Xazaret, en los antiguos confines de Zabulón e Isacar. El contorno de su base 
mide 15 Km. Es accesible por tres de sus lados ; por el norte se enlaza con las 
montañas de Galilea, a las cuales sobrepasa cerca de Oo metro?. I.a exp'anada 
de su cumbre, cuyo circuito es de 2 Km., está a (115 metro? sobre el nivel del 
mar. X23 sobre el lago Tiberíadc?, 235 sobre Nazaret. El panorama que de allí 
se divisa es magnífico, sobre todo desvie c! ángulo sudeste, donde acaeció la 
Transfiguración del Señor ; la vista domina la zona septentrional de Tierra 
Santa: desde los campos de Sumaria por encinta del lago de Gone.saret hasta el 
Hormón, coronado de nieve?; por el oriente, sobre o! valle del Jordán, alcanza 
la mirada al país de Basan y las montanas de Haurán y Galaad, avanzada? del 
desierto de Siria ; por el occidente se yergue el Carmelo sobre el fondo azul 
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del Mediterráneo. — E! torrente de Cisón, llamado ahora Xahr el-Mukatta, 
«torrente del Degüello», porque allí fueron pasados a cuchillo por el profeta 
Elias los sacerdotes de Baal (eír. nú>m. 585), nace al pie del Tabor, atraviesa 
serj>enteando el valle de Esdrelón, al norte del Carmelo, hasta desembocar en la 
bahía de Akka o Ptolemaida. Queda seco en el estío su curso superior ; su 
régimen es constante sólo desde el límite sudeste del Carmelo, 20 Km. aguas 
arriba de la desembocadura. En la estación de las lluvias y con las tormentas 
crece extraordinariamente y es muy violento. 


54. Gedeón, Abimelec, Tola y Jair 

(Indic . 6, 1 a 10, 5) 

431. Habiendo apostatado y prevaricado de nuevo los israelitas, entre¬ 
gólos Dios en manos de los madianitas 1 por espacio de siete años. Fué 
tan dura la opresión, que se vieron obligados a guarecerse en grutas, 
cuevas y lugares seguros de los montes. Mas, cuando abandonaban sus 
escondites para cultivar los campos, venían en tiempo de la cosecha los 
madianitas, los amalecitas 2 y otras hordas del oriente del Jordán con 
sus rebaños y sus tiendas ; numerosos como langostas, recogían las mi a¬ 
ses que estaban en sazón y se apoderaban de todos los ganados ; y lo que 
aun estaba verde servía de pasto a sus animales. Pero habiendo llegado 
una vez el tiempo de la cosecha, acudieron los israelitas al Señor en de¬ 
manda de auxilio. Y el Señor Ies dió un libertador en Gedeón, hijo de 
Joás de Efra 2 * 4 , de la tribu de Manases. 

Echóles en cara el Señor por medio de un profeta »u ingratitud, poco más o 
menos en los mismos términos que lo hiciera antes el Angel del Señor en el 
lugar de los Lloradores L Luego que los corazones estuvieron algún tanto pre¬ 
parados, vino el Angel del Señor (en figura de caminante) y sentóse debajo de 
la encina de la heredad de Joás. Gedeón estaba en aquel momento sacudiendo 
y limpiando el grano secretamente en un lagar, para esconderlo de los madia¬ 
nitas 5 . Apareciósele el Angel del Señor y le dijo : «El Señor es contigo, ; oh el 
más fuerte de los hombres!» Y díjole Gedeón: «Por vida vuestra, señor mío, 
si <1 Señor es con nosotros, ¿cómo es que nos han sobrevenido todos estos 
males? ¿Dónde están aquellas sus maravillas que nos contaron nuestros padres, 
diciendo : El Señor nos sacó de Egipto? Mas ahora el Señor nos ha desampa¬ 
rado y entregado en poder de Madián». Echóle una mirada el Angel y le dijo : 
«Ve ron esa tu fortaleza, y librarás a Israel del poder de Madián ; sabe que yo 
soy el que te envío». 

Comenzó a sospechar Gedeón quién fuese el que con él hablaba, y dijo : 
«¿Cómo, señor mío, podré yo librar a Israel? Mira que mi familia es la última 
de Manasés, y yo el menor en la casa de mi padre». Y díjole el Señor : «Yo seré 
contigo ; y derrotarás a Madián como si fuera un solo hombre». «Si he hallado 
gracia delante de ti, replicó, dame una señal de que eres tú quien habla con¬ 
migo. Y no te retires de aquí, hasta tanto que vuelva a ti, y traiga un sacrifi¬ 
cio, y te lo ofrezca» 6 . Y aquél respondió : «Esperaré hasta que vuelvas». 

432 . Entróse, pues, Gedeón y coció un cabrito ; de un modio de harina hizo 
panes ácimos ; V poniendo la carne en un canastillo, y echando en una olla el 


1 ( fr, núm. Hi.í, 237, 376 y 387. 

2 Núm. jy 6 382 426. 

1 Acaso el lugar donde se wn hoy la- ruinas do F'rfai, no lejn<5 do Akrabeb, muy corría' del límite 
septentrional do tfraim, 15 Km. al sudeste do Siquem. F.s distinta de Ffra u Ofra de Benjamín, la 
Kfrem del Nuevo Testamento, 7 1 Km. al oriente de Beh 1 Cloann. 11, 54). Rb 152. 

4 ÍVr. núm. 407 y 425. 

F;t Palestina abundan las cue\ as donde esconder objeto-, 

* 1 .a manera de presentarse y hablar el joven lo hace sospechar a Gedeón que se trata de una 

aparición celestial. Quiere ejercitar con ól la hospitalidad y espera descubrir por alguna señal *1 
delante de sí tiene a Dios o a un ángel. K 1 texto hebreo y la versión griega pueden traducirse de esta 
manera: «Si he hallado gracia en tu presencia, y quieres hacer lo que me promet'*, no te marches 
de aquí», etc. Aquí no se habla de señal alguna 
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mido de ¡a 1 arru , 11 <-\<’>]o todo debajo de la encina, y se lo presentó. Díjole 
el Angel del Sí ñor : «Toma la carne y los panes ácimos, y ponlo sobre aquella 
piedra, v derrama encima el caldo». Habiéndolo hecho así, alargó el Angel del 
Señor la punta del báculo que tenía en la mano, y locó la carne y los panes 
ácimos ; al punto salió fuego de la piedra, y consumió la carne y los panes 
ácimos ; v <1 Angel del Señor desapareció de su vista. En esta señal 1 reconoció 
(íedeón a! Angel del Señor; mas una gran angustia se apoderó de él y decía; 
«¡Ay de mí. Señor Dios!, que he visto al Angel del Señor cara a cara» 2 . Y 
díjole el Señor 1 : « I’az sea contigo. No temas ; no morirás». Conforme a esta 
palabra, edificó después (íedeón en aquel lugar un altar al Señor (Yahve) v 
¡¡amóle «paz del Señor», nombre que dura hasta el presente día 4 . 

A la noche siguiente díjole el Señor: «Toma un becerro de la vacada de tu 
padn . el segundo de siete años ; destruye el altar de Baal, que es de tu padre, 
y tala (1 bosque que está en torno del altar 0 ; y edificarás un altar al Señor 
Dios tuyo en lo alto de esta piedra, sobre la que pusiste antes el sacrificio ; y 
ofrecerás el becerro en holocausto, sobre un haz de leña que habrás cortado del 
bosque». Habiendo tomado (íedeón consigo diez de sus siervos, hizo lo que 
el Señor le había mandado. Mas, por temor de la familia de su padre y de los 
hombre» de aquella ciudad, no lo quiso hacer de día, sino que lo ejecutó de 
noche. Y a la mañana, habiéndose levantado los hombres de aquel pueblo, 
viendo destruido el altar de Baal, cortado el bosque, y el toro de siete años sobre 
el altar que acababa de ser erigido, se decían los unos a los otros: «¿Quién 
habrá hecho esto?» Y como les dijesen; «Gedeón, hijo de Joás, ha hecho todo 
esto», acudieron a Joás diciendo: «Sácanos aquí a tu hijo para que muera». 
Pero Joás les contestó: «¿Sois acaso los vengadores de Baal para combatir 
por él? Si él es Dios, vengúese del que ha derribado su altar». Desde aquel 
día (íedeón fue llamado Jerobaal, que quiere decir ; «(vengúese Baal». 

433. Habiendo entre tanto los madianitas pasado de nuevo el Jordán 
con sus aliados y acampado en el valle de Jezrael, apoderóse el espíritu 
de Dios de (íedeón ; el cual, tocando la bocina, convocó a toda su paren- 
tela. Envió luego mensajeros a las tribus de Manasés, Aser, Zabulón y 
Neftalí, las cuales salieron al punto a juntarse con él. 

Para animar a la multitud y llenarla de confianza, hizo esta oración al 
Señor : «/(<’ aquí que pongo este vellocino de lana en la era. Si el rocío cayere 
en solo el v< Hocino, y toda la tierra quedare seca, sabré que salvarás a Israel 
por mi mano, conforme has dicho». Y así sucedió. Y levantándose antes de 
amanecer, exprimió el \ellocino, y llenó una taza de rocío. En cambio, todo el 
suelo estaba seco en derredor. Dijo de nuevo a Dios : «No se encienda tu furor 
contra mí si aun probare otra vez, pidiendo una señal en el vellocino. Ruégote 
que sólo el vellocino quede seco, y toda la tierra mojada del rocío». Y el Señor 
lo hizo aquella noche como se lo había pedido; y sólo en el vellocino hubo 
sequedad, y rocío en toda la tierra. 

434. Púsose Gedeón en marcha muy de mañana con todo el pueblo 
que en derredor suyo se había congregado, y llegó a la fuente de Ha- 
rud *, no lejos del campamento de los madianitas. Por orden del Señor 
despidió todo su ejército, quedándose sólo con 300 hombres. 

Pues, habiéndosele aparecido el Señor, le dijo : «Mucha gente traes contigo ; 
Madián no será entregado en sus manos, porque no se gloríe contra mí Israel 
\ diga : Por mis fuerzas me libré. Habla al pueblo, y haz pregonar de manera 


A r, 111 l;t llama prodigio*;» del sacrificio y en la simultánea desaparición tic i A njji I - 
( Fr. nurn. iNi. 

1 ti el momento o-- d- .-aparecer, sea que pronunciase estas palabras, sea que las percibiese inte- 

t i.«t *» 1» M • (ifdeOIl. 

■ (\ in <-'>te alia-, que aun -uh-i-lía e:t Eft a cuando escribieron los hechos de (Íedeón, se relaciona 
probablemente la niiiino o *(. I rl<d. qu« fue origen de abu-o- ; cfr. núm. 436. El altar construido 
durante la noche -if¿uie»ite bahía de utili/ar-e sólo transitoria \ provi-ionalmente. 

( fr. página nota % 

Acaso la mi-ma en qut acampó más tarde Saúl (mim. qijM, ,-n la ladera nordeste de los montes 
(iclhot y probablemenl. la mi-ma qu>- llamaron Tubania los Cruzado-» y que hoy se llama Ain-Djaluti 
itiítliidj, e- decir, fin me d< í.oliat. Está más de 50 Km. al norte de la patria do (íedeón Rb 193 
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cjut' lo oigan to<]os : L1 que t.~s medroso y cobarde, vuel\ase>> *. \ o■ retiraron 
del monte Galaad y se volvieron veintidós mil hombres del pueblo, y sólo que¬ 
daron diez mil. Y dijo el Señor a Gedeón : «Aun hay demasiada gente ; llévalos 
al agua (a la fuente de Harad), y allí los probaré». Y naciendo bajado el pueblo 
al agua, dijo el Señor a Ciedeón: «Pondrás a un lado los que bebieren el agua 
del hueco de la mano 2 3 * 5 ; y a otro los que doblaren la rodilla para beber. Y fue 
el número de los que bebieron del hueco de la mano trescientos hombres ; todo 
el resto había doblado las rodillas para beber. Dijo entonces el Señor : «Con 
estos trescientos hombres os he de salvar ; los restantes vayan a sus casas». 
Y mandó Ciedeón que se fuesen los demás a sus casas ; pero retuvo sus víveres 
y sus bocinas de guerra. El campamento de los madianitas estaba en el valle. 

Aquella noche dijo el Señor a Gedeón : «Levántate y desciende al campa¬ 
mento ; porque los he entregado en tu mano. Y cuando oigas lo que hablan, se 
confortarán tus manos y descenderás con más seguridad sobre el campamento 
de los enemigos». Bajó, pues, con Para su escudero hacia la parte del campa¬ 
mento donde estaban los centinelas del ejército, cuyas tiendas cubrían todo el 
talle; y oyó que uno de aquellos contaba a su inmediato un sueño: «He visto 
un sueño ; parecíame como que bajaba rodando un pan de cebada, cocido 
debajo del rescoldo, e iba a caer sobre el campamento de Madián ; habiendo 
llegado a la tienda (del general), topó con ella, la desbarato y echó enteramente 
por tierra». Replicó el otro: «Esto no significa otra cosa, sino la espada de 
Gedeón, hijo de Joás, varón israelita; porque el Señor ha puesto en su poder 
a .Madián y todo su campamento» . Oyendo Gedeón el sueño y su imerpreta- 
lión, adoró al Señor y tornó al campamento de Israel diciendo: «¡Animo, el 
Señor ha entregado en nuestras 'manos el campamento de Madián !» 

435. Distribuyó los trescientos hombres en tres grupos ; y poniendo 
en manos de cada uno una bocina y un cántaro vacío, en cuyo interior 
habla una tea encendida les dijo : «Lo que me viereis hacer, hacedlo 
vosotros». Al comenzar la segunda vigilia cuando los enemigos yacían 
en profundo sueño, vinieron los de Gedeón al campamento tic Madián y se 
colocaron en derredor de tres puntos. Gedeón con sus too hombres (uno 
de los grupos) entró por un extremo del campamento, tocó la bocina, que¬ 
bró su cántaro, blandió su tea encendida y gritó : Im espada del Señor y 
de tredeón. Lo mismo hicieron al punto los suyos. Entró el pánico en el 
campamento de Madián ; todos daban aullidos y huían ; y en su confu¬ 
sión volvían unos contra otros las espadas 6 . 

Dióse aviso de que volviesen los israelitas que estaban camino de su 
casa ; y las tribus vecinas, levantándose como un hombre, cortaron a los 
madianitas la retirada por el Jordán, de suerte que de 135.000 hombres 
sólo 15.000 lograron escapar. Entre otros cayeron prisioneros y fueron 
degollados dos príncipes de los madianitas : Oreb y Zch. Gedeón, con un 


1 Así lo establecía la Lev (Deut. 20, 8; cfr. num. . 04 ). 

2 E-to era señal de sobriedad y moderación ; de donde aparecía su mayor aptitud para la obra 
d r Dios que la de quienes bebían a sus anchas. Zapletal (Buch der Ríchlcr 117) comenta así este 
pasaje : Los que ¡>e arrodillaron para beber el agua directamente con la boca, son lo* ((habilidosos» que 
apagan pronto su sed»; los otros son «los poco prácticos que necesitan más tiempo para saciarse, 
porque fácilmente se les escapa el agua de la mano», listos 300 inháblli s fueron ¡os escocidos para la 
tampaña, porque no atribuyese Israel la victoria a sus fuerzas. 

3 El pan di ■ cebada, comida del pobre, especialmente del labriego, era una figura muy adecuada 
de Israel, despreciado, oprimido y agobiado por el enemigo, \ de su jefe Gedeón, cuyo encumbramiento 
no pasó inadvertido a los madianitas. — El texto he!)reo subiere la interpretación del madianita : 
teche m significa pan y pelea ; lee he ni scorim, pan de cebada ; leche m sebear i m , 1 Licha en las puertas 

< ¡lidie. 3, 8' : Así como hasta ahora los i-:rm litas habían sido devorado*, i s decir, despojados y oprimi- 

' por los madianitas, así éste)* serán ahora combatidos y derrotados por aquéllos (cfr. _Yum. 14, 0; 

■ • l 3* 4b El haber uno de los enemigos tenido este su< ño, que fué pi r otro interpretado, indicó a 
G'-deón que ambos hablaban por inspiración divina, y que el campamento madianita estaba amedrentado. 
Eos cámaros los recipientes en que llevaban las provisiones de boca los despedidos a Sus 

raKjs. Las teas eran un tejido de materias inflainabl"s ; encendidas de antemano, podían ocultars- en 
cántaros, hasta el momento de llegar de imprm iso al campamento del em-migo ; rotos entonces los 

< a litaros, ardían con viva llama Iris antorchas abitadas f irruía r mente. Curn (tros que se trata de 
astillas resinosas, oportunamente encendidas. El griterío, las llamas y 1 1 sonido de las bocinas sembraron 
el pánico y la confusión en el enemigo. 

5 Hacia las 10 do la noche ; cfr. núm, 203. 

c Las noches son tan oscuras en los países meridionales, que, si no hay luna, no se puede ver 
absolutamente nada (cfr. núm. 602; / 7 L 1868, 147). 
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puñado fie valientes, persiguió al otro lado del Jordán a los dos reves de 
los madianitas, Zebee y Salmana, que se habían escapado ; cayó de im¬ 
proviso sobre ellos, los puso en fuga, hízolos por fin prisioneros, v los 
mató. 

Los hombres de Israel dijeron entonces a Gedeón : «Se tú nuestro rey, 
y después de ti tus descendientes ; ya que nos has librado del poder de 
Madián». A los que é! respondió : «No seré vuestro príncipe, ni tampoco 
lo será mi hijo, sino el Señor fYahve) será quien reine sobre vosotros»- 
Mientras vivió Gedeón, o sea 40 años, disfrutó la tierra de paz. 


436 . Después de la muerte de Gedeón, apostataron de nuevo los hijos de 
Israel y se consagraron al culto de Baal. La misma familia de Gedeón parti¬ 
cipó de la apostasía) '. lo cual fue causa de su perdición v de la del pueblo. 
Abimelec, hijo de Gedeón, asesinó a sus hermanos v se proclamó) rcv, auxiliado 
por los habitantes de Siquem. Cuando Joatam, único que escapó de la muerte, 
supo la suerte de sus hermanos, subió a la cumbre del monte Ganzim. v a voz 
en grito expuso a los siquemitas, por medio de una fábula : . la injusticia tie 
Abimelec y las calamidades que de allí resultaban : «Oídme, ciudadanos de 
Siquem : así os oiga Dios. Fueron los árboles 3. ungir rev sobre sí v dijeron 
al olivo: reina sobre nosotros. Mas él respondió: ¿Puedo vn acaso dejar mi 
grosura, de la que usan los dioses 3 y los hombres, y \enir a ser puesto af frente 
de los árboles? A’ dijeron los árboles a la higuera: ven y toma el reino sobre 

nosotros. La cual respondió: «¿Puedo vo 



dejar mi dulce savia y mis frutos delica¬ 
dísimos e ir a ser promovida entre ios 
otros árboles? A' dijeron los árboles a la 
v id : ven y manda sobre nosotros. La cual 
les respondió: ¿Puedo acaso dejar mi 
\ ino, que es la alegría de Dios y de los 
hombres, v ser promovida entre los otros 
árboles? A’ dijeron todos h s arboles a la 


zarza; ven v manda sobre nosotros. La 


cual les respondió: Si de \ eras me establecéis por vuestro rey. venid y repi 
sad bajo mi sombra ; y si no queréis, salga fuego de la zarza y devore 
los cedros del Líbano. — Ahora, pues, considerad si habéis hecho una acción 
justa e inocente en constituir por rey vuestro a Abimelec. Si os habéis porta¬ 
do bien con Jerobnal Gedeón (v. número 432) y con su casa, correspondien¬ 
do a los beneficios de aquél que combatió por vosotros y expuso su propia 
vida a los peligros por libertaros del poder del Madianita, vosotros que ahora 
os habéis levantado contra la casa de mi padre y quitado la vida a sus setenta 
hijos 4 sobre una misma piedra, y establecido por rey de los habitantes do 
Siquem a Abimelec. hiin de una esclava suya, porque es vuestro hermano ■. 


1 Gedeón muri'lii que !•• diferí toda** la* alhajas ríe nm uur habían Minado a los mauiarua-, 

1700 sidos di- oro (unos 14 Kg., im H patrón libero, unos 39000 marcos oro, c -1 doble, según el 
patrón pesado), para hacer con --lias un cfnd, es decir: un precioso ornamento pontifica! íefr. núm. 31b. 
como ofrenda a Dios, tal vez para que lo u-n-e el -umo sacerdote y con*uha-e al S- ñor «u; ■ ’¡ Snntv cío 
de Silo, distante lo Km., o en el altar qu»“ por orden do Dios había erigido Gedeón en Eira. Pero 
los hijos de éste pe sirvieron de él, al parecer, para e jercer *-! pontificado arbitrariamente o acaso p ,í;n 
dar culto a Baal. Por e-.to p.-nniiió Dios la ambición d“ Abimeh-c, qu<- fué causa de la ruina de t da 
la familia. Eos moderno^ opinan que Gedeón hizo construir un Mas la Sagrada Escritura nada 

de esto indica, pue« la oalabra ofod nunca se empli'M n tal sentido; como tampoco insinúa el 1 
Sagrado que Gedeón hiern-e u-o ind bido del efod. En ningún lugar reprende la conducta de Gi deon 

(cfr. Heht. 11, 32); sólo s* hace mención de que e-n- 'íod acarreó más tard-» la ruma de -u fnmii .1. 
manifiestamente por culpa de los des rende-mes. I-a confección y u^n del efod tnm--n > -juramente que 
ver con el «'consultar al Señor», y de aquí se explica el omp’eo abusivo qu> d e! -e pudo ha* -, r 
(er. núm. 318; Scholz, Gótzendimst und Zaubervesen 97 s-. ; Konig, (,eschichte der atl !< ■ !:í¿; \ 
267 ss. ; Rb 526; Zapletal, Das Jinch der Richtcr 136 ss.i. 

2 Es una de las fáhu'a* m.i- céh-br-s y antigua- *1 • la literatura y la que mu- '[■■'.ni 1 *> 11 t> 1 2 

la Sagrada Escritura ; porque IV tfeg. 14, 9. no pasa de un bosquejo de fábula sin de-nrro!’ ir ’ El 
cardo envió a decir al c-dro d*-l I-íbano: da tu hija por mujer a mi hijo; ma- las bestia- <1-1 bo-uue 
del Líbano pisotearon d cardo»L 

3 El aceite y el vino -irv--n y alegran a Dio-, en cuanto qu>- de rlU* se hac 1 uso en bis sacrifica -. 

* E n el IJbro de ios /:«••••.* s a l-n con frecuencia cifras elevarlas como é-ta- íefr. 1, 7; 10, 4; 
f2, 9 14; también ]V Ret>. 10, 1). Probablemente no e> un dato riguroso, <ino una manera de hablar 
aproximada y popular, que indica un número elevado. ^ sin duda que lo era el de los hijos de Gedeón, 
porque de él se dice “solícitamente <-que tenía varias mujeres». 

* ]. a rradre ti Ahim •! v procedía de la tribu de Siquem. Era e'clava y llegó a mujer secundaria de 
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gozaos hoy con Abimelec, y regocíjese él con \osotros. Mas si habéis obrado 
perversamente, saljja fuego de él, y devore a los habitadores de Siquem y a la 
ciudad de Mello ; y de los moradores de Siquem y de la ciudad de Mello salga 
fuego y devore a Abimelec». Dicho esto, huyó Joatam y permaneció oculto. 
Abimelec expió su crimen, después que hubo reinado tres años. En un batalla 
contra la ciudad de Tebes *, acertóle una piedra de molino 2 lanzada por mano 
de una mujer y le rompió el cráneo. Nada más se dice de Joatam. Estaba 
extinguida la familia de Gedeón. 

437. Gedeón es figura de Jesucristo en lo humilde v oculto de su juven¬ 
tud ; en el múltiple y terrible poder de sus enemigos ; en el número insignifi¬ 
cante de sus partidarios ; en la aparente insuficiencia de sus armas y finalmente 
en el glorioso triunfo sobre todos los enemigos. — En el prodigio del vellocino 
ven los santos Padres una figura de la maravillosa Encarnación de Cristo en el 
purísimo seno de María, por aquel lugar de la Sagrada Escritura : ([Descenderá 
o uno la lluvia sobre el vellocino de lana y como rocío copioso sobre la tierra» 
«Derramad, cielos, desde arriba vuestro rocío, y lluevan las nubes al Justo» 4 . 
Y después de haber colmado de bendiciones el alma de su Santísima Madre, 
ha regado toda la tierra con su sangre redentora y con el rocío de su gracia. 
Por eso canta la Iglesia : ¡(Cuando naciste tan prodigiosamente de una virgen, 
entonces se cumplieron las Escrituras ; descendiste como la lluvia sobre el vello¬ 
cino. para redimir al género humano» 5 . Este simbolismo tiene su razón de ser 
en lo que representaba el signo de Gedeón : en el prodigio del vellocino mostró 
Dios el poder y bondad con que distinguía a Israel sobre los demás pueblos ; 
ahora bien, la prueba mayor del poder y bondad de Dios es el milagro de la 
Encarnación del Hijo de Dios en el seno de la Virgen María. 

A la muerte de Abimelec levantóse Tola, de la tribu de Isacar, para libertar 
a Israel de los pueblos que le rodeaban y fué juez durante veintitrés años. 
Tola siguió Jair de Galaad, quien juzgó veintidós años a Israel. Nada se dice 
de sus hechos. 


55. Jefté, Abesán, Ahialón, Abdón 

(Iudic . 10, 6 a íz, 15) 

438. A la muerte de Jair cayeron los israelitas aún más que antes en 
el pecado de la idolatría, sirviendo a Baal y Astarte y a los dioses de 
Siria, Sidón, Moab, Ammón y Filistea. Enojado el Señor, entrególos en 
manos de los filisteos y ammonitas 6 . 

Los habitantes de la otra parte del Jordán fueron afligidos por espacio de 
dieciocho años por los ammonitas, los cuales, pasando el río, asolaron Judá, 
Benjamín y Efraim. Clamaron los hijos de Israel al Señor confesando su culpa, 
y el Señor les dijo 7 : u; No os libré siempre hasta hoy de vuestros enemigos? 
Vosotros en cambio me habéis abandonado y servido a otros dioses. Ahora, 
pues, ya no os salvaré más.» Replicaron ellos : «Hemos pecado, extermínanos, 
si te place ; pero por esta vez sálvanos». Y arrojaron de sí todos los ídolos y se 
convirtieron sinceramente al Señor, el cual tuvo compasión de su miseria y les 
envió un libertador. 

439. Vivía entonces un hombre valiente, llamado Jefté ; era hijo de 
Galaarl, descendiente de Manases ; sus hermanos consanguíneos le ha- 


Oed -nn Cludic. 8, 33; 0, 18): por esto su hijo no era de igual condición que -us hermanos, ni tenía 
iguales derecho»; a la herencia. 

1 Hoy Tuba», 15 Km. al nordeste de Siquem. 

2 La piedra móvil de un molino de mano (fig. 58). Componíale c*le de dos pieza- de regular 
tamaño : la de abajo, fija ; móvil la de arriba y provista de un asidero, mediante el cual se le daba 
vueltas. Molinos de e-la clase se ven todavía hov en Oriente. 

a Ps. 71, G. 

4 fs - - 45 . 8 . 

s \ntiph. 2 tn Vesp. Circtimcis. Domini. 

6 .Ambas opresiones fueron simultáneas, v aca-o ambos enemigos, obraron de común acuerdo. 

7 No se dice si por medio del U ritn v Tuinmitn del sumo sacerdote (cfr. núm. 431) o mediante un 
ángel (como en núm. 4’*) o por un profeta (como en núm. 431b 
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bían echado de casa privándole de ja herencia Por lo cual, abandonando 
mi patria, Cíalaad, se dio con unos cuantos partidarios suyos a hacer 
incursiones contra los ammonitas en las proximidades de (¡alaad. Y como 
atacasen de nuevo los ammonitas, acudieron a Jefté los Ancianos, y le 
hicieron su jefe en Mtisfa ó N anos fueron todos los intentos que Jefté 
hizo por vía pacifica para mover al rey de los ammonitas a que pusiese fin 
a la injusta opresión. Vino entonces el espíritu del Señor sobre él, y con¬ 
gregó en torno suyo a todos los israelitas de la otra parte del Jordán, 

Antes de ir a la pelea hizo un voto al Señor, diciendo : «Si pusieras en 
mis manos los hijos de Ammán, e! primero, sea quien fuere, que saliere 
de las puertas de mi casa, y viniere a encontrarme cuando vuelva en paz 
de los hijos de Ammán, lo ofreceré al Señor en holocausto». El Señor 
entregó a los ammonitas en manos de Jefté, el cual destruvó veinte ciu¬ 
dades, causando grandísimo estrago. Nías, al volver triunfante a Masía, 
salió a recibirle su hija única, acompañada de sus amigas, con panderos 
y danzas. Al verla, rasgó Jefté sus vestiduras y exclamó: «¡Av! ¡Hija 
mia ! ¡ Cómo me abates v afliges ! Yo he abierto mi boca al Señor v no 
puedo cambiarlo». Respondió ella : «Si has dado tu palabra al Señor, haz 
de mí lo que prometiste, ya que te ha concedido ¡a victoria sobre tus ene¬ 
migos. Otórgame esta sola cosa : déjame ir dos meses por los montes a 
llorar mi virginidad con mis compañeras». Respondióle Jefté: «Vete 
enhorabuena». Pasados los dos meses, regresó a la casa de su padre. Este 
hizo con ella según había prometido; mas ella no habla conocido varón ‘. 
De allí vino la costumbre de juntarse las hijas de Israel una vez al año 
a llorar por espacio de cuatro días a la hija de Jefté. 

Seis años duró el gobierno de Jefté '. Siguióle Abesán, de Belén, quien 
juzgó siete tinos a Israel. Tras éste vino Ahialón, ele la tribu de Zabulón, 
que juzgó diez años ; y luego Abdón de Efraim, el cual ejerció su cargo 
diez años, que fueron de paz para los israelitas. 

440 . I ,os santos Padres y los interpretes antiguos, siguiendo la tradición 
judía, entienden el sacrificio de Jefté en sentido literal ; mientras que ¡os 
intérpretes modernos le dan un sentido espiritual. Y es muv difícil resolver esta 
cuestión, que san Agustín í( Jttacsl . 40 ¡11 Indices) califica de «magna y ardua 
en simu grado» A Según la interpretación literal, Jefté había prometido ofre¬ 
cer m holocausto la primera cosa que saliese al encuentro (hombre o animal) : 
en castigo a esta temeridad permitió Dios que tan mala suerte tocase precisa¬ 
mente a su hija ; y creyéndose Jefté obligado a cumplir lo prometido, sacrificó 
magnánimamente a su hija, con aquiescencia magnánima también de ésta. 
En sentir de san Agustín, el voto fue desatinado ; pero aún más lo fué el cum¬ 
plimiento ; y no agradó a Dios el sacrificio, sino el espíritu del que sacrificaba. 
Santo Toméis 6 califica este coto de locura, porque se hizo sin el necesario dis¬ 
cernimiento ; y la ejecución, de impiedad. Jefté pecó, pero puso después remedio 
a su pecado con el arrepentimiento. 

Análogamente otros santos Padres. Pero unánimemente alaban a Jefté y a 
su hija por el espíritu de fe, de piedad y de magnánima abnegación : y en este 


' P irulí- no era de la misma madre, ni de !• • matrimonio. 

Masía di* (inlaad, la ciudad de refugio <! ■ Raniot, adscrita a los li citas ¡clr, mim. ,v s " 1 . *f‘d 11 n 


ZfiPl' i.Xi,“ (Miílt il. 11. \iu ht. t»M Mrt.a a, t;iu i h va al occicrcíiie (jera-a a una altitud de* 
inno ni, amplio panorama, fth jí* $o<>. 

Es decir, Jefté no di ¡ó d -scmdencia, porque -u hija única murió d oveja. 

* Mucho»- "Xeígeia* católicos, siqurrdo a Nictó.is d- l.yra, im rpo-tan j j i: iuialmeat • i-l sacrhcin 
de |i fu'. Entre ]o> lindemos, Reinke, l'nilrngr. > -1 c. I 421 ~~ , kanh-11 <-n KJ. \ I 12<SS; ( nninit n luí¡ 1 

tic te 1 'us Uphliii- (líotin iSijO ; Scholz, //cj/igv Alt, rlum> r 11 uo; X-chock /)ic /ji'W, 1N4 " • 

(íotmackir, l.v :•<•«« «/«• Jcphlv f Loca i na U' i»*, /V.f (¡rluKlf ¡cphlrs > I>raun*hi*r£ KnrtJi.it- 

m-r, /)f ¡'ulvlh (’i.viMO 124; 7 . 1 .S 1 S(k», 544 »s. Pronuncians.- por le inu-rnr-iacidia literal mire |<?s inter¬ 
pretes católicos 1 lummtlauer f Cinnni. ni I mf u. .'111-2441, Zaph tal l'tti '.'íiiíij rittfn f ~X —s. , /rphlrs 
7 ix hit' ■ í 45 s«. ¡ ¡indi i/cr liiihtcr 1H4 *.s.j ; Schopíer t (ñ'st hn ht i- 1 1 - . 17 " , 4 o ".I ¡ 1 * atiilta 1 r - 


(ChitntklrrinUU t </cr bil'l. Prnm’nwt'll 144) ; I. agraria , Xetcl* r, N i^oumux, Mador f ¡i^T XI \ )- 

También los irás di* los comentaristas prou-star.les 1 stán |mr el ntnío del sacrificio, mientras qu& 
KiSmy t iíest fin file dvr atf /óc/fgion' 2441 '*•' inclina más a la inrcfpr' [ación espiritual. 

" Ni!»i!':ii !hc»l. «/• Sd ti. J 11 d 
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hecho, como también t-n la lucha heroica y arriesgada de J< íi, contra los i nr-- 
migos (l'd pueblo de Dio.-., encuentran l.a razan di- %;Hfeil>anza que >;in Pablo 1 ¡e 
tributa enmu héroe de la f.e. \rn asimismo los santa-- I’,adres en su sacrificio una 
figura del de Jesucristo, ofrecida por el Padre celestial por i,a safad de -tt 
pueeblo y la de todo el mundo ! : o bien con ^hieran en la hija de Jeflé un símbolo 
ile la Iglesia, que Cristo, triunfador del mundo, olreció a Dios en Holocausto 
como a una virgen, cuando el furor de los gentiles se enardecía contra los 
■ri'tianos 

441 . Contra la interpretación IItoraI se aduce principalmente la imposi¬ 
bilidad de que un hombre como JiTtó, tcntero~o de Dios, un campeón de la fe 
(Helor. ii, jj s.), poseído del espíritu de Dios, prometiese un sacrificio humano, 
tan severamente prohibido por la Lew No encontramos en la Sagrada Iásivilura 
un pasaje que repruebe el vola ni l.a ejecuciiin ; tanto ¡os sacerdotes como el pue¬ 
blo se habrían opuesto seguramente a un sacrificio tan cruel y contrario a la 
Lev. La misma farra del texto indica que el sacrificio debe entenderse en sentido 
espiritual : consagración al servicio del Santuario y renuncia perfecta al matri¬ 
monio y n la descendencia, pite- la expresión colrecer en holocausto» queda 
explicada (en el texto hebreo') por la frase que le precede s miarla en propiedad 
a: Señoril. Ln la intención de Jefte entraba la entrega a Dios, a modo de la 
entrega de los primogénitos, diezmos y nazarcos, prescrita por la Lev ; y con 
la frase «ofrecer en holocaustos sólo quería excluir el rescate con dinero, permi¬ 
tido por la Ley. Todavía lo indica |1 Texto Sagrado con más claridad en la 
petición de la hija : «dos meses para llorar mi virginidad» : en las pafabru» 
aquella» : «el padre hizo con ella según halna prometido v ella no conoció lia¬ 
ron» ; y finalmente en la siguiente obsen ación : «I-as hijas de Israel se reunían 
una vez al tuto partí honrar a la hija de Jeito». 

Mas estas razones no »on »iifici<»iiomiuHé sólida-. Lo primero, que según l.a 
letra del texto, Jet te se refina a un .sacrificio «humano», pues sólo así Sf* 
explica aquella frase : «saliere de los umbrales de mi casa y viniere a recibirme. 
Así lian entendido! fci pasaje las versiones antiguas iLXX, l'ulgalti: qitictiín- 
que). A! hacer el loto, pensaba jefte en un sacrificio extraordinario que le 
granjease la asistencia divina en la batalla ; un sacrificio de animales, como los 
que a diario se ofrecían en el Santal,arlo, no está en consonancia con la índole de 
este voto. Lo segundo es advertir que la palabra «holocausto »;) se usaba 
solamente en el sentido de sacrificio enn’iilo; y no se puede probar que se 
emplease en sentido traslaticio (consagración al servicio de Dios v virginidad). 

Ni se puede demostrar, sino a lo sumo sospechar, que ya antes del destierro 

existiera y fuese posible la consagración de las doncellas al Señor, l-’ero la letra 
de nuestro relato no permite interpretar el voto de Jefte en sentido traslaticio. 
Jil llanto de la hija «indica la amargura que le causaba el haber de morir 

doncella, sin gustar las dulzuras de esposa y de madre». Mas, si su padre 

la destinaba al servicio del Santuario por toda la vida, podía ella muy bien 
llorar su virginidad tinos enteros ; de donde no se explicaría la petición de una 
di mora de dos meses. No quiero decir el texto que la hija de Jefte «no conocio 
varón» después del cumplimiento del voto, sino que antes de esa fecha no lo 
habla conocido. La costumbre de llorar (y no honrar) las doncellas de Israel una 
v«z til año a la hija de Jcfté, sitio tiene sentido, de entenderse como lamento por 
la, suerte nunca oída de la desgraciada víctima. La consagración al servicio 
del Ti-mplo no parece motiv o proporcionado para pin lúgubre fiesta, y más si la 
entrega a Dios estaba en uso en Israel. Difícil es comprender tan crasa ignoran¬ 
cia di los asuntos religiosos, tanta irreflexión y embrutecimiento en Jcfté-, el 
libertador elegido por Dios. Pero el espíritu del Señor vino sobre ff sólo partí 
bberiar a su pueblo, y no le preservaba — como no preservó a Leileóm, Sansón, 
David, «te.—, de 1 Os pecados personales, de la ignorancia e irreflexión, ni le 
ele?aba sobre las ideas, erróneas y costumbres depravadas de aquel tiempo, 
ni sobre todo aquello que pudo quedarle de los tiño- de merodeador. Jeflé «r.a, 
como si dijéramos, de la . poca fiel Slurm uinl Dnmg de Israel, 'a Cual d<-¡, 
huellas aun en e! culto divino; acaso se dejara arrastrar i nconscien teniente pi r 


II ¿ 4 $. m, ; cfr. lamhi-'n 4D, 14 -t». 

1 1 iimi. 11, '< t‘fr. ,-ari AfauMin, tjihi. :■!. m liulu'. 41 j. 

San 0 'i»ó»K hil>, //••»«. t/c Ji’fihic. ( fr. Woi»», .Uca-míui. I ¡¡rhilticr LO ->» 
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50. ¡.OS PADRES DE SANSON 


Judie 13, 1-24 

t-1 ejemplo de los pueblos paganos vecinos, los cuales ofrecían a las divinidades 
los seres más queridos, cuando a ellas acudían en demanda de algo importante. 
En «la leyenda del sacrificio de la hija de Jefté» encuentran la explicación de 
una costumbre pagana ya desaparecida (sacrificio de vírgenes ofrecido al espíritu 
de la fecundidad), costumbre que pudo haberse transformado en la de las don¬ 
cellas de Israel ya mencionada ; pero esta opinión es inadmisible. También lo 
es, que en casos de apuro se hubiesen ofrecido en Israel sacrificios humanos, 
«resto de la antigüedad gentílica» L 


56. Sansón 

(Iudic. 13-16) 

442 . Las tribus del occidente del Jordán, lindantes con los filisteos, 
fueron duramente oprimidas durante cuarenta años por estos enemigos, 
expertos en el arte de la guerra 2 3 . Mas ya desde el principio de la opre¬ 
sión se alzó contra ellos un libertador en la persona de Sansón J . 

Había en Saraa 4 5 un hombre de la tribu de Dan, llamado Manué, cuya mujer 
era estéril. Apareciósele a ésta ei Angel det Señor, y le dijo : «Estéril eres y sin 
hijos ; mas concebirás y parirás un hijo. Mira, pues, que no bebas vino ni sidra, 
ni comas cosa alguna inmunda ; ni navaja alguna tocará la cabeza de tu hijo, 
pues ha de ser nazareo del Señor desde su nacimiento ', y él ha de comenzar 
a libertar a Israel del poder de los filisteos». La mujer fue a contar la visión a 
su marido, el cual, lleno de alegría, pidió a) Señor le fuese concedido ver al 
hombre de Dios. 

Oyó el Señor la súplica de Manué, y se apareció el Angel del Señor a ambos 
en el campo y renovó la promesa. Y queriendo Manué hospedar al Angel del 
Señor — como hiciera Gedeón 6 —, díjole el Angel : «Por más que me instes, no 
comeré de tu pan ; mas si quieres hacer un holocausto, ofrécelo al Señor». 
Preguntó de nuevo Manué: «¿Cómo te llamas, para que, verificada que sea tu 
palabra, te honremos?» El Angel le respondió: ¿Por qué preguntas por mí 
nombre, que es adorable? Tomó, pues, Manué un cabrito y las libaciones, y lo 
puso sobre una piedra, ofreciéndolo al Señor, que obra maravillas ; . Y cuando 
subió la llama del altar hacia el cielo, el Angel del Señor subió también con ella. 
Lo cual visto por Manué y su mujer, ambos se postraron en tierra sobre su 
rostro. Y luego entendió Manué que era el Angel del Señor, y dijo a su mujer : 
«Moriremos ciertamente, porque hemos visto a Dios» *. Y su mujer le respon¬ 
dió : «Si el Señor nos quisiera quitar la vida, no habría recibido el holocausto 
y las libaciones de nuestras manos, ni nos habría mostrado todas esas cosas, ni 
predicho lo que ha de suceder». Llegado el tiempo, parió ella un hijo, a quien 
puso por nombre Sansón Y el niño creció, y el Señor le bendijo. Y el espíritu 
del Señor empezó a estar con él. 

443. Pronto comenzó a cumplirse la promesa del Angel. Marchó un 


1 Aerea di- esto véase Madcr en DSt XIV 571 

¿ Acerca de Ion filisteo* cír. núm. 424. La opresión duró har-ta la victoria d ■ Samuel. Los 20 prime¬ 

ros arto* intervino Ileli; a Heli siguió Samuel. 

3 Puerro que Sansón nació después de comenzar el dominio de los filisteos fludu . 13, 1 5: 14, 3 4)» 

juzgó 20 años a Israel (Iudic. 15, 20; 16, 31) y murió antes de acabar la opresión (fudic. 13, 5J, debió 
de ocurrir su nacimiento al principio de esta; con !o cual concuerda el hecho de haber dado motivo 

a sus peleas con los filisteos ae primeros desposorios, tal vez cuando tenía 18 años. Su muerte debió 

acaecer poco antes de acabar la opresión de los filisteos. Cfr. Zapleta), Det bibl. Samson (t'riburgo de 
Suiza iyo6). 

4 Sarao, en hebreo Sor 3 ti, perteneció primero a Judá, luego íué adjudicada, juntamente con ]v-iaol 
y otras ciudades del norte de Jucíá, a la tribu de Dan ( los. 15, 33; 19, 41L Llámase hoy es-Sur a ; 
* -r.i situada 25 Km. al o«‘xte de jorusalén, unos 20 Km. ai norte de Beít-Djibrin o IIK'uteropolis. 
Cfr, Rb 325. 

5 Cfr. núm. 34 2. 

Cfr. núm. 431 «. 

Unos 700 m. al sudóte de Saraa se ve en la ladera un altar tallado en la roca, el cual bien 
pudiera ser el del Texto 'Sagrado. 

* Cír núm. 431. 

* Sansón, en hebreo Schimschon, de schémesch. -ol, o bien Schinischom, de 


schanuini, xer íuert 1 * ; 
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día el joven Sansón a Tamnata donde vio a una mujer de las hijas de 
los filisteos, la cual le agradó. Pidió a sus padres que se la diesen por 
mujer; mas éstos replicaron: «Pues qué ¿no hay mujer entre las hijas 
de tus hermanos y en todo nuestro pueblo para que vayas a tomar mujer 
de los filisteos, que no están circuncidados?» No sabían que la cosa venia 
de Dios - y que Sansón buscaba coyuntura contra ¡os filisteos. Accedie¬ 
ron por fin y fueron con su hijo a Tamnata. Al llegar a las viñas de ¡a 
ciudad, como se alejase Sansón algún tanto de sus padres, salióle al en¬ 
cuentro un león cachorro. El espíritu del Señor vino sobre Sansón 3 , el 
cual, no teniendo arma alguna, despedazó al león (como se despedaza a 
un cabritillo) *. Mas nada refirió a sus padres. Llegado a Tamnata, apa¬ 
labróse con la doncella. 

Pasado algún tiempo 3 fue Sansón a Tamnata para casarse con ella ; y lle¬ 
gado al lugar donde diera muerte al león, examinado el animal, halló en su boca 
un enjambre de abejas y un panal de miel 6 ; y tomando de él, comió. En el 
banquete nupcial había treinta compañeros : , que le habían dado los vecinos 
de la ciudad ; díjoles Sansón : «Os propondré un enigma \ Si me lo resolviereis 
dentro de otos siete días del convite, os daré treinta sábanas v otras tantas 
túnicas ; mas si no. vosotros me daréis a mí treinta sábanas v otras tantas tú¬ 
nicas». Como estuviesen ellos conformes, díjoles Sansón : «Del que come 
salió manjar, y del fuerte salió dulzura». No pudieron en tres días desatar el 
eenigma que les propuso 

Pero llegado el día séptimo, acudieron con amenazas a la mujer de Sansón 
y le dijeron : «Acaricia a tu marido, y persuádele que te descubra cuál es 
el significado del enigma. V si no lo quisieres hacer, te pegaremos fuego a ti y 
a la casa de tu padre. ¿Acaso nos habéis convidado a las bodas para despojar¬ 
nos?» Ya antes ella, llevada de su natural curiosidad, había intentado saber 
el enigma con lágrimas y echándole en cara su poco amor ; mas había recibido 
por respuesta: «No quise decírselo a mi padre ni a mi madre, y ¿quieres que te 
lo diga a ti?» Mas ahora, de miedo n las amenazas de los filisteos, le atormen¬ 
taba en tal forma, que por fin Sansón le descubrió el enigma. Al punto ella lo 
comunicó a sus paisanos, y antes del ocaso vinieron éstos a Sansón y se lo re¬ 
solvieron diciendo : «¿Qué cosa más dulce que la miel, ni qué más fuerte que 
el león?» Y él les respondió: «Si no hubierais arado con mi becerra 10 , no 
habríais atinado con mi enigma». Entró, pues, en él el espíritu del Señor, 
y fuése a Ascalón 11 ; y mató allí a treinta filisteos >J . a los que quitó los vesti- 


lanimtin. i-n hebreo Thimna. hoy Tibsn-, 7 Km. al occulerride Saraa ; j.trt' M'-cía a la tribu 
'! - Dan < los. 1 c>, 43>, pero fué recuperada por los filisteos. Cfr. Rb 359. 

J id matrimonio con filistea era contra ti espíritu de la Ley, pero no estaba expresamente 

prohibido. Aquí «la cosa venía de Dios» ; no que Sansón obrase por inspiración divina, sino que Dios 

U permitió \ dispuso para que con este motivo se manifestase la vocación de Sansón. Acerca de la 

madre y de las mujeres de Sansón cfr. Zschorke, Die bibl. Fratien, iqo ?s. 

' L" animó y fortaleció, !e dió fortaleza .-obrenatural. 

C<"*a pan cidn hizo David (1 Rrg- 17, 34 s~.) y uno de sus ht*r<»cs, 13 anaías ¡11 Reg. 32, 20)- 
Antiguamente abundaban má- que ahora los leoms en Palestina, como se colige <lel nombre de algunas 
ciudad s : Lebaolh o Reth-Lebaoth (es decir, leonas o casa de la? leonas! en Judá y Simeón (los. i 5 > 

: 10, 6). 

Tal vez alguno». me<e»; y aun un año más tarde, pues por regla g ñera! lo», desposorios duraban 
tildo »-se tiempo. 

Km el desierto de Arabia el calor de! verano seca los cadáven - en 24 h« ras tan completamente, 
que permanecen largo tiempo incorruptos como la? momias. Las abejas, que tanto huyen de la carne 
corrompida, podían fabricar su panal en las concavidades de uno de e-to» carláxeres, como lo hacen en 
¡o», árboles y en las hendiduras de las roca?. La historia profana nos ofrece eiemplos de lo mismo. 

( uenta Herodotn (5, 14) que las abejas fueron a labrar *»u panal en ‘1 cráneo del general Onesilos de 

Sal ami na, colgado fuera de las puertas de la ciudad por los habitantes de Amaionte. 

1.0» amigo'- del e-poso le acompañan y entretienen y le anidan en los preparativos nupciales, 
-á-mpre muy prolijo? y costónos. Cfr. Bauf r Volksleben im Laude der Bibel jol ss. ; Keppler, 
II nderjahrter. ' 31 ■»•»'. 

* Era costumbre de los pui blos antiguos, como lo « ~ todavía hoy en Ori m fi , proponer acertijos 

‘■■n lo* banqueo - de bodas. 

I V i iaron a resnlv -rio. 

' Expresión proverbial, qui significa : «si no hubiere:? usado de lo mío cn provecho vuestro». 

II l'j!u» 40 Km. al r.udoe-te de Tamnata, < n el litoral f cfr. num. 4241. 

Enemigos de su pueblo- No los mató 1 «r vengarse, sino porque virn. -obr- él rl espíritu de 
Dios, el cual le ofreció esta coyuntura para hacer daño a los enemigo- de -u pueh’n. No dice el Texto 
Sagrad.) que llevase a cabo dicha acción en un solo día. Hay que apn ciarla -• q, • las costumbres de 
aquel tiempo. 




56. SIN'SÓV M VIA \ MIL FILISTEOS f lidie. Ifi 

dos, y los dio a los quo habían resuelto el enigma. Y lleno de grande enojo, 
volvióse a la casa de su padre. 

444. Pasado algún tiempo, queriendo Sansón, pocos días antes de la 
siega, visitar a su mujer, fue y llevóle un cabrito. Mas entre tanto ella 
había sido dada por mujer a uno de los compañeros de boda de Sansón. 
Irritado por esta infidelidad y afrenta, dijo : 

«De aquí en adelante no podrán quejarse los filisteos si vo les hiciere mal». 

Y partiendo de allí, cogió trescientas raposas ' ; juntó unas a otras por has colas, 

V en medio sujetó unos tizones ; luego echó las zorras a las mieses de los filis¬ 
teos. Xo sólo las mieses ya hacinadas y las que estaban por segar, sino también 
las viñas y los olivos quedaron reducidos a cenizas. Enojados por ello los filis¬ 
teos y queriendo apaciguar a Sansón, quemaron a su mujer y a su suegro. Pero 
irritado Sansón aún más por tamaña crueldad, hizo un grandísimo destrozo en 
ellos, como enemigos jurados v despreciadores del pueblo de Dios. 

Después de lo cual, se retiré) v vivió en la cuera de la peña de Eiam 
Entonces los filisteos, entrando en la tierra de Judá, acamparon en un lugar 
que después sp llamó Lequi *. Preguntáronles los de la tribu de Judá : «¿Por qué 
habéis subido contra nosotros?» Y ellos respondieron ; «Hemos venido para atar 
n Sansón y retornarle el mal que nos ha hecho». Pasaron, pues, tres mil hom¬ 
bres de Judá a la cueva de la peña de Etam, y dijeron a Sansón : «¿Xo sabes 
que los filisteos dominan sobre nosotros? ¿Pues, por qué les has hecho estas 
cosas?» A los cuales él respondió: «Como me hicieron a mí, así he hecho vo 
a ellos.) ’. «liemos venido, le replicaron, a atarte v ponerte en manos de los 
filisteos». Rizóles Sansón jurar que no le matarían, y dejóse atar con cuerdas 
nuevas. Al verle venir de lejos los filisteos, corrieron a su encuentro con grande 
algazara. Mas apoderóse de Sansón el espíritu del Señor ; y como suele consu¬ 
mirse el lino al fuego, de! mismo modo rompió y deshizo las ligaduras con que 
estábil atado. Y tomando la quijada de un asno, que halló en el suelo, mató 
con ella a mil filisteos \ 

Entonces cantó lleno de entusiasmo: «Con la quijada de un jumento, con la 
quijada de un pollino de asna los destrocé, maté a mil hombres». Y arrojó 
la quijada ; y llamó aquel sitio Ramat-Eequi, que quiere decir, altura de la qui¬ 
jada. Y acosado en extremo de sed, clamó al Señor y dijo: «Tú has dado esta 
salud y victoria muy señalada por .mano de tu siervo ; he aquí que muero de sed, 
y voy a raer en las manos de los incircuncisos». El Señor entonces abrió una 


1 F.n hebreo schu'alitn. chaca los, muv parecidos a las raposas y muy abundantes aun hoy en 

Palentina, especialmente en A-«calón, Laza y (lalilea. Son muy fáciles de coger. Andan en manadas 

de 200 y 300, son muy rapaces y, si han husmeado carne podrida, caen de noche en aldeas y ciudades. 
Su aullido -s inaguantable. Cfr. Rh 3K3, 41^. Acaso en esta ocasión v en las siguientes ayudaron a 
Sansón otros que pensaban de la minina suerte. No dice el Texto Sagrado que Sansón capturase de una 
vez los chacales, ni que [os soltara en una manada ; mayor fuera el estrago soltando ahora aquí, luego 
alió algunos de estos animales en el campo de los filisteos. Los tizones pudieran haber sido mechones 

de materias fácilmente combustibles, que los chacales asustados habrían llevado por los campos secos, 

incendiando todas las materias inflamables. Según Ovidio (l-'asti 4, 681 ss.), «en la fiesta de los cereales 
Ion honor de la diosa ('eres) lo* romanos solían soltar --n el Cirens niaximus raposas con tizones atado*» 
a la cola» Las raposas son símbolo del tizoncillo (Kautzsch, Dio ¡Iciligc Schrift des AT 396). Nada 
se siguí» de aquí contra la historicidad del episodio de las raposas. Antes por el contrario, la existencia 
<le hechos análogos que nos refiere la historia antigua, es argumento de la realidad del nuestro. Así 
cuenta Amia no Marcelino /18, 7) que los romanos en la guerra contra los persas asolaron con fu go 
las estepas de Mesnpotamia ; y refieren los historiadores árabes que, en la guerra contra los mongol *<, 
Incendiaron las estepas soltando rapo**w hambrientas con tizones encendidos atados a la cola 
(ZAW 1911, ÍH>b 

2 La peña Ltatn, a la qu-- sufrió Sansón, no pu‘*dr estar situada, como pretenden los modernos o 
las montañas de Judá, en las cercanías de la ciudad de Ltam (actualmente b rtns o Artas), situada 
en las montañas cíe Judá, 3 Km. al 'ur de Belén Mí Par. it, ó), sino probablemente en una ciudad 
o lugar de la tribu di* Simeón (1 Par. 4, 3.’», al sur de las montañas de Judá, no lejos de Iv-nv 
gabra, o Kleuterópolis, que significa ciudad de refugio, llamada hoy Boit-Djibrin (Líeit-Gibrinh I fr. LB 
II 225; Rb 155. 

1 I.os filisteos habitaban 1 11 las llanuras; Fleuterópolis esiá entre los primer-.- monte- <« la- m'. ,- 
tafias de Judá. 

* K11 vez de v»*r en Sansón al salvador enviado por Dios, |<- hicieron culpable d - Ja gu * |- a fié 
enemigos ríe Israel v le entregaron en manos de éstos. 

* Mil , M i números redondo-, para decir eimichtsiiims»*. La Sagrada h-critura atribuye el Ivchn j¡ 
la milagrosa protección divina, que fortaleció a Sansón, cegó y confundió a su* enemigos ; los < ua|i-s, 
locos de alegría, corrieron a so encuentro, -in reparar en que iban desarmados. Pero sobrecogidos de 
terror a su vista, echaron a huir, y sucumbieron uno tras otro a los golpes del héroe israelita. No dice 
el texto que muriesen tod<**, sino que cayeron o huyeron. 



Judie. 16 j-rj 56. 5wsóv e.\ c,.\z.\--i>\ui.\ 

muela ■ n by quijada del asno 1 2 * * * * 7 y .-alieron (Ir Mía agua». De las que habiendo 
bebido Sansón, confortó su espíritu y recobró las fuerzas. Por eso se llamó en 
adelante aquel Jugar "fuente del que invocó de la quijada» Y ¡uzeó a Israel 
veinte años en los días de los filisteos 

445. El matrimonio con una filisteo fue ocasión de sus luchas y victorias ; 
mas la unión culpable con dos filisteos — con lo cual profanó su estado de naza¬ 
reo —, acarreóle la perdición '. 

Fué Sanssón a (ictza *\ ciudad de los filisteos, y pasó la noche en casa di 1 una 
meretriz. Cuando se supo esto entre los filisteos, cercaron la casa y estuvieron 
en acecho a las puertas de la ciudad toda la noche, con el fin de matarle por la 
mañana al tiempo de salir. Mas Sansón durmió hasta la medianoche ; v levan¬ 
tándose después, tomó las dos hojas de la puerta, con sus pilares y cerraduras ; 
y cardándoselas sobre los hombros. Helólas a 1.a cumbre del monte que mira 
a Hebrón *. 

Luego de esto, enamoróse de una mujer llamada Dálila ', que habitaba en el 
valle tle Sorec ”. Ofrecieron los principes de los filisteos a esta mujer una gran 
suma ". si lograba engañar a Sansón, arrancándole con halagos el secreto de su 
gran fuerza, y la manera de apoderarse de él v atarle, 

Preguntóselo Dálila en la primera ocasión. Mas él respondió : «Si me ataren 
con siete cuerdas de nervios recientes y todavía húmedos, quedaré tan débil 
como los otros hombresig Y lleváronla los príncipes de los filisteos siete cuer¬ 
das, como había dicho, con las que ella fe ató, quedándose ellos en acecho 
escondidos en la casa, y esperando en un aposento el fin de esto suceso. Enton¬ 
ces ella le gritó: «Sansón, los filisteo* sobre tic. Mas él rompió las ligaduras, 
como se rompe en el fuego un hilo torcido de mala estopa. Y Dálila lo dijo: 
«Mira cómo te has burlado de mí y no me has dicho la verdad ; descúbreme 
siquiera esta vez con qué 1 convendría fueses arado». A lo que él respondió : 
«S¡ fuere atado con cuerdas nuevas que nunca hayan servido, quedaré débil y 
como cualquiera de les otros bombees». Atóle con ellas Dálila y, estantío prepa¬ 
rada en el aposento contiguo la celada, gritóle ; «Sansón, los filisteos sobre ti». 
Al punto rompió Sansón las ataduras, como hilos tenues. Como le importunase 
de nuevo, díjole : «Si tejieres las siete trenzas de mis cabellos con una cinta v las 
sujetares en el suelo con una clavija, seré sin fuerza»* Lo cual habiendo hecho 


1 Pu'-'to que monte -n qu.* Sa’^ór. nn'uió Iri quijada -** llamó ñor e*t r- he-'ho ¡mí (altura 

de Ja quitada) <> Lequi (quijada), a* cfitiy natural llamar' muda o caridad de la muda a alguna oquedad 
u hoyo fl * aquel monte. En hebreo *• aprecia e*to má* claramente: «Entonce* abrió Dio* el hoyo qua 
e*tá en Lequi», etc., es decir, de la hondo nuda de la roca hizo brotar unn fuente, que siguió manando 
atina v — la llamó «fuente fiel que invoca, la cual »M:í en Lequi». Fl. Josefo Lint. 5, 8, p) hace men¬ 
ción dr o*tn fuente; mostrábale todavía en tiempo d» >an Jerónimo CE¡>itaph. Paula?) y aun posterior¬ 
mente* en las cercanías do Pe toga br a o Eleutrrópoli*, ciudad importante edificada má* tarde en aquel 
lugar, t.uerin -< decide por Ain cI-Lekhi, entre IJittir v Ain-Karim, a unas dos horas de Etam. Cfr. 
Rh 30S. 

En hebreo <-la fuente del que invoca»', la cual e«tá en Lequi 15, un. 

Trae aquí el Texto Sagrado el tiomno que desmipeñó el oficio d" hez, porque despué*, >clo no* 
da cuenta di* lo que hacia d fin de e*tn época D acarreó la ruina y la muerte. 

1 Por e*to dice de él san Ambrosio : «El e*forzado y valeroso Sansón ahogó un 1 -ón, mw rio j>utlo 
ahogar sus propias pro-iones. Rompió las ligaduras con que le ataron sus enemigos, pero no supo 
romper las de sus sensuales cíeseos. Din fuego a las mie*os ajena* ; pero encendido ól mismo en el 
fuego de un falso amor, perdió la co*echn de *u virtud». (Apnl. David. 2, c. 31. 

’ Gaza (que significa la fuerte, la firme), la más meridional de la-- cinco capital' * filisteas, se halla 
a 31 grado* de latitud norte, en un paralelo ron Hebrón y el centro del mar Muerto; está situada en 
una di-pre*ión muy feraz, regada por niá* de 20 fuente*. Dista 5 Km. de la costa dd Mediterráneo, 

fio fie Hebrón y 75 de J'rusalén ; por ella pasa la gran vía comercial de Egipto. f.B IT 374, Rh 174 

1 Probablemente el monte \fm\l ir que d* *ruella uno* ion m ¡sobn la* enmuiña* circundant''* v 
tiene vi*ta* magnífica* a Gaza > *u* alrededores y h.asta las montanas fie Hebrón ; está situado 

2 Km. al sudeste de la ciudad. En él *e vi* el ninu*nleo dd jeque Muntar, que da el nombre al monte. 

Los fili-aeo* debieron ele quedar corrido* a! ver a la mañana *igulente en la cima del monte la«, puerta* 
do Ja éiudad lefr. lf}. 1X77, 42 O. No e* dr* creer que fuesen muy grande* las de Gaza, Aun hoy son 

baias v es*trecha- rn Ori'-nt" la* puerra* d- la* plaza* fuerte* (de la* igl^ias y de lo; iiiotia-t^rio*), 

para dificultar el pa*o a lo* enemigo* ly hué*p<»de* indesrabliY-P. Aun a*í, la acción de Sansón -upono 

extraordinario arrojo y \ igor. F* una hazaña» que *e puede explicar naturalm -nte por circunstancia* 
qu • no ]->o* ha con*ervadn la Sagrada F.-rriuira. En *í nada tiene di' imposible o increíMo. 

7 1'íPilhaber, Charakti-r’ál.l' 'jar '*/'/. /-><.urn .vlf un - 

“ Fl Viii/c Je .Sórec G» do la* cepa*), •- quGá 1 vallo d« F '* ••! /o de !••* racimo*! fi-fr. mim 3 fio1 : 
rtca*o *.* trata de un valle qu" o*tá i*nlr* Serna y Pi t*amé*, llamaflo hoy Wadi e*-Serak, que «ale al 
mar al norte di- A/oto. , 1 /i 10b, Rh 340. 

* S-rían lo* cinco -atrapa* fili*tei>* < 1 . (.:in, A*ca!ón. Azoto, Arcaron y Gei (nú 111. i-’it Gnda 

!e ofreua uno Mclos (cfr. mim, que e* una suma re-potable, do donde se colige que tenían 

extraordinario interés en apoderarse del terrible enemigo. Imaginábanse que Sansón estaba en posesión 
de arles mágicas, feúco secreto debía arrancarle Dálila ron astucia. 
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Dálila, le dijo : nSaro-ón, los filisteos sobre ti». Mas él, despertando de su sueño, 
arrancó la clavija con los cabellos y la cinta. 

Cegado por la pasión, no sospechaba La infidelidad de aquella mujer. Acoáí- 
bale ésta un día y otro día, sin dejarle un momento de reposo, hasta que des¬ 
mayó Sansón y cayó en mortal abatimiento. Entonces, descubriéndole la \erdad, 
le dijo : «Nunca subió navaja a mi cabeza, porque soy nazareo desde el vientre 
de mi madre ; si fuere rapada mi cabeza, mi fuerza se apartará de mí, y des¬ 
falleceré, y seré como los demás hombres» L Viendo ella que le había descubierto 
todo su corazón, avisó a los príncipes de los filisteos. Vinieron éstos, trayendo 
el dinero prometido. Y como durmiese Sansón con la cabeza reclinada en el 
regazo de Dálila, un barbero le cortó las siete guedejas de su cabello ; después 
de lo cual gritó Dálila : «Sansón, los filisteos sobre ti». Despertóse, y creyó 
poderse librar como otras veces ; pues no sabía que Dios se había■ apartado de 
él. Mps los filisteos le prendieron v le sacaron los ojos ; y amarrado con cade¬ 
nas, le llevaron a Gaza ; y encerrándole en una prisión, le hicieron moler en 
un molino de mano 1 2 3 . 

446. V ergonzosamente traicionado, cegado y humillado, tenia ahora 
ocasión de arrepentirse y expiar amargamente su ligereza. Así debió de 
suceder, pues vemos que Dios, al crecerle el pelo, le aceptó de nuevo 
como nazareo ; y accediendo a su plegaria le devolvió su antigua forta¬ 
leza sobrenatural. No mucho tiempo después celebrando los filisteos 
una gran fiesta en honor de Da.gón 4 * por la derrota del israelita, cantaban 
jubilosos : «Nuestro dios ha puesto en nuestras manos a nuestro enemigo 
Sansón». 

Y cuando después del banquete se entregaban a una alegría desen¬ 
frenada, dieron orden de que fuese conducido allí el prisionero, para que 
les sirviera de diversión '. Fue, pues, traído de su encierro y era objeto 
de entretenimiento para los filisteos, los cuales le pusieron entre las dos 
columnas en que descansaba el edificio. Y él dijo al muchacho que le 
guiaba : «Suéltame, para que toque las columnas y me apoye en ellas». 
El edificio estaba lleno de hombres y de mujeres ; allí se hallaban todos 
los príncipes de los filisteos, y como unas tres mil personas de uno y otro 
sexo que desde la terraza contemplaban los juegos que hacía Sansón 6 . 
Y él, invocando al Señor, dijo : « Señor Dios, acuérdate de mí y restitu¬ 
yeme ahora mi primera fuerza, Dios mío, para vengarme de mis enemi¬ 
gos de una sola vez por la pérdida de ambos ojos». Y cogiendo las dos 
columnas en que cargaba el edificio, y asiendo la una con la derecha y la 
otra con la izquierda dijo : «Muera Sansón con los filisteos». Y sacudien¬ 
do con grande fuerza las columnas, cavó la casa sobre todos los príncipes 
y sobre el resto de la multitud que allí había ; v mató muchos más mu¬ 
riendo que había muerto antes cuando vivía. Y viniendo sus hermanos 


1 La fortaleza le venia no de los mismos rabello>, como declara Sansón, sino por ser la cabellera 
el < lixlittltx'O principal de su estado de nazareo. Era una gracia sobrenatural (gratis data, como el don 
de lengua* o <!>■ hacer milagros* etc.) concedida en provecho de su pueblo; por lo mismo no dependía 
de la santidad personal de Sansón, aunque sí iba ligada a su estado de nazareo, y Dios le privó de t ila 
tan pronto como por su culpa hubo perdido el signo exti i no de su consagración. No dice el Texto Sa¬ 
grado que- le abandonara la fortaleza, -ino Jahivé, que había hecho depender aquel don de la observancia- 
del voto. Y no por haberle crecido los cabellos recobró su antiguo vigor, sino por la oración que des¬ 
pués de tan duro castigo salió de su ánimo contrito, y porque al ver de nuevo sus caballos renovó en 
cierto modo el voto. Cfr. núm. 342 y 442, Nnm. 6, 9-12; Scholz, Die hcilige Altertúmer II 322. 

2 Cfr. num. 436. Era un trabajo muy humilde y penoso, propio de esclavos; cfr, lixod. 11, 5. 

3 Cuando comenzaron a crecer los cabellos de Sansón CJiidic- >6, 22); de donde no fué larga la 
esclavitud de este. 

i Es decir, dio.i-pez (d>T hebreo dag, pez ; si gún los modernos de dagan. cereales, dios de los cerea¬ 
les), divinidad principal de los filisteos, asirios, babilonios, fenicios, etc., símbolo del agua y de las 
fuerzas naturales por ella \ ivificadas. En las monedas fenicias y en los monumentos afinos se le repre¬ 
senta con el tronco de pez } el busto de hombre. Cfr. núm. 122 y L/f II 13; Kortleitner, De Poly- 
tflrisino 277-2X0 ; 14 ñ 315. 

4 Es decir, para que cantase y baila"C ; según otros, para hacer burla de él. 

'■ El edificio era d- I tip<> megaron, característico de la civilización crético-micénica, de que procí (lian- 
los filisteo*.. El megaron consistía en una .-ala precedida de un vestíbulo sustentado en dos columnas. 

.'Estas dos columnas de madera se pedían separar de los basamentos de piedra en que descansaban, 
con lo cual el edificio se desplomaba». (Yon Lichtenberg, Die ctgypt. Kultur *, 1918, 144V Puede verse 
en Kimmeu, Die krelisch-inykenisfhe Kultur (Leipzig 1921) 47, el plano de un megaron de 1 irinto- 
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con toda la parentela tomaron su cuerpo y lo enterraron entre Saraa y 
Estaol, en el sepulcro de su padre Manué ó Habla juzgado a Israel du¬ 
rante veinte años. 

447 . San són es persona histórica " ; y aunque hay cosas muy extraordi¬ 
narias en su vida, ninguna lleva en sí el sello de lo increíble o legendario ; 
hechos análogos encontramos en la historia. Es tan sencilla la narración, tan 
sobria e imparcial, como puede serlo cualquier historia fidedigna o cualquier 
otro episodio de la Sagrada Escritura. La fuerza extraordinaria de Sansón, que 
excedía a la del común de los hombres, era un don especial de Dios. El carácter 
del fondo y de la forma no da derecho a considerar el relato como «leyenda 
popular». Las interpretaciones mitológicas que se han intentado 1 * 3 (Sansón = 
= héroe solar) terminan en arbitrariedades y vulgaridades de mal gusto; y al 
cabo, se ven obligados los críticos a reconocer en este relato un «fondo histó¬ 
rico». Nada de común tiene la historia de Sansón con el mito de Hércules, sino 
la fortaleza y la muerte del león ; y aun esta semejanza aparece del todo borrada 
en el mito de Hércules. Los restantes once trabajos de Hércules nada tienen de 
común con las hazañas del héroe israelita. Posible es, por lo demás, lo que ya 
los santos Padres sospecharon : que algunos rasgos de la vida de Sansón hayan 
sido oscurecidos con leyendas por los griegos, procedentes en parte de las costas 
de Palestina, y hayan sido después utilizados en su mito de Hércules. 

Lo extraordinario de la vida de Sansón está en armonía con las circunstan¬ 
cias de la época, y con la misión y destino que Dios le confiara en la historia de 
la Revelación. Se necesitaba un ((héroe esforzado» que robusteciera en Israel el 
sentimiento de dignidad, menguado por tan larga opresión, v mostrase que los 
filisteos eran impotentes contra el poder de Dios. A ello contribuyen no poco 
los rasgos «humorísticos» de la vida de Sansón, los cuales recuerdan aquel chas¬ 
carrillo popular que comienza : Die Feinde tcerden Uberlistet, dem Spotte preis- 
gegeben (los enemigos son vencidos con astucia, entregados a la burla). Además 
Sansón debía ser al finalizar el período de los Jueces, tanto en su persona como 
en su acciones y aún más por el resultado de su intervención, un resumen de 
todo el período de los Jueces, un espejo en que se mirase Israel, contribuyendo 
de este modo a preparar el período siguiente. Es, pues, ana imagen de Israel 
por la elección sin mérito alguno propio, por e! estado de nazareo, es decir, por 
:a consagración perpetua a Dios, por el nacimiento prodigioso. Fuerte e inven¬ 
cible mientras permaneció fiel a su estado y vocación, tan pronto como fue 
infiel. Dios le abandonó, dejándole impotente, oprimido y humillado ; y cuando 
arrepentido se volvió al Señor acordándose de su estado de nazareo, recobró la 
antigua fortaleza. El comenzó a libertar a Israel de la opresión de los filisteos, 
mas no pudo acabar la obra, porque sus pasiones le pusieron en manos de los 
enemigos. Tampoco Israel se libró completamente de los enemigos por las gra¬ 
cias concedidas a los Jueces, ni se sustrajo al influjo del paganismo, pues sus 
pasiones frustraron los designios de Dios ; necesitaba adquirir en las vicisitudes 
de la vida la educación y e! temple necesarios para triunfar del paganismo y 


1 Se ha encontrado un ¡sepulcro entre- Sar'a v E-chu'a 'Saraa \ Estaol), junto a Khu.bet Aselin, 
antiguo u< amp.-tnn r.lo do Dan» (cfr. núm. 4421, 1 Km. al norte de Saraa. Actualmente es un edificio 
rectangular que termina en nípula, sombreado por dos higueras. En uno de los ángulos del interior 
hay uii sarcófago de piedra, con cubierta de manipostería en forma de tejado; probablemente e- de 
■rigen moderno. Sin embargo, parece indudable que el mau-ob-o, llamado comúnmente Scheikh Gheríb, 
pero también Kabr Scham^chun (sepulcro de San-ón), e«tá en lugar destinado antiguamente a sepultu¬ 
ras, y bien pudiera haber otado allí la de Manué (cfr. i877, 16, nota 119). Schick (ZDPV 1887, 138} 
AT'-e haber encontrado el sepulcro de Sansón en la aldea ArtuJ. 

J La di-mo-tración detallada véase en Kalt, Sanison; cinc L'iitersuchuug des histotischen Charakters 
ron Richt fj-íó (Friburgo 1912). Znpletal considera la historia de Sansón algo así como «una ep» pi ya 
hebrea» ; cree que el relato bíblico apoya en una «narración popular», en la cual «ciertos hechos están 
algo aumentados». E11 apoyo de su opinión alega «lu*. principios fundamentalísimos de san Jerónimo)» 
> Dcr bihl. Su tusan 833). En un reciente comentario al Li^ro de los jueces habla también de «rasgos 
populan s de la historia de San-ón», pero no no- dice cuál sea en ella la parte verdadcmoicnte his¬ 
tórica v cuáles los «rangos populares», es decir, los adornos \ las exageraciones de carácter legendario. 
Cuanto a la alegación de san Jerónimo, el papa Benedicto XV (Spir. Par. 29) la rechaza en absoluto, 
calificándola de «falseamiento» de las palabras de este Padre de la Iglesia. Declara al mismo tiempo 
que el sentir de san Jerónimo acerca de la absoluta verdad histórica de lo« Sagrados Libros es ((doctrina 
de Cristo» iibid. 35); y toda otra teoría, apartamiento de las enseñanzas de la Iglesia (ibid. 27). 

3 También san Jerónimo conoce estas tentativas; Ep. ad Phil. 4 iMigne. P. l.at. XXV 6oyj. 
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hacerse digno, por lo menos en su parte más .-.ana, de recibir al verdadero liber¬ 
tador y Redentor 

448. La muerte de Sansón no fue un suicidio; tampoco obró el héroe israe¬ 
lita guiado por un ruin deseo de venganza, si bien se dirigió a Dios pidiendo 
«una satisfacción por la pérdida de sus dos ojos». Esto se echa de ver sin 
dificultad en el relato bíblico: 1 . Sansón obró por impulso divino, más aún, con 
el auxilio de Dios. 2 . Xo obró como persona privada, sino como juez y vengador 
de su pueblo y como representante caracterizado de la gloria de Dios, a quien 
Jos filisteos injuriaban, burlándose del juez de Israel v dando culto a Dagón. 
3 . Su intención no fué de matarse a sí mismo, sino a sus enemigos. Como 
Eleazar en tiempo de los macabeos *, como aquellos valientes de las Termopilas, 
y como tantos otros héroes y caudillos, con justicia ensalzados, ofreció su vida 
voluntariamente para quebrantar al enemigo y salvar a su pueblo. 4 . Final¬ 
mente, con su muerte por la gloria de Dios y la liberación de Israel lavó las 
manchas de su \ ida. Por eso pudo el apóstol san Pablo contarlo entre los héroes 
de la fe de la Antigua Alianza \ y decir de él san Ambrosio, «que al fin de su 
carrera triunfó de sí mismo y mostró un valor invencible, despreciando y no 
teniendo en nada la muerte que a todos se hace tan temible.... cerrando su vida 
con una última victoria, y acabando como triunfador v no como prisionero» *. 

449. A pesar de sus pecados y faltas, Sansón, según los santos Padres, es 
figura de Jesucristo, verdadero y perfecto libertador de Israel. Xo en los 
pecados, sino en la vocación, heroísmo y fortaleza v en las victorias está el 
simbolismo, que no puede desecharse, pese a ciertos comentarios de mal gusto 
de algunos intérpretes antiguos. «Obro, dice san Agustín, como fuerte, y pade¬ 
ció como débil. Yo veo en él la fortaleza del Hijo de Dios v la debilidad dei 
hombre. En sus proezas y heroísmo es figura de Jesucristo, cabeza de la Iglesia ; 
pero en las demás acciones representa el cuerpo de Cristo ; en las prudentes y 
nobles, a los que \iven santamente en la Iglesia ; y en las pecaminosas e insen¬ 
satas, a los que \ i ven en la Iglesia como pecadores» ", 

En particular, échase de ver el carácter simbólico en el anuncio de su con¬ 
cepción y nacimiento. En la fortaleza es Sansón figura de aquel que es el Dios 
fuerte 6 ; como nacáreo, es figura del Santo do los Santos, del nazareo en el más 
alto y noble sentido Como Sansón, también Cristo luchó y venció con un arma 
despreciable, la cruz. Fué entregado por sus compatriotas en manos de los 
enemigos, no por fuerza, sino porque El mismo lo quiso; fué atado, cegado en 
cierto modo, puesto que le taparon el rostro ; fué escarnecido y tratado como el 
desecho de los hombres ; ofreció la vida por su pueblo e hizo más quebranto en 
el infierno en su muerte que durante su vida, pues «con su muerte se arruinó la 
casa del demonio y quedó quebrantado el señorío de la muerte ; por su muerte 
la muerte quedó vencida» *. También arrancó Cristo las puertas v los cerro¬ 
jos y los llevó a cuestas a la cumbre del monte, cuando en la Resurrección de¬ 
rribó las puertas de la muerte y en su Ascensión las elevó a las alturas dei 
cielo 


57. Pecado y castigo de la tribu de Benjamín 

(I udic. 17 - 21 ) 

450. El libro de los Jueces nos relata en un apéndice dos episodios que 
acaecieron luego de la muerte de Josué, tal vez antes del primer juez. Dedúcese 
esto del relato mismo, pues en tiempo de los sucesos la tribu de Dan no había 


1 Cfr. Rom. <j, O ; 11, *5 ; 4, _>S; 6, 16. 

I Mitch. O, 45 'n*. ; cfr. núin. 740; «tan At'u^tjn, ('i z'. Dei 1. •< 

1 l-íchr. 11 , 4 / 

1 Kp. I(), s. Virgilio fr., a!, rp. 1 7 nut 23. 

Sertn. ail popul. j6/. 2 al. ¡<>j, 2 tic temp. 

/.*. o, 6; Mallh. 3, 11. 

W'itth. 2, 24. ioamt. i<>, iq. II Cor. 5, 31. ¡íeht. 7, .•«»; cfr. flilrin.'nJ núm. 342; van Jerónimo, 
Coinin. i>t Multh o. : «Nazareo Minifica santo; ma^ que ¡ i Señor halda de srr santo lo aiMi^ua toda 
la Sagrarla K-critura». 

San Paulino, Kp. a d Sever. fr. 

* San Gregorio, ílom. i 11 K.-.ang. 21, 


7. C fr. WuN-, />rr Messian. Vorhildcr OS. 
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recibido todavía porción de tierra suficiente y era .-.umo sacerdote Finéis, 
contemporáneo de Josué y metí» de Aariín . Y los trae en apéndice, ¡jorque rio 
tienen relación con el gobierno de juez alguno, siendo por otra parte demasiado 
importantes para pasarlos en silencio. 

El primero de ellos, relativo al establecimiento de la tribu de Dan en el 
Líbano, es interesante porque nos da a conocer la porciótn que cupo en suerte a 
la tribu de Dan, y aun más porque nos permite apreciar con cuánta facilidad se 
entregaba Israel a la idolatría. Nos relata, en efecto, que un hombre de la tribu 
de Efraim, llamado Micas, hizo confeccionar un precioso ídolo en cumplimiento 
de un voto de su madre y estableció en su casa un culto (privado) abierta¬ 
mente ilegal y supersticioso ; para ello tomó a salario a un «levita ambulante», 
el cual utilizó el efod y el terafim que había mandado hacer Micas. Pero sucedió 
que cuando los danitas fueron a ocupar su nueva patria, se apoderaron con 
astucia v violencia del levita (sacerdote), establecieron el culto del ídolo e insti¬ 
lo Veron sacerdotes a un descendiente de Moisés y a sus hijos ; y el ídolo siguió 
• ntre ellos todo el tiempo que estuvo en Silo la casa de Dios. Quebrantamiento 
tan -manifiesto de la Ley, del culto de Dios v de la unidad del tugar — aposta¬ 
da v cisma a la vez — lué posible en aquel tiempo, porque no había rey (un 
poder central fuerte) en Israel (cap. 17 y 18). 

El segundo episodio, un crimen espantoso de la Iribú de Benjamín, que causó 
d exterminio casi total de esta tribu, nos muestra hasta qué punto había pe¬ 
netrado va en Israel la corrupción cantinea. La observación que repite el histo- 
1 iador : «fu aquellos dias no había rey en Israel, sino que cada uno hacía lo que 
mejor le parecía» indica una época en que Israel carecía de un jefe civil 
común, y quiere tal vez significar que los Jueces no suplían suficientemente la 
falta de unti cabeza, de donde comenzó a nacer en el pueblo la aspiración por un 
rey ■’ : con lo cual, este apéndice nos dispone a la historia de Helí, Samuel y 
baúl tcap. H)-2i). 

451 . Vivía en Efraim un levita, el cual lué a Belén a reconciliarse con su 
mujer, que le había abandonado volviéndose a la casa de sus padres. Cuando, 
logrado su propósito, regresaba a su patria con su mujer, vióse obligado a pasar 
la noche en (jaban, ciudad de la tribu de Benjamín °. No habiendo quien qui¬ 
siera albergarles, sentáronse en la calle, hasta que acertó a pasar por allí un 
anciano, natural de las montañas de Efraim, que vivía como extranjero en da¬ 
ban, el cual les hospedó en su casa. Mientras el levita y su mujer descansaban 
del viaje y ron los manjares reparaban sus fuerzas, vinieron de la ciudad unos 
hombres disolutos, rodearon la casa con la misma depravada intención que 
antaño los sodomitas T . y exigieron del anciano por la fuerza que pusiese en sus 
manos al extranjero. Inútiles fueron las súplicas del anciano ; mas, por fin, 
dejaron en paz al levita, y apoderándose de su mujer, tratáronla de la manera 
más afrentosa. Abriendo el levita de madrugada la puerta de la casa para buscar 
a su mujer, la encontró muerta en el umbral, con los brazos extendidos. Tomóla 
horrorizado, púsola sobre su asno y siguió el camino hacia su patria. Llegado 
allí, partió) el cadáver en trozos que envió a las doce tribus de Israel, dando 
aviso del horrible crimen. 

Todos clamaron indignados : «Jamás se vió cosa igual en Israel, desde que 
subieron de Egipto nuestros padres hasta este día ; decid lo que os parece, y de 
común acuerdo resolved qué debe hacerse en este caso». Salieron 400.000 gue¬ 
rreros de las tribus de Israel v acudieron a la asamblea del pueblo s . reuniéndose 


1 <i8, 1 cun i, 34. 

(‘oin'píiri-sf 20, 28 con los. 22, 13; 24, 33. 

J S< .'gun otros, -e trata de la restitución de una «urna de dinero; destinada a fines religioso*,, 
de -apareria di ella en c¡< rio me do la maldición. Cfr. Zschokke, Dic biN. i* renten 198 s. 

* ludir. 17, 6; i*, r; 1 <>, 1 ; 21, 25. 

* 1 Rt’g. 8, 5 20; 12, 12. 

(lahaa, también írabnat ilnhr. (iihea). ciudad nativa de Saúl, probablemente Tell e»-Soma d' 
hoy, iunm a "luleil el-Kul, o Km. al norte (le Jerusakn, 3 1 2 Km. al sur de Rama, Z.DPY XXXII 1-37. 
Acería de distinto- fiaban véase num. 421. 

(. Ir. supra mim. 155. 

" N’n quiere e-io decir que todo- toman-n parte en la ¡t-ambli a — lo cual, por otra parte, tampoco 
f-ra posible —, sino que el total de los hombres de armas que las tribus enviaron a Masía a-cendía 3 
400000, mientras que lienjamín sólo pudo disponer de 20000. I n dato análogo encontramos en 
1 Rc(*. 11, 8 cfr. núm. 472, donde evidentemente se trata de una «revistan; lo mismo se puede decir 
ti i - I^Par. 12, 23 s¡>., donde «probablemente se hace a ojo el recuento de los guerreros representados 
(en (lebrón) por los Ancianos y su numeroso acompañamiento». 
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C\STIGo DE GABAA V DE BENJAMÍN 


hiá k 


en la presencia del Señor 1 en Mu>fa 2 . Tras brev-c deliberación enviaron mensa¬ 
jeros que dijesen a la tribu de Benjamín : Cómo se ha cometido entre vosotros 
maldad tan detestable? Entregad los hombres de (iabaa, esos hijos de Belial * 
que cometieron tamaño crimen, para que mueran, v sea quitado el mal de 
Israel». Los benjaminitas no quisieron dar oídos al mensaje de sus hermanos 
i Os hijos de Israel, sino acudieron en número de 25.000 hombres en auxilio de la 
ciudad de Gabaa, la cual por su parte contaba con 700 hombres muy esforzados, 
que lo mismo peleaban con la izquierda que con la derecha, v tan diestros en el 
manejo de la honda, que no erraban el tiro a un cabello. 

Salieron las once tribus a campaña y vinieron a la ca~a de Dios, es decir, 
a Silo L donde consultaron al Señor quién debía ser su caudillo. Respondióles el 
Señor : ojuda será vuestro caudillo». Marcharon, pues, de mañana v acamparon 
junto a Gabaa. Pero confiaron demasiado en la superioridad de sus fuerzas, y 
comenzaron el asalto de la ciudad con demasiada precipitación v sin las debidas 
precauciones, por lo que perdieron 22.000 hombres. Consultaron de nuevo a 
Dios con súplicas y lágrimas, y se lanzaron a la pelea por mandato del Señor ; 
mas en este segundo ataque perdieron 18.000 hombres. Por tercera vez acudie¬ 
ron a la casa del Señor. Lloraron, ayunaron todo el día, ofrecieron holocaustos 
y víctimas pacíficas y consultaron por tercera vez al Señor. >¡ debían intentar 
un nuevo asalto. Respondióles el Señor : «Salid, que mañana los entregaré en 
vuestras manos». 

Los hijos de Israel pusieron emboscadas alrededor de la ciudad de Gabaa. 
y se dirigieron por tercera vez contra Benjamín. Y como lo? benjaminitas hicie¬ 
sen una salida audaz, las tribus simularon una fuga, con lo cual consiguieron 
alejar de la ciudad a los sitiados ; salieron entonces los emboscados, acordonaron 
a los benjaminitas, mataron 25.000 de ellos, conquistaron y redujeron la ciu¬ 
dad a cenizas y asolaron también las demás ciudades de Benjamín. De toda la 
tribu sólo quedaron 600 hombres, los cuales fueron a refugiarse en la peña de 
Remmon h en el desierto. 

Mas ahora comprendieron los hijos de Israel que habían vengado con exceso 
el crimen de Benjamín, y tuvieron gran pesar por la desgracia de aquella tribu. 
Fueron a la casa del Señor a Silo 6 , lloraron con grandes lamentos v dijeron: 
«; Por qué. Señor Dios de Israel, ha acaecido esta calamidad en tu pueblo, que 
una de las tribus fuese hoy quitada de entre nosotros?» Y ofrecieron holocaustos 
y víctimas pacíficas al Señor. Luego enviaron mensajeros a los que se habían 
refugiado en el desierto, ofreciéndoles la paz 7 . Vinieron éstos y reedificaron poco 
a poco sus ciudades destruidas : y Benjamín fué creciendo de nuevo hasta ha¬ 
cerse una tribu fuerte. 

452 . El carácter rudo y sensual del pueblo israelita, el peligro de embrute¬ 
cimiento moral en aquella época de completo desorden, y también la prescripción 
terminante de la Ley s , exigían >e castigase con todo rigor la infamia sin nombre 
de Gabaa, y la altanería con que la protegieron los benjaminitas. resistiendo a 
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* r p ¡.rhreo m Bel el» ÍIVth-EI, casa do Dio*, cfr. núm. 179). E-taba 15 Km. ni norte de Masía y 
<]■' Gabaa ; 15 Km. al ''orto do Betel so hallaba Silo. Como lugar más céntrico, se di-puso que el sumo 

sacerdote Finoé» Yini-*ra a Iv ¡ *1 con el Arca de la Alianza fludic. 20, 27 O. 

1 Actualmente la ald< a de RummAn, 6 1 Km. al oriente de Betel, cn»i t-t Km. al nordeste d» 
<«abaa, en la cumbre <le un monte cónico < 1 JJ 04; B .4 10, Fb 313'). No confundirlo con Geth-R^mmon 
en la tribu de Dan ; acerca de ¿«te cfr. Rh 184. 

" cKu Silo» no so Ico en «>1 texto hebreo. Allí erraba seguramente entonce» la casa de Dios». 1 ' 

decir, el Tabernáculo tefr. ¡uim. 41$', pero «-1 Arca de la Alianza había »mí>- liewvia a Betel ; v**ase 

n >tn 4. 

Cuino las d'-mrís tribu* »o habían comprometido rin juramento a r.«» dar *u- bijas por mujeres 
a los benjaminitas f21, 11, l<-s fueron entregadas a éstos las 400 doncellas de ¡abes de Galand (frente 
a Betlis.-an, «a m.*í» millas romana» de Pella, en el camino de Gera«-a> 0 . por no haber tomado parte esta 
ciudad «n la vindicta: por In 11 tirina razón fué, además, destruida Jab<-s «le Galaad (Rb 208). A los 
é'imá» l,>r.• aun n'ua- le» permití ‘ron raptar las doncellas que habían acudido a una fu-sta que se celebró 
en Silo. 

8 J cv. 18, 17; cfr. Dritf. 13, o 13; 17, i2‘, 22, 22. 
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la voz de Dios que tan claramente hablaba por boca de todo el pueblo. Pero 
sucedió lo que .suele en casos semejantes : hubo de por medio pasiones y ven¬ 
ganzas personales que mancharon la conducta del pueblo, justa en sí. Este v 
otros desmanes que de ahí resultaron, relata la Sagrada Escritura tal como 
acontecieron, pero sin aprobarlos, antes reprobándolos abiertamente con estas 
palabras : «En aquellos días no había rev en Israel, sino cada uno hacía lo que 
mejor le parecía» ; como si dijese : no hubieran acaecido tamaños desmanes 
bajo el gobierno ordenado de un jefe común. 


58 . Rut 

453 . El libro de Rut, que abarca sólo cuatro capítulos, es una preciosa 
historia de un suceso que se desarrolló entre Rut, Noemí y Booz en tiempo de 
los Jueces. — Es interesante este libro, porque nos describe los nobles ascen¬ 
dientes de David y nos da por contera la genealogía de éste ; pero lo es de una 
manera especial, porque nos enseña cómo una pagana, natural de Moab l . pue¬ 
blo enemigo, por la fe en el verdadero Dios v por su amor al pueblo escogido fué 
incorporada a Israel, llegando a ser madre de la estirpe del gran rey David y 
por tanto del Mesías. — Es muy adecuada la colocación de este librito entre el de 
los Jueces y los de los Reves, por ser como un paso a la historia de David v 
de su descendencia. Opinan muchos que el Libro de Rut fué primitivamente un 
apéndice de los Jueces, y la historia en aquél contenida, una de las tradicio¬ 
nes recopiladas en éste ; la hipótesis tiene gran verosimilitud, sin que haya 
argumento decisivo en contra. ■— El autor del libro nos es desconocido. La tradi¬ 
ción judía lo atribuye a Samuel. Mas en su forma actual (con la tabla genealó¬ 
gica) no pudo redactarse antes del reinado de David. La época en que sucedió lo 
que cuenta este librito es tan imprecisa como la de su composición. Pero ninguna 
de las dos cuestiones empece la credibilidad del contenido, pues todo depende 
en definitiva del fin que se propuso el autor v de la fidelidad de la tradición en 
que se apoya el relato. La crítica moderna, fundándose en algunas peculiarida¬ 
des lingüísticas, en los discursos de los interlocutores, sobre todo en el pasa¬ 
je 4, 7 que alude al Deut. 25, q y en «criterios internos», defiende que el libro se 
compuso después del Destierro ; y descubre en él cierta tendencia a «exponer 
la sabia doctrina de que no todas las mujeres extranjeras estaban destinadas 
a la perdición», tendencia muv opuesta al despiadado rigor con que E.sdras 
pretendía evitar los matrimonios mixtos (con mujeres paganas). Ahora bien, 
esta doctrina debiera apoyarse en alguna tradición histórica acerca de la madre 
de la estirpe de David, «pues una fábula habría encontrado manifiesta oposición, 
sin conseguir demostrar lo que el autor se propuso» *. Sin base histórica, no se le 
hubiera ocurrido al escritor dar ascendencia moabita a la casa de David. Me¬ 
rece, pues, crédito nuestro librito, aunque haya sido compuesto en época pos¬ 
terior. 

454 . Sucedió una vez, en aquellos tiempos en que Israel era gober¬ 
nado por Jueces, que una gran hambre sobrevino en aquella tierra ; por 
lo que un hombre de Relén, llamado Elimelec, se fué con su mujer Noemí 
y sus dos hijos a morar en el país de Moab 3 . Allí murió Elimelec. Sus 
hijos tomaron por mujeres a dos moabitas, llamadas Orfa y Rut. A los 
diez años murieron los dos hijos ; por lo cual Noemí resolvió volverse con 
las dos nueras a su patria, pues ovó que Dios habia vuelto sus ojos hacia 
su pueblo dándole alimentos. 

Habiendo andado un largo trecho dijo Noemi a sus dos nueras : «Id 


1 Por su ho-tilidíid no se le admitió en el pueblo r!<* !*•■»* ni fiun a la décima generación 

CDeut. 23, 3) Poro esto sólo se aplicó a los hombros; en olio no iba encerrada la prohibieón de contraer 

matrimonio con moabitas ; además Rut había renunciado a la idolatría. 

2 Srjlin, Einleilung 2 13S. 

8 Al otro lado del Jordán, al sur del río Anión. Ar-Moab, capital moabita, dista de Belén 60 Km. en 

línea recta ; va se vaya por el norte del mar Muerto, ya por el sur, se puede lleftar a ella en 30 horas. 

Lo que el Libro de Rut cuenta de Elimelec «se repite cada día en la actualidad. Los fellahs que no 
pueden ganarse el pan en Cisjordania, van con toda su familia en busca de trabajo a Moab, y general¬ 
mente lo encuentran» (Kath 1909 II 344). 
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a la casa de vuestra madre ; el Señor terina con vosotras misericordia, 
como la tuvisteis vosotras con los difuntos y conmigo». Lilas comenzaron 
a llorar a gritos y dijeron : «Contigo iremos a tu pueblo». A las cuales 
replicó: «Volveos, hijas mías; ¿para qué venir conmigo? Yo soy pobre 
v vuestra necesidad me habría de causar todavía mayor aflicción». En¬ 
tonces lloraron todavía más amargamente. Resolvióse por fin Oria ; y 
despidiéndose de su suegra se volvió a su patria. Mas Rut se quedó con 
ella y le dijo : «A doquiera que fueres he de ir yo; y donde tú morares he 
de morar yo igualmente. I u pueblo es mi pueblo y tu Dios es mi Dios l * 3 . 
En la tierra donde fueres sepultada allí he de morir». 

No quiso insistir más Noemí ; y juntas siguieron camino de Belén. 
Luego que entraron en la ciudad, se esparció entre todos la fama ; y de¬ 
cían las mujeres : «Esta es aquella Noemí». Pero ésta les dijo : «,Vo me 
llaméis Xnemi sino Mura ’ ; porque el Todopoderoso me ha llenado en 
extremo de amargura. Salí llena 4 , y el Señor me ha hecho volver vacía». 

455 . Por aquellos días comenzaba ¡a siega de la cebada. Dijo, pues, 
Rut a su suegra Noemí : «Si lo mandas, iré al campo a recoger las es¬ 
pigas que escaparen de las manos de los segadores, donde quiera que 
hallare gracia con algún padre de familias que use de clemencia conmi¬ 
go» ’. \ ella respondió : «Anda, hija mía». Marchóse Rut, v Dios dispuso 
que fuese a 1 ecoger espigas al campo de linas", hombre rico, de la pa¬ 
rentela de Elimelec. Y he aqui que el mismo Booz llegó al campo y dijo a 
los segadores: El Señor sen con vosotros ; a lo que respondieron : «El 
Señor te bendiga : . Y habiendo visto a Rut dijo al mayoral de los sega¬ 
dores : «¿De quién es esta muchacha?». Respondióle aquél: «Esta es 
aquella moabita que vino con Noemí del país de Moab. Me suplicó la de¬ 
jásemos recoger las espigas que se fuesen quedando detrás de los sega¬ 
dores ; y desde la mañana hasta ahora se está en el campo, y ni por un 
momento se ha vuelto a su casa». 

Y Booz dijo a Rut : «Oye hija, no vayas a otro campo a espigar, ni 
te apartes de este lugar ; sino júntate con mis muchachas, y donde sega¬ 
ren, síguelas. Porque he dado orden a mis criados que nadie te inquiete ; 
y cuando tuvieres sed, vete al hato y bebe del agua que beben también 
mis criados» H . 

Ella, entonces, inclinando su rostro hasta la tierra, le hizo una profunda 
reverencia, y dijo: «¿De démde a mí e»ta dicha de haber hallado gracia en tus 
ojo.-, y que te dignes de saber quién soy, siendo una mujer extnmjera ?» A la 
cuál él respondió : «Me han contado las cosas que hiciste con tu suegra después 
de la muerte de tu marido, y que has dejado a tus parientes y la tierra en que 
naciste y re has venido al pueblo que tintes no conocías. El Señor te premie 
conforme a tus obras, y recibas un cumplido galardón del Señor Dios de Israel, 
a quien has venido y debajo de cuyas alas te has acogido». Y siguió dicu rulo 
Booz: «Cuando fuere hora de comer, \ente aquí y come del pan y moja tu bo¬ 
cado en el vinagre». Sentóse, pues, al lado de los segadores, y el mismo Booz le 
presentó la polenta ’. Comió ella y se sació y guardó las sobras. Y levantándose 
de allí siguió recogiendo las espigas hasta el atardecer. Booz había dado orden a 


1 \ i. .vi-. !n sabiduría y virtud ele Noemí, había M gado a ronvenc» r>e di: que -«j religión era la 
única verdadera, y mi Dios « I verdadero, y no los abmrúnab!» s ídolo* de los moabitas. 

: Hs decir, Rrain*-.'!, agradable. 

3 Amarga, atribulada. 

’ Rica, 10 en bit m— y hace ¡da-, sino por t : »r mar id-1 y tíos hijos; pobre, ■ decir, -in marido 
e hijos, \¡uda *in hijo». 

' N gnu la lt\ <le \lo¡-'s icfr. tumi. Yí-p, 1"< pebres i i.ian t—ie derecho; "in embargo, los propie¬ 
tario^ tacaños solían escatimármelo y aun >— torb.ír-elo. 

'■ Muéstrase esta h- r dad entre Ron-Sí.hur v I )■ ir .r-Ravvat, en Wadi el-( herbó, 20 minutos al 
miente de I>elén. 

1 l-tinoida de saludo u-adn aun hoy entre K- lo'', tu- Según Px. i.>X, K, parece ser este el sabido 
de la Rente ocupada en recogí r la cobecha; pero también 111 otras circunstancias se «aluciaban de este 
modo fefr. Judie. <>, 12; I í’av. 22, 111. 

* l'na me/cla de agua y vinagre, ludida que refresca y apaga la sed en el calor del verano (2, 1 j 14). 

* Trigo tostad»*, o un cálelo preparado con fl. 
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criado^ divirnilii : "Echad de propósito algunas espigas de \ucstras gavillas, 
para que pueda recogerlas sin rubor». 

Cuando por la tarde sacudió con una vara las espigas recogidas en el campo, 
>e halló con cerca de un eíi 1 de cebada. Llevóselo a su suegra, como también 
las sobras de la comida que había guardado, y le refirió lo que durante el día le 
había acontecido. Entonces exclamó Xoemí : (¡Bendito sea del Señor ese hom¬ 
bre ; pues la misma voluntad que tuvo a los vivos, la conserva todavía a los 
difuntos 2 . Ese hombre es pariente nuestro». Y habiéndole dicho Rut que Booz 
le había dado permiso para espigar siempre en su campo, aconsejóle Xoemí 
que así lo hiciera ; como en efecto sucedió hasta el fin de la siega. 

456 . Tras esto pensó Noemi en el porvenir de su nuera ; y por medio 
de Rut hizo presente a Booz 3 el deber que, según la Lev, tenía de tomar 
por mujer a la viuda de su hermano (pariente) J . Respondió Booz : «Hija, 
bendita seas del Señor, que has excedido tu primera bondad 3 con ésta de 
ahora ; porque no has ido tras los jóvenes, pobres o ricos. Toda la ciudad 
sabe que eres mujer virtuosa». 

Tomó, pues, Booz por mujer a Rut. Ei Señor bendijo su matrimonio 
y íes dió un hijo. Con este motivo venían las mujeres de Belén a Noemi y 
íe decían : «Bendito sea el Señor, que ha dado a tu familia un heredero, 
para que tengas alguien que consuele tu ánima y sea el sostén de tu vejez. 
Porque tu nuera, que le ha parido, es para ti mucho mejor que si tuvieras 
siete hijos». Pusieron por nombre al niño Obed; fué padre de 1 sai, padre 
de David, de cuyo linaje había de nacer el Redentor. 

457 . En esta narración parece como que luchan por la palma de la virtud 
Xoemí, Rut Bouz : tt mor de Dios y tierna piedad, amor y fidelidad de parien¬ 
tes, diligencia, modestia y caridad magnánima se encuentran unidas formando 
una magnífica corona. — En armonía con estas virtudes, vemos cómo la divina 
Providencia lo dispone todo con amor, y recompensa largamente aquí abajo las 
virtudes. — Pero el objeto de esta historia es de mayor alcance ; porque nos hace 
\er cómo una pagana es incorporada al pueblo de Dios, y por su fiel entrega al 
Señor llega a ser madre de aquel que había de venir para redimir a los peca¬ 
dores, judíos y paganos, y partí unirlos a todos en un pueblo de Dios *. — Xoe¬ 
mí, en su duelo, es imagen de María Santísima, que despojada de su divino 
Hijo podía decir Con razón : «No me llaméis Noemi, la hermosa (o María, la 
gran Señora), sino Mara, la llena de amargura (la Madre Dolorosa)» 7 . 


59. Samuel 

(i Reg. 1-7) 

458 . AI libro de Rut siguen en la versión latina los cuatro libros de los 
Reyes. Ros dos primeros, que forman un todo completo, se llaman también 


1 l tu v r, litros, o- decir, alrededor de 30 Ktf. de o hada (cfr. núin. 152). 

E- decir, la mi-ana lu nevolencia que tuvo para con Elimelec y -us hijo*, la ejerce hoy con la 

' R' lr-ta-- ( ;i -1 capítulo j con tanta ingenuidad la manera como se pu*o por obra el consejo de 

Noemi, qu>- ii priort no cabe ,-t repechar la menor inconveniencia. K-tá en armonía con las costumbres 

<• idea*- <1 aquel tiempo y con la* circunstancia- de lo* personajes que en ello intervinieron, por lo que 
■ i-> merr-re r< prensión la conducta de Noemi y Rut, aunque tampoco di be imitarse. Rut va de noche 
y sin t'-tijgu- en bu.-ca de Booz que e-tá durmiendo en la era tal aire libre»; de-pué- de despertar su 
i i iteré-, b- implora protección, invocando el parente-co qu>- le- une. Booz no -e escandaliza de la con¬ 
ducta de Rut, ante- al (ontrario, elogia .-u virtud y prudencia y toma con interés el asunto, como se 

cuenta en el capítulo 4. I'r.itn-e, pues, de recordar a Booz la obligación y moverle a que renuncie a sus 

di-pecho-, Kilo -ucedió en <1 portal de la ciudad, ante t -liqns y con el cer< monial aro-tumbrado en estas 
■'‘a-ione-, de-rrito ■ n 4, 7 de la -¡¡luiente manera: uHra costumbre en Israel entre parientes, que 
cuando uno odia -11 derecho a otro, para que la re-ion fuese válida, »r quitaba 1 I calzado y débaselo 
a -u parii ule. Este era ei testimonio de cisión en Israel». l)r-pues que Booz ««entró en posesión de todo 
!•> que había -ido de Elimelec» conforme a la- formalidades del derecho f4, ol, declara que toma por 
mujer a Rut, para cumplir la- pre-cripciom - de la Ley (Dcnt. 25, ¿-luí. 

• lüi todo riígnr, Booz no .--taba obligado a e-io, porque 110 era hermano de lüI i.ii"n lee tefr. num. 34.}) 
pero le movieron a ello la virtud de Rut v <1 a ñor a ITimdce. 

Para con tu marido y tu sui jira. 

( ir. Tamur y Raab (niim 40S y 422»; lo mi m«i se pu* «le decir di- Bel~abce (cfr. núin. 530), 

Acerca de Noemi y Rut cfr. Z-chokke, Dir hiblisthe Fraucn 203 s-. 
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5Q- LOS LIBROS DE I.OS REVES 


Libros de Samuel ', por habr-rso admitido que fui* Samur -1 quien escribió 'a 
mayor parte del primero de ellos, o por ser dicho profeta el protagonista de los 
hechos que en él se narran. Tratan estos dos libros del establecimiento v de 
la consolidación de la dinastía davídica. El libro primero comienza con la histo¬ 
ria de Hedí y Samuel, en cuya época se preparó el advenimiento de la monar¬ 
quía, y nos cuenta la historia de Saúl hasta su muerte. El segundo libro se refiere 
por entero a¡ reinado de David. — El autor humano nos os desconocido ; mas no 
cabe dudar que esta historia fue escrita por mano profética, y ciertamente luego 
de Ja división del reino. La unidad de toda la obra nos obliga a admitir un 
escritor único, que tuvo a su disposición notas de Samuel y de los profetas Natán 
y Gad a . contemporáneos de David. Los críticos enemigos de la Revelación no 
han podido encontrar en estos libros un punto de apoyo que les permita separar 
distintas fuentes como en el Pentateuco, y por eso fluctúan en sus opiniones, y 
va cada uno por su lado. La autenticidad histórica de los libros de Samuel, a los 
cuales aluden frecuentemente los .Salmos y los escritos del Nuevo Testamento, 
no puede impugnarse con argumentos sólidos. La misma crítica moderna reco¬ 
noce que la redacción de la mayor parte de la historia de David es tan próxima 
a los sucesos, como muy pocos de los capítulos de¡ Antiguo Testamento ; que la 
historia ha sido tomada de documentos auténticos v de tradiciones recientes 
y fidedignas ; y que pinta con admirable fidelidad, verdad y originalidad, época, 
lugar, sucesos y caracteres. Pero el lado religioso de estos libros y la dependen¬ 
cia causal de los hechos son piedra de escándalo para ellos ; por lo cual se lanzan 
a caza de «contradicciones)! o «interpretaciones caprichosas». La solución de 
estas contradicciones está en la recta interpretación o en el restablecimiento del 
texto hebreo alterado íefr. núm. 470 y 4S3 3 ). La descripción es magistral 4 ; san 
Jerónimo pondera la riqueza de imágenes y ejemplos y recomienda la lectura de 
los libros de Samuel entre todos los libros históricos dei Antiguo Testamento 5 . 

459. En los tiempos riel sumo sacerdote Helí 6 vivía en Raniata 
pequeña ciudad de las montañas de Efraim, un hombre llamado Elccinn. 
Ana, su mujer, no tenia hijos ; por lo que estaba en extremo añig-ida N 
En una de las tres grandes fiestas del año subió, como de costumbre, con 
su marido al Tabernáculo del Señor, a Silo. Su marido celebró con ella 


lo. rji-scend leu¬ 
des pues de el 


1 CIr. el comentario u schiogl. ¡he II urbe y Samuels 'Vi.na 1004), y P. IHn-rm»*, /,,•$ hores de 
Samuel ¡París tqtoi ; Sehulz, Dw Bucber Samuel [2 lomos, Müusier 1919 > i 
Gfr. I Par, 20, ¿ 0 . 

Cfr. ZKTii loto, 588: >•»«!, tt8 y 151 ; 1.114, 3 11 i llamen, Jntroduc. ('omp: v.. 307. 

' Schulz, Erzáhhnigskimst m den Samuelbüchetn, .'ti BZE XI 6 7 i 1923b 
Prolog, gaiealits y Ep. ad Paulinum. 

* I£l ponliihmlo r»»rr«—pi« 'lia. «••i'im la 1 .--y, al hijo mayor de Aarón, Eleazar. \ r 
t--. .le «.•>11. A>í, en priti.-.o- jon año. ocuparon el cargo l'itieés, hp" «Je J* b-a/ar, 

AbUue, !.>okk¡. Ozi, entro oíros que m» «e nombran. Más tarde, por razones que no conocemos, pasó 
el cargo .1 llelí, descendiente de■ ¡tamay, hijo menor de Aarón. A Helí, cuyos hijos murieron peleando 
contra lo*, filisteos, sucedió *u nieto Aquitob ; a este, >u hijo Aquías o Abimclec (a no ser que Aquíiu-are 
hubiese sido hermano menor y sucesor de Aquías); a Aquías, >u hijo Abiatar, Cínico que escapó de la 
matanza de Saúl en Nobe, huyendo con el efod n! bando de David (l 3 ' 22 -> 9 ; 

30, 7; núm. 489 ».). Saúl hizo sumo sacerdote a .Sudor, de la linca de Eleazar, mandó construir otro 
efod, como antes Gedeón (num. 430), y llevó el Tabernáculo y el altar de los holocaustos a Gabaon 
(rfr. núm. 412 y 418), donde ejerció Sadoc <1 pontificado. David le confirmó en su dignidad y oficio 
ít Par . 16, 39; cfr. ó, 4 ;o s*.t; pero conservó también a Abiatar, tataranieto de Helí, de la línea 

d ■ ltamar, v probablemente I■ ■ pu-o al frente del v it icio del Arca de Ja Alianza <-n Sión; de e.ta 
suerte hubo a la vez en ejercicio do. ,íumi«> 6 ' sacerdotes de las dos ramas de Aarón (II 8 , 17 1 

H, ii Í4 ij ; .(j, 231. Al mismo tiempo que Abiatar ejerció lambién ■! pontificado uno 

d«- sus hijos, Aquimelec, va porque el padre fue- anciano, o ya que la enf. rmedad no le permitiera 
ejercer la. funciones de -u oficio (II Kct>. 8, 17. I Par. 24, 3, #». <. Ma« habiendo..- conjurado Abiatar 

con Joab contra Salomón, depúsole e.l«- del cargo, quedando ut ico mhiiu sacerdote Sadoc, de Ja lii 

Iil-aáar (III Keg. 1, 7 -*js- 44 - -• -- "■: >dr. 11 . b- i'-, h'.t 11. Jt 8, t, 3b 

7 R amata o Rana (altura) *■' pro! ,ibt< m nt di.tinta de Pama de benjamín 'nuir.. 4 -/'- 

san Jerónimo es Arimau-a o Arinaihi-m-So]ihini, no lejos • I )u>.polis (l.\ddapatita de Jo 

Arimalea, actualmente Kami, h >ci . ///. tuoi. mol. N-rfun iradición corriente, e. la actual 

Ncbi Sanradl (es decir. Profeta Samuel 1. .itunda mi el monte <11 mi.1110 nombre, .1 cinco minuto 

cumbre, que es el punió ,n;e .-levado de la. montaña, de Judá '.,14 m. .obre el niv-' del Me 
S Km. a! nornp.ie de Jej-uMiléis. I.os (Vu/ados llamaron a eMa cumbre W.ms 
de ella (en Hiddu) eonn 11/aba a tlbi.ar^e Joro,ale-i. Allí nació Samuel ; allí 
siglo vi había \a un nioiiíiMi-rio de sin S.imud. L‘>. Cruzados construyeron 
jgle.ia v entregaron el monasterio a lo» IVenuv'ir.'iieij.e.. Pero ya en 1187 Ui 
en mezquita, <-n la cual - mm-.ira hoy <1 .«-putero d- Saimn-l. Cfr. I fíeg. J, 

16, 13 ; iq, 18 ss. ; 23, 1 ; Rb 308 

* Tanto mí. cuanto que l:i . jiurd:, muje- ■! • ! 
preciaba y zahería a Ana. 
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el banquete del sacrificio ; mas ella se puso a llorar y no quiso probar 
bocado. Díjole entonces Elcana : «Ana, ¿ por qué se aflige tu corazón? 
,;Xi) soy yo para ti mejor que diez hijos que tuvieses?» Mas ella fue al 
Tabernáculo en una hora en que Heli estaba sentado a la puerta del mis¬ 
mo ; y con muchas lágrimas suplicó a! Señor y le hizo un voto diciendo : 
«¡ Señor de los ejércitos ! si te acordares de mí y dieses a tu esclava un 
hijo varón, te lo consagrare por todos los días de su vida, v no pasará 
jamás navaja por su cabeza» *. 

Helí, que había advertido el movimiento de sus labios, pero no habla 
oído su voz — pues ella oraba sólo en su corazón —, túvola por ebria y la 
insultó. Mas ella respondió humildemente : «No es asi, señor mío ; porque 
soy una mujer muy desgraciada, y no he bebido vino ni cosa que pueda 
embriagar, sino he derramado mi alma en la presencia del Señor. No ten¬ 
gas a tu sierva como a una de las hijas de Belial; pues por la magnitud 
de mi dolor y de mi tristeza he hablado hasta ahora» Díjole entonces 
Helí : «Vete en paz ; el Dios de Israel te conceda la petición que le has 
hecho». Fuese Ana consolada ; comió, y ya no se vió melancólico su sem¬ 
blante. 

460 . A su tiempo parió un hijo a quien puso por nombre Samuel ", 
porque lo había obtenido por sus oraciones. Cuando estuvo destetado el 
niño * lleváronle sus venturosos padres a Silo, al sacerdote Heli ; y Ana 
dijo : «Yo soy aquella mujer que estuvo orando aquí al Señor delante de 
ti. Por este niño oré, v el Señor oyó mi súplica. Por tanto, vo le entrego 
también al Señor por todos los (.litis que el Señor le diere». Y adoraron 
allí al Señor. Ana oró diciendo 1 : 

Y. 1. Mi corazón salta de gozo en Valué, 
v se ha ensalzado mi poder 5 en mi Dios : 
se ha abierto mi boca sobre mis enemigos, 
porque me he regocijado en tu protección. 

Y. 2. No hay santo como Yahve : porque no hay otro fuera de ti ; 
y no hay fuerte como el Dios nuestro. 

Y. 3. No habléis palabras jactanciosas; 
apártense de vuestra boca los discursos pretenciosos ; 
porque Yahve es el Dios omnisciente, 
y a El están patentes los pensamientos. 

V. j\. El arco de los fuertes fue quebrado, 
y los flacos han sido armados de fuerza. 


F.-t decir, lo consagraré a tu servicio, será nazareo iodos los días de su vida; oír. mím. 342 y 

44J. — Acerca de Ana. madre de Samuel, cfr. Zschokke, Dic ínbl. I'rauca 218 **>. 

' Que quiere decir ('escuchado por Dio»-» o -w nombre es Dios, es decir Dio* h;t mostrado *u 

órnnipotrnría {cumpli'-ndn sus promesas), romo el nombre lo dice. Aconteció el nacimiento de Samuel 
i'ní mi i-i int)o a. i r. 

Suctdía esto después de los 3 año» íefr. 1 Uor/t. 7. 27). Aquí dice -l texto «en (dad juvcn.il'*. 

4 Algunos críticos tiene este cántico por una interpolación posterior, porque natía hay en él que 
Refleje los anhelos del corazón de Ana. Pero bien a las claras están expresados en los ver-oVulo- 1 y 5 h. 
Cierto es, sin embarco, como ya lo advirtieron san Agustín y otros evócelas antiguo*, que '■irte cántico 
encierra mucho más de lo que podía llenar en aquellos felices momentos 1 ! corazón de Ja venturosa 

madre d n Samuel. Ks un himno triunfal, que canta con palabra* <• imáveiv * expire-ivas la victoria d -1 
Señor sobre los enemigos del reino de Dios, y anuncia el triunfo del l iu*ido íd< 1 Rey, del Mesías I. 

Tanto r! fondo como la forma poética inducen a peiwir que la madre (!■■ Natmt' 1 r! biú d.- tomar en *11 

boca, para expresar -u plegaria, las palabras d • alguna canción anteriormente existente —- lo cual 
¡:o admiten los modernos por razón* * hi-lórico-r< lipiosus —, <> que e*tn oración fuese más tarde am¬ 
pliada v compue-ta en la forma tan perfecta que hoy tiene (como -sucedió con la bendición de Jacob, 
con el rAmico de Moi-és y las oraciones de Joná* y do P.zequia*), l 7 .n cuanto al último versículo unos 
lo tienen por añadido po-Mcrinnivnt'-, otro*; f*or auténtico (fundándose en la identidad de metro y en 
uue redoridert el pensamiento). Supuesto i-sto último, la redacción actual del cántico es de época poste- 
rior ; pero en todo caso adviértese en él claramente expresada la expectación rnr*¡ánica, y miedo <¡ m< v- 
trar.se que tanto en el Anticuo como en el Nuevo Testamento se hizo frecuente Uso de él f ^en el 
culto?! (cír. Ps. H2 t v el Magníficat, Lm'. 1, 4b ss.). Kxplkación del vántíoi <n ZnpF tal, .1 Ittcstu- 

meutlichcs 99 s*. ; Schíoí>l, Dic Biichcr Saunu'ls 11 ; Schulz, Dic liucher Samuel I 26 ; ¡'> 7 - \ 4 

3 el texto original «alzase nú cuerno»; i‘l cuerno era símbolo de !a fortaleza y evinió tal estaba 

.colocado en el altar del Señor (núm. 303). 
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V. 5. Lo-, que (antes) estaban hartos, se alquilaron por pan, 
v los hambrientos pueden hacer fiesta ; 
las estériles paren muchos hijos, 
v la prolífica se marchita. 

V. (>. Yahve es quien da la muerte y vivifica, 
quien conduce al sepulcro y libra de él. 

V. 7. El Señor empobrece y enriquece, 
abate y ensalza. > 

Y. S. Del pobo levanta al mendigo, 
v del estiércol ensalza al pobre, 
para que se siente con los príncipes 
v ocupe un trono de gloria. 

Porque del Señor son los cimientos de la tierra, 
v sobre ellos asentó el orbe. 

Y. 1.). El guarda los pasos de sus santos, 
mas los impíos quedan mudos en tinieblas ; 
porque no será fuerte el hombre por su propia fuerza. 

Y. 10. A Yahve temerán sus adversarios, 
v sobre ellos tronará en los cielos '. 

Y. 11. Yahve juzgará lodo el orbe, 
dará el imperio a. su Rey, 
y ensalzará el poder de su L'ngido» 1 2 * 4 * . 

461 . Helí bendijo a Elcana y a su mujer; los cuales regresaron a 
casa con la alegría en el corazón. Tres hijos y dos hijas dio el Señor a 
Ana por el que había consagrado a Dios ; y Samuel servía en la presencia 
del Señor, e iba creciendo y era grato a Dios y a los hombres. 

Mas los hijos de lleli, Ofni y Finéis, eran hijos de Belial ’, y ni respetaban 
al Señor, ni tenían en aprecio el santo oficio sacerdotal ; sino cuando alguien 
llegaba a Silo a ofrecer un sacrificio al Señor, venía el criado del sacerdote (de 
Ofni o de Fineés), y trayendo en la mano un garfio (tenedor) de tres dientes, lo 
metía en la olla cuando aun estaba cociéndose la carne que se destinaba al ban¬ 
quete, y tomaba la porción del sacerdote ; y antes de ofrecerse al Señor la gro¬ 
sura de la víctima en el altar de los holocaustos, se apoderaba con violencia de 
la carne cruda Era este proceder un pecado muy enorme a los ojos de Dios, 
por cuanto retraía a la gente de sacrificar al Señor. Mas Helí estaba muy 
anciano ; y cuando oía las desvergüenzas que sus hijos cometían en el ¡santuario, 
se contentaba con amonestarlos diciendo : «Por qué hacéis esas cosas que me 
dicen de vosotros? No lo hagáis, hijos míos. Si pecare un hombre contra otro, 
puede Dios aplacarse con él ; mas si el hombre pecare contra Dios, ¿quién 
rogará por él ?» J . Y no oyeron la voz de su padre ; por lo cual determinó Dios 
perderlos 6 . 

Vino a la sazón un hombre de Dios (profeta) a Helí y le dijo: «Esto dice el 


1 Los atemoriza, le», desbarata icfr. Ps. 2, 4 </). 

2 Lee mu* auui por primera vez en la Sagrada Escritura la expresión i*el l'ngido del S'-ñor», 

iiuisrhiach Yahre, de la cual nació la palabra u Mojas» (cfr. nú ni. 321). En el Anticuo Testamento 
•dignifica propiamente el rey teocrático; aM Saúl, I Rcg. 24: David, I Rcg. 16, 1 j ; Ps. 17, 51: 
cfr. Ps. 83, 10; 132, 10. I na vez se aplica a Ciro (instrumento elegido por [s. 43, 1) y otra, 

en sentido figurado, a los Patriarcas f Ps. 104, 15I ; también se habla <1 e una unción de pro|«-tas 

' 1 IT Reg. jo, jó). Pifo con preferencia se predica ote nombre del futuro Rey Sacerdote <[< 1 linaje 

de David, del Redentor; cfr. en el miin. 521 el comentario a Ps. 2, 7 y ioij, 3. 

7 Cfr. mini. 431. 

4 De los má» de lo» -.acrifici** les correspondía alguna parte; pero era un crina n tomarla 
de que se hubiera quemado en el aliar la porción reservada a Dios. 

4 Si vosotros mismos profanáis el Santurario de Dios ¿cómo y por qué medio podrá expiarse \nes- 
tm pecado? 

b I.a cláusula : «porque el Señor había determinado matarlos» (asi el texto hebreo), quiere decir i 
Por sus pecados permitió el Señor que pereciesen empedernidos (pues no escuchaban consejo*. de nadir). 
Pecaron contra el Espíritu Santo (contra el Señor), olvidándose de sus deberes y no oyendo la voz de 
su padre, el sumo sacerdote; oír. Mullli. 12, 31. 


I Rcg. 2, 28 ss. ; 5 ; 4, 1 y 2 59. voz r>E ríos \ simcei. 580 

Señor: ¿Xo es cierto que yo me manifesté a tu padre (Varón) en Egipto v le 
escogí entre todas las tribus de Israel, a él y a su linaje, para el sacerdocio? 
,;Por qué habéis pisoteado mis víctimas, y has honrado a tus hijos más que a 
mí, comiéndoos las primicias de todos los sacrificios de Israel mi pueblo? Yo 
honraré a los que me glorifican; pero quienes me desprecian, serán cubiertos 
de oprobio. He aquí que llegan los días en que cortaré tu brazo, v el brazo de la 
casa de tu padre 1 ; de modo que no haya viejo en tu casa. En un mismo día 
morirán tus dos hijos. Y levantaré para mí un sacerdote fiel, que se portará 
conforme a mi corazón y a mi alma. Y sucederá que quien hubiere quedado de 
tu casa, vendrá para que se interceda por él, v ofrecerá una moneda de plata v 
una torta de pan, y dirá : dadme algún ministerio sacerdotal, para tener un 
bocado de pan que comer» 3 . 

462 . En aquellos tiempos la palabra del Señor (por medio de profe¬ 
tas) era cosa rara, y el don de profecía no era común. Sucedió pues un 
día, que estando Helí durmiendo en un aposento próximo al Santuario, 
v Samuel cerca de él, antes que se apagase la lámpara del Señor 3 llamó 
Dios a Samuel. Este respondió : «Aquí estov». Y crevendo que Helí le 
llamaba, corrió al punto diciendo : «Aquí estoy». Mas Helí le respondió : 
«Xo te he llamado; vuélvete a dormir». Por tres veces llamó el Señor a 
Samuel, y otras tantas fue éste a Helí. Conoció entonces el Pontífice que 
Dios era quien llamaba a Samuel *, y le dijo : «Vuélvete y duerme ; pero 
si oyes que te llaman otra vez, dirás así : Hablad, Señor, que vuestro 
siervo escucha». Y estando de nuevo dormido Samuel, le llamó el Señor 
como antes: «Samuel, Samuel», y éste respondió: «Hablad, Señor, que 
vuestro siervo escucha». 

Dijo entonces el Señor a Samuel : «Mira que yo voy a hacer una cosa 
en Israel : que a todo el que la oyere le retiñirán ambos oidos. En aquel 
día despertaré contra Helí todas las cosas que he dicho sobre su casa. 
Porque, sabiendo lo indignamente que se conducen sus hijos, no los ha 
corregido. Por tanto, he jurado a la casa de Helí que no se expiará jamás 
su iniquidad con víctimas ni con presentes». A la mañana siguiente llamó 
Helí a Samuel y le conjuró a que nada le ocultase de cuanto le había 
dicho el Señor. Manifestólo Samuel todo, y Helí repi có : «El es el Señor ; 
haga lo que es grato a sus ojos». Y Samuel creció, y el Señor era con él, 
y en adelante se le aparecía en Silo. Desde este momento la palabra de 
Samuel se hacía pública en Israel, y de todas sus predicciones ni una si¬ 
quiera dejó de cumplirse ; con lo que conoció todo Israel que Samuel era 
un verdadero profeta del Señor. 

463 . Sucedió por aquellos días 5 que los filisteos se juntaron para 
luchar contra los israelitas. Israel les salió al encuentro y se enfrentó con 
ellos en Afee fi . Lugo de comenzar el combate, volvió Israel la espalda 


( orlar el brazo quien- decir quebrantar d \igur; nadie en ca-a de Helí había de llegar a edad 
a* a .‘izada 

Cumplió-í’ la profecía, cuando perecieron los hijo* de H-dí : cuando más tarde Saúl exterminó 
la mayor pane de la familia de Helí teír. núm. 480); finalmente, cuando Salomón depuso del pontificado 
a Abiatar, tataranieto di' Helí, nombrando único sumo sacerdote a Sador (num 55b; cfr. num. 450)- 
I."te ex el 'fumo sacerdote según el corazón de Dios; pero en sentido más el-vado lo fue el Mesías, d 1 
quien ambo- eran figura (cfr. Ps. 109, 4; llebr. 5, <> ; 7, 17) 

1 Las lámpara* del candelabro de siete brazo*; duraba el aceite hasta el amanecer y entonces era 
preciso llenarlas de nuevo (cfr. núm. 302). En torno del Tal) -riváculu había dispuestas habitaciones para 
i 1 *" sacerdote- de servicio, como hubo más tarde en derredor d i Templo .-ditirios destinado- a este 
liHi.ro objeto. Acaso durmiera Samuel en una veranda (formada p »r la- cubiertas del ’l nb -maculo) crea 
Ú • la puerta, de donde podía observar fácilmente la luz del Santo teerrado -olamente por un velo). 

4 ¡ *ma Samuel a la -azón 17-18 año.-; no era, pue-, ya un «chico». 

Algún tiempo después ile la primera aparición en Silo 

K-ir Aft'C estaba simado, según los. 15, 53, en la- montaña- de Judá, según I Reg. 12, nn 
h'ío- de Ma*ía (cfr. núm. 451). — Había otro Afee en el \alle de U-drelón, cerca de Endor, en la tribu 
d" Isacar, acaso la aldea actual Fakua al pie del Djebe! Fakua (monte- de (mlboe; cfr. 1 Rcg- 29, 1 I 
núm. 450 v 4<)8) ; mi tener Afee había en la tribu de A-er, probablemente la actual Afka, al pie del 
monte Líbano, entre Biblus y Baalbek ; un cuento Alee <*n la r-gión oriental d -l Jordán, probablemente 
la actual Aphik o l'ik, 5 Km. al oriente del lago de Genesaret, frente a Tiberíados. El nombre Afee 
■significa fortahza. C fr. R f> 34. 
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a los filisteos, huyendo a su campamento y dejando 4000 hombres muer¬ 
tos, Dijeron entonces los Ancianos de Israel. «¿Por qué nos ha herido- 
el Señor hoy delante de los filisteos? Traigamos a nosotros de Silo el 
Arca de la Alianza del Señor, y venga en medio de nosotros, para que 
nos salve de la mano de nuestros enemigos» Enviaron, pues, a Silo ; y 
los dos hijos de Heli acompañaron el Arca Santa, la cual fué recibida en 
el campamento con tales gritos de júbilo, que resonaron por toda la co¬ 
marca. 

Cuando los filisteos oyeron la algazara y supieron la causa, se atemo¬ 
rizaron y dijeron : «Su Dios lia venido al campamento : ; Av de nosotros 1 
no fué tan grande el júbilo de ayer ni de antes de ayer : ¡ Av de nosotros 1 
¿Quién nos salvará de la mano de estos dioses excelsos? Estos son los 
rlioses que hirieron a Egipto *. Esforzaos y sed hombres, filisteos ; no 
sirváis a los hebreos como ellos os han servido a vosotros ; esforzaos v 
pelead». Dieron los filisteos la batalla, y los israelitas sufrieron una es¬ 
pantosa derrota ; 30.000 quedaron en el campo de combate, v el Arca de 
la Alianza cayó en poder de los enemigos ; también fueron muertos los 
dos hijos de Heli, Ofni y Fineés. 

464 . Vino aquel día del campo de batalla a Silo un benjaminita, ras¬ 
gadas sus vestiduras \ la cabeza cubierta de polvo. Y habiendo publicado- 
la noticia, la ciudad comenzó a dar alaridos. Y cuando él llegó, estaba 
Heli sentado en una silla mirando hacia el camino, aun cuando por su 
mucha edad había perdido casi del todo la vista ; pues su corazón se ba¬ 
ilaba en continuo sobresalto por vi Arca del Señor. Al oír Heli el clamor 
general preguntó: «¿Qué tumulto es ese?». Y el hombre que traía la 
noticia llegó apresurado diciendo: «Huyó Israel delante de los filisteos, 
y se ha hecho un grande destrozo en el pueblo ; también han perecido 
tus dos hijos, Ofni y Fineés ; y el Arca de Dios ha sido cautivada». 
Y cuando el hombre nombró el Arca de Dios, cayó Heli de espaldas cíe 
la silla cerca de la puerta ; y quebrándose la cerviz, murió. Tenía a la 
sazón 98 años, y había sido juez de Israel durante cuarenta. 

Tomaron, pues, los filisteos el Arca de Dios y la transportaron a Azoto \ ai 
templo de Dagón *, colocándola junto a este ídolo. Cuando a la mañana siguiente 
se levantaron los de Azoto, yacía Dagón boca abajo en el suelo, delante del Arca 
del Señor. Repusiéronle en su lugar ; pero a la otra mañana le hallaron de nuevo 
en el suelo ; cabeza y manos, separadas del tronco, estaban sobre el umbral del 
templo. Demás de esto, el Señor hirió a los habitantes de Azoto y de aquella, 
comarca con distintas plagas. Muchos murieron de úlceras dolorosas, y los 
campos quedaron asolados por una piaga de ratones. Consternados los habitan¬ 
tes de Azoto, dijeron : «Xo quede entre nosotros el Arca del Señor ; porque su 
mano es muy pesada sobre nosotros». Y enviaron a buscar a ios príncipes de los 
filisteos, los cuales se reunieron v dijeron : «¿Oué haremos del Arca de Dios de 
Israel?» A lo que respondieron los geteos : «Llévese por los contornos» 5 . Pero 
tanto en Get, adonde fué llevada primero, como en Accarón, adonde fué des¬ 
pués, cundió la misma enfermedad. 

Por fin el séptimo mes dijeron los príncipes de los filisteos : «Devolvamos el 
Arca del Dios de Israel a su lugar, para que no acabe con nuestro pueblo». Por 
consejo de sus sacerdotes y adivinos hicieron cinco figuras de ratones de oro y 


1 Estando presente el Area, creían Mauros d<- la victoria, por la bendición de Moíse* (num. 3541; 
de la santificación inteiior no *< acordaban. 

* Esta manera di* expresarse e- muy conforme con la manera <le pensar d>- lo- oe.it iles, sequn bi¬ 
enales el Dios de Israel uno de tanto- dioses nacionales. I’ero d>* ninguna manera se sigue de aquí 
que también los israelita 1 ' tuviesen tal concepto de su Dio». El escritor -adrado nos describe ol espanto 
v turbación de los filisteo-, sin pretender lianscribirnos al pie de la letra sus palabras y frases \ dii 
que tuviese necesidad de indagar la autenticidad. Esto mismo »e puede decir de otras muchas de»crip- 
1 iones v frases, en las cuales lo que importa es la idea, el asunto, no la letra. 

J En hebreo Asdod. una de las cinco capitales cié los filisteos (núin. 4 2 * 4 4 K próxima a! mar-.*. 
54 Km. al occidente de J<¡usalén, unos 38 Km. al sur de Joppc; hoy se llama Esducl. Cír. Rh 58- 

4 Cfr. uúm. 446. 

® Para ver si la plaga d • Azoto había ¿ido casual. 
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cinco de tumores según el número de las cinco satrapías de la tierra de los 
filisteos, en recuerdo expiatorio de las plagas con que su tierra fué visitada , las 
encerraron en un cofrecito que pusieron junio al Arca del Señor ; colocaron todo 
ello en un carro nuevo, al que uncieron dos vacas recién paridas, que no habían 
llevado todavía yugo, cuyas terneras quedaron encerradas en la boyera. Habían 
dicho también los adivinos : «Si viereis que las vacas con el Arca de Dios toman 
el camino de Betsamés J . el Dios de Israel es el que nos ha hecho este grande 
mal ; pero si no, sabremos que ha sido por acaso». Las vacas se dirigieron en 
derechura hacia Betsamés. 

465 . De esta manera devolvieron los filisteos el Arca de Dios ; y sus 
príncipes la .ban siguiendo detrás, hasta llegar al territorio de Betsamés. 
listaban los betsamitas segando el trigo en un valle 3 . Y cuando vieron el 
Arca se llenaron de gozo. El carro se paró en medio de sus campos, junto 
a una gran piedra que allí había. Los sacerdotes sacaron del carro el Arca 
del Señor y el cofrecito y los colocaron sobre la piedra ; \ haciendo peda¬ 
zos la madera del carro, pusieron encima las vacas y las ofrecieron en 
holocausto al Señor, e inmolaron luego víctimas pacíficas por los betsa¬ 
mitas. E hirió el Señor a los hombres de Betsamés por haber visto el Arca 
del Señor ; e hizo morir setenta hombres del pueblo (y cincuenta mil de la 
plebe M. Quedó el pueblo consternado y entristecido, y decía : « r ;Quién 
pocha estar en la presencia de este Señor Dios santo? ¿Ya quién de nos¬ 
otros podrá ir el Arca?». Y enviaron mensajeros a los habitantes de Ca- 
riatiarim \ diciendo: «Los filisteos han vuelto ei Arca del Señor; venid 
v llevadla entre vosotros». 

466 . Yinieron, pues, los de Cariatiarim, llevaron el Arca del Señor 
\ depositáronla en (labaa en casa de Abinadab 6 ; y santificaron a Elea- 


l-.i, I u locante a rMi« i>r> -ente» cxpintorit - > "\vt lo- ,'í:i iluda • ir- ¡o*, filisteos, como en otros 
pueblos, y aun hoy se pu< observar ¡por ejemplo, en los santuarios católicos frecuentados por pere¬ 
grinos), existía la costumbre de ofrecer a la divinidad >iniu!aeros o imitaciones de los miembros <-níer- 
irfw o de lo* animales dañinos» (Kautzsoh, Die heilige Schriit des .IT 411>*. 

- Beth^amés (cjue quiere decir cn«n del **.li -ra una ciudad sacerdotal de la tribu de Judá 
(los. .’i, ib; num. 387), lindante con el pas< de los filisteos ; hallaba probablemente en las actuales 
ruinas de Ain Schem? ífuenie del sol), 25 Km. al occidente ríe Jerusalén, 20 Km. al sudeste de Accarón, 
a la salida de un ancho valí*, que arranca de ota ciudad, en ti extremo septentrional de una crestería 
rocosa do 17-24 m. de altura. Cír. LB 1 659; Rb 86. El haber tomado las vacas el camino de Judá 
era señal evidente de que las guiaba un poder sobrenatural. 

’ A fines de mayo o a principios de junio (cír. num. 136). 

4 Estaba prohibido en la Ley bajo pena de muerte el mirar con curiosidad el Arca de la Alianza 

(A 'um. 4, 5, jo). Pero aquí, en circunstancias tan extraordinarias, siendo forzoso mirarla, y habiendo 
producido tanta alegría en la gente de Betsamés la aparición del Arca, no pudo ser aquella prohibición 
la causa del castigo. Tampoco se comprende de dónde pudo venir tan gran multitud de personas, ‘lodos 
los intérpretes y traductores antiguos han visto la dificultad y salen del paso diciendo que en el texto 
hebrro ha introducido erróneamente un número tan elevado, como sucede con frecuencia (cír. pág. 43 » 
nota 2), o que acaso el segundo número (50000) sea una adición posterior, como se desprende de 
El. Josefo, quien habla de 70 muertos. V en verdad, la colocación irregular de los números indica que 
este pasaje no es auténtico : sena el único ejemplo de número compuesto en que el menor de los com¬ 
ponentes, el cual precede al mayor, no vaya unido a éste por la conjunción copulativa «y» (Kónig, 
Einl. 5*»>. La edición de Kittel (Leipzig J905) señala como críticamente inciertas las palabras que en 
el texto encerramos entre paréntesis. Según conjetura? bien fundadas de los críticos modernos, todo el 
versículo jq está corrompido por supresiones, mala* lecturas y cambios de letras y palabras. Con apoyo 
de las versiones griegas anteriores a la era cristiana y de otras antiguas, podría corregirse de esta 

manera : uPero lo? hijos de Jeconías (sacerdotes y levitas) no se alegraron con la gente de Betsamés; 
porque remtin miedo del Arca del Señor fki jir’u, ellos tenían miedo, en vez de ki ra’u, ellos miraron); 
hirió entonce- (el Señor) de entre ellos a 7 o hombres y a cinco jefes de tribu» (chamtscha’aluphi u, en 
vez de chnniischim ’eleph isch, 50000 hombre?)- Según esto los muertos fueron de entre los hijos de 
Jeconías. levitas y sacerdotes que no se alegraron, sino tuvieron miedo al ver de nuevo el Arca de la 
Alianza : justo castigo por haber olvidado sus deberes. La muerte repentina de 75 personas no deja 
de ser un acontecimiento que explica suficientemente el espanto \ la consternación del pueblo. 

Cír. Schlogl, Dic Bücher Sunntels 40 s. ; Kath 1890 J 1 193. 

5 ( ariatuirim (que significa la ciudad del bosque: cír. Ps. 131, o, num 531', llamada también 

Canat Baal, Baala, Baalfarasiin, Earasim, situada en la tribu de Judá, -t llama hoy Cariát el-Lnnb 
(ciudad de las mas): en la Edad Moderna se llamó también Ahu-Gc>§«ch, del nombre del jeque de este 
lugar, que al principio del siglo xix fué el terror de !a comarca. Está situada 14 Km. al oeste de 

JerusaUn, en el camino de Betsamés a Silo. Cír. mim. 412 y 418: núm. >!<*; Rb 105. El Arca de la 

Alianza ya 110 volvió a Silo, porque después de caer en poder de los filisteos éstos devastaron aquella 

ciudad, como indican Icreni. 7. 12 y Ps. 77, Oo-ót» (cír. Sehulz 1 . c. un, — ['ndavín s<j ve allí una 

hermosa iglesia de tres na\es, ele 25 m. de longitud por 15 1 f de anchura, construida en honor del 
profeta Jeremías por los Cruzados ; en 1873 fué encomendada íi Erancia. Los I> *v (fictinos franceses I a 
han rece.is l ruido, y el 2 di- diciembre de 1007 fué consagrada por el patriarca de ¡ rusalén. 

* tlabaa (que significa colina) era una altura de Cariatiarim o de su proximidad (I Par. 13, 6)- 



392 59 - derrota de los filisteos I Reg. 7 

zar, su hijo, para que guardase el Arca del Señor Así pasaron todavía 
veinte años de opresión. 

Samuel, que era juez en lugar de Helí dijo entonces al pueblo de 
Israel : «Si de todo corazón os convertís al Señor, El os libertará del 
poder de los filisteos». Obedecieron a sus palabras. Congregóse todo 
Israel en Masfat, y sacaron agua y la derramaron en presencia del Señor 
como símbolo y sustitución de sus lágrimas de arrepentimiento ; y ayuna¬ 
ron diciendo : «Hemos pecado contra Dios» *, Y Samuel oró por ellos al 
Señor. 

467. Oyendo los filisteos que los israelitas se habían congregado en 
Masfat, salieron contra ellos. Aterrados los israelitas dijeron a Samuel : 
«No ceses de clamar por nosotros al Señor Dios nuestro, para que nos 
salve de la mano de los filisteos». Y Samuel tomó un cordero de leche y 
ofrecióle entero en holocausto al Señor ; y clamó Samuel al Señor por 
Israel. Y aconteció que mientras Samuel ofrecía el holocausto, los filis¬ 
teos (aliados con los tirios 4 ) comenzaron el combate contra Israel. Mas 
el Señor tronó aquel día con espantoso estruendo contra los filisteos y los 
aterró ; de suerte que los israelitas los persiguieron hasta las fronteras. 
Samuel erigió una piedra como recuerdo, y llamó aquel lugar «Piedra 
del Socorro». Restituyeron los filisteos las ciudades conquistadas y va no 
volvieron a venir (con feliz éxito) contra Israel ; pues la mano del Señor 
estuvo contra los filisteos todos los días de Samuel \ Y Samuel juzgó al 
pueblo todos los días de su vida ; e iba todos los años a Betel, Gálgala v 
Masfat, juzgando a Israel en estos lugares. Pero la residencia habitual 
era su ciudad natal, Ramata ; allí juzgó a Israel y edificó un altar al 
Señor. 

468 . Sansón, que no siempre permaneció fiel a su estado de nazareo, sólo 
pudo «comenzar la liberación de Israel del poder de los filisteos» ; pero Samuel, 
que supo guardarlo con fidelidad, la terminó. Por esto es figura perfecta de 
Jesucristo, el verdadero nazareo y libertador de su pueblo. Lo figuró en su 
concepción, en el himno de su madre, que tanta analogía tiene con el Magníficat 
de María, en el aumento en gracia delante de Dios y de los hombres y en la 
perfectísima obediencia y entrega a Dios. Fue llamado para ungir rev a David, 
padre, profeta inspirado y figura la más sublime del Mesías. Por eso el himno 
de su madre Ana encierra una alusión profética al reinado del Mesías sobre¬ 
todo el mundo G . 


IV. Israel bajo sus tres primeros reyes. El Reino unido 

(1050-030 a Cr.) 

60. Saúl, primer rey. Su elevación y reprcbación 

(I Reg. 8-15) 

469. Siendo anciano Samuel tomó por auxiliares en el oficio de juez 
a sus dos hijos. Mas estos no siguieron las pisadas de su padre, sino se 


1 h 1 . J<»*eín {A11I. O, i, 4) llama levita a Abidanab; nada dice la Sagrada Escritura. La |aiit¡ln'a- 
ción de Kleazar con-istió en separarlo de los habitantes do la ciudad y confiarle la guarda del Arca de 
la Alianza. 

* Puesto que rie*pué< de la opresión di' 20 año> se habla aquí por primera ve/ d>' la ¡udicntu-a 

de Samuel, supone Humiuelauer que en ocasión habría sido generalmente reconocido ñor ju<z. 

* No se hace mención en la Ley de ceremonia de este género; es posible que la ¡ntn duj ’s<* poco 

a poco la costumbre; y es notable por contener en germen la ceremonia con que el Precursor bautizó 
al Señor en t ‘1 Jordán, sin dar de ella explicación alguna. Porque el tomar agua y derramarla delante 
del Señor equivale a esta confesión: hemos pecado contra el Señor. 1 Cfr. Eccli. jó, 21. 

* Los filisteos intentaron recobrar todavía en tiempo de Saúl el dominio perdido; mas fueron 
siempre derrotados. \ la muerte de Samuel y Saúl volvieron a ganar terreno. 

1 Cfr. núin. 460; \Y'd»s, Messian. Vorbilóer 70. 
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dejaron arrastrar de la avaricia y torcieron la justicia. Por lo que jun¬ 
tándose los Ancianos de Israel dijeron a Samuel : «Bien ves que tú eres 
ya viejo, y que tus hijos no andan en tus caminos ; establécenos un rey 
como lo tienen todas las naciones ». Desagradó este lenguaje a Samuel, 
pues quería que Dios solo fuese el Rey de Israel ; mas oró al Señor, el 
cual le dijo : «Accede a su deseo ; porque no te han desechado a ti, sino 
a mí, para que no reine sobre ellos l . Mas antes anuncíales los derechos 
que el rey ha de ejercer». Así lo hizo Samuel. Persistiendo en su deseo 
dijeron : «Ha de haber rey sobre nosotros y hemos de ser como todas las 
gentes ; y nos juzgará nuestro rey, y saldrá delante de nosotros, y pelea¬ 
rá por nosotros nuestras guerras». Hizo Samuel presentes estas cosas 
al Señor, el cual dijo de nuevo: «Haz lo que te piden y nómbrales un 
rey». Comunicóselo Samuel a los Ancianos y los despidió a sus casas. 

De las palabras del pueblo y de las respuestas del Señor se colige claramente 
qué fué lo que desagradó a Dios: no el reino (realeza) en si, previsto ya en el 
Ueuteronomio 17, 14-20. Es más aún : según Exodo 19, 4, parece que Dios 
quería establecer un poder central, pero que difirió la institución (Exod. ¡2) 
por tiempo indeterminado, en castigo de la apostasía de su pueblo, y solamente 
estableció el sacerdocio. Ahora exige Israel un rey como lo tienen todas las 
naciones, etc., sin miramiento a la especial constitución y posición que Dios 
le había dado como «reino teocrático», y sin parar mientes en que los reveses 
experimentados hasta entonces se debían más a la apostasía que a la falta de un 
poder real (cfr. Exod. 10, i<j ; y más abajo núm. 273). No hay, pues, contradic¬ 
ción alguna en que Dios desapruebe su deseo, y ello no obstante, acceda a él. En 
la época de los Jueces se había manifestado con evidencia la necesidad de un 
poder central fuerte, que temporalmente habían ejercido los Jueces, unos más y 
otros menos ; por este lado, el deseo de Israel era justo, y Dios accedió a é!. Pero 
quiso declararle las desventajas de una realeza a usanza de otras naciones 
(cfr. I Reg. 8, 10-18), y las condiciones y el alcance que había de tener la nueva 
institución : no ha de ser autocrática e ilimitada, amiga de ostentaciones de 
poderío, ni entregada a empresas bélicas ; sino un reino de Dios, fundado en la 
Ley divina, limitado por los derechos del sacerdocio, regido según el espíritu de 
los «hombres de Dios» (profetas), en cuyo nombre Samuel anuncia y determina 
la Ley del reino (teocrático), avisando y prediciendo a los israelitas lo que 
pronto, por desgracia, y más tarde muy a menudo había de suceder con el rey y 
con el pueblo : «Temed al Señor y servidle de veras, mas si os obstináis en la 
malicia, pereceréis vosotros v vuestro rey» (1 Reg. 12, 24, 25 ; cfr. ib. 13-15). 

470 . Pronto mostró el Señor a Samuel al hombre que había escogido para 
rey de Israel. Vivía a la sazón en la tribu de Benjamín un hombre de buena 
posición y de viso, llamado Gis, el cual tenía un hijo llamado Saúl ; era este 
joven tan gallardo y de tan buena presencia, que no le había mejor formado 
entre todos los hijos de Israel, sobrepujando a todos ellos lo que va de hombros 
arriba. Habiéndosele perdido a Cis unas pollinas, mandó por ellas a su hijo con 
un criado. Después de recorrer éstos muchas tierras en busca de las pollinas, 
llegaron finalmente a la tierra de Suf 2 . Dijo entonces Saúl a su criado: «vámo¬ 
nos a casa, no sea que mi padre esté intranquilo por nosotros más aún que por 
las pollinas». Replicó el criado : «(Mira, en esta ciudad 3 hay un varón de Dios, 
hombre insigne ; todo lo que dice, se cumple sin duda. Vamos, pues, allá ; tal 
vez sepa indicarnos el camino que debemos seguir». Fuéronse, pues, a la ciudad 
en que estaba el varón de Dios. 

En medio de la ciudad, les salió al encuentro Samuel ; pues el día anterior el 
Señor le había revelado la hora en que le enviaría al hombre a quien debía ungir 
por rey de Israel. Luego que Samuel vió a Saúl, díjole el Señor : «Ese es el hom¬ 
bre a quien has de ungir por rey de mi pueblo». Invitóle Samuel al banquete que 
iba a celebrar en la parte alta de la ciudad, v añadió : «No estés con cuidado por 


1 Cfr. núm. 4^5. Acerca de la institución de la realeza cfr. WLesmann, Einführung des Kónigtums 
in fs-ael, en ZKTh iqio, ii8 ss. 

2 Probablemente la comarca de la actual Sapha, al sudoeste de Belén. 

J No Ramata, patria de Saúl, puesto que éste a su regreso a Ciabaa pasó por el sepulcro de Raquel, 
sino una ciudad que está al mediodía de dicho sepulcro, en la cual vivía entonces Samuel ; acaso Belén. 
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las pollinas, porque ya parecieron. Mas ¿y de quien será todo lo mejor que hay 
en Israel? ¿Por ventura no será para ti y para toda la casa de tu padre? Mas 
Saúl le respondió, diciendo: «¿Acaso no soy vo benjaminita, de la más pequeña 
tribu de Israel, y mi familia no es la ultima de todas las familias de la tribu de 
Benjamín? ¿Por qué, pues, nte dices esto?» Samuel, sin añadir palabra, condujo 
a ambos a la sala del convite, y les diú el primer puesto entre todos los con¬ 
vidados. Terminado el banquete, llevó Samuel a su invitado a una casa de la 
ciudad, y habló con él en el desván *, e hizo que le preparasen allí la cama. 
A la mañana siguiente llevó a Saúl al extremo de la ciudad, y allí le dijo : .<L»i 
al criado que vaya delante ; más tú párate un poco, porque tengo que comuni¬ 
carte una palabra del Señor». 

Sacó entonces un cuerno (redoma) con óleo, que derramó sobre la cabeza - 
de Saúl, y besándole 1 2 3 4 dijo: «He aquí que el Señor te ha ungido príncipe sobre 
su heredad, y librarás a su pueblo de las manos de sus enemigos que le rodean. 
Y ésta será la señal de que Dios te ha ungido por príncipe : Hoy, luego que te 
hayas apartado de mí, hallarás dos hombres junto al sepulcro de Raquel, en 
los términos de Benjamín, a la parte meridional, y te dirán : han sido halla¬ 
das las pollinas que fuiste a buscar ; y no pensando ya tu padre en ellas, está en 
pena por vosotros. Luego que partieres de allí y pasares más adelante y vinieres 
a la encina de labor encontrarás allí a tres hombres que suben a Betel 5 a 
adorar a Dios, el uno con tres cabritos, el otro con tres tortas de pan y el otro 
con un cántaro de tino, V después de haberte saludado, te darán dos panes 
y los tomarás de su mano. De allí vendrás al collado de Dios, donde está la 
columna de los filisteos 6 ; y cuando hubieres entrado allí en la ciudad, encon¬ 
trarás un grupo de profetas que desciende del monte profetizando precedido 
de salterio y tambor y flauta y cítara. Y vendrá sobre ti el espíritu del Señor, y 
proletizarás con ellos, y serás mudado en otro hombre. Luego que te acaecieren 
todas estas señales, haz todo lo que te \iniere a la mano ; porque el Señor es 
contigo. Y descenderás delante de mí a Gálgala (porque yo descenderé a ti) para 
que hagas ofrendas y sacrifiques víctimas pacíficas ; esperarás siete días, hasta 
que yo venga a ti y te muestre lo que has de hacer». 

Así que Saúl se despidió de Samuel, iiúle el Señor k otro corazón (esto es 
dióle Dios sentido de la realeza, espíritu de sabiduría y fortaleza), y se cumplió 
la predicción de Samuel en todos sus puntos. Y como hubiese encontrado un coro 
de profetas (discípulos), agregóseles y se condujo como ellos. Viendo esto los 
que le habían conocido poco antes, se decían : «¿Qué es esto que ha sucedido al 


1 En la azotea do la casa. Todavía sirven hoy en Oriente las azoteas para pasar un rato do recreo 
o conversar en secreto. A vecen hay en ellas también una sala o cuarto que puede utilizar;* para 
dormitorio (cfr. 111 Rcg 17, 19; IV Reg. 4, 10; num. 404 y 426). Todavía no habla Samuel de ¡a 
realeza, sino en términos generales del estado religioso y político de Israel. 

2 El aceitr es símbolo de la divina gracia, de la luz y de la fuerza (cfr. núm. 179); Ja unción 

significaba aquí, como en el caso de los reyes posteriores, el llamamiento divino y la habilitación para 
la realeza. Más tarde dió a conocer el mismo Dios al pueblo la elección de Saúl por medio de las 
suertes. — La unción de los reyes estaba prescrita por lo menos en Judá, pero no se hacía con el óleo 
sagrado de ungir, que sólo se derramaba sobre la cabeza del sumo sacerdote (Exod. 30, 25 ss.) t sino 

con aceite escogido de olivas que, según parece, se conservaba en el Santuario (cfr. Ps. 88, 21 ; 

IJJ Reg. 1, 39). 

3 En señal de amor y acaso también de reverencia. Porque en Oriente se demostraba el respeto 
besando el vestido, el pie, la mano o la frente, según la categoría de la persona. Así dice el Salmo 2 f 
12 en el texto hebreo: «besad al hijo (de Dios)»; como si dij» ra : «reverenciadle». 

4 Nada sabemos de este lugar; sin duda estaba situado en el camino de Belén a Gabaa. 

8 Desde la aparición de la escala de Jacob, Betel era un lugar sagrado para los israelitas (cfr. 
núm. 179); había allí, como se colige de este pasaje, un altar consagrado a Dios (cfr. núm. 451)- 

* Tal vez la colina de Rama, donde había erigido Samuel un altar (7, 17) ; el texto puntualiza el 
lugar nombrando un monumento que allí erigieron lo» filisteo», la «columna de los filisteos» (hibr.,; 
según la Vulgala, un puesto o atalaya de los filisteos ; cfr. 13, 2 ; núm. 475. 

: Discípulos de profetas, cuyo maestro y jefe era Samuel ¡I Rcg. 19, 20). Más tarde se hace mención 

de ellos con frecuencia. Jóvenes piadosos y hombres de edad se congregaban en torno de los proietas 
(Elias, Elíseo; cfr. IV Rcg. 2, 2, 5; 4, 38; 6, 1 s. ; núm. 588, 594 s.), se instruían en la religión y en 
la Ley y alimentaban su espíritu de santo entusiasmo por los ideales religiosos v nacionales. Eormaban 
«asociaciones», que algún día habían de ser el principio de la regeneración religiosa y del resurgimiento 
político de Israel. Seguramente no eran «escuelas» según el concepto de hoy; por lo menos nada sabe¬ 
mos de la institución de la escuelas de profeta*; cfr. KJ. X 463. — «Profetizar» significa aquí entonar 
canciones religiosas o pronunciar discurso» rebosantes de entusiasmo. La música servía para despertar 
el entusiasmo y acompañar las canciones, 
por obra del Espíritu de Dios. 

4 En el texto hebreo se lee : «Y su corazón se trocó en otro», en el sentido predicho por Samuel. 
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hijo df ('i-? ¿También Saúl entre los profetas.o, p,, r donde pa-ó 1 a proverbio: 
«¿También Saúl entre los profetas?» 

471 . Luego de esto congregó Samuel al pueblo en Masía - para 
darle a conocer la voluntad de Dios respecto al nuevo rey, \ para que 
Saúl re< ibiesc solemnemente del mismo Dios la confirmación de la elec¬ 
ción. Aquí Samuel echó en cara otra vez al pueblo el deseo desordenado 
de tener rey, diciendo : «Esto dice el Señor : Yo saqué a Israel de Egip¬ 
to, y os libré de la mano de los egipcios v de la mano de todos los reves 
que os afligían. Mas vosotros habéis desechado hoy a vuestro Dios, que 
solo os ha salvado de todos los males v de vuestras tribulaciones ; v ha¬ 
béis dicho : No ha tle ser tal, mas establece un rev sobre nosotros. Ahora, 
pues, presentaos delante del Señor por vuestras tribus y familias para el 
sorteo dispuesto por Dios» L Asi se hizo; v cavó la suerte en la tribu de 
Benjamín ; en ésta, en la familia de Metri ; v, finalmente, en Saúl. Bus¬ 
cáronle luego, mas no pudieron encontrarlo. Consultaron al Señor, el cual 
respondió : «Está escondido en su casa» Fueron presurosos V le tra¬ 
jeron. 

Y asi que estuvo en medio del pueblo, sobrepasaba a todos de hombros 
arriba; v Samuel dijo entonces: «Bien veis al que ha elegido el Señor, v 
que no hay semejante a él en todo el pueblo» . Y todos gritaron: Viva 
el rey. Y declaró Samuel los derechos y deberes de la realeza y los escri¬ 
bió en un libro, que depositó delante del Señor *. Luego despidió al pue¬ 
blo. También Saúl se fue a su casa de Gabaa, escoltado por una multitud 
de hombres, cuyo corazón tocó el Señor para que siguiesen a su escogido. 
Pero no faltaron quienes dijeran (la Biblia les llama hijos de Belial, esto 
es, gentes que no respetan la voluntad expresa de Dios) : «¿Por ventura 
podrá éste salvarnos?» Y le despreciaron y no le ofrecieron presentes L 
Mas él disimuló, haciendo que no lo advertía. 

472 . Pronto se presentó a Saúl ocasión de confundir a sus contrarios. 
Pasado casi un mes, Sans, rey de los ammonilas , movilizó sus tropas y sitia 
la ciudad de Jabés de Cíalaad \ Y dijeron los habitantes de Jabés a Naas : «Haz 
alianza con nosotros y te serviremos». Respondióles sarcásticamente Naas : 
«La alianza que haré con vosotros será sacaros a todos el ojo derecho, convir¬ 
tiéndoos en el oprobio de todo Israel» ”. Llegó la noticia de esto también a 
Gabaa, patria de Saúl, y todo el pueblo se echó a llorar a voz en grito. Y he 
aquí que Saúl volvía del campo en pos de sus bueyes Y al oír aquellos lamen- 


1 Para denotar extrañrza al ver a uno en un otado para el cual no mostró aptitud ninguna. (. fin- 
tribuyó, »in duda, a la formación cl«-l proverbio algún caso todavía más chocante ocurrido más tarde 
con el mismo Saúl. Cfr. núin. 486; ThG IV 368, 734; IV 396 s». 

Cfr. núm. 451, 466 s. 

1 Dispone la Ley que sea rey aquel a quien Dio» eligiere d • entre lo- hijo» de Israel lefr. nuin. 303 1 . 
Aquí la suerte cl> cidirá la elección, porque Dios quería manifestar su voluntad por este medio, y dar 
a conocer a todo el pueblo lo que ya sabía Samuel ; cfr. núm. 409 y 470. 

4 Saúl ocultó por humildad y para que con»lase a todo» que no había buscado la dignidad real : 

acaso también por temor de que su elección no fuese recibida con agrado. Según la versión griega, 

pregunta Samuel «en nombre del Señor» íes decir, publica y sol- mnementei, si está presente Saúl ; 

«y he aquí que se había ocultado en el equipaje» (es decir, entre la multitud, en segundo término; 

seguramente hizo esto al ver que había caído la suerte sobre su familia y que, por tanto le iba a 

caer a él). 

La corpulencia y rohu»l* z eran en Ja antigUv fiad ruaiidachs requerida» cr¡ quien balea de ser 
investido de la dignidad real, máxime cuando, como en nuestro caso, ¡a primera incumbencia del r'y, 
señalada de antemano, era ponerse al frente del pueblo para pelear contra los enemiga. Por ‘-so- 
recalca Samuel la pre»tanc¡a del elegido. 

e I.» decir, añadió esto en el Libro que se «j«lardaba -.n el Arca de la Alianza; cfr. mmi. 

396, 421. J.a Lev de Samuel acerca de la realeza <•* una explanación de la de Moisés ( Dcut. 17, 14-20; 

cfr. núm. 3031. 

Lo» presente» con»tituían en Oriente la principal fu nte de ingrt r* ale». E»los fueron aumen¬ 
tando poco a poco en I-rael por diversos conceptos: d<-»pojo» de guerra 'II Rcg- 8, 7); confiscación de 
bienes por delitos políticos (111 Rcg. 21, H>) ; regalía» f.Dws 7, i); prestación per*onal (111 Reg. 5, 13; 
0, 21I ; tributos naturales (1 Rcg. 8, 15 17). 

s Jaltes, capital de (¿atoad, se hallaba en la proximidad de H-i*an (I Itcg. 31, 12I; se ha con»- r- 
vado el nombre en el Wadi Yabis, que desemboca en el valle del Jordán por Oriente < R b 208). 

1 El escudo, que >e *.o»teiiía con la mano izquierda, tapaba el ojo izquierdo. Privado» del der- cho, 
no podían ya servirse del escudo y quedaban inútiles para la guerra y sólo valían para esclavos. 

■“ Ha»tá ahora su realeza había sido mero título. Así como los Jueces no lograban implantar »v* 
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tos, dijo: «¿Qué tiene el pueblo, que llora?» A' contáronle las palabras de los 
habitantes de Jabés. 

Entonces el espíritu de! Señor vino sobre Saúl, el cual se irritó sobremanera. 
V tomando los dos bueyes los hizo trozos v enviólos por todos los términos de 
Israel por mano de unos mensajeros, diciendo : «Así serán tratados los bueyes 
de todo aquel que no saliere y siguiere a Saúl v a Samuel». Entró el temor del 
Señor en el pueblo, y todos salieron como un solo hombre. Saúl pasó revista en 
Bezec 1 ; y halláronse (trescientos mil de los hijos de Israel y) treinta mil de 
Judá . Acaeció entonces que, llegada la vigilia matutina 2 . dividió Saúl el pueblo 
en tres cuerpos, y entróse por medio del campamento de los ammonitas. acuchi¬ 
llándolos de tal suerte que, de los fugitivos no quedaron dos juntos. Y dijo el 
pueblo a Samuel 3 : «¿Quién fué el que dijo: por ventura reinará Saúl sobre 
nosotros? Dadnos acá a esos hombres y los mataremos». Mas Saúl les dijo: 
«No será muerto ninguno en este día, porque hoy ha salvado el Señor a Israel». 

473 . Dijo entonces Samuel al pueblo : «Venid y vamos a Gálgala y renove¬ 
mos allí el reino». Encaminéise todo el pueblo a Gálgala v proclamó rev a Saúl 
inmolando víctimas pacíficas. V alegráronse mucho allí Saúl y todos los varones 
de Israel. Terminada la solemnidad, tomó la palabra Samuel para hacer entrega 
al rey de su cargo de Juez, y despedirse del pueblo que hasta entonces había 
regido. Dijo de esta manera : «Va veis que he accedido a vuestro deseo, dándoos 
un rey. Yo ya soy viejo y lleno de canas. Entre vosotros he vivido desde mi 
juventud hasta el día de hoy. Declarad en presencia del Señor y de su ungido, 
si hice desafuero o violencia a alguno, o si de alguien acepté presente que me 
hubiese cegado ; pues dispuesto estoy a dar satisfacción». Respondieron ellos : 
«A nadie has hecho desafuero o violencia, ni has tomado de nadie cosa chica ni 
grande». Prosiguió Samuel : «El Señor y su ungido son testigos de que no habéis 
hallado cosa alguna (injusta) en mi mano». Respondieron ellos : «Son testigos». 

Trájoles a la memoria cómo Dios se había compadecido de ellos desde la 
salida do Egipto y particularmente en tiempo de los Jueces, siempre que contri¬ 
tos habían vuelto hacia El sus ojos, y terminó con estas palabras : «Mas vos¬ 
otros. viéndoos acometidos por Xaas, rev de los ammonitas, me dijisteis : 
Queremos que nos mande un rey, siendo así que era el mismo Señor Dios quien 
reinaba sobre vosotros. Ahora bien, va tenéis vuestro rey, que habéis demandado 
y elegido. Yod que Yahvo os ha dado un rev. Si temiereis al Señor (Yahve) vos¬ 
otros y vuestro rey, y escuchareis su voz. Él os protegerá a vosotros y a vuestro 
rey ; pero si fuereis rebeldes a sus mandatos, descargará su mano contra vos¬ 
otros. Mas ved el prodigio que el Señor va a hacer a vuestros ojos. ¿Por ventura 
no es al presente la siega del trigo? Invocaré al Señor, y enviará truenos y 
lluvia 1 : y sabréis y veréis el grande mal que os habéis acarreado delante del 
Señor pidiendo un rey sobre vosotros». Y clamó Samuel al Señor, y envió el 
Señor truenos y lluvia. 

Gon lo que el pueblo temió en gran manera y dijo a Samuel : «Ruega por tus 
siervos al Señor Dios tuyo, para que no muramos ; porque hemos añadido a 
todos nuestros pecados este mal de pedir rey para nosotros». Replicó Samuel : 
«No temáis. Es verdad que habéis obrado mal ; mas el Señor no desamparara 
a su pueblo. Lejos de mí que yo cese de rogar por vosotros. Temed al Señor y 
servidle de veras y de todo vuestro corazón. Mas si os obstinareis en la malicia, 
vosotros y vuestro rey pereceréis juntamente» '. 


autoridad en el pueblo hasta tanto que la acreditaban con alguna acción heroica, a-i e.pcraba Saúl 
una coyuntura favorable para liaccr valer >us prerroj¿ati\as males. Hasta entónete siguió ocupado en 
sw trabajos, mientras Samuel desempeñaba como antes el oficio de juez. D.-má'- de e-to id' hombn-s 
más eminentes y los generales má*. afamados de la antigüedad no se desdeñaban de ocupar—e en i* 1- ’ 
labores del campo. Así Cincinato f-458 a. Cr.), dejando el arado, fué a desempeñar el oficio d‘ dictador, 
para volver lut^o a sus trabajos aerícolas. 

* (’fr. nnin. 424. En <•! dalo numérico siguiente hay error en el texto hebreo, como lo prueban la* 
divergencias de las verdón**"* anticuas; probablemente el número primitivo es joooo íSchlógl, Die 
Iiue.hrr Sumnefs 6<>; cfr. Imite. 20, 2 \ num. 451I- 

s Entre las dos y las seis (cfr. ilúm. 

* [v-(a feliz empre-a le franjeó el reconocimiento y la simpatía de tinta el pueblo ; *u> enemigos 
quedaron mudos. Entonces transfirió Samuel solemnemente sus poder. - a Saúl en (jaléala. 

‘ Esto <•■* un «fenómeno a-ombroso» < res grandis). porque en tiempo de la récol -cción no ocurren 
grande* tempestades en Palestina; cfr. lo antes dicho acerca del milagro de Josué; núm. 414. 

* Cfr. Deut. 28, 36; núm. 305. 
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474 . Escupióse 1 Saií! 3.000 hombres de todo Israel (para una cam¬ 
paña contra los filisteos) ; de los cuales 2.000 estaban con él en Macmas 2 * * * * * 
y en el monte de Betel, y 1.000 con Jonatás en Gabaa de Benjamín. Des¬ 
pidió el resto del pueblo, a cada uno a su casa. Jonatás pasó a cuchillo la 
guarnición filistea, que estaba en Gabaa '. Inmediatamente dispuso Saúl 
que todo Israel acudiera a Gálgala contra los filisteos. Estos a su vez se 
pusieron en marcha con 30.000 carros de guerra *, 6.000 jinetes y una 
multitud sobremanera grande de gente de a pie, y acamparon en Mac¬ 
mas. A esta noticia ocultáronse los israelitas en cuevas y peñascos, grutas 
y cisternas ; y los de allende el Jordán se volvieron a sus casas. 

Los que se unieron a Saúl en Gálgala comenzaron a abandonarle, y 
Saúl tenía que esperar siete días a Samuel, según éste había dispuesto 
antes '. Todavía no había llegado a su fin el séptimo día, cuando Saúl, 
impaciente, mandó ofrecer sacrificios 6 para conocer la voluntad del Se¬ 
ñor e impetrar su protección para el combate. Acabado que hubo de ofre¬ 
cer el sacrificio, he aquí que llegaba Samuel : «¿Qué has hecho?». Quiso 
disculparse Saúl con la urgencia de! momento; pero Samuel le dijo: 
«Has obrado neciamente, y no has guardado los mandamientos que te 
dió el Señor Dios tuyo. Si no hubieras hecho esto, el Señor desde ahora 
hubiera establecido tu reino sobre Israel para siempre, mas tu reino no 
se sostendrá largamente. El Señor se ha buscado un varón según su co¬ 
razón ; y el Señor le ha mandado que sea caudillo sobre su pueblo, por 
cuanto no has guardado lo que te mandó el Señor Dios tuyo, según te lo 
anuncié» \ Y se retiró Samuel y fuése a Gabaa de Benjamín. 

475 . Saúl, con la gente que le quedaba, unos (x>o hombres, fuése a Gabaa 8 
donde estaba Jonatás, su hijo. Los filisteos habían sentado sus reales en Mac¬ 
ulas, de donde salían destacamentos que saqueaban y asolaban la comarca. No 
podía Saúl oponerles resistencia, por cuanto los filisteos habían tomado la pre¬ 
caución de que en Israel no hubiese forjadores ; por lo que los israelitas se veían 
precisados a recurrir a sus enemigos para comprar utensilios y armas, y apenas 


1 Este pastaje difícil 13, 1 : «hijo de tm ano era Saúl cuando comenzó a reinar y reinó dos años 
ftohre Israel», falta en los LXX y acaso fue*e introducido posteriormente en el texto hebreo. Unos lo 
entienden : »un año reinó Saúl y al segundo año de su reinado», etc. ; otros suponen que hay corrup¬ 
ción en los signos numéricos. Se ha propuesto la siguiente corrección : «Saúl tenía 30 años cuando fué 
elegido rey \ reinó 40». En ninguna parle del Antiguo Testamento se dice la duración del reinado de 
Saúl, que según las Hechos de los Apostóles 13, 21 y Fl. Josefa (6, 14, q), fué de 40 años. Pero el 
pasaje de Jospfo es críticamente incierto; 40 parece una cifra muy exagerada, por lo cual algunos 
intérpretes entienden .le/. 13, 21 de los años de la judicatura de Samuel y de] reinado de Saúl, calcu¬ 
lando en 15-20 los d -1 último. Según esto, <1 comienzo de su reinado debe fijarse hacia el 1030. Más 
pormenores en /.h'Th 1913, 78 >• 

: En ¡a tribu de Benjamín: llámase hoy MuUhams, 12 Km. al norte de Jcrusalén, en la cresta 
de un monte, junto a un desfiladero. Cír. Mi 73 ; Kh 245. 

J En hebreo Ceba, distinta, por consiguiente, de Gibeah. patria de Saúl, y b Km. al norte de ésta, 

2 Km. al sudoeste de Macmas. Clr. Ali 51. Los filisteos, según esto, habían adelantado sus posiciones 
tefr. núm. 470). Según otros se trata también aquí de una columna erigida por los filisteos. Acaso la 
institución de un reino, cuyo titular estaba rodeado de un «ejército permanente», fuera causa de que 
los filisteos reforzasen la defensa de su amenazado predominio. 

' E11 la.- versiones anticua** se lee 3000, que está conforme con el pequeño país de los filisteos- 

Schulz (Dic Kurhcr .Sumiicf 185* dice que los 6000 ujimtes» eran guerreros que combatían en carros, 
pues ni siquiera la milicia egipcia creada pnr los H y esos conocía la caballería en el sentido moderno 
de la palabra, sino solamente carros de guerra, en cada uno de los cuales iban dos hombres. 

‘ Lo mi-m<> le dijo Samu'd luego de Engirió íl Rcg. 10, 8; cfr. núm. 470I '• que aguardara siete 

día> en (lálgala, ha**ta que le indicase de parte de Dios le» que había de hacer. Pero no es probable 

que se refiera aquí el texto a aquella primera orden. 

Xo dice [a Sagrada Escritura expresamente que Saúl ofreciese el sacrificio por su propia mano ; 
pero verosímil es que lo hiciera. 

1 La sentencia parece muy -e' era, más si - admite que Saúl no ofreció por su propia mano el 
sacrificio. Aguardó el tiempo **eñalado y creyó que la necesidad y las circunstancias le obligaban a dar 
aquel paso. Desaparece la dificultad si se observa que por una parte la culpa de Saúl no estaba tanto' 
en la desobediencia, como <-n la falla de confianza en Dios. (Junio representante del supremo y único 
Rey de Nraol no debió habí r procedido caprichosamente en aquel apuro, sino confiar incondicionalmente 
■■n la protección divina. Saúl mostró ya aquí aquella falla c!«- carácter que más tarde (cír. núm. 47 ”) 
le empujó a desobedecer a sabiendas la orden i xpresa do Dios (ejecución del exterminio), a pesar de 
los lluros castigos que la Ley establecía para los que descuidaban el anatema. Esta manera (le condu¬ 
cirse ora impropia de un rey teocrático, l’uede admitirle con t.óttsberger fon l'cstgabe zti Knopflers 
7 " Gehurlstag, Fri burgo 1917, 140 ss.) que Samuel no le anuncia aquí todavía la sentencia de reproba¬ 
ción (cap. 15», sino que, viendo sus malas cualidades, lanza una amenaza profética. 

' Es decir, Deba : cfr. nota j de esta misma página. 
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si podían transformar en lanzas, sirviéndole de limas, las rejas de arado, los 
aguijones y otros instrumentos de labranza *. 

Cansado Jonatás de inacción tan poco gloriosa, dijo un día secretamente a 
su escudero : «Ven v lleguémonos a ¡as avanzadas de los filisteos». Entre Gabaa 
v Marmas había un profundo desfiladero ; descollaban por entrambos lados 
peñascos dentados. En el lado norte vigilaban las avanzadas de los filisteos s . 
Dijo, pues, Jonatás a su escudero: «Ea, vamos al puesto de esos incircuncisos ; 
quizá el Señor combatirá por nosotros, porque es igualmente fácil a Dios dar la 
victoria con mucha que con poca gente. Si luego que nos havan descubierto nos 
dijeren : Esperad ahí hasta que vayamos a vosotros, quedaremos quietos en 
nuestro lugar. Pero si dijeren : Llegaos acá, avanzaremos ; porque ésta será la 
señal de que Dios los ha entregado en nuestras manos» 3 . 

Luego que fueron descubiertos, dijeron los filisteos : «Ved allí los hebreos 
que salen de las cavernas, en donde se habían escondido» ; y les gritaron : «Acer¬ 
caos a nosotros, que tenemos que deciros una cosa». Trepando con manos y pies 
subieron Jonatás y su escudero. Llegados arriba, arremetieron contra los ene¬ 
migos, los cuales huyeron despavoridos *, quedando muertos veinte hombres en 
el espacio de media yugada. Como por milagro de Dios se esparció un terror 
pánico por los reales de los filisteos, y la tierra se conmovió por el tumulto. 
Avisado Saúl por sus centinelas, mando averiguar quién había salido del campa¬ 
mento ; hallóse que faltaban Jonatás y su escudero. Quiso consultar Saúl al 
sumo sacerdote del Señor; pero como creciese el tumulto y algazara, alzó 
el grito Saúl con toda su gente y se echó sobre el campamento enemigo. Pero 
lo> filisteos blandían sus espadas unos contra otros, causándose a sí mismos 
grandísimo estrago. Además, los israelitas que en día.- anteriores se habían 
pasado a los filisteos, volviéronse a incorporar a los suvos. Asimismo todos los 
que se habían escondido en las montañas de Efraim acudieron con presteza a 
reunirse a Saúl ; de suerte que pronto pudo éste disponer de un ejército di¬ 
to.000 hombres. El combate se extendió hasta Betavén ; y los filisteos tuvieron 
una gran derrota y fueron perseguidos hasta Ayalón 5 . 

476 . Como estuviesen los israelitas a punto de desfallecer a causa de tan 
larga persecución, conjuró Saúl al pueblo diciendo: «Maldito sea el hombre que 
probare bocado antes de la noche, hasta que yo haya tomado venganza de mis 
enemigos». Y se abstuvieron de comer, por más que encontraron miel 0 en un 
bosque por donde acertaron a pasar. Sólo Jonatás, que no había oído las pala¬ 
bras de su padre, alargó la punta del bastón que tenía en la mano, mojóla en la 
miel, y llevóla luego a su boca, con lo que se sintió reconfortado. Llegada 
la noche, después que todos hubieron recobrado mis fuerzas con el alimento, 
decidió Saúl seguir persiguiendo a los filisteos. Habiéndolo consultado con 
-el Señor no obtuvo respuesta alguna. Por lo que dijo Saúl consternado: 
«Haced que vengan acá todos los principales del pueblo ; y examinad y ved por 
culpa de qul n .-'acede hoy esto. Vive el Señor, que es el salvador de Israel : que 
si la cau-u de esto es mi hijo Jonatás, morirá sin remisión». 

Separó, pues, a un lado a todos los jefes, y él y Jonatás se pusieron en el 
otro : •• hizo esta súplica al Señor : «Señor Dios de Israel, da a conocer por qt 
motivo no has respondido hoy a tu siervo. Si esta maldad se halla en mí o en 
mi hijo Jonatás, decláralo ; pero si tu pueblo es el culpado, muestra tu santidad 
(manifestando al culpable)». V cayó la suerte sobre Jonatás y Saúl. Dijo enton¬ 
ces Saúl : «Decida la suerte entre mí y mi hijo Jonatás». A' la suerte cayó 
sobre Jonatás. Preguntóle Saúl : «rQué has hecho?» Jonatá- confesó todo di- 


5 A-i ■•! difícil (!■- ' 'i.tl.' . d , |,«*r I luinmi-i.-'ip r, P • - \ •: ~ , . i re¬ 
lación er. armonía ron el o»ob xiu y pinta al vivo la '•Itnncum itHtífrilile cJi• j pueblo. 

V. iná- ptinii' isorf?. ari-rra de cf.tr lu^ar en ///. 6S. 

( t ii’ii > los íilisit baia-'T., demostraban su valor; pero -i no atrevían a abandonar *i¡- po*-:- 
ct.ni'-' para atacar al rii- « ra señal manifiesta de cobardía v desaliento. 

* l.tvs filisteos no podían v< r si n Jonatás acompañaba mmliri o poca y como no era de 

suponer dos hombres m.’ o - atreviesen a atacar >us p«w*s¡ • • « m« r«»r míe trillaba < 1-> fuerzas 

e.v-iniigas superiores. 

’ .* - Km. al siidoe-b. de Marina- ; si- r*-j tbygaroi,, por «• -oque:'', .• ~o p-orij. Acerca él-’ AyruC* T T 

Vf-ii'C num. 41;. t'fr. > .< \ 17V 

Si'i'-stre ; probablemente caía i" - arboles ,¡1 donde las habían lalu i.'.u.f..» lo-, pana!' s, 

I’. medio <]■ -] { ritn v í rnnn; •. bel -unm s.'tcet dote ; • -ra .. la -a/ún \vjo ■ ! /tce. 14, iS \ no 

-Samuel, el cual ni siquiera estaba en 1 campamento. 
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ciendo: «(justé un poco de miel con el bastón que tenía en la mano: v he aquí 
que voy a morir». Saúl dijo resueltamente: «Haga conmigo Dios esto y aquello 
(en castigo) si tú, Jonatás, no mueres sin remedio». El pueblo, empero, inter¬ 
vino diciendo: «¿Conque morirá Jonatás, que ha hecho esta salud grande en 
Israel? No será así. \ i ve el Señor, que no ha de caer en tierra ni un solo ca¬ 
bello de su cabeza, porque lo que ha obrado hoy, con Dios lo ha obrado». Así 
libró el pueblo a Jonatás de la muerte I 2 . Mas Saúl ya no prosiguió la persecu¬ 
ción de los filisteos. 

Luego que Saúl vio asegurado su trono en Israel, peleó contra todos los 
enemigos vecinos, contra Moab y contra Ammón, contra Idurnea v los reyes de 
Soba 3 4 , y contra los filisteos; y de todas sus campañas volvía vencedor. Su 
primo Abner era general en jefe *. La lucha contra los filisteos fué particular¬ 
mente violenta todo el tiempo que vivió Saúl. Por lo que, cuando Saúl tenía 
noticia de algún varón esforzado y experto en el arte de la guerra, le tomaba 
consigo, 

477. Por desgracia, el agradecimiento de Saúl a Dios no fué a la par 

ele sus victorias. En cierta ocasión dijo Samuel a Saúl 5 : «Esto dice el 
Señor de los ejércitos. Registrado tengo cuanto hizo Amalee con Israel ; 
cómo se le opuso en el camino cuando subía de Egipto. Ve pues, ahora, v 
hiere a Amalee y destruye todo 6 lo que tuviere ; no le perdones ; ni codi¬ 
cies cosa alguna de las suyas». Convocó Saúl al pueblo ; destruyó a los 

amalecitas 7 * haciendo prisionero a su rey Agag. Mas no cumplió la orden 
del Señor, sino perdonó a Agag ; y del botín tomó para si los mejores 
rebaños, entregando al pueblo todo lo que tenia algún valor ; sólo fué 
quemado (destruido) lo vil y despreciable s . 

478 . E ntonces habló el Señor a Samuel y le dijo: «Me pesa 9 Je haber 

hecho rev a Saúl; porque me ha abandonado, y no ha puesto en obra mis pala¬ 

bras)). V entristecióse Samuel, y estuvo clamando al Señor toda la noche. Por 
la mañana fué al encuentro de Saúl, y le halló en (iálgala ofreciendo al Señor 
un holocausto 10 de las primicias del botín que había traído de los amalecitas. 
Así que llegó Samuel, saludóle Saúl con estas palabras : «Bendito seas tú del 
Señor : he cumplido la palabra del Señor». Y dijo Samuel : «¿Y qué voz de gana¬ 
dos es ésta que resuena en mis oídos?» Respondió Saúl : «El pueblo ha reservado 
las mejores ovejas y vacas para inmolarlas al Señor». Y Samuel le dijo : «Deja 


I IV,a <¡e títntas fórmulas que se empican para afirmar y jurar; aqu 1 «i^nifirn : morirás, a posar 
<]c 11 >d» 1 

• <V»a dura e injusta fue conjurar al pueblo a no probar horado; aun lo fuó más ordenarlo bajo 
pona de muerte. Los hechos hicieron reflexionar a Saúl ; el cual debió de reconocerse él mismo pecador 
y culpable de que Dios no respondiese a la consulta. Por eso desistió ele seguir persiguiendo al ene¬ 
migo, temeroso do que Dios se enojase contra él. — Sólo esta guerra contra los filisteos y otra posterior 
■contra Amalee nos cuenta circunstanciadamente el Sagrado Texto, por estar ambas relacionadas con la 
(''‘probación de Saúl ; de lo demás habla sumariamente. 

s Capital de un reino sirio vecino, cuya situación se discute. Se creyó deberla encontrar entre 
Damasco y el Eufrates. Eurrcr la tiene por la actual Zabitn de Celesiria, 30 Km. al norte de Baalbek 
’CÍr. ZDPV 1885, 33b Pero fundándose en dato* asirios, tratan actualmente de hallarla al sur de 
Damasco, hacia el país de Ammón, donde estaban también los dominios de Hadarccer, mencionados 

II Keg. 8, 3 (Rohob, al oriente y sudeste del mar de Galilea y del Hermón. Kautzsch, Die Heilige 

Srhrift des AT 463) Sin embarco, los datos asirios no son suficientemente precisos y seguros, y lo más 
■acertado parece buscarla en el llamado Beqa'a (valle del Oronte>), en Celesiria, d®^de donde se exten¬ 
dían los dominios de -1 rey hasta Damasco por el Oriente, y hasta ios límites de finí ilea y de la 

r T f ión lrnn»jordánica por el nn diodín; mientra*» que Bet-Rohnb parece haber sido una ciudad tribu¬ 
taria. Cfr. Sanda, Die Btícher der Kñnigc I qo se. ; ,\B 105 ; Rb 348. 

4 1 Rcg. 14, 50; cfr. q, 1. Las victorias de Saúl fueron muy efímeras, pues David tuvo que luchar 

■después ron los mismos enemigos. 

5 Probablemente con oia-v.-t d>- alguna de aquellas bárbaras inru—úones, que e>tos salva ie- . nemi- 
&ns hacían con frecuencia, -ulis o en compañía do otros pueblos fefr. Itidic. 3, 13; 6, 3; núm. 426 
v 431), por las cu ale»* se hacían ii'rn-mlon s d«* que <c cumplios.» aquel decreto de exterminio pronun¬ 
ciado contra ellos cuando por p:inuia %■»/. combatieron alevosa y cruelmente al pueblo di Dios 
ÍExnd. 17, 14; A"i im. 24, 20; cír. núm. 276 y 382). 

Cfr. núm. 407. 

Después que a ¡n*tam i as d Saúl *(' habían retirado los cim U< de en medio di* los amaleen as 
'cfr. rniin. 38 >). 

s Sij»ui' mío Iíi l’u Iguiti. int rpr» tan a’ju! os molernos 1 Keg- 15, 12 en el sentido de que Saúl 
se hi/o construir un monutrr lo (7 arco de triunfo?!; seyún otra variante, e! texto \ ndría a decir ; 
(■apoderó* 7 o de rico botín». 

* ('orno núm. <>3. 

** f fi . núm. 474. 
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6o. SAL'L RECONOCE SU CULPA. AGAG I Reg- 15,16 SS. 

(de seguir disculpándote); voy a declararle lo que el Señor me ha encargado 
que te diga : ¿No es verdad que cuando eras pequeñito en tus ojos, fuiste hecho 
cabeza de las tribus de Israel? ¿Por qué lias desobedecido la voz de Dios, apo¬ 
derándote del botín y pecando a los ojos de Dios?» 1 * * 4 

Respondió Saúl : «Antes bien he obedecido a la voz de Dios matando a los 
amalecitas y cogiendo prisionero a su rey ; verdad es que el pueblo ha separado 
del despojo enejas y vacas para ofrecerlas al Señor». Díjole entonces Samuel: 
«Pues, que, ¿quiere el Señor holocaustos y víctimas y no más bien que se obe¬ 
dezca a la voz del Señor? Porque es mejor la obediencia que las victimas; y el 
obedecer, mejor que ofrecer la grosura de los carneros s . Porque el resistir es 
como un pecado de adivinación, y como un crimen de idolatría el no querer 
aquietarse. Pues, por cuanto has desechado la palabra del Señor, el Señor te ha 
desechado para que no seas rey». Consternado Saúl, reconoció su culpa y dijo 
a Samuel : «He pecado ; porque he quebrantado la palabra del Señor y tus dictá¬ 
menes, temiendo al pueblo y condescendiendo con la voz de ellos. Mas ahora 
ruégote que sobrelleves mi pecado y vuelvas conmigo, para que adore al Señor». 
Repitióle Samuel la sentencia de reprobación ; y volviendo la espalda, se dispo¬ 
nía a marchar. Asióle Saúl de la extremidad de la capa, la cual se rasgó ; y 
díjole Samuel : «El Señor ha rasgado hoy de ti el reino de Israel, v se lo ha 
dado a tu prójimo, que es mejor que tú». A lo que dijo Saúl : «No me deseches 
delante de todo el pueblo; sino vuelve conmigo, para que adore al Señor, tu 
Dios». Accedió por fin Samuel, y volvió con Saúl. 

Después que Saúl hubo adorado til Señor, dijo Samuel : «Traedme a Agag, 
rey de los amalecitas». Presentóse éste temblando, y dijo: ¿Asi me ha de sepa¬ 
rar la amarga muerte ? , V Samuel dijo: «Así como tu espada dejó sin hijos 
a las mujeres, de la misma manera tu madre entre las mujeres quedará sin 
hijos». V le degolló en Caígala, delante del Señor '. Después Samuel se fué a 
Ramata ; y Saúl subió a su casa en Gabaa. Y no vió más Samuel a Saúl hasta 
el día de su muerte ; mas Samuel lloraba a Saúl, porque el Señor se había 
arrepentido de haberle establecido rey sobre Israel. 

61. David es ungido rey 

(I Reg. 16 ) 5 

479 . Pasado algún tiempo, dijo el Señor a Samuel : «¿Hasta cuándo 
has de llorar a Saúl? Llena tu cuerno de óleo y ve a Belén a la casa de 


1 I.a rigurosa sentencia pronunciada por Samuel contra Saúl, incomprensible para los irmodomn**», 
se explica y justifica por lo que más arriba (núm. 37 2) hemos dicho acerca del anatema. «La trans¬ 
gresión de este deber impuesto por Dios y solemnemente prometido, debía de parecer un pecado muy 
grave de infidelidad y perjurio a la conciencia religiosa de aquel tiempo; exceptuar algo de lo® bienes 
del enemigo, para apropiárselo, tenía el carácter de sacrilegio, hurto o, por lo menos, sustracción de 
los bienes de Dios. Razón tiene, por consiguiente, nuestro historiador para suponer motivos egoístas 
en la conducta de Saúl ; y se nos alcanza perfectamente que el profeta y sacerdote Samuel le repn li¬ 
díese ásperamente. El mismo Wellhausen confiesa que, supuesta la costumbre popular del exterminio, 
la intervención de Samuel está justificada y su enojo no desprovisto de espíritu». Así juzga el critico- 
protestante (Wnill ; cfr. BZ V 360. 

* No podían agradar a Dio> los jurrí bríos iwferwis que no iban acompañados del espíritu interior 
y de una voluntad y un corazón bien dispuestos (cfr. Ps. 39, 7: 49, 8; 50, 18; 69, 32; Is. 1, 11; 
6b, 2 3 ; Icrcni. b, 19 20, etc.). Kilo no implica reprobación de los sacrificios; pues Samuel habría 
reprobado los suyos propios. 

K 1 texto hebreo pui de traducirse así : uV cuando lli-gó a la presencia de Samuel, desposad» con 
cadena», dijo Agag: «Si así ha de ser, ven ¡oh muerte!» Otros entienden de otra manera. Parece ser 
que Agag había recabado de Saúl quedar con vida. 

4 K-s decir, ¡o decapitó delante del altar, en cumplimiento del anatema pronunciado por Dios 
en castigo de la crueldad suya y de su pueblo contra Israel, y para escarmiento de los amalecitas 
y demás enemigos. 

* "leñemos dos relación! s de la historia de la juventud de David, lata una y breve la otra; aquella 
en el texto hebreo fy en la versión de san Jerónimo), ésta en los LXX. La primera ofrece algunas 
dificultades de importancia; he aquí un 1 jomplo : según •) capítulo 17, David no era conocido de S n út 1 
hasta el combate con el gigante íioliai; según el capitulo ib, mucho antes de este suceso desempeñaba 
un cargo de confianza en casa del rev. Algunos intérpretes i [Vters, ¡U ¡t ruge zar Text-und !-iterarkritik 
saicic zar ErUíaritng der Hiichcr Samuds 53 sv. ) dan preferencia en este particular a la versión griega, 
y opinan que los pasajes del texto original no contenidos on ella son adiciones posteriores, mal encajadas 
en aquel. W'iesmann opina < ZKTh i«»M, 301) que en época anterior a la formación del Canon salieron 
de su lugar propio algunos episodios de este relato, de donde nació la confusión que hoy se advierte en él. 
Para reconstruir el hilo de los sucesos propone el siguiente orden : Combate de David con el gigante 



1 Rcg. 16 


6 l. DAVID ES UNGIDO REY 


401 


Jsai; porque de entre sus hijos he escocido a uno para rey». Objetó Sa¬ 
muel : «¿Cómo he de ir? Lo sabrá Saúl y me quitará la vida». El Señor 
respondió : «Dirás a tu llegada : He venido a ofrecer sacrificios al Señor. 
Convidarás luego a Isa! ; lo demás te iré diciendo (a su tiempo y en su 
lugar)». Hizolo Samuel como el Señor le habla mandado, y convidó a Isaí 
\ a sus hijos al banquete del sacrificio ‘. 

Entrado Samuel en casa de Isai, vió a Eliab, el hijo mayor de Isai, y 
pensó en su interior : «Tal vez sea éste el ungido del Señor». Pero el 
Señor le dijo : «No mires a su presencia, ni a su grande estatura ; porque 
le he desechado ; ni yo juzgo por lo que aparece a la vista del hombre ; 
porque el hombre ve lo que aparece, mas el Señor ve el corazón». Fué 
llamando Isaí, uno por uno, a todos sus hijos, a la presencia de Samuel; 
mas éste dijo: «Ninguno de éstos es el elegido del Señor: ¿No tienes 
¡nás hijos?». «Aun tengo otro, el más pequeño, David respondió Isaí, 
el cual está apacentando las ovejas». Dijole Samuel: «Envia por él y 
tráemele aquí ; que no nos pondremos a la mesa hasta que él venga». 
Y cuando llegó David con sus cabellos rubios 3 y su bello rostro, dijo el 
Señor : Ea úngele, porque ése es. Tomó Samuel el cuerno del aceite y 
ungióle en medio de sus hermanos 4 ; y en aquel mismo día el espíritu del 
Señor vino sobre David. 

480 . Por el contrario, el espíritu del Señor se retiró de Saúl; y ator¬ 
mentábale un espíritu maligno, que a veces le llenaba de melancolía s . 
Los cortesanos que advertían esto le dijeron : «Buscaremos un hombre 
hábil en tañer el arpa, para que toque en tu presencia y sientas algún 
alivio». Y uno de ellos añadió : «Poco ha vi a un hijo de Isaí, de Belén, 
que sabe tañer, y además muy esforzado y valiente, prudente en sus pa¬ 
labras y gallardo mancebo ; y el Señor es con él». Hizo venir Saúl a Da¬ 
vid y le cobró mucho cariño e hízole su escuelero. Y siempre que, por 
permisión del Señor, el mal espíritu atormentaba a Saúl, tañía David el 
arpa y Saúl se recobraba y se sentía aliviado, porque se retiraba de él el 
espíritu malo T . 

Mientras Saúl, perdida la gracia por su desobediencia, se envilece cada vez 
más 8 entregándose a sus ruines pasiones, ofrécenos David un ejemplo hermo¬ 
sísimo de la elección de la gracia y de los admirables caminos de Dios, cuando 
el hombre coopera a ella y a los planes divinos con fidelidad y confianza. Dios, 
que escoge al débil para humillar al fuerte, sacó de su rebaño a David, el más 


Goliat Í17, ]-<) 11 16 10 12-14 17-38; 18, 1-4 (>-8); unción de David (15, 35 hasta i(i, 13); David en la corte 
de Saúl lió. 14-21 ; 17, 15; 16, 22; 18, 2; ió, 23; 18, 12-18 21c 5 2bc i<>-2t>: n>, 1-7 10 n 8 9 12-18! 

Isaí era ya entrado en «años (1 Rcg. 17, 12) y tenía otros ocho hijos y de» hijas; una de estas 
se llamaba Sarria y tenía tres hijos; Joab, Abisaí y Asael, que más tarde descollaron entre los héroes de 
David; la otra Abigail, cuyo hijo Amasa, general do Absalón, fué admitido a la gracia de Da\ id y 
nutrió alevosamente a manos de Joab (cfr. II Rcg. 2, 13 18; 1 Par. 2, jó ss. ; núm. 493, 505 y 546). 

* Tendría a la saaón unos 20 años. 

3 Cosa rara en Oriente y por lo mismo considerada como singular belleza. Da palabra hebrea puede 
también referirse al color fresco y encarnado de las mejillas. 

1 La unción podía significar diferentes cosas. .Samuel, para mejor ocultar de Saúl su negocio, no 
reveló 1 l misterio de aquella unción sino a David y a su padre. Así se explica el 1 < nguaje despectivo 
de los hermanos (I Rcg. 17, 28). Puede interpretarse de esta otra manera el texto hebreo: «ent: c sus 
hermanos», es decir, del número de sus hermanos, no en su presencia. 

1 LCsto del ('espíritu malo» significa que Saúl había perdido las gracias e*p> cíales que recibiera al 
ser ungido, y que la conciencia de su culpa le producía aquellos accesos de melancolía, locura y desespe¬ 
ración ; todo ello unido con explosiones apasionadas de celos, envidia, ira, furia v crueldad. A medida 
que se abandonaba a tales sentimientos, dominábale el «mal espíritu». Dásele a éste el nombre de «espíritu 
malo del Señor», porque la privación de la gracia y los aeiv>os de melancolía eran un castigo para 
Saúl. No cabe interpretarlo como «melancolía periódica», excluyendo el factor sobrenatural; pero tam¬ 
poco es necesario recurrir a influjo diabólico o a posesión formal para explicar aquellos fenómenos. 
Compárese los lugares donde s ( - habla del espíritu de celos (A uní. 5, 14), de impureza (Os. 4, 12), del 
«nial espíritu», discordia (itidic. q, 23). 

4 Pudo ser mero título (como si dijéramos «ayudante»), que no implicara prestación de servicios 
marciales ; cfr. II Rcg. 18, 15, donde se hace mención de diez escuderos del general Joab. 

7 Música era para los antiguos el canto religioso acompañado de instrumentos ; siempre se le at:i- 
buyó grande virtud para disipar la melancolía y calmar el espíritu alterado. Cfr. también IV Reg. 3, 
15; lac. 5, 13; san Agustín. Confess. 1, 9, c. 6. 

B Cír. núm. 499. 
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joven e insignificante de sus hermanos, para que apacentase el pueblo de Dios ' 
Conservóle después en la humildad mediante largas pruebas y penalidades, 
por medio de las cuales templó su espíritu, desarrolló sus magníficas disposicio¬ 
nes, le hizo el terror de sus enemigos y el favorito de su pueblo, figura del Mr 
sías y padre de su linaje. 


62. Combate de David con el gigante Goliat 

(I Reg. 17) 

481. Sucedió que los filisteos salieron de nuevo al campo contra los 
israelitas. Las vanguardias de ambos ejércitos se encontraron frente a 
frente en dos montes separados por el valle del Terebinto 3 , en las cer¬ 
canías de Dommim de Judá. Y salió de los reales de los filisteos un gi¬ 
gante , llamado Goliat, natural de Get 3 Su estatura era de seis codos y 
un palmo 4 5 . Y traía puesto un morrión de cobre, y estaba vestido de una 
loriga escamada ; y el peso de su loriga era de cinco mil sidos de cobre ; 
cubrían sus piernas unas botas de cobre, y sus hombros un escudo del 
mismo metal. El astil de su lanza era como enjulio de tejedor, y el hierro 
pesaba seiscientos sidos \ Este gigante se presentó delante de los escua¬ 
drones de Israel, diciendo a voces : «Escoged de entre vosotros a alguno 
que salga a combatir cuerpo a cuerpo. Si me matare, seremos esclavos 
vuestros ; pero si vo le matare, vosotros seréis los esclavos» 6 . Y cuando 
volvió a los suyos, decia jactancioso : «Hoy he insultado a los escuadro¬ 
nes de Israel». Cuarenta días seguidos 7 se presentó el filisteo, mañana y 
tarde ; y todos los israelitas le temían en gran manera. 

482. David estaba en casa de su padre cuando comenzó la guerra, en 
la cual tomaban parte sus tres hermanos mayores. Díjole un día su padre 
Isaí : «Ve al campamento a ver a tus hermanos, y mira si están bien». 
Púsose David en camino, y llegó adonde estaban sus hermanos. Como 
conversase con ellos, presentóse Goliat a insultar a los israelitas. Los 
cuales huyeron de su presencia temblando de miedo y diciendo: «¿No 
habéis visto a ese hombre que viene a insultar a Israel? Al que lo matare 
le dará el Rey grandes riquezas, y a su hija por mujer ; y eximirá de tri¬ 
butos la casa de su padre». Dijo entonces David a los que estaban junto 
a él : «¿Qué 8 darán al hombre que matare a este filisteo y quitare el opro¬ 
bio de Israel? Porque, ¿quién es este filisteo incircunciso, que ha insul¬ 
tado a los escuadrones del Dios viviente?» Referíanle de nuevo la promesa 
del Rey. Mas su hermano mayor, viendo su ardor belicoso, le reprendió. 


1 Ps. 77, 70; cfr. I Cor. i, 27. 

5 Si- le identifica comúnmente con Wadi Ha nina, 4 Km. al noreste de Jerusalén. Vínolo el nombre 
de la abundancia de terebintos (cfr. núm. 210); es actualmente uno de los valles más hermosos de 
Palestina, sombreado siempre por verdes encinas. Creen otros que el combate se verificó donde hoy 
se ven las ruinas de Damuin, en el Wadi Musur, 15 Km. al sudoeste de Jerusalón, AB 108, LB I 
501 (Azeka). 

* Get (cfr. núm. 464) estaba situada tal ve? donde hoy se ven las ruinas de Dikrin. 8 Km. al 
noroeste de Beit-Gibrin; cfr. I.B II 407; ¡ib 183. 

4 Así el texto hebreo. La versión griega dice 4 l * J 2 codos. La divergencia se explica por el cambio 
de dos letras hebreas muy parecidas. Si nos fijamos en el pequeño codo hebreo (45 cm.), la estatura 
de Goliat era, según la versión griega, poco más de 2 m., según el texto hebreo 2,92 m. ; pero si 
calculamos con el codo grande (52 cm.), resulta una estatura de 2,34 ó 3,38 m. respectivamente. La 
estatura que supone el texto hebreo es verdaderamente extraordinaria ; pero no imposible, si hemos 
de dar fe a lo que Herodoto, Plinio y Josefo nos cuentan acerca de los gigantes y esqueletos gigantes¬ 
cos, y a los descubrimientos de Schliemann; exceden en 20 cm. a la estatura de Goliat (KL V 836). 
Las medidas de la versión griega no ofrecen dificultad; pues todavía vemos casos de estaturas extra¬ 
ordinarias. En el regimiento del rey Federico Guillermo I (f 1740) (gigantes de Potsdam) ningún 
soldado de la primera fila bajaba de 1,87; y había jefe de fila que llegaba a 2,57 m. 

* Calculando por el sido ligero (cfr. núm. 298), la coraza pesaba 42 Kg. y el hierro de la lanza 

5 Kg. Si nos fijamos en el patrón pesado, el peso era doble. 

4 Un combate singular había de decidir la batalla, cosa frecuente en la antigüedad. 

7 Los modernos proponen un cambio insignificante, con el cual se lee 4 en vez de 40. 

* Con esta pregunta quiere David asegurarse, y deja al mismo tiempo traslucir sus intencionen. 
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Mas entre tanto las palabras de David llegaron a oídos de Saúl. Hízole 
i'ilc llamar, y David dijo : «Nadie desmaye por causa de ese filisteo ; yo, 
*lerv<> tuyo, iré y pelearé contra él». Replicóle Saúl. «No tienes tú fuerza 
pina resistir a ese filisteo, pues tú eres muchacho todavía; y él es un 
MiMÍn aguerrido desde su mocedad». Respondió David: «Pastoreaba tu 
«iei vo el ganado de su padre, y venía un león o un oso, y arrebataba un 
1111 ñero de en medio de la manada; y yo iba tras ellos, y los mataba, v 
li ipiitaba la presa de entre los dientes ; y ellos se revolvían contra mí, 
\ yo los asía de las quijadas y los ahogaba y mataba Iré, pues, ahora 
y quitaré el oprobio de nuestro pueblo. El Señor, que me sacó de las 
K111 ras del león y del oso, El mismo me librará también de la mano de 
míe filisteo». Y Saúl dijo a David : «Anda y el Señor sea contigo». 

Vistió Saúl a David con su armadura, púsole en la cabeza un yelryo de 
tironee y le ciñó su espada. Pero David no podia moverse así armado, 
poique no tenía costumbre *. Quitóse, pues, la armadura y tomando su 
rayado a , escogió del torrente cinco guijarros muy lisos; metiólos en mi 
1111 lin, tomó la honda en su mano 4 y fué al encuentro del filisteo. 

Asi que le vió el filisteo, díjole despectivamente : «¿Soy yo por ven- 
ltira algún perro, que vienes tú a mí con un palo?» Y maldijo el filisteo a 
David por sus dioses. Y dijo a David : «Ven acá, y daré tus carnes a las 
uves del cielo y a las bestias de la tierra». Y David replicó : «Tú vienes a 
mí < on espada, lanza y escudo ; mas yo vengo a ti en el nombre del Señor 
de los ejércitos, del Dios de los escuadrones de Israel, a los cuales has 
insultado hoy ; y el Señor te pondrá en mis manos, y te mataré, y te cor¬ 
nil r la cabeza ; y daré hoy los cadáveres de los filisteos que están en el 
i'iimpamento a las aves del cielo y a las bestias de la tierra ; para que sepa 
Inda la tierra que hay Dios en Israel, y reconozca toda esta congregación 
«pie el Señor salva no con espada ni con lanza ; porque El es el árbitro de 
la guerra, y os pondrá en nuestras manos». 

Y como se acercase el filisteo, tomó presto David una piedra de su 
/lin ón, arrojóla con la honda y dió al filisteo en la frente, en la cual quedó 
clavada ; y el filisteo cayó en tierra sobre su rostro. Acercósele David, 
aneóle la espada de la vaina y le cortó la cabeza. Al ver los filisteos 
muerto al más valiente de los suyos, huyeron. Los israelitas alzaron el 
Hrilo, los persiguieron hasta las puertas de Accarón ’ y hasta (jet ; ma¬ 
taron a muchos, y saquearon su campamento. David llevó la cabeza de 
(¡olint a Jerusalén ; pero las armas las guardó en su casa 6 . 

483. La crítica moderna «no admite la historicidad» del combate de David 
« un Goliat. Mas para ello no tiene otra razón que «aquel canon invariable de la 
critica», según el cual, los relatos bíblicos «influidos por ideas religiosas — y 
uno de ellos es el de Goliat —, nacieron en época posterior, en la época en que 
«c adornaba con episodios legendarios las escasas tradiciones documentadas 7 . 


1 < fr. núm. 444. 

' I.ft armadura era entre los israelitas prerrogativa del rey; Ozías fué el primero que armó a todo 
«11 ejército de coraza y escudo (cfr. II Par. 26, 14). Cfr. Kalt, Bibl. Archíiologie núm. 83-88. 

* K 1 cayado que, según la Vulgata. David «llevaba siempre consigo», era un arma en forma de 

clava, análoga a las mazas guarnecidas de los asirios y egipcios, o a la «estaca» de que usan los 
Anilles (un palo de encina, recto y pesado, de 2 m. de largo, de grosor uniforme, guarnecido con aros 
metálicos y clavos). Una como éstas usaba Jonatás (núm. 476); y sin otra arma que ésta llevó a cabo 

llnmiías un combate singular (II Reg. 23, 21). No es extraño que el filisteo se burlara de semejante 

iirnmmento, pues comparada con sus arreos, una estaca tenía escaso valor. 

* La honda era un arma muy estimada ; en Israel había muy buenos honderos, por ejemplo, los 

timjnminitas de Gabaa (cfr. núm. 451). No había armadura que resistiese el golpe de una piedra 

Unxndn con honda ; el mismo yelmo era una defensa exigua. David se había ejercitado en el manejo 
l« l/i honda durante sus años de pastor. 

* Cfr. núm. 464; hoy se llama Akir, 25 Km. al norte de Get o de Dikrin, 8 Km. al sudoeste de 
Nnmleh, distante 40 Km. del lugar del combate. 

Del valle del Terebinto (cír. núm. 481), el camino para su casa pasaba por Jerusalén; en esta 
cluclnd, capital de Judá y Benjamín, dejó la cabeza de Goliat, acaso para atemorizar a los jebuscos, 
«pir todavía ocupaban el alcázar de Jebus, en el monte Sión (cfr. núm. 424). Más tarde llevó David 
Ih espada de Goliat como exvoto al Tabernáculo que eslava en Nobe (cfr. núm. 488). 

' Cfr. los principios expuestos en núm. 17; Kath 1890 I 503 s. 


404 Ó 3 - ODIO DE SAÚI. A DAVID I Reg■ l 8 , I-IO 

No se lian hallado contradicciones en la narración *. Kn II Reg 21, 19 se dice 
que Goliat fué muerto más tarde por el betlemita Elcanán 1 2 * 4 ; mas esta aparente 
contradicción se explica, como se puede ver comparando ese lugar con 1 l'ar. 
20, 5, por una alteración del texto hebreo : Elcana, hijo de lsaí, mató al her¬ 
mano de Goliat el geteo, cuya lanza tenía un astil como enjulio de tejedor. 
Los santos Padres ven en la victoria de David sobre Goliat una iigura de la 
victoria de Jesucristo sobre el enemigo del linaje humano, y descubren también 
un bello simbolismo en el cayado y en la piedra. Así, dice san Agustín : «Consi¬ 
derad, hermanos míos, dónde asestó David el golpe mortal a Goliat : fué en la 
frente, en donde faltaba la humildad de la Cruz. Así como el cayado de David 
es figura de la Cruz, así la piedra que dió en la frente de Goliat simboliza 
a nuestro Señor Jesucristo. Este es aquella piedra viva de la que está escrito : 
I.a piedra que desecharon los albañiles, vino a ser piedra angular del edificio 
El haberle acertado en la frente, significa lo que sucede con nuestros catecú¬ 
menos : cuando éstos son señalados con una cruz en la frente, recibe golpe 
mortal el Goliat espiritual : el demonio se da a la fuga» *. 


63. Amor de Jonatás y odio de Saúl a David. 

Degüello de los sacerdotes de Nobe 

(I Reg. 18-22) 

484 . Luego que volvió David de su victoria, declaróle Saúl que 
desde aquel día pensaba tenerle consigo, y que no le dejaría volverse a su 
casa. Jonatás, su hijo, se unió a David con tan estrecha amistad, que le 
amaba como a su propia alma. E hicieron ambos un pacto de amistad 
Y Jonatás se quitó su manto y se lo dió a David ; dióle asimismo su sobre¬ 
vesta, su misma espada, su arco y tahalí Púsole Saúl al frente de al¬ 
guna gente de guerra, y él se ganó la afición de todo el pueblo, aun de 
los criados de Saúl. 

Pero muy pronto la afición que le tenía Saúl se convirtió en amargo recelo y 
odio mortal. Porque cuando volvían los israelitas victoriosos a sus casas, sa¬ 
líanles al encuentro las doncellas de todas las ciudades danzando con panderos 
y sonajas y cantando : «Saúl mató a mil, mas David mató a diez mil». Enojóse 
por esto Saúl en extremo y dijo : «A David han dado diez mil y a uní me dan 
sólo mil ; ¿qué le falta sino el reino?» Por lo que desde aquel día en adelante no 
miraba Saúl a David con buenos ojos. Sucedió otro día que el espíritu malo se 
apoderó de Saúl ; y David tañía el arpa como antes delante de él. Y teniendo 
Saúl en su mano una lanza, arrojóla contra David, pensando poderle clavar en 
la pared. Pero David hurtó por dos veces el cuerpo. 

485 . Y Saúl temió a David, por cuanto el Señor era con éste y se 
había apartado de él. Alejóle, pues, de su persona y le hizo tribuno de mil 
hombres. Y David se conducía en todas sus acciones con cordura, y el 
Señor era con él y todo el pueblo le amaba. Ello hacia aumentar el recelo 
y odio de Saúl ; sin embargo, no se atrevía a poner personalmente las 
manos en él. 

D'jo un día astutamente a David : «Aquí tienes a Merob, mi hija mayor ; te 
la daré per mujer, con tal que seas hombre de valor y pelees las guerras del 
Señor». Mas Saúl hacía sus cuentas y decía : «No sea mi mano contra él, mas 
sea contra él la mano de los filisteos». Pero David respondió a Saúl: (¡¿Quién 
soy yo, o cuál ha sido mi vida o la parentela de mi padre en Israel, para llegar 
a ser yerno del Rey?» Y venido el tiempo en que Merob, hija de Saúl, debía 
darse a David, fué dada a otro. 


1 Cfr. núm. 470. 

Kittcl, Geschichtc des Volkc s Israel II* 163. 

* Ps. 117, 32 . Matth. 21, 42 . 

4 San Agustín, Scrmo iqj de tempere. 

• Para manifestar a todos la amistad y el amor que profesaba a David. 
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M;is Micol, la otra hija de Saúl, cobró cariño a David. Súpolo Saúl y tuvo 
^uslo en ello. Y dijo Saúl : «Se la daré para que le sirva de tropiezo y sea 

i unirá él la mano de los filisteos». Y dió esta orden a los cortesanos: ((Hablad a 
I >a\ id como que yo no lo sé y decidle : ((Tú estás en la gracia del rey y todos sus 
(1 indos te aman. Piensa, pues, ahora en ser yerno del Rey». Los criados de Saúl 
repitieron estas palabras a David, el cual les respondió: ((¿Os parece poco ser 
vento del Rey? Yo soy pobre y de humilde condición» '. Al dar los cortesanos 
a Saúl la respuesta de David, encargóles de nuevo que le dijesen : ((El Rey ,no 
i» resita de dote (para su hija), sino solamente la muerte de filisteos, para tomar 
venganza de sus enemigos». Aceptó gustoso David el partido que le proponían ; 
marchó con su gente y mató a doscientos filisteos. Dióle entonces Saúl a su hija 
Micol por mujer. 

No por eso disminuyó el temor y aversión de Saúl, sino se convirtió en odio 

ii reconciliable, al ver claramente que Dios estaba con David. En los repetidos 
lomliates con los filisteos se manejaba David con más arte que los demás oficia¬ 
les de Saúl, y la fama de su nombre iba en aumento de día en día. Y habló Saúl 
a Jonatás, su hijo, y a todos sus criados, de matar a David. Mas Jonatás dio 
Inmediatamente aviso a David diciéndole : «Ruégote que mires por ti, y vayas a 
un lugar oculto. Yo hablaré a mi padre en tu favor, y te haré saber lo que me 
dijere». Al día siguiente, habló Jonatás a su padre: kNo peques, oh rey, contra 
111 siervo David ; pues nada ha hecho contra ti, antes bien te ha prestado 
grandes servicios ; él puso su alma en su palma y maté) al filisteo, y el Señor 
liberté) a todo Israel. Tú lo viste y te llenaste de gozo. Pues ¿por qué quieres 
ahora pecar, derramando sangre inocente?» Cuando esto oyó Saúl, aplacado con 
las palabras de Jonatás, juró : ¡(Vive el Señor, que no se le quitará la vida». 
Presentó Jonatás de nuevo a David a su padre, y quedó David como antes en la 
corle de Saúl. 

486. Suscitóse de nuevo la guerra, e hizo David gran destrozo en los 
filisteos. Vino entonces de nuevo el espíritu malo sobre Saúl, el cual 
fin ojó su lanza contra David, que tañía el arpa; hurtó éste el cuerpo, y 
la lanza no le hirió, sino que fue a clavarse en la pared ; por lo que David 
huyó a su casa. Y Saúl envió sus guardias a casa de David para que le 
< ustodiasen y le matasen por la mañana. Micol le dió aviso y le descolgó 
por una ventana; y tomando una estatua -, púsola sobre la cama envol¬ 
viendo la cabeza 3 con una piel peluda de cabra y cubriéndola con la ropa. 
Por la mañana envió Saúl guardias para prender a David, pero Micol les 
respondió que estaba enfermo. Envió Saúl otros mensajeros con orden de 
ver a David, diciendo : «Traédmele acá en la cama, para que sea muer¬ 
to» ' Descubrióse entonces el ardid de Micol, a la cual dijo Saúl enoja¬ 
do : «¿Por qué me has burlado de esta manera y has dejado escapar a mi 
enemigo?» Y respondió Micol a Saúl : «Porque él me dijo : Déjame ir ; 
si no, te mataré». 

David huyó ; fué a buscar a Samuel en Ramata y contóle cuanto con 
él había hecho Saúl ; y ambos se fueron a Nayot \ Dióse aviso a Saúl, el 
1 ual envió soldados que prendiesen a David. Mas al ver los soldados un 
coro de profetas que profetizaban y a Samuel al frente de ellos, fueron 
arrebatados del espíritu de Dios y comenzaron a profetizar. Mandó Saúl 


1 Cnmo s¡ dijera. Yo no puedo hacer regalos de boda proporcionados al mérito de una princesa. 

Según el texto hebreo ternphim, un ídolo quo ocultamente poseía Micol, como Raqu I 
{rfr. mim. 1 c)3), o una estatua (¿mascarilla?); aca*o una figura en cera de los antepasados; cfr. Schlogl, 
tUr liücher Samuels 133. 

* l.os luengos y negros cabellos daban aspecto humano a la imagen. 

* lira costumbre dormir sobre una sencilla estera o en el suelo, envuelto en la túnica (Gen. 28, ii. 
f Mwí. 22, 77. Deut. 24, 13. Ruth. 3, 7). Los ricos disponían de magníficos tapices (Prov . 7, 16) y de 
armadura de cama ; ésta se empleaba también como lecho en que descansar, especialmente en la meso 
(l Hez 28, 23. Est. 1, 6-8); tenía estructura muy sencilla, análoga a la de nuestros divanes y ero 
••• muy fácil transporte. En Egipto y Palestina se ven con frecuencia armaduras de cama de 
IVJO rm. de altura, de nervaduras de hojas de palmera ; aseniéjanse a una jaula plana para gallinas 
y son fácilmente transportables. 

* Este lugar (en hebreo ««moradas») estaba, según parece, en las proximidades de Rama, y allí 
moraban los discípulos de los profetas; cfr. núm. 470; ibid. la explicación de lo que se entiende 
l»>>r < profetizar». 



63- DAVID Y JONATÁS 


1 Reg., 19, 23, 20, 33 
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otros mensajeros, Jos cuales también profetizaron. Por tercera vez mandó 
otros, que también comenzaron a* profetizar. Lleno de cólera Saúl, mar¬ 
chó en persona a Nayot. Mas fué arrebatado por el espíritu de Dios, más 
que los otros, y comenzó a profetizar en presencia de Samuel, como los 
demás, y quedó arrobado todo el día y toda la noche *. 

487 . Entre tanto huyó David de Nayot, viniendo a verse con Jonatás, al 
cual dijo: ((¿Qué he hecho yo contra tu padre, que anda buscándome para 
matarme?» Respondióle Jonatás: ((No por cierto, no morirás; porque mi padre 
no hará cosa chica ni grande, sin que antes me la descubra; ¿había de ocul¬ 
tarme esto?» Respondióle David bajo juramento: ¡(Sabe muy bien tu padre que 
yo he hallado gracia en tus ojos, y dirá: No sepa esto jonatás, porque no 
tenga de ello pesar. Vive el Señor y vive tu alma, que un solo paso disto yo de la 
muerte». Y Jonatás respondió a David: ¡(Haré por ti cuanto me dijeres». Y 
David dijo a Jonatás : «Mira, mañana es la fiesta del novilunio ; y yo, según 
costumbre, suelo sentarme a comer al lado del rey ; déjame, pues, que me vaya 
ti esconder en el campo hasta la tarde dei día tercero. Si echándolo de ver tu 
padre, preguntare dónde estoy, le responderás: Rogóme David que le dejase 
ir prontamente a 'Belén, su ciudad, porque todos los de su tribu celebran allí un 
sacrificio solemne. Si dijere : Bien está, tu siervo tendrá paz. Pero si se indig¬ 
nare, sabe que ha llegado al colmo su malicia. Haz, pues, esta merced a tu 
siervo, por la estrecha alianza que hiciste conmigo delante del Señor. Mas, 
si adviertes culpa en mí, dame tú mismo la muerte y no me hagas comparecer 
delante de tu padre». 

A lo que respondió Jonatás : ¡(Lejos de ti tal cosa ; sino que cuando yo sepa 
que mi padre está resuelto a darte la muerte, te daré aviso». Replicó David : 
«¿Quién me lo dará?» Y respondió Jonatás a David : «Ven, vamos afuera ai 
campo». Y habiendo salido, díjole Jonatás poniendo solemnemente por testigo 
al Dios de Israel : (¡Si yo mañana o pasado mañana investigare el dictamen de 
mi padre, y hubiere alguna cosa favorable para ti, y no te lo enviare a decir, 
haga el Señor conmigo esto y aquello 1 . Pero si - perseverare la malicia de mi 
padre contra ti, te lo descubriré, y te dejaré ir en paz, y el Señor sea contigo, 
como fué con mi padre . Y si yo viviere, usarás conmigo de la misericordia del 
Señor; mas si hubiere muerto, no apartarás perpetuamente tu misericordia 
de mi casa, cuando el Señor desarraigare de la tierra uno por uno a todos los 
enemigos de David». Juráronse ambos de nuevo amor y fidelidad. Convino luego 
Jonatás con David en que éste saldría al campo el tercer día, y se ocultaría 
cerca de una roca. «Yo dispararé tres flechas, añadió Jonatás, como que me 
ejercito en tirar al blanco. Enviaré luego a un muchacho a recoger las saetas. 
Y si yo dijere al mozo: Mira, las saetas están más acá de ti, tómalas ; entonces 
puedes venir, porque paz hay para ti, y no hay mal alguno, vive el Señor. Mas, 
si dijere al mozo : Mira, las saetas están más allá de ti ; vete en paz, porque el 
Señor te dice que huyas». 

Al día siguiente, sentóse el Rey a la mesa, como de costumbre, e¡n su silla 
que estaba junto a la pared ; mas el puesto do David estaba vacío. Pero nada 
dijo aquel día Saúl, pensando que tai vez alguna impureza legal impedía a 
David participar del banquete del sacrificio del novilunio. Y llegado el segundo 
día después de! novilunio, vióse nuevamente vacío el puesto de David. Y dijo 
Saúl a su hijo Jonatás : (¡¿Por qué no ha venido a comer ni ayer ni hoy el hijo 
de Isaí?» Respondió Jonatás, según lo convenido con David. Saúl, empero, 
indignado contra Jonatás, dijo: «Bien sé yo el amor que tienes al hijo de Isaí, 
para ignominia tuya y de tu madre. Sábete que mientras él viva, ni tú ni tu 
reino están seguros. Y así, ahora mismo envía a buscarle y tráemele acá, porque 
es hijo de muerte». Y Jonatás, respondiendo a Saúl su padre, dijo: «¿Por 
qué ha de morir?, ¿qué ha hecho?» Y cogió Saúl la lanza para atravesar a 


1 En t-sto debiera de hab'-r reconocido Saúl cuánto amaba y protegía Dios a David, cuán inútil 
era su empeño y cuánto mejor le estaba volverse a su casa. Pero gracia tan extraordinaria no fué 
bastante a cambiar el corazón de Saúl. — Acerca del refrán: «¿También Saúl entre los profetas?»», 
véase núm. 470. 

a Fórmula para afirmar y jurar; como análogamente 3, 17; 14, 14; 25, 22. 

s Alusión a la elección de David para rey; Jonatás estaba en el secreto o lo sospechaba; más 
tarde (I /?eg. 23, 17; cfr. núm. 490) la menciona explícitamente. Pudo convencerse de ella con las 
cosas que iba viendo en su padre y en David. 




1 Reg. 20, 34-22, 3 -. - 

Jonatás con ella. Lleno de indignación, se levantó Jonatás de la mesa y no comió 
bocado aquel día, apesadumbrado por la afrenta que su padre había hecho a 
I )avid. A la mañana siguiente fue al campo, y dió a David la señal convenida. 
Y habiendo despedido Jonatás al muchacho con las armas a la ciudad, salió 
David de su escondite. Y besándose, lloraron juntos; y Jonatás dijo: «Vete en 
paz. Todo aquello que hemos jurado en nombre del Señor queda en pie». 

488 . Huyendo David, fue a Nobe 1 a encontrar al sumo sacerdote 
Aquimelec *, el cual le preguntó consternado : «¿Cómo es que vienes solo, 
sin que nadie te acompañe?» David respondió : «El Rey me ha encargado 
una comisión secreta, que nadie debe saber •’ ; y por esto también he dicho 
a mis gentes que me esperen en tal y tal lugar. Ahora, pues, si tienes a 
mano alguna cosa, aunque sean cinco panes, dámelos, o cualquiera cosa 
que hallares». Y respondiendo el sacerdote a David, díjole : «No tengo a 
mano panes de legos, sino solamente el pan santo ; te lo daré si tus 
criados están limpios». Tranquilizóle David respecto de este punto, y el 
Mimo sacerdote le dió de los panes de la Proposición . Prosiguió luego 
David; «¿No tienes aqui a mano una lanza o una espada?, pues no he 
traído conmigo ni mi espada ni mis armas. Porque apremiaba la orden 
del Rey». Y díjole el sacerdote : «Aquí tienes la espada de Goliat, el filis¬ 
teo; envuelta está en un paño, detrás del efod si quieres llevar ésta, 
tómala. Porque aquí no hay otra sino ésta». Y dijo David : «No hay otra 
tal como ella, dámela». 

Púsose David en camino huyendo nuevamente, y fuese a Aquis, rey de Get *, 
ciudad de los filisteos, que estaba próxima. Mas no fué muy larga su estancia 
en Get. Porque ios cortesanos dijeron a Aquis: «¿No es este David el rey del 
país? ¿No es éste a quien cantaban en las danzas, diciendo : Hirió Saúl a mil, y 
David a diez mil?» Fingióse loco David, por lo que le echaron del palacio, y 
se refugió en la cueva de Odollam ' . Habiéndolo sabido sus padres y hermanos, 
fueron a encontrarle (por temor a Saúl). Allegáronse a él todos los que se 
hallaban en angustia y oprimidos de deudas y en amargura de corazón ; y se hizo 
su caudillo, y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. No queriendo exponer 
a sus ancianos padres al género de vida errante y llena de peligros que se veía 
precisado a llevar, fuese con ellos a Masfa *, en la tierra de Moab, y dijo al 


' Debía de estar Nobe muy próxima a («abaa, a juzgar por la presencia del Tabernáculo; 
según Is. ío, 29-32, se hallaba entre Gabna y Jerusalén (tal vez la aldea Isawiyeh, 3 Km. al nord¬ 
este de Jerusalén y 3 Km. al sudeste de Daban); el traslado del Santuario a dicho lugar indica 
que era ciudad sacerdotal. No se puede pensar en la actual Beit-Nuba, 30 Km. al occidente de 
Jerusalén, camino de Ramleh. Rb 2K0. 

: En Marc. 2 , 26 se lee Abiatar, hijo de Aquimelec, acaso porque obró en nombre de su padre 
(cír. Hagen en LB 1 77). 

4 ¿Mintió David en esta ocasión? Siguiendo a Boda nos inclinamos a responder afirmativamente. 
David pudo creer erróneamente que su mentira estaba justificada, tanto por lo difícil de su situación, 
como por defender al sumo sacerdote, porque viendo a Doeg en Nobe, sospechó que iría en seguida 
a contar al rey lo ocurrido y las razones con que David había tranquilizado al sumo sacerdote. La 
malicia de Doeg torció las cosas, y las consecuencias de aquella mentira fueron terribles (cír. núm. 489). 

1 Sólo a los sacerdotes les estaba permitido comer de ellos (cír. núm. 301); exceptuábase el caso 
de extrema necesidad, como lo declaró el mismo Jesucristo (Malth. 12, 3 4); y aun entonces se requería 
pureza legal. 

4 Esto nos muestra el alto aprecio en que se tenía aquel exvoto de David (cír. núm. 482). 

* Sin duda esperaba no ser reconocido, o encontrar hospitalidad en calidad de perseguido por Saúl. 
Todo este episodio de la huida de l.avid a <¿et (21, 11-16) no es absurdo (como sostiene Stade), ni aun 
la escena de la idiotez. La historia nos refiere hechos análogos en abundancia ; léase lo que los griegos 
nos cuentan de Tcmístocles y Alcibíades, y lo* romanos de Coriolano; recuérdese también las escenas 
de idiotez de l'liscs, Solón, Bruto, etc. La antigüedad miraba la locura con cierto pavor sagrado; y 
todavía hoy existe en Oriente la superstición de la inviolabilidad y santidad de los alienados; 
cfr. Baucr, Volksleben i tu Laude det Bibel 225. David se sirve en tan desesperada situación de un 
ardid bien calculado. 

T Odollam o Adullam era (según Jos. 15, 35; cír. II Par. 11, 7; II Mach. m, 38) una de las 
ciudades d 1 la Baja Judea, donde se la menciona con Jerimot, Soco y Azeka ; probablemente es la 
actual Aid el-Ma (Aadelmieh), 21 Km. al sudoeste de Jerusalén, donde hay abundantes y espaciosas 
cuevas que pueden dar cabida a cientos de hombres (cfr. Rb 282; KL IX 697; AB 85). Opinan otros, 
fundándose en II Reg. 23, 13, que se trata de la región de Belén y Tccua, rica en cuevas; fíjanse 
especialmente en el Laberinto de el-Khreitun (es decir, cueva de san Garitón, donde este anacoreta 
del siglo iv se retiró a vivir); además de una porción de corredores, hay en él una cueva espaciosa 
de 220 m. de longitud, la cual puede albergar cómodamente a 400 hombres. 

* En hebreo mfcpeh, es decir, atalaya, probablemente una fortaleza situada en una montaña, cuya 
situación se desconoce (cfr. Rb 257). Kut, de la cual descendía David, era meabita. 
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63. SAÚL MANDA MATAR A I.OS SACKKl,,. 11. „ 


^ \ H U( ' »" P :| ilrc y mi madre se queden ron vnsnlms, 

Hasta que sepa lo que Imni Dio. de mi,. , )or «.„ nsP ;„ 7 lel pidelii 1 . u| que 

también se había unido a el, volvió |aonlo Dnvld ion .11 , . ti llena de l.utiel, 
y tué al bosque de Maret, en la. nandana. de jiidu 


489 . Ha hiendo sabido Saúl que David ron mi grille rtdnhn en el país 
(en Israel), llamó a su presencia en Gabaa, a sus criados y les dijo : 
«Oídme, hijos de Benjamín ¿El hijo de lsai os dará acaso a todos vos¬ 
otros campos y viñas, y os hará a todos vosotros tribunos y centuriones, 
para que todos os conjuréis contra mí y no haya uno que me informe de 
lo que pasa? Hasta mi propio hijo se ha coligado con el de Isaí y ha su¬ 
blevado contra mí a un criado mío, que no cesa hasta hoy de armarme 
asechanzas». Replicó Doeg, ¡dumeo, mayoral de los pastores del rey 2 : 
«Yo vi al hijo de lsai en Nobe, en casa del sumo sacerdote Aquimelec, el 
cual consultó al Señor por él, y dióle víveres ; y le dió también la espada 
de Goliat, el filisteo» \ Oyendo Saúl estas pérfidas palabras 4 , envió 
luego a llamar al sumo sacerdote y a todos los sacerdotes que allí se 
hallaban. 


Cuando estuvieron en su presencia, dijo Saúl al sumo sacerdote: «¿Por qi 
os habéis conjurado contra mí tú y el hijo de Isaí, y le diste panes y espada, y 
consultaste por él a Dios, para que se sublevara contra mí, perseverando en 
ponerme asechanzas hasta el día de hoy?» Respondió Aquimelec: «¿Y quién 
hay entre todos tus siervos tan leal como David, yerno del Rey, y que va por 
orden tuya, y es ilustre en tu casa? ¿Acaso he comenzado hoy a consultar a 
Dios por él? Lejos de mí que yo conjure contra el Rey. Ni sospeche el Rey tal 
cosa de mí su siervo, ni de toda la casa de mi padre ; porque tu siervo nada 
ha sabido de este negocio, ni poco ni mucho». Pero Saúl, ciego de ira, dijo : 
«Morirás de muerte, Aquimelec, tú y toda la casa de tu padre». Y dijo el Rey 
a los de su guardia, que le rodeaban : «Embestid, y matad a los sacerdotes del 
Señor, porque la mano de ellos es con David ; sabiendo que iba fugitivo, no me 
dieron de ello aviso». Mas los siervos israelitas del Rey no quisieron extender 
sus manos contra los sacerdotes del Señor. 

^omo nadie quisiese poner su mano sobre los sacerdotes del Señor, dijo Saúl 
a Doeg ; «Embiste tú, y échate sobre los sacerdotes». Y embistiendo Doeg, 
idumeo, se arrojó sobre los sacerdotes, y mató en aquel día ochenta y cinco 
hombres vestidos del efod de lino. Y pasó a filo de espada a Nobe, ciudad 
sacerdotal, a hombres y mujeres, muchachos y niños de pecho, sin perdonar ni 
a los animales. Pudo escapar un hijo del sumo sacerdote, llamado Abiatar, y 
se fué huyendo a David, y le contó este espantoso suceso. David exclamó asus¬ 
tado: «Bien sabía yo aquel día, que estando allí Doeg, idumeo, se lo había de 
notificar a Saúl ; yo soy el culpable de todas las almas de la casa de tu padre. 
—yQuédate conmigo, no temas ; si alguien buscare mi vida, buscará también tu 
vida, y conmigo serás guardado» \ 


64. Magnanimidad de David. Muerte de Samuel. Abigail 

(I Reg. 23-27) 

490. Luego de esto, avisaron a David que la ciudad de Coila 6 , en la 
tribu de Judá, estaba sitiada por los filisteos, quienes saqueaban las eras 


1 Según esto, Saúl había provisto los carpos de la corte principalmente en los de su tribu. 

* Kos rebaños eran parte principal de los bienes de los reyes antiguos, los cuales solían poner 
por mayorales a hombres de su confianza. 

* Hallábase Doog en aquella ocasión (II Reg. 21, 7; cfr. núm. 488) en el Atrio del Tabernáculo 
probablemente cumpliendo algún voto, acaso para ser admitido en el pueblo de Dios como prosélito, 
quizá por ser sospechoso de lepra (cfr. núm. 340). 

* Doeg calla el pretexto que David expuso al sumo sacerdote (cfr. I Reg. 22, 22; Ps. 51, 2 ss.; 
núm. 489). 

* Saúl nombró sumo sacerdote a Sadoc, hijo de Aquitob, de la rama de Eleazar, y mandó trans¬ 
portar el Tabernáculo a Ciabaón (cfr. núm. *159). 

* En hebreo Kc'ila, que los romanos llamaron «tKilaw; según san Jerónimo, 8 millas romanas 
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<ic la comarca. Movido de compasión hacia sus paisanos, consultó al 

Señor por medio de Abiatar 1 : «¿Iré y podré vencer a los filisteos?» El 

Señor respondió : «Anda, que derrotarás a los filisteos y librarás a Ceila». 

Y los hombres que estaban con David, le dijeron : «Ves cómo nosotros, 
estándonos aqui en la Judea, estamos con miedo ; ¿cuánto más si fuéra¬ 
mos a Ceila contra los escuadrones de los filisteos?» Consultó David 
nuevamente al Señor, y obtuvo idéntica respuesta. Partió David con su 
gente, unos 600 hombres, derrotó a los filisteos y libró a Ceila. Y fué dado 
aviso a Saúl cómo David había venido a Ceila ; y dijo Saúl : «Dios me le 
ha puesto en las manos, y está encerrado, puesto que ha entrado en una 
ciudad que tiene puertas y cerraduras». Y dió orden Saúl a todo el pueblo, 
que descendiese a Ceila para la batalla, y para cercar a David y a su gente. 
Advertido de ello David, consultó al Señor si en efecto vendría Saúl, y si 
los habitantes de Ceila le entregarían en manos de Saúl ; a ambos extre¬ 
mos le contestó afirmativamente el Señor. Abandonó, pues, la ciudad, y 
se fué al desierto de Judá a lugares de difícil acceso, y se mantuvo por 
entonces en los montes del desierto de Zif. 

listando en este desierto de Zij, pasáronse 3 a David hombres de la tribu de 
Judá y aun de la de Benjamín, a la que pertenecía Saúl, entre otros Amasai, 
caudillo de treinta ; además once hombres muy valientes de la tribu de (jad, 
guerreros muy diestros, armados de broquel y lanza : sus caras como de leones, 
y ligeros como cabras monteses. Más consoladora todavía fué para David la 
- visita de Jonatás, quien le dijo, renovando su pacto de amistad : «No temas ; 
porque no te hallará la mano de Saúl, mi ¡'adre, y tú reinarás sobre Israel, y yo 
seré el segundo después de ti ; y aun mi padre Saúl sabe esto». 

F.n cambio los habitantes de Zif se disponían a hacerle traición ; mandaron 
aviso a Saúl a (iabaa, diciendo : «Mira que David está escondido entre nosotros 
en los lugares más seguros del bosque, sobre el collado de Haquila, que está a 
la derecha del desierto. Ahora bien : ve allí, como lo ha deseado tu alma ; 
v quedará a nuestro cuidado el entregarle en manos del Rey». Exclamó entonces 
Saúl : «Benditos seáis vosotros del Señor, pues os habéis condolido de .mi suerte. 
Id, pues, practicad todas las diligencias, informándoos bien del sitio donde 
tiene su asiento ; pues me han dicho que es muy astuto. Observad y ved todos 
los escondrijos donde él se oculta ; y volved a mí con cosa cierta, para ir con 
vosotros. Pues, aunque se metiere en las entrañas de la tierra, yo le buscaré 
entre todos los millares 4 de Judá». 

Entre tanto, David se retiró al desierto de Maón * Los de Zif dieron de ello 
noticia a Saúl, el cual fué a su alcance con un poderoso ejército. David huyó a 
la altura de un monte roqueño ; mas Saúl le persiguió, y ya no quedaba más que 
el monte entre David y Saúl ; y parecía que David estaba perdido sin remedio, 
porque Saúl le tenía rodeado con su gente. Mas llegó a Saúl un mensajero 
diciendo: «Date prisa, y ven, porque los filisteos han invadido la tierra». 
Volvióse, pues, Saúl dejando de perseguir a David, y fuése al encuentro de los 
filisteos. Por esto llamaron a aquel lugar «roca de la separación». 


•í 12 Km.) al oriente de Eleuterópolis ; sin duda en el lugar donde hoy se ven las ruinas de Kila, en una 
colina próxima a Nesib (Ncsib en los. 15, 42 s.); estaba, por consiguiente, 20 Km. al sudoeste de 
Belén, lindante con el país de los filisteos. En la proximidad estuvieron más tarde los sepulcros de los 
profetas Miquoas y Habacuc (cfr. AII 35, LB I 806; Rb 113). 

1 El cual llevaba consigo el efod y podía consultar al Señor por medio del Urini y Tutvmint 

<1 Reg. 23, 6; cfr. mim. 318). 

* Así se llamaba la zona de la costa occidental del mar Muerto, de 70 Km. de longitud y 

20 Km. de anchura. I.B II 857. Es en gran parte rocosa, muy salvaje y difícilmente accesible; anti¬ 
guamente estaba poblada de bosques. Buscan unos Zif en el actual Tell Zif, que es un montículo de 

ruinas situado 7 Km. al sudoeste de Hebrón, en el borde occidental del desierto de Judá, desde donde 

la vista alcanza todo el desierto en que David andaba con los suyo? ; también se ve desde allí al sur 
la colina de Haquila, junto a la cual se ocultó David. AH 115. LB II 347. Rb 379. Según otros, 
hallábase Zif en la ribera occidental del mar Muerto, 40 Km. al sudoeste de Hebrón, sobre un monte 
cónico de 380 m. de altura, rocoso y casi inaccesible, donde se ven las ruinas de es-Sebbe; allí cons¬ 
truyeron los Macabeos la fortaleza de Masada, espléndidamente ampliada después por Herodes el 
<irande; éste fué el último baluarte de los judíos en la guerra de los romanos. Cfr. Fl. Josefo, 
Bell. 7, 8, 1-3; AB 77. 

* Cfr. I Par . 12, 8 ss. 

* Es decir, entre todos los linajes. 

* Unos 8 Km. al sur de Zif, visible de de éste. Rb 253. 
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491. David abandonó esta peligrosa comarca y se retiró con los su¬ 
yos a las cumbres de los montes de Engaddi '. Y habiendo vuelto Saúl 
después de haber perseguido a los filisteos, diéronle noticia de ello sus 
espías. Salió, pues, con 3.000 hombres escogidos siguiendo las huellas de 
David, hasta por las rocas más escarpadas. Y sucedió que Saúl tuvo pre¬ 
cisión de entrar solo en una cueva, en cuya parte más recóndita estaba 
David con los suyos. Dícenle entonces a David : «He aquí el día en que el 
Señor ha puesto a tu enemigo en tus manos ; haz, pues, de él como te 
parecieren. Acercóse David con sigilo y cortó la orla del manto, que estaba 
en el suelo cerca de Saúl. Mas luego pesóle en su corazón, y dijo a los 
suyos: «No permita Dios que jamás extienda yo mis manos contra el 
ungido del Señor». Y al mismo tiempo les contuvo para que nadie hi¬ 
ciese daño a Saúl. 

Cuando éste hubo salido de la cueva, luése David en pos de él, y le gritó : 
«Mi Rey y señor». Al volver Saúl la cabeza, postróse David en tierra en señal 
de respeto, y le dijo: «¿Por qué das oídos a palabras de hombres que dicen: 
David anda buscando tu mal? He aquí que hoy han visto tus ojos cómo el Señor 
te ha puesto en mi mano en la cueva. Me aconsejaron que te matase, pero dije : 
No extenderé mi mano contra mi señor, porque es el ungido de Dios. Pero mira, 
padre mío, y reconoce la orla de tu manto que he cortado. Conoce, pues, y ve 
cómo en mi mano no hay mal ni iniquidad, ni he pecado contra ti ; mas tú andas 
poniendo asechanzas a mi vida para quitármela. Juzgue el Señor entre mí y 
entre ti ; y vengúeme el Señor de ti ; mas mi mano jamás sea contra ti. Porque 
de los impíos 2 saldrá la impiedad, pero mi mano jamás sea contra ti. ¿A quién 
persigues, oh rey de Israel? ¿A quién persigues? A un perro muerto y a una 
pulga Sea juez el Señor, y juzgue entre mí y entre ti ; y vea y juzgue mi 
causa, y líbreme de tu mano». 

Al oír estas palabras exclamó Saúl : «¿ Es por ventura esa tu voz, hijo mío 
David?» Y prosiguió llorando muy alto: < Más justo eres tú que yo; porque tú 
no me has hecho sino bienes ; mas yo te he pagado con males, lloy me lo has 
demostrado claramente; puesto que, habiéndome entregado el Señor en tus 
manos, no me has quitado la vida. Porque ¿quién habiendo encontrado a su 
enemigo, le dejará ir sano y salvo? Mas el Señor te dé la recompensa por lo que 
hoy has hecho conmigo. Y ahora, por cuanto sé que certísimamente has de 
reinar y tener en tu mano el reino de Israel, júrame por el Señor que no has 
de extinguir mi linaje después de mí». Juróselo David. Saúl se retiró a su casa, 
mas David subió con los suyos a los montes. 

492. Por este tiempo 1 murió Samuel. Congregóse todo Israel a cele¬ 
brar las exequias, y le sepultaron en su casa, en Ramata Mas David, 
temiendo una nueva persecución, retiróse para mayor seguridad al de¬ 
sierto de harán, límite meridional de Judá *. 

Vivía en la comarca de Maón un hombre rico, pero avaro y brutal, llamado 
Nabal ; su mujer, llamada Abigail, era muy prudente y de hermosa presen¬ 
cia. Nabal tenía en el Carmelo 7 una gran hacienda con 3.000 ovejas y 1.000 ca¬ 
bras. Como en cierta ocasión oyese David que Nabal estaba esquilando sus 


1 Engaddi, en hebreo /fin (¡rdi, que significa fuente del macho cabrío, 30 Km. al este de Maón, 
hoy ruinas de Ain-Djiddi (o Giddi), era una ciudad de la tribu de Judá ; en tiempo de san Jerónimo, 
era una gran aldea situada en una escarpada roca, a 130 m. sobre el mar, frente a la desembocadura 
del Arnón, casi en medio de la costa occidental del mar Muerto. Una fuente de agua pura y cristalina 
que brota de la roca a 30" de temperatura, hacía de los alrededores un magnífico oasis con palmeras, 
plantas balsámicas, viñas (Cant. 1, 13; cfr. núm. 360) y hermosas flores. Hace siglos que aquel'lugar 
está completamente desierto. Un su derredor se alzan montes pelados y abruptos, hendidos por nume¬ 
rosas gargantas; en todo aquel paraje abundan las cuevas. Rb 148. 

* Entre los cuales no quiero contarme. 

1 A un hombre tan insignificante, despreciable y débil, que no es digno de un rey ocuparse en 
perseguirle. La ■ xpresión es verdaderamente oriental. 

* Pocos años antes de la muerte de Saúl (dos, según Fl. Josefo). 

* Cfr. núm. 405. 

* Cfr. núm. 354. 

T No se refiere al monte Carmelo del norte de Palestina, sino al lugar que hoy ocupan las ruinas 
llamadas Kermel o Kurmel, 3 Km. al noroeste de Maón, 12 Km. al sudeste de Hebrón, Vense allf 
ruinas de tres iglesias y de un enorme baluarte de recios muros. Lfí 1 771. AH 33. 
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ovejas envió a diez jóvenes que le saludasen y le recordaran los bueno» servi¬ 
cios que de David y su gente habían recibido sus pastores en el desierto, enco¬ 
mendándose a su buena voluntad y pidiéndole algún donativo. Nabal empero 
les contestó : «¿Quién es David? ¿Quién es el hijo de Isaí? Cada día se ven 
más esclavos que andan fugitivos de sus amos. ¿Tomaré ahora mi pan y mi 
agua y la carne de mis ovejas, que he hecho matar para mis esquiladores, y 
lo daré a unos hombres que no sé de dónde son?» Volviéronse atrás los envia¬ 
dos y le refirieron todo a David ; el cual dijo a los suyos : «Ciña cada cual su 
espada». Y salió con cuatrocientos hombres. 

Entre tanto, un criado de Nabal avisó a Abigail lo sucedido, añadiendo : 
«Estos hombres han sido muy buenos para nosotros y no nos han molestado ; 
nos servían de muro, tanto de noche como de día, todo el tiempo que anduvimos 
entre ellos apacentando los ganados. Por tanto considera y reflexiona lo que has 
de hacer, porque resuelto está el mal contra tu marido y contra tu casa». Dióse 
prisa Abigail y tomó doscientos panes, dos pellejos de vino y cincuenta carneros 
cocidos, cinco sacos de polenta, cien atados de uvas pasas y doscientos panas de 
higos secos ; y cargando sobre asnos, salió al encuentro de David, sin saber nada 
su marido. Al poco tiempo se encontró con David y su gente que venían por el 
mismo camino, pues David había dicho a los suyos : «¿liabrá sido en vano todo 
el cuidado que tuvimos de sus cosas en el desierto? ¡ Y él me devuelve mal por 
bien ! Esto y aquello (de bien) haga Dios a los enemigos de David, si yo dejare 
de aquí a mañana cosa con vida de todo lo perteneciente a Nabal». 

Luego que Abigail vió a David, bajóse prontamente del asno y postrándose 
sobre su rostro, dijo : «Recaiga sobre mí, señor mío, esta iniquidad ; permite 
que hable tu sierva, y oye las palabras de tu esclava. No hagas aprecio de 
Nabal ; porque conforme a su nombre, es un necio 1 ; mas yo, sierva tuya, no vi 
a tus criados. Vive Dios y vive tu alma ; Yahve es quien te ha estorbado el 
derramar sangre 3 ; sean desde luego todos tus enemigos como Nabal 4 . Mas 
ahora acepta esta bendición que tu sierva te trae ; y dala a las gentes que te 
siguen. Perdona a tu sierva este pecado. Porque seguramente el Señor te edifi¬ 
cará una casa estable (esto es, un reino duradero), por cuanto tú, mi señor, 
peleas las guerras del Señor ; y así no sea hallada culpa en ti en todos los días 
de tu vida. Y si alguno se levantare en algún tiempo para perseguirte, y aten¬ 
tara a tu vida, será el alma de mi señor guardada en vida cerca de Yahve, tu 
Dios ; mas el alma de tus enemigos será agitada y expelida como piedra lanzada 
con la honda. Y cuando Yahve te hubiere dado todos los bienes que te ha pro¬ 
metido, y te hubiere establecido caudillo sobre Israel, no tendrás que arrepen- 
tirte de haber derramado sangre inocente, o de haberte vengado por ti mismo. 
Y cuando Yahve hubiere hecho bien a mi señor, acuérdate de tu esclava». 
Respondió David amansado : «Rendito sea el Señor Dios de Israel que te ha 
enviado hoy a mi encuentro. Y bendita tú, que me has estorbado hoy que fuera 
a derramar sangre y vengarme por mi mano». Recibió David de su mano los 
presentes, y le dijo: «Vuélvete en paz a tu casa». 

Entre tanto celebraba Nabal en su casa un banquete regio, y estaba ebrio, y 
su corazón rebosaba de alegría ; por lo que Abigail nada le refirió de lo ocurrido 
hasta la mañana siguiente. Mas, cuando Nabal lo supo, se le heló el corazón de 
susto y quedó como petrificado ; diez días después hirióle el Señor y murió. 
Al saberlo David, exclamó : «El Señor ha hecho recaer la iniquidad de Nabal 
sobre su propia cabeza». Envió luego mensajeros a Abigail, ofreciéndole su 
mano. Y habiendo dado ella su consentimiento, tomóla David por mujer en 
lugar de Micol, que le había quitado Saúl, dándola a un tal Ealti. 

493. Marchó David de nuevo al desierto de Zif, acaso con motivo de 
este matrimonio. En seguida fueron los de Zif a Gabaa a participárselo 
a Saúl : «Mira que David está escondido en el collado de Haquila, que 
está enfrente del desierto». Salió Saúl con 3.000 hombres escogidos de 


1 ('orí este motivo solían celebrarse banquetes, a los cuales se invitaba a los amigos y conocidos 
(cír. II Reg. 23, 23 ss.), y se obsequiaba también a los pobres y extranjeros. Todavía hoy dura esta 
costumbre. Cfr. Bauer, Volksleben im Lande der Dibel lyy ss. 

* MihfiJ significa en hebreo «meció», «loco». 

* (íracias a mi intervención. 

* Tan necios y débiles y tan fáciles de vencer. 
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Israel, y acampó en el cerro de Haquila. Mas David había ya escapado, 
y por medio de sus espías observaba todo. Y habiéndose enterado a punió 
fijo del lugar donde acampaba Saúl, fuése allí en secreto ; y viendo <|iir 
todos estaban dormidos, entró a hurtadillas en el campamento con Abisal, 
hijo de su hermana Sarvia y otro compañero; y halló a Saúl echado v 
durmiendo en su tienda. Abner, general en jefe, y toda su tropa dormían 
alrededor de Saúl. Y dijo Abisai a David l «Dii». lia puesto hoy en tus 
manos a tu enemigo ; ahora, pues, de un solo gnlpr de 1 ... 1 h 1 osen' 1 mi 
la tierra, y no será menester el segundo». IV111 David npllió «Nu lo 
mates, por que ¿quién extenderá su mano contra el ungido del Scnoi, t 
será inocente? Toma la lanza que está a su cabecera y el vaso del ngliA 
(cántaro) y vámonos». 

Con esto se volvieron, sin que nadie se diese cuenta de cosa alguna ; pin* un 
sueño profundo del Señor 1 * había venido sobre todos ellos. Mas, cuando David 
se había alejado hasta lo alto de un cerro que estaba en la parte opuesta, dio 
gritos a la gente de Saúl, y particularmente a Abner. Despertó éste y dijo 
«¿Quién eres tú, que tanto gritas e incomodas al Rey?» Respondió David 
«¿Por ventura no eres tú un hombre de valor? ¿Y qué otro como tú hay 111 
Israel? ¿Pues por qué no has guardado al Rey, tu señor? Puesto que ha culi» 
do uno del pueblo para matar al Rey, tu señor. No está bien esto que has hecho ; 
vive el Señor, que sois hijos de muerte vosotros, que no habéis guardado a vui i 
tro señor, el ungido del Señor. Ahora bien, mira dónde está la lanza del Rey, y 
dónde está el vaso del agua que estaba a su cabecera». Despertando Saúl a lo» 
gritos de David, dijo: «¿No es esta tu voz, hijo mío David?» Y respondió 
David: «Mi voz es, mi Rey y señor. Mas ¿por qué motivo persigue mi señor 11 
su siervo? ¿Qué he hecho o qué mal se halla en mis manos? Oye, pues, alióla, 
te ruego, mi Rey y señor, las palabras de tu siervo: Si el Señor te incita conli 1 
mí, reciba el olor de este sacrificio 3 4 * * 7 ; mas, si son los hijos de los hombres, nuil 
ditos sean delante del Señor ; porque me han arrojado para que no habite en la 
heredad del Señor *, diciendo: Anda, sirve a dioses ajenos. Ahora, pues, no sen 
derramada mi sangre en tierra delante del Señor. El Rey de Israel ha salido 
en busca de una pulga . así romo se va tras de una perdiz en los montos» ", 

494. Reconoció Saúl su yerro, y dijo : «He pecado. Vuélvete, hijo 
mío David ; que no te haré mal ninguno de aquí en adelante, porque mi 
vida ha sido hoy preciosa en tus ojos. Se ve bien que he obrado necia 
mente, y que son muy muchas las cosas que he ignorado». David replicó : 
«Ved aquí la lanza del Rey ; que pase uno de los criados del Rey, v la 
lleve. Que el Señor pagará a cada uno conforme a su justicia y lealtad. Y 
así como ha sido hoy muy preciada tu alma en mis ojos, así lo sea tam¬ 
bién la mía en los ojos del Señor, y me libre de toda angustia». Respondió 
Saúl : «Bendito seas, hijo mío David; prosperarás en tus empresas, y lo 
que comiences, lo llevarás a feliz término». Y separáronse en paz 

Perú David no se fiaba de Saúl, y se decía : «Al fin, algún día vendré a caer 
en manos de Saúl. ¿Acaso no me vale más huir, y ponerme en salvo en la tierra 
de los filisteos, para que Saúl pierda las esperanzas y cese de buscarme por 
todos los términos de Israel?» Púsose, pues, en camino con sus seiscientos 
hombres y sus familias, y fuése a Aquís ", rey de Get. Y Saúl no cuidó ya más 


1 Era de bastante más edad que David (cír. núm. 479) 

* Dios favoreció la empresa de David, para que fuese manifiesta a todos su inocencia, y aumentase 
ei amor que el pueblo le tenía. 

s Como si dijera : si ti espíritu maligno, que por permisión de Dios te aflige (cfr. núm. 480), es la 
causa de tu enojo contra mí, deja de ofrecer sacrificios para aplacar a Dios. Quizó el sentido del texto 
hebreo sea como sigue : si el Señor te incita contra mí, muestre Kl mismo su ira contra mí. 

4 Fuera de la tierra de promisión, lejos del Santuario (cír. Vs. 41, 4). 

Cír. núm. 491. 

No hay cazador que obre tan neciamente, pudiéndolas encontrar a montones en el llano. 

7 Cír. san Crisóstomo, Ilom. 2 de Davide ct Saule. 

* David no dejó de advertir que Saúl se había mostrado en esta segunda ocasión mucho menos 
conmovido que en la primera. No lloró como antes, ni habló del reinado de David, sino sólo prometió 
no hacerle daño alguno (cír. núm. 491). — No es de admirar que Aquis recibiese n David, pues ya 
antes lo hiciera (cfr. núm. 488), de no habérsele opuesto los magnates. Pero esta vez había una razón 
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1I1 litiscarU 1 . Pero David no estaba contento en la capital de los filisteos ; pidió, 
pin w, íi Aquis que le señalara una de las ciudades del país para morar en ella ; 
illnlr Aquis la ciudad de Siceleg Desde aquí hacía David excursiones contra 
las hordas de bandidos nómadas que merodeaban por el desierto del sur de Judá. 
Mas, ante el rey Aquis aparentaba como que sus excursiones eran contra sus 
lulísimos, los israelitas, odiados a causa de la persecución que Saúl le hacía ; por 
lo que Aquis vino a fiarse de David, y decía: «Muchos males ha hecho contra 
ni pulido de Israel ; por esto estará siempre a mi servicio». 

495 . El Espíritu Santo alaba a Samuel por boca de Jesús, hijo de Sirac 
( /'.'i lesidstico): «Querido del Señor, el profeta Samuel fundó un reino, y ungió 
reyes para su nación. Juzgó a Israel según las leyes del Señor, y en su fe 
mostró ser profeta ; fué hallado fiel en sus palabras, porque se le manifestaba el 
I lios de la luz» J . Por la eficacia de sus oraciones se le compara a Moisés : 
«Aunque Moisés y Samuel se me pusieran delante, no se doblaría mi alma a 
Itivor de este pueblo» Por eso la Iglesia ha conservado fielmente su memoria. 
Según san Jerónimo *, los restos de Samuel fueron trasladados de Ramata a 
( onstantinopla en tiempo del emperador Arcadio, el año 40O (d. Cr.). En el 
Martirologio Romano se le conmemora el 20 de agosto \ 


65. Fin de Saúl 

(I Reg. 28-31) 

496. Por aquellos días reunieron los filisteos sus escuadrones para 
pelear contra Israel. Ya habían avanzado hasta Sunam *. Saúl reunió 
todas las tropas de Israel y les salió al encuentro, sentando sus reales en 
el monte de Gelboé Vió el campamento de los filisteos, y temió, y su 
corazón se amedrentó en extremo. Consultó al Señor, el cual no le res¬ 
pondió ni por sueños ni por profetas 8 . Abandonado de Dios, recurrió en 
su desesperación a las supersticiones paganas. El, que por instigación de 
Samuel había limpiado el país de magos y adivinos, mandó que le busca¬ 
ran una maga nigromante. 

E informado de que en Endor 9 había una, disfrazóse y fué de noche a casa 
de la mujer, y le dijo : «Adivíname y hazme aparecer a quien yo te dijere». 
Respondió ella : «Sabes bien todo lo que ha hecho Saúl, limpiando la tierra de 
magos y adivinos ; ¿por qué, pues, armas lazos a mi alma, para que me quiten 


más : y es que Saúl se mostraba enemigo mortal de David, y éste, por otra parte, con su tacto y 
valentía y al frente de un puñado de héroes, podía ser un aliado no despreciable. Por ello los sátrapas 
filisteos no se opusieron esta vez con tanta decisión; sin embargo, pronto manifestaron enérgicamente 
su desconfianza. Cír. núm. 497; acerca de Get núm. 481. 

1 Ciudad del mediodía de Judá, confinante con el país de los filisteos, acaso el montículo de ruinas 
Tell 'Scheria, 30 Km. al sudeste de Gaza, o bien Asludsch, donde comienza el desierto del sur, 60 Km. al 

sudeste de Gaza. AB 103. Rb 337. Tocó en suerte a la tribu de Simeón (¡os. 15, 5). Después de que se 

apoderaron de ella los filisteos, habíanla abandonado los habitantes israelitas. Con el alejamiento 
de la capital, quería David sustraerse a los celos de los cortesanos y al peligro de tener que luchar 
contra Israel, quedando al mismo tiempo libre para sus correrías. 

* Eccli. 46, 16 ss. 

* ¡erem. 15, t ; cfr. Ps. i>8, 6. 

4 Contra Vigilant. núm. 6. 

* Acerca de la iglesia y monasterio de san Samuel, véase núm. 459. 

8 Llamada más tarde Sulcm, en la tribu de Isacar, en la margen oriental del valle de Jczrael, 
12 Km. al sudoeste del monte Tabor; allí se ve hoy la aldea de Sulim, en la ladera del sudoeste del 
pequeño Hermón (Djebel el-Duhi), 14 Km. al sudeste de Nazaret. AB 106. Rb 351. 

J Pertenecía a la tribu de Isacar, en la región sudeste del valle de Jczracl, 10 Km. al sur de 

Sunam; elévase a 700 m. de altitud, 500 m. sobre la llanura que se extiende al occidente; desdi aquf 
podía Saúl observar el campamento del enemigo. Llámase hoy esta cordillera Djebel Fukua, monte de 
Fukua (acaso la antigua Afeca), que está al pie del monte, en la parte que mira al sudoeste. LB II 386. 
Rb J 77 - 

* Kl sumo sacerdote Abiatar seguía al lado de David ; cfr. núm. 480 y 497. 

* Endo/. aldea hoy abandonada, Endur, está 14 Km. al norte de Gelboé, en la región norte dd 
pequeño Hermón. Cfr. KL IV 501; LB II 176; Rb 148. — Acerca de la magia cfr. núm. 243. La 
nigromancia era muy frecuente en la antigüedad pagana. Aparentaba evocar las almas de los difuntos 
para descubrir la suerte de los que las consultaban; pero reducíase, por lo general, a una prestidigi- 
tación : mediante la ventriloquia y otras artes se le hacía responder al espíritu, el cual, como se com¬ 
prende, no se dejaba ver por el consultante. Pero seguramente se mezclaban en todo esto engaños y 
diabólicas brujerías. Cfr. los. 8, 19; Act. 16, 16 ss. ; Scholz, Gótzendienst und Zauberwesen 69 ss.; 
Kortleitner, De Polytheismo 145. 
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la villa?» Mas Saúl le juró, diciendo : «Vive el Señor, que no te vendrá por esto 
ningún mal». Preguntó ella entonces : «¿A quién debo evocar?» Y Saúl respon¬ 
dió : «Haz que se míe aparezca Samuel». Y luego que la mujer vió a Samuel dió 
un gran grito 1 y dijo a Saúl : «¿Por qué me has engañado? Pues tú eres Saúl». 
Y el Rey le dijo: «No temas: ¿qué has visto?» Y dijo la mujer a Saúl: «He 
visto un dios 2 que subía de la tierra». «¿De qué aspecto?» preguntó Saúl. Y ella 
respondió : «Es un anciano, envuelto en un manto de profeta». Y entendió Saúl 
que era Samuel, e inclinando su rostro hasta la tierra, le hizo una profunda 
reverencia. 

Mas Samuel dijo a Saúl: «¿Por qué has turbado mi reposo?» 3 * * * * 8 Y respondió 
Saúl : «Me veo muy apurado; porque los filisteos pelean contra mí, y Dios me 
ha abandonado y no me ha querido responder ; por esta razón te he llamado, 
para que me declares lo que debo hacer». Y dijo Samuel: «¿Para qué me pre¬ 
guntas, habiéndose retirado de ti el Señor? El te tratará como te habló por mi 
boca, y arrancará de tus manos el reino, y lo dará a tu prójimo David. Y el 
Señor entregará también contigo a Israel en manos de los filisteos ; y mañana tú 
y tus dos hijos seréis conmigo» V A estas palabras, cayó Saúl en tierra cuan 
largo era ; y le sobrevino un gran desfallecimiento, porque en todo aquel día no 
había comido bocado. En vano le ofreció la maga un refrigerio ; Saúl lo rehusó 
diciendo : «No comeré». Sólo después de muchas instancias de la mujer y de 
sus dos criados, comió. Después de esto, volvióse la misma noche al 
campamento. 

497 . Entre tanto David, a petición de! rey Aquis, se unió con su gente al 
ejército de los filisteos, al parecer con intención de pelear contra Israel “. Mas 
los príncipes de los filisteos no se fiaban de David ; por lo que exigieron resuel¬ 
tamente a Aquis que le hiciese volver a su residencia. Dijo, pues, Aquis a 
David : ((Vive Dios, que no he hallado en ti falta alguna, desde el día en que 
te pasaste a mí hasta el presente ; pero no eres del agrado de los sátrapas. Tu 
eres a mis ojos como in ángel de Dios; pero los príncipes han dicho: No ha 
de ir con nosotros al combate. Por tanto, prepárate para mañana, y ponte en 
camino con tu gente antes que amanezca». Contento David de salir de este paso 
tan comprometido, púsose en camino muy de mañana y regresó a Siceleg. 

Habiendo llegado al tercer día a Siceleg, halló que las hordas amalecitas del 
sur, subyugadas anteriormente por él, habían caído sobre la ciudad indefensa, 
y la habían reducido a cenizas, llevándose consigo prisioneros a mujeres y ¡niños. 
Dura había sido hasta entonces la suerte de David y de los suyos, mas a la 
vista de tamaña calamidad, levantaron el grito y lloraron a voces, hasta que se 
les acabaron las lágrimas. En gran aprieto se encontraba David, pues le querían 
apedrear, achacando esta desgracia a su amistad con Aquis. Mas David buscó 
en el Señor el consuelo y fortaleza, le consultó por medio del sumo sacerdote 
Abiatar *. v habiendo obtenido respuesta favorable, salió con los suyos en per¬ 
secución de las hordas de bandidos. Encontraron en el camino un siervo egipcio, 
a quien, desfallecido, habían abandonado los amalecitas ; luego que hubo res¬ 
taurado sus fuerzas, puso a David en la pista de los bandidos. Encontrólos David 
en el desierto comiendo y bebiendo tranquilamente y celebrando fiesta por el 


1 Del texto del relato se desprende que el espíritu apareció antes que la mujer se resolviese a 
evocarlo; en vez de sus acostumbrados juegos de prestidigitación, se presentó una realidad (cfr. Eccli- 
46. 23) que la dejó despavorida y le descubrió que Saúl era el demandante. Schulz (Die Bücher Samuel 
I 387 ss.) opina -que la pitonisa efectuó realmente sus ritos nigrománticos (entre los versículos n y 12), 
que el Sagrado Texto tuvo a bien omitirlos en el relato. 

9 Es decir, un ser sobrenatural ; no era un hombre en su estado ordinario, sino tenía algo de «fan¬ 
tasma» o de sobrehumano, tal vez algo así como Elias y Moisés en la Transfiguración de Jesucristo 
en el Tabor. — Tas distintas opiniones acerca de la aparición de Samuel pueden verse en Hummelauer, 
C'omm. tu. ¡ib. Sam. 248-253 ; Schulz, 1 . c. 94 s. ; cfr. Zschokke, Die bibl. Frauen, 227 ss. Los modernos 
opinan que Saúl «cayó en manos de una embustera avisada, la cual, conociendo a tiempo al cliente, 
supo arreglárselas conforme exigían las circunstancias». Según esta interpretación el relato puede ser 
histórico en lo esencial. Kautzsch, Die ÍJeilige Schrift des AT. 448. Kittl 1 . c. 17. Cfr. en contra 
Kortleitner 1. c. 159. 

3 Como si dijera : ¿Por qué has hecho que Dios me saque en cierto modo do mi reposo para apare- 

ci'rmi' aquí? No puede darse inquietud o perturbación real de los justos en el limbo. 

* Es decir, en la muerte, en el reino de los muertos, en el Scheol (cfr. núm. 57), pero no en el 

mismo estado; «porque, como dice Deda el Venerable, no puede estar Saúl con sus pecados en el 

mismo lugar que Jonatás con sus virtudes». 

8 A requerimiento del rey, contestó David equívocamente : «Ahora sabrás lo que tu siervo va a 
hacer»; y Aquis le confió la guarda de su persona asignándole un puesto en In última división de su 
ejército. En tan crítica situación, teniendo que escoger entre luchar contra Israel o nbnndonar a Aquis 
su bienhechor, confiaba que Dios sabría mostrarle algún recurso. No esperó en vano. 

* Mediante el efod (cfr. núm. 318). 
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tintín de que se habían apoderado. Cayó de súbito sobre ellos, los acuchilló y les 
quitó cuando habían pillado en Siceleg y en otras partes. La última porción del 
botín fué tan grande, que David pudo obsequiar con ella no sólo a sus compañe¬ 
ros, sino también a todos los pueblos de Judá que le habían socorrido cuando 
huía de la presencia de Saúl. 

498 . Entre tanto los filisteos reunieron sus escuadrones en Afee 1 y 
los israelitas ocuparon la meseta 2 3 que rodea la fuente de Jezrael J , situa¬ 
ción muy favorable para la defensa. Pronto comenzó una sangrienta lu¬ 
cha. Los filisteos atacaron con tal vigor, que los israelitas se dieron a la 
fuga, cayendo muchos en el monte de Gelboé. Sólo Saúl y su escolta se 
mantuvieron firmes ; pronto vino a descargar sobre él todo el empuje de 
los enemigos. Allí cayeron Jonatás, Abinadab y Melquisua, hijos de Saúl. 
Seguía peleando Saúl ; mas, habiéndole dado alcance los flecheros, y aco¬ 
sándole por todas partes los enemigos, dijo a su escudero: «Desenvaina 
tu espada y dame una estocada ; porque no lleguen esos incircuncisos y 
me maten, haciendo escarnio de mí». 

Mas el escudero no quiso hacerlo por respeto a la persona sagrada del 
rey. Entonces Saúl se arrojó sobre su misma espada. A la mañana si¬ 
guiente, vinieron los filisteos a despojar a los muertos ; entre los cuales 
hallaron a Saúl y sus tres hijos. Cortaron la cabeza a Saúl y juntamente 
ron las armas la enviaron a su ciudad 4 ; mas el cadáver lo colgaron en el 
muro de Betsán 5 . Pero los moradores de Jabés de Galaad *. luego que 
oyeron lo que los filisteos hablan hecho con Saúl, se levantaron los más 
valientes y, caminando toda la noche, tomaron del muro de Betsán los 
cadáveres de Saúl y de sus hijos, los trajeron a Tabés de Galaad (y allí 
los quemaron). Luego enterraron los huesos en el bosque de Jabés y ayu¬ 
naron siete días \ 

499 . Saúl es un ejemplo espantoso del poder siniestro de una pasión des¬ 
enfrenada, que arrastra a la víctima a! abismo del pecado y de la ruina. Saúl 
tema muchas cualidades : era humilde, noble, valiente, magnánimo ; por eso fué 
escogido por Dios para rey de su pueblo y dotado de extraordinarios dones. Mas, 
una vez en las alturas, no sabe conservarse humilde. Desobedece repetidas veces 
las órdenes divinas y fl Espíritu de! Señor se retira de él. Lejos de volverse a 
Dios, se deja llevar de su melancolía. Nace luego la envidia, y esta pasión, no 
combatida, se manifiesta ein arrebatos de furor, luego en odio mortal v final¬ 
mente en irreconciliable enemistad, que no se deja vencer por la magnanimidad 
de David, ni por los avisos de la conciencia. Llevado de un furor loco, mala a 
los sacerdotes del Señor; va de nuevo en busca de David para matarle, v por 
fin, en el momento de apuro, acude a Dios. Abandonado del cielo, entrégase a 
las quimeras y mentiras paganas, y a pesar de que la voz divina habla por última 


1 Cfr. núm. 463. 

1 Cfr. núin. 496. 

* Probablemente la fuente de Harad (cfr. núm. 433). Según Lievin (Das Ileilige Lamí 111 71) se 
trnta de la fuente de Jezrael. Ain Maiteh, en la ladera noroeste del monte en que está situada Jezrael, 

3 Km. al oeste de Ain Djalud. 

’ Según I Par. 10, 10, al templo de Dagón. 

8 IJctsán, llamada también Escitópolis, hoy Betsán, estaba situada en la proximidad del campo de 
batalla, en la vertiente oriental del monte Gelboé, que da al valle del Jordán. Cfr. núm. 188; f.Ii I 
660; Rb 87. Para mayor afrenta de los enemigos o de los ajusticiados, se colgaban sus cadáveres de 
garfios elevados en las murallas. A veces se sometía a los infelices al atroz suplicio de ser colgados 
vivos, para rematarlos a flechazos. 

n Acordábanse todavía de que Saúl en cierta ocasión les había salvado (cfr. núm. 472). 

1 No acostumbraban los israelitas quemar los cadáveres; era esto más bien un castigo establecido 
para ciertos crímenes graves (cfr. Lev. 20, 14; 21, 9; los. 7, 15 25; cfr. núm. 347). Más tarde parece 
que se introdujo temporalmente, con otras costumbres paganas, la de quemar los cadáveres (II Pa*. 
16, 14. Jercm. 34, 5. Amos 6, 10 ; a no ser que en los dos primeros lugares hable el texto de la costum¬ 
bre de quemar sustancias aromáticas junto a los cadáveres; y en el tercero, de la cremación motivada 
por una excesiva mortandad, lo cual es más probable; después del regreso del cautiverio no volvió a 
repetirse. — La aparente dificultad se resuelve aún más fácilmente admitiendo que está corrompido 
el texto, como se echa de ver particularmente en la versión griega : en vez de : quemaron, se debe 
leer: hicieron duelo: como II Rcg. 1, 12; cfr. Schlogl (Die Büchcr Samuels XVIII y 202. Schulz Die 
Bücher .Samuel 1 417) no es partidario de esta solución. Pero se ve obligado a admitir que en Transjor- 
itnnin tenían los israelitas otras ideas y costumbres acerca de la cremación de los cadáveres, y que los 
*le Jabés siguieron quemando los cadáveres hasta que no quednban sino los huesos que luego enterraron. 
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vez a su corazón empedernido, no se mueve a penitencia, sino va al tomlmlt ilil 
contar con Dios, y camina a su ruina con fría indiferencia ; por lili, atrilla a tu 
propia vida. «Murió, pues, Saúl por sus iniquidades: por nula r traspasado >1 
mandamiento que el Señor le había ordenado, y no haberlo guardado ; y adema», 
por haber consultado a la pitonisa, y por no haber esperado en el Señor ; por lo 
que el Señor le quitó la vida, y trasladó su reino a David, hijo de Isaí» '. 


66. Duelo de David por la muerte de Saúl y Jonatás 

(II Reg. i) 

500 . Los asuntos de la Historia de Israel de que tratan los Libros II, III 
v IV de los Re\es, son también .narrados por los dos libros de las Crónicas o 
Paralipómenos. La palabra griega Paralipomenon (que quiere decir apéndices, 
suplementos) indica que son complemento de los Libros de los Reyes. Más en 
su punto está el nombre hebreo : «Palabras de los días», o sea, Anales, Crónicas, 
porque contienen por años la historia de los hechos memorables. El primer libro 
trae al principio las genealogías desde Adán (cap. i-q). Sigue un breve relato de 
la muerte de Saúl y luego la historia de David.—El libro segundo trata de la 
historia de Salomón y de los reyes de Judá, y al terminar alude brevemente al 
regreso del cautiverio de Babilonia. 

A diferencia de los Libros de los Reyes, contienen éstos sólo la historia del 
reino de Judá, más propiamente, la crónica sinodal de Jerusalén («crónica del 
Templo»), Propónese el autor demostrar que los tiempos de esplendor del reino 
fueron los años de gobierno de aquellos reyes que se aventajaron a los demás 
en la solicitud por el culto y la observancia de la Ley. V con su ejemplo, trata 
de animar a los lectores al celo por el Templo y la Ley. Pasa por alto, es verdad, 
muchas cosas que podrían contribuir a la gloria de los reyes por él ensalzados, 
y a la edificación de sus lectores. Mas esto se debe, no a la intención de olvidar 
tales hechos — consignados ya en los Libros de los Reyes —, sino a las circuns¬ 
tancias que alcanzaba Israel, en las cuales el autor quería reanimar su espíritu 
y el de sus contemporáneos, con la consideración de los hermosos y edificantes 
ejemplos que ofrecía la historia de! pasado. No es éste, ciertamente, el punto de 
vista del historiador crítico moderno ; pero es legítimo, y no excluye ni daña a 
la veracidad subjetiva del narrador y a la credibilidad objetiva de la narración. 
De otra suerte ¿qué opinión habríamos de formar de los innumerables retratos 
biográficos e históricos, patrióticos y edificantes, etc., de épocas pasadas y de 
la presente, destinados a la juvdntud y al pueblo? Incurren, pues, los críticos en 
una arbitrariedad, al declarar desprovisto de valor histórico todo aquello que 
tiene su explicación en «el punto de vista sacerdotal» del autor a . La verdadera 
causa de la aversión al criterio del cronista — como lo ha reconocido De W'ette — 
está en que «toda la historia judía adquiere aspecto muy distinto si se eliminan 
las noticias de las Crónicas ; como también toman otro giro las investigaciones 
acerca del Pentateuco. Es una manera sencilla de deshacerse de multitud de 
excelentes documentos y pruebas que atestiguan la antigüedad de los libros 
mosaicos, y de dar aspecto muy distinto a otras huellas de su existencia» *. 

Tanto los escribas judíos como los Doctores de la Iglesia 1 2 * 4 5 coinciden en apre¬ 
ciar el gran valor del Libro de las Crónicas. La credibilidad de sus narraciones 
puede defenderse con sólidos argumentos científicos. Hasta la crítica más radi¬ 
cal se ve obligada a reconocer que el autor tomó parte de sus asuntos de las 
fuentes que tan a menudo cita, y que en los relatos de las Crónicas hay tradicio¬ 
nes apreciables e intangibles. Las «contradicciones» e «inexactitudes» quedan 
orilladas mediante una interpretación cuidadosa y libre de prejuicios a . Algunas 
cosas con que choca la crítica (nombres y datos numéricos) han sido introducidas 
en el texto probablemente por los copistas ; los cuales, al parecer, no siempre lo 
han tratado con el debido respeto. Es a todas luces injusto el cargo de falsifica- 


1 I Par. lo, 13, 14. 

2 VVildebocr, Literatas des AT 417. 

1 Pe WVtlr, Jieitrage 1 135. 

’ Cfr. san Jerónimo, Praef. in Paial. 

5 Ks(e es el asunto de la obra de Kugler : Von Moscs bis Paitlus (V. Zut Glaubwürdigkeit der 
Chronik) 234-300. 
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...idimla que al autor de las Crónicas hacen los críticos, en especial YVell- 

liiiii-«t n.—Los dos libros (que primitivamente formaban uno) han sido com- 
piii los después del cautiverio ; pues la descendencia de David alcanza a varias 
m i aciones después de Zorobabel. La mención que 1 Par. (29, 7 : dóricos) hace 
ii las -monedas persas, pudiera ser indicio de haber sido compuestos los libros 
111 i a mpo de la dominación persa. La semejanza de estilo e ideas con los libros 
di I dras y Nehemías induce a creer que unos y otros fueron compuestos por 
i-l mi»mo escritor 

501 . Derrotados los amalecitas, regresó David a Scieleg, donde per¬ 
maneció dos días. Al tercero compareció un hombre que venía del campa¬ 
mento de Saúl con el vestido rasgado y cubierta de polvo la cabeza - ; 
luego que llegó a David, postróse sobre su rostro y le adoró. Y díjole 
David: «¿De dónde vienes?» Y él le respondió: «Heme escapado del 
campamento de Israel». Y David le preguntó: «¿(¿ué ha sucedido? 
Dnne». «El pueblo huyó de la batalla, respondió, y muchos cayeron y 
murieron ; también Saúl y Jonatás, su hijo, han perecido». Y siguió pre¬ 
guntando David: «¿De dónde sabes que han muerto Saúl y Jonatás?» 
«Casualmente vine al monte Gelboé, y Saúl estaba echado sobre su lanza ; 
los carros y la caballería se acercaban a él. Volviéndose a mirar atrás, 
vióme y me dijo : ¿quién eres tú? Y le respondí : Yo soy amalecita. Y él 
me dijo : acércate y mátame, porque me veo lleno de congojas y está aún 
en mí toda mi alma. Y acercándome le maté, porque veía que no podía 
vivir después de tal estrago; tomé la diadema que tenía en su cabeza y 
el brazalete de su brazo y te los traigo acá a ti, mi señor» 3 . 

Rasgó David sus vestiduras ; lo mismo hicieron todos los que estaban 
con él ; plañeron, lloraron y ayunaron hasta la tarde por Saúl y por Jo- 
nalás, su hijo, por el pueblo del Señor y por la casa de Israel ; porque 
h ibían caído a cuchillo. Mas David preguntó al mensajero más noticias 
ucerca de su origen : «Yo soy hijo de un amalecita extranjero» (avecin¬ 
dado en Israel). Y le dijo David : «¿Cómo no temiste extender tu mano 
para matar al ungido del Señor?» Y mandó a uno de sus soldados que 
lo matase, y dijo : «Tu sangre caiga sobre tu cabeza, pues tu propia boca 
lia dado testimonio contra ti, cuando dijiste : yo he dado muerte al un¬ 
gido del Señor» 4 . 

502 . David expresó su dolor y su duelo en el siguiente cántico plañidero 5 : 

«La flor de Israel ha muerto en tus montañas ; 

¡ Cómo cayeron los fuertes ! 

No deis la nueva en (íet, ni la publiquéis en las plazas de Ascalón ; 
porque no se alegren las hijas de los filisteos, 
ni hagan fiesta las hijas de los incircuncisos. 


1 ('ir. núm. 708. Comentarios a los l.ihros tle las Crónicas : iV 1 ler, Dio liüchcr ilcr Chronik 
(Múnster 1899); Hummelau»-r, Conim. tu lib. 1 Paral. (París 1905); Schlogl, Die liüchcr der Chrouik 
(Vicníi 1911). 

* En señal de duelo. 

* Es claro que el amalecita inventó su participación en la muerte de Saól, esperando recibir alguna 
1 t-componsa de David. Quitó al cadáver las insignias reales, antes que lo despojasen los filisteos al 
«¡guíente día de la batalla. 1 .a corona era un broche de oro colocado en el yelmo. .Además de la corona 
y el cetro, era también atributo real el brazalete de oro. Al ofrecérselo a David, indicaba el amalecita 
que le reconocía por rey. 

* l’n extranjero de raza tan enemiga de Israel como la de los amalecitas, se había atrevido, según 
propio testimonio, a dar muerte al rey de Israel, que «aun tenía la vida dentro de sí», y se lo anun- 
i ¡alia a David esperando recibir recompensa. Esto fué bastante para que David, como legítimo rey» 
pronunciase tu conlinenti la sentencia de muerte contra aquel regicida. 

4 II Kcff. 1, 19-27. Es uno de los niás nobles, hermosos y sublimes cánticos del Antiguo Testa¬ 
mento. Olvidando la conducta que Saúl había observado para con • !. ensalza David su valentía y la de 

Jonatás, como también el amor que éste le profesaba, y da rienda suelta al dolor por la muerte de 
limbos. David mandó que lo enseñasen a los hijos de Israel; fué además consignado en el Libro de los 
Justos (efr. núm. 414; I ffeg. 1, 18). I.a denominación «cántico del arco» nació do un error. Eos nuevos 
estudios han conducido a diversas correcciones d»-l texto que realzan aun más la b Neza primitiva del 
cántico, sin alterar esencialmente el sentido del texto admitido y el de las antiguas versiones. Cfr. Za- 

pletal, Alttestawcntliches 113 ss. ; Scnne en BSt VI 57 ss. : Schlogl, Die liüchcr Samuels II 6 ss.; 

Scludz I. c. II 8 ss. 
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Montes de Gelboé, ni rocío ni lluvia vengan sobre vosotros, 
ni traigan primicias vuestros campos ; 
porque allí fué abatido el escudo de los valientes, 
el escudo de Saúl, como si no hubiera sido ungido con el óleo ’. 

De la sangre de los interfectos, de las entrañas de los fuertes, 
nunca retrocedió la flecha de Jonatás, 
ni jamás Saúl desenvainó su espada en vano. 

Saúl y Jonatás amables y hermosos, 
en vida y muerte inseparablemente unidos ; 
más ligeros que águilas, más fuertes que leones. 

Hijas de Israel, llorad sobre Saúl, 
que os adornaba con delicados vestidos de grana, 
que os daba joyeles de oro para engalanaros. 

¡ Cómo cayeron los valientes en la batalla ! 

¡ Cómo fué muerto Jonatás en tus alturas ! 

Duélome por ti, ¡oh hermano mío, Jonatás! 

¡ Cuán hermoso eras, y amable sobre el amor de las mujeres ! 

Como una madre ama a su hijo único, 
así te amaba yo, sin medida. 

; Cómo cayeron los fuertes, 
y se quebraron las armas bélicas!» 

503 . El intimo amor que tan connioveiloramente expresa David, no 
sólo al amigo, sino también al enemigo mortal 1 * 3 , es prueba manifiesta de 
la magnanimidad a que eleva la religión al hombre. Y no contribuyó poco 
a granjearle la adhesión, no sólo de su tribu, sino también de las demás, 
aunque éstas creyeron ver en Isboset, único hijo superviviente de Saúl, el 
legítimo heredero del trono. 


67. David, rey piadoso e inspirado 

til Reg. 2-10 I Par. 11-19) 

504 . Aunque vencido de los filisteos por culpa de Saúl, Israel, después de 
tantas vicisitudes, había llegado a la madurez, tanto en lo religioso, como en lo 
político ; después de varias apostasías transitorias, habíase vuelto a Dios, lle¬ 
gando a ser un pueblo independiente y temido por sus enemigos. Bajo la direc¬ 
ción de David, extraordinariamente capacitado en todos los aspectos para ser un 
gran soberano, formado y educado especialmente por Dios en la escuela del 
dolor, el pueblo de Dios había de aparecer ante el mundo en toda su grandeza ; 
y el reino de Dios, encarnado en David, aunque todavía muy imperfecto, figura 
del reino mesiánico mucho más excelente, había de brillar con magnífico res¬ 
plandor. 

Muerto el rey Saúl, dejó David en manos de Dios el cuidado de sus asuntos. 
Sólo por aviso expreso del Señor regresó a Judá, donde fué ungido por rev Je 
esta tribu. El primer acto de gobierno fué enviar a Jabés de Galaad mensajeros 
que dijesen a los habitantes : «Benditos vosotros del Señor, porque habéis hecho 
esta misericordia con Saúl, vuestro señor, y le habéis dado sepultura. También 
yo quiero mostraros mi agradecimiento. Tened buen ánimo, y sed hombres de 


1 En el texto hebreo esto va unido a lo siguiente; de modo que el sentido es: E! escudo de Saúl 
fué (muchas veces) ungido (bañado), como con óleo, con la sangre de los degollados. Es, pues, un 
elogio del valor do Saúl; resalta aún más en la forma interrogativa; ««¿No fué ungido el escudo de Saúl, 
como con óleo, con la sangre de los degollados?», etc. La frase siguiente es entonces independiente: 
Nunca volvió atrás, etc. 

’ En este hermoso ejemplo de David se inspira san Juan Crisóstomo para cantar el amor a los 
enemigos (Ifom. de virtut. et vitiis ; Ilom. 2 de Davide et Saule). 

3 Por los años de 1010-970 a. Cr.; la historia de David en Weiss, David und seine Zeit (Müns- 
ter 1880). 



II i, 8-j, .vi 


(17. JO\ll AMtNINA A AIINKH 


• |MJ 

\ iiliu poique si ha muerto Saúl, vuestro señor, también la casa de Juilá me lia 
ungido a mí por su rey» 

I is demás tribus, arrastradas por el ambicioso Abner, general de Saúl, no 
íulniemn en un principio reconocer por rey a David. Abner proclamo rey de 
1 I en Mahanaim 1 2 * 4 a Isboset, hijo de Saúl, de cuarenta años de edad. Con 
«alo comenzó la guerra civil. David, en propia defensa, envió contra él a Joab, 
Idjo de mi hermana Sarvia. Ambos ejércitos vinieron a las manos en Gabaón , 
lio lejos de los límites de Judá, quedando Joab vencedor. 

Asael *, hermano de Joab, ligero de pies como un corzo, persiguió a Abner 
<11 mi huida. En vano le avisó éste, por respeto a Joab, que desistiera de perse- 
, un le ; Asael no le hizo caso. Entonces Abner le hirió con la parte inferior de la 
bm/ii, dejándole muerto en el acto. Acorralado con su gente en la cúspide de 
lina colina, invocó Abner la generosidad de Joab: «Y bien, le dijo, ¿se embra¬ 
vecerá tu espada hasta que no quede ninguno? ¿No sabes que es cosa peligrosa 
la dcscs|X‘ración? ¿No será tiempo ya de decir al pueblo que deje de perseguir a 
mi-, hermanos?» Respondió Joab : «Vive el Señor, que si lo hubieras dicho, desde 
la mañana habría cesado el pueblo de perseguir a sus hermanos». Al punto 
mandó Joab dar con la bocina señal de que cesara el combate. A posar de su 
victoria, dejó David el asunto en manos de Dios. 

505 . El prestigio de David iba en aumento de día en dia, mientras el 
partido del débil e inepto Isboset menguaba cada vez más. El mismo 
Abner, resentido por una merecida reprensión de Isboset, se pasó en 
secreto a David ; hizo que Micol le fuese devuelta a David 5 y trató de 
ganar para la nueva causa a los ancianos y especialmente a la tribu de 
llcnjamin, lo cual fué tanto más fácil cuanto que en ella arraigaba cada 
illa más la convicción del llamamiento divino de David. Estaba Abner 
a punto de coronar su obra, cuando fué traidoramente asesinado por Joab, 
cu venganza de la muerte de Asael, y acaso por recelo ; pues Joab temía 
que Abner llegase a ocupar un puesto preponderante en la casa de David. 

Eué Abner a Hebrón, acompañado de veinte hombres, para concertar con 
David las últimas estipulaciones. Dióle David un banquete y le despidió en 
paz. Luego de esto volvió Joab de una expedición contra una partida de ladro¬ 
nes ; y como entendiese que Abner había estado allí y que David le había des¬ 
pedido en paz, fué a ver a David y le dijo: «¿Qué has hecho? Acaba Abner de 
estar contigo ; ¿por qué le has dejado ir? Tiempo ha que le conoces ; ha venido 
a engañarte, enterarse de tus proyectos y sondear todo cuanto haces». Joab hizo 
volver a Abner, sin conocimiento del Rey ; saliólo al encuentro al portal de la 
lindad so pretexto de hablarle amigablemente; y ayudado por su hermano Abi¬ 
sal, le hundió de improviso la espada en el cuerpo. 

Al saber David lo ocurrido, exclamó : «Soy inocente ante el Señor en la 
muerte de Abner. Caiga su sangre sobre la cabeza de Joab y sobre toda la casa 
ile su padre». No se atrevió David a castigar a Joab, porque este experto general 
tenia de su parte al ejército, y podía provocar fácilmente una nueva guerra civil ; 
acaso también porque Joab le había prestado servicios extraordinarios y era casi 
insustituible para el porvenir que, según era de prever, iba a ser fecundo en 
guerras. Pero mandó a todo el pueblo y al mismo Joab : «Rasgad vuestras ves¬ 
tiduras, y ceñios de sacos ", y plañid en los funerales de Abner». Y el rey David 
iba siguiendo el féretro, y cuando fué sepultado el cadáver lloró a gritos, y de¬ 
rramando lágrimas, dijo esta canción fúnebre ’: 

«No ha muerto Abner como suelen los cobardes. 

No estuvieron atadas tus manos, 
ni tus pies cargados de grillos , 

sino como los que caen por mano alevosa, así caíste». 


1 Quería decir con esto: «Yo sabré recompensaros; y si lo necesitáis, presto estoy a ayudaros, 
romo Saúl». 

* En el lugar donde se apareció el ángel a Jacob, que regresaba a su patria (cír. núm. 185). — 
l'iubablemento había huido Abner con el único hijo superviviente de Saúl a la otra parte del Jordán, 
jmrque los filisteos con su victoria se habían apoderado de una buena parte de C'isjjrdania. 

1 Cfr. núm. 412. 

4 ('ir. núm. 479 y 493. 

* (*ír. núm. 492, 

* C'fr. núm. 501. 

' t> K'S- 3 . 33 34 - 
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Y el pueblo siguió llorando. Ayunó aquel día David hasta la noche y dijo a 
sus cortesanos: «¿Acaso ignoráis que hoy ha perdido Israel un gran general? 
Yo me hallo todavía sin fuerzas y apenas ungido rey, y estos hijos de Sarcia 
son más poderosos que yo (por eso no los puedo castigar) *. Dios haga con el 
malhechor según su maldad». 

506 . Cuando Isboset oyó que Abner había perecido en Hebrón, desmayó su 
ánimo y el de sus partidarios de Israel. Dos caudillos de Isboset, llamados 
Baana y Recab, de la ciudad de Berot 1 * , tribu de Benjamín 3 4 , excogitaron un 
arbitrio para obtener de David una gran recompensa. Fueron a casa de Isboset 
en el momento en que éste, en el calor del mediodía, hacía la siesta, según eos. 
tumbre oriental ; como habían previsto, la portera también dormía ; hirieron 
a Isboset, le cortaron la cabeza y huyeron. Tomando el camino de la llanura del 
Jordán, y caminando toda la noche, llegaron a Hebrón y presentaron a David 
la cabeza de Isboset, diciendo: «He aquí la cabeza de Isboset, hijo de Saúl, tu 
enemigo, que andaba buscando tu alma ; y el Señor ha dado hoy al Rey, mi 
señor, venganza de Saúl y de su linaje». Pero David les respondió : «Vive el 
Señor, que ha librado mi alma de todos los apuros. Que si a aquél que me 
anunció la muerte de Saúl pensando traerme una buena noticia, le hice prender 
y matar en Siceleg, cuando por la noticia parecía se le debían dar albricias, 
¿cuánto más ahora, que unos hombres malvados han quitado la vida a un ino¬ 
cente dentro de su misma casa, sobre su cama, no he de demandar su sangre 
de vuestra mano y quitaros de la tierra?» Dió, pues, la orden a su gente, y los 
mataron ; y cortándoles las manos y los pies % los colgaron sobre la piscina de 
Hebrón 5 * . La cabeza de Isboset fue enterrada en el sepulcro de Abner '. 

507 . Cuando David llevaba reinando en Hebrón 7 siete años y seis 
meses sobre Judá, vinieron a tributarle homenaje los príncipes de todas 
las tribus de Israel, y le ungieron por rey de todo Israel. Entonces esco¬ 
gió por sede de su reino a Jerusalén 8 ; conquistó la fortaleza del monte 
Sión, que hasta entonces había estado en poder de los jebuseos y era 
tenida por inexpugnable 9 ; la fortificó aun más, construyó en ella un pa¬ 
lacio de madera de cedro, que le enviara Hiram, rey de Tiro, y la unió 
con la parte baja de la ciudad. Este alcázar con la parte baja de la mudad 
se llamó en adelante «Ciudad de David». 

Tiro (en hebreo Sur, Sór, roca) era en tiempo de David y Salomón la 
capital de Fenicia. Este país ocupaba el litoral levantino del Mediterráneo, desde 
Aradus, hoy isla de Ruad frente a Tartus o Tortosa, hasta la bahía de Akko, 


1 Sometiéndolo a diversas correcciones, puede traducirse este versículo, según el hebreo y griego 

como siguí : «>Y además él era amigo y representante de un rey, y estos hombres solicitaron de mí 
una alianza». Tanto mayor es la culpa de los asesinos. Schlogl, Die Büchcr Sunmels J 1 23. 

Ctr. nurn. 412. 

s Eran de la tribu de Saúl; lo cual agrava su pecado. 

* Las manos, porque con ellas habían llevado a cabo el crimen; los pies, porque con ellos habían 
recorrido su malvado camino; también para hacer resaltar la enormidad del delito. 

4 Para escarmiento de los muchos que iban a sacar agua a la piscina ; acerca de la piscina 

cfr. núm. 142. 

0 Muéstrase hoy el sepulcro en el palio de una case turca, próxima a la mezquita. 

T Aquí le nacieron seis hijos: Ainmón, el primogénito; yueleab, llamado tí^ubién Daniel, el cual 
murió probablemente en edad temprana; Absalón, Adonías, Saíaltia y Jctraam (cfr. II Keg 3, 2 ss. y 
I Par 31, 1 ss.). 

* 1 .a forma hebrea Jern-schalém corresponde a Ursalínnuu, o Urusalim de las cartas de Amarna 

(1400 a. Cr.); significa propiedad o morada de la paz. En la forma breve Salem (paz) la encontramos 

en la historia de Melquisedcc (cfr. núm. 144). 

* II Krfl. 5, 8 parece indicar cómo, a pesar de eso, pudo David apoderarse de ella. Este verso que 
(por corrupción del texto o errónea lectura) no entendieron bien las versiones más antiguas, se ha 
aclarado, según algunos, merced a las excavaciones realizadas en Jerusalén, y al descubrimiento de un 
túnel que va de la íuente de (lihón (fuente de María) a lo alto de la colina del sudeste (Ofel). Dando 
a la palabra hebrea júnior el significado de «.túnel», «foso», se explica de la siguiente manera el ver¬ 
sículo 8 : quien logre batir a los jebuseos penetrando en la fortaleza por el foso, será recompensado. 
Según I Par. >1, 7, Joab acometió (con algunos hombres esforzados) tan arriesgada empresa y logró 
apoderarse de la desapercibida guarnición. Supu* sta la exactitud de esta interpretación, la fortaleza de 
los jebuseos habría estado situada en la colina del sudeste. No eran raros en Palestina y otros países 
l«>s pasos subterráneos, que ponían en comunicación las fortalezas con las fuentes y depósitos de agua. 
La historia profana nos cui nta acciones heroicas análogas. Cfr. Vincent, Jerusalem I 156 ss. y Th 
y . 4 .S 19*5, 782; Kirmis (Die Page der alien Davidstadt uud die Matiein des alten Jerusalem ; Bres* 
lau ion* 42) entiende por «Zinnor» un torrente que, atravesando la ciudad alta y la baja, venía a 
desembocar en la garganta de (¡ihón; Joab tuvo que cruzar este torrente y la garganta de Gihón para 
puder escalar la fortaleza de Sión (en la colina de sudeste). 
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I " 

('(ni una extensión de 20-30 Km. de anchura por 200 Km. de longitud. Al nrlwiito 
limitaba con la cordillera del Líbano y las montañas occidentales de linlilea. 
Sillín la Biblia, los fenicios eran camitas, descendientes de Cañada, con los 
cuales tenían común religión y cultura en época histórica ; ellos mismos se tenían 
por cananeos. (Según Herodoto) vinieron del sudeste (Golfo Pérsico) ; y lodo 
hace suponer que fueron ellos los primeros navegantes que recorrieron y colo¬ 
nizaron las costas del Mediterráneo. Su importancia fue exagerada por los grie¬ 
gos, que por su medio entraron en contacto con la civilización oriental. Su nom¬ 
bre, de origen posterior, no aparece del todo claro. La denominación nacional, 
atestiguada por la Biblia, es sidonios. Las noticias más antiguas que poseemos 
acerca de Fenicia datan de mediados del segundo milenario a. Cr., época en 
que dicho país estaba bajo la dominación de la XVIII y XIX dinastía egipcia. 
De las cartas de Amarna se deduce que por ese tiempo aun no tenían un gobierno 
central. Las ciudades de ! Biblos Berytus (Beirut), Sidón, Tiro, Aradus y Akko, 
gobernadas por príncipes (cabezas de linaje, no reyes), estaban en lucha unas 
con otras, y fueron oprimidas (por los Chatti, ¿ketas?) procedentes del norte. 
Hacia el año 1180 a. Cr., fueron sojuzgados los sidonios por Tiglatpileser (Te- 
glatfalasar), rey de Asiria ; pero al sobrevenir la decadencia de los imperios 
egipcio y asirio, pudieron desenvolverse independientes como los reinos de Judá, 
Israel y Siria (Damasco). A esta época corresponde el apogeo de Tiro, que había 
suplantado a la antigua metrópoli Sidón (la cual, sin embargo, siguió dando su 
nombre al reino y al pueblo). 

Tiro estaba situada primitivamente en una lengua de tierra de la costa 
fenicia. Muy pronto sus habitantes construyeron otra ciudad fortificada sobre un 
islote internado quinientos metros en el mar. La nueva población ofrecía un ex¬ 
celente puerto y refugio seguro contra los ataques de los enemigos. Por la época 
de Samuel, los fenicios estaban aliados con los filisteos *. Mas el rey Hiram fué 
amigo de David y Salomón. En los siglos siguientes, las casas reales de Israel 
y de Tiro se unieron más íntimamente por alianzas matrimoniales, con perjui¬ 
cio no pequeño de Israel. El comercio de aquella grandiosa ciudad, al amparo 
de una flota poderosa y de un ejército, se extendía más y más por todo el mundo 
entonces conocido. Del desarrollo comercial nacieron la prosperidad, el lujo y la 
opulencia de Tiro. Y no menor era la corrupción de costumbres : soberbia 
increíble, desenfrenado libertinaje, lujuria, etc. Estos vicios, juntamente con la 
envidia de otras ciudades y reinos, acarrearon pronto la ruina predicha por los 
profetas *. Salmanasar sitió a Tiro por cinco años sin resultado ; Nabucodono- 
sor la conquistó después de un bloqueo de trece, y asoló la antigua Tiro. Ale¬ 
jandro Magno (322 a. Cr.) se apoderó de ella al cabo de siete meses de esfuerzos 
gigantescos, construyendo desde tierra hasta la isla un dique de 60 m. de an¬ 
chura. Más tarde cayó la ciudad, siempre pujante, en poder de Siria, y por 
fin en el de los romanos. -— Sidón, actualmente Saida, está situada en la costa 
del Mediterráneo, al pie del Líbano, 36 Km. al norte de Tiro. Ambas corres¬ 
pondieron en el sorteo de las tribus a la de Aser ; mas ésta nunca llegó a poseer¬ 
las \ La ciudad primogénita de la nación fenicia empuñó muy pronto el cetro 
del Mediterráneo, y fué madre de muchas ciudades como Hippo, Citium (Ki- 
tion), Cambe (o Caccabe, antigua Carlago) y, según muchos, también de Tiro 
insular. Era proverbial la técnica sidonia en fabricar vidrio, tejer biso, tallar la 
piedra y la madera, en arquitectura y ebanistería ; y no lo era menos su progreso 
científico en Aritmética, Geografía, Astronomía, Filosofía, etc. Pero su esplen¬ 
dor y riqueza fueron también motivo de su ruina ; diéronse a ignominiosa ido¬ 
latría y a toda clase de vicios *. Por eso también en ellos se cumplieron las 
amenazas de los profetas s . Los sidonios apoyaron a Salmanasar y Senaquerib, 
reyes de Asiria, en la lucha contra Tiro ; pero en lo sucesivo dependieron de 
Asiria, Babilonia y Persia, hasta que Artajerjes 111 , contra el cual se alzó Sidón, 
la conquistó y destruyó el año 351 a. Cr. Rehízose de nuevo bajo los macedonios 
y romanos ; pero nunca más pasó de la categoría de capital de provincia '. 

» 


* Cfr. núm. 467. 

2 Ezech. 26-28; cfr. 23; loel 3, 4; Amos. 1, 9 s.; Zach. 9, 2*4. 

* los. 13, 4-6; 19, 28; ludir, i, 31; núm. 478. 

* ludic. jo, 6; II Reg. 5, 6; 11, 5; 16, 31 ss. 

8 ¡erem. 47, 4. Ezech. 28, 21 ss. ¡oel 3, 4. 

8 Acerca de los fenicios cfr. Landau, Die Phótiizier en AO II 4; KAT 3 126 ss. ; ATAO 4 498 s.; 
Rb 298, 340, 371. 



508. Jerusalén (fig. 59 y lám. b b) era una ciudad excepcionalmente acón, 
dicionada para ser capital y centro del reino teocrático, como lo reconoció muy 
pronto la mirada penetrante de David. Estaba situada casi en el punto medio 



Fig. 59. — Sección vertical de Jerusalén, desde Sión al monte Olívete 1 . 


de la región más Importante del país, rodeada de montañas difícilmente accesi¬ 
bles 1 2 * . fortificada y defendida por la naturaleza. De la cadena de montañas 
calcáreas que se elevan gradualmente hacia el noroeste y se enlazan con la alta 
meseta de Judá, avanza en forma de península una estribación de 3.000 ni. a lo 
largo y 2.000 a lo ancho, sobre la cual está Jerusalén. Dista la ciudad 65 Km. 
del mar Mediterráneo y 28 del mar Muerto ; su extremo noroeste alcanza 784 m. 
de altitud ; su límite sudeste, la explanada del Templo, 744 ; y el punto más 
bajo de la ciudad, e.l pozo de Rogel . (140 4 * * * 8 ; de suerte que el plano de la ciudad 
acusa notable inclinación hacia el torrente Cedrón, que la separa del monte 
O'iivete, desde el cual se domina totalmente la ciudad. El horizonte de Jerusalén 
está cerrado por alturas de superior elevación '. 

Por tres lados la cercan valles profundos que dificultan el acceso ; por orien¬ 
te, el del Cedrón (Josafat) ; por Occidente, el de Hinnón que, ciñéndola por el 
sur, viene a desembocar en el Cedrón en el ángulo sudeste. Además un tercer 
valle hondo y ancho (valle de la ciudad, el-Wad) la atraviesa de norte a sur, 
dividiéndola en dos mitades. Este valle, cuyo nombre primitivo desconocemos, 
es el que en época romana (Josefo) se llamó Tyropeon (barrio de los fabricantes 
de quesos). Mas a’gunos creen encontrar el Tyropeon en un valle lateral que 
divide la parte occidental en dos regiones, una «lía y dilatada, y otra de menor 
amplitud, 65 m. más baja. Son las denominadas Ciudad Alta y Ciudad Baja “. 
En conformidad con esto, el valle de la ciudad se bifurcaba desde su centro, 
abriendo una nueva ramificación hacia el oeste. Esta depresión, 15 m. profunda, 
que limitaba por el norte el actual monte Sión, es difícil de reconocer, por 
hallarse rellena de escombros. Por el extremo sudeste se estrechan, cada vez 
más profundos, los tres valles confluentes junto a la aldea de Siloé, de suerte 
que por este ángulo la ciudad era casi inaccesible, mientras que por el noroeste 
podía ser atacada, y efectivamente lo fué siempre con mejor éxito. Era, por 
consiguiente, necesario remediar la desventaja natural por medio de sólidas- 
fortificaciones. 


1 Respecto del mar Muerto las altitudes son todavía 400 m. mayores. 

* Acerca del perfil del terreno desde el Mediterráneo a Jerusalén y de aquí al mar Muerto cfr. nú¬ 
mero 133. 

* El valle de Gihón, y especialmente el del Cedrón, eran en tiempo de David y hasta la destruc¬ 

ción de Jerusalén por los romanos (70 d. Cr.) más profundos que en la actualidad. Las perforaciones 
redlizadas por Warren en el lecho del Cedrón dieron los siguientes resultados: en el ángulo sudeste 
del Templo encontró el suelo antiguo 12 m. más bajo que el actual; en el ángulo sudeste topó con 1 » 

roca viva a 18 m , y siguiendo hacia oriente, a 26; en el ángulo nordeste los muros llegan a 36 m. de 

profundidad. 

* Ahora Rír Eyub, es decir, pozo d Job, también pozo de Nehemías o del fuego (véase nú¬ 
mero 305). 

8 Cfr. Ps. 124, 2. Al oriente el monte de los Olivos con sus tres cumbres: la más septentrional 
tic:** una altitud de 830 m., la del medio (monte de la Ascensión) alcanza 808, y la tercera (monte deJ 

Escándalo) sólo llega a los 735 m. de altitud. Al sur se alza el monte del Mal Consejo con una altitud 

de 777 m. ; las colinas del occidente llegan a los 817 m. ; al norte el Scopus que sobrepasa los 800 m., y 
torciendo hacia el este tiende a eslabonarse con el monte de los Olivos. 

* Mommert, Die Topographie des alten Jenisalcm 1 68, 72, 172. El nombre griego corresponde 
según Furrer y Mommert, al hebreo teraphon, garganta, hendidura. De la «-hendidura de la ciudad de 
David» se habla en 11 Reg. 5, 8, y II Reg. 11, 27. Kirmis (Die Lage der alten Davidsstadt) opina 
que este valle lateral es idéntico al «Gihón en la garganta» y a la «hendidura de la ciudad de David» r 
que Salomón mandó terraplenar. 



A pesar de las modernas excavaciones, no se ha logrado aclarar la topografía 
de la antigua Jerusalén. Disputan actualmente los sabios acerca del Tyropeon, 
de los sucesivos recintos fortificados y, en particular, de la situación de la ciu- 
dadela de los jebuseos (Sión), transformada en «ciudad de David», como tam¬ 
bién acerca de qué fuese y dónde estuviera Mello. Algunos reconocen la antigua 
sión en la colina que hoy lleva ese nombre inmortal, apoyándose en la tradición 
de dos mil años, en los datos de la Sagrada Escritura (los. 15, 8; 18, 16) y en 
la configuración del terreno, tan apropiado para fortificaciones inexpugnables *. 
I’ero topógrafos modernos sitúan el alcázar en el montículo del sudeste (Ofel), 
que es una estribación del monte del Templo. Se fundan principalmente en 
la existencia de un túnel ( Sinnor , cfr. p. 420, nota o), que conduce desde la 
colina de Ofel a la fuente de Miaría (Gihón), construcción que pudo tener por 
objeto asegurar el abastecimiento de agua para la guarnición del baluarte de 
Ofel J . No se aclarará del todo la cuestión hasta que se descubra el sepulcro 
del Rey Profeta, el cual, según III Reg. 2, 10, fue enterrado en la ciudad de 
David. «Mello» 1 * 3 era una parte importante de la ciudad fortificada; debe bus¬ 
carse en algún paraje abierto que fuera preciso proteger con obras defensivas. 
Los que lo sitúan al sudoeste, suponen haber sido Mello un reducto (torre de 
David) edificado en el ángulo noroeste de la actual Sión 4 * ; los otros creen que 
era un baluarte amurallado (macizo) que guardaba la salida del Tyropeon. 

509 . Mientras David reinó sólo sobre Judá no le combatieron los 
filisteos, creyendo tal vez que ambos reinos, Judá e Israel, se destruirían 
mutuamente. Mas, cuando supieron que había sido ungido por rey de todo 
Israel, se pusieron en movimiento contra él por dos veces, avanzando 
hasta el valle de Rafaim . David los derrotó del todo la primera vez ; y la 
segunda les causó tal destrozo, que no pararon hasta Gazer “, ciudad 
fronteriza. David disfrutó entonces largo tiempo de paz, tanto de parte 
de los filisteos como de otros pueblos enemigos vecinos. 

Entonces pensó en trasladar a la nueva capital el Tabernáculo, sím¬ 
bolo de la presencia de Dios en el pueblo escogido. Reunió a todos los 
escogidos de Israel, 30.000 7 hombres, y con ellos y los de Judá se íué a 
Cariatiarim 6 a casa de Abinadab. Colocaron al Arca en un carro nuevo 
y dispusiéronse a transportarla a Jerusalén con toda pompa. Mas sucedió 
que en el camino, Oza, hijo de Abinadab, extendió su mano al Arca para 
sostenerla, porque los bueyes resbalaban y el Arca se inclinaba a un lado. 
Indignado el Señor contra Oza, hirióle de muerte repentina ' Contris- 


1 Cfr. Kückert, Die Lagc des Bcrgcs Sion (Friburgo 1898), en BSt III 1 ss. ; Mommert, Tofo- 
graphic I 175 ss.; Kirmis 1 . c. 

1 Cfr. Vincent, Jerusalem I 142 ss.; Hánslcr, Streiflichtcr in der Topographic des alten Jevusalem 
en Hl. mil, ¿02 ; 1914, ■ 99 130; 1916, 25. 

3 Cfr. ZDPl' 1894, 6 ss.; Mommert 50 ss.; Vincent I 172 ss.; Kirmis 166 ss. 

4 Allí edificó Herodes el Grande, 1000 años más tarde, su palacio con tres torres, Hippicos, Fasael 
y Mariamna; la torre Hippicos (o también la Kasael) se erguía sobre los muros de la torre de David. 

* Es decir, «valle de los Gigantes», tai vez por la estatura gigantesca de los que antes allí habita¬ 

ron. Cfr. núm. 418 y 424. Hoy se llama el-Baka, es decir, el llano (cfr. Schick, mapa de los alrededores 
de Jerusalén; en otros mapas el-bttkei'a, «la pequeña llanura»). Es propiamente una altiplanicie situada 

al sudoeste de Jerusalén, la cual se extiende unos 4 Km. hacia Belén; según Is. 17, 5, era muy fértil. 

* Cfr. núm. 7 y 415. 

Encuentran algunos excesivo este número; pero la traslación del Santuario ora cosa de tanta 
trascendencia, que David reunió a consejo a los jefes y príncipes de Israel e invitó a todos los sacer¬ 
dotes y levitas y a todo el pueblo del reino (cfr. I Par. 13, 1 ss.). «Número tan elevado no debe 
exrrañar en ocasión tan solemne» (Kautzsch 460). 

1 Cfr. núm. 465. 

* Según Schulz (Die Bücher Samuel II 70), la muerte de Oza tuvo conexión meramente circuns¬ 
tancial con haber tocado el Arca : al querer evitar Oza la caída del Arca, recibió un golpe mortal; el 

pueblo atribuyó la muerte al acto (prohibido) de tocar el Arca. Kugler da una interpretación que llega 
más al fondo de los sucesos (Vom Moses bis Pattlus 258 ss.) : es muy extraño que no se haga mención 
aquí ni de sacerdotes, ni levitas, ni sacriñcios, mientras que en la traslación de la casa de Obededom a 
Jerusalén se ofrecieron sacrificios y se citan con sus nombres a los sacerdotes y levitas que tomaron 
parte (I Par. 15, 4 ss.). Al llamarles David a este segundo traslado, se funda en que solamente los 

levitas estaban facultados para llevar el Arca. De todo esto se puede concluir que los sacerdotes y 

levitas no quisieron acudir a transportar el Arca de casa de Abinadab, por lo cual David intentó 
hacerlo por medio de legos (y por tanto en carro). Oza lo pagó con la muerte, por haber tocado el Arca 
siendo lego. David reconoció en ello lo ilegal de su proceder, desistió de llevar el Arca a Sión y esperó 

tres meses ; entonces hizo que fuese transportada en la forma que la Ley prescribía, despuéss de arreglar 

el conflicto con los sacerdotes y levitas. 
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Ó 7 - traslación del arca a sión 
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tado y temeroso David, no se atrevió a llevar el Arca del Señor a su casa 
de Sión, sino la dejó en casa del levita Obededom, de Get *. 

510. Alli estuvo el Arca tres meses, y a causa de ella el Señor ben¬ 
dijo a Obededom y a toda su familia. Como lo oyera David, fué alli lleno 
de regocijo * con los ancianos de Israel y los guerreros más escogidos y 
trasladó el Arca del Señor a Sión con gran aparato, formando en la comi¬ 
tiva todo Israel. Acompañaban el Arca siete coros de músicos que tañían 
arpas, cítaras, liras, trompetas y timbales, clarines y címbalos a . David 
iba delante de los sacerdotes con un vestido de biso y con efod 4 , tañendo 
el arpa y cantando ; y danzaba lleno de santo entusiasmo. Para esta 
fiesta debió de componer el 

Salmo 23 

Del Señor es la tierra y cuanto ella encierra ; 
el mundo y todos los que en él viven. 

Porque El la fundó sobre los mares, 
y la estableció sobre los ríos *. 

¿ Quién subirá al monte del Señor? 

¿O quién estará en su lugar santo? 

El inocente de manos y de corazé>n limpio, 
el que no entrega su alma a la mentira, 
ni jura con engaño a su prójimo. 

Este recibirá bendición de! Señor, 
y misericordia de Dios, salvador suyo. 

Esta es la generación de los que le buscan, 
de los que buscan el rostro del Dios de Jacob. 

¡ Alzad, olí príncipes, vuestras puertas \ y levantaos, puertas eter- 
y entrará el rey de ¡a gloria! [rías 7 . 

¿ Quién es este rey de la gloria? 

El Señor fuerte y poderoso, el Señor fuerte en las batallas. 

¡ Alzad, oh príncipes, vuestras puertas, y levantaos, puertas eternas, 
y entrará el rey de la gloria ! 

¿Quién es este rey de la gloria? 

¡El Señor de los ejércitos El es el rey de la gloria!» 8 

511 . Y cuando los que llevaban el Arca del Señor habían dado seis pasos, 
mandaba David sacrificar un buey y un carnero 9 . Aun mayores fueron los 

* Obcdrdom era levita, según 1 Par. 16, 3; (iet, su patria, no es la ciudad filistea (cfr. núm. 486), 
sino la ciudad levftica <»et-R e mmón, de la tribu de Dan (los. 21, 24 s.). Si a la sazón vivía en su 
casa, prueba es de hallarse situada la ciudad entre C.'ariatiarim y Jerusalón. Cfr. núm. 43»; LB II 409. 

* 1 Par. 15, 25. 

* Servíanse de la música los pueblos antiguos sobre todo para fines religiosos. Rondas festivas 

con movimientos rítmicos ondulantes y giratorios y danzas típicas han formado siempre parte de los 
ritos religiosos orientales. (f r . Kepphr, H audarfahrtcn ' 147 " 

* No sería el efod pontifical, sino alguna prenda parecida; lo misino en I Keg. 2, 18; 22, 18 Aquí 
cuadra bien la explicación dada en el núm. 31H acerca del cfod-bad , prenda análoga a la slo/a romana. 
Tal vez lo de 1 Par. 15, 27: «testaba vestido con un efod-bad » sea una adición a la frase anterior: 
«con un vestido de biso». 

* Es decir : considerad quién es el que va a reinar desde este momento en Sión : el Creador omni¬ 
potente de cielo y tierra. 

* Es decir: «Abrid las puertas, vosotros magnates de la ciudad o prepósitos del Tabernáculo»; el 
hebreo dice así : «Vosotras, puertas, levantad vuestras cabezas» (levantaos y ensanchaos). Estas palabras 
suponen que la procesión 1 !i-_íí va a las puertas de Sión. 

* David llama a la- puertas de Sión «eternas», por su firmeza y gran antigüedad. 

* La pregunta reiterada : «¿quién es este rey de la gloria?», puesta en boca del que sale al en¬ 
cuentro de la procesión, aludido momentos antes, es de gran efecto dramático. 

* Para comenzar la procesión (cfr. I Par. 15, 26). Suponen falsamente algunos que rndn seis pa - 
se repetía el sacrificio. De donde en un trayecto de 10 Km. el número de víctimas habría ascendido 
n 3000, que no parece excesivo si se mira a la distribución de carne («le las víctimas), pan y flor de 
harina, que siguió luego, |» ero entonces ¿cuándo habría llegado a su término la procr«l¿n? 
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sacrificios cuando el Arca fué colocada en el Tabernáculo que hizo construir en 
Sión Encargó al levita Asaf y a su linaje, para que sirvieran por orden, día 
y noche, ante el Arca. A Obededom y a sus hermanos les dió el cargo de por¬ 
teros. Designó al sumo sacerdote Sadoc y a sus hermanos, de la familia de 
Ivleazar, para que ofreciesen sacrificios en el Tabernáculo que se conservaba en 
Gabaón ; y a Hernán e Iditún, para que cuidasen de la música sagrada. Por 
remate de todo bendijo al pueblo, mandó distribuir a todos pan, carne y tortas 
(bollos, flor de harina frita en aceite), y los despidió *. 

Al retirarse David a su casa, salióle al encuentro su mujer Micol, hija de 

Saúl, y se burló de él, diciendo : «¡ Qué magnífico se ha mostrado hoy el rey 
de Israel, desnudándose delante de las criadas de sus siervos como hacen los 
bufones». Y David respondió a Micol : «He danzado delante del Señor, que me 
escogió en lugar de tu padre y de toda su descendencia, y me hizo caudillo sobre 
su pueblo. En su acatamiento me abatiré aún más y me humillaré y a los ojos 

de las criadas, de que hablaste, pareceré más glorioso» \ De aquí el no haber 

tenido hijos Micol, hija de Saúl, hasta el día de su muerte 1 * * 4 . 

512 . Los instrumentos músicos de que habla la Sagrada Escritura, sin 
describirlos, son los mismos que se usaban en Egipto, Babilonia s y otros pue- 



Hg. 60. — Tañedoras egipcias de arpa, flauta, laúd, lira y pandero. Pintura mural egipcia 

(según Champollion) 


1 Cuando el Arca de la Alianza cayó en manos de los filisteos, el Tabernáculo quedó en Silo; 
de allf fué trasladado más tarde a Nobe con el altar de los holocaustos, y finalmente de aquí a Gabaón 
(cfr. núm. 418). David no quiso cambiar nada que Dios no se lo hubiera manifestado por medio de 
especial revelación; de aquí que, habiéndose envejecido el Tabernáculo, mandó se hiciera otro nuevo 
digno de la santidad del Arca de la Alianza, seguramente según el modelo del antiguo. Nombró sumo 
sacerdote a Abiatar, del linaje de Itamar, para que ejerciese las funciones pontificales en este nuevo 
Tabernáculo, y no a Sadoc, de la línea de Kleazar, designado por Saúl. Según Kugler, la deposición 
de Sadoc acarreó el conflicto de que antes hemos hablado (pág. 423, nota 9); conflicto que se resolvió 
creando David un doble pontificado (en Jerusalén y Gabaón), y obligando a Sadoc a ceder la primacía 
a Abiatar. 

1 Cfr. I Par. 15 s. 

* Micol echa en cara a David que, danzando en efod, se hubiese expuesto desnudo a la burla de 
«us criadas. David le responde : prefiero buscar mi gloria en honrar a Dios con los humildes del pueblo, 
que imitar a tu padre en el orgullo, que le privó del reino. David no pudo danzar desnudo; pues el 
vestido de biso y el cfod-bad no eran mero pañete. Cfr. ZKTh 1005, 576. 

4 II Reg. 21, 8 habla de cinco hijos de Micol. habidos de Hadriel, hijo d< Berzellai; lo explican 
algunos, suponiendo que Micol, siendo estéril, adoptó por suyos a los hijos de su hermana Mernb, 

casada con Hadriel (I Reg. 18, iqV Pero es probable que el copista escribiese erróneamente «Micol» 

por nMerob». Porque el texto sagrado habla de la esterilidad de Micol en los años posteriores y da 

de ello la razón el original hebreo. David (en justo castigo de la burla que Micol hiciera de él) cortó 

lfi« relaciones matrimoniales con ella : «no quiso pertenecerle ya más hasta el día de su muerte». 

* Cfr. Ermann, Acgypten* 284 ss. ; W'eiss, Dio Musikolischen Instrumente in den hciligcti Schrijten 

des AT (Graz <895); Rb 603. La figura más antigua de instrumento músico qur poseemos, es una 
escultura babilónica en la que se representa una lira de once cuerdas. I)e Sarzec encontró la misma 

escultura en Telloh (sur do Babilonia). K 1 poeta Timoteo de Miloto, que vivió en el siglo ív a. Cr., se 

gloriaba de haber introducido este instrumento entre los griegos. Todavía es más interesante el hecho 
dr pertenecer al inventario de los reyes orientales «cantores y cantoras», como lo atestigua para el 
tiempo de David II Reg. 19, 36. Salomón hizo colección de proverbios y canciones (según los modernos, 
acaso el tantas veces mencionado Libro de las Batallas del Señor y el Libro de los Justos [¿de las 
ranclones?)); acaso fueron canciones guerreras o heroicas, que hubiesen de ejecutar los cantores. Es 

también significativo que Senaquerib de Asiría (por el año 700; cfr. núm. 639) se jactara de haber 

rnribido del rey Kzequfas, entre otros tributos, «músicos y músicas». Los vemos también representados 





blos antiguos. Por descubrimientos sepulcrales, inscripciones gráficas y olni» 
noticias se puede determinar con segundad la naturaleza «le tales instrunx'nlo» 
Los principales eran los siguientes : 

i. Instrumentos de cuerda: a) El arpa (asiria) (fig. 6o, 61 y lám. 2 «•), ¡n*. 

truniento triangular de gran tamaño, de dore 
o veinticuatro cuerdas que se pulsaba ron 
los dedos. — b) La cítara (Kinnor), instru 
mentó pequeño cuadrangular de madera do 
ciprés y sándalo, a veces de tres cuerdin, 
pero comúnmente de ocho o diez; se pul¬ 
saba por lo general con una varilla ( pie - 
ctrum). — c) El Nebel. especie de arpa do 
tres a doce cuerdas. — d) La lira, que en¬ 
contramos representada en monedas de lo* 
Macabeos, especialmente de Simón. — e) La 
sambuca, usada entre los babilonios 1 ; por 
fin f) La sinpoma instrumento de viento 
según algunos, algo así como la cornamusa 
o la chirimía. 

2. Instrumentos de viento: a) El ór¬ 
gano (Ugab), flauta pastoril de caña ’. 
b) La chirimía (asirio-babilónica) (fístula), 
compuesta de varias flautas 4 . — c) Lu 
flauta (Chail), tubo sencillo o doble, de caña, 
hueso o madera, con orificios 5 (figs. 60 y 
65). — d) El cuerno (Schofar, búccina), de 
cuerno de vaca. — t) La trompeta (tuba). 

3. Instrumentos de percusión: a) El timbal de mano (tympa- 
num) 6 . — b) El címbalo, de dos piezas cóncavas de metal (plati 
líos, platos, castañuelas), que se percutían una con otra (fig. 63). — 
c) El sistro, procedente de Egipto, aro metálico en forma de herra- 


Fig. 61.—Tañedor de arpa. 
Pintura mural de un sepulcro, en Bcni- 
hasán. (Hacia 2625-2475 a. Cr.). 


Fifí- 61. 
Sistro. 
Londres. 
(Brit. Mus.). 


Fifí- 63. 

Címbalo egip¬ 
cio. Londres. 
(Brit. Mus ). 


Htf 64. 

Campanillas egipcias. 
Londres. 

(Brit. Mus.). 


Fig. 65. 

laza fenicia con escenas de sacrifi¬ 
cios y mujeres tañedoras. 

(Según Ceccoldi). 


dura, provisto de un puño y atravesado por cuatro varillas, también «metálicas, 
que sonaban al ser agitadas 7 (fig. 62).-— d) Campanillas 8 (fig. 64). 

513. Transportada el Arca del Señor a Sión, y habiendo el Señor 


en monumentos asirios (cfr. ATAO 3 481, 530). Concluyese de ello que la música instrumental ao cultivaba 
con esmero en Jerusalén ya antes de la cautividad y se empleaba en el culto, como lo da a «nlrmlrr 
I Par. 15 (v. núm. 510), no como arte autónomo a la manera de orquesta, «¡no pura aioinpaA.il loa 
cantos religiosos. 

1 Dan. 3, 5. * Dan . 3, 5. 

3 Gen. 4, 21. Joh 21, 12. Ps. 150, 4. 

‘ Dan. 3. 5. 

* ls. 5, 12. Iercm. 48, 36 

* Cír. núm. 267. ’ II Reg. 6, 7. 


* y.tuh. i-t, jo. 



II lug. 7 


67. PROYECTO DEI, TEMPLO 


4-7 


niHcciliilo ;i David paz con todos los enemigos creyó el Rey llegado el 
1 11 mpo a de edificar al Señor un Templo sólido y magnifico, en vez de. la 
lle uda pequeña y movible. Dijo, pues, un día al profeta Natán : «¿No ves 
11tu* yo habito en una casa de cedro, y el Arca de Dios está sólo al cubierto 
dr pieles?» Mirando las cosas por el lado humano, Natán no podía menos 
de aprobar los propósitos del Rey ; por eso le contestó : «Anda, y haz todo 
lo (pie está en tu corazón, porque el Señor es contigo». Y aconteció aque¬ 
lla misma noche, que el Señor habló a Natán, diciendo 1 : «Anda y di a 
un siervo David : No me edificarás tú una casa. Esto dice el Señor de los 
ejtTcilos : Yo te tomé de los pastos cuando ibas siguiendo las ovejas, para 
que fueses caudillo sobre mi pueblo de Israel ; y he estado contigo en todo 
1 mullo has andado, y he exterminado delante de ti a todos tus enemigos ; 
\ he hecho tu nombre ilustre, como lo es el de los grandes que hay sobre 
I11 1 ierra, y he deparado lugar fijo para mi pueblo Israel, para que viva 
en él y no sea inquietado. Yo te daré paz de todos tus enemigos. El Señor 
le dice desde ahora que él te edificará una casa '. Y cuando tus días 
fueren cumplidos y durmieres con tus padres, levantaré en pos de ti un hijo 
luyo, que procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. Este edificará 
un templo, y yo afirmaré su regio trono para siempre. Yo seré para él 
padre ; y él me será hijo ; y si cometiere alguna cosa injusta, le corregiré 
<<iii vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres. Mas no apartaré 
ile él mi misericordia, como la aparté de Saúl, a quien deseché de mi pre- 
neneia. Y será fiel tu casa, y tu reino se perpetuará delante de ti, y tu 
trolla sera firme para siempre 

Natán comunicó estas palabras al Rey. Y David presentóse delante del 
Señor en el Tabernáculo, y dijo: «¿Quién soy yo, Señor Dios, y cuál es 
1111 casa, para haberme elevado hasta este punto? Y aun esto ha parecido 
poco en tus ojos, Señor Dios, pues has hablado también de la casa de tu 
iervo para siglos venideros. ¿Qué más podía desear David, pues de tal 
nianera has glorificado a tu siervo? ¡Señor! que tu promesa se cump'a 
para siempre, para que tu nombre sea engrandecido eternamente, y se 
diga : El Señor de los ejércitos es Dios sobre Israel y la casa de tu siervo 


1 Kefiéresc aquí el Texto Sagrado no sólo a las victorias mencionadas en el núm. 507, sino también 
a las de 8, j-jo 19; de suerte que el relato de la promesa sigue al de la traslación del Arca por 

• o/• • 11» * objetivas, y no cronológicas. Acaso esté relacionado el proyecto de construir un Templo al Señor 
mui la penitencia que por su pecado hizo David; cír. núm. 534 ss. 

* ^uc el mismo Dios había indicado (cír. Deitt. 12, 10 ss.). 

1 ( ir. I Par. 22, 8 ss.; 28, 3. No sin razón ven algunos en la conducta de Natán una prueba 
di i| 1 Iiik profecías siguientes no son meras conjeturas humanas, sino revelaciones divinas. En un 
niliiilplo parecióle bien a Natán el proyecto de David; no pensaba él entonces en profecías. Pero 
[hutiliiado por Dios, expuso al Rey que no había de edificar él una casa a Dios, sino que Dios se la 
huida di; edificar a él. 

1 !• lindará un linaje duradero, un reino hereditario. 

* Acerca de esta promesa y su relación al Mesías, cír. núm. 518. El mismo relato, con pequeñas 
illfn rucias accidentales, encontramos en 1 Par. 17. Lo completan algunas manifestaciones puestas en 
liui h dr David. I Par. 22, 7-10 y 28, 2-9. Según las Crónicas, David no es el destinado a edificar al 
S*Aor un Templo, porque ha vivido ocupado en guerras y ha derramado mucha sangre; pero reúne 
|u' materiales y hace todos los preparativos, recomendando a Salomón con interés que lleve a cabo el 
piuyrclo. Salomón dice también (iII Reg. 5, 3-5) que su padre David no pudo edificar el Templo 
pui 1 11 h muchas guerras que le tuvieron siempre ocupado. Esta razón es comprensible, suficiente y 
lomplrlnmcnte verdadera para dicha a un príncipe extranjero; pero no deja de sorprender que nada 
tlign Salomón de los materiales que, según I Par. 22, 4, David adquirió de tirios y sidonios, ni de los 
pitillos proyectados, ni de las provisiones reunidas (I Par. 28, ij ss.). No es del todo claro hasta qué 

. lo »e achaca a David las guerras y la sangre vertida. Si se trata de las justas guerras que 

niemlonn la Hiblia, realmente no quedó tiempo a David para edificar el Templo, o Dios no quiso 
ipiu lo edificara mientras el pueblo no disfrutase de paz. Pero como se pone en boca de! mismo David 
la rrnuurn |M>r la sangre derramada, es de sospechar que se refiera a guerras injustas no relatadas 
t n la Itlblia, y fuese pronunciada por Natán (cfr. la reprensión y el castigo por el censo, hecho segu- 
1 iiionnte con fines bélicos; núm. 548). Acaso la promesa o la profecía fuera comunicada a David en 

• ll«ihilaa ocasiones: primero: ¿Piensas edificarme una casa? No, yo soy quien voy a edificarla para ti; 
luego l no tú, sino tu hijo; finalmente: tú, de ninguna manera, porque has batallado mucho (inncce- 
«»ii lu 1* injustamente). Estos distintos grados del aviso divino no están suficientemente distinguidos en 
il trilito bíblico, porque para lo que sigue tienen poca importancia. Así comenta Hummelaeur 
I Par. jj, 1 hs, — David podía barajar en la promesa divina el nombre de su hijo Salomón, despué» 
1 haber éste nacido y recibido un nombre relacionado con la promesa: yo le daré paz, etc .", 

• 11 núm. 53H. 
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67. VICTORIAS DE DAVID II Rcg. 8, I-I4 ; 23, 8-17 


David subsiste delante del Señor. Tú has comenzado a bendecir la casa de 
tu siervo ; y si tú la bendices, oh, Señor, bendecida será eternamente». 

514 . David consiguió victorias sobre victorias. Humilló de nuevo a los filis¬ 
teos, conquistó Get y otras ciudades limítrofes. Destrozó a los moabitas y los 
hizo tributarios '. Derrotó a Adarecer, rey de Soba, e hízole prisioneros 1.700 
jinetes y 2.000 de a pie, capturó muchos carros de g uer ra, que destruyó, no 
dejando más que cien, y extendió los límites de su reino hasta el Eufrates 
Mató a 22.000 sirios que habían ido en auxilio de Adarecer ; dejó guarnición en 
Damasco, capital de Siria, e hizo tributario este reino. Llevóse las armas de oro 
que tenían los cortesanos de Adarecer, y trájolas a Jerusalén, junto con una 
gran cantidad de cobre que halló en las ciudades de este rey. Habiendo oído 
Toa, rey de Emat V que David había destrozado a su enemigo Adarecer, envió 
a Joram, su hijo, a que le cumplimentara, le diera gracias y ofreciera ricos 
presentes de alhajas de oro, plata y bronce ; David destinó estos dones para la 
construcción del Templo del Señor, como hacía con el oro y plata de todos los 
pueblos sojuzgados. También sometió a los idumeos, matando a 18.000 de ellos 
en el valle de las Salinas al volver de la campaña de Siria ; dejó guarnición 
en aquel país y lo hizo tributario hasta Asiongaber s . 

Todas las dichas proezas llevó a cabo David parte por sí mismo, parte por 
medio de treinta héroes (esto es, oficiales valientes), que a sus órdenes manda¬ 
ban el ejército. Descuellan entre éstos 6 Jesbaán, Eleazar y Semma. Sólo Jes- 
baán mató a 800 hombres en una batalla. Sucedió en cierta ocasión, que el 
pueblo comenzó a huir de los filisteos ; y Eleazar, con otros dos, les hizo frente 
y les estuvo hiriendo, hasta que de cansancio no podía sostener ya la espada. 
Análoga hazaña llevó a cabo Semma. Pero la proeza más heroica la realizaron 
los tres juntos, una vez que los filisteos estaban acampados en el valle de Rafaim 
y una división de ellos había tomado Belén. Era el tiempo de la siega ; y David, 
atormentado por la sed, exclamó: <c¡ Oh si alguno me diera a beber agua de la 
cisterna que hay en Belén junto a la puerta !» 1 . Al punto partieron nuestros tres 
valientes ; y atravesando el campamento enemigo, sacaron agua de la cisterna 
y se la llevaron a David. Mas éste no la quiso beber, sino la derramó en obse¬ 
quio del Señor (sacrificio de libación) y dijo: «¡Dios me libre de tal cosa. ¿Habría 
yo de beber la sangre de estos valientes 8 que han ido a exponer su vida?» 


1 TI Reg. 8, 2, dice que David derrotó a los moabitas y los midió con el cordel de esta manera : 
les hizo echarse en el suelo, y midió con el cordel dos medidas para hacer morir y una para dejar 
con vida ; los agraciados le quedaron tributarios. David entregó, por consiguiente, a la muerte a 

<los terceras partes de los habitantes. Este proceder es duro y aun cruel; pero hay que juzgarlos según 
el derecho de guerra oriental antiguo, no como un desahogo de crueldad personal. Dios había recomen¬ 
dado a Israel que no tratase hostilmente a los moabitas (cfr. Dettt. 2, q; núm. 156), y David les 
había tratado amistosamente (v. núm. 488). Al conducirse ahora con tanto rigor, debió de tener razones 
especiales ¡ probablemente no hizo sino pagar con la misma moneda crueles desafueros de los moabitas; 
cfr. núm. 416. 

* Acerca de la situación de Soba véase núm. 476. Fn II Reg. 8, 4: «David destrozó a Adarecer 

cuando salió a campaña para extender sus dominios hasta el río», la Vtdgata da una buena interpre¬ 

tación al texto hebreo críticamente inseguro. Algunos comentaristas ponen «Adarecer» por sujeto de I» 
oración subordinada. David con su victoria impidió que Adarecer extendiese sus dominios hasta el «río». 
San Jerónimo interpreta el Eufrates. Los modernos, en cambio, opinan que este río es el Nahr 

ebKásimiye, llamado Elcutheros (el «ingente») por los griegos, ('ir ATAO 1 500. — La historia profana 
explica hoy perfectamente la posibilidad de estas conquistas y el pacífico desarrollo de Israel. Con el 
victorioso Tiglatpilescr (Teglatfalasar I, hacia el 1100 a. Cr.) termina el primer período de esplendor 
del reino asirio; luego comienza a decaer, perdiendo todas las conquistas hechas al occidente del Eufra¬ 
tes. Por esto no hubo ejército asirio que se opusiera a la penetración de David (hasta el Eufrates). 
También Egipto se encontraba en plena decadencia desde uoo a. Cr. : disensiones intestinas y ataques 
del enemigo (de Libia y Etiopía) le impedían hacer valer su influjo en Asia. En tiempo de Sesric 
(hacia el 930 a. Cr.) comenzó a rehacerse, para caer de nuevo en la postración de que se levantó 
poco a poco al comenzar el siglo vm. 

* Opinan unos que Emat es Epiphania de Siria, en la ribera del Orontes (hoy Hama), 220 Km, al 

norte de los confines septentrionales de Palestina ; otros creen que se trata de Emat Soba, mencionada 

en II Pdr. 8, 3, que fue sometida por Salomón; la elección no es dudosa, si fijamos Soba en Beqa'n. 

También se nombra un Hamoth Dor en los. 21, 22 al norte de Galilea (Emath 19. 35), al sur del 
Hormón, en donde está el introiius Emath. el camino de Emat, un paso estrecho entre el Líbano y 
el Hormón. I.B II 128, 447. Rb 145. 

* Cfr. núm. 157. 

s Cfr. núm. 360 

* 1 Par. 11. II Reg. 23, 8 ss. 

1 Esta cisterna, frecuentada por él desde la niñez, es probablemente la misma que vemos hoy 
l /. Km. al nordeste de Belén, en un monte separado de la ciudad por el valle Charrub (o de lo» 

algarrobos), 100 m. a la izquierda del camino. Es una gran cueva con una abertura de 3 a 4 m. tallada 

en la roca; tiene 6-7 m. de profundidad. El agua, que le viene de la fuente de Ktnm, es excelente, 
Hoy está en posesión de los católicos. 

* Pn este nombre al agua, porque la han traído tres héroe*» con gravísimo riesgo de su vida. 


II Reg. 8, 15-c}, 2 


67. líSl’KJO UK 1 KÍNCIl’HS 


4-9 


515 . No se contenió David con dar seguridad y esplendor a su reino exte- 
nomiente. Soberano piadoso y timorato, tuvo buen cuidado de administrar dere- 
1 lio y justicia a todo su pueblo. El mismo, iluminado por el Espíritu Santo, nos 
describe cut'd fuera su norma de gobierno, en el Salmo 100 , que por esta razón 
uele llamarse espejo de principes 1 ; 

¿Cantaré tu misericordia y tu justicia, 

Señor, cantaré tus alabanzas? 

Cuidaré de caminar por senda inmaculada ; 

¿ cuándo vendrás a uní? 2 

Andaré en medio de mi casa en inocencia de corazón. 

No quiero poner la mira en cosa injusta, 
aborrezco a los que obran mal. 

No tendrá cabida conmigo el hombre de corazón depravado \ 
ni quiero conocer al malvado que de mí 4 se aparta. 

Perseguiré a quien calumnie a su prójimo, 
no admitiré en mi mesa al hombre de ojos altaneros y de corazón insa¬ 
ciable s . 

Más ojos buscarán a los hombres fieles del país, para que habiten 
(Juienes procedan sin mancilla, esos serán mis ministros. [conmigo. 

No morará en mi casa el que obre con soberbia o dolo, 
ni hallará gracia a mis ojos quien hable iniquidad. 

Cada día quiero exterminar del país a los criminales, 
extirpar a los malhechores de la ciudad del Señor. 

En conformidad con tan loables deseos, David supo rodearse de hombres 
Idóneos para todos los ramos de su gobierno, joab era un excelente general, 
por lo que le puso al frente de todo su ejército. A Josajat, hombre de mucha 
1 Sil! 11ra, le hizo canciller, esto es, cronista del reino y primer ministro del rey. 
\ S ndoc y Abiatar encomendó el cuidado del culto, en calidad de sumos sacer¬ 
dotes * •• . A Saratas le hizo su secretario ; incumbía como a tal la estadística del 
reino, es decir, todo lo referente al Estado en los distintos aspectos, en particu¬ 
lar las tablas genealógicas y las listas militares, fíanaias era jefe de la guardia 
ild rey '. Finalmente, los hijos de David eran miembros del consejo real “. 

516 . Pero David coronó sus sabias reglas de gobierno y sus virtudes 
de principe con las bondades que, aun rodeado de ventura y magnificen- 
1 111, no olvidó dispensar a aquellos que le habían favorecido en días de 
fillicción. Preguntó cierto día David : «¿No ha quedado alguno de la casa 
de Saúl, a quien pueda yo hacer bien por amor a Jonatás?» Respondié- 
innlc que en Galaacl, en casa de Maquir, había un hijo de Jonatás, llama- 


* itl.l Salmo está a tono con los sentimientos del piadoso David... Tara la interpretación es impor- 
IhhIi determinar los tiempos verbales de las oraciones principales... Hay razón para atribuir al tiempo 

d<* I11 rujíala el sentido propio del imperfecto (futuro) hebreo; éste indica una acción que se 
"p"* 11 menudo o constantemente (prácticas rutinarias)» (Hoberg, Psalmcn* 361). No hay razones sufi- 
.. pura atribuir el Salmo a época posterior y considerarlo como («espejo de la comunidad piadosa». 

* l n esta frase un suspiro y anhelo por la proximidad de Dios; san Atanasio, entre otros, la 

*1 I.hI.hh. con la traslación di I Arca a Sión (cfr. Exod. 20, 21 y 24); otros suponen que David quiere 

Mpinnor i-i ansia de la divina gracia, sin la cual no puede llevar vida inmaculada. 

* Apartaré de mí a los hombres de cruel corazón. 

1 I decir, de nú manera de pensar acerca del temor de Dios. 

1' h fluyo de mi compañía a los soberbios y avaros 
t fr. num. 511. 

' lia uno fie los 30 héroes. Habiendo visto una vez en la nieve las huellas de un león, siguiólas 

* dló muerte a In fiera en un cisterna. Otra vez, provisto de un palo, mató a un fornido egipcio 

h*iiú- , mizri?), armado de lanza, que había blasfemado de Dios (II Reg. 23, 20 ss.). 

* I I texto hebreo les llama kohanim (sacerdotes en la Vulgota). Es un título que nada tiene que 

... mui hi dignidad ««.sacerdotal» y que las versiones antiguas traducen rectamente por «oficial de la 

1 , 1 1 presentante, consejero». Léase también en II Reg. 20, 26 y III Reg. 4, 5; y en ambos casos 

11111 «1 contexto que se trata de un título muy distinto del de «sacerdote del Señor». El^ autor 

•• 1 p.iMhfuWii.ia (1 Pnr. iK, 17) usa de la perífrasis : ««los primeros al servicio del rey». Cfr. Kugler. 

I en Sime* />ii /’íiti/iií 343 kh. 


430 


67. MIFIBOSET. NA.AS 


II Reg- 9> 8-10 


do Mifiboset, estropeado de ambos pies. Hízole venir David y le dijo : 
«No temas. Pues yo pienso colmarte de mercedes, por amor a tu padre, \ 
restituirte todas las heredades de tu abuelo Saúl ; y comerás siempre en 
mi mesa (como uno de los hijos del rey)». Dióle, pues, David las haciendas 
para él y sus descendientes ; y el linaje de Saúl tuvo en siglos posteriores 
un puesto distinguido en la historia de Israel. (Cfr. I Par. 8, 33 ss.) 

517 . De igual suerte se condujo con Naas, rey de los ammonitas, de quien 
antes recibiera merced *. En efecto, como a la muerte de este rey hubiese subido 
al trono su hijo Hanón, dijo David : (¡Quiero demostrar mi afecto a Hanón, 
por lo que su padre hizo conmigo». Y le envié una embajada para darle el 
pésame por la muerte de su padre Naas. Mas este acto de gratitud complicó 
a David en recia y peligrosa guerra con Hanón y otros poderosos vecinos paga¬ 
nos. La victoria de David sobre todos ellos es símbolo del triunfo del reino 
mesiánico sobre todos los poderes rebeldes del mundo. 

Los magnates de los ammonitas, desconfiando de David, acaso por las 
victorias anteriores, dijeron a Hanón: «¿Crees tú que David te ha enviado 
mensajeros para consolarte y honrar así la memoria de tu padre, y no más bien 
para espiar v reconocer la ciudad y destruirla?» Dió oídos Hanón a la sospecha, 
mandó rapar la mitad de la barba 1 2 a los enviados de David en señal de ultraje 
y cortarles los vestidos hasta cerca de la cintura y los despidió. Gran indigna¬ 
ción produjo a David aquella afrenta, que equivalía a una declaración de gue¬ 
rra ; por el momento mandó a sus enviados permanecer en Jericó hasta que les 
creciese la barba. 

Los ammonitas tomaron a sueldo 33.000 hombres de algunos reyes sirios. 
David envió contra ellos a Joab con todas las tropas. Colocáronse ambos ejérci¬ 
tos en orden de batalla a las puertas de la capital Rabaat-Ammón 3 * * , quedando 
Joab con los suyos entre los ammonitas y las tropas auxiliares que éstos habían 
traído de Siria. No por ello se desalentó el general israelita. Encomendando a 
su hermano Abisaí la mayor parte del ejército, le ordenó atacar a los ammoni¬ 
tas, mientras él, con los más escogidos, arremetía contra los sirios y lograba 
ponerlos en precipitada fuga. También los ammonitas fueron desbaratados y 
hubieron de refugiarse en la ciudad. Joab regresó victorioso a Jerusalén *. 

Temerosos los sirios de que David quisiera tomar venganza de ellos por el 
auxilio prestado a los ammonitas, y alentados por el regreso de Joab, reunié¬ 
ronse de nuevo ; Adarecer llamó a los sirios de allende el Eufrates y juntó de 
ellos un ejército a las órdenes de su general Sobac " Avisado David, reunió 
todas las tropas, pasó el Jordán y les presentó batalla en Helam 6 ; quitóles 
7.000 carros, mató 40.000 hombres de a pie y de a caballo, entre ellos a Sobac ; 
50.000 buscaron su salvación en la huida \ Con esto quedaron sometidos los 
sirios. 


1 Naas os sir. duda el mismo a quien Saúl derrotó a las puertas de .¡abes (cír. ni'im. 472). Perseguido 

David por Saúl, debió de encontrar refugio y amparo en casa de Naas, como lo halló en el palacio 
•del rey de los nioabitas (cfr. núm. 488). 

3 Considerábase la barba como un importante ornato corporal que distinguía al hombre de la 
mujer, y al libre, del esclavo; de ahí que su pérdida se reputase como un deshonor (cfr. núm. 201). 
Por esto Isaías (7, 20), para anunciar a Judá la terrible derrota que le han de hacer sufrir los asirios, 
les dice que serán raídas sus cabezas y sus barbas. Sólo en las grandes calamidades solían los hebreos 
raer o mesarse las barbas para significar el extremo dolor, ante el cual nada valían (as cosas más 
estimadas (cfr. lercm. 41, 5; I Esdr. 9, 3). 

* Rabaat-Ammón (cfr. núm. 375, 534, 538) estaba situada en la ribera de un afluente del río Jabok 

(cfr. núm. 170); componíanla dos barrios, alto (ciudad del Rey) y bajo (ciudad del Agua), que se 

extendía al sur por un fértil valle. Destruida por David, íué reedificada más tarde por los ammonitas, 

y embellecida en el siglo m a. Cr. por el rey de Egipto, Ptolomco II Kiladelfo (cfr. núm. 725), quien 

le dió el nombre de b'tladclfia. En tiempo de Jesucristo pertenecía a Decápolis de Perea, y posterior¬ 

mente fué sede episcopal. Conquistado el país por los árabes, perdió la ciudad su importancia. Un 
temblor la redujo a escombros. Sus ruinas son de lo más grandioso que se puede admirar allende 
el Jordán (cfr. HL 1883, 152 ; Rb 299). 

* Probablemente por la proximidad del invierno. En la primavera siguiente había de comenzar 
•de nuevo - la lucha contra los ammonitas (cfr. núm. 534) 

* Cfr. núm. 424. Sin duda había aprovechado Sobac esta guerra para rebelarse contra David. 

* La ciudad nos es desconocida ; del contexto se desprende que estaba situada al otro lado del 
Jordán; mas no hacia el Eufrates, como antes se creía, sino, según Kautzsch, «al norte del país 
transjordánico, acaso en el valle del Jarmuk»; opinan otros que se trata de Alimis de Galaad, men¬ 
cionada en I Mach. 5, 26. í?b 23 y 107. 

r Cír. I Par. 19, 18. Las cifras relativas al número de carros y de muertos (jinetes e infantes^ son 
distintas en ambos pasajes, y en las versiones antiguas; lo cual bien puede ser descuido de los copistas. 
Ambos relatos coinciden en lo sustancial ; los datos numéricos no son críticamente seguros, ni tampoco 
tienen importancia capital para el objeto del relato. 
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518 . La promesa comunicada a David por el profeta Natán 1 es una de las 
grandes profecías mesiánicas que Dios solía hacer en los momentos críticos 
de la historia de su pueblo. Refiérese esta profecía a la descendencia de David ; 
mas las expresiones no consienten aplicarla ni a Salomón, ni a otro descendiente 
humano ; obligan a buscar el cumplimiento verdadero en el Mesías, hacia el cual 
va dirigida desde el principio la esperanza de la humanidad y del pueblo de 
Dios ; en el Mesías, que designado antes como hijo de Abraham, Isaac, Jacob y 
Judá, es anunciado y esperado en adelante como hijo de David. Cuatro puntos 
principales descuellan en la profecía, cuyo cumplimiento comienza simbólica¬ 
mente en Salomón, se continúa a través de todos los descendientes de David y 
se termina en el Mesías: a) inmutabilidad y eternidad del trono de David; 

b) duración perpetua de la descendencia davídica que ha de ocupar el trono; 

c) íntima unión con Dios, que no será destruida ni siquiera por los pecados de 
los descendientes de David, aunque cada uno reciba su merecido ; d) construc¬ 
ción de la casa de Dios. 

La construcción de la casa de Dios no fué asunto que se terminara con 
Salomón. Este llama al Templo «lugar de la morada eterna de Dios» -, como 
eternos habían de ser el trono y la dinastía de David. Ahora bien, no podía 
cumplirse la promesa en el Templo construido por manos de hombres, sino en 
( 1 que edificó el Hijo de David al hacerse hombre para habitar eternamente en 
el templo de su cuerpo y en la Iglesia, que en la tierra no puede ser destruida 
por los poderes del infierno, y en el cielo durará eternamente «como mansión de 
Dios entre los hombres» *. —Dios quiso en cierta manera ser padre de Salo¬ 
món, y que Salomón fuera hijo suyo. Esta relación íntima no se efectuó comple¬ 
tamente en Salomón ni en sus sucesores, sino en el Hijo muy amado, engendrado 
desde la eternidad, en quien el Padre había de tener eternamente sus compla¬ 
cencias. — El trono de David cayó en poder de los babilonios ; pero Dios lo 
restauró al anunciar el ángel el nacimiento y el eterno señorío del Mesías, y 
cuando éste ocupó el trono de su gloria a la diestra del Padre. Por donde la 
descendencia de David vive eternamente como dinastía real sólo en el Mesías, 
contra quien nada pueden todos los poderes del mundo y a quien ofrendan 
vasallaje todas las naciones del mundo. 

519 . Esta profecía se aplicó siempre al Mesías, y nunca se la consideró 
cumplida en Salomón. El mismo David la entiende en sentido mesiánico, como 
se echa de ver en su acción de gracias 1 ; cuando habla de las promesas para un 
«futuro lejano» y del cumplimiento de las mismas «para siempre» 5 ; cuando en 
sus postreras palabras 6 anuncia al «dominador de todos los hombres, al justo 
dominador de los que temen a Dios», y cuando habla de la «eterna alianza» que 
Dios hizo con él. Pero donde más claramente se manifiesta el pensamiento de 
David es en los Salmos en los cuales describe al Mesías de una manera 
magnífica, como Hijo y Señor suyo, Hijo de Dios, Rey instituido por Dios, Rey 
que anunciará los divinos decretos desde Sión a todos los reyes y pueblos, 
extenderá el reino de la verdad y justicia sobre toda la tierra, aniquilará a los 
rebeldes y hará felices a todos los que en él confían. Los Salmos 44, 71, 88. 
147 (cfr. núin. 524 ss.) explanan aún más estas ideas ". Nuevas revelaciones 
van ilustrando cada vez más la promesa davídica. Los profetas llaman al Mesías 
«Hijo de David» 8 y también «David» 10 ; es el retoño de la raíz de Jesé 11 ; en él 
será restaurada la tienda derruida de David **. V fundándose en la promesa 
davídica esperan los judíos un Mesías Hijo de David y Rey poderoso del futuro, 


I Véase página 427 s. y Hummclauer, Comm. tu lib. Sammuelis 321. 

* III Reg. 8, 13. 

* Apoc. 21, 3. 

‘ 11 Reg. 7, 19 ss. 

" No en vano se repite por tres veces «para siempre» en la promesa, y cinco veces en la acción 
de gracias de David. 

* II Reg. 23, 1 ss. ; cfr. núm. 547. 

f Cír. especialmente Ps. 2 y 109; núm. 521 ss. 

* «El permanece mientras el sol y la luna brillan en el cielo, por todas las generaciones; su 
|ii*ticia y su paz duran hasta que la luna desaparezca; su trono como los días del cielo por toda 
tn eternidad», etc. — ¿Quién se atreverá a aplicar tales expresiones a la duración de un reino mera¬ 
mente humano? 

* Is. 9, 7. Ierem. 23, g 

II Ierem. 30, 9. Ezecb. 34, 23 s. ; 37, 24 s. Osee 3, 5 

" Is. 11, 1. 

" Amos 9, 11. 
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como lo demuestran numerosos pasajes de los Evangelios También los san¬ 
tos Padres y Doctores de la Iglesia han entendido la promesa en sentido me- 
siánico. El cumplimiento en Cristo y en la Iglesia declara de una manera incon¬ 
trovertible cuál sea el sentido que Dios le atribuyera. 


68. Salmos de David. Profecías acerca del Redentor 

520 . David, héroe esforzado y rey poderoso, es también el «cantor 
eximio de Israel» (II Reg. 23, 1), el autor de los Salmos religiosos des¬ 
tinados al culto. Despertósele ya en sus años de pastor el sentimiento de 
la música y de la poesía ; mas en las variadas pruebas y vicisitudes de su 
agitada vida adquirió los majestuosos y elevados vuelos que despliega el 
Rey-Profeta al instaurar con piadoso celo el orden y magnificencia del ser¬ 
vicio divino. Inspirado por Dios, compuso y compiló David canciones 
sagradas para el culto y anunció en algunas de ellas (Salmos mesiánicos) 
la buena nueva del Redentor y de su reino. 

El Libro de los Salmos 2 o Salterio es una colección de 150 Salmos J , dis¬ 
tribuidos actualmente en cinco partes *. Debió de comenzarla David cuando 
mtrodujo la música en e! culto, componiendo varias canciones que en adelante 
constituyeron una parte principal de los oficios solemnes. Reyes posteriores 
(Salomón, Ezequías, Josías) que restablecieron o reformaron el culto, hicieron 
nuevas colecciones de Salmos Reunido todo este tesoro salmódico después de 
la reedificación del Templo por obra de Esdras o Nehemías, resultó el Salterio 
que todavía usa la Iglesia en el Oficio Divino. Es seguro haberse terminado la 
colección en época anterior a los Macabeos, pues la versión griega contiene 
150 Salmos. 

Van generalmente encabezados por un epígrafe en que se lee el nombre del 
autor y a veces se encuentran indicaciones acerca del motivo de la composición, 
o advertencias acerca de la manera de cantarlos. Estos epígrafes no son primi¬ 
tivos, pero sí muy antiguos, pues los adoptó la versión griega. Según ellos, la 
mayor parte de los Salmos son de David (73 en el texto hebreo. 84 en la de 
los LXX). Además del nombre del Rey-Profeta, se leen también los de Moisés, 
Salomón, Asaf, Hernán, Etán y de los hijos de Coré \ Opinan los críticos que 
los Salmos se compusieron en el último período de la literatura hebrea, y apenas 
adjudican a David un solo Salmo. Pero la existencia de la poesía religiosa 
(himnos a manera de Salmos, oraciones penitenciarias y suplicatorias) en Egipto 
y Babilonia, induce a creer que Israel, puente en cierto modo entre las dos 
naciones civilizadas de la antigüedad, no se habría sustraído al influjo de la 
literatura religiosa de ambos pueblos, y que mucho antes del destierro deb. 
de poseer una colección de Salmos, sobre todo exigiéndolo así las solemnidades 
del culto. Ahora bien, constándonos por el testimonio de la Sagrada Escritura 
la solicitud que desplegó David por el esplendor del culto y las aptitudes artís¬ 
ticas que puso al servicio del mismo, no hay razón alguna para desestimar la 
antigua tradición expresada en los epígrafes, la cual atribuye a David la com¬ 
posición y compilación de una gran parte de los Salmos. Este es el criterio de 
la Comisión Bíblica en decreto de t.° de mayo de 1910, cuyo' contenido es el 
siguiente : 

a : De la denominación «Salmos de David», «Libro de los Salmos de Da- 


1 C'fr. Matlh. i, i; 9, 27; n, 3-5; 12, 23; 13, 22; 20, 30; 22, 42; Luc. 1, 32 s. ; loann. 7, 42; 
llebr. i, 15 ss. ; Matlh. 2, 2; Luc. 23, 2. Entre los protestantes modernos defiende Kittel (en Kautzsih 
4O2) la autenticidad y .1 sentido mesiánico de nuestro pasaje. 

1 Han comentado más o menos ampliamente los Sa'mos Scherg, Reischl, Thalhofer, Wolter 
( 1 * 3 * * * * 8 1904 ss.), Hoberg ( J i<>o6), Langcr ( a 1889). Recomendamos a los devotos de los Salmos : (irundl, 
Die Psalmen (Ausburgo 1902); Lanner, Die Psalmen (Dcutchcs J.aicnbrevier Friburgo 1923); Lein- 
bach, Die Psalmen (tíibl. 1 ’olkshucher V-VI, fu Ida 1909); Schlógl, Die Psalmen (Viena 1915); Miller, 
Dic Psalmen*’" (dos tomitos; Eriburgo 1923); Landersdorfer, Psalmen (Ratisbona 1922). 

3 Del griego psalmós, que significa propiamente «canto de instrqmento de cueida» y por extensión 

canto acompañado de instrumento de cuerda, canción destinada al culto. La colección de estas canción» # 

se llama Psalterium (Salterio). 

' I libro: Ps. t-40; 1 ! libro: 41*71; III libro: 77-88; IV libro: 89 105; V libro: 106-150. 

* Asaf, Hernán v Etán eran jefes de los cantores del Santuario en tiempo de David y Salomón; 

los ‘hijos de (.'«iré» son los descendientes del Coró mencionado en r) núm. 364. 
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Mil , l’salterium davidicum y otras análogas no se sigue que deba ser conside- 
imlo David como único autor de todo el Salterio, aun cuando ésta sea la opinión 
de algunos santos Padres y Doctores, b) De la concordancia de los textos hebreo 
y porgo (LXX) y otras versiones antiguas, puede concluirse con fundamento 
11111 * los títulos hebreos son anteriores a la época de la versión de los LXX, y por 
limln proceden de una antigua tradición judía, aunque no directamente del 
imlur mismo de los Salmos, c) Estos títulos son, pues, testimonios de una tra- 
diciún judía ; y no pueden ponerse en duda sin tener razones sólidas en contra 
de mi antigüedad, d) Si se atiende a los numerosos testimonios de la Sagrada 
I scritura que atribuyen a David dotes naturales e inspiración divina para la 
mmposición de las canciones sagradas, y a las disposiciones que acerca del uso 
de los Salmos del culto dictó el real Profeta, y si se considera que en el Antiguo 

V Nuevo Testamento, como también en los títulos de los Salmos, se le atribuye 
le paternidad de muchos de ellos, y que la tradición judía, los santos Padres 

V Doctores de la Iglesia han coincidido en esta opinión, no puede razonable¬ 
mente negarse que David deba ser tenido por autor principal de las canciones 
del Salterio ( praecipuus auctur); y por el contrario, no puede afirmarse que sólo 
sea autor de unos pocos Salmos e) En particular no puede negarse el origen 
davídico de aquellos Salmos que se citan en el Antiguo y Nuevo Testamento 
i «presamente con el nombre de David, entre otros el 2, 15, 17, 109. f) Puede 
admitirse que por motivos litúrgicos o musicales, por inadvertencia del copista 
o por otras causas, algunos de los Salmos de David y de otros autores hubiesen 
sido fraccionados o bien que de varios se hubiera hecho uno ; es asimismo ad¬ 
misible que otros Salmos (por ejemplo, el 50) hayan sido ligeramente (leviter) 

1 clocados o modificados con adiciones o supresiones de alguno que otro ver- 
di ulo, para que se adaptasen a las circunstancias históricas o a las necesidades 
de la liturgia de los judíos (solemnitates populi iudaici), salvo siempre la ins¬ 
piración del Texto Sagrado íntegro (cual lo tenemos), g) No puede sostenerse 
Iandadamente (probabiliter) la opinión de los escritores modernos, quienes, por 
n ¡torios internos, o apoyándose en inexactas interpretaciones del texto, creen 
demostrar haber sido compuestos no pocos Salmos en época posterior a Esdras 
y Nclicmías, y aun en tiempo de los Macabeos. h) Según numerosos testimo¬ 
nios del Nuevo Testamento y opinión unánime de los Padres, con la que coin- 
1 ule la de los escritores judíos, deben reconocerse por mesiánicos y proféticos 
algunos Salmos, por cuanto anuncian la venida, el reino, el sacerdocio, la pa¬ 
sión, muerte y resurrección del Redentor; hay que desechar, pues, en absoluto 
la opinión de los que niegan el carácter mesiánico y profético de los Salmos 
y restringen las frases que se refieren a Jesucristo, refiriéndolas al porvenir del 
pin Ido escogido. 

Traíanse en los Salmos los temas más variados, según pedían las exigencias 
ib I culto. No es fácil dividirlos por materias; pero pueden hacerse en globo los 
siguientes grupos : Salmos de alabanza y acción de gracias (8, 17, 18, 45-47, 
ot, 102-106, 145-150) ; Salmos de oración y súplica (3, 5, 29, 63, 73, 79, 93); 
Salmos penitenciales (6, 31, 37, 50, 101, 129, 142) ; Salmos de festividades 
(14, 23); Salmos históricos (104, 105); Salmos mesiánicos (2, 15, 21, 44, 

7 *. I<x t) *■ 

I.;i poesía bíblica no es rimada. Ni guarda ritmo alguno cuantitativo, sino 
siílo de acento (sucesión de sílabas acentuadas y no acentuadas). No existe metro 
en hebreo en el sentido riguroso de la palabra ; como la poesía árabe, así el 
ritmo de las canciones israelitas se resiste a toda esquematización. El numen 
ili l poeta domina la forma de la poesía bíblica. Además del ritmo silábico, es ley 
fundamental de la poesía hebrea el ritmo de pensamientos en los versos o estro- 
Ilis consecutivas: lo que se llama paralelismo de miembros. El pensamiento 
que brota del interior, no se desarrolla completamente en una sola frase, sino 
»r descompone en varios miembros, que se corresponden simétricamente. Un 
mismo pensamiento se repite con diversas expresiones en el miembro siguiente 
(paralelismo sinónimo), o se pone en oposición a otro (paralelismo antitético), o 


* Acerca de los «> Salmos graduales» ( Ps. 119-133) cír. núm. 330. — El racionalista Stade iiüqj) 
• 1111»uli < a el .Salterio como el libro más mesiánico del Antiguo Testamento, pero sólo en cuanto que en 
1 •>«• "devocionario de la comunidad posterior al destierro» se expresan con preferencia las súplicas 
en demanda de auxilio, salvación y redención. De profecías no encuentra huella alguna, sino sólo de 
»-i- < <•'•*«* mesiánicas, en las cuales está contenida ciertamente la expectación del Rey mesiánico; pero 
•u hguia no ocupa lugar central y preeminente como en el Nuevo Testamento. 
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se desarrolla y amplía en igual forma de verso (paralelismo sintético). No se ha 
conseguido explicar del todo la técnica de las estrofas, entre otras razones porque 
el poeta no guarda regla fija. En la mayor parte de los poemas bíblicos dedúcese 
la disposición de las estrofas por criterios interinos, por el encadenamiento lógico 
y psicológico de los conceptos (paralelismo de estrofas). Es peculiar de la litera¬ 
tura bíblica la desbordante riqueza de lirismo, la variedad del fondo, la profun¬ 
didad de pensamientos y la sublimidad de los conceptos religiosos *. 

Ningún libro de la Sagrada Escritura es tan citado por Jesucristo y sus 
apóstoles, como el Salterio. Los santos Padres no saben ensalzar y recomendar 
bastante sus himnos y sus plegarias. Aun prescindiendo de las magníficas pro¬ 
fecías acerca de la divinidad, nacimiento, vida, muerte y resurrección del Señor, 
el libro de los Salmos es para los santos Padres el manantial más completo de 
verdades divinas, la suma de toda doctrina moral, tesoro común e inagotable 
de vida, poesía sazonada de divina unción, de dulce elocuencia, medicina muy 
apropiada para aliviar las penas del alma, por grandes que sean ; libro en que 
compiten la doctrina y la belleza, y cuya lectura es más provechosa que la de 
ningún otro ; libro para todo aquel que desee alabar la majestad, omnipotencia, 
sabiduría y providencia divinas, invocar la clemencia del supremo Juez o imp’o- 
rar auxilio de Dios en toda clase de tribulaciones, darle gracias por sus merce¬ 
des, instruirse y moverse a piedad y virtud. De la Sinagoga tomó la Iglesia 
estos hermosos cantos, y con ellos ha entretejido las solemnidades del Santo Sa¬ 
crificio; los Salmos forman la parte principal de todos los libros litúrgicos, espe¬ 
cialmente del Breviario. Para los primeros cristianos fueron los Salmos el libro 
de la oración cotidiana ; palabras de los Salmos salieron de la boca de los niños 
en alabanza de Dios ’. 

521. Entre los Salmos mesiánicos los más importantes son los 
que siguen, porque su mesianidad está garantizada por el Nuevo Testa¬ 
mento y por la interpretación unánime de los santos Padres. 

El Salmo 2 describe como vana la insurrección de los reyes y pueblos 
gentiles contra el Mesías y su Iglesia. 

Está garantizado el carácter mesiánico de este Salmo, no sólo por el Nuevo 
Testamento 1 y la tradición de la Iglesia y de los judíos, sino también por la 
letra misma, especialmente por el versículo 7, que declara la generación divina 
del «L T ngido» y por el versículo 8, que describe su señorío sobre todo el orbe. 

¿Por qué se agitan los gentiles, y maquinan los pueblos vanos proyectos? 

Alzanse los reyes de la tierra, coiíganse los príncipes 
contra el Señor y contra su L’ngido *. 

«¡Rompamos sus ataduras, sacudamos su yugo!» 6 

Mas aquel que reside en los cielos se burla, el Señor se mofa de ellos. 

Entonces les hablará El en su indignación, 
y los llenará el terror con su saña. 

«Mas 7 yo he sido por El constituido rey sobre Sión, 
su santo monte ; anuncio su ley 8 : 

Díjome el Señor: Tú eres mi Hijo, yo te engendré hoy*. 


1 Oír. Xapletal. De poesi Hebraeorum in l . T. conservata 1 (Friburgo de Suiza 1912); Faulhnber, 
Die Strophentechvik der PsaJmcn (Kcmpten-Munich 1914); Euringer, Die Kunstform der Althebraischen 
roesie, en IIZF V 9/10. 

* Cfr. Falk, Ilibelstudien (Maguncia 1900) 28 32. Die Bibcl am Ausgang des Mittelalters (Colonia 

1905) 28 s. Un Salterio impreso en 1500 en Ausburgo, P salí crin m puero'iim, contiene los salmos má* 

comunes, sobre todo los de las Vísperas del Domingo; éstos eran sin duda los que se aprendían dr 

memoria. 

* Bibliografía; véase página 4, nota 3. 

* Act. 4, 25 ss. ; 13, 33. Hebr. 1, 5; 5. 5 - 

* Dase aquí al futuro Redentor el nombre de maschiach Yahve = Christus Dontini, «el Ungido del 

Señor; cfr. página 388, nota 2. Todavía otra vez. Dan. 9, 26 (Vulgata), se emplea en el Antiguo 
Testamento esa misma expresión en el mismo sentido: Como nombre propio («el Ungido», Mesíai», *!■* 
aditamento) aparece por primera vez en los apócrifos, especialmente en el Libro de Henoc, en I' 
Esdr. y en los Salmos de Salomón, unido a la expresión «Hijo de Dios» (como en el Ps, 2), con qu« 
se indica el origen celestial (preexistencia) del Ungido. 

* Esta es su facciosa consigna. 

f Hasta aquí ha descrito el Salmista la rebeldía general y la actitud del Señor frente n ella ; alt»f€ 
hace hablar al Mesías. 

' Su eterno consejo respecto de mí. 

* Ouien eren en la posibilidad de la Revelación y de las profecías, no tendrá reparo en admlllr 
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l’íilume, y te daré las naciones en herencia 
\ i'Xlunderé tu dominio hasta los extremos de la tierra. 

Kvgirlos has con cetro de hierro ; 

> i le resisten, los desmenuzaré como un vaso de barro». 

Miora, pues *, oh reyes, sed prudentes: 

■id instruidos vosotros los que gobernáis la tierra. 

Servid al Señor con temor, y regocijaos en El con santo temblor. 

Abrazad la buena doctrina 2 ; no sea que al fin se irrite el Señor, 

\ perezcáis descarriados de la senda de la justicia, 
mundo de súbito se inflame su ira 2 ; 

bienaventurados todos aquellos que en El ponen su confianza. 

522. El Salmo 15 es la oración del justo que protesta de su incon- 
dii ¡onal entrega a Dios y expresa su esperanza en la resurrección. 

El carácter mesiánico de este Salmo se deduce de muchas expresiones del 
mismo (en especial en los últimos versículos), las cuales no pueden referirse a 
I t.ivid, ni a otro justo, ni al pueblo de Israel, sino sólo a Cristo. Esta es la doc- 
liina de los príncipes de los apóstoles 4 y la interpretación unánime de los santos 
l'udrcs y Doctores de la Iglesia. Que lo fuese también de los judíos, se deduce 
di- la manera misma de argumentar de los apóstoles 5 . Algunas frases de la pri- 
iiieia mitad del Salmo, las cuales se aducen en contra de su mesianidad “, se 
ndicren sólo a la santa Humanidad de Cristo; son análogas a las frases de la 
ni ación sacerdotal de Jesucristo y a otras del Antiguo y Nuevo Testamento 
lili eren especial interés los últimos versículos (8-12): 

Tengo siempre ante mis ojos al Señor ; 

El está a mi diestra para que no vacile. 

Por eso se regocija mi corazón, y se entusiasma mi lengua, 
y aun mi carne descansará en la esperanza. 

Porque no has de abandonar tú a mi alma en el infierno ’, 
ni permitirás que tu Santo experimente la corrupción. 

Hácesme conocer las sendas de la vida ,0 : 
me colmas de gozo con la vista de tu rostro ; 
en tu diestra se hallan las delicias eternas. 

523 . En el Salmo 21 explica David (acaso con motivo de alguna 


*|iM’ nquí so encierra y declara la filiación natural del «Ungido». Las palabras «tú eres mi Hijo» las ha 
h'Miado el Salmista de la promesa de II Keg. 7, 14 (I Par. 22, 10; 28, 6); pero aquélla no explica sufi- 
1 liMiti’iiirnle nuestro pasaje. El rey legítimo de Sión es, en cuanto tal, ‘«Hijo de Dios» desde el día en 
ij 1te silbe al trono; como representante del Rey-Dios, estrechase con Este y adquiere derechos de primo- 
g^lillM entre los príncipes gentiles. Pero «yo te he engendrado» quiere decir algo más : no sólo enaltecí- 
mlento posterior a una relación especial con Dios, suficientemente expresada en las palabras «padre» e 
lll| . sino procedencia de Dios y juntamente participación en la naturaleza divina. El mismo Salmo nos 
tu drtlurn cuando a renglón seguido atribuye al Hijo de Dios el derecho al señorío del mundo y al vasa- 
Ibtji* He todos los pueblos; así entendían el versículo 7 los traductores griegos, los cuales vertieron el 
l'i i<hi, 3 de esta manera 1 «de mi regazo te engendré antes de la aurora» (v. núm. 526). El Nuevo 
I•'itiiinonto (Act. 13, 33; Hebr. 1, 5; 5, 5) lo aplica al Hijo eterno de Dios. Y el mismo Gunkel ( Aus- 
t‘«ir,iWf. Psalnien * 14) llega a decir: «parece como que atribuye al rey naturaleza divina». No obsta la 
pulnhid «hoy», porque en Dios sólo se da un «hoy». Sin embargo, no están de acuerdo los comentaristas 
«n tlrterminar este «hoy» en la vida de Jesucristo ; parece referirse a la generación eterna, y no al día 
«I» ln Encarnación, del Bautismo o de la Resurrección. Objétase que también a los reyes gentiles se 
t triiln y reverenciaba por «hijos de los dioses»; pero se ha de observar que se les creía engendrados 
• 1 rtliiinilr por los dioses. De donde no se puede admitir que el Salmista emplease la palabra «engen- 
iIiniii en otro sentido, y más no habiendo pruebas de haberla usado el Antiguo Testamento en sentido 
li Mlatlrio. Cfr. Landersdoríer, Eine sumerische Parallelc su Ps. 2, en UZ XVI 34 ss. 

1 l'n lo que sigue vuelve a hablar el Salmista. 

* Según el texto hebreo : «besad al hijo» {del cual se ha hablado pocp antes); es decir, tributadle 
Immeniije. Por lo demás la lección hebrea es tan dudosa como la tradicional. 

' En el castigo mesiánico de la condenación cierra, del cual son figura los continuos castigos de los 
•M«inlgoM <le Dios. 

' Alt. 2, 25 ss.; 13, 35 ss. 

1 De no admitir los judíos el carácter mesiánico de este salmo, carecería de sentido la argumen¬ 
ta lón He los apóstoles. 

' Por ejemplo: Espero en ti, tú eres mi Dios, no necesitas de mis bienes, el me dió inteligen- 

#1*, «te. 

f /mmti. 17, 1-5. 

* Ufr. Ps. ai, 1 7; Is. 53, 6; Matth. 4, 1 ss.; 27, 46; L tic. 22, 41 ; Gal. 3, 13, etc. 

* I'.* decir, en el reino de los muertos íScheol), en el limbo, donde esperan las almas de los justos 
■ I Knlmlnr y donde fule les anunció la Redención (I Pelr. 3, 18 ss.). Eso queremos decir en aquellas 
|MitnliiH«dr| Credo; «Descendió a los infiernos». 

** Mediante la resurrección. 
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grande tribulación) los indecibles dolores del Mesías, los cuales pudo con' 
templar por inspiración del Espíritu Santo y, de los cuales él mismo ful 
figura. 

Atestiguan el carácter mesiánico de este Salmo los evangelistas *, san Pablo ’ 
y el mismo Jesucristo Se confirma por el unánime sentir de la tradición anti¬ 
gua de los judíos y de la Iglesia católica, y se deduce del contenido mismo del 
Salmo. Frases como las de los versículos 7, 17-19 («han taladrado mis pies y 
manos... han dividido entre ellos mis vestidos», etc.) no pueden aplicarse 11 
David sino forzándolas muchísimo, y aun menos a otro rey judío, o «en general 
al justo atribulado por sufrimientos y pruebas». Tampoco cabe interpretarían 
simbólicamente en el sentido de grandes tribulaciones exteriores y espirituales ; 
pues, además de ser ésta la única vez que la Sagrada Escritura usara de esto 
lenguaje, sonarían como muy singulares y exageradas. Según la interpretación 
excogitada por los judíos y adoptada por los modernos para eludir el carácter 
mesiánico, el Salmo nos pinta los sufrimientos del pueblo de Dios; mas ello re¬ 
sulta aquí tan imposible como en el pasaje análogo de Isaías, donde se habla 
del «siervo de Dios» paciente (52, 13-53, ,2 )- Porque son tan individuales Ion 
rasgos, que no se pueden aplicar a una persona colectiva ; además, se nos des. 
cribe al paciente y libertado en contraposición a «sus hermanos» y a la «gran 
multitud» (como en Isaías), y, de consiguiente, como a persona distinta de la 
comunidad 1 * * 4 * . Pero, en cambio, en Jesús se cumplieron punto por punto y en el 
mismo orden las profecías del Salmo. 


;Dios mío ! ¡ Dios mío ! 

¿Por qué me has desamparado ? 

Lejos de mi salud las palabras de mis pecados \ 

«; Dios mío !» clamo durante el día y no me oyes ; 
durante la noche, y no para mi locura 6 * 8 . 

Tú, empero, habitas en la santa morada, ¡oh gloria de Israel! 


En ti esperaron nuestros padres : 
esperaron en ti y los salvaste. 

A ti clamaron y fueron salvados : 
en ti confiaron y no fueron confundidos. 


Yo soy un gusano y no un hombre ; 
el oprobio de los hombres, y el desecho de la plebe. 

Todos los que me miran hacen mofa de mí, 
contraen sus labios y menean la cabeza : 

«en el Señor esperaba ; que le liberte, 
sálvele, ya que tanto le ama». 

Sí, tú eres quien me sacó del seno materno ; 
y mi esperanza desde los pechos de mi madre. 

Desde las entrañas de mi madre fui arrojado en tus brazos : 
desde el seno materno eres tú mi Dios. 

No te apartes de mí 

porque se acerca la tribulación de muerte y no hay quien me socorra 

Cércanme novillos en gran número : 
y me sitian recios toros. 

Abren su boca contra mí, 
como leones rapantes y rugientes 1 . 


1 Matth. 27, 35. loan». ig, 24; cfr. Matth. 27, 39 43. 

* Hcbr. 2, II. 

* Matth. 27, 46. 

* Observa el protestante Sellin : Este salmo «brota de! alma del siervo de Oios, paciente» ¡ *>11 

salvación es causa de la conservación de todos los extremos de la tierra. «No puede aplicarse a ningún 

otro miembro del pueblo, como tampoco permite el versículo 23 que se aplique a todo el pueblo» (lita*- 

litisch-jüdische Heilaiidserwartung. en ÜZSF V 2/3. 61 s.). 

8 Él clamor de mis pecados, es decir, de los pecados del mundo, que cargué sobre mis rspaldn», 
me impiden librarme de la muerte. En hebreo : «Lejos de ser escuchadas están las palabras «Ir mi* 
gemidos». 

1 No cederá en locura mía, es decir: por fin seré oído; o según otros: no por mi io< un 1, por mi* 
pecados, sino por los pecados de otros. Es preferible el texto hebreo que dice así ; «De noche, y no 
hay descanso para mí»; día y noche (siempre) estoy llamando, sin encontrar quien me oiga. 

1 Las fieras testarudas y rapantes son figurn de las pasiones violentas; aquí representan, ruino h» 
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Derramado estoy como agua, 

V huios mis huesos se han desencajado; 

mi corazón está derritiéndose como la cera dentro de mis entrañas. 

Seco como un cascote está mi vigor, 
mi lengua se ha pegado al paladar, 
y me vas conduciendo al polvo del sepulcro. 

Porque me veo cercado de una multitud de perros, 
ine tiene sitiado una turba de malignos, 
han contado todos mis huesos. 

Han taladrado mis manos y mis pies, 
pusiéronse a mirarme despacio, y observarme. 

Repartieron enhe si mis vestidos, 
v sortearon mi túnica. 

Mas tú, oh Señor, no dilates tu socorro : 
atiende luego a mi defensa. 

Libra mi alma, oh Dios, del alfanje *. 
y de las garras de los canes mi única s . 

Sálvame de las fauces del león ; 
salva de las astas de los unicornios I * 3 mi bajeza. 

Anunciaré tu santo Nombre a mis hermanos *, 
publicaré tus alabanzas en medio de la comunidad. 

¡ Oh vosotros que teméis al Señor, alabadle ; 
glorificadle, vosotros hijos de Jacob ! 

Témale todo el linaje de Israel ; 
porque no despreció y desatendió la súplica del pobre ; 
ni apartó de mí su rostro ; 
mies así que clamé a él, luego me oyó. 

A ti se dirigen mis alabanzas en la gran concurrencia ; 
en presencia de los que le temen cumpliré yo mis votos 3 * * . 

I.ns pobres comerán y quedarán saciados *; 
y los que buscan al Señor le cantarán alabanzas : 
sus corazones vivirán por los siglos de los siglos. 

Se acordarán 7 * 9 ; 

v se convertirán al Señor todos los límites de la tierra ; 
v se postrarán ante su acatamiento todas las gentes. 

I’orqne del Señor es el reino; 
y ¿I lia de tener el imperio de las naciones. 

Comen y le adoran todos los poderosos de la tierra : 
ante su acatamiento se postran todos los que moran en el polvo. 

mi alma vivirá para él ", 
v a él servirá mi descendencia 


*lt«e expresamente el versículo 17, la «turba de mal\.»«l*que atormentan al pobre paciente y ce nic- 
l ili He .'I. 

' I <«tn expresión no debe entenderse literalmente, sino en general, de la muerte violenta; en <1 

lid. «nítido se emplean otras muchas expresiones bíblicas como : novillos, toros, perros, leones, 

I m decir, lo más precioso que tengo, mi vida. 

* l.o que el texto hebreo llama re’em no es un animal fabuloso, ni el búfalo, o cosa parecida, sino 

• 1 hii ’itti cuyo nombre y figura se ha encontrado recientemente en los monumentos asirio-babilónicos; 
Mv«> todavía en la cordillera del Cáucaso. Ks un animal de fuerza indómita y de extraordinaria fiereza 
lili 1)1*11!. 33, 17; lob. 39, q ss.); en esto, y no en las cualidades zoológicas del animal, estriba la 

• "npnración del Salmista (cír. núm. 380b Los Setenta tradujeron ««unicornio», palabra que ha dado pie 
h loiln clase do ideas y explicaciones caprichosas que no tocan al fondo de la cuestión. 

• (011 aire de triunfo predice el di\ino paciente los copiosos frutos d ■ su sacrificio; anunciará a 
mía lu«rHUI nos, es decir, a los hombres, el nombre de Dios (y su santo Fvangclio). 

• Ofrecerá a Dios sacrificios votivos y de acción de gracias, es decir, el Santo Sacrificio de la 

Niipyii Allnnzn, renovación perpetua e incruenta del sacrificio de la Cruz, la Eucaristía, es decir, 

<| ■(«■ rllb lo más sublime de alabanza y acción de gracias. 

9 I 11 el banquete (la Santa Comunión) que sigue al Sacrificio han de participar todos : los «oprimi- 
PH y lo* ««fuertes», los altos y los humildes. 

’ < Hundo el Redentor paciente sea glorificado j»or Dios, su Padre, caerá el muro que separa a los 
I o . «le lo* gentiles; porque toda la tierra, todos los ««pueblos», vendrán al reino de Dios; cfr. la 
P pntrlnrcnl <iuini. 131). 

* I t Redentor, en recompensa de su sacrificio, vivirá con el Padre en gloria eterna, c intercederá 
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Será anunciada para el Señor la generación venidera 1 ; 
y se anunciará su justicia 

al pueblo que ha de nacer, formado por el Señor. 

524. En sentir de la Iglesia, el Salmo 44 es una alegoría *. Describe 
la aparición del Mesías en figura del real esposo que sale al encuentro de 
su esposa magníficamente engalanada. 

En pro del carácter mesiánico de este Salmo hablan el Nuevo Testamento * 
y la unánime interpretación de los santos Padres y Doctores de la Iglesia ; ni lo 
entendieron de otra manera los judíos, los cuales, fundándose en él y en pasaje» 
análogos de la Ley y de los profetas, representaban bajo el símbolo de un des¬ 
posorio las relaciones de Israel con Dios y la entrada del pueblo escogido y de 
las naciones paganas en el reino de Mesías *. — Además, en otros pasajes reco¬ 
nocidos por mesiánicos 5 se describen, como aquí, las cualidades del dominador, 
tanto la universalidad y eterna duración como el carácter del imperio de esln 
Rey (mesiánico), a quien se da además el título de Dios. Aun los intérprete» 
protestantes modernos admiten que es posible y comprensible, en sí mismo el 
simbolismo del Salmo desde el punto de vista del Antiguo Testamento ; y lo 
que aducen para probar la imposibilidad del sentido alegórico, es endeble y des¬ 
cansa precisamente en el desconocimiento de este simbolismo *. 

Hirviendo está el pecho mío en alegres canciones ; 
al Rey dirijo yo esta canción ; 

mi lengua es como pluma de amanuense que escribe muy ligero. 

Tú eres el más gentil en hermosura entre los hijos de los hombres ; 
derramada se ve la gracia en tus labios : 
por eso te bendijo Dios para siempre ’. 

Cíñete al lado tu espada, oh Rey potentísimo. 

Con esa tu gallardía y hermosura, 
camina, avanza prósperamente y reina, 
en medio (tu) verdad, mansedumbre v justicia, 
y tu diestra te conducirá a cosas maravillosas. 

Son tus saetas tan penetrantes, que los pueblos se rinden a ti, 
ellas penetran en los corazones de los enemigos del Rey. 

Tu trono, oh Dios, permanece por los siglos de los siglos; 
el cetro de tu reino es cetro de rectitud. 

Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad : 

Por eso te ungió, oh Dios, el Dios tuyo 

con óleo de alegría, con preferencia a tus compañeros *. 


siempre por nosotros (cfr. ¡s. 53, 11; loan) 1. 17, 5; Hebr. 7, 25; 8, 34); su Iglesia servirá a Dio» 
con fidelidad. 

1 Le serán anunciados como hijos suyos los redimidos, y éstos oirán contar de la justicia divina 
merced a la cual han sido salvados y hechos hijos de Dios. La expresión de la Vtdgata «los cielo» 
anunciarán», ha sido tomada de otro pasaje análogo (Ps. 96, 6) y dice menos bien con el contexto. 

2 Cfr. num. 23. 

a Hcbr. i, 8 s. 

4 Cfi. especialmente el Cantar de los Cantares; ¡crcw. 2 ; 3, 1 ss. ; Ezcch. 16, 8 ss. ; Osee 2, 3 
16 ss.; ls. i, 21 ; Ps. 78, 27; io¿, 39; Lev. 17, 7; 20, 5, etc. 

4 Por ejemplo, ls. 9, 5 6; 11, 4-6. 

* Cfr. Baethgen, Die Psalmen í* 1897) 126. Reconoce la afinidad del Salmo 44 con el Cantar de los 
('antares en forma e ideas, y admite que en la antigüedad cristiana y en la Sinagoga se interpretó del 
Mesías; confiesa asimismo que de las muchas explicaciones históricas que se han ensayado, a ninguna 
se le ha podido señalar fecha segura. Y aunque uno se resista a admitir la interpretación alegórica 
(mesiánica), es preciso conceder que ésta tiene un buen apoyo en las canciones nupciales orientales, que 
la ¡dea de los desposorios de O ios con su pueblo es auténticamente profética y que la admisión del 
Salmo 44 y del Cantar de los Cantares en el Canon sólo se explica por el carácter alegórico de ambo» 
escritos. Cfr. ZA 11 ’ 1907, 26 ss. 

No : por tu hermosura te ha bendecido el Señor, sino : tu hermosura declara que Dios te ha 
bendecido. 

* No hay arfe exegético capaz de negar que al real esposo se le llama aquí «Dios» (Elohim). 

Todas las versiones antiguas interpretan en vocativo la palabra «Elohim» en los versículos 7 y 8. Lo» 
modernos quieren tacharla o por lo menos darle esta interpretación : tu trono divino está siempre y 
para siempre, o: tu trono es un trono divino; lo cual es imposible y no pasa de ser una «escapatoria» 
(Kautzsch). Posible es que en el versículo 8 se leyese primitivamente Yahve («por eso te ha ungido 

Yahve, tu Dios»). Mas esto, lejos de destruir la interpretación tradicional, la confirma. — No obstante, 

para poder darle un sentido histórico, recurre Sellin (Israelitisch-jüdische Heilandsenvartung 16) a una 
hipótesis imposible para la poesía bíblica ; supone «haber existido anteriormente un himno que celebraba 

al divino salvador del mundo, el cual himno sirvió de base a la canción nupcial (Salmo 44) en honor 




Mirra, áloe y casia exhalan tus vestidos 
de las estancias de marfil 2 en que te recrean 
las hijas de reyes en tu esplendor. 

A tu diestra está la Reina con vestido bordado de oro, 
y engalanada con varios adornos 3 . 

Escucha, oh hija, y considera y presta atento oído, 
y olvida tu pueblo y la casa de tu padre V 

Y el Rey se enamorará más de tu beldad ; 
porque él es el Señor Dios tuyo, a quien todos han de adorar. 

Las hijas de Tiro con dones buscaron tu favor, 
y los ricos de la nación (todos, aun los pueblos más ricos, se inclinan 

[en tu presencia). 

Toda la hermosura de la hija del Rey es de adentro, 
con una orla de oro y un vestido de varios adornos \ 

Se acercan al rey con ella las doncellas ; 
sus amigas son conducidas a tu presencia (¡ oh Rey !) ; 
conducidas serán con fiestas y regocijos, 
a la casa del Rey serán llevadas. 

En lugar de tus padres, oh Rey, te nacerán hijos ; 
los cuales establecerás príncipes sobre toda la tierra 6 . 

Estos conservan la memoria de tu nombre por todas las generaciones. 

Por esto los pueblos te ensalzan eternamente. 

525. El Salmo 71 describe la aparición gloriosa v las funciones del 
Mesias, bajo la figura de un gran rey ' 

Canción de Salomón 8 . 

Da, oh Dios, al rey tu juicio. 


del Rey terreno; de donde éste ha venido a ser ensalzado como autor de la nueva era que antes se 

esperaba do aquél». — El interpelado no es otro sino Dios mismo, discnto en figura humana. Y el ser 

a la vez distinto de Dios, que le unge, indica que el Rey-Mesfas ha de aparecer en figura humana. 
Sólo a la naturaleza humana puede aplicarse lo que dice de la unción. lista es imagen de la alegría, 
y a la vez de honor, distinción y dignidad. Jesucristo fué ungido más que todos sus compañeros, es 
decir, más que los príncipes terrenos, por la unión hipostática de la humanidad con la divinidad 
(¡s. 6i, i. Lite. 4, 18 ss.), y en su gloriosa Ascensión a los cielos, cuando se le confirió el poder real 
sobre todo el mundo, y el señorío que le eleva sobre torios los hombres (cfr. Phil 2, 8-10). 

1 Estas materias aromáticas son los componentes del santo óleo (cír. núm. 320); significan aquí 
la abundancia de la unción, que comunica a los vestidos el buen olor. 

1 El marfil, apreciado por su color blanco brillante, por su finura y firmeza, era en la antigüedad 
tan estimado como el oro. La Sagrada Escritura hace mención del trono de marfil (es decir, adornado 
con incrustaciones de marfil) del rey Salomón (III Rcg. io, 18), de las camas de marfil de los mag¬ 
nates judíos (Amos 6, 4), de los bancos de marfil de las embarcación s tirias (Esech. 27, 6), de los 
palacios de marfil (111 A ’eg. 22, 39). Las casas de marfil y los deliciosos perfumes de los vestidos' lujosos 
representan la embelesadora magnificencia del Mesías, cual se manifiesta en la celestial doctrina, en 

los milagros de Jesús, en la incomparable santidad de su vida, y especialmente en la gloria a la diestra 

del Padre. 

5 Las «hijas del Rey», es decir, las poderosas naciones paganas, son compañeras y slervas de la 
real esposa, es decir, de Israel y de la Iglesia, figurada en él. Son también «hijas del Rey» cada uno 
de los miembros efe la Iglesia, las almas nobles que esperan al celestial esposo y todo lo sacrifican 
por su amor. Entre estas almas tan sinceramente unidas con Dios y que tan tiernamente le aman, la 
Reina es la Virgen Madre del Redentor; las almas puras consagradas a Dios son sus compañeras 
y amigas. 

* Expónense los deberes de la espora y su relación con su «Señor», que es el mismo Dios: ha de 
«olvidar» todas sus anteriores relaciones, aun las más santas, para ser toda de El con inquebrantable 
amor y fidelidad. 

* La hermosura interior de la esposa, es decir, de lu Iglesia, consiste en la gracia santificante, en 
el espíritu de Jesucristo que anima todos sus pensamientos y acciones, en toda clase de dones divinos 
y, en las virtudes que de éstos dimanan, etc. La belleza exterior se manifiesta en la preciosidad y 
abundancia de su doctrina, de sus Sacramentos y Sacramentales, de sus simbólicas ceremonias, en la 
constitución y organización externa, tan hermosa y rica como firme contra los ataques del infierno. Del 
mismo modo la hermosura interior de la Reina María (cír. Cant. 4, 7) consiste en la plenitud de la® 
gracias de que está rdornada, en sus incomparables virtudes ; y su belleza exterior, en las admirables 
distinciones con que la han adornado las tres divinas personas, en los innumerables prodigios obrados 
por su intercesión, etc. 

* Estos «hijos» del Redentor y de su esposa siempre virgen, la Iglesia, sobrepujan con mucho, a los 

Patriarcas de Israel. Son en primer término los apóstoles y sucesores de éstos, los obispos, constituidos 
príncipes y pastores de los fieles (cfr. Matth. 9, «5; 19, 28; Act. 20, 28), y luego el cortejo innumerable 
de santos que reinan con Cristo (Apoc. 5, 10; 20, 4; 22, 5. Rom. 5, 17). 

* La crítica combate el carácter mesiánico directo de este Salmo, que aplica a un rey contempo¬ 
ráneo. Pero se ve obligada a reconocer «que las esperanzas y los votos con que se le brinda, sobrepujan 

n cuanto se podía esperar tratándose de un rey empírico, y que es celebrado como autor de los tiempos 

felices y como rey escatológico» (Sellin, Israelilisch-jüdische Heilandserwartung 37). 

* La Yttlgaia traduce : Psalmus, i» SaJomoiiew, «Salmo a Salomón», lo cual no está reñido con 1 «» 
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y al hijo del rey tu justicia, 

para que juzgue con rectitud a tu pueblo y a tus pobres según equidad. 

Reciban del cielo los montes la paz para el pueblo, 
y los colla-dos la justicia '. 

El hará justicia a los pobres del pueblo, 
y ayudará a los hijos de los pobres, 
y humillará al que los oprime (persigue). 

y mientras duran el sol y la luna él permanecerá, 
de generación en generación. 

Descenderá como lluvia sobre el vellocino, 
y como rocío sobre la tierra 2 . 

Florecerá en sus días la justicia, 
y la abundancia de paz, hasta que deje de existir la ¡una. 

Y dominará de un mar a otro, 

y desde el río hasta el extremo del orbe de la tierra \ 

Postraránse a sus pies ¡os etiopes, 
y besarán el suelo ante El sus enemigos. 

Los reyes de Tarsis y los de las islas 
le ofrecerán sus regalos, 

traeránle presentes los reyes de Arabia y de Saba *. 

Le adorarán todos los reyes de la tierra, 

todas las naciones le tributarán homenaje. 

Porque librará al pobre del poderoso, 
y al desvalido que -no tiene quien le valga. 

Apiadarse ha del pobre y del desvalido ; 
y pondrá en salvo las almas de los pobres. 

Libertarlas ha de las usuras y de las iniquidades ; 
porque apreciable es a sus ojos el nombre de los pobres. 

Y vivirá, 

y recibirá el oro de Arabia, 
y le adorarán siempre. 

Y en su tierra, aun en la cima de los montes habrá sustento ; 
sus frutos descollarán sobre el Líbano, 

y el pueblo se multiplicará en la ciudad como la yerba en los prados. 

Bendito sea su Nombre por los siglos de los siglos: 
como el sol, asi permanece su nombre. 

Y serán benditos en El todos los pueblos de la tierra, 
todas las naciones le glorificarán. 

Bendito sea el Señor Dios de Israel ; sólo El hace maravillas. 

Y bendito sea el nombre de su Majestad eternamente. 

De su Majestad y gloria quedará llena toda la tierra. ¡ Amén ! ¡ Amén ! 

526. El Salmo 109 describe al Mesías como correinante con Dios y 
pontífice eterno según el orden de Melquisedec. 

Los judíos antiguos lo tuvieron por mesiánico ; el mismo Jesucristo y sus 
apóstoles confirman este criterio seguido después por los santos Padres y 


interpretación mesiánica ; porque o este nombre se entiende simbólicamente «príncipe de la paz», o Sa¬ 
lomón se toma como figura del Mesías (cfr. núm. 519), en el cual sólo tienen pleno y verdadero cumpli¬ 
miento las expresiones del Salmo. 

1 Es decir : Inúndase de paz y justicia todo el país. 

* (’ír. Js. 45, 8 : «Lloved, oh cielos, al justo», etc. (cír. también núm. 437). 

* Su reina será indestructible y universal ; ambas cosas se cumplen en la Iglesia Católica (cír. 
Dan, 2, 44; 7, 14; Matth. 16, 18; 28, 20; Marc. 16, 19; Rom. lo, 18; 1, 8; Hebr. 1, 3, etc.). 

* Los pueblos más lejanos y ricos de la tierra acatarán al Mesías-Eey. — Por Etiopia o país de lo* 
negros se entiende todos los países que están al sur de Egipto y en el interior de Africa. —• Taráis o 
Tartessus era una ciudad marítima fundada por los fenicios en el sur de España, en la Bética (Anda¬ 
lucía), probablemente Carteya, en las proximidades de la desembocadura del Guadiana, muy renombrada 
entonces por sus ricas minas de oro y plata. — Aiabia, en hebreo Scheba, ciudad y comarca de «Arnbin 
Feliz», rica en incienso, mirra, especias, oro y piedras preciosas, ahora Yemen. — Saba, en hebreo 
Seba t país del norte de Etiopía, llamado Meroc. con la capital del mismo nombre, cuyas ruinas 
encuentran no lejos de Shendi, entre Berber y Khartum, en la actual Nubia. 

8 Math. 22, 11-46. Act. 2, 34 35; 7 » 55 5<». 1 Cor. 15, 24 ss. Eph. 1, 20-22. Hebr. 1, 3; 5, 6; 7, «7; 
8, 1 ; 10, 12 13. 1 Petr. 3, 22. 
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A 41 

IMiclorcs «le la Iglesia. La crítica moderna combate el carácter mesiánico ; pero 
limite que la interpretación eclesiástica antigua tuvo aúna pista acertada» al 
Miponcr que el rey del cántico era celebrado «como el deseado, el libertador 
1 nviado, el Redentor, príncipe de los sacerdotes» *. El contenido excluye toda 
Interpretación no mesiánica, por cjjanto David sólo al Mesías podía tributar 
liiMiicnaje como a señor suyo, sólo a él darle asiento a la derecha del trono de 
I dos, atribuirle sacerdocio no aaronítico y presentarle como hijo de Dios eterno 
e igual a Dios en naturaleza. 

Salmo de David 5 . 

Dijo Yahve a mi Señor 3 : « Siéntate a mi diestra 

hasta que yo ponga a tus enemigos por escabel de tus pies» 

De Sión hará salir Yahve el cetro de tu poder ; 
domina tú en medio de tus enemigos. 

Contigo está el principado en el día de tu poderío, 
en el esplendor de los santos \ 

De mis entrañas te engendré, 
antes de existir el lucero de la mañana *. 

Juró el Señor y no se arrepentirá: 

Tú eres Sacerdote sempiterno , 
según el orden de Melauisedec 7 . 

El Señor a tu diestra destrozará 
en el día de su ira a los reyes. 

Juzgará en medio de las naciones, amontonará ruinas 
v estrellará en la tierra las orgullosos testas. 

•Beberá del torrente en el camino : 
por eso levantará su cabeza s . 

527 . Entre otros muchos Salmos indirectamente, o silo en parte, 
mestanicos , merecen citarse especialmente los siguientes : 

El Salmo 46 celebra el triunfo del Redentor en su Ascensión a los 


> ' Sellin I. c. 14. 

" Ente Salmo tiene estructura dramática (como el 2, v. núm. 521). Distínguense dos estrofas : en 
pellín ra (versículos 1-4) habla Dios; en la segunda (versículos 5-7) el Salmista. 

' ■ l\l Señor» del Salmista es el Sacerdote-Rey e hijo de Dios que a continuación describe. 

* Sentarse a la diestra» significa participar en el poder y en la dignidad real; cfr. 1 Reg. 20, 25; 
III I'> t 2, 19; Ps. 44, 10; por tanto, sentarse a la diestra del Señor (de Dios) significa participar en 

el . de Dios, el cual ha de someter a todos sus enemigos; cír. Malth. 28, 18; Marc. 16, 19; 

1' 1 • 1, 3 ; 1 Cor. 15, 24 ss. 

* Como se apareció en el Sinaí (I)eul. 33, 2; cfr. núm. 399). 

* Ahí como antes e! poder, así se describe ahora la dignidad del príncipe : ha sido «engendrado 
Miden que el lucero de la mañana», es decir, antes que todo lo creado, «del seno de Dios», es decir, de 
Im íntima esencia de Dios; es, por tanto, «Hijo de Dios» en el sentido verdadero y propio, como en 
/' i, 7 ; sólo que aquí destaca más claramente el origen (la preexistencia) del Mesías- Rey, manifes- 
lutlo en el Nuevo Testamento a los fieles por la revelación en el misterio de la Santísima Trinidad. Los 
••Hilos Padres se sirvieron de este pasaje, tomado de la versión grieifa, para demostrar contra los 
mi 1111 nos la divinidad del «Verbo de Dios» (Legos), manifestado en Cristo. No lo cila el Nuevo Testa- 
iih'iiIo, por ni/in que hace mención de todo el Salmo y de algunos versículos de él (véase arriba, 
iioIms \ y 5). — El texto hebreo actual debajo de las consonantes tiene signos vocales muy distintos 
■tu los que leyó la versión griega de los LXX ; dice así: «Tu pueblo te sigue de grado en el día de tu 
hieisii; del seno de la aurora te cae como rocío la juventud en los santos montes», fíe disputa en la 
HilMiiiidm! entre los sabios católicos acerca de cuál de las dos lecturas sea la auténtica, y cómo haya 
podido nacer la diferencia, la más notable del Antiguo Testamento. Lo más probable es que el traductor 
pliego tradujese el mismo texto hebreo que hoy tenemos, pero sin las vocales (que entonces no existían), 
leyéndolo de otra manera e interpretándolo en el sentido de la preexistencia (generación eterna) del 
H -i,. , guindo por Ps. 2, 7. En todo caso el pasaje, según lo entienden las versiones griega y latina, 
tiene fuerza demostrativa como testimonio de la tradición y de la interpretación de Ps. 2, 7. — Cfr. 
Wrlrkert, Textus originalis Ps. ioq (Roma 1803). Véase en Ecker, Porta Sion 1311 ss., 1561 ss., las 
■•phdoncM de los teólogos v críticos antiguos y modernos. — La explicación de Happel (ThpNS iqo6, 269) 
v I «grnnge (Rli 1905, 46) se aparta notablemente de la tradicional, pero procura conservar el sentido 
mesiánico. Theis en Pli 1016-17. 1Q3 ss., da una reconstrucción crítica del texto y la correspondiente 
• 1 del versículo 3: «En ti está la dignidad de príncipe en el día de tu nacimiento; El te ungió 

«tur icy en los montes santos». Así resalta más ln relación de este pasaje con Ps. 2, 7» sin perder nada 
Im Id* • de la preexistencia, expresada por la versión griega. 

• P.h decir, no como Aarón, que ofrecía sacrificios, siendo sólo sacerdote, sinó como Mdquiseder, 
ley de Justicia, que ofreció un sacrificio incruento de pan v vino y era sacerdote y rey (cfr. Hebr. 5, 10, 
11 | 6, jn \ 7, t ss., y núm. J44 s. y 324). Por esta doble cualidad había de subyugar el Mesías todos 
lo* poderes enemigos del reino de Dios. 

• ■ 1.1 Si ñor a tu diestra» es el Mesfas-Riv, descrito aquí como juez y vencedor. Rebe del arroyo 
iptn r*(rt rn el camino, como un héroe n quien nada le detiene en su carrera triunfal —• como los 
♦ Hílenle* de (iedeón (ludir. 7, 14 ss.; cfr. núm. 456). — Por eso yergue su cabeza vr ncedor. Los santos 
Pmlie* vieron en este último versículo una alusión ni Mijo de Dios, que se humilló a sí mismo, mere- 
fltmdo por ello la suprema exaltación (cfr. PhiJ. 2, 6-8). 
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cielos y en la sujeción de todas las naciones ; la ocasión fué tal vez una 
gran victoria de Israel sobre sus enemigos y la marcha triunfal del Arca 
Santa ía lo que parece aludir el v. 6; cfr. Éxod. io, 55 ; II Reg. 6, 15). 

Asciende Dios entre voces de júbilo, 
el Señor al son de clarines. 

¡ Cantad salmos a nuestro Dios, cantad ! 

¡ Cantad salmos a nuestro Rey, cantad ! 

Porque Dios es el Rey de toda la tierra: 

¡ cantadle salmos sabiamente ! 

Dios ha de reinar sobre las naciones ; 
está Dios sentado sobre su santo solio. 

Los príncipes de los pueblos se reunirán con el Dios de Abraham 1 ; 
los señores poderosos de la tierra son muy ensalzados 2 . 

528 . El Salmo 67 describe cómo regresó triunfalmente el Arca a 
Sión, después de una victoria. Mas, debajo de esta imagen, ve el cantor 
inspirado la victoria aún más gloriosa del Mesias (el Arca viva) sobre 
todos sus enemigos, así como la Ascensión al Padre. 

Tú subes a lo alto 3 4 5 * , llevas contigo a los cautivos 
recibes regalos en hombres s , 

aun en los que no creen que habita aquí el Señor, Dios *. 

Cantad, pues, alabanzas a Dios, reinos de la tierra, 
cantad al Señor, cantad a Dios, 

el cual se elevó al más alto de los cielos, hacia el oriente 7 . 

He aquí que su voz resuena con poderío. 

Tributad, pues, gloria a Dios (que reina) sobre Israel ; 
su magnificencia y su poder (tienen su trono) en las nubes. 

Admirable es Dios en sus santos 8 ; 
el Dios de Israel, El mismo dará virtud y fortaleza a su pueblo 9 . 

¡ Bendito sea Dios ! 10 

529 . El Salmo 68 abunda en rasgos particulares que habían de cum¬ 
plirse propiamente y al pie de la letra en la Pasión de Jesucristo ll * 13 . Por 
eso los apóstoles, y después de ellos los santos Padres, lo han interpreta¬ 
do en sentido mesiánico. Los rasgos más salientes están en los siguientes 
versículos 11 : 

Ven en mi auxilio, oh Dios, 
porque las aguas han penetrado hasta mi alma. 

Multiplicado se han, más que los cabellos de mi cabeza, 
los que me aborrecen injustamente ; 

hanse hecho fuertes mis enemigos, los injustos perseguidos míos : 
pagado he lo que yo no había robado 


1 Es decir : acatarán al verdadero Dios. 

3 Por el llamamiento al Cristianismo y a la gracia. Nombra a los príncipes como representantes d® 
sus naciones respectivas. En hebreo : «De Dios son los caudillos de la tierra», a Dios pertenecen en la 
verdadera religión. 

I Al monte Sión, al ciclo. 

4 Tú llevas en triunfo a los cautivos. Jesucristo se llevó en triunfo al cielo a los cautivos del limbo. 
Cfr. Eph. 4, 8; de este pasaje se deduce que los judíos contemporáneos de san Pablo entendían este 
Salmo en sentido mesiánico. 

5 Es decir, regalos que consisten en hombres. 

Entre los suyos; versículo 19. 

’ El oriente, por donde el sol comienza todos los días su carrera, es ñgura de la gloria celestial. 
El texto hebreo puede traducirse : «en el cielo de los cielos antiquísimos», es decir, en los cielos eternos. 

8 Según el hebreo : en su Santuario, donde El mora y f-o manifiesta y de donde reparte sus gracia» 
y bendiciones. 

* Contra todos los enemigos (cfr. Mattli. 16, 18; 28, 20). 

" Versículos 33-36. 

II No puede referirse esto Salmo solamente a los padecimientos de David; ni sería completamente 
verdadero si se aplicase a otro paciente cualquiera. El castigo por la persecución es tan riguroso, q<*»* 

sólo es comparable ál que padecieron los judíos por su deicidio. 

13 Versículos 2, 5, g, 10, 21-27. 

1S El justo que ora en este Salmo es inocente, más aún, su celo por la gloria de Dios es motivo 
de que le persigan ; sin embargo, habla de sus locuras y maldades ; éstas son nuestros pecado* que él 
tomó para sí para expiarlos, como Is. 53, 4 ss.; también Ps. 21, 2; cír. núm. 523. 
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.Mis propios hermanos me han desconocido, 
y tenido por extraño los hijos de mi madre 
Porque el celo de tu casa me devora J , 
v los baldones de los que te denuestan 3 recaen sobre mí. 

Tienes ante tus ojos todos los que me atormentan. 

Improperios y miserias aguarda siempre mi corazón ; 
espero quien de mí se conduela, mas no le hay ; 
o quien me consuele, v no le encuentro. 

Danme hiel para alimento, 
v en memo de mi sea me dan a beber vinagre '. 

En justo pago, conviértaseles su mesa, 
en lazo 5 de perdición v ruina. 

Oscurézcanse sus ojos porque no vean ; 
v encórvese siempre su espalda *. 

Derrama sobre ellos tu ira, 
y alcánceles el furor de tu cólera. 

Quede hecha un desierto su morada, 
y no haya quien habite en sus tiendas 7 , 
ya que han perseguido a aquel que habías tú herido 8 , 
y aumentaron más y más el dolor de mis llagas *. 

530. El Salmo 88, como el 71 y 131, celebra la elección de David, la 
promesa que se le hizo y la esperanza del Mesías y de su reino. 

Cantando me estaré eternamente las misericordias del Señor. 
Anunciaré de generación en generación tu fidelidad. 

Porque tú dijiste : «La misericordia estará eternamente en los cielos, 
allí se preparará para ti la fidelidad. 

Tengo hecha alianza con mis escogidos ; 
he jurado a David, siervo mío. 

Estableceré eternamente tu descendencia, 
v haré estable para siempre '* tu trono» ". 

Entonces I 11 hablaste en visión a tus santos ”, y dijiste : 

«Yo tengo preparado en un hombre poderoso el socorro u 
v he ensalzado a aquel que escogí de entre mi pueblo. 

Hablé a David, siervo mío, 
ungíle con el óleo sagrado. 

Mi mano le protegerá, fortalecerle ha mi mano. 

Nada podrá el enemigo contra él, 
no podrá ofenderle más»el hijo de la iniquidad 


I l.os judíos, en parte sus mismos discípulos. 

Joann. 2, 17. 

Rom. 15, 3. 

‘ Matth. 27, 34 48. loann. 19, 29. 

* Como se caza a los animales con cebo. 

* Clr. Rom. 11, 9 10. 

’ Oír. I.uc. 13, 35; Act. 1, 20. 

* Al Mesías (cír. Is. 53, 8). 

* K 1 Salmo 68 pertenece a los llamados imprecatorios, porque en él so expresa el deseo de que sobre¬ 

vengan males y daños a los enemigos. No debemos juzgar estas imprecaciones con el criterio cristiano, 
« 1 110 con el de las leyes imperfectas del Antiguo Testamento. Entre éstas se contaban la ley de! tallón 

fiu* talionis: nojo por ojo, diente por diente»), etc. (Exod. 21, 24. Lev. 24, 20. Deul. 19, 21), que, a 

Inlin de un organismo público de seguridad, era un medio importante de hacer respetar la vida del 
prójimo. Bien podía, pues, pedirse en la oración lo que la Ley consentía, máxime cuando el ofendido no 
rstiihu en condiciones de ejercitar su derecho. En los Salmos imprecatorios no se trata de los enemigos 
iHTHonnles del Salmista, sino de los de la causa de Dios. Las imprecaciones, por consiguiente, deben 
Interpretarse no ya como deseos, sino como anuncio de castigos establecidos en la Ley. Cír. santo 
l omÓK, .Sumiría Theol. 2, 2. 9. 25. a. 6 ad 3; ibid. q ; 76, a. 1 y q. 83, a. 8 ad 1 ; Happel, Feindeshass 

uutl (irausamkeit im AT, en ThpMS 1904, 419; ZKTh 1896, 614; Mikel, Dos AT und die Náchstenliebe. 

m H 7 .F V 68 s. 

" Cír. núm. 513 y 518. 

" Versículos, 2. 5. 

“ Es decir, cuando hiciste la promesa anterior. 

li Samuel y Natán (cfr. núm. 479 y 513). 

14 Tara mi pueblo. 

II Versículos 20-23. 



444 


6S- SALMOS CXXXI Y CXVII 


El me invocará, diciéndome: Tu eres mi padre, 

Mi Dios y el refugio de 'mi salud. 

V yo le constituiré primogénito, 

y el más excelso entre los reyes de la tierra. 

Eternamente le conservaré mi misericordia : 
y la alianza mía con él será estable. 

Haré que subsista su descendencia por los siglos de los siglos, 
y su trono mientras duren los cielos». 

«Una vez juré por mi santo Nombre; 
y en verdad, que nunca mentiré a David : 

Su linaje durará eternamente. 

Y como el sol, para siempre, en mi presencia, 
y como la luna llena por la eternidad 

Y quien da testimonio en el cielo es fiel». 

531 . El Salmo 131 describe también la promesa de duración eterna 
del trono y señorío davidieo en el Mesías. 

Acuérdate de David, oh Señor, y de toda su piedad ; 
de cómo juró al Señor e hizo voto al Dios de Jacob : 

«No iré yo a la habitación de mi casa, 
no subiré a reposar en mi lecho. 

No concederé sueño a mis ojos, 
ni cerraré mis párpados ; 
ni descanso a mis sienes, 

hasta que halle un lugar para el Señor, una habitación para el Dios de Jacob. 

Oímos de ella 1 en Efrata 2 * 4 * * * 
y la hallamos en los campos de la selva \ 

Entremos, pues, en su pabellón, 

Adoremos la peana de sus pies : 

¡Oh, Señor, levántate, y ven al lugar de tu morada *, 
tú y el Arca de tu santidad! 

Revístanse de justicia tus sacerdotes, 
y regocíjense tus santos. 

Juró el Señor verdad a David, 
y no se retractará : 

Del fruto de cuerpo colocaré sobre tu trono». 

532 . El Salmo 117 es un canto entusiasta de acción de gracias por 
el triunfo del Mesías después de su Pasión, figurado tal vez en un triunfo 
concedido al pueblo de Dios por causa del Mesías . 

Alabad al Señor (Yahve) porque es bueno ; 
porque hace brillar eternamente su misericordia * 

La diestra del Señor hizo proezas ; 
la diestra del Señor me ha exaltado, 
triunfó la diestra del Señor. 

No moriré, sino que viviré aún 
y publicaré las obras del Señor 

Te cantaré himnos de gratitud, por haberme oído y salvado. 

I.a piedra que desecharon los albañiles, 
esa misma ha sido puesta por piedra angular del edificio. 

El Señor es quien lo ha hecho, 
y es una cosa sumamente admirable a nuestros ojos 8 . 


1 De! Arca de la Alianza. 

* En Hclén oyó David en su juventud hablar de la pérdida y regreso del Arca de la Alianza 
(cfr núin. 465 s. y 479). 

* En Cariatiarim «ciudad de las selvas» (cfr. núm. 465). 

4 A Sión (cfr. núm. 509). 

a Su|x>nei> algunos haber sido compuesto el Salmo al regreso de la cautividad babilónica ; en sentir 
de otros, cuaiKlo se pusieron los fundamentos del Templo después del regreso. 

a Versículo i. 

T Versículos 16 y 17. 

* Versículos ji-jj El Mesías es designado con frecuencia corno piedra angular y cimiento de 
Sión, de la nueva Sión (cfr. Is. 8, 14; 28, 16; Zach. 3, q; Matth. 21, 42; Act. 4, 11; Rom. 9, 33; 
I Pelr. 2, 6 s.). 
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liste es el día que ha hecho el Señor, 
alebrémonos y regocijémonos en él. 

Oh Señor, sálvame *; oh Señor, concede un próspero suceso, 
j Hendito sea el que 2 viene en el nombre del Señor ! 3 

533. El Salmo 45 ensalza la firmeza, inmutabilidad y hermosura del 
remo de Dios sobre la tierra, y alude proféticamente a la grandeza, esta¬ 
bilidad y duración eterna del reino del Mesías. Análogo es el contenido 
de los Salmos 47 y 86. 

Dios es nuestro réfugio y fortaleza ; 
nuestro defensor en las tribulaciones que tanto nos han acosado 4 . 

Por eso no temeremos aun cuando se conmueva la tierra, 
y los montes se precipiten al medio de! mar. 

Braman y alborótanse sus aguas, 
a su ímpetu se estremecen los montes. 

El ímpetu del río 3 alegra la ciudad de Dios : 

<1 Altísimo ha santificado su Tabernáculo. 

Está Dios en medio de ella, ella no vacila; 

1 )ios la socorre ya desde el rayar el alba. 

Contúrbanse las naciones y bamboléanse los reinos ; 
resonó su voz, y la tierra se estremeció. 

Con nosotros está el Señor de ios ejércitos*, 
el Dios de Jacob es nuestro defensor. 

Venid y observad las obras del Señor, 
y los prodigios que ha hecho sobre la tierra : 

Cómo ha alejado la guerra hasta el cabo del mundo 7 . 

Rompe los arcos, hace pedazos las armas, 
y deshace en el fuego los escudos 8 . 

Estad tranquilos, y considerad que yo soy el Dios ; 
ensalzado he de ser entre las naciones, ensalzado en toda la tierra» V 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro defensor es el Dios de Jacob ll> . 


69. Pecado y penitencia de David 

(11 Reg. 11 y 12) 

534. ¿yuién habla de pensar que un hombre tan piadoso y favorecido 
de los dones divinos como David, «un hombre conforme al corazón de 
Dios» ", hubiese de titubear en el temor de Dios y en la virtud y ser infiel 
11 1 Señor? Asi sucedió, cumpliéndose en él aquello de que sólo en Dios es 
fuerte el hombre para el bien. David confió demasiado en sus propias 
fuerzas, descuidó la vigilancia necesaria, no acudió inmediatamente a 
Dios en la tentación ; y cayó en adulterio y homicidio. 

El invierno había interrumpido la campaña contra los ammonitas (cfr. nú¬ 
mero 47(1). Para terminarla, envió David en la primavera a Joab con todo el 


1 lín hrbreo Iloschia-mt. ««Hosanna», exclamación mesiánica de júbilo (Matth. 21, 9; Marc. 

U «•)• 

* K 1 Mesías tan suspirado. 

* Versículos 24-26. 

* Refiérese el Salmo en primar termino a la derrota do Sonaquorib on las puertas de Jerusalén 
(7111 a. Cr.; cír. Is. cap. 36 y 37; núm. 639); pero las expresiones pueden aplicarse al reino de Dios 
«ut general, y en particular ai reino del Mesías, la Iglesia. 

* Mientras en el mundo y on los imperios se embravecen furiosas tempestades y revoluciones, y aun 
liiNMUtn contra la ciudad santa de Dios, goza ésta del rico manantial del favor divino (cfr. ¡s. 8, 6 
l't, 35, 9 b. ; Matth. 16, 18). 

* Cfr. Is. 7, 14; 8, 8 88. 

' Cfr. Is. 2, 4; 9, 5; Mich. 4, 3. 

* Cfr. Is. 9, 5. 

* Dios mismo es quien aquí habla. 

•• V»'u»r ,*n Kath 1H70 I 385 los comentarios que de este Salmo hace santo Tomás de Villanueva. 

" Att. 13, aa ; cfr. 1 Reg. 13, 14; MI Reg. 15, 5, y núm. 474 y 479. 
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ejército. Los israelitas asolaron el país enemigo y sitiaron la capital Rabbat. 
David quedó en su casa. Paseándose cierto día después de la siesta en el terrado 
de su palacio, vió en la proximidad a una mujer que se bañaba. Esta fatal 
mirada le precipitó en el pecado de adulterio. Llamábase la mujer Betsabee, 
casada con Lirias, uno de los valientes que luchaban contra los ammonitas. 
Para ocultar su pecado, mandó David a Joab que le enviase a Urías con noticias 
acerca del asedio ; trató luego de persuadir a éste que fuese a su casa a verse 
con su mujer y descansar unos días. Pero Urías dijo: «El Arca del Señor, 
Israel y Judá habitan en pabellones, Joab mi señor y los siervos de mi señor 
descansan sobre la tierra desnuda, ¿y he de entrar yo en mi casa para comer v 
beber y dormir con mi mujer? Por tu vida y por la salud de tu alma, que no 
haré tal cosa» l . 

Cegado por el deseo de ocultar su ignominia, determinó David matar a 
Urías. Con tal designio, despachóle para Joab con una carta que decía: «Poned 
a Urías en primera fila, donde viereis que está lo más recio del combate y 
abandonadle para que herido perezca». Joab obró según el mandato del Rey, y 
Lirias murió en la refriega. David tomó por mujer a Betsabee, la cual le parió 
un hijo ! . 

535. Pero el Señor, enojado contra él por tan grande pecado, echó- 
selo en cara por medio del profeta Natán ; el cual llegando a la presencia 
del Rey le habló de esta manera : «Había dos hombres en una ciudad, el 
uno rico y el otro pobre. El rico tenia ovejas y bueyes en abundancia. 
Mas el pobre nada poseía sino una ovejita, comprada y criada por él ; la 
cual habia crecido en su casa juntamente con sus hijos, comiendo de su 
pan y bebiendo de su vaso y durmiendo en su regazo ; y era para él como 
una hija. Y como hubiese llegado un forastero a casa del rico, éste, por 
ahorrar de sus ovejas y bueyes, tomó la oveja del pobre y aderezóla para 
festejar a su huésped». Irritado David en extremo contra aquel hombre, 
dijo a Natán : «Vive Dios, que es reo de muerte el hombre que tal hizo y 
pagará cuatro veces la oveja» 

Replicó Natán : « 7 Y< eres aquel hombre. Esto dice el Señor Dios de 
Israel : Yo te ungi por rey sobre Israel, y te libré de la mano de Saúl, y 
te di la casa de Israel y Judá ; y si esto es poco puedo aún añadir mayores 
cosas. ¿Por qué, pues, despreciaste la palabra del Señor para hacer lo 
malo en mi presencia? Has dado muerte a Lirias por la espada de los 
hijos de Ammón y te has tomado por mujer la que era suya. Por lo cual, 
no se apartará la espada de tu casa perpetuamente, y de tu propia casa 
haré salir desastres contra ti. Porque tú lo hiciste en secreto ; mas yo 
haré estas cosas a vista de todo Israel y a la vista del sol». Dijo entonces 
David arrepentido : «Pequé contra el Señor». A lo cual respondió Natán : 
«El Señor ha transferido tu pecado; no morirás. Mas por cuanto hiciste 
blasfemar a los enemigos del Señor con tu pecado, morirá de muerte el 
hijo que te ha nacido». 

Y sucedió como había predicho el Profeta : el niño cayó inmediatamente 
enfermo de muerte. Postróse David en tierra y rogó día y noche por la salud 
del niño. Inútiles fueron los ruegos de los más ancianos y fieles de sus domésti¬ 
cos para que se levantase ; no quiso hacerlo ni tomar alimento con ellos 

536. El Salmo 50 da testimonio de la contrición de David y del de¬ 
seo de obtener clemencia y perdón : 

Ten piedad de mí, oh Dios, según la grandeza de tu misericordia : 
y según la muchedumbre de tus piedades, borra mi iniquidad. 


1 Acaso sabía Urías lo ocurrido; y bajo capa de heroica abnegación, intentaba desbaratar los planes 
de! Rey. I)e otra suerte, su fiel y austero comportamiento es digno de todo elogio. 

* David vivió, por consiguiente, casi un año en su pecado, hasta que Dios le abrió los ojos 
<cfr. Ps. 51, 3 ss.; núm. 537). 

• Kl culpable debe morir, y al despojado debe indemnizársele con el cuádruplo (cfr. Exod. za, 1 

La parábola de que se sirvió Natán está tomada de la vida oriental; no es extraño que David lo 
tuviese |»or un suceso real, y sin darse cuenta pronunciase su propia sentencia. 
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Lávame todavía más de mi iniquidad, 
v limpiame de mi pecado. 

Porque yo reconozco mi maldad, 

V delante de mi tengo siempre mi pecado. 

('entra ti sólo he pecado y cometido la maldad delante de tus ojos, 
para 1 que aparezcas justo en tus palabras 

V quedes victorioso cuando se contienda contigo. 

Mira, pues, que fui concebido en iniquidad, 

y que mi madre me concibió en pecado. 

V mira que tú amas la verdad ; 
los secretos y recónditos misterios de tu sabiduría 
lú me revelaste 3 . 

Rocíame, Señor, con el hisopo 3 y seré purificado : 
lávame, y quedaré más blanco que la nieve. 

Infunde en mis oídos palabras de gozo y de alegría *, 
con lo que se recrearán mis huesos quebrantados. 

Aparta tu rostro de mis pecados, 
y borra todas mis iniquidades. 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 
y renueva en mis entrañas el espíritu de rectitud. 

No me arrojes de tu presencia, 
y no retires de mí tu santo espíritu. 

Restituyeme la alegría de tu salud, 
y fortaléceme con un espíritu 5 noble. 

Yo enseñaré tus caminos a los malos, 
y se convertirán a ti los impíos. 

Líbrame de la culpa de sangre, oh Dios de mi salud, 
y ensalzará mi lengua tu justicia. 

Oh Señor, ábreme mis labios, 
y mi lengua publicará tus alabanzas. 

Que si tú quisieras sacrificios, ciertamente te los ofreciera ; 
mas tú no te complaces con solos holocaustos. 

Kl espíritu compungido es el sacrificio más grato para Dios ; 
no desprecias, oh Dios mío, el corazón contrito v humillado *. 

Señor, obra con Sión conforme a tu benignidad, 
a fin de que se edifiquen los muros de Jerusalén. 

Entonces aceptarás el sacrificio de justicia, 
ofrendas y sacrificios ; 

entonces serán ofrecidos becerros sobre el altar 

637. Al séptimo día murió el niño. Levantóse entonces David, y rendido a 
la voluntad de Dios, lavóse y se ungió ; y dejando los vestidos de duelo, vistióse 
Ion de fiesta ; fué al Tabernáculo a orar, regresó luego a su casa y comió. Los 
criados estaban admirados, pues veían que ahora tenía David verdadero motivo 
de dolerse. Mas él les respondió resignado: «Ayuné V lloré por amor del niño, 
cuando aun vivía, diciendo: ¿Quién sabe si quizá el Señor me le dará, y vivirá 
el niño? Mas ahora que ya es muerto, ¿para qué he de ayunar? ¿Por ventura 
podré ya restituirle la vida? Rien puedo yo ir a él ; pero él no volverá a mí». 
< (insolóse pensando que tal vez Dios aceptara complacido su sincero arrepenti¬ 
miento y penitencia. 


1 ]'n decir, confieso abiertamente mi culpa, para que a nadie parezca excesivo el castigo. La confe¬ 
sión do su culpa y el reconocimiento de la justicia del fallo divino son señal de la sinceridad de su 
arrepentimiento y fundamento de su esperanza del perdón. 

• David aduce en apoyo de su ruego la inclinación innata al pecado (pecado oritfitial). el agrado 
ion que Dios vió su sincero arrepentimiento, los favores que anteriormente le otorgó el Señor mani¬ 
festándole sus designios, principalmente respecto del Mesías, y suplica a Dios se digne volver de nuevo 
Imcln i 4 ! su rostro. 

• ]•> decir, con el agua de la purificación, en la cual se introducía el ramito de hisopo: cfr. nú¬ 
mero a ¿A y 

• Anunciándome el perdón. 

• rropiament'e : «en espíritu de príncipe», es decir, en espíritu noble, siempre dispuesto al bien y 
a dominar la sensualidad. 

• Con esto no rechaza David los sacrificios externos, cuyo valor ensalza tan a menudo en los 
Huimos! sino exige ante todo recta intención, sin la cual ningún sacrificio puede agradar a Dios 
(cfr núm 477). 

1 Ki deiir, permite benigno la pronta construcción del Templo, en el cual te serán agradables los 
•■1 rlfkinN. — Muchos interpretes sostienen que la estrofa final fué añadida en el cautiverio de Babilonia, 
|ini« Hsoclnr n la contrición del Salmista la súplica por la restauración de la Ciudad Santa y del Templo. 
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538 . El Salmo 31 describe la alegría de David por haber alcanzado 
de Dios el perdón: 

Felices aquellos a quienes se han perdonado sus iniquidades 
y cuyas culpas están cubiertas ’. 

Dichoso el hombre a quien el Señor no arguye de pecado ; 
y cuya alma se halla exenta de dolor 1 2 3 * 

Por haber yo callado, se consumidon mis huesos, 
dando gemidos todo el día 

Porque de día y de noche me hiciste sentir tu pesada mano, 
revolcábame en mi miseria, mientras tenía clavada la espina 

Te manifesté mi delito, 
y dejé de ocultar mi injusticia. 

ii Confesaré, dije yo, contra mí mismo al Señor la injusticia mía». 

Y tú perdonaste la malicia de mi pecado. 

Por esto orará a ti el hombre piadoso en tiempo oportuno ; 
y aunque s viniere la inundación de aguas, no le alcanzará. 

Tú eres mi refugio en la tribulación que me tiene cercado ; 

Tú, alegría mía, líbrame de los que me tienen rodeado. 

«Yo 6 te daré inteligencia, y te enseñaré 
el camino que debes seguir, 
no apartaré de ti mis ojos». 

No seáis 7 * como el caballo y el mulo, que no tienen inteligencia, 
cuyas quijadas sujetas con cabestro y freno, 
cuando no se te acercan *. 

Muchos dolores esperan al pecador; 

■mas, al que pone en el Señor su esperanza, la misericordia le circun- 

Alegraos, oh justos, y regocijaos en el Señor, [dará, 

y gloriaos en él vosotros todos los de recto corazón. 

539 . No quedó defraudada la esperanza de David en la divina cle¬ 
mencia. Como prenda de perdón, el Señor le dió de Betsabee otro hijo, 
que había de ser el heredero de las divinas promesas. David le puso por 
nombre Salomón 9 * ; el señor le amó, y por medio del profeta Natán le dió 
el nombre de Amado del Señor 

Antes de este fausto acontecimiento, Joab estaba a punto de coronar 
la victoria sobre los ammonitas y de conquistar su capital 11 * . A petición 
suya vino David con un ejército de refresco, tomó por asalto el alcá¬ 
zar, quitó al rey ammonita de la cabeza la corona, que pesaba un talen¬ 
to 1 1 de oro y estaba adornada de piedras preciosas, y púsola sobre su 
cabeza 14 ; llevó consigo muchísimos despojos, exterminó parte de los ene¬ 
migos ' ' y sometió el pueblo. 


1 Las expresiones «cubrir», «no contar», «no incluir» y análogas son equivalentes a «perdonar», 
«condonar», «borrar», etc., y simbolizan la anulación real de la culpa. Lo indican numerosos pasaje» 
de la Sagrada Escritura y otras expresiones como «quitar», «aparlar», «lavar», «purificar», «extinguir», 
«destruir», «aniquilar», «hundir en lo profundo del mar», «expiar», «ser puro», «inmaculado», «justo», 
«santo», etc. Por ejemplo, Exod. 34, 7; II Reg. 12, 13; Ps. 18, 13 ss. ; 50, 3 4 9 11-14 19; tob. 14, 41 
Is. 1, 16 17 25; 43, s; Ezech. 11, 18 s. ; 18, 31; 36, 25 s. ; Mich. 7, 18. Cfr. además en el Nuevo 
Testamento loann. 3, 5; 17, 17 19; Rom. 5, 5 ; 8, 1 4 9 19; I Cor. 6, 11, entre otros, donde sin duda 
alguna se habla de la verdadera purificación interior, de una nueva creación, de verdadera niñez, 
participación en la naturaleza divina, de un corazón nuevo, de un hombre nuevo y celestial creado en 
justicia y santidad, etc. Además es hoy umversalmente reconocido que la acepción primera de la palabra 
hebrea kippér, «cubrir», no es aplicable en muchos pasajes, porque el uso le ha dado el sentido de 
«orillar», «extirpar», «borrar», «perdonar», «expiar». Cfr. 11 Z XIV (1917) 293 ss. — Asi lo exige tam¬ 
bién la infinita verdad, santidad y justicia de Dios, el cual tiene por pecado lo que es pecaminoso, y 
no puede declarar santo y justo lo que es malo. 

* Es decir, no se engaña a sí mismo acerca de sus pecados y arrepentimiento. 

* Tortura de la mala conciencia ; David la llevó cerca de un año (cfr. núm. 534). 

‘ De la conciencia. 

3 Como si dijera : Aunque viniesen sobre él las aguas como un diluvio, estará seguro y a cubierto. 

6 Respuesta de Dios a David. r Aviso de David a los hombres. 

‘ Cuando no quieran obedecerte. 

* Por mandato de Dios en orden a aquellas promesas, (cfr. 1 Par. 22 , g ss.; núm. 513). 

En hebreo: Jedidjah; cfr. I! Reg. 12, 25. 11 Cfr. núm. 516 s. 

’ 5 «Para que no se me atribuya la victoria», como dijo el general Joab. 

Unos 26 Kg. 70.000 marcos oro (cfr. núm. 298). 

14 Huelga todo comentario acerca de si David, como rey de los ammonitas, llevaba formalmente 

sobre su cabeza tan pesada corona. 

" Según el texto hebreo actual y la Vulgata, dice este pasaje: «Mandó que los habituóte» fuesen 
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70 Rebelión y castigo de Absalón. Nuevas tribulaciones de David 

(II Reg. 13-24; cfr. I Par. 20 y 21) 

540 . La más dura de las tribulaciones le vino a David de su mal- 
(iMinsejado hijo Absalón. Tenía éste un hermano llamado Ammón, el cual 
■Bine!¡ó incesto con Tamar 1 hermana de Absalón. Este, en un banquete 
td cual invitó astutamente a Ammón, le hizo matar, y huyó. Por grande 
que íuese el dolor de David, consiguió sin embargo Joab tres años des- 
I>1 n por medio de la prudente intervención de una mujer de Tecua -, 
mover al Rey a que hiciese volver a Absalón; mas David no le admitió 
•11 mi presencia ; dos años más tarde logró Joab que David recibiese en su 
j;1 ni in a Absalón. 

Este hijo ingrato comenzó entonces a conspirar. Era Absalón el hom- 
lii i; más bello de Israel ; de la planta del pie a la coronilla de su cabeza no 
I111I11 defecto alguno ; en particular su cabellera era hermosísima y abun¬ 
dantísima. Y el pueblo le adoraba por esta hermosura. Rodeóse de una 
101 le de príncipe; procuróse carrozas y jinetes y cincuenta hombres que 
luí sen delante de él. 

Con discursos astutos fué captándose la simpatía del pueblo. Por las 
miiniinas se ponía a la puerta del palacio del Rey. Y si alguien venía a 
. 'ufar al tribunal del Rey alguna querella, llamábale Absalón y pre¬ 
guntándole amistosamente por su negocio, le decía : «Buenas y justas me 
■firecen tus palabras, mas no hay persona puesta por el Rey para oírte. 
V iiei a yo juez de esta tierra y sentenciara según justicia». Y si el interpe- 
Ifidn, movido por tanta bondad, le quería besar los pies, alargábale la 
muño, abrazábale y le besaba. De esta suerte iba ganando para sí cada 
\i / más los corazones de los israelitas (según el texto hebreo : robaba los 
1 tim temes). 

541 . Cuando creía estar seguro de ellos, fué un día 3 a su padre y le 
illjn «Desearía ir a Hebrón 4 a cumplir un voto, porque cuando estaba 
111 el destierro hice un voto al Señor, diciendo : Si el Señor me hiciere 
volver a Jerusalén, ofreceré al Señor un sacrificio». Respondióle el Rey, 
«In sospechar nada malo : «Anda enhorabuena». Y envió Absalón emi- 

111 ios por todas las tribus de Israel, diciendo : «En cuanto oyereis el so¬ 
nido de la trompeta, decid : Absalón reina en Hebrón ». Esta señal estaba 
ii«tutiimcnte calculada para arrastrar en el primer asalto los ánimos inde- 
1 I«iin ; tanto más, cuanto que Absalón tenia tan en secreto el golpe, que 
id «¡quiera los doscientos que habla llevado consigo a Hebrón sabían la 
mi ñor cosa. Ahora bien, cuando hubo ofrecido los sacrificios — para dar 
fipnriencia religiosa a su elección — mandó dar la señal convenida. Al 
.mentó se reunió en torno suyo el pueblo incauto, mientras los hombres 


m• Minina haciendo pasar sobre ellos carros provistos de garfios, despedazados con cuchillos y pasados 
1 ln« luirnos de ladrillos. Así trató a todas las ciudades de los ammonitas» (II Reg. 12, 31). Tal 
imimIii 'i no podría declararse exenta de crueldad, ni disculparse con el derecho del talión. Pero las 
•iit. 11 1 1 de las versiones antiguas acusan alteración en el texto original, el cual, por comparación 
\ 1 Mii|rturcorrigen los modernos del modo siguiente : 'Llevó adelante a los habitantes colocándolos 
Mi Iim ininuH y bajo los herreros y cerrajeros, y dispuso que ejerciesen servicios de esclavos en los 
1 • jiiieaii. Así desaparecen todas las dificultades de interpretación y los cargos que se hacen a David. 

1 It llnlfimtnn en ZA W II 66, RI¡ 1898, 253 ss. ; Schlogl, Die Bücher Sitmtuls II 66. 

' Aliinlón y Tnmar eran de distinta madre que Ammón. 

• Tu 11 <j, patria del profeta Amós (Am. 1, 1), está unos 15 Km. al sur de Jerusalén, 3 Km. al 
•fwtri . del Laberinto (cfr. núm. 488), en el desierto de Judá, a 730 m. de altitud, en un monte rodeado 
lie )iiril 11 ikIhh gargantas, con amplios y hermosas vistas. Rb 362. 

* «|>r«pu¿* de 40 aflos»» dice el texto; algunas versiones: «después de 4 años»; H. Josefo (Ant. 7, 

II, 1) ««letnués de 2 años», por tanto, luego de volver Absalón del destierro; lo cual parece lo más 
aimIniIh también aquí existe, al parecer, u.ia confusión de las letras-números. Cfr. Reinke, Bei- 

• , . I 144 

HaiiII hcodo por los sepulcros de los Patriarcas y por la unción de David (núm. 149 y 165; 

l' ntlin 504 y 507), 
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que él trajo consigo, asi como otros muchos de nobles sentimientos, en 
la primera sorpresa y confusión no se atrevieron a salir por su legítimo 
rey. 

Luego que David oyó la noticia : «todo Israel está con Absalón», dijo 
a sus criados : «Huyamos, no sea que Absalón caiga sobre nosotros y 
pase a cuchillo la ciudad». Todos obedecieron de grado. Salió, pues, el 
Rey, él y toda su casa y sus fieles iban a pie ; también su guardia 1 * y los 
seiscientos guerreros expertos que le habían seguido desde Get 5 . Sólo 
unas cuantas mujeres quedaron para guardar la casa. 

Puso David su gente en orden delante de la ciudad. Y como viese entre los 
suyos a Etaí de Get 3 , le dijo: «¿Para qué vienes con nosotros? Ayer llegaste a 
Jerusalén ¿y hoy te has de ver obligado a salir con nosotros a un lugar que ni 
yo sé todavía? No sea así, sino vuélvete con tus compañeros, y el Señor te 
recompensará el celo y lealtad que me has mostrado». Pero Etaí respondió: 
«Vive el Señor, y vive el Rey mi señor, que en cualquier parte que estuvieres, 
señor Rey mío, o para muerte o para vida, allí estará tu siervo». David respon¬ 
dió : (¡Ven, pues, con nosotros». Y siguió con los demás. Todos sollozaban. 
Y pasando el Rey con los suyos el torrente Cedrón y la cumbre del monte de los 
Olivos, tomó el camino del desierto 4 . 

542 . En el monte de los Olivos se le unieron los sumos sacerdotes Sadoc y 
Abiatar y los levitas con el Arca del Testamento. Mas David dijo a Sadoc 
((Vuélvete a llevar el Arca de Dios a la ciudad ; que si yo hallare gracia en lo» 
ojos del Señor, me volverá allá, y me dejará ver su Tabernáculo. Mas si me 
dijer.e : No me agradas, estoy pronto a que haga de mí lo que bien le par» 
ciere». Volvieron, pues, atrás el Arca. David subía la cuesta llorando, los pie* 
desnudos y la cabeza cubierta. Aquí se enteró que uno de sus más íntimos y 
prudentes consejeros, llamado Aquitofel, estaba en la conjuración ; dijo enton¬ 
ces : ((Señor, desbarata los consejos de Aquitofel». Estando para llegar a la cima 
del monte, presentósele Cusaí, otro de los consejeros, rasgadas las vestidura--, 
cubierta de polvo la cabeza. David le envió a la ciudad con el aviso de pasarse 
aparentemente al partido de Absalón, para desbaratar los planes de Aquitofel v 
poder notificarle con seguridad el curso de los acontecimientos por medio de lo» 
hijos de los sumos sacerdotes. 

Cuando el Rey hubo llegado a Ilahurim s , salió de la localidad un pariente (I 
Saúl, llamado Semeí ; y seguía a David y los suyos arrojándoles piedras, maldi 
ciándoles y diciendo : «Fuera, fuera, hombre sanguinario y hombre de Belia! 
El Señor te ha dado ahora el pago de toda la sangre de la casa de Saúl, por 
cuanto le usurpaste el reino ; mira cómo te ves oprimido de males por haber sido 
tú un hombre sanguinario». El pueblo y los guerreros iban en filas a uno y otro 
lado del Rey. Entonces Abisaí, irritado por las maldiciones do Semeí, dijo al 
Rey : «¿Por qué ese perro muerto ha de maldecir al Rey mi señor? Iré y le cor¬ 
taré la cabeza». Mas David le replicó: ((¿Qué tengo que ver yo con vosotros, 
hijos de Sarvia? 6 Dejadle maldecir, pues el Señor quiere humillarme. Mi hijo 
busca cómo quitarme la vida ; pues ¿qué mucho me trate así ahora un hijo de 
la tribu de Saúl? Dejadle que me maldiga; quizá el Señor se apiade de mí v 
me vuelva bienes por esas maldiciones». 

543 . Entre tanto había entrado Absalón en Jerusalén. Por consejo de Aqui¬ 
tofel hizo públicamente a David la mayor afrenta que un hijo puede hacer 
a su padre, para ganar definitivamente a todos los conjurados, haciendo impu- 


1 I.os Creti y Pleti, tropa de cretenses y filisteos asalariados. 

* Sus antiguos y fieles compañeros de armas, que le habían seguido a Aquis y Get (cfr. nún» i‘i) 

* Un valiente general filisteo, qu poco antes se había pasado con toda su familia a David, jm.i 
motivos que ignoramos. 

4 Es decir, el camino de Jericó y del Jordán, por el norte del desierto de Judá. 

* Cree Schubert encontrarlo en la aldea de Abu-Dis. a 4 Km. de Jerusalén, en una colina «itundn 
a la derecha del camino meridional de Jericó, más allá de Betanin ; otros lo buscan en el camino 
septentrional que va a Jericó por la cumbre del monte de los Olivos, situándolo en Wadi el-Rnwnlil 
(antigua calzada romana), donde se ven las ruinas de antiguos poblados. Lo único cierto es que el higni 
en cuestión se hallaba en los dominios de Benjamín (cerca de los límites de Judá), y que David, con 
los mensajeros que le trajeron las noticias, huyó a Transjordania por el camino más directo f.l/l n 
Rb 64). 

* Cfr. núm. 451. 
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«II1I1 la reconciliación Demás de esto, ofrecióse Aquitofel a perseguir a David 
«tul 12.000 hombres escogidos y derrotar a su reducida hueste, desanimada y 
Imitada por tan repentina fuga. Pero Cusaí le salió al paso diciendo : «No 
Ignoras, oh Rey, que tu padre y la gente que le sigue son muy valientes y están 

■ un amargura de corazón, como una osa que se embravece en un bosque por 
hábi l le quitado sus cachorros. Acaso ahora está escondido en alguna caverna o 
1 n algún otro lugar seguro. Y si al principio cayere alguno de los tuyos, se 
r\li nilcrá luego el rumor : Ha sido derrotado el ejército de Absalón. Y hasta el 
más valiente, cuyo corazón es como de un león, desmayará. Por eso, el con- 
«1 ju más acertado me parece el siguiente : Que se congregue a ti todo Israel, 
desde Dan hasta Hersabee, innumerable como la arena del mar; entonces nos 

■ i liaremos sobre David como el rocío que suele cubrir la tierra, no dejando con 
' ida ni a uno siquiera de los que le siguen». Absalón y su consejo asintieron al 
dii lamen de Cusaí. 

Aquitofel, que vió perdida su causa, fue de prisa a su casa 2 y se ahorcó. 

< usaí dió noticia a David de lo tratado, y le aconsejó pasase aquella misma 
1 11 11 he al Jordán, como lo hizo el Rey, acampando en Mahanaim a . Allí encontró 
David auxilio y refuerzo. Dos israelitas que vivían en Galaad, llamados Maquir 
\ Ihizcllai, como también Sobi, hijo de Naas de Rabbat-Ammón *, prodigaron 
mi 1 * 111 * cuidados a las tropas de David proveyéndolas de camas, alfombras, vasijas 
de barro, ovejas y terneros, trigo y cebada, harina y víveres. 

544 . Luego que Absalón hubo reunido un ejército, pasó el Jordán en 
m goimiento de su padre. Este dividió su gente en tres cuerpos, al mando 
dr |oab, Abisal y Etaí. Quiso él mismo tomar parte en la batalla ; pero 
mis guerreros le dijeron : «En modo alguno debes venir, pues aunque 
Caiga la mitad de nosotros, no por eso quedarán muy satisfechos, porque 
111 solo vales por i0.000. Así, mejor es que te quedes en la ciudad para 
poder socorrernos». Quedóse, pues, David ; pero dió esta orden al pueblo 
que desfiló delante de él por la puerta de la ciudad, a Joab y a los otros 
dos generales : «Conservadme a mi hijo Absalón». 

I ibróse la batalla en el bosque de Efraim \ sufriendo el ejército de 
Absalón tan espantosa derrota, que cayeron 20.000 hombres ; Absalón 
se dió a la fuga montado en un mulo. Y como pasase el mulo debajo de 
una frondosa encina (según una variante : bajo un boscaje de terebintos), 
quedo Absalón colgado por la cabeza ", mientras el mulo seguía su ca¬ 
liera Alguien le vió, y fué a avisar a Joab, el cual dijo : «¿Por qué no 
li lias cosido con la tierra? Te habría dado diez sidos de plata y un ta- 
I111II». Pero el hombre respondió: «Aunque pesaran en mis manos mil 
1111 Hiedas de plata, de ningún modo extenderla mi mano contra el hijo del 
Rey ; pues oyéndolo nosotros te mandó el Rey a ti y a Abisal y a Etaí, 
1I11 iendo : «Guardadme a mi hijo Absalón». Tomó Joab tres dardos y los 
1 tuvó uno tras otro en el corazón ingrato de Absalón. Y como aun palpi- 
liihe colgado de la encina, acudieron corriendo diez jóvenes escuderos de 
Jnub, y a golpes le acabaron de matar. Al punto mandó Joab cesar la per- 
»ci lición. El cadáver de Absalón fué arrojado en una profunda hoya, y se 
•■rigió encima un gran montón de piedras 7 . Para perpetuar su memoria, 


1 Violando a las mujeres de David, que habían quedado en Jerusalén ; cír. núm. 541. Así se cum- 
l'lb la amenaza del profeta: <«Tú lo has hecho ocultamente, etc.»; cfr. núm. 535. 

* I' l nombre que aparece en el texto actual, «Gilo», es probablemente una corrupción de Keila 

Oh nutn. 397). Tero hay también otros dos lugares que llevan el nombre de Gala (Djala). el prime- 

111 1 •/. Km. al noroeste de Belén y el otro 15 Km. al sur de Belén, al oeste del camino que va a 

IMnún. AH 13, Hb 185. 

* Gli, núm. >85 y 304. 

1 Según «nn Jerónimo, el hermano de llanón, nombrado rey por David (cfr. niims. 517 y 538). 

Nn en probahle que el ejército de Absalón, batido en retirada, hubiese repagado el Jordán para 
O initimi di'HHKtrosamente en el bosque de Efraim (cfr. núm. 417, 426; los. 17, 15). Muchos intérpretes 
•iiilmi 11 que junio a Mahanaim había un lugar que se llamaba «bosque de Efraim», acaso por haber 

•td.i il.-rinimio nlll Efraim por Jefté (ludic. 12, 4), quizá por la ciudad de Eírón (I Mach. 5, 46 ss.) t 

•Hunda en la confluencia del Jabok con el Jordán. Cfr. Doller, Studien 46; LB II 196; Rb 153. 

’ l>» 14, 2b, «Intuía «e hnbln de la cabellera de Absalón, se colige que por ella quedó colgado del 

tftlflrt) 

* l'iirii perpetua afrenta de Absalón, como en el caso de Acón y del rey de Haí. Oír. núm. 409. 
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pues no tenia hijos, o se le habían muerto, habíase construirlo Absalón 
en el valle <lel Rey 1 un monumento que lleva su nombre hasta el día de 
hoy 2 . 

545 . Aquimaás, hijo del sumo sacerdote Sadoc. corrió a dar la noticia de 
la victoria a David, que esperaba el resultado de la batalla bajo la puerta de la 
ciudad ; j>ero no se atrevió a notificarle la muerte de Absalón. Por lo que pre¬ 
guntó David al segundo mensajero que, pisando los talones a Aquimaás, vino a 
dar albricias al Rey. «¿ Está vivo y sano mi hijo Absalón ?» Respondió aquél : 
«Tengan la suerte de él todos los enemigos del Rey mi señor», Entristecióse el 
Rey, subióse al aposento que estaba sobre la puerta y prorrumpió en llanto, 
diciendo: «; Hijo mío Absalón, Absalón hijo mío! ¡Quién me diera que yo mu¬ 
riese por ti ! ¡ Absalón hijo mío, hijo mío Absalón»! Y todo el pueblo estaba tan 
consternado y abatido por la pena del Rey, que, ante las advertencias de Joab, 
hubo de salir David por fin y mostrarse al pueblo y hablarle amigablemente. 

Luego tomó David el camino del Jordán, y todo Judó salió a recibirle en 
triunfo a la orilla y le acompañó hasta Jerusalén. También Semeí salió con 
i.ooo hombres de 'Benjamín; postróse a los pies de David y le suplicó: «No 
me imputes, señor y rey mío, la maldad ; ni te acuerdes de los agravios de tu 
siervo en el día que saliste de Jerusalén. Porque yo, tu siervo, conozco mis 
pecados ; y por esto he venido hoy el primero de las once tribus». A lo que 
replicó Abisai: «¿Cómo? ¿Acaso por estas palabras no será muerto Semeí, 
después que maldijo al ungido del Señor?» Pero David replicó: «¿Por qué 
haces hoy oficio de Satanás? 3 ¿Pues qué, hoy se ha de quitar la vida a un israe¬ 
lita, hoy que vuelvo a ser rey de Israel?» Y volviéndose a Semeí le dijo: «No 
morirás». 

Los hombres de la tribu de Judá no invitaron a las demás tribus al recibi¬ 
miento del Rey, y contestaron con desdén a los reproches que éstas les hicieron. 
Aprovechóse de ello un benjaminita llamado Seba, para excitar a las tribus a 
una nueva rebelión contra David. Mas ésta se terminó presto ; pues Joab con 
los guerreros que había en Jerusalén persiguió a Seba por todas las tribus de 
Israel, hasta Abel-'Bet-Maaca 4 * , al norte, donde le encerró ; sus mismos parti¬ 
darios le cortaron la cabeza, arrojándosela a Joab por la muralla. 

546 . Desgraciadamente manchó este caudillo su victoria con un nuevo cri¬ 
men. A la muerte de Absalón, había prometido David a Amasa, general del 
ejército del hijo rebelde, nombrarle para el mismo empleo en lugar de Joab, 
con quien estaba enojado el Rey por la muerte de Absalón. David cumplió su 
palabra, confiando a Amasa la expedición contra Seba. No pudo sufrir esto 
Joab ; tanto menos cuanto que Amasa, encargado de mandar las tropas de Judá, 
no compareció al tercer día señalado por David ; por lo que éste se vió obligado 
a encomendar la expedición a Abisai y Joab. Habiéndose encontrado Joab con 
.Amasa junto a Gabaón, le dijo : «Dios te guarde, hermano» 4 ; y mientras con 
la mano derecha le asía la barbilla en ademán de besarle, con la izquierda 
le hundía la espada en el costado, dejándole allí muerto. 

No mucho después, sobrevino un hambre de tres años en todo el país, en 
castigo de la sangre que Saúl hiciera derramar en Gabaón 6 . David expió esta 
culpa dejando el castigo a discreción de los gabaonitas. 

Entre las guerras que sostuvo David casi hasta el fin de su reinado, se citan 


1 Cír. núm. 148. 

1 Fl mausoleo <!e Absalón que se ve en el valle del Cedrón, parece ser muy antiguo; mas la crítica 
impugna su autenticidad. Cuéntase que los judíos tenían costumbre de arrojar piedras contra el monu* 
mentó para manifestar su horror al mal aconsejado hijo de David ; mas los observadores modernoi 
dudan de que existiera tal costumbre y, por lo menos, no la han comprobado en nuestra época. Pero 
sí es cierto que los árabes suelen amontonar piedras para construir la sepultura, y que el aumento 
sucesivo del montón se considera como una prueba de respeto hacia el muerto. 

’ La palabra tiene aquí su acepción primera: enemigo, adversario; David viene a decir; ¿por 
que me das un mal consejo? 

4 Ciudad de la tribu de Neftalí, próxima a Dan y Cedes, actualmente Abil, aldea cristiana, 12 kiló* 
metros al norte del lago de Merom, 3 Km. al oeste del Jordán. Rb 3. AD 9. 

* Amasa era hijo de una hermana de David y primo de Joab (cfr. núm. 479). 

* Josué había prometido solemnemente respetar la vida a los gabaonitas (cfr. núm. 412); Saúl» 
llevado por un falso celo, quiso exterminarlos. Consultados por David acerca de cómo se había de 
reparar el quebrantamiento de la promesa jurada, los gabaonitas supervivientes exigieron que, según 
la ley de la vindicta (Num. 35, 33; cfr. núms. 347, 387), les fuesen entregados siete hombres de '• 
familia de Saúl para ser muertos y crucificados en Gabaa ; como se hizo. David^ mandó enterrar *ua 
restos juntamente con los de Saúl y Jonatás, que hizo traer de Jabes (cír. núm. 498), en la sepultura 
que la familia de Saúl tenía en Benjamín. 
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htliirln : un tro contra los filisteos *. En la primera de ellas estuvo muy en peli- 
||ii «u villa. Hallábase fatigado, cuando un gigante de la tribu de los rafaitas 1 
U |, ibjbi-nob?) le buscó para matarle. Corrió en su auxilio Abisal, el cual dió 
inin 1 le al gigante. 

1147. I .os últimos años gozó David de completa paz por parte de sus 
«hii lingos exteriores. Entonces cantó al Señor un hermoso himno de ac- 
1 lóii de gracias y de alabanzas ", por haberle librado de todos sus ene¬ 
migos y <le las manos de Saúl : el Salmo 17. 

le amo de corazón, Señor, fortaleza mía. 

El Señor (Yahve) es mi baluarte, mi refugio, mi libertador, 
mi Dios v mi auxilio, en quien espero ; 
mi protector, el tesoro de mi salud y mi salvador. 

Invoco al Señor con alabanzas, 

|iori|uo fui librado de mis enemigos, etc. *. 

548. En sus postreras palabras nos ofrece David una inspirada alu- 
!i"ii ni Mesías 3 : 

Dijo David *. hijo de lsaí: 

Así habla el varón, a quien fue hecha promesa 
m erca del ungido del Dios de Jacob \ 
el excelente cantor de Israel. 

El Espíritu del Señor habló por mí, 

\ su palabra por mi lengua. 

Dijome el Dios de Israel, habló el Fuerte de Israel : 
l n dominador justo de los hombres, 
un dominador en el temor de Dios *. 

Como la luz de la aurora cuando el sol sale, 
como mañana sin nubes, 

i. como la yerba que brota de la tierra con las lluvias» '. 

No es tan grande mi casa delante de Dios ; 
con tixlo hizo conmigo un pacto eterno 
firme en todas las cosas e indisoluble. 

Porque El es toda mi salud y todo mi deseo ; 

\ ninguna cosa hay que de él no tenga origen “. 

Mas los prevaricadores serán arrancados todos como espinas, 
las cuales no se quitan con las manos ; 

porque si alguno quisiere tocarlas, se arma de hierro y palo afilado, 

Km fuego son del todo queniOilas ”. 

549. No hablan acabado las pruebas de David. Llevado del orgullo, 
I 1 I /11 un censo del pueblo, que le acarreó duro castigo ’ El resultado fue : 


II Heg. 21, 15 ss. 

(’fi. núm. 375. 

II Reg. 22. 

* Vermículos 2-4. 

M Reg 23, 1.7. 

* l a palabra hebrea rtéum, sentencia, significa sentencia divina, revelación divina comunicada a 

I Im vid, a Nnber, la de II Reg. 7, 12 ss. (cfr. núms. 513 y 518). Véase en Schlogl, Die Dücher Satnttels 

II 14j m., una explicación de este pasaje críticamente difícil. 

’ Srliulz (Die Rücher Sanwels II 270) traduce así : «Sentencia del hombre a quien ensalzó el 

AllMitm, (del hombre) a quien ungió el Dio* de Jacob, etc.». — Según esto, el epígraíe no hace men- 

• lón de aquella promesa; sin embargo, ciertamente se la menciona en lo que sigue y en todo el conte¬ 
nían de nuestro pasaje 

* Ivale es el tenor de la promesa hecha a David : la realeza y el reino mesiónico. 

* lidia comparación para significar las bendiciones que ha de traer a los hombres el retno dd 

Mp'Iii i nueva vida de gracia. 

•• Yo y mi casa somos indignos de tan magnífica promesa. — Según el hebreo : «No está así mi 

«ntn con Dios, sino que El hizo un pacto, etc ». 

" Nada de esta promesa dejará Dios por cumplir. 

*• l n ente reino no hay sitio para los indignos; por lo que en el juicio mesiánico serán definitiva v 

♦ •■talmente separados y condenados al fuego eterno (cfr. Ps. 2; núm. 521). 

*• No era en sí pecado el censo, sino el espíritu de David al hacerlo; quería saber las fuerzas con 
«pi« mntnba, cual si en su poder terreno estuviese la fortaleza de Israel (cfr. Ps. 17, 3 ss.; 32, 6; 

|t, ij), Aun hubiera sido más grave la culpa de haber efectuado David el recuento de sus fuerzas por 

ijio-lirnlitar i*l poderío de las tribus del norte : cfr. Schafers, Warimi veianstaltete David die Volks~ 

I! Sant. jj?. en K'afb i«»oK I 128 ss. Al rudo Joab le pareció el asunto espinoso, y el mismo 
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800.000 hombres de armas en Israel {y 500.000 en Judá) ’. Mas Dios 
castigó su presunción con una peste que causó la muerte de 70.000 hom¬ 
bres, pero que al mismo tiempo dió ocasión de escoger y consagrar el 
lugar donde se había de erigir el Templo. 

Reconociendo David su pecado, pidió perdón. Envió entonces Dios al 
profeta Gad con este mensaje para David : «Tres males se te dan a esco¬ 
ger ; elige de ellos el que quieras : o por siete años 2 será tu país afligido 
del hambre, o por tres meses andarás huyendo de tus enemigos o por tres 
días habrá peste en tu reino». Replicó David : «En grande apuro me veo, 
pero mejor es que caiga yo en las manos del Señor (porque son muchas 
sus misericordias), que en manos de hombres». Y envió Dios una peste 
que hizo estragos en todo el país ; y murieron 70.000 hombres. Y habien¬ 
do extendido el Angel Exterminador su mano sobre Jerusalén para des¬ 
truirla, el Señor se apiadó de su angustia, y dijo al Angel que hería a! 
pueblo : «Basta ; detén tu mano». El Angel del Señor estaba en la era del 
jebuseo Areuna u Ornán ; allí le vió David entre el cielo y la tierra con la 
espada desenvainada y extendida sobre Jerusalén. Suplicó entonces Da¬ 
vid al Señor : «Yo soy el que he pecado, yo ; pero éstos, mis ovejas ¿qué 
han hecho? Vuélvase, te ruego, tu mano contra mí, y contra la casa de mi 
padre». Dios le envió al profeta Gad, diciéndole que erigiese un altar en 
aquella era. Compró David aquel lugar s , erigió un altar y ofreció holo¬ 
caustos y víctimas pacíficas. Con esto se aplacó el Señor y cesó la peste. 


71. David hace coronar por rey a Salomón. 

Ultimas disposiciones. Su muerte 

(III Reg. 1 y 2 ; I Par. 22-29) 

550. A los libros de Samuel siguen los de los Reyes (libros III y IV de 
los Reyes) *. Comienzan con la subida de Salomón al trono en los últimos 
tiempos del reino de David. Podemos dividirlos en tres partes : la primera 
(III Reg. 1-11) nos habla del reinado de Salomón; la segunda (III Reg. 12; 
IV Reg. 17) trata sincrónicamente de los reinos de Israel y Judá hasta la des¬ 
trucción de Samarla ; la tercera (IV Reg 18-25) prosigue con el reino de Judá 
hasta su ocaso. Mas no pretenden ser historias acabadas de los sucesos políticos 
exteriores, antes bien «una suerte de historia eclesiástica», que pone de mani¬ 
fiesto la conducta religiosa de los reyes y del pueblo y la intervención de los 
profetas, y juzga los hechos del pueblo de acuerdo con las normas de la Ley. 
Y, sin embargo, este aspecto «profético de la narración» ino perjudica en lo más 
mínimo la fidelidad histórica y la credibilidad, garantizadas por fuentes con- 


David tuvo sus temores, aun antes de que le fuese enviado el profeta Natán. — Mas Dios lo permitió 
porque estaba enojado con el pueblo (II Reg. 24, 1 ; acaso por la rebelión contra el rey legítimo, Inatl- 
tuído por Dios), y quería poner de manifiesto mediante el castigo la compenetración que debía existir 

entre el pueblo y el rey. Al mismo tiempo este hecho dió motivo a una espléndida y maravilloui 

aparición del Angel del Señor, a las súplicas y a los sacrificios expiatorios de David y, finalmente, n h* 
designación del lugar permanente de la expiación, del solar donde se había de erigir el Templo. 

1 Según 1 Par. 21, 5, 1.loo.000 de Israel y 470.000 de Judá (sin I.eví y Benjamín). Según I /\ir. 
27, 24, no llegó a terminarse el censo; por lo que no se apuntó en los anales de David. No constando 
auténticamente el censo, acaso fuera más tarde objeto de glosas. Una población de 5-6 millones resulln 
considerable, pero no exagerada para un país y un pueblo como el Israel de entonces. Cfr. Reinfie, 
lieitriige 1 205. 

a En algunas versiones antiguas, con las que coincide 1 Par. 21, 12, se lee tres años. Cír. Reinkr, 
1. c. I 140. 

* Según II Par. 24, 24, por 50 sidos; según I Par. 21, 25, por 600 sidos (¿de oro?). Dcsuporerr la 

contradicción si se entiende ser de oro los sidos, traduciendo 1 Par. 21, 25 de esta manera : «Y l>«v»»l 

dió a Ornán en el lugar (entonces mismo, en la era) sidos de oro por valor de 600 (sidos do pinta)», 

Según esto, 50 sidos de oro equivalen a 600 de plata, viniendo a ser la razón del sido de plata 11I «Ü 
oro en tiempo de David 1 : 12. En esta razón estaba la plata con el oro en Babilonia (cfr. Kit IV J4*)< 
El campo costó a David unos 1.150 marcos oro. 

* Netelor, Das dritte und vierte lluch der Konige (Münster 1899); A. Sanda, Die llücher der Konige, 
dos tomos (Münster 1911-12); Schlogl, Die Bücher der Konige (Viena 1911); Doller, Geographin ht 
und ethtwgraphische Studien zum dritteti und vierten lluch der Kdnige (Viena 1904); Nngl, NflfMavU 
Use he Konigsgeschichte ls,aels (Viena >905). 
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luiqiuráneas (en parte oficiales), por testimonios externos y por el carácter de 
lo pmFotas. En general, todos aquellos que no se dejan arrastrar por su aver- 
Ium a la historiografía religiosa, les reconocen fidelidad y credibilidad *. 

I 1 autor de estos libros nos es desconocido ; la tradición judía los atribuye al 
piulóla Jeremías, con lo cual están conformes los exegetas católicos modernos 
¡llnliorg, Schlogl). De seguir esta hipótesis, es preciso admitir que los últimos 
misos del II’ libro fueron añadidos posteriormente. Es notable la semejanza de 
< tilo v espíritu entre el libro de Jeremías y los últimos libros de los Reyes; 
t sorprende que en este libro «prof ético» no se nombre a Jeremías, habiendo 
I11I11 venido tanto en los últimos decenios del reino de Judá. Sanda se inclina a 
imr que el autor estuvo por lo menos en próxima relación con Jeremías. 

!> 51 . Treinta años tenía David cuando subió al trono de Judá, y reinó sobre 
luil.i <■ Israel en total cuarenta años. Los achaques de la vejez le habían debili- 
tlitio, v se acercaba el fin de sus días. Había designado a Salomón por sucesor 
iiyo, conforme a la voluntad del Señor 2 . Pero Adornas, el mayor de los hijos 
que le vivían, quiso alzarse con el reino, lo cual fué causa de la ascensión de 
Salomón al trono en vida de David y de la muerte del rebelde. El sumo sacer- 
ilulc Abiatar siguió el partido de Adonías ; al partido de Salomón se adhirieron 
i l sumo sacerdote Sadoc, el profeta Natán, el jefe de la guardia real, Banaías, y 
1 11 mayor parte del ejército de David. Tara inaugurar su reinado ofreció Adonías 
un sacrificio en la peña de la Serpiente que está junto a la fuente de Rogel 3 , e 
Inviló a él a todos sus partidarios para hacerse proclamar rey, como en otro 
Ilempo Absalón J . El profeta Natán participo a David la sublevación de Adonías 
not medio de Betsabee, madre de Salomón. David mandó que montasen a Sa- 
Itiitión en la mejor muía del rey, que Sadioc le ungiese por rey en Gihón y que 
fuese proclamado públicamente como tal. Así se hizo; y he aquí que todo el 
pin tilo gritó : «Viva el rey Salomón». Todos fueron en pos de él con tales gritos 
di júbilo y aclamaciones, que Adonías y los suyos lo oyeron. Y habiendo sabido 
In causa, fuéronse cada uno por su lado, y Adonías se refugié) en el Tabernáculo 
del Señor, y asió los cuernos del altar \ Salomón le perdonó, diciendo : «.'• 
luere hombre de bien, no caerá en tierra ni siquiera uno de sus cabellos» ; mas 
I (en lo futuro) fuere hallada maldad en él, morirá». 

552. Llamó luego David a todos los jefes y príncipes de Israel, y les 
elijo : «Escuchadme, hermanos míos y pueblo mió. Yo tuve intención de 
construir un templo al Señor, y reuní los materiales para fabricarlo 
Mas el Señor me dijo : «No edificarás tú la casa de mi Nombre, por ser 
un varón guerrero, y haber derramado sangre. Pero tu hijo Salomón ha 
de edificar mi casa ; y yo afirmaré su reino, si él perseverase en el cum¬ 
plimiento de mis mandamientos. Ahora, pues, que el Señor nos oye, os 
exhorto a que guardéis los mandamientos del Señor, a fin de que poseáis 
1 si a buena tierra y la dejéis a vuestros hijos en herencia perpetua. Y tú 
Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu padre, y sírvele con perfecto 
Mirazón y con ánimo devoto; porque el Señor escudriña todos los cora¬ 
zones y penetra todos los pensamientos del espíritu. Si le buscares, le 
hallarás, y si le dejares, te desechará para siempre». 


* Acerca de la cronología cfr. núm. 577. 

' Cfr. II Rcg. 7, 12 ; 12, 25; 1 Par. 22, 9; núms. 513 y 552 

* IáI pozo de Rogel (de los exploradores o de los bataneros), llamado hoy pozo de Job está al sur 

•I* Iji ron fluencia del valle de Hinnón con el de Josafat, en el punto más bajo del suelo de Jerusalén, 

1 vi 111. más profundo que el ángulo noroeste de la ciudad (cfr. núm. 508). Se llama también pozo de 

plfhemlas o del fuego, por haber escondido allí los sacerdotes el fuego sagrado del altar antes de la 
• millvidad (cfr. núms. 321, 676, 716), y haberlo encontrado Nehemías a su regreso de Babilonia (ll 
llmJi. i, 10 ss). Tiene unos 40 m. de profundidad, poca agua ordinariamente, pero abundante después 
de Id estación de las lluvias. Cfr. Doller, Sludien 5 ss. 

* Cfr. núm. 540. 

* Cfr. núm. 307. 

* Cfr. I Par. 28 y núm. 513. Los modernos (cfr. Baentsch, David 163) tienen estos datos por histó- 

1 ti ámente falsos y absolutamente legendarios; lo único cierto para ellos es que sin un David no 
hubieran existido ni reino con Jerusalén por capital, ni Templo. Pero aun queda en pie II Reg. 7, 
donde sin tluda alguna use encierra una tradicié 1 fidedigna» (Kautzsch, Die Heilige Schrift des AT 
pul i y no parece increíble que David concibiese el plan del Templo e hiciera los preparativos, cuando 
loa •untuosos templos en honor de los dioses eran el orgullo de los grandes monarcas y conquistadores 

<ft | antiguo Oriente. Por el contrario, sería extraño que David no hubiese prestado atención a este 

n«1 Mito. Kjemploh y pruebas documentales del antiguo Oriente en Karge, Geschichte des Bundesgedan- 
kint im AT I 207 «f. Cfr. Kugler, I on Afoses bis Paufus 264 ss. 
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Indicó David a Salomón los materiales para la fábrica del Templo ' 
confección de vasos y objetos del culto, una cantidad inmensa de oro, 
plata, bronce, hierro, madera de cedro, piedras preciosas y mármol, que 
había reunido desde hacia tiempo 1 ; dióle el diseño del Templo que él 
mismo hiciera por inspiración divina 2 * , y de todos los edificios y atrios ; y 
le explicó la distribución que habla hecho de los sacerdotes en veinticua¬ 
tro órdenes, para que sirvieran en el Templo por turno, seg-ún la suerte ; 
la disposición análoga que habla hecho de los levitas, de entre los cuales 
escogió 4.000 cantores que, bajo la dirección de Asaf, Hernán e Iditum, 
cantasen por turno himnos sagrados en alabanza del Señor, y tañesen 
toda clase de instrumentos \ Y añadióle por fin : «Manos, pues, a la 
obra sin temor ; porque el Señor mi Dios estará contigo y no te desam¬ 
parará hasta que concluyas todo». 

553 . Y volviéndose a toda la multitud dijo 4 : «La empresa es gran¬ 
de ; porque la habitación que se dispone no es para un hombre, sino para 
Dios. Yo tengo preparados los materiales para la casa de mi Dios ; oro y 
plata para los vasos, bronce, hierro y madera y toda clase de piedras 
preciosas y mármol en gran cantidad. Mas ahora, llenad vosotros vues¬ 
tras manos con presentes y ofrecedlos al Señor». Y los principes 5 y el 
pueblo ofrecieron al Señor con largueza y alegre corazón para la obra 
de la casa de Dios. 

Alegróse David en gran manera y dijo : «Bendito eres, Señor Dios de Israel, 
nuestro padre ; de eternidad en eternidad, tuya es, Señor, la grandeza, y el 
poder, y la gloria, y la victoria. Y a ti la alabanza ; porque todas las cosas que 
hay en el cielo y en la tierra, tuyas son ; y lo que hemos recibido de tu mano, 
eso te hemos dado. Sé, Dios mío, que pruebas los corazones, y amas la sencillez, 
y por esto yo, con sencillez de corazón, he ofrecido alegre todas estas cosas, v 
he visto que tu pueblo, reunido en este lugar, te ha ofrecido con grande gozo 
sus presentes. Señor de nuestros padres, conserva perpetuamente esta voluntad 
de su corazón, y sea siempre perdurable este propósito hacia tu culto. Da taita 
bién a Salomón, mi hijo, un corazón perfecto, para que guarde tus preceptos». 
Y toda la asamblea bendijo al Señor, y postrándose, adoraron a Dios. Y a la 
mañana siguiente ofrecieron en holocausto 1.000 toros, 1.000 carneros, 1.000 cor- 
deros con las correspondientes libaciones, sin contar otros sacrificios. Y alegres 
celebraron un banquete delante del Señor, e insistieron en ungir por segunda vez 
a Salomón solemnemente por sucesor de David, y le tributaron homenaje con 
gran regocijo. 


1 Según I Par. 22, 14 ss,, 100.000 talentos de oro (cír. núm. 298); 1.000.000 de talentos de platal 
bronce, hierro y madera sin tasa ni medida para todo lo necesario. De sus bienes particulares contri¬ 
buyó David con 2.000 talentos del mejor oro de Ofir (núm. 567) y 7.000 talentos de plata íl Par. 29, 4). 
Evidentemente hay exageración en la cantidad de estos tesoros, más de 20.000 millones de marco* j 
es muy probable que haya habido confusión en las letras que designan los números, o que los copista* 
hubiesen añadido cifras; lo cierto es que las antiguas versiones no coinciden en estos datos; tal ve* 
existe aquí algún error textual. Kugler (Von Moses bis Paulas 264 ss.) pone «sidos» por «talento*», 
puesto que según I Par. 29, 7, 5.000 talentos de oro (?) equivalen a 10.000 dracmas de oro. Efectiva¬ 
mente, 10.000 dracmas de oro, según la pesa del Templo, equivalen a 5.000 sidos de oro. Según esto, 
los 100.000 talentos de oro.se reducen a 33 ‘ „ y el millón de talentos de plata a 333 l J„ suma respetable) 
si consideramos las guerras que llenaron todo el reinado de David (cfr. 1 Par. 22, 14: «a pesar di* NU 
situación apurada»; cfr. la colecta para el Tabernáculq, Exod. 38, 24 s.). Lo único extraño en e*t« 
solución es que cantidades tan grandes quedan expresadas en las unidades más chicas. Tal vez no 
haya que entender los números matemáticamente, sino en globo, como expresión de una «suma incalcu¬ 
lable». Esta conjetura tiene su fundamento en el carácter mismo de todo este relato del Libio de fus 
Crónicas, comparado con los pasajes paralelos de los l.ibros de los Reyes; cfr. la observación «sin tu»** 
ni medida». Por otra parte no es increíble tan grande cantidad de metales nobles en aquella ¿t**'•» 
pues sabemos que en las ciudades de la antigüedad se acumulaban grandes tesoros procedentes dol 
botín de guerra, de los tributos de los pueblos conquistados y de los tributos y donativos voluntarlo*. 
Hummelauer, Comm. in Paralip. 328. 

f I Par. 28, 19. 

s I Par. 22-26; cfr. núm. 515. 

4 I Par. 29. 

* 5.000 talentos de oro y (según Kugler, «igual a») 10000 dóricos; 10.000 talentos de plata ; mucha* 

piedras preciosas; 18.000 talentos de bronce; 10.000 talentos de hierro. Acerca de sumas tan crecida* 
cfr. más arriba, nota 1. El dórico es una moneda de oro persa (8, 4 gr.) t 23 marcos oro. Circulaba •**» 
Palestina en tiempo de Esdras (Esdr. 8, 26) y desapareció con los persas. Ese dato en dórico* provlen» 
tal vez de algún glosador de los comienzos de la dominación macedónica. 
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Ctmw sintiese David que sus días tocaban a su fin, exhortó de nuevo a su 
IiIÍh Salomón, diciendo: «Yo voy al lugar donde van a parar todos los mortales. 
< Miserva los mandamientos del Señor, siguiendo sus caminos, para que aciertes 
111 manto hagas y en cuanto [tongas la mira, a fin de que el Señor cumpla su 

..u sa : si tus hijos anduvieren en mi presencia siguiendo la verdad, permane- 

mi.i siempre entre ellos el reino». Encargóle que no dejase sin castigo los 
homicidios traidores de Joab y las malignas maldiciones de Semeí contra el 
impido del Señor *, y recompensase y sentase a su mesa a los hijos de Berze- 
IIai, por el amor que le mostraron cuando huía de Absalón. Y fué David a des- 
■ misar con sus padres, y le enterraron en la ciudad de David ! . 

5 ü 4 . La misma Sagrada Escritura 3 hace el elogio de David, ensalzando 
•ti, virtudes, su celo por la gloria de Dios y prosperidad del reino, humilde 
penitencia y elevado destino como padre y figura del Mesías. El recuerdo del 



Fig. 66. — I £1 Cenáculo, donde se halla el supuesto sepulcro de David. 


Ki-v Profeta se ha conservado entre judíos y mahometanos. La Iglesia católica 
h tiene en gran veneración, celebra su memoria el 2q de diciembre y se sirve 
ni rl culto de los Salmos davídicos como de oraciones inspiradas por el Espíritu 
Vulto. En cambio, la historiografía moderna desfigura de una manera increíble 
H 1 «trato de David, presentándole como aventurero sin conciencia, avaro, intri- 
p.inle y cruel, a quien más tarde se ha rodeado de la aureola de santidad v 
poesía salmódica 4 . Pero este juicio se apoya en la interpretación completamente 


1 I • infundado el reproche de «venganza sangrienta» que se hace a David por sus últimas di*po- 
•klnnru. David habló como rey a su sucesor en el trono. Como rey y juez lugarteniente de Dios, 

• daba obligado a castigar las demasías de Joab; mas no lo pudo hacer en vida, una v»*z porque su 

trino todavía no estaba suficientemente consolidado, otra porque las rebeliones de Absalón y de Seba lo 
hablan sacudido demasiado (cfr. núms. 505 y 545 s.). No por eso había de quedar sin castigo el alevoso 
ti ««aillo, que a sus pasados crímenes añadió el de secundar la rebelión de Adonías. — David había 

pi'idnnndo los agravios de Semeí como lanzados contra su persona; pero como encerraban también una 

nh'inn n Dios por ir dirigidos contra «el ungido del Señor», no era justo que Salomón dejase impune 
al ■ ulpjible; debía castigarle en la primera coyuntura, y podía hacerlo sin qip* ni aun tuviera aparien- 

• In dr venganza privada. Del hecho de haber prohibido Salomón a Semeí salir de Jerusalén bajo pena de 
miirrfr, se deduce que éste no cesaba de maquinar contra la casa de David. 

• I » decir, en Sión, en el regio alcázar de Sión, donde fueron sepultados los más d? sus sucesores 

rn rl «panteón de los reyes», Cfr. Mommert, Die Topog. des alten Jerusalvn I 263 ss. 

‘ F.n particular Kccli. 47, 3-14. 

* La* pruebas en Kaih ! 407 ss. 
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caprichosa de las fuentes ; y los mismos racionalistas lo califican de injusto y 
desprovisto de valor científico. 

David es figura del Mesías, con quien tiene de común el lugar del nacimiento 
y muchísimos rasgos y analogías, tanto en la vida privada como en la pública. 
Especialmente en sus padecimientos (persecución, subida al monte de los Olivos, 
deslealtad traidora de Aquitofel) y en sus triunfos, es una de las más preclaras 
figuras del Mesías. Rey y profeta como Jesucristo, su reino es tipo del mesiánico 
y figura de la historia de la Iglesia. Ambos, de principios humildes, se robus¬ 
tecieron y dilataron cada vez más entre muchos y duros combates contra los 
enemigos interiores y exteriores. 

El sepulcro de David lo encontramos citado por Nehemías *. Según Flavio 
Josefo Salomón depositó allí grandes tesoros en recipientes separados, de uno 
de los cuales sacó el sumo sacerdote Ilyrcano (132 a. Cr.) 3.000 talentos de oro 
También Herodes el Grande fué allí en busca de tesoros *. Pero ni el uno ni el 
otro llegaron hasta las celdillas sepulcrales de David y Salomón \ Todavía san 
Pedro alud* 1 * 3 4 * al sepulcro de David con estas palabras : «Su sepulcro se conserva 
entre nosotros hasta el día de hoy» 6 . Por las cartas de las santas Paula y 
Eustoquio a Marcela vemos que también en la Iglesia primitiva se tuvo en gran 
veneración dicho sepulcro y que los fieles acudían allí a orar como a otros santos 
lugares 7 . El sitio es incierto, y de las excavaciones nada se ha podido averi¬ 
guar. Los mahometanos creen poseerlo en la cripta de la antigua iglesia del 
Espíritu Santo (fig. 66), llamada hoy mezquita del «Profeta David » (Deir Nebí 
Daud), unos doscientos pasos al sur de la Puerta de David, fuera del muro me¬ 
ridional de Jerusalén 8 * . 


72. Primeras disposiciones de Salomón. Su oración y 
prudente sentencia 

(III Reg. 2, 12 a 4, 34 ; cfr. II Par. 1) 

556 . Unos veinte años tenía Salomón cuando subió al trono de su padre 
Adonias, que sólo en apariencia se le había sometido l0 II , pensaba hacer valer 
pronto sus pretensiones al trono ; por lo que pidió a Betsabee intercediese con su 
hijo para que se le diese por mujer a Abisag la sunamita, que lo había sido de 
David en los últimos años. Betsabee en su sencillez no tuvo en cuenta haber sido 
esta doncella legítima mujer de David y que Adonias buscaba en aquel matri¬ 
monio un muevo título para ocupar el trono. Prestóse, pues, a los deseos do 
Adonias y fué a ver al Rey. Luego que Salomón la vió, levantándose salióle al 
encuentro, postróse en su presencia y fué luego a sentarse en su trono; y 
haciendo colocar otro para su madre, la rogó se sentase a su derecha. Luego 
dijo ella: «Vengo a pedirte una gracia, que por cierto es muy pequeña ; no me 
la niegues». Respondió el Rey : «Pide lo que quieras, madre mía, que no es 
razón que yo te disguste». Y ella dijo: «Pues, da a Abisag la sunamita por 
esposa a tu hermano Adonias». 

Penetrando al instante las intenciones de Adornas, respondió Salomón : 
«¿Por qué la pides para Adonias? Pide también para él el reino; pues él es mi 
hermano mayor que yo, y tiene a Abiatar el sacerdote y a Joab. Esto y aquello 
haga el señor conmigo, si no es verdad que contra su propia alma ha hablado 
Adonias esta palabra. I'ues, vive Dios, que hoy mismo ha de morir Adonias». 
Y envió el rey Salomón a Banaías, el cual le mató. 

Dijo también el Rey a Abiatar el sacerdote: ((Vete a Anatot, tu patria "• 


I Xehcm. 3, 16. Acerca de las cuevas sepulcrales véase núm. 16;. 

’ *"'■ 7. >5, 3 1 ‘3. C 

3 Más de 400 marcos oro; cír. núm. 298. 

* Ant. 16, 7, 1. 

4 Ibid. 7, 15, 3. 

* Act. 2, 29. 

7 Ep. S. Hieron. 46, al. 17, n- 12. 

* Véase una descripción detallada en el tomo II num. 339 ss. y en Keppler, Wanderfahrten u. 
Wallfahrten *-'* 255 ss. 

* 971 a. Cr. Koboam, su hijo y sucesor, había nacido un año antes (cfr. III Reg. 3, 7 con 11 » 

42 í M* 21). v 

Cfr. núm. 551 ; A. Sanda f Salomón und seine Zeit, en ¡ 1 ZF IV 1 (1913). 

II Ciudad sacerdotal de la tribu de Benjamín, patria del profeta Jeremías, 5-6 Km. al imita il* 
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1 i-M verdad lias merecido la muerte ; mas no te mataré hoy, porque llevas, 

li <1 Ari a del Señor Dios delante de David mi padre, y tuviste parte en todos 
loa liuliajos que padeció mi padre». 

Al primer rumor de le ocurrido, refugióse Joab en el Tabernáculo del Señor, 
v nali. <1 cuerno del altar. Pero la Ley disponía que quien hubiese matado a 
.ñu ion premeditación y alevosía, fuese sacado del altar para ser muerto 1 . No 
■ pii 1 leudo, pues, Joab abandonar el Tabernáculo, mandó Salomón a Banaías 
ipil- le matase allí mismo, para que la sangre derramada por Joab no pesase 
uliii la casa de David *. Dió Salomón el mando del ejército a Banaías, y nom- 
¡H ii mimo sacerdote a Sadoc 3 . 

Miando por último llamar a Semeí, y le dijo: «Hazte una casa en Jerusalén, 
l linliiiu en ella, y no saldrás de allí para ir de una parte a otra. Mas, ten en- 
liHidido que en cualquier día que salieres y pasares el torrente Cedrón, serás 
liiiii'i lo» . Muy contento Semeí de una orden que no esperaba tan blanda, juró 
fillmnurmctiie no salir del recinto de Jerusalén. Mas, al cabo de tres años, acon- 
li 1 lú que habiéndosele escapado dos esclavos que se pasaron al rey Aquis de Get, 
Ni muí les siguió para traerlos de nuevo a Jerusalén. Cuando Salomón se enteró 
i|» eslii, hizo ejecutar el castigo con que amenazara a Semeí.—Por rigurosas 
qiii’ fuesen estas medidas, eran sin embargo justas, y aun necesarias, para 
Bíliin/ar el trono y evitar nuevas rebeldías. 

556 . Salomón amó al Señor y guardó sus preceptos. A fin de impe¬ 
lí 111 la protección divina para el desempeño de sus funciones, fué a Ga- 
liiión * y ofreció un gran sacrificio. Allí se le apareció en sueños el Señor 
v li dijo: Pide lo que quieras que yo te otorgue. Respondióle Salomón ; 
I 11, Señor mió, hiciste rey a tu siervo ; mas yo soy un niño débil e in- 

I vpeí 1 o. I)a pues a tu siervo un corazón dócil, para que pueda hacer jus- 
lleiu a tu pueblo y discernir entre lo bueno y lo malo». Agradó la petición 

II Dios, por lo que le contestó: «Por cuanto has demandado esta cosa y 
un lias pedido para ti ni largos días de vida, ni riquezas, ni las almas de 
le enemigos, sino sólo sabiduría para discernir lo justo, he accedido a 
lie. palabras y te he dado un corazón sabio y de tanta inteligencia, que 
ninguno antes de ti te ha sido semejante, ni lo será después de ti. Y aun 
e iio que no has pedido, te he dado, a saber : riquezas y gloria. Y si andu¬ 
vieres en mis caminos, y guardares mis preceptos y mis mandamientos, 
ipil como anduvo tu padre, prolongaré tus días». Regocijado volvió Salo¬ 
món a Jerusalén ; ofreció en agradecimiento nuevos sacrificios ante el 
Ana Santa y dió a todos sus criados un gran banquete en la presencia del 
Señor. 

Pronto se le ofreció ocasión de demostrar su sabiduría. Presentáron¬ 
le dos mujeres pidiendo que fallase en un asunto muy difícil. Dijo la 
mui : «Yo y esta mujer vivíamos en una misma casa. Tuvimos cada una 
un niño ; mas el de esta mujer murió una noche, porque estando ella 
durmiendo le sofocó. Y levantándose en silencio a una hora intempestiva, 
lomo a mi hijo del lado de tu sierva que dormía y lo puso en su regazo, y 
n mi hijo, que estaba muerto, lo puso en el mío. A la mañana encontré 
muerto a mi hijo; pero mirándole con mayor cuidado a la claridad del 


|«rti»iiléM, llamada hoy Anata. Cfr. núm. 387; Dollcr, Studien 63. Está situada en la cresta de una 
iiHHiliifln, desde donde se divisa el valle del Jordán y el mar Muerto. En 1881 los rusos compraron las^ 
hiIiimh de una iglesia de tres naves de 20 m. de longitud por ja m. de anchura, con restos de un her- 
mnnl»lrno Rolado de mosaico. LB I 251. Rb 29. 

* Cfr. Exod‘ 2i, 14; núms. 307 y 347. 

* C !ír. Num. 35, 19 ss. ; Deut. 19, n ss. 

* Con esto volvió el pontificado de la rama de Itamar a la de Eleazar, de la cual ya no sali& 

IiiiMn el reinado de Antíoco IV (>75-164 a. Cr.); cfr. núms. 459, 489, 511. 

* < (r. núm. 553. Quería vigilar a este hombre de malas intenciones y darle muerte como a Joab, 
«pnm >te hiciese reo de algún crimen. La ocasión se presentó al quebrantar Semeí el juramento de no 
•udli de JeruHnlón, hecho de que no pudo disculparse. Obró Semeí arbitrariamente, pues de otra suerte 
liitluín denunciado el hecho al Rey. Además, el haber ido en pos de los esclavos al rey Aquis de Filistea 
* imipcrndo los de éste sin dificultad, le hacía sospechoso de traición. 

Allí kp encontraba el Tabernáculo de Moisés (sin el Arca de la Alianza) y el altar de los holo- 

«•»••• (I l‘ar. 16, 3<i; at, 29). Acaso eligiera Salomón esta (-celebérrima ciudad sagrada» por celebrar 

Ih Inútil de posesión di 1 trono con solemnidades religiosas y fiestas populares en que pudiesen tomar 
pMite lint tribu* del norte. Cfr. Kugler, Van Aloses bis Paulus 104 ss. 
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dia, reconocí que no era el mío». Como ambas se disputasen el niño vivo 
delante del Rey, dijo éste : «Traedme una espada». Y luego mandó : «Di¬ 
vidid al niño vivo en dos partes, y dad una mitad a la una y la otra mitad 
a la otra». Asustada y acongojada la mujer a quien realmente pertenecía 
el niño vivo, clamó al Rey : «Dale, te ruego, oh Señor, a ésa el niño vivo, 
antes que matarle». La otra, en cambio, decia : «Ni sea mió ni tuyo; sino 
divídase». Respondió el Rey, y dijo: «Dad a aquélla el niño vivo, y no 
se le quite la vida ; porque es su madre». Oyó, pues, todo Israel la sen¬ 
tencia que habla pronunciado el Rey, y le temieron, viendo que habla en 
él sabiduría de Dios para hacer justicia. 

567 . La sabiduría otorgada por Dios a Salomón era triple : 

a ) Religiosa, ciencia sobrenatural de las cosas divinas, de la cual se dice 
aquella sentencia: «Todo el oro, comparado con ella, no es más que un poco de 
arena ; y, a su vista, la plata será tenida por Iodo ; su resplandor es inextingui¬ 
ble» '. b) Sabiduría moral y política, luz emanada de aquella sabiduría religiosa 
que guía al príncipe y a los súbditos a la felicidad temporal v a la salvación 
eterna. A ésta se aplica aquella sentencia: «En la sabiduría reside el espíritu de 
inteligencia, santo, inmaculado, amante del bien, benéfico, amador de los hom¬ 
bres, benigno, etc.»- 2 , c) Sabiduría natural y profana, que otorgó Dios a Salo¬ 
món para que conociese las artes y ciencias naturales ; por lo que se ponen en 
boca de Salomón aquellas palabras : «Dios me dió la verdadera ciencia de las 
cosas existentes ; para que yo conozca la estructura del mundo y las virtudes 
de los elementos, el principio y fin y el medio de los tiempos, el curso del año 
y la |x>sición de las estrellas, los instintos de los animales salvajes y domés¬ 
ticos, la variedad de las plantas y las virtudes de las raíces, etc.» Por la unión 
de estas tres sabidurías, se aventaja Salomón a todos los sabios del Antiguo 
Testamento ; pero Moisés y los profetas poseyeron conocimiento más profundo 
de las cosas divinas : y en el Nuevo Testamento apareció la Sabiduría misma 
encarnada en Cristo y se comunicó a sus santos mucho más espléndidamente 
que en el Antiguo Testamento 4 . 


73. Construcción y Dedicación del Templo 5 

(III Reg. 5-8. II Par. 2-7) 

558 . Uno de los primeros cuidados de Salomón fué llevar a cabo el 
plan de su padre, construyendo un Templo digno del Señor. 

Una embajada que el rey Hiram de Tiro (fig. 67) 6 le enviara para darle el 
parabién por su ascensión al trono y renovar la amistad concertada con su padre 
David, le ofreció ocasión de entrar en tratos con este rey acerca de los materia¬ 
les y de los operarios que necesitaba para la obra. Ajustó, pues, Salomón con 
Hiram un contrato, en virtud del cual el rey de Tiro se comprometía a proveer- 


1 Sap. 7, 9 10; cfr. Iob 28, 15 ss. — Acerca de los libros atribuidos a Salomón (Ptoverbtos, Cantar 
de los Cantares, Eelesiastés) cir. núms. 775-781. 

1 Sap. 7, 22 ss. ; cfr. ¡ac. 3, 17; núm. 803. 

* Sap. 7, 17. 

* Baruch 3, 38. Matth. 12, 42. loann. 1, 14 16. I Cor. i t 5 19 ss. ; 30; 2, 6; Ephes. I, 8. 

Col. 2, 2 ss. 

* Acerca del Templo (salomónico) cfr. especialmente Schick, Die Stiftshütte; Der Tempel in Jeru - 

Salem, etc. (con 47 grabados y 11 litografías; Berlín 1896); P. O. Wolff, Der Tempel zu Jetusalem 

(Viena 1913). Para fines práctico-populares es muy a propósito Bauer, Der Tempelberg in Jerusalem und 

seine Heiligtümer (con dos fotolitografías y seis fotografías; Einsiedeln-Waldshut 1899). 

* Cfr. núm. 507. Acerca del sepulcro de Hiram véase IIL 1901, 121 s. Los modernos, especialmente 
Winckler y Jeremías (ATAO * 484), interpretan las relaciones de Salomón con Hiram (fenicios) como 
las de vasallo con su soberano. Mas esto, ni se compadece con el relato bíblico (que sólo habla de un 
pacto y compromiso entre ambos), ni se demuestra por fuentes extrabíblicas. Más tarde el reino del 
norte dependió temporalmente de los fenicios, como Jo prueba la penetración del culto de Baal entre 
los israelitas y el matrimonio de Acab con una princesa de Tiro; no así el reino de Judá, que ante» 
bien buscaba la amistad de Damasco. Probablemente las relaciones de Salomón con Hiram en el primar 
período fueron las de deudor con acreedor; porque Salomón empeñó 20 ciudades del norte de iwa*'l« 
que más tarde le fueron devueltas. De suerte que no hay contradicción objetiva entre 111 Peg, 9, M 
y II Par. 8, 2. Véase í^anda 1. c. 29 s. 
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il m.uhra do pino y cedro 1 y do piedras preciosas 2 del Líbano; en cambio 
• huilón so obligaba a dar a lliram cada año 20.000 coros 3 de trigo y 20 de 
Mu lo linísimo para la manutención de su corte, y todo lo necesario para los 

II filiiijailorns cpie señalase Hiram, a saber : 20.000 coros de trigo y otros tantos 

III libada. 20.(xx) motrotas 4 de vino y otras tantas de aceite; y una vez termi¬ 
nada indas lais obras, veinte ciudades al norte de Galilea, en compensación, 

• gnu parece, o como prenda 5 de los 120 talentos de oro 6 que le dió el rey tirio. 
I ogió también Salomón 30.000 obreros de todo Israel, a los cuales enviaba al 
I Humo por turno, 10.000 cada mes : de modo que los obreros trabajaban un 
nn * v |x rmanccían dos en sus casas De los 153.fxx> cananeos que todavía mo- 
mlniii en el país, destinó Salomón 70.000 para el acarreo de los materiales, 80.000 
piin canteros, 3.300 para capataces y 300 para sobrestantes; y todavía añadió 



Fig. 67. — Mausoleo de Hiram, rey de Tiro. 


jyi sobrestantes israelitas *. La madera y la piedra fueron tan completa y aca- 
liiiilmiK nte trabajadas en el mismo Líbano, que en la construcción no se oyó 
mido de martillo, cincel ni otro instrumento de hierro. Los operarios de lliram 
IJinviibnn el material en balsas por el mar hasta Joppe, puerto de Israel, de 
donde era transportado a Jerusalén. 

fl 59 . En el año 480 de la salida de Egipto, en el cuarto año de su 
11 huido, en el segundo mes 9 , comenzó Salomón la fábrica del Templo, 
igiin los diseños que David, su padre, por inspiración divina proyécta¬ 
la 1 La grandiosidad y magnificencia del edificio correspondía a los gran- 
ilci preparativos. Se conservaron en número y medida las proporciones 


4 I 11 palabra lu-brea beroschitn significa probablemente cipreses, frecuentemente citados con los 
inliin 1 uiiia madera preciosa de construcción. En Palestina la madera ordinariamente empleada para 
• Kiitlnilr era la higuera silvestre; cfr. Konck, Streifzüge 77; Hagen en LB I 27 ; acerca del cedro véase 
irmiM'Hi 5<rf>, 

* En Jnusalén abundaba la piedra ordinaria de construcción; pero aquí se trata de materiales 
I •• , «i . de Millares de 4 y 5 m. de longitud (111 Keg. 7, 10). Utilizáronse principalmente para nivelar 

tu» - i.» del monte Moría y ampliarla con un sistema de construcciones subterráneas abovedadas que 
ni•••••H ban del valle del Cedrón. Así se formó ya en aquel tiempo casi toda la inmensa explanada 
d»l limpio, aun hoy existente, de 500 m. de largura por 300 de anchura (cfr. Fl. Josefo, Ant. 8, 3, 9). 

I »ii aquí el nombre de «caballerizas de Salomón», que aun hoy se da a las colosales bóvedas de los 
iñlHima del edificio. 

* Hito hectolitros. Cír. núm. 152. 4 7.288 hectolitros. 

* < fr. II Par. 8, 2. 

* NU* de 3.000 Kg., casi 16.250.000 marcos oro (cfr. núm. 298). 

4 l nda «fio, por consiguiente, trabajaban cuatro meses para Salomón. 

4 I Hiublén acerca de estos números se han suscitado dudas, mientras que los datos anteriores no 
i- •• dificultad alguna. Es evidente que, dada la dificultad del transporte por países montañosos 
k mui malón caminos, se necesitaba un gran número de trabajadores. Puede ser también que el Texto 

VgiHiln dé, en números redondos, la totalidad de los operarios destinados y disponibles para estos 

ItNlnjiin, *ln que sea preciso admitir que lodos ellos se empleasen simultáneamente. 

* Kugler ( Von Mosts bis Paulas 172 ss.) calcula que el Templo se comenzó en el año 968 a. Cr. 

feila fi>< ha, determinada con sumo esmero, ofrece garantía de certeza y la adoptamos en nuestro 

MuhunI *• Cír. núm. 552. 
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72- SABIDURÍA DE SALOMON . 


III Reg. 3, 21-28 


día, reconocí que no era el mío». Como ambas se disputasen el niño vivo 
delante del Rey, dijo éste : «Traedme una espada». Y luego mandó : «Di¬ 
vidid al niño vivo en dos partes, y dad una mitad a la una y la otra mitad 
a la otra». Asustada y acongojada la mujer a quien realmente pertenecía 
el niño vivo, clamó al Rey : «Dale, te ruego, oh Señor, a ésa el niño vivo, 
antes que matarle». La otra, en cambio, decía : «Ni sea mío ni tuyo; sino 
divídase». Respondió el Rey, y dijo: «Dad a aquélla el niño vivo, y no 
se le quite la vida ; porque es su madre». Oyó, pues, todo Israel la sen¬ 
tencia que había pronunciado el Rey, y le temieron, viendo que había en 
él sabiduría de Dios para hacer justicia. 

567 . La sabiduría otorgada por Dios a Salomón era triple : 

a) Religiosa, ciencia sobrenatural de las cosas divinas, de la cual se diu 1 
aquella sentencia : «Todo el oro, comparado con ella, no es más que un poco de 
arena ; y, a su vista, la plata será tenida por lodo ; su resplandor es inextingui¬ 
ble» *. b) Sabiduría moral y política, luz emanada de aquella sabiduría religiosa 
que guía al príncipe y a los súbditos a la felicidad temporal v a la salvación 
eterna. A ésta se aplica aquella sentencia: «En la sabiduría reside el espíritu de 
inteligencia, santo, inmaculado, amante del bien, benéfico, amador de los hom¬ 
bres, benigno, etc.»- 2 3 , c) Sabiduría natural y profana, que otorgó Dios a Salo¬ 
món para que conociese las artes y ciencias naturales ; por lo que se ponen en 
boca de Salomón aquellas palabras : «Dios me dió la verdadera ciencia de las 
cosas existentes ; para que yo conozca la estructura del mundo y las virtudes 
de los elementos, el principio y fin y el medio de los tiempos, el curso del año 
y la posición de las estrellas, los instintos de los animales salvajes y domés¬ 
ticos, la variedad de las plantas y las virtudes de las raíces, etc.» Por la unión 
de estas tres sabidurías, se aventaja Salomón a todos los sabios del Antiguo 
Testamento ; pero Moisés y los profetas poseyeron conocimiento más profundo 
de las cosas divinas : y en el Nuevo Testamento apareció la Sabiduría misma 
encarnada en Cristo y se comunicó a sus santos mucho más espléndidamentr 
que en el Antiguo Testamento 4 . 


73. Construcción y Dedicación del Templo 5 

(III Reg. 5-8. II Par. 2-7) 

558. Uno de los primeros cuidados de Salomón fué llevar a cabo el 
plan de su padre, construyendo un Templo digno del Señor. 

Una embajada que el rey Hiram de Tiro (fig. 67) 6 le enviara para darle el 
parabién por su ascensión al trono y renovar la amistad concertada con su padre 
David, le ofreció ocasión de entrar en tratos con este rey acerca de los materia¬ 
les y de los operarios que necesitaba para la obra. Ajustó, pues, Salomón con 
Hiram un contrato, en virtud del cual el rey de Tiro se comprometía a proveer- 


1 Sap. 7, 9 10; cfr. Iob 28, 15 ss. — Acerca de los libros atribuidos a Salomón (Proverbios, Canh ir 

de los Cantares, Eclesiastés) cfr. núms. 775*781. 

3 Sap. 7, 22 ss. ; cfr. lac. 3, 17; núm. 803. 

1 Sap. 7, 17. 

* Bartich 3, 38. Matth. 12, 42. Ioann. 1, 14 16. I Cor. 1, 5 >9 ss.; 30; 2, 6; Ephes. t, H 
Col. 2, 2 ss. 

1 Acerca del Templo (salomónico) cfr. especialmente Schíck, Die Stiftshülte; Der Tempel tn )eru- 
salem, etc. (con 47 grabados y n litografías; Berlín 1896); P. O. Wolff, Der Tempel su Jemsaleiu 
(Viena 1913). Para fines práctico-populares es muy a propósito Bauer, Der Tempelberg in Jerusalem muí 
seine Heiligtümer (con dos fotolitografías y seis fotografías; Einsiedeln-Waldshut 1899). 

• Cfr. núm. 507. Acerca del sepulcro de Hiram véase HL 1901, 121 s. Los modernos, especialmente 
Winckler y Jeremías (ATAO * 484), interpretan las relaciones de Salomón con Hiram (fenicios) colín» 
las de vasallo con su soberano. Mas esto, ni se compadece con el relato bíblico (que sólo habla de un 
pacto y compromiso entre ambos), ni se demuestra por fuentes extrabíbllcas. Más tarde el reino del 
norte dependió temporalmente de los fenicios, como lo prueba la penetración del culto de Bnnl 

los israelitas y el matrimonio de Acab con una princesa de Tiro; no así el reino de Judó, que nul'« 
bien buscaba la amistad de Damasco. Probablemente las relaciones de Salomón con lllram en el prlntn 
período fueron las de deudor con acreedor; porque Salomón empeñó 20 ciudades del norte de lira**!, 
que más tnrde le fueron devueltas. De suerte que no hay contradicción objetiva entre 111 Ntg, 9, M 
y 11 Par. 8, 2. Vénne ?»«t»da I c. 29 s. 


III |-x 5 ; II Par. 3 


73- CONTRATO CON HIRAM DE TIRO 


4b X 


B mi. uln a de pino y cedro 1 y de piedras preciosas 2 del Líbano ; en cambio 
«iiliHtii'm se obligaba a dar a Hiram cada año 20.000 coros 3 de trigo y 20 de 
Nu il' linísimo para la manutención de su corte, y todo lo necesario para los 
niilinjiidores que señalase Hiram, a saber: 20.000 coros de trigo y otros tantos 
di cintila. 20.txx) metretas 4 de vino y otras tantas de aceite ; y una vez termi- 
iinili todas las obras, veinte ciudades al norte de Galilea, en compensación, 
mui parece, o como prenda 5 de los 120 talentos de oro 6 que le dió el rey tirio. 
I iii también Salomón 30.000 obreros de todo Israel, a los cuales enviaba al 
I llifñlo por turno, 10.000 cada mes: de modo que los obreros trabajaban un 
un v permanecían dos en sus casas De los 153.600 cananeos que todavía mo- 
111 1 11111 en el país, destinó Salomón 70.000 para el acarreo do los materiales, 80.000 
pittii canteros, 5.300 para capataces y 300 para sobrestantes; y todavía añadió 



F 5 g. 67. -— Mausoleo de Hiram, rey de Tiro. 


j 50 sobrestantes israelitas 8 . La madera y la piedra fueron tan completa y aca¬ 
badamente trabajadas en el mismo Líbano, que en la construcción no se oyó 
sonido de martillo, cincel ni otro instrumento de hierro. Los operarios de Hiram 
llevaban el material en balsas por el mar hasta Joppe, puerto de Israel, de 
donde era transportado a Jerusalén. 

559 . En el año 480 de la salida de Egipto, en el cuarto año de su 
reinado, en el segundo mes ”, comenzó Salomón la fábrica del Templo, 
según los diseños que David, su padre, por inspiración divina proyecta¬ 
ra 10 . La grandiosidad y magnificencia del edificio correspondía a los gran¬ 
des preparativos. Se conservaron en número y medida las proporciones 


‘ I.a palabra hebrea beroschim significa probablemente cipreses, frecuentemente citados con los 
cedros como inadera preciosa de construcción. En Palestina la madera ordinariamente empleada para 
construir era la higuera silvestre; cfr. Fonck, Streifztige 77; Hagen en LB I 27; acerca del cedro véase 
número 566. 

* En Jerusalén abundaba la piedra ordinaria de construcción; pero aquí se trata de materiales 
escogidos, de sillares de 4 y 5 m. de longitud (III Keg. 7, 10). Utilizáronse principalmente para nivelar 
td meseta del monte Moría y ampliarla con un sistema de construcciones subterráneas abovedadas que 
arrancaban del valle del Cedrón. Así se formó ya en aquel tiempo casi toda la inmensa explanada 
del Templo, aun hoy existente, de 500 m. de largura por 300 de anchura (cfr. Fl. Josefo, Ant. 8, 3, 9). 
De aquí el nombre de «caballerizas de Salomón», que aun hoy se da a las colosales bóvedas de los 
sótanos del edificio. 

1 72.880 hectolitros. Cfr. núm. 152. * 7.288 hectolitros. 

4 Cfr. II Par. 8, 2. 

* Más de 3.000 Kg., casi 16.250.000 marcos oro (cfr. núm. 298). 

1 Cada año, por consiguiente, trabajaban cuatro meses para Salomón. 

* También aceren de estos números se han suscitado dudas, mientras que los datos anteriores no 
oí recen dificultad alguna. Es evidente que, dada la dificultad del transporte por países montañosos 
y con malos caminos, se necesitaba un gran numero de trabajadores Puede ser también que el Texto 
Sagrado dé, en números redondos, la totalidad de los operarios destinados y disponibles para estos 
trnbajos, sin que sea preciso admitir que todos ellos se empleasen simultáneamente. 

* Kugler (Van Motes bit Paulas 172 ss.) calcula que el Templo se comenzó en el año 968 a. Cr. 

Estn fecha, determinada con «umo esmero, ofrece garantía de certeza y la adoptamos en nuestro 
Manual. '* <ír. iiiim. 552. 
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del Tabernáculo, materia y color del mismo ; pero todo se ejecutó en ma 
yor escala y con más riqueza y suntuosidad 

El Templo propiamente dicho, construido en sus líneas generales a seme- 
janza del Tabernáculo, medía 6o codos de largo (31 1 2 m.), 20 de ancho y 30 de 
alto 3 4 . Precedíale por la parte oriental un vestíbulo de 20 codos de ancho y 10 de 


Fif¡. 68. •— Puerta meridional del Templo de Salomón. (Reconstrucción de Chippiez). 

fondo ; por los otros tres lados le rodeaban edificios accesorios de tres pisos 3 ; de 
5 codos de altura el primero, de 6 el segundo y de 7 el tercero ; y a cada piso 
disminuía 1 codo el grueso del muro del Templo*. En el interior estaba el 

1 El 1 *. O. YVolff reduce a una ley unitaria las dimensiones* del Templo, demostrando ser el almi 
la unidad de medida y estar relacionado el conjunto por la figura geométrica formada por dos triángulo! 
equiláteros, inscrito el uno y circunscrito el otro en una circunferencia, o |x>r la estrella do seis puntal, 
el hexagrama. En otra obra : Tempelmassc. ha demostrado que esta ley de proporción se conocía mucho 
antes que existiera el templo salomónico y dominó la arquitectura religiosa antigua y cristiana. — Kl 
relato de la construcción del Templo ofrece muchas dificultades (cfr. RI! 1907, 515 : J.a description du 
Temple de Salomón; Rb 697). El haber sido construido por artífices extranjeros y según modelos paga 
nos, no prueba oque en su diseño y avío no expresase la idea específica del culto de Yahve, antes hicn 
se acomodara a los conceptos religiosos de Oriente» (Benzinger, llcbr. A rchiiol'tgic 1 2 329). Cotí !•*» 
.«edificios extranjeros, egipcios, fenicios y babilónicos, sólo tiene de común el pórtico, la gran sala, r| 
Sancta Sanctorum y los edificios laterales. El verdadero modelo que simbolizaba las ¡deas del culto «le 
Yahve fué el Tabernáculo de Moisés. De éste era el Templo copia exacta: las circunstancias, »|r» 
embargo, impusieron algunas modificaciones (por ejemplo, en el altar) : tratábase no ya de una tienda 
portátil, sino de un edificio suntuoso. 

* Según II Par. 3, 3 se trata del codo (sagrado) antiguo (0,525 m-; cír. pág. 115, nota 3). 

medidas se entienden en luz, es decir, según el espacio interior, sin contar el grueso d<* los muros i 

seis codos la base del Templo y cuatro la de los edificios laterales (Ecech. 41, 5), prescindiendo también 

del grueso de los techos. E11 sentir de Mommert CTopographie II 30 ss.) y Hasak ÍUI. 1914, 197)»' f•*'• 
el Templo se adoptó una unidad de medida más pequeña que la corriente : el codo de construcción, 
equivalente a 1 pie, o sea 27-31 cm. según el uno, y a 36-39 cm. según el otro. Pero sucede que lo* 
orientales cuidaban mucho de construir los templos según medidas mayores que las empleadas pot» 
los edificios profanos (Wolff I. c. 12, nota 1). 

* Cada piso tenía (cír. Ezech. 41, 6; Fl. Joseío, Anl. 8, 3, 2) unos 3a aposentos de cinco codo» «le 

largo por otros tantos de alto; en ellos se guardaban las cosas preciosas, las vestiduras y vasos sagrado» 

y los tesoros del Templo. 

4 Las vigas de los pisos descansaban en los retallos sin penetrar en los muros. Por fuera el edili'To 










III ticg. 6; II Par. 3 73. SANCTA SANCTORUM ; ATRIOS; l'UKKTAS 463 


' mu la Siwctoriini, do 20 codos (es decir, 10 1 / 2 m. de largo, ancho y alto) ; en- 
1 liini do di quedaba un espacio de 10 codos de alto (II Par. 3, 9), el cual se 
mtli/ó probablemente para guardar el antiguo Tabernáculo de Moisés y otras 
reliquias venerandas. Lina pared de 2 codos de espesor separaba el Sancta San- 
tloinm del Santo *. El techo del Templo y de los edificios anejos era de madera 
ib odio y estaba provisto de una barandilla. Delante de la entrada del vestíbu¬ 
lo ■ so alzaban dos columnas de bronce artísticamente labradas, llamadas jakin 
v //mis . de 18 codos de altura y 12 de perímetro *. las cuales remataban en 
•i ndos capiteles ricamente adornados, de 5 codos de altura ; su altura total era, 
pilos, de 23 codos (12,075 ,ir t-). 

Pos grandes atrios rodeaban el Templo. El exterior para el pueblo y el 
lu/inor (15 gradas) más elevado 5 , para los sacerdotes: ambos con el suelo en¬ 
lucido " y circundados por sendos muros. Adosados interiormente a los de! sep- 
li ntiitin y del mediodía, veíanse numerosos edificios de varios pisos, donde se 
iilnpilian los sacerdotes, levitas, empleados del Templo, etc., y se guardaban las 
pmvisiones ’. Las puertas eran de bronce 8 . 

bliO. La puerta del Templo, de 5 codos de anchura, era de madera de ci- 
■1 . ambas hojas, a su vez divididas”, giraban sobre goznes de oro; estaban 
adornadas de molduras artísticas, chapeadas de oro. Semejante era la puerta 
ih'l Símela Sanctorum, pero de madera de olivo y de 4 codos de anchura. Abier- 
111 i -la puerta, todavía quedaba cerrado el Sancta Sanctorum por una cortina 
del mismo estilo que la del tabernáculo 10 . En las paredes del Templo, revesti- 
■ I interiormente de madera de cedro, se veían figuras de querubines, palmas, 
Indos y Uxla clase de flores, tan artísticamente talladas, que parecían de relie- 
Kl pavimento y las molduras del Santo y Sancta Sanctorum estaban recu- 


itii < I (11 ij 5 rodos (50 m.) de largo, 50 (26 */« m.) dr ancho y 33 (17 ni.) de alto; las construcciones anejas 
•i' '11/10 a 18 codos (9 */ a m.), de modo que los muros del Templo sobresalían todavía 15 codos 
1/ 7 , ni.). En esta parte superior de los muros iban las ventanas. El vestíbulo tenía 20 codos de 
mu Im, romo el cuerpo del edificio, 10 u 11 de fondo (III Reg. 6, 3; cfr. Ezech. 40, 49) y 120 de alto 

lil Par. 3, 4). Mas en esto último acaso haya algún descuido en las letras numéricas. Algunos le dan 

lina altura de 20 ó 30 codos; O. Wolff opina que la altura y la anchura eran de 60 codos, de suerte 

que *<| vestíbulo tenía habitaciones laterales como más tarde las tuvo el del Templo de Herodes. La 

riilimht tenía (según Ezech. 40, 48) una anchura de 14 codos (7,35 m.); desconocernos la altura, que 
jimlii *rr dr unos 28 codos (14,7 m.). No tenía hojas ni probablemente cortina. 

1 ( Ir, III Reg. 6, 16; Ezech. 41, 3. 

t ír. III Reg. 7, 21 y II Par. 3, 15. Suponen algunos que no estaban separadas del vestíbulo, 
«huí que en cllns descansaba el dintel de la puei ta; de ser así, la altura de la entrada estaría com- 
pi •■mlliln en In de las columnas, 23 (2b ó 27) codos. 

* jabín significa: El (Dios) asienta (el Templo); liooz o ¡loas quiere decir: la fortaleza está en El 
1 I »i representaban, por consiguiente, la sólida confianza de haberles Dios deparado un Templo 
Im me, «luí adero y eterno, o más bien un reino, del que era centro y símbolo el Santuario, y la plena 
~ gmliliitl de no quedar privados de auxilio y protección los que allí viniesen a orar. Según los mo- 

»!•••, las columnas corresponden a los obeliscos y columnas de los templos de Egipto y Fenicia, 
< I 1 en aquellos pueblos por símbolos de la divinidad. «No es cosa de discutir» si las columnas se 
1 ■ i*«ldf'iaban en tiempo de Salomón — no digamos más tarde -— como símbolo de Yahvc (si tenían, por 
1 mislgiilrnte, algo de común con las masseboth [estelas] prohibidas en la Ley) (Benzinger). Si sólo se 
mil a a la semejanza externa, una cosa puede tener muy diversos significados religiosos. 

l ian huecas por dentro, con un espesor de cuatro dedos (8,75 cm.) (lerem. 52, 17, 20-23). Para 
im 4 < dr lili le* véase 111 Reg. 7, 13-21 41 s. ; Ezech. 40, 49. Según Eupolemos (Eusebio, Praec. evatig. 
in 41> •'■tnbiin recubiertas de una capa de oro de un dedo de esjjesor. 

* lerrnt. 36, lo. Ezech. 40, 31. 

t fi II Par. 7, 3; lo mismo el atrio exterior (Ezech. 40, 17). 

' Véase el plano y la explicación. 

* t f 1 II Par. 4, 9. — Nada dice el texto de las dimensiones de los atrios. Si, como es de suponer, 
' piiiporeioncB eran las del Tabernáculo, el atrio de los sacerdotes tendría 200 codos (105 m.) de 
la* un |K»r 100 de ancho (51 */, m.), ocupando el altar de los holocaustos una superficie de 100 x 100 
nulos 10.000 codos 1 (2.756 m 1 ), etc. El atrio exterior o de las mujeres, situado ni oriente del de los 
•kimhImIon, n juzgar por el plano del Templo de Herodes, estaba 15 gradas (7 ‘/j codos) más bajo que 
Nipidl y Irnín 90 codos de largo y ancho, es decir, una superficie de 8.100 codos*, más de 2.200 m*. Según 
l'l |oírlo y el Talmud , un tercer atrio rodeaba los edificios y atrios anteriormente descritos : el 
•/Molinillo exterior» o ««monte del Templo», con amplios y espaciosos pórticos y elevadas puertas 
4 1 *I l -ilo, \ n t, 8, 3, 9; fig. 68). Era de forma cuadrada; según Ezequiel (42, 15-20), tenía 500 codos 
»l» bolo (mrt* de- 260 111 ), y según Wolff 540 codos. Parece, pues, que ya en tiempo de Salomón había un 
«Mío den tímido 11 los gentiles (cfr. III Reg. 8, 41; II Par. 6, 32; núm. 563). Estando tan próximos 
i-l templo ilcl Señor y el palacio de Salomón (II Reg. 7, 1 ss.; 9, 1, 10, 15. IV Reg. 16, 18), solamente 
ti pMí«ilnn |M»r un muro (cfr. Ezech. 43, 8), se cree que también el último estaba edificado en la expía* 
ONilti «leí Templo, al mediodía de él. Por el lado del norte protegía la ciudad y el Templo una torre 

lq.. tarde se llamó Bura y Antonia). La explanada actual (Haram ech-Cherif) data de Herodes, 

«I nuil, ni reedificar el Templo, amplió el recinto salomónico primitivo mediante ingentes obras de 
tlimmliolón por oriente, norte y sur. Cálculos precisos, medidas y diseños véanse en Wolff, Der Tempel 

»H fPtilltllfltt tf MI. 

* Puede entenderse de dos maneras : cada hoja estaba dividida en dos partes de arriba abajo, 

* 1 umponfn de umi parte superior fija y "otra inferior movible. En ambos casos el objeto era el mismo; 

Inn giaudr puerta no estuviese toda abierta. 14 Cfr. núm. 299. 
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biertas de placas de oro ; y las paredes, adornadas con piedras preciosas *. En 
el Sumía Sanctorum se colocaron dos querubines 2 hechos de madera de olivo, 
de io codos de alto, recubiertos de oro : su rostro miraba hacia el exterior, y 
sus alas extendidas, de 5 codos cada una, abarcaban toda la anchura del Sancta 
Sanctorum, tocándose sus extremidades • debajo de ellas se colocó el Arca del 
Testamento con sus querubines a . 

561 . Todos los objetos sagrados, el altar del incienso, las diez mesas para 
los panes de la Proposición, los diez candelabros, las cien tazas, etc., eran de 
oro purísimo. Y aun sobró muchísimo oro y plata, que Salomón depositó en el 
tesoro del Templo. Son dignos de especial mención el altar de los holocaustos * 
(figura 70), que era un enrejado broncíneo, de veinte codos de largo y ancho 
por diez de alto, lleno de tierra y piedra sin labrar, colocado en medio del atrio 
de los sacerdotes, y el mar de bronce, una gran pila que sustituyó al baño del 
Tabernáculo ". Estaba el mar de bronce entre el altar de los holocaustos y el 
Templo propiamente dicho, probablemente un poco hacia la izquierda, es decir, 
hacia el mediodía ; su grosor era de cuatro dedos (8,75 cm.) ; su profundidad de 
cinco codos (2,625 in -) >' su anchura de diez codos (5,25 ni.), y era capaz para 
dos mil bat *. El borde superior tenía la forma de azucena y por debajo de él se 
veían dos series de preciosas ornamentaciones. Descansaba sobre doce toros de 
bronce, que de tres en tres miraban a los cuatro puntos cardinales 1 . A derecha 
e izquierda del mar de bronce había cinco pilas portátiles de bronce, sobre otros 
tantos carros de bronce de paredes ricamente adornadas 8 ; cabía cuarenta bat 
(qóo litros) cada una, y en ellas se lavaba la carne de los sacrificios. 


1 Para e! dorado del Sancta Sanctorum, es decir, de las cuatro paredes, techo y suelo, seis superfl* 
cies de 400 codos 3 cada una, .'>e emplearon 650 talentos de oro (unos 17.000 Kg., más de 85.000.000 d« 
marcos oro). Cír. 1 Par. 29, 28; 11 Par. 3, 6 8). La misma cantidad aproximadamente (666 talento* 
de oro) percibía Salomón «cada año» (III Reg. 3o, 14). 

3 No nos describe la Sagrada Escritura detalladamente estos colosos (de cerca 5 m. de altura). 
YVolff ( 1 . c. 32 ss.) se los imagina como animales mitológicos análogos a las esfinges egipcias o a loe 
toros alados asirios con cabeza humana, algo así como los animales que arrastraban el carro de Diol, 
de la visión de Ezequiel (cap. 1 y 10). 

’ Según tradición judía, estaba asentada sobre una piedra que sobresalía del suelo tres pulgadas, 
unos ocho centímetros ; pero es más probable que lo estuviese sobre un carro, pues la cubrían las alai 
de los querubines. El Eclesiástico (49, 10; cír. I Par. 28, 18) habla de un carro de querubine» | 
Ezequiel vió, juntamente con los querubines, las ruedas del carro de Dios (1, 15 ss.). También Fl. Jom-fi» 
(Ant. 12, 11} llama «carro de Dios» a los querubines del Templo. 

4 Alzábase sobre la «Roca Sagrada» de la mezquita de Ornar. Prueba de ello son el tamaño y I» 
disposición de la roca (un canal por donde la sangre de las víctimas iba a perderse en una curva 
subterránea) 

5 Cfr. núm. 303. 

* Es decir, unos 730 hectolitros (cír. núm. 152) ; Hummelauer, Saíonions ehernes Meer, rt» 

ISZ 1906, 225 ss. 

' También en los templos de Babilonia se veían grandes pilas, que simbolizaban el reino del ngue 
y el océano celeste, sustentadas por 12 toros, en representación del reino animal. Benzingcii 

liebt. Archáologie 1 330. Aun supuesta la verdad del simbolismo, no deja de tener el mar de bruñe» 
un fin práctico. Y si a alguien le pareciere la construcción incómoda para el objeto a que se destinaba, 
por ser demasiado alta la pila, observe que la Sagrada Biblia nos la describe muy someramente. No 
eran desconocidos en la antigüedad los acueductos y las grúas. 

* En hebreo mekonah. Se han encontrado analogías — los makánat de los míneos — y en C’hiprn 


Explicación del plano adjunto (fig. 69), que 

ilustra 

cuanto llevamos dicho acerca del 

Templo. 

ABCD 

Actual explanada Haram-ech-Chtrif. 
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Cámaras. 
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Templo de Salomón. 
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Lugar del palacio de Salomón. 
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Monte del Templo. 

y 

Lugar donde más tarde estuvo 

la 

Tone 

N 

Atrio exterior. 


Antonia con su patio. 
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Atrio de la* mujeres (añadido probable¬ 

s 

Puerta doble (subterránea). 




mente después del destierro). 
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Puerta triple (subterránea). 
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Atrio de los sacerdotes. 

X 

I-a erróneamente llamada «Puerta 

1 fc.lH 
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Altar de los holocaustos, en el sitio que 


da». 




hoy ocupa la «Roca Sagrada», bajo el 

1 

Trono de Salomón. 




Kubbet es-Sachra 0 cúpula de la Roca 

P 

Puerta (Bab en-Nazir). 




(mezquita de Ornar). 

i l 

» ( » el-Hadid). 



E 

Sancta Sanctoium. 

i 

» ( » el-Kattenin). 



L 

Santo. 

r 

» ( » es-Silsele-Schaleiheth 

(i 

fu». 

V 

Edificios laterales del Templo. 


26, XVI). 



r 

Puertas. 

h 

» ( » el-Magharibe). 




Las curvas de puntos son curvas de nivel; de donde se ve que el Templo con el atrio de los «nveHlu 
tes ocupaba el lugar más elevado, y el altar de los holocaustos (¿el Sancta Sanctorum?) estaba subí* 
la «Roca Sagrada». Las alturas están dadas en metros. El codo se calcula igual a 0,50 ni. (más v*tu • 
tamente 0,52 m.). 

Las puertas del mediodía son antiquísimas; no así las del oeste, que sustituyeron, tal vez, n !*• 
primitivas. Las septentrionales son modernas. 

Las rectas de puntos indican edificios modernos o calles. 
















HIRAM, ARTIFICE 


Todos estos utensilios y todos los objetos artísticos se fabricaron bajo la 
direccción de un famoso artífice de Tiro que se llamaba Hirani (como el rey), 
hijo de Tirio y de Danita, viuda de un neftalita. El rey Hiram le tenía en tanta 
estima, que le honraba con el nombre de «padre mío» 1 ; Salomón manifestó 
deseos de contar con dicho artífice. Sabía trabajar el oro y la plata, el bronce, 


Aliar de los holocaustos del Templo de Salomón; a la izquierda, el mar de bronca | 
a ia derecha, una pila portátil. {Reconstrucción de Mangeant.) 


el hierro y la madera, la púrpura, la escarlata y el jacinto, y era diestro en toíbt: 
clase de molduras 

562 . Durante la construcción del edificio habló el Señor a Salomón y 
le renovó las promesas A los siete años 4 se terminó la obra. El srp 
timo mes, en la fiesta de los Tabernáculos \ reunió Salomón a los ancia¬ 
nos y principes de las doce tribus para trasladar el Arca del Testamcuhi 


fig. 71). Son tan evidentes el simbolismo y la aplicación del agua, i|U» 
raciones de la invención y uso ritual del utensilio. El Texto Sitgi •••!•• 
hace resaltar principalmente el primor de la obra. Oír. Kll 
I tel, Die Kesselwagen des Salomonischen Tempels, en 

iiir hebr. Archdologie I (Leipzig 1908), 199; Rlchlrr 

5 ZDPV 1918, 1 ss.; Kalt. Btbl. Archdologie número 6<) #. 

1 E> decir, consejero; cír. mim. 216. 

3 Cfr. III Reg. 7, 13 ss. ; II Par. 2, 6 ss. 

* Cfr. III Reg. 6, 11. Probablemente por medio de im 

^profeta, porque desde que el Señor se le apareció en (iabdé# 
(cfr. núm. 556), no leemos que recibiera de Dios tan nfftnU‘ 1 ^ 
favor hasta la fiesta de la Dedicación del Templo (III Wa| <ü 
1 ss.; II Par. 7, 12; cfr. núm. 564). 

* Cfr. III Reg. b, 37 s., el año 11 del reinado «Ir S«lr 

món, el mes décimo (noviembre), por consiguiente pMNlfl 

|r\ 7 años (cfr. núm. 559). La Dedicación se efectuó el 

Cife mes, como mes sabático (cír. núm. 329 ss.), inmedlntmniMi»* 
antes de la fiesta de los Tabernáculos, por consiguiente mil' • 
de terminarse el Templo, o al año siguiente. Según tu V" 
sión griega y algunos intérpretes, se debió de celebiui la 
Dedicación 13 años después, terminado el palacio rr«l y !■<• 
demás edificios de la explanada del Templo, n lo» a o aft»« 
de comenzar las obras, a los 24 del reinado de **ahMNÉI 
(Chipre) (cfr. también III Reg. 9, 10; II Par. 8, 1). 

* Propiamente siete días antes, porque la Dedicación ilin 4 
siete (del 8 al 15) y otros siete (ocho con el de clausula) !• 
fiesta de los Tabernáculos, que se celebró a contlnuai lá" 1 
por terminadas las fiestas y el día 23 del séptimo mes despidió ni purlilo (11 


Pila portátil de Larnaka 
(Hacia 1000 a. Cr.). 


con esto dió Salomón 
Par. 7, 8 ss.). 
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pn luda pompa de Sión al monte Moria. Presentáronse todos ante el 
Si llín con pronta devoción y ofrecieron una gran multitud de ovejas y 
lnirves. Los levitas tañían sus címbalos, arpas, cítaras y otros instru- 
mmlos, y ciento veinte sacerdotes tocaban las trompetas. Cuando llegó 
el An a a la entrada del Templo, la acompañaron sólo los sacerdotes hasta 
rl Saurín Sanctorum. Volvieron luego los sacerdotes y se colocaron de- 
limlr del altar de los holocaustos en el atrio interior; entonaron una vez 
mil', con sus instrumentos las alabanzas de Dios, y tanto alzaron la voz, 
ipic se les ola a gran distancia : «Alabad al Señor porque es bueno y su 
mlxi'i icordia permanece eternamente». Y sucedió, que la Majestad del 
Seiiiir envolvió en una densa nube toda la casa, llenándola por completo. 

.dinilón, que estaba en una tribuna de bronce entre el atrio de los sacer- 
dnli v y el del pueblo, dijo estas palabras : «El Señor quiso antes habitar 
*•11 una nube *. Mas yo le he edificado una casa, para que viva en ella 
pm 11 siempre». 

11 ( 14 . Saludó luego Salomón a toda la concurrencia, y refirió cómo le había 

• ungido Dios a él, en una revelación que hizo a su padre David, para la gran 
nlirii de la construcción del Templo; fué al atrio de los sacerdotes, arrodillóse dc- 

iiiln del altar de los holocaustos y, extendiendo las manos hacia el cielo, dijo : 
i'i 1 >li Señor Dios de Israel !, no hay semejante a ti ni arriba en el cielo ni acá 
iilui|i> en la tierra. Porque si los cielos, y los cielos de los cielos, no pueden 
iilini 1111 le ¿cuánto menos esta casa que yo he fabricado? Mas yo la he cons- 
linido es|>erando que oirás aquí de una manera especial la oración de los tuyos. 
•i( j esti 11 abiertos tus ojos día y noche sobre psta casa de la cual dijiste 2 : 
MI nombre será en ella invocado. Escucha la oración de tu siervo y de tu pueblo 
I iiel, escucha sus súplicas y séle propicio. Cuando acudan a ti en guerra, ham- 
ln 1 11 otra calamidad, óyeles, para que te teman todos los días que vivie- 

n 11 en esta tierra que diste a nuestros padres. Y cuando el extranjero viniere 
ile lejanas tierras por amor de tu Nombre, y orase en este lugar , escúchale, 
luirá i/nr todos los pueblos del mundo aprendan a temer tu Nombre, como tu 
pacido Israel. Y r si tu pueblo pecare contra Ti, y hubiese dp ser entregado por 
I 1 .11 las manos de sus enemigos, mas arrepentido se volviere a Ti desde el si¬ 
lla de xu cautividad, y te suplicare con el rostro vuelto a Jerusalén y al Tem¬ 
pla 4 , óyelo, perdónale y vuélvelo a la tierra que diste en herencia a sus padres». 

Levantóse Salomón, bendijo a la concurrencia en alta voz y dijo: «Bendito 

el Señor, que ha dado paz a su pueblo, y no ha dejado sin cumplir ni una 

• ala de sus promesas. Sea con nosotros Yahve nuestro Dios, y no nos des¬ 
ampare ; incline hacia sí nuestros corazones, para que andemos en todos sus 
I nailniw y guardemos sus mandamientos. Y esta mi oración esté presente ante 
<>l Señor Dios nuestro día y noche, para que El defienda la justa causa de su 
Mftrvn v <le su pueblo Israel, y conozcan todas las naciones de Ja tierra que El, 
Yalivo, es nuestro Dios, y que no hay otro fuera de El». 

I 1 minada la oración de Salomón, cavó fuego del cielo 5 y devoró las vícti- 
iiiiih. Postráronse los israelitas con el rostro en tierra, y adoraron al Señor. 
Y Salomón y el pueblo ofrecieron 22.000 bueyes y 120.000 carneros ; y celebra- 
imi un banquete *. Después de lo cual, el Rey despidió al pueblo ; y los israelitas 
i' bendecían (le mostraron su reconocido respeto) y se fueron alegres a sus 

• ll'.lll, 

Apareciósele después el Señor por segunda vez, como antes en 


' 1 i* nuil). 304. 

1 1 * 0*1 13, II. 

I (i 1 M Kei¡. 8, 4] ; IT Par. 6, 32; .Viim. 15, 14. Este pasaje parece indicar que también los 

• lonfnn n*i>!nadn un lugar en el Templo de Salomón (cír. núm. 559). 

t il. m’itn. 

• M». núm*. 314 y 323. 

I I rrerldo número de sacrificios se explica teniendo en cuenta que las fie-tas duraron 15 días. 
Id» |in <U necesidad que los levitas inmolasen las víctimas; Salomón había hecho erigir varios altares 
ti > 1 1I11* atinólo n tantos sacrificios. Estos eran hostias pacíficas, que sólo en parte se quemaban. 
f | U *1111111 tnlnl estrt comprendido todo lo que consumió aquel río de gente que durante 15 días 
(srtu.A ñ leriiNnlón. No debió de ser poco, pues el consumo diario de la corte de Salomón ascendía 
$1 i« lineye* y loo carnero* (véase núm. 568). Es de suponer que se hubieran hecho los convenientes 

I otfltvm y que la* tribu* de Isrnel habrían contribuido a los sacrificios. 
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Gabaón *, y le dijo: «He oído tu plegaria, y he escogido y santificado 
esta casa, para habitación mía en todo tiempo *. Cuandoquiera que mi 
pueblo arrepentido acudiere a mí en sus apuros, le escucharé ; mis ojos y 
mi corazón estarán siempre allí, y atenderé a todo el que allí orare. Y si 
anduvieres en simplicidad de corazón y en justicia, como tu padre, con¬ 
firmaré tu señorío sobre Israel para siempre, como se lo prometí a Da¬ 
vid . Pero si tú y tus descendientes os apartareis de mi y sirviereis a 
otros dioses, arrasaré a Israel de la tierra que le di ; arrojaré lejos de mi 
este templo, e Israel será el ludibrio de rodas las naciones» *. 

565 . El nombre de monte Moría 5 donde Abraham subió a sacrificar a mi 
hijo Isaac, tuvo sublime cumplimiento al ser escogido para lugar de oración y 
sacrificios de Israel y de todo el mundo. Pero todavía esto era una débil figura 
del cumplimiento mucho más espléndido que llegó a tener en la Nueva Alianza, 
cuando en dicha montaña, en ei Gólgota, se consumó el sacrificio de Jesucristo; 
a la renovación incruenta del mismo acuden todos los pueblos de la tierra, de 
oriente a poniente • ; y por sus méritos infinitos consiguen segura y satisfactoria 
acogida en todas sus pregadas. Por esto, el Templo edificado sobre el motile 
Moría es pálida sombra del fundado por Cristo, la Iglesia ; del cual El mismo ' 
es roca inconmovible y piedra angular ; fundamento, sus apéistoles 8 ; y silla¬ 
res los verdaderos fieles repartidos en todo el mundo ’. 

566 . El Líbano que quiere decir cordillera blanca 11 recibió su nombre 
de la nieve que corona sus elevadas cumbres 11 ; pasan éstas de 3.000 m. de al¬ 
titud. Dos cordilleras corren paralelamente a la costa de Fenicia. Su longitud ex 
de 150 Km., abarcando una anchura de 75 ; entre ambas queda un dilatado y 
profundo valle, llamado Celesiria, antiguamente muy poblado, donde tienen 
sus fuentes dos ríos gemelos que corren en dirección opuesta, flanqueando la 
cordillera ; el Orontes, que pasa por Antioquía y el Leontes, que desemboca al 
norte de Tiro. La cordillera occidental, el Líbano en sentido estricto, extiéndi su 
hasta el Mediterráneo, y envía al mismo sus promontorios ingentes y escarpa- ' 
dos. La cordillera oriental se llama Antilíbano y es más alta que la anterior ; 
desciende en declive hacia Damasco, donde queda cortada, elevándose hacia el 
sur la cúspide majestuosa del monte Hermán 13 (2.8(10 m. de altitud). Este era 
antiguamente el límite norte de la región transjordánica de Palestina “. Al dei a 
de los poetas árabes, el Líbano está coronado del invierno, tiene por manto la 
primavera, envuelve en su regazo el otoño, y a sus plantas dormita el estío. 
Porque la nieve fulge en las cumbres más altas ; pero fn las zonas bajas 
derrite, formando arroyos y ríos que producen una vegetación exuberante en 
toda la comarca del Líbano, especialmente en el Hermón El cultivo llega 
hasta las estribaciones más elevadas, que aparecen salpicadas de ciudades y 
aldeas. Son famosos los viñedos de sus laderas “. Abundan las moreras, y osló 
muy atendida la industria de la seda. Los habitantes del Líbano son en su 'ma¬ 
yoría católicos. Llámanse maronitas, nombre que les viene probablemente del 
abad san Maro, que vivió hacia el año 400. Distinguen se por su valentía, fideli¬ 
dad a sus creencias y adhesión a la Santa Sede 17 . 

El cedro, la más noble de las coniferas aciculares, criábase antiguamente en 
abundancia en el Líbano, y era de calidad excelente. Por su elevada alturn, 
forma grácil y extraordinaria robustez, el cedro simboliza en la Sagrada Iíscrll 


1 Es decir, en sueños (núms. 556 y 562). 

* Mientras Israel sea el pueblo de Dios (III Reg. 9, 3-5; cír. núm. 140), y después en la 
del Mesías. 

* Cír. núms. 513 y 518. 

4 Cír. Deut. 28, 37; núm. 398. Acerca de esta promesa y su carácter mesiánico véase Krlnk*', 
fícitriige IV 481. 1 * 3 4 Cfr. núm. 162. 4 Malach. 1, 11. 

r Cír. núm. 182. 4 Apoc. 21, 14. 

* Ephcs. 2, 20 21. I Pelr. 2, 4 5. 

'• Cír núm. 133. 11 Del hebreo laban, blanco. 

** La cumbre más alta es el Timarun, de 3212 m., al nordeste de la aldea de Bcherre. 

" Cír. Ps. 28, 6; Cant. 4, 8; Keppler, M'anderfahrten und Wallfnhrten 417 ss. 

14 Núm. 459; cfr. Deut. 3, 8. 

15 Cant. 4, 15. Osee 14, 6. Nah. 1, 4. 14 Llamados vino d’oro. 

El número de católicos de ritos orientales asciende a 560.000, según cálculos reciente*. — 
pormenores acerca del Líbano y sus habitantes en Keppler 1 . c. 444 ss.; KL VIII 891 ss.; ///- • •'•*** u 7 | 
1901, 69 
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I11 limln <4 orgullo de los impíos como la fama imperecedera de los piado- 
de los prepotentes 3 y encumbrados, de los pueblos gloriosos y próspe¬ 
ra 4 v del Mesías 3 . Tiempo ha que desaparecieron del Líbano 6 ; como res- 
lo. di aquel esplendor, cerca de la cumbre más elevada, unos 10 Km. al sudeste 
1I1 I den, queda un bosquecilo de unos 400 cedros, situado no lejos de la aldea 

Ib 111 rre. 

74. Magnificencia y sabiduría de Salomón. Su fin 
(III Reg. 7, 1 -12 ; 9, 15 a 43. II Par. 8 y 9) 

567. Construido el Templo, edificó Salomón un magnífico palacio 
P 11 si y una casa para la hija de Faraón, a la cual había tomado por 
mujer Parte de su palacio de cien codos de largo, cincuenta de ancho 
t treinta de alto, se llamó «casa del bosque del Líbano» *, por la cantidad 
de miro empleado en su fábrica ; tenía tres pisos con cuarenta y cinco 
habitaciones. Otra parte era la sala de justicia, donde había un trono 
< ubierto de placas de oro e incrustaciones de marfil con brazos terminados 
11 leones de oro. Alzábase sobre un estrado al que se subía por seis gra¬ 
das adornadas con doce leones de oro. Mandó también Salomón construir 
quinientos escinlos 9 dorados, que habí.u'. de colgarse en la «casa del 
bosque del Líbano». La vajilla y los cubiertos eran de oro. Apenas se ha- 
1 la aprecio de la plata en su tiempo, pues sus barcos y los de Hiram 
Halan de lejanos países, especialmente de Ofir 10 y Tarsis “, oro y plata 
en abundancia, como también toda clase de objetos de valor, perlas y 
piedras preciosas, maderas exquisitas l2 , marfil, pavos y monos 

¡>68. También plantó Salomón hermosas viñas, construyó jardines, arbole¬ 
da', estanques 14 , etc. ; sostenían cantores y otros artistas que entendían de mú- 


1 /V 28, 5, ís. 2, 13. Ieretn. 22, 23. 

* /'v. iji, 13. 4 Imite. 9, 15. IV Reg. 14, 9; 19, 23. 

‘ Nuw. 24, 6. Amos 2, 9. 8 Ezech. 17, 22 ss. Cnnt. 5, 1S- * 10, IO - 

IM Reg. 3, 1. En sentir de E. Meyer se trata de la hija de Pisehcha-ennu, faraón de la 

'f \ f diim.Htfa. Winckler no cree posible el matrimonio de Salomón con una hija de los faraones 

y ii|ilhn que la princesa egipcia es la hija de un jeque de Musri, región del norte de Arabia. Pero es 

Imliidiihte que el texto bíblico se refiere a una princesa faraónica ; por otra parte las relaciones entre 

l«Ne| y Egipto habían cambiado notablemente desde la época de Amarna. Cír. Nagl, Nachdavid. 
t\<nilg*f¡esihichte 124 ss.; Sanda, Sulomou und seinv Zeit 26. 

* i'fr. Richter, Der salomonische Konigspalast. en ZVPV 1Q 1 7, 171 ss. 

1 ion grandes y 300 pequeños, recubicitus los primeros con 600 sidos de oro cada uno y los 

*►,<1111.i.ii con 300. Refiérese el texto al sido común (ligero); cfr. número 298. 

Ofir. según algunos, es un país del sur de Arabia, muy afamado en la antigüedad por la 

11 1 • en oro y por la intensa vida comercial que sostenía con India y Africa (Yemen, donde, según 

f,eu. 10, 23, se hallaban Saba y Havila, o acaso alguna región de la costa del sudeste). Así Moritz, 
Ambir ti (1 íannuver 1924) 63 ss. Otros se fijan en el país de lo-^ Somalis o en la costa de Sofala, desde 
1 mnl **on accesibles las antiguas minas de oro de la cordillera de Fura (Afura) y las ruinas de 

’llmlmhyc (Rodcsia). En opinión de algunos, Ofir no es un país determinado, sino una orientación, 

cuiiiii «*l dijéramos «-Oriente», «Levante», etc., de suerte que puede designar distintos países, según 

(•« pida rl contexto. Cfr. Rb 384. 

" ‘/iir/í'sswj en España (cír. nútn. 525). Creen otros que se trata de un Tarsis oriental (Ps. 71, 10) 
iftb 3M1). — Habla con frecuencia la Biblia de viajes a Ofir y Tarsis para traer a Jerusalén oro, 
I • * t • t, marfil v otros objetos preciosos que escaseaban en Palestina (por ejemplo, monos y pavos): 
m r fj 9, 28; 10, 11 22; II Par. 9, 20 y otros lugares. El uso dió el nombre de «naves de Tarsis» 

• lo* navios mercantes de alto bordo, destinados a grandes viajes marítimos (cfr. Ps. 47, 8). 

" lln hebreo ahuuggin o algummim. según algunos significa madera de sándalo, que se da en 
IMilla Oriental, particularmente en Ceylán. Es una madera hermosa y sólida, con vetas rojas, usada 

• 1 r-hanUtcría y tornería; por su aroma se usa también como fumigatorio, y por su color rojo en 
lliihnerín. Según otros almuggim significa madera de ébano, que crece en India Oriental y también 
ni Europa meridional ; distínguese por su extraordinaria dureza y con el tiempo adquiere color 

• ••• negro. 

•• En aquel país eran entonces desconocidos; de ahí que se los tuviera en gran aprecio. Se ven 
1 i-pi««neniados en monumentos asirios (Rb 408). E. Glaser traduce la voz hebrea correspondiente por 
liU'IrnMi. 

u hiles. 2, 4 ss. Las fuentes (estanques) de Salomón que se encuentran en las cercanías de Belén 
•■■II, •! 11 duda, anteriores n la dominación romana y aun al destierro, en parte por lo menos; pero no 
•i- Im puede nsignnr origen salomónico. Cfr. Mommert, Die Topographie des alten Jerusalem III 105_ss. 

« Murlir de agua el mar de bronce, que cabía 60000 litros, hacía falta un acueducto. Los «.depósitos 
< |»iti*nlén» estaban en Etnin (cerca de Belén); y, sin duda, para proteger los manantiales mandó 
Itnliiiiiin fonifiuir dicho lugar (II Par. n, 6). L’n canal antiguo, que bien puede ser del tiempo de 
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Gabaon y le (lijo : «He oído tu plegaria, y he escogido y santificado 
esta casa, para habitación mía en todo tiempo 1 * 3 Cuandoquiera que mi 
pueblo arrepentido acudiere a mí en sus apuros, le escucharé ; mis ojos y 
mi corazón estarán siempre allí, y atenderé a todo el que allí orare. Y si 
anduvieres en simplicidad de corazón y en justicia, como tu padre, con¬ 
firmaré tu señorío sobre Israel para siempre, como se lo prometí a Da¬ 
vid J . Pero si tú y tus descendientes os apartareis de mí y sirviereis a 
otros dioses, arrasaré a Israel de la tierra que le di ; arrojaré lejos de mi 
este templo, e Israel será el ludibrio de todas las naciones» 4 . 

565 . El nombre de monte Moría 5 donde Abraham subió a sacrificar a sil 
hijo Isaac, tuvo sublime cumplimiento al ser escogido para lugar de oración y 
sacrificios de Israel y de todo el mundo. Pero todavía esto era una débil figura 
del cumplimiento mucho más espléndido que llegó a tener en la Nueva Afianza, 
cuando en dicha montaña, en ei Gólgota, se consumó el sacrificio de Jesucristo ; 
a la renovación incruenta del mismo acuden todos los pueblos de la tierra, de 
oriente a poniente • ; y por sus méritos infinitos consiguen segura y satisfactoria 
acogida en todas sus plegarias. Por esto, el Templo edificado sobre el monte 
Moría es pálida sombra del fundado por Cristo, la Iglesia; del cual El mismo ' 
es roca inconmovible y piedra angular ; fundamento, sus apóstoles 8 * * ; y silla¬ 
res los verdaderos fieles repartidos en todo el mundo ’. 

566 . El Líbano que quiere decir cordillera blanca 11 recibió su nombre 
de la nieve que corona sus elevadas cumbres 13 ; pasan éstas de 3.000 m. do al¬ 
titud. Dos cordilleras corren paralelamente a la costa de Fenicia. Su longitud o» 
de 150 Km., abarcando una anchura de 75 ; entre ambas queda un dilatado y 
profundo valle, llamado Celesiria, antiguamente muy poblado, donde tienen 
sus fuentes dos ríos gemelos que corren en dirección opuesta, flanqueando la 
cordillera ; el Orontes, que pasa por Antioquía y el Leontes, que desemboca al 
norte de Tiro. La cordillera occidental, el Líbano en sentido estricto, extiéndi se 
hasta el Mediterráneo, y envía al mismo sus promontorios ingentes y escarpa¬ 
dos. La cordillera oriental se llama Antilíbano y es más alta que la' anterior , 
desciende en declive hacia Damasco, donde queda cortada, elevándose hacia 1 
sur la cúspide majestuosa del monte Hermán 13 (2.8()o m. de altitudl. Este era 
antiguamente el límite norte de la región transjordánica de Palestina “. Al decir 
de los poetas árabes, el Líbano está coronado del invierno, tiene por manto la 
primavera, envuelve en su regazo el otoño, y a sus plantas dormita el estío, 
Porque la nieve fulge en las cumbres más altas ; pero fn las zonas bajas 
derrite, formando arroyos y ríos que producen una vegetación exuberante en 
toda la comarca del Líbano, especialmente en el Hermón “. El cultivo llega 
hasta las estribaciones más elevadas, que aparecen salpicadas de ciudades y 
aldeas. Son famosos los viñedos de sus laderas **. Abundan las moreras, y está 
muy atendida la industria de la seda. Los habitantes del Líbano son en su ma¬ 
yoría católicos. Llámanse maronitas, nombre que les viene probablemente del 
abad san Maro, que vivió hacia el año 400. Distínguense por su valentía, fideli¬ 
dad a sus creencias y adhesión a la Santa Sede 1 . 

El cedro, la más noble de las coniferas aciculares, criábase antiguamente en 
abundancia en el Líbano, y era de calidad excelente. Por su elevada alturn, 
forma grácil y extraordinaria robustez, el cedro simboliza en la Sagrada Escrl- 


1 Es decir, en sueños (núni9. 556 y 562). 

* Mientras Israel sea el pueblo de Dios (III Rcg. 9, 3-5; cír. núm. 140), y después en la l*íl»»** 
del Mesías. 

s Cír. núms. 513 y 518. 

4 Cfr. Deut. 28, 37; núm. 398. Acerca de esta promesa y su carácter mesiánico véase 
fíciíráge IV 481. 5 * * Cír. núm. 162. * Malach. i, 11. 

I Cfr. núm. 182. 4 Apoc. 21, 14. 

* Ephes. 2, 20 21. I Petr. 2, 4 5. 

'* Cfr núm. 133. 11 * Del hebreo Jaban, blanco. 

14 La cumbre más alta es el Timarun, de 3212 m., al nordeste de la aldea de Bcherre. 

II Cír. Ps. 28, 6; Cant. 4, 8; Keppler, Wanderjahrten und W allfahrten '•'* 417 ss. 

14 Núm. 459; cfr. Deut. 3, 8. 

15 Cant. 4, >5. Osee 14, 6. Nah. 1, 4. 14 Llamados vino d'oro. 

El número de católicos de ritos orientales asciende a 560.000, según cálculos recientes. M 4 » 

pormenores acerca del Líbano y sus habitantes en Keppler 1 . c. 444 ss.; KL VIII 891 ss. ; IIL tf | 

1901, 69 
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I • 1 limlo el orgullo de los impíos como la fama imperecedera de los piado- 

de los prepotentes 3 y encumbrados, de los pueblos gloriosos y próspe- 
1 \ del Mesías 5 . Tiempo ha que desaparecieron del Líbano 6 ; como res- 

|i ib iquel esplendor, cerca de la cumbre más elevada, unos 10 Km. al sudeste 
d> I den, queda un bosquecito de unos 400 cedros, situado no lejos de la aldea 
di llrlterre. 


74. Magnificencia y sabiduría de Salomón. Su fin 

(III Reg. 7, 1-12 ; g, 15 a 43. II Par. 8 y 9) 

567. Construido el Templo, edificó Salomón un magnifico palacio 
pin 11 sí y una casa para la hija de Faraón, a la cual había tomado por 
mujer Parte de su palacio de cien codos de largo, cincuenta de ancho 
\ lieintn de alto, se llamó «casa del bosque del Líbano» s , por la cantidad 
de 1 rdro empleado en su fábrica ; tenia tres pisos con cuarenta y cinco 
hiihilaciones. Otra parte era la sala de justicia, donde habla un trono 
1 ttbierlo de placas de oro e incrustaciones de marfil con brazos terminados 
vil leones de oro. Alzábase sobre un estrado al que se subía por seis gra¬ 
das adornadas con doce leones de oro. Mandó también Salomón construir 
(pimientos escudos 9 dorados, que habían de colgarse en la «casa del 
busque del Líbano». La vajilla y los cubiertos eran de oro. Apenas se ha- 
< la aprecio de la plata en su tiempo, pues sus barcos y los de Hiram 
Irtilim de lejanos países, especialmente de Ofir ‘ u y Tarsis ", oro y plata 
en abundancia, como también toda clase de objetos de valor, perlas y 
piedras preciosas, maderas exquisitas IS , marfil, pavos y monos M . 

468 . También plantó Salomón hermosas viñas, construyó jardines, arbole¬ 
da», estanques 14 , etc. ; sostenían cantores y otros artistas que entendían de mu- 


• /'», ¿8, 5, Ix. 2, 13. Icrem. 22, 23. 

• P» <>1, 13. * •• Itttiic. q, 15. IV Reg. 14, 9; 19, 23. 

• N 11 mi. 24, 6. Amos 2, 9. 8 Ezcch. 17, 22 ss. Cant. 5, 15. ‘ ¡s. 10, 10. 

' III Reg. 3, 1. En sentir de E. Mever se trata de la hija de Pisehcha-ennu, faraón de la 
X \ I dinastía. Winckler no cree posible el matrimonio de Salomón con una hija de los faraones 

* rin t que !a princesa egipcia es la hija de un jeque de Afiisrt, región del norte de Arabia. Pero es 

Indudable que el texto bíblico se refiere a una princesa faraónica ; por otra parte las relaciones entre 

I-iiii'I y Egipto habían cambiado notablemente desde la época de Amarna. Cfr. Nagl, Nacháavid. 
h • '• . . . »i hit htr 124 ss. ¡ Sanda, Salomón und seinc Zeit 26. 

9 t ir. Richter, Der salomonische Konigspnlast. en ZPPV 1017, 171 ss. 

• jon grandes y 300 pequeños, recubiettos los primeros con 600 sidos de oro cada uno y los 

••gumlii* con 300. Refiérese el texto al sido común (ligero); cfr. número 298. 

Ofir. según algunos, es un país del sur de Arabia, muy afamado en la antigüedad por la 

• 1 . en oro y por la intensa vida comercial que sostenía con India y Africa (Yemen, donde, según 

liria. 1 n, 23, se hallaban Saba y Havila, o acaso alguna región de la costa del sudeste). Así Morítz, 
Atal'ípn (llannover 1924) 63 ss. Otros se fijan en el país de los Somalis o en la costa de Sofala, desde 
In itml non accesibles las antiguas minas de oro de la cordillera de Fura (Afura) y las ruinas de 
*lmludiyr íRodcsia). En opinión de algunos, Ofir no es un país determinado, sino una orientación, 
iiiiiiu il dijéramos «Oriente», «Levante», etc., de suerte que puede designar distintos países, según 

nldit el contexto. C’ír. Rb 384. 

“ Tarirssus en España (cfr. núm. 525). Creen otros que se trata de un Tarsis oriental (Ps . 71, 10) 
(IO> |8i). — Habla con frecuencia la Biblia de viajes a Ofir y Tarsis para traer a Jerusalén oro, 
ululM, marfil y otros objetos preciosos que escaseaban en Palestina (por ejemplo, monos y pavos) : 
III Rrg. g. 28; io, 11 22; II Par. 9, 20 y otros lugares. El uso dió el nombre de «naves de Tarsis» 
m ln» navios mercantes de alto bordo, destinados a grandes viajes marítimos (cfr. Ps. 47, 8). 

" En hebreo almuggin o algtmmiim, según algunos significa madera de sándalo, que se da en 
Indio Oriental, particularmente en Ccylán. Es una madera hermosa y sólida, con vetas rojas, usada 
*n ebanistería y tornería; por su aroma se usa también como fumigatorio, y por su color rojo en 
tliiinMMlo Según otros almuggim significa madera de ébano, que crece en India Oriental y también 
ni l' iiropn meridional ; distínguese por su extraordinaria dureza y con el tiempo adquiere color 
negro. 

•• En nque! país eran entonces desconocidos; de ahí que se los tuviera en gran aprecio. Se ven 
It|H«'«rutados en monumentos asirlos (Rb 408). E. Glaser traduce la voz hebrea correspondiente por 
liirlril*". 

" Roles. 2, 4 ss. Las fuentes (estanques) de Salomón que se encuentran en las cercanías de Belén 
•no, »in «luda, nnteriores a lo dominación romana y aun al destierro, en parte por lo menos: pero no 
■v le» puede asignar origen salomónico. Cfr. Mommert, Dic Topographie des alien Jerttsalcm III 105_ss. 
I'.itn «urlir de agun el mar de bronce, que cabía 60000 litros, hacía falta un acueducto. Los «depósitos 
•ln jeiiianlén» estaban en Etnm (cerca de Belén); y, sin duda, para proteger los manantiales mandó 
If•■Itimm flirtIfiftir dicho lugar (II Par. u, 6). Un canal antiguo, que bien puede ser del tiempo de 
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sica y sabían tañer instrumentos de cuerda, y fomentó las artes y ciencias, ni» 
sólo animando y protegiendo a otios, sino con su ejemplo. Pues ól hablaba con 
asombrosa competencia de todos los vegetales, desde el cedro del Líbano hasta 
el hisopo que sale en la pared ; de todas las especies de animales del aire, de 
la tierra y del mar 1 ; tenía asimismo grandes conocimientos en todos los ramo» 
del saber humano 3 . 

Edificó además muchas ciudades nuevas 3 ; así construyó (es decir, embe¬ 
lleció y fortificó)) Gazer 4 , la parte baja de Betorón Baalat 6 y Palmira Asion. 
gaber y Aila 8 ; y fortificó estas ciudades y otras importantes. Embelleció y for¬ 
tificó de tal manera Jerusalen, que podía competir esta ciudad con otras de 
aquel tiempo. Sus dominios se extendían desde el río (Eufrates) hasta los confi¬ 
nes de Egipto e . Disfrutó de omnímoda paz, salvo algunas guerras insignifican¬ 
tes y pasajeras 14 ; y todos vivían felices y sin temor debajo de su parra y de 
su higuera. 

Los reyes y pueblos próximos y lejanos le mostraban su respeto y le envia¬ 
ban anualrrw nte sus presentes, ya por amistad, ya en concepto de tributo: ut<m- 
silios de oro y plata, vestidos, armas, especias, caballos y mulos ; también su» 
súbditos le ofrecían presentes. No es maravilla que su corte fuese sobremanera 
espléndida. Tenía 1.400 carros, repartidos en distintas ciudades; 12.000 jinetes, 
y establos para 4.000 caballos 11 ; cada día se mataban para el sustento de li« 
corte treinta bueyes, cien carneros, sin contar las piezas de caza, como ciervos, 
corzas, búfalos y las aves cebadas 

569 . Vino de lejanas tierras la reina de Sabá 13 para ver la magnifi- 


Salomón, va todavía hoy de allí a la explanada del Templo y termina en un lugar que todavía no tá 
ha podido determinar. Cír. Sanda, Salomón und setnc Zcit 65 s. ; Kuemmel, Materialen sur Topogr. van 
Jemsalem 172. 

I Cfr. III Rcg. 4, 33; núm. 557. * Sap. 7, 17 ss. 

a III Rcg. <i, 17 s. II Par. 4, 8 ss. * (.'fr. núm. 509; también núm. 415. 

* Cfr. núm. 413. 

* Según Fl. Joscío 19, 44, en la tribu de Dan, no lejos de Gazer. Algunos, fijándose en que »* 

enumera junto con Thadmor (Palmira), la identifican con Baalgad (o Baalbck), en Celesiria, 100 Km, ni 

norte (noroeste) de Damasco, donde, como en Palmira, se ven grandes ruinas. Cfr. Keppler, Wandci’ 
)ahrten und \Valljahrten 444 ss. ; Bludau, Ein Ausliitg nach ¡laalbek muí Damaskus, en f'Zíi 11)04. 

? En hebreo thadmor, entre el Eufrates y Damasco, en una fértil campiña, rodeada por todas parte» 
di desiertos arenosos, más de 200 Km. al nordeste de Damasco; era el mercado de las caravanas qu* 
iban de Asia Oriental a Damasco, y un baluarte contra las incursiones de los reinos de allende «I 
Eufrates. Las ingentes ruinas de Palmira, que datan de época muy posterior, son de lo más espléndido 
H ue ofrece el Oriente. DÓller (.S/miieu 165) prefiere la lectura conservada en el texto hebreo (II Reg. «j, 

18) : thamar (palma), y cree debe buscarse en el desierto de Judá (tal vez en Kurnub, 45 Km. ni 

sudeste de Bersabee, o en Asasonthamar = Engaddi ; núm. 491). Esto se aviene con el contexto. 
En II /’. 1 . 8, 4 se lee thadmor juntamente con otras ciudades fuertes de la región de Emat y Sulm. 
Podría ser una de las plazas fuertes establecidas para seguridad de las caravanas que iban al Eufrates, 
como más tarde lo fué Palmira. Pero es muy inverosímil que Salomón hubiese alguna vez extendido 
hasta aquí sus dominios De donde el nombre de thadmor es en esto pasaje seguramente glosa. 
Nagl, Machdavid. Kónigsgeschichtc 89 s. 

* Cfr. núm. 369. De aquí salía para Ofir la flota de Salomón dotada con fenicios que le envió 
Hiram (III Reg- o. 26. II /'ur. 8, 17 18). 

* Cfr III Rcg. 4, 21; núm. 514. 

10 Así la reconquista de los reinos de Emat y Suba o Soba (II Par. 8, 3; cfr. núms. 476 y 514)- 

II En el texto hebreo de II Par. 9, 25 dice 4.000; la cifra 40.000 de la Vulgata proviene de un 
error de copista o de lectura. III Reg. 10, 2b trae el número de carros y jinetes, mas no el de albu¬ 
llos. Según III Rcg. 10, 28, Salomón se proveía de caballos en Misraim ( = Musri, comarca de 
Menor, conocida en las inscripciones cuneiformes) y en Coa (Cilicia, próxima a Musri). Acerca de •• 
discusión entablada a esto propósito cfr. Nagl 1 . c. 131 ; Sanda 1 . c. 34. 

11 Cfr. III Rcg. 4, 22 ss. ; 10, 26. 

11 En hebreo Schebu, en Arabia Feliz (meridional). Sin embargo, también llevan este nombre otra» 
regiones de Arabia, y se da hoy por descontado que los sabeos vivían hasta el siglo vm a. Cr. en « I 
norte de Arabia (cfr. lob 1, 5), de donde los echó Sargón acorralándolos hacia el sur (cír. Landersdor- 
íer, Die Pibcl und dic suda rabischc Altertumsforschung, en UZb' III 5/6, 17). Los modernos considetni» 
todo este episodio como legendario y aun mítico. Aducen, entre otras razones, que tales viaje» de 
placer sélo ocurren en los cuentos, mas no en la realidad (?); que no hay testimonio de haber reinado 
entre los sabeos las mujeres y que la Biblia no nos lia conservado nombre alguno. Cierto es no poder*» 
demostrar con seguridad que el célebre reino sudarábigo de Sabá existiera antes del siglo viví (a. Cr ), 
si bien el sabio investigador de Arabia, (¿láser, lo cree posible ya en el año 1000 a. Cr. Pero si dicho 
reino estaba al norte de Arabia — donde consta que las mujeres podían ocupar el trono, y de dondo 
los reyes de Asiria recibían como tributo en el siglo vm a. Cr. casi los mismos presentes que ofrecirm 

a Salomón la reina de Sabá — desaparece la dificultad de la gran distancia. También consta en i»'* 

listas de tributos de Tutmosis III de Egipto (1500 a. Cr.) que existían relaciones comerciales rnti» 
Siria y el sur de Arabia. La historia de Arabia es todavía muy oscura, pero- lo hasta ahora conocido 
nos basta para demostrar que no es imposible nuestro relato, y que su ambiente es histórico. Fl no 
habernos dado la Sagrada Biblia el nombre de la reina se debe, sin duda, al carácter popular qo*» 
suelen tener los relatos bíblicos. No se puede achacar al relato bíblico el sesgo legendario que oiá» 

tarde se dió a las relaciones de Salomón con la reina de Sabá. No hay en el texto indicio alguno 


III l\i g. i, 13-11, ti 
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II i» la 1I1 Salomón y oír su sabiduría. Entró en Jerusalén acompañada de 
tiiMiii'ioso séquito, y con camellos cargados de ricos presentes. Para pro- 
Ini 1 la sabiduría de Salomón, propúsole diversos enigmas, como es cos- 
11.1111)111 en Oriente; Salomón los resolvió todos, y nada había a que no 
lili icspuesia satisfactoria. Con esto quedó la reina sumamente com- 
iilin a Nías, cuando contempló los magníficos edificios, y sobre todo el 
limpio incomparable y toda la magnificencia de la corte, exclamó llena 

III asombro : «Verdaderas son las cosas que yo había oído en mi tierra 
111 en a de tus pláticas, y de tu sabiduría ; y no daba crédito a los que me 
In 1 ►miaban, hasta que yo misma he venido, y lo he visto por mis ojos ; y 
lie bullado por ixperiencia, que no me han dicho la mitad. Mayor es tu 
•ijbidiiría y tus obras, que la fama que he oído. Dichosas tus gentes, y 
illi liosos tus siervos, que están siempre delante de ti, y oyen tu sabiduría. 
Ileiidilo sea Yahve, tu Dios, que te ha puesto sobre el trono de Israel, 
ini 111 que hicieras equidad y justicia». Y dió a Salomón ciento veinte ta- 
li utos de oro ', gran cantidad de especias y piedras preciosas. Salomón, 
poi mi parte, dió a la reina de Sabá todo cuanto ésta quiso y pidió ; sin 
11111111 r los presentes que de propia voluntad le hizo con regia munificen- 
1 In ; de suerte que la reina regresó con más riquezas que trajera '. Aven- 
hilo Salomón en riqueza y sabiduría a todos los reyes de la tierra (de los 
pul ni vecinos). 

570 . Cuanto más glorioso había sido el reinado de Salomón, tanto 
lamentable jué su fin. Siendo ya viejo, pervirtióse su corazón por 
1 iiiisii de las mujeres paganas que tomó para sí : mujeres de los moabitas, 
iiiimnmtas, sidonios, idumeos y aun de los cananeos, contra lo estable- 

I (1I0 por la I.ey. Salomón, tan sabio hasta ese momento, cayó tan hondo, 
que por amor a sus mujeres paganas edificó templos a los ídolos , y aun 
probablemente adoró a los dioses de los países de ellas ! Enojado el 

■i ñor, le dijo: «Por cuanto has hecho esto, y no has guardado mi pacto 
i lo mandamientos que te di, rompiendo desmembraré tu reino, y lo daré 
n 1111 siervo tuyo. Mas no lo haré en tus días, por amor de David, tu pa¬ 
llo lo desmembraré de la mano de tu hijo, y no le quitaré todo el reino, 
uto daré una tribu a tu hijo por amor de David, tu padre, y de Jerusalén 
qilr he escogido». 

I monees comenzaron a levantarse contra Salomón diversos enemigos. Un 
1I1 1 mliente de la familia real de Idumea, llamado Abad, que había vivido fuera 

di <11 patria como prófugo desde que David sometió Idumea a su cetro, regre¬ 
so n mi patria y alzóse rey. Asimismo un criado de Adarecer, rey de Soba \ 

II oí 11111 lo ¡tazón, que después de la derrota de su señor se había dado al pillaje 
mu una banda de amigos, fue proclamado rey de Damasco por sus compañeros. 

I'ito su enemigo más peligroso fue un israelita experto V valiente, llamado 
/i'MiInmm, efraimita, a quien Salomón había hecho capataz de los trabajadores 
ó. mi tribu. Entre las tribus israelitas, ya anteriormente recelosas de Judá, 
h 1I1I11 cierto descontento por causa de las obras sin fin y del fausto dispendioso 
de Salomón ; porque esto redundaba en provecho de Judá y era una carga inso- 
¡nn tiilile para las demás. Fomentó Jeroboam secretamente el descontento y, en 
l<•«. designios de Dios, fué el instrumento para llevar a cabo el castigo anunciado. 

Ilu día que Jeroboam iba de Jerusalén al campo, salióle al encuentro el pro- 
tela A lilas, rasgóle en doce trozos la capa nueva que llevaba, y le dijo: «Toma 
1 un ti diez pedazos. Porque psto dice Yahve, el Dios de Israel: He aquí que 
tu voy a dividir el reino de Salomón, y te daré diez tribus, porque me aban- 


.* permita determinar la relación objetiva o cronológica que pueda existir entre la visita de la 

m" • «In SnbA y los viajes de la flota de Salomón a Ofir. Cír. Nagl 1 . c. 177 ss.; Sanda 1 . c. s : 
I Muitri «ilorfrr 1. c. $2 s. 

* MA» ile 16.000.000 marcos oro (cír. núm. 298). 

* ( li II Par. g, la. 

' I fr. II! Htg. 11, 33. 

* t'li núm», 476, 514, 568. Sanda I. c. 57 
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donó adorando a los ídolos. Mas por amor de mi siervo David le arrebatará ni 
trono en su hijo, dejándole empero una tribu, para que a mi siervo David Ir 
quede una lámpara 1 en Jerusalén, ciudad que he escogido entre todas paui 
que en ella sea honrado mi nombre. Si oyeres, pues, todas las cosas que le 
mandare, y anduvieres en mis caminos, será contigo y te edificaré casa estable ' 
y con esto humillaré el linaje de David, bien que no para siempre. 

Salomón, que lo supo, buscaba a Jeroboam para darle muerte ; pero 
éste huyó a Egipto al rey Sesac ’. Conmovido Salomón por las amenazan 
divinas que comenzaban ya a cumplirse, parece haberse convertido al fin 
de su vida 4 . Murió a los cuarenta años de reinado, cuando apenas tenia 
sesenta, y fue enterrado en la ciudad de su padre David s . Su hijo No- 
boam le sucedió en el trono. 

El reinado de Salomón, si se exceptúan los últimos años, fué realmente fii 
edad de oro de Israel y del reino temporal de Dios encarnado en Israel *. Toda¬ 
vía hoy es ensalzado Salomón en Oriente como el prototipo del monarca gloriotiti 
y magnífico, hasta el punto que los orientales se sirven de la palabra «Solimán» 
para indicar un gran rey. 

571 . Salomón, por su nombre, por el esplendor, riqueza y paz de su reinado, 
por su sabiduría y justicia y especialmente por la construcción del Templo, c» 
figura de Cristo, el príncipe de la paz, que la trajo a los hombres, edificó un 
templo espiritual, la Iglesia de Dios, y extendió su reino a todo el orbe, col¬ 
mándolo de bienes espirituales 7 . 


TERCERA ÉPOCA 

Decadencia del pueblo de Israel; desde la división 
del reino hasta Jesucristo 

572 . El reinado de David había demostrado lo que podía significar para 
Israel un reino adicto a Dios y a su santa Ley 8 ; bienestar del pueblo, terror di 
los enemigos y desarrollo de la vida espiritual. En el de Salomón cosechó Israel 
los frutos del religioso gobierno de David, del temor de Dios y de la sabiduría 
salomónica, que procede del cielo, llegando a la cumbre de la prosperidad, del 
esplendor y de la gloria. Pero tan pronto como el Rey, cegado por el brillo torre, 
no, hubo abandonado a Dios olvidándose de su santa Ley, comenzó Israel a 
perder la fuente de su felicidad, el fuerte lazo de su unidad y el fundamento de 
su fortaleza ; el egoísmo y las pasiones dividieron, desgarraron y debilitaron 
aquel pueblo de Dios, antes tan unido, tan fuerte e invencible. Israel camina¬ 
ba hacia su ocaso. 

La decadencia fué rápida en el reino del Norte, en el cual los reyes y el 
pueblo se apartaron de Dios y se entregaron sin freno a las pasiones. No lo fué 
tanto en el del Sur (Judá), que sólo en parte se alejó de Dios. Mas, por esta 
razón, llevó una \ida endeble, y al fin se arruinó, agotado por las pasiones de 
los magnates y del pueblo. Sólo transitoriamente volvió a resplandecer en Judá 
la fidelidad a la Ley de Dios ; torna entonces este reino a ser grande, poderoso, 


1 I.a descendencia real. 

* I.inaje real. 

* Cfr. núms. 572 y 576. 

* No lo dice explícitamente la Sagrada Escritura ; pero se ha visto un indicio de ello en e! E(l*- 
siastés (véase núm. 779) y en la promesa de II Reg. 7, 14, 15; «Si obrare mal, yo le corregiré con 
vara de hombres y con castigos de hijos de hombres ; mas no apartaré de él mi misericordia» (cfr. nú« 
mero 513). Es también opinión de los más de los santos Padres. 

* En sentir de Kugler (Von Moses bis Paulas >75!, Salomón murió 929 artos a. Cr. Reinó 43 arto» 
(contando el de la subida al trono y el de la muerte); el número de la Biblia, 40 años, debe toman* 
en globo. Fué enterrado cerca del sepulcro de su padre David (núm. 554). Cuando los judíos, dirigido» 
por el falso Mesías Rarcoquebas, se alzaron contra los romanos (132-135 d. Cr.), derrumbóse el sepulcro 
de Salomón (Dio. Cass., lib. 69, c. 14, lo cual se tuvo por presagio siniestro. 

1 Cfr. Eccli. 47, 14-20. 

’ Cfr. Weiss, Messian. Vorbilder 76. 

* Núm. 469. 
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hilwliiM) y leliz ; pero la prosperidad es un nuevo escollo donde naufraga el 
Inpint il< Dios, como en el reinado de Salomón, y triunfan las pasiones *. 

IWn en estas vicisitudes se desarrolló a la vez la vida espiritual de Israel; 
•ni virtudes, y aun más sus pasiones, aparecieron con perfiles muy pronuncia¬ 
do* l os profetas tuvieron por misión despertar la conciencia del pueblo, con¬ 
tení leudóle que todas sus fuerzas espirituales, morales y físicas, por grandes 
que hieran, serfam nulas desde el momento en que se apartasen de Dios, avivar 
el llevo de redención espiritual y mostrarle el verdadero Salvador y Rey eterno. 

Isiael fué a la cautividad con estos gérmenes de superior desarrollo ; y despa- 
ii inundo por el mundo gentil y curado de su inclinación a la idolatría, comenzó 
n i iiniiinicar a los pueblos paganos los tesoros de la Revelación en él deposita- 
ilu«, en es|>erial la doctrina del único Dios verdadero y del Redentor prometi¬ 
do, nrepnrando de esta suerte a los gentiles para la venida del Redentor. No pe- 
li'i lu, pues, con la ruina del reino judío la promesa de la eterna duración del 
ri'liui, ele., hecha a David; antes bien se cumplió magnífica y espléndidamente 
mi Cilsto y en su reino espiritual, eterno y universal 3 . 


75. División del reino 

(III Reg. 12-14. I* R ar ■ 10-12) 

B73 Muerto Salomón, congregóse Israel 1 en Siquem para procla- 
fliiir rey a Roboam; también acudió allí Jeroboam, el cual había vuelto de 
I pipío luego que supo la muerte del Rey. Cuando se presentó Roboam, 
li tibió le la asamblea en estos términos : «Tu padre nos impuso un yugo 
iiiiiv pesado ; suavízanoslo y te serviremos». Roboam consultó el caso 
i on los consejeros de su padre, los cuales le dijeron : «Si condesciendes y 
Ir* hablas con dulzura, serán para siempre vasallos tuyos». Pero Roboam 
desoyó este prudente consejo de los ancianos — pues el espíritu del Señor 
«1 hiibía apartado de él, para que se cumpliese la palabra de Aliías 4 , aue 

..Jijo la división del reino —, y consultó a los jóvenes, que se habían 

■rindo con él *. Estos, altaneros e irreflexivos como eran, le aconsejaron 
(pie intimidase al pueblo, y le dijeron ; «Esto debes responderles : Mi dedo 
meñique es más grueso que la cintura de mi padre *. Mi padre os impuso 
1111 yugo pesado, mas yo lo haré aún más pesado ; mi padre os azotó con 
lilligo ; mas yo os he de azotar con escorpiones» 7 . 

Y cuando al tercer día comparecieron Jeroboam y todo el pueblo de¬ 
lante de Roboam, dió éste aquella dura respuesta. Mas el pueblo exclamó 


‘ l o 1 a la Sagrada Escritura, la crítico racionalista *n«|i-n» que, durante este período, el reino 
d l*i nd, y no el de Judá, íué el centro de gravitación del pueblo hehreo, y considera como un prejui- 
1 Im ild historiador sagrado ver en la rápida decadencia del reino del Norte una consecuencia o un 

• de haberse apartado de Jerusalén; porou» ni la apostasía de la religión de Yahve (la crítica 

I* • i*i ule), ni la separación de la dinastía de David fueron parte en la caída dd reino de Israel, sino 
el puntarlo con los poderosos v temibles imperios vecinos. Esta apreciación de los racionalistas no 
• i» un cuenta los hechos históricos y desconoce el carácter de la historiografía bíblica, la cual, 

li ni leudo raso omiso del desarrollo de la historia profana, investiga en la del pueblo escogido las leyes 

que rigen el mundo. 

• Í fr. mim. 51K. 

1 A excepción de Judá y de las tribus d>* Simeón y Beniamín. de antiguo unidas estrechamente a 

•ipnMIrt (cfr. núms. 418 y 424); rey de éstas era Roboam por derecho hereditario. Las otras tribus 

*« linhían reservado el derecho de reconocerle y para este objeto se reunieron en Siquem, ciudad de 
Hinim (cfr. núm. 411), donde de antiguo celebraba sus asambleas el pueblo; Efraim, siempre recelosa 
de IikIA, era, después de ésta, la tribu más fuerte de todo Israel íefr. Ps. 77, 67). El haber hecho venir 
n Jenilmnrn es indicio de oue va de antes tenían pensado separarse de Judá. Razón de más para tratar- 
1 ion prudencia y consideración. 

' < ír. núm. 570. 

* Los príncipes se educaban con otros jóvenes nebíes que más tarde asistían al rey en el palacio. 

1»e r*ln suerte, los compañeros de la niñez eran los desinteresados amigos, los fieles consejeros y 

•■peiio* generales de mañana. — Roboam tenía a la sazón más de 40 años (cfr. núm. 555); no serían 

Huidlo mái jóvenes sus compañeros de la niñez. 

* K* decir ; yo soy mucho más poderoso que mi padre. 

1 b'irorpión significa propiamente un arácnido parecido ni cangrejo de río, provisto de un aguijón 
pnv rl cual se hace temible al hombre y a los animales; de ahí que se emplee a veces esa palabra 
imiuh símbolo de terribles torturas (Apoc. t>. \ ss.). Aquí sginifica látigo provisto de garfios de hierro: 
Imag*» de trato exageradamente duro y cruel. 
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amargado: «¿Qué tenemos que ver con David? ¿ni qué herencia en el 
hijo de Isaí? Vete a tus tiendas, oh Israel; y tú, David, mira por tu pro» 
pía casa» \ Quiso entonces Roboam conjurar la tormenta, y envió a Adu- 
ram 2 , superintendente de los tributos, a parlamentar con el pueblo ; pero 
fué apedreado hasta quedar muerto ; y Roboam, montando en su carroza, 
voló a Jerusalén. Las diez tribus 3 proclamaron rey a Jeroboam, y nadie 
siguió a Roboam, sino las dos tribus de Judá y Benjamín 4 . Llegado 11 
Jerusalén, reunión Roboam un ejército de 180.000 hombres 5 * * * * de las tribu* 
de Judá y Benjamin, para reducir a la obediencia las diez tribus que se 
habían rebelado. Pero el Señor avisó al Rey y al pueblo, por el profeta 
Semeias, diciendo : «No salgáis a campaña, ni peleéis contra vuestros 
hermanos, los hijos de Israel. Vuélvase cada cual a su casa ; porque yo 
soy quien lo ha dispuesto» *. Y desistieron de su empresa. 

574 . Desde este momento, el reino de Israel quedó dividido en dos: 
Israel y Judá. Jerusalén continuó siendo la capital de Judá. La de Israel 
fué al principio Siquem, que Jeroboam fortificó y embelleció ; luego el 
mismo Jeroboam estableció su sede en Tersa 7 ; y el rey Amri la trasladó 
a Samaría ". 

Pronto se vieron las tristes consecuencias de la separación. Jeroboam, 
rey de Israel dijo en su corazón : «Si este pueblo sube a Jerusalén II 
ofrecer sacrificios en el templo del Señor, se volverá hacia Roboam, rey 
de Judá, y mi reino a la casa de David». Para impedir esto, mandó erigir 
dos becerros de oro, el uno en Betel, al sur, y el otro en Dan, al norte y 
dijo al pueblo : «No subáis ya a Jerusalén. He aquí, oh Israel, tus diose* 
que te sacaron de la tierra de Egipto» ”, De esta manera, Jeroboam in¬ 
dujo a Israel a la apostasía, haciéndole adorar los becerros. Además erigió 
templos en diversas alturas 10 . Y como por este impío atentado del Rey 


3 Separación formal de la casa y dinastía de David, con las mismas palabras que antes emplear» 
el rebelde Seba (II Reg. 20, 1; cfr. núm. 545). 

a Adoniram, que figura ya en los reinados de David y Salomón. 

•' Manasés se cuenta por dos tribus, por haberle correspondido en el reparto una parte de Trun»* 
Jordania; y otra en Cisjordania; además las tribus de Efraim, Rubén, Gad, Zabulón, Isacar, Dftty 
Aser y Neftalí. 

4 Con la de Simeón (cfr. núm. 573) y algunas ciudades que en otras tribus siguieron fieles a la 
dinastía de David (III Reg. 12, 17); luego se le juntaron los levitas y muchos otros que, deseando 
permanecer files a la verdadera religión, emigraron a las tribus adeplas a Roboam (II Par. 11, 13 

Era casi igual el poderío de uno y otro reino. 

- En el Códice Vaticano de la versión griega se lee 120.000. 

•• No que Dios hubiese dispuesto la rebelión de las diez tribus; sino la permitió en castigo de la 
apostasía de Salomón (cfr. núm. 570). 

Cfr. III Reg. 14, 17; 15, 21 33; Tersa era antigua residencia de reyes cananeos (los. 12, 24). Stt 
nombre, en hebreo Thirsa, significa amenidad (Caví. 6, 3). Se la identifica con la actual Talluza, gra¬ 
ciosamente situada en un monte, entre bosques de olivos, 8 Km. al norte de Siquem. AB 110. Rb 3641 

* Cfr. infra. núm. 580. 

* Remedo del culto egipcio, o más probablemente del cana neo; como antaño en el Sinaf (cfr. nú¬ 
mero 292). De estas mismas palabras se sirvió entonces Aarón. Con ello quería Jeroboam justificar 
su obra y presentarla como forma legítima del culto del verdadero Dios. Lo mismo se pretendía con la 
elección del lugar: Betel era desde los Patriarcas un lugar sagrado (cfr. núms. 138, 179,. 189); y en 
Dan habían instituido los danitas en otro tiempo un ídolo, cuyo culto encomendaron a un nieto de Moi¬ 
sés (cfr. núm. 450). Hotel estaba al sur del reino de las diez tribus y Dan al norte. Se ve, pues, qua 
Jeroboam sacrificó la religión a los intereses políticos. Cfr. Dóller, Studien 212. 

* # La Ley disponía (Dvut. ia, 13) que todos los sacrificios se ofreciesen en el lugar donde estuviera 
el Santuario Por esto carecían del carácter de sacrificio las inmolaciones que fuera de él se efectúa*#»», 
sobre todo el verter la sangre en el suelo. Ya en tiempo de Josué observó el pueblo dicha Ley, y con 
tanto rigor, que se consideraba como apostasía la erección de un altar distinto del de los holocausto# 
del Tabernáculo (los. 22, 16). Pero luego de morir aquel caudillo comenzaron las infracciones y se dlá 
culto a Dios en los lugares altos. La anarquía y las circunstancias extraordinarias de la época d« 
los Jueces explican suficientemente que llegase a prevalecer la costumbre opuesta a la Ley. Los proleti# 
condenaron el culto de los lugares altos,, no sólo por lo que en sí tenía de pagano y por el peligro qu# 
encerraba para la pureza de la fe, sino por ser una transgresión de la Ley del culto (Ezech. 20, 28). Y 
aunque ciertos hombres, a quienes Dios encomendó una misión extraordinaria, ofrecieron sacrinclo# 
en circunstancias extraordinarias fuera del lugar señalado, no por esa excepción quedó abrogado tan 
riguroso precepto. Y que los más de los israelitas, y aun el mismo Salomón (III Reg. 3, 1-3), obraron 
de buena fe al ofrecer sacrificios en los lugares altos, lo indica la Sagrada Escritura en III Reg. 3, *, 
cuando dice, como queriéndolos disculpar : que hasta aquel tiempo (el de Salomón) no había un Templo 
consagrado al Nombre del Señor. Acerca del culto de los lugares altos cfr. Scholz, Gótzendienst lao | 
Rb 1531. Acerca de los lugares donde los cananeos practicaban el culto, cfr. Vincent, Canaan loa *• 
Acerca del desarrollo histórico de las leyes sobre el Santuario y lugares de culto cfr. Engelkempar* 
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(mi m 1 • :in abandonado los levitas y otras muchas personas buenas el reino 
di I .1.11I pasándose al reino de Judá, Jeroboam nombró sacerdotes a 

Í )i nos del vulgo, estableció días festivos, especialmente una fiesta so- 

.. 1 n lugar de la fiesta de los Tabernáculos, la cual se celebró el 

illa 1 c¡ del octavo mes, uno más tarde que la auténtica. 

I luliiéndose acercado Jeroboam al altar el día primero de esta fiesta para 

ni.I incienso por su propia mano, he aquí que por orden del Señor llegó 

1I1 bula a Hotel un profeta y gritó contra el altar: «Altar, altar, esto dice el Se- 
n >1 lie aquí que de la casa de David nacerá un hijo que se llamará Josías 

V lima degollar sobre ti a los sacerdotes de los lugares altos que ahora queman 

miliii- li incienso, y sobre ti quemará huesos de hombres J . Y esta será la señal 
1I1 que Dios es quien os habla ; he aquí que va a partirse el altar y se derrama- 
iA la reniza que hay en él». Extendió entonces el Rey su mano desde el altar, 
1II1 leudo : «Prended a ése». Secósele al punto la mano que había extendido y no 
piulo k tirarla ; al mismo tiempo se hizo pedazos el altar y se esparció en derre- 
ilut la ceniza que había en él. Y dijo el Rey al hombre de Dios : «Ruega al Se- 

fttii Dios tuyo, y haz oración por mí, para que me sea restituida la mano». Hí- 

mlii el hombre de Dios y la mano del Rey quedó como antes. 

1175 . No por ello se convirtió Jeroboam de sus iniquidades. Por aquel tiem¬ 
po eiifcmió su hijo Abía, y Jeroboam dijo a su mujer: «Disfrázate y ve a Silo 
ion algunos presentes al profeta Ahías, el que me predijo que había de reinar 
lu .obre este pueblo 3 ; él te dirá lo que ha de acontecer a este chico». El pro- 
lela supo de antemano por inspiración de Dios el mensaje de la reina y la con- 
leiiiai ion que debía darle. Y cuando sintió los pasos de la reina (tenía apagada 
lu vista por su mucha edad), dijo : 

■ Entra, mujer de Jeroboam ; ¿por qué finges ser otra? Mas yo tengo el 
1 in ai go de darte una mala noticia. Ve, y di a Jeroboam : Esto dice el Señor Dios 
ilr Israel : Yo te ensalcé de en medio del pueblo, y te puse por caudillo sobre mi 
nmiilo de Israel ; y dividí el reino de la casa de David, y te lo di. Mas tu no 
fuiste romo mi siervo David, que guardó mis mandamientos y me siguió de 
lisio corazón, haciendo lo que era agradable a mis ojos ; sino que has obrado lo 
uliilo sobre todos cuantos hubo antes de ti ; y te hiciste dioses ajenos y de fundi- 
• Ii*u 1 y me has desechado. Por tanto mira que yo acarrearé males sobre la casa 
tli liToboam y acabaré con ella. Los de la casa de Jeroboam que murieren en la 
iliiihul, serán comidos de los perros; y los que murieren en el campo, serán 
devorados por las aves del cielo ; porque el Señor es quien lo ha dicho. Tú, 
pues, levántate y vete a tu casa ; y en el punto mismo en que pondrás tus pies 
en la ciudad, morirá el muchacho, y le llorará todo Israel, y lo enterrará ; y 
de In casa de Jeroboam sólo éste será llorado por Israel y puesto en sepulcro, 
uní iiianlo ha hallado en él cosa buena el Señor entre los de la casa de Jero- 
1 11 mi 11. A' el Señor golpeará a Israel, como suele moverse la caña en las aguas ; 
V 111 raneará a Israel de esta buena tierra y los aventará a la otra parte del río 
(I uírales)». 

Volvióse la reina a Tersa ; y al tiempo de poner los pies en el umbral de su 
iiikm, murió el hijo; y fué sepultado y llorado por Israel. Señal terrible para 
leroboam de haberse de cumplir también la otra parte de la profecía. 

576 . Roboara, rey de Judá, desistió por orden de Dios de hacer la 
guerra a las diez tribus que se habían separado de él, y sirvió al Señor 
ilutante tres años, cunto David y Salomón. Mas cuando se consolidó su 
irono, abandonó al Señor, él y todo su pueblo. Entregáronse a indignas 
idolatrías y a impuras abominaciones. 

No tardó el castigo. El año quinto del reinado de Roboam, Sesac, rey de 
I gipto 1 - aprovechando la división de Israel en dos reinos —, vino contra Judá 


11 utid Opfcrstatten in den Gescízen des Pentaleuchs (Paderborn 1909) ; Kalt, Bibl. Archiiologic, 
hiiHH'io 115. 

* 911 ¡ere decir : aquel a quien el Señor sostiene. 

* l.ii profecía se cumplió 350 años más tarde por medio de Josías, décimosexto rey de Judá 
|l\ Ifrg. i], 16 ; cfr. niim 671). 

' Cft. mim. 570. 

' <'h\ II Par. 12, 1 ss 


I ,C. onniu. CONTRA KOHOAM 


III Rcr . 14, 25-41 


con 1.200 carros de guerra, 60.000 jinetes *, una multitud innumerable <l« 
egipcios, libios, trogloditas 1 2 * 4 y etíopes ; se apoderó de una porción de ciudades 
fortificadas por Roboam y se presentó a las puertas de Jerusalón. Entonces el 
profeta Semeías fué por orden del Señor al rey Roboam y a los príncipes de 

Juda, que se habían refugiado en lo* 
muros de Jerusalén, y les dijo : «Esto 
dice el Señor: Vosotros me abando, 
nasteis, pues yo también os abandono 
en poder de .Sesac». Consternados lo» 
príncipes de Israel y el Rey, dijeron I 
«Justo es el Señor». Por esto vino la 
palabra del Señor a Semeías, dicien, 
do: «Por cuanto se han humillado, no 
se derramará mi furor sobre Jerusalén 
por mano de Sesac. Esto no obstanlo 
le servirán, para que sepan cuanto va 
de obedecerme a mí a servir a los ro. 
yes de la tierra». Retiróse, pues, Sentir 
de Jerusalén, llevándose los tesoro» 
del Templo y de la casa del Rey y ton 
broqueles de oro que había hecho Sa¬ 
lomón. Todavía reinó Roboam doce 
años. Mas d.e ese largo período de su 
reinado dice la Sagrada Escritura so¬ 
lamente que Roboam y Jeroboam tu¬ 
vieron entre sí perpetua guerra *. 

Sesac, en hebreo Schischac, en 
egipcio Scheschonc o Schoschenc, en 
griego Sesonquis, es el primer rey de 
la XXII dinastía egipcia (Bubastidas) 
En el gran templo nacional de Tcbit» 
(Karnac) del Alto Egipto, en un r< 
lieve, se representa a Sesac agarrando 
a sus enemigos por los cabellos y blan 
diendo sobre ellos un hacha de guc 
rra; vense también los nombres de 
las ciudades conquistadas por él, en 
tre ellas no pocas de los dominios 1I0 

_. ,. , . . ... Jeroboam, y lugares importantes hu». 

Fig. 72. — Lista de victorias del rey Sesac (Seson- J . ,, ' y * _ 

■quis), Relieve de la gran sala hipóstila del templo ta ^ llanura Q€ MageduO (flg. 7 ^ y 
<ie Karnac (hacia el 930 a. Cr.) (según Meyer). lámina 5 d). Infiérese de CStO qU« 
El dios Amón y la diosa de la ciudad de Tebas s ty j vez j nc i ta do Contra Judá 1 ) 01 ' 

ofrecen al rey 165 ciudades conquistadas en Pales- ’ . J • 

tina, representadas por otros tantos prisioneros. Jeroboam, CJU 1 SO recobrar la SUpreflTIM* 

cía del Alto Egipto sobre Palestina. 
De Judá se nombran sólo unos pocn,« 
lugares sin importancia ; no se ha encontrado con certeza el nombre de Jerumi. 
lén, por hallarse muy deteriorada la lista *. Llama la atención que la Sagrada 
Escritura nada diga del castigo de! reino del Norte. Opinan algunos que esto 
documento egipcio no merece la confianza que se le da: las ciudades israelihu 
que se citan fueron esculpidas sin sentido (por el artista encargado de celebrtii' 
con el cincel la gloria del rey) según listas más antiguas ; por esta razón no 
merece confianza el documento, en todo lo que discrepa del relato bíblico “ 

577 . Con Salomón y Roboam el pueblo escogido entra en contacto intnf* 



1 Nada tiene de extraordinario que Sesac dispusiese de tan grande número; pero es muy verosímil. 
En sentir de Reinke (BeiUáge I 202), algún amanuense debió de leer 60, en vez de 6, o confundir *1 
signo que denota el millar con el que expresa las decenas de millar. 

2 Es decir, los que vivían en las cavernas de la costa occidental del mar Rojo. 

s Esto no va contra lo dicho en el núm. 573. El haber Roboam, por indicación de un prof* , t« ( 
•desistido en un principio de extender su dominio a las otras diez tribus, no quita que mós tanl* vt 
enredase con Jeroboam en guerra continuada. 

4 Cfr. LindI, Cyrvs 64. 

* Así Spiegelberg, Aegyptischen Randglossen 27 ss. Cfr. Lammeyer, Das Siegcsdenkma} des h’Hnlgi 
Schcschonk 1 (Neuss 1907); Alt, Israel und Aegypten (Leipzig) 11 ss. 
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( | f "/i limpio, Asiria y Babilonia. Y así va desarrollándose la historia de 
I sucesivos, hasta que por fin el reino judeo-israelita sucumbe ante 

I ii ai 11 •< i ¡ni idad de los pueblos paganos. Las nuevas investigaciones han esclare¬ 
ció iiiui lias particularidades de la historia de aquellos estados gentiles, viniendo 
*h lii-imiu profana a confirmar muchos sucesos testificados antes sólo por la 
hiiiii mía Escritura. Todos los nombres de reyes extranjeros de esta época citados 
lli ln Sapada ¡Biblia (con excepción de algunos egipcios) se han descubierto en 
|h« iiiki i Ipi iones y documentos asirio-babilónicos, entre otros el nombre del rey 
fctii g ai de \,siria, citado por Isaías (20, 1) — por lo que se le creía cdegendario» 
illgum 73). Nómbrase también en estos documentos una porción de reyes de 
|«i 111I y .1 udá y de los reinos sirio y filisteo, 
iiuilgiii unas veces y enemigos otras dpi pueblo 

i'»i iigliln. H11 la historia de esos reyes existe _ —/L2Q " " 

111I111 lili liria completa entre ambas fuentes, si y.+ffiSs 

iilin los lii'i'hos presentan muy diverso aspecto 1' II 

• mili xión, lo cual nada tiene de extraño, dada i'mMI Jí ^ 

ln illnisa índole de los documentos bíblicos y bfA(® lfcA 

íxlfiihíhlirns, y la diferencia de ideas religiosas jfl V 'ÍHmJhW 

y publicas. Ttxlos reconocen que la coinciden- ^ J; 

ibi 1 ■ Icslimonio irrecusable de la confianza p 

ipir iin iri'i' la tradición hebrea, y de la credi- 

l.llliliid (humana) de la Sagrada Escritura. Las •-MSa-r' ' *• , 

lia ules bíblicas y extrabíblicas de este período RSjMÍujííj 1 ,i 

•r iipuvan y completan mutuamente. x I’. 

I'riu al determinar la cronología se presen- taíiHjafflSI r iw' 1 

I1111 ililicullndes, que con los recursos históricos f** _'. ¡¡éS&SjnL 1 

111 lililíes mi pueden resolverse satisfactoriamen- KWÍfflnMa 

ti l’iua apreciar e¡n su justo valor estas difi- e^OÉnpi. • HpD|< 
iiilliiib s y señalar el camino de la solución, c- ^ , 

ihiyrtpli exponer el sistema cronológico de los 

lilni úllitnos) libros de los Reyes y de las Cró- Fie. 73. — El rey Sargón 11 con uno 
1)11*111, liando al mismo tiempo una idea de las de sus generales. Relieve de Korsa 

fin 11/rv V del carácter de los datos cronológicos Londre-^BritUh Mu», 

ii.ónu hntiilóiiicos. Para las cuestiones cronoló- (según Botta). 

ub 11* de este período tienen escasa importancia 
lii" liiimles egipcias. 

Dos series de datos fijan la cronología bíblica de este período: la una para 
|n« reyes de Judá, con la edad de cada uno de ellos al subir al trono y los años 
1 1 " su reinado; la otra para los de Israel, con sólo la duración de su reinado, 
b *l*len además datos sincrónicos que establecen la coincidencia de los hechos 
Iniptii Imites, cambios o muertes de reyes en ambos reinos. La confianza que 
un* merecen las fuentes (anales o crónicas de los reyes de Judá), citadas con 
írrrueneia por el escritor, y la garantía de la Inspiración no permiten poner en 
lela de juicio la exactitud de los números primitivos del texto bíblico. Mas, 
en el estado actual de los datos, la cronología tropieza con las siguientes difi- 
1 tibiales : 1, falta de era, es decir, de punto fijo o fecha determinada de un 
«meso, desde el cual comenzar a contar ¡os años; 2, casi siempre se cuentan 
ln* años enteros, de donde las fechas carecen de la precisión matemática que 
imlge la cronología; 3, hay divergencias, tanto en el conjunto como en el deta¬ 
lle ; lo cual es prueba manifiesta de haber sido los datos alterados o de no sernos 
•ulicicnlomeinte conocido el sistema cronológico de los judíos. El total de años 
1 ln uno y otro reino se diferencia en dieciocho, desnivel que no se conserva cons- 
tmilc, sino oscila en el curso de este período. De varias maneras podría en parte 
explicarse la discrepancia : por la diversidad de criterio en contar el primer año 
de reinado (incluyendo o no el año incompleto de la subida al trono) ; por la 
Inseguridad del año civil (que probablemente comenzaba en distinta época en 
icinlios reinos) ; por los correinados (cuyos años han podido contarse por sepa- 
railu para cada uno de los correinantes o sólo una vez para los dos) ; finalmente, 
por alteraciones en los datos numéricos. Pero todavía quedan discrepancias entre 
la historia bíblica y la piofana, cuyo arreglo depende del crédito que nos merez¬ 
can las fuentes y datos asirio-babilónicos. 

I.a fuente principal para la cronología asiria son los catálogos de los epóni- 



Abi’am reinó 3 años . 

• /Isa reinó 41 años (Prof. Azarfas; Hanani) ... 

Renovación religiosa del pueblo; abolición de la 
idolatría; solemne Pascua. Al fin de su reinado de¬ 
cae su fervor. 


Josafat reinó 25 años- (3 en calidad de correinante)... 

Construcción de edificios; promueve la fidelidad a 
la Ley, la religiosidad y la justicia; casa a Joram, 
su hijo, con Atalía, hija de Acab y hace alianza 
con éste contra los sirios (Jehú). 


1. J emboa m / reinó 21 años ... 


N'adab reinó 2 años . ^ 

llaasa reinó 24 años (Jehú)... .(■ 

Ela reinó 2 años .I 

Zambri , a los 7 días de subir «I 
íué asesinado por 

Antri, que reinó 12 años . J 

(Tebni, pretendiente al trono «j 
6 años). Samaría capital del •*! 
Norte. 

Acab reinó 22 años (acaso 2 en ! 
de correinante). 

Contrae matrimonio con 
culto de Baal, religión del Ij 

(Elias). 


Josafat hace alianza con Ocozías. Equipan una 
armada para ir a Ofir; fracaso (Prof. Eliczer). 
Alianza con Joram de Israel. 


5. Joram reinó 8 años (gobierno impío) . 

o. Ocozías reinó 1 año, gobernado por su madre Ata- 
lía Alianza con Joram de Israel. 

7. Atalía reinó 7 años . . 

Exterminio de la familia real; sálvase Joás, el 
cual es educado por el sumo sacerdote Joyada. A 
los 6 años, sube a! trono Joás, y Atalía muere ase¬ 
sinada. 

8. * Joás reinó 40 años . 

Restauración del Templo; proscripción del culto 
de Baal. A la muerte de Joyada, Joás es juguete de 
favoritos impíos. Perece víctima de una conjura¬ 
ción. 

O. reinó 3 p años (20 en calidad de correi¬ 
nante) . . 

Enredado en guerra con Joás, rey de Israel, es 
derrotado por éste, Jerusalén conquistada, derriba¬ 
dos los muros y saqueado el tesoro del Templo. 


10. Azarías u Ocias reinó 52 años . 789 

Prof. Joel y Abdías. Gobierno fuerte y sabio. 

Se arroga funciones sacerdotales y Dios le castiga. 

Isaías). 

fi Joatam reinó 16 años (13 en calidad de correinante). (751) 738 
Príncipe enérgico y prudente. Prof. Miqueas. 


8. Ocozías reinó 2 años ... 


O- Joram reinó 12 años (Eliseo) ... 


10. Jehú reinó 28 años. fl 

Hace matar a Joram de Israel rl 
zías de Judá. 

Exterminio de la casa de Ac«li 


11. Joacaz reinó 17 años 


12. Joás reinó 16 años. 

Eliseo le predice una tripla vi 
sobre los sirios. Cúmplese el valltffcfl 

13. Jeroboam II reinó 41 años... 1 

Prof. Joñas, Amós y Osean. 


14. Zacarías es asesinado a los fi m* 4 É 

subir al trono. J 

15. Sellttm es asesinado al mes da aiiWll 1 j 

16. Manahem reinó 6 años. i W 

17. Faceya reinó 2 años; íué destioitmlH 

18. h'accc, hijo de Romclfas, el cual » 

5 años. 


12. Araz reinó 16 años. Gobierno impío. El culto de 736 

Moloc, religión del Estado . 


33 * Ftequias reinó 29 años . 


14. Manasés reinó 55 años (Judit, Nahum) ... 


19. Oseas reinó 9 años (en 724 íué 
prisionero). 

Caída del imperio asirlo. CaMlW 
(Tobías). 

Colonos asirios en Samnria.. é 

Nuevos colonos cu Samnria, lieláNI I 
Asarhaddón. 
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I 1 films ciertas 
giin el estado 
actual 
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REYES ASI RIO - BABILONICOS 


Duración 

de 

reinado 


Nombres 


884 - 860 


854 

Mui lilla de Karkar 

853 

Muerte de Acab 


738 

1 ¡Iluto de Mana 
m¿ 8 a Ful 


73 <> ( 738 ) 

734 

733 ‘ 73 2 
722 


Asuntazirpal. Nuevo florecimiento 
del imperio asirio. 


859-826 I Salmanasar II. 


842 

liinim y Ocozías 
Mueren asesinados 
1 11 buto de Jehú | 


826 - 811 
811 - 782 

782 - 772 
77 * ' 754 
754 ‘ 745 
745 - 7 2 7 


Samsirammam. 

Ramannirari III (casado con Sam- 
muramat, Semíramis). 

Salmanasar III. 

Asurdán III. 

Asurnirari. 

Teglatfalasar ¡II. (Thiglatpileser, 
Ful; IV Reg. 15, 19). 


OTROS DATOS HISTORCOS 
IMPORTANTES 


Sesac de Egipto saquea la ciudad de 
Jerusalén en 928. 

Zura (S<‘zac) de Etiopia es derrotado 
por Asa. 

Basa hace alianza con fíenndab ¡ de 
Siria contra Asa. Este consigue 
que Benadab rompa la alianza con 
Israel y se una con Judá. 


Acab vence por dos veces a Bena- 
dab II y se une con él contra Asi¬ 
ria. Son derrotados por Salmana- 
sar II en Karkar (854). 

Rómpese la alianza de Acab y Bena¬ 
dab; aliado Acab con Josafat con¬ 
tra Siria, pierde la batalla y la 
vida (853). 

El rey 3 lesa de Moab rehúsa pagar 
tributo y reconquista el terreno 
perdido. 

Campaña de Joram, unido con Josa- 
íat de Judá, contra Moab. 

Moabitas y ammonitas contra Judá 
Reb<'lión de los idunieos contra Judá ; 
filisteos y árabes invaden Judá. 

Ocozías se une con Joram contra 
Hazael de Siria. 

Victorias de Hazael sobre Jehú ; con¬ 
quista Hazael toda Transjordanin. 


Joacaz es acosado por Hazael y Be¬ 
nadab III de Siria, sucesor de 
Hazael. 

Joás. estrechado por los sirios, com¬ 
pra la paz con los tesoros del 
Templo. 

Victoria de Amasias sobre los idu- 
meos. 

Jeroboam II recupera Transjordania 
y conquista Damasco. 


Azarías somete a los filisteos, ára¬ 
bes, ammonitas e idunieos. 


Rasin de Siria, unido con Facee, 
comienza las hostilidades contra 
Judá. 


7 2 7 ' 7 2 3 
722 - 705 
704 - 681 
681 - 669 
668 - 626 


Rasín de Siria aparece en las listas 
de tributarios de Teglatfalasar. 

Acaz compra con fuerte tributo el 

auxilio de Teglatfalasar contra Siria e Israel. 

Teglatfalasar derrota a Facee de Israel e incorpora Transjordania y 
Galilea a su imperio. 

Teglatfalasar asedia a Damasco y se apodera de ella; caída del reino 
sirio. 

Salmattasar IV somete a Oseas, sitia a Sainaría. Su hijo y sucesor 

Satgón II se apodera de Samaría 

Senaquerib sitia a Jerusalén (701). 

Asarhaddón. 

A surbampal (Sarda ñápalo). Asiria en su apogeo. — Biblioteca de ins¬ 
cripciones cuneiformes. 
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B. Reino de Judá. 722-586 a. Cr. 


J I DA 


15. Arción reinó 2 años., 

16. *Josias reinó 31 anos. 

(Habacuc, Sofunjas, Jeremías). 

Abolición de la idolatría. 

Renovación del Templo, etc. 

17. Joacaz reinó 3 meses. 

18. Joaquín reinó 11 añus (Daniel, F.zcquicl) . 

Primera conquista de Jerusalén. Comienzo 

üe la cautividad babilónica de ¡os yo años. 

19. Joaquín o Jecom'as reinó 3 meses. 

Segunda conquista de Jerusalén. 

20. Sedecías reinó 11 años (Baruc) 

DESTRUCCION DE JERUSALÉN. — (io- 

dolías, gobernador. 

RUINA TOTAL DEL ESTADO JUDIO. 
Elevación de Joaquín el año 37 de su cauti¬ 
vidad .. , . f 

Fin de los 70 años ele cautiverio babilónico . 


a. Cr 

REINOS (.ENTILES 

a. Cr. 

639 

Asuri dililani de Asiria . 

6 ab * (miO 

b 3 8 

Nabopolasar, rey de Babel. 

6,5 - <Kl| 

029 

Destrucción d Ninive, 

t»o 6 

na 3 



<>f’8 

Necao de Egipto. 

b, 1 - 5.J1 

(>o 8 

Na bu codo noso r, rev de Ba- 



bilunia. 

O04 - 564 

6 oó 



jo* 



597 




Lfrc lloíra) de Egipto . . 

59 °- 57 ' 

5S0 

Evilm rndac en Babilonia 

56 > - 53 » 

561 

Neriglisar . 

559 • 55 » 

530 

Nabonrd (al fin de su rci- 



nado, Baltasar correi- 



liante). 

555 * 5 . 1 ** 


Ciro, único soberano . 

53 * 


tnos 1 * * ; las fechas de estas listas se apoyan en datos astronómicos (por ejemplo, 
eclipse de Purisalgali en el año 763 a. Cr.) y están confirmadas por el canon lif 
l’tolomeo En tanto que las pomposas inscripciones de los palacios tienen 
escaso valor para la cronología por inconexas, incompletas, mutiladas, parcialr» 
e inexactas, las fuentes antes mencionadas poseen por lo menos gran verosimlj 
litud. En ningún caso como en éste la ciencia profana ha determinado con prue¬ 
bas mas seguras y exactas la verdad, o por lo menos, la verosimilitud de un 
hecho ; los intérpretes deben probar, por consiguiente, que este hecho no está en 
pugna con la Sagrada Escritura C Según los datos sincrónicos de la Biblia, 
habría que rebajar en algunos decenios el total de los reinados de los reyes de 
Israel y Judá e intentar un acuerdo, admitiendo correinados, asociaciones al 
trono e interregnos — de todo lo cual no tenemos noticias suficientes —, como 
también algunas correcciones de los datos transmitidos 4 . El cómputo de los asi. 


1 El epónimo era uno do los principales dignatarios, elegido anualmente por el rey sólo para qua 
el año llevara su nombre (como en Roma los cónsules y en Atenas los arcontes). En las listaa 
epónimos se leen a veces, junto a los nombres, noticias breves acerca de sucesos notables. Los nombrM 
señalan los años ; y ciertas rayas o signos especiales, indican la duración del reinado de los monarca*. 
Estaban en uso las listas de epónimos ya desde el siglo xiv ; las del ix al vi i se han conservado futa- 
gras. En el nombre de Puri>algali está anotado un eclipse de sol que, según cálculos astronómm»*, 
ocurrió el 15 de junio del 763 a. Cr. Esta fecha fija es la base de la cronología de los reyes asirlo*, 

Cír. Kaulen, Assyr. u. Babyl. 281. El texto de los documentos puede verse en YVinckler. A’T 1 58 M. 1*1 

material epigráfico, también en Jeremías, ATAO* 507 ss. ; Gressmann, . 407 ’ 102 ss. 

a Este es el nombre de un catálogo de los fenómenos astronómicos que ocurrieron en cada año il# 
cada rey de Babilonia desde Nabonasar (747 a. Cr.; de ahí la «era do Nabonasar»). Nos lo ha con**r» 
vado el geógrafo Claudio Ptolomeo (74 d. Cr ). Los cálculos astronómicos han demostrado la exactitud 
de las observaciones anotadas en dicho anuario. Como varios reyes de Babilonia lo fueron también da 
Asiria, comprobada merced a la inscripción de una tablilla la simultaneidad de dos fechas (706, año 4 
de Sargón, el cual 16 años antes, el 722, ocupaba el trono de Asiria), se ha podido fijar la cronologM 
de los reyes asirios anteriores y posteriores. El eclipse de Purisalgali no puede, por tanto, ser otro 
que el de 763. Cfr. Schópfer, Gcschichtc des AT* 556 ss. 

* Encíclica Providentissimus, siguiendo a san Agustín, De Gen. ad Litt. 1, 19 20. 

4 El ajuste de algunos períodos es sencillo, por ejemplo, del 929 al 842 (a. Cr.). El 929 entraron 
a reinar simultáneamente Koboani en Judá y Jeroboam en el reino del Norte; el 842 en un mismo di* 
fueron asesinados los reyes Ocozías de Judá y Joram de Israel. Entre ambas fechas transcurrieron 8* 
años. Pero el total de los años de los reyes de Judá durante ese período, según el texto hebreo, asciende 

a 95, ó a 92 si dividimos en dos partes los 25 de Josaíat (fundándonos en IV Reg. 15, 5, y II Par. aft, 

21): tres de correinado y 22 de reinado; y el total de los años de los reyes de Israel durante el mUm» 

período sube a 98 ó a 95, si se admite con Kugler (vou Mases bis Paulas pág. 158) que los aa nño* 

d'-l reinado de Jeroboam comienzan a contarse desde que este rey fué ungido por Ahías, y que de 
22 años de Acab, 2 fueron de correinado y 20 do reinado. La diferí ncia desaparece, si contamos por un 
solo año el último de un rey y el primero del sucesor; pues en Israel y Judá existía la costumbre da 
contar los años por entero (como por ejemplo lo¿ tres días que Jesucristo estuvo en el sepulcro); y, 
por ende, contaban dos veces el año en que un rey sucedía a otro. Para el reino de Judá los suman* 
dos son los siguientes : 16 4 - 2 4 40 + 21 + 7 4 - 1 = 87 ; para el de Israel : 20+1 -f n + + 13 -f l 
+ 19 4 - 1 + 11 = 87. No es tan fácil acoplar las sumas en el período que va del 84a (a. Cr.) a la caída 

de! reino del norte (722). Si admitimos con Klúger (pág. 1Ó4 ss ) que Amasias de Judá reinó ao añ-*« 
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Iti ( 1I1 la Hihlla stilo so ajustan on t -1 año do la conquista de Sainaría: el año 
ii' <iln di l ./iquias, rey de Judá, noveno de Oseas, rey de Israel, último de Sal- 
IUiuiii 111 v primero de Sardón, reyes de Asiria, en el cual fué conquistada 
Miuniui.i M(¡un la Biblia y las inscripciones cuneiformes, es el 722 a. Cr. Desde 
oai h ImIiu 111 adelante apenas hay dificultad digna de mención. Anteriormente 
it 1 Un hay algunas otras fechas seguras en tiempo del profeta Isaías (muerte 
ib t t/ius no antes del 740, en vez de 759) y del rey Acab. Puesto que la muerte de 
| tli ni oiili't ió después de la batalla de Karkar (atestiguada por las inscripciones 
Mulilii ', ano S54), resulta que el asesinato simultáneo de Joram (Israel) y Oco- 
si . 1 luda), debió de ocurrir hacia el 842. Para los reinados anteriores al de Acab 
mu ilKponc mus de datos asirios ; forzoso nos es calcularlos sólo aproximada- 
inwíle, de acuerdo con la cronología bíblica antes establecida. El cuadro sit 1- 
|iftlníi a ipags, 478 y 479) nos hará ver los datos y sincronismos principales 
ib mullos reinos y de la historia profana. Los veinte reyes de Judá son de la 
tu*n di David, con la única excepción de la impía Atalía ; los diecinueve de 
liiml, de diez familias diferentes que escalaron el trono valiéndose de sedi- 
1 Iiiiii . v asesinatos. En el cuadro ponemos en su lugar los profetas que intervi- 
nli 1 mi en ambos reinos. 


76. Misión de los profetas - 

m Al fundar la Antigua Alianza, había prometido (cfr. núnt. 349) el 
*1 1)01 a su pueblo enviarle profetas como Moisés, que mantuvieran y continua- 
11 la obra comenzada. El espíritu que animara al legislador de Israel, fué 
iiiiquisado a Josué. En tiempo de los Jueces encontramos profetas y «hombres 
ib I Mosn Samuel fué un gran profeta; además, en derredor de éste y de 
ull os hombres favorecidos del Señor como él, se congregó una porción de discí¬ 
pulos '. por medio de los cuales se multiplicaban en cierto mixto aquellos varó¬ 
le cxii aordinarios y extendían su campo de acción, instruyendo y amonestando 
ion mas eficacia al pueblo y alentándole a seguir fiel al Señor. 

\ ruando con la institución de la monarquía nació el peligro de que Israel 
bu» use la doria en el aparato externo y se entregase a las vanidades del mun¬ 
do ionio los pueblos gentiles 5 . Dios envió a los primeros Reyes profetas como 
111111 a I, Dad y Natán, y aun concedió a David y a Salomón el don de profe- 
1111 * t a midida que aumenta el peligro, especialmente desde la división del 
h'liiu, más enérgicamente entran de por medio los profetas enviados por Dios, 
¡lllefi ii'iicn igualmente en el destierro y después de él, oponiéndose a las in- 
11 1 m i 11 i iis del paganismo y preparando a! pueblo para la venida, ya próxima, 
ib I Uidi'iitor. 

fliuv los escupió v preparó para esta misión: a) ron luces sobrenaturales 


•'iiiiii 1 ni 11 iuanie y t* como rey único, y sujKinemos además que Joatam gobernó 13 años como regente 
iliHniitr tn enfermedad (lepra) fie su padre Ozías, resulta, teniendo en cuenta la manera de contar de 
i- Indi- ai riba expuesta, un total de 121 años desde Alalia a Kzequías (842-721). Para obtener el 
riiitmii i« aullado en el reino de Israel es preciso una corrección del texlo (6 en vez de 10 y 5 en vez 
»b «») Pie-den verse otras tentativas para resolver el problema en Lindl, Cvett-s 79 s. ; Trutz 
<A ní/i • I 2n se.); llerzog, Die Chrouologie der beidrn Koniasbiii her f'.lT.l I ^); Sanda, Die 
0*.*.' il.r K’oi i¡i¿e 11 3»»<it|i ; Hontlu im (ZKTh 1918, 463 ss.). 

1 t>iiii.mu», las fechas de los recentísimos cálculos de Kuí.'ler (1. c. 171Í 

* Ai eren de los profetas cfr. Kaulen-Hoberg, Einleihmg ’ 538 ss. ; Schopfer, Geschichtc des AT * 

j • | *« l.i'itner, Die prophetische Inspiration (BSt 1 5); santo Tomás, Summa Tlicol. s. s. </• i7r-/75- 
f ••blu significa : el que habla de parte de Dios (cfr. Exod. 7, 1 ; Peni 18, 22). La expresión ht brea 
•i 4. nMiIguti es roeh, que significa vidente (el que ve las cosas ocultas y futuras); pero el término más 
imiUnte • unbt (de naba. hablar inspirado), que quit re decir: inspirado por Dios. Por razón de su 
titilo huí Dios, se les llama «hombres de Dios»; por su ministerio cerca de Israel, «vigilantes, guar- 
ÉUi, peí*.loies, etc., de Israel». Cfr. Laur, Die Propheten-Natncn tu AT (Kri burgo de Suiza 1903). Para 
Inlitun Juicio crítico acerca del valor histórico-literario de los profetas de Israel véase Baumgartner, 
tu o hii file der WeUUteratur I 3-4 36 ss. 

* < fi. tuim. 431, 461, 470 s 

4 ( li mim. 470, 48b. Krente a las tentativas n*ci< nte$ d- dar origen canaiv’o-babilónico al profp- 

||»tin•, ifr Laur 1. c. 45 ss. 

* Lfi, núm. 469. 

I‘li. tumi. 513, 518, 556 s. 

1 |*i 11 esto no se necesitaba Prepanuión es* erial. Las escuelas de profetas no eran establecimientos 

«I •llnttdoN n la formación de profetas. Don tan singular sólo directamente de Dios podía venir. No 
Mnt*llluínn los profetas un estado especial; Dios elegía y llamaba a cada uno según su beneplácito, 
Hinlotmr lo requerían las necesidades del pueblo escogido, si bien una unción especial era a veces 

il «Igiin externo de tan señalada gracia, como vemos en Pliseo (111 Pcg. 19, ió; cfr. núm. 589, de no 
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y profundo conocimiento de las verdades divinas, de los destinos del punido' ilt 
Dios y de la relación que con éstos guardaban los acontecimientos histórico» | 
con el don de profetizar los sucesos próximos y remotos hasta el cumpli'illlcijllf 
de los destinos de Israel, cuando el Mesías apareciese en su reino y en el Juicio 
Final ; b) con el don de milagros, que acreditara su divina misión. 

Ellos, por su parte, correspondieron al divino llamamiento entregándolo ib 
lleno a tan santo ministerio, llevando una vida muy austera 1 y cumplfandu 
su deber con gran libertad, entereza e intrepidez ante los poderosos y humilde», 
ante los neyes y príncipes, ante los sacerdotes y el pueblo 2 . Su vestido cnl 
áspero: una amplia túnica o saco de crin, con cinturón de cuero 2 . Vivían solo», 
o bien en comunidad con los discípulos que se les juntaban 4 . Algunos mut 
casados; otros, célibes, como Elias, Eliseo y Jeremías. Remediaban las escn»piH 
necesidades con sus propios recursos, con su trabajo, o con los presento» W 
limosnas que recibían de la gente piadosa; débaseles hospitalidad voluntnrl» 
por amor de Dios. Su autoridad ante los príncipes era grande ; los mismos rry» 
y magnates impíos del reino de las diez tribus, y los príncipes y pueblos paga¬ 
nos reconocían su misión divina, movidos principalmente por la austeridad di 
su vida, por el poder de su palabra, por sus predicciones y portentos. Como »• 
oponían a las pasiones y aspiraciones mundanas de los contemporáneos y a l"i 
augurios de los falsos profetas, eran a menudo objeto de duras persecuciones • ',] 
morían de muerte violenta o cruelmente martirizados 5 . Los principales eneiiifj 
gos de ellos eran los falsos profetas, fáciles de ser reconocidos por la fnlsedml 
de sus predicciones •, por la oposición de su doctrina y consejos a la Revelación 
divina, por sus miramientos y transigencias con las pasiones y por su vid# 
mundana. 

579. Los profetas anteriores, como Elias y Eliseo, intervinieron principal 
mente de palabra y con señales y prodigios. Los profetas posteriores han influí' 
do además mediante los escritos que compusieron para sus contemporáneo» V 
legaron a la posteridad. Merced a estos escritos tenemos idea clara y predi» 
de la actividad profética. Los profetas anuncian al pueblo las verdades eternii», 
la Ley divina, el destino y misión de Israel entre los pueblos gentiles ; aviíinn, 
exhortan, mueven a penitencia, amenazan con castigos a los israelitas infiele» » 
Dios y a su vocación 7 ; advierten a los grandes, disuadiéndoles dle aspiración»» 
religiosas y políticas que puedan comprometer la suerte de Israel. Inspirado» 
por Dios, aclaran la posición de Israel respecto de los pueblos paganos vedno» 


haberse de interpretar simbólicamente las palabras de osle pasaje). Dios los escocía de todas tus • 
sociales y los llenaba de su Espíritu. Jeremías y Ezequiel eran del linaje sacerdotal, Isaías do im! 
estirpe; Amós se dedicaba al oficio de pastor en Tecua, y Eliseo dejó el arado para seguir a Mía* 
Los mismos profetas dan testimonio del llamamiento divino sobrenatural y maravilloso y de las gim 1*1 
extraordinarias recibidas de Dios para el desempeño de su ministerio; y con sus prodigios y piedliu 
ciones profóticas, con sus arrobamientos y éxtasis demuestran lo extraordinario de su misión (cfr III 
Reg. 18, 12; IV Reg. 2, 16; Ezech. 11, 24; 37, 1); esto mismo acreditan a cada paso en el Nm*Vrt ] 
Testamento Jesucristo y los apóstoles. Cfr. entre otros pasajes Luc. 24, 25 ss.; Act. 3, 18 ss. ; 1», 411 -* 
28, 25; II reír, i, 19 s. 

1 Cfr. IV Reg. 4, 38 ss.; Icrem. 15, 17. 

2 Cfr. III Reg. 14, ó ss.; núm. 574 s. ; Ierem. 1, 10 18. Los profetas del pueblo de Dios an li»l<t 
ocupan un puesto muy señalado, pero especialmente en lo que atañe al número, a su honorabilidad f 
ai fondo y objeto de sus predicciones. «No sirven a los intereses políticos y a los negocios sécula» m», 
como la pitonisa de Dclfos, sino anuncian el triunfo del reino de Dios y del orden moral» (FaulbnliH 1 
Ni los babilonios y asirios, ni los egipcios y árabes pueden presentar algo equivalente o parecido n 1*4 J 
méritos de los profetas de Israel; en cuanto a la magia y los agüeros de los sacerdotes de Banl, ñadí 
más opuesto al profetismo hebreo. Por eso llega Sellin a confesar fDer atl Prophetismus, Leipzig i<|Ml| 
que en la extensa literatura oriental nada hay que pueda compararse, siquiera como remota annlntflfli 
con el concepto hebreo de la revelación del plan divino del mundo, o al menos considerarse comí) un 
primer grado de tan elevadas ideas. Lo mismo declara Konig (Geschichte der alt. Religión 8 365 *• |t 
Hablar de «analogía» con ciertos fenómenos del paganismo (adivinación, magia, etc.) o hacer da 1<4 
profetas instrumentos políticos, agentes y agitadores (Delitzsch, Winckler), es desconocer y deaflgunn 
ios hechos. 

* A la manera de los que llevan luto; núms. 194 y 196 (rfr. JV Reg. 1, 8; Is. 20, 2; Zach. 13, 4| 
Matth. 3, 4). 

4 Elias y Eliseo tenían comunidades de este género en el Carmelo, en Gálgala, Betel y JfllIrA 
(cfr. IV Reg. 2, 1-25 ; 4, 25 ss. ; 6, I ss.). 

8 Eran escarnecidos, maltratados, perseguidos, encarcelados y degollados como amotinadom itfflfl 
pueblo, locos y traidores (cfr. III Reg. 18, 17; 22, 27: IV Reg. 9, 11 ; lerem. 11, 19; 20, 2; 26, 8; 

3; 37, 13 ss. ; 38, 4 ss. ; cfr. núm. 677; /Iwoí 7, 10; Matth. 23, 37; Act. 7, 52; Hebr. 11, 36 ss.). 

e Cfr. Deut. iS, 22. 

1 D»* la actividad política de los profetas sólo cabe hablar en cuanto que a todas las nrtivldrtdM 
humanas aplicaban las normas de la Lev divina ; y oponiéndose a las arbitrariedades y pasiones y * ll 
corrupción moral que se manifestaban en todas las esferas de la vida privada y púhlicn, trataban de 1(111 
prevaleciera la voluntad divina (cfr. Walter, Das Prophetetitnm in seinetn sozialen Jlerufe, en 
1899, 386 ss.l. 
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\ di lus im|)crius del mundo, y esclarecen los sucesos prósperos v adversos, las 
hIIhii/iik, victorias, derrotas y toda clase de adversidades en relación con los des¬ 
lio Id pueblo escogido Y tomando pie del pstado presente, dirigen a menu¬ 
do ti mii ¡«la y la palabra hacia el futuro, próximo o remoto, especialmente al 
Ah i i v mí reino, en el cual se habían de cumplir los destinos de Israel 3 

I os profetas predicen los sucesos futuros, no por conjeturas humanas, o 
•dliulos ingeniosos; con la certeza infalible propia de la presciencia 3 divina 
hmiiiii i.m los hechos que dependen de la voluntad de Dios y de la libre actividad 

Iiiii .la, inescrutables por consiguiente a la humana perspicacia, pero que se 

icnll/aiim como se había predicho. Muéstrase esto, con mayor esplendor que en 
lililí paite alguna, en las profecías mesiánicas. Y aunque vivieron en tiempos 
imiis (lisiantes unos de otros y predijeron del Mesías cosas tan diversas, a veces 
«puli lilemente contradictorias, todos sin embargo dibujaron en el mismo cua- 
ilm, v de los rasgos que cada uno trazara, se formó un retrato perfecto, en el 
iiiiil podía reconocerse a aquel que era la esperanza y el anhelo de Israel y a 
quien ansiaban las naciones 4 . 

\ pesar de las persecuciones que padecieron, sus palabras V acciones obtu- 
vli iuu el resultado apetecido; pues en medio del torbellino de las pasiones hu- 
• iiiiiins, en medio de los huracanes que se desencadenaron contra el pueblo de 
lllns, Israel guardó, en general, su religión y su fe, se mantuvo firme en sus 
«•pruin/as aun después de la destrucción del reino y en la cautividad, salió de 
los («sligos y pruebas purificado, acrisolado y fiel para siempre al verdadero 
I lluii, v, finalmente, se preparó suficientemente — por lo menos su pa\ t e más 
■ iiuii para la venida del Redentor. 


L Decadencia del reino de Israel 

77. Los reyes Nadab, Baasa, Ela, Zamri y Amri 

(III Reg. 15 y 16; II Par. 13) 

!>80. Jeroboam 5 sobrevivió cuatro años a Roboam ; el hijo de éste, 
/Milus, que al principio parecía andar por los caminos del Señor, obtuvo 
111111 gran victoria contra Jeroboani. 

Alnas salió al frente de un ejército escogido (probablemente de cuarenta 
mili 1 unirá Jeroboam, el cual le hizo frente con doble número 6 . Estaban los 


* Su ptimipal misión era llevar a la conciencia del pueblo el convencimiento de los elevados desti¬ 
no* n ipie estaba llamado : el pleno cumplí miento mediante el Mesías • A esto queda todo lo demás 
Rubínillimd" : la vida presente y el comportamiento del pueblo, los medios y caminos que Dios ha de 

• ■ 1 ■ rn un futuro próximo o remoto para mantener sus promesas en todas las circunstancias y guiar 

• I |iii»-Ii|.i escocido at cumplimiento de las mismas. Por eso en medio de las descripciones de los sucesos 

i'i y venideros fijan su mirada en el Mesías, declarando al pueblo el verdadero y propio significado 
ilu Im disposiciones divinas y de los castigos, para así reducirlo al cumplimiento del deber, infundir 

• MmmIii y esperanza a los buenos e inclinarlos a la fiel entrega a la voluntad divina ; y al mismo tiempo 
« 4 mi h Im generaciones venideras, que habían de ver el cumplimiento de todo, argumentos seguros de 
miIh uno de los rasgos de las profecías mesiánicas, y señaies inconfundibles por donde pudiesen rcco- 
Iimm t nI verdadero Mesías y su reino. Cfr. núm. 3. 

Pura más detalles cfr núm. 607. 

' Aterra de las profecías que se pretende no haber sido cumplidas, cfr. Reinke 1. c. II 117 v». 

1 I a 1 ¡encía racionalista de todos los matices es también aquí opuesta al concepto católico. El 
Mi IommIUmio antiguo, interpretando superficialmente las profecías mesiánicas, trató de reducirlas a 
•vntfit* presentimientos» y «ensueños quiméricos». La escuela de VVelliausen hace de los profetas funda- 
dito* ile una religión nueva (monoteísmo ético); y de tal manera limita la actividad de los mismos a 
Im M»t- h.i de su tiempo (peligio asirio), que 110 les pudo quedar espacio para predicciones y esperanzas 
fetMlAnb un. Todos los pasajes que aluden a un Mesías personal o al cumplimiento del reino de Dios 
(••• itlulngía), los relega a la época del destierro o a otra posterior. Siguiendo las huellas de Orelli (18HH). 

Miillcr (Messian. ¿rwarftifig der vorex. Prophh, Gütcrsloh ion6) entre los protestantes las 
ImimIh* HiitHcrviidoras. En 1895 inició Gunke! un cambio completo en las ideas, dando origen babilónico 
■ Im explosiones tiempos primitivos y últimos tiempos. En >905 Grcssmann trató de buscar el origen 
Im eMuitnlngfn judeo-israelita en los mitos babilónicos. La escuela panbabilonista desconoce el carác- 
1*1 y rl cometido de los profetas, si bien atribuye grande importancia histórico-rcligiosa a la «/expectación 
él>l M*d< •nlur como término de la creencia en las edades del mundo» (AOG 205 ss.). — Puede verse e<i 
«I mlm 749 un resumen de los principales caracteres de las profecías mesiánicas. 

* l'li. mmi. 573 ss. 

1 II Par. 13 Como sean tan enormemente elevadas esas cifras (400000 y 800.000), ni haya ejemplo 
mii Im liUtnrin de derrota semejante (500.000 muertos y heridos), sospechan algunos que se trata de 
iil «tim y Hn.nnn, Cfr. Reinke, lleitnige I 201. Las centenas de millar nacieron probablemente de confun¬ 
dí» IrliMx numéricas parecidas. 
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ejércitos frente por frente en ord< n de batalla en EIYaim. Alnas, desde el moni» 
Se morón *, comenzó a representar al ejército de Jeroboann cómo Dios huitín 
dado el señorío de todo Israel a la casa de David y cómo Jeroboam había wrtir 
pado la mayor parte del reino, añadiendo a este pecado el de inducir a la idnlit* 
tría a Israel. Invitaba a sus hermanos a reflexionar que en Judá se adoraba con 
toda fidelidad a Dios, cumpliendo estrictamente todas las disposiciones ele Itt 
Ley de Moisés, y les exhortaba a no luchar contra Dios, que era el jefe de Judil, 
Mientras ambos ejércitos escuchaban el discurso de Abías, Jeroboam con tum 
parte del suyo cercó por la espalda al ejército de Judá. Este, rodeado por toda» 
partes, parecía perdido sin remedio; pero alzando el grito al Señor todos lo» 
soldados de Judá, el Señor entregó a Israel en manos de Abías, de suerte qlio 
cayeron heridos de Israel en indecible número. Abías conquistó muchas ciuda¬ 
des, y el poder de Jeroboam quedó quebrantado. 

Sucedió a Jefoboam su hijo Nadab, el cual siguió los ejemplos del padre, lili 
él se cumplió la amenaza del señor 2 . Pues sucedió que en el segundo año d» 
Nadab, su general Baasa, hijo de Ahía, de la tribu de Isacar, le armó asedian- 
zas y matóle en Gebbelon 3 , ciudad de los filisteos, al tiempo que el rey y todo 
Israel estaban sitiando esta ciudad. Para asegurarse en el trono, exterminó 
Baasa toda la familia ele Jeroboam. Pero no fué mejor que éste ; por lo cual 1 » 
fué anunciado por boca del profeta Jehú un castigo análogo, que se cumplió ni 
su hijo Ela. Celebraba Ela un banquete y hallándose beodo, uno de sus genera¬ 
les, llamado Zamri, se arrojó sobre él y le quitó la vida, se apoderó del trono y 
exterminó la familia de Baasa, con los parientes y amigos. Sucedía esto en i’l 
segundo año de Ela. 

Pero a los siete días fué derribado Zamri. Pues, como hubiese llegado I» 
noticia de su rebelión al campamento de Gebbetón — segunda vez sitiada lint 
Israel —, el ejército proclamó por rey a su general Amri, y con él al frente lué 
a Tersa y la sitió ; y viendo Zamri que la ciudad iba a ser tomada, entró en u! 
palacio y se abrasó con el edificio. Pero Amri tuvo que luchar con un comp 
tidor, Tebni, al cual se unió una parte considerable de Israel ; mas, a los cuntir* 
años logró dominarle. Amri compró por dos talentos de plata a un cierto Somn 
o Semer un monte próximo a Tersa y allí edificó una ciudad fuerte, que Humó 
Samaría, del nombre del antiguo dueño del monte, la cual fué en adelante ro»l 
dencia de los reyes de Israel 4 . El reinade de Amri fué peor que el efe sus predi' 
cesores. Sucedióle su hijo Acab, todavía más impío. 


78. El profeta Elias 

(111 Reg. 16, 29 a IV Reg. 2, 13) 

581. El rey Acab y el profeta Elias. Acab superó en impiedad a 

todos los reyes que le habían precedido. Al culto de los becerros añadió) 
por instigación de su mujer Jezabel, hija de Etbaal, rey de Tiro, el aliu< 
minable culto fenicio de Baul. Construyóle un templo en Samaría, plañid 
un bosque y nombró cuatrocientos cincuenta sacerdotes de Baal y cualta 


' Flotablemente en Hite], cerca de las fronteras de Judá. 

* III Reg. 14, 7 ss.; cír. núm. 575. 

" Correspondí', en el reparto a la tribu de Dan (Jos. 19, 44); se hallaba unos 35-40 Km. al 
de Jerusalén, en la frontera de los filisteos y en posesión de éstos. 

* Está situado este monte 12 Km. al noroeste de Siquem y otro tanto al oeste de Tersa; su cuniliKf 
a 340 m. de altitud, presenta una dilatada meseta. Circúndale como un loso una amplia hondonada il* 
más de 8 Km. de anchura, a la cual afluyen encantadores valles. Tanto 11 monte, cultivado en itli«U|> 
calado hasta la cumbre, como sus alrededores, se distinguen por su fertilidad, en particular por la 4# 
viñedos ; esto y su situación estratégica le señalaban para fundamento de la capital del reino de I*• «*•(* 
Pronto compitió Samaría con Jerusalén en grandeza y magnificencia. Por eso la llama Isaías (JÜ, *1 
udiadema orgullosa de Efraim, que resplandece en la cumbre de fértilísimo valle». Después dnl («Mil 
verio de Babilonia fué Samaría capital de aquel pueblo híbrido de los samatitanos. Juan Mlrcnuo ll 
destruyó por completo en 109 a. Cr. ; pero el prefecto romano Gabinius la reedificó el aflo 54 a- t • * 
v el 27 (a. Cr.) la embelleció Herodes el Grande, dándole en honor de Augusto el nombre de A>f*rt»f# 
(en lat. Augusta)- Es célebre por los sepulcros de Elíseo, Abdías y Juan Bautista, sobre lo» runln» H 
levantó más tarde la iglesia de san Juan. Cír. san Jerónimo, Epttaph. Paulac, ínter epist. 10H, al éf, 
n. ¡3 cfr. ep. 46. al. rj, ». 12. A pesar de sus bellos alrededores, actualmente en una mf»or* 

con 500 habitaciones, de tnediana fama. Cír. Dóller, .Sfmfiirt 200 ss. Exploradores nmcrinmiu 
haber encontrado restos del palacio real de Amri y Acab. 
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1 linios <li¡ 1 slarle 1 ; sirvió a Baal y le adoró; mas hizo matar a los pro- 
|i 1 1 ili l Señor. 

I o esta ¿poca de máximo peligro para la fe, envió Dios al mayor de 
l»\ l<rofi’las después de Moisés, Elias de Tesbi 2 ; el cual, con su celo 
nid'i ule, con el poder de su palabra y la intrepidez de sus acciones, había 
ilr desbaratar los planes de los enemigos de Dios. Dotóle el Señor de 
gnu las extraordinarias, le sostuvo y protegió contra el furor de los per- 

uidores y le acreditó ante Israel y el Rey con los mayores prodigios. 

wta. Id ías aparece bruscamente en escena. Nada se dice de su vida anterior ; 
ni »li|nicrn tenemos una relación completa de sus hechos. Se supone que el 
Hiilm de los Libros de los Reyes tomó la historia de Elias y E-liseo de anotacio- 
jiih existentes anteriormente, apoyadas a su vez en tradiciones transmitidas por 
Ir dtsi ipulos de los profetas. Estas tradiciones, consignadas por escrito muv 
l«m|nmii> (hacia el 800 a. Cr.) — según opinión de la mayor parte de los crití- 

I o» , lian conservado el tono y color de la tradición popular. Mas de aquí nada 

sigue contra la historicidad de la narración ; antes bien, la antigüedad de la 
ti mía ¡1111 y de las anotaciones escritas es garantía de la credibilidad histórica. 
Mi'ilo la repugnancia y aversión a todo lo revelado puede ser causa de que los 

II lili im califiquen la historia de Elias y Elíseo de uleyenda» o «mezcla de leyenda 
!' historia». En realidad, los críticos no aciertan a «distinguir lo rigurosamente 
liUlúitm de lo legendario», y no les queda otro arbitrio sino «tomar esta narra- 
1 lún tal cual es, confiando que los rasgos principales, especialmente la escena 
(Iyl < ármelo con sus grandes ideas religiosas, descansen en base histórica»... 
nl.ii figura de Elias se agiganta, si bien aparece claramente histórica en los 
liiigos fundamentales» 1 . En cuanto a lo extraordinario y maravilloso que dis¬ 
tingue a Elias (y Elíseo) entre todos los profetas, se ha de considerar lo difícil 
iln la misión a él confiada y las circunstancias de la época. En aquel momento 
1 líllio de la historia de Israel era preciso salvar en el reino del Norte la fe en 
el verdadero Dios (Yahve), ahogada por el culto grosero y sensual de Baal y 
A.tm le, y anunciar a la casa idólatra del rey la justicia del Dios vivo. 

l.u misión de Elias es un anillo de la cadena de extraordinarias mercedes 
ill\huís concedidas a Israel ; sus prodigios llevan el mismo ritmo que éstas. Así 
1 umii en otro tiempo Dios confirmó la autoridad de Moisés mediante sucesos 
•■Miiiordinarios, a fin de dar por su mediación la Ley a Israel, no de otra ma- 
tiérn quiso hacer el último esfuerzo por medio de Elias, para conducir al buen 
l íliiltno al pueblo infiel *. «Es, pues, intento vano querer explicar lo maravilloso 
ib Elias de una manera natural, o como leyenda». Quien pretenda despojar la 
\ldii de Elias de todo lo prodigioso, no tendrá un retrato conforme a la historia 
nial ; v aun se convertirá el retrato en caricatura, si se quiere atribuir los gran- 

III triunfos de Elias, no al Dios vivo, sino a las cualidades del Profeta, que 
ei 11 un hombre como los demás, y al apoyo que le prestaron un partido de la 
infle, las comunidades de profetas y los nobles sentimientos del espíritu po- 
11111 mi ", 

583. Para mover al Rey y al pueblo a penitencia, suplicó Elias al 
.Sefliir, se dignase afligir al país con una larga sequía. Asegurado por 
Dios de que su oración hahia sido oída, se presentó al Rey y le dijo: 
«Vive el Señor Dios de Israel, en cuya presencia estoy s , que no ha de 


* Arrien «Ir Baal y Aslaroth (Astarte) cfr. núm. 125 y página 362, nota 3; Hagen, l.ll I 509. 

' l'.lfii* vivía en Galaad cuando por primera vez intervino en la vida pública (III Reg. 17, 1); de 
mpiMo 1 r<4 que allí estuviese su ciudad natal, probablemente en el-lslib, 13 Km. al norte del Jabok, 
ilniiiin todavía se ven las ruinas de un monasterio que lleva el nombre de Mar Elyas. No lejos de aquí 
jiNiMin Imber estado situada la patria de Elíseo, Abel-Mehula (cfr. núm. 589). La patria do Elias no es, 
umsl^uiente, Tisbe de 1 oh. t, 2, patria de Tobías, situada en Galilea (Neftalí). Rb 364 y 365. — 
I nomine del Profeta (Eli-vah, «mi Dios es Yahve») esta en consonancia con la misión del mismo: 
lét h'itdi 1 la verdadera fe contra el culto abominable de Baal. 

• Klttel, Die Ilücher der Kóuige 162; Geschichte des Volkes Israel II a 387 ss. (ATAO 8 543)- Cfr. 
A Hiltul/, Die Qtlellcn cur Geschichte des Elias (Braunsberg 1906): Sanda, Elias und die religióscti 
I tthiilhnxte seitier Zeit, en HZE YII 1 2 (con más extensión en: Die Hiicher der Kintige I 413 ss.); 
I i!i«linler, Der Profthet Elias, en ThpQS 1921 v 1922 

h I IV 365. 

Klrhtn, ilandu'otlrrbm h des bibl. Allcrtutnj* I 3S1 . 

’ (Jue me honra con xu trato y amistad. 
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caer rucio ni lluvia en estos años hasta que yo lo dijere». Enfureció»!* 
Aeab al oír estas palabras y quiso matar secretamente a Elias. 

Para protegerle contra las asechanzas de Acab, díjole el Señor: ((Retírate d« 
aquí y vete hacia el oriente, y escóndete en el torrente Carit, que está l'rclllv 
al Jordán *. Beberás allí del arroyo; y he mandado a los cuervos que te alimen¬ 
ten». Euése, pues, y ejecutó las ordenes del Señor ; los cuervos le llevaban piut 
y carne por la mañana y por la tarde, y el arroyo le ofrecía cristalinas agutí» 
donde apagar la sed. 

Mas pasados algunos días secóse el arroyo, porque no llovía. Díjole entone»! 
el Señor : «Levántate, y vete a Sarepla de los sidonios 1 2 , porque he mandado 
allí a una mujer viuda que te alimente». Levantóse, pues y fuese a Sareptn. 

Y luego que llegó a la puerta de la ciudad, encontró a una mujer viuda quo 
estaba recogiendo leña, y llamóla diciendo : ((Dame un poco de agua para lx*> 
ber». Y yendo ella para traérsela, gritóle Elias: «Tráeme también, te ruego, un 
bocado de pan en tu mano». Ella respondió : «Vive el Señor Dios tuyo, que no 
tengo pan, sino sólo un puñado de harina en una orza y un poco de aceite 011 
una alcuza ; y ahora estoy recogiendo dos palos para ir a cocerlo para mí y pnrt» 
mi hijo, y comérnoslo, y después morir». Díjole Elias : ((No temas ; mas anda, 
y haz como lo has dicho ; pero haz primero para mí de ese poco de harina un 
panecillo cocido debajo del rescoldo, y tráemelo : que después lo harás para ll 
y para tu hijo. Porque esto dice el Señor Dios de Israel : la orza de la harina 
no faltará, ni menguará la alcuza del aceite, hasta el día en que el Señor ha do 
dar lluvia sobre la haz de la tierra». Euése, pues, la mujer, e hizo lo que Elía» 
le había dicho ; y desde aquel día no faltó harina en la orza, ni se disminuyó el 
aceite de la alcuza. 

Después de algún tiempo, enfermó gravemente el hijo de lo viuda y murió. 
Dijo entonces la viuda a Elias : «¿Qué te he hecho yo, oh varón de Dios? 3 ¿ lina 
entrado en mi casa para que se renovase (ante Dios) la memoria de mis peca¬ 
dos, y (en castigo de ellos) muriese mi hijo?» Y Elias le dijo: (¡Dame tu hijo». 
Tomóselo, y llevólo a la cámara donde él estaba 4 . y lo puso sobre el lecho. 

Y clamó al Señor diciendo: «¡Señor Dios mío! ¿castigas a la viuda que ntn 
sustenta del modo que puede, quitando la vida a su hijo?» Y tendióse, y .« 
midió tres veces sobre el muchacho 5 , y clamó al Señor diciendo: ((Señor Dio» 
mío, vuelva, te ruego-, el alma de este niño a sus entrañas». Y oyó el Señor la 
voz de Elias ; y volvió el alma del niño a entrar en él, y revivió. Y tomó Ella! 
al niño, y bajólo de su habitación al cuarto bajo de la casa, y entrególo a avi 
madre, y le dijo: ¡(Aquí tienes vivo a tu hijo». Y dijo la mujer a Elias : «Ahora 
reconozco que tú eres varón de Dios, y que la palabra del Señor es verdadera 
en tu boca». 

584. Sacrificio de Elias (III Reg. 18). Después de haber pasado 
muchos días 6 sin llover, dijo el Señor a Elias : «Anda y preséntate a 
Acab ; porque quiero enviar lluvia a la tierra». Partió, pues, Elias. 

Entre tanto el hambre era extrema : Acab, para salvar la vida de sus cabo- 


1 Según las indicaciones de la Sagrada Escritura (III Rcg. 17, 3), de Josefo ( Aut . 8, 13, a), <lt 

Eusobio y de san Jerónimo, al oriente del Jordán, quizá 15-20 Km. por debajo del vado de Hotdált. 
El paraje es bravio y romántico, y, por la abundancia de árboles y de cuevas, muy apropiado par» 
relució. Otros lo buscan en el Kelt, que pasa por Jericó (cfr. ¡IL 1883, 136) o en la fuente de Phasaeli «, 
también a esta parte del Jordán, 15 Km. al oriente de Silo; pero los dos últimos lugares no ofrecí»!» 
tanta seguridad. Opina Sanda que se debe buscar el torrente Carit en los dominios de Damasco, cuyo# 
limite» llegaban entonces hasta Ramoth de Cialaad. Cír. Doller, Sindica 224; Rb 107; Ali 33. 

3 Sarcpta o Sareíta, en hebreo Zarpath, se hallaba entre Sidón y Tiro. La mujer era pugftnilf 
pero (cfr. Luc. 4, 24-26) bien dispuesta a abrazar la verdadera religión. En tiempo de las Cruzad»»* 
Sarepta íué sede episcopal, sufragánea de Tiro. Hoy se ve allí una aldea, llamada Sarphand o Sur»- 
íend. C fr. HL iqoi, 63; Doller 1 . c. 226; AB 99. 

* No soy digna de albergar en mi casa a varón tan santo; y al resplandor de tu santidad *üf* 
resaltan más mis pecados. 

1 Cfr. núms. 426 y 470. 

* l’ara recordar simbólicamente la manera cómo Dios infundió en el primer hombre el espíritu, y 

para pedir con instancia a Dios que hiciese lo mismo con el niño. En el contacto corporal se nos <!• 
a entender cómo ha querido siempre el Señor glorificar a sus santos, haciendo de sus cuerpos vchlcuM 
de la virtud curativa. v 

* Según Luc. 4, 25 y Iac. 5, 15, tres años y medio. Sanda (Biuhcr der Konigr I 416) admite »|U* 
la sequía duró sólo un año (del otoño de 857 al de 856 a. Cr.) y que los datos numéricos de III Reg. 
18, 1 deben entenderse como los tres días de Jesucristo en el sepulcro; Kugler (Von Moses bis Panlué 
143) calcula «que la sequía debió de empezar en febrero-marzo, es decir, en el último mes (Adar) «M 
año y terminar en el mes de Tischri del tercer año, durando, por consiguiente, 19 ó jet meses». 
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i| \ nuilns, uiamló a su mayordomo Abdías diese con él una vuelta por todo 
il 11 iim 1 n busca de yerba. El Rey se encargó de recorrer la mitad del país, y 
Mull í !,i mía mitad. Pero Abdías era hombre temeroso de Dios y tenía escom- 
1II1I1 1 n < novas cien profetas del Señor, a los cuales proveía de pan y agua. 
Pii» i" «o lamino para cumplir la orden del Rey, le salió al encuentro Elias, 
•uiii Mita presencia se postró en tierra, diciendo: »Mi señor, ¿eres tú Elias?» 

Ve m, uispondió éste. Anda y di a tu señor: Aquí está Elias». «Vive Dios, 
i|iu un hay gente ni reino adonde no haya enviado mi amo a buscarte, y he 
IhiIiIu que exigir a todos juramento de que nada sabían de ti. Y si ahora doy 
Mullí la ib i¡ al Rey, y entre tanto el espíritu del Señor te transporta a otra parte, 

..mi a que yo no te encuentre, me quitará la vida». Y dijo Elias: «Vive el 

•«••ni 11 de lus ejércitos, en cuya presencia estoy, que hoy me mostraré a él». 

I ni 1I11. pues, Abdías a encontrar a Acab y dióle el recado. 

. ,Salín Acab al encuentro de Elias. Y así que le vió, le dijo : ¿No eres 
lil 1/ 1 /iie traes alborotado a Israel? 1 Y él respondió : «No he alborotado 
i» 11 Israel, sino tú y la casa de tu padre, que habéis dejado los mancla- 
luli'iiins del Señor, siguiendo a los ídolos. Mas ahora, manda congregar 
ileliiuie de mi a todo Israel, en el monte Carmelo ", y a los cuatrocientos 

I luí 111 uta sacerdotes de Baal y a los cuatrocientos de Astarte». Así lo 
libo Acab. 

Y acercándose Elias a todo el pueblo, dijo: «¿Hasta cuándo cojeáis 
pul ambos lados? Si el Señor es Dios, seguidlo : y si Baal, seguidle». Y 
un le icspondió el pueblo una palabra. Y dijo de nuevo Elias al pueblo: 

\ 1 Milu he quedado con vida de los profetas de Yahve ; mas los profetas 
de Itual sun cuatrocientos cincuenta. Désenos dos bueyes. Escojan ellos 
111111, i dividiéndolo en trozos, pónganlo sobre la leña, mas no pongan fue¬ 
go di bajo ; yo sacrificaré el otro buey, y lo pondré sobre la leña, mas no 
pniidii fuego debajo. Invocad los nombres de vuestros dioses, y yo invo- 
11 é 1 I nombre de mi Señor ; y el Dios que enviare fuego sobre las vícti- 
iiiiis, 1 se sea el Dios verdadero (es decir, reconocido como tal)». Respon¬ 
dió todo el pueblo diciendo : «Muy buen acuerdo». 

I sacerdotes de Baal, tomando un toro, lo inmolaron y lo pusieron sobre 
•I «ilini que habían erigido; y saltando en su derredor, no cesaban de gritar 
tli ai11 l.i mañana hasta el mediodía: «'Baal, escúchanos». Mas no había quien 
n»i|iHnidiese. Y como fuera ya el mediodía, se burlaba de ellos Elias diciendo: 
'11 lliid con voz más fuerte; porque ese dios quizá esté entretenido con alguno, 

II 111 upado <n algún negocio, o en camino, o tal vez durmiendo; gritad, pues, 
puní que se despierte». Daban, pues, mayores gritos, y conforme a su rito, se 
»il|iihnii con cuchillos y lancetas, hasta quedar bañados en sangre. Y siguieron 
iliin/iiiido y gritando, hasta que llegó la noche 3 ; pero Baal no les hacía caso. 

5 H 5 . Dijo entonces Elias a todo el pueblo : «Acercaos a mí». Tomó 
lime piedras, según el número de las tribus de los hijos de Jacob, y con 
1 Ibis reparó el altar ‘ ; hizo alrededor de él una ancha fosa ; y partiendo el 
I11111 en pedazos, púsolo sobre la leña, e hizo que vertiesen encima cuatro 
1 ilutaros de agua ; de suerte que el agua corria alrededor del altar, y la 
fiini quedó llena de agua. Llegado el tiempo del sacrificio vespertino 5 , 

III creándose el profeta Elias, dijo: «¡Señor Dios de Abraham, y de 
liiiue, y de Israel !, muestra hoy que tú eres el Dios de Israel, y yo tu 
•ti l vo, y que por mandamiento tuyo he hecho estas cosas. Oyeme, Señor, 


1 I’iii el h.-11 ubre y la miseria. 

* Wiinr imm. 587. 

1 Ciiii danzn sagrada en honor de Baal, para expresar y realzar el entusiasmo o más bien su 
bu mi* Lo» moderno» hablan de «idanzas de vegetación», por medio de las cuales los sacerdotes de Baal 
Imliilinn de acarrear tempestades, lluvias y fertilidad. l’sos de este género encontramos en muchos 
IHM-tilna pngaiMi* de la antigüedad, y aun hoy entre los faquires indios. Tienen también cierta analogía 

mu» pIIdi los gestos salvajes y las danzas de los derviches. Cfr. Scholz, GótzenJienst 343. 

* I kI stia, quizá, nntes que el Templo de Salomón, acaso desde la división del reino; o tal vez fuera 

Imjo la dirección de Kilos por los adoradores del verdadero Dios que no podían ir a Jerusalén; 

I* 1 mi luí idólatras lo habían destruido. 

* Awtnrmfn yn In tarde (cfr. núni. 325) 
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óyeme : para que sepa este pueblo que tú eres el Señor Dios, y vuelva» a 
ti el corazón de él». Y cayendo juego del cielo, devoró el holocausto, la 
leña y las piedras, lamiendo aun el polvo y el agua que había en la fosa 
Lo cual cuando vió todo el pueblo, postróse en tierra diciendo : «Yaltvn 
es el Dios, Yahve es el Dios». Y díjoles Elias: « Echad mano a los pro* 
jetas de Baal, y que no se escape ni siquiera uno de ellos». Hicieron cornil 
dijo Elias; el cual los llevó al torrente Cisón ', donde, según disponía la 
Ley J , fueron muertos en presencia del Rey, como inductores a la idolin 
tria \ 

Y dijo Elias a Acab : «Sube 4 , come y bebe, porque suena ruido da 
grande lluvia». Subió Acab a comer y beber. Mas Elias fué a la cumbm 
del Carmelo 5 y postrándose en tierra oró. Al poco rato dijo a su criado 1 
«Sube 6 y mira hacia el mar». Luego volvió el criado, diciendo : «No hay 
nada». Segunda vez le dijo Elias : «Vuelve hasta siete veces». Y a l« 
séptima vez, he aqui que subía del mar una nubecilla chica como hurllit 
de un pie de un hombre. Mandóle entonces Elias : «Sube (al lugar <lr| 
sacrificio) donde está Acab y dile : «Unce tu carro y vete luego, porqiir 
no te ataje la lluvia». De pronto se oscureció el cielo y vinieron nube» y 
viento, y cayó una grande lluvia. Y habiendo tomado Acab el camino de 
Jezrael ’, la mano del Señor vino sobre Elias; el cual, ciñéndose los lomo» 
corrió delante de Acab, hasta llegar a Jezrael 8 . 

58 G. El juego venido del cielo y la lluvia maravillosa tenían por objeto 
acreditar la misión divina de Elias y convertir a Israel al culto del verdauem 
Dios, como se desprende de la oración del Profeta. Muestran asimismo esto» 
hechos cuán grande sea la virtud de la oración del justo ’. 

Dios escogió a menudo en el Antiguo Testamento una nube por signo de ,11 
presencia en Israel ; por eso los santos Padres, e¡n la nubecilla que de súbito, 
casi imperceptible, subió a la bóveda celeste, encerrando en su seno la lluvia 
tan deseada por los desfallecidos habitantes de la tierra, ven una bella figurt 
de la Santísima Virgen María, la cual, de repente, casi imperceptiblemente, 
subió al cielo de la divina revelación, y llevó en su purísimo seno al Salvador, 
tanto tiempo deseado por la humanidad que estaba a punto de desfallecer ¡ 
al Salvador, que cual rocío refrescante y lluvia benéfica descendió del cielo ** v 
derramó inagotables bendiciones sobre los hombres 

«Elias fué figura del divino Salvador», dice san Agustín la . Elias ofdecló 
un sacrificio; Cristo se ofreció por el mundo a sí mismo, víctima inmaculado, 
Elias oró en el monte Carmelo; Cristo, en el monte de los Olivos. Elias suplicó 
que cayera lluvia sobre la tierra ; Cristo intercedió para que la gracia divino 
inundase los corazones de los hombres. 

587 . El Carmelo 13 es una montaña que, desgajándose del macizo de Samo, 
ria en direccióm noroeste por la ribera izquierda del río Cisón, avanza 30 Km, 
en el mar, cerrando por el sur la bahía de Ahita. Señalaba en otro tiempo 


' (Ti. núm. 430, 587. 

3 Dcut. 13, 14 ss. ; 17, 2 ss. ; 18, 20. 

51 De ahí el nombre árabe del tórrenle Cisón : Nalir ol-Mukatla», que quiere decir arroyo d«'l 
degüello; y el de la colina do la ribera derecha : «Tell el-Kasis», que significa colina de los sacenlolfi 

4 Al lugar de! sacrificio, en lo alto riel ntont-, donde estaba preparada la comida para el Rey «pía 
en todo el día nada había tomado. 

* No hasta el lugar del sacrificio, sino algo más abajo 

4 A la cumbre más elevada del monte, al oeste del lugar del sacrificio, cerca del mismo. 

7 Hoy Zerin; estaba situada en el borde oriental de la llanura de Ksdrelón (cfr. núm. 430), en I* 

tribu de Isacar, unos 30 Km. al noroeste de Samaría, 20 Km. al sudeste del lugar del sacrificio, anln* 

una colina cónica — tal vez artificial — de las estribaciones del noroeste de las montañas do fielhní, 
Parece haber sido residencia veraniega de los reyes de Israel. Cfr. Doller, Sfnditm 66; Lít II 74J. 

* A pesar de su edad y estar todo el día ocupado y todavía en ayunas ; buena jornada en vrdiid 
y prueba manifiesta de que Rifas sabía conciliar el respeto al Rey con la oposición a sus impíos dr«l£* 
nios y después de tan grandes prodigios estaba dispuesto a servirle como el último de sus siervo*. 

* lac . l, 16-18. 

" Ps. 71, 6. Is. 45, 8. 

11 Kn el Oficio Je Nuestra Señora de1 Carmen M6 de julio) se hace mención del lugar 1 desde íl"ilP 

Rlías divisó la nubecilla que descendía del mar, imagen de la purísima Virgen». 

13 Serm. 101 de temp. Cfr. Weiss, Messtait. VorbUder 7q ss 

" Quiere decir: campos fértiles, bosque de jardines, tierra bien cultivada; los árabes le llaman 
Djebel Mar Elia, que significa. Monte de san Rifas. Cfr. H!. Doller, Studicn 228; ¡Ai I 771. 
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el ) (111 i !<• meridional de la tribu de Aser. Sobre el promontorio de escarpada 
Hendiente que penetra en el mar, dejando a su derecha la ciudad marítima de 
I lidia o Jaifa, se dibuja a 150 m. sobre las olas el famoso convento de Elias ; 
asi h ude luego la cordillera rápidamente hasta 300 m., alcanzando su altura 
Huí Hutía (552 ni.) al sur de Esfiya y termina en un peñascal erguido 300 m. sobre 
la llaman de Esdrelón, 525 sobre el Mediterráneo. Su longitud total es de 
Im Kiii. desde su punta marítima hasta el Wadi el-Milh, que lo cierra por el 
miilcste. La vertiente que mira al Esdrelón es pelada y rocosa, y su vegeta- 
1 lón se reduce a escasa maleza ; mas la que mira al sudoeste ha conservado la 
indigna hermosura y fertilidad, que tanto celebra la Sagrada Escritura, simán¬ 
dose de ella para sus magníficas comparaciones Las cañadas están sembradas 
ib bellísimas flores ; las alturas, pobladas de encinas, robles, pinos, mirtos V 
lililíeles. — La montaña tiene muchas cumbres, está surcada por numerosos 
«''lindos y gargantas, y abundan en ella las cuevas; en el lado que mira a la 

I linfa llegan a mil. 

/f! fugar donde Elias ofreció el sacrificio se encuentra en el extremo sudeste ; 
«mi recuerdo de aquel episodio las ruinas de una antigua iglesia y la denonti- 

II ni mu toponímica el-Mohraka, es decir, lugar de la combustión o del sacrifi- 
1 lo Allí erigieron en 1883 los religiosos del convento una capilla 2 . Difícilmente 
•e encontrará lugar más a propósito para aquel gran acontecimiento. Desde lo 
alio se divisa el gran valle de Esdrelón y todos los dominios del rey Acab ; 
I1111 ¡11 el sudeste se dilata la llanura hasta la ciudad de Jezrael ; la enhiesta 
• rispido rocosa hace que el lugar del sacrificio de Elias descuelle como un ara 
llin¡cstuosa, que podía contemplarse desde la llanura v desde los montes cir- 
1 mídanles. Hay manantiales en las proximidades ; el Cisón corre al pie de la 
iiionlaña, y precisamente desde aquí su curso es continuo ; todavía más próxima 
»r 1 ncuentra una fuente en la concavidad de la peña ; basta bajar un tercio de 
ln cueva para encontrar agua, que nunca falta. Desde el lugar del sacrificio 
im se divisa el mar, oculto por la mole de la montaña ; pero unos minutos más 
mirlante, en la divisoria, la vista se recrea contemplando a 17 Km. las azules 
midas que besan la llanura de Sarón. Desde este lugar pudo fácilmente el rey 
Ai nli, con su ligera carroza, llegar en la tarde misma a Jezrael, distante 20 Km. 

588 . En 1 os primeros tiempos del Cristianismo, muchos anacoretas se reti- 
1 11 un a las cuevas del Carmelo 3 , santificadas por el recuerdo de los profetas 
I lilis v Eliseo ; Bertoldo de Calabria, que combatió en el ejército de Godofre- 
ilu de Bouillon v en 1153 reedificó el monasterio, y su sucesor Brocardo, reunie- 
1 mi a todos desde iiqj bajo una regla común en una orden claustral, que, con- 
IIr 111.0La en 1226 por el Papa Honorio 111 , se extendió rápidamente por todo el 
llii ¡dente, con el nombre de «Frailes de Santa María del Monte Carmelo», o 
I arinclilas. En la conquista de Akka (i2qi), los religiosos del Carmelo fueron 
asesinados cuando cantaban la Salve Regina. En 1636 se restableció allí la 
( )nlen. El antiguo monasterio fue sustituido a fines del siglo xvm por otro 
mayor, que en 1821 fue arrasado por Abdalla, bajá de Akka. El único religioso 
suuerviviente, Fr. Juan Rautista de Frascati (f 14 oct. 1840), no sin grandes 
dificultades logró edificar (1827-1833) el actual convento con su iglesia, hospi¬ 
cio v hospital. En el altar mayor tiene su trono la Reina del cielo ; su artística 
Imagen, tallada por Caraventa en Genova, bendecida por Pío Vil (1823), filé 
llevada por Fr. Juan Bautista y colocada el 12 de junio de 1836 en el lugar que 
hoy ocupa. A la derecha del altar mayor hay una capilla lateral dedicada a san 
José, fina doble escalinata de diez gradas conduce al altar mayor; por entre 
imillas hay una bajada de cinco peldaños hasta la gruta de Elias, que se encuen¬ 
da debajo del altar mayor ; es la cueva en que se refugió el Profeta, perseguido 
por la impía Jezabel. Se conserva casi en su estado primitivo; tiene cinco 
luciros de largo por tres de ancho y dos de alto. En un altar dedicado al Pro¬ 
feta se venera su imagen.—En la ladera occidental de la montaña está la lla¬ 
mada «Escuela de los profetas» (mezquita desde 1635) ; es un rectángulo de 
trece metros de largo por siete de ancho y seis de alto, labrado en la roca ; a 
poca distancia se halla la fuente del Profeta, y a 5 Km. del convento, en un 


1 ('fr. Cant. 7, 5; Is. 33, 9; 35, 2; Mich y, 14; JVaJi. 1, 4. 

• Hunda sostiene que el lugar del sacrificio fue más ni sudeste, en Bir cl-Muchraka, próxima al cual 
•e Italia la fuente mencionada en el texto (liüche der Kónige I 431). 

* Va hacia el uño (>on se halda de un monasterio de Elias allí construido 


4><8 
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óyeme : para que sepa este pueblo que tú eres el Señor Dios, y vuelva» a 
ti el corazón de él». Y cayendo juego del cielo, devoró el holocausto, la 
leña y las piedras, lamiendo aun el polvo y el agua que había en la fo»n 
Lo cual cuando vió todo el pueblo, postróse en tierra diciendo : «Yalivit 
es el Dios, Yahve es el Dios». Y díjoles Elias : «Echad mano a los pro¬ 
fetas de Baal, y que no se escape ni siquiera uno de ellos». Hicieron comn 
dijo Elias; el cual los llevó al torrente Cisón *, donde, según disponía la 
Ley 2 , fueron muertos en presencia del Rey, como inductores a la idolal 
tria \ 

Y dijo Elias a Acab : «Sube 4 , come y bebe, porque suena ruido da 
grande lluvia». Subió Acab a comer y beber. Mas Elias fué a la cumia* 
del Carmelo 5 y postrándose en tierra oró. Al poco rato dijo a su criado l 
«Sube 6 y mira hacia el mar». Luego volvió el criado, diciendo : «No hay 
nada». Segunda vez le dijo Elias : «Vuelve hasta siete veces». Y a la 
séptima vez, he aqui que subía del mar una nubecilla chica como huelln 
de un pie de un hombre. Mandóle entonces Elias : «Sube (al lugar d«J 
sacrificio) donde está Acab y dile : «Unce tu carro y vete luego, porque 
no te ataje la lluvia». De pronto se oscureció el cielo y vinieron nube» y 
viento, y cayó una grande lluvia. Y habiendo tomado Acab el camino de 
Jezrael 7 , la mano del Señor vino sobre Elias ; el cual, ciñéndose los Ionio» 
corrió delante de Acab, hasta llegar a Jezrael 8 . 

586. El fuego venido del cielo y la lluvia maravillosa tenían por obirto 
acreditar la misión divina de Elias y convertir a Israel al culto del verdadclu 
Dios, como se desprende de la oración del Profeta. Muestran asimismo oslo» 
hechos cuán grande sea la virtud de la oración del justo ’. 

Dios escogió a menudo en el Antiguo Testamento una nube por signo de un 
presencia en Israel ; por eso los santos Padres, en la nubecilla que de súbito, 
casi imperceptible, subió a la bóveda celeste, encerrando en su seno la lluvia 
tan deseada por los desfallecidos habitantes de la tierra, ven una bella figur» 
de la Santísima Virgen Haría, la cual, de repente, casi imperceptiblemente, 
subió al cielo de la divina revelación, y llevó en su purísimo seno al Salvador, 
tanto tiempo deseado por la humanidad que estaba a punto de desfallccrr | 
al Salvador, que cual rocío refrescante y lluvia benéfica descendió del cielo 11 y 
derramó inagotables bendiciones sobre los hombres “. 

«Elias fué figura del divino Salvador», dice san Agustín Elias ofrv-cló 
un sacrificio; Cristo se ofreció por el mundo a sí mismo, víctima inmaculodit, 
Elias oró en el monte Carmelo ; Cristo, en el monte de los Olivos. Elias supliré 
que cayera lluvia sobre la tierra ; Cristo intercedió para que la gracia divino 
inundase los corazones de los hombres. 

587. El Carmelo ” es una montaña que, desgajándose del macizo de Samn. 
ria en dirección noroeste por la ribera izquierda del río Cisón, avanza 30 Km. 
en el mar, cerrando por el sur la bahía de Aldea. Señalaba en otro tiempo 


' ffi. núm. 430, 5S7. 

* Dcut. 13, 14 ss. ; 17, 2 ss. ; 18, 20. 

•' Do allí el nombro ¡irahe del torrente Cisón : Nohr pl-Mukatta», que quiere decir arroyo il«l 
degüello; y el de la colina de la ribera derecha : «Tell el-Kasis», qup significa colina de los sacerdote» 

4 Al lugar del sacrificio, en lo alio del mont •, donde estaba preparada la comida para el Rey qin» 
en todo el día nada había tomado. 

4 No hasta el lugar de! sacrificio, sino algo más abajo 

* A la cumbre más elevada del monte, al oeste del lugar del sacrificio, cerca del mismo. 

7 Hoy Zcrin ; estaba situada en el borde oriental de la llanura de Ksdrelón (cfr. núm. 430), en la 
tribu de Isarar, unos 30 Km. al noroeste di* Samaria, 20 Km. al sudeste de! lugar del sacrificio, » 
una colina cónica — tal vez artificial — de las estribaciones del noroeste de las montañas de (iellnié, 
Parece haber sido residencia veraniega de los reyes de Israel. Cfr. Doller, Stvdien 66; Lfí II 743 

* A pesar de su edad y '“star todo el día ocupado y todavía en ayunas ; buena jornada en verdad 
y prueba manifiesta de que Filfas sabía conciliar el respeto al Rey con la oposición a sus impíos d***lg. 
nios y después de tan grandes prodigios estaba dispuesto a servirle como el último de sus siervos, 

4 lac. 1, 16-18. 

** Ps. 71, 6. Is. 45, 8. 

11 K11 el Oficio de Píueslra Señora drf Carmen H6 de julio) se hace mención del lugar «desde 
Flias divisó la nubecilla que descendía del mar, imagen de la purísima Virgen». 

11 Sertn. 101 de temp. Cfr. W’eiss, Messiati. Vorbitder 70 ss 

14 Quiere decir: campos fértiles, bosque de jardines, tierra bien cultivada ; los árabes le llnniMit 
Pjehel Mar Elia, que significa. Monte de san Elias. Cfr. Hf. ; Doller, Studien 328; ¡.li I 77». 


i'l llmlle meridional do la tribu de Aser. Sobre el promontorio de escarpada 
Moiidlenlc cjue penetra < L n el mar, dejando a su derecha la ciudad marítima de 
Midi i o Jaifa, se dibuja a 150 m. sobre las olas el famoso convento de Elias ; 
»« 1 ude luego la cordillera rápidamente hasta 300 m., alcanzando su altura 
liiiliimn (552 m.) al sur de Esfiva y termina en un peñascal erguido 300 m. sobre 
iii II muía de Esdrclón, 525 sobre el Mediterráneo. Su longitud total es de 
i.i Km. desde su punta marítima hasta el Wadi el-Milh, que lo cierra por el 
• ndi sto. La vertiente que mira al Esdrelón es pelada y rocosa, y su vegeta- 
rli'111 se rechice a escasa maleza ; mas la que mira al sudoeste ha conservado la 
iiilllgmi hermosura y fertilidad, que tanto celebra la Sagrada Escritura, sirvién- 
iluse de ella para sus magníficas comparaciones Las cañadas están sembradas 
ib bellísimas flores ; las alturas, pobladas de encinas, robles, pinos, mirtos v 
Iniit 1 les. — La montaña tiene muchas cumbres, está surcada por numerosos 
1 "lindos v gargantas, y abundan en ella las cuevas; en el lado que mira a la 
1 usfii llegan a mil. 

El lugar donde Elias ofreció el sacrificio se encuentra en el extremo sudeste ; 
•mi recuerdo de aquel episodio las ruinas de una antigua iglesia y la denomi- 
luí) li'm toponímica el-Mohraka, es decir, lugar de la combustión o del sacrifi- 

I lo Allí erigieron en 1883 los religiosos del convento una capilla 2 . Difícilmente 
•e 1 111 ontrará lugar más a propósito para aquel gran acontecimiento. Desde lo 
nllo se divisa el gran valle de Esdrelón y todos los dominios del rey Acab ; 

I I id ¡a 1 1 sudeste se dilata la llanura hasta la ciudad de Jezrael ; la enhiesta 
1 lispide rocosa hace que el lugar del sacrificio de Elias descuelle como un ara 
iliii|i'slliosa, que podía contemplarse desde la llanura v desde los montes cir- 
1 mulantes. Hay manantiales en las proximidades ; el Cisón corre al pie de la 
liiimlnña, y precisamente desde aquí su curso es continuo; todavía más próxima 
•e ciu uentra una fuente en la concavidad de la peña ; basta bajar un tercio de 

I II 1 tieva para encontrar agua, que nunca falta. Desde el lugar del sacrificio 
un se divisa el mar, oculto por la mole de la montaña ; pero unos minutos más 
«delante, en la divisoria, la vista se recrea contemplando a 17 Km. las azules 
ínulas que besan la llanura de Sarón. Desde este lugar pudo fácilmente el rey 
Ai iil>, con su ligera carroza, llegar en la tarde misma a Jezrael, distante 20 Km. 

í>88. En los primeros tiempos del Cristianismo, muchos anacoretas se reti¬ 
na 011 a las cuevas del Carmelo 3 , santificadas por el recuerdo de los profetas 
1 lías v Elíseo ; Bertoldo de Calabria, que combatió en el ejército de Godofre- 
iln de Houillon y en 1153 reedificó el monasterio, y su sucesor Brocardo, reunie- 
1 mi a todos desde 11 <>5 bajo una regla común en una orden claustral, que, con¬ 
tinuada en 1226 por el Papa Honorio 111 , se extendió rápidamente por todo el 
( tendente, con el nombre de «Frailes de Santa María del Monte Carmelo», o 
( a mirillas. En la conquista de Akka (i2qi), los religiosos del Carmelo fueron 
nii sinados cuando cantaban la Salve Regina. En 1636 se restableció allí la 
()nlen. El antiguo monasterio fue sustituido a fines del siglo xvm por otro 
mayor, que en 1821 fué arrasado por Abdalla, bajá de Akka. El único religioso 
Miorrviviente, Fr. Juan Rautista de Frascati (j- 14 oct. 1840), no sin grandes 
ililicultades logró edificar (1827-1853) el actual convento con su iglesia, hospi¬ 
cio v hospital. En el altar mayor tiene su trono la Reina del cielo : su artística 
Imagen, tallada por Caraventa en Genova, bendecida por Pío Vil (1823), fué 
llevada por Fr. Juan Bautista y colocada el 12 de junio de 1836 en el lugar que 
hoy ocupa. A la derecha del altar mayor hay una capilla lateral dedicada a san 
losé. Una doble escalinata de diez gradas conduce al altar mayor; por entre 
timbas hay una bajada de cinco peldaños hasta la gruta de Elias, que se encuen¬ 
tra debajo del altar mayor ; es la cueva en que se refugió el Profeta, perseguido 
por la impía Jczabel. Se conserva casi en su estado primitivo; tiene cinco 
metros de largo por tres de ancho y dos de alto. En un altar dedicado al Pro¬ 
lela se venera su imagen.—En la ladera occidental de la montaña está la lla¬ 
mada «Escuela de los profetas» (mezquita desde 1(135) ; es un rectángulo de 
trece 'metros de largo por siete de ancho y seis de alto, labrado en la roca ; a 
poca distancia se halla la fuente del Profeta, y a 5 Km. del convento, en un 


1 ('ir. Cant. 7, 5; /5. 33, <); 35, 2; Mich 7, 14; Xah. 1, 4. 

• Sonda sostiene que el 1u^*ar del sacrificio fué mós ni sudeste, en Uir cl-Muchrnka, próxima al cual 
•r litilla In fuente memitmadn en el texto (¡luche der Kónige 1 43*). 

• S‘a hacia el año fino se habla de un monasterio de KHas allí construido. 
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cuanto has dejado escapar de tus manos a un honihie digno de muerte, tu vi 
pagará por la suya, y tu pueblo por el suyo». 

591. Pero esta mala acción de Acab fué superada por otros crimen 
más horribles. Uno de los más repugnantes cometió en Jezrael. Tenia 
esta ciudad un palacio que lindaba con una viña de un tal Nabot. Dijo 
éste cierto día Acab : «Dame tu viña para hacerme un huerto ; porque i'td 
cercana y contigua a mi casa. Te daré en cambio de ella otra viña mejor, 
o si crees que te acomoda más, el precio que merezca en dinero». Res|>oi 
dióle Nabot : «Guárdeme el Señor de darte yo la heredad de mis |: 
tires» '. Fué tal el disgusto de Acab, que se echó en cama con el rtml 
hacia la pared y no quiso probar bocado. 

Entró a verle Jezabel, su mujer, y díjole : «¿Qué es esto? ¿qué molí 
vos tienes para estar triste? Y ¿por qué no comes? Refirióle Acab I 
ocurrido, y ella le dijo con ironía : Vaya que es grande tu autoridad y qt 
gobiernas bien el reino de Israel. Levántate y come y sosiega tú ánimo | 
que yo te daré la viña de Nabot». Escribió, pues, una carta en nombre d| 
Acab a los ancianos y principales de la ciudad : 


«Promulgad un ayuno 2 , congregad al pueblo y haced sentar a Nabot ontifll 
los primeros de la asamblea ; enviad bajo mano dos hombres, hijos de Bulliil,! 
que atestigüen falsamente contra él y digan : Ha blasfemado contra Dio* yl 
contra el Riey ; sacadle fuera y apedreadle» Así lo hicieron ; y el inoo'lMÍB 
Nabot fué apedreado, y los perros lamieron su sangre. También fueron murrio» 
sus hijos 4 . 

Y cuando oyó Jezabel que Nabot había muerto apedreado, dijo a Acab 
«Levántate y toma posesión de la viña de Nabot jezraelita, que no quiso com* 
placerte, ni dártela en dinero contante; porque Nabot no vive, sino que (• 
muerto». Levantóse y fué a apropiarse la viña. Pero salióle al camino Eli»* 
enviado por Dios, y le dijo : «Esto dice el Señor : has cometido un homicidio V 
te has apoderado injustamente de la hacienda ajena. En ese lugar en que luí 
perros lamieron la sangre de Nabot, lamerán también la tuya. Los perros »•' 
comerán a Jezabel en las murallas de Jezrael. Yo haré con tu casa lo mlsml 
que con las de Jeroboam y Baasa. Cualquiera de los descendientes de Acab qiu* 
pereciere en la ciudad, le comerán los perros ; si pereciere en el campo le devu 
rarán las aves del cielo». Acab rasgó sus vestiduras y cubrió su carne con t IIU 
ció ; ayunó, durmió en saco y anduvo cabizbajo. Por lo que el Señor habló it 
Elias, diciendo: «¿Por ventura no has visto a Acab humillado delante de mil 
Pues por cuanto se ha humillado por respeto mío, no enviaré el mal en m» 
días, sino en los de su hijo». 

592 . Pasados tres años, Acab ganó al rey de ]udá Josaijat para una guerra 
contra los sirios, con el designio de quitarles la ciudad de Ramot de Balaad *. 
Cuatrocientos falsos profetas le vaticinaron el triunfo ; pero un verdadero pro> 
feta, llamado Miqueas, anunció al rey delante de todo el pueblo que había dn 
morir en la batalla. Acab mandó que tuviesen encarcelado a Miqueas IiiinIii 
tanto que él volviese victorioso. A Josafat le hizo entrar en el combate veMlidil 
de sus ropas reales ; mas él se disfrazó. El rey de Siria había mandado a lo» 
suyos que, ante todo, atacasen con todo ímpetu al rey Acab. Como viesen lu» 
sirios a Josafat en la carroza real, arrojáronse con gran ímpetu sobre él, creyi n» 


acaso Apamea de más tarde; cír. núm. 577); con lo cual se deshizo la alianza, y Acab se unió d ">|iUM 
con Judá. La Sagrada Escritura no hace mención do la batalla de Karkar. Cfr. Kaulen, Assyrien iiwd 
I'aby Imiten 354. 

1 Porque según la Ley mosaica ^cfr. Nutn. 36, 7 ss.l, no estaba permitido enajenar la h’tvltffl 
paterna, a no ser en caso de extrema necesidad, y aun entonces no para siempre (Lev. 25, Jj). 

1 Pata dar aspecto religioso a aquella atrocidad, aparentar solapadamente aborreiimic »tu de Ifl 
supuesta ofensa a Dios, y suplicar hipócritamente a Dios que no castigue a todo el pueblo por el peni 
do de uno. 

’ Cfr. núm. 334. 

* Cfr. IV Rcg. 9, 26; otro nuevo crirn para deshacerse de los herederos legítimos. Aunqtl* 
hubiese habido culpa en Nabot, no por eso debían ser castigados sus hijos {cfr. Deut. 24, 16). 

1 Riimot. en la tribu de fiad, era una ciudad 1--vitica y de refugio, célebre desde lo* tiempo di* 
Jeíté (cír. núms. 387 y 440); quizá es la actual cs-Salt (unos 22 Km. al oriente del Jordán, 40 Km 
al noroeste de Jericó, en la carretera de Damasco); pero probablemente se debe identificar con Wi"nl« 
al sudoeste de Der'at (Kdrei). Cfr. Doller, Studien 70 ss.; N’agl, Nachdavid. Kmiigszeit no; AH ij| 
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luí \i ¡1I1, lamió quv Josafat clamó al Señor En esto conocieron los 
1 no 1 ra el rey de Israel y le dejaron. Mas un soldado flechó su arco 
IU| o iuiloln al aire, acertó casualmente al rey de Israel en una juntura de su 
• • lili leudóle en el vientre. Mandó en seguida Acab a su cochero que 
-1 o In 111110/;' y le sacase de combate, mientras él, de pie en la carroza, ani- 
Hm 11 1 st 1 vos a la pelea. Mas la sangre corría de la herida en abundancia 
1 -i it Ininlii de la carroza; y al atardecer expiró el Rey. Cejaron los suyos, 
■liiipii .11 1 uilúver a Samaría y le enterraron. Mas al lavar la carroza en el 
■lii|iio de Samaría, los perros lamieron su sangre, conforme el Señor le 
Un 11111111 lio. 

pll lilliiH profetiza la muerte al rey Ocozías (IV Reg. :). Sucedió a 
(k 11I1 *11 hijo Ocozías. Anduvo en los caminos de su padre y de su madre y dió 
le n lliinl. \o tardó el castigo divino. Luego que subió al trono, los moabitas 
I bnld bahía hecho tributarios 2 , sacudieron el yugo de Israel. El segundo 
in 1 mu < h n/íns por la reja de un aposento de su palacio de Samaría y se hirió 
■Niin ule. Despachó inmediatamente mensajeros a Accarón a consultar a 
1 1 Inib ' ai crea de su enfermedad. Por orden de un ángel, salióles Elias al 
R|i ai Milu, v les dijo: ¿No hay Dios en Israel, que vais a consultar a Beelze- 
b"t dios de Accarón? Esto dice el Señor: De la cama en que subiste no des- 
1. inli 1 ai, sino que morirás de muerte». Refiriéronselo al Rey los mensajeros. Y 
mu pii'gtinlara éste por la figura y traje del hombre que les había dado el 
in iiiun, 1 espondieron : «Un hombre peludo y que lleva ceñido a sus lomos un 
iniii ib i uenm. Exclamó el Rey : «Es Elias tesbita». 

\ 1 nvii'i a él un capitán al frente de cincuenta hombres. El cual, habiendo 
liiilbiiln al profeta en la cumbre del monte, le dijo : «Hombre de Dios, el Rey 
a 1 inundado que desciendas». Y respondió Elias : «Si soy hombre de Dios, des- 
'■ lidn luego ilel cielo y devórete con tus cincuenta». Descendió fuego del cielo y 
1 . devoró. Destacó el Rey otro capitán, con la misma consigna; sucedióle lo 
pie 11 1 pi mu ro V Tercera vez envió Ocozías, en su impía terquedad, un capitán, 
■ilc «i hincó de rodillas enfrente de Elias y suplicóle diciendo: «Varón de 
1 onipadécete de mí y de estos criados que me acompañan». Entonces el 
lililí del Señor dijo a Elias: «Desciende; vete con ellos y no temas». Obede- 
ñ I litis, y repitió en la presencia del Rey lo que antes dijera a los mensajeros. 

I .iict'i 1 di esto murió Ocozías, y no habiendo dejado hijos, le sucedió su herma- 

ib flll MUI. 

M»4 Elias arrebatado al cielo; Elíseo heredero de su espíritu (IV 
I IVj; j). Dios consolaba e infundía ánimo a su profeta en los trabajos y 
(ii'rnei liciones, y aun le dió un sucesor en Eliseo Y cuando hubo llegado 
*1 l lempo en que el Señor tenía dispuesto arrebatarle al cielo en un torbe¬ 
llino, I lías salió de Caígala acompañado de Eliseo, para despedirse 
de ais discípulos de Betel y Jericó : . Al partir de Gálgala dijo Elias a 
I litim : 11 Quédate aquí, porque el Señor me envía a Betel». Pero Eliseo 


• 11 1... |X, .,1. 

I' ''''i.'- j. c 

ll*rlé*f>nb o Baal-Scbub, que significa señor de las moscas, nombre especial de liaal adorado m 
• I M«hn del día, porque se le atribuía la producción de las moscas (por medio del calor solar), y me- 
fllitiilii 111 n moscas consagradas a él se pronosticaban las cosas futuras ; sus oráculos eran muy apetecidos. 
I on el nombre de este falso dios designaban los judíos al príncipe de los demonios ( Matth . 10, 25; 
if, l.n el texto griego se lee beetzebul (en hebreo baalscbul), dicción más suave, pero que significa 
t»i mUmn (y no: ..Señor de la mansión», como interpretan algunos. Scholz, Gótzendienst 170 s. KL I 
tji,i / H 1 580. Kortleitner, De Polyteismo universo 209 ss. 

' No Imliió por hoca de Elias el mezquino deseo de venganza ni otro sentimiento reprobable; tratá- 
|||ii de In conservación milagrosa del profeta, celador de la verdadera religión y de la defensa de la 
Mdxmi fe contra los violentos ataques de los reyes de Israel. Infiérese esto de haber Dios escuchado 
•H (*'/ y perdonado a los que reconocieron a Elias como verdadero profeta. cEn la cumbre del monte» 
di'íljjtut, si 11 duda, un lugar de difícil acceso, donde Elias (como en otro tiempo David) encontró 
lidilgln en alguna cueva. 

1 < Ir. mim. 589. 

1 Kl de (.óigala bajó a Batel, no pu< de referirse el texto al (mígala del valle del Jordán, 'i.uado 
ifim de |ericó, sino al actual Giigilia, 11 Km. al norte de Betel. Cfr. núm. 412; Doller, Slitdien 242; 

9n •<», 

1 Ihibín tenido revelación divina de su próxima separación, como asimismo Elíseo y los d- mas 
ijiai ínulns de Betel y Jericó. El haber mandado Elias a Eliseo que se quedase en Gálgala, luego en 
llrtrl y finalmente en Jericó, tenía, sin duda, por objeto probar su fidelidad y dar a conocer a los 
dUcípultn de Iim* profetas que Dios llamaba a Eliseo para sustituirle. 
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respondió: «Vive el Señor, y vive tu alma, que no te dejaré». Fueron, 
pues, juntos a Betel. Allí les salieron al encuentro los discípulos, lo* 
cuales dijeron a Eliseo : «¿No sabes tú que hoy el Señor te lleva a tu 
maestro?» «Ya lo sé, respondió ; pero ¡ ah ! no habléis de eso». Al salir <|i< 
Betel dijo de nuevo Elias a Eliseo que se quedase ; mas Eliseo le dió la 
misma respuesta que antes. Cuando llegaban a Jericó, saliéronles al en¬ 
cuentro cincuenta discípulos e hicieron a Eliseo la misma pregunta que 
los de Betel. Eliseo les respondió del mismo modo. Por tercera vez dijo 
Elias a Elíseo : «Quédate aquí». Pero Elíseo no quería separarse de MI 
maestro. Los cincuenta discípulos le seguían de lejos. 

595 . Cuando hubo llegado Elias al Jordán, se quitó el manto, lo 
dobló e hirió con él las aguas, las cuales se dividieron a uno y otro lado ¡ 
Elias y Eliseo pasaron a pie enjuto. Y cuando estuvieron en la otra ribcrii, 
dijo EMas a Eliseo: «Pide lo que quieres que haga por ti, antes que sen 
de ti separado». Y dijo Eliseo : «Pido que sea duplicado en mí tu espíri¬ 
tu» '. El respondió : «Difícil cosa has pedido ; sin embargo, si me viere» 
cuando sea arrebatado de tu lado, tendrás lo que me has pedido ; mas »l 
no me vieres, no lo tendrás». Así proseguían su camino hablando entre 
sí, cuando he aquí que un carro de fuego tirado por caballos también de 
fuego 2 , separó al uno del otro, y subió Elias al cielo en un torbellino < 
Cuando vió esto Eliseo exclamó: ¡Padre mío, padre mío! ¡Carro de Is¬ 
rael y conductor suyo! 4 . Y como ya no lo viese más, rasgó sus vestidu¬ 
ras en señal de dolor. Tomó el manto que Elias había dejado caer y »e 
volvió al Jordán. 

Eliseo hirió con el manto las aguas, pero éstas no se dividieron ; y dijo 
entonces : ¿Dónde está ahora el Dios de Elias?» 5 . E hiriendo segunda ve/ 
las aguas, separáronse éstas a ambos lados y Eliseo atravesó el río. Lo» 
discípulos que habían quedado en la orilla, vieron e! prodig : o y exclama* 
ron : «El espíritu de Elias ha reposado sobre Eliseo». Llenos de respeto, 
saliéronle al encuentro y le hicieron profunda reverencia postrados rn 
tierra. 

596. Por su ferviente celo de la conservación y restablecimiento de la L»'V, 
por su actividad y asombrosos prodigios, por lo admirable de su desaparición 
de este mundo, por estar destinado para predicar penitencia antes de la segunda 
venida del Señor, Elias es el mayor de los profetas después de Moisés, y «0 
cierto modo un segundo Moisés, con el cual tiene de común la aparicióm en el 
Sinaí y el misterioso fin de su vida terrena. Por esto dice el Eclesiástico i 
«Levantóse el profeta Elias como luego, y su palabra ardía como una antorcha. 


* Pide aquí Elíseo que el don de profecía y de milagros concedido por Dios a Elias, le fuese n #1 
traspasado en abundancia, a la manera como (Deut. 21, 17) al primogénito se le adjudicaba doble pmlfl 
en la legitima paterna ; la petición no procedía de orgullo, antes bien, del amor de Dios y del prójimo, 
para ejercer en Israel un ministerio dicaz, como Elias, y conservar en su patria la verdadera I». 
Además, Eliseo se ofreció en esta ocasión a Dios sin reserva. Por esto fué oída su oración, y el prnid* 
obró aún más prodigios que su maestro (Eccli. 48, 4, 13). 

1 Esta simbólica visión indicaba el carácter fogoso y activo de Elias que vencía todas las dificultad»**, 
como lo da a entender Eliseo en su exclamación : «carro de Israel», etc. Entienden algunos la vUIóm 
como símbolo de los espíritus bienaventurados (Ps. 103, 4). Por esto dice san Ambrosio (¡n Symfcnl, 
Ap.): «Elias íué recibido en el cielo con su cuerpo en un carro de fuego, es decir, por medio do !"■ 
ángeles que son espíritu y fuego ardiente». La ígnea visión dice muy bien, como nota san CriaóatOlHi», 
con el alma fogosa del gran Profeta y con los múltiples servicios que le prestó el fuego tlel cMh 
durante su vida (Ilotn. I de Elia). Los modernos creen encontrar en el carro y caballos do ( ‘»»||Í 
«motivos mitológicos», porque en la mitología babilónica y griega se atribuyen al sol carro y iiiball»*® 
y en IV Reg. 23, 11 se habla del carro y de los caballos del sol, erigidos en el atrio del Templo por bu 
reyes idólatras de Judá. Pero salta a la vista la diferencia entre la mitología y nuestro relato. TríilM* 
en éste de un hecho — del rapto de Elias — observado por Eliseo en una impresionante visión, mientra* 
que los discípulos nada alcanzaron a ver (versículos 16-18), sino los milagros que acreditaron a IvlUwfl 
como sucesor y heredero del espíritu del maestro. Cír. Eruhstoríer en ThpQS 19-23, 46 ss. 

1 No a la eterna y beatífica visión de Dios, sino a un lugar o estado misterioso, como llenoc, pata 
venir con éste al fin de los tiempos como precursor de la segunda venida del Señor y predicar pcníteiM'la 
a todas las gentes (cír. Malach. 4, 5 s.). 

* ¡Tú, que eres el sostén y guía seguro de Israel por el recto camino y en el buen combate, quterrt 
ahora abandonarnos! 

4 Humilde reconocimiento de que el don de profecía y de milagros de Dios dimana. 
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|l tilín n'li litado luiste. Hilas, por tus portentos! ¿Y qué otro puede {¿loriarse 
mimo • n •* Con la palabra del Señor Dios sacaste a un muerto del reino de la 

• iiini l, I o arrojaste a los reyes al precipicio, tú oíste en el Sinaí el juicio del 
•roiiii i ti unciste reyes para ejecutar la divina justicia y dejaste después de ti 
pmli las sucesores tuyos. Tú fuiste arrebatado en un torbellino y destinado para 
tlplm m il enojo del Señor en el día del juicio, para reconciliar el corazón del 
litnln con el hijo y restablecer las tribus de Jacob» *. Así como a la segunda 
Muid» del Señor ha de preceder la venida de Elias 1 * * , así también a la primera 
ib I Uedentor precederá la de un profeta en el espíritu y en la virtud de Elias ' 
Nnihi de extraño que los judíos tuviesen por Elias a Juan el Bautista y aun al 
mi uní Jesucristo 4 * . El Redentor atestiguó repetidas veces que Elias ha de venir 
ni lio de los tiempos y que el ©aurista, precursor de la primera venida, era en 
ilHin sentido Elias, que lo ha de ser de la segunda, para preparar los corazones 
pinlii ando penitencia *. Ambos son muy parecidos en el carácter, actividad y 
jipiu lencia externa; ambos habitan en el desierto y aman la soledad; ambos 

..Henil penitencia con fuego y vehemencia ; ambos hablan al Rey y a su impía 

i-úmpiiñera con libertad que llega al sacrificio de sí mismos ; humildes, fieles y 

II.. Icstigos del Señor desde los más tiernos años, ucandelabros que arden 

n iluminan». Ambos son superiores a todos los demás profetas, y ocupan en el 
ii'liin de los cielos el puesto de precursores de Cristo.—Elias, el mayor profeta 
ll»l \nliguo Testamento y precursor de la segunda venida^ tiene cierta seme¬ 
jan ii simbólica con Jesucristo, profeta por excelencia y juez. Muéstrase esto 
i ii ludii lo que es propio de la vocación de profeta y de juez, en la victoria sobre 
I» unir!te y en la misión a los paganos 6 . Muéstrase también en la penitencia 
di I desierto, en el ayuno de cuarenta días, en el pan maravilloso de los ángeles, 
que cumió Elias, símbolo de aquel verdadero pan de ángeles que Dios da a los 
•ii vi i*. ; finalmente, en la admirable subida a los cielos 7 . Por esto Elias fué teni¬ 
do -u mpre en gran veneración por los judíos y cristianos 8 . Venérale especial¬ 
mente la Orden Carmelitana 9 como modelo y primer patrono después de la 
Vlryen María. Los santos Padres y el arte cristiano ven en el traspaso del manto 
de Elias n su discípulo Eliseo, una figura de la investidura de la autoridad de 
fifiiitor supremo, que Jesucristo diera a san Pedro l ". 

79. El profeta Eliseo 

(IV Reg. 2, 18 a 8, 7) 

597 . Desaparecido Elias, entra en escena Eliseo y prosigue la obra 
di mi maestro. Exhorta a los israelitas a la fidelidad al Señor ; y Dios 
iiiidirma las palabras de su Profeta obrando mediante él numerosos pro- 

• llglos ". 


1 t ■ > ll 48, 1-10. 

Wti/tfWi. 4, 1 5. Apoc. 11, 3. 

/■til ■ I, 17. Malach. 3, 1 ; cfr. Is. 40, 3; Matth. 3, 3. 

' la,un 1. 1, 2 1 ; MulHt. 16, 14; Man. <», 15. 

' Matth. ii, 13 s.; 17, 11 s. 

* tu.. 4, jo ; 2, 32. 1i«j///i 12, 18 21; 15, 27 s. 

Vm'Hu de Elias como figura de Jesucristo cfr. Kraus, Realenzykl. I 411. 

I l calendario de los santos le commrmora el día 20 de julio. 

Cfr. mim. 588 s. 

4 i fi Kraus, ¡toma sotteratiea 363; Itealcnzykl. I 412; Ott, Die etsten Christen úber und unter 
«!•’ hrde 31. 

" I a íuenle para la historia de Elíseo, como para la de Elias, es seguramente una tradición nacida 
•lili t» luí discípulos y consignada por ellos mismos; acaso ambas historias formaban un todo que 
(trtlii (n iillli/ado el autor de los Libros de los Reyes, tomando lo que le pareció digno de mención, sin 
il< «pujill lo del sabor popular. Los críticos, fundándose en que los milagros de Eliseo son más en número 

I «# leali/iin, por lo general, en un círculo menos amplio que los de Elias, opinan que allí más que 
m|ll( Intervinieron la «leyenda poetizante»» y «el adorno legendario». Pero debe tenerse en cuenta 
i|»e t4mliióu aquí los milagros están en proporción con el cometido espacial del profeta : hacer respetar 
«I ilumine y la religión de Yahve (contra el culto de Baal) y cooperar a la ejecución del castigo 
•mui» ImIu por Ellas a la casa real y al pueblo de Israel. Por eso los milagros sirvieron para acredi¬ 
tóle *'»i círculos más o menos amplios y dar mayor eficacia a sus palabras, con que anunciaba la 
nnmlpoleniin y bondad de Yahve, el cual de buena gana hubiera continuado siendo «carro y guía» o 

I*im»l, di» haberlo querido el pueblo (IV Reg. 13, 14). Los milagros van yuxtapuestos en e! relato 
•lh «pinente conexión; están, sin embargo, agrupados por orden cronológico o según la dependencia 

1 1 Tomados en conjunto y cada uno por separado escapan a todo intento de explicación natural. 
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Aun estaba Elíseo en Jericó con los discípulos de Klías, cuando he aquí qu* 
vinieron los vecinos de la ciudad con este mensaje: «Bien ves que el lugnr r» 
bellísimo, pero las aguas son muy malas». Dijo entonces Eliseo : ((Que me trnú 
gan una vasija nueva con sal». Habiéndosela traído, se fué a la fuente, eché 
en ella sal y dijo : ¡(Esto dice el Señor (Yahve) : Yo he hecho saludables vutnl 
aguas y nunca más serán causa de muerte o de enfermedades». Desde entonce» 
las aguas aquellas fueron saludables '. 

De Jericó fué Eliseo a Betel ; y cuando subía por el camino, salieron de I» 
ciudad unos muchachuelos disolutos, y le escarnecían, diciendo: ((Sube, calvo | 
sube, calvo». Volvióse hacia ellos el Profeta y les amenazó en nombre del Señor, 
Y salieron dos osos del bosque, y despedazaron a cuarenta y dos de ellos *. |)» 
allí se fué al monte ('¡írmelo, y después se volvió a Samaría. 

598 . A la muerte de Acab, subió al trono su hermano Juram. Mandó quitar 
las estatuas de Baal que su padre erigiera, pero siguió adorando los becerro» il» 
oro. A lin de someter de nuevo a los moabitas, que habían sacudido el yugo 
de Israel, se alió con Josafat, rey de Judá. Tomaron el camino del desierto «l«t 
Idumea, para caer sobre Moab por el costado y por la espalda. Tras una min¬ 
cha de siete días, les faltó el agua. Joram comenzó a perder el ánimo; pero 
Josafat, que adoraba al verdadero Dios, preguntó: «¿No hay aquí ningún pro¬ 
feta del Señor, para implorar por su medio el socorro del Señor?» Uno del ejer¬ 
cito de Joram le nombró a Eliseo. Dijo entonces Josafat : «El Señor habla pul 
su boca». Eueron, pues, a encontrarle. 

Mas Eliseo dijo al rey de Israel: «¿Qué tienes tú que ver conmigo? Anda, 
ve a los profetas de tu padre y de tu madre. Vive el Dios de los ejércitos, una 
si no respetara la persona de Josafat, rey de Judá, no te hubiera atendido». Vino 
entonces el Espíritu del Señor sobre Eliseo, el cual dijo: Haced en este valla 
fosos y más fosos. Porque esto dice el Señor : No veréis viento ni lluvia ; mu» 
este canal se llenará de aguas y beberéis vosotros, vuestras familias y vuestra» 
bestias. Demás de esto, el Señor entregará a Moab en vuestras manos». A la 
mañana siguiente, al tiempo del sacrificio matutino 1 , ya las aguas yunímt 
corriendo de Idumea y llenaron los canales, de suerte que hombres y besllit» 
bebieron hasta saciarse. M¡as al salir el sol, parecieron las aguas a los moubltu» 
rojas como sangre. Por lo que, imaginándose que los aliados habían reñido 
entre sí y se habían acuchillado, creyeron les era llegada la hora de apoderar»» 
del botín. Cayeron en desorden sobre el campamento de los hebreos ; mas ésto» 
los derrotaron completamente, devastaron su país y pusieron en tal aprieto a la 
capital, que su rey Mesa *, desesperado, sacrificó a su primogénito sobre la* 
murallas, a la vista de los sitiadores qup horrorizados levantaron el cerco. 


Su número y magnitud se explican por el carácter de nqut Ha época, en la cual — como en Ion ttmip»»* 
de Moisés y Josué o en los primeros siglos del Cristianismo— había que vencer la resistencia ti» ImI 
masas groseras a la voluntad divina. K 1 - IV 403 s. MI II 102. 

1 Tiene se por la fuente d< 1 milagro de Kliseo una que se encuentra en las cercanías de la mitigo* 
Jericó (clr. mim. 40O) llamada «fuente del Sultán» (.lin es-Suilati), y también fuente de Eliseo (cfr mt> 
mero 406). Su agua es potable y sana, mientras que las de las proximidades del mar Muerto casi Ia 4A§ 
son sulfurosas y muchas de ellas nocivas. Cfr. ¡II. 1*75, 137 ss. Es claro a todas luces que Elíseo ulnA 
aquí un verdadero milagro, y que por vía natural no pudo cambiar de una manera permanente I* 
condición del agua mediante la sal. Todavía el haber sido remediada por medio de la sal la delicien*IÉ 

d 1 agua hace más sorprende nte el milagro., pues sobrada sal tenía ya el agua de por sí. Lo sal ultvlrt 

para simbolizar el poder de Dios y demostrar la eficacia maravillo-a e instantánea de la iuteivan» 
ción divina. 

* Téngase en cuenta que Betel, asiento principal del culto d< los becerros de oro, era n*lini«m«i 
un lugar donde reinaba particularmente la impiedad ; los muchachos, por consiguiente, se mofaron «I 
Kliseo como profeta del verdadero Dios. .Calvo»» parece haber sido un dicterio muy en boga cuntí* 
los «hombres de Dios». — El oso, confinado ahora en los bosques del Líbano y Antilíbano, y aun allí 
muy escaso, abundaba antiguamente en Palestina. 

’ Cfr. mim. 325. 

1 En 1**3 se encontró en Moab una estila ív. lámina 2 c fig. 1 pag. 9), en cuya macrlpcMMI H 

rey celebra sus victorias sobro Israel y se gloría de haber mejorado los caminos y embellc»Mu 

la capital. Refiere Mesa que Amri y su hijo (Acab) oprimieron largo tiempo a Moab; pero que h«blín« 
dosc arruinado Israel (es decir, la casa de Amri, por mano de J<‘hú), pudo recuperar los dominio* d* 
Medaba y ensanchar hacia el norte las fronteras de su reino. Los datos de Mesa coinciden plrnnmniiü 
con los de la Sagrada Escritura (cfr. IV Keg. 1, 1 y 3, 4 5). Sólo que Mesa no dice haber qtiMlmffl 
tributario do los reyes de Israel, ni menciona la campaña que Judá e Israel mancomunad»»* hklntnii 
contra Moab, la cual, contra lo que se podía prever, tuvo fatal desenlace para los moabitas (IV Hef. 
b ss. ; mim. 442). Acaso fuera erigida la estela antes de esta campaña. Reproducción de la **ti‘l*i 
estudio crítico y bibliografía pueden verse en ATAO * 540; Lindl, Cyrus 65; KII X 333. Han llWf ^j 
nado la autenticidad de la entela de Mesa con muchos y notables argumentos Lowy en 1*103, '* n *M*#I 

y Storr en igi8 (TQS 1918, 196 y 378). 
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MUI l’or este tiempo, ¡a viuda de un discípulo de los profetas clamó a Eli- 
• lo, ■ I i 1 i < - n 1 1 . > : «Tu siervo, mi marido, ha muerto; y tú sabes que tu siervo 
liu o iiiciom) de Dios. Pero mira que viene el acreedor para llevar a mis hijos y 
il'lirilns sus esclavos». Díjole Elíseo: «¿Qué quieres que te haga? Dime: ¿qué 
Ib ni 11 tu casa?» Y ella respondió: «Yo, tu sierva, no tengo otra cosa en mi 
1 n«11 *1110 un poco de aceite para ungirme». Díjole él: «Ve, pide prestadas a 
iiiiln ms vecinos vasijas vacías en cantidad. Cierra luego tu puerta y echa de 
iii|i I ai cite en todas estas vasijas, hasta que estuvieren llenas». Así lo hizo; y 
lie 111111 í que cesó el aceite cuando ya no había más vasijas que llenar. Contóselo 
ni liiiiiiluc de Dios, el cual le dijo: «Ve, vende el aceite y paga a tus acreedores ; 

1 (ti \ ios hijos vivid de lo restante». 

I 11 mi lamino de Samaría al Carmelo, Elíseo solía pasar por Sunam ’. Invi- 
blliulr a mi mesa en esta ciudad una mujer de buena posición, y aun llegó a ins- 
iiilin un 1 uartito, consintiéndolo su marido, para que el varón de Dios se reco- 

f |li~i 1 11 e!. Agradecido Elíseo a tantas bondades, suplicó a Dios y obtuvo un 
il|n pma aquella mujer, que era estéril. Mas, cuando el niño era ya crecido, 
lililí lo. Partió la mujer, de prisa al Ciármelo en busca del varón de Dios; 
Mióse ,1 sus pies e imploró su auxilio. Elíseo mandó a su criado Ciezi entregán- 
iloli su báculo, que debía poner sobre el rostro del niño. Mas la madre dijo a 
I lisio «Vive el .Señor y tu alma, que no me iré sin ti». Con esto, púsose en 
»1111111 tit Elíseo y fuese con ella. Salióles al camino Ciezi, diciéndoles : «El niño 
Mu h sin ¡la» Llegados a casa, cerróse Elíseo en ul cuarto del niño e hizo ora- 
11• 1 11 «I Señor, inclinóse luego, como Elias en ocasión análoga (cfr. núm. 582), 
■Mil e 1 1 cadáver ; entonces comenzó a volverle el calor y la vida. Después de un 
inlllo inclinóse de nuevo Elíseo sobre el muchacho, el cual abrió los ojos. Llamo 
t n 1111 ii i s el varón de Dios a la mujer y le dijo: «Toma a tu hijo». 

V' hní Eliseo a Caígala (núm. 5114) y vivió con los discípulos que allí mora- 
b 111 Por aquel tiempo el hambre afligía al país, por lo que mandó Eliseo al 
iiHiipn .1 uno de sus servidores a recoger hierbas para un potaje. El criado en- 
fcniltó coloquíntidas 3 ; las tomó y picándolas preparó la olla. Luego que las 
) 11 iduii 1111 los discípulos gritaron: «¡Oh varón de Dios, la muerte está en esta 
iilln Mizo Eliseo que le trajeran un poco de harina, la echó en la olla, con lo 
ipil imilii ron comer el potaje 4 . 

1 ti oirá ocasión un hombre de Haal-Salisa 4 trajo en su alforja para el 
I11 111I111 de Dios las primicias: veinte partes de cebada 6 v trigo nuevo. Dijo Eli- 
11 o 11 mi criado: «Dáselo a la gente para que coma». Y respondió el criado: 

I Qih- es lodo esto para ponerlo delante de cien hombres?» Y Eliseo replicó : 
il bíselo a la gente que coma ; porque esto dice el Señor : Comerán y sobrará.» 

\ oí Mit edil'.. 

(100. Cran admiración produjo el milagro que Eliseo hizo con Naa- 
irtiln. lisie rico y esforzado general del rey de Siria estaba enfermo de 
li |n 11. I cilla a su servicio una muchachita hebrea, llevada de Siria por una 
pm lula <le salteadores. Dijo un día esta doncella a la mujer de Naamán : 
«I Ah, si mi amo fuera a verse con el profeta que está en Samaría ! Sin 
• liiilii 1 tirarla de la lepra». Oído que hubo esto Naamán, partió a Samaría 
iiiii sus caballos y carroza 7 . Y habiendo llegado a la puerta de la casa 
ili< líliseo, mandó éste a su criado con el siguiente recado para Naa- 


* i <1 1 iuiii. 41)8; se halla en el bnrd * oriental de la llanura de E-drelón, frente al extremo sudeste 

dit I muirlo y distante de él 25 Km. 

* tjul/rt porque fuese escasa la fe de íiiezi o la «le la madre, la cual creía necesaria la presencia 
di-l |hiiiiIh i* de Dios. 

' l'iimtn «le la familia de las cucurbitáceas, de hojas parecidas a las de la vid. Sus frutos de corteza 
11 «m 1 di- fui mu, color y tamaño de la naranja, muy amargos, acres y desalada bles, producen diarreas 
\ vómitos y aun célicos y ataques de nervios; por lo que el pueblo llama a esta planta «hiel de la 
j'*n ,. y |im árahes la denominan «planta de la muerte», Cfr. Fonck, Strcijiuge 138 ss. ; Lli l 958. 

* Vilo por un milagro podía ten« r tal virtutl la harina; no de otra suerte que la sal en el caso 

ib- In fuente «le Jericó (cfr. núm. 597). 

I'n.huhlcmrnte no muy distante de («óigala ; cfr. I Rcg. 9, 4- Doller, Slmiiai 247 ; I.Il I 522, 
ItolloD di* pan, pi queños y delgados, como los que todavía se cuecen en Oriente, «le unos 
«>. rtu ib' diámctio, 1-2 cm. «le espesor y 130-150 g. «le peso; a» solo hombri 1 podía muy bien traer 
• 11 mu mico estas provisiones. Para una cumitla se calcula tres de estos panecillos. 

* I levaba una carta de recomendación del rey de Siria para <1 de Israel. Este quedó per| K jo al 

I-11 la 1 arta ; pero líliseo le dijo: Venga a mí (el extranjero) para que sepa que en Israel hay un 

Knio explica la manera cómo se condujo Eliseo respecto de Naamán y al mismo tiempo nos da 
« iiiitociT «‘I dignificado de la maravillosa curación. 
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iv Res. 5. II 


mán 1 * : «Anda, y lávate siete veces en el Jordán ; y tu carne recobrará If 
salud y quedarás limpio». Indignado Naamán, se retiraba diciendo: «Yo 
me imaginaba que saldría a mí, y puesto en pie, invocaría el nombre dr 
Señor, su Dios y tocándome con su mano el lugar de la lepra, me euiM 
ría. ¿Por qué lie de lavarme en el Jordán? Pues, qué ; ¿no son mejore* «I 
Abana y el l'arfar, ríos de Damasco, que todas las aguas de Israel?» 
Llegáronse a él sus criados y le dijeron : «Padre, aunque el Profeta I* 
hubiera mandado una cosa difícil, en verdad debieras hacerla ; ¿cuánlii 
más ahora que te ha dicho: Lávate y serás limpio?» 

Fué, pues, lavóse siete veces en el Jordán y quedó limpio. Y tommnlt 
al varón de Dios con toda su comitiva, dijo: «Conozco verdaderameiil» 
que no hay otro Dios en toda la tierra sino sólo el Dios de Israel. Rué» 
gote, pues, que admitas un presente de tu siervo». Pero Eliseo respondió I 
«Vive el Señor, en cuya presencia estoy, que no lo aceptaré». Y por nuil 
que le instara, no accedió el profeta. Dijo por fin Naamán : «Sea cornil 
quieres ; mas ruégote que me permitas a mí, tu siervo, que lleve la porción 
de tierra que cargan dos mulos 3 4 ; porque no ofrecerá tu siervo holocattjitfl 
ni víctima a dioses ajenos, sino a Yahve» '. «Vete en paz», le responi U) 
Eliseo. 

Como hubiese andado Naamán un buen trecho, corrió en su scguli 
miento Giezi, siervo de Eliseo; advirtiéndolo Naamán, saltó de su cartii 
za y solícito le preguntó: «¿Va todo bien?» Y él respondió: «Bien. Mi 
señor me envía a decirte : Acaban de llegar dos jóvenes del monte di 
Efraim, de los hijos de los profetas ; dales un talento de plata s , y do* 
mudas de vestidos» fi . Y dijo Naamán : «Mejor es que tomes dos talento»» 
Y los entregó a dos de sus criados que los llevaron delante de Giezi. Lie 
gado que hubo éste a su casa, despachó a los hombres, escondió los pi 
sentes de Naamán y se presentó a su señor. 

«¿De dónde vienes, Giezi?», le dijo Eliseo. A lo que éste respondió I 
«Tu siervo no ha ido a parte alguna». Mas aquél le dijo : «¿Pues qué, mi 
espíritu no estaba presente, cuando aquel hombre volvió de su carro n Iti 
encuentro? Ahora bien, tú has tomado dinero y vestidos, para compnu 
olivares y viñas, ovejas y bueyes, siervos y siervas. Mas también la lupnt 
de Naamán se te pegará a ti, y a tu linaje para siempre». Y salió Giezi d» 
la presencia de Eliseo cubierto de lepra, como la nieve ? . 


1 Acaso pretendía con esto Elís«*o humillar algún tanto a Naamán, el cual, a pesar de su* 
deseos, estaba dominado por la debilidad de los grandes, la soberbia; quizá buscaba también el pmMi 

hacer resaltar lo maravilloso de la próxima curación. 

* Tenía en cierto modo razón; porque el agua drl Jordán es turbia y tibia. Mas no habÍM rn *1 
mundo río que por vía naturaI pudiese curarlo de la enfermedad. Las abluciones tenían el mltMl 
significado simbólico que las de aquel ciego a quien Jesucristo mandó lavarse en la piscina de Nlln# 
(¡oann. q, 7 11). Y no deja de encerrar misterio haber de ser siete el número de abluciones; 

siete es el número sagrado de la Revelación (núm. 291). 

' Para llenar con ella un aliar (cfr. Kxod. 20, 24; cfr. núm. 303) Muéstrase la casa de Naamán 
unos 100 m. al norte de la purria oriental de Damasco; en el patio se ven todavía las ruinas da 
iglesia. Rückert, Reise durch Palastina (Maguncia 1881) qüb. 

4 Como par,* aseverar sus afirmaciotvs, pide Naamán e Elíseo que le disculpe y perdone *1 nlgiiiH 
vez las circunstancias y su condición le obligan en su patria a visitar el templo pagano (dn| din# 
Rimmón o Ramman, v. núm. 122) en compañía de su real señor, y postrarse en tierra delante d* l«# 
ídolos. Nada le opuso Eliseo, sin duda porque comprendía lo embarazoso de la situación de NnnmAlId 
V porque éste le había prometido adorar interiormente al verdadero Dics ; pero tampoco 
explícitamente los propósitos del general sirio, sino dejó al prosélito que obrara según el dictado «le lá 

propia conciencia. Pero aunque Eliseo hubiese aprobado ambas peticiones del prosélito (las carga» i|*'l 

tierra cananea y la indulgencia con su conducta), no por eso qurdaría confirmada la opinión da bH 

críticos, para quienes \ ahve era en aquel tiempo Dios de Canaán, mas no del mundo. !mngfmi»i' al 

sirio que el suelo cananeo es sagrado, porque en él se da culto a Yahve y en él se ha enoonhmN|J 

remedio milagroso a su enfermedad. — Nikel (Der Mouotheismus Israels 25 ss.) demuestra con WMlair 

cias tomadas del Antiguo Testamento cuánto dista éste de conceder el menor derecho de cxiiteiula • 
los «dioses extranjeros». 

* Unos 6000 marcos oro. según el sistema israelita antiguo; pero según el posterior (fenicio), un 
talento de plata venía a valer unos 5 000 marcos oro. 

4 Cfr. núm. 217. 

T Cubrióse de lepra su piel, la cual apareció blanca como la nieve (cfr. núm. 358b — El engertH 
y la codicia de Giezi eran tanto más ignominiosos cuanto que podían inducir a creer que el 
traficaba con los dones de Dios con peligro de que volviera sobre sus pasos el pagano recién conVtMIhlui 


/>'' g. <>, i-:2 
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I mío ri< •ció en torno de Id i seo el número de discípulos, que éstos le dijeron : 
Mli ii w que el. lugar 1 donde habitamos es estrecho. Vamos al Jordán a cortar 
iiiuli c >i v ediliquémonoL, allí lugar para habitar». Respondió Elíseo: «Andad». 
M pi iii «mi de uno de ellos, les acompañó el maestro. Mas acaeció que a uno 
Ir discípulos se le cayó en el agua el hierro del hacha ; por lo que gritó 
tlPli mío «j Ay, ay, señor mío!, que el hacha la había tomado prestada». Y 

« U el hombre de Dios: «¿En dónde ha caído?» Y mostrándole el discípulo el 
ion, ioiío Elíseo un palo, echólo allí y el hierro salió nadando. «Tómalo», 
•lijo Y cxlrndiendo el discípulo su mano, lo tomó ! . 

1101 / a conversión del agua insalubre en potable puede considerarse como 

.. i l.i bendición del agua, mediante la cual, aludiendo expresamente al mila- 

t in iti Misen, se exime al agua del poder del enemigo echando en ella sal 
inlli,i, \ se convierte en agua saludable para todos aquellos que con limpio y 
•liVpinliilo corazón se santiguaren con ella .—Los milagros que obró Elíseo 
lie pin cerrán pequeños a quien considere cuánto importaba que sus discípulos 
Ihii pilléi s por amor do Dios y de su santa vocación, aprendiesen a confiar en 
I» lniiiiI.oI divina, y quo los llamados a conservar la fe en Israel fuesen ellos 
til mins inconmovibles en la fe v obediencia a Dios. Por eso encontramos mi- 
H"iu semejantes en los santos, especialmente en los fundadores de Ordenes 
I llglnsus ; los cuales recibieron de Dios la misión de renovar el espíritu y 
Ii*iViii icligioso por medio de sus discípulos.—El milagro en favor de S'aamán 
ihiiIii por objeto corroborar la autoridad de Eliseo en Israel ; mas fué al mismo 
ili'iniin como el milagro de Elias en favor de la viuda de Sarepta—una de 
qurihis gracias que Dios dispensaba a los paganos tanto más frecuentemente 
i minio más se acercaban los tiempos del Salvador, para enseñarles que de El 
• iln procedía la verdad y la salud. Esto mismo viene a decir Naamán ; y Jesu- 
i líalo i*i lia en cara a los judíos que Elias fué enviado a una mujer gentil y que 
liliignn leproso israelita fué curado por Eliseo, sino Naamán, el sirio 3 . 

Htl'2 llcnadab II, rev de Siria *, estaba en guerra con Joram, hijo de Acab. 
Pct'ii inanias veces hacía un plan secreto para pelear contra Israel, el Señor 
a» lo maiiilestaba a Eliseo ; éste le daba parte a Joram ; los israelitas no sólo 
* punían en guardia v se pertrechaban, sino que anticipaban a los sirios, ocu- 
I oí i o 1 11 aquellos lugares que los enemigos pensaban atacar. Exasperado, el rey por 
unlii revelación de sus planes de guerra, reunió un día a todos sus consejeros y 
jnegiiiiló quien fuese el traidor. A lo que uno de los presentes respondió: «El 
pi.ih la I I i seo, que está en Israel, manifiesta a su rey todo cuanto secreto hablas 
en |u más retirado de tu gabinete». 

( un esta noticia destacó Benadab un ejército a Dotain 5 para apoderarse de 
lilUeu, que allí se encontraba. Durante la noche, rodearon los sirios secreta¬ 
mente la ciudad ; no parecía posible que Eliseo escapase ; por lo que el criado 
tlfl ptuleta exclamó: «¡Ay, ay! ¡Señor mío! ¿qué haremos?» Mas él respon¬ 
dió i «No temas; porque muchos más son con nosotros que con ellos». Y ha¬ 
biendo hecho oración Eliseo, dijo: «Señor, abre los ojos de éste para que vea». 
1 ululó el Señor los ojos del criado, el cual vio: y he aquí el monte lleno de 
111 1 111 11 1 is, y de carros de fuego alrededor de Eliseo. Y cuando los enemigos se 
inriniban, Eliseo pidió al Señor que los hiriese con ceguera. Así sucedió; 
i o ii que habiendo salido el hombre de Dios a los enemigos y ofrecídose a guiar¬ 
lo, adundo estaba Eliseo 6 , no lo conocieron ; y dejáronse conducir hasta la 
i liidnd do Samarla. Allí les abrió Dios los ojos a petición de Eliseo, y ellos se 
din mi cuenta del lugar donde estaban. Aprestábase Joram a atacarles con su 
gnilo ; |loro Eliseo no se lo permitió, pues no habían venido los sirios en plan de 


* | , i>il»nlilnit»«»nir a tráigala, junto a Jcricó (cfr. núm. 594), no lejos del Jordán. 

* Uim manera simbólica de mandar al hierro que saliese a la superficie, como sucedió —- milagro- 
|4i*h ni* Pretenden algunos explicar naturalmente este hecho, diciendo que el palo arrojado al atfua 
4tH«|ó ni el ojo del hacha, y con ésta salió a flote a la superficie. Pero nada de esto nos dice el Texto 
AMtfiftdo, ni se explica por qué había de cortar el profeta un palo especial, disponiendo del asta que 
'•lintMínente encajaría mejor en el ojo del hacha; demás de esto, habríamos de admitir que el Profeta 

ron el palo a la profundidad de 4 ni. — que es la ordinaria del Jordán—, acertó a enastarlo en el 
m|»i i|rl lincha, y que el asta salió a la superficie con el hacha — cosa imposible naturalmente — ponién- 
ifo«p n! alcance de los discípulos de Elíseo. F.n fin de cuentas, para explicar naturalmente un hecho 
(' 1 • »ill|p 1.«i 1 recurre a una porción de milagros. 

* / nc . 4, 24-27. * Cfr. núm. 590. 

* ltmu 20 Km. al norte de Samaría. Cfr. núm. iqj ; Dóller, Studien 250. 

* \ Sumaria, donde habitunlmente residía. I.a coquera !••> impidió reconocer al Profeta, entender 
•I «nnlido de sus palabras y darse cuenta de adónde les conducía. 
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guerra. Por consejo del profeta, Joram les dió hospitalidad, y les despidió 
en paz. 

Algún tiempo después, se presentó Benadab con un gran ejército u lila 
puertas de Mamaria y la sitio. El prolongado asedio acarreó a la ciudad Inll 
grunde hambre que llegó a venderse la cabeza de asno por ochenta moncdn» il» 
plata, y el cuartillo dte un cab de palomina por cinco '. Mujer hubo que degolló 
a su propio hijo para comérselo. Cuando supo esto el Rey, horrorizado rungo 
sus vestiduras y juró matar en seguida a Elíseo 3 . Llegó a la casa de Kllmi 
el mensajero encargado de ejecutar la orden en el momento en que el Prolog 
conversaba con los ancianos de Israel. Elíseo, sabiendo por inspiración diviné 
el designio del Rey, había mandado cerrar las puertas. Y cuando el Rey, hito 
pentido de su enojo, fue a dar alcance a su mensajero, dijo Elíseo : «Oíd la mil 
tencia dél Señor : Mañana a estas horas el modio 3 de flor de harina se venderé] 
por un sido y dos modios de cebada costarán un sido a la puerta de Samurlii», 
Cno de los magnates, en quien el Rey tenía especial confianza, replicó Incrfl 
dulo: «Aunque el Señor hiciere compuertas con el cielo, no podría ser eso qué 
tú dices». A lo que replicó Elíseo: «Con tus ojos lo verás, poro no lo comerámi. 

La noche siguiente hizo el Señor resonar en los reales de los sirios estrut'ililil 
de carros, caballos y numerosísimo ejército. Creyendo los sirios que el rey il* 
Israel había asalariado a los reyes de los líeteos 4 y egipcios, y que éstos venfrirt 
en su auxilio y se echaban sobre ellos, sobrecogidos de espanto huyeron a favor 
de las tinieblas 5 * y abandonaron todas sus provisiones en el campamento. Cua 
tro leprosos que huyendo del hambre se habían refugiado al amanecer eil el 
campamento de los sirios, lo encontraron desierto y fueron con la noticia N 
Samaria. Salieron los israelitas a toda prisa y lo saquearon ; y el precio di' la 
harina y cebada fué el que profetizara Eliseo. El Rey había puesto de guardia n 
la puerta de la ciudad a aquel magnate que se burlaba del vaticinio del proíeln I 
v sucedió que fué atropellado por el gentío. Vió con sus propios ojos lo biintll 
que se vendían los víveres, pero no llegó a probarlos, como Eliseo se !'• 
anunciara. 


80. Castigo de Dios a la casa de Acab. 

Jehú, Joacaz y Joas, reyes de Israel. Muerte de Eliseo 

(IV Reg. 8, 7 a 14, 15) 

603. Todas las advertencias y prodigios de Eliseo no bastaron para corrrglil 
al rey Joram y a Israei. Por eso, no difirió Dios la ejecución del castigo que 
anunciara por boca de Elias. Por indicación del Señor fué Elíseo a Duniimil 
para ejecutar la orden comunicada a Elias por el Señor y diferida por la nllj 
mienda temporal de Acab, y para ungir por íey de Siria a Ilazael, uno de Im 
principales generales de llenadab Yacía éste postrado en el lecho del dolor | f 
al saber que el varón de Dios se acercaba, envió a su encuentro a Hazael ron 
presentes, para preguntarle si sanaría de su enfermedad. Y díjole Eliseo: nVn 
y dile : Tu enfermedad no es mortal 7 . pero el Señor me ha hecho conocer qi.li* 
él morirá sin remedio. Y miróle fijamentte al rostro, do suerte que Hii/mJ 
quedó turbado 8 ; y el hombre de Dios (Eliseo) comenzó a llorar. 


1 «Cabeza de un n<no» quiere, sin duda, decir < asno», cuya carne correosa e insípida no 
comerse en circunstancias normales. La palabra hebrea que traducimos «palomina», no vuelva > 
emplearse en otro lugar de la Safíredn Escritura, por lo que es inseguro su significado. El textil e«fl 
< videntomcnte alterado. Objetiva y textualmente merece consideración la conjetura de YVinckler, pl ittW 
lee de esta manera: iiin jjornor de flor de harira, ocho sidos y un cuartillo de cab de mosto, 

Marina y mosto son sustancias que vienen de la era y del ¡aqar, por lo que están en consonancia f 4 *H 
la pregunta del versículo 27. ¿de dónde te he de socorrer, de la era o del lagar? Cír. ATAO 1 * ||U 

* Sin duda norque Elíseo, -pjíuro d' I auxilio divino, había desaconsejado la rendición de la ctiMiftiU 

4 l'nos 12 litros (cír. núm. 132). 

* (*fr. núm, 425. 

4 Acerca de la oscuridad de las noches en los países meridionales, en particular de Piilr»tln*# 
cír. núm. 435. 

‘ ('ir. núm. 5<)8. 

1 lis decir, no morirás de esa enfermedad. 

' IV aquí v del contexto se desprende que no fué por las palabras d i Profeta por lo qun llaMfl 
concibió la idea de matar a su señor, sino que va anteriormente había tomado aquella rcaoliirlÓH, 
Dios se lo rci'cló a su siervo y lo permitió, porque había escogido a Hazael por azote de *u fnt'Mtf 
desleal. La «unción» consistió en el anuncio de este hecho (núm. 581)), lo cual no implica que el PmwUM 
hubiese aprobado la criminal conducía de Ilazael contra IVnadab, ni sus crueldades contra Israel, 
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l'irp.imtó entonces llaznel: «¿Por qué llora mi señor?» Y él le respondió: 

I que se los males que has de hacer a los hijos de Israel. Entregarás a las 
II o mu s. sus ciudades fuertes y pasarás a cuchillo sus jóvenes y estrellarás sus 
v abrirás el vientre a las embarazadas». Reolicó Hazael con simulada 

Mijiniiac ión : «Pues qué ¿soy yo tu siervo para hacer esta cosa tan grande?» 

\ dijo Elíseo: «El Señor me ha mostrado que tú serás rey de Siria». Fuese 

II <1 llevando a su Rey la respuesta de Eliseo: «Recobrarás la salud». Al 

illii Iguienle ahogó al Rey y se ciñó su corona. Pronto volvió la espada contra 
I « » I. Imam, aliado con su pariente Ocozías *, rey de Jud'á, salió al encuentro 
tli lln/ail hasta Ramot Galaad Hérido en el combate, abandonó el ejército, 
i luí a Jezrael a curarse de las heridas. Aquí le alcanzó el terrible castigo 
•11111111 indo por Dios, mientras le visitaba Ocozías. 

UOV Por orden de Eliseo vino un discípulo de los profetas a Ramot, y soli- 
1 lio.un. 1 audiencia privada con Jehú, generalísimo de las tropas; y estando a 
•ubis con él, derramó óleo sobre su cabeza y le dijo: «Esto dice el Señor Dios 
di Im arl : Te he ungido rey sobre el pueblo del Señor 3 , y herirás la casa de 
\i ah 111 señor, para vengar la sangre de los profetas y siervos del Señor». 

|Inbicnilo referido Jehú este suceso a los demás generales, éstos le proclamaron 
pin ley, y él, con un séquito escogido, se fué a Jezrael. El atalaya que estaba 
•ubie la torre de Jezrael, dió aviso de que venía Jehú; Jorant mandó a su 
pin iienlro dos mensajeros, uno tras otro, para informarse de! estado de la 
Din 11 a. Habiendo retenido consigo Jehú a ambos mensajeros, creyó Joram 
11111 1 1 -1 conjurar los hostiles planes de Jehú saliendo en persona. Fué, pues, con 
( jrii/rlas al encuentro de Jehú, a quien halló precisamente junto a la heredad de 
N.il.ul ( orno preguntase: «¿Tenemos paz, Jehú?» Respondió éste: «¿Qué paz 
nurili haber? Todavía duran las impiedades de tu madre Jezabel y sus muchas 
litt lili crías». Jorant volvió la espalda; y huyendo, dijo a Ocozías: «Traición, 
Itiii/ias». Era demasiado tarde. Jehú entesó su arco con la mano, e hirió a 
luí «111 en la espalda, atravesándole el corazón. Al punto cayó el Rey desplit- 
• mnlii cu su carro. Jehú mandó a su capitán : «Cógele y arrójale en el campo de 
Nnliiii». Entre tanto huyó Ocozías; pero le dieron alcance v le mataron, como 
l.l|‘. ‘lu e era de la hija de Acab. 

< liando Jezabel supo la muerte de su hijo y la próxima llegada de Jehú, se 
piulo los ojos *, adornóse la cabeza y púsose en una ventana, mirando hacia ¡a 
punía de la ciudad. Cuando Jehú apareció debajo de la puerta, gritóle ella: 
iv l’s posible que pueda irle bien a Zantri 5 que mató a su señor?» Alzó Jehú 
loa ojos y preguntó: «¿Quién es esa?» 6 Dos o tres eunucos hicieron una pro- 
I11111I11 reverencia a Jehú. Díjoles éste: «Arrojadla de ahí abajo». Así lo hicieron. 
1.11 pared quedó salpicada de la sangre; hollaron su cuerpo los caballos con sus 
filen ; v vinieron los perros y devoraron su cadáver. Y habiendo entrado Jehú 
pula comer dijo: «Id a ver aquella maldita, y enterradla; que al fin es hija de 
lev». Y habiendo ido a enterrarla, no hallaron sino la calavera, los pies v las 
nimios. Así se cumplieron las palabras del Señor : «En el lugar en que los pe- 
lins lamieron la sangre de Nabot, en el mismo lamerán la tuya. Los perros se 
1 iiiiirrán a Jezabel junto a las murallas de Jezrael» ’. 

También la última parte del vaticinio tuvo cumplimiento de una manera 
iRpanliisa. Primero ordenó Jehú a los magnates de Samaría que matasen a los 
•fíenla hijos d¡e Acab ", educados en sus casas. Luego mandó matar en Jezrael 
\ Sumaria a todos los parientes, amigos y partidarios de Acab, a los ministros 
tic los (dolos y en especial a los sacerdotes de liaal que había en todo el país, 
a Ion cuales llevó a Samaría como invitados a una fiesta. Hizo reducir a cenizas 


’ l.fi nuitlri de .Ocozfas Atalía, era hermana d- Joram e hija de Acal» (cfr. tumi. 633E 

’ ( h núm. 5«|J Ksta ciudad había vuelto al dominio de Israel, quizá en esta guerra, acaso antes 

(ift itími. íioa); y Hazael trataba de recuperarla. 

* Cfr. núm. 589. 

* l’nrji oue parecieran más negras las pestañas, mavore- y más oscuras las cejas. Sin duda, con ell < 

pii'MidU, como se colige de los reproches que hiciera a Jehú, mostrarse a éste y a su séquito con la 
iui|r»lml «le reina y echarles en cara, con sola su aparición, el crimen perpetrado; desanimar a los 
• ile Jehú, enardecer a los suyos y desbaratar los planes del conspirador; y cuando no, morir 

ÍH'Hm lehut. 

* A*f llama 11 J»*lni, para recordarle la suerte d n aquel otro rebelde (cfr, num. 5^°)- 
l : n hebreo: ¿Quién está conmigo? 

’ til W.g. j1, 19 j.» ; cfr. mim. 591; el cumplimiento de la profecía, en lo que toca a Acab, 
un el núm. 592. 

' I f» mim. ^36. 
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la estatua de Baal y destruir su templo. Fueron también muertos por orden tlf» 
Jehú cuarenta y un parientes próximos del rey de Judá, los cuales, ignorunrit 
lo que pasaba, habían ido de Jerusalén a Samaria. El linaje de Acab es til» 
ejemplo espantoso de la justicia divina, que «castiga con fuerza a los poden», 
sos» 1 * ; un aviso de cómo «Dios no permite que nadie haga mofa de El» a y <!*• 
cuán terrible es caer en las manos del Dios vivo» 3 . 

605. Obró Jehú 4 * realmente con gran celo contra la impiedad de la casu ti»» 
Acab ; pero, como pronto se vió, procedió así más por ambición egoísta que pol 
sincero amor de Dios, pues siguió adorando los becerros de oro. Por lo cual, el 
Señor le anunció que su familia no pasaría de la cuarta generación. Hazael, rry 
de Siria, le derrotó en todas las fronteras s . 

Joacaz, hijo y sucesor de Jehú, siguió las huellas de su padre ; por lo cual 
durante su reinado el Señor entregó a su pueblo en manos de Hazael y de mi 
hijo Benadab III. Quedáronle a joacaz sólo 50 jinetes, 10 carros y to.doo de it 
pie. Acudió entonces con oraciones al Señor, el cual dió a Israel un libertador, 
No se le nombra; quizá fuera su hijo y sucesor Joás. Pero antes bien pareen 
que la liberación debe atribuirse a haber intervenido Asiria en tiempo de Adnd- 
nirari, el cual atacó a Damasco, por lo que prestó apoyo a los vasallos y eneml» 
gos de Siria hasta el litoral, haciéndolos «libres», es decir, vasallos suyos. Kit 
esto pudo haber consistido la liberación de Siria. Las noticias bíblicas sólo 
dicen que Israel respiró libre de la opresión de Siria, y que Joás derrotó tiT.» 
veces a los sirios. Ello no habría sido posible, de no ser Siria atacada, e lsrui'l 
apoyado por Asiria. Lo mismo cabe decir de la campaña contra Judá (Amarilis), 
en la cual Joás fué, sin duda, ayudado por el poderoso rey asirió 6 * . Joás no 
abolió el culto de los becerros de oro, pero manifestó el más profundo respeto 
al Señor y a su siervo Elíseo. 

Habiendo enfermado Elíseo de gravedad, fué Joás a visitarle, lloró y 
le dijo, como en otra ocasión r Elíseo a Elias : «¡ Padre mío, padre mi*> I 
¡ Carro de Israel y conductor suyo !» Para consolar a Joás, mandóle Elittri» 
que disparase una flecha desde la ventana hacia oriente (hacia Siria), \ 
exclamó : «Saeta de salvación por el Señor, saeta contra Siria ; tú Itt 
derrotarás». Ordenóle que tomase las demás saetas en su aljaba e hirirun 
con ellas el suelo. Hízolo el Rey por tres veces, y cesó. Enojóse el hom 
bre de Dios y dijo : «Si la hubieras herido cinco, o seis, o siete vece», 
hubieras derrotado a los sirios hasta el exterminio ; mas ahora, tres vece» 
la herirás». Murió Elíseo y le enterraron. 

Aquel mismo año entró por el país una partida de bandoleros moabl- 
tas. Ciertos hombres que iban a enterrar a un muerto, viendo a los gue* 
rrilleros, echaron el cadáver en el sepulcro de Elíseo 8 ; y al punto que el 
muerto tocó los huesos de Elíseo, resucitó y se puso en pie *. 

Joás salió a campaña contra los sirios, derrotó por tres veces a Benadab 11 1 
y recobró todas las ciudades que éste había arrebatado a su padre Joacaz. J )«■»- 
pués de esto Amasias, rey de Judá, provocó una güera civil de ambos reino» 
hermanos, pero Joás derrotó a Amasias en Betsames, le hizo prisionero, enltn 
en Jerusalén y despojó el palacio real y el Templo del Señor, como pudiiTii 


1 Sap. 6, 7. a Cal. 6 , 7. s Hebr. 10, 31. 

4 Las circunstancias de su vida véanse en ThpMS XV ¿06 ss. Fueron verdaderamente ctuelrst 
pero no se puede afirmar que el texto sagrado apruebe explícitamente. Y por ardiente que huí»**» 
sido el deseo de los profetas de ver el exterminio del culto de JFaal, no por eso habrían dujntlu ti* 
juzgar tal cúmulo de acciones sangrientas, como juzgó Oseas {1, 4) el «homicidio» de Israel. 

0 Según las inscripciones asirías, Jehú quedó tributario de los asirios; éstos siguieron cstrf'rhni'im 
el reino°de Israel hasta que en 722 lograron destruirlo. También Hazael íué humillado por Saint»»» 4 
sar II. Los anales epigráficos relativos a estos hechos y el obelisco negro de Salmarasar II con Itt»* 
cripcumes y relieves donde se nombra y representa a Jehú y Hazael, son documentos de suma importanWá 
para la historia asiria (véase lámina 5 e) t il. Kaulen, Assyricti 1 ind llabylomen 232; l.imll, í'ytti» 
66 ss. ; A TAO 1 516 s. 

“ Winckler, KAT • 260; ATAO 1 519. ' Núm. 594. 

4 Es decir, en la cueva septentrional de Elíseo ; para lo cual bastaba quitar la piedra que le sptvl» 

de puerta. 

u Nuevo testimonio de la misión divina del profeta y especialmente de la certeza de su* ultliii"* 

vaticinios acerca de los triunfos de Joás sobre Siria. — Éste pasaje tiene importancia para la dortrVnft 

católica acerca del culto de las reliquias de los santos. 
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I' 1I11 1 l<> hrt lio un pagano Al poco tiempo de cometer tamaño sacrilegio murió 

I Sucediólo su hijo Jeroboam II, último rey de la familia de Jehú. 

IMMI. El Espíritu Santo hace el elogio de Elíseo por boca de Jesús, hijo de 
• ' " ■ mu estas palabras: «Elias, ala verdad, fué arrebatado en u¡n torbellino; 
|M 111 I n Elíseo quedó la plenitud de su espíritu. En sus días no temió a príncipe 
• IHiiiio, V ninguno fué más poderoso que él. Ni le dobló palabra alguna, y aun 
Milu 1 lo, profetizó su cuerpo. En su vida hizo prodigios, y en la muerte obró 
nuil m illas,i) En su heroísmo en pro de la gloria de Dios, en sus milagros y en 
la 111.11 avillosa glorificación después de su vida mortal, aparécesenos como 
I'1 iimiiii hijo espiritual de Elias. Logró, como Elias, conservar la fe de Israel; 
Mnr mi alcanzó a librar de la ruina al pueblo: «Con todas estas cosas no hizo 
I" Min ucia el pueblo, ni se apartó de sus pecados, hasta que fué echado de su 
H< 1111 y esparcido por todo el mundo») *. 

Elíseo, como Elias, fué figura de Jesucristo, según atestigua el Evangelio 
liiil 11:11 nlo «le la misión a los gentiles *. Demás de esto, algunos de sus milagros 
lli m u parecido con los del divino Salvador, por ejemplo, la resurrección de la 
hiiiMiinilis, el dar de comer a una gran multitud con unos pocos panes de ceba- 
1 1 ' 1. la curación de Naamán el leproso de Siria. La resurrección debida al 
ftiiilnilo «le su cadáver recuerda los «muchos cuerpos de santos que resucitaron 
il' *|iim'-n de muertos»- 5 , 

todavía e,n tiempo de san Jerónimo 6 era muy visitado en Samada y tenido 
111 gran veneración y respeto el sepulcro de Elíseo; Juliano el Apóstata lo des- 
Iiiivií Algunos piadosos monjes salvaron en aquella ocasión parte de las reli- 
iliiim que con las del Bautista fueron arrojadas a las llamas, y las entregaron 

II .Mi Atanasio. De Alejandría fueron llevadas a Constantinopla, y de allí, a 
llnvciia en 718. En el Calendario Romano se hace mención de este profeta el 14 
ti< junio : venérale muy especialmente la Orden Carmelitana como a hijo espiri¬ 
tual «le Elias 7 . 


81. El profeta Jonás (hacia 800 a. Cr.) 

(Libro de jonás; cfr. IV Reg. 14, 25) 

1107 . t on Eliseo se cierra la serie de los Profetas Anteriores 8 que esperaron 
nnliiiiliiincnte la conversión del pueblo y el retorno del antiguo esplendor ; por 
1 11 di vieron fija la mirada casi exclusivamente en su época, y no nos legaron 
1 ¡i pus. Los Profetas Posteriores, iluminados por Dios, comprendieron que 
I it mi J caminaba rápidamente a su ruina religiosa, moral y política; y sin omitir 
•illas amonestaciones y amenazas a sus contemporáneos, dirigieron su mirada 
pi lin ipal.mente al porvenir, a los felices tiempos del Mesías, fundador de un 
unrvu reino grande y esplendoroso y de un Israel rejuvenecido y acrisolado. 
V pin cuanto los pueblos gentiles, tan impíos y depravados, eran culpables de 
la corrupción moral y religiosa del pueblo escogido, los profetas posteriores 
turrón también mensajeros del castigo de los paganos. Mas también para éstos 
iimiiiii ¡acón, en un porvenir lejano, los albores de un día esplendoroso en t 
millo «Ir Dios, que había de abarcar todo el mundo. Sus palabras, de especial 
V?iloi para las generaciones siguientes, fueron escritas por ellos (o por sus dis- 
1 ipiilus) y transmitidas a la posteridad. 

I'nsccmos los escritos de diecisiete de estos profetas; a cuatro de ellos si¬ 
lla llamado Profetas Mayores; a los restantes, Menores; no porque sean inferio- 
n-'i a los primeros en el espíritu profético o en santa elocuencia, sino principal- 
uii'Mld porque sus escritos son de menor extensión ’. 

Cronológicamente, el primero de ios Profetas Menores es Jonás, que figuró 


1 Cfr. núm. 634. 3 Eccli. 48, 13 ss. s Eccli. 48, 16. * Luc. 4, 27. 

W nllli 27, 52 s. 

Cfr, mini. 580. 

Cfr, Slndler und Ilcim, Heiligenlexikon II, 51. 

* Cfr. núin. 579. 

* fur/i. 49, 1-12. Acerca del fondo doctr’ ’nl de sus escritos cfr. Zschokke, Die Theologic der 
l'i f'hrlr» (Kriburjjo 1877); Selbst, Die Kirchc Jesu Chyisti nach den Weissagungen der Propheten 
I Míi mine in 1883). Acerca de los Profetas Menores pueden consultarse Comentarios de Knabenbauer (dos 
Ijmiiia, Pnrfu iRXoj ■ Iloonocker (Les douze petits Prophétes, París 1908; cfr. RB 1909, 129 ss.); 
Hi lu'Mtf (do* lomos, Kntisbona 1862); Lcimbach, Biblische Volksbücher 111 y IV (Fulda 1908). 
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en tiempo de Jeroboam II (783-743). Profetizó a este rey sus victorias sobre lo» 
sirios, y recibió (tal vez antes) 1 la misión de ir a Nínive, para predicar p< ni 
tencia a los moradores de esta gran ciudad. De este asunto trata el libro mi¬ 
grado que lleva el nombre de Jonás. Y aunque propiamente no encierra . 
librito profecía alguna, sino sólo la historia de la misión del profeta, por mi 
profundo sentido es una profecía. Por esto dice san Jerónimo 2 * 4 * * 7 : «Jonás, la her¬ 
niosa paloma a , fue en su naufragio, figura profética de la muerte de Jesuerit. 
to J . El movió a penitencia al mundo pagano de Nínive y le anunció la salud 
venidera». 

Esta narración es historia real, y no leyenda poética o mera alegoría (pui'rt- 
bola), como suponen algunos. Jonás, hijo de Aimati, es persona histórica *, 
Todo el librito lleva sello de relato histórico, y no se descubre en él indicio 
alguno que permita suponer que se trate de parábola o alegoría ; por lo que 
apenas se encuentra hoy quien defienda esta hipótesis. Los judíos antiguo» 
nunca dudaron de su autenticidad, por mucho que repugnase a su orgullo mrt. 
quino esta demostración de las divinas mercedes a los gentiles ninivitas. 'la¬ 
bias (14, 6) 6 alude al vaticinio del Profeta acerca de la destrucción de Nínive | 
y Jesucristo, a la estancia de Jonás en el vientre del pez durante tres días y 11 
la penitencia que hicieron los ninivitas a la voz del Profeta. Después de lií 
declaración de Benedicto XV, no se puede sostener que el -Salvador se acomo¬ 
dase a la opinión corriente de sus contemporáneos, o se atuviese al carácU'i 
atribuido a Jonás en el Antiguo Testamento, pero sin afirmar nada acerca drl 
género literario (historicidad) del libro. Según las declaraciones de Bencilli 
to XV, Jesucristo cita los ejemplos de la Sagrada Escritura (a Jonás nonti» 11 
explícitamente) como tales, y «necesariamente debe dárseles crédito» ’. 

Los judíos y cristianos tuvieron siempre por sagrado este librito, que allí 
huyeron al misnio Jonás. La hipótesis no es imposible 8 ; pero es combal ¡«lili 
sobre todo por razones de índole lingüística ; las cuales, empero, no son suficien¬ 
temente sólidas. Los aramaísmos pueden explicarse como expresiones del norl# 
de Palestina, usadas ya desde antiguo 9 * . Además, de suponer es que Jonrt», 
designado para ir a Nínive, conociese el arameo. Indiscutiblemente, la narra, 
ción se apoya en noticias o tradiciones fidedignas ; de donde el haber sido 
redactada con posterioridad no desvirtúa su carácter histórico y profético. La 
crítica ve en este librito la elaboración de una antigua leyenda profética ** unida 
a un personaje histórico ; pero reconoce lealmente que, ntmiv lejos de meret ft 
la burla insensata », se cierne uen la más elevada altura de las ideas profélicnMÍ 
al querer demostrar que «Yahve es realmente el Dios de todos los hombre» 1 
un Dios misericordioso y generoso, que se interesa por la suerte de los ninivlla» 
tanto como por la de Israel» 11 * * 14 . Por la proclamación de esta verdad, el librllW 
deja atrás las concepciones «particularistas» (mezquinas, farisaicas), y se pone 
en constacto con pasajes del Nuevo Testamento, como I Til. 2. Sellin le Ilninit 
«perla de singular valor de la literatura del Antiguo Testamento» 15 . 

608 . Vino la palabra del Señor a Jonás, hijo de Amati ls , diciendo I 
«Levántate, y ve a Nínive, ciudad grande M , y predica en ella ; porque mi 


1 Según tradición judía, Jonás fué el profeta a quien Klisco dió el encargo de ungir n J'ImI 
(cfr. núm. 604); lo cual no es imposible, a juzgar por la época en que Jonás vivió. 

7 Kp. ad Paulina»t de estudio scriplur. ep. 53, al. r >3. ti. 8 (Migne. P. lat. XXII 546). 

I La palabra hebrea jonah significa «paloma». 

4 «Porque así como Jonás estuvo en el vientre del pez tres días y tres noches, así el Hijo 1I1-I 
hombre estará tres días y tres noches en el seno de la tierra» (Malth. 12, 40). 

* Cfr. IV Reg. 14, 25. 

4 El texto griego dice así (14, 8): «Y ahora, hijo mío, sal de Nínive; porque va a suceder nuiiN 
vaticinó el profeta Jonás». Es dudoso que originariamente se leyese en este pasaje el nombre del l'in|rt§ ( 

7 Matth. 12, 49 ss. ; 16, 4. Cfr. la Encíclica Spirilus Paraclilus de 15 de septiembre de 19.10, i'trt lA, 

* Cfr. Kaulen-Hoberg, Kinleilung * § 416; Schbpfer, Geschichte des /IT* 473: Dóller, Pal flirt h 
Joñas (Viena 1912). 

9 Cfr. Orelli, Die ewólfl kleincn Prophelen 1 (Munich 1908) 08. 

'• Cfr. Sellin, Das Zu'tffprophctenbuch (Leipzig 1922) 237 

II Kautzsch, Heilige Schriít des AT II 50. Cfr. Schmid, Die ausserordentlichen Heilsiaege Gdlt$ 
258. — Véase en Kaih 1908 II 111 ss. (Wiesmann) algunas notas (de crítica textual) ni libro de JonAli 

'* Zwólfprophetenbuch 241. 

" Según IV Reg. 14, 25, nació en Geth-Ophcr íhebr. Gath-llcPher), ciudad di* la tribu < 1 * ZidmIAili 
probablemente donde hoy se halla la aldea llamada Mesched, 5 Km. al norte de Naznret, 1 */t Kmi «|| 
sudeste de Caná. Allí se mostraba todavía en tiempo de san Jerónimo el sepulcro ( prooem. sup*r 
sobre el cual erigieron los mahometanos un oratorio. I.ll 1! 40*). 

14 Acerca de N'nive cfr. núm. 117. — Reinaron por aquella é|>oca R ammannirari 111 (Admlnlnul 

[812-783], cuya mujer, Samuramat, vive en la memoria de los griegos con el nombre de -SVniírriMdi) 
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ni.iM.id dama a mí pidiendo venganza». Levantóse Jonás para ir a Tar- 
ni-. ' huyendo de la presencia del Señor Bajó a Joppe 3 , y hallando un 
mu lo que iba a Tarsis, dió su flete, y entró en él para : r a aquella ciudad, 
i .1 apando asi del Señor 4 . 

I’em Dios envió un viento recio en el mar; y moviéndose gran tor- 
tni nía, el navio estaba a riesgo de estrellarse. Para aligerarle, arrojaron 
lodo el cargamento pesado. Cada uno invocaba a su Dios en demanda de 
auxilio . Jonás, empero, dormía profundamente en lo más hondo de la 
imve Y se llegó a él el piloto, y le dijo : «¿Cómo te estás tú con tan 
pi sado sueño? Levántate, invoca a tu Dios, si por ventura quiere acor- 
darsc de nosotros, y no perezcamos». Y dijo cada uno a su compañero: 
«Venid, echemos suertes, y sepamos por qué nos ha acaecido este mal». 

I 1 liuj-nn suertes, y cayó la suerte sobre Jonás. Y le dijeron : «¿qué has 
lieilio? ¿Cuál es tu oficio? ¿Cuál es tu patria v adonde vas?» jonás les 
dijo : «Soy hebreo, y temo a Yahve, Dios del cielo, que hizo la mar y la 
lirira». Y les confesó que habia querido huir de la presencia del Señor 
(Valive). 

609. Quedaron todos atemorizados, y le dijeron : «¿Cómo has hecho 
rilo? ¿Qué haremos de ti a fin de que la mar se aplaque?» Pues la mar 
iba enfureciéndose cada vez más. Y les dijo : «Tomadme, y echadme en 
lu mar ; que bien sé yo que por mi ha venido sobre vosotros esta grande 
lormenta». Los marineros al principio querían perdonarle, e intentaron 
Limar lierra remando con todas sus fuerzas para dejar a Jonás. Pero todo 
filé inútil ; porque el furor de las olas iba en aumento. Entonces rogaron 

II Dios no les imputase la muerte de aquel hombre, ya que ésta parecía 
l,i voluntad divina ; cogieron, pues, a Jonás \ le arrojaron al mar. Al 
pinito cesó el oleaje. Con lo cual reconocieron claramente la mano pode- 
iosa de Dios ; y sobrecogidos de profunda veneración, le ofrecieron sa¬ 
ri ¡lirios e hicieron votos. 

Todavía se hizo sentir más la mano omnipotente de Dios, manifes¬ 
tando a un mismo tiempo el castigo y la misericordia. Porque el Señor 
preparó un pez descomunal que se tragase a Jonás 7 ; el cual estuvo tres 


WnniHiHiir 1 !I (783-773), Astorfím III (773-755) y Asnruirari (754-7.15), los últimos de los cuales fueron 
iléloles y de poca importancia. No «aliemos de fijo cuál de éstos hubiese sido el que oyó a Jonás e hizo 
|n<iilli'iiciti. Sin embargo, posible es que la misión de Jonás esté relacionada con la situación política 
e»• en tiempo de Adad-nirari entre Judó, Israel y Asiria. Si, como se ha indicado en el núm. 605, 
AiImiIiiÍi iiti intervino en los asuntos del país occidental, se comprende más fácilmente que apareciera 
•M Nínive un profeta israelita, y conmoviese el ánimo de los habitantes de la populosa urbe. No se 
piM'ile asegurar que Adndnirari hubiese tratado de imponer una norte de doctrina monoteísta, a la 
imniicim de Amonhotep IV de Egipto, como algunos han deducido de la siguiente inscripción: «Con^'a 
en Nebí»; no confíes en otro dios». Pero la situación histórica es d» tal naturaleza que la misión de 

|i*ná« es posible y se explica el resultado satisfactorio, aunque pasajero, de la misma. ATAO* 508 51c). 

1 Aceren de Tarsis cfr. núm. 525. 

* El mismo nos declara el porqué de su huida (Ion, 4, 2; cír. núm. 610); el temor de que Dios, 
•n su inagotable misericordia, se compadeciera de la ciudad y él quedase como un embustero. Quizá 
(•mico' 1 que Nínive, capital del imperio conquistador del mundo, pudiera llegar a ser el azote de Israel 

* Ioppr, en hebreo Japho (la hermosa, la resplandeciente, la que descuella), hoy Jafa, ciudad anti- 

•fuItlitui (fundada por Jaíet según los rabinos), 65 Km. al noroeste de Jerusalén, situada graciosamente 

«obre tmn colina del litoral del Mediterráneo y rodeada de feraces campiñas. Conquistada por los 

iImiiIiii* n los filisteos (los. 19, 46; hid. 5, 17), era el único puerto que tenía Israel en el Mediterráneo. 
I<ii é| fondeaban las naves que del Líbano traían los materiales para la construcción del Templo 

Nnlomónico (III /?eg. 5, 25; II Por. 2, 15; cfr. núm. 558; Esdr. 3, 7 ; 1 Mach. m, 76; 14, 5). Acerca 

il« lu actual ciudad de Jafa cfr. Keppler, IVanderfahrten , - 1 * iq5 ss. 

* |onás sabía, como todo israelita, que no había medio de escaparse de Dios, que está prrseuíe en 

todas portes (cfr. Ps. 138, 7); pero quería rehuir en lo posible la misión que Dios le había encomendado. 

* De esto y de lo que sigue se desprende que el navio era pagano /fenicio). 

* Quizá se hubiese dormido antes de estallar la tormenta, fatigado del camino y oprimido por el 
«nnintiliiiliento de su grosera desobediencia. 

* Admítese comúnmente que fué un tiburón (Sqnnlus co-f/ui’íus. oer-n marino, tigre marino, que 

ilfivorn n los hombres), el cual abunda en el Mediterráneo. De aquí el nonbre de tiburón de Jonás o 
p*M de Jonás, que se da a esta especie. Cfr. Leunis Synopsis I 405. Tiene 8-10 m. de largo, pesa t.5°o 
n Kg. y puede tragar fácilmente a un hombre; es muy voraz y engulle cuanto «' le presenta, hn 

un ejemplar pescado en Toulún se halló un hombre con sus arreos; junto a la isla Margarita fue 
(••>•• •(!•• otro de 700-800 Kg., en cuyo interior se encontró un caballo entero; refiere el naturalista Oken 
tTierreirh III [1836J 58) que habiendo sido muerto un tiburón que acababa de tragarse a un marinero, 
ilegó éste n ser extraído vivo d-1 animal. Kn el verano de 1905, en un tiburón de 5 m. de longitud. 
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días y tres noches en el vientre del pez. Desde allí oró Jonás al Señor, 
pidiendo auxilio. 

«En mi tribulación llamo al Señor, y <mp oye ; del seno del infierno 1 clamo, 
y Tú oyes mi voz. 

Me echaste en lo protundo, en el corazón de la mar, y la corriente me cercó, 
todos tus remolinos y tus ondas pasaron sobre mí. 

Descendí hasta las raíces de los montes, los cerrojos de la tierra me cerraron 
para siempre. Mas Tú preservas de la corrupción mi vida, Señor Dios mío. 

Cuando mi alma se angustia dentro de mí, me acuerdo del Señor ; para qun 
llegue a Ti mi oración, a tu santo Templo. 

Lus que sirven a dioses vanos abandonan tu misericordia. 

Mas yo, con voz de loor te ofreceré a Ti sacrificios ; pagaré al Señor todo lo 
que he prometido por mi salud» 3 . 

Y el Señor mandó al pez, el cual vomitó a Jonás en tierra 3 . 

610 . Y vino otra vez palabra del Señor a Jonás, diciendo : «Leván- 
tate, y ve a Nínive, ciudad grande ; y predica en ella el sermón que yo Ir 
digo». Marchó, pues, Jonás y se dirigió a Nínive, según la orden drl 
Señor. Era Nínive una ciudad grandísima, ele tres jornadas V Comenzó 
Jonás a entrar en la ciudad, andando por ella un dia y diciendo : «Aun 
cuarenta días, y Nínive será destruida». Los ninivitas creyeron en Dio»; 
y publicaron ayuno, y se vistieron de saco desde el mayor hasta el menor, 
También el Rey se despojó de su vestido, vistiéndose de saco ; derramó 
ceniza sobre su cabeza y mandó pregonar en Ninive : «Ni hombres, ni 
bestias 6 coman nada, ni siquiera beban un trago de agua ; vístanse todo» 
vestiduras de penitencia, y clamen al Señor. Conviértanse todos de su 


pencado a 20 millas del puerto de Ñapóles, íué hallado incorrupto el cadáver de un niño de 8 año», qn» 
unos días antes había desaparecido bañándose en el mar. En el verano de 1909 dos profesores «I* U 

I diversidad de Catanin (Sicilia) comunicaron a la Sociedad Zoológica Italiana haber sido pescado, mu 
lejos de Catania, el 2b de enero anterior — un mes después del terremoto de Mesina — un tiburón 
gigantesco, en cuyo vientre se hallaban 3 cadáveres humanos : un hombre de 50 años, una mujaf 
adulta y un niño de 5 años, todos ellos íntegros y con sus vestidos (amén de un perro y trozos da unn 
ternera). Los comunicantes hacían presente en su memoria que tales monstruos abundan en el Mi lilla 
rráneo y que, por ejemplo, en la batalla de Abukir (1799) se vieron en gran multitud entre la» imVM 
de los combatientes y se comían a innumerables náufragos. Cír. Masius, Ge Ja inte MatturwissenschnftrH 

II 321. Pero que Jonás permaneciese- tres días en el vientre del pez .sin perder la vida ni el eomul 

miento es un milagro d<- la divina omnipotencia, tan grande como la resurrección de un mué to, y 

además digno de los alio- tiñes para que se hizo. — Israel se hallaba entonces en un momento muy 

crítico; corría rápidamente a la ruina. Mas esto no había de ser obstáculo, antes bien, contribuir «I 
cumplimiento de tos altos destinos que Dios le confiara entre las naciones gentiles. Durante la cautlv.c 

y después de ella Israel había de pr<dicar a los paganos y, sobre todo, anunciarles la venitln ilr 1 

Redentor. De esto, de la muerte y resurrección del Salvador y de la predicación del Evangelio n 

las naciones había de ser símbolo y figura el milagro de Jonás. Las muchas analogías del milagro da 
Jonás que se aducen en la historia de las religiones (Schmidt, Joña, Gotinga 1906; (ircuiinilllli 
Schriften des AT 11 a 473 ss.), son de escasa importancia para la comprensión de nuestro librito, y »ólu 
sirven para hacer resallar la superioridad de su doctrina religiosa. 

1 Del reino de los muertos, del sepulcro (cír. núm. 57). 

1 Ion. 2, 3 4 7-10. La oración de Jonás es muy apropiada a las circunstancias en que se enronlrihn 
el Proft ta ; pero está artéticamente entretejida con id» as y pensamientos del Salmo 30, 23; 41, 8; (>8, » 
La forma literaria es seguramente fruto de la reflexión del Profeta a! consignar por escrito lo» hriliífj 
de su vida: pero la oración reproduce admirablemente el estado de ánimo y los pensamiento* ipi* 
cruzaban por su mente en tan angustioso trance. Cír. la oración de Ezequiel (núm. 641), escrita ■rgii 
rameóte después de haber sanado. Cír. Seydl, Joualied, en ZKTh 1900, 187. 

’ Esto pudo ser efecto de causas naturales que por dispo-icum divina hubiesen cooperado ul (rnrt 
nieno. Cuando el tiburón, perseguido por el pez espada, subí; de las honduras del mar a ponerse a aalVH 
en las aguas poco profundas de la costa, por efecto del repentino cambio de presión, vomita lo »|*ta 
tiene en el estómago y devuehe, a veces, incorruptos los objetos y peces que había engullido. 

4 Vi para entonces era Nínive una gran ciudad, aunque la época de su esplendor correspondí- ni 
siglo siguiente. Cír. núm. 117. No es tan seguro, como los modernos creen, que las palabra* t 
(hebr. hayetah) Ninive una gran ciudad» sólo pudieran decirse después de la destrucción y que jn|***lla 
de ciudad «de tres jornadas» sólo pudo haber sido escrito por un historiador de época más reciente 1*1 
vi z «tres jornadas» es un dicho popular que significa extensión inmensa, tan grande que no era 
dar la vuelta (o atravesarla de punta a cabo) en tres días. 

4 Penetró Jonás en Nínive y predicó mientras entraba en ella, y deteniéndose acá y allá. Mn* d*Mé 
de llegar al interior y a uno de los palacios reales y anunciar en él su embajada (la exhortación a 1* 
penitencia). Sólo así se explica lo que luego sucedió. Podemos imaginarnos que las palabra* del |itw 
cador extranjero hubiesen llegado y conmovido primero a personajes influyentes y, por fin, al mlaiMil 
rey, el cual habría dispuesto que todos, sin exceptuarse él mismo, hiciesen penitencia. 

6 Los animales fueron cubiertos con paños, de luto, en vez de las preciosas gualdrapas. Su v)*l* y 
los balidos y bramidos que daban pidiendo alimento, fortalecían aún más a los hombres en »u* 
mié utos de penitencia. 
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nula vitla al Señor. ¿Quién sabe si se volverá Dios y nos perdonará, y s 1 

iplacará del furor de su ira y no pereceremos?» Y viendo el Señor las 
ulnas de ellos, cómo se apartaron de su mal camino, tuvo misericordia, 
\ apartó el mal con que les había amenazado ’. 

611. Salióse entre tanto Jonás de Nínive, e hizo alto al oriente de la 
1 ¡miad, a la espera de lo que debía acontecer con ella. Mas cuando vió 
que Dios se había aplacado, afligióse mucho y se incomodó. «¡ Ah, Señor ! 

No era esto lo que yo me recelaba cuando quise huir a Tarsis? Porque 
\o se que tú eres un Dios clemente, misericordioso y sufrido. Ahora bien, 
Señor, ruégote que me quites la vida, porque para mí mejor es morir que 
vivir» 1 Y dijo el Señor: «¿Crees tú que tienes razón para enojarte?» 

Quiso el Señor convencerle de la sinrazón con la vista de lo que le 
Huleaba. Había hecho el Señor crecer una yedra 3 , la cual daba sombra a 
Jonás ; de lo que éste recibió gran placer. Mas, al día siguiente, al rayar 
del alba, envió Dios un gusano que picó la yedra, la cual se secó. Y cuan¬ 
do hubo salido el sol, hizo el Señor venir un viento cálido ; y el sol hería 
In i abeza de Jonás ; el cual abrasándose, demandó con toda su alma la 
mui 1 te, y dijo : «Mejor me es morir que vivir». Y díjole el Señor : «Tú 
o dueles por la yedra, en que no trabajaste ni la hiciste crecer ; la que en 
una noche nació y en una noche pereció. ¿Y yo no perdonaré a Nínive, 
1 mdad grande, en la que hay más de 120.000 hombres que no disciernen 
In que hay entre su derecha y su izquierda 4 , y muchas bestias?» 

Jonás es una figura de las más señaladas de Jesucristo 4 : por los tres días 
que permaneció en el vientre del monstruo marino y por la liberación de! mis- 
mu lo es también, porque, siendo hebreo, fue enviado a predicar penitencia a 
le habitantes de una ciudad gentil. El Calendario Romano le conmemora el 
illa o de septiembre. 


82. Caída del reino de Israel. Les profetas Oseas y Amos 

(IV Keg. 14, 23 a 17, 41) 

(112. Dios en su misericordia había dispuesto conceder a Israel una 
ib 111111.1 ; por lo que le prometió por medio del profeta Jonás el restableci- 
nuriilii del antiguo esplendor \ Esta promesa se cumplió puntualmente 
Clin mil i* el reinado (de cuarenta 3' un años| de Jeroboam II (cfr. lámi- 


1 Sin |nY mío use mucho? «le que la predicación do jonás hallase ecu en el rey de Nínive. Pero, dad.) 
«I h pt lo y temor (supersticioso) que los pueblos orientales tenían al poder de los dioses extranjeros, 
rxtmño que los ninivitas diesen crédito a las predicaciones de Jonás. Sería interesante saber 

• «' y por qué medios llegó Jonás a producir tan honda impresión y cambio tan súbito en los ninivitas. 

Mu» 11 >11111 el relato es tan conciso, conocemos solamente el hecho y el resultado de las exhortaciones del 
I'miIiIh De no haberse encontrado en las inscripciones asirias el título oficial de «rey de Asiría», 
•Miiin id güilientos los modernos para decir que el libro se compuso más tarde. Pero ¿por qué no bahía 
i|» «i-i ésa una expresión popular, muy legítima y comprensible desde el punto de vista israelita? En 
.1 m||i in oficial de Ion. 3, 7 se habla sólo del «rey y de sus magnate?*». 

* I I mili humor de Jonás provenía, no de disgusto porque Dios concediera gracia a Nínive, sino 
IMlm Ipiilinenle dd temor de pasar por embustero y de que la salvación de Nínive pudiera llevar consigo 
Im iiiIimi de Israel (según aquello de Dcut. 32, 21)- Según san Jerónimo, podría expresarse el deseo de 
limita mu estas palabras: «-Antes quiero morir que ver la ruina de Israel». 

* Pinluibilísimomente la planta del ricino, propia de los países cálidos, la cual en pocos días crece 
r Nihpiínre forma arborescente y con sus amplias hojas proporciona muy grata sombra ; pero a la menor 
|> «liin m agosta rápidamente. Cfr. Feríele, Slrifzúgc 17-20. Los exegetas discuten sobre si el arbusto 
rtpiló 111 Mugrosamente en una noche. Pero bien puede entenderse el texto de esta manera: la planta 
ImoI'I de I» tierra iimi noche, para desarrollarse en unos pocos días y secarse rápidamente. Cír. Kaulcn- 
lliiLi'tg, /: m/ri/uug 11 * § 414; KL VI 1805; LB 1 ! 474. 

1 t oino si dijera: que no disciernen entre lo bueno y lo malo, es decir, menores de siete años; 
•►gilí» esto Nínive vendría a tener 5 x 120.00o = 600.000 habitantes. Pero si el texto se refiere a los 
niños de pacho (hasta los tres años), la población pudo llegar a 1 ‘/a* 2 millones, lo cual no es imposible 
iirtt m - Nínive en sentido amplio», es decir, para la comarca poblada por varias ciudades y comprendida 
1 m|ii el nombre de Nínive. 

• V también de la resurrección de la carne. Así aparece en las representaciones cristiana* de los 
fot»- - . tiempo» Cfr. Kraus, Itealcnzykl. II 67; Kaufmann, Archaol.* 3 * 7 » VVeiss, Mcss. Vorb 82. 

• IV K*g. «4, 2 5- 
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na 2 f). Reconquistó este rey el territorio de que se hablan apoderado lo* 
sirios, y dió al país extraordinario esplendor político y comercial. Frm 
debajo de este brillo aparente se ocultaba una corrupción moral cada ve* 
mayor. Jeroboam siguió las huellas de sus impíos predecesores ; magna¬ 
tes y plebeyos vivían entregados a los vicios más rastreros. Envióles el 
Señor dos profetas que les predicasen penitencia con energía : O.uun 
y Amos. 

613. Osee u Oseas (auxilio de Dios o Dios es mi salud) 1 * 3 aparece en escena 
— según cap. i, i de su libro, que contiene un resumen de sus propios diseta 
sos—, en el reinado de Jeroboam II de Israel, y de Ozías, Joatán, Acá»! V 
Ezequías de Judá, es decir: desde los últimos años de Jeroboam hasta lo» pri¬ 
meros de Ezequías; por consiguiente, de 750 a 725. Sus palabras sp dirigen 
casi exclusivamente al reino de Israel: prueba de que en él vivió e intervino. Id 
Martirologio Romano hace conmemoración de Oseas (y del profeta Agca) el 
día 4 de julio a . 

Su libro, cuyo estilo califica san Jerónimo de lacónico, sentencioso y rico elt 
imágenes — y por tanto difícil — se divide en dos partes. La primera (cap. t-,t) 
comprende dos acciones simbólicas : matrimonio con una meretriz y esponsaln 
con una adúltera ’. La primera acción simboliza en una manera extraña la lilla 
delidad de Israel para con Dios, su legítimo esposo; el castigo, la penitencia V 
la reconciliación. Por esto debe poner el profeta a los hijos de la meretriz lo* 
nombres más significativos : Jezrael, Sin Misericordia, No Mi Pueblo, para irnlb 
car los tres grados del castigo: exterminio de la casa de Jehú 4 * , espantosa tribu¬ 
lación, completa reprobación — a lo cual, sin embargo, ha de seguir la convcl 
sión y el perdón. — Por este matrimonio la meretriz se convierte en espoNU 
legítima ; lo mismo acontecerá a Israel cuando se restablezca la Alianza *. Lo* 
desposorios con la mujer que tiene un amante y es adúltera y se ve obligada a 
esperar largo tiempo hasta la boda, representan asimismo a Israel, el cual, 
a pesar de su infidelidad, sigue siendo la esposa del Señor, abandonada por Dio* 
largo tiempo, pero finalmente admitida de nuevo a la gracia 6 * * . 

Dijo el Señor a Oseas : (¡Dentro de poco yo tomaré venganza de la casa de 
Jehú por la sangre de Jezrael, y acabaré con el trono de Israel. — Vosotros no 
sois (ya) mi pueblo, ni yo soy (ya) vuestro. Mas (algún día) el número de lo* 
hijos de Israel será como el de las arenas del mar, que no tienen medida ni 
guarismo Y sucederá, que donde se les habrá dicho: Vosotros no sois mi 
pueblo, se les dirá : hijos de Dios vivo Y se congregarán los hijos de Jtml 
e Israel bajo un caudillo» 9 . 

En aquel día haré yo alianza con ellos y con las bestias del campo y con 
las aves del cielo y con los gusanos de la tierra ; y quitaré de la tierra el arco 


1 Cfr. Leimbach, liihl. l’olksbitcher III (Fulda 1907). Hay exegetas protestantes moderno* M'** 

.admiten la autenticidad de los vaticinios del profeta (v. Orelli, Gressmann, Sellin, Konig). 

3 Muéstrase el sepulcro en el monte Nebí Oscha no lejos de es-Salt, en tíalaad. 

4 Discútese desde antiguo de la realidad o del simbolismo de estos dos pasajes. Los más de !«*• 

santos Padres e intérpretes antiguos y no pocos de los modernos (Shegg, Rohling, Knabenbauer, Knul'n, 
Schópfer, Leimbacb) están por el sentido literal; san Jerónimo, y entre los modernos Reinke, ojitftlq 

por el simbólico. Pero sea como fuere, el significado esencial es el mismo. 

* En Jezrael llevó Jehú a cabo el castigo de la casa de Acab; ahora Israel se tornará bu un 
Jezrael, es decir, la casa de Jehú incurrirá en el castigo (de exterminio); cfr. mim. 604 s. 

4 Capítulos 1 y 2. 

* Capítulo 3. 

’ A pesar de esta reprobación temporal, Dios cumplirá en el rebelde Israel las promesas que hiriem 
o los Patriarcas; le hará participar con Judá de la salud mesiánica ; le hará semilla de bendición |HM* 
todos los pueblos y con ellos para el innumerable pueblo del reino de Dios, es decir, para la Iglesia tfa 
Jesucristo: — promesa que se repite en todas las profecías meslánicas. 

4 Este fué el primer tiombre que tuvieron los cristianos, regenerados en Jesucristo por la gracia 
para la santidad de Dios y para la participación de los bienes celestiales (cfr. Ioann. 1, 12 13; I 
loann. 2, 29 ; 3, 1 ; Rom. 8, ib 17; I Petri 1, 3 ss.; II Petni I, 4). 

* r, 4 9-11. Preparóse el cumplimiento de esta profecía mediante el regreso del cautiverio, puil 
•desde entonces, formó Israel un pueblo. Faltábale, empero, a éste una cabeza: David, rey legítimo da 

Israel (iníra Osee 3, 5; cfr. núm. 513); el cual apareció por fin en el Mesías (cfr. I.uc. 1, ja | 

núm. 519 ss. ; Is. 9, 6 s. ; ¡erem. 23, 5; Ezech. 34, 32 ss. ; 37, 16-28 \Dan. 9, 24; Zach. 9, 9) c hilo 

posible la conversión de Israel y el cumplimiento de sus destinos entre los paganos ; y cuando Ion g"*' 
tiles hayan ingresado en el reino mcsiánico (la Iglesia), hará feliz a todo Israel. En este sentido citan al 
pasaje los dos príncipes de los apóstoles (I Pc/r* 2, 10. Rom 9, 24; cfr. 11, 25 ss.); pero tiene cabnl 

cumplimiento desde oue por Jesucristo quedó derribado el muro que separaba a los judíos de Ion geni Uní 

para que un reino, una Iglesia de Dios, uniese a torios los hombres, y no hubiese sino un solo patlof 
-y un solo redil (cfr. loann. to, 16; Ephes. 2, 14 ss. ; Cal. 3, 26 ss.b 
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V l.i 1 |nnlii v la guerra Y le desposaré conmigo para siempre ; y te desposaré 
• iHimlp.il en justicia y juicio, y en misericordia, y en clemencia. Me desposaré 
1 • 111 • • 1 n fidelidad ; y conocerás que yo soy el Señor» *. 

limante muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, sin príncipe, sin 
ni, il/ino, sin ciliar, sin efod 3 y sin tera/im 4 . Y después de esto, volverán los 
ltl|i. de Israel, y buscarán al Señor su Dios y a David su Rey; y se acercarán 
ion ti mor al Señor y a sus bienes en el fin de los días» J . 

1114 / .a segunda parte (cap. 4-14) consta de cinco discursos 6 proféticos 

ipil 1 h plican más circunstanciadamente aquellas acciones simbólicas y las ame- 
lame. v consuelos representados en ellas, echando en cara al pueblo sus culpas 
l mu 1111 iando el castigo de Dios ; pero profetizando al mismo tiempo la conver- 
«lnn, v aludiendo al Mesías y a su reino dichoso. Las sentencias más importan- 
li ^ mm las siguientes : 

1 Hd la palabra del Señor, hijos de Israel : Porque el Señor va a hacer juicio 
iiiii los moradores de la tierra; porque no hay verdad, ni hay misericordia, ni 
mniii iiniento de Dios en la tierra. La maldición, y la mentira, y el homicidio, 
y il iiiIhi, y el adulterio la inundaron ; y un homicidio se toca con otro homi- 

1 lllloii '. 

I 11 su tribulación por la mañana se levantarán a mí : Venid, y volvámonos 
11 1 Si 1)01 ; porque El nos tomó y nos redimirá; El nos ha herido y nos curará. 
Ni 11. ilaifi la vida después de dos días; al tercer día nos resucitará ", y vivire- 
1111 m en su presencia. Conoceremos al Señor y le seguiremos para conocerle. 
I'11 par.tilo está su advenimiento, como la aurora ; y vendrá a nosotros así como 
J;i llmin temprana y tardía 9 sobre la tierra. ¿Qué haré contigo, Elraim?, ¿qué 
I11111 i mitigo, Judá? Vuestra misericordia, como nube de la mañana l0 , y como 
futió de la madrugada, que pasa. Por esto los he acepillado por los profetas, 
I. s 1 11 muerto con las palabras de mi boca 11 ; y tus juicios, como la luz sal- 
11) 111 Porque misericordia quiero v no sacrificio; conocimiento de Dios, más 

i|li. liolocaustos» la . 

,/wi/W, vul frondosa, y su fruto (tan lozano) como ella; pero según la mu- 
J liediiiiiliii de su fruto multiplicó altares ; según la abundancia de su tierra, 
Mullido 1 n simulacros. Tienen dividido su corazón ahora perecerán • é! que- 
111 11 1 las estatuas de ellos, derrocará sus aras. Porque ahora dirán : No tenemos 
lev pin cuanto no tenemos al Señor. ¿Y qué hará el rey por nosotros? Hablad 
p.ilabi as di' falsa visión y haced alianza 11 ; que la venganza brotará como yerba 
iiuiuga en los surcos del campo. — El becerro (de oro) será llevado a Asur, 
ilñilKit al kev vengador. Samaría hizo que desapareciese su rey, como espuma 
1I111 la superficie del agua. Y serán destruidas las alturas del ídolo, el pecado 
■ |i Isiael ; lampazos y abrojos crecerán sobre los altares de ellos. Y dirán a los 


D I «utácter espiritual •! I reino mes sáltico se coligo que ol profeta se refiere aquí principalmente 
■ la l'n 1 'pmhial; así lo demuestran claramente las palabras que siguen y otros pasajes análogos de 
1 • do 1 mi* profetas (por ejemplo, Is. 2, 4; Midi. 4. 3 4). Las figuras bajo las cuales se describe osto 
•ti|tií v imi oíros lugares, traen a la memoria el pa aiso que el Redentor ha de resta u~ar por manera 
iim* *1 ililline, cuando separe de la naturaleza la maldición que sobre ella pesa y expulse de su reino a 
In* Implo*; y cuando aparezca un cielo nuevo y una tierra nueva (cfr. Is. 11, 6-8; 66, 22; Ront. 8 T 
hl •• ¡ Apot. 20, 13; 21, 1 ; 22, 14 ss.). 

* 2, lK-20. 

* I.11 túnica del sumo sacerdote con el Un ni y Ttimmim (núm. 318); Israel quedará sin dirección 
•Ntenloliil y divina. 

* < h míiiis. 183 y 486. Israel no tendrá ídolos ni falsos vaticinios, 'lodo esto sucedió despuós de 

U i|"*IHHCÍón de Jerusalén (el 70 (I. Cr.); pues durante la cautividad asiria siguieron en Judá la realeza, 
el «nreidnriii, los sacrificios y la idolatría; y desde la destrucción del Templo, el 588, hasta el fin de 
Ih i mil ¡villa1 1 de Babilonia, el 536 a. Cr., se ofrecieron sacrificios sobre las ruinas del Templo 
| #!«•»••• h i, ¡o). Tampoco en el cautiverio estuvieron libres do idolatría los judíos (cfr. Ezcch. 14, 1 ss. ; 
«M, (II tul. J 3 | 4 -• * Capítulos 4, 5, 6, 7-12, 12-14. 7 4 » 1 ' 

* l'ionto nos librará de la tribulación. La resurrección es una imagen de la restauración de la 
h Ih kda«l 1 .11 Iglesia lee los versículos 1-6 al principio de la tfísso pracsanclificatorum del Viernes Santo 
pn 1 11 mnsuelo «le los fieles, aludiendo a la Resurrección del Señor, mediante la cual se nos otorga de 
iiiM'VM In verdadera alegría y felicidad. 

* Núm. 136. 

'• Vui'*irn piedad es inconstante en extremo y fútil, h'n la estación seca el viento del oeste trae 
H mentido «leí tnar densas nub«*s que cubren el cielo de Palestina, pero que a las pocas horas desaparecer» 

• Hl dejar huella. 

" Vu o* anuncio muerte, es decir, mi castigo. 

11 I.11 justicia «le este castigo aparacerá tan clara como la luz. 

** <1, 1-6 

H l.ritre Dios y los ídolos. 

*» Alude a su ««paraciión del Rey legítimo, a las frecuentes revoluciones, a la anarquía, al continuo 

• .. el auxilio de los hombres. 
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montes: ¡Cubridnos!, y a los collados: ¡Caed sobre nosotros! 1 * — Sembrad 
para vosotros justicia, y cosechad misericordia ; renovad vuestro barbecho, pina 
tiempo es de buscar al Señor, hasta que venga el que os ha de enseñar la jim. 
ficta. — Se levantará alboroto en tu pueblo; y todas tus fortificaciones serán 
destruidas» s . 

Como pasa una mañana, así pasó el rey de Israel 3 . Cuando Israel era niño, 
yo le amé ; y de Egipto llamé a mi hijo 4 * * * * * . — Y yo, como ayo de Efraim, loa 
traía en mis brazos ; y no conocieron que vo los cuidaba. Con ataduras huma 
ñas los atraje, con lazos de caridad; y alcé su yugo sobre sus cervices, y les pre¬ 
senté que comer. No tomarán a la tierra do Egipto s , sino que el mismo Astil 
será su Rey ; por cuanto no se quisieron convertir. La espada ha comenzado 11 
recorrer sus ciudades y consumirá la flor de sus escogidos v devorará sus cmil 
dillos s . 

Yo curé de ti en el desierto, en una tierra yerma. Se llenaron de sus pasloa 
y se hartaron ; y alzaron su corazón, y se olvidaron de mí. Mas yo sere pnrn 
ellos como leona, como leopardo en el camino de los asirios ; saldré a embestir- 
los como osa a quien han robado sus cachorros. — Pero los libraré del ptslni 
de la muerte; ¡ oh muerte, seré tu muerte; tu mordedura seré, oh infiemo I ’ 

Conviértete, Israel, al Señor tu Dios; porque caíste por tu maldad. Recapa¬ 
citad V convertios al Señor, y decidle: Quita toda iniquidad, recibe este bien * | 
V te ofreceremos sacrificios de nuestros labios Asur no nos salvará, no subi¬ 
remos ein caballos l0 II * * , ni llamaremos en adelante dioses nuestros a las obras de 
nuestras manos. Porque tendrás misericordia del huérfano que es tuyo. Sanaré 
las llagas de ellos ", y los amaré de propia inclinación : porque mi furor se ' 11 
apartado-de ellos. Seré como rodo ", Israel brotará como el lirio, v su raíz será 
como las del Líbano Se difundirán sus ramas, v su gloria será como la del 
olivo, v su olor como el del Líbano 14 . 

615 . Amos ", según nos dicte él dte sí mismo (1, 1 ; 7, iq), era un pastor tle 
Tecue ", sacado por Dios de sus rebaños y enviado como profeta del reino tic 
Israel, donde profetizó en tiempo de Ozías, rey de Judá y de Jeroboam II, rey 
de Israel, casi al mismo tiempo que Oseas (según algunos, 20 años antes), estan¬ 
do ambos reinos en el apogeo de su poderío. 

Su libro se divide en tres partes. En la primera (cap. 1-2) anuncia el Pro¬ 
feta a los pueblos idólatras vecinos: Damasco, Gaza y otras ciudades filisteim, 
Tiro, Idumea y Moab, los castigos de Dios, que también caerán por fin sobre 
Judá e Israel. En la segunda parte (cap. 3-6) echa en cara a Israel el culto tle 
los ídolos y dioses falsos y los vicios de lujuria e injusticia que de aquel culto 
dimanan, y profetiza la ruina del reino. En la tercera parte (cap, 7-9) contení 


1 Grito de desesperación, no queriendo ver por más tiempo !o espantoso de este ciistigo. Aun inAl 
lo será en la última destrucción de Jerusalén e incomparablemente mayor en el Día del JuM® 
(cfr. Luc. 23, 30; Apoc. 6, j6). 

* 10, 1-4 6-8 12 14. 

3 Tan efímero será el reinado del último rey (Oseas) (Cfr. núm. 617). 

4 El profeta se refiere en primer término a la liberación de Egipto (Dios llama a 1 -rtvl [Exv>d. 4, ’íl 
«hijo primogénito»), y a la admirable providencia de Dios en favor de su pueblo. Mas lo que Dio# 
entonces comenzó lo terminará mediante el Mesías, haciendo de toda la humanidad el pueblo de Dio* 
Por esto era Israel figura del Mesías, y el llamamiento de Egipto, como todos los acontecimiento! 
de Israel, encerraba una Profecía real relativa a Jesucristo, la cual se cumplió en la huida del Niño-Din* 
a Egipto y en el regreso de aquel país n Galilea (Matth. 2, 14 s.). 

“ Como ellos desean, para encontrar auxilio o permanecer allí. 

* i«, > 3- 6 

1 13, 5-7 14. En* últimas palabras íefr. Ezech. 37; núm. 602) anuncian propiamente In íutlin» 

redención de la cautividad : «Sabría libraros de la mano misma de la muerte». Pero encierran aún má* 
profundo sentido: la abolición y aniquilamiento de la muerte (como Is. 25, 8), que comenzará con 
regreso de la cautividad y con la preparación para la venida del Mesías, se cumplirá en la muerte y 
Resurrección de Este y, finalmente, en la gloriosa resurrección de la carne será la herencia de todo* 
los que, como el verdadero pueblo de Dios, se hubieren mantenido fieles al Redentor. Cfr. I Cor Mi 
54-57; Apoc. 20, 12 ss. ; 21, 4; Schmid, Unsterblichkeits und Anferstehangsglaube 204 s. 

* Nuestra penitencia. 

* Acción de gracias y alabanza. 

I No queremos ir a buscar el auxilio de los hombres (cfr. Exod. 13, 1 ; Ps. 32, 17). 

II Respuesta de Dios a esta oración. ** Imagen de la gracia. Tan finn# 

14 14, 2-7. Las últimas palabras encierran imágenes de la grandeza y de la felicidad. 

,s Hartung, Der Propliet Amos, en ífSf III 4 (1898). 

14 Cfr. núm. 540. F.l 1 pastor» no es un mero guarda de ovejas, sino el propietario que tiene *ti 
rebaño, vive de la cría de ovejas y del cultivo de las moreras, y posee cierta cultura e ilustración. 
Pero también se da este nombre al arrendatario, conocido desde antiguo en Oriente. Yn el códltío 
de Hammurabi distingue el «pastor» que se dedica a la cría de ovejas (ré'n, en hebreo toü), del «crlnuu 
de los pastores» (nolsida, en hebreo ttoked). 
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|il i-m finco visiones los castigos dpi Señor y termina 1 con la promesa mesiá- 
nini 'Irl restablecimiento del reino de Dios, de la admisión de los gentiles y del 
rl 1 no esplendor. — Por la entereza que demostró Amós, especialmente en Be¬ 
ll I, 1 de del culto de los becerros, un sacerdote idólatra de aquella ciudad, 
II.mi.ido Amasias, urdió una persecución contra él J . Según una tradición, Amós 
bu herido mortalmente por un hijo de aquel sacerdote idólatra s . 

/ 11 v pasajes que tienen mayor interés para nosotros están en los caps. 8 y 9 : 

• I lijóme el Señor : Ha llegado el fin de mi pueblo Israel ; no le dejaré im- 
tullir por más tiempo. Y rechinarán los quicios del templo en aquel día, dice el 
ti'lhir Dios: Muchos morirán; en todo lugar habrá silencio (de muerte). Pues 
ipu 1 , no se estremecerá la tierra?, ¿no plañirá todo el que mora en ella? Sal- 
di .i 4 romo un río grande, y se precipitará y correrá como el río de Egipto. Y 
tu tupirl día, dice el Señor Dios, se pondrá el sol a mediodia, y haré cubrir de 
lluiflilns la tierra en su mayor luz 5 ; y trocaré vuestras fiestas en llanto, y todos 
mi.'. pus cánticos en lamentos; y echaré saco sobre todas vuestras espaldas; v 
milite todas vuestras cabezas, calvicie. Y le pondré en duelo como por un hijo 
1I11I1 o ; v sus postrimerías, como día amargo. — He aquí que vienen los días, 
1II11- 1 I Señor ; y enviaré hambre sobre la tierra: no habrá hambre de pan, ni sed 
1I1 ligua, sino de oír la palabra del Sefior. Y se conmoverán de mar a mar, v 
ili'ule el Aquilón hasta el Oriente; discurrirán buscando la palabra del Señor, 

V un la hallarán *. En aquel día desmayarán de sed las vírgenes hermosas y los 
jiíu 1 tes 7 que juran por el pecado de Samaria 8 , y dicen : ; Vive tu Dios en Dan 

V vive el camino de Bersabee ! 8 Y caerán por tierra v no volverán a levan- 

¡111 -. 

"Nn destruiré del todo la casa de Jacob, dice el Señor. — En aquel día 
Ittviinl.aré el Tabernáculo de David, que cayó; y repararé los portillos de sus 
nuil ns v restauraré lo que había caído; y lo reedificaré como en los días anti¬ 
guos ; para que posean las reliquias de Idurnea y de todas las naciones, porque 
tul nombre ha sido invocado sobre ellos ll , dice el Señor que hace estas cosas)'. 

( 116 . l’oco caso hicieron el Rey y el pueblo de las predicaciones de 
limbos profetas; por lo que el Señor no demoró el castigo. Zacarías, 
lupi de Jeroboam II, que después de once años de confusión consiguió 
ni upar el trono de Israel, fue asesinado por su general Sellum; con él se 
. ximguió el linaje de Jehú a la cuarta generación, conforme a la palabra 
del Señor. Sellum fué asesinado al mes de subir al trono por su general 
Miitmhem. Este tirano se mantuvo en el trono diez 12 años; pero sólo con 
1 I ti 11 x i lio de Ful, rey 13 de Asiria. Mas esta protección le costó mil talen- 


' <1, 11-15. Algunos críticos protestantes discut o la autenticidad de esta profecía mesiánica, «.porque 
pI mullirlo de la restauración del reino de Dios pone a Amós en contradicción consigo mismo»; pero 
mu 1 t'iin la defienden otros como Sellin (Zivolfprophetenbuch) y Konig (Die Messian. Weissagutigen 
AT), 3 7, 10 ss. 

I I calendario romano le conmemora el día 31 de marzo. 

ludo i-l pueblo emigrará a Siria, como el Nilo corro al mar. 

Imagen de la muerte y del Juicio, que acaecerán de súbito (cfr. Is. 5, 30; 8, 22 ss ). Cumplióle 
► *iu Illei«límente en ¡a muerte del Hijo unigénito de Dios (Matth . 27, 25, 45); pero se cumplirá de 
i" 1 in más espantosa como señal precursora del Juicio Final, cuando Israel vea a aquél a quien 

1 1 a * piiió y llore sobre él como sobre la muerte del unigénito (Zach. 12, 10; cír. Matth. 24, 29). 

' Su mayor castigo será verse privado de la luz de la Revelación; andarán buscándola de un cabo 
hI olio de la tierra, y auji los más robustos (espiritualniente) llegarán a desfallecer. Como en pálida 
•«. 1 a cumplióse la profecía con la deportación de una parte del pueblo; pero tanto más terriblemente 
a» 1 mnIuó la amenaza en todo Israel desde que le fué quitado el reino de Dios (Matth. 21, 43), y sigue 
Mimpliéndosc ahora que la ceguera (II Cor. 3, 15) cubre los ojos de sus doctores, los cuales le tienen 
«miniado de la verdad y le dejan desfallecer espiritualmente. 

Di- ansia de la palabra divina ‘ Por los becerros de Dan y Betel. 

' ttersaIve y otros lugares santificados por la vida de los patriarcas fueron el asiento principal 
•Ir* In Idolatría. 10 8, 2 3 8-14. 

• * | n(i> pasaje alega el apóstol Santiago en el Concilio de los Apóstoles para demostrar el Ilama- 
ftd mtu de los gentiles a la Iglesia de Jesucristo (Act. 15, 15 ss.). 

•• N'gún Kugler sólo 6 años. Desde la muerte de Jeroboam II ( 743 ) hasta la de Facee (732 ó 730) 
ipilitiiil de 12 a 14 años; de donde en el dato bíblico debe de haberse introducido algún error. 

11 F.m las listas asirias (pág. 479 s.) no se encuentra rey de este nombre. Pero es el conocido 

1 «dltttfnlnsor (Tiglatpileser III), tantas veces mencionado en la Biblia. Despréndese esto de noticias 
lirtlillónlcn» que dan cuenta de un cierto Pulu (en griego Poros), el cual venció al pretendiente Ukinzu" 
j murió en 727. En la Crónica Babilónica en vez del babilónico Pulu se inserta el nombre asirio 

1 ukulll-npil-escharra. Del asirio Teglatfalasar sabemos que usurpó el trono de Asiria y llevó entre otros 

KPilua r | de «.rey de Caldea». Concuerdan también el año de su muerte y otros sucesos de su vida; 

d» donde se admite que el Ful babilónico arrojó del trono al débil asirlo Asur-nirari (véase núm. 608) 

y aplicó H nombre de otros famosos reyes anteriores. La Sagrada Escritura nos da un punto de apoyo 
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tos de plata, que arrancaba a sus súbditos por la fuerza. Su hijo y »ui tt- 
sor, el débil Faceya, fué asesinado a los dos años por su general F&OMt, 
el cual entró un dia con cincuenta conjurados en el palacio real. Cíiíhh 
roso y astuto, supo Facee defenderse durante veinte años 1 contra «ua 
secretos competidores. En su perversidad llegó a aliarse con liasin, rey 
de Siria, e invadió el reino de judá, devastándolo y saqueándolo; inatrt 
120.000 en una batalla, llevó a Samaria 200.000 prisioneros a , entre mu* 
jeres y niños, y sitió a Jerusalén ; pero no logró apoderarse de ella ' 

617 . No tardó el castigo, Teglutfalasar (Ful), rey de Asiria 4 (ll¿i|. 



I*ifci 7-1- — El r«*y Teglatfalasar en su carro tic guerra. Relieve de Nimrud. 
(Hacia 700 a. Cr.) (Según Layard). 


y sur de su reino y se llevó cautivos a gran parte de los habitantes. KnIN 
desgracia despertó una conjuración, cuyo jefe Oseas, asesinó a Facer, p 
intentó apoderarse del trono, lo cual no consiguió sino tras grandes lll* 
borotos y luchas. Reinó Oseas nueve años, 730-722 Luego de subir 11I 
trono, el rey asirio Salmanasar IV vino contra él y le hizo vasallo suya 
y tributario. Más tarde, Oseas hizo alianza con Stia “, rey de Egipto y nn 


para dio al declararnos (en una glosa marginal) que ««Ful, rey de Asiría», es («Teglatfalusar, rey il" 
Asiria». I na inscripción de Teglatfalusar hace mención de un tributo de Minihimnu de SaintihH 
(Manahem de Samaría) en el octavo año de su reinado (738) (Cfr. núm. 577, el cuadro sincrónU»'}, 

La coincidencia, pues, es completa. Cfr. Kaulcn, Assyrien und Babytonien 167 234 281 ; SiMipitfU 
Ceschirhtc des AT* 528. 

1 Según Kugler, sólo 5*(> años; véase la nota 12 de la pág. anterior. 

? J\ ro ante las advertencias del profeta, Obed les dio libertad para que volvieran a Judá ( 1 ! /*«r. *^l 
9 ss.). También en este pasaje encuentran algunos exageradas las cifras ; y, efectivamente, varían «'•la* 
en los diferentes textos y manuscritos. Pero sin duda el número fué considerable, pues la guerra eMllfl I 

Judá e Istael era muy encarnizada (cfr. IV Rcg. 15, 16) y había interés en destruir la monarquía f 

reino de David. Cfr. Reinkc, Bcilragc 1 211. 

3 11 Par. 28, 6 >s. Is. 7, 1 ss. 1 cfr. núm. 632. 

4 Cfr. núm. 6il>; núm. 638. 4 Según Kugler 732-724 a. Cr. 

6 Ivi las inscripciones asirías el nombre es Sib'e o Sab‘e y a quien le lleva se le designa roñal ■ 
huían, general en jefe, distinto de Pir'u (Faraón) su señor, rey de Musri (Egipto). Era, por condgulanl», 1 
uno de tantos régulos o príncipes asalariados que desde la decadencia del poderío faraónico (en 
«le la dinastía tanítica, 80») hasla la época etiópica, e habían adjeñado del Bajo Egipto y guitnlnbsH 
cierta dependencia variable con el rey egipcio (etiópico). Los reyes palestinonses j>odínn fácllmimU 
buscar y hallar en estos régulos prot«‘cción y auxilio contra el imperio asirio, que era el enemigo f 
peligro común. Nada de particular tiene que a Stta se le llame rey de Egipto; es una mnnern |*"|*nlif 1 

«le expresión. — No re puede hoy sostener la identidad de Sun con Sabuco (Sevech « Sebúhu», *»l 
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mgó ¿1 pn^ar el tributo al rey de Asiria. Este salió en seguida con un 
|n m leí i iso ejército y sitió a Samaria 1 . A los tres años fué tomada y des- 
(rulila la ciudad ; la mayor parte de los habitantes del reino fueron lleva¬ 
dos 11 mtivos a Asiría 

Al país que había quedado desierto transportó el rey de Asiria 3 pueblos pa¬ 
nanos Estos se mezclaron con los pocos israelitas que allí quedaban, y de la 
llii'/i la resultó un pueblo que conocemos en la historia con el nombre de ¡os 
tiimuiiluiios, de la capital de Samaria. Su re’igión era un amasijo de paganismo 
y Judaismo, pues los gentiles trajeron sus ídolos consigo. En castigo permitió 
il Sentir que se multiplicasen los leones en el despoblado. Sabedor de esto el 
11 V de Asiiia, mandó a un sacerdote de los cautivos, que enseñase la verdadera 
irllgión a la colonia extranjera. En adelante adoraban al verdadero Dios, pero 
aln len inciar a sus ídolos *. 


83. Tobías en el cautiverio de Asina 

(Tob. 1 -1 <s) 

(118. I .os israelitas que fueron deportarlos a Asiria, no volvieron ya 
mili* a su patria, a excepción de algunos pocos; por lo que el reino de 

I si mi tenninó para siempre. Los cautivos se establecieron en determi¬ 
nados distritos de Asiria, y en lo civil vivían según sus costumbres pa- 

II lii' Mas tuvieron que sufrir opresiones de todo género; en especial, no 
li estaba permitido el ejercicio público de su religión ni el consuelo de 

III palabra divina por mm.sterio de los sacerdotes y profetas. Pero, en 
metilo de esta desgracia que sus culpas habían acarreado, Dios les dió 
pruebas de su amorosa Providencia. Una de las más hermosas la halla- 
iiiiih en la instructiva y bella historia de Tobías 3 . 

I 111 litase esta historia en el libro de Tobías. Su autor es desconocido ; y la 
epni a en que se compuso, ditícil de precisar : tal vez entre 250 y 150 a. Cr. Los 
IVti 11 mallines combaten el carácter histórico de la narración por las dificultades 
i|iu iilrecen muchos nombres y datos. Para Lutero es una «bella historia» de los 
iiiiniiins de la divina Providencia, idea que comparten en general los protestan- 
|i Al racionalismo le repugnan en este libro los sucesos extraordinarios y 
milagrosos que en él se narran. Los partidarios de la escue.a de la historia 
uiiiipuinda de las religiones creen haber encontrado la fuente de la «fábula de 


(jili.git), primer ri*y de la dinastía etiópica (XXV). Cfr. Nagl. Nachdavid. Konigsseit 271 ss. ; dond< 
Até * 1 * vcmi* también la contestación a VVincklcr, el cual también aquí admite un Musri y Meluchn 
(’li. 11 crzog, Chronol. der beiden Konigsbücher 72; Alt, Israel und Acgypten 56 s. 

• IV lirg- 18, <) s. del texto hebreo atribuye a Salmanasar el astdio de Samaría, mas no la con- 
ijnt*<M | mientras que en IV /ícg. 17, 5 s. se habla del ««rey de Asiría» sin designarle por su nombro 
I MHH'ln nuda se sabía del sucesor de Salmanasar se atribuyó a éste también la conquista (así la 
I m 1' |V Neg. 18, 10). Hoy nos consta por las inscripciones asirías que Salmanasar murió durantí 
ti níUn «Ir Sumaria y que 'Sargón (Sarrukim), que le sucedió, llevó a cabo la conquista. Acerca de este 
ii ; utlilo tenemos hoy más noticias que de cualquier otro de Asiria; sus inscripciones han confirmado 
liHlIrtHlniM’iile muchos datos de la Sagrada Escritura. Cír. Kaulen, Assy.ien und Babylonien ; pu«d< 
V■ ' *«■ rn esta obra, páginas 42-73, una detallada descripción del palacio, y en la página 238 ss. una 
uUiiiSh (le los hcilios de Sardón. 

1 ja 11. Cr. Desde 1 e^latialasar (Ful) ora en Asiria un derecho de guerra la deportación de k»- 
vtnatd'i* (Cfr. Kaulen 1 . c. 230). Los deportados del reino de Israel se establecieron en Mesopotamia 
I Mi (lili; de ellos tenemos noticias muy escasas Se pretendió haber descubierto, en listas asiiias d« 

11111(1 alo*», nombics de israelitas que vivían en las ciudades asirias de Kannu y Kar-Au, y tenían en 
Intuito un templo dedicado al dios Au (Yahu = Yahvc). Cfr. Nikel, Nene Quelleti zur dltesten Geschichte 
•I#» futí Días pota, en IFS/ II (1908) 1-42; Ebcrharter en ThpMS XX 11 I 2 (1912); BZF 111 3/4 (19*2) 
«■ * IV10 los indicios parecen muy ¡nciert«>s. 

• |'| huero Sargón, más tarde Asarhaddon, hijo de Senaquerib y nieto de Sargón. Cfr. Esdr. 4, 2; 
IV N > t¡ 17, 24; Kaulen I c. 240 s. 

• Aceren de los samaiitanos cír. núm. 580; núm. 710; Dóller, Studien 207. 

• l'fcir libro ha sido más a menudo que otros objeto de explicaciones homiléticas y piadosas, porque 
mi iliti trínn oh muy apropiada «para los (futuros) padies que quieren fundar un bollo y piadoso hogar 

[ Ituii 1 nenie con alcfciía y valor a las pruebas de la vida» {Manoberg). Cír. Ulmer, lituh Tobías 

I InnsuWlM lh 18H7); Schmid, Das Buch Tobías dem katholischen Volke erklart (Munich 1899) ; 

iluitlU, Tobías ein Vorbil fui die Katholikeu der Gegenwart * (Maguncia 1904); íiulborlet, Das Bttch 
1 iiiiii (Mtlnster 1877); Kalt, Das Buch Tobías (Sleyl 1933); ZKTh 1878, 216; Schópfer, Geschichte 

iltj 11 '*, fi4«> n. ; Schulte, Beitrúge bur Erklarung und Textkritik des Buches Tobías, en BSt XIX 2 
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tos de plata, que arrancaba a sus súbditos por la fuerza. Su hijo y wm • 
sor, el débil Faceya, fué asesinado a los dos años por su general Fao<H 
el cual entró un día con cincuenta conjurados en el palacio real, (¡rita» 
roso y astuto, supo Facee defenderse durante veinte años 1 contra mi* 
secretos competidores. En su perversidad llegó a aliarse con Iiasin, rey 
de Siria, e invadió el reino de Judá, devastándolo y saqueándolo; initlú 
120.000 en una batalla, llevó a Samaria 200.000 prisioneros *, entre mu¬ 
jeres y niños, y sitió a Jerusalén ; pero no logró apoderarse de ella ' 

617 . No tardó el castigo, Teglatfalasar (Ful), rey de Asiria 4 (Mu> 
ra 74), llamado por Acaz, rey de Judá, arrebató a Facee la región nnrttf 



Fig 74.— El rey Teglatfalasar en su carro de guerra. Relieve de Ninirud. 
< Hacia 700 a. Cr.) {Según Layard). 


y sur de su reino y se llevó cautivos a gran parte de los habitantes, EnIiI 
desgracia despertó una conjuración, cuyo jefe Oseas, asesinó a Facee, o 
intentó apoderarse del trono, lo cual no consiguió sino tras grandes 11b 
borotos y luchas. Reinó Oseas nueve años, 730-722 Luego de subir 11I 
trono, el rey asirio Salmanasar IV vino contra él y le hizo vasallo suyo 
y tributario. Más tarde, Oseas hizo alianza con Sua “, rey de Egipto y «■ 


para ello al declararnos (en una glosa marginal) que «Ful, rey de Asiría», es «Teglatfalasar, rey il* 
Asiria». L’na inscripción de Teglatíalasar hace mención de un tributo de Minihimnu de SanillliMl 
(Manahem de Samaria) en el octavo año de su reinado (738) (Cfr. num. 577, el cuadro sincrrtnltn), 

La coincidencia, pues, es completa. Cfr. Kaulen, Assyrieti utui Babylonien 167 234 281 ; SchOpl^fM 
Ccschifhte des AT* 528. 

1 Según Kuglor, sólo 5 «• años; véase la nota 12 de la pág. anterior. 

1 P< ro ante las advertencias del profeta, Obed les dio libertad para que volvieran a Judá ( 1 ! /'<ir. 

9 ss.). También en este pasaje encuentran algunos exageradas las cifras ; y, efectivamente, varían • 
en los diferentes textos y manuscritos. Pero sin duda el número fué considerable, pues la guerra 
Judá e Istael era muy encarnizada (cfr. IV Rcg. 15, 16) y había interés en destruir la monarquía f 
reino de David. Cfr. Reinke, fíeitriigc I 211. 

s II Par. 28, 6 ss. Is. 7, l ss. 1 cfr. núm. 632. 

* Cfr. núm. 616; núm. 638. 1 Según Kugler 732-724 »■ ( r 

* lvi las inscripciones asirías el nombre es Sib’c o Sab'c y a quien le lleva se le designa roiliH | 
tullan, general en jefe, distinto de Pir'tt (Faraón) su señor, rey de Musri (Egipto). Era, por ooiul|(ul*lll|H 
uno de tantos régulos o príncipes asalariados que desde la decadencia del poderío faraónico (en 

de la dinastía taoítica, 800) hasta la época etiópica, e habían adueñado del Bajo Egipto y guuidalmH 
cierta dependencia variable con el rey egipcio (etiópico). Los reyes palestinonses podían fácllmpiil» 
buscar y hallar en estos régulos protección y auxilio contra el imperio asirio, que era el cueitilgo í 
peligro común. Nada de particular tiene que a.Saa se le llame rey de Egipto; es una manera . 

de expresión. — No se puede hoy sostener la identidad de Sua con Sobaco (Sevech « Scbidiin, i*l 
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¿1 pajear el tributo al rey de Asiria. Este salió en seguida con un 
|n m 1 1 * 11iso ejército y sitió a Samaría A los tres años fué tomada y des¬ 
unida la ciudad ; la mayor parte de los habitantes del reino fueron lleva- 

I Im 11 altivos a Asiría 

Al país que había quedado desierto transportó el rey de Aslria 3 pueblos pa- 
l tina Estos se mezclaron con los pocos israelitas que allí quedaban, y de la 
lin/i la resultó un pueblo que conocemos en la historia con el nombre de los 
tilín,11 itnuos, de la capital de Samaria. Su re'igión era un amasijo de paganismo 
y Judaismo, pues los gentiles trajeron sus ídolos consigo. En castigo permitió 

I I Si niir que se multiplicasen los leones en el despoblado. Sabedor de esto el 
n v di Asiría, mandó a un sacerdote de los cautivos, que enseñase la verdadera 
nilpi'iii a la colonia extranjera. En adelante adoraban al verdadero Dios, pero 
*ln 1 i irmelar a sus ídolos 4 . 


83. Tobías en el cautiverio de Asiría 

(Tob. 1-10) 

(118. Eo s israelitas que fueron deportados a Asiría, no volvieron ya 
mil . a su patria, a excepción de algunos pocos ; por lo que el reino de 

I iiiu l leí minó para siempre. Los cautivos se establecieron en determi¬ 
nados distritos de Asiria, y en lo civil vivían según sus costumbres pa- 
I1I11 Mas tuvieron que sufrir opresiones de todo género; en especial, no 
|i n estaba permitido el ejercicio público de su religión ni el consuelo de 
In | lidabra divina por min.sterio de los sacerdotes y profetas. Pero, en 
medio de esta desgracia que sus culpas habían acarreado, Dios les dió 
pruebas de su amorosa Providencia. Una de las más hermosas la halla¬ 
mos 1 11 la instructiva y bella historia de Tobías s . 

< in litase esta historia en el libro de Tobías. Su autor es desconocido ; y la 
i'piii 11 1 n que se compuso, ditícil de precisar : tal vez entre 250 y 150 a. Cr. Los 

II Im madores combaten el carácter histórico de la narración por las dificultades 
ijiti' ulrcci n muchos nombres y datos. Para Lutero es una «bella historia» de los 
iiunmiis de la divina Providencia, idea que comparten en general los protestan- 
li 1 Al racionalismo le repugnan en este libro los sucesos extraordinarios y 
inllugi osos que en él se narran. Los partidarios de la escuela de la historia 
i'iimpurada de las religiones creen haber encontrado la fuente de la «fábula de 


Ipltuo), r «7 de la dinastía etiópica (XXV). Cfr. Nagl. NachJavid. Konígszeit 271 s». ; dond* 

|in ti» m cc también la contestación a WinckltT, el cual también aquí admite un Musri y Melucha 
(irtb* t'li. Hcrzog, Chronol. der beiden Konigsbiicher 72; Alt, Israel und Acgypten 56 s. 

' IV 18, 9 s. del texto hebreo atribuye a Salmanasar el asi dio de Sainaría, mas no la con 

Mtil-lN , ni ir Miras que en IV lieg. 17, 5 s. se habla del «rey de A>iria» sin designarle por su nombre 
I ommiIi» mida se sabía d< I sucesor de Salmanasar se atribuyó a éste también la conquista (así la 
l'nlcnln, IV Keg. 18, 10). Hoy nos consta por las inscripciones agrias que Salmanasar murió durantt 
i<| «Ti Iii de Sumaria y que Sardón (Sarrukim), que le sucedió, llevó a cabo la conquista. Acerca de este 
mi iialiío 1. nemus hoy más noticias que de cualquier otro de Asiria; sus inscripciones han confirmado 
)u llliiMtrmrnle muchos datos de la Sagrada Escritura. Cfr. Kaulcn, Assy.ien und liabylonieti; puede 
VfciM mi esta obra, páginas 42-73, una detallada descripción del palacio, y en la página 238 ss. una 
ihIhiióo de los hethos de Sargón. 

• jit 11. Cr. Desde 1 eglatlalasar (bul) era en Asiría un derecho de guerra la deportación de los 
WIM tilos (Cfr. Kaulcn I. c. 239). Los deportados del reino de Israel se establecieron en Mesopotamia 
f Mi din > dt> ellos tenemos noticias muy escasas Se pretendió haber descubierto, en listas asiiias d< 
1110(1 nIm«, nomines dt? israelitas que vivían en las ciudades asirías de Kannu y Kar-Au, y tenían en 
hmmu 1111 templo dedicado al dios Au (Yahu = Yahve). Cfr. Nike!, Nene Quelleti zur áltesten Geschichte 
iM /Mi/, /•iinfinoi en IPSí II (1908) 1-42; Eberharter en ThpMS XX 111 2 (1912); BZF III 3/4 (1912) 
4« *. los indicios parecen muy inciertos. 

4 Primero Sargón, más tarde Asarhaddon, hijo de Scnaquerib y nieto de Sargón. Cfr. Esdr, 4, 2; 
IV Heg 17, 24 , Kaulen I. c. 240 s. 

4 Aceren de los samaiilanos cfr. núm. 580; núm. 710; Doller, Síndico 207. 

I -tr libro ha sitio más a menudo que otros objeto de explicaciones homiléticas y piadosas, porque 
•M dm Ilion es muy apropiada «para los (futuros) padres que quieren fundar un bello y piadoso hogar 

[ lirt.ei líente con alexia y valor a las pruebas de la vida» (Haneberg). Cfr. L'lmer, liuth Tobías 

I tilinto WÓtlh 1887); Schmid, Das liuch Tobías dem kalholischcti Volke erkliirt (Munich 1899); 

tlimiu, Toldas fin Porbí/ /tí» die Katholiketi der Gegenwarl * (Maguncia 1904); Gutborlet, Das Duch 
f.ilq.i* (Milnster 1877); Kalt, Das liuch Tobías (Steyl 1923); ZKTh 1878, 216; Schópfer, Geschichte 

di! II' Ó49 n. ; Schultn, iieitrüge bur Erklantng und Texthrilik des Buches Tobías, en BSt XIX 2 
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Tobías» en el cuento «del muerto agradecido» 1 o en aquel otro conocido con el 
nombre de «historia del sabio Achikar» *, y la fuente de las ideas religiotn» 
(por ejemplo, la angelología) en el mazdeísmo. También algunos católicos mo¬ 
dernos niegan la historicidad estricta de esta narración y la tienen por alegoría, 
o al menos por narración libre con fundamento histórico 3 . Pero todavía no no» 
han demostrado que el autor no pretendiese escribir historia real, y que el con 
tenido no se pueda conciliar con los hechos históricos conocidos y con la sillín 
ción política de aquel tiempo. Por el contrario, conceden algunos investigador»» 
racionalistas modernos que la narración tiene base histórica. Ya los contempo 
ráneos de los reformadores (por ejemplo, el P. Serarius S. J. -J- 1609) observaron 
que no hay razón para apartarse del sentido obvio (sensus quasi obvius), 
guido por la tradición judía y cristiana, y para suponer que se trata de i 
ficción compuesta con fines didácticos. Con el mismo derecho se podría declnml 
invención (veritatis tantum imilatio) toda historia verdadera (cfr. núm. *7» 
Antes se consigue edificar al lector con la verdad histórica, que con invención»'» 
Las más de las dificultades geográficas c históricas desaparecen comparnndo 
unos con otros los diferentes llextos, v corrigiendo las inexactitudes nacido» 
las refundiciones y versiones (v. la explicación). No hav trasiego del mazdeísmo | 
las ideas re'igiosas del libro de Tobías están en perfecta consonancia con I... 
del Antiguo y Nuevo Testamento. 

El texto original caldeo (arameo) o hebreo se ha |>erd¡do. Poseemos la ver¬ 
sión latina de san Jerónimo v otra griega, anterior a la era cristiana ; mas. d» 
esta última, hay distintas ediciones que se diferencian entre sí y de la latín», 
por su redacción (lata o abreviada) ; aunque no en cosas esenciales. Tenemo», 
pues, el texto sólo en versiones y refundiciones, de las cuales la más conforme 
al original parece ser la que de! texto arameo hizo san Jerónimo. — Los judío» 
excluyeron del canon este libro, por no estar escrito en hebreo ; los protestnnln* 
les han imitado. Consideraban este escrito útil para la lectura, mas no sagrndi 
Emoero los santos Padres más antiguos lo tuvieron por divino; la Iglesia Itl 
recibió en su canon, y los Concilios de Hipona (int), Cartago (yq7), ConclUi 
generales Tridenlino y Vaticano lo nombran expresamente entre los libros lo* 
pirados *. 


‘ El asunto del cuento «del muerto agradecido», que en distintas formas tan difundido se mM( 

en Oriente y Occidente, es en sustancia como sigue: «Un joven, estando para salir de viaje, f***it| 
y da honrosa sepultura a un muerto a quien sus acreedores habían maltratado por no pagar las dainlM 
Habiendo el joven regresado más tarde en la miseria, recibe auxilio de una manera inesperada i añilé 
otras cosas, se hace con una novia distinguida y logra escapar de una inundación Por fin se lo dea*ni* 
el protector, espíritu del muerto a quien el joven había dado sepultura». Acerca de las nuniHtf - 
desemejanzas, divergencias y contrastes con el relato bíblico cír. h'ath 1904, 367 ss. 

* En lo que toca al cuento de Achikar, he aquí el caso : la Vulgata nombra una vez (Tob. 
de pasada a un cierto Achior (Achiachar, Achikar), primo de Tobías; en cambio el Codex Alexamé I 
— como otros textos griegos y la Itala — da algunas noticias acerca de él. Era Achiachar hijo do Alt 
hermano de Tobías, y ocupaba un puesto importante en la corte del rey asirio Asarhaddon (i, 
Recabó del rey permiso para que Tobías pudiese volver del destierro a Nínive (i, 23); y ni 
ciego su tío. le alimentó durante dos años, hasta que é- misino (Achiachar) marchó a Elimnldn, 

Golfo Pérsico (2, 10). Le encontramos más tarde en la Ivida del joven Tobías, acompañado 
pariente llamado Nasbas (11, 17); y todavía se habla de él al fin del libro (14, 10). Fl viejo 
nos refiere en el lecho de muerte que un cierto Anam, a quien su sobrino Achiachar había «h* 
pagó a su bienhechor con la más negra ingratitud, no cejando hasta que logró arruinarle y ha 
desgraciado Pero en premio de su caridad Achiachar se libró d<* la muerte, mientras que Anani | 
en el lago y moría. Sostienen algunos ser Achiachar un personaje de las leyendas orientales, el 
«sabio Haíkar» que encontramos en las Mil y una noches, y el suceso que refiere Tobías en el IH 
muerte, asunto de un cuento muy extendido por Oricnt* . Creen, por consiguiente, que luí p 
de Tobías deben tomarse como alusiones a este cuento. Pero desde que en los papiros de la 
judía de Elefantina (cfr. núm. 726) se descubrió una versión más antigua y sencilla del relato 
Achikar, la cual data, con seguridad, del siglo v a. Cr., algunos sabios se inclinan a admitir que A»b' 
es personaje histórico, que lia venido a ser el héroe de una novela. Por lo menos nos muestra cima 
el hallazgo que el origen y fundamento de la novela es una tradición asiria, cuya existencia y *1 
son testimonio indirecto de que el libro de Tobías se apoya en la tradición (oral o escrita). < ‘«*1 
han perdido también valor demostrativo las razones que se aducían en pro de la composición 
riel libro de Tobías y en pro de su dependencia del cuento de Achikar. Para bibliografía cfr. Stil 
Per Kritische Wer rfr» aramüischcn Achikar-Texte aus Elephantinc, en ATA V 1 (Münsler 11)14) I 
ner, Das Marchen vom weisen Achikar, en AO XVI 2 (Leipzig 1917); Vctter, ¡tuch Tuba 

die Achika'-Sage, «mi TQS 1004, 321 ss. ; Th(¡ 1912, 660. 

* Por ejemplo, Voticr 1 » 1 .a> pruebas que aduce (construcción artificial, nnncronl»m**) 

llegan a «sólidos argumentos» que requ’n re el decreto de la Comisión Bíblica (23 de junio de •>» 
Encíclica Spiritus I’araclitus. Por tanto, mientras no se aduzcan razones más convincente», 

'- «tener que el escritor sagrado quiso escribir historia real y, por tanto, escribió vrtdadera IiUíihw 

* Aun los exegetas racionalistas prodigan elogios a lo artístico de la descripción, «El desaim 
asunto es extraordinnriam< nte hábil y delicado ; se lee el libro como r¡ fuera un drama Una ••fl 
magistral nos presenta los dos círculos de que proceden los personajes del libro, muy acpniadiw^ 

* spacio, pero unánimes en la fidelidad a la Ley. IV* los vaivenes de las vicisitudes humanas * 
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(Mfl. Tobías \ natural de la tribu de Neftalí 2 , fué llevado cautivo 
hi le mpo de Sargón (722 a. Cr.) 3 , con los pocos habitantes que Teglat- 
IrtI iihhi había dejado en su tribu. Ya desde su tierna edad, en el reino de 
Uim I, evitaba el trato de los impíos, cumplía con fidelidad los preceptos 
de Dios y subía a Jerusalén a adorar y ofrecer sacrificios al Señor en las 
ipoius señaladas. Ya de edad madura, casóse, como prescribía la Ley, 
mu una mujer de su tribu, llamada Ana; tuvo un hijo a quien puso su 
limpio nombre, enseñándole desde la niñez a temer al Señor y huir del 
|ll'l mío. 

lumbién en la cautividad asiria, entre los desórdenes de la capital 
Nluivc, se mantuvo fiel a la Ley de Dios y no manchó su conciencia co¬ 
miendo manjares prohibidos. Prem'óle Dios haciendo que hallase gracia 
111 los ojos del rey; y así fué, que éste le permitía andar por donde qui¬ 
nina y hacer cuanto se le antojara 4 . Aprovechóse de esta licencia para 
visitar a los cautivos, exhortarlos y consolarles. Partía con ellos sus bie¬ 
nes, daba de comer al hambriento y vestía al desnudo. Llegóse en cierta 
ih usión a Rages, ciudad de los medos 5 , donde se encontró a un hombre de 
•ni tribu, llamado Gabelo; y como le viese muy necesitado, prestóle con 
un simple recibo diez talentos de plata 6 , del dinero que el rey le habla 
irgiilado. 

620. Al cabo de mucho tiempo, muerto el rey Salmanasar, le sucedió 
>ni hijo Senaqucrib, el cual comenzó a perseguir a los israelitas 7 cauti¬ 
vos ; hizo matar a muchos de ellos prohibiendo darles sepultura, de suer- 

II que los cadáveres se corrompían en la calle. También Tobías era abo- 
1 eeido del Rey; pero temía más a Dios que a los hombres, por lo que, 
«rundiendo los cadáveres en su casa, los enterraba de noche. Como 

llegase esto a oídos del rey, mandó quitar la vida a Tobías y confiscarle 
lodos sus bienes. Huyó Tobías con su mujer e hijo, y se mantuvo oculto. 


oi * mt ¡luí' los hilos que entretejidos forman el nudu del relato, en cuya solución intervienen fuerzas 
•llvinuN u infernales. Y cuando las desgracias se han trocado en venturas, termina armónicamente I*' 
muimión con la atrayente pintura de la merecida recompensa de un apacible ocaso de la vida. Y tan 
li-livmniite intercalados están los sucesos de Nínivc y Kages, que todo se enlaza sin la menor violencia 
y minea queda entorpecida ¿a unidad del plan. Digno de admirar es el autor, cuya pluma no se mueve 
pm alón artístico o interés literario, ni deja que aparezcan en primer término estas tendencias; y 
i»tmn sin cuidarse de ello deja que el lector las abstraiga de los hechos mismos. También en tos detalles 
»l libio es hermoso y estéticamente acabado. Dibuja con finos rasgos, sin subrayar los hechos con 
tud-jn. Para pintar la alegría desbordante con que el viejo Tobías salió al encuentro de su hijo, a 
«p<<‘ 1 casi creía muerto, sólo nos dice el escritor que el ciego anciano trope/.ó, a pesar de las piccnu- 
(limen propias de la edad y de la ceguera (u, io)»>. J. Müller, llcitriigc zur Erkh'irung mui Kiitik des 
HuJits Tobías, en UZAIV XIII <■•/••«) 21. 

* El nombre significa : «el Señor es bueno». 

Al norte del lago (Jenesaret y al oeste del Jordán superior. 

Uír. núm. O17. En vez de ««Salmanasar» que trae la Vulgata sería más exacto leer con el texto 
ti*«• *:• * «'l’.nnemcsar». liste es el mismo Sargón («grande es el rey»); así se llamó el sucesor de Salma- 
M««ur. lil rey Scnaquerib que luego se nombra, es hijo y sucesor de Sargón. Cfr. ZKTh 1878, 220. 

* Según la versión griega y el texto latino más antiguo (Itala), desempeñó en la corte el cargo de 
intendente. Así se explica aún mejor aquel permiso y los pingues ingresos o los regalos que recibía 
ilel rey. 

• lil pueblo medo (Madui, Gen. 10, 2) aparece en escena en el siglo ix. Formóse de razas arias 
llndngeimánicas), que habitaban al oriente de Asiria, al norte de Babilonia y Elain y al sur del mar 
(implo. Desde 836 (Salmanasar II) íué vecino peligroso para Asiria. Vencida y sojuzgada Media por 
IVghitíalnsar (747-7^7) y Sargón (722-701), parte de sus habitantes íué deportada, mientras los cautivos 
rii< Sumaria se instalaban en ««las ciudades de los medos». Una do las principales ciudades de M<dia 
(■demás de Ecbátana) era la aquí nombrada Rages, antigua o importante ciudad de la Ragiana, 

.. pin Km. al oriente de Ecbátana, más de 1.000 Km. al tiriontc de Nínive. Ya en el Avcsta se hace 

mención de ella como de ciudad antiquísima y se la nombra en la inscripción de la estela de Behistum 
(Dnrín Mistaspes). No lejos de Teherán se ven ruinas de Rages, que llevan el nombre do Raí (KI. X 

11| I ir Dollcr, Studicn 291 ss.; Nagl, Nachdavid. Kónigszcit 275. 

• 1.1 talento babilónico equivale a 40.000 marcos. 

Había en Asiría dos poderosos partidos que luchaban con variable y alternativa fortuna por el 
liiodoriiinio : el asirio, que se apoyaba en el ejército y quería extender el imperio de Nínive; el babiló- 
níifi, que luchaba por la independencia perdida y por la restauración del dominio de Babilonia. Los 
l«i orillas del destierro mostraron simpatías por este segundo, pues tenían puesta su esperanza en 
(Uthiltinin. Sargón, que se había apoderado del trono merced al apoyo del partido babilónico, no 

.irá enemigo de los israelitas desterrados. Pero con .SVmiqiierib predominó de nuevo el partido asirio, 

« lo* Israelitas, que habían simpatizado con los babilonios, fueron víctima de las ¡ras d« 1 Rey. Estas 
imlilnroii de punto desde la derrota que a las puertas de Jerusalén sufrió Senaquerib el 701 a. < 
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Tobías» en el cuento «del muerto agradecido» 1 o en aquel otro conocido con «>t 
nombre de «historia del sabio Achikar» 3 , y la fuente de las ideas religiotn» 
(por ejemplo, la angelología) en el Tnazdeísmo. También algunos católicos mo¬ 
dernos niegan la historicidad estricta de esta narración y la tienen por alegoría, 
o al menos por narración libre con fundamento histórico a . Pero todavía no no» 
han demostrado que el autor no pretendiese escribir historia real, y que el con¬ 
tenido no se pueda conciliar con los hechos históricos conocidos y con la sillín 
ción política de aquel tiempo. Por el contrario, conceden algunos investigadnre» 
racionalistas modernos que la narración tiene base histórica. Ya los contempo 
ráneos de los reformadores (por ejemplo, el P. Serarius S. J. -¡- i6oq) observaron 
que -no hay razón para apartarse del sentido obvio (sensus quasi obvius), se¬ 
guido por la tradición judía y cristiana, y para suponer que se trata de unu 
ficción compuesta con fines didácticos. Con el mismo derecho se podría declnrni 
invención (veritatis tantum imitatio) toda historia verdadera (cfr. núm. 17) 
Antes se consigue edificar al lector con la verdad histórica, que con invenciones, 
Las más de las dificultades geográficas e históricas desaparecen comparando 
unos con otros los diferentes tlextos, y corrigiendo las inexactitudes nacidas de 
las refundiciones y versiones (v. la explicación). No hay trasiego del mazdefsmo 1 
las ideas re’igiosas del libro de Tobías están en perfecta consonancia con la» 
del Antiguo y Nuevo Testamento. 

El texto original caldeo (arameo) o hebreo se ha perdido. Poseemos la ver¬ 
sión latina de san Jerónimo v otra griega, anterior a la era cristiana ; mas, ds 
esta última, hay distintas ediciones que se diferencian entre sí v de la latina, 
por su redacción (lata o abreviada); aunque no en cosas esenciales. Tenemna, 
pues, el texto sólo en versiones y refundiciones, de las cuales la más conforma 
al original parece ser la que del texto arameo hizo san Jerónimo. —- Los judio» 
excluyeron del canon este libro, por no estar escrito en hebreo ; los protestante» 
les han imitado. Consideraban este escrito útil para la lectura, mas no sagrado. 
Emoero los santos Padres más antiguos lo tuvieron por divino; la Iglesia lii 
recibió en su canon, y los Concilios de Hipona (301), Cartago (307), Concillo» 
generales Tridenlino y Vaticano lo nombran expresamente entre los libros Itl* 
pirados V 


' KI asunto del cuento «del mueito agí adecido», que en distintas furnias tan difundido se om'iwíH 
en Oriente y Occidente, es en sustancia como sigue ; cl'n joven, estando para salir de viaje, 
y da honrosa sepultura a un muerto a quien sus acreedores habían maltratado por no pagar la» ilniníM, 
Habiendo el joven regresado más tarde en la miseria, recibe auxilio de una manera inesperada t 

otras cosas, se hace con una novia distinguida y logra escapar de una inundación Por fin se lo 

el protector, espíritu del muerto a quien el joven había dado sepultura». Acerca de las uunM 
desemejanzas, divergencias y contrastes con el relato bíblico cfr. Kath 1904, 367 ss. 

* En lo que toca al cuento de Achikar, he aquí el caso: la Vulgata nombra una vez (Tob. II, 

de pasada a un cierto Achior (Achiachar, Achikar), primo de Tobías; en cambio el Codex Alexattd I 
— como otros textos griegos y la Itala — da algunas noticias acerca de él. Era Achiachar hijo dn Anlfl 
hermano de Tobías, v ocupaba un puesto importante en ta corte del rey asirio Asarhaddon (1, •■f 
Recabó del rey permiso para que Tobías pudiese volver del destierro a Nínivo (1, 22); y ni q«H 
ciego su tío. le alimentó durante dos años, hasta que é‘ mismo (Achiachar) marchó a Flimnldn, »n I 
Golfo Pérsico (2, 10). Le encontramos más tarde en la b ida del joven Tobías, acompañado «le 

pariente llamado Nashas (11, 17); y todaxía se habla de él al fin del libro (14, 10). El viejo ’lrt 

nos refiere en el lecho de muerte que un cierto Anam, a quien su sobrino Achiachar había «luía 
pagó a su bienhechor con la más negra ingratitud, no cejando hasta que logró arruinarle y tina 
desgraciado Pero en premio de su caridad Achiachar se libró d<’ la muerte, mientras que Ana ni 1 
en el lago y moría. Sostienen algunos ser Achiachar un personaje de las leyendas oriéntale», rl inM 
«sabio Haikar» que encontramos en las Mil y una noches, y el suceso que refiere Tobías en el |e«|»»« | 
muerte, asunto de un cuento muy extendido por Oriente. Creen, por consiguiente, que la» piM 11 " 
de Tobías deben lomarse como alusiones a este cuento. Pero desde que en los papiros de la Mil 
judía de Elefantina (cfr. núm. 726) se descubrió una versión más antigua y sencilla del relata 
Achikar, la cual data, con seguridad, del siglo v a. Cr., algunos sabios se inclinan a admitir que AóhW 
es personaje histórico, que lia venido a ser el héroe de una novela. Por lo menos nos muestra «‘ImimimM 
el hallazgo que el origen y fundamento de la novela es una tradirión asiria, cuya existencia y cnrÉr 
son testimonio indirecto de que el libro «le Tobías se apoya en la tradición (oral o escrita), Con \ 
han perdido también valor demostrativo las razones que se aducían en pro de la composición lai 4 
del libro de Tobías y en pro de su dependencia del cuento de Achikar Para bibliografía cfr. 

Der Kritische IVcr der aratnaischeu Achikar-Texte aus Elephatitinc, en / 1 T .4 V 8 (Münster («>14) 1 
ner, Das Miirciicn votn iveiscn Achikar, en AO XVI 2 (Leipzig 1917), Vctter, Das Ituch fiiMitl I 
die Achika'-Sagc, en TOS 1904, 321 .vi.; Th(¡ 1912, 660, 

* Por ejemplo, Yetter (I. tLa> pruebas que aduce (construcción artificial, anncronWtnu») 
llegan a «sólidos argumentos» que requiere el decreto de la Comisión Bíblica (23 de junio de 
Encíclica Spiritus Paraclittts. Por tanto, mientras no se aduzcan razones más convincente», 
sostener que el escritor sagrado quiso escribir historia real y, por tanto, escribió verdadera hlslntla 

* Aun los exegetas racionalistas prodigan elogios a lo artístico de la descripción. «El d«">Ni lollti ] 
asunto es extraordinariamente hábil y delicado; se lee el libro como si fuera un drama Una 
magistral nos presenta los dos círculos de que proceden los personajes del libro, muy sepniadu* |*«# I 
espacio, pero unánimes ni la fidelidad a la Ley. De los vaivenes de las vicisitudes Iminnun* l||| 
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6tfl. Tobías natural de la tribu de Neftalí = , fué llevado cautivo 
<11 tiempo de Sargón (722 a. Cr.) *, con los pocos habitantes que Teglat- 
hilie.ni' había dejado en su tribu. Ya desde su tierna edad, en el reino de 
Uini-I, evitaba el trato de los impíos, cumplía con fidelidad los preceptos 
ile Dios y subía a Jerusalén a adorar y ofrecer sacrificios al Señor en las 
1111 h hs señaladas. Ya de edad madura, casóse, como prescribía la Ley, 
mu una mujer de su tribu, llamada Ana; tuvo un hijo a quien puso su 
propio nombre, enseñándole desde la niñez a temer al Señor y huir del 
peí mío. 

I'iimbión en la cautividad asiria, entre los desórdenes de la capital 
Nluive, se mantuvo fiel a la Ley de Dios y no manchó su conciencia co¬ 
miendo manjares prohibidos. Prem'óle Dios haciendo que hallase gracia 
in los ojos del rey ; y así fué, que éste le permitía andar por donde qui¬ 
lín u y hacer cuanto se le antojara *. Aprovechóse de esta licencia para 
visitar a los cautivos, exhortarlos y consolarles. Partía con ellos sus bie¬ 
nes, daba de comer al hambriento y vestía al desnudo. Llegóse en cierta 
ih usión a Rapes, ciudad de los medos donde se encontró a un hombre de 
•11 tribu, llamado Gabelo; y como le viese muy necesitado, prestóle con 
un simple recibo diez talentos de plata e , del dinero que el rey le había 
1 emulado. 

620. Al cabo de mucho tiempo, muerto el rey Salmanasar, le sucedió 
•>ii hijo Setiaqucrib, el cual comenzó a perseguir a los israelitas 7 cauti¬ 
vos ; hizo matar a muchos de ellos prohibiendo darles sepultura, de suer- 
1» que los cadáveres se corrompían en la calle. También Tobías era abo¬ 
liendo del Rey; pero temía más a Dios que a los hombres, por lo que, 
esi'ondiendo los cadáveres en su casa, los enterraba de noche. Como 
llegase esto a oídos del rey, mandó quitar la vida a Tobías y confiscarle 
lodos sus bienes. Huyó Tobías con su mujer e hijo, y se mantuvo oculto. 


i»l wtíJui los hilos que entretejidos forman el nudo del relato, en cuya solución intervienen fuerzas 
divinas e infernales. Y cuando las desgracias se han trocado en venturas, termina armónicamente 1 J| 
mui ación con la atrayente pintura de la merecida recompensa de un apacible ocaso de la vida. Y tan 
(«IGnicuic intercalados están los sucesos de Nínive y Rages, que todo se enlaza sin la menor violencia 
y inim ¡1 queda entorpecida ia unidad del plan. Digno de admirar es el autor, cuya pluma no se mueve 
(«•• afán artístico o interés literario, ni deja que aparezcan en primer término estas tendencias; y 
ttiHio sin cuidarse de ello deja que el lector las abstraiga de los hechos mismos. También en los detalles 
«I libro es hernioso y estéticamente acabado. Dibuja con finos rasgos, sin subrayar los hechos con 
mil <11. Para pintar la alegría desbordante con que el viejo Tobías salió al encuentro de su hijo, a 
*(io. o casi creía muerto, sólo nos dice el escritor que el ciego anciano tropezó, a pesar de las piecau- 
• tunca propias de la odad y do la ceguera (n, io)». J. Mulli r, iicitrage zur fCrkláruttg mui Kiitik des 
Uu-ltfs Tobías, en UZAW XI 11 (iqo8) 21. 

* El nombre significa : «el Señor es bueno». 

Al norte del lago Gcncsarct y al oeste del Jordán superior. 

( Ir. nútn. 617. En vez de «Salmanasar» que trac la Vulgaía sería más exacto leer con el texto 
gii'iín «Ennemesar». liste es el mismo Sargón («grande es el rey»); osf se llamó el sucesor de Salina- 
•11.<11 lil rey Senaqucrib que luego se nombra, es hijo y sucesor de Sargón. Cfr. ZKTh 1878, 220- 

* Según la versión griega y el texto latino más antiguo (Itala), desempeñó en la corte el cargo de 
Inleiidrnle. Así se explica aún mejor aquel permiso y los pingües ingresos o los regalos que recibía 
ili'l rey. 

* El pueblo tnedo (Madai, G’cn. lo, 2) aparece en escena en el siglo ix. Formóse de razas arias 
lludogermánicas), que habitaban al oriente de Asiria, al norte de Babilonia y Elam y al sur del mar 
Implo. Desde 836 (Salmanasar 11 ) fue vecino peligroso para Asiría. Vencida y sojuzgada Media por 

I «ghitíalasar (747-7*7) y Sargón (722-701), parte de sus habitantes fué deportada, mientras los cautivos 
de Sumaria se instalaban en «las ciudades de los medos». lina de las principales ciudades de Mi día 
(además de Ecbátana) era la aquí nombrada Rages, antigua e importante ciudad de la Ragiana, 
111 in<« 300 Km. al oriente de Ecbátana, más de 1.000 Km. al oriente de Nínive. Ya en el Avesta se hace 
iiiiMHión de ella como de ciudad antiquísima y se la nombra en la inscripción de la estela de Behistum 
(Darío ilistaspes). No lejos de Teherán se ven ruinas de Rages, que llevan el nombre de Rai (KI . X 

11) ( ir Dolier, 5 íiid»cii 2qi ss. ; Nagl, Nachdavid. Konigszcit 275. 

* I I talento babilónico equivale a 40.000 marcos. 

* Había en Asiria dos poderosos pnrtidos que luchaban con variable y alternativa fortuna por el 
pi .«dominio: el a sirio, que se apoyaba en el ejército y quería extender el imperio de Nínive; el babih >- 
ai, o, que luchaba por ia independencia perdida y por la restauración del dominio de Babilonia. Los 
liiflclltns del destierro mostraron simpatías por este segundo, pues tenían puesta su esperanza en 

II «hllunin. Sargón, que kc había apoderado del trono merced al apoyo del partido babilónico, no s< 
un 1*1 ró enemigo de los israelitas desterrados. Pero ron .SVmiq «crib predominó de nuevo el partido asirio, 
\ lu« israelitas, que habían simpatizado con los babilonios, fueron víctima de las iras del Rey. Estas 
hubieron de punto desde la derrota que n las puertas de Jerusalén sufrió Setiaquerib el 701 a. ( 
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Basados cuarenta y cinco años, asesinaron al rey sus dos hijos mnvoi 1* 
en uno de los templos dedicados a los ídolos 1 ; sucedióle en el reino 
tercer hijo, Asarhaddón, 681 a. Cr. ; con lo que Tobías regresó a su > .1 
de Nínive y recobró todos sus bienes s . 

Mas no cesó del todo la persecución. Tobías seguía ayudando ron «t»l 
rrcursos a sus compatriotas y enterrando a los muertos como antaño, I ft 
cierta ocasión, un día festivo del Señor, preparó Tobías un banqurlr, y 
mandó a su h jo a convidar a algunos de su misma tribu, temerosos i|* 
Dios. A la vuelta, le contó el hijo cómo un israelita, que habla sido dc^ut 
liado, yacía tendido en la calle. Levantándose al instante de la motín í 
dejando la comida, corrió sin probar bocado donde estaba el cadávoi | W 
cargando con él, Jo llevó secretamente a su casa para darle sepultum * 
escondidas, después de puesto el sol. Mas todos sus parientes le repinlti 
dian, diciendo : «Ya por esta causa te mandaron quitar la vida, y npi'iiNt 
escapaste de la sentencia de muerte; ¿y de nuevo vuelves a enterrar lili 
muertos?» Pero Tobías no abandonó las obras de misericordia*. 

621 . Cierto día volvió a su casa fatigado de enterrar. Y echámliM» 
junto a una pared, se quedó dormido. Y como de un nido de golondrllill 
le cayese estiércol caliente sobre los ojos, quedó ciego *. El Señor pennp 
lió que le viniese esta prueba, para que quedase a los venideros ejem|ili 
de paciencia, así como el del santo Job Porque, habiendo siempie I 
mido a Dios desde su infancia y guardado sus mandamientos, no se 1 ti"|é 
contra D os por haberle venido el trabajo de la ceguedad, sino que pi't 
maneció inmoble en el temor de Dios, dando gracias al Señor todoii lo* 
días de su vida. Los parientes y deudos le zaherían diciendo: «¿Dómli 
está tu esperanza por la cual hacías limosnas y sepulturas?» Mas Tobln# 
les reprendía diciendo : «i\o queráis hablar asi ; porque hijos de santón * 
somos, y esperamos aquella vida que ha de dar a los que nunca abaudi* 
nan la fidelidad al Señor». 

Ana, su mujer, iba todos los dias a tejer telas, y traía lo que pi>1 Un 
ganar para vivir con el trabajo de sus manos. Volvió un dia a casa utilj 
un cabi itillo, salario de su trabajo. Pero Tobías tenia sus dudas acen l 
de la piocedencia del animalito, por lo que manifestó a su mujer su rn* 
crúpuio : «Mira que no sea acaso hurtado; restituidle a sus dueñui | 
poique no nos es licito comer ni tocar cosa robada». A lo que su muji'i, 
buena pero irreflexiva, contestó irritada : «Bien claro está que ha snlnln 
vana tu esperanza, y ahora se ve el fruto de tus limosnas». Y le zuhnlft 
con éstas y otras tales palabras \ 

622. Entonces Tobías gimió y empezó a orar con lágrimas, diciendo 1 


1 Según ls. 37, 38, llamábanse Adramelec y Sarasar. Después de perpetrar el crimen huyeron el 
país de Ararat (Armenia). Según las inscripciones cuneiformes asirías y a. memas, este país había «Ido 
invadido desde antiguo por los asirios, y lo fué ahora por Senaquerib; pero se defendió valienteinanl»« 
coniia la dominación extranjera. Cír. Dóller, Studien 317 ss. fc.11 la C. íntica babilónica y 01» 
noticias se hace mención de un solo asesino (Ard-makil) ; pero atestiguan el nombre Sar-usur, quo blm 
putde ser abreviatura de Nergal arusur u otro análogo. Opinan algunos comentaristas molieron! 
que los dos nombres designan a una sola persona y que el texto bíblico debe leerse : beno, su hljuj «11 
vez de hauuv, sus hijos; en hebreo, sin vocales, la diferencia es insignificante. Más detalles en VNiiM 
kler, KAT 3 84. 

1 Con Asarhaddón volvió a predominar el partido babilónico, con lo que mejoró algún tmiUi U 
condición de los israi litas. 

* Aun entre los paganos se tenía por muy deshonroso quedar insepulto; por lo que era gran nina 

de misericordia dar sepultura a los itiueitos; mucho más en el pueblo israelita, que veía en td hflfl 
bre la imagen de Dios (cír. 111 lieg. 14, 11; lercm. 16, 4; Tob. 12, 12; Eccli. 38, 16). Pero en Tnhin 

era muchísimo más meriloi ia es-ta obra de caridad, pues la ejercía no sólo con sus parientes y 

sino también con sus compatriotas, no sin grave 1 iesgo y grandes dispi ndios. 

* No es preciso admitir que le acaeciese la ceguera repentinamente; según otros lugares del 
fué poco a poco qui dando ciego por efecto de lesión que padecía y de las repetidas iníerventiont 
los n¡édicos. 

‘ Tob. 2, 12. Cfr. núm. 754. 

* Es decir, de los patria, cas y del pueblo de Dios (cfr. Exod. 19, 6; Deut. 7, 6). 

1 Para esto y lo que sigue cfr. Zschokke, Die biblische Ftunen 310 ss. 
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|ii ln l ies. Señor, y todos tus juicios justos son, y todos tus caminos, miserl- 
nll i v verdad y justicia. Acuérdate ahora de mí, Señor, y no tomes venganza 
ib Mili |>e< míos, ni te acuerdes de mis delitos, ni de los de mis padres. Porque 
|mi iilirdt limos a tus mandamientos, por eso hemos sido entregados a saco y a 
iNiillvlilad v u muerte y para ser la fábula y el oprobio de todas las naciones, 
inlie bis cuales nos has dispersado 1 . Y ahora, Señor, haz conmigo según tu 
BiiiiImiI, y manda que sea recibido en paz mi espíritu ; porque mejor me es 
llim li que vivir» * •• . 

I ii aquel mismo día sucedió que Sara, hija de Ragiiel, cuñado de Tobías, la 
lililí vivía en Kcbátana ciudad de los medos, reprendió a una de las criadas 
il» ni padre, a lo que ésta respondió con ultrajes. Porque Ragüel era hombre 
llm, y su hija Sara tuvo siete pretendientes: mas todos los siete se guiaban 
pul la sensualidad, por lo que todos, uno tras otro, luego de su boda, habían 
ililu muertos por un espíritu malo *. Esto ochó en cara la criada a Sara, dicien- 
i|ii a/ Por ventura quieres también matarme a mí, como has hecho ya con 
«lata maridos?» Oyendo esto Sara, se marchó a la habitación más alta de su 
i iiiii , \ en tres días y tres noches no comió ni bebió ; mas, perseverando en 
uiailnn, rogaba con lágrimas a Dios la librase de tal oprobio. Y acaeció que el 
i iiei día, cuando acababa su oración bendiciendo al Señor, dijo: (¿Bendito es tu 
liCHiiliu , Dios de nuestros padres; que después que te hayas enojado, harás 
iiiIii i a urdía y en el tiempo de 'a tribulación nerdonas los pecados a los que te 
un oí nn. Tú sabes, Señor, que nunca he codiciado varón, y que he conservado 
mi ahí la limpia de toda concupi.->cencia. Jamás luí en compañía de gente reto- 
niiin, ni he tenido trato con los que se portan livianamente. Y, o yo fui indigna 
ib ellos, o acaso, ellos no fueron dignos de mí ; porque tal vez me reservas para 
olio esposo. Porque tu consejo no está en la potestad del hombre. Mas esto 
llene por cierto todo aquel que te reverencia : que si su vida se viere en prueba, 
•virt i mimado; y si estuviere en tribulación, será librado; y si estuviere en 
ni in i'ii'iiv, podrá llegar a tu misericordia. Porque no te deleitas en nuestra 
b spiaiia ; puesto que después de la tempestad, haces bonanza, y después de las 
l%l mas y el llanto, infundes la alegría. Dios de Israel, bendito sea tu nombre 
pul Ion siglos». 

A un mismo tiempo fueron oídas por Dios ambas plegarias, la de Tobías y 
I» ib Sara ; y así, fué despachado un ángel del Señor, el santo Rafael i , en 
nnvllio de ambos.—Hermoso ejemplo es este de las palabras del Apóstol : n. Por 
H iiliira no son todos ellos espíritus que hacen el oficio de servidores, enviados 
ib Dios para ejercer su ministerio en favor de aquellos, que han de heredar 
ln mliiil ?» * 

023 . Pensando, pues, Tobías que Dios le pudiera llevar pronto de 
i nlr mundo, llamó a su hijo y le habló de esta manera : 

ni >ye, hijo mío, las palabras de mi boca, y asiéntalas en tu corazón como 
cimiento. Luego que Dios recibiere mi alma, entierra mi cuerpo. Y honrarás a 
I ii madre todos los días de su vida ; porque debes acordarte de cuántos y cuán 
grandes peligros pasó por ti, llevándote en su seno. Y cuando ella hubiere cum¬ 
plido el tiempo de su vida, la enterrarás cerca de mí. Tendrás a Dios en tu 
turarán todos los días de tu vida. Y guárdate de consentir jamás en pecado, ni 
ije quebrantar los mandamientos del Señor Dios nuestro. De tus haberes haz 
limosna, y no apartes tu rostro de ningún pobre ; porque así será, que tampoco 
ie apartará de ti el rostro del Señor. Según pudieres, así usa de misericordia. 
SI tuvieres mucho, da con abundancia; si tuvieres poco, aun lo poco procura 


• Oír» rasgo hermoso de Tobías es la profunda humildad en compartir las culpas de su pueblo y 

ntr muy merecidas las tribulaciones que le aquejan, 

• 1 oblas desea librarse de esta vida de miserias y ser admitido en otra más tranquila y sosegada; 
►morro sr somete en todo a la voluntad divina. No de otra suerte fué la oración de Elias (núm. 589). 

1 l\n vez de Ragcs, de la Vulgata, leemos «Ecbátana», siguiendo los textos griego y arameo. Dis- 
Iftbn ¿'t.i 700 Km. de Nínive; es la actual Hamadán. 

• (.ii Sagrada Escritura le llama Asmodeo, es decir, corruptor, Angel Exterminador (cfr, Kxod . 12. 
«II S»p. iS, 25; I Cor. 10, 10; Apoc. 9, 11). Sabiendo por otros ejemplos de la Sagrada Escritura 
|ih hUtoria de Job, núm. 754 s.) que Dios permite a veces a los espíritus malos dañar a los hombres, 

•• •• en castigo, sea para probarlos en su cuerpo y hasta en su misma vida, constándonos además la 
Hil|>t«hllldad de aquellos siete varones que tomaron por mujer a Sara, no debe sorprendernos la muerte 
ilu ell os por obra del espíritu malo. Cfr. Hagen, Der Teufel r.ach den GlanbcnsifueHcn 11 ss. ; LB 1 
1 iu 1 b* 1 1490. 

• V.n decir, «medicina de Dios», 

• l/rhr. 1, i) 
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liarlo de buena gana. Porque te atesoras un grande premio para el día <l«t tu 
necesidad ; por cuanto la limosna libra de todo pecado y de la muerte, y no 
permitirá que el alma vaya a las tinieblas La limosna servirá de gran roo 
fianza delante del sumo Dios a todos los que la hicieren». 

«Guárdate, hijo mío, de toda impureza y no permitas jamás que reine la 
soberbia en tus sentimientos o en tus palabras ; porque en ella tomó principio 
toda la perdición. A todo aquel, que hubiere trabajado alguna cosa para ti, dale 
luego su salario, y la soldada de tu jornalero de ningún modo quede en lo 
poder. Guárdate de hacer jamás a otro lo que no quieres que otro te haga m ll 
Come tu pan con los hambrientos y menesterosos, y con tus vestidos cubre a 
los desnudos. Busca siempre consejo del hombre sabio. Alaba al Señor en líalo 
tiempo y pídele que enderece tus caminos, y que permanezcan en él todo» to» 
designios.— No temas, hijo mío ; es verdad que pasamos una vida pobre, mil* 
tendremos muchos bienes, si temiéremos a Dios y nos apartáremos de líalo 
|>ocado e hiciéramos el bien». 

Y el hijo respondió : «Haré, oh padre, todo lo que me has mandudnn. 

624. Después de esto, mandó Tobías a su hijo a Rages, para qiH' 
cobrase el dinero prestado a Gabelo. El camino era largo y desconocido 
para el joven Tobías ; por lo que éste fué en busca de alguien que lo ro 
nociese y se prestase a acompañarle. Y como saliese de casa con esta I 11 
tención, encontró a un gallardo mancebo 1 * 3 , con el vestido ceñido y comí» 
a punto de ir de viaje. Era el ángel Rafael. Y sin saber que fuese un fingid 
de Dios, le saludó y dijo : «¿Sabes el camino que lleva a Rages?» «SI, lit 
sé, respondió el mancebo, y muchas veces he andado todos aquellos cu! 
minos, y heme hospedado en casa de Gabelo 3 , nuestro hermano, que viví 
allí». Refirió el joven Tobías tan feliz encuentro a su padre, el cual se lid 
miró muchísimo y envió a rogar al mancebo que entrase en su c 
cuando hubo entrado, saludó a Tobías, y d.jo : «Gozo sea contigo pw 
siempre». Y dijo Tobías: «¿Qué gozo puedo tener yo, que estoy en U 
nieblas y no veo la luz del cielo?» A lo que respondió el joven : «Ten bucii 
ánimo, que se acerca el día en que serás curado por Dios». Con lo que 
Tobías le dijo : «¿Podrás por ventura llevar a mi hijo a casa de Gabelo « 
Rages, ciudad de los medos? Cuando volvieres te pagaré tu salarlo*. 
Y le dijo el Angel : «Yo le llevaré, y te lo volveré a traer acá». Y Toblil» 
le d.jo: «Dime, te ruego, ¿de qué familia o de qué tribu eres tú?» Y ni 
ángel Rafael le dijo : «¿Buscas tú el linaje del jornalero, o al mismo jor» 
nalero que vaya con tu hijo? Mas, por no ponerte en cuidado, yo noy 
Azarías, hijo del grande Ananías 4 ». Y Tobías respondió: «De gruml» 
linaje eres tú 5 . Mas, ruégote que no tomes enojo de que haya querido 
saber tu linaje». Y el Angel le dijo: «Yo llevaré sano a tu hijo, y Huno 
te lo volveré a traer». Y respondiendo Tobías dijo : «Id con bien, v id 
Señor sea en vuestro camino, y su Angel vaya en vuestra compañian. V ] 

1 Tiene la virtud de l>orrar lo.s pecados veniales y obtener de Dios la gracia de arrepentirá»' di* Ih» 

mortales (cfr. Dan. 4, 24; núni. 699; Aíatlh. 5, 7). 

3 Resplandeciente de sobrenatural hermosura, aunque Tobías no lo advirtiese de pronto, ‘I 

en los discursos y acciones que siguen brilla la celestial naturaleza del guía, por ejemplo : Cuando Mfl 
que conoce todos los caminos de Rages, etc., cuando anuncia la próxima curación del anciano lnbl»fc 
cuando da instrucciones al joven acerca del pez, en el asunto de boda y de la manera de 
al demonio. 

* En calidad de Angel custodio de los israelitas que allí estaban cautivos. 

4 Desígnase a sí mismo por el nombre de aquel cuya figura tomó; a la manera como 

decir de una pintura : miste es tal o cuál». No es eso una mentira, como no lo es el haberío 1)19 
aparecido a Abraham **n figura humana y mostrado el Salvador en figura de jardinero después |B 
Resurrección. 

a Tobías conocía a Ananías por hombre de ilustre prosapia, como explícitamente hace rr*«H»! W 
versión griega; pero no sospechaba en qué sentido elevado era »de grande linaje» el guía de *u Ni 
y se daba el nombre «le Azarías (en hebreo azar-yah, es decir, el Señor es ayudador, auxilio do 
hijo d»d gran Ananías (en hebreo canan-yah o hanan-yah, es decir, el Señor es misericordioso o 
tector), del Dios que protege y se compadece. Llámansc i hijos de Dios» los ángeles (cír. Mitin, |I 9 i 
como tanibu'n los hombres temerosos de Dios (cfr. núm. 86). 

4 Aquí y en lo que sigue «feriara Tobías impresamente su fe en los ángeles custodio* (rlr ri 
90, 11 s.). 
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( 125 . Apenas partieron, comenzó la madre a llorar y lamentarse di- 
i a ndo : «Nos has quitado el báculo de nuestra vejez. Ojalá que nunca 
hubiese habido tal dinero, que ha sido la causa de que alejases a nuestro 
lii|i>. Porque, aun siendo pobres, tenemos una gran riqueza en nuestro 
hijo». Mas Tobías la consolaba diciendo: «No llores. Nuestro hijo vol¬ 
verá salvo, y tus ojos le verán. Porque yo creo que el buen Angel de Dios 
Ir acompaña y cura de él». Con estas razones se aquietó la madre. 

\ la tarde del primer día llegaron los dos viajeros al río Tigris *. Y coano 
fuese Tobías a lavarse los pies he aquí que saltó deJ agua un gran pez, que 
Jim is la quererle devorar A cuya visia despavorido Tobías grito en alta voz, 
ilb a mío: «Señor, que se tira a mí». Y le dijo el Angel : «CógeJo por una agalla 
y in iiiii hacia ti». Mecho lo cual, lo sacó arrastrando a la orilla; y el pez co- 
liiHiuui a palpitar a sus pies. Entonces le dijo el Angel: «Destrípalo y guárdate 
«11 i'orazon, la hiel y el hígado; pues estas cosas son necesarias para útiles 
iiiixIii 'mas». Lo que habiendo ejecutado, asó parte de la carne, de que llevaron 
eniiuiRo para el camino; y salaron el resto para que les sirviese hasta, llegar a 
Unges, ciudad de los medos. 

1 liando llegaron a Lcbálana *, donde vivía Ragüel, dijo Tobías: «¿Dónde 
1111 1 1 ir s que nos alojeniosr» Y respondiendo el Angel, dijo: «Aquí hay un hom- 
tirr llamado Ragüel, pariente tuyo, de tu tribu, y éste tiene sólo una hija 
lliiniuda Sara. Pídesela a su padre y él te la dará por mujer». Entonces Tobías 
n piiiulio: «He oído que la han dado a siete maridos, los cuales fueron muertos 
finí mi espíritu malo (v. núm. O22). Temo, pues, no me suceda a mí lo mismo ; 
V que siendo hijo único de mis padres, lleve su vejez con dolor al sepulcro». 

I 111«1111 es el ángel Ralael le dijo: «Oyeme y te mostraré cuáles son aquellos 
ulue quienes tiene potestad el demonio: los que abrazan el matrimonio dt 
(muiría que echan a Dios de sí y de su mente, y se entregan a su pasión. Mas 
Ui, 1 liando la hubieres tomado por mujer, no llegues a ella en tres dias, y en 
illllguiia otra cosa te ocuparás sino en hacer oración con ella. Y aquella misma 
• un lie, quemando el corazón y el hígado del pez, será ahuyentado el demonio 1 . 

H 26 . Alojáronse, pues, en casa de Ragüel; el cual, al darse Tobías a 
niuiiir, le echó los brazos, besóle con lágrimas, y sollozando sobre su 
1 iielln, dijo : «Bendito seas tú, hijo mío, porque eres hijo de un hombre 
muy bueno». Ana, su mujer, y Sara, hija de ambos, lloraban. Ragüel 
11111111I11 matar un carnero y que se preparase un convite. Y como les ins¬ 
inué a que se sentasen a la mesa, dijo Tobías : «Yo no comeré hoy aquí 
nI beberé, sin que primero confirmes mi petición y prometas darme por 
puijef a 111 hija Sara». Recordando Ragüel lo acaecido a los siete maridos 
que esla tuviera, se conturbó. Mas el Angel le dijo: «No temas dársela; 
Jim que a éste que teme a Dios es a quien debe darse tu hija por mujer». 
Ai 1 tulló Ragüel; y tomando la derecha de su hija, la juntó con la de 
I libias, diciendo: «El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob sea con 
vi ini>( 1 os, y él os junte y cumpla en vosotros su bendición»*. Luego se 
«ciiliiron a la mesa. Tobías permaneció tres días en oración con Sara; la 


‘ M’fWrru a un afluente del Tigris, al Zahn, que acaso se Ilanu'» también Tigris (cfr. HeroAoto, 5, 
4«)l Nt»«vesóbnlo el camino de Nínivo a Ecbátana. 

‘ j'iiiii limpiarse del polvo y refrescarse; probablemente significa: tomar un baño. 

I.n H 1 igris abundan los grandes peces. El haber ’lobías temido que •'! pez le devorase, procedí, 

il»| mnomutónen susto que le causó la repentina aparición del pez. Según una variante de las versiones 
ÉtWgN y latina, parece ser que el pez atacó el pie de Tobías. Según esto, pudiera ser un esturión 
■N || n 40 Kg. de peso, que bien podía dar un susto a Tobías; o el lucio, que alcanza hasta 1 */ 3 m. d** 

»•»*,' y atrapa miembros humanos; a un pez de esta especie cuadra bien lo que luego dice el relato: 

une | nhíuN to cogió por las agallas y guardó su carne para el v iaje. Cfr. (¡utberlet, Das fíw h Tr ¬ 
ibu 1H7 N, 

< (1, páginti 517, nota ¿. 

11 1 nin/ón y id hígado no trufan la virtud natural de ahuyentar a los malos espíritus; piro 

Í tedian haberla retiludo de Dios en un caso particular. El n lato indica (X, 3) que el Angel ahuyentó al 
1 ihiuiIo, mientras *1 obfas jKinía aquellas visceras sobre los carbón»’" encendidos. El. Angel dispuso 
, t ••(tipien tle un medio externo para seguir guardando el incógnito y porque Tobías supiese el momento 
ja . iltn en que fin’ expulsado el espíritu malo. 

' De aquí y de H, 10 iq; q, 11, ha tomado la glesia las bendiciones (cfr. (»cn. 24, t>o; Ruth 4, 11) 
I 1h • 1 pro Sponso et Sponsu , 
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primera noche puso sobre unos carbones encendidos el corazón y el hlu» 
do del pez ; y el ángel Rafael confinó al demonio en el desierto del Alio 
Egipto *, 

A petición de Tobías, fué el Angel a encontrar a Gabelo ; recobró el dinero V 
le invitó a la boda 2 ; y como aceptase, regresó acompañado de Gabelo, (uumlii 
entró éste en casa de Ragüel, se hallaba Tobías sentado a la mesa ; mu», iiI 
verle, se levantó al punto y fué a tx's’arlc. Y Gabelo, derramando lágrimas, iilulió 
a Dios diciendo: «Bendígate el Dios de Israel, porque eres hijo de un homilía 
muy bueno, justo, temeroso de Dios y limosnero ; y bendita sea tu mujer, y 
benditos sean vuestros padres; y veáis vuestros hijos, y los hijos de vuenlin» 
hijos, hasta la tercera y cuarta generación ; y sea vuestra descendencia benilllN 
del Dios de Israel, que reina por los siglos de los sig os». Y habiendo rcHpulli 
dido todos, Amén, se llegaron a la mesa ; y celebraron el convite de las botliiy 
con temor del Señor. 

Mas, como se detuviese Tobías por causa de. la boda, estaban sus pailtn 
con cuidado. Su madre lloraba sin cesar y decía: «¡Ay, ay de mí, hijo minl 
¿Para qué te hemos enviado a lejanas tierras, lumbrera de nuestros ojos, báculo 
de nuestra vejez, consuelo de nuestra vida, esperanza de nuestra posteriilml f 
Teniendo en ti solo juntas todas las cosas, no debíamos haberte dejado Ir iln 
nosotros». En vano procuraba aquietarla Tobías; ella no admitía consuela. 
Todos los días salía afuera, miraba a todas partes y daba vuelta a todos lo» 
caminos por donde es|>eraba que podría volver, para verlo venir, si fuese posllili 1 , 
desde lejos. 

627. Mas Ragüel decía a su yerno después de la boda : «Estate aquí, 
y yo enviaré un mensajero a tu padre Tobías con nuevas de tu salud». Al 
cual respondió Tobías : «Yo sé que mi padre y mi madre están ahora con¬ 
tando los días, y que su espíritu está en continua tortura». Y no qm 
riendo condescender Tobías a las repetidas instancias de su suegro Km 
güel, entrególe éste a su hija Sara y la mitad de su hacienda, diciéndolr 
«El santo Angel del Señor os guíe en vuestro viaje y os conduzca slilfiii 
v salvos a vuestra casa». 

Despidiéronse de la hija los padres, la besaron y la dejaron ir, recomendán¬ 
dole que fuese respetuosa con los suegros, complaciente con el marido, culón 
dosa de la familia y de la casa y en todo intachable 3 . Y habiendo partido Tu 
bías y los suyos, el undécimo día llegaron a Carán 4 , que está a medio caminí 
de Nínive. Y dijo el Angel : «Hermano Tobías, sabes en qué estado dejaste ti til 
padre. Por tanto, si te place, adelantémonos ; y poco a poco vayan siguiriuln 
nuestro camino los criados, juntamente con tu mujer y con las bestias». Colín» 
agradase esto a Tobías, díjole Rafael: «Cuando llegues a casa, unge los «Jos 
a tu padre con la hiel del pez que traes contigo, porque luego se le abrirán V 
verá tu padre la luz del cielo y se llenará de júbilo al verte». 

Mientras esto acontecía muy lejos de Nínive, iba Ana todos los días a srn- 
tar.se cerca del camino en la cima de una colina, desde donde podía mirar a griill 
distancia. Por fin, cierto día alcanzó a ver a su hijo, lo reconoció inmediata¬ 
mente y corrió a dar la nueva a su marido, diciendo: «Mira que viene tu hijo». 
No bien había dicho esto, cuando el perro, que había acompañado en el viaje al 
joven Tobías, se presentó meneando la cola. Y levantándose el padre eiegfl 
corrió de la mano de un muchacho al encuentro de su hijo. Y abrazándole, le 
besó, haciendo lo mismo su mujer y llorando ambos de gozo. Y después de 


1 Este desierto dista de Kcbótana unos 300 Km. en línea recta; • muy jerim» y alejado do publfl 

dos. El desierto es, en general, imagen di I pecado y del infierno (cfr. núin. 331)- Allí íuó litado Jf 

desterrado rl espíritu maligno; con lo cual se quiere dar a entender que se le prohibió andar por ulfH 
lugares y le fuú quitado el permiso de dañar a los hombres. 

1 Las bodas duraban ordinariamente siete días (cfr. núm. 444) ; mas como aquí la fiesta era |tl 
doble motivo (expulsión del demonio y boda) duró catorce (Tob. 8, 23); pero se celebró en íamÜia > 
con toda moderación y sencillez. Ix>s 300 Km. de Echó tana a Kages, y los de regreso, podían recorten* 1 
en camello en 4 6 5 día». 

* Breve pero cabal espejo de esposas (cfr. Tit. 2, 4 s ), que d* • ai rolla ampliamente il 
Romano (Pars II, c. 8, q. 27). 

4 No Harán o Carón del Eufrates (cfr. núm. 130), sino una ciudad de Asiria, cercana n Iiih hi|| 

Unes de Media. El nombre aparece en distintas formas en las versiones, por I<» que iu» es fácil de*et- 

minarlo con reí loza. Evidentemente algún traductor o amammw hn pue»in un nombre conocido 
ro desconocido. La cosa carece de importancia. 
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liiiln 1 hiIihhiIii a Dios y dado gracias, se sentaron. Entonces Tobías, tomando 
ib tu bii-l del |)cz, ungió los ojos a su padre. Tras una media hora, comenzó a 
mdli dr sus ojos como una telilla de huevo. Asiéndola Tobías, se la sacó de los 
iilos ; v al punto recobró el padre la vista '. Todos bendijeron a Dios, y Tobías 
dl|u "Mendigóte, Señor Dios de Israel, porque tú me castigaste, y tú me has 
•ftlviiilu ; v he aquí que yo veo a Tobías, mi hijo». A los siete días 3 llegó Sara, 
y lodos se llenaron de gozo. 

( 128 . El joven Tobías refirió a sus padres todos los beneficios que 
Imilla recibido de su compañero de viaje, y terminó diciendo : «Imposible 
riMtimpensar debidamente todos sus beneficios; pero te ruego, padre mió, 
le pieg untes si por ventura se dignará tomar para si la mitad de todo lo 
que liemos traído». Llamáronle aparte y comenzaron a suplicarle. Mas él 
illjn : «Bendecid al Dios de! cielo, y alabadle delante de todos los vivien¬ 
te», porque ha hecho con vosotros su misericordia. Porque cosa buena es 
Irm 1 01 ulto el secreto del rey 3 ; pero descubrir y alabar las cosas de 

I lint es cosa honorífica. Mejor es la oración con el ayuno y la limosna, 
■fin ni amular lesoros 1 Porque la limosna libra de la muerte y purga los 
Iiis míos, hace hallar misericordia y vida eterna. Mas los que cometen 
peí mío e iniquidad, enemigos son de su alma. Cuando orabas con lágri- 
iim» y enterrabas los muertos y dejabas tu comida y escondías de día a los 
inuei los en tu casa y de noche los enterrabas, yo presenté tu oración al 
Seiiiu- Y porque eras acepto a Dios, fué necesario que la tentación te 
probase. Y ahora me envió el Señor para curarte y para librar del demo¬ 
nio 11 Sara, mujer de tu hijo. Porque yo soy el ángel Rafael, uno de los 
1I1 Ir t /lie asistimos delante del Señor » 6 . 

(121). 5 ' cuando oyeron estas palabras, se turbaron, y sobrecogidos 

1I1 espanto cayeron en tierra sobre su rostro. Y díjoles el Angel : «Paz sea 
ion vosotros; no temáis. Por voluntad de Dos estaba yo con vosotros. 
Mi nilei id al Señor y cantad sus alabanzas. Parecía verdad que comía y 
bullía con vosotros ; mas yo uso de un manjar invisible y de una b p bida 
,qin 110 puede ser vista de hombres ’. Es, pues, tiempo de que yo vuelva 

II iiqué! que me envió». Y dicho esto, desapareció de su vista y no pudie- 
1011 verle va más. Entonces, postrados sobre su rostro por tres horas, 


1 I ti I drl se empleó antiguamente como medicamento m las enfermedades de los ojos, El 
' I ■ ilrvió, por consiguiente, de un medio natural; pero la curación íué un milagro. Porque 
MnI.mi! pntm gó a Tobías que antes de ungir con la hiel los ojos de su padre hiciese oración ; y al darse 
4 tHiprirt dijo expresamente haber sido enviado |>or Dios para curar a Tobías. 

I «u segunda mitad del camino (unos 350 Km.) la hicimos en jo u 11 jornadas, mientras que 
I 1 mu hits acompañantes, en rápidos dromedarios, la recorrió en 3 ó 4 días. No se adelantó hasta 

.. lim limites de la Media, porque acaso los caminos no eran suficientemente buenos y seguros 

1>4(m que pudiesen prescindir de su presencia. 

ron imi desbaratar sus planes propalándolos antes de tiempo. No sucede esto en las cosas d« 

I■ «| Mttlrs al contrario, como todos sus caminos sean misiricordia y justicia, poder y amor, sólo 
bine»* puede acarrear el descubrirlos. 

* ( iiiitptándense en la palabra limosna las obras de misericordia, que tanto había ejercitado Tobías. 

De U misma suerte ayuno encierra en sí los actos de mortificación o continencia, que en tanta medida 
(imIiíu piai lirado el virtuoso joven ateniéndose a las prescripciones de la Ley. En la palabra oración se 
lmluyen t.nla» las obras do piedad; de suerte que el Angi 1 cifra y compendia todas las buenas obras 
«U breve» palabras: torarión acompañada del ayuno y de la limosna». 

* l.o» ángeles presentan las oraciones a Dio» (Apoc. 8, 3 4); no porque de otra suerte hubiesen d< 

olvidadas, sino para hacerlas más eficaces por el amor con que unen sus plegarias a las nue 
lina Aiei111 de la manera de repr.-sentar a los ángeles en los primeros siglos cfr. Kraus, Realenzykl. 
\ 

* I decir, que le servimos, que estamos apercibidos para ejecutar sus órd ne-. Son siete, en coi 
|-iiütlditd con el número sagrado de la Revelación (núm. 51). De ellos se habla también en Zach. 4, 10'• 
4 f I, 4; 5, I., H, j iic/ es uno de ellos (Dan. 9, 21 ss. ; Luc . i, 19); otro es .Miguel (cfr. Dan. 
tu, 1 0 A cada uno de estos tr«s dedica la Iglesia una fiesta especial y les da el nombre de arcángeles 
«mullía tu Sagrada Escritura sólo a Miguel aplica tal calificativo (ludith 9: cfr. Apoc. 12, 7). El 24 d> 
feriut I. i-aiá dedicado al arcángel san Rafael y desde los santos Padres se le considera en la Iglesia 
Mil |»« trullo y a 1 Migado de los enfermos, caminantes y oprimidos del demonio. 

1 t íi núm. 152 El manjar d* loj ángeles es la beatífica visión de Dios (cfr. Ps. 16, 15). — La 
millón i|e nnn Rafael era una débil figura de la del Mijo do Dios, que tomó realmente nuestra natura- 
). . . puta m r el Redentor y Salvador del linaje humano; vemos también en san Rafael un argumento 
4 f l*i ilni trina de los 1 ngc!cj Custodios, mensajeros divinos que de manera invisible acompañan toda 
ililn it luí hombres. 
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bendijeron a Dios ; y levantándose, contaron todas sus maravillas. Y ni 
anciano Tobías derramó su agradecido corazón en un himno inspirado, 
diciendo : 

«Grande eres, Señor, por siempre, y tu reino por todos los siglos ; porque ni 
azotas y salvas, llevas a los infiernos y sacas de ellos ; y no hay quien se e»t .i|i* 
de tu mano. Bendecid al Señor, hijos de Israel, y alabadle a la vista de Int 
gentes ; porque por eso os ha esparcido entre las gentes que no le conocen, t>nr h 
que vosotros contéis sus maravillas y les hagáis saber que no hay otro l)|ti» 
Todopoderoso fuera de él» *. 

«Jerusalén, ciudad de Dios, el Señor te castigó por las obras de tus mano». 
Alaba al Señor en tus bienes, y bendice al Dios de los siglos ; para que reedllt« 
que en ti su Tabernáculo, y vuelva a ti todos los cautivos’, y te goces por todo» 
los siglos de los siglos. Brillarás con luz resplandeciente ; y todos los término* 1 le 
la tierra te adorarán. Vendrán a ti las naciones de lejos ; y trayendo dono», 
adorarán en ti al Señor, y tendrán tu tierra por santuario ; porque dentro de ll 
Invocarán el grande nombre.—Bienaventurados todos los que te aman, y lo* qu* 
se gozan en tu paz.—De zafiro y de esmeralda serán edil ¡cadas las puerta» do 
Jerusalén, y de piedras preciosas todo el recinto de sus muros. De piedras blim 
cas y limpias serán enlosadas todas sus calles, y por sus barrios se cantará 
aleluya a . Bendito el Señor, que la ha ensalzado, y sea su reino en ella por lo» 
siglos de los siglos. Amen» *. 

630 . Padre e hijo vivieron felices muchos años 1 * * 4 5 todavía ; llegaron a 
ver nietos e hijos de n.etos, los cuales fueron gratos a Dios y a los honi 
bres por su santo proceder. Por fin murieron en paz. El padre fué cnt* 
rrado en Nínive, mas el hijo en la ciudad de sus suegros 6 ; porque el pn 
dre, al morir, le mandó que abandonase a Nínive, cuya destrucción, 
anunciada en otro tiempo, no podía fallar «Pero Israel, añadió, volverá 
a su patria ; y será reedificada de nuevo la casa de Dios en Jerusalén * j y 
los gentiles dejarán sus ídolos, y vendrán a Jerusalén, y habitarán u» 
ella ; y todos los reyes de la tierra se regocijarán y adorarán al Rey «I** 
Israel». 


1 Tob. 13, 1-4. Este era el infinitamente sabio y amoroso plan que Dios iba dcsanollando inedlanl» 
las deportaciones de los israelitas a los pueblos gentiles, y más tarde apareció aún más de manlllc»ln 
en la cautividad de Babilonia (cfr. núm. 572). 

1 Todavía estaba en pie Jerusalén, pero le habían alcanzado duras pruebas en los reinado* rf» 
Acaz, Ezequías y Mnnasés (cfr. núm. 648 ss.), y su ruina estaba ya anunciada por los profeta» Fo» 
eso se la menciona aquí como representante del pueblo de Dios, que un día habría de ir en masa n I* 
cautividad. Pero Tobías contempla también la restauración e invita a todos a dar gracias a Dio*. 

a Cfr. Is. 54, 11 ss.; 60, 1 ss., y especialmente Apoc. 21, 1 ss. 

4 Tob. 13, 11 15 18 21 ss. 

1 El anciano Tobías vivió todavía 42 años, en total 102 años; el hijo ll.-gü a los 99. 

4 En Kages, es decir, Ecbátana, ciudad de la Media (cfr. núm. 622). 

’ Puesto que Tobías (el padre) fué a la cautividad hacia el 716 a. C'r. y se casó poco ante* d* la 
misma o a los comienzos (cír. Tob. 1, 9 ss.; 2, 19; 5, 4; 6, 3; 14, 1 .•>$.), es probable que hubl**| 
nacido hacia el 736 a. Cr. y muerto hacia el 635. Reinaba entonces Asurbanipn! (Sardanápalo) 668-6 A 
cuyo palacio y biblioteca de inscripciones cuneitormes tan relevantes servicios han prestado a la Invfl** 
ligación histórica (cfr. núms. 8 y 9). Este rey asirio era hijo de Asarhaddón ; en su reinado ll*U" 

A siria al apogeo de su poderio y esplendor. Cfr. Kaulen, /Irsy.ien u«ii llabylonicn 6 , 247 ss. F. DelitiMhi 
Assurhanipal und die assytischc Kultur seiner Zcit, en AO XI j. Y precisamente entonces proIcU** 
Tobías la ruina de la gran urbe, fundándose en la amenaza de Jonás, cuya predicación había producido 
muy efímeros frutos. Después del castigo de Senaquerib (705-081) a las puertas de Jerusalén (cír. nú 
mero 639), Nahum vaticina de nuevo (hacia el 660; cír. núm. 665) la caída de Nínive, y Sofonias I•>•••!• 1 
en lo mismo (núm. 674) 40 años más tarde, o sea, unos 20 después que Tobías, poco antes de cumplir** 

el castigo. Todavía está envuelta en tinieblas la historia de la toma de Nínive. Sólo sabemo* Ir** 

cosas. 1, que tras largo asedio, la ciudad fué tomada el año 606 (por los babilonios y sus aliado* l*»* 
iJmnian-Manda, escitas, o medos, acaso ambos; véase Dóller, Studien 315), después que una inundación 
del Tigris socavó gran parte de las murallas; 2, que el último rey pereció con sus mujeres y le»OfO* 

en el palacio que él misino mandó incendiar; 3, que la ciudad fuá totalmente destruida par* iiuiH'ft 

más volver a levantarse. Según Bezold (Ninive 4. Habylon :) t Bielefeld y Leipzig 1909, 64), con !■** 
asirios estaban aliados los aschguzeos, de raza indogermánica (quizá de este nombre se deriva el «I* 
escitas), mientras que los caldeos iban unidos con los medos. El caldeo Nobopolasar se apoderó de Habí 
lonia y de Mesopotamia ; el medo Ciaxares derrotó a los aschguzeos, conquistó y asoló la ciudad • * 
Nínive. 

• t on espíritu proíético ve Tobías la ruina que acaeció 50 años más tarde y la restauración 
(cír. Mich. 3, 12). La magnificencia del Templo que entrevé es también espiritual ; contempla In «pal* 
ción del Mesías en el Templo y su reino que ha de abrazar n todas las naciones (cfr. Apoc. 3, N| 
Mich. 4, 1 ss. ; la. 2 , 2 ss. ; 54., 1 ss. ; 60, 1 ss. ; núm. luq). 
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II. Decadencia del reino de Judá 

84. Asa, Josafat, Joram y Ocozias, reyes de Judá 

(II Par. 14-22. III Reg. 15, 22. IV Reg. 3; 8; 9) 

(Cll. A Roboam, que con tan poca gloria iniciara la serie de reyes de Judá 
(1I1 mim. 576), sucedió su hijo Abías, e! cual, por su talento estratégico, fué 
muy peligroso para Jeroboam I (cfr. núm. 580). A ¿Lías, sucedió su hijo Asa. 
I'M la primera época de su largo reinado de cuarenta y un años, hizo éste lo que 
em Imono y agradable a los ojos de Dios, derribó los altares de los ídolos, qui ¬ 
la ii las estatuas y taló los bosques dedicados a los ídolos y exhortó al pueblo 
a laiscar al Dios de sus padres y guardar sus mandamientos. En recompensa, 
dliMe el Señor paz por diez años, y habiendo salido a campaña el rey etíope 
(Aiulie) 7 .ara 2 con un ejército de 1.000.000 de guerreros y 300 carros falcados 
|iiua inundar el país de Judá, Asa obtuvo una brillante victoria junto a Maresa 

l'i 10 al fin de su reinado apartó del Señor su confianza. Pues como Baasa, 
ley ib Israel (cfr. núm. 580), hubiese iniciado las hostilidades contra Judá, Asa, 
en vez de acudir en demanda de auxilio al Señor que antes le librara de mayó¬ 
les peligros, compró la amistad y apoyo de Benadab 1 , rey de Siria, con los 
tesoros del Templo y del palacio real. Reprendido por el projeta Hanani, se 
Indignó sobremanera y mandó encarcelarle. La protección siria fué de poca 
i'lii aria ; pues Baasa le atacó de nuevo y no le dejó en paz hasta el fin de su 
vida. Un dolor agudísimo de gota le afligió los dos últimos años de su reinado ; 
tampoco en esta ocasión acudió al Señor, sino confió exclusivamente en la 
1 ItMicia de los médicos. 

0112 . Sucedióle su hijo Josafat, que fué un rey excelente. Procuró borrar 
lumia las huellas del culto idolátrico. Envió por todo el país a los más cons- 
pli iios de su reino acompañados de sacerdotes y levitas que adoctrinasen al 
piu'lilii en el Libro de la Ley; también estableció jueces temerosos de Dios, que 
niiiluiine a derecho y justicia y sin miramientos decidiesen todos los litigios. 
I' 11 vista de la constante hostilidad de las naciones vecinas, cuidó de establecer 
guarniciones que protegiesen las ciudades del reino, y su único pensamiento 
mi la prosperidad de su pueblo. Hízole el Señor poderoso y respetado ante pro- 
iiIon y extraños, y algunos pueblos vecinos, como los filisteos y árabes, le paga¬ 
nini tributo en dinero y rebaños. 

Los moabitas, atnmonitas e idumeos, no pudiendo renunciar a su vida de 
pillaje, se unieron y atacaron a Judá. Atemorizado Josafat ante la multitud 
•le sus enemigos, puso toda su confianza en el Señor, intimó un ayuno a todo 
el pueblo e imploró el socorro de Dios. El profeta Jahaziel les anunció de parte 
itcl Señor : «No tenéis que temer ni acobardaros a vista de esa muchedumbre, 


' 1 .11 hi breo Se rae h. En el se ha cieído ver al hijo do Sesac (cfr. núm. 575), Osorkon I, el cu.il, 

itiitiii heredero ele la corona, llevaba el título do «(príncipe de Etiopía») (Kusch). Pero no habiendo noti- 
<In« cutí abíblicas que confirmen esfr hecho y garanticen la hipótesis, diciendo, por otra parte, II Par. 

H» que los kuschilas (etíopes) confinaban con los árabes, es muy probable que se trate de una 
lili (M illón de tribus árabes del desierto, a las cuates cuadra muy bien lo que II Par. 14, 14 dice del 
bullo de guerra (tiendas, ovejas, camellos). Cierto es que 11 Par. 16, 8 nombra juntamente a etíopes 
V libios, y que entre el armamento figuran los «carros de guerra». Parece, sin embargo, que «libios» «** 
illiaui o corrupción del texto; y en cuanto a tcarros de guerra» no sabemos que los árabes no los tuvie- 
llili. Acaso el texto hebreo expresó el poderío del ejército de Zara en números redondos y a bulto con 
Milu fifia de «cien mil miles de hombres», con lo que a nuestro juicio sólo quiso indicar un ejército 
•(•umbroso y enorme. ln poderío de esta naturaleza no se debe entender «exageradamente», sino pro- 

iMiMlomilmente. Asa, por su parte, echó mano de todos los que podían llevar armas. Cfr. Keinke, 

llellmgr 1 203. Hasta hoy no se ha encontrado documento histórico que confirme la campaña aquí 
Mli’iielnimdn. Mas esto nada prueba contra la credibilidad del relato de los Paralipónienos, como tampoco 

ntgüiliento el silencio de los Libros Je los Reyes, no obstante el elogio que hacen de la valentía de 

Ami (IV 15, 23). Porque es cosa averiguada que las Crónicas contienen noticias auténticamente 

liliitórii as, que pasaron por alto bis Libros de los Reyes. Es de observar que las inscripciones árabes 
«Ifut testimonio del nombre Jerach y que la Biblia hace mención do tribus nómadas de bandidos sabeos 
Irf• núm 755). 'lambién se cita más tarde a los árabes (véase núm. 633) entre otros pueblos enemigos 
•Ir» Judá (cfr. Nagl. Nachdavid. Kónigsgeschichte aoi). 

• lluffia, hoy Sandahanne, no lejos de Mar’asch (Morescheth-Gath), se halla 2 Km. al sur de 
Kleut«*ropo]i r (cfr. núm. 445) en la región inferior de la tribu de Judá, unos 40 Km. al sudoeste de 
IniiHiilAn Ali 76. F.n Thomson (Pahistinrn 90 s.) puede verse la historia de la identificación y un 
plano completo. 
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S4- JORAM, OCOZÍAS. 85 . ATAI.ÍA, JoAs II l’ar. 20 , 15*22 II Ü 

porque el combate no está a cargo vuestro, sino de Dios. Mañana marclmiíln 
contra ellos y el Señor estará con vosotros». Salieron, pues, a la muiwimt • 
guiente ; al trente del ejército iban cantores que en alta voz pregonaban la* 
divinas alabanzas. Sembró el Señor la contusión en las filas enemigas, de mli | il« 
que se desavinieron, y los moabitas y ammonitas acometieron a los iduim<n* 
Cuando llegó el ejército de Judá 1 al lugar del combate, encontráronlo culilrit* 
de cadáveres ; por lo que se volvieron en triunfo al Templo de Jerusalén, hiiiÚI 
brados de la manera tan prodigiosa como Dios les había socorrido. 

633 . También procuró Josafat poner remedio a la separación de Ion di¬ 
remos hermanos. Desgraciadamente no advirtió que Acab y su casa linliliDI 
caído en la impiedad. Casó a joram, su hijo, con A taha, hija de Acab y Jmv 
bel, e hizo causa común con Acab y sus dos hijos y sucesores en las |<iipii|| 
contra los pueblos vecinos. Esto le acarreó una serie de peligros y perjuicio* y ln 
ruina de su casa y de su pueblo. La expedición que, aliado con Acab, hizo cmillil 
los sirios, estuvo a punto de costarle la vida 2 ; y como, convencido por Oco/lm J 
equipara sus naves en Asiongaber para hacer con aquél un viaje marítimo i 
Ofir ', la escuadra de ambos fué destruida por una tormenta. También unilllj 
pañó a Joram, hermano y sucesor de Ocozías, en una campaña contra Ion o» 
bitas; el profeta E'iseo le libró en esta ocasión de la muerte por desfajli'il 
miento *. En conjunto, su reinado fué bueno y próspero aun en los último* iifttut - 

Mas Joram, su hijo, que había reinado algunos años asociado con su piulliq I 
mostró luego de la muerte de Josafat la crueldad e impiedad característica» i|* 
la casa de Acab : asesinó a todos sus hermanos, que eran mejores que él, e Imilla 
a la idolatría a Judá y aun a Jerusalén. Pronto le alcanzó el castigo. Ix>s flllt 
tcos y árabes invadieron el país y entraron en Jerusalén, saqueando los tusoflM I 
del palacio real y llevándose cautivos a los hijos y a las mujeres del Rey ¡ «ólti 
le quedó a Joram su hijo menor. Demás de esto, sobrevínole una enfermodml 
espantosa, que al cabo de dos años le llevó al sepulcro. 

Su hijo Ocozías, único superviviente, aconsejado por su madre, hizo almntn 
con joram, hijo de Acab, por lo que a él y a cuarenta y dos príncipes de su 1 11 
milia alcanzó el castigo de ia casa de Acab 5 . 


85. Atalía, Joás, Amasias y Jcctam 

(IV Reg. lis.; 14 s. ; II l’ar. 22, 10 a 27, <>) 

634. Cuando Atalía supo la muerte de su hijo, apoderóse del trono e lil*n 
malar a todos los vástagos de la familia real. Sólo se libró un pequeñito, uní 1 
aun no tenía un año, gracias a una hermana de su padre, casada con el *1111111 
sacerdote Joíada, la cual lo ocultó con su ama durante seis años en las huid 
taciones del Templo. Atalía dió rienda suelta a su impiedad y a sus vicio» ¡ *# 
incautó de los tesoros del Templo y de las ofrendas, destinándolos al colín 
idolátrico*. Pronto se hizo general en el país el disgusto contra la usurpililunt 
del trono y asesina de sus propios nietos. Pasados seis años, el sumo sacerdote 
Joíada congregó) en el Templo a todos los hombres influyentes del pueblo y le» 
presentó a Joás como legítimo rey de Judá ; todos le aclamaron. Oyó Alnlí» 
desde el palacio las voces del pueblo y fuése a toda prisa al Templo; supo con 
espanto la causa de tal júbilo e inmediatamente fué echada del Templo y 
asesinada. 

Mientras vivió Joíada, Joás desterró la abominación de la idolatría o lilun 
lo que era bueno a los ojos de Dios. Pero a la muerte de aquel sumo sarerdol», 
se dejó arrastrar por algunos magnates, y con ellos y parte del pueblo adoró 11 


Según II Par. 17, 14 jesuíta 1.160.000 el número de combatientes de que disponín )«•*«•§•• 

sin contar las guarniciones de las ciudades. Mas esto no se avieni- con nuestro relato ni guarda 
ciún con lo exiguo del país, lis preciso, pues, admitir que también aquí hubo error en la transcrlinlOtt 
de las letras numéricas; probablemente de los miles se hizo centenas de mil, pues las letras nuu*é»l 4 jp 
correspondientes eran muy parecidas y a menudo sólo se diferencian mediante puntos nflndldoa, t Ir 
Rcinke. ¡ieitrage I 197 ss. 

* Cfr. nuui. 592. 

9 Cfr. núm. 567. 

* Cfr. núm. 598. 

4 IV Rr if. 10, 14; cfr. núm. s 
rfr. 11 Par. 24, 7. 
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1 lilulds. E11 vano le envió Dios profetas que le exhortasen a la conversión. 

hijo de Jotadamurió apedreado por orden del ingrato Rey, en el 
Inipu más santo del atrio del Templo (entre el Templo y el altar). Al morir, 
■plumo /ararías: ((Véalo el Señor y haga justicia». Al año siguiente entraron 
» •mu los sirios en Jerusalén. El Rey murió a manos de sus criados. 

S( mi jante a Joás en el ánimo vacilante y en la suerte fué su hijo y sucesor 
AiiuinIiih. .Sirvió al principio al Señor, pero dejó subsistir el culto en los lugares 
- |ti |\. nú'in. 574). Mas la mano del Señor estuvo con él, y su campaña contra 
jibunr.'i tuvo feliz resultado. Pero habiendo traído entre el botín los ídolos de 
Iim Idimieos, los tomó por dioses suyos, y los adoró ofreciéndoles incienso. 
V ionio le reprendiese un profeta por esta acción, amenazóle el Rey con la 
Mitin le. Por lo cual el Señor se apartó de él. Habiendo desafiado orgullusamente 
il ley de Israel, fué derrotado y hecho prisionero (v. núm. 605). Puesto más 
linde in libertad, vivió todavía veinticinco años, despreciado del pueblo; murió 
(iin Mu víctima de una conjuración. 

O/.l íih o Azarías, hijo y sucesor de Amasias, fué semejante al padre y al 
iiliiieli 1 ; porque comenzó bien y acabó mal. Durante su largo reinado de cin- 
1 tirilla y dos años, Judá alcanzó gran florecimiento y poderío, fruto de las vic- 
Ifirin» ilrl Rey sobre los pueblos vecinos y de sus esfuerzos por la defensa y 
I»i».|n 1 idad del reino 5 . Empero, enorgullecido por esto, quiso ser también sumo 
•inridolé, a ejemplo de los principes paganos. Cierto día osó ofrecer el incienso 
en rl Santuario 3 ; opusiéronsele los sacerdotes, y al frente de ellos el sumo 
urti-ndolé Azarías, y le dijeron: «No es a ti, Ozías, a quien compete quemar 
lili irnsn al Señor, sino a les sacerdotes, es decir, a los hijos de Aarón, consa- 
1 finios para este ministerio 1 ; sal del Santuario y no quieras bur'arte ; poruuc 
1 111 ai liiin no será gloriosa para ti delante del Señor». Indignado Ozías, ame- 
tmzii a los sacerdotes con el incensario que tenía en la mano. Al mcimnto 
ftfMitiló la lepra en su líente. El sumo sacerdote y los demás sacerdotes vieri n 
mu espanto la señal del castigo divino y le echaron del Templo. Y él mismo, 
ib-ipavni ido, se apresuró a salir, viendo en su cuerpo el castigo que le había 
1 muido el Señor. Habitó en una casa separada hasta el fin de sus días, pues 
lio llegó a curarse de la lepra. 

Su hijo y sucesor Joatam, que probablemente ocupó el trono durante los 
(ni iz) últimos años de su padre, no se mezc'ó en los asuntos del ministerio 
■111 minia! y anduvo según los preceptos del Señor. Su reinado fué dichoso, y 
Jtnlá llegó a su apogeo. Pero en una cosa faltó Joatam : no atajó el desorden 
idnlrtli ico de sacrificar v ofrecer incienso en los lugares altos. Por esto permitió 
Dios que en sus últimos años comenzasen los sirios a oprimir a Judá. 


86. Los Profetas Jcel y Abdí?s 

635 . Entre los profetas que por esta época figuraron en el reino ile 
Judá, exhortando, castigando y consolando con hermosas promesas, des- 
1 uellan principalmente dos, que nos han legado por lo menos lo esencial 
de sus vaticinios : Juel y Abdías. 

Nada sabemos de la persona y patria de Joel 1 ; tampoco se conoce a punto 
lijo la época üe su nucí vención, nay quienes le consideran como uno de los 
lunil las más recientes; y apoyándose en criterios internos, creen que su libro se 
esn ibió después del destierro, probablemente en el reinado de Ozías, a' mismo 
llrui|K) que el de Oseas en el reino de Israel. Su libro comprende dos discursos pro- 


• K11 Matth. 23, 35 a Joíada se le llama ¡>nraqu¡as, que significa bendición de Dios ; es, sin duda, 
•I nombre honorífico con que por su influencia benéfica le distinguían ordinariamente los judíos. Cír. san 
Jerónimo, (’flmrn. íw \'atlh 

• lín una inscripción asiria que habla de las victorias del rey (hull, se nombra entre los reyes 
tiMmlnrios a Manahi m dé lsra<l (véase núm. 616), mas no a Ozías de Judá C to es tanto más extraño 
rtinn'" que se cita expresamente a Azriyau (Azarías) entre los aliados de los sirios contra Asiria, pero 
•r Irntn de un prínripe aramio de nombre parecido. Cír. Kaulen, ^«yr/cn «. ¡iabyl, 23O; NagI, 
Nai hdovid. KAnigsgcschichte 260. 

• t ir. núm. 302. 

4 Cír. núm. 363 ss. ; también núm. 320 

1 Cír. (¡erber, Zritalter des Propheien Joel, en TQS 1889, 355; Sehmalohr, Das liuch des Prophe- 
ten Joel, en ATA Vil (1922-24). 
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féticos. El primero (i, i a 2, 11) describe la devastación del país ¡>or una plug» 
de langostas. Tal vez se deba entender al pie de la letra la plaga ; pero s. puní 
mente era ésta al mismo tiempo figura de la devastación por medio de los rjiír 
citos enemigos, y en genera! del terrible castigo de Dios. El segundo diHiitm 
(2, 12 a 32) contiene una exhortación a la penitencia, la promesa del socorro 
divino y el anuncio del reino mesiánico y de su prosperidad espiritual. Tormllll» 
<■1 libro (cap. 3) con la amenaza del castigo general c-n que incurrirán Ioh oM 
migos de este reino. Los pasajes más importantes son los que siguen : 

636 . «Palabra del Señor a Joel, hijo de Fatuel. Oíd esto, ancianos, y um'll 
chad todos los moradores de la tierra: ¿ha sucedido cosa como ésta en viie» 
tros días, o en tiempos de vuestros padres? De ella hablaréis a vuestros hijo*, y 
vuestros hijos a sus hijos, y los hijos de éstos a la otra generación. Lo que (Irlo 
la oruga 1 * comió la langosta, y lo que dejó la langosta comió el pulgón, y lo 
que dejó el pulgón comió la roya. Despertaos, ebrios, y llorad ; aullad todo* 
los que bebéis alegremente el vino. Porque se os quitará de vuestra boca. Pin*» 
una gente fuerte y sin número vino sobre mi tierra ; sus dientes, como dhillMi 
de león ; y sus muelas, como de cachorro de león. Convirtió mi viña en lili 
desierto, y descortezó mi higuera; las dejó desnudas y despojadas, y las drill' 
Ih 5 ; sus ramas se tornaron ¿'ancas. — Ceñios, y llorad, sacerdotes ; dad vnw*fi 
ministros del altar ; entrad, dormid en saco, ministros de mi Dios ; porque fallo 
de la casa de vuestro Dios el sacrificio y la libación. Intimad un ayuno, coitvu 
cad al pueblo, congregad a los ancianos, a todos los moradores de la tierru rll 
la casa de vuestro Dios y clamad al Señor. ¡Ay, ay!, ¡qué día ese! Cerca 
el día del Señor, y vendrá como estrago del Todopoderoso» ’. 

«Sonad la trompeta en Sión, dad alaridos en mi santo monte, estremézciai»* 
todos los moradores de la tierra. Porque viene el día del Señor, y ya está cerWU 
Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de torbellino. Semejante al iiIihi 
que se derrama sobre los montes, un pueblo numeroso y fuerte ; como él no l< 
hubo desde el principio, y después de él no le habrá en muchas generaciolic» 
Delante de él va un fuego devorador, y en pos de él llama abrasador* ¡ I11 
tierra delante de él, como un jardín de delicias, y en pos de él un desierto 11*0 
lado ; no hay quien de él escape. — Ante su presencia se estremece la tierru, ni 
conmueven los cielos; el sol y la luna se oscurecen, y las estrellas retiran su re» 
plandor. Y el Señor hizo resonar su voz ante la faz de su hueste. Porque inmi 
merables y fuertes son los batallones que ejecutan sus órdenes. Porque muy 
grande y espantoso es el día del Señor. ¿Quién lo podrá soportar? Por esto din 
el Señor : « Convertios a mi de todo vuestro corazón, con ayuno, con llanto y 
con gemidos. Rasgad vuestros corazones y no vuestros vestidos, y convcrtlo» 
al Señor Dios vuestro ; porque benigno y clemente es, paciente y de inurlm 
misericordia, y se aflige del mal que envía». — Entre el atrio y el altar lloruráll 
los sacerdotes, ministros del Señor, y dirán : «Perdona, Señor, perdona a tu 
pueblo ; y no des tu heredad en oprobio, entregándola al dominio de las nudo 
nes 3 ; porque no digan los gentiles : ¿en dónde está el Dios de ellos?» 4 

«El Señor miró con celo su tierra, y perdonó a su pueblo. Y respondió pl 
Señor a su pueblo: «He aquí que yo os enviaré trigo, y vino, y aceite en uhun 
dancia ; y nunca más seréis el escarnio de las gentes *. Y vosotros, hijo» da 
Sión, gozaos y alegraos en el Señor Dios vuestro; porque os da un maSllr* 


1 Oruga, pulgón y roya son, en hebieo, distintos nombres de la langosta. Ll pasaje significa i imm» 

bandada de langostas tras otra caerá sobre la tierra, y lo que una dejare lo devorará la siguionl*. 1 

3 •« 1*7 > 3 -» 5 - Véase también ligura 9, página 44. 

0 «Día del Señor) significa indudablemente el castigo infligido por la mano de Dios y ejrouMÉn rn 
el reino de Judá por los ejércitos enemigos. K 1 Profeta se sirve de metáforas para pintarnos la 
tencia irresistible de Dios en su justo juicio. Cuanto más se manifiesta la omnipotencia divina, UnlH 
más se acercan las imágenes a la realidad. Por esto las aplica el mismo Joel al Juicio Kinal (i, jffflj 
3 > '5 •*>)» y el Redentor describe con parecidos rasgos la destrucción de Jerusalén y el fin dnl niuittln 

(cfr. Matth. 24, 29 30; 25, 31; II Pclri 3, 10). Lo que dice d< l oscurecimiento de los astros 

fundarse en fenómenos observados, pues los hebreos conocían los eclipses de sol y de luna y los 
raban como sucesos y presagios temibles de mal agüero. A esto alude también la frase de Act. t, 

«la luna se convertirá en sangre» ; con lo que quiere dar a entender aquel color oscuro rojizo t|U* tt 

observa en los eclipses (cfr. Schiaparclli. Dre Asironotnic itn AT 37). No parece tun aceptable i|U# 
la sentencia tomada asimismo de Joel : Dios hará «aparecer en el cielo sangre y columnas do f 

humo», aluda a los cometas y meteoros, de suerte que por «columnas de humo» se haya do •■•♦lailAÉ 
cabellera o zona atmosférica luminosa (ibid. 45). 

4 1 3 >2 13 > 7 - 

4 Ks decir, yo os volveré de la cautividad. 
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lili |imliciíi; y os envía lluvia temprana y tardía (núm. 136), como al principio 1 
I lespu^s de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne; y profetizarán 
un líos hijos y vuestras hijas ; vuestros ancianos soñarán sueños y vuestros 
|óvi oes verán visiones. Y aun también sobre mis siervos y siervas en aquellos 
•Un. di Tramaré mi Espíritu 2 . Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre 
y luí go y vapor de humo. El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre ; 
mili quie venga el grande y espantoso día del Señor 2 . Y acaecerá que todo el 
qiii' iiii'iirnre el nombre del Señor será salvo ; porque habrá salvación en el mon¬ 
te de Sión y en Jerusalén, como dijo el Señor, y en los residuos que hubiere 
lliimiiilii el Señoril 4 . 

"I'inque en aquellos días y en aquel tiempo, cuando yo levantaré el cauti- 
*«*ilii de |udá y de Jerusalén 5 , juntaré todas las gentes y las llevaré al valle de 

( ion ful " ; y allí disputaré con ellas en favor de mi pueblo y de mi heredad 
«mi l. que ellas dispersaron entre las naciones, repartiéndose mi tierra. — Y el 
Ni Oih rugirá ’ diesde Sión, y desde Jerusalén dará su voz ; y temb'arán los cielos 

Í 1 I11 tierra ; mas el Señor es la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de 'os 
lijo, de Israel. Y sabréis que yo, Yahve, soy el Dios vuestro, que moro en Sión 
•ni itioiile santo; y Jerusalén será santa, y los extranjeros no pasarán por ella ". 
I 11 aquel tiempo destilarán los montes dulzura, y los collados manarán leche ; 
v pul lodos los arroyos de Judá correrán aguas ; y de la casa del Señor saldrá 
mui lítenle, y regará el arroyo de las espinas ’. Egipto quedará desolado, e 
Iduinea será convertida en desierto de perdición ; porque trataron con injusticia 
a lo. hijos de Judá, y derramaron la sangre inocente en su tierra Y Judea 
ji'iil siempre poblada; y Jerusalén, de generación en generación u . Y los limpiaré 
del homicidio 12 de que aun no los había purificado, y el Señor morará en 
Wiui •*. 

IKI 7 También la persona y vida de Abdías 14 están envueltas en tinieblas ; 
1. iislmismo muy discutida la época en que profetizó. Mientras unos le tienen 
pin i onlemporáneo de Ageo y Zacarías, otros, con argumentos mucho más sóli¬ 
do., le hacen intervenir a fines del siglo tx y aun antes, pues los profetas Joel, 
Amó* y Jeremías conocieron y utilizaron la profecía de Abdías. Su librito (21 ver- 
»li idos) contiene dos vaticinios : en el primero anuncia a los idumeos la ruina, 


ilhi maestro», etc., debe entenderse en el mismo sentido que Detit. 18, 15 (núm. 394), ««un pro 
luí. I 1 OH envía maestros (profetas) para (instruiros en) la justicia (bendiciones espirituales) y (en) 

• ' Ina bienes que os ha prometido en recompensa de vuestra fidelidad a la Ley. Estas palabras 

iinii, por consiguiente, una alusión indirecta al Mesías, Profeta perfecto y Maestro acabado de 

jttalii Im, y 11 sus bendiciones espirituales. 

1 l a decir, después que el Mesías anuncia su doctrina perfecta, el Espíritu Santo será comunicado a 
lotlni loa hombres que lo anhelan, de cualquier linaje, edad y condición que sean. Así declara este lugar 
fc| ApiV*t«il Mili Pedro (Act. 2, 16 ss.). «Profetizar» significa aquí, como en muchos otros pasajes de la 
Istritma (núms. 470 y 486): hablar por inspiración sobrenatural; análogamente «sueños, 

• l»t •••• -. (sobrenaturales)» (núm. 147) denotan iluminación sobrenatural. 

* I Air** prodigios precedieron a la destrucción de Jerusalén el año 70 d. Cr., transcurrido el tiempo 
•é» gifliln que se concedió al pueblo judío; este castigo con las señales precursoras es figura de aquel 
olio, non lio más terrible, que ha de alcanzar a todas las gentes al fin de los tiempos (cap 3). De ambos 

• «»bU il Salvador en su profecía (Matth. 24). 

• j, iK %. 23 28-32. 

Al fin de los tiempos mesiánicos, cuando Israel, desechado hasta entonces, haya alcanzado la 
gytrla dr la conversión, que los demás pueblos habrán perdido por su incredulidad, apostasía y corrrup- 


«áu («ir l.nc. 18, 8; Rom. II). 

1 A«f «e llama el valle situado entre Jerusalén y el monte de los Olivos, por donde discurre r l 
Mf»nlr Cedrón. Tiene su origen cerca del «panteón do los Jueces», dirígese hacia el sudeste, y pasando 
MHl«i kI «punteón de los Reyes» toma luego la dirección meridional (cfr. núm. 508; HL 1890, 122 « 49 ; 

Ó4I Sólo Joel Ir da este nombre, si es que el Profeta quiso designar este valle y no en general 
»| lntfNi donde se haya de verificar el Juicio Final, conforme al significado de la palabra Josafat («’d 
feflor torga»). (Para más detalles cfr. núm. 636; Lli II 811). La sola mención del valle dió pie a que 
JimIíu" creyesen haberse de celebrar el Juicio Universal junto a Jerusalén. De aquí el anhelo 
qo» imirloM judíos tienen de acabar sus días en la Ciudad Santa y ser enterrados en el valle de Josafat 
!•«•* «atar cerca del lugar del Juicio. Al oriente y mediodía el valle está sembrado de tumbas judías- 
aa la parle occidental junto a los muros del Templo hay un cementerio mahometano, 

1 fono un león ruyos lugidos infui den espanto y terror. La comparación nada tier .le vulgai 
fundada en la fuerza que esta fiera demuestra y en el estremecimiento que produce 
• 1 «"los los nudos serán separados de la nueva Jerusalén, de la Iglesia triunfante (cír. Is. 26, 1 ss. 

Af «i y 22). 

Imágenes de las bendiciones. 

Imágenes de la suerte de los enemigos dol reino de Dios (cfr. Is- 66). 

I lema duración de la Iglesia triunfante. 

Homicidio significa pecado, en particular el deicidio que pesa sobre el pueblo judío (cfr. Zach. 12 

|,| a « ) " 3, 1 s. 16-jl 

" Cfr. Petera, Pie Prophrtie Obadjahs (Pnderborn 1802) 40 ss. ; Leimbach, BÍ6I. Volksbiichc 
IV |R | Hiel", I) ic IVeiMogimg drs Abdins (Tréveris 1917). 
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por su enemistad con el pueblo tic Dios (>-16) ; in el secundo promete n lu 
de Jacob la restauración, después que Dios juzgue a todos los enemigo», I*» 
pueblos paganos, y una gran difusión en el reino venturoso del Mesías (17 oí 
Visión de Abdías. Esto dice el Señor Dios a idumea: «(Nosotros Ihmiii 
oído las palabras del Señor, y un legado envió a las gentes. Levantaos, y vnim 
a pelear contra Idumea en batalla. Mira que te he hecho pequeñuelo enlio be 
naciones ; tú eres despreciable en extremo. La soberbia de tu corazón tt> ln 
engreído, porque moras en las aberturas de las peñas y tienes tu asiento en I 
alturas ; y dices en tu corazón : ¿quién me derribará en tierra? Si te mnonlui 


n 


como águila, y si pusieres tu nido entre las estrellas, de allí te derribaré*), ill 
el Señor. - «V en el monte de Sión habrá salvación * ; santo es él y la 11* 
de Jacob poseerá a los que la habían poseído *. — Y subirán salvadores - n| 
monte de Sión a juzgar el «monte de Esaú ; y el reino será del Señor» 4 . 


87. Acaz, Ezequías, Manasés y Amón, reyes de Judá 

(IV Reg. 16; 18-21. II Par. 28-33) 

638. Los enemigos de Judá (cfr. núm. 635) fueron funestos sobre l«"l# 
durante el reinado de Acaz, hijo y sucesor de Joatam. Compitió Acaz en In ul>k 
lutria con los reyes de Israel ; erigió numerosas estatuas de Baal ; ofreció a IM 
mismas sacrificios e incienso en los lugares altos y en los bosques, y sacrificó i 
uno de sus hijos a Moloc 1 * * * 5 en el valle de Ennom 6 7 . Por esto entregó Dio» kit 
reino a los extranjeros. Los idumeos y los filisteos penetraron en Judá por el am 
y la saquearon ; por el norte, los reyes Lacee de Israel y Rasín de Siria unido», 
devastaron el país, pasaron a cuchillo a miles de guerreros judíos y sitiaron a 
Jerusalén ' con la intención de derribar la casa de David e imponer a Judá lili 
rey pagano. 

No permitió el Señor que se realizara este proyecto, que iba contra las pío 
mesas que hiciera a David. Por lo que envió al profeta Isaías a Acaz, para qtif 
le exhortase a confiar en el Señor y le ofreciese una gran señal de la ccrlizn 
de! socorro divino *. Rehusó Acaz hipócritamente la señal y acudió a Trglalr 
falasar, rey do Asiria, en demanda de auxilio Wino éste con prontitud, dernr- 
tó a los dos reyes a iados, mató a Rasín, destruyó su reino y se llevó prisión», 
ros a los habitantes de Siria y norte de Israel. Presto volvió sus armas conltn 


1 Cfr. loel 3, 21 ; núm. 635. 

7 Cuando se instaure «•! reino niesiánico, dominarán a los pueblos que les tuvieron oprimido*. 

1 Mensajeros y representantes del Mesías, como los libertadores y jueces antiguos. 

* Versículos 1-4 17 21. Las últimas palabras declaran el lin y objeto de toda profecía mealAnlrflt 
Dios es el soberano del reino niesiánico; en éste se ha de realizar plenamente su señorío. — F.n pequiáv 
y en figura cumplióse la profecía cuando Juan llireano sometió a Idumea y restauró en aquel |M»li 
f! cutio del veidadero Dios. Pero las palabras del Profeta apuntan más alto y alcanzan a tiempo* inAt 
lejanos, al reino mesiánico que se ha de extender a todas las gentes (Matth. 28, 19. Marc. ib, ift. 

1 Cf>r . 15, 24). 

1 Acerca de Moloc cfr. núms. 124, 125, 385, 394. Va en la Mischna (la parte más antigua tUl 
Talmud) se lee que 1 pasar por el fuego» (IV Reg- 16, 3; 17, 17) no significa sacrificio humano, *lwl 
una ceremonia de purificación, como el salto de la hoguera en las fiestas paganas d^l aolalMM 
ATAO* 553. Según leiem. 7, 31; 19, 5, so trata de verdadera inmolación. Por regla genera! prlinfíM 
se mataba al niño y luego se le quemaba en el fuego, como en Cartago. Más tarde se habla rn rl 
Talmud de una estatua ardiente de Moloc, en cuyos brazos se colocaban vivos los niños. El matftflnl 
fiara el estudio de esta cuestión puede verse en Kortleitner, De Pnlvthcismo 216 ss. 

* También Valle lien-Ennom (en hebreo Gc-ilinnom, De-ben-Hinnoru, Ce-b’ve-IIirtnom, e* deelr* 
valle de Hinnom, valle del hijo o de los hijos de Hinnom o Ennom); tenía este nombre de su piltnei 
dueño. Fs una profunda garganta que, limitando a Jerusalén por el sur, va a juntarse con el Tlmprón 
y rl Cedrón en el ángulo sudeste de la ciudad (cfr. núm. 508). En este punto se ensancha el val!»* 
formando una hermosa vega (antiguo jardín real), regada por la fuente de Siloé. Allí estaba el lugai 
espantable Tophetli (que significa lugar del incendio), en cuyos altozanos se alzaban las execrable 
estatuas de Moloc v eran sacrificados los niños Esta abominación hizo que al antiguo nombre del 

se dies" nuevo significado; la palabra hebrea hinnon recordaba a los judíos la voz batían, que signlflH» 
gemir, y los traía a la memoria los gemidos de los niños sacrificados al ídolo; de ahí que aqiiel liigMl 
se convirtiese en «valle de los gemidos»; y era tan grande el horror que causaban aquellas nhominntio 
nos, que se dió al infierno el nombre del valle (Cecntia o Gchenna. Matth. 5, 32, etc.). A Topheth 
también se le buscó raíz adecuada: tuph, que significa escupir, de donde Topheth venía a ser Mvupl» 
dora, lugar asqueroso». Cuantío Dios amenaza convertir a Jerusalén en un Topheth, quiere decir qm 
hará (!'■ ella lugar de ase>inntos y de sumo horror. Cfr. lerem. 7, 31 ; 19, b 12; Ddller, .Símitrri 324 M 

7 Cfr. núm. bib. 

Is. 7, 3 ss. ; cfr. núm. 649. 

Acaz aparece en las inscripciones afilias entre lo.s r*y«s tributarios. Cír. Kauh’n, ,'l.t.svrítfn u»>il 
Babylonien 236 s. 


I . I -111, * 
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« 1 I i nal compró la paz entregándole los tesoros < 1 < 1 palacio \ del Templo. 

■jllliMs ido por esta desgrac ia, de la cual sólo el era culpable, mandó hacer 
i" ¡lie : lo> vasos sagrados, cerrar las puertas del Templo y erigir altares a los 
I1I11I1 por todo el país. Murió al poco tiempo odiado de todos v no se le enterró 
t-H panteón de los reyes 

lililí Muerto Acaz, subió al trono su hijo Ezequias (en hebreo His- 
fct.tl a la edad de 25 años (721-393) *. Mandó destruir los tillares de los 
hiiih v v la serpiente de bronca 3 fabricada por Moisés, o idolátricamente 
tplnindu c 11 tiempo de Acaz, e hizo desaparecer el culto de lugares altos. 
AI11 lii las puertas del Templo, reunió a los sacerdotes y les dijo : «Puri- 
llpiec y limpiad la casa del Señor. Nuestros padres la abandonaron, cc- 
iiiiriin --lis puertas, apagaron las lámparas, dejaron de quemar incienso 
1 lie oliecer los holocaustos en el Santuario del Señor. Por eso se lia 
tuu endido la colera del Señor contra Judá y Jerusalcn, \ nuestros padre- 
Imu perecido al filo de la espada». 

I ,1 bendición del Señor acompañó visiblemente todos ios pasos de este 
|Miii|oso tey, y Judá floreció de nuevo bajo su mando. Sin embargo, suce¬ 
dió ' el año 14 de su reinado, que Senaquerib, re\ de los sirios, vino con 
1111 poderoso ejército a la conquista de todas las ciudades tuertes de Judá, 
mi apodero de ellas y amenazó a Jerusalcn. Ezequias salvó ¡a ciudad pa- 
j/iindo un tributo de 300 talentos de plata 1 y 30 de oro, partí lo cual tuvo 
ipil vaciar los tesoros reales y arrancar de las puertas del Templo de 1 
pennr las planchas de oro con que él mismo las había guarnecido. N<> 
Miníenlo con esto, Senaquerib envió a su general Rabsaces 0 con una 
división contra Jerusalén para obligarla a entregarse. 

I 11 quién confiáis, gritó Rabsaces a los judíos que estaban en las murallas, 
iiiii ns dejáis sitiar en Jerusalén? ¿No os engaña Ezequias, diciendoos que 
Vriliv e, vuestro Dios, os librará de las manos de los asirios? ¡Cómo! ¿Por ven- 
1111 o uno siquiera de los dioses de aquellos países que mi rey conquistó ha podido 
11 1 v 111 a su pueblo? ¿Pues cómo os podrá librar el Dios de Ezequias de ¡as ma¬ 
lina di mi rey?» V añadía otras blasfemias. Ezequias se fué al Templo y oro 
»d Señor. Mandó sacerdotes vestidos con trajes de penitencia a buscar al profeta 


1 S-guit I\ Ift’tl. <•«, ■ • »• luí sepultado «vn la ciudad de David»; según 11 Par. :»8, 27, en J embalen, 

mitt en los s,-pulcros de los reyes de Israel», es decir, de David, Salomón, etc. 

* Wiihi’ en Kugler (Vott Moscs bis ¡’aultis 160 ss.) el cálculo de e«ste dato. 

t 1 1. iiiim. 374. Llamábase Nehustán o Nehestán, que significa imag* n de bronce. «La cosa c> 
<••1 \tt 4 desde el punto de vista de la historia de las religiones» (efr. IT.ID* 554). Adoración idolátrica 
d» I» «ripíente $t; encuentra en Babilonia y pueblos vecinos, 11 Egipto (serpiente tic L’rcus) y Canaán 
Hiiui#«tb 5j$. l.andersdorfer opina que el nombre es árabe, y sospecha que. ■ la adoración supersticiosa 
tU lit «eipíente sea do origen árabe (HZF MI 5/6, 64). — Sandn cree poder admitir que esta serpient • 
th Ihimim’ no era la primitiva mosaica, sino otra hecha a semejanza de aqut'dla (Dic fíúcher der Kónigc 
II 441; en sentir del mismo, ibid. 1 214, Tal>ernáculo y altar mosaicos fueron hechos en tiempo de 

Ibtvld y de Salomón a semejanza del modelo mosaico). No se dice en el texto qu«- la imagen de la 

■H-Tp i» lile se gua i dase y adorara en el Templo. 

* \qof \ en el lu«tar paralelo de Isaías (3**, 1) dice la Sagrada Biblia : en i l año 14 de Ezequias. 

I di* iluto ocasiona graves dificultades a los comentaristas, pues E/.equías subió al trono el 721, y la 

1'<lón de Senaquerib se verificó el 701, según datos ciertos de la historia asiría. En cambio esta 
d muerdo ron rl relato de la enfermedad de hzcquíns (v. núm. 640). Sospecho que el relato de la 

• driio diid y de la embajada de Merotlac-Baladán (IV Nrg. 20, 1-9), con la introducción «En el año 
• I «l«*l iey Ezequias» (18, 13), iban originariamente a continuación de «8, 12, *siguiendo luego il historia¬ 
do» ! En aquel ««tiempo (20, 1) marchó Senaquerib, rey de Asiria, contra las ciudades fortificadas d' 

|tidáit f 1 s, 13-11», 37). El rey Ezequias enfermó en 708 07, la embajada del rey de Babilonia acaeció en 

I nulo espurio de la segunda ¿poca de Ez«*quíns Í704) y tres años más tardo vino Senaquerib con su 

i.|iMlto contra Judá. El orden en que Isaías trae estos relatos (36-39) pudo, quizá, haber influido en el 
1 iiiuMo «le lugar que aquí si* advierte. Sea do esto lo que fuer», el error di- la fecha (también Is. 3b, 1) 

*ól«> «le reducción. 

* Según las inscripciones asirías 8«>«» talentos «le plata. No hay aquí corrupción dol texto, como 

•ilgin»» Mi|»«men. Kl n lato bíblico expresa el tributo en unidades 'israelitas; los anales asirios, en 

tufóla; el .sich» babilónico «lo plata (5, 6 g.) estaba con el israelita, según la pesa dol Templo, en 

b« msón de 3 a 8. Cfr. Kalt, liibl. Archáologic núms. 67 y 68. 

* En su campaña contra Egipto, Senaquerib conquistó las ciudades fuertes de Juila hasta Jerusalen 

V iHMinpó en Luquis, ciudad de la región meridional de Judá, en el camino de Egipto, cerca de los 

Iludir* «le Judá (v. núm. 415). Identifícanla unos con la actual i'm-Lakis. otros con Ti’ll es-llesy 

flMilM. «»). Cfr. Dbller, Siudirn 266 ss. Senaquerib quería a toda costa apoderarse de Jerusalén para 
»«*Mi*r (abierta la retirada. Kabsnces es nombre de emph*o, título del s«*gundo general en jefe «leí ejército. 
II». Tielr, Habylottischc tttui assvrisrhc Geschithle (fiotha t886) 254. 
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por su enemistad con el pueblo de Dios (1-16) ; en el secundo promete n la > 
de Jacob la restauración, después que Dios juzgue a todos los cnemigon, lu* 
pueblos paganos, y una gran difusión en el reino venturoso del Mesías (17 j|] 
Visión de Abdias. Esto dice ei Señor Dios a Idumea: (¡Nosotros liisnfl 


oído las palabras del Señor, y un legado envió a las gentes. Levantaos, y vnmiit 
a pelear contra Idumea en batalla. Mira que te he hecho pequeñuelo cnlit' U«. 
naciones ; tú eres despreciable en extremo. La soberbia de tu corazón te li* I 


engreído, porque moras en las aberturas de las peñas y tienes tu asiento rn lx» 
alturas ; y dices en tu corazón : ¿quién me derribará en tierra? Si te remonluftfl 


como águila, y si pusieres tu nido entre las estrellas, de allí te derribaré», 
el Señor. — 11Y en el monte de Sión habrá salvación *; santo es él y la im 
de Jacob poseerá a los que la habían poseído *. — V subirán salvadores ’ ti 
monte de Sión a juzgar el monte de Esaú ; y el reino será del Señor n 1 * * 4 . 


87. Acaz, Ezequías, Manasés y Amón, reyes de Judá 

(IV Reg. 16; i8-2i. II Par. 28-33) 

638 . Los enemigos de Judá (cfr. núm. 635) fueron funestos sobre loillt 
durante el reinado de Acaz, hijo y sucesor de Joatam. Compitió Acaz en la iiíit» 
latría con los reyes de Israel ; erigió numerosas estatuas de Baal ; ofreció 11 IM 
mismas sacrificios e incienso en los lugares altos y en los bosques, y sacrifico • 
uno de sus hijos a Moloc 5 en el valle de Ennom 6 . Por esto entregó Dio» *11 
reino a los extranjeros. Los idumeos y los filisteos penetraron en Judá por el «ut 
y la saquearon ; por el norte, los reyes Lacee de Israel y Rasín de Siria unhliw, 
devastaron el país, pasaron a cuchillo a miles de guerreros judíos y sitiaron a 
Jerusalén 7 con la intención de derribar la casa de David e imponer a Judá ull 
rey pagano. 

No permitió el Señor que se realizara este proyecto, que iba contra las pro 
mesas que hiciera a David. Por lo que envió al profeta Isaías a Acaz, para qu« 
le exhortase a confiar en el Señor y le ofreciese una gran señal de la cerle/il 
del socorro divino 8 . Rehusó Acaz hipócritamente la señal y acudió a Toglid 
falasar, rey de Asiria, en demanda de auxilio Wino éste con prontitud, durtifc 
tó a los dos reyes a iados, mató a Rasín, destruyó su reino y se llevó prisinni*. 
ros a los habitantes de Siria y norte de Israel. Presto volvió sus armas conlm 


1 Cfr. ¡oel 3, 21 ; núm. 635. 

1 Cuando se instaure el reino niesiánico, dominarán a los pueblos que lo" tuvieron oprimido». 

1 Mensajeros y representantes del Mesías, como los libertadores y jueces antiguos. 

* Versículos 1-4 17 21. Las últimas palabras declaran el lin y objeta de toda profecía moUnlfA | 
Dios es el soberano del reino niesiánico; en éste se ha de realizar plenamente su señorío. — En peqwAH 
y en figura cumplióse la profecía cuando Juan llircano sometió a Idumea y restauró en aquel puf* 
ti culto det veidadero Dios. Pero las palabras del Profeta apuntan más alto y alcanzan a tiempo» mil 
lejanos, al reino niesiánico que se ha de extender a todas las gentes (Matth . 28, 19. Marc. 16, lA 

1 Cor. 15, 24). 

1 Acerca de Moloc cfr. núms. 124, 125, 385, 394. Va en la Mischna (la parto más antigua «1*1 
Talmud) se lee que «pasar por el fuego» (IV Hcg■ 16, 3; 17, 17) no significa sacrificio humano, «l»»i 
una ceremonia do purificación, como el salto de la hoguera en las fiestas paganas dyl «olilldlt 
ATAO* 553. Según leiem. 7, 31 ; 19, 5, se trata de verdadera inmolación. Por regla genern! prlmrin 
se mataba al niño y luego so le quemaba en el fuego, como en Cartago. Más tarde se hahln rn «I 
Talmud de una estatua ardiente de Moloc, en cuyos brazos se colocaban vivos los niños. El matctliil 

fiara el estudio do esta cuestión puede verse en Kortloitnor, De Polvtheismo 216 ss. 

* También Valle licn-Ennom (en hebreo Gc-llinnom, (>i-bcn-Hinnom, Ge-h’ue-llinnom, e» decir, 

valle de Hinnom, valle del hijo o de los hijos de Hinnom o Ennom); tenía este nombre de su prime» 
dueño. F.s una profunda garganta que, limitando a Jerusalén por el sur, va a juntarse con el TlrnpeÓH 
y rl Cedrón en el ángulo sudeste de la ciudad (cfr. núm. 508). En este punto se ensancha el valle 

formando una hermosa vega (antiguo jardín real), regada por la fuente de Siloé. Allí estaba el lugai 
espantable Topheth (que significa lugar del incendio), en cuyos altozanos se alzaban las execrable* 
estatuas de Moloc v eran sacrificados los niños Esta abominación hizo que al antiguo nombre del valí# 
se dies^ nuevo significado; la palabra hebrea hinnon recordaba a los judíos la voz huno», que signlflcit 
gemir, y les traía a la memoria los gemidos de los niños sacrificados al ídolo; de ahí que aquel lugni 
se convirtiese en «valle de los gemidos»; y era tan grande el horror que causaban aquellas abominacio¬ 
nes, que se dió al infierno el nombre del valle (Ceemia o Gehcnna. Matth. 5, 32, etc.). A Topheth 

también se le buscó raíz adecuada: tuph, que significa escupir, de donde Topheth venía a ser n*icu|it^ 
dera, lugar asqueroso». Cuando Dios amenaza convertir a Jerusalén en un Topheth, quiere decir que 
hará d ■ ella lugar de asesinatos y de sumo horror. Cfr. lerem . 7, 31 ; iq, 6 12; Doller, .S/miirn 334 ■» 

7 Cfr. núm. bib. 

¡s. 7, 3 ss.; cfr. nú ni. 649. 

Acaz aparece en las inscripciones afilias entre los reyes tributarios. Cfr. Kaulen, .‘IssyrítfH tM'tl 
Babylonien 236 s. 


I . 1 - K), 


K/.icyri \s 


I' /•■ 


,S2(| 


\ il i u:il compró la paz entregándolo los tesoros del palacio \ <lel Templo. 
HjiMMido por esta desgrat la, de la cual sólo el era culpable, mandó hace»' 
e »l los vasos sagrados, cerrar las puertas del Templo y erigir altares a los 
l.lole pot todo el país. Murió al ¡>oco tiempo odiado de todos v no si le enterro 
el panteón de los reyes *. 

•Ult Muerto Acaz, subió al trono su hijo Ezequias (en hebreo His- 
knt it la edad de 25 años (721-393) *. Mandó destruir ios altares de los 
hi‘di \ y la serpiente de bronce 3 fabricada por Moisés, o idolátricamente 
mimada en tiempo de Acaz, e hizo desaparecer el culto de lugares altos. 
Alu lii las puertas del Templo, reunió a los sacerdotes y les dijo : «Puri- 
W#ih i’< y linipittd la casa del Señor. Nuestros padres la abandonaron, es - 

1111. sus puertas, apagaron las lámparas, dejaron de quemar incienso 

jt de nlieeer los holocaustos en el Santuario del Señor. Por eso se luí 
iuiiendido la cólera del Señor contrtt Judá y Jcrusalén, y nuestros padre- 
Iimii piulido al filo de la espada». 

1 1 bendición del Señor acompañó visiblemente lodos ¡os pasos de este 
|iiiiilosu iey, y Judá floreció de nuevo bajo su mando. Sin embargo, suce¬ 
dió 1 el año 14 ile su reinado, que Senaquerib, re) de los sirios, vino cotí 
un poderoso ejército a la conquista de todas las ciudades fuertes de Judá, 
i* upiulero de ellíts y amenazó a Jerusalén. Ezequias salvó la ciudad pa¬ 
tilludo un tributo de 300 talentos de plata y 30 de oro, para lo cual tuvo 
ipli 1 aiiar los tesoros reales y arrancar de las puertas del Templo de' 
Heitoi las planchas de oro con que él mismo las había guarnecido. No 
1 milenio con esto, Senaqtterib envié» a su general Rabsaces 0 con una 
división contra Jerusalén para obligarla a entregarse. 

I ,n quién confiáis, gritó Rabsaces a los judíos que estaban en las murallas, 
ipu os dejáis sitiar en Jerusalén? ¿No os engaña Ezequias, diciéndoos que 
Villa e, vuestro Dios, os librará de las manos de los asirios? ¡Cómo! ¿Por ven- 
Ini o mío siquiera de los dioses de aquellos países que mi rey conquistó ha podido 
itlviii a su pueblo? ¿Pues cómo os pixlrá librar el Dios de Ezequias de las ma¬ 
nila de mi rey?» V añadía otras blasfemias. Ezequias so fue al Templo y oro 
tiI Seilor. Mandó sacerdotes vestidos con trajes de penitencia a buscar al profeta 


' S gún IV fiYjg. it», i'j, fué sepult;<do «en la ciudad de David»; según 11 J\ir. 28, 27, en Jem^iikn, 

I ni uito 1 n los -. pulcros de los royos de Israel», es decir, de David, Salomón, etc. 

4 \ rase en Kugler (Von Moscs bis l'aulus 160 ss.) el cálculo de «ste dato. 

( h. iti’im. 374. Llamábase yehustán o Nehestán, que significa imagen de bronce. «La cosa e> 

tit h di’Mle el punto de vista de la historia de las religiones» (cfr. .IT. ID 3 554). Adoración idolátrica 
iL I» wipíente se encuentra on Babilonia y pueblos vecinos, . n Egipto (serpiente de Un*us) y Cannún 
H«mi/«ih 535. l.andersdorfer opina que el nombre es árabe, y sospecha que. la adoración supersticiosa 

I» mi píente sea tic origen árabe (¡iZF MI 5/6, 64). — Sanda cree poder admitir que esta serpiente 
.(• litóme no era la primitiva mosaica, sino otra hecha a semejanza de aquella (Dic Búcbet der Kóuigc 

II 441; en sentir del mismo, ibid. 1 214, Talxjrnáculo y altar mosaicos fueron hechos en tiempo de 

David y de Salomón a semejanza del modelo mosaico). No se dice en el texto que la imagen de la 

«1-1 píente se guindase y adorara en el Templo. 

0 \t|tif \ en 1 1 lugar paralelo de Isaías (30, t) dice la Sagrada Biblia : en d año 14 de Ezequias. 

I * • iluto ocasiona graves dificultades a los comentaristas, pues Ezequias subió al trono el 721, y la 
>-«|H<ith kón de Senaquerib se verificó el 701, según datos ciertos de la historia asiria. En cambio esta 
' ámenlo ron el relato de la enfermedad de Ezequias (v. núm. 640). Sospecho que el relato de la 
ndotiiii dad y de la embajada de Merodnc-Baladán (IV Kfg. 20, 1-9)» con la introducción «Fin el año 
i| del n y Ezequias» (18, 13), iban originariamente a continuación de 18, 12, •siguiendo luego t i historia¬ 
dla 1 1 .11 aquel ««tiempo (20, 1) marchó S«;naquerib, rey «le Asiría, contra las ciudades fortificadas d> 

| tul A ii (i S, iji.j, 37). El rey Ezequias enfermó en 708/07, la embajada del rey de Babilonia acaeció en 
I ««ato espacio de la segunda A juica «le Exequias (704) y tres años más tarde vino Senaquerib con su 
i.|Ct«lto contra Judá. El orden en que Isaías trae estos relatos (36-39) pudo, quizá, haber influido en el 
1 riliddo «le lugar que aquí se advierte. Sea «le est«> lo que fuer»-, el emir «!«• la fecha (también ¡s. jt>, 1) 
• l «ido «[«• redacción. 

* Segó 11 las inscripciones asirías 80*» talentos «le plata. No hay aquí corrupción del texto, como 

nlUuiHiH su|mncn. El n lato bíblico expresa el tributo en unidades israelitas; los anales asirios, on 

hrfM.uih .1»; el sido babilónico «le plata (5, 6 g.) estaba con <■! israelita, según la pesa del Templo, en 

la tusón de 3 a 8. Cfr. Kalt, Hibl. Archaologie núms. 67 y b8. 

* En t»u camjwiña contra Egipto, Senaquerib conquistó las ciudades fuert» s de Jud.i hasta Jerusab-n 
\ itmmpó en Luquis, ciudad «le la región meridional de Judá, en el camino «le Egipto, cerca de los 
limite* «le Judá (v. mim. 415). Idcntifícanla unos con la actual l’tu-I.akis. «aros con Tell es-Hesy 
inúm. <»), Cfr. Uóller, StuJirn 2(*6 ss. Senaquerib quería a to«la costa apoderarse de Jerusalén para 
Icnur (ubiurla la retirada. Rabsaces es nombre de emplet», titulo del segundo general en jefe «leí ejercito. 
t.‘|i, "1 irle, /idbyioiiiffhr umt assyrisrbe Geschitlitc (fiotha i88ó) 254. 
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Isaías y suplicarle que invocase él también al Señor, pidiéndole socorro Imilii* 
le mandó esta respuesla : «Esto dice el Señor: No tienes que intimidarle; pul 
que el Señor ha escuchado tu oración. Yo enviaré al rey de los asirios cJurlfl 
espíritu 3 ; y oirá una nueva, y se volverá a su país, donde le haré perecer «I 
filo de-la espadan. 

Entre tanto llegó a Senaquerib la noticia 3 de que Taraca *, ney de lo* ello 
pes, había sa'ido a campaña contra él. Inmediatamente envió a Ezequíim un 
mensaje escrito que contenía poco más o menos las mismas palabras que pin 
nunciara Rabsaces, intimando la rendición. Ezequías fué de nuevo al Teintiln 
pidiendo a 'Aios socorro. Tromctióselo el Señor por segunda vez. «Has acudido 
a mí a causa de Senaquerib, respondióle por boca de Isaías; ésta es la senlrn, 
Ha que contra él he pronunciado por segunda vez: ¿A quién has insultado, * 
de quién has blasfemado? ¿Contra quién lias levantado tu voz y has alzado tur 
ijos a lo alto? ¡Contra el Santo de Israel!... No pondrá el pie en esta ciudad 
el rey de los asirios, ni disparará contra ella saeta alguna ; ni alzará broqiml 
contra ella, ni la cercará con trincheras ; por el camino que vino se volverán, 
Y he aquí que aquella noche 5 vino el Angel del Señor y mató en el cniti|MM 
mentó de los asirios a ciento ochenta y cinco mil hombres. Senaquerib se rollirt 
ón dilación con el resto del ejército a su país. Allí fué muerto por sus prupluH 
hijos, que luego huyeron a Armenia (v. núm. 620). 

Acerca de estos sucesos ¡nos ofrece la Sagrada Escritura tres relatos cnnuAf 
lantes (IV Reg. 18, 12-19, 37 i /*• 36 y 37 i ¡I Por. 32); tenemos también nuil 
ias asirias én las inscripciones con que Senaquerib perpetuó su memoria. KlM 
rey, que subió al trono en 704, tuvo que sofocar peligrosas conjuraciones, pul'* 
.1 la muerte del poderoso conquistador Sargón (722-705) algunos pueblo* 
'prestaron a sacudir el yugo de Asiria. En el notabilísimo prisma exágonoI il* 
Faylor se gloría Senaquerib del feliz éxito de sus campañas. La tercera lité 
1 Occidente. Aunque esta importantísima inscripción pasa por alto cuanto mi 
diera ceder en desprestigio de los asirios, y calla, por ejemplo, que Jeruinlért 
no pudo ser conquistada, merece, sin embargo, especial consideración, comí 
paralelo de los relatos bíblicos (especialmente de IV Reg. 18, 13-16). Relien 
primero la expedición contra Fenicia, cuyas ciudades, a excepción de Tiro, si- 
sometieron a Senaquerib. Cuenta luego la campaña contra Ekron, y cómo vino 
en auxilio de los sitiados un ejército egipcio-etiópico («los reyes de Mu*tir y 
Vfelucha») ; termina con la guerra contra Ezequías (Hazakiau). Los habltnnli* 
de Ekrcn encadenaron a su rey Padi, que era afecto a los asirios, y lo entrega 
ron al rey Ezequías, el cual le guardé) prisionero en Jerusalén. Cuando SenmpMJ 
rib se dirigió contra la ciudad de Ekron, vino en auxilio de ésta un cjérclln 
innumerable de Musuri y Miluchi. Trabaron combate ambos ejércitos a la pili'fln 
de la ciudad de Altaqu (Eltheke, los. 19, 44; 21, 23), quedando victorioso Sen» 
querib. Conquistada Ekron, repuso Senaquerib en el trono a Padi, hacié-mloli 
tributario. Dice después la inscripción : «De Hazakiau el judío sitié y com|tiln 
té 46 ciudades fuertes, e innumerables ciudades pequeñas. Tomé como liullll 
200.150 personas, hombres v mujeres, viejos y jóvenes ; al Rey le encerré, mitin 
a pájaro en jaula, en su residencia de Jerusalén». Como tributo impuesto 11 
Ezequías, cita Senaquerib «a sus hijas, damas de la corte, músicos y músicn»", 
además de 30 talentos de oro, 800 de plata, piedras preciosas, marfil, etc. ; ti*ln 
lo cual envió Ezequías «(a Nínive, mi residencia) ;• para tributarme vasnllii)i' 


Cfr. h. 37, 2 s»s. 

Un espíritu de consternación, por noticias que los liarán renunciar a Jerusalén y regresar a nu 
1 Lobna o Libna, ante cu vas murallas recibió la noticia (según Is. 37, 8 9), acaso las ncnUl* 1 # 
ruinas de Beit el-Ban, unos ío Km. al sudeste de Beit-Djibrin, se hallaba a unos 30 Km. al otile ti* 
I.aquis, en dirección a Jerusalén. Cfr. Doller, Studien 252 s. 

4 Cfr. núm. 570. Müller, Acttopicn, en AO VI 23. 

1 Km aquella noche» drbe entenderse de la noche en qut se cumplió la profecía. No pretendí H 
Profeta relatarnos el suceso según el orden cronológico y siguiendo los detalles de su desarrollo j ittM 
participa sencillamente que el vaticinio se realizó. Es indudable que en el suceso intervino Dioa mil* 
grosamente; pero pudo servirse de ciertas circunstancias naturales (peste, epidemia) para n nlf lIU 
e! poderío asirio. La cifra 185000 se refiere a todos los alcanzados por la catástrofe; debe rntanflfMfl 
aproximadamente y en globo; y quizá se hubiese introducido en el relato en época posterior. K1 
paralelo de los Paralipómenos (II Par. 32, 21) no trae el número y sólo dice. «iEI Angel do Dloi hlfli 
en el campamento a los hombres valerosos, guerreros y príncipes del rey de los asirlos». 11crudoto (< f 
habla de una plaga de ratones que obligó al asino a levantar el cerco, lis posible que el hUtnrlmU 
griego aceptara la palabra ratón como símbolo de la peste (1 Reg. 5 s. ; núm. 464). Sea de rito lo qtl* 
fuere, es sorprendente la coincidencia de las tradiciones hebrea y egipcia, «egún las cuales un "Hi 4 «w 
atura! extraordinario fué parte para la retirada de los asirios, t.fr Kittel, Pie Üiicher tler Konitf* 
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i'inm ;t su embajador» Hasta hace poco se creyó que el relato bíblico y la 
lmn 1 ipciún asiría se referían a un mismo hecho acaecido en 701, con la sola 
dllei enría de haber el documento asirío pasado en silencio la derrota de Sena- 
inieiih a las puertas de Jerusalén y hecho depender el tributo de Ezequías del 
rtlltt glorioso de su campaña. Todavía sostienen hoy esta opinión muchos asi- 
1 lólupns y exegotas de distintas tendencias 3 . Pero algunos asiriólogos y teólo- 
pin, siguiendo a Winkler 3 , opinan que las expediciones contra Jerusa'én fueron 
tíos, y que el pasaje bíblico, en su forma actual, reúne en uno solo, sea por 
iibreviar, sea por el parecido intrínseco y extrínseco, dos sucesos que ocurrieron 
ton un interva'o de diez años. Se fundan para ello en la crítica literaria, alte 
toe haber descubierto 4 en el lugar paralelo (IV Rcg. 18 ; Is. 36) un «relato 
duplicado» (que puede versar acerca de un solo hecho, o tal vez relerirse a dos 
ililricntes) ; en noticias egipcias, según las cuales Taraka no subió al trono de 
l'giplo antes del 6qi, y por tanto, mal pudo intervenir en la guerra de 701 ; 
tt linalmente, en noticias asirias, según las cuales Senaquerib no fué asesinado 
liit'j'.o de regresar de su campana a Occidente, sino que todavía emprendió una 
'«■tic tle nuevas expediciones a Oriente y Mediodía, humilló a los babilonios, v 
litl vez en 6qo hizo una campaña contra Arabia, terminada la cual acabó 
miserablemente sus días 3 . —• Mas estas hipótesis no son seguras. No está de¬ 
mostrado que Taraka no hubiese subido ya en 703 al trono de Egipto; en todo 
cuso pudo haber tomado parte en la guerra contra Senaquerib ; y aun prescin¬ 
diendo de esto, es cierto que el rey de Etiopía — como se le llama a Taraka en 
la Itiblla —, antes de tomar posesión de su reino, vivió largo tiempo en la corte 
de Earaón y tomó parte activa en la política de Egipto 6 . La hipótesis de la 
doble expedición de Senaquerib contra Jerusalén no se ha comprobado ni con 
nuevos descubrimientos, ni con otras pruebas ; por el contrario, cada día en- 
nentra mayor oposición 7 . 

640 . El año 14 de su reinado 8 enfermó de muerte Ezequías. Vino 
Isalas a visitarle por orden de Dios, y le dijo : «Dispón tus cosas porque 
vas a morir». Llenóse de espanto Ezequías; mas lleno de confianza se 
volvió a Dios diciendo con lágrimas 9 : «¡Ah, Señor ! acuérdate que yo he 
ululado delante de ti con sinceridad y rectitud de corazón, haciendo lo que 
es agradable a tus ojos». No sal ó fallida su esperanza ; pues apenas 
abandonó Isaías el palacio real, habló el Señor al Profeta y le dijo : 
«Vuelve y di a Ezequías: He visto tus lágrimas y oído tu oración; de 
aquí a tres dias subirás, curado, al Templo del Señor ; y alargaré 15 años 
tu vida». 

Comunicó Isaías al Rey las palabras del Señor, y aplicó un emp'asto de 
higos a la úlcera l0 . Quiso Ezequías tener certeza de su salud y pidió una señal 
tle que realmente había de sanar y subir a los tres días al Templo del Señor. 
Preguntóle Isaías: «¿Quieres que la sombra de las manecillas del reloj (solar) 
iide'ante 10 grados o retroceda otros tantos?» Ezequías pidió esto último ; y he 
aquí que, a la voz del Profeta, el Señor hizo aquel prodigio en el reloj de Acaz 11 . 


Según Kaulzsch 536 y (iressmann, AOT 119 s. ; cfr. también Kaulen, Assyrtcn und Habylonictt “ 

• ,s hs. ; VVirickler, KT 1 43. 

Así entre los primeros Bezold (1904) refiriéndose a Nagl, Per Zug Xanheribs (Leipzig 1902), 
P. Kücliler, Wilkc y otros; entre los segundos Nagl, Nachdavid. Konigsscit 291 ss. Brome, ¡izcchias 
uníi Srtmaiherib, en liST XI 5 (i«r6), donde se ventila esta cuestión en todos sus aspectos. 

' KAT •' 320; cfr. Prasek, San/terí6s heldzüge gegen Juda, en MVfí VIII 4. 

Desde Stade en ZA W VI (1886). 

Cfr. Breme I. c. 70 ss.; RZ V 62 y 8y. 

Alt, Israel und Acgypten 80 s. 

Cfr. Herzog, Die Chronologie der beiden Kónigsbüchcr 1*17 ; Salida, J)íc llüchcr der Ktmigc 
II 245 293 ss. ; Kittel, Gcschichte des Volkes Israel 11 3 554 ss. ; h»i ss. ; (iressmann (Schmidt), 
Un: Sch*i 1 ten des AT II, 2, 21 ss. 

" Vide página 529, nota 4. 

■ Porque iba a morir en la flor de la edad (tenía entonces 40 años) y acaso aún más, como se 
dmprnnde de su cántico de acción de gracias, porque no dejaba hijos, y temía se extinguiese el linaje 
tle David, del cual había de nacer el Mesías. Tres años más tarde de esto le nació Manasés (cír. IV 


18, 1 13; 21, 1). 

'■ l'saban los antiguos do los higos para reblandecer los tumores; pero aquí, donde la enfermedad 
t-in mortal y la curación fué repentina, y el Profeta ofreció un milagro en garantía de la salud del 

aníermo, los higos encerraban un símbolo y alusión, de la misma manera que en las acciones simbólicas 

♦h Ihr* » RH***» 

•• Ku (1 reloj que había mandado hacer el Incrédulo Acaz, su padre.—Para el milagro es Indiierente 

que el reloj solar tti*»e <ui«l hoy lo entendemos o una escalera de 20 peldaños por lo menos, que la 



¡Sy. DKRROTA Olí SliNAylJIÍKI II 


IV Kcg. iy, ¿-,((1 


Isaías y suplicarla que invocase el también al Señor, pidiéndole socorro luitim 
le mandó esta respuesta : «Esto dice el Señor : No tienes que intimidarte ; puf 
que el Señor ha escuchado tu oración. Yo enviaré al rey de los asirios riel lo 
espíritu 2 ; y oirá una nueva, y se volverá a su país, donde le haré puriscur ni 
tilo de r la espada». 

Entre tanto llegó a Senaquerib la noticia 2 de que Taraca *, ney de Ion ello 
pes, había sa'ido a campaña contra él. Inmediatamente envió a Kzequíii* lili 
mensaje escrito que contenía poco más o menos las mismas palabras que pin 
nunciara Rabsaces, intimando la rendición. Ezequías fué de nuevo al Teinnlii 
pidiendo a n ios socorro. Prometióselo el Señor por segunda vez. «Has ncmllillí 
a mí a causa de Senaquerib, respondióle por boca de Isaías; ésta es la senlril 
cia que contra él be pronunciado por segunda vez: ¿A quién has insultado, y 
ile quién has blasfemado? ¿Contra quién has levantado tu voz v has alzado lifl 
ojos a lo a'.to? ¡Contra el Santo de Israel!... No pondrá el pié en ostn ciudad 
el rey de los asirios, ni disparará contra ella saeta alguna ; ni alzará hmquftl 
i ontra ella, ni la cercará con trincheras; por el camino que vino se volveiáu. 
Y he aquí que aquella noche 5 vino el Angel del Señor y mató en el cumpa 
mentó de los asirios a ciento ochenta y cinco mil hombres. Senaquerib se rclllá 
sin dilación con el resto del ejército a su país. Allí fué muerto por sus propio* 
hijos, que luego huyeron a Armenia (v. núm. 620). 

Acerca de estos sucesos nos ofrece la Sagrada Escritura tres relatos comí Hi¬ 
lantes (IV Reg. ¡8, 12-19, 37 ; Is. 36 y 37 ; 11 Par. 32) ; tenemos también nuil 
ias asirias én las inscripciones con que Senaquerib perpetuó su memoria. K»l* 
rey, que subió al trono en 704, tuvo que sofocar peligrosas conjuraciones, punk 
1 la muerte del poderoso conquistador Sargón (722-705) algunos pueblo* 
iprestaron a sacudir el yugo de Asiria. En el notabilísimo prisma exagomil i|* 
l'aylor se gloría Senaquerib del feliz éxito de sus campañas. La tercera luí 
1 Occidente. Aunque esta importantísima inscripción pasa por alto cuanto pll 
diera ceder en desprestigio de los asirios, y calla, por ejemplo, que JeruNMiéll 
no pudo ser conquistada, merece, sin embargo, especial consideración, cuino 
paralelo de los relatos bíblicos (especialmente de IV Reg. 18, 13-ib). Rellnil 
primero la expedición contra Fenicia, cuyas ciudades, a excepción de Tiro, - 
sometieron a Senaquerib. Cuenta luego la campaña contra Ekron, y cómo vino 
en auxilio de los sitiados un ejército egipcio-etiópico (idos reyes de Mtisur V 
Melucha») ; termina con la guerra contra Ezequías (Hazakiau). Los habitnntd 
de Ekron encadenaron a su rey Padi, que era afecto a los asirios, y lo enlrcgn 
ron al rey Ezequías, el cual le guardó prisionero en Jerusalén. Cuando Sennqilj 
rib se dirigió contra la ciudad de Ekron, vino en auxilio de ésta un ejército 
innumerable de Musuri y Miluchi. Trabaron combate ambos ejércitos a la pni'ibi 
de la ciudad de Altaqu tEltheke, los. 19, 44 ; 21, 23), quedando victorioso Sen» 
querib. Conquistada Ekron, repuso Senaquerib en el trono a Padi, haciélllIfiU 
tributario. Dice después la inscripción : «De Hazakiau el judío sitié y cnnquU 
té 46 ciudades fuertes, e innumerables ciudades pequeñas. Tomé como bollo 
200.150 personas, hombres v mujeres, viejos y jóvenes ; al Re)' le encerré, como 
a pájaro en jaula, en su residencia de Jerusalén». Como tributo implícito m 
Ezequías, cita Senaquerib «a sus hijas, damas de la corte, músicos y múslcn»«i 
además de 30 talentos de oro, 800 de plata, piedras preciosas, marfil, etc. ; lodo 
lo cual envió Ezequías «(a Nínive, mi residencia) ;. para tributarme vusnlliijc 


Cfr. la. 37, 2 ¡>s. 

Un espíritu de consti ftiaciún, por noticias que Ies liarán renunciar a jerusalén y regresar a >U 

J Lobna o Libna, ante cu vas murallas recibió la noticia (según Is. 37, 8 9), acaso las «rulali 1 * 
ruinas de Beit el-Han, unos 10 Km. al sudeste de Beit-Djibrin, se hallaba a unos 30 Km. al di 

Laquis, en dirección a J<rusalén. L'ír. Dóller, Studien 252 s. 

4 Cfr. núm. 57Ü. Müller, Actiopicn, rn AO VI 23. 

6 < En aquella noche» debe entenderse de la noche en que se cumplió la profecía. No pretendí »*| 
Profeta relatarnos el suceso según el orden cronológico y siguiendo los detalles de su desarrollo ( flH 
participa sencillamente que el vaticinio se realizó. Es indudable que en el suceso intervino Dio* MdlH 
grosamente; pero pudo servirse de ciertas circunstancias naturales (peste, epidemia) para unlqnllNl 
el poderío asirio. La cifra 185000 se refiere a todos los alcanzados por la catástrofe; debe ontanderat 
aproximadamente y en globo; y quizá se hubiese introducido en el relato en época posterior. El relata 
paralelo de los Paralipótncnos (II Par. 32, 21) no trae el número y sólo dice. ««El Angel do Dina hhlá 
en el campamento a los hombres valerosos, guerreros y príncipes d«‘l rey de los asirios». llcnxloto ( 4 , q| 
habla de una plaga de ratono.- que obligó al asirio a levantar el coreo. Es posible que el historiado! 
griego aceptara la palabra ratón romo símbolo de la peste (I tfeg. 5 s. ; núm. 4Ó4). Sea do ello lo 
fuere, sorprendente la coincidencia de las tradiciones hebrea y egipcia, según las cuales un 
atura! extraordinario fué partí para la retirada de los asirios. Oír. Kittel, /)»'«> Utichcr tlcr KtfHÍgs «fl* 
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imci a su embajador» *. Hasta hace poco se creyó que el relato bíblico y la 
111 11 iprión asiría se referían a un mismo hecho acaecido en 701, con la sola 

III .tria de haber el documento asirio pasado en silencio la derrota de Sena- 

iiiierib a las puertas de Jerusalén y hecho depender el tributo de Ezequías del 
iSilo glorioso de su campaña. Todavía sostienen hoy esta opinión muchos asi- 
ilólogos y exegetas de distintas tendencias 3 . Pero algunos asiriólogos y teólo- 
siguiendo a W'inklcr *, opinan que las expediciones contra Jerusa'én fueron 
tíos, y que el pasaje bíblico, en su forma actual, reúne en uno solo, sea por 
nbreviar, sea por el parecido intrínseco y extrínseco, dos sucesos que ocurrieron 
mn un interva'o de diez años. Se fundan para ello en la crítica literaria, avie 
uve haber descubierto 4 en el lugar paralelo (IV Rcg. 18; Is. 36) un «relato 
diiplitado» (que puede versar acerca de un solo hecho, o tal vez retcrir.se a dos 
illlerenles) ; en noticias egipcias, según las cuales Taraka no subió al trono de 
I'pipío antes del 6qi, y por tanto, mal pudo intervenir en la guerra de 701 ; 
y finalmente, en noticias asirias, según las cuales Senaquerib no fué asesinado 
liiej'.o de regresar de su campaña a Occidente, sino que todavía emprendió una 
¡ene de nuevas expediciones a Oriente y Mediodía, humilló a los babilonios, v 
lid vez en 6 qo hizo una campaña contra Arabia, terminada la cual acabó 
miserablemente sus días 5 . — Mas estas hipótesis no son seguras. No está de¬ 
mostrado que Taraka no hubiese subido ya en 703 al trono de Egipto; en todo 
1 uso pudo haber tomado parte en la guerra contra Senaquerib ; y aun prescin¬ 
diendo de esto, es cierto que el rey de Etiopía — como se le llama a Taraka en 
la Itiblia —, antes de tomar posesión de su reino, vivió largo tiempo en la corte 
de Earaón y tomó) parte activa en la política de Egipto 6 . La hipótesis de la 
doble ex|H>dición de Senaquerib contra Jerusalén no se ha comprobado ni con 
nuevos descubrimientos, ni con otras pruebas ; por el contrario, cada día en¬ 
cuentra mayor oposición 

640 . El año 14 de su reinado 8 enfermó de muerte Ezequías. Vino 
Isaías a visitarle por orden de Dios, y le dijo ; «Dispón tus cosas porque 
vas a morir». Llenóse de espanto Ezequías ; mas lleno de confianza se 
volvió a Dios diciendo con lágrimas 9 : «¡ Ah, Señor ! acuérdate que yo he 
andado delante de ti con sinceridad y rectitud de corazón, haciendo lo que 
es agradable a tus ojos». No sal ó fallida su esperanza ; pues apenas 
abandonó Isaías el palacio real, habló el Señor al Profeta y le dijo : 
«Vuelve y di a Ezequías: He visto tus lágrimas y oído tu oración; de 
aquí a tres dias subirás, curado, al Templo del Señor ; y alargaré 15 años 
tu vida». 

Comunicó Isaías al Rey las palabras del Señor, y aplicó un emp'asto de 
higos a la úlcera l0 . Quiso Ezequías tener certeza de su salud y pidió una señal 
«le cpie realmente había de sanar y subir a los tres días al Templo del Señor. 
Preguntóle Isaías: «¿Quieres que la sombra de las manecillas del reloj (solar) 
ude'ante 10 grados o retroceda otros tantos?» Ezequías pidió esto último; y he 
aquí que, a la voz del Profeta, el Señor hizo aquel prodigio en el reloj de Acaz 11 . 


Según Kautzsch 536 y (¿russmami, AOT 119 s. ; cfr. también Kaulcn, /Issyricw und ¡labylonicti “ 
hs. ; Wincklor, KT 1 43. 

• Así entre los primeros Bozold (1904) refiriéndose a Nagl, Der Zug Sanheribs (Leipzig 1902), 

P. Küchler, Wilke y otros; entre los segundos Nagl, Sachdavid. Kónigszctt 291 ss. Brome, Ezcchias 
n>id Srnnacherib, en HST XI 5 donde se ventila esta cuestión en todos sus aspectos. 

KAT ■' 320; cfr. Prasck, Sanheribs Feldzüge gegen Juda. en MVG XIII 4. 

Desde Stade en ZAW VI (1KX6). 

Cfr. Breme I. c. 70 ss. ; fíZ V (>2 y 89. 

Alt, Israel mid Acgyplen 80 s. 

Cfr. Herzog, Die Chronologic der beiden Kónigsbüchcr (>97 ; Sand.t, Pie liíichcr der^ Konige 
I) 245 293 ss.; Kittel, Oeschichle des Volkes Israel II 3 554 ss. ; (>21 ss.; ííres>inann (Schmidt), 
lllr Schriften des AT II, 2, 21 ss. 

• Vide página 529, nota 4. 

• Porque iba a morir en la flor de la edad (tenía entonces 40 años) y acaso aún más, como s e 
deprende «le su cántico de acción de gracias, porque no dejaba hijos, y temía se extinguiese el linajr 
d** David, del cual había de nacer el Mesías. Tres años más tarde de esto le nació Manasés (cfr. i v 


ffeg. 18, 1 13 ; 21, 1). 

•• l'saban los antiguos de los higos para reblandecer los tumores; pero aquí, donde la enfermedad 
un mortal y la curación fué repentina, y el Profeta ofreció un milagro en garantía de la salud del 

•nfermo, los higos encerraban un símbolo y alusión, de la misma manera que en la9 acciones simbólicas 

de lilas y Flí'"'' ... 

lin el reloj que había inandado hacer el Incrédulo Acaz, su padre.—Para el milagro es Indiierente 

que el »*»/«•; solar Uie-r cual ln»y lo entendemos o una escalera de 20 peldaños por lo menos, que la 


.u- cántico i»ic Kziíyi'ÍAS Is. ^S, i" ; IV Kcg. i .? ni 

Y el Ruy sanó. Kn agraileciiiiiinto por tan prodigiosa curación, compuso Ivm 
quías un hermoso cántico, que se reza en las horas canónicas . 

641 . «Yo dije : En el medio de mis días lie de ir a las puertas «leí reino (li 

los muertos ; he de verme privado del resto de mis días. Dije : No veré al Sertnl 

Dios en la tierra de los vivientes 3 . No veré más a hombre alguno, a los ipil 
moran en reposo 3 . Mi vida me ha sido quitada y envuelta como tienda de pin 
tores. Mi vida ha sido cortada como por tejedor 1 ; cuando apenas la IllllilJ 
comenzado a urdir, me la cortó (el Señor) ; de la mañana a la noche * «tiilai»' 

conmigo. Esperaba hasta la mañana ; mas, como león, así molió (Dios) lodo» 

mis huesos “ ; de la mañana a la noche acabarás conmigo. Como poliuria i|§ 
golondrina, así grito, suspiro como paloma ; desfallecen mis ojos mirando ii lo 
alto. Señot, acórreme, que padezco. ¿Qué diré, o qué me responderá El a mil 
cuando El mismo lo ha hecho?' Repasaré delante de ti todos mis años ifuj 
amargura de mi alma. Señor, si tan (mísera) es la vida y tan (mezquino) el 
hálito de mi vida, castígame ; empero otórgame la vida. He aquí que en la pn« 
(me hirió) mi amargura amarguísima \ Mas tú has librado mi alma de qil* 
no pereciese ; echaste tras tus espaldas todos mis pecados. Porque el infierno lio 
te glorifica, ni la muerte te alaba ; no esperan tu verdad los que descienden al 
lago *. El que vive, el que vive, ese te da alabanza, así ccmo yo hoy ; el pinln' 
anuncia a los hijos tu verdad. Señor, sálvame, y te cantaremos nuestros salmo* 
todos los días de nuestra vida en la casa del Señor». 

642 . Olvidóse por un momento Ezequias del espíritu de humiltlml 
que su cántico revela, ti tiempo que le visitaron los legados de Merodn¡ 
Baladán, rey de Babilonia, para felicitarle por su restablecimiento, o nuil* 
so para ganarle contra el rey de Asiria. Ezequias se sintió muy halagmln 
y mostró a los embajadores todas sus provisiones y tesoros, para que se 
formasen elevado concepto de su riqueza y poderío. Desagradó esta va 
nidad al Señor, el cual le hizo saber por medio del profeta Isaías: «II* 
aquí que vendrán días en que todo cuanto hay en tu palacio será transpnr• 
lado a Babilonia; no quedará cosa alguna, dice el Señor; y tus mismo» 
hijos que saldrán de ti serán llevados cautivos» l0 . Ezequias se humillo v 
dijo: «Justa es la sentencia del Señor, pero reine al menos durante mi 
vida la paz y la seguridad». 

El milagro de la sombra del reloj de Acaz guarda íntima relación con »u 
finalidad. Así como el sol renovó su curso desde 1 el punto a que retroccdt'Tu) 


sombra de las manecillas recorría. K 1 retroceso de la sombra sólo podía acaecer por un milagro d« 
mas para esto no era necesario que el sol (o 1.a (ierra en su rotación) efectuase un movimiento feité» 
grado, sino bastaba que se alterase la refracción de los rayos solares. Algo análogo, aunque en n»> 
escala, .sucedió en Metz el año 1703 : el i 1 . Romualdo, prior de un monasterio de aquella ciudad, y oimk 
personas observaron que, en virtud de una especial refracción de la luz, la sombra del reloj solai 
retrocedió hora y media. — Cfr. Schegg, Der Prophet Isaías II ¿70. En el caso de EzrquíaS lo mllaipoitt 
consistió en haber sucedido el fenómeno a petición del Rey, en tan gran escala y a la medida pie* Un 
de su deseo. Aquello de Eccli. 48, 20 : «En sus días retrocedió el sol y prolongó la vida al rryu 1* • 
decir, le garantizó la prolongación de la vida), se re fu re al milagro, y es una explicación popular, il* 
acuerdo con las apariencias. Puede verse comentado a fondo 3 slo pasaje n A. Müller, NO XI. VIH 
(1902) 257 ss. (Uibel und Gnomonik). 

1 Is. 38, 10-20. La Iglesia reza este cántico en las II Laudes del martes y en las dei Ofldo n 
Difuntos. Cfr. la explicación de Thalhofcr, Psalmen* 919. Notas críticas y exegoticas en /.KTh XI 11 
(1018) 46 ss. 

a No podrí presentarme ya más ante >1 Señor en <u Templo. 

1 No seré testigo de la dicha de mi pueblo. • 

1 (.orno un tejido comenzado y que antes de terminar lo corta -de la urdimbre». 

a Dentro de poco. 

.* O bien: Como león despedaza mis huesos (el dolor de la enfermedad, una úlcera do iinilii 
índole) ; dícese de un dolor que desgarra las entrañas. 

’ El es el Señor de la vida y a nadie rinde cuentas. 

• En pleno vigor de mi vida está inminente la muerte. 

* i os muertos no pueden darte alabanzas entre los hombres, ni tienen esperanza de volver Irt 
vida antes de la resurrección de la carne. 

*• Esta profecía, humanamente entendida, era muy poco verosímil. Pues por entonces el reino 1 ,l, ‘ 
Iónico era insignificante y estaba sometido al asirio. Mcrodac-Hnladán (Mnrduk-habal-iddlnii, *|mH 
quiere decir: Marduc me dió un hijo) se había levantado por segunda vez para sacudir el yugo 
y su embajada a Exequias tenía, sin duda, por objeto ganar al rey judío para sus planes, Pero fu»' 
derrotado en la primera campaña de Senaquerib; y aunque logró escapar y se alzó repetidas vh 
nunca pudo conseguir sus deseos. Cien años más tarde sacudió Babilonia el yugo do los asirlos v 
convirtió en un ¡mp» rio. Entonces se cumplió la profecía de Isaías. Cfr. Knulen, Irsyr. 11. ilafríf. «41 •• 
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.til liiil.l.m <lo comenzar <ie nuevo los años ya transcurridos del enfermo, l’ero 
t. i u 1.1 encierra este prodigio otra alusión profunda y misteriosa al objeto para 
. I une se le prolongó la vida, a saber : la posibilidad y certeza d( 1 cumplimiento 
d< li ¡> io ni Cía mesiánica hecha a David. Acaz, padre incrédulo de Ezequías, no 
i pedir una señal de que no sería exterminada la casa de David, ni vana la 
pmmrsa mesiánica ; por lo cual le remitió el profeta a Emanuel, el hijo de una 
vil gen '. Su piadoso hijo Ezequías, enflermo de muerte, ve extinguirse con él la 
t ir. i de David, mas confía, suplica y acepta con regocijo la señal ofrecida, 
lu . nal representa para él la curación y para la casa de David la subsistencia v 
( I iinahninilo prodigioso del Mesías del seno de mía Virgen. El prodigio está, 
|iiii ( n su lugar y es digno de Dios. Por eso en el Oficio Hrevlsinio de lu 
íiiniui lilaila Conceficióii se alude a él como a figura del maravilloso nacimiento 
lesiis del seno de una virgen: «Salve, ¡oh reloj! en el cual retrocedió io 
(¿ rudos el sol cuando concebiste el Verbo» -. 

( 143 . Manasés (693-639) sucedió en el trono a su padre Ezequías a 
lu edad de 12 años. Fomentó por todos los medios la idolatría, adoró a 
lu. asiros («al jercito del cielo» 1 * * * V ) a la manera asiriobabilónica, erigió 
Hilares a los ídolos en ambos atrios del Templo, colocó una estatua de 
\ darle ', sacrificó a un hijo suyo a Moloc 1 y se entregó a las artes egip- 
1 las, a la nigromancia y a toda clase de abominaciones paganas. El pue¬ 
blo, inducido por su rey, cometió mayores errores que los gentiles que 
vivieran antes en Canaán. Persiguió Manasés a los profetas, porque le 
o |>11x liaban su conducta, y derramó ríos de sangre inocente hasta ¡nun- 
d o |iTusalén * 

I I Señor le anunció por medio de un profeta, que mediría a Jerusalén ron la 
misma cuerda que a Samaría y con la misma plomada que a la casa de Acab, y 
llegaría \ volvería de revés la ciudad, como una tablilla de escribir o una 
udilla. 

I 11 una expedición que hicieron los asirios a Occidente, se llevaron a Mana- 
in ni utico a Babilonia, amarrado con cadenas 7 . En su desgracia, oró al Señor 


1 O' núm. CvjH; núm. 640. Véase cu b.ccü. 4*, i n ss. el elogio de Ezequías 

Salve, borologittm 

qtto rclrogradialur 

sol i ti dacm lineis: 
l'crbutn incarnatur. 

V lili* Vivís, Marínale W ev. Mariae Xirgmis. Off. Ilrci’iss. Ottm. <V>no , />. : flymuus ad IV.» fie-.1 <. (N. t>iíl. I.) 

* El sol, la luna y los planetas, a los cuales estaba consagrado entre otros el gran templa de 
Mnmlppa (Birs Nimrud); pero también los espíritus bu-'r.os y malos que los asirin-babi Ionios relacionaban 
mu I ih astros, tributé''«toles adoración supi 1 viciosa. Cír. Schiaparelli, Ote .Is/ri'iiioaii im A T 41 76 ss. 

<‘ír. núms. 638 
t'fr. nunis 1ujó. 

* Se rnc que dio muerte al profeta Isaías (cír. núm. 644). Cambio tan radical, después de la 
H'fnima religiosa llevada a cabo jn>r Ezequías, se explica por la preponderancia que durante la menor 
••iImiI «i< Manasés adquirieron los descontentos (que debieron de ser numerosos e influyentes). Pudieron 
litilier contribuido otros faetón s políticos, pues la poderosa Asiría trataba por aquel tiempo de «xtendir 
mi predominio hasta Egipto. 

' (‘ir. II I'ar. 33, 11. 1 .a crítica tuvo antes por tendencioso el relato de las Crónicas acerca del 

• •«•ligo y de la penitencia de Manases, porque no encontraba testimonios extrabíblicos que lo confirina- 
*»H, ni acertaba a explicarse qué expedición asitia pudo haber motivado aquellos hechos; también 
putería inverosímil haber sido Manases deportado a Babilonia (y no a Ninive) atado con «.cadenas y 
Ipil lo*». Hoy se ha confirmado el relato bíblico, y este episodio puede aducirse como ejemplo de que 
<1 Cionisla disponía de fuentes y tradiciones seguras acerca de asuntos de que no hacen mención los 
Minos <ic los Hoyes. Según inscripciones asirías, Manasés con otros 21 reyes del oeste, íué hecho tribu- 
luí io tle Asiría en tiempo de Asarhaddón (681-669 a. Cr.); en el reinado de Asurbanipnl (Sardañápalo), 
nnrero haber concertado alianza con Egipto contra Asiria, por lo que el rey asirio le llevó prisionero a 
Babilonia, segunda capital del imperio. Asarhaddón restauró esta ciudad destruida por Senaquerib su 
pudre, vivió en ella y la hermoseó con edificios que más tarde terminó Nabucodonosor. La deportación 
de Manasés a Babilonia no es, por consiguiente, increíble, ni cabe darle otro carácter, por ejemplo : 
que rl desgraciado Rey hubiese ido n Babilonia de propio impulso para justificarse ante el gran rey de 
tu acusación de infidelidad o vasallaje y, absuclto, regresara a Jerusalén (así Wincklcr, KAT* 274 s.). 
Seguramente a la desgracia de Manasés, que la Sagrada Escritura señala como castigo de su impiedad, 
contri buyo ron enredos políticos provocados por las intrigas de Samugos (hermano de Asurbanípaí), que 
«!.'%d.- Babilonia incitaba a los pueblos de Asia Menor a sacudir el yugo de Asiría. Pero siendo todo esto 
un ¡dental para la historiografía religiosa, no se hace mención de ello en la Sagrada Escritura; como 
Iniii tinco de los documentos asirios se puede esperar noticias acerca del cambio de sentimientos religiosos 
de Manasés Los detalles de la tlcjmrUición están muy en conformidad con las costumbres asirias 
fifi, la estola de Asarhaddón encontrada en Sendchirli; allí se ve al rey nstrio que tiene sujetos a los 
r»»ve 1 Tnraka de Etiopia y Bnal d«- Tiro por unas anillas que les atraviesan las mandíbulas (fig 75; 
vldc 1.1 mil. Cvttts 84). Suceso análogo 11I de Manasés nos ofrece la historia del faraón Necao I, el cual 
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Y el Rey sanó. En agraileciniH-nto pm- tan prodigiosa curación, compuso líe 
guías un hermoso cántico, que se reza en las horas canónicas 

641 . «Yo dije : En el medio de mis días he de ir a las puertas del reino d 
los muertos ; he de verme privado del resto de mis días. Dije : No veré al Sello! 
Dios en la tierra de los vivientes s . No veré más a hombre alguno, a los i|ie 
moran en reposo 3 . Mi vida me ha sido quitada y envuelta como tienda de pn» I 
tores. Mi vida ha sido cortada como por tejedor 1 ; cuando apenas la hllUitl 
comenzado a urdir, me la cortó (o! Señor) ; de la mañana a la noche * acalui» 
conmigo. Esperaba hasta la mañana ; mas, como león, así molió (Dios) lisios 
mis huesos “ ; de la mañana a la noche acabarás conmigo. Como poli líelo de 
golondrina, así grito, suspiro como paloma ; desfallecen mis ojos mirando n lo 
alto. Señot, acórreme, que padezco. ¿Qué diré, o qué me responderá El a nd, 
cuando El mismo lo ha hecho?' Repasaré rielante de ti todos mis años ion 
amargura de mi alma. Señor, si tan (mísera) es la vida y tan (mezquino) el 
hálito de mi vida, castígame ; empero otórgame la vida. He aquí que en In |in# 
(me hirió) mi amargura amarguísima '. Mas tú has librado mi alma de qtll 
no pereciese ; echaste tras tus espaldas todos mis pecados. I’orque el infierno no 
te glorifica, ni la muerte te alaba ; no esperan tu verdad los que descienden ni 
lago El que vive, el que vive, ese te da alabanza, así crino yo hoy ; el pnilr»* 
anuncia a los hijos tu vi rilad. Señor, sálvame, y te cantaremos nuestros salinos 
todos los días de nuestra vida en la casa del Señor». 

642. Olvidóse por un momento Ezequias del espíritu de humildad 
que su cántico revela, ti tiempo que le visitaron los legados de Meroiit n 
Baladán, rey de Babilonia, para felicitarle por su restablecimiento, o nuil 
so para ganarle contra el rey de Asiria. Exequias se sintió muy halagmln 
y mostró a los embajadores todas sus provisiones y tesoros, para qur m 
formasen elevado concepto de su riqueza y poderío. Desagradó estu vil 
nidad al Señor, el cual le hizo saber por medio del profeta Isaías: «II# 
aqui que vendrán días en que todo cuanto hay en tu palacio será transpor 
tado a Babilonia; no quedará cosa alguna, dice el Señor; y tus mismo* 
hijos que saldrán de ti serán llevados cautivos» ,0 . Exequias se humillo v 
dijo: «Justa es la sentencia del Señor, pero reine al menos durante mi 
vida la paz y la seguridad». 

El milagro de la sombra del reloj de Acaz guarda íntima relación con «g 
finalidad. Así como el sol renovó su curso desde el punto a que rctroccdlci n. 
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sombra de las manecillas recorría, fc'l retroceso de la sombra sólo podía acaecer por un milagro <J« I>!•*• f 
mas para esto no era necesario que el sol (o la tierra en su rotación) efectuase un movimiento 
grado, sino bastaba que se alterase la refracción de los rayos solares. Algo análogo, aunque en m-• 
escala, sucedió en Metz el año 1703 : el P. Romualdo, prior dn un monasterio de aquella ciudad, y uii« 
personas observaron que, en virtud de una especial refracción de la luz, la sombra del reloj *nl*í 
retrocedió hora y media. —Cfr. Schegg, Dcr prophet Isaías II ¿79. En el caso de Ezequias lo mll*gfu*ll 

consistió en haber sucedido el fenómeno a petición del Rey, en tan gran escala y a la medid* |HnM| 

de su deseo. Aquello de Eccli. 48, 2 U : «E11 sus días retrocedió el sol y prolongó la vida al rey» 
decir, le garantizó la prolongación de la vida), se re fu re al milagro, y es una explicación popula», »l« 
acuerdo con las apariencias. Puede verse comentado a fondo íste pasaje en A. Müller, NO Xl.VIII 
(1902) 257 ss. (Hibel utul ( ¡nomottik ). 

1 Is. 38, 10-20. La Iglesia reza este cántico en las II Laudes del martes y en las del Ofldn 
Difuntos. Cfr. la explicación de Thalhofcr, Psalmen * 919. Notas críticas y exegóticas en /K’ TU 
< i«)i8) 46 ss. 

J No podró presentarme ya rrás ante el Señor en ‘•u Templo. 

3 No seré testigo de la dicha de mi pueblo. • 

1 t omo un tejido comenzado y que antes de terminar lo cortan «de la urdimbre)!. 

* Dentro de poco. 

. ‘ O bien: Como león despedaza mis huesos (el dolor de la nfermcdnd, una úlcera do 1 

índole); dícese de un dolor que desgarra las entrañas. 

’ El es el Señor de la vida y a nadie rinde cuentas. 

* En pleno vigor do mi vida está inminente la muerte. 

* los muertos no pueden darle alabanzas entre los hombres, ni tienen esperanza tic volver 1 
vida antes de la resurrección de la carne. 

" Esta profecía, humanamente entendida, era muy poco verosímil. Pues jfor entonces el reino 1 
Iónico era insignificante y estaba sometido al asirio. Murodac-Bnlndán (Marduk-hnbal-iddlnn, 
quien: decir: Marduc me dió un hijo) se había levantado por segunda vez para sacudir rl yugo n«ltli|f 
y su embajada a Ezequias tenía, sin duda, por objeto ganar al rey judío para sus planes. Peto la*» 

derrotado en la primera campaña de Senaquerib; y aunque logró escapar y se alzó repetid*» vertí 
nunca pudo conseguir sus deseos. Cíen años más tarde sacudió llabilonin el yugo de los ••Irlo* v 
convirtió en un imp» rio. Entonces se cumplió la profecía de Isaías Cfr. Kaulen, Ijjyr. ir. iinbíf. f) ( ••* 
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itil I■.ilil.m <lo comenzar de nuevo los años ya transcurridos del entermo, l’cro 
li lluvia i ncierra este prodigio otra alusión profunda y misteriosa al objeto para 
I iiiir se le prolongó la vida, a saber : la posibilidad y certeza del cumplimiento 
di I i l’iinnesa mesiánica liecha a David. Acaz, padre incrédulo de Ezequías, no 
i pedir una señal de que no serfa exterminada la casa de David, ni vana la 
piumi sa mesiñnica ; por lo cual le remitió el profeta a Emanuel, el hijo de una 
t n i'i'ii '. Su piadoso hijo Ezequfas, enflemio de muerte, ve extinguirse con él la 
ni i de David, mas confía, suplica y acepta con regixijo la señal ofrecida, 
ln i nal representa para él la curación y para la casa de David la subsistencia v 
el uní límenlo prodigioso del Mesías del seno de una Virgen. El prodigio está, 
iiiii v, en su lugar y os digno de Dios. Por eso en el Oficio lircrlsimo de la 
hmiiii nltidii ('oncefición se alude a él como a figura del maravilloso nacimiento 
di bsi'is del seno de una virgen: «Salve, ¡oh reloj! en el cual retrocedió tn 
Ciados el sol cuando concebiste el Verbo» = . 

1143 Manasés (693-639) sucedió en el trono a su padre Ezequfas a 
ln edad de 12 años. Fomentó por lodos los medios la idolatría, adoró a 
lo. astros («al jérrito del cielo» 3 ) a la manera asiriobabilónica, erigió 
nliaies a los ídolos en ambos atrios del Templo, colocó una estatua de 

I liarle ’, sacrificó a un hijo suyo a Moloc ‘ y se entregó a las artes egip¬ 
cias, a la nigromancia y a toda clase de abominaciones paganas. El pue¬ 
blo, inducido por su rey, cometió mayores errores que los gentiles que 
vivieran antes en Caimán. Persiguió Manasés a los profetas, porque le 
lepn» liaban su conducta, y derramó rfos de sangre inocente hasta ¡nun- 
d 1 Jerusalén L 

I ! Señor le anunció por medio de un profeta, que mediría a Jerusalén ron la 
ipisina cuerda que a Samarla y con la misma plomada que a la casa de Acab, y 
i lo garía \ volvería de revés la ciudad, como una tablilla de escribir o una 
■ udilla. 

I 11 una expedición que hicieron los asirios a Occidente, se llevaron a Mana- 

II v cautivo a í’abilonia, amarrado con cadenas’. En su desgracia, oró al Señor 


1 C'fi m'im. 63H; núm. 640. Víase en Rccli. 48, ni ss. el elogio de Ezequías. 

.Nitli't’, horologitmi 
quo rctrogradiaiur 
sol m daem lincis: 

\'crbutn incarnatur. 

\ lili* \ ¡ves, Matiuale dcv. Mariae Virginis. Off. lireviss. hnm. Concep.: Ilyrmms ad \‘espr.,is. (X. iiiíl I.) 

* I I sol, la luna y los planetas, a los cuales estaba consagrado entre otros el gran templo de 
Muialpp.'i (Birs Nimrud); pero también los t-spírims bu-T.os y malos que los asirio-babilonios relacionaban 
mhi I 1* asiros, tributándoles adoración supt 1 -ticiosa. Cír. Schiaparelli, /)iV .Isl rononue un AT 41 76 ss. 

( fr. núm?. 4 3, 638 

( ir. minis 1.ojo. 

* Se me que dió muerte al proíi la Natas (cír. núm. 644). Cambio tan radical, después de la 
mínima religiosa llevada a cabo por Ezequías, se explica por la preponderancia que durante la menor 

«1 <■ Manasés adquirieron los do-comentos (que debieron de ser numerosos e influyentes). Pudieron 
hnlirr conliibuído otros factores políticos, pues la poderosa Asiria trataba por aquel tiempo de extender 
•u piednminio hasta Egipto. 

* (‘fr. II Par. 33, 11. I.a crítica tuvo antes por tendencioso el relato de las Crónicas acerca del 
<n»llgo y de la penitencia de Manasés, porque no encontraba testimonios extrabíblicos que lo confirma¬ 
ren, ni acertaba a explicarse qué expedición asitia pudo haber motivado aquellos hechos; también 
(ínterin inverosímil haber sido Manasés deportado a Babilonia (y no a Nínive) atado con «cadenas y 
tiillloni. Hoy se ha confirmado el relato bíblico, y este episodio puede aducirse como ejemplo de que 
••I Cronista disponía de fuentes y tradiciones securas acerca de asuntos de qui no hacen mención los 

</<* los Reyes. Según inscripciones asirias, Manasés con otros 21 reyes del oeste, íué hecho trihu- 
laiio de Asiria en tiempo de Asarhaddé»n (681-669 a. Cr.); en el reinado de Asurbanipal (Sardañápalo), 
purera haber concertado alianza con Egipto contra Asiria, por lo que el rey asirio le llevó prisionero a 
Hubllonui, secunda capital del imperio. Asarhaddón restauró esta ciudad destruida por Senaquorib su 
pudre, vivió en ella y la hermoseó con edificios que más tarde terminé» Nabucodonosor. La deportación 
de Manasés a Babilonia no es, por consiguiente, increíble, ni cabe darle otro carácter, por ejemplo : 
que el desgraciado Rey hubiese ido n Babilonia de propio impulso para justificarse ante el gran rey de 
In acusación de infidelidad o vasallaje y, absuclto, regresara a Jerusalén (así Winckler, K/1T* 274 s.). 
Seguramente a la desgracia de Manasés, que la Sagrada Escritura señala como castigo de su impiedad, 
M»ntribuyeron enredos políticos provocados por las intrigas de Samuges (hermano de Asurbanipal), que 
denle Babilonia incitaba a los pueblos de Asia Menor a sacudir el yugo de Asiria. Pero siendo todo esto 
nmdeiilnl para ln historiografía religiosa, no se hace mención de ello en la Sagrada Escritura; como 
tmiqmco de los documentos asirlos se puede esperar noticias acerca del cambio de sentimientos religiosos 
de Mnnasés Los detalles de la deportación están muy en conformidad con las costumbres asirías 
(tír. ln estría de Asarhaddón encontrada en Sendchirli; allí se ve al rey asirlo que tiene sujetos a los 
leyes Tnraka de Etiopía y Baal de Tiro por unas anillas que les atraviesan las mandíbulas (fig 75; 
vlilr Lindl. Cvrus 83). Suceso análogo al de Manasés nos ofrece la historia del faraón Nrcao I, ■ I cual 
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e hizo sincera penitencia. Oyóle el Señor, y Manasés recobró la libertad v «*l 
reino. Desterró la idolatría y sirvió con fidelidad a Dios hasta el fin de su* din» 
Fué enterrado en el jardín de su palacio. 

Amón (639-638) siguió los malos ejemplos de su padre, mas no los buenrt* 
AI segundo año de su reinado murió víctima de una conjuración de sus mlanMfl 
criados, que le asesinaron en su propio palacio. El pueblo dió muerte a lo* culi- 
jurados y proclamó rey a Josías, hijo de Amón. Fué enterrado Amón junto n m 
padre Manasés. 


88. El profeta Isaías 

(Hacia 738-690 a Cr.) 

644 . Entre los profetas que nos han legado sus escritos, el mnyoi 
es Isaías; grande, tanto por la larga duración de su vida pública, como 
por el contenido y ámbito de sus profecías. Es también el primero de lo* 
cuatro Profetas Mayores *. 

Según reza el título del libro, Isaías profetizó en Judá durante los reinmlu» 
de Ozias, Joatam, Acaz y Ezequías; según una antigua tradición 3 , mili l<V 
aserrado por mandato del impío ftianases, hijo y sucesor de Ezequías. Duuo 
guese de los demás proletas por la plenitud de la divina iluminación y por lo 
acabado de la lorma literaria. Contempló en una visión al Señor sentado en un 
trono y rodeado de serafines; uno de ellos le purificó, consagrándole cortiil 
enviado de Dios 3 ; recibió las más sublimes ilustraciones acerca del porvcnli 
del pueblo escogido y lúe favorecido con revelaciones mesiánicas tan clara* y 
amplias, que san Jerónimo llega a decir que no tanto escribió un libro proléliio 
como un Evangelio 4 . — El lenguaje es sencillo y digno, cual conviene al origiti 
divino y a la sublimidad del contenido, y se distingue por su maravillosa sono¬ 
ridad y perfecta armonía con los asuntos que trata. Nada tan conmovedor comí 
sus acentos terroríficos, ni tan dulce como sus palabras de consuelo y aliento 
Todo cuanto la naturaleza ofrece de atrayente y de terrible discurre ante la vIkI# 
como en un cuadro radiante o en un río impetuoso que causa estremecimiento, 

l’or eso le citan con preferencia los libros del Antiguo Testamento que M 
escribieron después. El Eclesiástico le llama 5 agrande y fiel profeta en la pre¬ 
sencia de Dios», y advierte: «Lnn su gran espíritu (es decir, iluminado por 
Dios) vió los últimos tiempos (del Mesías) y consoló a los que lloraban en Sion , 
anunció las cosas venideras y ocultas hasta la eternidad (hasta el fin del mun¬ 
do)». II Par. alude en 32, 32 a un libro «de las visiones de Isaías» y II Par. lli, 
22 atribuye a este Proteta la composición de una historia de Ozías. Los pro¬ 
fetas Jeremías, Ezequiel y Sofonías se refieren indudablemente a él en alguno* 
pasajes v frases *. Los libros del Nuevo Testamento están llenos de citas de *11 
libro ; en ochenta y cinco lugares se citan de pasada sesenta y un pasajes de él. 
La Iglesia le tributó desde antiguo especial veneración. En tiempo de Ten» 
dosio II (442) sus restos mortales fueron transportados de Paneas 7 , lugar do 
su sepulcro, a Constantinopla ; el 6 de julio está consagrado a su memoria *. 

Su libro ha corrido la suerte del autor ; la crítica del siglo xix lo ha aserra¬ 
do. Los racionalistas han combatido la autenticidad de una larga serie do 
pasajes ; de la primera parte (cap. 1-35), niegan a Isaías los vaticinios contra 
Babilonia, Egipto y Tiro, el del Juicio Final y el fragmento histórico (cap. 36 


(con otros reyes árabes) fué llevado a Nínive encadenado, y más tarde recibió la libertad. Cfr. KilM, 
Gesrhichte des jiul. Volites II 1 582; Naj*!, Nachdavid. Kónigsgeschichlc 332 ss. ; Kuglrr, Von Moscs bit 
Ptiuhts 281 ss Como los escritores antiguos aludieron a una oración (apócrifa) de Manasés arrape ntiUUri 
las ediciones latinas de la Biblia la traen en apé dice. 

1 Cfr. Knabenbnucr, Comm. iti Isaiam II (París 1887); Condamin, Le livre d'Isaie (Parfs 
Schetfg, Der Prophet Isaías (Munich 1851/); Leimbach, Biol. Volksbücher I a (Luida 1908); SchoplH 
Geschichte dts AT * 490 ss. ; Peters, Das Trostbuch Istaels (Paderburn 1923). Acerca de la cronología <U 
este período cfr. núm. 577: ZNTh 1883, 150 ss. ; Kaulen, Assy ien und liabylonien 246 ss. 

9 A ella se refiere probablemente el Apóstol san Pablo (Hebr. 11, 37; cfr. núm. 643). 

3 Cfr. Is. 6; núm. 647. 

1 P'aef ad Isaiam. 

3 Eccli. 48, 25 ss. 

4 TQS 1878, 477 ss. 

’ Hoy Banias, junto a la fuente principa! del Jordán (cfr. núm. 133). 

■ Barón, ad Martyrol. 6 luí. 
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,.|l ||]iiin|i> su composición en la época <!el destierro o después <l< él. La segunda 
Ahí Ir (capitulo 4<>-(*í>) creen sería compuesta por un desconocido — Deutero- 
|anl ,i ,i lines del cautiverio de Babilonia, o acaso por dos — Deutero-lsaías 
t hilo Isaías —, en parte después del destierro; de suerte que de los 1.260 
.. idos, apenas dejan 300 al verdadero Isaías. 

I 1,1 hipótesis que de tan precioso libro hace un conglomerado de fragmen¬ 
te de disi intas épocas y proceden- 
iliei, se apoya, según conlesión de 
Ins 1 ni iunalistas, « exclusivamente en 
luí 11 sollados de la crítica interna y 
111 iilgimas pocas noticias eventuales 
1I1- muís escritos» 1 , y presupone que 
I11 pmleeia es imposiole. Va esto pre- 
ilUpniie 111 contra de la hipótesis ra- 
1 iiniiiiisia. i’ero auemas seria dilícil 
Iln1111si1.il que las querencias linguis- 
lll lis MUI. se explican aunmienuo ai 
(Iiiii iiiiuail de auiures, y que Isaías no 
|iiiilo usar ciertos giros, ivsas diiercn- 
1 un se juslilican pienamente por la 
lililí 111.id de asuntos (amenazas, con- 

• 111 ,ns), por el estado de animo y larga 
(l)iliumii de la actividad del ¡'roleta 
tiuil so anos). La segunda parte tam- 
liu 11 ni loo de escrinirse antes de la 
1 iiiiIIi ulad. l'orque, de componerse 
pino untes de la intervención de Ciro 
tu los asuntos de los cautivos, sería 
1I1 nlngun valor el argumento tantas 
Vj i »i. repelido por Isaías de la supe- 
tlnildid del verdadero Dios sobre los 
fihiie dioses, sacado de la omniscien- 

• tu que anuncia la liberación mucho 
mili . de que sucedan los aconteci- 
111I1 tilos. Las .aplicaciones que de sus 
Ut olí rías hace en provecho de los con- 
Ituupoi ¡ineos, suponen (por ejemplo, 
j\fi, o ss. ; <>5, (i ss.) un Israel anterior 
■il ile la cautividad, amenazado de cas- 
ligo No se comprende que los judíos 
1I1 1 onoeiesen u olvidasen al autor de 
lii segunda parte, punto culminante de 
I . inolitias del Antiguo Testamento, 
lililiiéudose conservado por tradición 
lo>. nombres de los profetas más insig- 
ilifinuilcs. Ya en tiempo de Jesús, hijo 
di Sime (Ivccli. 4b, 25 ss.), se atribuía 
linio el libro a Isaías; lo mismo hizo 
id 11 aductor griego. Ls caso único en 
la liisloria de las profecías del Antiguo 

l'rslmuenlo, que un profeta, por medio de un libro, viva en un futuro lejano y 
•e dirija a una generación que ha de venir después de un siglo. Mas, ¿quién 
puede demostrar la imposibilidad, o quién es capaz de poner límites a la acción 
del espíritu divino? 2 

Los exegetas católicos han sostenido contestes la unidad del libro de Isaías 
y lu autenticidad de la segunda parte. Mas, en los dos úllirnos decenios, se ha 
Iniciado una tendencia condescendiente con la crítica. La Comisión Bíblica, en 
decreto del 2q de junio de 1908 «acerca del carácter y autor del libro de Isaías». 


*5. — Kst< la d. l rey \ arhaddon, desoublert. 
en Sendthirli, a. ('r. 

Museo de Horlín (según v. Luchan). 


I>uhm Das Iluch Jesaja VI* (Gotinga 1902). 

Cíi. Kmilon-Hoberg, Einleitunf» 11‘ § 355; Schopfer, Geschichle des AT a 521 ss. 
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se expresa de este modo : i. So es lícito enseñar que las proferías del lllim sel 
Isaías, y de la Sagrada Kscritnra en general, no sean verdaderas proleiUl,! 
sino testimonios inventados posteriormente ; o bien, que <1 profeta no súplete 
cosas futuras por div ina revelación, sino por sospecha o ingeniosa coinlilnnt lófcl 
de sucesos pasados. 2. La opinión de que Isaías y los demás profetas ■» i|n 
anunciaron cosas fáciles de conjeturar por la historia de su época o que lililí ■*# I 
de suceder poco después, no se compagina con las profecías, cspt'clalmcntr 
las mesiánicas y escatoléigicas, pronunciadas con mucha anterioridad, ni ron lllfl 
opinión gentral de los santos Padres, los cuales afirman unánimes que los pío. I 
fetas anunciaron cosas que habían <le cumplirse muchos siglos después. \ Si | 
se puede admitir que los profetas, no sólo como predicadores de |>eniteiii I»1 
sino como anunciadores <le sucesos venideros, debieran hablar siempre 11 o 
oyentes, futuros y contemporáneos, en forma perfectamente inteligible; y qo«I 
por esto la segtmda parte del libro, en la cual el Profeta consuela, no 11 1041 
judíos de su época, sino a los que gemían en el destierro, cual si viviese ud 
medio de ellos, no putda tener por autor a Isaías, muerto mucho tiempo nntlfl 
sino deba adjudicarse a un profeta desconocido que viviese entre los cautivo», 
4. La prueba filológica, sacada del lenguaje y estilo, para combatir la ¡dcnllduj] 
del autor del libro de Isaías, no es de tal índole que obligue a un hombre neiitl 
y versado en la crítica y en el h< breo a reconocer la pluralidad de autores, c, Ni* 
se han aducido pruebas (razones) seguras, ni siquiera tomadas en colíjuijltl 
(cumulalive), para demostrar que el libro de Isaías no se deba atribuir sólo H, 
este Profeta, sino a dos o más autores. 

645. Divídese el libro en dos partes, separadas por un fragmenta 
histórico (cap. 36-39), cuyo contenido se ha expuesto antes (núm. i'pil 
La primera (cap. 1-35) comprende los discursos proféticos anteriores m 
la vejez de Isaías. Están reunidos ora cronológicamente, ora por materia» 
Les precede un prólogo que contiene en resumen las ideas principale» ilt 
las profecías (cap. 1). Los discursos de los capítulos 2-5 corresponden tt 
su primera época, en tiempo de Ozías y Joatam. El capítulo 6 cucntn In 
vocación del Profeta ; los capítulos 7-12 contienen los discursos prontil 
ciados en tiempo de Acaz (Libro de Emamiel). En los capítulos 13-27 st 
hallan diez discursos contra las naciones extranjeras con una conclusión 
escatológica. Los discursos de los capítulos 28-35 pertenecen a la época 
de Ezequías. 

En el prólogo describe Isaías de una manera impresionante el engaño 
v obstinación del pueblo y la exterioridad de su culto, bajo el cual »n 
imaginaba poder ocultar los mayores vicios, y exhorta a la adoración da 
Dios en espíritu y verdad, único medio de evitar la ruina. 

«Visión de Isaías, hijo de Amós *, que vió sobre Judá y Jerusalén en lu» 
dfas de Ozías, de Joatam, de Acaz y de Ezequías 5 , reyes de Judá. Oíd, cíalo» | 
v tú, tierra, escucha ; porque el Señor ha hablado. Hijos crié y engrandecí ; mili 
ellos me despreciaron. Conoció el buey a su amo, y el asno el pesebre de mi 
dueño 3 ; mas Israel no me conoció, y mi pueblo no me entendió. ¡ Ay de In ni* 
clón pecadora, del pueblo cargado de iniquidad, raza maligna, hijos malvado» I 
Abandonaron al Señor, blasfemaron «leí Santo de Israel, volviéndole las espal¬ 
das. ¿Para qué castigaros más a vosotros que añadís pecados a pecados? Tuda 
cabeza está enferma, y todo corazón, doliente. Desde la planta del pie hasta la 
coronilla de la cabeza no hay sanidad en él 4 ; sino heridas y cardenales y llaga» 
inflamadas que no están vendadas ni so les ha aplicado medicina, ni suavizado 
con bálsamo» 


* No el profeta A mós, aunque ¡><*r la época pudieia ¡serlo; en hebreo la escritura do uno y olio 
nombro es muy distinta. 

* Cfr. núnts. 634 y (>38; probablemente desde el fin del reinado de Ozías (738 a. Cr.) hasta el pilli 
tipio del de Manases (61)3): de consiguiente, por lo menos 45 años. 

Es decir, Israel es conmigo más necio que el más estólido animal con su amo. El pasa Ja •• 
aplicó en sentido espiritual a la repulsa que recibió el Redentor ya luego de su nacimiento (cfr. l ut , t 
7 ss. ; U>ann. 1, 11); de dicho pasaje y del otro de Habacuc (3, 2), lomado de la versión griega, lUM'lé 
la antigua tradición cristiana de haber estado 1! asno y el buey junto al pesebre en que nació JomirrUlfla 
Cfr. Kaufmann, ArcluiologU'* 340. 

* Al pueblo de Dios (Judá). Así está la humanidad por el pecado y a-»f quedó el divino ReilmihM 

en su Pasión, para 1 xpiar los petados dtl mundo (efr. ¡a. 53, 3 ss.). 8 Is. t, t-h. 
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ii(Jm in< sir\c la muchedumbre de vuestros sacrificios, dice el Sentir? ¿\ 1 < 

( 11 - o luisiiado. No quiero holocaustos <le carneros, ni gordura de animales 
I mi ungir <le becerros y de corderos y de machos de cabrío. — No ofrez- 

ttl tu i' saeiitieios en vano ; el incienso es abominación para mi. El novilunio y 
lo v otras fiestas no las puedo sufrir; vuestras asambleas son impías, 
’iiitlio uovi'unios y vuestras solemnidades los aborrece mi alma. V cuando 

C u mili 11 is vuestras manos, apartaré mis ojos de vosotros; v cuando multipli- 
iii vuestras oraciones, no os oiré; porque vuestras manos llenas están de 
IfilHlliii. 

I iv i ios, purificaos, apartad de mis ojos la malignidad de vuestros pensa- 
ftdiMili . ; cesad de obrar perversamente. Aprended a hacer el bien ; buscad lo 

iiltlu, i.red al oprimido, haced justicia al huérfano, defended a la viuda. 

V venid v nrgiiidme *, dice el Señor: si fueren vuestros pecados como la grana, 
humo nieve serán emblanquecidos; y si fueren rojos romo el carmesí, como 
puní I>1 ii mi a serán» ! . 

Mil h'.ii los capitulo* segundo y cuarto habla el profeta del Mesías 
I de vii icino , volviéndose a veces al estado decaído de su pueblo; acaba 
ni qniiilii capitulo con una descripción patét’ca y conmovedora de la in- 
il r ii 1111 id de Jtidá, figurado en la riña Ingrata 4 : 

i .miaré de mi amado (Dios), la canción de mi amigo 5 sobre su viña. Tuvo 
Mil mudo una viña en un collado muy fértil. La ccrcéi de seto, y la despedregó, 

I i planto escogida, y edificó una torre en medio de olla, y construyó en ella 
MU lagar ; v esperó que diese uvas, y las dió silvestres. Pues ahora, habitadores 
di )itusu!én, y varones de Judá, juzgad entre mí y mi viña. ¿Qué más pudi 
llrtbri hecho a mi viña, y no lo hice? ¿Por qué esperé que llevase uvas y llevó 
ngi nes? Pues ahora os mostraré lo que voy a hacer con mi viña ; le quitaré so 
tu, y será talada ; derribaré su cerca, y será hollada. Y dejaré que se con- 
letln en un erial; no será podada ni cavada; y nacerán zarzas y espinas; y 
inundaré a las nubes, que no lluevan sobre ella lluvia. La viña del Señor de los 
i |wn líos es la rasa de Israel ; y los varones de Judá, su plantel delicioso ; y yo 
■ peí rectitud, v he aquí iniquidad ; y justicia, y he aquí clamores» (5, 1-7). 
o; le tic ¡os que juntáis casa con casa, y añadís heredad a heredad, hasta 
qui 110 quepa ya más! ¿Por ventura habitaréis vosotros solos en medio do 
In lima? ¡Ay de los que os levantáis de mañana para seguir la embriaguez, 
y beber hasta la noche, hasta que os abrasa el vino ; cítara y lira, y pandero, y 
tbiiil 1, v vino en vuestros convites ; y no atendéis a la obra del Señor, ni consi- 
derñis las obras de sus manos! — ¡ Áy de los que arrastráis la iniquidad con las 
(líenlas de la mentira, y el pecado como carro del cual tiráis! 6 ¡Ay de vosotros 
lo que a lo malo decís bueno y a lo bueno malo ; y tomáis las tinieblas por luz, 

\ tu luz por tinieblas; y tenéis lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo! 

I Ay de los que sois sabios en vuestros ojos, y delante de vosotros mismos pru¬ 
dentes !—Por esto se encendié) el iuror del Señor contra su pueblo, y extendió 
su mano sobre él, y le hirió; y se estremecieron los montes, y sus cadáveres 
yin ni tendidos como basura en medio de las plazas r . Con todas estas cosas no 
«e ha aplacado su saña, sino que aun está extendida su mano. Y alzará bandera 
pura servir de señal a un pueblo lejano, y le llamará con silbos desde los extre¬ 
mos de la tierra ; y he aquí que, diligente, acudirá con ce’oridad s . Sus saetas, 
agudas ; y todos sus arcos, entesados. Las uñas de sus caballos, como pedernal ; 
V mis ruedas, como ímpetu de tempestad. Su rugido, como de león ; ruge como 
los 1 aehorros de los leones, da bramidos y se arroja sobre la presa y la agarra 
Inri (emente y 110 hay quien se la quite. Y su estruendo será en aquel día sobre 


l-'s decir : si no os 1 .-rucharen en esto, c» autorizo a que os querelléis. 

* Is. 1, 11 13-18. * 

1 l'n el cual entran todos los pueblos (cír. Is. 2, 3 s.; Mich. 4, 1 ss. ; núm. 0O3). 

* lesucnsto lo aplicó al endurecimiento de los judíos de su tiempo (Malth. 21, 33 ss.). 

* Una canción que podría cantar mi amado (amigo), y me la lia sugerido. 

1 Vosotros que vais uncidos como bestias al yugo de vuestras pasiones 

' ('amplióte esto de una manera espantosa en el triple asedio de JerusalOn por el ejército de 
Mtibucodonosor en f>o6, 598 y 387 a. ('r. (efr. nwm. 675 ss.) y aún más terriblemente n la destrucción 
• Ir la ciudad santa por Tito el año 70 d. Cr. : Tribulación semejante «no la hubo dr»de el principio del 
intuido hasta nhorn, ni la habrá jamás», dice el misino Redentor (Malth. 24, 21). Más de un millón 
judíos pereció miserablemente en este último asedio. (*fr. Josefo, JlcJ/. 5, i-*» 5; '3, 7 ; 6, 8, 5; y 3. 

* I.os asirlos y babilonios 


Israel como el bramido del mar ; y si miramos a la tierra, lie aquí íinifhliiii ti 
tribulación, y lóbregas nubes que entenebrecen la luz» (5, X 30). 

647 . A continuación describe Isaías su vocación de profeta, y ntn 
anuncia una serie de profecías acerca del divino Redentor 

«En el año en que murió el rey Ozias, vi al Señor sentada sobre un nuil» 
excelso y elevado ; y las cosas que estaban debajo de el llenaban el Templo *, 
Serafines estaban sobre él ; cada uno tenía seis alas ; con dos cubrían su ronlril, 
y con dos cubrían sus pies y con dos volaban. Y daban voces el uno al otro, J|| 
decían: «Santo, Santo, Santo es el Dios de los ejércitos (Yahve Zebualn 
llena está toda la tierra de su gloria» 3 . Y estremeciéronse los dinteles y qub lo» 
a la voz del que gritaüa, y llenóse la casa de humo 4 . Y dije: «¡Ay de tní, qufl 
debo callarme 4 , porque soy hombre de .abios impuros, y habito en medio do lili 
pueblo que tiene los labios contaminados, y he visto con mis ojos al Rey .Señirf 
de los ejércitos. Y voló hacia mí uno de los serafines, y en su mano una briiM 
ardiente, que con una tenaza había tomado del altar. Y tocó mi boca y dijo I 
«Mira que esto ha tocado tus laoios, y será quitada tu iniquidad, y lavado ni'iá 
tu pecado» *. Y oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré? ¿o quilín iré 
por nosotros? 7 Y dije : «Aquí estoy, enviadme» “. 

«Y dijo: Anda, y dirás a esie pueblo: Oyendo oiréis y no lo entendorrfl», 
veréis y no conoceréis. Ciega el corazón de este pueblo, y agrava sus oldutJ 
véndale los ojos ; no sea que vea con sus ojos, y oiga con sus oídos, y entlimil» 
con su corazón, y se convierta, y le sane 3 . Y dije: «¿Hasta cuando, Sumir t 
Y contestó : Hasta que las ciudades queden asoladas y sin habitantes, y 1*1 
casas sin homüre, y la tierra desierta. Porque el Señor echará lejos a los Imill* 
bres, y será grande la asolación en la tierra. Mas quedará todavía la liérlni* 
parte, que se convertirá y olrecerá aspecto de terebinto y de encina que cxlU | tl 
den sus ramas ; linaje santo será lo que quedare en ella» 


1 Cap. 7-12. Opinan algunos santos Padres haberle sido revelado al Profeta, en la visión t»n qMtl 
íué llamado por Dios (cap. 0), el misterio de la Santísima Trinidad ; cfr. el tomo II de nuestra oh»«i 
número 303. — El Profeta nos relata aquí su llamamiento, porque en tiempo de Acaz comenzó a mallMit» 
la parte más difícil de su cometido : predicar a un pueblo que no quiere oír, y por consiguiente **.« rf» 
perecer en su endurecimiento, sin que por ello quede frustrada la promesa del Señor. 

3 Dios (según los santos Padres, el Hijo de Dios; cfr. loann. 12, 41} se mostró al Profeta «n un* 

visión bajo el símbolo de su majestad, esto es, envuelto en la nube y en un vilo de humo, cuino •• ••• 
la salida de Egipto suele pintar la Sagrada Escritura la «gloria de Dios» (cfr. núms. 260, ^ .. • 1 *. 
304, L.a Vulgata da en el veidadiro sentido. No hay pacaje del Antiguo Testamento que IimIiIu il¬ 

la divinidad bajo el símbolo de la «cauda de la regia vestimenta»; antes bien, la nube Cenobio*# I 
también la luz son los cendales en que se envuelve la majestad divina ( Fs. 17, 9-12; 96, 2 y ij mif 
2 y 3 )* 0 con más exactitud: símbolos de la omnipotencia y majestad inaccesibles; cfr. XIV 
(19 1 7) <5 ss. 

* Cantaban a dos coros; los del uno pregonaban la santidad de Dios; los del otro rospomllAM 
anunciando el reconocimiento y la adoración a la misma en toda la tierra (mediante el Redentor). 

4 E>te humo, lo mismo que la nube que aparecía en el Tabernáculo y en otras teoíanfas, er# ■rñnl 
de la piesencia de Dios. Puesto que el humo de la visión de Isaías sube del altar, como ascendí# i-l 
incienso en el Santuario, puede también aquél considerarse como símbolo de la adoración de 1 # divina 
majestad (Apoc. 5, 8; 8, 3). 

4 Üup no he anunciado o puedo anunciar como es debido la gloria de Dios entre un pueblo per mftil 
F 1 hebreo se traduce así: ¡Ay de mí, que Cebo morir, porque he visto al Señor! (cfr. núm. 442) 

* Al reconocimiento del pecado sigue la purificación. 

Aquí y en el trisagio ven los santos Padres una alusión al misterio de la Santísima Trinidad 
Is . 6, 1-8. 

* Es decir : predica al pueblo con toda insistencia mis palabras; pero no esperes fruto expi’Olil l 

el pueblo en su totalidad se endurecerá y colmará la medida de su culpa. Mas ello no hará fracasar tullí 
designios, antrs bien ha de coadyuvar a otro plan más elevado: la salud de toda la humanidad, (»l 
acaeció en tiempo de Isaías y de los profetas siguientes; así aconteció, sobre todo, en tiempo «I* 

JesucrLto y de los apóstoles (cfr Malth. 13, 14 15; loann. 12, 37 ss. ; Act. 28, 25 ss. ; Rom. 11 1 M) I.K 

forma imperativa del texto hebreo y latino impide interpretar el endurecimiento como permisión divinó 
o (según el texto giiego: < el corazón de este pueblo se endurecerá, 110 oirán con sus oídos, etc.») euMiu 
efecto de los sermones del Profeta ; es designio del Señor. En este sentido alegan el pacaje el NueVA 

Testamnto (Marc. 4, 12; loann. 9, 39; 12, 39 s.), san Agustín (De Trinit. 1, 2, 31 y Trac. adv. J nd, 

7, 10) e Iré neo (Adv. )iae ?. 4, 29, l); Zahn ( Kommentar cum Matt huusevangelium) demuestra con Aigtt 
mentos sólidos que el pasaje de Malth. 13, 14 s. es una alteración ulterior de la lectura hebrea primitiva 
Dios no puede querer el endurecimiento en cuanto pecado, sino en castigo por el abuso de las d|vl *A# 
gracias que priva de otras nuevas al pecador impenitente. El endurecimiento es, por conx¡gul#nlr ( 

culpa di 1 hombr«. 

14 ls. 6, 9-13. El texto latino de los versículos 13 y 14 procede de la versión prejcronimlon#, la 
cual debe intei p retarse y corregirse según el texto hebreo (y griego). En éstos se lee: «Porque el S* Ani 
deporiaiá a los hombres, y grande será la soledad en el país. Y si quedare allí la décima parte, también 
la exterminará como el terebinto y el encino; en los cuales, cuando son cortados (según otros: cuando 
echan sus yemas), queda una raíz (así también a ellos les quedará una semilla santa]» Las pnliilUM 

que ponemos entre corchetes faltan en la versión griega ; por lo que los modernos las tienen por gh**A 

La idea de un sagrado residuo que se salvará del castigo es otra nota característica do la profecía *1 





I 


<SM. VISIÓN DK ISAÍAS. PROFECÍAS MES1ÁNICAS 


539 


H 4 N i'.sir os o! único pasaje de la Sagrada Escritura en que se nombran 
te •». iitlnoH. El nomine se deriva sin duda de la palabra seraph, «arder» ; pero 
I Mii i pin que encierra, no tanto hay que buscarlo en la etimología, como en 
| ili imprión que Isaías nos hace de su figura (simbólica) y actividad de estos 
I i serafines asisten al trono de Dios, como sus más próximos y con- 

(IhiI* .islros ' Las tilas simbo'izan la presteza y rapidez con que ejecutan 

b> úIiIiihs del Señor. Cubren cabeza y pies (toda la figura) en señal de pro- 
iiiiIh m pi lo a la divina majestad 2 . Las dos alas extendidas significan pronti- 

tllil ... para ir a donde Dios tenga a bien enviarlos. Cantan las divinas 

|(nIi un. i i, pregonan la gloria de Dios reconociéndole por el único infinitamente 
itlu (es deiir, e'evado sobre todo lo humano, absolutamente perfecto, incom- 

r llililí ) ; mediante un acto simbólico, purifican y consagran (en la visión) 
I«ii fii’< para el ministerio profético. Son, por tanto, seres racionales de catego- 
■r mpii ii ir, representados en forma humana. Ese nombre (encendidos, mas no 
lelilí lentes) le llenen de su relación con la santidad divina, a la cual el hombre 
|H (iiinle acercarse y de la cual es imagen el fuego devorador (cfr. núm. 241). 
■lili pirgiineros y custodios de la santidad divina, la cual, como el fuego 
lliiiiiiidii del a'tar), quema las impurezas y devora a los pecadores ; se asemejan 
Hr I1111I11 a los querubines (núm. 74), pero les están subordinados en jerarquía y 
I11111 iones ; y se distinguen de los ángeles que son mensajeros de Dios. 

I n eíviim que describe Isaías está íntimamente relacionada con el objeto do 
|i|n 11 velaciones subsiguientes. La majestad divina quiere manifestar el porve- 
llli dd pueblo escogido, su castigo, redención y destino entre los gentiles. Isaías 
»imA «11 mensajero; mas, para tan elevada misión, debe ser puro, estar infla- 
iliiiiln cu amor divino como los serafines, y pronto, como ellos, a ir donde Dios 
le elide. I I fuego del amor que le purifica es tomado del altar, donde se hace 
tu 1111 >1 u 1 1 i ación mediante el sacrificio. En aquel trisagio que oyera, se le 
iiinalin el objeto de las revelaciones divinas: la propagación de la gloria de 
I 'Ii « ¡ II se mostrará a Israel como el Santo y a los pueblos en los castigos 
t lint' m'm en el objeto de ellos, que no es otro sino preparar a Israel y a los 
i■ 11 1 1I1 is para la redención. Así se indica también que la Revelación está desti- 
II 11I11 11 linios los pueblos. 


(MI). F.n el capítulo 7 comienzan las hermosas profecías de la encar- 
1141 loo del Hijo de Dios, terminando (en el cap. 12) con un himno de 
111 « 11 ti 1 ilc gi acias. Ocasión de ellas fueron el proyecto concebido por los 

II \i de Samaría y Siria de acabar con la casa de David, sentando en el 

II I un 1 de Jerusalen a un extranjero, y la obstinación de Acaz en poner su 
iniilliiu/a en los hombres, impotentes para desbaratar los planes divinos, 
ili'Mpi ei ¡ando el auxil o de Dios, que estaba dispuesto a socorrer a Judá 
)i'ii 1 misa del Mesías prometido. 


iiAnuileció en los dias de Acaz, hijo de Joatam, hijo de Ozías, rey de Jud. . 
ipil «tibió Rasín, rey de Siria y hacee, hijo de Remellas, rey de Israel, a 
|iiru*iilcn, para pelear contra ella; y no la pudieron conquistar’. Y como anun- 


litdn». y -«*tu amento no íuó extraña a la visión de su llamamiento (cfr. i, 27; 7, 3; 10, 19 ss.). El 
* * til ido Por rl endurecimiento de sus habitantes el país será devastado y el pueblo irá al cautiverio; 

Im • |«h no pe»eciere en otra devastación o entre los gentiles, irá creciendo ha ta formar un pueblo de 
|lM une participará de la salud mesiárica. Y a la verdad, una parte del pueblo volvió de la cautividad 
>l« llnnllmiin y cieyó en el Mesías. Pero contra este giupo y contra la predicación de los apóstoles se 
«unlto»-• 1 1 el pueblo judío en masa (cfr. Maíth. 13, 14; loann. 12, 40; Act. 28, 26); por lo que fuó 

rfhii 1 h"d<> y de pnrraimido por todo el mundo (Osee 3, 4; núm. 613). Mas al fin de los tiempos se con- 

m mu Kidentor (cfr. Rom. 11, 5 8 25 s. Zach. 12, ir) 

1 t'lr. Kl.. XI 177 s. Las figuras descritas por el Profeta en nada se asemejan a los genios repre- 
«Mtliidow m las escullUins asirio babilónicas. Nada de común tienen los serafines bíblicos con Nergal, 
•Mf'tdi» «{¡os babilónico del ruego; menos todavía con ciertas figuras de reptiles, que a los racionan tas 
■» le* nrilo}» haber descubierto en Is. 14, 29; 30, 4 y Num. 21, 6 ss (cfr. IV Rcg. 18, 4). No faltan 
I|U|' U<<1 buscan explicación y parecido en los grifos egipcios, se ef, que hallamos en los monumentos 
■1 pulí 1 rifes, ludas estas comparaciones no sólo carecen en absoluto de base, sino repugnan abiertamente 
H U di'tf Ipción < 1**1 Profeta. 

1 f «mi. 3, 6. Ezech. 1, 23. 

• líe las breves palabras del Profeta no se puede formar idea clara del enlace y sucesión de L»s 

tmi'iiM que ni liba (núm. O38) hemos compendiado, entre- acái dolos de IV Reg. 16, 1 ss. ; en particular, 

nu m posible decidir si la gran derrota de Acaz, descrita en último lugar por el Profeta, había ya 
•MiFillilo »» estaba por acaecer. — 1.a crítica ha estudiado estos capítulos con particular empeño, tratando 
ti* pmhiir que no p*-oced“n de Isaías, sino de una mano extraña que reunió sentencias y narraciones de la 
vIiIh del Profeta (Lagarde, (iuthe, (¿iesebrecht, Choync, Wiike). Mas de aquí nada se deduce contra 
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ciasen a la casa de David: «Se ha confederado Siria con Klrniui», se ugllfi *t| 
corazón y el corazón de su pueblo, como se agitan los árboles de las sclvnx |in¡f 

el viento. V dijo el Señor a Isaías: Sal al encuentro de Acaz, ni y tu lililí 

Schear-Y asub a -1 extremo del acueducto de la piscina de arriba, en el cnltll(til 
diel campo del batanero J , y le dirás : Estate quedo y no temas ; ni se acolnml* 
tu corazón a la vista de esos dos cabos de tizones que humean en furiosa 1 ni *, 
Rasín rey de Siria y hacee, hijo de Romelías ; porque se hayan coligado lima ti, 
mal contra ti Siria y Efraim, diciendo: Subamos contra Judá, y des]>orleiMlialtl 
y arranquómosle para nosotros, y pongamos rey en medio de ól al hijo tW 
Tabeel '. Esto dice el Señor Dios : No será asi. ni llegará a suceder ; ante» bl«n 
Damasco es (v será) capital de Siria, y Rasín jefe de Damasco ; y de mSif , 
sesenta y cinco años Efraim dejará de ser pueblo 5 ; y Samaria es capital <1* 

Efraim y el hijo de Romelías, jefe de Samaria : si no lo creyereis, no |MH 

maneceréis» V 

«V habló de nuevo e’ Señor a Acaz por medio del profeta, diciendo: l’l 
para ti una señal del Señor tu Dios, sea del profundo del infierno, sea de iiiiitiil 
en lo alto Y rspondió Acaz : No lo pediré y no tentaré al Señor. Dijo eqllífl 
ces Isaías : Oíd, pues, casa de David: Por ventura os parece poco el ser mu M 
tos a los hombres, sino que también lo sois a mi Dios? h Por eso ’, el mlMIII 
Señor os dará una señal : He aquí que una virgen ,0 concebirá 11 y parirÁ Ul 
hijo y será llamado su nombre Emanuel Manteca y miel comerá hirnlii 11 


l:i crcdibdkl.'id d, I contenido, pues bien pudieron otros relatar auUiiticnineni lo que de Isaím no 
por tradición. El misino Duhm considera increíblemente torpes a los críticos que empeñan rh U- f 
del capítulo 7 la obra de un miserable charlatán; con t ilo no consigu- n sino poner n pnudij» *1 
aj'uante de los lectores. Cree, además, que es una v< rdadera desgracia para la crítica ti*u««r 
embuste un fragmento donde se pinta con geniales rasgos el nacimiento de la fe. Kl mismo crítico tim#( 
por auténtico el fondo y sospecha qu>* acaso estos capítulos estuvieran primitivamente en otro molí iht 1 
quizá hubiesen sido resumidos por la mano que reunió las distintas partes de la obra. 

* Este simbólico nombre (que quiere decir: volverá el residuo; cfr. ¡s. 10, 19 ss.) daba Inimfe 

coipórca a un vaticinio anterior del Profeta y representaba al Rey que, de persistir el pueblo ib> Db# 
en la incredulidad y en el pecado, iría n la cautividad para com<rtir*»e allí al Señor, y vulvwi Mí 
residuo a la tierra patria (cfr. ¡s. 6, 13; 10, 21); — era un aviso al Rey para que no conflrmMt* nb 
su incredulidad el divino decreto, 'lodo inútil. No queriendo Acaz oír al Señor, buscó la idl«ü#i» m 
los asirios, con lo cual enseñó a éstos el camino de Judá y dió el primer paso para la d*fM»«t«» 4 tt| 
de los judío-. 

Adonde probablemente iba Acaz a inspeccionar las obras de fortificación que se llevnhun h mM 
por aquella parte, la única por donde podía ser atacada Jurusalén ) ver la manera de impcdii al * 11» 
migo el acceso al único canal de agua de la ciudad (piscina M a milla). 

1 Confía en Dios, los temidos enemigos están prestos, no tienes por qué temer su íucrzn, u lo aitHW 

pueden molestarte como brasas medio carbonizadas. 

l’n príncipe sirio (arnmeo) que nos es desconocido; probablemente el mismo que se innrubm# I 

una inscripción asiria di 1 palacio de T« glntíalasnr IV. Cfr. Knulen, /I ss v tí cu, etc., 336, I n 

de los modernos se trata de Rasín. 

4 Este dato cronológico aclaratorio parece interrumpir el contexto, y los mcxJt rr.os lo llri»n M 
glosa (que pudiera ser muy nnligua); pero no es inverosímil, aunque sí inusitado, que lo 
(cfr. ls. 38, 5). Si es fundada la sospecha de haber sido el dato primitivo <6 y 5», y 110 fu 
Chronologic der briden Kfinigsbücher 49), resulta el año 722 (fecha de la conquista de Sumarla), y fll 
aparece la dificultad. De otra suerte el Profrta aludiría aquí a la extinción de Efraim y n Im ■• ••♦rt 
asiria qye por orden de Asarhaddón se estableció en Samaria, lo cual aconteció por la época mi ■ 
Mnnasés fué deportado a Asiría, el año 22 de su reinado, a los 65 años de la profecía, el byfi A ( 
ites de Cristo. 

0 Is. 7, 1-9 ; no permaneceréis en el país, es decir, iréis a la cautividad. 

’ Es decir, en la tierra y en el cielo. Según otros : «en la profundidad mayor y en la mayor M«f| 

. ión», es decir, tan grande e inaudito como quieras, para confirmación de mi promesa. 

* Despreciando las palabras de los profetas, que en balde se cansaron predicándoos. /Iln *!• I 
despreciado por vosotros el mismo Dios, el cual quien* hablaros directamente mediante un 
prodigio? 

* Porque tú, 'lipócritami ate, m> d ieres elegir una señal, para seguir sin trabas tu política InntntfJ 
por eso os la dará el misino Señor, para des* tunascarar vuestra hipocresía; una señal qua 
pueblo es y será prenda de salvación, pero que anumia el castigo a tu incredulidad y o la de til 

10 La palabra hebrea ahnah, de alam, estar maduro, significa virgen adolescente, donraflt, M 
\ecos se lee en la Sagrada Escritura y siempre significa «virgen»; aun en Prov. 30, 19 y í’unl. 

• , H, cabe tomarla en esta acepción. La versión griega tradujo pdt henos, que corresponde a la pftlM 
latina Z'irgo y a la alemana ]ungirán. En il siglo n d. Cr. Aquilas, judío renegado, tradujo UNI 
doncella o mujer joven. Por su significado y por r! contexto encierra esta palabra el mistarlo da olí 
miento de madre virgen ; aunque el sentido cabal de la expresión sólo pudo conocerse roinpl , ’IMlH 
después del cumplimiento en el Nuevo Testamento. 

11 En hebreo : «La virgen ha concebido (está encinta) y parirá». 

Es decir, sera lo que dice el nombre: El Señor con nosotros. 

Emanuel comerá como los pobres (rfr. versículo 22). 

14 El texto latino dice : ul sciat. para que sepa, ele. ; pero es más exacta la lectura hebrea t ' ha* 
nue», pues el alimentarse de leche y miel no puede ser causa y consecuencia de que Lninnuel nptuodi 
disc< rnir lo bueno de lo malo. La frase indica un lapso de tiempo, durante el cual hn de dutiM 
pobreza (que Israel y Siria han de acarrear al país). En la señal proféticn (como en otmn piolaaM 
\ a mezclado el presente con el futuro mesiániro; de suerte que Isaías contempla ya eíefllinda Im *• 
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mi' «1 11.1 (IrM-diar lo malo y escoger lo bueno. I’orque ames que 1 I niño sepa 
I- 111.11 lo malo y escoger lo bueno, ser.i asolado el ])aís de los dos reyes que 
ii liilimili 11 pavoi 11 

)*• 111 también hará venir el Señor sobre ti y sobre tu pueblo, y sobre la 

1 1 li lo padre, por medio del rey de los asirios, días cuales no fueron desde 
|n> illa 1 n que Klraim se separó de Judá. Y acaecerá, que en aquel día el Señor 
1I1 1 mi silbido a las moscas del brazo más remoto del Nilo de Egipto y a las 
■tuMu que están en la tierra de Asur ; y vendrán, y reposarán todas en los 
lililí ules de los valles, y en las cavernas de las peñas, y en lodos los matorrales, 

I mi lisios los resquicios 2 . En aquel día el Señor con navaja alquilada por ti 
mi iiiiii. de los que es’tán de la otra parte del Eufrates, por el rey de los asirios, 
luí ia I is cabezas, el vello de los pies y todas las barbas . Todo lugar en donde 
mil 1 liles valían mil monedas de plata, se cubrirá de espinas y zarzas. Gen 
fin 1 1 ■ \ ion arco entrarán allá ; porque zarzas y espinas cubrirán toda la tierra. 

\ linios los montes que con escardillo se cultivaban, donde no crecían espinas 
til ni / as, serán pasto de bueyes, y pisados por los ganados» '. En el número 

i i . «n lia expuesto el cumplimiento de ¡a amenaza. 

MM> E >1 a significativa profecía encierra una consoladora seguridad para 

I I pueblo y una seria amenaza para Acaz. El consuelo está en la promesa de que 
|n«! leyes de Israel y Siria no lograrán dominar al país de Judá. Será esto tan 
1 li 1 lo, cuino la señal de Emanuel ; y sucederá muy pronto, dentro de un corto 
1 'piulo de tiempo, como el que media entre el nacimiento de Emanuel y el des- 
ih* 1 luí de su inteligencia (unos tres años). Mas, entre tanto, Judá será devas- 
Utln , la tierra de cultivo se convertirá en campo de pasto de bueyes y en lugar 
ilmiil' se den cita las abejas silvestres; y el pueblo se contentará con alimento 
ib los habitantes de la estepa : leche y miel. La amenaza consiste en que Asiria, 
H la mal Acaz, desconfiando de Dios, acudió en demanda de socorro, devastará 

ii I111I.1 pero por Emanuel será preservado este reino de la ruina completa. 

I is evangelistas 5 , los santos Padres 8 y toda la tradición cristiana está de 
milenio acerca de quién sea este Emanuel y su madre, la virgen. En el momento 
MI que los hombres trataban de desbaratar los planes divinos, recuerda Isaías a 
Aid/ la | remesa mesiánica hecha a su padre David, la cual debería ser para el 
ley motivo de confianza inquebrantable en el Señor, como lo es para la Iglesia 
Id piomesa hecha a san Pedro (Matli. 1 (>, 18). 

Del contexto de los capítulos 7-12 resulta claro que Emanuel no puede ser 
1I110 el prometido vástago de la casa de David : el Mesías. Nadie pone en duda 
ipm 11, (17 y 11, 1-5 (v. más abajo el texto del pasaje) se refieran al Mesías y a 
•11 reinado venturoso: cuando aparezca el Mesías, cesará la dominación extran- 
aiii, y comenzará una época de paz y de justicia. Cosa análoga se dice de 
Iginnnuel en 8, 8 ss. Judá es su patria : «Sus escuadrones desplegados (de los 
nuil los) cubrirán tu patria, oh Emanuel». Pero él será la roca en que se estrelle 
el ímpetu de los enemigos. Por eso exclama el Profeta con aire de triunfo: 


11'|«Un ilo I-!manucí (según e! texto hebreo) y ve al infante padecer necesidad. Cfr. 9, 6, donde Isa¿a« 
Ir «iiVimIii ya nacido. 

* 7, 10-16. Los países, ante cuyos reyes se espanta Acaz, sólo pueden ser Siria e Israel. Según <1 
Hnilriin, la dcsolacióii ha de alcanzar a Judá; sus habitantes se verán constreñidos (versículo 22) a 
Hlliitnitlarxe de manteca y miel, manjares de pobres. La dificultad queda eliminada sin recurrir a altc- 
1*1 loar* del texto, sí se traduce el hebreo así: el país, ante cuyos dos reyes temes. 

1 Moscas y abejas silvestres (o avispas) son imágenes muy acertadas para pintar la multitud v 
nirnmo de los enemigos. También son adecuadas estas imágenes, por cuanto las moscas son numérela* 
V mi 4 * molestas que dañinas y nacen en las aguas empantanadas del Nilo; las abejas, más nocivas por 
•11* plrmlorns, representan a los belicosos asirios, en cuyo accidentado país estaba muy desarrollada la 

ftplmllur/i. Ambos imperios, Egipto y Asiria, tenían por teatro de sus guerras la tierra de Israel 

► Imlá, yue su hallaba entre ambos. Concertar alianza con uno do ellos era llamarlos a ambos. 

f Imagen para significar un trato afrentoso írfr. núm. 5 * 7 ). 

* 7, 17-AO 25. Donde antes se plantaban las mejores cepas, sera un des» rio ; donde trabajaba < l 
vWlsdni, retozan las fieras y los rebaños. 

* 11 ablando san Mateo (1, 22 s.) de. la concepción de Jesucristo por obra del Espíritu Santo, dice 

M|itírl<itm<'n(o : «Todo esto se hizo en cumplimiento de lo que pronunció el /señor por el Profeta que 
illie 1 mihecl que una virgen concebirá y parirá un hijo, etc.». Pero en san laicas (1, 31 s.) el ángel 
IihIii lid une las profecías mcsiánicas de Isaías (7, 14 y 9, 6 s.) con las palabras: «Sábete que has de 

mnrrhlr en tu «o no y parirás un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Este será grande y se llamará 

MI*.. del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de su padre David, y reinará m la casa de Jacob, y 
■11 reino no tendrá fin». 

1 1 1*-de los discípulos de los apóstoles y desde los santos Padres más antiguos, (’fr. san Ignacio, 
h p tul. Ephc. c. 7 1S 19; san Justino, Piel, en Migne, P. gr., VI. núms. >44, 195; san lreneo, Adc. 
Haer. 4, 41, 11, etc. Véanse los comentarios, especialmente Roinke, Pie Wcissagttng vori der Jungfran 
luid ,Vii mu( el (ti íes sen 1848). 
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«Congregaos, pueblos, y seréis vencidos ; y vosotras, regiones romo! as, ollj 
armaos de valor, y seréis vencidas ; formaos en orden, y seréis domliiinUl 
haced planes, y serán desbaratados ; dad órdenes, y no se ejecutarán, poitñl 
Dios está con nosotros '. No cabe decir todo esto de un niño cualquiera, Ja 
— como reconoce el mismo Marti 2 — sólo dei Mesías. Mas, como ese mmilil 
aparece sólo dos veces en el Antiguo Testamento (Is. 7, 14 y 8, 8), en do» i<4| 
tulos sucesivos e íntimamente enlazados, necesariamente el Emanuel del eH| 
tulo 7 es idéntico al del capítulo 8. Só o así se explica la señal que se da i 
7, 14, más prodigiosa que las ofrecidas antes a Acaz. 

Si Emanuel es el Mesías, la madre de Emanuel no puede ser una tmi|i 
cualquiera o una persona indeterminada. Se le llama la virgen 3 (es derll, 
elegida en el plan de Dios y adornada conforme a su destino, presente al ruf 
ritu del Profeta), y sólo en cuanto madre virgen es, con su hijo, la señal pf 
digiosa contrapuesta a la que Acaz había despreciado. Es la misma que aiuinii 
Miqueas, la madre que había de parir en Belén al dominador de Israel, tllM 
drado desde el principio, desde los días de la eternidad, hasta cuyo nucliilli'NI 
el Señor ha de abandonar a su pueblo 4 . Es la mujer (prodigiosa) a quien mui 
a estrella de esperanza alude Jeremías en ia ruina del pueblo escogido: «El Ü 
ñor hará una cosa nueva (un prodigio inaudito): la mujer rodeará al vnn'illt 
y con éste vendrá la bendición de la justicia y santidad *. Es la madre virglHi 
del Redentor anunciada en el Paraíso ", cuya maravillosa maternidad <•» wl*» 
tiguada suficientemente en el Antiguo Testamento, por cuanto nunca se lmW« 
de padre humano del Mesías, y es significada en muchas figuras (símbolo») ' I 

Rechazan esta interpretación mesiánica los judíos de la era crisllmm t 
actualmente casi todos los exegetas protestantes 8 . En Emanuel ven a un nlñlt 
ordinario, a lo sumo a un hijo del rey Acaz o del profeta Isaías ; en su tiiitiM 
a una mujer como otra cualquiera. Según ellos, este pasaje quiere decir ¡ un* 
mujer que ahora está encinta, pondrá a su hijo por nombre Emanuel, e» dnli, 
«Dios con nosotros» ; porque, antes de que nazca el niño, ha de ocurrir un rnl| 
bio favorable en el reino oprimido. Mas esta interpretación no está en arinotll» 
ni con el contexto ni con la importancia de la señal anunciada. El contexto piiI§» 
una señal de gran trascendencia. Viene Isaías a entrevistarse can Acaz, p"iqu* 
el reino de Judá se encuentra en un momento crítico, del cual depende su |» 
venir en los siglos venideros. La mirada penetrante e inspirada del Profrlii *• 
en la alianza que el Rey proyecta el primer anillo de una cadena de gurmn, 
vejaciones y dominaciones extranjeras. Por eso ofrece a Acaz de parte de Ujill 
una señal milagrosa para disuadirle de su propósito y responderle de la prnltv 
ción del Señor. Y negándose Acaz a pedirla, se la da el mismo Dios ; de tlotjtw 
es evidente que la señal debía ser proporcionada a la gravedad de las clrruui 
tancias y adecuada para afianzar en la esperanza a las personas de recto cutí 
zón ; debía ser por lo menos tan maravillosa como un milagro en el ortlnR 
natural. El nacimiento de un niño cualquiera y la imposición de nombro, mi 
tratándose del hijo del Rey o del Profeta, es un fenómeno corriente que lid 
está a la altura de lo que pide el contexto. «Una señal de esa índole hublwM 
sido remate desastroso de un principio magnífico de capítulo» °. Só'o un» »•* 
lemne a'usión al nacimiento del Mesías podía ser garantía suficiente do 1(1111 
habían de fracasar las maquinaciones contra la casa de David. 

En el capítulo 9 contempla el Profeta ei nacimiento de! Mesías, anunciado • a 
el capítulo 7 : «En tiempos pasados fué duramente oprimida la tierra de Ziilim 


8, 9 10, En hebreo : fjK>rque Erna nucí», es decir, porque Dios con nosotros. 

* (Sólo cuando se comprende a Emanuel como a Mesías, puede Judá o Palestina Iljtmuruc »w Htffl 

{Das Buch Jesaja 84). * 

FI artículo determinado tiene en este pasaje un misterio. Por eso concede el asiriólngo |> 

( ATAO 5 594 ss.) que Isaías alude aquí a la «Virgen celestial en el sentido de la expectación del 
expectación que ejerce manifiesta influencia en todo el Oriente y tiene hondas raíces en Israel nteftpÉjH 
los profetas». Cfr. Steinmann, Dic fungfraricngebtirt und dic vcrglcic.hendc R eligiotisgescM( hti 
derborn 1917). 

4 Mich. 5, 2 3. 

5 lerem. 31, 22 23. 

6 Cfr. num. 72. 

’ Eva (núm. 72), la zarza ardiente (núm. 241), la vara de Aarón (núm. 368), el vellocino de UdMtt 
(núm. 437), la tenue nubecilla del Carmelo (núm. 586), etc. Acerca de la Madre del Mesías cfr. Holito 
Die bihl. b'raucn 383 ; Scháfrr, Dic (¡oítes Mutlcr tti der Hciligcn Schrift* 101 ss. 

* Honrosa excepción es Orelli, Dcr Prophet Jesaja * (1904), y con cierta restricción también K 1 H* 1 | 
Ceschichte des Vo]bes Is ael II* 531 s. 

* Rredenkamp (Dcr ¡ > rophct Jesaja), comentario a !s. 7, 14. 


í* h, ' 7 


SK. HI, VÁSTAC'.O DK I,A CASA I)K DAVID 


543 


Wn v In li i'rrw do Neftalí; y on los últimos tiempos será glorificado el camino 

tiint, allende ol Jordán, en Galilea de los genti’es. El pueblo, que andaba 
ii llnlrblns, vi/) una grande luz ; a los que moraban en la reglón de la sombra 
i Ili muelle les nació la luz... porque nos ha nacido un niño, un hijo se ha 
aUrf.i o nosotros, y el principado ha sida puesto sobre sus hombros; y será 
li’tmuiln su nombre; el Admirable, el Consejero, Dios, el Fuerte, el Padre 
4 rl «Ig/u venidero, el Príncipe de la paz. Se extenderá su imberio, y la paz 
un tendrá fin: se sentará sobre el solio de David y sobre su reino para afian¬ 
zarlo v consolidarlo en justicia v equidad, desde ahora y para siempre; el celo 
árl Sriler de los ejércitos hará esto». 

I ii los úllirnos tiemnos (en la ¿poca mesiánica) acontecerá un cambio prodi- 
fluí" i n vez de tinieblas, una gran luz ; en vez de onresión, gloriosa victoria ; 
píegi (n mi vez de tristeza. El motivo de cambio tan feliz será el nacimiento de 
mi niño, saludado ya ñor e' Profeta : el Mesías. 'Brillará su luz en el país de las 
litbiei de Zabulón v Neftalí, en la región contigua al lago de Genesaret. inun- 
tlml.i de paganos (Nazaret estaba en la tribu de Zabulón, Cafarnaum en Npfta'í). 

) tribuíase a este niño como príncipe (lleva sobre sus espaldas el "principado», 
luí ni i ¡linios externos! e hiio de la casa de David (v. y). Eos diversos nombres 
■ me . le dan son una explicación de lo que en compendio dice el nombre de 
I ni mué! • lia de ser todo lo que esos hombres expresan ; no basta uno solo para 
inp'lriir lodo lo que para su pueblo v para el mundo entero ha de ser el futuro 
iluminador que ocupará el trono de David. Eos comentadores del texto hebreo 
li ii"! unan en cuatro palabras dobles, cada una de las cuales encierra una 
mi Ion Consejero admirable. Héroe divino. Padre eterno. Príncipe de la paz. 

I ii ellos cuatro nombres ven los racionalistas las cualidades esenciales de un 
ñf*hiHpe (sabiduría y fortaleza) y el espíritu V carácter de su gobierno (bondad 
pulí mal v paz). Pero, aprímense los nombres como se quiera, esta interpreta- 
i lóo es insuficiente e inadmisible. San Jerónimo rechaza la agrupación en cuaTo 
I /libras dobles, distribuvcndo los nombres de Emanuel en seis, cuva interpreta- 
i ion es como sigue: i. Admirable (en hebreo, prodigio: palabra que se aplica a 
liin liciones portentosas de la omninotencia divina, Is. 24, t), designa a Ema- 
jmel (v. Iridie, ir, 8) como el prodigio (señal, 7, 14) oor excelencia, cifra de 
lillas las maravillas de Dios. 2. Consejero es algo más que el que posee las 
Virtudes de un gobernante, porque consejo, inteligencia y sabiduría en Dios 
irtn v de Dios proceden (Is. 22, 20; Prov. 1, 30 ; 8, 14); y el espíritu de con- 
iii|o, une según 11, 2 ha de descansar sobre el retoño de la raíz de Tesé, es 
mi atributo divino ; en él están todos los tesoros de la ciencia v sabiduría de 
Dios (Col. 2, 3). 3 y 4. Deus fortis, Dios fuerte, según 10, 21, debe indudable- 
1111-1111' entenderse como una noción, como un nombre divino característico, sin 
Hleniiación ninguna (cfr. Mich. 5, I ss. ; Ps. 44, 7, 8), puesto que en 10, 21 es 
piinili lo de «Santo de Israel». 5. Padre del siglo venidero, en hebreo «padre de la 
ulci niilad», padre por toda la eternidad, es decir, príncipe que regirá por toda la 
"Inrnitlad como padre (como Dios, no como tirano a semejanza de los reyes 
grnliles). (>. Príncipe de la paz, príncipe que trae la paz y la conserva (cfr. Mich. 

4 : y.ach. <), 10 ; Ephes. 2, 14). No cabe duda, pues, que en este pasaje se 
iill'líuiyon al Mesías atributos y nombres sobrehumanos, exclusivos de Dios.— 
Aií como el v. 6 resume todo lo que toca a la persona y dignidad del Mesías, 
el v. 7 reúne como en un foco todas las señales dispersas que atañen a su domi¬ 
nio : aumento constante, paz, derecho y justicia, duración perpetua, son los 
ilislinlivos y las columnas del reinado del hijo de David (l.uc. 1, 34). El cum¬ 
plimiento está garantizado por el celo de! Señor de los ejércitos, es decir, por el 
iiiiior de Yahve a su pueblo ; amor que será fuego decorador para sus contra- 
lUclores (cfr. Is. 37, 32 ; Ezech. 36, 5; Soph. 1, 12) '. 

Después de esta hermosa pintura del Mesías, vuelve el Profeta sus ojos a la 
irlsle situación del pueblo y a los aciagos días que pronto le aguardan (q, 8-10, 
li) ; contempla la corrupción de Israel y Judá y el castigo que a ambos amena- 
üi, Mas torna luego su mirada a la estrella de esperanza, al niño redentor: «Y 


I >*• lu versión Intina anticua pasó a la Liturgia el nombre : ««ángel del Gran Consejo» (III Stissa 
ni Naí iv. l)om .; Litaniue de sant. Nomitic Icsu). Se funda en el texto griego, el cual por una confusión, 
o como supuro* san Jerónimo, no atreviéndose a decir de un hijo de David que hubiese de llamarse Dios, 
trasladó de esa manera los tres primeros nombres y se apartó del texto hebreo en los tres siguientes. 
Clin» versiones antiguas traen bien los nombres. 







ss. ki. vástac.o dk i.\ kaíz di: jusí; ls . 11 ; 13; 1 | 


saldrá una vara 1 * * 4 * * de la raíz de Jesé, y <1<- su raíz subirá una flor A sobre «I 
reposara el espíritu del Señor; espíritu de sabiduría y de entendimiento, espi- 
ritu <|e consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, y le llenará el 
espíritu del temor del Señor» *. El restituirá muchísimo más hermoseado el 
Paraíso perdido en su reino de paz y justicia, donde no entrará la enfermedad 
ni la muerte '.—Porque llena está la tierra del conocimiento de Dios, cunto dfl 
agua los abismos del mar. En aquel día los gentiles adorarán al vástago «lo 
Jesé, que está puesto como señal para los pueblos, y su sepulcro será glorioso “■ I 
Ve luego Isaías en espíritu corno el reino del Mesías va dilatándose por todu* 
las naciones, y cómo de todos los confines de la tierra se van reuniendo lo» 
restos de Israel *. 

Termina esta grandiosa profecía con un himno, que el pueblo redimido repe. 
tirá un día : «Y tú (Israel) dirás en aquel día : Te daré alabanza, Señor : porque 
te enojaste conmigo ; pero se alejó tu furor y me has consolado. He aquí qu« 
Dios es mi Salvador, viviré confiado y no temeré ; porque mi fortaleza y nti 
gloria es el Señor, y ha sido hecho salud para mí. Sacaréis agua con gozo dn 
las fuentes del Salvador, y diréis en aquel día : Alabad al Señor, e invocad sil 
nombre ; anunciad a los pueblos sus designios ; acordaos que su nombre c» 
excelso. Cantad al Señor, porque ha hecho cosas grandes ; divulgad esto por 
toda la tierra. Salta de gozo y entona himnos de alabanza, morada de Sión, 
porque gratule es en medio dt ti el Santo de Israel. > 7 . 

651 . Los discursos de los capítulos 13-27 contra (diez) pueblos ex' 
tranjeros desarrollan la idea antes (pág. 542) expuesta (Is. 8, 9-10). La 
conminación a cada una de las naciones gentiles enemigas del reino du 
Dios se convierte en amenaza contra los imperios paganos en general. 
Por eso el Profeta une a las amenazas (onus, carga) contra Babel, Asur, 
Kilistea, Moah, Damasco (Israel), Etiopia, Egipto, Idumea, Arabia, Tiro, 
una descripción grandiosa del Juicio Final, con el que ha de venir el triun 
fo del reino de Dios. Inspirado por Dios, predice luego la ruina de ]udá 
por mano de los babilonios, la del imperio babilónico " por mano de lo* 
modos y persas *, el regreso de la cautividad y la grandeza del pueblo ¡U 
Dios en el reino inesiánico 

«He aquí que yo levantaré contra ellos a los tnedos, qiu 110 buscarán la plato, 
ni codiciarán el oro ; sino que matarán a sus pequeñuclos con saetas, y no 
tendrán compasión de las mujeres embarazadas, ni perdonarán a sus hijitos. ^ 
Babilonia, aquella gloriosa entre los reinos, la famosa y soberbia ciudad de lo* 
ca.deos, será como Sodoma y Gomorra, a las cuales destruyó el Señor. Nunca 
jamás será habitarla ni reedificada por los siglos de los siglos ; ni aun el árabe 


1 En hebreo chótcr, rama. 

En hebreo mizer, pimpollo, flor; exprisiones análoga* pura designar al Mesías: zómach, retorta, 
vástago (is. 4, 2; clr. 45, 8; lereni. 23, 5; 33, 15; Zuch. 3, 8; 6, 12); yoiiób o yonókcth, 

(cír. is. 53, 2; Ezech. 17, 22); schotcsch. raíz (Is. 53, 2), mattúh. plantío (Ez. 34, 29). A 10/011 ««ti** 
pasajes (pero especialmente a Is. ir, 1; uczer) se refiere el Evangelista san Mateo 2, 23, cuantío cM 
que, según los Profetas, el Mesías había de llamarse nui-a.vo. 

s Is. 11, 1-3. En este pasaje se funda la doctrina de los dones dtl Espíritu Santo. 

4 ¡s. 11, 4-9. Acerca de este reino de paz, vóase ZKI'h 1880, 651. 

* Is. 11, g 10. En hebreo: «su asilo»» es decir, su morada, residencia. Así quiso san Jeirtnlim» 
que se interpretara su traducción srfuiU nnn. Entenderla de! sepulcro de Cristo es restringir su «tgnMl# 
vado, dándole un sentido que curtamente no repugna a) original, p< iu menos amplio. 

4 ls. 11, 11*16. 

1 12, 1-6. , 

4 Cír. Is. cap. 13 14 21 27; kaukn, Issvmcjí. etc., 257 s. 

’ Is 13, 17; 21, 2; cír. 44, 28; 45, 1 ss. Según refiere H. Josefo (Ant. u, i), los judíos 

ron la profecía a Ciro, rey de Persin, con lo que éste confesó por verdadero Dios al de los hehiiyw, 
reconociendo serle deudor del trono y concedió libertad a los judíos colmándolos de n galos. ( oneueidrt 
con esl» lo que refiere Esdras 1 : (Tiro dió un edicto para que unios supiesen que el Señor, el Di"* «M 
cielo, había puesto en sus manos el reino; «lió libertad a los judíos cautivos, encargándoles que • ••«1*1 
ficasen el Templo y les devolvió los vasos sagrados que Nabucodonosor había robado. Desde el "glu •• 
a. Cr. comenzaron los niedos sus luchas con Asiria y en tiempo de Isaías daban mucho que han t a 
los reyes de esta nación. Teglatfalasar les hizo tributarios y sr llevó prisioneros fin 000 modos Col» lodo* 
sus bienes. Sargón volvió a vencerlos, transportó a Siria parlo de los habitantes de Medía, uilmll*» 
a los israelitas de Samaría deportaba a Media (cír. núm. 017). El belicoso y bárbaro pueblo mt'l" 
asomaba, pues, en el horizonte del tiempo de Isaías. Mas es notable que el Profeta le atribuye la 
sión de ejecutar el castigo del soberbio imperio babilónico, como se cumplió en la conquista de NW 
nive (núm. 630) y de Babilonia (núm. 700). 

* ' ('ir. Is. 27, 12 k. ; 20, 18 s.; 30, 18 ss. ; cap. 32, 33 35. 
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|m> n<I■ ;i allí tiendas, ni harán en ella majada los pastores. Sino que se guarece- 
n allí las lieras, y sus casas se llenarán de dragones, y allí habitarán los 
lia linces, y retozarán allí los mandriles *. Y resonarán en sus casas los ecos 
ib los ludios, y en sus palacios de placer los aullidos de los monstruos» 3 . 

lyt'iímo caíste del cielo, lucero del alba 3 , que nacías por la mañana? 

• .i caíste en tierra, tú que herías a los pueblos? Tú, que decías en tu cora- 

*úii escalaré oí cielo ; sobre los astros de Dios levantaré mi trono, me sentaré 
en el monte del testamento, a los lados del Aquilón *. Subiré sobre la altura de 
lúa nubes, semejante seré al Altísimo. Mas al infierno eres precipitada, a lo pro- 
(lindo del lago» 

(I!i 2 . «Profecía contra Egipto. He aquí que el Señor montará en ligera 
honda) nube ‘ y entrará en Egipto, y a su presencia temblarán los ídolos de 
l'giplo, y el corazón de los egipcios se repudrirá en su pecho.—En aquel día 
Imilla cinco ciudades 7 en tierra de Egipto, que hablarán en lengua cananea, y 
t|iie jurarán por el Señor de los ejércitos. La una será llamada Ciudad del sol 
I n iiqucl día, el altar del Señor estará en medio de la tierra de Egipto, y 
ludirá en sus confines ur. monumento de! Señor, señal y testimonio al Señor de 

lo» ejércitos en tierra de Egipto. Porque clamarán al Señor contra la opresión, 

y Aquél les enviará el salvador y defensor que los libre. Y el Señor será cono- 
(•Ido de Egipto, y los de Egipto conocerán al Señor en aquel día y le adorarán 
ion hostias y ofrendas; y harán al Señor votos, y los cumplirán» *. 

I!!i 3 . nEn aquel día se cantará esta canción en tierra de Judá: Sión es 

mu ■ira ciudad fuerte, el Salvador será para ella muro y antemural Abrid las 

puntas, y entre la nación justa que guarda la verdad. Se disipó el antiguo 
mui ; nos conservarás la paz; la paz, porque en ti hemos esperado. Esperasteis 
i n el Señor por siglos eternos, en el Señor Dios fuerte, para siempre. Porque 
vnrurvará a los que moran en alto, abatirá a la ciudad altiva “. La abatirá hasta 
lo tierra, la derribará hasta el polvo. La hollarán los pies, los pies del pobre; la 
plxirán los mendigos. La senda del justo es derecha ; derecha la vereda por 
iluiiili el justo camina. Y en la senda de tus juicios, oh Señor, tenemos puesta 


1 I-u hebreo seirim. velludos, es decir, cabrones, o también toda especie de animales peligrosos e 

|lH|iiltUnlrt. 

* h. 13. 17-22. Babilonia os realmente un paraje desolado y apenas accesible, u i inmenso campe 
1 iiiIhus cenagoso o insalubre en sumo grado, siniestro, lleno de escondrijos de culebras y de guaridas 
■I» «Iliiinñas. Cír. Kaulen, Assyrien u. Babylonien 74 ss., 259; núm. 116; Hilprecht, Die Ausgrabungen 
Ih l*«v u. Babylonien 1 ss. 

' f tít ifer (es decir, astro brillante, lucero de la mañana) se llama aquí al rey de Babilonia (cír. 
Mitin, «¡i), seguramente por el culto estelar que en esta nación se practicaba. Creen algunos modernos 
IihUi h ido la muerte de Sargón (¿o de Senaquerib?) el motivo histórico de este canto; otros, empero* 
lo 11 m 1I11 (i 11 ti al siglo vt. En realidad, la descripción es impersonal, de suerte que puede referirse a un 
li>y malquiera de Babilonia, aunque el motivo hubiera sido un suceso determinado y decisivo en la 
liBlui Iti dr Judea. 

* En el monte Moría, al norte (noroeste) de Sión. Análoga expresión y en el mismo sentido lee- 

IH<ii rn l's. 47, 3. Según el texto hebreo, parece aludir al monte de los dioses, el cual, según los ba- 
IiÍIimiUim, se encontraba en el extremo norte (cfr. Ez, 38, 6 15 ; 39 s.). No debe sorprendernos que para 

ipillm el engreimiento del rey de Babilonia se sirviera el Profeta de un «motivo mitológico» babilóni- 

mi como otros usos y costumbres de la misma nación, conocía perfectamente el Profeta. Cfr. Kna- 

betihmirr, Comm. in Is. I 323: ATAO * 601. 

■ /i. 14, 12-15. 

* Dios viene a Egipto en calidad de juez sobre las nubes del cielo como en Ps. 17, 11; 96, 2: 

tu| El lo visita con guerra civil y grandes aprietos, mediante los cuales son castigados los egipcios 

pul «mi idolatría. El profeta alude con esto probablemente a las luchos intestinas que destrozaban a los 

• Nipm. . hasta que Psamctich se alzó con el poder por los años de 656 a. Cr., y a todas las graves 

IH bul aciones que habían de acaecer a Egipto por mano de los conquistadores extranjeros. Las tribula- 
1 tmir* non a la vez imagen de la penuria espiritual, en la cual los egipcios se habían de volver al 
t»! vicio «M Redentor y de su verdadera religión antes que los demás pueblos. Esto sucedió en los pri- 
ni»i<iN tiempos del Cristianismo; Egipto fué el plantel de la ciencia y de la vida cristiana, patria de 
la vldn relipiosfl en sus innumerables morjes y anacoretas. Cír Kayser-Rodolf, Aegypten 296 ss. 

* Proverbial mente, por algunos—«< Hablar la lengua de Canaán» significa aceptar la religión ver- 

«IniIpih flengun quiere decir sentimientos, manera de pensar del pueblo de Dios; cír. Sophon, 3, 9); «j u * 

ini |Mir el Señor» significa prometerle * fidelidad, obligarse a El, por consiguiente, reconocer al Dios 

lindero. 

1 I li liópolis-On; Cfr. núm. 204. La lectura es incierta; con la Vn/gafa coinciden Símaco y las 
vni«limes «aldea y árabe; en la griega se lee: ciudad de la justicia; el texto hebreo dice: ciudad de la 
ri»«lrurc»ón. 


• Is. 19, 1 18-21. 

•• Ln cnusn de la fortaleza de Sión (del reino de Dios) es Dios, el cual, como salvador, 

H más fuerte que i >• muros y antemurales; o bien: por causa de la tierra prometida, Sión s 
-.. mi.mlLc « Kolnartec mientras se reduce a uolvo la gran l 


ci cua., wmw —, se mués- 

__ i ,, UIC11 . por causa de la tierra prometida, Sión será mer- 

r«mn 11.in cii-rfml defendida p«r murallas y baluartes, mientras se reduce a polvo la gran urbe (Ba- 
Imiin, rl imperio). 

•' Babilonia, imagen del reino de Satán. 


U 
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nuestra esperanza ; tu nombre y tu memoria son el deseo del alma. Mi almii Id 
deseó en la noche ; y mi espíritu en mis entrañas despierta a ti de madrugada | 
porque, cuando haces tus juicios en la tierra, aprenden justicia los moradurrtl 
del mundo» l . 


«Por tanto oíd la palabra del Señor, hombres escarnecedores, que domlnrtil 
al pueblo mío que está en Jerusalén. Porque dijisteis : «Concierto hemos hecho 
con la muerte, y pacto con el infierno *. Cuando pasare el azote de la inundación] 
no vendrá sobre nosotros ; porque nos hemos refugiado en la mentira, y un* 
hemos puesto a cubierto en el fraude 3 .—He aquí que yo pondré en los funtln 
mentas de Sión una piedra, piedra angular ", escogida preciosa, finmenwnlí 
asentada en el cimiento. El que creyere, no se apresure \ Y haré juicio con 
peso, y justicia con medida ; y un pedrisco desbaratará la esperanza de la nm’iu 
tira, y vuestra protección será anegada en las aguas. Y será canee ado vui'tdill 
concierto con la muerte, y vuestro pacto con el infierno no subsistirá 8 ; cuimdil 
pasare el azote de la inundación, él os aniquilará» 7 . 

«He aquí, que reinará un rey con justicia 8 , y los príncipes gobernarán riNI 
rectitud.-—No se ofuscarán los ojos de los videntes, y los oídos de los qufl 
pyen oirán atentamente. Y el corazón de los necios entenderá ciencia, y la l»iw[ 
gua de los tartamudos hablará expedita y con claridad ’. El insensato no sorw 
más llamado príncipe ; ni el embustero será llamado grande.—Mas el principa 
pensará cosas dignas de un príncipe, y estará sobre los nobles» 10 . 

645 . «p 4 v de ti, que saqueas! 11 Qué, ¿no serás tú también despojado? Y ll> 
que desprecias, ¿no serás también menospreciado? Cuando acabares de despo¬ 
jar, serás despojado; cuando, cansado, dejares de despreciar, serás despreciado 
Señor, ten misericordia de nosotros, que siempre hemos esperado en ti : | «4 
nuestro brazo en la mañana, y nuestra salud en el tiempo de la tribulación I A 
la voz del ángel 15 huyeron los pueblos, y al levantarte, fueron dispersas Itt» 
gentes.-^ Exce'so es el Señor, pues mora en las alturas ; llenó a Sión de rectitud 
y de justicia. Y reinará la fe en tus días, con los tesoros de salud, con sabiduría 
y ciencia ; el temor del Señor será tu tesoro» 13 . 

«Oíd, los que estáis lejos, lo que he hecho, y conoced los que estáis cerca lili 
fortaleza u . Aterrados han sido los pecadores en Sión, temblor se apoderó da 
los hipócritas. ¿Quien de vosotros podrá habitar con el fuego devoradorP 
¿Quién de entre vosotros podrá morar entre ardores eternos? Is . El que anda rll 
justicia y dice verdad, el que aborrece las riquezas adquiridas con la calumnia y 
tiene sus manos limpias de todo cohecho, el que tapa sus oídos por no oír da 
sangre, y cierra sus ojos por no ver lo malo, éste morará en las alturas; fortulr** 
de rocas será su protección ; pan le será dado, y no le faltará el agua ; sus ojo» 
verán al rey en su gloria, mirarán la tierra tile lejos '*. 

«; Vuelve los ojos a Sión, ciudad de nuestras solemnidades! Tus ojos verán 
a Jerusalén, morada opulenta, tabernáculo que no podrá ser tras'adado, ptii'N ill 
las estacas serán jamás arrancadas, ni se romperá ninguna de sus cuerda». 
Porque sólo allí se muestra nuestro Señor en magnificencia ; aquél es lugnr il* 
ríos, de ríos anchísimos y caudalosos, no surcados por naves de remos ni pul' 
grandes trirremes. Porque el Señor (Yahve) es nuestro juez, el Señor nui>* 
tro legislador, el Señor nuestro Rey ; él mismo nos salvará ”. Se han aflojmlu 


Is. ¿(i, 

Nos hallamos a salvo de la muerte y del infierno. 

Si nos acaeciere algún mal, ya nos las compondríamos con mentiras y engaños. 

Kl Mesías es esto sillar y piedra angular de la nueva Sión, de *la Iglesia de la Nueva AllatMi 
(cfr. núms. 532 y 6-4*»). 

• Quien cree en el Mesías, en El encuentra el más firme apoyo de su esperanza y no tlan* fti 
temer, ni ir a otra parte en demanda de auxilio {cfr. Is. 7 49; núm. 648). 

• Yo quiero juzgar según derecho y justicia y destruir vuestro falso apoyo y refugio. 

Is. 28, 14-18. 

El Rey de la nueva Sión, el Mesías (cfr. Ps. 71, 2 ss.; núm. 525). 

Cesará entonces la ceguera espiritual, la sordera, etc. 

Refiérese ^primero a Senaquerib (cfr. núm. 639 s.), luego al imperio enemigo (Asiria y 
nía) y a todos los enemigos de Píos. 

«• Ante el ángel o ángeles que tú envías para socorrernos (núm. 639I. 


Is. 99, 1-3 5 s. 

Reflexionad en este casti^ 
De mi castigo. 

1 *. 33, 13-17- 

¡Oh enemigo de Jerusalén 


Iglesia de Dios ! 
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ni* |iiii i:is y no sujetan, tic suerte que no puedes izar velas. Entonces se repar¬ 
tían los despojos de muchas presas; hasta los cojos arrebatarán la presa. 
NI dirá el vecino: Me faltan fuerzas; quitada será la maldad del pueblo que 
■lili mina» 

Iltiíi. n Entonces se alegrará el desierto yermo e intransitable y saltará 
■|i lonlnito la soledad, y florecerá como lirio. Copiosamente brotará, y con mu- 
ilo. alearía y alabanzas saltará de contento; la gloria del Líbano le ha sido 
ilmlii ; la hermosura del Carmelo y de Sarón ; ellos verán la gloria del Señor y 
In hiTiiiosura de nuestro Dios. Confortad las manos flojas, y robusteced las 
imlllhis vacilantes. Decid a los apocados de corazón : (.Tened aliento y no te- 
nnil* ; mirad que vuestro Dios viene a ejecutar justa venganza ; el mismo Dios 
vi'iiilrá y os salvará, Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y los oídos de 
In* sui dos ; entonces el cojo saltará como el ciervo, y se desatará la lengua de 
In* unidos 3 ; porque brotarán aguas en el desierto, y torrentes en la soledad ; 
lu lima seca se convertirá en estanque; y la sedienta, en fuentes de agua. En 
In* i iuii|H)s en donde antes habitaban dragones, nacerá el verdor de la caña y del 
liiiu o. Y habrá allí senda y camino, y se llamará camino santo; no le pisará 

1 Ilumine inmundo, y será para vosotros camino recto ; de suerte que aun los 
luiiliis no se pierdan en él. No habrá allí león, ni bestia feroz transitará por él, 
ul «erá hallada allí; y caminarán los que fueren libertados V Y los rescatados 
pul el Señor se volverán, y vendrán a Sión con himnos de alabanza ; y alegría 
henliiriiblc corona sus cabezas; poseerán gozo v alegría, v huirá el dolor y el 
llilll/lln 


(¡ 56 . La segunda parte del Libro de Isaías 6 contiene veintisiete tlis- 
< lusos, poéticos por lo general, estrechamente unidos unos con otros. Su 
nlijeto es, como se colige del primero de ellos (cap. 40), consolar a Sión 
de la pérdida de sus hijos (llevados al destierro). La situación que el Pro- 
I. ta prevé es la siguiente: Jerusalén ha sido despojada de sus hijos y 
ili.mdonada por su esposo y Señor (Yahve) ; ha quedado viuda y sumida 
cu gran duelo ; trabajos, penas y cautividad pesan sobre ella Entohc.es 
el Profeta anuncia el consuelo: El Señor viene a salvar a su pueblo, a 
redimirlo de la cautividad llevándolo a su patria, donde El mismo será 
mi l\cy. El lo puede, — omnipotente, Dios vivo, ante quien «nadan son 
los Idolos ; El lo quiere, — fiel pastor de su rebaño ; y El lo hará, — por 
*11 promesa y para su gloria. Tiene ya escogido al siervo (esclavo), que 
luí de ser mediador de la Nueva Alianza y luz de los gentiles, llevar la 
«11 1 ud hasta el cabo de la tierra y establecer su reino con esplendor. A este 
«niervo de Dios» compete, pues, una misión análoga a la de Moisés y 
David ; esto mismo se colige de una porción de rasgos que recuerdan la 
«ulula de Egipto, el gobierno de Moisés, v las fieles promesas de David h . 


' I**. 33, 20-24. Horrado el pecado, ningún padecimiento ni desgrana aquejará a los miembros 

• ■ la reU-Ntial Jerusalén (cfr. Matth. 8, 17; Marc. 2, 9; ¡s. 64, 4 ; I Cor. 2, 9; A pac. 21, 4). 

* ('muido se haya pronunciado el castigo sobre los enemigos de su pueblo, entonces revivirá este 

Í pNilitipurá de la alegría de los que vuelven de la cautividad. Las imágenes, tomadas de la natura- 
mm, •úmlxdizan lo que se realiza en los corazones humanos, en el mundo redimido. La descripción que 
•lililí' contienen las ideas fundamentales de la segunda parte (núm. 656) y reúne en un solo cuadro de 
fM'm looo colorido la liberación del cautiverio y la redención del pecado: figura y cumplimiento. 

" Acerca del cumplimiento en Jesucristo cfr. Matth, 4, 23; 11, 4 s. ; Marc. 7, 32 ss. 

<trófica descripción de las bendiciones y de la frlicid.ad del reino mesiónico. 

Is. 35, 1-10. 

Véase núm. 644. 

Cómo ¡satas pudo prever esto, lo explican los capítulos que preceden (cap. 38 y 39), los cuales 
imminnn con el anuncio de la deportación de los descendientes de Ezequías a Babilonia (núm. 642); 

•I. tttAa de esto, en la visión en que fué llamado por Dios se le dió a entender que los habitantes del 

país habían de ser deportados muy lejos y que sobrevendría la desolación (6, 13); de ahí que el Pro- 
|i*ln anunciase (5, 13); «por eso es llevado mi pueblo a la cautividad». F.ra además Isaías contemporá- 

t %4 ■ drl i-usligo de Samaría. Se comprende, pues, que pudiera prever la situación arriba descrita, puesto 

que ««I Kspíiitu de Dios le había inspirado que su pueblo había de seguir el camino do Babilonia, 
imrii que también había de regresar a su patria. 

• A Mulata recuerda expresamente 63, 11-14; y 51, q 10 trae a la memoria los prodigios del t-xodo, 
Hnn rominUrenclas de ellos la imanen del robado (40, 41), la significativa expresión ..brazo del Si flor», 
l*n empleada en el reíalo de la salida de F.giplo y en la seguíala parlo del Hhrn 1 le (ralas, la entílalas- 
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/•■>'. 40, 1-5 ; 42, I-A 

— Divídese el libro de la consolación en tres secciones de igual extensión, 
cuya idea capital se expone en el capítulo 40, 2. La primera (40-48) hnlilit 
principalmente de la posibilidad de la redención de Israel y del pr ntrr 
requisito para ello, a saber : la liberación del cautiverio babilónico 

« Consuélate, pueblo mío, consuélate, dice vuestro Dios. Alentad a Jerusnlén 
y decidle : llena está la m.cdida de su aflicción, expiada su maldad ; recibirá d» 
la mano de! Señor el doble por todos sus pecados. Escucha la voz del pregón | 
Aparejad el camino del Señor, enderezad en la soledad las sendas de nuestril 
Dios. Todo valle será alzado, y todo monte y collado abatido, y lo torcido M 
enderezará, y lo áspero se tornará en caminos llanos, para que se manifieste I» 
gloria del Señor, y sea vista de toda carne» *. 

Eje (le las ¡deas y promesas de las dos primeras secciones (cap. 40-J7) 
es el siervo de Dios, instrumento escogido para llevar a cabo los plañe» 
divinos, pero que se distingue claramente del conquistador Ciro. Del 
«siervo de Dios» tratan cuatro capítulos, los cuales, con las profecía» d« 
Emanuel (v. núm. 650), pueden llamarse Evangelio de la Antigua Al anxii, 

Hecha en el capitulo 41 la presentación del conquistador que Dios de»* 
tinaba para derrotar a las naciones y pisotearlas como el polvo de la» 
calles y libertar al pueblo escogido, Isaías nos presenta por boca del Sr« 
ñor al siervo de Dios, describiéndonoslo como profeta : 

«He aquí a mi siervo, yo estaré con él ; mi escogido, en quien se complace el 
alma mía ; sobre él he derramado mi espíritu, él mostrará la justicia a la* n« 
dones. No voceará, ni será aceptador de persona ; no se oirá su voz en las calle» 1 
la caña cascada no la quebrará, ni apagará pl pábilo que aun humea» • («1* 
decir, no dejará sin socorro y alivio a los oprimidos, desamparados y deshrt» 
dados de la fortuna ; él los consolará). 

Describe la locura de la idolatría 4 , las victorias de Ciro, libertador 
del pueblo de Dios *, la destrucción de los Idolos de Babilonia y del imp«i 
rio babilónico * y el fin del cautiverio 1 . 

657 . En la segunda seccción (cap. 40-57 8 ) expone el Profeta cómo ti 
Mesías lleva a cabo la redención. Presenta al «siervo de Dios» hablando 
de esta manera : 

«Oíd, islas, y atended, pueblos lejanos : El Señor me ’ llamó desde el vlentr» 


ta alabanza del Señor por la liberación de Israel (40, 6 y a cada paso, como Exod. 15 y P#. Jf) 
Cír también Is. 9, 4; 11, 5.—Clr. ZhTh 1906, 164, 167 750. 

1 40, 1-5. El Proíeta percibe las voces de los pregoneros que invitan a preparar los camino» •! 
Señor homo a gran príncipe), <1 cual quie e guiar a su pu< blo po el d« si«*rt» a Sión Al mismo lio opa 
Israel ha de hacerse digno de esta gracia preparando los caminos al Señor mediante el temor rip 
Dios, para que Aquél pu< da sacarlos del cautiverio. — Pero esta liberación es una débil imagen ill 
la Redención mediante el Mesías; un gran pregonero del Señor la anunciará, invitando al puebla 
escogido a prepararse a ella (cfr. ls. 62, 10 ss. ; Malach. 3, 1 ss.; 4, 6). El mismo Jesucristo aplhé 
este pacaje al Precursor (Matth. it, 10 ss.; 17, 12); y la manera como el Bautista se conduce «11.1 N 
judíos da a entender que también éstos lo entendieron del mismo modo (cír. loann. 1, 23; Mate, < ( 
2 ss.; Matth. 3, 3; Luc. 3, 4). 

• 40, 1 5. En el texto hebreo estas palabras van dirigidas al Profeta (a los profetas): consolad a 
pueblo, hablad a Jerusalén a! corazón, etc. 

• 42, 1-3; cír. Matth. 3, j6 17 ; 11, 29; 12, 16 ss., 9, 10 ss.; Luc. 9, 52-56; 23, 34. Anhulanla id* 
ma el Proíeta por el Redentor: • ¡ Lloví d, cielos, de arriba; y nubes, lloved al justo; ábrase la th'ilg 
y germine al Salvador, y nazca júntame ite la justicia» Y recibe esta respuesta: < Yo, el Señor, |> <>' ét» 
Í 45 » M U U( ' ps,e lugar se rt fi« re a la apacible y benéfica venida del Mesías del cielo y a su nneiiulNMlM» 
se colige del lugar paralelo de. ¡salas 2, do. de se llama a! Mesías pimpollo del Señor y fruto «I*» lé 
tierra, y «ambién del pa aje análogo de los Salmos (71, 7; núm. 525) y de la constante tradición lie I"* 
antiguos judíos y de la iglesia. Pero también el contexto nos aconseja la misma interpretación. HAMflfllj 
de Ciro en el comienzo del capítulo; pero sólo porque por sus victorias y por la libertad conradlda ■ 
los judíos preparó el camino al Redentor venid-ro. Por eso la mirada d I Profeta pa >a de e*tAN vil*»» 
rias, etc., al término de ellas, al verdadero Redentor de Israel, al magnífico Señor de lai nACloUPf, 
No pu d*n apiñarse a Ciro las palabras; «Lloved, cielos, etc.» (por lo menos en toda su siguí lie Ai 14^0 
Ademas, en el texto hebreo de este pasaje tienen los términos «justicia» y «.salud» idéntico lentldo ( 

4 Cap. 44 ‘ Cap. 45. 

• ( 46 y 47. '8 

• Cír en Schenz, Die p iesterliche Tátgkeit des Mesías nach dem Propheten tsaias (KnlhhH » 
1892) un comentario a>«-quil»l> a t«d«i> 

• Al Mesías; refiérese a la naturaleza humana que tomó de María y en la cual se hiso 
por nosotros hasta la muerte (cír. Cal. 4, 4; Philip. 2, 8). 
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... ; desde el seno materno se acordó de mi nombre. Hizo de mi boca 

M Mi mei ¡i de espada aguda ; e hizo de mí a manera de saeta bien afilada y me 
. di litro ríe su aljaba ; y me dijo: Siervo mío eres tú, Israel *, en ti seré 

glm ideado» *. 

^ dijo : Poco es que tú me veas siervo para restaurar las tribus de Jacob, y 
rmnrtlir las heces de Israel ; he aquí que yo te he destinado para que seas luz 
1 lo I m 1 uniones , para que lleves mi salud hasta los extremos de la tierra. — Y 
ilt|ii Sión: Desamparóme el Señor, el Señor se olvidó de mí. ¿Cómo pued' 
iilvlililí la mujer a su pequeñuelo, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? 
V «I 1 lia le olvidare, pero yo no me olvidaré de ti. lie aquí que te he grabado en 
*iili manos a ; tus muros están siempre delante de mis ojos. Vienen los que te 
Iiiiii de reedificar ; y los que te destruyen y asuc’an se alejan de ti» \ 

Dios lia producido este cambio feliz en los destinos de Israel por causa 
1I1 la obediencia del Mesías, el cual recabará para Israel una redención 
iikpirilual, aun más espléndida. Isaías le oye hablar de esta manera : 

I I Señor me dió una lengua sabia, para que sepa yo sostener con mi pala- 
In 11 al cansado, al que está desmayado 5 ; El me llama por la mañana, habla 
de inútil ugada a mis oídos para que le escuche como a maestro. El Señor Dios 
me afilió los oídos, y yo no me resistí ; no volví atrás. Entregué mi cuerno a los 
que me herían : no retiré mi rostro de los que me injuriaban y escupían *. El 
Señor Dios es mi protector; por eso no he quedado confundido; y asi presente 
mi 1 ara como piedra durísima ; y sé que no quedaré avergonzado» 7 . 

El Profeta ve los consoladores efectos del sacrificio del Redentor, a 
milier : la salud de Israel y de todos los pueblos, el cast’go de los enemi¬ 
gos de Dios 8 y, como principio de todo ello, la liberación de la cautividad 
luí luIónica : 

11/ evántale, levántate, vístete de tu fortaleza, Sión; vístete de gala, Jerusa- 
fi'n, ciudad del Santo ; porque no volverá a pasar por ti en adelante incircunciso 
11I inmundo. Sacúdete del polvo, levántate, siéntate, Jerusa'én ; suelta las ata¬ 
dura# de tu cuello, cautiva hija de Sión. Porque esto dice el Señor: De balde 
fuisteis vendidos, y sin plata seréis redimidos. — ¡Cuán hermosos sobre los 
montes los pies del que anuncia y predica la paz, del que anuncia el bien y pre¬ 
dica la salud, del que dice a Sión : Reinará tu Dios!» * 

658 . Mas luego vuelve el Profeta su mirada a aquel por quien Israel 
conseguirá tan magnifico porvenir, y pone en boca del mismo Dios el 
iiiiimcio de la Pasión y glorificación del Mesias 10 ; 

a A tirad que mi siervo obrará sabiamente; será ensalzado y engrandecido y 
0111 timbrado. Así como muchas se apartan de ti ”, así su rostro quedará desfi¬ 
gurado entre los hombres, y su figura entre los hijos de los hombres. El rocia¬ 
rá '* a muchas gentes; los reyes cerrarán la boca en su presencia 11 ; porque 
iiquidlos a quienes nadie se había anunciado de El u . le verán ; y los que no le 
oyeron, le contemplarán» ,5 . 


1 I .Minase al Mesías Israel, combatiente del Señor, como al pueblo del cual proced' 1 ; pero en 
««mido más elevado que a Jacob, que sólo fué una pálida imagen del nuevo Israel (Cfr. núm. 186). 

* I'.xpresión figurada para indicar la certeza de que Dios no puede olvidar a Israel. Pero 5 cuan 
pMihmdnx y conmovedoras son estas palabras si consideramos la obra de la Redención, cuando el Salva¬ 
dor nos grabó en sus sagradas manos con agudos clavos, y de la herida del costado edificó su Iglesia 1 

4 .pj, 6 14-17. l.a reedificación de los muros de Jerusalén después de la cautividad de Habilonia era 
«ó|n figura de la edificación de la verdadera Jerusalén, del reino del Mesías, de la Iglesia. 

* Para que yo pueda consolar y animar n los encorvados y anunciarles el año de la redención 
(rfr. Is. 61, 2 ; Luc. 4, 18 ; núin. 660). 

* Cfr. Matthr 26, 67 78; loann. 19, 1-3 
’ 5 o. 4 - 7 - 

4 Cap. 51. 

* 1-3 7 ¡ cfr. Nahutn 1, 15; Ifrm 10, 13 

“ 52, 13-15. 11 Sobre el humillado Israel. 

'* Con su sangre redentora. Cfr. la aspersión al establecerse la Antigua Alianza (F.xod. ' 4 . 8), li- 
M«iiié de esta aspersión en la Nueva (Hcbr. 9, 19 ss.; la, 24; cfr. núm. 287}. Idéntica es la expresión 
hebrea ; rociar, o sea, purificar, limpiar de pecado. 

'' l’or respeto. 

*" Es decir, los pueblos paganos. 

* A El, al Redentor, o sui admirable y graciosa Redi nción. 


.. !*• Mj 

El Profeta contempla el asombroso espectáculo de la Redención *mi> 
grienta, y describe la profunda impresión que 1c produjo el cuadro i|i<¡ 
siervo de Dios paciente Este es el Evangelio de la Antigua Alian$é¡ 
la doctrina de la satisfacción sustitutiva del cordero de Dios que quita l«K 
pecados del mundo. 

«¿Quién ha creído lo que oímos?, ¿y el brazo del Señor a quién ha sido n 
velado? El 3 creció en su presencia 3 como vástago, y como raíz en tlotifl 
árida 4 ; no tenía ni figura ni belleza ; le vimos, y su aspecto no le hada «lm 
seable ; despreciado, y el postrero de los hombres, varón de dolores, y que mil* 
de trabajos ; y su rostro como escondido 5 y afrentado, por lo que no hirliiliM 
aprecio de él. En verdad tomó sobre sí nuestras enfermedades y él cargó cid 
nuestras dolores ; y nosotros le reputamos como leproso, y herido de Dlnn, y 
humillado. Mas él fué llagado por nuestros crímenes, despedazado por mirhtluil 
maldades ; para nuestra paz descargó el castigo sobre sí; y con sus cardcnultl 
luimos sanados. Todos nosotros nos extraviamos como ovejas, cada uno M 
desvió por su camino ; y el Señor cargó sobre él la iniquidad de todos nosotri* V 
Se ofreció porque él mismo lo quiso ’, y no abrió su boca, como oveja que vi 
al matadero; como cordero que enmudece delante de! que lo trasquila, no idilio 
su boca Mediante un juicio inicuo fué arrebatado 0 ; ¿su generación quién l« 
contará? 10 Porque fué cortado de la tierra de los vivientes; por la ma'drnl di 
su pueblo le hirió Dios. Señalósele sepultura entre los malhechores ; mas estuvo 
con el rico después de su muerte 11 ; porque no hizo maldad, ni hubo malicia cll 
su boca». 

«El Señor quiso consumirle con trabajos ; mas, habiendo él ofrecido su vhlít 
en sacrificio por el pecado ls , verá una descendencia muy duradera, y la voluntad 
del Señor 13 sie. cumplirá por su mano. Por cuanto padeció su a-lnra, verá y m» 
hartará 14 ; por su conocimiento 15 justificará a muchos, el, mi siervo, llevmidu 
sobre sí los pecados de ellos Por tanto recibirá él su porción entre los grmt 
des, y partirá los despojos con los fuertes 17 ; porque entregó su alma a Ir 
muerte, y con los malvados fué contado cargando con los pecados do nllt 
chos, e intercediendo por los transgresores» 


‘ Cap. 53. Para la exéresis cfr. Keldmann, Der Knecht Gottes in ls. 40-55 (Fribuigo >007), it 
sumen y examen de todas las teorías que acerca del asunto se han emitido. El mismo escritor rupO 
ca de manera científico-popular el asunto en BZF II 10 (Die Weissagungen über den GottcsUnethi !*•« 
Buche Isaías). —Una exposición de las tentativas recientes (históricas y mitológicas), desde et punto tlt 
vista positivo de los protestantes creyentes, puede verse en v. Orelli, Der Knecht Jahres im Jesainbu 
che , en BZSF IV (1908) 6. 

3 El siervo de Dios, es decir, el Mesías s Bajo la protección de Dios. 

' Tan pobre y necesitado. Véase página 642, nota 3. 

' Tan desfigurado ha quedado por las bofetadas, etc. (cfr. Matth. 26, 67 s.; loann. 19, a), MA* 
exactamente, según el hebreo: como uno ante quien se oculta el rostro; es decir, un leproso, 

* Cír. Matth. 2, 23; loann. 6, 42; 19, 5; Matth. 27, 16 17 al ; ¡ Cor. 15, 3; I Petr. 2, aa •• 

I Según la explicación de san Jerónimo y de acuerdo con el hebreo, estas palabras expretmn pn» 
píamente que el siervo de Dios se entrega a la pasión voluntaria y mansamente (como un t'ordrml 
Luego dice el texto que él ofrece su vida en sacrificio expiatorio por los pecados de su pueblo. 

* Cír. loann. io, 17 19; Matth. 27, J2-24; A(t. 8, 32 ss. 

* Violenta c injustamente es sentenciado a muerte y privado de la vida. 

*• ¿Quién es capaz de comprender que su linaje, es decir, sus contemporáneos, su pueblo, halda 

ile portarse con él de semejante manera, entregándole a la muerte más cruel?—Muchos santos !*••!»»• 
entendieron de esta suerte: ¿Quién puede explicar su linaje? y vieron en estas palabras una alu»lA« r 

su nacimiento eterno del padre y a su admirable encamación; o también a su numerosa 

a la innumerable multitud de los redimidos (cfr. versículo 10 ss ). 

II En vez de la afrenta que se lo ha hecho, recibe de un rico honrosa sepultura (cfr. J.uc. #3, J 0 | 
33 ; Matth. 27, 57-60). 

17 E! texto hebreo emplea la palabra con que ordinariamente suele designar el sacrificio i>ro tltUti i* 
que consiste esencialmente en el desagravio, en la reparación de los daños y en el establecimiento iM 
orden quebrantado. Cfr. núm. 313; Scholz, Die heiligen Altcrt. II 157; Schegg, Bibl. Archdologi* Vt • 
—En vano y sin razón tratan los modernos de atenuar el concepto de sacrificio pro delicto o de 
tarlo en este lugar, pues la satisfacción vicaria está aquí encerrada inequívocamente y con cUrtdNdJ 
Además, en estos capítulos se habla de ella nada menos que doce veces con mayor o menor prrcUlón f 
en formas distintas, de suerte que el Nuevo Testamento se ha limitado a tomar del Profeta In» ••!*** 
siones correspondientes. 

** El decreto divino de la Redemión se cumplirá en el establecimiento y propagación do !n 
hasta el fin de los tiempos. 

14 Por la gloria de su santísima Humanidad en el cielo (loann. 17 1 ss.) y por el gran n'imrn «Ir 
redimidos. 

'* Por la fe en él como divino Redentor de la humanidad. 

14 El la tomará sobre sí y expiará por olla. ** Luc. 11, 22. loann. 12, 3a n, 

14 Matth. 27, 38. Marc. 15, 27 s. Luc. 22, 37; 23, 32 s. 

" Cfr. Luc. 23, 34. — El («siervo del Señor» a) no tiene huella de pecado, a díirrcm'tit di- 
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KM) l.n la tercera, sección (cap. 58-66) ve y describe Isaías con bri- 
IImmIih colores la magnificencia del reino mesiánico, de la Iglesia, a la 
1 mil ImmcI eslá llamado el primero 1 : 

1/ enhílate, esclarécete, Jerusalén ; porque viene tu lumbre y la gloria del 
•iiflui liare sobre ti. Porque he aquí que las tinieblas cubrirán la tierra y la 
(iMuililml, los pueblos ; mas sobre ti nacerá el Señor, y su gloria se verá en ti. 
\ millarñn las gentes a tu lumbre; y los reyes, al resplandor de tu nacimiento. 
Aba iiis ojos alrededor, y mira; todos éstos se congregan y vienen a ti; tus 
lil|i vii'iu 11 de lejos, y tus hijas acuden a ti de todas partes. Entonces verán la 
iihlinilimi'ia, y tu corazón svs maravillará y ensanchará, cuando se convirtiere' 
a ll la muchedumbre del mar 2 , y la fortaleza de las naciones viniere a ti. lnun- 

iliu I.le camellos te cubrirá, dromedarios de Madián y de Efa ; todos los de 

Niiliá vendrán ; y traerán oro e incienso, anunciando las alabanzas del Señor. 

Y estarán tus puertas abiertas de continuo, de día y de noche no se cerra- 
1 Ai 1, para que el poder de las naciones sea traído a ti y te sean conducidos 
•11 leyes. Porque la nación y el reino que a ti no sirviere, perecerá; y las na- 
1 lian s serán destruidas y desoladas. — No tendrás ya más el sol para que luzca 
ilr dta, ni el resplandor de la luna te alumbrará ; sino el Señor te será luz per- 
llutllllll '. y tu Dios será tu gloria ’. 

( 1 ( 10 . Contempla luego el Profeta al Mesías y su obra entre los hom- 

I, iim, y le oye anunciar su propia misión : 

"El ospíritu del Señor sobre mi; porque me ungió il Señor para evange- 

II. 111 a los pobres, para medicinar a los contritos de corazón, y predicar remisión 
ii los cautivos, y libertad a los encarcelados ; para predicar el año de la recoti- 

I ih ai 11Í11 con el Señor, y el día de la venganza de nuestro Dios ; para consolai 

II linios los que lloran ; para cuidar de los que lloran en Sión, y darles corona 
pin n niza, óleo de alegría por lágrimas, manto de gloria por espíritu de tris- 
lira , a fin de que los que allí 1 estén, sean llamados los fuertes en la justicia 
pliinli'l del Señor para gloria suya» '. 

• Por Sión no callaré 6 y por Jerusalén no sosegaré, hasta que salga su 
funtii <01110 resplandor, y su Salvador, como una antorcha encendida. Y verán 


ln» 1I1 más <riaturas (confróntense Gen. 8, 21; ¡oh 14, 4; 15, 14; 4, 18; Ps. 50, 7); b) borrii los pecado.'. 
til- uIhih y hace justos a los pecadores, cosa propia de Dios (cfr. Exod. 34, 7; Ps. 18, 13; 31, 5; 102, 12 
I» it, j 5 , 44, 22; Mich. 7, 18; ¡creía. 31, 34; Marc. 2, 7); c) no experimenta corrupción después de 

I'" 1 •< /ti muerte (cfr. Ps. 15, 10; Act. 2, 26 s.), sino se levanta de entre los muertos, para comenzar 

nldi vida 1*11 la gloria. Preséntasele, pues, como a un ser superior, sobrehumano, como a Dios y preci- 
Niimi'iiir del oficio de medianero y reconciliador sacó San Atanasio argumento para demostrar contra 
liim ni idilios la divinidad del «siervo de Dios». Véase el cumplimiento en Malth. 26 ss. ; Mate. 14 ss. ; 

I iti 1/ ss. ; ¡oann t 18 ss. 

' /.y. Oo, 1-6 11 s. 19. 

l.«is pueblos gentiles que viven lejos. 

Iás decir, en el Mesías será prodigiosamente glorificada Jerusalén; en ella le tributarán home¬ 
naje los pueblos gentiles más alejados como a su Rey y Dios (oro se ofrecía a los reyes, incienso a Dios); 
li* leiusalén así formada, es decir, el reino mesiánico, va recibiendo más y más naciones paganas; y 
pin (in, el Señor será todo en todas las cosas (cfr Malth. 2, 1 ss.; 28, 19 20; Apoc. 21, 23; 22, 5). El 

«cutido de este capítulo es, pues, análogo al del Salmo 71 (núm. ¿25).— Dromedario, propiamente el 

• imo/Zim drotrtedaritts, que se emplea para viajar, y, en general, el camello. — Madián, Efa y Sabá (cfr. 
tiñiidt. 235, 262, 525) son regiones de Arabia y significan pueblos lejanos «leí Oriente. Efa era una tribu 
tundliuiita de la costa oriental del mar Rojo. De la mienta suerte habla Isaías en los capítulos 49 y 54 
l oineii/ó a cumplirse ruando los primogénitos de los gentiles, los Magos de Oriente, vinieron al pese 
H11 «le lición (Matth. 2, 1 ss.). A los pasajes citados se refieren muchos lugares del Nuevo Testamen¬ 
to, omus tácita, otros explícitamente (cfr. Luc. 1, 30-32 ; .1 el. 13, 47; 11 ( or. o, 2; <r\d. 4, *7; Apoc. 7, 
iftj i 1, 11 ss.). 

* Iá 11 la nueva Sión. 

* \s. 61, 1-3. Que aquí se trata del Mesías lo declaró el mismo Jesucristo (/.««*. 4, 17-21), cuande 

en In sinagoga de Nazaret se lo aplicó a sf mismo diciendo : ««Hoy se ha cumplido esta profecía 
i'M vuestros oídos» (cfr. también Matth. 3, 16; 11, 4 5» -‘1 ct. 10, 37 38). Algunos, sin embargo, ponen 

i<«his palabras en boca del Profeta, aunque como figura del Mesías. Mas esta interpretación repugna : 

1) ni contexto, pues en el capítulo 60 que le antecede y en (12 que le sigue (como en general en los 

*npíttilos 49-66), se habla directamente del Mesías; 2) a otros textos anteriores como 11, 2 3; 35, 4; 

p, según los « ualos el Mesías es saturado del espíritu de Dios y enviado por el mismo para 
nniimiar a todos, y de una manera especial a los pobres y oprimidos, las divinas verdades y consola- 
i lunes, para rompí r las cadenas, abrir los ojos a los (corporal y espiritualmente) ciegos y traer la era 
venimos» de la gracia y de la salud, y la venganza a los enemigos de Dios; 3) está, en fin, en pugna 
run l.i grandiosa y admirable eficacia que en el pasaje citado se atribuye al orador, la cual no es pro¬ 
pia «le un mero hombre.-—I.a «remisión del Señor», es decir, la liberación, la redención, presupone la 
"Veitgan/a de Dios sobre sus enemigos», es decir, la sentencia de Dio'» contra el mundo pagano (Asiría, 
Itiibilnnin); cfr. núm. 661. 

• Isaías. 
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las {«('i'les a tu justo, y todos los reyes a tu ínclito; y le será puesto un nombrl 
nuevo que el Señor nombrará con su boca. Y serás corona de {«loria en la mimo 
del Señor, y diadema de reino en la mano de tu Dios. — He aquí que el Señal 
hizo oír en las extremidades de la tierra ; Decid a la hija de Sión : "Mira qul 
viene tu Salvador. Mira, consigo su galardón, y su obra delante de él». Y lo* 
llamarán pueblo santo, redimidos por el Señor. Y a ti te llamarán ; ciudad de 
seada, y la no desamparada» *. 

661. Con mirada profética contempla de nuevo Isaías a aquél a quien 
se debe tan hermoso porvenir bajo la imagen de un vencedor de Idumnn, 
enemiga siempre del pueblo de Dios : 

«¿Quién es este que viene de Edon, quién de Bosra 2 * * * 6 con las vestidura* 
teñidas?, ¿tan gallardo en su vestir, que camina en la plenitud de su fortalfjui? 
—Yo soy, el que enseño justicia, y protejo y salvo. ¿Pues por qué es bermejo 
tu vestido, y tus ropas como las de los que pisan un lagar? <cEl lagar pisé yo 
solo, y de las naciones no hay hombre alguno conmigo ; los pisé en mi furor, 
y los rehollé en mi ira ; y se salpicaron con su sangre mis vestidos, y mancllfl 
todas mis ropas Porque está ya por mí decretado el día de la venganza, y «I 
año de la redención por mí ha venido. Miré alrededor y no hubo quien acudie** * 
mi socorro; anduve buscando y no hallé quien me ayudase. Y me salvó lili 
brazo, y mi mismo enojo fué mi auxilio. Y rehollé a los pueblos en mi furor, v 
los embriagué en mi indignación y derribe en tierra su fuerza». Me acordnrt 
yo (el Profeta) de las misericordias del Señor, (anunciaré) las alabanzas del S'‘flor 
por todas las cosas que nos ha dado y por la muchedumbre de los beneficióle 
que ha hecho a la casa de Israel, según su clemencia y la abundancia de mi* 
misericordias» *. 

ti ¡Oh si rompieras los ciclos y descendieras! Derretiríanse los montes a ti 
presencia>« e . , 

662. Ye también Isaías el endurecimiento de la mayor parte del ptn¡ 
blo, el llamamiento de los gentiles y la reprobación y castigo de todo» 
los enemigos del Mesías v de su reino ; 

ttISúscanme los que antes no preguntaban por mi, ludíanme los que antes 11» 
me buscaron. Dije a una nación que no invocaba mi nombre; «Aquí estoy, 
heme aqu» *. (En vano) extiendo mi mano todo el día a un pueblo incrédulo 
que anda tras sus antoojos por camino no bueno T . —- Por tanto, esto dice el 
Señor Dios; alie aquí que mis siervos * comerán, y vosotros B tendréis hambre 
he aquí que mis siervos beberán, y vosotros tendréis sed ; he aquí que mi» 
siervos se alegrarán, y vosotros seréis avergonzados ; he aquí que mis siervo» 

1 Jf. Oj, l-j il s. 

* Una de las capitales idumeas (cfr. den. 36, 33), 40 Km. al ■sudeste del extremo meridional <|< | 
mar Muerto Cfr. III. iX«>o, 85; J.JI I 684. 

* El Salvador vence a los. enemigos primero librando a Israel de la esclavitud y subyugando n 
los enemigos; vence de manera mucho más sublime en la obra de la Redención sometiendo loa poda 
res infernales (Col. 2, 13 ss.); vence como Rey de reyes y Señor de los señores, cuyo poder ningún mi 
berano de la tierra puede resistir; y al fin de los tiempos ha de juzgar a todos los poderes del tmindn 
y del infierno, como lo anunció solemnemente ante el Sanedrín, cuando éste iba a pronunciar la •enti'N 
cia de muerte (cfr. Matth. 26, 64; 1 Tim. 6, 15; Apoc. j, 5; 19, 16). 

* Is. 63, 1-7. Este pasaje ha sido interpretado erróneamente y lo explotan lus enemigos de la H 1 
velación, aduciéndolo como «ejemplo de ardiente odio nacional» (Delitzsch, liibcl ttnd Rabel 11 ). Ma» en 
ninguna manera es «un canto guerrero o un himno triunfal beduino, lleno de celo político y odio 

nal», y no hay por qué «temer que Yahve haga perecer a los pueblos al filo de su espada». Fun •* 
vaticinios de esta naturaleza no se trata de odios nacionales o de sentimientos de venganza, «¡no iU 
antagonismos entre el reino de Dios y el reino del mundo: si alguien se sublevare contra el reino d» 
Dios y persistiere en la rebrlión, sobre él recaerá el fallo de la justicia hasta dejarlo aniquilado, |<,u il 
pasaje que nos ocupa, este pensamiento está revestido de una forma altamente dramática y metftfóili* I 
compárase al vencedor del mundo gentil o>n c-1 pisador, que realiza una tarea muy pesada y lleva •«*» 
sus vestidos las señales de su trabajo. Además de los comentarios, cfr. KPÜ 1903, 135 y 1904, miiit. 7 *« 
<¡>rr KcUertreti’r des Isaías 111 der l.ilurgte der Kirchc); Grimmc, l/'nf*c«'icjc»ics 72. 

6 Fs. 64, 1; cfr. Ittdic. 5, 5 ; I’s. 71, 6; 96, 5; núms. 439, 525, 65Ó. 

* Es decir, los gentiles se vuelven a Dios en tiempo del Mesías. Que alude a lus gentiles, lo lite*» 
ligua el Apóstol San Pablo en la Ep. ad Rom. 10, 20 s. ; también se colige de las mismas expre*lnnn* 
(los que no me buscaron, pueblo que no invocó mi nombre), las cuales no convienen a Israel, y iM 
contexto que establece oposición entre los versículos 1 y 2; porque este segundo versículo es un 

che a Israel, quv- no quiere buscar a Dios, mientras que a menudo se habla de la docilidad d« 
gentiles (55, 5; 60, 3; 61, 5). 

Empero el pueblo de Israel permanece en su mayor parle empeñen uto. 

Los gentiles y judíos convertidos. 

’ I [ empedernido y desechado ¡ ueblo de Israel. 


I « íis ; 6(> 
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■ «mi II ni ¡iluLtanzas por la alearía del corazón, y vosotros daréis gritos por el 
itiíloi del corazón, y por la angustia del espíritu aullaréis. Y dejaréis vuestro 
nombre por juramento a mis escogidos». El señor Dios te 1 imatará, y a sus 
•l(i\ns los llamará con otro nombre 2 . Quien se bendijere con este nombre sobre 
|m ll(iia, será bendito con el Dios de la verdad; y quien jurare en la tierra, 
Jim ai ti en el Dios de la verdad; porque las angustias pasadas olvidadas están 
y.mliilas de mis ojos» 2 . 

iiYo vengo para congregar todos los pueblos y lenguas ; y comparecerán y 
vi'i un mi majestad. V' levantaré en medio de ellos una señal 1 ; y de los que se 
IhIuih ii, yo enviaré a las naciones del mar, a Africa y Lidia, a los que tienden 
el mico, a Italia y Grecia, a las islas remotas, a gentes que jamás han oído 
Inililni de mí ni han visto mi gloria. Y anunciarán a las naciones la gloria mía, 
y liaeián a todos vuestros hermanos de todas las naciones, y los ofrecerán como 
en pn-sente al Señor (ctr. Rom. 15, 16) en caballos, y en carrozas, y en literas, 
Y en muías y carruajes, en mi monte santo de Jerusalén, dice el Señor, como 
11111111I1) los hijos de Israel llevan en un vaso puro la ofrenda a la casa del 
Keiim. Y de entre ésstos escogeré yo sact rilóles y levitas s . Porque, como los 
itrios nuevos y la nueva tierra que yo haré permanecer delante de mí, así per- 
íñiineierá tu descendencia y tu renombre, dice el Señor. Y saldrán a ver los 
1 lid.ñires de los que prevaricaron contra mí; cuyo gusano no muere y cuyo 
luego no se apaga; y el verlos producirá náuseas a todo hombre»*. 


89. Los profetas Miqueas y Nahum 

(Hacia 740-660 a. Cr.) 

Ulki. Por la misma época, probab'emente también en Jerusalén, y con el 
niLiun espíritu que Isaías, profetizó Miqueas o Mica (hacia 740-700 a. Cr.). 
Según reza el título de su libro, desplegó su actividad en tiempo de los reyes 
Iniilnm, Acaz y Ezequías ; y si bien comenzó al mismo tiempo que Isaías, 
Inmuno antes que él. Era oriundo de Moresa o Moreschet En el primero de 
lo» Iri s discursos de que se compone su libro, habla de la idolatría V corrup- 
rlón de ambos reinos, Israel y Judá (cap. 1 y 2). Les predice la ruina y el des¬ 
di no, y cómo Judá irá cautivo a Babilonia; mas también anuncia que regresa 
lán del cautiverio formando un pueblo, cuyo rev será el Señor. En el segundo 
tlhi u r.vo ¡cap. 6 y 7) presenta a Dios pidiendo cuentas a su pueb’o 1 ; exhorta 
Ion falsos profetas, jueces y sacerdotes : profetiza la devastación de Sión y del 
Templo ; |>ero, al mismo tiempo, consuela a los suyos con la promesa de la res¬ 
tauración del reino de David por medio del dominador que saldrá de Belén, que 
un a la vez Dios eterno e hijo de una virgen, y cuyo reino será de paz. El tercer 


' A ti, pueblo israelita infiel. Cumplióse esto en la destrucción tic Jerusalén por los romanos, c| 
«Hit* 7» < 1 . Cr. (cír. Dan. ij, 26; Matth. 24, 2 15). 

• I'.k decir, los paganos, incrédulos hasta aquí, serán llamados; y de Cristo, Rey de la gloria, r«- 
illilrán rl nombre (cír. 62, 2 12 \ núm. 660); mas los judíos incrédulos serán desechados; su nombre 
«•1A lu fábula de todos, y morirán en sil pecado (cír. Rom. 10, 20 21; Act. 10; 11, 26; 13, 45 s»s.; 14 

• 4 • ¡ 25-29). 

' 05, 1 s. 13-16. 

' Según F.xod. 10, 2 y otros lugares análogos, hacer un prodigio, una acción grande, que dó a co 
ium ei mi poder y mi gloria. Según Is. 7, 14 ; 9, 6, el gran prodigio será el Mesías; según 11, 10 n, él e> 
«I *«lgno que está puesto para las naciones. En realidad, los dones del Espíritu Santo fueron la señal 
miU ihiru para conocer a Jesucristo y a sus apóstoles y ministros (cír. Act. 1, 8; Luc. 24, 49; Matth. 28, 
191 Mure* 16, 20; loann. 15, 26 s. ; 16, 7 ss.). 

• l.n descripción más brillante di I Antiguo Testamento acerca del apostolado universal de '• 
Iglriln, de su misión, su obra y actividad, tal como tila se ha desplegado y ha realizado su cometido 
N través de los siglos. — Escoger sacerdotes y levitas de entre los gentiles, significa haber cesado ya la 
Antigua Alianza y comenzado un nuevo orden de cosas. 

• i»*», 18-24. Al fin, en la primera y segunda \cuida del Mesías (pues ambos sucesos se presentan a 
menudo n los ojos del Profeta en un -mismo cuadro como principio y remate de la época mcsiánica), 
aun lo* gentiles más alejados se convertirán al Señor ; con lo que le nacerá un linaje nuevo, es decir, 
titulo y eternamente duradero; en la nueva y celestial Jerusalén habrá fiesta perpetua, consagrada a 
ftitmnr al Señor; fuera de ella no habrá sino eterna condenación (cír. Matth. 28, 29; 24, 14; Apoc. 21, 
I M ; 7, 9 ss.; A/a c. 9, 43 45 47; Rom. 10. 18). 

’ Llámase también Moreschclh-ííath, posesión de Gcl (Midi. 1, 1 14 s.), porque p'rteivcía a l*ci , 
•tu rl mismo Maresa (cír. núm. 631), o un pequeño lugar cercano y existía en tiempo de san Jerónimo, 

• quien le fué mostrado el sepulcro del Profeta en una iglesita; en la proximidad estaba también el 
sepulcro de llabacuc (Epitaph. ¡'aulae, núm. 14; cír. núm. 490). Para la exégesis cfr. Lcimbarh, ¡Ubi, 

Volhsbtíchtr III 119 ss. 


discurso (cap. (> y 7) pr<sonta a Dios pidiendo cuentas a su pueblo' 1 ; exhoili 
a la penitencia y confianza y promete una Gloriosa restauración bajo el gobierno 
de Dios. — En belleza y sublimidad puede compararse liliqueas a los profrln» 1 
más preclaros. Según una antigua tradición, murió mártir 3 . Son de inteté» J 
particular para nosotros los pasajes siguientes : 

((Levantaos, y marchad 3 ; porque no tenéis aquí reposo. Pues, por su impU'l 
reza, esta tierra se ha inficionado de una horrible corrupción *. — Yo te reunirá 
todo junto, oh Jacob ; yo recogeré en uno los restos de Israel, los pondré junto» 
como rebaño en aprisco, como ganado en medio de las majadas ; harán grande 
estruendo por la muchedumbre de los hombres. Porque subirá delante de ello» 
el que les ha de abrir el camino 5 ; forzarán y pasarán la puerta y entrarán lint 
ella ; y pasará su rey delante de ellos y el Señor a la cabeza de ellos » *. 

«Oíd esto vosotros, principes de la casa de ]acob, y jueces de la casa ll» 
Israel ; vosotros que abomináis de la justicia y trastornáis toda equidad. I.M 
que edificáis a Sión con sangre, y a Jerusalén con injusticia ’. — Por tanto, pi* 
culpa vuestra, arada será Sión como un campo, y Jerusalén reducida a un mon*. 
tón de piedras, y el monte del Templo vendrá a ser como una selva muy altan '.i 

((Y acaecerá en Jos últimos días que el monte de la casa de Dios descollará 
sobre las cimas de las montañas, y se elevará sobre los collados ; y correrán j 
u él los bueblos ’. Y se apresurarán muchas gentes, y dirán : Venid, subamo» ai 
monte de! Señor, y a la casa del Dios de Jacob ; él nos enseñará sus camino», jjl 
seguiremos sus veredas, porque de Sión saldrá la ley, y la palabra del Señor d* 
Jerusalén. Y juzgará entre muchos pueblos, y castigará a naciones poderomi», I 
hasta las más remotas ; y convertirán sus espadas en rejas de arados, y tu» 1 
lanzas en azadones. No empuñará espada gente contra gente, ni se ensaynrñu 
más para hacer guerra. Y cada uno se sentará debajo de su vid y debajo de mi 
higuera, y no habrá quien cause temor 10 ; pues lo ha pronunciado por su bocu el 
Señor de los ejércitos» 11 . 

((Ahora serás destruida, hija de ladrones. Los enemigos nos cercan, con vlllfl 
hieren la mejilla del juez de Israel **. Mas tú, Belén Efrata ”, pequeña eras enlli 
los millares de Judá 14 ; de ti me saldrá el que ha de ser dominador en Israal, 
ouya salida es desde el principio, desde los días de la eternidad ”, Por esto lo» 


1 El capítulo (> contiene cargos do Dios a su pueblo ( Improperios), que canta la Iglesia el Vlertw* 
Santo en la adoración de la Santa Cruz. 

5 El Calendario Romano celebra su memoria el 15 de enero. Créese haber encontrado sus rrM**« 
mortales, con los del profeta Hahacuc, en tiempo del emperador Teodosio (f 305 d. Cr.). 

a A la cautividad. 

Por su idolatría y sus vicios será desolado todo el país. 

Dios, su Rey. 

2, io 12 s. 

Vosotros, que queréis regir la ciudad y el j»afs con violencias y exacciones 

" 3i 9 s- 12. 

‘ Cfr. Is. 2, 2 ss. «El monte de la casa del Señor», es decir, el monte riel Templo, al cual 
el pueblo de Israel, encarna y simboliza la idea d« 1 reino de Dios. Este, en lo futuro, no se limitaiá 11 
Israel, sino rebasará las fronteras, será visible de todas parles y accesible a lodos. La religión 
funde el Mesías en Jerusalén será reconocida como superior a todas las otras y más perfcctM, y •* 
extenderá de Jerusalén por toda la tierra. 

*• La expresión está tomada de la vida oriental. Todavía hoy <1 viñador palestinense, cuando tlrgt 
la vendimia, va con lodo su ajuar a la ti« nda de su viñedo, para morar allí hasta que todo esté 
tildo o comido. Aquí cuece, come, bebe y duerme, descansa durante el calor de! mediodía «bajo »u pMf* 
y su higuera» {III Ktg. 4, 25), es feliz y vive alegre. Cfr. Bauer, Volhslebcn itn Landc der Bibtl 1H4 
El Profeta, por consiguiente, quiere decir : con la r< ligión del Mesías vendrá a los («razones de loa tiui 
le reconozcan y de todos los pueblos el espíritu de paz perfecta, y se desarrollará más y más en ImIm* 
las manifestaciones de la vida, pero sólo en la medida que esta religión penetre en cada uno de I»" 
hombres y en los pueblos. El cuadro dibujado por el Profeta representa, por tanto, el ideal, In Mi-* 
del reino de Dios, cuya realización completa nunca se llevará a cabo en el presente orden del mundo, 
porque depende de la libre cooperación de los hombres. Cfr. Peters, WeHftit’dc mui Prophetfín (l'mle 
born 1917)- 


* 4, 1-4. • 

** En este versículo comprendía una vez más el Profeta la extrema necesidad e ignominia 
pueblo de Dios, para realzar luego el señorío del Mesías y de su reino. 

,s Ephruta era, sin duda, el nombre primitivo de la ciudad de Belén, célebre primero por lu mtlMl* 
de Raquel (núm. 190) y luego por el nacimiento de David ; añádasele el nombre antiguo, o blnt U 
palabra «Judá», para distinguirlo de otro Belén situado en la tribu de Zabulón (los. j 9, 15), 15 Km. «1 
oeste de Nazaret. 

14 Es decir: eras tan pequeño, que apenas tienes 1.000 ciudadanos; por lo que no parece que hny>" 
de llegar a ser una ciudad real. 

*• Que este pasaje se refiere al Mesías, lo prueban la creencia general de los judíos, que en #1 ** 
apoyaban para demostrar haber de nacer en Belén (Matth. 2, 5 ss.; cfr. loann. 7, 41 s.), y el lieih*' 
de llamársele dominador y pastor de Israel y cifrar en él la esperanza del pueblo israelita tlrsnués de I* 
cautividad ; aquí como en otros pasajes mesiánicos, alude al origen eterno y a la madre virginal ild 
Mesías (cfr. núms. 518, 521, 649). El mismo Kautzsch ( 1 . c. II 60) reconoce que se habla del 
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Ültii i H l< ■ 111.1 hasta <1 tiimpo on que dé a luz la que ha de parir; entonces se 
■mriliiVm los demás hermanos. Y él (el Mesías) permanecerá firme y pusto- 
ii >n > in la fortaleza del Señor, en la sublimidad del nombre del Señor su 
lllim 1 , y se convertirán, porque ahora será él glorificado hasta los términos 
i! lo lu irá J . Y él será la paz» 3 . 

( 1 ( 14 . ic l'ueblo mío ¿qué te hice, o en qué te agravié?, respóndeme. Yo te 

smpu dr tierra de Egipto, y te libré de la casa de la esclavitud ; y envié delante 

ili n a Moisés, y a Aarón, y a María. Pueblo mío, mira que te acuerdes de lo 
i|ui> maquinó contra ti Balac, rey de Moab, y de lo que respondió Balaam, hijo 
•ti llriii 4 , (y de lo que sucedió) desde Setim hasta Gálgala 5 ; para que conozcas 
Ira pe.lirias del Señor. ¿Qué cosa digna ofreceré al Señor? ¿Doblaré la rodilla 

Í l I lins excelso? ¿Por ventura le ofreceré holocaustos y becerros de un año? 
•ni . que, ¿puede el Señor aplacarse con mil carneros, o con millares de gruesos 
mili luis de cabrío? ¿O le ofreceré mi primogénito por mi maldad 4 , el fruto de 
mi vientre por el pecado de mi alma? Yo te mostraré, oh hombre, lo que es 
liiiiiin, y lo que te demanda el Señor : que hagas justicia, y ames la misericor¬ 
dia, v camines solicito con tu Dios» 

uj/ly (le mí, que estoy 8 como quien recoge en el otoño los rebuscos de la 
v'i«iiihiiiia ; no hay racimo para comer ; higos tempranos deseó (también en vano) 

mi iilina. No hay ya un sanio sobre la tierra, y entre los hombres no hay uno 

ipil.' m a recto ; todos ponen asechanzas a la vida del prójimo, cada uno anda 
n cii/n ile su hermano para matarle. El mal que ellos hacen le llaman bien ; el 
pilm 11 m■ exige, y el juez está para satisfacerle; y el poderoso manifiesta el deseo 
ile su ahita, v llena la tierra de turbación. El mejor entre ellos es como cambrón : 
V el que es recto, como espino de seto. Viene el día que estaba previsto para ti, 

1 11 vlsiln ; ahora será la destrucción de ellos. — Mas yo 9 volveré mis ojos hacia 
id Señor, pondré mi esperanza en Dios, Salvador mío, y mi Dios me oirá. — 
I lega < I día en que se restaurarán tus ruinas ; en aquel día alejada será la 
l.i'V " ¿Quién es, oh Dios, semejante a Ti, que quitas la maldad, y olvidas 
il pi rado de las reliquias de tu heredad? 11 No enviará más su furor, porque es 
Pitinnle de la misericordia. Se tornará, y tendrá misericordia de nosotros ; 
<i puliará nuestras maldades, y echará en el profundo del mar todos nuestros 
In i míos. Harás verdad con Jacob, con Abraham misericordia, como desde anti¬ 
guo lo juraste a nuestros padres» 1J . 

(165. El profeta Nahum (consolador) profetizó, según corrientemente si 
ii re, en tiempo de Manasés, tal vez algo después (hacia el (125). Era oriundo 
ile Klkosch (o ElUesg), en Galilea 13 ; vióse precisado a emigrar, probablemente 
11 niiisa de las incursiones de Asiria. Su libro contiene una profecía contra 
Niuive, capital del reino asirio, que por tanto tiempo oprimió cruelmente al 
pueblo de Dios. Anuncia que Nínive correrá la suerte de la ciudad de Tebas 


tUvid», al cual se atribuye el señorío del mundo; pero opina que el vaticinio es de ¿poca posterior ni 
!••• 1 • ■. y < procede más bien de estudio sabio que de inspiración profética». Mas ¿dónde pudo apoyarse 
*♦1 «mti id ¡o sabio y lo expectación de un dominador dol mundo y de un príncipe de la paz? Atribuyesela 
anterior al mundo, no ya procedencia del «vetusto linaje de David». Y como dice el protestant« 
Hrllln, /.wulprophetenbuch (1922), 289, «se predice de este dominador prosapia sobrenatural, prehistórica 
y divina». Empero Sellin lo entiende en el mismo sentido en que se decía de los reyes orientales anti 

R im*; lo cual os intrínsecamente imposible tratándose de Israel y menos aun on boca de un profeta 
itflljl (Messian- Weissagungen 197) lo interpreta sólo de la «preexistencia en la serie de profecías». 

' Imi el nombre, es decir, en la esencia de Dios, en la naturaleza y «esencialidad» (Wesenhriti 
dlvlmi. 

• I'.h decir: Los judíos serán entregados a sus enemigos para que los corrijan y acrisolen hasta 
•!«•»* el prometido nazca de una madre virgen. Entonces entrarán gentiles y judíos en su reino, qu* 
•«linienrá toda la tierra, y por todas partes se extenderá la gloria del Redentor. 

* 5 . 1 - 4 - 

* < fr. níim. 376 ss. 

Cfr. núm. 385 ss. 

* Sacrificios de esta naturaleza se ofrecían entre los gentiles (núnts. 125, 598, <>38, 643). 

*», 3-8. 

* Culi rulo trató de buscar justos. 

• El Profeta habla, como Isaías (8, 16 ss.; cír. pág. 542 s), en nombre de los pocos justos del 
pal*; lo» cuales, cuando vino el castigo, confiaron on Dios y en sus promesas. 

•• Los tiránicos estatutos de los enemigos han de ceder a la Ley de Dios y a la libertad de los 
hijo» de Dios. 

'* A los israelitas que regresan del cautiverio (cfr. Is. 10, 19 ss. ; núm. 649). 

'* i -\ 7 11 18 20. 

Huscnn algunos la patria del Profeta en Asiría, donde dos jornadas al norte de Nínive hay un 
lugar que se llama Elkusch; según esto, Nahum pudo haber sido un descendiente de los israelitas 
depoi Indos a Asiria ; lo cual no es imposible, pero sí poco probable (BZF 111 135; cfr. LB II 137)- 
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(No-Amón), cuya destrucción pinta tan al vivo, que se puede suponer hub<w 
acaecido poco antes de la profecía contra Nínive *. Pronuncia el Profeta de umi 
manera conmovedora y patética la sentencia de Dios contra Nínive (cap. l), 
luego la ejecución del castigo (i, 15 y cap. 2) y finalmente las culpas que lo 
han hecho inevitable (cap. 3). 

<( Profecía contra Nínive: Libro de la visión de Nahum elcesgo. Yahve es un 
Dios celoso y vengador, un vengador sañudo es el Señor; Yahve se venga de Klll 
adversarios, y se enoja contra sus enemigos. Yahve es sufrido y no tendrá |>til 
inocente al culpable. El Señor marcha entre tempestades y torbellinos, y nul» 1 » 
son el polvo de sus pies. — He aquí sobre los montes los pies del que viene 11 
anunciar la buena nueva, del que anuncia la paz Celebra, Judá, tus fiesta», r 
cumple tus votos; porque nunca más pasará por ti Belial “ ; pereció total.' 
mente» 4 . 

«Sube el que ante tus ojos devastará *, el que estrechará tu cerco ; espía til 
camino, refuerza tus lomos, fortifica mucho tu valor. Porque Yahve toma vm> 
ganza de tu insolencia contra Jacob, como igualmente de tu soberbia con(llt 
Israel, porque devastadores 6 los devastaron y destruyeron sus vástagos. Kl 
escudo de sus ’ valientes es de fuego ; sus guerreros, vestidos de púrpura ; d 
fuego sus carros de guerra en el día de la reseña, y sus cocheros adormecido» 
Sus carros hacen estrépito en las calles, se apiñan en las plazas ; su aspecto coniO 
de lámparas, como de relámpagos que van de parte a parte. Se acuerda * do mi» 
valientes ; se precipitan por los caminos ; escalan con denuedo sus muros, y iipiU 
rejados están los manteletes Abiertas están las puertas de los ríos “ ; y el pl 
lacio, derribado hasta el suelo. Los soldados son llevados cautivos ; y las dom 
Has conducidas a la esclavitud, gimen como palomas y lamentándose en MI* 
corazones» la . 

a ¡Ay de ti, ciudad sanguinaria, llena toda de fraudes y de estrago I No .1 
apartará de ti la rapiña. Estruendo de azotes, de ruedas, de caballos que rrlllt 
chan, y de carros que ruedan, y de caballería que avanza, y de espadas reía 
cientes, y de lanzas relumbrantes, y de muchedumbre de muertos, y de grulill 
simo estrago ; son innumerables los cadáveres, los unos caen sobre los otro». 

Yo haré recaer sobre ti tus abominaciones, y te cubriré de afrenta, y te pomllt 
por escarmiento. Todo el que te viere, se retirará de ti y dirá : Destruida /<» 
sido Nínive. ¿Quien se compadecerá de ti?, ¿dónde te buscaré un consoladorF 
— Todas tus fortalezas como la higuera con sus brevas ; si se sacudieren, cu 
rán en la boca del que va a comerlas * 3 . Mira que tu pueblo es como de nuili'f ’» 
em medio de ti ; las puertas de tu tierra están abiertas a tus enemigos ; únvi* 
rará el fuego tus cerrojos. — Durmiéronse tus pastores l4 , oh rey de Asur, i’IlM 
rrados están tus príncipes ; escondido se halla tu pueblo por los monte», y lln 
hay quien lo junte. Notoria es tu ruina, tu llaga es maligna ; todos lo» i|l(f 
saben lo que te ha ocurrido, aplaudieron ; porque ¿a quién no dañó en hnit, 
tiempo tu malicia?» 15 


1 Según una inscripción de Asurbanfpal (cfr. Kaulen, Assyrirn. etc., 248), los asirios destruyoipM 
'lebas luego de la muerte del rey etiope Taraka (núm. 639), hacia el 664 p. Cr. San Jerónimo 
Alejandría en vez del nombre hebreo desconocido, suponiendo que el lugar en cuestión se hallub» 
más tarde estuvo aquella ciudad. Spiegelberg (Aegyptologischc Randglossert 31 ss.) trata de prulwr 
No-Amon designa aquí una Tubas del Bajo Egipto (Diospolis inferior), acerca de cuya dcstrun lóii 
tenemos documentos. 

2 Cfr. Is. 52, 7 ; núm. 657. 

a Los enemigos gentiles, en primer lugar los asirios; a continuación (cap. 2 y 3) pinta dw 11» 

manera gráfica la ruina de su capital y la de todo su poderío. 

4 x » ,m ?. x 5- 

I Se dirige a Asiria. 

“ Los ejércitos asirios. 

' Llámanse paladines del Señor los enemigos de Asiria, porque ejecutan la sentencia divina 

* Sintiéndose del todo seguro. — En hebreo se traduce : ras lanzas. 

El rey de Asiria. 

' L1 rey de Asiria se apercibe para la defensa; pero los enemigos arremeten. 

II Las puertas protegidas por los ríos son ya tomadas por asalto, etc. 

15 2 > 1-7. 

Ja Imagen de la facilidad y rapidez de la conquista. 

" Los jefes han caído. 

3» 1-3 6 s. 12 s. 18 s. Lo poco qu£ sabemos de la súbita y total ruina de Nínive (núfrt 
basta para demostrar el cumplimiento literal de la profecía envuelta en un lenguaje poético pÍhvm B 
Para la exégesis del proíeta Nahum cfr. Breiteneichcr, Ñinive und Nahum (Munich lK6t)j Hfl 
Dér Prophct Nahum (Würzburg 1900); BSt VI 1-2, 27 ss. ; Leimbach, fíiblischc Vulksbücher III ¿y 
Kalt, Dns íiuch Judith (Steyl 1924). 


go. EL LIBRO DK JUDIT 


557 


90. Judit 

llllfí. Refiérese en el Libro de Judit la acción heroica de una piadosa viuda 
jhimmla Judit, la cual, confortada por Dios, con astucia y osadía libertó a su 
niii Mu ile la opresión de los ejércitos de Asiria. Los judíos no incluyeron este 
11111 ti en su índice de escrituras sagradas, pero lo trataron lo mismo que otros 
¡ilnos históricos de los Midraschim (narraciones adornadas con leyendas). Imi- 
Imi e! ejemplo judío los protestantes, quienes, siguiendo a Lutero, consideran 
> Me libro como un «bello poema espiritual», como una «ficción histórica con fin 
|iIiiiImhi,i o como «versión libre de una leyenda histórica». La Iglesia ha tenido 
•li'inprc este libro entre los históricos *, como atestiguan san Jerónimo y Sulpi- 
ilu Severo (400) ; su forma narrativa, sencilla y desprovista de todo ornato, pero 
ylvn y real, la verdad psicológica de los caracteres, en particular el de la heroína 
JlliliI. y una tabla genealógica inserta en el libro, son argumentos que hablan 
en pin de la tradición eclesiástica. Tres circunstancias han contribuido a poner 
Uli tela de juicio su historicidad : 1. La falta del texto primitivo, como sucede 
mu el l.ibro de Tobías; pues sólo poseemos versiones y refundiciones, distintas 
uiwii ( |e otras por su redacción lata o compendiosa, y con grandes deterioros en 
|i»> mimbres, de lo cual ya en su tiempo se quejaba san Jerónimo. 2. La dificul¬ 
tad de dar con la época en que pudieron acontecer los sucesos que se narran y 
Jilí 1 ireunstancias que se suponen. El Templo está en pie ; Nínive (no Babilonia) 

1 el imperio amenazante ; Israel carece d,e rey y el sumo sacerdote rige al 
pueblo ; éste permanece fiel a Dios y tiene el valor de alzarse contra el poderío 
•i tillo y resistir el empuje de su ejército. 3. Dificultad de encajar los nombres y 
Mu esos bíblicos en la historia profana conocida. — Y que estas dificultades 
ti no reales (y no simples objeciones de los enemigos de la Reve'acióm) se prueba 
¡mi los escasos resultados que ha tenido el intento de determinar con precisión 
I11 época y las circunstancias históricas ; y aun para algunos sabios (católicos) 
snu mu numerosas y de tanto peso las dificultades, que les parece imposible 
Inilu explicación histórica, y creen que el caso obliga a apartarse del sentido 
lili mi y obvio 2 . Habríamos, pues, de considerar este libro, no como profecía 
yi'Hlldn con los arreos de la historia s , sino como narración libre, que desarrolla 
lili imiinto objetivo o un tema de libre invención con fines didácticos y piadosos, 
y un reclama verdad histórica, sino didáctica 4 . Mas ya desde Sulpicio Severo 
|l lirón. 2, 12'y 14) se discutió esta suerte de dificultades de nuestro libro, sin 
ipil' se dudara de su carácter histórico. No debemos, pues, desechar el conven- 
iliulrnbi unánime de la antigüedad y de la Edad Media, clasificando el libro 
iln Judit en otro género literario; y más, cuando en los últimoss tiempos se ha 
plli'idii en claro una serie de puntos oscuros, de suerte que la historicidad del 
libro de Judit puede defenderse científicamente con sólidos argumentos, aun 
1 iiiiiiiIii queden por resolver algunas cuestiones. Las tres dificultades de que 
tililcu se ha hablado se resuelven, en general s , teniendo en cuenta lo siguiente : 

1 l,i»> traductores, refundidoies y copistas del texto original (hebreo o arameo) 
iiihII luyeron nombres de personas y de lugares que les eran desconocidos, o les 
Humillan extrañamente, por otros más corrientes en época posterior, y dieron 
111I1I1I11 a expresiones y recuerdos de tiempos más recientes. Corregidos esos 


* I ^muestra esto detenidamente Biolek en WSt IV 367. 

1 K lie filien Providentissimus 42; cír. númis. 18 y 618. 

1 A»í A. Scholz, Das liuch Judith cine Propheiie (1885); Kommentar zum Buche Judith (Würz- 
Imiy , cfr. niim. 25. Rábano Mauro, que interpretó alegóricamente el libro, no llegó a negar el 

fRHlHln histórico: mas, como se desprende de los principios generales sentados por él mismo, se apoyó 
Ihi 'I pnrn deducir aplicaciones prácticas y piadosas, apropiadas a las necesidades de su tiempo, 
(h* xt *. Tnmbién Hugo Grocio (f* 1645) quiso interpretar alegóricamente el Libro de Judit, pero fuá 
WmiiI.mIiiI • por los oxe^etas católicos. 

1 Wlmkler, entre otros (AItorientaUsche Forschungen ÍI 266), admite fondo histórico, pero explica 
la fot mu n< IuíiJ d**| libo por refundiciones, amplificaciones y adornos que hasta la época de los 
|p«i «t. fué experimentando el asunto Cr. Steinmetzer, Nene l ’ntersuchungen üher die Ceschichtlich^cit 
ilft hidith-Frzuhhnig (Leipzig 1907) ; Nikel en BZF VIH (1916) 216. Esta hipótesi* viene a cn¡-*e*dji; 
mui 111 (rodil de narración libre de fondo histórico, de cuya existencia y compatibilidad con la inspira¬ 
ción 1! ¡a cu le. Cfr. núm, 18. — Bibliografía ace ca del Libro de judit en NeicL r, Unti^snchung der 

I Mihfi Mfü/ieii utul kanoniichen Geitung des Buches Judith (Münster 1886): Ricsler, Chronologisché 
IjlliiHbtf de l¡eldental fudiths, en Fath 1801 11 i ss ; Pnlmied, De vertíate hist>ñca libri iudith 
lialuplnc 1H86); Cornely, Introd. II, 1, 330; LB I! 886; Rósch, Die lleilige Schrift AT 217. 

• Aaí . NnbucodonoHor» en vez de «Ásur benípal» (o Asarhaddón); . Arphnxad,. en vez d- «ArbacesM. 
Aiaiih de loa dato* grográfiios y etnológicos del ¡Abro de Judit cfr. ThQS 1913» 37^ '**• (Riessler). 
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nombres y separado lo que no es común a torios los textos, desapareen un* 
multitud de dificultades en que antiguamente no se reparaba, porque no se rom 
cían otras fuentes de los nombres y acontecimientos citados en Judit. 2. Kl n% 
tado de cosas que supone el libro está en consonancia con la época de |* 
cautividad. Con Manasés fueron al cautiverio muchas personas de las erlaafl 
acomodadas» que abundaban en los mismos sentimientos que su Rey ; y i*l 
como este príncipe se corrigió con el castigo, es de suponer que las reliquia» i|t 
Israel habrían renunciado al culto idolátrico (v, núm. 643), introducido puf 
Manasés (después de la reforma de Exequias). 3. Las inscripciones asirias vleiisíl 
a confirmar las noticias que el libro de Judit nos da acerca de las ideas y cutí 
tumbrcs de Asiria : por ejemplo, que el rey de Asiria se daba a sí mismo el Iflilln 
de cseñor del orbe» y pretendía exterminar los dioses de todo el mundo (den 
truir sus templos), arrogándose el derecho a ser adorado como dios ; del mlmill) 
modo, lo que nos dice Judit de la manera que tenían los asirios de hacer I* 
guerra, de su crueldad y liviandad. La situación política en particular nci Ii# 
esclarecido de tal suerte, que pueden perfectamente acoplarse a la historia pHM 
fana los sucesos narrados en el Libro de Judit. Asiria se encuentra en el ¡ipngwl 
de su poderío. Pero los estados vasallos soportan de mala gana su yugo ; p0| 
lo que aquélla se ve precisada a hacer repetidas expediciones al Occidente |inl» 
domeñar a los pueblos rebeldes. Según las inscripciones, fué en tiempo i(#| 
Asurbanípal cuando se llevaron a cabo estas campañas contra Siria, Asia MeiliH'i 
tribus árabes, Palestina y Egipto (650-647) ; y no diciendo nada las inscripción»» 
acerca del resultado, ni de otra segunda campaña (contra Egipto y Paleslhm), 
nos atenemos al relato bíblico, según el cual los asirios regresaron derrotadlo» ¥ 
cubiertos de ignominia, y no se dejaron ver ya más en Occidente 1 * . Según v 
habría que leer Asurbanípal (Sardanápalo), ú'timo rey de Asiria, en ve* t| 
Nabucodonosor. De la crítica textual y de las aclaraciones que nos reservan Id» 
fuentes históricas profanas esperamos la solución de las demás dificultades, 

667 . El general asirio Holojernes - vino a Occidente con un piah'' 
roso ejército para someter una porción de pueblos rebeldes, entre otro» 
el de Judá, sujetos antes al rey de Asiria. Había ya conquistado toda» lili 
ciudades fuertes y las fortalezas del norte de Judá y hecho sentir su maño 
cruel sobre los infelices habitantes 3 . Habiendo sabido esto los hebreo» 
que aún quedaban en el antiguo reino de Israel, animados por el ttilrtll 
sacerdote Eliaquim o Joaquín 4 * * 7 , ocuparon las alturas de los montes y lo» 
pasos ; los sacerdotes se vistieron de cilicio ; jóvenes y ané anos claniiiinit 
al Señor con ayunos y oraciones, para que no los abandonase en miiiuiR 
de los gentiles, ni su Templo a la profanación s . 

Cuando supo esto Holofemes, montando en cólera, convocó a los prínt'lp*» 
de los moabitas y ammonitas que servían en su ejército, y les preguntó qii* 
pueb.o fuese aquél que se atrevía a oponerle resistencia. Aquior, jefe (Ir I11» 
ammonitas, le explicó por menudo la historia de los israelitas : cómo adornliiill 
al Dios del cielo ; pero que si se apartaban de él, caían en poder de sus «mónita 
gos, siendo invencibles mientras permanecían fieles a su religión. Irritado lli» 
lofernes con este relato, exclamó : «Los pasaremos a cuchillo a todos como ll 
fueran un solo hombre, para que sepan que no hay más Dios en la tierra, que 
Nabucodonosor» ". Y mandó a sus criados que prendiesen a Aquior, le llrviiMHI 
a Retulio ’, primera ciudad que pensaba conquistar, y le entregasen en (Huillín 


1 Demuéstrase esto por menudo en SchÓpfer, Geschichtc des AT * 645 ss. Cír. Kaulen*llnlM | ir||i 
Einleitung 8 262 ss. y KL VI 1973 ss. 

* Quizá se introdujera este nombre en el texto en lugar de otro desconocido; pero no es invnnuhMll 
que Holoíernes Iuese originario de Persia o de Media. 

8 Cap. 1-3. 

4 Cfr. 15, 9; ambos nombres significan lo mismo; «auxilio de Dios». Ninguno de lo* diw •»' 
encuentra en la lista de sumos sacerdotes de aquel tiempo; mas la Sagrada Escritura no trae »1 num* 
bre de todos ellos. 

s Cap. 4. 

* Es decir, Asurbanípal. 

7 Probablemente en la actual Sanur, sólida fortificación, hoy en ruinas, sita en un monta lAnNH 
casi aislado, del evtrcmo meridional de la llanura de Esdrelón (núm. 430), 4 ó 5 Km. al sur de 
(núm. 193), 18 Km. al norte de Siquem. Domina el paso y el camino de Siria a Jerusalén por (lalllM 
y Samaria, y era en aquel tiempo la llave del país de Judá. Recientemente la identifican algunos i«H 

Bcth-Ilua, en el Wadi Djalud, entre Beisán y Ain Djalud, al pie del monte Eukun (íiclboé), 30 Km Hl 
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il' lo . judíos para que compartiese la suerte de éstos. Aláronle, pues, los asirlos 
un ii ImiI ; y habiéndole hallado los judíos, le llevaron consigo a su ciudad. 

( ‘uniólos .Yquior lo ocurrido, con lo cual éstos renovaron sus plegarias a Dios, 

leudo socorro 

( 1 ( 18 . Al dia siguiente apareció Holofernes con su innumerable ejérci¬ 
to a las puertas de Betulia. Y como advirtiese las defensas de la ciudad, 
i*ii ló el acueducto y ocupó con una fuerte guarnición los pequeños ma- 
nlmiiales que había en la proximidad de la ciudad ; con los que los habi- 
(niili's de Betulia quedaron en gran aprieto ; y a los veinte días decidieron 
que, de no venir en cinco días algún socorro, entregarían la ciudad al 
étiemigo 

Supo esta decisión una viuda, llamada Judit, hija de un cierto Merari ; 
lu i nal, a pesar de su mucha riqueza y hermosura, llevaba una vida reti- 
tlula y austera. Vestía un traje de penitencia y ayunaba todos los días 
filenos los festivos ; todos la tenían en gran estima, ni habla quien había¬ 
le una sola palabra en desfavor suyo. Esta mujer envió a llamar a su 
i iihii a Ozías, prepósito de la ciudad y a los ancianos, y les infundió 
ihiiiiiu hablándoles de esta manera : «Vuestro acuerdo no es para provo- 
i ni la misericordia de Dios, antes para excitar su ira y encender su furor. 
I lidiéis fijado plazo a la misericordia del Señor, y a vuestro albedrío le 
habéis señalado día. Humillémonos en su presencia y digámosle con lú¬ 
cumas, que nos haga sentir los efectos de su misericordia del modo que 
uní de su agrado. Los azotes del Señor son menores que nuestros peca¬ 
dos, y nos vienen para enmienda nuestra, que no para nuestra perdición». 
O/las y los ancianos respondieron: «Todo cuanto has dicho es mucha 
verdad. Ahora, pues, ruega por nosotros; porque eres mujer santa». 
I)n taróles entonces Judit que ella abrigaba en su pensamiento un secreto 
iiiliiliio para salvar la ciudad; y encomendándose a sus oraciones 3 , sé 
rrliró a su oratorio, esparció ceniza sobre su cabeza, postróse en tierra y 
pulió al Señor luz y ayuda '. 

Decidida a llevar a cabo la obra de liberación, se quitó el vestido de peni- 
Ii'ik ia, ungióse y se adornó de sus mejores galas ; y acompañada de su doncella 
lursr it campamento de los asirios. Detenida por los centinelas, díjoles : «Soy 
inm hija de los hebreos y he huido de ellos, porque sé que han de caer en vues- 
(ras manos ; tengo que comunicar a Holofernes un secreto. Asombrados de su 
uxliaordinaria belleza, lleváronla al general Holofernes, el cual a la primera 
mirada quedó prendado de ella, y aun más cuando Judit le contó el apuro en 
qiir se encontraban los hebreos, que ter.ían enojado a Dios con sus pecados, 

V i liando se ofreció a darle noticia del día del castigo, si Dios se lo revelaba, 

V a guiarle hasta Jerusalén s . 

Señalóle Holofernes por habitación la tienda donde se hallaban sus tesoros, 
«lu duda para cautivarla con la vista de aquellas alhajas, y aun quiso darle 
de comer de su mesa. Mas Judit le contestó que no le era lícito sustentarse de 
manjares profanos, mostrándo'e las provisiones que traía su doncella. Mas, en 
cambio, pidió se le permitiera andar de día y de noche por el campamento para 
adorar a su Dios. Holofernes accedió a la demanda. Así, pues, todas las noches 
Iba Judit al valle de Betulia, se lavaba en una fuente para purificarse de cual¬ 
quier impureza * que pudiera nacer del trato con los gentiles ; y al regreso, oraba 


uomrite de Sanur; i l /. Km. al sur se halla la aldea Judeide (¿Judíth?). Otros, finalmente, buscan 
(Utnlin al occidente de Ojcnin y creen reconocerla en las ruinas de Scheik-Shibel o en las de Haraiq 
•I Malla. Cfr. Ungen, l.B I 667. 

* Cap 5 y 6. 

Cap. 7. 

Clip. 8. 

(’np. 9. 

Clip. 10 y 11. — Las palabras de Judit son ambiguas y en parte no son verdad. No hay que 
tnnjlr |„ conducto de lo hirofno judio con las normas de la severa moral cristiana ; Judit tuvo la 
(tundirá por defensa Helio y ardid de gurrra. De la misma suerte hay que juzgar la muerte de Holo- 
fnrneii. Cfr. Zschokke, Dic HiW. Fiauen 333. 

• Cír. núm. 340 
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al Señor le ayudare a realizar su proyecto. Luego se retiraba a su tienda, ipmr 
dábase durante el día de toda impureza; y al atardecer, comía de los manjuflfl 
que su doncella trajera \ 

669. El cuarto dia Holofernes dió un gran banquete a los jefes <M 
ejérc.to, e invitó también a Judit. Acudió ella, pero comió sólo de stti 
viandas. Holofernes se alegró mucho con la presencia de Judit, cnIiivi) 
muy regocijado durante el banquete y bebió vino en demasía, más qii4 
nunca bebiera en su vida ; por lo que hubo de acostarse y se durmlrt, 
Retiráronse por fin los convidados, que habían prolongado el festín liiisld 
muy avanzada la noche. Todos dormían profundamente en el catnpn 
mentó. Entonces Judit, que estaba todavía en la tienda de Holofernes, «• 
acercó al lecho de éste, y con lágrimas en los ojos hizo a D os esta oini 
ción : «Señor, dame valor en esta hora». Y tomando en sus mano» I» 
espada de Holofernes, que estaba colgada de uno de los pilares do I» 
cama del general, le cortó la cabeza. Volcó el tronco al suelo detrás do 14 
cama, y echó las cortinas, soltándolas de los pilares ; entregó la cahoftt 
a su doncella, que estaba aguardando en la puerta, y le mandó la tw^ 
tiese en el saco en que había traído los manjares. 

Hecho esto, salieron ambas, como de costumbre, fuera del cam|>A< 
mentó ; mas esta vez se fueron a toda prisa a Betulia. Desde lejos grllti 
Judit a los centinelas de la c udad : «Abrid las puertas; porque Dio» hit 
obrado una maravilla en Israel». Todos vinieron a ella, chicos y grande») 
y como encendiesen luminarias, Judit subió a un lugar un poco elevado V 
habló de esta manera : «Alabad al Señor Dios nuestro, que no ha d»» 
amparado a los que en él confían ; ha quitado la vida esta noche, por mi 
mano, al enem go de su pueblo». Y sacando del talego la cabeza de Holo* 
fernes, se la mostró diciendo : «Os juro por el mismo Señor, que su 
me ha guardado, tanto al ir de aquí como al estar allí y volver acá ; ni liA 
permitido el Señor que yo, su sierva, fuera manchada». Entonces ador» 
ron todos, al Señor y dijeron a Judit: «El Señor ha derramado sobra ii 
sus bendiciones; pues por tu mediación ha aniquilado a nuestros eneiitl 
gos». En especial Ozías, cabeza de! pueblo, le dijo : «Bendita eres, liijil 
del Señor, entre todas las mujeres de la tierra ; bendito sea el Señor (|IIW 
dirigió tus pasos» v 

Por consejo de Judit, al romper el día colgaron los judíos la cabeza de 11 nli*. 
fernes en lo alto de las murallas e hicieron una salida de la ciudad con p' »«•* 
algazara. Los jefes del ejército asirio fueran en busca de su general, mai pnf 
mucho ruido que hicieran, no lograron despertarle, Entonces mandaron a ilR 
camarero que entrase a llamar al general ; el camarero entró, dió en vano p«U 
madas con sus manos, retiró las cortinas, mas encontró el lecho vacío, y eximí! 
nando detenidamente, vió el cadáver de Holofernes, sin cabeza, tendido etl 
tierra. Adivinando la causa del suceso, fué el camarero a la tienda de Jutlll, 
y encontrándola vacía, salió fuera diciendo: «Una mujer hebrea ha cubierto tl« 
afrenta la casa del rey ; porque ahí tenéis a Holofernes tendido en el suelo, allí 
cabeza, y bañado en su sangre». Rasgaron sus vestiduras los jefes, y se apoden» 
de ellos un gran temor ; y a toda prisa emprendieron la huida. La guarnición llA 
Betulia los fué persiguiendo. Avisados los israelitas de la comarca, salieron rll 
persecución de los que andaban perdidos por aquollos contornos y maturo» A 
muchos enemigos. Los de Betulia se apoderaron de un inmenso botín \ 

Lleno de regocijo por la prodigiosa liberación de Betulia, vino el suma 
sacerdote Joaquín (Eliaquim) de Jerusalén con todos los sacerdotes para ver N 
Judit ; todos la bendijeron diciendo: «Tá eres la gloria de Jerusalén, tú la alt¡ 
gria de Israel, tú la m honra de nuestra nación. Porque has amado la castidad, 
Señor te ha confortado , y por lo mismo serás bendita para siempre». Y todo» 
los pueblos se entregaron al regocijo participando de él mujeres, doncella» y 


* I2 i ,- 9- 

• 12, 10-Í4, 7 
' 14, S-15, 8. 
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|n,i ni ;il sonido tic oréanos y do cítaras A Judil entono un himno triunfaI, 
un ■ inln do alabanza al Soñor, do quien procedo la fuerza y la victoria, quien 
no iib,intitula a los que en él conlían, a quien debemos servir con toda nuostr . 

.... i do/cante Unías las criaturas, dijo entre otras cosas; porque dijiste, 

t luí mu hechas; enviaste tu Espíritu, y fueron creadas.,, Aquellos que te te¬ 
ñí* n .ii.in grandes delante do Ti. ¡Ay de la gente que se levante contra mi 
lililí|i ! I’orquo el Señor todopoderoso ejercerá en ellos su v< nganza, los visitará 
t il i I día del juicio '. 

( 170 . Después i/c esto, jué todo el pueblo a Jerusttlén a cumplir los 
Mili o. que hiciera al Señor, a ofrecer sacrificios de acción de gracias y 
i mil iiitiar en el Santuario del Señor el regocijo por tan señalado triunfo, 
lies meses duraron las fiestas. Y Judil volvió a su vida retirada y tran- 
i| 111111 de antes ; sólo en dias de fiesta se la veía en público ataviada ton 
olí m ¡¡alas. Cuando murió a la edad de 105 años, todo el pueblo la lloró 
|tm -.li te días ; y durante mucho tiempo se celebró una fiesta anual en 
reí ueiilo (le su heroica acción 3 . 

I ,1 desile los santos Padres más antiguos es Judit alabada |x>r su amor al 
ímnliln, por su piedad y temor de Dios, por su heroísmo acompañado de la con- 
lliiu.. 1 en Dios, por su castidad, humildad, retiro, continencia, santa previsión 
1 vigilancia. La iglesia ve en esta mujer tan adornada de virtudes, especial- 
iiii'iili por su triunfo sobre Holofernes, una figura de la Virgen María 4 . Porque 
Mulla Santísima posee una santidad incomparable en cualquier aspecto, y por 
111111 1 de su divino llijo ha vencido al enemigo de la humanidad ; por esto la 
i'imd/an los ángeles v los hombres por encima de todas las muji res en los 
' de los siglos ’. Dios protege por medio de los santos angeles custodios 
il hipa líos que con santa intención o inspirados del cielo se encuentran en algún 
pelig.i. y se preparan a él con la oración y penitencia, mas no a quienes se expo¬ 
lien n necesidad y temerariamente, o guiados por un mal deseo, y se avienen 
,1 111 Irnl,ación negligentes y perezosos. 


11f. Caída del reino de Judá. Cautiverio babilónico 

(De 630 a 536 a. Cr.) 

91. El rey Josías. Los profetas Habacuc y Sofonias 

(IV Reg. 22, 1 a 23, 30. 11 Par. 34, 1 a 35, 27) 

1171 . Aun volvió a brillar en Judá la estrella de ia esperanza cuando 
JtlHÍflS, hijo de Amón f ‘ (Ó38-t>o8), haciendo honor a su nombre 7 , trabajó 
ion ahinco por la reforma del pueblo. Desde su tierna infancia mostróse 
¡indi umento escogido por la divina providencia, pues, con haber sido ele¬ 
vado al trono cuando apenas contaba ocho años, conservó la inocencia y 
el temor de Dios en medio de las impías abominaciones de la corte de su 
pudrí:, y creciendo en edad, buscó de todo corazón al Dios de su padre 
David. \ la edad de veinte años, en el duodécimo de su reinado", 00- 
íiieii/ó a limpiar de torpezas e idolatrías a Judá y Jerusalén. Y aun hizo 
(luis ; porque entrando en e! ant guo reino de Israel, desterró el culto 
Idolátrico. Habiendo llegado a Betel, donde desde los tiempos de Jero- 
linam se daba culto a los becerros, redujo a cenizas en el mismo altar 


' 5 , 9 - 15 , 

ih, 1-21. 

l(l, 22-3,1. 

/irhokk', ¡ttr /{»/»/. ¡•'unten jji Ss. Sihah-r, ¡He smitHer in tlcr //•Wm.« , i» ’ÍWm'/f * io«i 

l.ui\ 1, jH .ji 4S. 

<‘fr. núm. 1*43 • 

Josíns NÍ^nifira : iiDicw salva» 

( ir. II i\ir. H. \ ss. 
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yi. HALLAZGO DEL LIBRO DE LA LEY IV Rl’g. 22 ; 2,1 


idolátrico ¡os huesos de los sacerdotes idólatras que allí cerca estaban 
enterrados, destruyó el altar y el bosque circundante y cumplió al pie du 
la letra la profecía que 350 años antes pronunciara un profeta contra 
Jeroboam *. Como al abrir los sepulcros le llamara uno de ellos la atención 
y preguntase cúyos eran aquellos restos, respondiéronle los principales 
de la ciudad : «Es el sepulcro del siervo de Dios que hace tiempo predijo 
esto que tú acabas de hacer en el altar de Betel». A lo que replicó el Rey 
«Dejadlo, nadie toque sus restos». 

672. En el año dieciocho de su reinado (O21 a. Cr.) propúsose JohÍii» 
restaurar el Temp'o y encomendó el negocio al sumo sacerdote Elcías. En cuín 
ocasión se encontró el libro de la Ley. Según el mandato de Moisés, la Ley 
debía siempre guardarse en el Arca de la Alianza (cfr. núm. 396) ; pero, sen 
que en tiempos de idolatría lo hubiesen arrinconado ciertos sacerdotes conde» 
cendicntes, sea que otros, temerosos de Dios, lo hubiesen puesto a buen recaudo 
en el tesoro del Templo, el libro había desaparecido de su lugar. Presentólo 
Elcías a Safan, secretario del Rey, el cual, después de leerlo, se lo entregó n 
Josías. Comenzó éste a leerlo y llegó a aquel pasaje de! Deuteronomio (cap. jH) 
que contiene las terribles maldiciones con que Dios amenaza a su pueblo en 
caso de pertinaz desobediencia ’. 

Conmovido el Rey y temeroso de que hubiese llegado ya el tiempo del cum¬ 
plimiento de tales amenazas, rasgó sus vestiduras y mandó a Elcías y a lia 
empleados del reino allí presentes : «Id y consultad al Señor por mí y por lo» 
reliquias de Israel y Judá acerca de las palabras de este libro; porque la lm 
de Dios se ha encendido contra nosotros, por cuanto nuestros padres no obsel- 
varón todas las palabras de Dios que están escritas en pste libro». Fueron jul 
enviados a una profetisa llamada Hokla y le consultaron acerca del asunto 
Ella respondió : «Esto dice el Señor : Todos los males que el Rey ha leído en el 
libro de la Ley, haré yo venir sobre este lugar y sobre sus habitantes, porimn 
ofrecieron sacrificios a dioses extraños y me irritaron con sus obras. Mil» 
porque el Rey escuchó las palabras del Señor, se humilló en mi presencia V 
rasgó sus vestiduras llorando, bajará en paz 3 al sepulcro y sus ojos no verán 
todas las calamidades aue yo haré venir a este lugar». Mandó el Rey reunir 
al pueblo en el Templo, renovó solemnemente la Alianza con Dios y celebró 
la Pascua con tanto esplendor y respeto a las prescripciones de la Ley, romo 
no se había celebrado hacía siglos. 


1 Cfr. núm. 574. Nada tiene de inverosímil que Josías hubiese destruido el altar de Hete!, din w<] 
los confines de Judá, peligro constante para la reforma religiosa que tan piadoso Rey emprendiera 
Tampoco debe sorprendernos que el piadoso Rey se atreviera a penetrar en dominios que desde hacía I»* 1 
años pertenecían al imperio asirio, porque harto trabajo tenía el rey de Asiria en Occidente par* m-u 
parse en asuntos di Palestina. 

* Núm. 387 s. Acerca del hallazgo cfr. Reinke, Beitragc, etc., VI 11 133 ss.; Hoberg, Mosti h*W 
Pcntateuch 7 ss.; Euringer en BZF IV 8 (1911), 320 ss. La moderna crítica del Pentateuco «natltiÁ] 
haber *ido este hallazgo obra de un «piadoso embuste» (do sacerdotes y profetas), y en esto hc njMiyl 
principalmente para afirmar que el Pentateuco se compuso en tiempo de Josías y fué la palanca de ipit 
el piadoso Rey se sirvió para llevar a cabo la reforma religiosa. Mas ello contradice abierlamento * lü 
que nos cuenta la Sagrada Escritura; porque de no ser el Libro de la Ley. indiscutiblemente recon«»rMt 
por todos, aunque descuidado a veces y aun en épocas olvidado, no se explica la impresión extraordluaiU 
que produjo en el pueblo y en el Rey. Tampoco se comptcndc que los profetas de Dios, en purtUulil 
Jeremías, tan celoso contra las mentiras y farsas de los escribas, hubiesen inventado o favorecido un 
«piadoso embuste» (cfr. núm. 31). Las conjeturas de Naville han despertado recientemcnt# nu*VM 
discusiones. Opina este crítico que el ejemplar apareció, durante los trabajos de reparación del TwwtpÉI 
en uno de los muros donde — a usanza babilónica y egipcia — había sido anteriormente ocull*di»,| 
0 LZ 1907, 12. La opinión do Ncvitle ha encontrado más impugnadores que partidarios, pero «I* IM 
acaloradas disputas acerca de «las analogías egipcias y babilónicas del hallazgo del Deutcronomioa he 
salido ganando la credibilidad hitórira del relato bíblico y ha perdido terreno la hipótesis rarlnnaHalil 
(cfr. ¡1ZF IV 8, 336 ss. ; ItZ IX 230 ss. ; Kittel, (leschichte des Israel. Volkes II* 590 ss. ; H. Srhllllfl 
en Gressmnnn, Schriflcn des AT II, 2, 197, ha vuelto a la hipótesis del piadoso embuste; ZAW 
291 ss.). — Según ATAO” 556, se trata de un códice original, hallado en el archivo del Templo, n »tin* 
ja 117.a del original de la lry de la realeza que, según Dcut. 17, 18, guardaban los sacerdote*, mlmtriil 
que el rey disponía de una copia. Fl guardar secretamente los textos originales tenía por imjlH 
preservar la Ley de las alteraciones y corrupciones que pudieran nacer de las copias y de la 
tación oral (Dcut. 17, 18). Las inscripciones cuneiformes hablan repetidas veces del hallazgo da 
políticas olvidadas. También I Esdr. hace mención de un suceso análogo. Grimm, OLZ iqnv. AliJ 
propone la siguiente interesante traducción de Deut. 29, 28: «Estas cosas son las que par* \ 4h**J 
nuestro Dios, estuvieron escondidas y para nosotros y nuestros hijos han sido descubierta*, 
sigamos las leyes de esta Tora (del I .ib r o de la Ley)»; y opina que aquí se liare alusión ni hnlUigu <M 
f.ibra de la Ley en tiempo de Josías. 

Es decir, sin ver con su*, ojos il rastigo de Jerusalén v di Jud 1 
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I n recompensa a la devoción del Rey, disfrutó Judá de paz y bien- 
nnliir durante todo su reinado. Mas la conversión del pueblo no fué since- 
tii, por donde Judá corrió la misma suerte que Israel un s glo antes. En 
uim guerra del rey de Egipto Necao contra los babilonios, negó Josías a 
I unión el paso por sus dominios ; y como a pesar de la negativa hubiese 
el egipcio penetrado en Judá, hfzole frente Josías en Mageddo 1 con un 
i'¡i' , i «rito relativamente exiguo. Habiendo recibido una grave herida, se 
leiuo del combate y murió en el camino de Jerusalén. Fué enterrado en 
el sepulcro de sus padres y le lloró todo el pueblo s . Con él quedó sepul- 
lildn la última esperanza de Judá. El profeta Jeremías le lloró con lamen- 
1111 iones conmovedoras que desgraciadamente no han llegado a nos- 
ttl 1 os. 

( 173 . El profeta Habacuc vaticinó en los días de Josías \ En un diálogo 

.. Señor describe con brillante lenguaje el castigo sobre judá, que los 

judíos no querían creer, pero que iba a cumplirse por mano de los babilonios : 
linb .1 luego de la caída del imperio babilónico ; pinta después en un magnífico 
liiulo profético la aparición del Señor para salvar a su pueblo y castigar a sus 
Kiii'inigos *.—Nada sabemos de la vida de Habacuc 6 ; la identidad con el Ha- 
liin iic que menciona el libro de Daniel 7 es dudosa, mas no imposible, si se 
mlviiTte que llegó a edad muy avanzada (120-130 años). Los pasajes más impor- 
inulrs de su profecía son los siguientes: 

HVisión que vió el profeta Habacuc. ¿Hasta cuándo, Señor, clamaré, y no 
dirás?, ¿daré voces a ti en la violencia que sufro 8 , y no me salvarás?—Poned 
liis ojos en las naciones y ved ; maravillados y espantados quedaréis, porque en 
vuestros días ha sucedido una cosa que nadie creerá cuando se cuente. Porque 
Vo haré venir a los caldeos, gente fiera y veloz, que recorre toda la faz de la 
Urna para apoderarse de tiendas no suyas 9 .—Mas, ¿no eres tú, desde el prin¬ 
cipio, Señor Dios mío, Santo mío? No moriremos. Señor, Tú le has destinado 
1 nía ejercer tu venganza, y le has dado tan grande poder para castigarnos 10 . 

I iruiasiado limpios son tus ojos, para que puedan ver el mal ; ni podrías sufrir 
la Iniquidad. ¿Por qué te vuelves a mirar a los que hacen mal, y te estás ca¬ 
llando cuando el impío se está tragando 11 al que es más justo que él?» **. 

II Estaré alerta hocicudo mi centinela y estaré firme sobre la muralla ; y mi¬ 
na 1 para ver lo que se me dija, y lo que he de responder a! que me reprenda ls . 
\ ine respondió el Señor, y dijo: Escribe lo que ves, y anótalo en las tablillas, 
parn que se pueda leer corrientemente. Porque la visión 14 aun está lejos, mas 
al lin se cumplirá y no saldrá fallida. Si tardare, espérale ; porque ciertamente 
vendrá, y no tardará. Mira, que el incrédulo no tendrá en sí mismo un alma 
ilnn-cha ; mas el justo , en su fe vivirá — porque las piedras alzarán el grito 


1 Cfr. nutrís. 429 y 430. 

I 1 >«■ Zach. 12, 11 (cfr. núm. 713) se desprende que Josías murió en Adadremmón, actual Rumma- 

7 Km. al sur de Mageddo. Véase su elogio en Fccli. 40, 1-5. 

* ( ir. II Par. 35, 25. Las lamentaciones que nos han quedado de Jeremías se refieren a la des- 
iHirrlóit de Jerusalén y del Templo (cfr. núm. 684). Royer (Eiti verlorcncs Lied des Propheten Jere- 
mUu. en Pll 1902) trata de probar que la tercera lamentación de Jeremías (cap. 3) es un canto fúnebre 
puf ln muerte de Josías. Cfr. en contra de esta hipótesis Schnecdorfer, Das Buch Jeremías, etc. (Vic- 
n« njni) 384. 

* Según Kaulen-Hoberg, F.inleitung II *, 427, antes de Josías, hacia el 650 a. Cr.; según otros, 
balo rl reinado ríe Joaquín, después que Nabucodonosor se había apoderado del reino de Judá. Cfr. 

Kleine I'ropheten II 78; Knnhenbauer, rroph. min. II 51. También Hoonacker señala a las 
t"ni» 11/1 de Habacuc la época del 605 al 600 a. Cr. 

■ Recítase en las Horas Canónicas (c! viernes). Los santos Padres descubren cu ella misteriosas 
fthidmicft ni Mesías y a su obra; cfr. la e\égesis del Canticum Habacuc en Thalhojcr, Psalnien* 930 ss. ; 
l«lmbneh, ¡tibí. Volksbücher IV 73 ss. 

* •Segútt 3, 19 (hebreo), parece haber sido cantor del Templo y, j>or tanto, do linaje Icvftico. Acerca 
da <11 sepulcro en Ke’ila vide núm. 663. 

* 14, 32. Probablemente hay una confusión de nombres en la versión griega. 

' De los cnldeos (babilonios) El Profeta se lamenta en nombre de su pueblo. 

* Acerca del carácter del pueblo caldco cfr. Kaulen, Assyrien. etc., 214 s. 

* Njihncodonosor castigar.-), pero no aniquilará a Jerusalén. 

Cunndo los gentiles e impíos caldeos han oprimido tan duramente a un pueblo, que en fui de 
Hn-Mla* es mejor que aquéllos. 

II 1, 1 h. s «. u s. 

** Es decir, parn ver la ir anera de propugnar ante Dios, como profeta, mi causa y la de mi pueblo. 

11 I.n proíecfn de la ruinn de Habilonia y de la liberación de Israel habla de cumplirse un siglo 
♦ti 4 * tarde 

•• l-'l sostiene todas las pmchfts, porque está unido n Dios por 1 n fe (cfr Is. 7, 9; aR, t6 ; Itom. 1» 17L 
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desde las pan-des, y responderán los maderos que están entre las jimio 
del edificio ¡Ay del que edifica una titulad con sangre y del que asienta 
muros con injusticia! ¿No es esto del Señor de los ejércitos? Los pneli 1 


pues, trabajan para el fuego, y las gentes se fatigan en vano y descws'i 
Porque la tierra será llena del conocimiento de la majestad divina, rumo 


i 




mar se inunda de aguas, para que conozcan la gloria del Señor.—Mas el Si'fl 
en su santo Templo: ante su acatamiento 3 calle toda la tierra» *. 

te Oración del profeta Ilabacuc por los pecados de ignorancia s . Seflnl-, 
tu voz y temí. Señor, renueva tu obra en medio de los años. En metilo de 
años la liarás notoria * : cuando te enojares, acuérdate de tu misericordia, |l 
vendrá del Austro; y <1 Santo, de! monte de I-'arán T . Su gloria cubrió lux rliit 
v la. tierra está llena de su loor * ; su esplendor es como la luz 0 ; rayo»** 
gloria en sus manos ; allí está escondida su fortaleza. Delante de su la« 
la muerte, a su presencia saldrá 11 Satán l3 . 

Después de dirigir una mirada proletica a ¡as manifestaciones del ine 
tibie poder de Dios en el gobierno do su pueblo 1J , espera el Profeta enidla 
mente que el Señor no abandonará a su pueblo 14 en las terribles desgracia» 
le amenazan, sino le guiará a su destino niesiánico. Por eso termina dr L 
manera: «Mas yo me gozaré en el Señor; y me regocijaré en Dios mi Saiuali 
K1 Señor Dios es mi fortaleza ; El me tlará pies como de ciervo. Y ven* «tí 
me conducirá a las alturas y yo le cantaré salmos» 

674. El profeta Soíonias profetizó en el reinado de Josías, de consiguli al 
al mismo tiempo que Ilabacuc — Su libro contiene dos discursos probói 
En el primero (cap. i y 2 ) amenaza a Judá y Jerusalén con la ruina, en 1 »*( 
de la idolatría e inmoralidad reinantes ; y luego, a los enemigos del pueblo 
Dios especialmente a Asiría, por su impía opresión. En el segundo (1 iq 
conmina de nuevo a Judá, pero se extiende principalmente en las pnimrt 
inesiánicas. 

ic Palabra del Señor, revelada a Sofonías, hijo de Cusí, hijo de GinIoII 
hijo de Amarías, hijo de Ezequías, en los días de Josías, hijo de Anión, n-y 
Judá. Yo extirparé por entero todas las cosas de sobre la haz de la tierra, <1 ¡1 
el Señor : h< mbres y bestias, aves del cielo y peces del mar “ ; y perecerán ti 
impíos; y exterminaré de la haz de la tierra a los hombres, dice el Setiiaj 


Y sucederá en aquel tiempo; yo escudriñan 1 a Jerusalén con candelas 






I Las mismas piedras y mndeias su quejan do tu crueldad (do la de Hahilonia). 

a Todos estos imperios desaparecen; sólo sirven para preparar «I reino del Mesías, que ahnii.i t»*M 
**1 mundo (cfr. Pan. 2, 37 ss.). 

3 Adórelo la tierra con suma r* verenda fon su Iglesia, en su Tabernáculo). 

* 2, 1-4 11-14 2 °- 

l’idc gracia para su pui blo descarriado 

- /i» medio, es decir, en el curso de los años, o en *1 tiempo establecido por ti, m la pli «tud 
los tiempos l,a versión de los Setenta y también la líala dicen de esta manera : Te rcionoteitu 
medio dr dos animales; lo cual se ha inii-rpr* tado de muy diversas maneras. Los sanios Pt*dr**x, <HH| 
dolo con el pasaje de Isaías 1, 3 (cfr. núm. (>45) y con aquel olio de l.uc. 2, 7 ss., lo cnteudUaon 
nacimiento de Jesús en un pesebre. Por esto se re/a en el responsorio de la cuarta lección de lo» Mnllli 
de Navidad: «¡Oh gran misterio y admirable arcano! ¡ver los animales al Señor nacido, reclliiNiln BB 
el pesebre!»; y en el responsoiio de la sexta lección «le la festividad de la Circuncisión : «Señor, 
tu anuncio y ine atemorizo; contemplo tus obras y me estrena/co : en medio de dos anímale» ymt* 
un pesebre el qie- resplandece en los cielos». 

’ lista manifestación <!<• l)ios («ti el Me-ias) igualará en esplendor y aun ha de superar u ls 
Sinaí (cfr. 285 ss.). 

* Cfr. Is. b, 3 ; rnim. Ó47. 

* Cfr. Joanti. 1, 4-»); 8, 12; l.m. 1. 78 7*1; 2, 32; Matth. 17, 27; 24. 30. 

'® N«* 1 cuernos»; la palabra latina <«>nm significa en los pasajes poéticos lo mismo qu«- In le 
kéren y la griega ké as: rayo «le luz, r« lampago (KauW n, llandbuch der Valíala* [UJ04J 1*1) \ 

obras (manos) y hazañas se revela su gloria, se manifiesta su misteriosa fuerza (cfr. pág. 2*17, nula 

II i; s decir, en presencia «le Id caen todos los enemigos «le su pueblo, como en otro tl*ni|in «• 
trar Israel en Caimán; el mismo Satán s«i retira («fr. loann, 12, 31 ; 1 Cor. 15, 24 ss.). 

3» ■■ 

" 3. 

14 La «leportación al cautiverio babilónico. 

** El, el vencedor, <1 p.«ler«»so Píos, tiv arrancar;! a mi, su pueblo, «le la desgracia y me lute**' 1 
nuevo a mi patria. 

14 3, «8 s. 

" Cfr. Soph. i, 1; Leimbaih, iliblisihr Volksbücher IV «33 ss.; Lippi, Das Iludí des Pre/iM 

Snphotiias. en HSt XV 3 (1*310) 

'* Principalmente a los filisteos, ammonitas, moabitas, etiopes y asirlos (2, 4 - 15 ). 

El país quedará completamente desierto. Las enérgicas expresiones que el Profeta emplea »*!»[■ * 

en lo que sigue, indican que el castigo ejecutado nucíante los babilonios es sólo fi fluía «!«• m|url ' * * w 

mucho mayor que ha de sobrevenir en la primera y segunda venida del Mesías. 

Castigaré aún las cosas más c-cultas. 
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I 

■ .1 lo \ irinu's que están sumidos en sus inmundicias 1 ; que dicen en su 

1 a II Señor no hace bien ni mal Cerca está el día grande del Señor, 

h 1 1 1.1 v v;i llegando muy de prisa ; amargas voces las del día del Señor ; los 
Bilí \er.in en apreturas. Día de ira aquél, día de tribulación y de congoja, 

* di 1 al.unidad \ de miseria, día de tinieblas y de oscuridad, día de nublado 

il> li-mpeslail. Día de trompeta contra las ciudades fuertes y contra los altos 
illlill 11 si. '. 

11 Venid lodos, congregaos 4 , pueblos no amables, antes que el decreto traiga 
jliil illa como polvo que pasa, antes que venga sobre vosotros la ira del 'furor 
ti Señor , antes que venga sobre vosotros el día de la indignación del Señor. 
Jmi mí ni Señor todos los humildes 5 de la tierra, los que habéis guardado sus 

« Bt>|ilos ; buscad til justo, buscad al manso; por si podéis poneros a cubierto el 
n 1I1I luior del Señor. Porque destruida será (raza 11 y Asatlón quedará yerma ; 

* íiuto, al mediodía la expulsarán y Aeraron será desarraigada - . Y extern 
lltnñ ni mano contra el Aquilón, y destruirá a Asar; y tornará la ciudad her- 
lli, 11 ' 111 desierto y en despoblado y como en un yermo. Y sestearán los ga- 
ll'Blii" . 11 medio de ella, todas las bestias impuras ; v la lechuza y el erizo mora- 
I .di 111 sus umbrales; voces suenan en sus ventanas, cuervos en sus dinteles; 

|o 111 |i 11 \o aniquilaré su poderío. lista es la ciudad gloriosa que moraba confia- 
d 1 | la que decía en su corazón : Yo soy, y fuera de mí no hay otra. ¡ í'timo se 
luí luí nado en desierto, en guarida de bestias! Todo el que pasare por ella sil¬ 
lín i\ v moverá su mano» 8 . 

11 ¡ I v de li, i]V.c provocas a ira, cuidad rescatada ”, paloma (seducida)! No 
qiihin escuchar voz alguna ni recibir corrección ; no confió en el Señor, no se 
mino a su Dios.-—Dije: «Ten temor de mí, recibe mi discipina, y no perecerá 
I11 nini ada por causa de todas las culpas por las cuales te castigué» ; pero desde 
I11 111.mana pervirtieron todos sus pensamientos. Por tanto, espérame, dice el 
btulm, 111 el día en que yo me levante para el porvenir; porque mi designio es 
ifiugcr las luiciones y reunir los reinos; y derramaré sobre ellos mi indigna- 
«li’u 1. toda la ira de mi furor; porque con el fuego de mi celo será devorada Uxla 
la lirira. Porque entonces daré a los pueblos labios puros, para que todos 
llieui iiien el nombre del Señor, v le sirvan rom-o 1111 solo hombre. —Y dejaré en 
iludió de ti un pueblo pobre y menesteroso que confía en el nombre del Señor. 

I iiv reliquias de Israel no harán justicia, ni hablarán mentira, ni será bailado 
engallo , n su boca ; porque serán ellos mismos apacentados, y sestearán, y no 
imhiá quien los espante. Regocíjate, hija de Sión, canta, Israel; alégrate y 
pó ji|r de todo corazón, bija de Jernsalón. K 1 Señor lia borrado tu condenación, 
11I111 v< litó a tus enemigos. lil Rey de Israel, Yalivc, está en medio de li, nunca 
más lemerás mal alguno, lín aquel día se dirá a lerusalén : «No temas», v a 
SI «'*11 : «no desfallezcan tus manos». Yahve, til Dios, en medio de ti, el fuerte, 
el ir socorrerá. En ti hallará El su gozo y alegría, callará en su amor 10 , se re¬ 
gia ¡jará sobre ti. — En aquel tiempo yo os traeré ; y en H tiempo os recogeré ; 
fumino os daré Hombradía y loor en todos los pueblos de la tierra, cuando troca- 
11* vurslro cautiverio delante <le vuestros ojos, dice* el Señor» ". 


92. Ultimos reyes y caída de Judá 

(IV Reg. 23, 31 a 25, 2<> ; II l’ar.) 

ti 75 Muerto Josías cumpliéronse muy pronto los destinos de juda. 
Joacaz 1 . llamado también Sellum l4 . hijo menor de Josías, elevado al trono tal 


* so ticn-vi por fuertes y seguros, como el vino qur r< posa sobre las hoces, d«- las cuales toma 

• olor y fuerza. * l’.s decir, no recompensa el bien ni •lig.i el mal. 

1 i, 1-3, 12 14-10. ' Para hacer penitencia i: implorar el favor divino. 

* Vosolros, varones piadosos, adoradores de Dios (rieles, en ojmisuuhi a los liij'del mundo, huill¬ 
ines de espíritu engreído). 

* A reren de esta y de la* siguientes destrucciones cfr. ¡I I. 1877, 54 lo ‘i ‘ 4 ° S; ’- 
Ks decir, a sus moradores. 

■ Nínive ; acerca de su d<*siiucc¡/in cfr. nums. 630 y 665. * >-4 1 3 _I 5 * 

Jcrusal/ni, la ciudad que tan n menudo ha recibido el auxilio «lo Dios. 

" No se acordará ya más de tus pecados. 11 3. * s 7-9 12-17 Jn 

('ir. núin. ()JJ. ** Cfr. Irrcni. 22, io-t2. 

1 Icrvtn. 22, 11; cfr. I 3, 15; quiere d**rir : «v d« i vuelvo, se lo recompensa h. 


Kfi. 


joaüuin v jkconías JV Rcr. 23 , 31*1, 


vez por su pericia militar, fui tan impío como los otros reyes ; su reinarlo ilu 
sólo tres meses (608 a. Cr.). Porque, habiéndose enemistado con Necao, fué 
cadenado por éste or. Rebla 1 * * y conducido a Egipto, donde murió. 

Necao puso por rey de Judá a Klioquim, hermano mayor de Joacnz, inmU 
dolé el nombre por el de Joaquín ’, en señal de soberanía. Reinó Joaquín 11 
años (608-598), e hizo lo malo delante del Señor, como sus predecesorr», 
avaro y tan sanguinario, que mandó matar al profeta Urias por unas amtiuei 
dones que éste le hiciera, y aun atentó contra lo» pi..i 
fetas Jeremías y Baruc. Mas éstos se escondieron 
su ira ’. Luego del comienzo de su reinado, InV 
que pagar un fuerte tributo al rey Necao, por lo i|i: 
fué preciso imponer duras cargas al país. Pero la MM 
triste fué, que, como vasallo de Necao, siguió ln mli'lt 
de éste. Porque Nabueodonosor (fig. 76 ) 4 , rey tío 
caldeos o babilonios, hijo de Nabopolasar, despuéa i| 
destruir en 606 a. Cr. el imperio asirio y haberse m|h 
derado de toda el Asia Menor, derrotó a Necao 
Carchomis *, el tercer año del reinado de Joaquín. I.u 
go (606 a. Cr.) vino a Jerusalen, la sitió, llevó raiWn 
a Babilonia al rey y a los hijos de las familias mrt» uik 
b es e hibo transportar parte de los vasos sagrados 1 
Algún tiempo después devolvióle Nabueodonosor la I 
bertad y el reino. Mas no escarmentó Joaquín, *lnn 
que, en su lamentable ceguedad, levantóse de nuevo 
los tres años contra el rey Nabueodonosor, el cual 
mandó un ejército que pusiera cerco a Jerusalén. Joaquín murió antes de vnxt 
la ciudad en poder del enemigo 1 . 

bu hijo y sucesor Jeconias (598) se rindió a discreción a Nabucodonunui, 
que en persona dirigía el cerco, y fué llevado cautivo a Babilonia con lo.unil 
hombres de la nobleza, con el ejército y los artesanos, con los tesoros del Tem 
pío y del palacio real *. 

676 . Nabueodonosor elevó al trono a Matanias, tercer hijo de Joslmt, 



lili 7 V- 

Camafeo de Nabueodonosor 
(antes del 600 a. Cr) 
Berlín, Museo 

(Según A. Jeremías, A. T. 


3 ) 


1 También Reblata, en hebreo Ribla, hermosa ciudad de Siria, adonde fué llevado. Se halla unal 
dos horas al sur d< Laodic<a, en la ribera derecha d -1 Orontes, en el país de llama!, junto al raiftlll 

de Babilonia a Palestina, 70 Km. al oriente de Trípolis y otro tanto al sur de Emat, unos 450 Km. •! 

norte de Jerusalén. 

* Como Dan. 1, 7. No cambió el significado del nombre; porque uEliakim» significa «UUw I* 
vanta», y rjoakim», «Yahvc levanta»». 

* ¡erem. 22, 13-10; 26, 20 ss. ; 36, ig 26. 

4 El nombre babilónico Nabu-kudurri-usur significa : i-Nabu proteja la corona». 1 .a forma ll't 
latina (Nabueodonosor) es más conforme con el a-irio-babilónico que la lectura corriente del habrán 
Nebukndnezar. Nabucrdonosor fuidó el imperio neo-babilónico; con sus conquistas y acertada admi¬ 
nistración lo elevó rápidamente a grande pero efímero florecimiento. Pero más que por sus conqul«IM 

mereció bien del país por las obras que llevó a cabo en la ciudad de Babilonia y en todo el relno-HMrt 

plios edificios, restauración de templos, canales y vías de comunicación. Cosa extraña: las notician hl* 
tóricas de su época son relativamente pocas; la mayor parte de los documentos encontrados se refMI 
a construcciones, contratos y textos religiosos. Cfr. I.anadón, Die neuhabvlonischcn Kónif$intrh»i'toi 
(traducción del inglés por St Zehupfur.d. Leipzig 1912). De donde apenas si sabemos de este soberano 
otra historia sino la que nos suministran tos datos bíblicos, completados por los fragmentos de Hernán 
Está comprobado que Nabueodonosor persiguió a su adversario, después de la batalla de Carchaml*, 
hasta los límites meridionales de Palestina, sin cejar hasta que la noticia de la muerte de »u patli* 
le hizo volver precipitadamente a Babilonia. Que en esta ocasión hubiese dejado en paz a Jerusalén, 
es puco vero»(mil en sf mismo y opuesto a las noticias bíblicas. Se han comprobado su estancia 
Ribln y su campaña contra Egipto, el año 37 de su reinado (véase núm. 567). Al nombre de este | 
derogo monarca van unidos algunos sucesos y datos del Libró de Daniel (véase núm. 697 $».). Kaulan, 
Assyrien nnd liahihmien 254 s, trae un b;»squ* j 1 de las campaña» y construcciones de Nabiicodniio*ni | 
cfr. también Lirdi fyrtii 88 ss. Ln Sociedad Orientalista Alemana h» descubierto los restos de un pa 
lacio de Nabueodonosor con una sala <1 I trono, de 52 m. de longitud por 18 de anchura. 

* Antigua ciudad keta del Eufrates Superior, identificada por muchos con Circcsium, en ln confinen 
cía del Chaboras; más probablemente junto a la actual Gerabis, a la misma latitud que Issos. Cír. Nagl, 
Nachdav. K011 igsgeschichte 44; LU I 832. 

* Cfr Dan. 1, 2 Esta fué la primera deportación, con la cual comienza la cautividad brthíMyíim 
de los 7'» artoj (cfr. ¡erem. 25, 11 ; 29, 10; llaruch. 6, 2; Dan. 9, 2; II Par. 36, 21 ; I Ksd . l, l) 
Vid*- Kauli-n 1 c. 153 s La cro> ologfa ofrecí* aquí gra' d»s dificultades, pues al unos datos bíblicos nt» 
concuerdan, y carecemos de noticias extrabíhlíens. Cfr Schnfer, Gesrhichte des A T* 441. 

* Según lerem. 22, 19; 36, 13, no había de hallar sepultura, sino ser arrojado como un animal a 
las pie ría-» d*- Jerusalén. Acaso hubiese caído muerto en alguna batalla a las puertas de la ciudad, 1» 
quizá fuese sacado del sepulcro su cadáver y arrojado fuera de la ciudad por los enemigos, o por •! 
pueblo exasperado. 

* Después de la segunda deportación a Babilonia. 
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• mui Mili H luir el nombre por el de Sedecías, 597-587. Este hizo tan poco 
l»*n ionio sus predecesores de los avisos apremiantes de Jeremías, y 
fcpimihó la abominación de la idolatría en el Templo *. Aunque su reino 
Minb.i 1 11 extremo debilitado, siguió el consejo de los magnates ; y ayu- 
iIniIh poi l< is pm blos vecinos, en particular por Egipto, prometíase sacu- 
llli el Mit;o babilónico. Inútil fué que Jeremías le disuadiera, profetizán- 
ilule completa derrota 2 ; el noveno año de su reinado se alzó Sedéelas en 
hIiIiiIii 1 el» lilla ; el décimo mes del mismo año se presentó Nabucodonosor 

• lna pm lias de Jerusalén con un gran ejército. Acudió a levantar el cerco 
1111 1 |i o ilo igipeio a las órdenes del faraón Efree 3 ; pero, como Nabuco- 
<li 11 ni-oo le hiciese frente, volvió el egipcio la espálela sin atreverse a tra- 
Inii 1 nmbale '. 

lirilie lauto aconsejaba Jeremías a los judíos que se rindieran, profe- 
IU11111I0 con todos sus pormenores la vuelta de los babilonios y la espan- 
limn mina de la ciudad '. Todo fué inútil. Maltratado por los magnates 

• mili> supuesto tránsfuga y traidor, fué arrojado en una mazmorra y luego 
wi lina cisterna ; mas el déb.l Rey no se atrevió a seguir el consejo del 
finiría. Pronto cercaron los babilonios de nuevo la ciudad, la cual resis¬ 
tió luí oi< ámente año y medio; el hambre y la peste se cebaban tan es- 
iiiiiilnsami'nte en ella 6 , que niños y lactantes morían por las calles des- 
fillln idos \ las madres mataban y devoraban a sus propios hijos T . Por 
lili los babilonios, al mando del general Nabuzardán, a quien dejó Nabu- 
roiliinosiir por lugarteniente suyo, se apoderaron de la parte baja de la 
1 Mui. id e hicieron los preparativos para asaltar la parte alta 8 . 

Una noche, huyó Sedéelas al desierto con sus soldados; los babilonios 
Ir» pi 1 siguieron, diéronle alcance en Jericó y le llevaron preso a la pre- 
11111 1a di Nabucodonosor, que a la sazón se hallaba en Rebla. En castigo 
1I1 mi infidelidad 9 , Nabucodonosor mandó matar a los hijos en presencia 
•ti I mismo padre ; luego le sacaron los ojos, y, encadenado, le llevaron a 
Hábil onia. Entre tanto el fuego y la espada hacían estragos en Jerusalén ; 
no se perdonó sexo ni edad. El Templo, el palacio del rey y todas las 
1 usas, después de saqueadas ,0 , fueron pasto de las llamas; los muros, 
1111 usados, y los moradores de la ciudad y de todo el país llevados cauti¬ 
vos. Sólo dejaron a los pobres y a los viñadores. 


93. Los profetas Jeremías y Baruc 

(626-583 a. Cr.) 

677 . Jeremías, hijo del sacerdote Helcías, natural de Anatot 11 tribu de 
Itenjumfn, fué escogido desde su niñez profeta del Señor, y ejerció su misión 


’ Ezerh. X. 14. s /ncm. 27, 12 ss. 

* l.n hebreo lloírn, on griego Api ¡es. * lerem. 37, 6; cfr. 44, 30. 

4 lerem, 37 y 3X. ' le em. 38, 2. ' Tlircn. 2, 11 ; 4, 9 10. 

• lercm, 39. * II Par, 36. 13 ss. 

MI Libro II de los Macabcos comienza por una caita tic los judíos de Jerusalén a los de Kgipto, 
un ln mui se dice que Jeremías en pe sana salvó el Tabernáculo, el altar del incienso y el Arca del 
Testamento, escondiéndolos en una cueva del monte Nebo ¡ y que estos objetos sagrados han de perma¬ 
necer ignorados, según vaticinio del mismo Profeta, hasta tanto que Oios congregue a todo el pueblo 
y une con él de misericordia (II Mach. 2, 4 ss.). Los sacerdotes escondieron el fuego sagrado del altar 
ttr los holocaustos en una cisterna (II Mach. 1, 19; cfr. núm 551). Como -e trata de d ¡cumentos que 
rl historiador sagrado incorporó a su libro, cabe preguntar si quiso con ello responder de la veracidad 
mi contenido. Ni en el concepto de Inspiración ni en el contexto encontramos solución a e le pro- 
hlemn Disputan, pues, los comentaristas si se trata de hechos, o de noticias que cirrulaban entre 
los Judíos de aquel tiempo (cfr. núm. 737). Acerca de la credi’nlidad de ambas noticias cfr Herkenne. 
í)le llriele cu lleginn des zweiten Mükkahaerbuches, en USt VIII 4, 27 ss. No hay razón alguna para 
dudar de ello No es preciso admitir un milagro para explicar la posibilidad de esconder el Arca del Tes¬ 
tamento; sólo qu< da oscuro el vaticinio d< 1 Profeta locante al futuro hallazgo. Kn cuanto al fuego sa¬ 
grad**. In Sagrada Kscriturn atribuye su de-cubrimiento a un milagro; acerca de esto cfr. núm 716. 

" ( fr. núm 555. Acerca del profeta Jeremías, vide Kath »86o 1 394; Riessler, Der Pmphcl jere¬ 

mías, en HZF. VI! (1914) 3; Scholz. Kommentar cum Propheten Jeremías (YVürzburg 1880); Schneedoríer, 
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durante anas do cuarenta anos, desde los trece tic Josíns hasta la eh-porlnci >n 
Sedecías. Este oficio fué para él tan amargo como no lo lucra para piule 
alguno ; porque tuvo que anunciar y presenciar la ruina de Jerusalén y i 
.[udá, lo más querido <le su alma en la tierra. Con rigurosísima penitenim 
■irginidad 2 impuesta por Dios e incesante oración con súplicas v lágrima* 
y con las más concretas y ]H rsuasivas alusiones al inminente castigo de I>n* • 
procuré) mover los corazones til arrepentimiento ; l>ero de lixlo ello sólo caset 
odios y persecuciones °. En su anima ciudad natal maquillaron contra su vida 
. n el Templo pusieron sus manos en él los sacerdotes v falsos profeta* el 
engañaban al pueblo con promesas, y pidieron para él la "pena capital 8 , El r 
Joaquín mandé) quemar los rollos en que jeremías apuntaba sus profecía 
v quiso m,atarle \ En tiempo de Sedi cías fué libertado de la cárcel por los lililí 
Ionios cuando éstos conquistaron la ciudad 11 . Y habiéndo'e dado a escogía ti 
puesto honorífico en Babilonia o vivir libre en Judea, prefirió quedarse a nuil 
lar las pobres reliquias ríe su pueblo y llorar la ruina tic Jerusalén. Pero tam|H 
co esto duró mucho tiempo. 

Unos malhechores, acaudillados por un cierto Ismael, de regia estirjte, ti 
binaron por instigación de Baalis, rey de Antón, al lugarteniente de Nalmi 
donosor, (iodolías, el cual, como judío, era nttiv blando con sus compatriotas 
Temerosos tle la venganza de Nabucodonosor, huyeron los judíos a Egipl 
contra el consejo de Jeremías, llevando consigo a éste y a liante Según ir 
diciérn judía antiquísima, recogida por cd Calendario Romano 'fué apedread 
por los suyos en una fortaleza de los confines de Egipto, llamada Tafnis, a cor 
secuencia de los castigos que predecía. Cele brase su memoria el día i de mayo 

Después del glorioso martirio del gran profeta, comenzaron los judíos 
honrarle y apreciar su meritoria labor en pro del pueblo. Pasados los trágici 
sucesos, comprendieron los cautivos ele Babilonia la ve relad de sus profecías, la 
leyeron y temaron en consideración y buscaron esperanza y consuelo en las pin 
mesas de un porvenir mejor, especialmente en la promesa ele retornar a Jtlet 
a los setenta años n . La Sagrada Escritura bíter- un magnifico elogio de Jen 
mías, v en inspiradas de scripciones pinta su oficio de mediador, que ejercié) mili 
después do su muerte ' Los judíos contemporáneos de Jesucristo le esperté 
ban cismo precursor o compañero del Mesías K ' ; como tan a menudo dió testimo, 
nio del Mesías y tanto padeció por él, le creyeron sin duela mere-cedor de ser nuil 
de los primate s del reino mesiánieo. Con más acierto vieron en él los santos l’ei 
dres una figuro del Precursor, y aun de Jesucristo, particularmente en lo extra 
ordinario de la e-lecciéin IT . en la pureza virginal, en el aimor inquebrantable til 
ingrato pueblo y e-n la re-signaciein nm que sobrellevó los paele-cimientos que lo 
suyos le ocasionaron 

678. El libro de Jeremías consta de tres partes: i. I visos a lo* 
judíos ’* ; 2. Promesas a los mismos, mezcladas de amenazas a los implo* 
y de narraciones históricas " ; 3. Amenazas contra los pueblos extranje¬ 
ros al . —- El capitulo 52, que es un apéndice histórico . procede de otrn 
mano, quizá del profeta Baruc, discípulo tle Jeremías. 


«lis Iludí Jeremías, etc) i, ten tila■>. 1111,1 ¡,n ISuek llanuh (Vécela 1903); lveeabi eibauer, Come*. 

»#i le.em (París 1886). 

1 IcYcm. 1;, 17 18. 
lercm. i<>, i 2. 

1 lercm. 7, 16; 11, 1.}; 14, 11. II W.1./1. 15, 1 j. 

¡eren. 14, 17 5 < :»|». i-, y 27. Cfr. núm. 578. 

Ic.U’m. 11, 21-23. 

* Cap. 20 y 20. .i.i, • ; Cap. 35 

" <-ap. 39 y 4 ‘>- 

1 Cap. 41. 

Cap. 42 ss. 

Cfr. también Ilcbr. 11, 37. 

II Par. 36, 20 21. I Ksdr. 1, 1. Jlati. •». 2 ; cfr. núnis. 675 y 
Eccli. 49, 8 (>. II Mach. 15, 13 ss. 

Malth. 16, 14. 

Cfr. Icrent. 1, 5 y Matth. 1, 18 20; Is. 49, 1. 

’ ('fr. lercm. 11, n> * Is. 53, 7; W« ¡ss, Afcwiati. Yorbildcr 83 
’ Cap. 1-24. 

Cap. 25-45. 

Sacado^de IV Rcg. 24, 18-25 3 o - £l estado del texto ha croado viertas dificultades a la ciencia. 
El texto ninsorélico y c -1 d> la Val galo siguen otro orden en los capítulos y son nías amplios que I* 


«n. II. I.II'UO DI ] kk km i a s 



5 (H| 


< un i,is siguientes palabras nos leliere el Profeta su llamamiento a 
< ni i ililii i! misión : 

iiVIun a mí palabra «leí Svñor, diciendo: .lnít’i que te formara en el seno 
Mullí mi le conocí y antes que salieras <1<J vientre de tu madre te santifiqué 1 y 
■ |ii mil ii ■' proleta entre las naciones. Y dije: a, a. a. Señor: He aquí que no se 
Wilm , pulque soy un niño. Y me dijo el Señor: No dirías : soy un niño; porque 
ñ linio lo que le envíe, irás ; \ todo lo que te encomiende, hablarás. No temas 
i É‘ ello ., porque contigo estoy yo para librarte, dice el Señor. Y echó el Señor su 
Inrtiio v loró mi boca ; y me «lijo <-l Señor: Mira ou«‘ vo he puesto mis palabras 
■►i tu boca, lie aquí que te he establecido hoy sobre las naciones y sobre los 
I ¡iililii , para que desarraigues y destruyas, arrases y disipes, edifiques y 

plituli ni 1 , 

■■ \ me dijo el Señor : Del Aquilón se extenderá el mal sobre lodos los inora- 
ti'ii' ib la tierra. Porque, he aquí que yo convocaré todos los pueblos de los 
bino del Aquilón ; . el i c< ■ el Señor; y vendrán, y pondrán cada uno su trono a 
i» culi mía de las puertas de Jerusalén, y sobre todos sus muros a la redonda, 
f • 'bie lisias las ciudades de Judá. Y yo, con ellos, pronunciaré mi sentencia 
:« 'lio inda la malicia de los 1 que me abandonaron y ofrecieron libaciones a 
df».i ajenos y adoraron la obra de sus manos. Tú, pues, ciñe tus lomos 5 , V 
ti« tul Ue, v «liles tedas as cosas que yo te mando. No hayas miedo «le ellos; 
»nqin m liaré que no te arredres en su presencia. Porque yo te he puesto hoy 
Mui lindad fortificada, V por columna de hierro, y por muro de bronce contra 
llillil la tirirú, contra los reyes de Judá, contra sus príncipes y sacerdotes y con- 

II ii la a ule del país. Y guerrearán contra li, mas no prevalecerán; porque yo 
ti iv i 'Mili o, dice <1 Señor, para librarte»*. 

171 ) Ofrecen particular interés aquellos pasajes en que se predice la 
fufini i leí reino judio, el cautiverio de setenta años, la caida de Babilonia 
y tu liberación de la cautividad, la venida del Mesías y del reino mesiánico 
que li i de abarcar a todos los pueblos, el establecimiento de la Nueva v 
Itnin Mímica. 

■ I uiiM-rlios a nn, hijos rebeldes, dice el -Señor; porque yo soy vuestro 
ipi mi y escogeré de vosotros uno de cada ciudad, y eios de cada familia , y 
ni IiiIi mliiriré «m Sión. 1 os daré pastores según mi corazón, que os apacien- 
¡ li mu i leticia y doctrina. ^ después que os hubiereis multiplicado y crecido sobre 

III tlrii.i mi aquellos días, dice el Señor, no se dirá más: K 1 Arca de! Testa- 
uniilo di I Señor; ni se (tensará en ella, ni habrá de ella memoria, ni será visi- 
■tlu, ni será hecha más. Sino en aquel tiempo se dirá a Jerusalén : trono del 
SiiiUn " ; y serán agregadas a ella todas las naciones en el nombre del Señor, en 
li'iin ili n, y no andarán tras la maldad de su pésimo corazón» 


mUIAm i'»:* de los Setenta, la cual trac cu distinto lu^iar las proferías acerca de las naciones extran- 
■ li y tinte de menos gran núnn ro de palahi.i*, de xersículos y aun de capítulos enteros. No e-tá» 
Inidiiiitirv los críticos acerca do cu.ál s a <1 primitivo, porque no se puede demostrar con seguridad en 
IimIh- mu* pormenores la forma original de ninguno de ellos. Mas las diferencias no llegan a lo sus- 
jjttiilid d< | lilao, y sólo prueban que c-sle escrito profclico ha sido más leído que los otros, más veces 
I i|im «lili ido i\pl¡cado, con lo cual íué alterándose (con adiciones y supresiones); añádase a e*to 
tlidii llheiI »(1 [¿o premura?) del traductor griego. ('ir. Schneedorfer, Das líuch Jeremías, etc., 2> ; 

I tnleit' I Inlu i g, kinieituug II*, § >nj. 

L ' ‘»egiin doctrina común de los santos Padres, estas palabras encierran la predestinación de J< re¬ 
tan» • puta profeta del S< ñor, la exención de pecado original y la santificación antes del tiat ¡miento; 
áiMM ¡Mil vm que sólo compartió san Juan el Bautista (Luc. i, 15 41 ss.), y por manera más sublime 
oloigmlit a la Santísima \ irgeti Marín, preservada del pecado original en su Inmaculada Con- 

Üp* Mn. 

' i, pío, Para que d« 'arraigues, etc., es decir, para que anuncies a los pueblos y reinos la des- 
Mtn Ion y edificación. 

4 I o* reinos sometidos a los babilonios. 

* Sobre los judíos. * ( fr. núin. 25^ ° *> M -I 9- 

4 l.n misma expresión y el mismo pees."miento que e» Oseas (núm. 613), ¡s. 54, 5 (cfr. 1, 21; 
im. i), :r< h, ib, etc.: Israel es la esposa de líios; aquí está su gloria y su sagrado compromiso 

(ili 1 o* 780). 

4 Mn« pocos volvieron de la oautMdnd; pero fueron luego creciendo hasta hacerse un gran pueblo. 

* |úi el reino mesiánico el culto <M Antiguo Testamento cederá su puesto a otro sup< rior y mucho 
iná" iierírdo, cual conviene a una religión que se ha de extender por todo el orbe (cfr. Malach. 1, 10 
M) Km el segundo Templo no hubo Arca d*l Testamento; en cambio quiso Dios aparecer en f\ 
(ilt Aft. a, H ss. ; Malach. 3, 1) y vivir para siempre entre su pie Mo; lo cual se cumplió al pie 
Íh l« Ii •tía y de maneta siihltme en el Santísimo Sacramento del Altar. 
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Al ver la maldad e incorregibilidad de los judíos después de tantas anumi* 
zas, avisa Dios al Profeta : 

«Tú, pues, no quieras orar por este pueblo ’, y no hagas por ellos plegniln* 
y oraciones, porque no los oiré cuando clamen a mí en el tiempo de su lililí 
ción» Y Jeremías da sus quejas a Dios 3 : «Señor, me lo hiciste ver, y Iii 
conocí; entonces me mostraste los designios de ellos *. Mas yo era como un 
manso cordero que llevan a degollar: y no entendí que habían maquinado ('(inlf¡|¡ 
mí, diciendo: Echemos leño 5 en su pan, y borrémosle de la tierra de lo» til 
vientes, y no haya más memoria en su nombre. Mas Tú, Señor de los ejército! 
(Sabaoth), que juzgas con justicia, y examinas los riñones y los corazone», ven 
yo la venganza que harás en ellos * ; pues a Ti te he confiado mi causa». 

680 . Más adelante oye el Profeta a Dios pronunciar la sentencia cuntía 
Judá 1 . 

uDejó mi casa, abandonó mi heredad ; doy mi alma amada 8 en mano» de 
sus enemigos. Mi heredad se ha vuelto para mí como león en breña ; ruge conllft 
mí, por eso la he aborrecido, ¿lis acaso para mi ftodavía) mi heredad como iivt* 
de muchos colores, como el ave toda matizada de colores? ". Venid, congregan», 
bestias de la tierra, apresuraos a devorarla *°. Muchos pastores 11 destruyeron 
mi viña, pisotearon mi l erenda ; hicieron de mi deliciosa posesión un desierto di* 
soledad. Aso áronla, y ella hizo duelo sobre mí: ha sido desolada toda la tierra, 
porque no hay quien considere en su corazón ». 

1.a causa principal de la impiedad de Judá y de su reprobación es la pro /ii 
nación del sábado. En nombre de Dios el Profeta propone solemne y publica 
mente al pueblo y a sus jetes el siguiente dilema : guaruar el sábado y salvar»**, 
o seguir prolanándolo y perecer irremisiblemente ; «Esto me dice el Señor 
Anda, y párate en la puerta de los hijos del pueb o, por donde entran y •alan 
los reyes de Judá 13 , y en todas las puertas de Jerusalen 13 , y les dirás: Oíd Ir- 
palabra del Señor, reyes de Judá, y todo Judá, y todos los moradores de Joro 
salen que entráis por estas puertas.-—Esto dice el Señor : Si me escucharel* * 
no llevareis cargas por las puertas de esta ciudad en día de sábado, y si suto 
tícareis el día de sábado sin hacer en él obra alguna, entrarán por las pucrlii» 
de esta ciudad reyes y príncipes, sentándose en el trono de David, y montando 
en carrozas y caballos, así ellos como sus príncipes, los varones de Judá, y lo 
habitantes de Jerusa én, y será por siempre poblada esta ciudad 14 . Y vendrán di 
las ciudades de Judá, y de los contornos de Jerusalen, y de la tierra de lienjn 
mín, y de las campiñas, y de las montañas, y de parte del Abrego **, trayendo 
holocaustos, y víctimas, y sacrificios, e incienso, y ofrecerán en la casa del Si 
ñor. Mas, si no mp obedeciereis en santificar el sábado, y en no llevar carga», 
ni introducirlas por las puertas de Jerusalén en día de sábado, encenderé en 
las puertas de ella fuego que devorará las casas de Jerusalén y que nadie 
apagará» w . 

Vuélvese ef Profeta con terribles amenazas contra los causantes de tita 
desgracia; mas al mismo tiempo consuela a los justos 17 : 

«¡ Ay de los pastores, que arruinan y despedazan el rebaño de mi dehesa 
dice el Señor. Por tanto, esto dice el Señor Dios de Israel a los pastore» que 


' Cír. 7, 1 6 ; 14, 11. 

4 11. u. 

4 n, 18-20. 

4 Los mismos habitantes de Anntot, sus compatriotas (vers. 21), maquinaron contra su vida, p"t»»# 
anunciaba los castigos de Dios tefr. 18, 18 ss ). 

4 Madera venenosa (el laurel real, o el tejo reducido a polvo). 1.a Iglesia pone en boca do | m M 
paciente este lamento del profeta Jeremía-, ligara del Redentor; el leño venenoso es la Cruz. 

4 Despales el castigo, no para peidición, sino para que se enmienden y se salven. 

12, 7-11. 

4 Es decir, Judá. • 

* ¿Es para mí tan querida como un ave preciosa de vistosos colores, como un pavo, etc.? No, |v» 
el contrario. — El testo hebreo se interpreta de las aves de rapiña que suelen reunirse para devora, la 
presa, como se dice en el versículo siguiente 

Invitación a los pueblos paganos a destruir el reino de Judá. 

" Nabucodonosor y sus generales. 

14 De su palacio al Templo. 

'* En los lugares donde mejor pueda oírse la voz del Profeta. 

14 No será coquistada por los enemigos, ni destruida. 

14 Es decir, de todo ei país de Judá. 

17, 19 s. 24-27. 

23, 1-6. 

14 Cír. F.zech 13, 3; 34, 2 ss.; núm. 691. 
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>i|iMi ii ni.ni mi puvblo: Vosotros habéis desparramado mi grey y la habéis arro- 
i lona, y no la habéis visitado; he aquí que yo vendré a castigaros por la 
mullí la de vuestras intenciones, dice e! Señor. Y yo congregaré las reliquias 
di mi rebaño de todos los países adonde las hubiere echado ; y las haré volver 
a o lampos; y crecerán, y se multiplicarán. Y levantaré sobre ellas pastores 
i|iu las apacienten ; de allí adelante no tendrán miedo, ni se asustarán ; y de su 
ñilinrm no faltará ninguna, dice el Señor '. Mirad que vienen los días, dice el 
Sciini ; y suscitaré para David un vástago justo 1 ; y reinará como rey, y será 
ililu v gobernará con equidad y justicia en la tierra. En aquellos días se salvará 
liiil.'i. r Israel vivirá en paz; y éste es el nombre con que le llamarán: el 
Nnnur nuestro justo» 4 . 

tlHI. «Palabra revelada a Jeremías acerca de todo el pueblo de Judá, en el 
nuil tu año de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá (primer año de Najucodono- 
*ii, rey de Babilonia) *. La cual anunció Jeremías a todo el pueblo de Judá, y a 
lodos los habitantes de Jerusalen, diciendo: Esto dice el Señor de los ejércitos: 
iiI*iii que no habéis escuchado mis palabras, yo convocaré a todas las tribus del 
iiqiiíM», palabra del Señor, y a Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo, y los 
Iiiiii venir contra esta tierra y contra sus habitantes y contra todos los pueblos 
que la rodean, v los destruiré, y haré de ellos horror, burla y oprobio eterno. Y 
futré desaparecer de ellos los cantos de alegría, las voces de gozo, el canto de la 
nqiiisu y el del esposo, el ruido de la muela y el resplandor de las antorchas. 
V toda esta tierra será desierto y desolación y servirán estos pueblos al rey de 
llithilonia setenta años *. Y al cabo de setenta años, yo pediré cuentas al rey 
dn Babilonia y a su pueblo, dice el Señor, de sus maldades, a la tierra de los 
milicos, y la convertiré en eterno desierto» 7 . 

Saliendo al paso de los embustes de los pseudoprofetas, dijo Jeremías al rey 
Sn/ci /<is, a los sacerdotes y a todo el pueblo : 

"Esto dice el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel, acerca de los vasos 
que quedaron 8 en la casa del Señor, y en la casa del rey de Judá, y en Jerusa- 
li u i Babilonia serán transportados, y allí estarán hasta el día de su visitación, 
tilo el Señor ; y los haré traer y restituir a este lugar» *. 

Del regreso del cautiverio habla de esta manera : 

ille aquí que vienen los días, dice el Señor, en que haré que vuelvan los de 
mi pueblo de Israel y de Judá, dice el Señor ; y los haré volver a la tierra que 
ill a sus padres ; y la poseerán.—Y en aquel día, dice el Señor de los ejércitos, 
quebraré su vugo 10 de tu cuello 11 v romperé tus ataduras, y no te dominarán 
más los extraños ; sino que los israelitas servirán al Señor, su Dios, y a David, 
mi roy 13 , al que suscitaré para ellos» **. 

U 82 . El Profeta contempla la transmigración de Israel, mas también la 
IM'iiilencia del pueblo y el tierno amor que Dios le Liene, no obstante el castigo, 
y por bn el regreso de la cautividad : «Esto dice el Señor : Voz de lamentación, 
de llanto y sollozo se oyó en Rama 14 . Raquel llora a sus hijos, y no quiere 


' I )espués dtl regreso de la cautividad, Israel tuvo buenos pastores que no le indujeron a la idola- 
• piitt en el sentido que dice el Profeta, sólo tuvo uno, el verdadero Buen Pastor, el Mesías 
h li h>uun. 6, 39; io, 11 2b; ib, 9 ; 21, 15 ss. ; Matth. 5, 13 ss.). 

• Cfr. Ic.em. 33, 15 y núm. 650. 

* l*Ii» hebreo V ahve, nombre que se da exclusivamente al Dios verdadero. 

* J\n heb.ro nnutsun justicia»; cfr. lercm. 33, 15, ss.; 1 Cor. 1, 30. 

• lis decir, O05 a. Cr.; el cautiverio babilónico duró hasta el año primero de Ciro, 538 a Cr. 

Mi. II Par. 36, 21 s.; I lisdr. 1, 1) Jeremías cuenta los años de Nabucodonosor desde la victoria de 

Cnnhemis (nCun. 675), aunque propiamente no subió este rey al trono hasta el año siguiente. Con ello 
th'iftparecen dificultades aparentes que se ha querido sacar del cotejo de lercm. 52, 29 con IV Ifeg. 25, * 

( mu.do Dan. 1, 1 habla del tercer año de Joaquín, o cuenta de-de el comienzo de la campaña Calida 
dr Nahwcndnno'or de Babilonia), o entiende por primer año de reinado el siguiente a la subida al 
litino. Posible es que el texto se haya corrompido y que originariamente dijese: «.el tercer mes de Jeco- 
nlnii't en <1 cual aconteció la segunda deportación de israelitas por mano de Nabucodonosor. Cír. Zum* 
hli’hl, Dos lluch Daniel nnd dte (!eschichte (l-riburgo 1907) 9, ss. 

• Cír. 29, 10; 11 Par. 36, 21 ss.; núm. 675 s. 

* letem. 25, 1 s. ; 8-12; 26, 6, Jerusalén desechada como Silo. 

• Kn la deportación de Jeconías, 599 a Cr. (cír. le em. 27, 19 s.). 

* lerem. 27, 21 s. ; cfr. 52, 17 ss. ; 1 Esdr. 1, 7. 

,# 1.1 yugo del rey de Babilonia. ** Del cuello de Israel. 

I.lómase David ni Mesías, por haber éste de ser el vjí-.tago más ilustre de la estirpe del Rey- 
Piofetti, cual fué figura del Mesías y por causa del Mesías obtuvo la promesa. 

*• 30, 3 s., 8 s. 

** Kama (cfr. núm. 427), de 8 a 9 Km. al norte de Jorusalón, se hallaba en el camino por donde 
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admitir consuelo, porque ya no exislen. listo dice el Señor: Cesen las voces di 
tu llanto y las lágrimas de tus ojos; porque tu «lira tendrá su galardón din 
el Señor; y volverán de la tierra de! enemigo; todavía hay esperanza para lu 
posteridad, dice el Señor, y tus hijos volverán a sus límites *. —• ¿No es hlinhll 
(Israel) el hijo a quien quiero honrar?, ¿no es mi tierno niño?, pues desde que 
habló de él, lo tengo presente en mi memoria 3 ; por eso se conmovieron mil 
entrañas por el ; y me apiadaré, tendré misericordia de él. llazte una atalaya] 
entrégate a la amargura ; endereza tu corazón al camino derecho por donde an 
duviste 4 ; vuélvete, virgen de Israel, vuélvete a estas tus ciudades, ¿lla.lii 
cuándo vivirás entregada a los placeres, hija vagabunda? 5 El Señor ha herh" 
una cosa nueva 6 sobre la tierra: una mujer rodeará a un varón 7 . listo dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel : Todavía se dirá esta palabra en tlerru 
de Judá y en sus ciudades, cuando yo hiciere volver a sus cautivos : Bendígalo el 
Señor, oh esplendor de justicia, oh monte santo.—lie aquí que vendrá el ticnqHi, 
dice el Señor; y haré nueva alianza con la casa de Israel, y con la casa do 
Judá: no según el [tacto que hice con sus padres, en el día que los tomé do lu 
mano para sacarlos de la tierra de Egipto, pacto que invalidaron, por lo mui 
los hice sentir el [joder de mi mano, dice el Señor. Mas éste será el pacto que 
haré con la casa tic Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré ud 
Ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones s ; y yo seré su Dios, y tillo* 
serán mi pueblo» ”. 

i(Y les daré un corazón y un camino para que ule teman todos los días, y le» 
vaya bien a ellos, y a sus hijos después de ellos. A' liaré con ellos un pudo 
eterno, y no dejaré de hacerles bien ; y pondré mi temor en el corazón de ello», 
para que no se aparten de mí» l ". 

683 . En la última parte (cap. 4O-51) ele su libro vuélvese Jeremlli» 
a los pueblos vecinos: Egipto ", Eilislea, .Moab, Aminón, Idurnea, l)li 
masco, Arabia, Elam, todos los cuales han de ser subyugados por Habí 
loma ; finalmente, describe en todos sus pormenores la ruina de /iabiloaiit 
por mano de los pueblos del Norte, entre los cuales están los mudos \ 
persas, y como consecuencia tle ella, el regreso tic los judíos : 


fueron los cautivos a Babilonia (cfr. lercm. 40, 1), — Puede también Rama significar «altura» ft» 
¿(encía], con lo que el sentido vendría a ser el siguiente: «Alzase el sollozo en todas las alturas, ole M 

I Tu dolor. 

J Según la situación histórica que se acecina, el sentido es el siguí-ate: Israel \a al cautlv*'! I»» 1 
por eso llora y se duele Raquel, madre de gran parle de este pueblo y representante de Israel (cfr, mi 
mero itio); pero el pueblo ha de volver, y entonces vendrán los gloriosos tiempos mesiánicos f do lu» 
cuale' se habla cu todo el capítulo 31. «Al decirnos el hvan^elista •»an Mateo (2, iK) haberse cumplido 
esta | * decía en 1.a matan/a de los Inocentes de Bel» n, sólo quiso hacernos plísente que el vaticinio »•* 
cumplí í por secunda vez en aquel acto del sanguinario Heredes. La relación típica de la [iinll l lf 
con < I suceso de Belén no tanto se ha di' buscar en la magnitud de la desolación producida por inltil 
dos lamentables sucesos, como en el enlace causal exigiente entre ambos; porque los pecado* 
lleva;mi a los hijos de Israil al destierio fueron causa de que llegara a ser rey de los judíos IIcmmIm» 
el Id.:nieo, el cual, para asegurar su trono, trató de pt id-r al verdadero Rey y Salvador de Inuu’hi 
Cfr. Knabenbaucr; Sclmeedoríer, Das liuch Jeremías, ele., 

(‘ir. lercm. 31, 3: «Con eterno amor te amé; por cm> nir compadezco de ti y te atiaigo hacia mh« 
Exhortación a la verdadera penitencia, condición imlisp» usable para que se cumplan las prome»»» 
del 1 egreso y do la era mesiánicu. — El texto hebreo dice así : «coloca mojones, pon señales, lint»» 
bien el camino que has llevado (a la cautividad). Torna, etc.», es decir : volverás a tu patria |H»r •! 
mismo camino que fuiste al destierro. 

6 Tías nueva exhortación a la penitencia y enmienda de vida, recibe Israel <1 anuncio cumulado* 
de que se an rea ya el término del gobierno de Dios rn Israel, que el Mesías ha «le nacer y que, toinn 
preparación y requisito necesario para ello, Israel volverá a su patria, será feliz en ella, y Dio» tOuM* 1 
cera mediante el Mesías la nueva y eterna alianza. 

6 Prodigio nuevo e. inaudito (cfr. Is. 7, 14; Midi. 5, 2 s.; núms. 649 y 663). 

T l,na mujer, es decir, aquella mujer en la cual se cifran las esp« ratizas de los creyentes d -mIi* Iii* 
promesas del Paraíso, concebirá a tm va ón, al Mesías, el Divino Redentor ; el cual, en cuanto Iminbl*, 
será cnvui lio como un débil niño en el seno materno, pero por la unión de la divinidad con In Inntt* 
nidad desde el primor instante de la Encarnación será un hombre perfecto en sabiduría y íorlalo». 
Así interpretaron el pasaje los santos Padres más antiguos e ilustres, y solo así tiene sentido claro y 
satisfactorio. Schoiz (Commentar. 367) considera este lugar como «perífrasis de Is. 7, 14», y Schneeüol 
fer I. c. 223 advierte : «el cumplimiento de profecía tan misteriosa lia venido a esclarecer y declarar b* 
rasgos de su contenido; mas no sólo el alcance gramatical da pie a cimentar en este pacaje tu nilU 
grosa encarnación, sino además nuestro texto es, con razón, uno de los más hermosos argumento» «•! 
Antiguo Testamento para demostrar aquel misterio (cfr. ibid. pág. 229, la explicación). 

• Cfr. Matth. 26, 28; Hcbr. 10, 15 ss. ; II Cor. 3, 3 

* 31, 15 s. 20-23 31 33. 

>2, 39 s. 

II Las inscripciones lian confirmado esta noticia y la «le E/equiel (30, 10 ss.) acerca de lu dormí* 
de Egipto. Cfr. Kaulcn, Assyrien und ¡iabilouien 163 s. 
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11 1 aquí que yt> visitaré til rey de Babilonia, y a su país, cuino visitó al rey 
\ a ir ; v haré volver a Israel a su anticua morada ; y gozará de los pastos del 
i límelo; y en Basán y en las montañas de Efraim y de Galaad se hartará su 
iilin i Subo 1 a la tierra de los que dominan, y visita a sus moradores, devasta 
i mi ña a los que hay después de ellos, dice el Señor ; y obra en todo según las 
mli nos que le lengo dallas. Estruendo de guerra en la tierra, y de grande 
i Mil minio. ¡ (('uno se ha hecho pedazos y desmenuzado el martillo de toda lii 
tu na 1 ; Cómo está hecha Babilonia un desierto entre las gentes!—A la noticia 
i ti la conquista de Babilonia se estremeció la tierra, y sus gritos se oyeron entre 
lie naciones» s . 

■ i Repentinamente cayó Babilonia y fin- desmenuzada. Prorrumpid en alari¬ 
dos sobre ella, tomad ungüento para sus heridas. Quisimos 3 curar a Babilonia, 
i no ha sanado ; desamparémosla, y vámonos cada uno a nuestra tierra ; porque 
lia llegado hasta el cielo su castigo, y se ha alzado hasta las nubes.- Vengo a ti, 
dice el Señor, oh monte pestilente, que inficionas toda ía tierra; y extiendo mi 
mano sobre ti, y te hago rodar de entre las peñas, y le reduciré a monte que¬ 
mado. V de ti no tomarán piedra parp una esquina, ni piedra para cimientos, 
inn quedarás perdido para siempre, dice el Señor. De su mar haré desierto, 
v secaré sus manantiales *. Y Babilonia se convertirá en un montón de cscom- 
1 * i os, morada de dragones, pasmo y escarnio, porque no habrá quien la habite. 

\sí será sumergida Babilonia, y no se recobrará de) estrago que vo voy a 
liaii sobre ella; y perecerá» T 


Trenos del profeta Jeremías ‘ 

684 V an unidos a su libro profét co. En ellos vierte en acentos con¬ 
movedores su amarguísimo dolor por la suerte espantosa tle la ciudad \ 
de sus habitantes y pide a Dios se apiade del pueblo y le reciba de nuevo 
n su gracia. 

El testimonio de la tradición, que atribuye los Trenos a Jeremías 1 , queda 
i ni roborado por criterios internos; porque «es tan vivo en casi todas las la¬ 
mentaciones el recuerdo del cerco y conquista de Jerusalén, que no las pudo 
ctibir (por lo menos la mayor parte) sino un testigo ocular o un contemporá¬ 
neo de los sucesos» “. No pueden desvirtuar el testimonio de la tradición ciertas 
dificultades lingüísticas y objetivas, que tienen mucho de subjetivo y no dan 
derecho ni conducen a conclusiones seguras. Tocante al lugar y tiempo en qui¬ 
se compusieron, nada de cierto se desprende del conti nido. Posible es, pero n 
está demostrado, que en el decurso de los tiempos hayan sido retocadas y am¬ 
pliadas con miras al culto divino. Pertenecen los Trenos al género lírico-elegiaco, 
v presentan forma artística tanto en la disposición como en la estructura de les 
versos. En los capítulos i, 2 y 4 los versos comienzan por las letras sucesivas 
di I alefato, más en el capítulo 3, que encierra las sentidísimas lamentaciones 
de que se sirve la liturgia del Viernes Santo, cada tres versos repiten la misma 
letra. I ,a versificación es análoga a la de las canciones fúnebres hebreas (Kitui- 
metrum); según Zenner *, los Trenos son «un lamento dramático por la des- 
liucción tle Jerusalén y del pueblo israelita», semejante al que aun hov usan 
los- orientales en sus llantos fúnebres"’ — La Iglesia se sirve tle estas conmo- 
veili ras lamentaciones en los Maitines de los tres últimos días tle Semana 
Santa, para expresar su dolor por la destrucción del templo vivo y verdadero 
de Dios, ein el cual habitó la plenitud tle la Divinidad ", os decir, por la Pasión 


‘ ¿ ()h < im ! (’fp. mil». (>5 i. 

’ y* »H n. 21 s. 40. 

Los que fueron en auxilio de Babilonia. 

• Imiud n <lr* la perdida tic habitantes y riqui /.a-. 

51, 8 s. 36 s. 64. Acerca de las ruinas de Babilonia v«'asn iiinn. 7;»«». 

< ír. Sclineedorfer, Jeremías 383 ss. ; Kpnhcr.bauer, Comm. iti Dan., fie »7 • I ■ ! ■ 1 •• - r, Die 

\ lupU'lieiler des Priphelc 1 Jeremías natk der luíanla erklatt (Katishona 1S7'). 

’ Axf • anihí^n el litulo, aunque discutido, de la versión griega. 

* Kautzsch, Abriss 181. 

' Zenner, cur /•'rkldrtnif* der hlaf f clieder (Friburpo 1005). 

'• (‘fr. liauer, Voiksteben im ¡.ande der llibel -• |j ss. 

" huitín, 3, iq. Colass. ?, q. 
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admitir consuelo, porque ya no existen. listo dice el Señor . Cesen las voces di 
tu llanto y las lágrimas de tus ojos; porque tu obra tendrá su galardón din 
el Señor; y volverán de la tierra de! enemigo; todavía hay esjKTanza para hl 
posteridad, dico el Señor, y tus hijos volverán a sus límites *. — ¿No es Kflillin 
(Israel) el hijo a quien quiero honrar?, ¿no es mi tierno niño?, pues desde qi|t> 
hablé do él, lo tengo presente en mi memoria 3 ; por eso se conmovieron mil 
entrañas por el ; y me apiadaré, tendré misericordia de él. Hazte una atalaya 
entrégale a la amargura ; endereza tu corazón al camino derecho por donde all 
duvisto 4 ; vuélvete, virgen de Israel, vuélvete a estas tus ciudades, ¿llmdn 
cuándo vivirás entregada a los placeres, hija vagabunda? 5 El Señor ha hr<ha 
una cosa nueva 6 sobre la tierra: una mujer rodeará a un varón listo dice <1 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel : Todavía se dirá esta palabra en tlcun 
de Judá y en sus ciudades, cuando yo luciere volver a sus cautivos : Hendígatn r| 
Señor, oh esplendor de justicia, oh monte santo.—lie aquí que vendrá el tioni|Mi, 
dice el Señor; y haré nueva alianza con la casa de Israel, y con la casu de 
Judá: no según el pacto que hice con sus padres, en el día que los tomé do lit 
mano para sacarlos de la tierra de Egipto, pacto que invalidaron, por lo nuil 
les hice sentir el poder de mi mano, dice c-l Señor. Mas éste será el pacto que 
haré con la casa ríe Israel después de aquellos días, dice el Señor : Pondré* tul 
Ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones s ; y vo seré su Dios, y ello» 
serán mi pueblo» “. 

«Y les daré un corazón y un camino para que me teman todos los días, y |e» 
vaya bien a ellos, y a sus hijos después de ellos. Y liaré ron ellos un pacto 
eterno, y no dejaré de hacerles bien ; y pondré mi temor < n el corazón de clin*, 
para que no sp aparten de mí» **. 

683 . En la última parte (cap. 4(0-51) de su hbro vuélvese Jeremía» 
a los pueblos vecinos: Egipto ", Etlistea, .Moab, Aininón, Idumea, Da 
masco, Arabia, Elani, todos los cuales han de ser subyugados por Uabl- 
loma ; linalmente, describe en todos sus pormenores la ruma de Babilonia 
por mano de los pueblos del Norte, entre los cuales están los medita y 
persas, \ como consecuencia de ella, el regreso de los judíos : 


fueron los cautivos a babilonia (cfr. lerem. 40, 1). -— Puede también Rama significar «nlturmi *n 
general, con lo que el sentido vendría a ser el siguiente : «Alzase el sollozo en todas las alturas, olí » 

J Tu dolor. 

* Según la situación histórica que se avecina, el sentido e» el siguí *nle : Israel va al cautlvi'lnAS 
por eso llora y se duele Raquel, madre de gran parte de e»lc pueblo y representante de Israel (cfr. mi 
mero loo); pero el pueblo lia de volver, y entonces vendrán los gloriosos tiempos incsiánicos, d» bu 
cuales m- habla en todo el capítulo 31. «Al decirnos el L\an^elMa san Maleo (¿, iK) haberse cumplido 
esta ['infecía en la matan/.a d. los Inocentes de Relcn, sólo quiso hacernos p.csrnte que el vaticinio •* 
cumplí » por secunda vez en aquel acto del sanguinario ilerodes. La relación típica de la prole» I* 
con 1 I suceso de belén no tanto se ha de buscas - en la magnitud de la desolación producida j«>r **•*•«§• 
dos lamentables sucesos, como en el enlace causal cxi>U:ni. entre ambos j porque los pccatloS qu* 
lleva;tni a los hijos de Israel al destierro fueron causa «I.* que llegara a ser rey de los judíos ll«ruH|J 
el l<l. meo, el cual, para asegurar su trono, trató de peid- r al verdadero Rey y Salvador de Isntel» 
Cfr. knabcnbaucr; Schncedorfer, Das linch Jeremías, ele., 222. 

11 Cfr. Icrcm. 31, 3: «Cotí eterno amor te amé; por cm> me compadezco de ti y le atraigo lutcln mi» 
Exhortación a la verdadera penitencia, condición indispensable para que se cumplan las priinii>*M 
del tegreso y de la era mesiánica. — Kl texio hebreo dice así : «colora mojones, pon señales, nula 
bien el camino que has llevado (a la cautividad). Torna, etc.», es decir : volverás a tu patria |nir *1 
mismo camino que fuiste al destierro. 

8 Tras nueva exhortación a la penitencia y enmienda de vida, recibe Israel el anuncio coiitoln'liM 
de que se aerea ya <1 término del gobierno de Dio* en Israel, que el Mesías ha de nacer y que, romo 
preparación y requisito necesario para 1 lio, Israel volverá a su patria, será feliz en ella, y Dios estuM* 
cerá mediante el Mesías la nueva y eterna alianza. 

8 Prodigio nuevo e inaudito (cír. Is. 7, 14; Mich. 5, 2 s. ; núms. 649 y 663). 

’ Una mujer, es decir, aquella mujer en la cual se cifran las esperanzas de los creyentes rt* di 
promesas del Paraíso, concebirá a un va ón, al Mesías, el Divino Kc-dentor ; el cual, en cuanto Imitiliii», 
será envu< lio como un débil niño en el seno materno, pero poF la unión de la divinidad con In huma 
nidad desde el primer instante de la Encarnación será un hombre perfecto en sabiduría y forllilcM 
Así interpretaron el pasaje los santos Padics más antiguos e ilustres, y sólo así tiene sentido clan» y 
satisfactorio. Scliolz (Commentar. 367) considera este lugar como «perífrasis de Is. 7, 14», y Schneeilo* 
fer 1. c. 223 advierte : «el cumplimiento de profecía tan misteriosa ha venido a esclarecer y drclnmr In* 
rasaos de su contenido; mas no sólo el alcance gramatical da pie a cimentar en este pasaje In mil* 
grosa encarnación, sino además nuestro texto es, con razón, uno de los más hermosos argumentan 
Antiguo Testamento para demostrar aquel misterio (cfr. ibid. pág. 229, la explicación). 

* Cfr. Maith. 26, 28; Hcbr. 10, 15 ss. ; II Cor. 3, 3. 

* 31, 15 s. 20-23 3* 33- 

,u ?2, 39 S. 

11 Las inscripciones han confirmado esta noticia y la de l ; ./equiel (30, »o ss.) acerca de tu «b’itut* 
de Egipto. ('fr. Kaulen, Assyrien utid Dabilovien 163 s. 
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lie aquí que yo visitare til rey de Babilonia, y a su país, cuino visité ai rey 
• li \ i ir ; y liaré volver a Israel a su antigua morada ; y gozará de los pastos del 
l ii nielo ; y en Hasán y en las montañas de Efraim y de Galaad se hartará su 
iliu.i Sube 1 a la tierra de los que dominan, y visita a sus moradores, devasta 
i ni ila a los que hay después de ellos, dice el Señor ; y obra en todo según las 
driles que te tengo dadas. Estruendo de guerra en la tierra, y de grande 
i l■ i minio. ¡ Cómo se ha hecho pedazos y desmenuzado el martillo de toda la 
henn! ¡Cómo está hecha 'Babilonia un desierto entre las gentes! — A la noticia 
di la conquista de Babilonia se estremeció la tierra, y sus gritos se oyeron entre 
lie. naciones» '. 

n liepnitinamenle rayó Babilonia y fue desmenuzada. Prorrumpid en alari¬ 
dos sobre ella, tomad ungüento para sus heridas. Quisimos 3 curar a Babilonia, 
v tío ha sanado ; desamparémosla, y vámonos cada uno a nuestra tierra ; porque 
1 ' i llegado hasta el cielo su castigo, y se ha alzado hasta las nubes.- Vengo a ti, 
dice el Señor, oh monte pestilente , que inficionas toda la tierra ; y esliendo mi 
ulano sobre ti, y te hago rodar de entre bis peñas, y te reduciré a monte que¬ 
mado. Y de ti no tomarán piedra parp una esquina, ni piedra para cimientos, 
sino quedarás perdido para siempre, dice el Señor. -])e su mar haré desierto, 
v secaré sus manantiales *. Y Babilonia se convertirá en un montón de escom¬ 
íaos, morada do dragones, pasmo y escarnio, porque no habrá quien la habite. 

\sí será sumergida Babilonia, y no se recobrará del estrago que vo \ oy a 
ti, ni sobre ella; v perecerá» 3 . 


Trenos del profeta Jeremías 

(¡84 V an unidos a su libro proteico. En ellos vierte en acentos con¬ 
movedores su amarguísimo dolor por la suerte espantosa de la ciudad \ 
de sus habitantes y pide a Dios se apiade del pueblo y le reciba de nuevo 
ni su gracia. 

El testimonio de la tradición, que atribuya los Trenos a Jeremías 7 , queda 
i ni roborado por criterios internos; porque «es tan vivo en casi todas las la¬ 
mentaciones el recuerdo del cerco y conquista de Jerusalén, que no las pudo 
csciihir (por lo menos la mayor parte) sino un testigo ocular o un contemporá¬ 
neo de los sucesos» *. No pueden desvirtuar el testimonio de la tradición ciertas 
dificultades lingüísticas y objetivas, que tienen mucho de subjetivo y no dan 
derei lio ni conducen a conclusiones seguras. Tocante al lugar y tiempo en qui¬ 
se compusieron, nada do cierto se desprende del contenido. Posible es, pero n 
está demostrado, que en el decurso de los tiempos hayan sido retocadas y am¬ 
pliadas con miras al culto divino. Pertenecen los Trenos al género lírico-elegiaco, 
v presentan forma artística tanto en la disposición como en la estructura de los 
versos. En los capítulos j, 2 y 4 los versos comienzan por las letras sucesivas 
del alefato, más en el capítulo 3, que encierra las sentidísimas lamentaciones 
de que se sirve la liturgia del Viernes Santo, cada tres versos repiten la misma 
letra. I.a versificación es análoga a la de las canciones fúnebres hebreas (Kina- 
inetrum); según Zenner ”, los Trenos son «un lamento dramático por la des¬ 
titución de Jerusalén y del pueblo israelita», semejante al que aun hov usan 
los orientales en sus llantos fúnebres 10 — 1 .a Iglesia se sirve de estas conmo- 
vedi:as lamentaciones en los Maitines de los tres últimos días de Semana 
Sania, para expresar su dolor por la destrucción del templo vivo y verdadero 
de Dios, en el cual habitó la plenitud de la Divinidad ", es decir, por la rasión 


1 ¡Oh < irn ! Cfr. mil». 

5», s. 2 1 s. 4(1. 

I.«s i|ue fueron i*n auxilio de I . I i • ,, 

Imagvn de la perdida de habitantes y riqu* zas. 

51, 8 *j. 3b s. 64. Acerca do las ruinas de lúJiilnnia vt'ase num. 700. 

* Oír. Si hneedorfer, Jeremías 383 ss.; Knabcr.bauer, Comm. in • ¡<*7 ; 1 .. i. 1 .» _ r, /)ie 

. <-«des Pr^phetc i Jeremías mu h < 1 cr I ilibata erklütt (Ralisbona 187-1 

' Así lambían *-! 1 finio, aunque discutido, de la versión griei»a. 

* Kautzsch, slbrttt 18». 

* Zetmer, l( extra fie sur ErkUiruuf* t¡er Klatíclicder (Frihurtfo 0)05). 

(’fr. liauer, Volksleben im ¡.ande der Hibel 243 ss. 

” I na ti 11, 2, H). Coloss. ?, q. 
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y muerte del Redentor *. Llora al mismo tiempo los pecados de los hombreu 
que son la verdadera causa de esta muerte y arruinan a las almas, templos tnnu 
bien del Señor 2 y a la Iglesia, ciudad y templo magnífico de Dios . 

Aleph. ¡ Cómo está sentada solitaria la ciudad populosa ! Ha quedado como 
\iuda la señora de las naciones; la princesa de las provincias ha sido hecha 
tributaria. 

Betli. Llora amargamente en la noche, y sus lágrimas en sus mejillas ; no 
hay quien la consuele entre todos sus amados ; todos sus amigos la desprecian, 
v se le hicieron enemigos. 

Ghimel. Emigró Judá porque se veía afligida y oprimida con dura esclavl- 
tud ; habitó entre las naciones, mas no halló reposo ; todos sus perseguidores 
apoderaron de ella en sus angustias. 

Daleth. Los caminos de Sión lloran, porque no hay quien venga a las solem¬ 
nidades ; todas sus puertas destruidas ; sus sacerdotes gimiendo ; sus doncella» 
sin galas, y ella oprimida de amargura. 

Lamed. ¡Oh vosotros, cuantos pasáis por el camino, ved y considerad si hny 
dolor como el dolor mío ; porque el Señor me vendimió, según lo dijo, en el día 
de su saña 4 . 

Mem. ¿Con quién te compararé, o a quién te asemejaré, hija de Jerusalén?, 
¿a quién te igualaré, para consolarte, virgen, hija de Sión? Porque grande et 
como el mar tu quebranto; ¿quién te remediará? 

Samech. Todos cuantos pasaban por el camino, palmotearon, silbaron y 
menearon su cabeza, diciendo: ¿Es ésta la ciudad portento de hermosura, goxu 
de toda la tierra? 

Sade. ¿No clama al Señor su corazón por las murallas de la hija de Sión 
Derrama día y noche lágrimas como torrente ; no te des reposo, ni callen Iii» 
pupilas de tus ojos? 5 

Heth. Misericordia del Señor es que no hayamos sido consumidos ; porqut 
jamás han faltado sus misericordias. 

Heth. Nuevas son cada día desde muy de madrugada ; grande es tu fide¬ 
lidad. 

Heth. Mi herencia es el Señor, dice el alma mía ; por tanto, pondré en Kl 
mi confianza. 

Teth Bueno es el Señor para los que esperan en El, para el alma que le 
busca. 

Teth. Buena cosa es aguardar en silencio la salud de Dios. 

Teth. iBueno es para el hombre el haber llevado el yugo desde su mocedad * 

Acuérdate, Señor, de lo que nos ha acaecido : repara y mira nuestra igno¬ 
minia. 

Nuestra heredad ha pasado a manos de extranjeros ; nuestras casas a poder 
de extraños. 

Huérfanos hemos quedado sin padre, nuestras madres como viudas. 

Cayó la corona de nuestra cabeza : ; ay de nosotros que hemos pecado! 

Por esto quedó triste nuestro corazón ; por esto se han entenebrecido nucir- 
tros ojos. 

Mas Tú, Señor, eternamente permanecerás, tu solio de generación en gene¬ 
ración. 

Conviértenos, Señor, a Ti, y nos convertiremos; renueva nuestros días como 
al principio. 

Mas Tú nos has arrojado y desechado, te has enojado en gran manera con¬ 
tra nosotros T . 


También para pintar el dolor de la bienaventurada Virgen María al pie de la Cruz. 
I Cor. 3, 16; 6, 19. II Cor. 6, t6. 

Mntth. 5, 14. Hcbr. 12, 22. Apoc. 11, 2; 21, 2 Ephes. 2, 21 

* 1. 1-4 1 2. 

* 2, 13 15 iR. 

3, 22-2;. 

5, 1-3 16 X. I<) i I X 
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Libro del profeta Baruc 

(582 a. Cr.) 

(¡ 85 . 'Baruc, hijo de Nerías, asistió siempre fielmente a Jeremías, le acom¬ 
pañó a Egipto *, y, después de la muerte del maestro, y quizá por insinuación del 
misino, fué a Babilonia a consolar a los judíos de la cautividad. Allí escribió su 
libro (que en el Canon sigue al de Jeremías), cinco años después de la destruc- 
1 Ion de Jerusalén (582 a. Cr.), y lo leyó al rey prisionero, Jeconías, y a otros 
mui líos desterrados. Estos le enviaron a Jerusalén con algunos vasos sagrados 
que sin duda habían recabado del rey de Babilonia, y con dinero que lograron 
11* 1 mir para comprar víctimas; deseaban que el Profeta leyese también su canto 
de tlo'or en las ruinas de la Ciudad Santa y del Templo, y derramase el bálsamo 
de la consolación en los corazones de los pocos judíos que allí se habían congre¬ 
gado. Contiene también el libro una carta de Jeremías, escrita por éste cinco 
anos antes a los judíos que iban a Babilonia, para precaverles de la idolatría > 
imim iar'os el retorno a Jerusalén, pasados setenta años *. Por la estrecha rela- 
rlón que existió entre Jeremías y Baruc, aparece el libro de éste en las listas 
canónicas antiguas entre las obras de aquél. Toda la antigüedad cristiana reco- 
111 m ití la canonicidad del libro de Baruc 

Kit tanto que los intérpretes católicos atribuyen unánimemente a Baruc 
I libio que lleva su nombre’, los comentaristas protestantes le niegan la pater¬ 
nidad de la obra. Mas no están éstos contestes en determinar la fecha de 
la composición. No hay conquista de Jerusalén posterior al destierro (aun la 
del 70 d. Cr.), en la que no hayan parado su atención, ensavando hacer de ella 
el punto de partida de sus cálcu'os, por más que sólo con la del 587 se armonizan 
los datos del libro. La crítica finge ignorar el testimonio de la tradición y de' 
libio mismo y fabrica hipótesis caprichosas, cuya variedad y lamentable confu- 
ilón son claro indicio de la falta de argumentos sólidos. La doctrina sapiencia] 
di I libro de Baruc está en armonía con las ideas de Deut. 4, 5 ss. y con o' 
huido de l’rov. 1-9, y le asigna un puesto antes de los óltimos libros sapiencia¬ 
les. La oración de Daniel (q, 1 ss.) puede muy bien depender del libro de Baruc. 
Hoy admiten todos que el libro se escribió en hebreo ; lo mismo cabe decir de la 
caria do Jeremías (fiar. 6). Existe una versión griega anterior a la era cris¬ 
tiana ; de ella proceden la latina, la siríaca, la arábiga y todas las modernas. 
Todavía a fines del siglo 11 (d. Cr.) existía el original hebreo, que Teodoción 
tradujo directamente al griego. 

lie aquí el contenido del libro de Baruc: 1, tras un breve prólogo hace 
cutífesión de los pecados de Israel en la cautividad e implora la misericordia de 
Dios 4 ; 2, ensalza la sabiduría divina, que Israel abandonó para caer en las 
desgracias (que le afligen), y anuncia que se manifestará en los tiempos mesiá- 
nleos con mayor majestad que en la Ley y en los Profetas, aparecerá en la 
tierra y conversará con los hombres * ; 3, consuela a Israel con la promesa de 
la lil «•ración y de la era mesiánica *. Sigue un apéndice con la carta de Jere¬ 
mías De la descripción de la divina sabiduría entresacamos lo que sigue: 


' Or. página 56H. — Parece que volvió a Babilonia y murió rn aquella ciudad. Por lo menos allí 
tumi a ron los judíos su sepulcro junto con el del profeta hzequiel (núm. 687). Cfr. Kf. I! 3061 s-¡ 
Magen rn LB I 598. 

■ fíaruch. 6, 2; cfr. Icrctn 25, n; 29, 10. 

1 Para más pormenores cfr. los comentarios de Sehneodorícr (Jcteniias), Knaberibauer (Daniel, 
f <1 trien/.. Baruch., París 1891); Kaulen-Hoberg, Eitileitung II® § 371 ss. ; Hob'*rg, Dic alte.stc latcinischc 
(Ihtnetcung des Buches Baruch (Friburgo 1902); Stoderl, Zur Echtheitsfiagc vott Baruch 1 bis 3. 8 
(Münatcr 192a). 

• 1, 1 -3, 8 

* J. 9 - 4 . 4 
4 , 5-5, 9. 

Capí. 6. Kn los palacios de la anticua Nlntvc en Nimrud y Kujundschik se ve representado el 
1 ulto de los dioses en la misma forma que en Jeremías. Cfr. Kaulen, Assyrien und Babylonien‘ 217 
m . 267. Se suele achacar a los profetas del Antiguo Testamento el haberse fijado sólo en la parte 
«tD'iui dd culto, cuando describen sarcásticamente las divinidades asirío-babllónicas como ídolos fabri- 
rmlos per mano de hombres; porque, ciertamente, que los babilonios adoraban a los ídolos (en público 
w en privado), mas este culto no era la esencia d • su religión, y oíos babilonios pensadores» adoraban 
lo* ImágerwH como represen!untes de la divinidad, a la cual dirigían sus oraciones (Delitzsch, Bibel und 
Babel II 3a; III 28). Mas a esto respondemos que los profetas — como más tarde los santos Padres 
di lo Iglesia— conocían d cerca las prácticas religiosas paganas y las apreciaron según el conoci- 
inlrhtu t|ua de ellas tenían A la n*|nignanria que por el culto idolátrico sentían y a la burla que de • 


. .>«.■ r.l I \.S | >!■: l'Akl'í. 
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nOyc, Israel, los mandamientos ile \'ula . aplica los oidos pa a que a|in ni! 
la prudencia. ¿Cómo <'S, Israel, que estás en tierra <lc enemigos - 1 —• Dejaste I» 
fuente de la sabiduría. —- Apande dónde está la sabiduría, dónde está la loria 
leza, dónde está la inteligencia; para que sepas también dótale está la longo l< 
dad y el sustento ; dónde está la luz de los ojos, y la paz. ¿Quién halló el ingNl 
de ella? ¿ Y quién entró en los tesoros de ella? Muchos 1 van en |X>* dú la 
prudencia terrena. Pero desconocen el camino de la (verdadera) sabiduría, y ni* 
comprenden sus veredas. ¡Oh Israel, cuán gratule es la rasa- de Dios, y e*p»l« 
cioso el lugar de su posesión ! 2 Grande es, y no tiene fin ; excelso e inmrn«n. 
Allí estuvieron aquellos gigantes famosos, que hubo desde el principio, de ühMMT 
de estatura, diestros en la guerra. No escogió el Señor a éstos, ni hallaron n¡ 
camino de la doctrina ; por eso perecieron. Y por cuanto no tuvieron sahidufMu 
perecieron por su ignorancia. ¿Quién subió aJ cielo, y la tomó, y la sacó ilti luí 
nubes? ¿Quién atravesó el mar, y la halló? ¿Quién la trajo a cambio de mu 
escogido? No hay qui.cn pueda saber los caminos de ella, ni quien investigue 
veredas. — Este es nuestro Dios, y ninguno se podrá comparar con I I. 
halló torios los caminos de la sabiduría y la enseñó a Jacob su siervo, y a Dinil 
su amarlo. Después de esto fué 3 visto en la tierra y conversó con lo» 
hombres” '. 

Del regreso del cautiverio y de ¡a grandeza riel pueblo de Dios en los llinr 
pos mesiónicos dice Baruc : ((Mira, Jerusaién, hacia el Oriente 8 ; mira el lego 
cijo que te viene de Dios. Pues mira cómo vienen tus hijos, los que envite b 
dispersos, vienen congregados por la palabra, del Sanio, del Oriente al Occldt'o 
te, gozánrlose de la honra de Dios» '. 

((Desnúdate, Jerusaién, de la túnica de luto y de dolor, y vístete la herm 
sura y la honra de aquella gloria sempiterna que te viene de Dios Te ouve' 
verá Dios con un manto de justicia, y pondrá sobre tu cabeza Ja corona di 
honra eterna. Porque Dios mostrará en ti su resplandor a torios los que 1 1 
debajo riel cilio. Porque para siempre llamará Dios tu nonihn : l.a pas d 
justicia v la honra de la piedad n 


94. Les judios en Babilonia 

m. Según costumbre asirio-habilónica, sólo las (¡clases acomodadasn di 
reino judío fueron al cautiverio. Parte de los cautivos se estábil ció en Babilonlll 
y parte se distribuyó en colonias por la región del Tigris y hidratos 4 . Su sillín 
ción civil era en geni ral tolerable ; algunos judíos que descollaban por su eieni tu 
o virtud, fueron tratados con distinción y aun llegaron a ocupar (por ejemplo 
Daniel) puestos importantes en el listado asirio-babilópiro ; i je reían libi emeitti 
el comercio y los negocios, y ya antes de Giro se domriliaron muchos en Unid 
Ionia \ La estancia en un país pagano acarreó graves riesgos a la religión 


lie i . 1 ¡(i. nmliibuyó, sin duda, la prohibición que en loar! hatii.i 'te fabricar iinógencs (le tu (livIlllitlH J 
(cfr, num. 285). Pero su sentido práctico no les encuñó sobre la locura y el desatino del culto d« li* j 
/dolos, tal corno lo practicaba la masa del pueblo, listo no *| * * * » que hubiese "babilonios p> 
de ideas más sanas y elevadas. 

1 Refiérese a los príncipes de las naciones, a los qu • dominan sobre las bestias, a los hnhitnntea d* 
Caimán y Tenrán, a los isma» litas y otras tribus árabes »|ii* t< nían en gran aprecio la iHMmMs I 
(vers. 16-23). 

* 'lodo el orbe que Dios creó y ri«fo con mi -abiduría (vitn. j-'-.*. ■ 

3 Bien puedi S( * r sujeto de esta oración *<la Sabiduría», la cual aparece romo persona que huhlii tJ 

obra. Todos los santos Padres entienden c>>te pasaje de la Encarnación del Mijo de Dios; y rl *•***♦• ••»• j 
no admite otra interpretación, pues se trata de una revelación do la divina Sabiduría, semejan!, a U *lt <■ 
la Ley y de los Profetas, pero mucho más brillante, la cual lia da aconl* cer cuando el pueblo «p eo" j 
vierta y vil» Iva di I cautiverio. Entonces aparecerá en persona y andará entre los hombres l/t SnlddtP 18 ^ 
que habló por Moisés y los Profetas (Dcut. 4, 5 ss.). Esta idea es completamente profótiru y (••• •• • 

romprenderla no linee falla recurrir a una «interpolación» de mano cristiana. Cfr. los comentarlo* lOM 

citados y Reinke, Be i trille IV $89 ; V.KTh i8q~, 551 ss. « 

‘ 3 , 9 s - 23 - 3 J 3 <> 3 S - . . 

s Persia, de donde vino Ciro, el libertador de los ista* litas, esta al oriente de Babilonia, 

* 4, 36 s.; cfr. Is. 40, 12 18. 

Cfr. Is. 69, 1 ss. ; num. b.s*i- 

* 5, 1-4; cír. Is. tu, 1 ss. ; mim. •>*»' 

* Acerca de la cautividad de Babilonia cfr KI. IV 1 135 ss. ; Srhüpfer, (¡estliichte des AT * 

Nikel, A ’eue Queden car tíltesten Ceschichte der jíitiísc/ica Dios pora, en ÍPNf II 16 ss.; el mlnuo «ti 
BSt V 2/3. 

' En 1903 se halló en Nippur el archivo de una tiran casa de comercio (Muraschu), en cuyo» do» o 
méritos se leen muchos nombres judíos: de donde se desprende que los hebreos se nnturnlIriHoii * *i 
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l'm .muque ih> m- les prohibía adorar a su Dios, empero la ley y la tradii ion 
ii»Ii ln babilónicas, que exigían el reconocimiento de ¡os «dioses del país», les 
¡tupi ti i.m el ejercicio público de su religión ; por otra parte la magnificencia del 
tullo pagano y la disolución de que iba acompañado, la vida religiosa de los 
Intl a Ion ios, mezclada de toda clase de supersticiones (magia, astrología) y acom- 
piiniiila de los atractivos de la prosperidad y bienestar, constituían un serio 
Hb',10 para la fidelidad de los judíos. Muchos, que ya en su patria habían 
Mi luí .ido a los ídolos y se habían entregado a las abominaciones paganas fusti- 
iliiihe. por los profetas, debieron de sucumbir a la tentación. Para ellos era el 
i'ltelicim «una noche sin la estrella de la esperanza» (Is. 8, 22). Mas no permitió 
Dio que faltasen profetas que instruyesen, amonestasen, previniesen e indujesen 
a ni nilencia a los «restos de su pueblo» e hiciesen saber a los paganos con 
¡«i libias y obras el poder y majestad de Yahve (Ezequiel y Daniel). Para mu- 
iliii‘. «I cautiverio fué ocasión de acrisolamiento. La vista del paganismo con 
•o «humillaciones, la opresión y el desprecio de que eran objeto por parte de 
Ion gi 111 i les, las privaciones y penalidades, inevitables en un país extraño, lle- 
uiiiiin de profundo dolor y de nostálgicos recuerdos los corazones de los buenos 
¡Uilíiis y de los arrepentidos. El Salmo 136 1 (entre otros de esta época) expresa 
pin I« . 'iiu me aquella situación de profunda melancolía. 

«Jimio a ¡os ríos de babilonia, allí nos sentamos y lloramos 
acordándonos de Sión. 

Allí colgamos de los sauces nuestros instrumentos músicos. 

Los que nos llevaron cautivos nos pedían que les cantásemos 
canciones : «Cantadnos algún himno de Sión». 

t Cómo hemos de cantar cántico del Señor en tierra ajena? 

.Si me olvidare de ti, Jerusaleii, olvidada sea mi diestra. 

Pegada quede al paladar la lengua mía si no me acordare de ti, si 
lio me propusiere a Jerusalen por el primer objeto de mi alegría» 


El profeta Ezequiel 

( 594 - 57 - :l <v -) 

087 . Entre los profetas que, además de Baruc, desplegaron su acti- 
viil.ul timante el cautiverio de Babilonia, descuella Ezequiel, de linaje 
‘•■irerdotal. 

hilé llevado a Babilonia con el rey Jeconías, 597 a. Cr. y vivió en las riberas 
ilcl 1Í0 Cobar o Caboras 3 , donde al quinto año de cautividad, séptimo de la des- 
liilición de Jerusa.én, 593 a. Cr., sintió la vocación profética, que ejerció du- 
1 mili veintisiete años ■*, es decir, hasta 571 a. ( r. Lomo Jeremías entre los 
judíos que habían quedado en Palestina, así luchó Ezequiel entre los cautivos 
de Babilonia contra los engaños de los falsos profetas que anunciaban el pró¬ 
ximo retorno y la subsistencia de Jerusalén. Ejerció su ministerio no sólo 
imimciando las visiones que le fueron reveladas por Dios acerca de la triste 
■mi rle que aguardaba a esta ciudad y a sus habitantes, sino también por medit 
de acciones simbólicas que representaban con espantosa precisión los terribles 


t*ril>ili>ii¡fi y se interesaron por los negocios comercióles. Lo mismo debió « 1 c «nonticer en el desticrr 
«ftliin, como se colige del Libro de Tobías (cfr. ATAO 3 541). 

‘ 1.1 título (Salmo de David (o) de Jeremías» falla en el texto hebreo, como en las citas de algunos 
minliis l’ndits de la lgl> m i Quiere este título decir qm 1 salmo • Má compuesto al estilo de los Sal 
mus de David o de las Lamentaciones de Jeremía-- 

* Versículos t-6 En los versículos siguientes 7») se expresa el deseo de que los enemigos de Dio^ 
un ¡Ihiii '*1 merecido castigo, del cual ha de venir la libertad de Jndá ; cfr. ntini. 

* No el río que afluye al Fu frates en Carchemis, unos <>00 Km. al noroeste de babilonia (cfr. nú¬ 
mero f«75), sino, como acertadamente conjeturaron los exegetas antiguos (Cornelio a Lápide, Maldo- 
iMtdn, ole., y también Haneherg, (¡eschichte der bib¡. Offcnbatui rg a 319 s ), un canal de las proximidade-. 
de Ihibili.nia La sospecho se ha confirmado actualmente gracias a la- excavaciones americanas r*ali- 
fndns rn Nippur < 1 o«3), las cuales han revelado el nombre de un canal navegable, náru kabaru. tío 
Kehiir. Allí en la ribera occidental del Eufrates, frente a Habilonia, se muestra todavía hoy el sepulcro 
del Profeta, adonde desde antiguo van en peregrinación los judíos; no muy lejos del de Ezequiel se 
liidln el sepulcro de Itaruc (cfr. núm. 685). Todas las noticias tocantes a la cautividad babilónica 
npnnliiu n llabilonin y sus alrededores. 

4 i, «-3: *»• '7 
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lestinos : prolongado asedio acompañado de totln suerte de calamidades *, huida 
del rey durante la noche, cautividad del pueblo y miseria de los que hablan de 
quedar *. ruina de la ciudad y desventura de los supervivientes *. Pero, como 
aquél, también éste se dedicó a consolar a sus hermanos con la promesa de la 
Redención. 

Fueron de tanta eficacia sus discursos, que los ancianos acudían a él en los 
negocios importantes en busca de consejo y de reve'ación divina 4 . Pero el pue¬ 
blo fué tan desagradecido con él como con Jeremías. Ya se lo había advertido 
el Señor cuando a! llamarle le dijo que no temiera la testarudez de Israel, pues 
Dios le daría frente más dura que un guijarro y rostro más duro que el dia¬ 
mante *. Según tradición, murió mártir, como los más de los profetas *. El 
Martirologio Romano dice en el día de su conmemoración (to de abril): «Eze- 
quiel fué muerto en Babilonia por un juez judío a quien el Profeta reprend 
por su idolatría ; fué enterrado en el sepulcro de Sem y Arfaxad, padres de 
Abraham, adonde muchos acuden a orar». 

El libro de Ezequiel 7 consta de tres partes — y un breve prólogo que relata 
el llamamiento del Profeta 8 — : i. Profecías acerca de la ruina de Judá v 
Jerusalén 9 ; 2. Profecías acerca de los nueb'os enemigos de Judá 10 : 3. Profecías 
acerca del resurgimiento de Israel, dirigidas a los judíos después de la destruc¬ 
ción >le lerusalén ", En la primera parle, sus palabras lanzadas contra las 
mentiras y engañosas esperanzas de los falsos profetas y judíos impenitentes, 
se asemejan a la voz imponente y aterradora de una trompeta ; en la tercera 
parte, su pluma, guiada por Dios, pinta con los más bellos y vivos colores la 
venida de la era venturosa del Redentor. Las imágenes de que están sembrados 
sus discursos son atrevidas y profundas ; por lo que para san Gregorio Nacian- 
ce-no 11 Ezequiel es el más sublime do los profetas, v para san Jerónimo **, mar 
de la palabra divina y laberinto de los secretos de Dios. 

688 . Es interesante sobre todas la visión en que se manifiesta a Ese- 
quiel la majestad de Dios ” : 

«Miré, y he aquí que del Aquilón venía un huracán, y una grande nube, y un 
fuego que se revolvía dentro, y un resplandor en torno de él ; y de en medio de 
él, una cosa como metal rusiente ; y en medio de él había cuatro seres vivientes 
que tenían figura humana. Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alus. — Y 
juntábanse las dos alas del uno con las del otro. No se volvían cuando andaban, 
sino que cada uno caminaba según la dirección de su rostro ,s . Por lo que hace 
a su rostro, todos cuatro lo tenían de hombre, y todos cuatro tenían a su dies¬ 
tra una cara de león ; y todos cuatro a su lado izquierdo una cara de buey, y 
todos cuatro hacia atrás una cara de águila. — Adonde les llevaba el ímpetu 
del espíritu de Dios, allá iban. Y estos animales a la vista parecían como ascuas 
de ardiente fuego y como hachas encendidas. Veíase discurrir por en medio de 
los animales un resplandor de fuego, y salir del fuego relámpagos. Y los ani¬ 
males iban y volvían a semejanza de relámpagos resplandecientes. Y mientras 
yo miraba a los animales, apareció una rueda sobre la tierra junto a cada uno 
de los animales. Y el asi>ecto de las ruedas era como el mar '* ; todas cuatro 
tenían la misma forma, como si estuviese una rueda en medio de otra rueda ,f . 


Cap. y 5. 

Cap. 12. 

Cap. 24. 

Cfr. 8, r ; 14, 1 ; 20, 1 

7 

1 Mtilth. 23, 2q ss. Act. 7, 52. 

1 Cfr. Schmalzl, Das Buch Ezccltiel (Vlcna 1901); Knnbenbauer, Cotnm. i» Ezech. (París 1890) ¡ 
Meinisch. Das Buch Ezcchiel (Bonn 1923); Kaulen-Hoberg, Einleitung* § 379 ss. ; Schópfer, GeschichU' 
des A T* 517 ss. ; Si í, XVII 271 ss. ; XVIII 29 263 513. # 

Cap. 1-3, 21. 

Cap. 3, 22-24, 27. 

Cap. 25-23. 

^ a P- 33 - 48 - 
Or. 47 

In Ezech. 14, 23. 

Cfr. Schmalzl, Ezcchiel 3b ss.; Sil. XVII 280 ss. 

Es decir, cuando él Señor les ordenaba marchar un distintas direcciones, no necesitaban torcéi 
d«- 1 umbo, sino marchar hacia adelante, porque formaban cuadrilátero. 

Es decir, de color azul-oscuro; el hebreo puede también traducirse: «como crisólito», piedra pre 
. i .sa de color amarillo-verdoso. 

Imagen de su movilidad en todas direcciones. 
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— La forma y la altura de las ruedas causaban espanto, y la circunferencia de 
ellas estaba llena de ojos. Y cuando andaban los animales, andaban tamb 
las ruedas junto a ellos *. 

«Soure las cabezas de los animales había algo a manera de firmamento, que 
a la vista parecía un cristal que causaba espanto, extendido por encinta de sus 
cabezas. — Y al moverse los animales, oía yo debajo del firmamento el ruido de 
sus alas como ruido de muchas aguas, como la voz de Dios excelso *, o como 
tumulto de un ejército. Cuando resonaba la voz de arriba, parábanse y abatían 
sus alas. Y sobre el firmamento que estaba sobre sus cabezas había como un 
trono de zafiro ; y sobre él, una figura humana. Y en derredor de la aparición 
había como metal ardiente, como fuego fundido que resplandecía en derredor, 
como el arco iris cuando ai llover aparece en las nubes ; tal era el aspecto di 
resplandor que alrededor se veía» '. 

«Esta fuó la visión de la semejanza de la gloria de Dios. Y al verla, me 
postré sobre mi rostro y oí una voz que me decía : Hijo de hombre 4 , yo te envío 
a los hijos de Israel, a esots gentiles y apóstatas 4 qup se han apartado de mí ; 
cl'os y sus padres han violado hasta el día de hoy el pacto que tenían con¬ 
migo» *. 

La visión de Ezequiel ha sido siempre rectamente interpretada en sus rasgos 
esenciales : su objeto es simbo'izar la presencia del Señor y su infinita majestad, 
poniéndolas al alcance del pueblo oprimido. Los pormenores, objeto antes de 
muy diversos y opuestos comentarios, se han esclarecido recientemente merced 
al estudio de la arqueología del Asia Menor. Era preciso fortalecer la fe, alen¬ 
tar el espíritu, conservar y avivar la confianza de ios cautivos que se encontra¬ 
ban tan decaídos y amilanados. Nada más conveniente para ello que realzar el 
poder y grandeza de Yahve, poniéndo'os como de relieve ante los ojos de los 
judíos. Consiguiólo el Profeta con la descripción del carro de Dios (merkaba), 
el cual reunía en sí y ponía a servicio de Yahve todos los elementos que los 
babilonios empleaban para representar la majestad de la divinidad, y aun supe¬ 
raba la magnificencia de que en Babilonia se solía rodear a los «dioses extran¬ 
jeros». Por esto se manifiesta Yahve por medio de imágenes que, aunque sugeri¬ 
das por el ambiente religioso de aquel país, no chocan con la tradición israelita. 


1, 4-(> tj s. 12-16 18 s. 

Es decir, como t’l trueno. 

* 1, 22 24-28. Traduciendo la palabra h brea panim «rostro» por «figura o semblante», se simpli¬ 
fica la descripción y no es necesario atribuir cuatro cabezas o rostros a cada uno de los cuatro seres 
vivientes. En su figura (aspecto) reúnen las propiedades del hombre, del león, del toro y del águila, 
como se ve en los simbólicos animales alados característicos de 
Babilonia y Asiria, los cuales tenían cabeza (y rostro) de hom¬ 
bre, cuerpo de león o toro y ala-* de águila (fu?. 77). No describe 
Ezequiel estos animales, ni de lo que nos dice se puede formar 
idea de la figura de los querubines bíblicos. Pero os posible que 
la descripción de los seres vivientes esté tomada de las escultu¬ 
ras babilónicas y ponga a servicio de la profecía el simbolismo 
de las mismas, ya que no lo conocieran los jndíos por los que¬ 
rubines del Templo de Salomón (véase núms. 560 y 74). La con¬ 
fusión no es posible, pues las figuras de Ezequiel son «seres vi¬ 
vientes que llevan el trono (carro) de Dios, mientras que las 
esculturas asirias son troncos inmóviles. Cfr. Durr, Ezechiels Vi¬ 
sion von der ErheLung (¡altes int l.ichle der vorderasialischcn I - 
tcrtumskunde (Münster 1917). 

4 En las visiones se llama a Ezequiel «hijo del hombre»*; 
también a Daniel una vez (Dan. 8, 17); esto era, semin san 
Jerónimo, para recordar la fragilidad humana y conservar en la 
humildad a hombres tan extraordinarios, que habían merecido fin. 77. 

recibir de Dios visiones tan maravillosas (cfr. Ps. 8, 5). El Re- l oro alado adrio. Londres, 

dentor se llamó a sí mismo «Hijo del hombre» porque en el British Museum. 

misterio de la Encarnación descansaba toda la ob a de la Re¬ 
dención, y por representarnos su inmenso amor que le trajo a 

asumir nuestra naturaleza (Philipp. 2, 6 ss.). Cfr. Tillmann, Der Menst hensahn. en ¡tSt XI 1 1/2 (1907); 
Trenkle, Der Mcnschensohn, eine exegctishkritisc.be Unte snchung (Friburgo 1888). Preténdese encon¬ 
trar analogías babilónicas a la expresión «hijo d> 1 hombre*» en la palabra mar avilim, hijo del hom¬ 
bre, perífrasis de «hombre», que se da en señal de distinción; según esto, la expresión «hijo d«‘l hom¬ 
bre» vendría a significar hombre libre, noble. De donde a Ezequiel se le llama «hijo d»l hombre»» en 
sustitución del nombre personal (Delitzsch, Dibel und Babel III 51). No así en Daniel 7, 13, donde Se 
compara la aparición del Mesías a la de un hijo del hombre. Aquí se trata de un ser sobrehumano y, 
sin embargo, de figura humana, al cual se entrega la gloria, el poder y el señorío eterno. Es dudoso 
que la expresión babilónica zer amclúti, «\dstago de la humanidad», guarde tan bién relación con I a 
bíblica. Cfr. núm. 704. 

• Con esta denominación quedan los gentiles equiparados a los israelitas renegado» que están en 
la cautividad 
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ni discrepan de las concepciones orientales. «Aparece Yahve en medio de un 
torbellino; de esa manera se figuraban los babilonios a sus dioses mayores. 
Su vehículo es un carro magnífico de grandes ruedas, cuyo estruendo hace re¬ 
temblar cielo y tierra. Llevan el trono los querubes, que los cautivos conocían 
como guardianes de las puertas do los templos y palacios y sustentáculos de las 
divinidades. Junto a! trono se veían el toro, símbolo de la fuerza, el león, em¬ 
blema de la majestad que infunde respeto, el águila, rey de las aves, ave de 
Dios por excelencia, y el hombre, imagen de la dignidad y de la inteligencia. 
Yahve «tiene su trono sobre los querubines», tiene a sus pies a los representan¬ 
tes del poder y grandeza, de la misma suerte que en Babel la divinidad des¬ 
cansa sobre un animal. Todo esto nos evoca la idea de un rey oriental poderoso 
o de un dios llevado en triunfo en su carroza, y nos permite apreciar e' efecto 
que 'a visión debía de producir en los cautivos; reconocieron sin duda quo 
«su Dios era el Yahve» que conocían por la historia y la poesía. Y no nos debo 
asombrar que posteriormente se hiciera uso de la imagen del capítulo I do 
Lzequiel, siempre que se tratase de afirmar el poder y la majestad de Dio* 
frente al decaimiento y falta de fe» l . 

689. Profundo sentido encierra el signo salutífero de que se habla 
en los capítulos 8 y 9. 

Despucs de haber visto el Profeta la destrucción de Jerusalén, aparecióse!» 
el Señor por tercera vez en su misteriosa carroza, trasladóle en espíritu a ln 
Ciudad Santa y le hizo ver las diversas abominaciones idolátricas que se consu¬ 
maban en el Templo ; luego le mostró siete varones que, entrando en el atrio de 
los sacerdotes por la puerta del norte, llegaron hasta el altar de os holocaus¬ 
tos 2 ; seis de ellos tenían en sus manos instrumentos de exterminio ; el séptimo 
llevaba un vestido de lino y al cinto un recado de escribir. Y dijo a éste el 
Señor 2 * : «Pasa por el medio de Jerusalén y señala con el signo T (t„u) las 
frentes de los hombres que gimen y se lamentan por todas las abominación® 
que se cometen en medio de ella». V' a los otros seis les dijo 4 : «Seguid en pos 
de ése por toda la ciudad y herid de muerte sin compasión a ancianos y a jove¬ 
nes, a la doncella y a la mujer ; pero no matéis a ninguno que lleve en su frente 
el signo T ; y comenzaréis por mi Santuario». Y así sucedió a la vista de Eze- 
quiel, que en vano intercedía por ellos \ 

690 . Entre las profecías que se refieren al porvenir de Israel y a los 
tiempos mesiánicos, tienen particular importancia las siguientes : 

«Esto dice el Señor Dios : Yo os recogeré de entre los pueblos, y os reuniré 
de los países donde habtis sido dispersados y os daré la tierra de Israel. Y e.los 
entrarán allí, y quitaran de ella todos los tropiezos y todas las abominaciones. 
Y les daré un corazón nuevo, y un espíritu nuevo pondré en sus entrañas ; y 
quitaré de su cuerpo el corazón de pimra, y les daré corazón de carne ", Para 


1 |-.:i oslas polainas rcMime y compendia l)iirr, 1. c. 70 s., el rebultado de sus investigacionr*, 

quo ampliamente demuestra por menudo con documentos sacado- de las fuentes. Cfr. también ile'iiisili. 
Das Ifuch Ezcchie\ 27 ss. — Acerca de la visión de Kzequiel en 1 I arte cfr. Neuss, Das liuch ICequiel in 
Theologie tnid Kuust bis zum Ende des 12 Jahrhunde ts (Mün ter uji2). Pudiéndose considerar la vi* 
sión de Ezequiel como figura de la manifestación mucho más esplendorosa de la gloria de Dios (tomín. 
1, 14) en el «cuádruple»! Evangelio, la Iglesia ha qut rido servirse de las palabras de Ezequiel en l«* 
floras Canónicas di l Ofiiio de los cualio evangelistas. Kl arte cristiano lia dado a éstos las íiguitfM 
simbólicas de hombre, león, toro y águila. Cfr tomo II de esta obra página 1 ; Kauímann, Archuologit* 
408, y Detz. I, t>. •• aphic II, 33 s 

Buscando las víctimas de la divina justicia. 

1 E-cch. 9, 4. 

4 0, 5 s. 

4 Los seis jueces que venía 11 del lado di 1 norte representaban a los babilonios ; el otro hombre, 
en cambio, era jim tncusajcro de salud v rccom tliación pa a lo- fieles adoradores del Señor; su blanca 
vestidu a de lino r< cuerda las que t-l sumo sacerdote usaba en el gran día de la Expiación (cfr nú¬ 
mero 331); el «'«»!•*r blanco es, además, símbolo de la por- za (cfr. también Dan. 10, 5; Matlh- 28, 3; 
Apnc. 19, 8 14). El signo salutífero y expiatorio que dejaba a salvo a todos los que con él estaban 
halados, la Ion, os la 1 hiña letra del allanto hebrt o, y en la escritura hebrea a itigua, en la sama» 

ritana y fenicia tenía la forma de cruz (-, L x), como la tiene lod ívía hoy en los alfabetos et usco, 

pico (f), latino antiguo y griego antiguo (T). Plugo, pues, a Dios representar la virtud salutífera d«‘l 
signo de la Redención de una matura misteriosa ya en la Antigua Alianza, por más que la cruz er» 

entonces señal de máxima ignominia (cfr. Aitón. 21, o; inim. 374 s. ; ¡oann. 3, 14 15; 31 ss. ; Matth, 

24, 31 ; Apnc. 7, 3 ; 9, 4; Sclrnnlzl. Ecechiet 102; AT 40 * 624.—Acerca del signo de la cruz en <;Amn* 
ras sepulcrales de Egipto, Asiria, Caldea, Troya, Kenicia, Grecia, etc., y entre los pueblo* nfricano» 
mucho ante 4 de Jesuciisto y aun hoy, véase KM 1805, 134. 

• Cfr. lereni. 31, 33; Ezeck. 36, 26; núms. 682 y 691. 
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que anden en mis mandamientos, y guarden mis juicios, y los cumplan ; y sean 
mi pueblo, y yo sea su Dios » 

listo dice el Señor Dios : Yo te traté, como tú te portaste despreciando el 
juramento y haciendo nulo el pacto 2 ; con todo, yo me acordaré de mi Alianza 
contigo en los días de tu mocedad ; y renovaré contigo una Alianza eterna” •*. 

listo dice el Señor Dios : Yo tomaré de la copa 4 del alto cgdro 5 , y lo plan¬ 
tare ; de la punta de sus ramas desgajaré un renuevo, y lo plantaré sobre un 
monte alto y descollado. En el alto monte de Israel lo plantaré, v brotará 
un pimpollo, y dará fruto y se hará un cedro grande, y habitarán debajo de él 
tudas las aves, y los volátiles de tocia especie anidarán a la sombra de sus 
hojas» e . 

«Mas tú, profano, impío caudillo de Israel 7 , a quiein llegará el día cuando se 
mime el tiempo señalado de la iniquidad, esto dice el Señor Dios: Debón la 
diadema, quítate la corona. ¿ No es ésta la que levantó al humilde v humilló al 
soberbio» 8 poner'a he por iniquidad, por iniquidad, por iniquidad ; mas esto 
no sucederá hasta que venga aquél a quien compete el señorío; y a él se la 
entregaré» *. 

691 . lin la tercera parte 10 describe de una manera emocionante a los malos 
pastores que dejaban perecer al pueblo de Dios ; pero el mismo Dios se encar¬ 
ga!,! de su rebaño disperso, lo recogerá y le proveerá de un buen pastor: el ver¬ 
dadero David : 

ccY vino a mí palabra del Señor diciendo: Hijo del hombre, profetiza de los 
pastores de Israel; profetiza y di a los pastores : Esto dice el Señor Dios : ¡ Ay 
di- los [¡astores de Israel, que se apacentaban a sí mismos! ¿Acaso no son los 
■ chuños los que deben ser apacentados por los pastores!-' Os alimentabais de su 
leche y os vestíais de su lana, y matabais las reses más gordas, mas no apacen¬ 
tabais mi grey. No fortalecisteis las ovejas débiles, no curasteis las enlermas, 
ni ligasteis las quebradas, ni recogisteis ¡as descarriadas, ni luisteis en busca 
de las perdidas ; sino que, con aspereza y con imperio, dominaríais sobre ellas. 
Y mis ovejas se han dispersado, porque estaban sin pastor ; con lo cual, vinieron 
1 ser presa de todas las fieras del campo ; y se descarriaron. Perdida anduvo mi 
grey por todos los montes y por las altas colinas ; dispersáronse por toda la haz 
di la tierra mis rebaños, y no había quien los buscase, no había, digo, quien 
los buscase. Por tanto, pastores, escuchad la palabra del Señor : Vivo yo, dice 
el Señor Dios : he aquí que yo mismo demandaré mi grey a los pastores y aca¬ 
baré con ellos, para que nunca más sean pastores de mis rebaños, ni se apacien¬ 
ten a sí mismos. Y libraré mi grey de la boca de ellos, para que jamás les sirva 
de alimento. Porque esto dice el Señor Dios : He aquí que yo mismo iré a buscar 
mis ovejas y las visitaré. — Y estableceré sobre ellas un solo pastor 11 que 
las apaciente ; a mi siervo David 13 ; él mismo las apacentará, y él mismo será su 
pastor. Y yo, el Señor, seré su Dios, y mi siervo David será príncipe en medio 
de ellos ; yo, gl Señor, he hab’ado. Y haré con ellos alianza de paz» IJ . 

iiYo os sacaré de entre las gentes, y os recogeré de todas las naciones y os 
conduciré a vuestra tierra. Y derramaré sobre vosotros agua pura, y os purifi¬ 
caréis <k- todas vuestras inmundicias ; y de todos vuestros ídolos os limpiaré u . 


' II, 17-JO. 

1 Kn lo que precede se ha piulado a Israi 1 como a una esposa infiel, que ha cometido más crí¬ 
menes que Samaría y Sodorna. 

* 16, 59 s 

* Un vástago vigoroso. 

■ De la estirpe de David; este vástago es el Mesías (cfr. Ksech. ,u. -n; ls. n, »; Matth. i, 23; 
núm. 650), cuyo reino abarca todas las naciones (cfr. Ezech. 20, 40 s.; Mutth. 13, 31; 28, 19 s.). Víase 
Schmalzl 1 . c. 174 

* 17, 22 s. 

* Kn la profecía de la desolación de Jt-rusalén y del país (2!, /.> 27), Jeremías se dirige al último 
rey, Si-decías (cfr. núm. 676). 

1 I.a corona eleva al humilde, cuando es digno de ella ; pero humilla al soberbio que con sus malos 
sentimientos y perversa conducta se hace indigno de llevarla. 

* Al Mesías, al cual se refiere una expresión análoga de la profecía de Jacob (núm. 224). 

* í'ap. 33-48. 

Cfr loann. lo, 7 11 ss. ; Matth. 25, 32; 26, 31; Hcbr. 13, 20; I /Y/r. », 25; 5, 4- 
í’fr. núm». 681 y 692. 

34, 1-11 23-25. 

u Alude al sacrificio mosaico de la Purificación (núm. 340), que ha de ceder su puesto a otra agua 
mucho más perfecta, !n cual nos limpia, no ya de las impurezas exteriores, sino de las espii iluales, y 
nos regenera caplrítiuilinciilr |x»r ln virtud del líspíritu Santo; el agutí del Bautismo (cfr. /ocinn. 3, 5 6) 
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Y os daré un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo en vuestro interior *; y 
quitaré de vuestro cuerpo el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. 

Y pondré mi espíritu en medio de vosotros, para que andéis en mis precepto», 
tengáis en cuenta mis juicios y obréis según ellos» *. 

692 . Ezequiel vió el fin del cautiverio de Israel y el nuevo reino mesiánico 
bajo la figura de la resurrección de los muertos. Fué llevado el Profeta en 
espíritu a un gran campo cubierto de huesos de cadáveres. Por orden de Dio*, 
mandó Ezequiel a los huesos que se levantasen ; y he aquí que se irguieron al 
momento, uniéronse unos con otros, cubriéronse de nervios y de carne ; entro 
en ellos el espíritu, comenzaron a vivir y se pusieron en pie — una muchedum¬ 
bre grandísima. Díjole entonces el Señor: «Hijo del hombre, todos estos hue¬ 
sos representan la familia de Israel ; ellos dicen : Secáronse nuestros huesos, \ 
I>eieció nuestra esperanza ; somos (ramas) cortadas. Por tanto, profetiza, t 
(liles : Esto dice el Señor Dios : He aquí que yo abriré vuestras sepulturas, y os 
sacaré de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os conduciré a la tierra de Israel.— 
E infundiré en vosotros mi espíritu, y viviréis — Y recogeré a los hijos d« 
Israel de todas partes y los conduciré a su tierra.—Y formaré de ellos un 
pueblo, un rey mandará sobre ellos.—Mi siervo David será perpetuamente au 
rey. Y haré con ellos una alianza de paz, una alianza eterna... y colocaré en 
medio de ellos mi Santuario para siempre. Y estará mi habitación entre ellos ; 

Y vo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y sabrán las gentes que yo, el Señor, 
santifico a Israel, cuando estuviere mi santuario en medio de ello* 
perpetuamente» *. 

693 . En la última parte (cap. 40-48) describe Ezequiel por extenso el nuevo 
Templo y la nueva Jerusalén, según la visión que Dios le mostró. Toma por 
base el Templo salomónico que cunocía de vista ; pero le da otras proporciones, 
esto es, medidas cuadradas que, ciertamente, no corresponden a la realidad, 
[«■ro representan un edificio ideal y perfecto (43, 10) (cír. fig. 78) 1 * * 4 5 . Ezequiel 
quería poner a la vista de los judíos la reedificación de la ciudad y del Templo 
por medio de una serie de cuadros brillantes, que al mismo tiempo simbolizasen 
el esplendor de Israel (de Jerusalén y de Tierra Santa) en los «ú timos tiem¬ 
pos» *, pero sin hacer distinción entre el comienzo y el fin de la era mesiánica, 
entre la nueva Jerusalén terrena y celestial. En general se ha interpretado 
siempre rectamente el sentido simbólico de sus descripciones. De otra suerte, 
al regreso de la cautividad, la ciudad y el Templo se hubieran reedificado según 
el diseño de Ezequiel. Resalta especialmente el carácter simbólico en la última 
parte (47, 1-12), donde ve el Profeta muchas aguas que brotan del altar de lo* 
holocaustos, corren hacia el mediodía y forman un rio caudaloso que, atrave¬ 
sando el desierto, va a desembocar en el mar Muerto. Todo lo que baña el río, 
por insalubre y podrido que sea, aun el mismo mar Muerto, recibe frescor, salud 
y vida ; los pescadores se paran en sus riberas ; hay gran variedad de peces, 
grandes como los del mar y en grandísima abundancia. Pero junto a sus ribe¬ 
ras y en sus charcos las aguas son insalubres y sólo sirven para salinas. Y las 


1 Cír. nóm. 690. 

J .1*>, 24-27. 

J Israel resucitó en ri«-rto modo con >1 regreso de la cautividad; de donde en este hrtho puede 
decirse que se cumplieron las palabras del Profeta Tuvieron éstas cumplimiento más perfecto en Jesús 
y su reino; en el cual, merced al soplo d< I Kspfritu Santo, se formó un nuevo Israel, mucho mayor y 
más perfecto. Pero el cumplimiento definitivo será la tesurrección general de los muertos. lizequiel prr 
supone aquí la fe en esta verdad; pues «le otra suerte no hubiera podido simbolizar mediante ella la 
restauración de Israel, la cual resulta un contrasentido de tener los judíos por imjjOMble la resurrección 
de la carne, y no por «-osa que ciertamente se ha de realizar. Acerca de la í«“ en la resurrección de la 
«arne, véase mims. 522 y 614; Atzberger, Eschatologie 90 ss. ; Schmid, Unsterblichkeits und Aujert- 
tehungsglaube 111 der Hihcl 229 ss. Acerca de la visión de l./equiel en las reprc-entaciones de los se¬ 
pulcros cristianos, cír. Kaufmann, Archáologie * 322. 

* 37, 11-14 21-28. Cumplióse en partí- esta profecía con el regreso d* la cautividad, pues Israel 
< omenzó a ser un pueblo. Dios habitó en el nuevo Templo y la religión verdadera germinó entre los 
paganos. Pero tuvo cumplimiento perfecto cuando el Señor fundó su Iglesia, la extendió por toda 1 “ 
fierra mediante sus apóstoles, y escogió * ntre los suyos morada permanente en el Santísimo Sacra - 
mentó (cfr. ¡s. 4, 5 ss. ; letem. 3, 15 ss.). Se cumplirá en toda su amplitud al fin de los tiempos, cuan¬ 
do, después de la conversión de Tos gentiles, todo Israel entre en la Iglesia, y haya un solo pastor y un 
■olo rebaño (cfr. $4, 23 ss. ; Rom. ti, 25 s.; loatin. 10, 16). 

4 Cfr O. Wolff, Der Ttmpel. etc., 54 

* Cír. Knabenbnuer, Isracls Restauration nach der Weissaguttg Ecrchicls, en ZKTh iKqo, 231 Rf*. ; 
Schmalzl, Escchiel 434 ss ; grabados pueden verso » n Heinisch, ! R en la palabra Tcmpfnm y también 
en Rb 694 
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I Mirras de una y otra parle del río, extraordinariamente fértiles. Este rio niara- 
vMIoso que brota del altar de los holocaustos, significa especialmente las grn- 

II as superabundantes que brotan de la C ruz y se difunden perpetuamente por 
lodo el mundo ; sus aguas refrescan, vivifican y fertilizan todo lo que, estando 
muerto espiritualmente, no se sustrae al influjo de ellas y de la Iglesia ele 



Hií. 78. — Vista genera! do! Templo de Jerusnlcn. Reconstrucción dr Perrot y Chipiez, según la visión 

do K/oquio!. 


Cristo que rige su curso ; mas todo cuanto estas aguas no bañan permanece 
muerto e inanimado *. Los pescadores son los apóstoles, los obispos y los sacer¬ 
dotes de la Iglesia ( Matth . 4, 19); los peces son los hombres, conquistados de 
trxlas las naciones y de todos los estados en gran número para el Evangelio. 


1 Cír. las ceremonias con que se sacaba el agua en la fiesta de los Tabernáculos, núm. 330; Is. 13, 
3; 3: 35, 1; lotl. 3, 18; Zach. 14, 8; loann. 4, 13 14; 7, 37 ss. ; Ap>c. 21, 6; 22, 1 17. En el As - 

Pcrgrs solióme del agua bendila durante el Tiempo Pascual canta la Iglesia: Vidi aquam. etc.: ««Vi 
correr el agua de la derecha del templo, aleluya ; y todos aquellos a quienes 11« gnba esta agua fueron 
salvos, y cantarán aleluya, etc.»* 
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95. Daniel y sus compañeros en la corte de Babilonia 

(Diw. 1 } 

694 . El libro de Daniel refiere en la primera parle (cap. 1-6) sucesos de 
la vida de Daniel ; en la segunda (7-12), sus visiones profélicas. En la edición 
eclesiástica de la Sagrada Escritura (l'til gata) siguen dos apéndices de la prl 
mera y última época del Profeta (cap. 13 y 14). El libro nos ha llegado parte 
en hebreo (cap. 1-2, 1-3 ; 8-12), parte en arameo (cap. 2-7) *. — Hay tres 
fragmentos que sólo se hallan en una versión anterior y en algunas posteriores 11 la 
era cristiana ; jtero todavía en el siglo ti después de Cristo se conservaba el texto 
hebreo o arameo. Reitérense a la historia del horno de Babilonia (3, 24-00), a ln 
de Susana (cap. 13), a las de Bel, del dragón y del lago de los leones (cap. 14). 
La Iglesia, desde los santos Padres más antiguos, los ha admitido en el canon. 
El nombre de Daniel es todavía muy celebrado en Oriente, aun entre los extra¬ 
ños al Cristianismo y Judaismo. Muéstrase su sepulcro junto a las ruinas de 
Susa, en la ribera del río Ulai o Eiilus. La Iglesia celebra su memoria el ji 
de julio. 

Ningún libro de la Sagrada Escritura es tan violenta y tenazmente comba 
tido por la crítica como el de Daniel, por los prodigios v adivinaciones que 
relata. La crítica rechaza su valor histórico, niega que Daniel sea su autor, y lo 
tiene por un libro destinado a consolar y exhortar a los judíos oprimidos po 1 
Antíoco IV Epífanes (por los años 165-164 a. Cr.), compuesto en forma d> 
Apocalipsis (predicción de sucesos pasados (¡ !), puesto en boca de un profeta 
anterior a ellos). Estas ((conclusiones» de la crítica racionalista son repetición 
de las objeciones y dificultades que en el siglo ni d. Cr. inició el neoplatónlcu 
Porfirio, el cual no llegaba a comprender que se pudiera predecir con tañía 
precisión y claridad las cosas venideras. Para san Jerónimo la impugnación di 
Porfirio es un testimonio en favor de ia historicidad del libro ; lo mismo cuba 
decir de los ataques de la crítica moderna. Lo primero que la crítica se ve ohll 
gada a admitir es la unidad del libro: una idea grandiosa une íntimamonln 
todas las partes que lo componen (capítulos históricos y proféticos, seccione* 
hebreas y arameas). Las dificultades históricas, que no son pocas ni pequeña*, 
desaparecen a medida ctue los nuevos descubrimientos van esclareciendo la hl* 
loria y civilización antiguas. Por lo menos es preciso admitir que el autor eHla 
ba familiarizado con las ideas y estado de la Babilonia del siglo vi, y dispuso ib 
tradiciones históricas fidedignas (para los caps. 1-6), y que es posible resolver luí 
dificultades (mediante los métodos históricos y de crítica textual). Del csllln 
de los fragmentos árameos y de la existencia de palabras tomadas del persa t 
del griego, no se deduce que el libro se compusiera en época reciente. Debe n»l 
mismo admitir la crítica que lo esencial del libro de Daniel, en su forma primi¬ 
tiva, es de la época del destierro ; o que si el autor (o primer redactor) no lo hn 
tomado de fuentes babilónicas, por lo menos deja traslucir la influencia miinb 
fiesta de la lengua y sintaxis babilónicas. Pueden explicarse las voces babilónl. 
cas por una redacción posterior; pero no son imposibles en aquella época *. 
Finalmente, los ((criterios internos» no bastan para echar por tierra los testimo¬ 
nios externos de la autenticidad y credibilidad del libro de Daniel. Comienzan 
éstos en Ezequiol (14. 14-20 y 28, 3), continúan con los Macabeos (2, 54 ■) *, 


1 Lea denominación «caldeo» es inexacta. «La lengua de los caldeos», en la cual (Dan. i, 4) luenm 
instruidos Daniel y sus compañeros en Babilonia, no es la lengua babilónica corriente, sino un lengua 
je literario y sabio, del cual se servían los caldeos, es decir, los sacerdotes, astrólogos y mago*. I-'.I 
meo es una rama del semítico del norte, al cual pertenecen también el hebreo y el nsirlo-babllónlm 
Desde el siglo vm a. í'r. comenzó a extenderse poco a poco por Asia Menor, llegó a ser lengua comer 
cial internacional, y después del destierro sustituyó al hebreo en el uso corriente. Ya en el siglo *<n 
los sacerdotes y hombres de Estado de Jerusalén conocían el arameo (Is. 36, 11). Daniel, pucu, ln mi 
nocía ya en su patria, como entre nosotros los hijos de familias acomodadas conocen el fruncen n ul 
inglés. Gran parte de la población de Babilonia conocía y usaba corrientemente el arameo (arnmnn 
tal) en tiempo de Daniel. No es, pues, imposible, sino muy verosímil, que Daniel emplear* rl n rompo, 
y que muchos judíos del destierro lo conociesen. La duplicidad «le lenguaje del Libro de Daniel no ** 
casual; sino que el autor utilizó fuentes arameo-babtlónicas, como se colige de Dan. 3, 96 98; 6, jg y il* 
analogía con el l.ibro de Esdras 

3 Acerca de la lengua del Libro de Daniel rfr. ZKTh 1905, 9.44 ss.; 11 Z 4, 104 9. j 1471 THH 
1004, 392. 

Daniel debió de ser para los ronlempor.éneos de Ezrquirl y «Ir Matul úih un personnji« céh'bm, 
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mvíIhii su confirmación cic 1 testimoni > <lc Cristo v di 1 Nuevo Tesiaint-nlo *. 
De donde es preciso atribuir a Daniel, por lo menos las visiones (adivinaciones) 
de la secunda parte c¡ue, sejíún 7, 1, él mismo escribió. Y tan estrecha relación 
guardan con éstas, tanto por el contenido como por el lenguaje, las narraciones 
di la primera parte, que no se puede menos de atribuirlas al mismo Profeta. 
Unicaimente cabe dudar de que sea de Daniel la redacción actual del libro, 
locante' a este punto hay entre los católicos quienes defienden la siguiente 
h¡|)ótfsis 2 ; el libro de Daniel es una colección de noticias, hechos y visiones 
de Daniel, compuesta en época posterior a F.sdras y tal vez aumentada po.te- 
1 ¡nrincnte. Con esto desaparecen muchas dificultades (especialmente las que se 
n licrcn a la falta de cronología en la sucesión de los diversos fragmentos), sin 
destruir la unidad, credibilidad y autenticidad del contenido 3 . 

695 . Entre ios judíos que fueron a la cautividad en el reinado de 
Joaquín, bo6 a. Cr., había jóvenes nobles y de sangre real. Nabueodono- 
sor mandó a su camarlengo Asfenez que escogiese para el servicio del rey 
a los más dispuestos y mejor educados, y les diese de comer tle los man¬ 
ían s que se servían en su mesa. Entre estos jóvenes se hallaban Daniel, 
A nimias, Misael y Asarías, nombres que el mayordomo mudó por los de 
llallasar, Sidrac, Misac y Abdémago 1 

Mas estos jóvenes se propusieron no gustar de las viandas del rey, por temor 
de verse precisados a comer manjares que la Ley prohibía (cfr. núm. 338). 
s plicaron. pues, al mayordomo que Ies diera solamente legumbres para comer 
V at. ua para beber bis’aba Asfenez a punto de acceder al ruego, pero temió 
por su vida, si el rey notaba que los jóvenes judíos aparecían más flacos que los 
demás. Entonces dijo Daniel a Malasar, encargado de ellos cuatro por el camar¬ 
lengo : Haz prueba por diez días v compara nuestros rostros con los de los 
demás. Entonces podrás proceder con nostros según t" parezca. Accedió Mala- 


««i ii.i (ic- cuya «rectitud» y «sabiduría» no cabía dudar, lis sorprendente que el Eclesiástico (44-50) no le 
un minué entre los hombres célebres. Filo se explica poique Daniel desplegó su actividad fuera de Tie- 
irn Santa, en el mundo gentil, y porque el Eclesiástico pasa por alto también otros nombres (como 
Ksdras y Mardoquco). También es extraño que Daniel figure en la Biblia entre los Hagiógrafos y no 
•■niM' los Profetas, lis dudoso que esto hubiese ocurrido desde un principio; pues en la versión griega 
«parné entre los Profetas. Nótense, finalmente, en Daniel ciertas reminiscencias del profeta Zacarías, 
«le I Miras y de Nehemfas. Para los pormenores véase Zumbiehl, Das liuch Daniel und die Geschichte 

I 4«. 

1 Jesucristo alega en Matth. 24, 15 al profeta Daniel, que predijo la abominación de la desolación; 

) 1 Lilamente alude al mismo Profeta (Dan. 7, 14), cuando de sí mismo dice ser el Hijo del hombre 
que ha de venir sobre las nubes del cielo (cfr. Sfath. 26, 64; Marc. 14, 26). También la expresión «reino 
de iMii'ii es de Daniel II Thess. 2 y I Petr. 1, 10 aluden indudablemente a Dan. 11, 36 ss. y 12, 6-12; 
perú donde más abundan las autoridades de Daniel es en el Apocalipsis. Que los judíos tuvieron por 
utnóniro «1 l.ib'o de Daniel, lo prueba el testimonio del primer Libro de los Macabeos (I Mach. 2, 59 ss.) 
y «*1 de Joscfo (Ant. 11, 8, 3-6, traducido [al alemán] por Kaulcn, página 382; cfr. también Allgeier, 
Wilij;. Volksstrómungrn (Friburgo 1924] 2 s.; según Fl. Josefo, los judíos mostraron en 322 a Ale¬ 
jandro Magno el Libro de Daniel); lo prueba también la admisión en el Canon. Huelga hablar de la 
ti adición cristiana. 

Así Hancbcrg. Geschichte der bibl. Offenbarung * 398; actualmente también Riessler, Das liuch 
Daniel VII ss. Bayer, Daniclstudicn (ATA 111 5; Miinster 1012) 1 ss., va todavía más lejos; siguiendo 

II l.agrange, considera el Libro de Daniel como una epopeya religiosa con fondo histórico, compuesta en 
I» época de los Macabeos. Funda su argumentación en un «sistema métrico», cuya solidez pondera 
tanto, cuanto menosprecia la tradición cristiana y las pruebas de la credibilidad y del carácter proíétici» 
«leí Libro de Daniel. 

' Para los pormenores cfr. Kaulen-Hoberg, Einleitung* § 385 ss.; Schópícr Geschichte des AT 
587 ss. ; Diistcrwald, Die W'eltreiche und das GotleS’rich i-2t, y los comentarios «le Knabenbauer (Cotnm. 
mi Dan. |Kqt) ( Tiefenlhnl (Daniel rxplicatus. Paderborn 1805). Riessler 1 c., Leimbach, fíibl. Vnfksb. 
fascículo q: Das liuch Daniel (huida i«i* ;» Acerca «le las (adiciones di* 1 « versión griega al Libro de 

Daniel y su autoridad canónica» trata extensamente y a fondo Julius en ií.Sf VI 3/4 (1901). — La teoría 

«iríticorracionalista acerca del Libro de Daniel se halla expuesta de manera asequible a la generalidad 
en Berlholed, Daniel und die grieschische Gefahr, en KgV II (1907) 17. Cfr. en contra el excelente 
estudio de Zumbiehl acerca del objeto del Libro de Daniel, en Kutb 1906 II 201 ss. 

Los nombres hcbtvos se leen también en otros pasajes del Antiguo Testamento; locante n Ion 

babilónicos, cabe comprobarlos y explicarlos. El significado es el siguiente: Daniel, «Dios juzga»; Pal- 

tasar, «proteja su vida», en babilonio Dalatsu-ussur o ¡ialat (Belit) sar-ussur (lielil es una divinidad 
babilónica, cfr. Dan. 4, 5); en hebreo Bclt schazar, distinto del nombre del rey Baltasar, Bel schazar. 
que significa «Bel guarde ni rey»: cfr. núm. 700; Ánuntai, «'el Señor es benigno»; Sidrach, acaso Mal¬ 
dije; Mizael, «quién como Dios»; Misaih probablemente Misa-aku, «quién como Aku» ; Azarias, «auxi¬ 
lio «le Dios»; Abdetiago, «siervo de Nago» (es decir, de Nabo o Nebo, divinidad babilónica; cfr. Is. 46, 
i), explicable por cambio fonético. 

* Querían evitar el (x'ligro «le infringir las leyes patrias y apercibirse con la abstinencia contr.» 
lo* peligros de la vida sensual de la corte, y acoso también aliviar al mayordomo, que no entendía de las 
leyes judías relativas a loa man|urci>. 



586 


l)b. DANIKl. SALVA A SUSANA 


Dan. IJ 


sar, y a los diez días los rostros de los cuatro jóvenes hebreos oran más her 
mosos y llenos que los de los otros jóvenes que se alimentaban de los a.inif-ru 
tos de la mesa real. V en adelante Malasar les daba tan sólo legumbres y agua. 
Pero el Señor lps dió ciencia y sabiduría '. 

Transcurridos los tres años que Nabucodonosor había dispuesto para la edu¬ 
cación de los jóvenes, el camarlengo los llevó a la presencia del Rey. Este habló 
con todos ellos y a ninguno encontró que igualase a Daniel, Antinías, Misael y 
Azarías. Quedaron, pues, al servicio de la persona de! rey. 


96. Daniel salva a la casta Susana J 

(Dan. 13) 

696 . Entre los cautivos de Babilonia había un cierto Joaquín, cuya mujer, 
llamada Susana era hermosa en extremo y temerosa de Dios. Concurrían 'os 
judíos a casa de Joaquín, pues era éste la persona más respetable de todos ellos. 
En aquel año fueron elegidos jueces (de los judíos) dos ancianos, por cree,los 
honrados. Frecuentaban éstos la casa de Joaquín y aun celebraban allí las sesio¬ 
nes propias de su oficio. Había junto a la casa un jardín, adonde iba Susana 
a pasear y bañarse después que los amigos se retiraban a la hora de comer. 
Sabían esto los dos viejos, e, inflamados en malos deseos, buscaban ocasión de 
estar a solas con Susana. 

Escondiéronse cierto día en el jardín ; y cuando Susana fué allí según tenía 
por costumbre, y se marcharon las criadas dejando cerrarla la puerta, acercá¬ 
ronse apresuradamente a ella los dos viejos malvados, y le declararon su ver¬ 
gonzoso deseo, añadiendo esta amenaza : «Si le resistes, testificaremos contra 
ti que estaha contigo un joven». Suspiró Susana y dijo : «Estrechada me veo por 
todas partes : porque si esto hiciere, muerte es para mí ; y si no lo hiciere, no 
me escaparé de vuestras manos. Pero mejor me es, sin hacerlo, caer en vuestras 
manos, que pecar en la pr-senria del Señor» 4 . Y gritó pidiendo auxi'io. Tam¬ 
bién los viejos gritaron contra ella, y uno de ellos corrió a la puerta del jardín, 
y la abrió . A los gritos, acudieron los criados de la casa, a los cuales los dos 
viejos refirieron su calumniosa mentira, añadiendo que el joven, más fuerte 
que ellos, había logrado escapar por la puerta del jardín. 

Al siguiente día, habiendo acudido el pueblo a casa de Joaquín, fué llamada 
a juicio Susana. Presentóse ella con sus padres y parientes ; todos los que la 
conocían, derramaban lágrimas. Mas Susana levantaba al cielo sus ojos lloro¬ 
sos, pues su corazón confiaba en el Señor. Los dos viejos perversos repitieron 
su acusación. Dióles crédito la asamb'ea, como a ancianos que eran y jueces 
del pueblo ; y Susana fué condenada a morir apedreada (cfr. núm. 343). Empe¬ 
ro exclamó en alta voz y dijo : «¡ Oh Dios eterno, que conoces las cosas ocultas, 
que sabes todas las cosas antes que sucedan ! Tú sabes que éstos han levantado 
un falso testimonio contra mí». Y oyó el Señor su oración. 

Pues, cuando la conducían al suplicio, el joven Daniel, iluminado por el 
Señor, exclamó: «Inocente seré yo de la sangre de ésta». Todo el pueblo se 
volvió hacia el joven, diciendo: «¿Qué es lo que dices?» Replicó Daniel : «Vol¬ 
ved al tribunal ; pues estos dos (acusadores) han dicho falso testimonio contra 
ella». Tornóse a toda prisa el pueblo, y Daniel, constituido juez, dijo : «Sepa¬ 
radlos al uno del otro, para que yo les oiga». Dijo entonces al uno : «¡ Malva¬ 
do 1 1 Ahora llevarán su merecido tus pecados! Si los viste pecar, di : ¿bajo qué 


1 En premio a sil fidelidad y abstinencia; no sólo como ronsecuenci a natural del dominio de tos 
apetitos sensuales, sino de manera extraordinariamente sobrenatural, como se desprende de lo que sigue f 
y como de Daniel lo atestigua la Sagrada Escriluia cuando dice (Dan. i, 17): «Mas a Daniel dió el 
Señor inteligencia para interpretar todas las visiones y sueños», es decir, el don de profeefa. 

a Cronológicamente la historia de Susana tiene su puesto entre los capítulos primero y segundo, 
pues Daniel era entonces todavía un joven (Dan. 13, 45 64). Schopfer (Ceschichte des AT * 585) opina 
que este relato {como también cap. 14) fué originariamente un librito independiente, escrito por un 
testigo ocular, c incorporado más tarde al Libro de Daniel. Así se explica que Daniel aparezca en la 
narración como un desconocido. No es, sin embargo, necesaria esta explicación. 

’ .Surunna significa en hebreo lirio Con su pureza o irocencia hizo honor a su nombre. 

' I^o mismo que José en Egipto (núm. 196). 

s La puerta que daba a la calle: esto podía dar verosimilitud a la mentirosa acusación de liw 
viejos lascivos. 
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Arhol sucedió?» Y el anciano respondió: «Debajo de un lentisco»'. «Cierta¬ 
mente que has mentido para tu perdición», replicó Daniel. Mandó que lo reti- 
insen y que trajesen al otro, al cual preguntó: «Dime : ¿bajo qué árbol les sor- 
piendisteis pecando?». Y el viejo respondió: «Debajo de un ciruelo». A lo que 
icplicó Daniel: «También tú has mentido para tu perdición». Todos compren¬ 
dieron la falsedad de la acusación y a una voz ensalzaron la infinita justicia y 
misericordia de Dios, que no desampara a los que en El confían J . Y ajustán¬ 
dose al precepto de la Ley apedrearon a los dos falsos testigos. Daniel empe¬ 
lo fué tenido desde aquel día en gran aprecio por todo el pueblo 1 * * 4 . 


97. Sueño de Nabucodonosor 

( Dan. 2 ) 

697. J uvo en cierta ocasión Nabucodonosor 5 un sueno que le dejó conster¬ 
nado, pero que no pudo recordar cuando despertó. Llamó a todos los adivinos, 
magos, hechiceros y sabios (caldeos) de Babilonia para que le dijesen e inter¬ 
pretasen su sueño. Mas, no acertando los adivinos con el sueño del rey, dispo¬ 
níase éste a hacerles morir a todos ellos. Daniel, que con sus tres compañeros 
había sido incorporado a una de las clases de sabios, no se hallaba presente al 
requerimiento del rey. Presentóse, pues, a Nabucodonosor, y le pidió una corta 
dilación ; fuése a su casa y oró al Señor con sus compañeros. Por la noche tuvo 
una visión, en la cual el Señor le reveló el sueño del rev. Presentóse, pues, 
Daniel a Nabucodonosor y de dijo * : 

«El misterio que el rey pregunta, no se lo pueden declarar al rey los sabios, 
magos, adivinos ni agoreros. Mas hay un Dios en el cielo que revela los miste¬ 
rios, el cual te mostró, oh rey Nabucodonosor, las cosas que han de venir en los 
últimos tiempos. Tú, oh rey, te pusiste a pensar en tu lecho lo que había de 
suceder después de estos tiempos ; y el que revela los misterios, te mostró lo 
que ha de venir. Tú, velas una grande estatua; su cabeza era de oro ; el pecho 
y los brazos, de plata ; el vientre y los muslos, de cobre ; las piernas, de hierro ; 
y una parte de los pies era de hierro, y la otra, de barro. Así la veías tú ; cuan¬ 
do, sin mano alguna, se desgajó del monte una piedra, e hirió la estatua en 
sus pies de hierro y de barro, y los desmenuzó. Pero la piedra que hirió la es- 
latua, se hizo una gran montaña y llenó toda la tierra » ’. 

«La interpretación de este sueño es la siguiente : la cabeza de oro eres tú 


1 No se conoce el nombre hebreo ü*-l árbol, pero sí su aromática resina, usada como sahumerio 
(zorí, bálsamo). 

1 Encuentran algunos «opuesto a la historia» el procedimiento de Daniel, pues condena al primero 
de aquellos dos perversos jueces antes de oír al segundo y comprobar la contradicción de ambos. Dicen 
también que la contradicción es muy ac< ¡dental. Pero se debe advertir que el relato no para en porme¬ 
nores, sino está concebido sumariamente : lo substancial es que Daniel dejó a aquellos malvados en des¬ 
cubierto Aun prescindiendo de la iluminación divina, tenía Daniel medios suficientes para cerciorarse 
de la inocencia de Susana y de la culpabilidad de sus acusadores, y poner ambas cosas en claro. Así lo 
hizo separando a los acusadores y testigos, y descubriendo en ellos contradicciones que echaban por 
tierra su testimonio. 

J Deut. 19, 16-21 ; cfr. ntim. 347. 

4 Nada d<- increíble o imposible hay en el relato. Los cautivos tenían en Babilonia su fuero en 
cuestiones religiosas, y no pocos gozaban de cierto bienestar material, como el Joaquín de nuestra 
historia, El haber sido el joven Daniel el salvador de la inocente Susana fué por especial providencia 
divina; cosa no inverosímil, ni necesariamente milagrosa. No hay razón suficiente para afirmar que 
se trate de alegoría o de narración didáctica de libre invención. Cfr. Zschokke, Die liibl. Frailen 301 ss. ; 
TQS 1869, 383 ss. Acerca do las representaciones más antiguas de la historia de Susana (desde los pritv 
ripios del siglo 11 de la era cristiana), véase Kaufmann, Archiiologie • 324 s. 

* El dato cronológico «en el segundo año de Nabucodonosor», es posible que obedezca a la costum 
bre babilónica de contar como primer año de reinado el siguiente al de la subida al trono. Pero quizá 
tiene su origen cu una corrupción del texto primitivo; porque, según Dan. 1, 5 * 3 * I a educación de los 
jóvenes había de durar tres años. Tal vez en el texto original se leyese : «en el duodécimo año de Na¬ 
bucodonosor» (cfr. Zumbiehl, Das liu.h Daniel 28 ss.). Según otros, aquí y en los relatos que siguen 
los amanuenses o los traductores del Libro de Daniel introdujeron el nombre de Nabueodonosor, conocido 
de los judíos, en vez de su tercero (o cuarto) sucesor Naboned, que les sonaba casi igual, pero no les 
era familiar F.n favor de esta hipótesis aducen, entre otros, los siguientes datos : Naboned tomó por mo¬ 
delo a Nabucodonosor ; en sus inscripciones se habla a menudo de inspiraciones divinas y de visiones 
en sueños; su hijo se llamó Baltasar; confróntese núms. 699 y 700. Las diferencias que se advier¬ 
ten entre la versión griega más antigua y el texto masorético son indicio del poco cuidado con que se 
ha transmitido el Libro de Daniel, y de las alteraciones que ha experimentado. Cfr. Kaulen-Hoberg, 
Kinleituug 11* § 396; Riessler, Das Buch Daniel 14 125 ss. 

• 2, 1-26. 

’ 27-25. 
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con tu imperio del mundo ; y después se levantaré otro reino menor, de plata; y 
seguirá otro tercero de cobre, el cual dominará toda la tierra, y linalmenln, 
el cuarto reino será como el hierro. A la manera como el hierro desmenuza y 
doma todas las cosas, asi el cuarto imperio desmenuzará y quebrantará todo» 
los demás; pero, al dividirse, por fin en dos mitades de distinta naturalo/ii 
vendrá a sostenerse en pies desiguales y débiles. Este cuarto reino será quebrim 
tado, con los que le precedieron, por un reino que Dios levantará sin concunm 
humano, por medio de la piedra 7 desprendida de lo alto; este reino ianhli 
'•asma a otra nación, sino subsistirá eternamente » *. 

Postróse Nahucodonosor en tierra sobre su rostro y dijo a Daniel : «Vertía 
deramente, vuestro Dios es el Dios de los dioses ; El es el que revela los un a 
nos». Y constituyó a Daniel gobernador de la provincia de Babilonia y prén¬ 
dente de todos los sabios de la capital. A petición de Daniel, le fueron señalado» 
sus tres compañeros para que le ayudasen a despachar los negocios ; y el rey 
tenía a Daniel a su lado como consejero 

De las palabras de Nahucodonosor se colige claramente el objeto que Dios ne 
proponía en aquella maravillosa visión, y en las revelaciones y en los prodigio» 
de que fué objeto más tarde el soberano de! reino btibilónico : preparar el camino 
al conocimiento y adoración del Dios verdadero y a la expectación del futuro 
Redentor entre los pueblos gentiles, por ministerio de Israel esparcido entre 
las naciones paganas. Resaltan sobre todo con claridad las idi as principales une 
son características de la actividad del Profeta y eje de su libro profético. lili 
aquel imperio pagano, cuyo jefe se gloriaba de haber vencido al Dios de 
Israel, y se atribuía a sí mismo la dignidad divina, incumbía al Profeta prediem 
el nombre y majestad del verdadero Dios, anunciar la fuerza invencible y lu 
victoria definitiva de su reino y ser el defensor y salvador de su pueblo, como 
en otro tiempo José en Egipto. A oslo van encaminados los prodigios, las inter¬ 
pretaciones de sueños y adivinaciones, especialmente la profecía simbólica de 
los cuatro imperios que se destruyen sucesivamente y que son vencidos por utl 
reino que subsistirá eternamente (esta profecía se repite en forma distinta en el 
capítulo 7). I-a interpretación tradicional ve en los cuatro imperios el babiló. 
nico (cabeza de oro), el medo-persa (plata), el griego-macedónico (bronce) y el 
romano (hierro) 1 * 3 4 * . Los modernos se oponen a esta interpretación, fundando»» 
en que el horizonte de la pretendida profecía está limitado por la época en que ne 
formó (época de los Macabeos ; cfr. núm. 694). Pero también entre los intérpre¬ 
tes respetuosos con la Revelación hay quienes sostienen que el cuarto imperio 
designaba el macedónico, bajo cuyos continuadores acaecieron las guerras do 
los Macabeos, a las cuales siguió la era mesiánica '. Lo esencial es la idea de la 
supervivencia y victoria del reino de Dios sobre lodos los imperios del mundo. 


98. Los tres jóvenes en el horno de Babilonia 

(Dan. 3) 

698. Pronto olvidó Nahucodonosor la impresión que le produjeran su 
sueño y la interpretación dada por Daniel. Mandó construir una estatua 
de oro 6 de 60 codos (con el pedestal), y erigir en la planicie de Dura, 
provincia de Babilonia. Y habiendo reunido a todos los grandes señores 
de su reino, mandó decir a voz de pregonero : «Al punto que oyereis t 


1 I-u el Anticuo y Nuevo Testamento sí compara ni Me>ias con una piedra (inconmovible), es¬ 
pecialmente con la piedra angular (cír. Ps. 117, 22; Is. 8 , 14; 28, 16; Zath. 3, 8 9; Matth. 21, 42 u-I 
Act. 4, 11; Rom. 9, 32 ss. ; Kphess. 2, 20 ; l Pctr. 2, 4 ss. ; núnif. 532 y 653). 

* 2 . 3 6 - 45 ■ 

3 3 . 46 - 49 - 

4 La demostración puede verse en Diistorwald, Pie Wellriche und das Gottesreich nach dr m 
Weissagungen des Prophelcn Daniel (Friburgo 1890) 28 ss.; Znmbiehl 1 . c. 84 ss. ; Knabenbaucr, Comm. 
Mi Dan. 92. 

* Cír. Riesslcr !. r. 17. 

' Quizó en honor de Bel-Marduc, divinidad principal de Babilonia (cír. núms. 50 y 124). PedcMW 
e ídolo solían ser de madera o arcilla revestidas de 1/iininns de oro (cír, Is. 40, 19; 41, 7; íerem. lo, 3 5), 
Oppert ha hallado la planicie de Dura en las proximidades de Babilonia; todavía existen allí los ci¬ 
mientos de un monumento soberbio. La erección de estatuas era en Babilonia y Asiria un medio ordl 
nano de cehhrar acontecimientos políticos o religiosos. Cfr. Kaulen. Assyrien ttnd Ilahylonicn 280 y 40; 
Rb 130. 


Oilu ,i <)!i. I.11S TRIiS IÓVKNKS UN MIÍDIO DKI. 1 -TKC.O .S^g 

«imiilo de las trompetas, llantas, citaras, zamponas, arpas, salterios \ 

• iliii instrumentos músicos postrándoos, adoraréis la estatua de oro 

• iincii no lo hiciere, será arrojado al instante en un horno de fuego 
ludiente» 

I mltis ohtdecieron el mandato, menos Anamas, Misael y Azarías J . AI punto 
Inri on los caldeos (magos, sacerdotes de los ido os) al rey, y acusaron a los tres 
|iiwncs. Grandemente enojado el rey, mandó llamarlos, y repitió su orden y 
mui naza, diciendo: ¿Quién es el Oios que os librará de mi mano y Respon- 
ilirinn ellos: ((Nuestro Dios, a quien adoramos, puede librarnos del horno de 
luego ardiente, y sustraernos, oh rey, de tus manos. Y si no quisiere, ten 
¡ nleiidido, oh rtv, que no por ello daremos culto a tus dioses, ni adoraremos la 
c'.i.Uuu que has levantado». Enfurecido con esto Nabucodonosor, mandó que se 
(tieendiese el horno con fuego siete veces mayor que de costumbre, y ordenó a 
lus hombres más fuertes de su ejército que, atando a los tres jóvenes, los arro- 
liisrn en el horno. Así se hizo. 

Mas un Angel del Señor descendió al horno con los tres jóvenes, y extendió 
liiieia fuera las llamas, de suerte que abrasaron a los que estaban cerca del 
horno. Y en medio del horno hacía un frescor, como de viento del atardecer. 

I I luego no tocó en parte alguna a los jóvenes; sólo quemó las cuerdas con 
que estaban atados. Entonces comenzaron a alabar y glorificar a Dios como 
(mi una sola boca, invitando a todas las criaturas del cielo, de la tierra y del 
mar, a todos los hijos del pueblo escogido, a todos los sacerdotes justos y santos 
n unirse a ellos en las alabanzas por tan milagrosa liberación ‘. (Juedu atónito 
(I rey, levantóse y dijo a sus magnates: «¿No hemos arrojado al horno tres 
hombres atados? He aquí que yo veo cuatro hombres sueltos que se pasean por 
medio del fuego sin que hayan padecido ningún daño, y el aspecto del cuarto 
es semejante a un hijo de Dios». Entonces se llegó Nabucodonosor a la boca 
di 1 horno de fuego ardiendo, y dijo: Sidrae, Misac y Abdénago siervos de Dios 
( xeeiso, salid y \enid». Y luego salieron Sidrae, .Misac y Abdcnago de en medio 
del fuego, y todos vieron que e! fuego no había tenido poder sobre sus cuerpos 
V que ni un cabello de su cabeza se había chamuscado. Asombrado Nabuco- 
iliinosor, prorrumpió) en estas palabras : uHendilo sea su Dios, el cual ha envia¬ 
do a su Ángel y ha librado a sus siervos que creyeron en El. Por lo cual doy 
este decreto : Perezca todo el que blasfeme de este Dios ; porque no hay otro 
Dios que así pueda salvar». Y Nabucodonosor restableció a los tres jóvenes en 
sus cargos honoríficos. 

I .a natura eza y magnitud del prodigio corresponde en todo a la solemnidad 
de las circunstancias. Es una muestra del poder de Dios vivo, el cual quiere ser 
glmificado en sus siervos, y exige de ellos reconocimiento, cuando ha sido pro¬ 
vocado a enojo. Nabucodonosor no se hizo monoteísta ; peco fué un paso e! 
haber reconocido el poder del Dios de los judíos, a quien los paganos creían 
vencido con Israel. 


99. Sueño del árbol cortado. Sacrilegio y castigo de Baltasar 

i Dan. 4 y 5) 

699. Algún tiempo después tuvo Nabucodonosor otro sueño que le dejo 
consternado. Vió un árbol de extremada altura, de hermosísimas hojas y copio- 


1 (.ir. m’ini. 512. No porque tres do los instrumentos musicales se designen ton palnb:as lomadas 

<|el priego se puede decir que el l.ibro de Daniel sea de origen má- reciente. Es muy posible y aun |> r o- 
11, 1 * * 4 11 i 1 fsitito que en tiempo d> Dani'l esluvit ran en uso palabras priesas (y pe» sos), sobre todo para de¬ 
signar instrumentos exóticos. Cfr. Yigoroux. La llihlr et les découve is moderues IV, 305 ss. 

* IVna de muerte no desacostumbrada entre los babilonios. Según las inscripciones cuneiformes, 
A sur ha ñipa!, hijo de Asarhaddón, inardó aplica-la a ■ hermano Snmmuges (página 630, nota 1), que 
ko bahía rebelado contra él. Cfr. Kies.-lrr, Das Iludí Dariel 28; Vigouroux 1. c. I\, 323 ss. Todavía boy 
está en uso entre los persas esta pena. Ca tibos análogos cfr. en lercm. 29, 22; II Marh. 7, 3 ss. ; 
’i» 5 **■ 

■ Por razones que ignoramos. Daniel no ;¡e hallaba presente en la fiesta 

4 D in. 3, 52-00; cfr. núm. 601 Da L'lesin canta este himno en Laudes 1 del Oficio domini¬ 
cal, y por él comienzan los sacerdotes el hacimiento de gracias después de la Santa Misa. 
niui invitación a toda* las criaturas a alabar a Dios: ci< lo y tierra y cuanto hay en ellos, hombres 
finalmente, de manera especial Israel, sus sacerdotes y los escogidos d<-| Señor, los tres jovenes. Cfr. 
Liimmermeyer, Der Lohgesaiig de' d ci Jünoliuge (RatLbona 1896); 1871, 373 ss ' Acerca de este 

motivo en el arte cristiano antiguo cfr. Kaufmann, Arehaologie * 322 s. 
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sí-irnos frutos, on el cual ('ncontrahan sombra y ali<-nto muchos aniimaloK, |t# 
súbito descendió del cielo un mensajero, el cual clamó en alta voz : «( orto* 
de raíz r! árbol, y desmochad sus ramas ; sacudid sus hojas, y esparcid »u» 
frutos ; huyan las bestias que debajo de él se cobijan, y las aves de sus mili»# 
Empero dejad en la tierra el tronco con sus raíces ; y sea él atado con t-utlinu» 
de hierro; y sea bañado con el rocío del cielo entre la yerba de la tierra. SénU 
quitado el corazón de hombre, y désele corazón de fiera » 1 No se enrontiA 
mago alguno que deseilrase al rey este sueño, hasta que por fin tué llnmiuli* 
Daniel. 

Quedó éste pensativo y en silencio como una hora, sobrecogido de vlklblfl 
espanto, hasta que el rey le animó a exponer sin temor la interpretación dn| 
sueño. Dijo, pues, Daniel : «¡ Ojalá, señor mío, que el sueño recaiga sobrn lo# 
que te quieren mal, y sea para tus enemigos lo que él significa 1 El árbol ere# l| 
oh rey. Tan engrandecido y poderoso como eres, serás echado de la rompuAl# 
de los hombres v habitarás entre animales, hasta que reconozcas que el A 
simo tiene dominio sobre la realeza y la cía a quien le place ; mas después mi I» 
devolverá el poder real. Por tanto, oh rey, toma mi consejo : redime con íítimti 
ñas tus pecados ejercitando la misericordia con los pobres; que tal vez pciduii* 
el Señor tus pecados». Asustóse grandemente el rey al oír la interpretación da 
su sueño ; pero, rodeado de grandezas y placeres, pronto la olvidó. 

Al cabo de un año, fué un día Nabucodonosor a pasear a la terraza do «ti 
palacio de Babilonia. Y al ver aquella inmensa ciudad, exclamó: « ¿No es é»l n 
la gran Babilonia que yo he edificado para capital de mi reino, por la fueiid 
de mi poderío v para el esplendor de mi gloria?» = No había acabado de tltlrlj 
esto, cuando vino una voz del cielo, que dijo : «Tu reino te ha sido quitados 
Al punto quedó Nabucodonosor como loco, le pusieron ataduras de hierro, cnniit 
a un loco furioso, y le arrojaron de la compañía de los hombres ; y comió heno 
como el buey ; su cuerpo recibió el rocío del cielo, hasta que le crecieron lo# 
cabellos como plumas de águila, y las uñas como a las aves de rapiña 5 , Ihl 
día elevó sus ojos al cielo, y recobró el juicio; reconoció al Dios Supremo, y, 
vuelto al trono, le dió el honor debido en un decreto que dirigió a todo# lo» 
pueblos de su reino. 

Si se toman las expresiones según el contexto y on el sentido que se les ditlm 
en la época 4 , desaparece la «falsa interpretación» de un «Nabucodonosor degul 
dado al estado animal», y el relato queda reducido a la pintura de un eximio 
patológico, que implica una terrible humillación para el poderoso rey de Haití 
lonia. Lo extraordinario, pero de ningún modo imposible, está en el anuncio t 
eficacia del castigo ; ambas cosas sirven al mismo objeto que los demás prodl 
gios y profecías de Daniel (v. núm, 697). Cierto es no haberse confirmado 
hasta hoy por documento alguno que Nabucodonosor padeciera dicha enferma- 


1 Kxpreswm equivalente a «•perder la razón». Nói<-><- que el uso bíblico-oriental relaciona el 
y no la cabeza, con la espiritualidad (pensar es para los orientales hablar en el corazón; tener luli-it 
ción es enderezar el corazón a alguna cosa). Acaso guarde esta frase relación con una teoría difundida 
en la anligüfdad, y todavía más en épocas posteriores, acerca del origen de algunas enfermedades mrn 

tales: ion ella se explicaban ciertas formas raras de la locura, en las cuales los enfermos so • 

transformados en perros o lobos (licantropía). Cír. Kiessler, Das Uuch Daniel 33; Vigouroux I. e 

IV 330 ss. 

* 1.0 mismo casi al pie de la letra dice una inscripción de Nabucodonosor. Cfr. Kaulcn, durKui» 

und liabylonicn 280. 

8 Tiste pasaje nos describe de un modo pintoresco las maneras y el estado de un loco; man mi 
dice que el enfermo estuviera siempre atado y que sólo comiese hierba, etc. Los recios rasgos dn Ir «!»*• 
eripción (que se repiten en 5, 21) hacen resallar vivamente el contraste con la dignidad y las twlt# I 
l>res del rey soberano y, con ello, la magnitud (le la merecida humillación. Las palabras ««comer liM 1 * * IV 
ha») han de entenderse en sentido lato; la voz hebrea (éseb) significa plantas, hierbas, rafees, en y* 
neral, o sea, forraje; asf en den. 1, 29 señala el Señor a los animales por alimento la «verde Melba* *• 
Las ataduras de hierro representan la camisa de fuerza que suele ponerse a los dementes, y imnl«l#o 
la prevención rigurosa, la vigilancia y acaso también la enajenación mental ; en cuanto a los rnlwllj 
enmarañados e hirsutos, como plumas d«- águila, y las uñas largas, como de ave de rapiña, mui ront» 
cuenria de la enfermedad, que imposibilita el debido aseo. Lo de los «siete tiempos» no ofrece dlllñ( 
tad ; porque igual puede ser siete años que siete días, semanas o meses, y el número siete tiene wnllllo 
más bien simbólico-esquemático (durante algún tiempo) que matemático. Nada hay, pues, en In imrMI 
ción, que tenga visos de inverosímil o imposible, ni siquiera en el decreto que dió el rey deupué* 
curarse ; antes bien, es muy conforme a las costumbres de los soberanos asirio-babilónicos dnr r cinto 
cer a los súbditos sus sueños, sucesos «xtraordinarios, etc., por medio de proclamas o roervajea; y m 
comprende que, dadas sus creencias religiosas, atribuyéralo todo a la intervención de sus dionea o il* 
la divinidad; esto es característico sobre todo en (Nabucodonosor y) Naboned. Cfr. núm. 697; ZumbWil 
Das ¡iuch Daniel 33 ss. 

4 A lo arriba dicho acerca del «corazón de fiera» debemos añadir que las expresiones «yo lio 
buey, como hierba, soy una oveja, como la hierban son figuradas y significan el estado Instlmoao de Ir 
• autividnd (Cfr. ATA() * 629). 
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•Inil Brioso dos habla do un grave padoci'mionto que aquejó a Nabucodonosoi 
Ion i i 1 fin do su vida ; empero puede muy bien ser el que le llevó al sepulcro, 
uno oí orre con la noticia análoga referente a Nabopolasar (Fl. Josefo, C. Apioti , 
i, oí, jo). Mas esta carencia de noticias extrabíblicas no es argumento de 
imposibilidad, histórica del hecho, siendo tan escasos los informes que tenemos 
mena de tantísimos asuntos. En pro de la historicidad habla c-1 estilo, que no 
disi k pa del de las circulares de los reyes babilónicos. La leyenda conservada 
pin Ensebio (Praep. evang. i, 4, 6), tomada de Abydenus, seguramente no e- 
■da forma más genuina y primitiva» del relato bíb ico *. .Según esta leyenda, 
Nalnii ndonosor profetizó desde la terraza de su palacio la ruina de Babilonia, \ 
mimilesló el deseo de que su enemigo fuese echado al desierto, donde pacen los 
animales V revolotean las aves, etc. Mas esto tiene sólo cierta vaga semejanza 
i on aquello de Daniel: «Ojalá que la desgracia que te amenaza recaiga sobre 
tus enemigos», y de admitirlo habría que tener por mentirosa y tendenciosa la 
Biblia, la cual da por acontecido a Nabucodnnosor lo que éste deseó a sus ene¬ 
migos. Antes bien pudo nacer la leyenda babilónica de una metamorfosis de la 
ti adición bíblica. — Es también posible que uNabucodonosor» haya sustituido 
en el relato a uNaboned», el cual, según consta en las inscripciones, estuvo largo 
tiempo prisionero» (es decir, inhabilitado o en estado de no poder causar daño 
nli'imo), gobernando entre tanto su hijo Belsazar (Baltasar) *. Así se explica 
mejor el relato de lo acaecido en tiempo de Baltasar, hijo de Nabucodonosor. 

700. Una muestra aún más sorprendente de la extraordinaria ilumi¬ 
nación divina de Daniel se nos ofrece en el reinado de Baltasar o Belsa¬ 
zar. Dió este rey en cierta ocasión un gran banquete. En el hervor del 
vino, mandó que le presentasen los vasos de oro y plata que su padre 
trajera del Templo de Jerusalén. Bebieron de ellos el rey, los magnates \ 
sus mujeres ; tras lo cual, comenzaron a ensalzar a sus ídolos de oro, 
plata, hierro y piedra 3 . A la hora misma, frente al candelabro, aparecie- 
11 in unos dedos, como de mano de hombre, que escribía en la pared enca¬ 
lada del regio salón. Palideció el rey, desencajáronsele las junturas de 
los riñones, y las rodillas le temblaban. Y a grandes gritos mandó que 
hir'esen venir a los magos de su corte para que interpretaran la escritura. 
Mas ninguno supo descifrarla. 

Sabedora de 'o ocurrrido, vino a la sala la reina (madre), y por consejo 
suyo fué ilamado Daniel, el cual declaró al rey con franqueza : «Tú te has levan¬ 
tado, oh rey, contra el Señor del cielo. Tu padre robó del Templo de Jerusalén 
los vasos sagrados ; mas tú los has hecho traer a tu presencia y en ellos has 
bebido con tus magnates y sus mujeres. Por esto envió el Señor aquella mano 
que ha escrito eso en la pared. Esto es, pues, lo que allí está escrito. Mane, 
Tocel, Fares, es decir : contado, pesado, dividido. Dios ha contado tu reino y 
le ha fijado un término. Has sido pesado en la balanza, y has sido hallado falto. 
Dividido ha sido tu reino y dado a los medos y persas 4 . Aquella misma noche 
fué asesinado Baltasar. Darío el Merlo (cfr. núm. 745) se apoderó del reino a 
los 62 años de edad. 


1 fiBim afirma Delilzsch (Babel und Bibel II 15) alegando un estudio de E. Scliroder ■■lU-rva <! 

.i locura do Nabucodonosor». 

* Winckler, KAT * m. La «cautividad» duró varios anos; fué motivada por una rebelión, pues 
uando el rey volvió a empuñar las riendas del gobierno, no castigó a su hijo que durante aquí 1 tiempo 

halda regido los destinos de Babilonia. Cfr. RII 1904, 500. 

• Cfr. la carta del profeta Jeremías (núm. 6X5) y las citas de Kaulcn, Assyrien utul Babyloaien. 
Nquelln profanación fué al mismo tiempo un acto de desprecio al verdadero Dios. De ahí se explica rl 

■ loble castigo divino : a Baltasar y a su reino. 

1 Se ha inventado modernamente otra interpretación de las misteriosas palabras, distinta de la qui 
la la misma Biblia y confirman las anticuas versiones y los modernos lingüistas : «se ha contado una 
mina, un sido y medias minas», es decir, los nombres corrientes de las monedas quieren decir sim¬ 
bólica y desdeñosamente : a un gran rey (mina) siguió un príncipe mediocre (sido, hijo de la mina), ) 
Juego vino el reparto del reino entre los medos y persas (medias minas; de donde Pha'cs, en arameo 
npharsin, sería un juego de palabras con el nombre de una moneda y con el de los persas, J'aras). Con 
r.izó ti califica Jahn (Das Jluch Daniel, Leipzig 1904, 54) de < absurda» esta interpretación — que sustan- 

■ mímente no difiere de la tradicional—y alega la versión griega, que trae las tres palabras como tiem¬ 
pos verbales, pero en distinto modo: contado, partido, pesado. Kn este orden las palabras nos presen¬ 
tan un símil tomado de la manera de experder el dinero en la antigüedad: —se contaban las barras de 
metal noble, se partían en trozos, se pesaban y se distribuían-—; lo cual no rüíiere de la interpretación 
Inda por el mismo texto. Cfr. Ricssler, Das Iluch Daniel 59. 



El nombre del (¿último?) rey de Babilonia (Baltasar), su hisloria y la <K 
«Darío el Modo», constituyen la diíicultad mayor y la más explotada contra U 
historicidad del libro de Daniel. Los descubrimientos modernos han contribuida 
•'< esclarecer muchos puntos de la cuestión, pero sin llegar a resolverlos lisio», 
En lugar de las escasas, imprecisas y contradictorias noticias de que se disponía 
en otros tiempos, tenemos hoy pruebas documentales de los siguientes hecho» i 
A Nabueodonosor el Grande (005-562 a, Cr.) sucedió su hijo Evilmeroihia 

(Anuí Marduc, hombre de Merndnc), »l 
cual fué muerto a los dos años por su (¡ti¬ 
nado Neriglisor. Reinó éste cuatro arto» 
(< 5 (lo - 555 ). y le sucedió su joven hijo l,J 
borosoarcad, el cual, «a causa de su dN 
■acter maligno» (es decir, porque se opta 
111a a un partido poderoso), murió a lod 
nueve meses víctima de una conjuruclón. 
Proclamado en su lugar Naboned, linhU 
Ionio distinguirlo, reinó diecisiete año» 
( 555-5 38 ')• imitó a Nabueodonosor en el 
culto a los dioses y en la construcción ilj 
edificios ; al fin de su reinado fué inlllihl 
litado temporalmente, pues le tuvieron 
prisionero, poniéndose al frente de! ojén L 
to V dirigiendo los negocios su hijo Bel. 
sar-usur. liste es probablemente el Bul- 
tasar del libro de Daniel ; en calidad ni' 
asociado al trono, puede considerárselo 
como «rey de Babilonia», y por su mndro 
(que, según parece, lué nieta de Nahuio 
donosor), puede llamarse hijo (deseen, 
diente, sucesor) de Nabueodonosor, yn 
que el nombre de Nabueodonosor no su» 
tituyera en el relato al de Naboned, comí) 
antes se ha hecho notar *. Cuando Ciro 
desde 539 (fig. 79) hizo la campaña ronlrit 
Babilonia, salióle al encuentro Naboned, 
mientras 'Bel-sar-usur quedaba para dr 
fender la ciudad en calidad de general en 
jefe. Naboned fué derrotado y se rindió n 
Ciro, el cual le trató con toda suerte dn 
consideraciones. El resto del ejército lili - 
bilónico se replegó en Babilonia, en el 1 
rno torrificado de Esagila. Aquí ps don¬ 
de cptji'm todas 'as probabilidades, yin 
guardaban los vasos sagrados traídos del Templo de Jerusalén (cfr. núnt. ( 175 ) 
y se celebró el banquete sacrilego, que terminó con el asesinato de Baltasar, 
Nada dice la Sagrada Escritura de la toma de Babilonia. Efectuóse — conlm 
lo que antes se creía — sin resistencia v sin espada, con sorprendente rapidez, 
al mando de llgbaru (Gobrvas), gobernador de Gutium. Ciro, que entró rlt 
Babilonia tres meses más tarde, perdonó a la ciudad y adoró a los dioses, tomó 
el título de «rey de Babilonia» y puso de gobernador de ella (¿virrey?) 3 a Um 
baru. Con esto queda excluido fl interregno medo entre el último rey de Babi¬ 
lonia v Ciro: ñor lo que Darlo rl Medo debe identificarse con Ciaxares II, tío 
y suegro de Ciro; [en conformidad con su edad y nombre (Ciaxares y Darlo 


1 ('fr Kaulen, l.wriru u. ¡iahylouu-n ¿50 

1 Ibid 100. Kicsslor, íiuch Daniel 51 ss. Es do notar que a Bel-schar-ussur se le llama expIlfHi 
mente 1 pi imojiénito» e • hijo del rey». Aia-o esta última expresión, que se encuentra repetidas 
significa, poco más o menos, t príncipe heredero», asociado al trono o virrey. Sea de ello lo que lo*»** 
Bel-schar-ussur era presurto her< <lero d< I trono y lugarteniente efectivo del rey 

* Cfr. Wínckler, K A T' 114; Knabenbaucr, Comm, 111 Dan. 170; llamen, I.H 1 1037; Nlkel #n 
hZ u i 4 (1910) 150 ss—l,«i- 1 u vo- d ul>r¡ivtcnli'S a crea d la co >qui ta de Babilonia pu« di* t 
en Kaulen, Assyrien und Uabylonien 163; ll'ciss, Wellgeschiclile I 650.—A la identificación de Oarlo 4 
Medo ion Cambises (Kiessler 1 . c. VI 11 53) se opone e! dato críticamente discutible aceren de la »«lnd | 
cfr. RII 1904, 501. Pin» e ptdrfa alegar que muchos soberanos antiguos llevaron varios nomino», f 
que la Sagrada Escritura distingue a Darío el M«do de Darío el rey de los persas y de Darlo el !**»**•• 
Cfr. UZ I 2-14; II 23. Encuentra algún apoyo en las tablillas de contratos la hipótesis de hnber llrvndn 
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ni ,ni s¡i si^niíicüii jefes; y con las moticias (le Xeaofonte], o con L'gbaru (Go¬ 
las is) No es inverosímil que uno de estos dos hombres de estado y generales 
guliei n.ise en Babilonia, por lo menos temporalmente, y que pueda por tanto 
i eniisiderado cuno rey ívirrey), pues no parece que Ciro estuviese al princi¬ 
pio dividido a hacer de Babilonia la sede y el centro de su imperio. En una 
In.iiiprión recientemente hallada en tablillas de arciiia se nombra a Gobryas 
i'npn .nmunte como plenipotenciario ce Ciro y gobernador de Babilonia; y ñor 
n is ipn en esta cuestión se esperan nuevos descubrimientos, lo que sabemos 
iiiin sli a no existir contradicción entre la Sagrada Escritura y la historia acr»- 
illiinla . De menor importancia es la cuestión tic si las noticias acerca de nDarío 
i l Mrilo» descansan en tradición popular y no en exactitud científica, o <ie si 
»r lia deslizado algún error o introducido algún cambio en ios nombres propios. 


100. Daniel por dos veces en el lago de los leones 

(Dan. 6 y 14) 

701 . El rey Darío estableció ciento veinte sátrapas o gobernadores por todo 
rl n iño, y sobre éstos, tres príncipes, de lo cuales el primero era Daniel. Vién¬ 
dole 11 rey dotado de gran sabiduría, pensó hacerle su lugarteniente en todo 
el 1 cilio. Envidiosos los magnates, buscaban ocasión de indisponerle con Darío; 
V ron esle propósito recabaron un decreto, en virtud del cual, durante treinta 
illas a nadie fuese lícito pedir cosa alguna, ni a dios ni a hombre, sino al rey 
no pi 11a de ser arrojado en el lago de los leones. No por eso dejó de hacer Daniel 
un lies oraciones diarias en una habitación de su casa, con las ventanas abier¬ 
tas, mirando a Jerusalén y postrado en tierra. Espiáronle los magnates, y, con¬ 
vela idos de la infracción, fueron a Darío obligándole a ejecutar el castigo 
keiialado. Contristóse grandemente el rey ; pero inlimidado por los magnates, 
que le representaban la inmutabilidad de los decretos reales, dió la orden de 
ai mjar a Daniel en el lago de los leones '. Quedóle sin embargo una esperanza; 
allí Dios, dijo, a quien siempre adoras, El le librará». Mandó que trajesen una 
piedra y la colocaran a la boca del lago, y de su propia mano ia selló con su 
lltiillo y con el de los magnates, para que nada se hiciese a Daniel. Pasó Darío 
aquella noche sin poder conciliar el sueño, V al día siguiente, muy de mañana, 


• 11 un principio bolamente el título üe «rey de las» naciones» y más tarde el de «rey de Babilonia», v 

Instituido rey de Babilonia a su hijo Cambises el primer año de su reinado (acaso se dieran a éste ui 
lugarteniente y un consejero en las personas de Darío el Medo y de Gobryas). 

1 La última de tstas hipótesis se confirma por las palabras de 6, 1 : «recibió el mando», y de 

• i, 1 : «fué rey del reino de los caldeos». La denominación «rey» pudo haberle venido del uso popular, 

l'uri representaba realmente a Ciro y estaba investido de amplios poderes. Quédanos la duda de si 
Datio es nombre propio y está bien transcrito. «Quizá al ocupar Ugbnru el puesto de lugarteniente, 
i m 11 ¿u«i su nombre por otro persa (para así reconocer externamente su dependencia del rey persa) y sólo 
Imi}o rl nuevo nombre fuera conocido por babilonios y judíos» (Zumbtehl, Das Buch Daniel und die Ge 
iiktt hle 83). Cfr. Sohopfor, Geschichte des AT 8 590 s. Lindl (Cyrus 92 ss.) cree posible que las inscrip- 
1 Iones cuneiformes 1I< guen todavía a descubrirnos un 1 Visa zar, hijo de Nabucodonosor (cír. Baruch 1, 11 

u), el cual pudiera haber llevado el título de rey de Babilonia, como «segundo del reino» después de su 

hemuinn Lvilmerodac. También es posible que las palabras «Darío el Medo tomó posesión de su 
1 cilio», etc., no sean la conclusión de lo que precede, sino rl principio del siguiente relato, como 
•apone la versión griega. En este caso no es necesario que sea Baltasar < 1 último rey de Babilonia, y 
puede el relato referirse a un hecho anterior a la destrucción del imperio babilónico. Pero se opone a 
> >it» hipótesis Dan. 5, 25 ss ., donde el Profeta anuncia a Baltasar en persona la ruina y división o 
imperio. El material puedo verso en Düsterwald Die Weltreidw, etc., 41 ss. 75 ss. ; ZumbiehI 1. c. 46 ss. 

1 Acerca de la suerte de Babilonia desde ( iro Í538-529 a. Cr.) cír. Kaulen 1. c. 257 ss. 

* Mótese que los enemigos de Daniel, .según versículo 5, buscaban ocasión de sorprenderle «en la 
Ley de su Dios». La prohibición del rey se refería, por tanto, sólo a prácticas religiosas (no a la vida 

I Ivil) : no pedir mercedes a otro dios sino al adorado y representado por el rey. Puede ser también que 

II decreto sólo alcanzase a los cortesanos o a los habitantes de la capital, pues el fin era tender un lazo 
.1 Daniel. Las frases aquellas, que nadie dirigiese plegaria alguna a Dios ni hombre sino sólo al rey* 
*011 propias del estilo redundante y ampuloso de los decretos de aquella época.—Los reyes babilónicos, 

■ limo los egipcios, eran propensos a considerarse como dioses de sus vasallos. Según creencia de los 
medos y persas, los reyes eran lugartenientes y encarnaciones del dios supremo Ormuz y, como tales, 
estaban sobre todos los dioses de los demás pueblos. 

* «La muerte en horno ardiente o en las fauces do los leones era castigo ordinario en Asiría y Ba¬ 
bilonia, según nos lo dicen las inscripciones» íKaulen 1. c. 280). El lago de los leones que nos describe 
Daniel era semejante al que nos pintan los modernos viajeros del Africa del Norte. Son pozos pro¬ 
fundos y rectangulares, cavados en la tierra, abiertos por arriba, protegidos por un muro de un metro 
•b* altura y divididos en dos partes por una pared, en la cual hay una puerta que puede abrirse y 

■ errarse desde arriba. Mediante forraje atraen los guardianes a las fieras de un compartimiento a otro 
piirn hacer alternativamente la limpieza de amhos. A uno de los lados hay un agujero que se cierra 

• on una piedra; por él entran las fieras y los guardianes en el lago. Así se explica que el rey pudiese 
hnhhir con Daniel antes de quitar la piedra v que llabacuc deseendies«- al lago. 
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fué i Loda prisa al lago <lc los Icones y llamó a Daniel con voz llorosa: <<¡ DanloH 
siervo de Dios vivo! ¿El Dios tuyo, a quien siempre sirves, ha podido aciMO 
librarte de los leones?» Y Daniel respondió : «Mi Dios envió a su Angel ; el CUftl 
cerro las bocas de los leones, y no me hicieron daño alguno». Llenóse de júlillil 
el rey, mandó sacar inmediatamente a Daniel del lago y arrojar en él a l<» 
acusadores ; y he aquí que los leones los despedazaron aun antes de que llegasen 
al suelo del lago. Entonces el rey Darío mandó en todo su reino que lodo* 
respetasen y temiesen al Dios de Daniel; «porque decía, El es libertador y sal¬ 
vador, hacedor de prodigios y maravillas en el cielo y en la tierra ; El ha librado 
a Daniel del lago de los leones» *. 

702 . También C-iro colmó de honores a Daniel y le sentó a su mesa *. Los 
babilonios adoraban a un ídolo llamado Bel 1 * 3 ; ofrecíanle cada día doce medí- 
das 4 * de flor de harina, cuarenta ovejas y spis cántaros 6 de vino. Pero Daniel 
adoraba al verdadero Dios. Díjolo un día el rey 6 ; «¿Por qué no adoras tú a 

Bel?» «Porque yo adoro sólo al Dios vivo, el cual creó el cielo y la tierra y 

es Señor de todo lo viviente». Replicóle el rey : «Pues qué, acaso no es Bel till 
dios vivo? ¿No ves cuánto come y bebe cada día?» A lo que respondió Daniel 
sonriendo: «No vivas engañado, oh rey, porque Bel es por dentro de barro y 
por fuera de bronce, y nunca come». Montó el rey en cólera, y llamando a lo» 
sacerdotes del ídolo, que eran setenta, les dijo : «Si no me decís quién come t<xlu 
eso que se gasta, moriréis. Pero si me hacéis ver que todo eso lo come Bel, 
morirá Daniel por haber blasfemado contra Bel» 7 . Y dijo Daniel al rey: «Alt 
sea, como lo lias dicho». 

Fué el rey con Daniel al templo de Bel, y dijeron los sacerdotes : «He aquí] 
oh rey, que nosotros nos ramos fuera; y tú, oh rey, haz poner las viandas y 

servir el vino ; cierra la puerta y séllala con tu anillo ; y si mañana temprano, 

cuando entrares, no hallares que todo lo ha comido Bel, moriremos nosotros». 
Y no se apuraban ; porque habían hecho debajo de la mesa una comunicación 
secreta, por donde entraban allí, y se lo comían todo. Luego, pues, que clin* 
salieron, hizo el rey poner las viandas delante de Bel. Daniel mandó a su» 
criados traer ceniza, y la hizo cerner por todo el templo en presencia del rey : y 
salieron y cerraron la puerta, y, sellándola con el anillo del rey, se fueron. Mu» 
los sacerdotes entraron de noche, según su costumbre, con sus mujeres y su» 
hijos, y lo comieron y bebieron todo. 

Levantóse el rey muy de mañana, y fué con Daniel al templo. Los sellos 
hallaban intactos. Y abriendo la puerta, dirigió el rey sus ojos hacia la mesit 
de Bel, y exclamó en alta voz : «Grande eres, oh Bel, y no hay engaño alguno 
en ti». Sonrióse Daniel, y le dijo : «Mira el pavimento, y reflexiona de quién 
pueden ser estas pisadas». ¡(Veo, dijo el rey, pisadas de hombres, de mujeres 
y de niños». Y examinando detenidamente, descubrieron la entrada secreta, 
Irritado el rey en extreme», mandó matar a 'os sacerdotes ; y entregó a Bel en 
poder de Daniel, quien lo destruyó juntamente con el templo 8 * lo . 


1 Cap. 6. Daniel en el lago de los leones ha sido uno de los motivos preferidos en el arte cristiano, 
Cfr. Kraus, Kcalcnzyklopúdie 1 342 s. ; Kauímann, Areháolegie 1 352. 

* Cap. 14. Que Ciro sea el rey aquí aludido, se colige de 6, 28, donde se dice que sucedió a l)arl« 
el Medo, y de 13, 65, versículo que nos introduce en el capítulo 14. Creen otros que se trata de Caí» 
bises (Riessler, Das Buch Daniel 118). — «Comensal» es un título honorífico (algo así como amigo del 
rey), pues, según i, 8, Daniel se negaba a comer de los manjares del rey. 

1 Acerca de riel o Ba.il cft. núm. 124; acerca del templo de Babilonia cfr. núm. 116. Véase Sclmji, 
Gótzcndicnsf 365 ss. w 

4 Propiamente arta fui. medida : gipria equivalí nte a 110 ni t'dintnns griego, unos 52 litros (nula 
tarde 50 litros). 

' Amphota, medida griega equivalente a una mctrela griega, unos 40 litros, lian confnmado Ifl» 
inscripciones que tales ofrendas estaban en uso entre los babilonios. 

0 Ciro y sus sucesores residían alternativamente en Ecbálana, Susn y Babilonia. 

7 Se objeta no haber podido Ciro y los babilonios incurrir en la imbecilidad de creer que la estatu* 

de Bel comiese, ni estar justificado el enojo del rey, pues de todas maneras a los sacerdotes corrompo» 
(lían las ofrendas. Pero los paganos creían que las imágenes do sus dioses, después de la consagra» lóli 
de los mismos, estaban animadas y habitadas por la divinidad ; representábanse a los dioses cunm 
hombres, aunque mayoies y mas poderosos. Kn los textos mitológicos de los babilonios se habla « 

menudo del comer y beber y de los dioses. También se creía entre los babilonios, como clarainoHl* 

lo dan a entender las inscripciones cuneiformes, que los sacrificios eran manjares de los dla» 9 $ 
Cfr. Winckler-Zimmcr, /v/lT s 594. Los manjares colocados delante de Bel no estaban destinados 11 lo* 
sacerdotes; de donde se justifica el enojo por los embustes de los sacerdotes. Las inscripciones Umi 
venido a confirmar que Ciro respi tó los dioses y santuarios de los babilonios y se acomodó a sus lilm* 
y prácticas religiosas. Véase núm. 703. 

4 La destrucción no alcanzó al gran templo de Bel (la turro escalonada), sino al santuario en que 
»e efectuaba «1 embutí'- y, según la versión griega, sólo a la sala del ídolo o a éste. — Pueden aducirle 
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/•).). Adoraban también los babilonios un gran dragón (serpiente) 1 . Cierto 
il< <ti¡<> el rcv a Daniel: «Mira, no dirás que este no sea un dios vivo» 1 . Y 
Ibiniel le replicó: «Dame licencia,, oh rey, v mataré al dragón sin espada ni 
!•" ‘ V el rey se la dió. Tomó, pues, Daniel pez, sebo y pelos, y lo coció todo 

<■ hizo de ello unas pollas y ’as arrojó en la boca del dragón, el cual 

■ aló Y dijo Daniel : «He ahí al que adorabais». 

Así que lo supieron los babilonios, se irritaron en extremo ; v amotinándose 
.mina el rey, dijeron: «El rey se ha vuelto judío; destruyó a Bel, mató al dra- 
l(óii, e hizo morir a los sacerdotes». Y habiendo ido a buscar al rey le dijeron ; 
«I alléganos a Daniel ; si no, te mataremos a ti, y a tu familia». Cedió el rey 
mil gran pena, pues amaba mucho a Daniel ; y se lo entregó. Ellos le echaron 
en el lugo de los leones, donde estuvo seis días. En el lago había siete leones, 
i|ih- comían cada día dos hombres y dos ovejas ; mas entonces nada les dieron, 
pina que devorasen a Daniel. 

I’or el mismo tiempo vivía en Judea un Profeta llamado Ilabacuc *. Este 
liabía cocido un potaje, e iba al campo a llevarlo a los segadores. Apareciósele 
«I Angel del Señor, y le dijo: «Esa comida que tienes, llévala a Babilonia para 
Daniel, que está en el logo de los leones». Y dijo Habacuc : «Señor, yo no he 
visto a Babi’onia, ni tengo noticia del lago». Y tomándole el Angel del Señor 
por la coronilla *. le llevó al lago de Babilonia. Y clamó Habacuc diciendo : 
«Daniel, siervo de Dios, toma la comida que te envía Dios». Y dijo Daniel : «De 
mí, oh Dios, te has acordado, y no has desamparado a los que te aman». Y 
levantándose Daniel, comió. Y el Angel del Señor volvió a Habacuc a su lugar. 

Al séptimo día vino el rey en persona al lago de los leones para hacer duelo 
por Daniel. Y mirando adentro, vió a Daniel sentado en medio de los leones. 

Y exclamó el rey en alta voz, diciendo: «Grande eres, Señor, Dios de Daniel». 

Y le hizo sacar del lago de los leones. Y a aquellos que habían maquinado su 
mina, hízolos echar dentro del lago 7 , y fueron luego al punto devorados de¬ 
lante de él. 


1 usos análogos a los embustes do los sacerdotes de Bel en escritores gentiles y cristianos. Cfr. Scholz, 
iiotrendienst 48. En cuanto a la muerte de las familias de los sacerdotes, estaba en conformidad con la 
l< y y la costumbre. 

* Ponen muchos esto en duda; pero lo confirman Baruch 6, 18 y las numerosas imágenes de scr- 
pit-ntes encontradas y la importancia que tenía en la magia el culto de la serpiente. El escritor pagano 
Arria no (Exp. Alex 7, 26) nos habla de un templo babilónico dedicado a la serpiente, al cual se acudía 
mi busca de oráculos. Existen testimonios directos del culto que los egipcios y fenicios daban a las 
serpientes. Cfr. Scholz, Gótzendienst 104. De donde a priori es verosímil que el culto de la serpiente, 
(liíundido por toda el Asia Menor, hubiese tenido también aceptación entre los babilonios, tan aficionados 
a la magia y arte adivinatoria. En realidad, cada día son más las pruebas y los indicios de haber 
los babilonios adorado una serpiente y existido en Babilonia el culto de una serpiente sagrada viva 
(cfr. BZ XI 1 s.). — Nada tiene que ver el relato bíblico con el «'dragón de Babilonia» (escultura de un 
animal fabuloso) descubierto por la Sociedad Orientalista Alemana (cfr. Dclitzscli, liabel utid Hibel II 13); 
pero de ahí se puede sacar otra prueba de la existencia del culto a los dragones y serpientes. 

0 Bien sabía el rey que las serpientes no eran inmortales, pero aquella estaba animada por la 
divinidad, o era manifestación simbólica de la divinidad, y por lo mismo un ««dios vivo», en o|K>s¡ción 
n l«*s ídolos inanimados que despreciaba Daniel. También los egipcios sabían que los animales, aun el 
misino Apis, eran mortales, y, con todo, les tributaban adoración como a dioses. En la mitología 
babilónica los dioses nacen y mueren, lo cual no obsta para que se les tribute adoración. Cfr. Hil- 
pierht, Die A usg abunden aw Bd-Tcmpd cu Nippur 71 s.; allí se demuestra ser cierto que la torre 
«le Bel se denominaba «.sepulcro de Bel», lo cual se tenía antes por un error. 

* Esta manera de matar, sin armas, era necesaria para convencer a los paganos de que el dragón 
iui era un ser divino. 

* Las serpientes tienen atrofiado el gusto y se tragan lodo lo que alcanzan, con piel y cabellos. El 

reventarse la serpiente fué efecto del excesivo comer aquellos objetos imposibles digerir. 

* Cfr. núin. 673. 

* Lo mismo sucedió a Ezequicl en espíritu en una visión (Ezcch. 8, 3); y que no sea fosa inaudita 
la traslación real mediante la omnipotencia divina, lo vemos en la historia de Elias (cfr. III Beg. 18, 
12; IV Keg. 2, 16; núin. 584) y del diácono Felipe (Act. 8, 39 si. 

* l^os persas tenían sus ídolos ya por aquella época y no desdeñaban aceptar el culto de los pueblos 
conquistados; esto bastaría para explicar la posibilidad de que Ciro hubiese adorado los ídolos de Babi¬ 
lonia. Pero hay, además, inscripciones babilónicas que lo dicen explícitamente. Cfr. Kaulen, Assyrien 
und Babylonicn 163-166 257 s. Las violentas insurrecciones babilónicas que con gran trabajo lograban 
dominar los persas, son prueba de que a los babilonios no l« i s faltaba energía y valor para levantar 
motines, como el que aquí decribe la Sagrada Biblia (ibid. 357 s )- Los grandes y extraordinarios prodi¬ 
gios que aquí nos comunica el autor sagrado están en f> oporción con su objeto: convencer a Darío, y 
aún más a Ciro, de que el verdadero Dios era el de los judíos, y mover a Ciro para que creyese en las 
profecías tocantes a é!, diese libertad al pueblo israelita y mandase reedificar el Templo de jerusalén 
(Esdr. 1 , 1 ss.}. Más pormenores acerca de Bel y del dragón véase en TQS 1872, 554 ss. 
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704. Entre las maravillosas visiones con que Dios ihislio .1 Daniit 
acerca del porvenir, descuellan las cuatro siguientes : 

1 . La primera (cap. 7) le sobrevino en sueños, el primer año de Baltasur 
Descríbela el Profeta de esta manera: Vi cuatro bestias, que salían del mur. 
Parecíase la primera a un león alado, la segunda era semejante a un oso, la 
tercera como un leopardo ; la cuarta tenía diez cuernos : su vista causaba M 
panto ; sus dientes y pezuñas eran de hierro, y con ellos despedazaba y cornil» 
todo. Luego apareció el Anciano 2 en su trono : su vestido era blanco como I11 
nieve, como lana limpia sus cabellos ; su trono, de llamas de fuego ; salía de 
delante de él un impetuoso río de fuego ; eran millares de millares los que le 
servían, y diez mil veces cien mil los que asistían ante sil presencia *. Sentóse 
para juzgar, y quitó a las bestias el poder que por determinado tiempo se le» 
había conferido. Mas he aquí que de entre las nubes del cielo vino un persona]*» 
que parecía el Hijo del hombre 4 ; adelantóse hacia el anciano, n el cual le di rt 
la potestad, el honor y el reino, para que todos los pueblos, tribus y lenguas I* 
sirvan ‘ para siempre eternamente. La potestad suya es potestad eterna, que 
no le será quitada, y su reino es indestructible». Llegóse Daniel a uno de lo» 
asistentes, el cual le explicó aquella visión : Las cuatro grandes bestias son 
cuatro grandes reinos que se levantarán en la tierra e ; pero después recibirán 
el reino los santos do Dios 7 , y reinarán por los siglos de los siglos. 

705. II. En el año primero del rey Dario (cfr. núm. 700 ) suplicó 
Daniel al Señor con ayunos y penitencias, vestido de cilicio y cubierto de 
ceniza, se dignase cumplir la promesa hecha a Jeremías 8 y diese libertad 
a los cautivos después de los setenta años que llegaban ya a su término, 
para regresar a Jerusalén y restaurar el Santuario ’. De súbito — era lu 
hora del sacrificio vespertino 10 — el ángel Gabriel descendió del cielo, y 
le dijo : «Atiende a mis palabras : Se han establecido (fijado) setenta 
semanas sobre tu pueblo, y sobre tu santa ciudad, para que fenezca la 
prevaricación, y tenga fin el pecado, y sea borrada la maldad y traída 
justicia perdurable, y tenga cumplimiento la visión y la profecía, y sen 
ungido el Santo de los santos. Sabe, pues, y nota atentamente : Desde 
que saldrá la palabra (la orden) para que sea reedificada Jerusalén hasta 
el Príncipe ungido (Cristo), pasarán siete semanas y sesenta y dos sema¬ 
nas; y serán edificados de nuevo la plaza y los muros en tiempos de an* 
gustia. Y después de las sesenta y dos semanas será muerto el Ungido 
(Cristo); y no será más suyo el pueblo que le negará ll . - Y un pueblo 


’ Cfr. núrn. 700. (( fonológica ttiett t r, las profecía** «leí capítulo 7 son anteriores al relato fiel r« 
pirulo 5 s. 

I El Dios eterno. 

* Innumerables óngelrs; cfr. mim. 51. 

4 Cfr núm. 688: • que paredu «*1 hijo del hombre», por consiguiente en figura humana, pero w» 1 im» 
natural. Do lo que sigue se desprende que «e refiere al rey del reino mcsiánico. Jesucristo se llamó a 
sí mismo el «Hijo del hombre»» y dijo que ha de venir en las nubes del cielo (poderío imprrecedoM»). 
La profecía no distingue entre la primera y la seiíunda venida ; mas compendia en una Imagen *• 
aparición del Mesías como principio de un reino eterno, en contraposición a los imperios del mundo, 
simbólicamente representados en la figura de los cuatro animales. Los exegetas católicos moderno* 
sostienen con «rara unanimidad» que el hijo del hombre es una personificación de] «pueblo H« lo* 
santos»; en contra de esta interpretación cfr. Tillmann, Der Menschensohn, en BSl XII i/j, •*» | 
el mismo en fíZ V 35 ss. : ¿ Radica en Dan. 7, 13 la denominación de «Hijo del hombre», que Jesuci'l'Ho 
se da a sí mismo? (Respuesta : sí). 

5 El hebreo (arameo) emplea el verbo palaj, que en Daniel se aplica al culto divino, es decir, a 
adoración (cfr. 3, 12 14 17 s,, 23; 6, 17 21; 7. 27), lo cual viene también a indicar el señorío eterno, 

“ Los mismos que en núm. 697. 

’ Bajo su Rey, Jesucristo 

4 lerem. 27, 11 s. ; núm. 681. 

* q, 1-20. 

'• La hora del sacrificio vespertino tiene su misterio; porque en esa misma llevó a cabo JesurrM" 
la gran obra de la reconciliación. 

II Este es el sentido ; el texto hebreo dice : y no le es (él, o ello), es decir, «él, el Mesías, no I* 
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ii un caudillo vendrá y destruirá la ciudad y el Santuario 1 ; v su fin 
ni id estrado ; y acabada la guerra, vendrá ¡a desolación decretada 1 . 
v (el Príncipe, el Ungido! afirmará su alianza con muchos en una se¬ 
mana (de aquellas) ; y en medio de la semana cesará la hostia v el sa- 
i lie i o ; y estará en el Templo la abominación de ¡a desolación ; \ 
i tufará la desolación hasta la consumación y el fin». 

706 . Los interpretes católicos del texto hebreo y latino [con raras excep- 
i ioiui») tienen esta profecía de las setenta semanas per mesiánica y una de las 
nuil sublimes del Antiguo Testamento. No hav motivo ni razón para apartarse 
ib tan unánime sentir. Iin los Setenta se hallaba tp." desfigurada la profecía 8 
vic la antigüedad cristiana sustituyó la versión de este libro por la de Teodo- 
<M.n, seguida también por san Jerónimo. Pero aun la de las Setenta presenta 
iiidudnblemente una profecía mesiónica y procede de un texto hebreo esencial¬ 
mente igual ai que hoy tenemos. De consiguiente, los textos hebreo y latino 
a pesar de ciertas oscuridades -— y con ellos la interpretación mesiánica de 
<sia profecía, ofrecen suficiente garantía crítica. 

Las setenta semanas son septenas de años, o sea 4110 años. Esto resulta 
• VI enlace de la profecía con la súplica de Dani< 1 , pidiendo u Dios se digne 
nmplir, a! terminar el año setenta de la cautividad, la promesa de la liberación. 
No sólo atiende Dios a su ruego, sino le concede 70 x 7 (490) años para la res¬ 
tauración y subsistencia de Jcrusalén. Era corriente entre los judíos contar por 
septenas de años ; cada siete años celebraban el año sabático y cada siete septe¬ 
nas de años el ana jubilar y de la remisión (v. mira». 333). Kn esta profecía se 
les anuncia el gran año jubilar y de la remisión, el «gran año de la reconcilia- 
¡ián con el Señora (Is. 61, 2; cfr. núm. 660; cfr. ¡.tic. 4, 19). Las setenta se¬ 
manas, o 4i)o años, señalan de una manera genérica un lapso de tiempo, dentro 
del cual se ha de realizar la obra del Mesías. Luego va precisando la profecía 
más en particular la fecha del acontecimiento. Las semanas se calculan com¬ 
pletas al rtuxlo hebreo, si bien (según v. 27) la obra de la Redención acaecerá 
a mediados de la semana septuagésima. Transcurrido este tiempo, vendrá la 
justicia prometida por los profetas *, se cumplirán todas las profecías y figuras 
del Mesías y será ungido el Santo de los santos. 


ni pueblo»; o «no es el pueblo para él, para el Mesías», o quizá en relación con lo que sigue : «no 
Ir es al Mesías ciudad y Santuario y pueblo, no le pertenece va más». Los rabinos se lo explicaron 
a san Jerónimo de esta manera : «El Mesías abandonará y desechará el reino de los judíos» (san Jeró* 

iiimo, Comm. ¡n Dan. q, 24 suh fine). 1-<*11 propone en TQS 1892, 355 ss. una corrección di 1 texto, 

xegún el cual podría leerse: (se dará muerte a Cristo) «sin que le sea achacada culpa alguna». Hon- 
theim (Das ToJesjahr Jesu Chrisli utid die Danielische \Vochenp-ophetie, en Kaíh 1906 I! 111 s.) 
propone la siguiente traducción, sin apelar a correcciones del texto : «y ciertamente (el ser muerto, el 
morir) no es para él, *-■* decir, no mueie para sí, sino para los demás, para la humanidad». «Fs 
la conocida figura litote tan frecuente en la Sagrada Escritura, por ejemplo en Job 4, 21 : «mueren, 

no por su sabiduría», es decir, por su locura y sus pecados; lob 34. 20: «se desploman, no por mano 

(de hombre)», es decir, por el castigo de Dios, etc. Acerca de la construcción cfr., por ejemplo, 
K ved. 22, 2; lob 28, 14. 

* lista frase puede también traducirse : «Ciudad y Santuario son destruidos (serán destruidos) cotí 

el Rev, el Piíncipe que ha de venir» «El que ha de venir» es una denominación del Mesías, fundada 
en Dan. 7, 13 y muy usada en los Evangelios (cír. Matth. 3, 11; 11, 3; Marc. 11, 9 10; ¡Ate. 7, 19; 
¡omití, t, 15; 6, 14, etc.). ^Jesucristo muere por los hombres, y entonces perece Jcrusalén con El La 
muerte del rey es causa de la ruina de la ciudad. No hay aquí enlace físico entre un ejército enemigo 
que conquista la ciudad y el rey que cae con su capital. De ser así, diría : «perece el rey con su ciudad», 
mas no: «cae la ciudad con el rey». La dependencia es, pues, de orden moral. La ciudad ha peí dido 
11 su rey, base de su fortaleza y fuente de su felicidad. Por eso le sorprende la ruina Mas ¿cómo puede 
Jcrusalén perder a su Mesías? Sólo por su culpa. Jerusalén, es decir, la porción impía del pueblo d,t 
muerte a su rey, rechaza ingrata la salud que se le ofrece. En castigo, perece; es decir, la masa impía 
perece con la Jerusalén terrena y con el Templo de piedra, mas los virtuosos son recibidos en la nueva y 
espiritual Sión, fundada con la muerte del Mesías. Todo esto sugiere la meditación profunda del pasaje; 
mas el texto no lo dice explícitamente. Fs claro el motivo de la reserva : un lenguaje más claro no 

hubiera podido contribuir al aumento de la alegre esperanza» (cfr. Ilontheim I. c. 113 s ). 

» El hebreo puede traducirse: «Y su ruina es semejante al temporal (huracán y tempestad), y hasta 
la ruina hay guerra, desastres y devastación». — También los vaticinios de los capítulos 8 y ia se termi¬ 
nan con el anuncio de una devastación de la ciudad. 

* La versión griega habla de 77 «tiempos» y 62 semanas, de muchas semanas y de una semana. 

No hay duda que el traductor traslada el cumplimiento a la éooca de los Macabeos (desolación del 

'Jetnpln por Antíoco IV Epffanes, asesinato del sumo sacerdote Onías III, el ano 171 a. Cr 139 años 

después del edicto de Ciro, a la cual pa-ece haber estado próximo. Cfr Bludau. Die Alexandnnische 
Vbrrsetsung des Buches Daniel und ihr Ve haltnis enm massoretischen Text, en BSt 11 2/3, 117. Con¬ 
cuerda con el texto hebreo la versión griega de Teodoción, que sustituyó a la alejandrina en la Iglesia 
Católica. 

* Bienes de la salud mesiánica : perdón de los pecados, gracia y paz. Cfr. la promesa de los mis- 



. un i ivki’KIíTACION 1»K l.A PKOHÍC'f A DK I.AS 70 SI-MAMAS 

El Sanio de los santos os el Mesías. El texto hebreo dice : ida santidad <l<> 
las santidades», que equivale al neutro: «una cosa santísima». Mas la expreniiVn 
y el contexto exigen que se interprete personalmente : «la santidad de las sanll» 
dades» que ha de ser ungida, no es el Temp o (especialmente el segundo), sino 
el Mesías. Pues a) el Sancta Sanctorum del Templo se llama siempre (omxi 
veces) Kodesch hakodaschin, con artículo; aquí falta el artículo, b) Ni cuando 
se dedicó el segundo Templo con sus altares (Esdr. 6, 14-17; 3, 2-3), ni cuan¬ 
do se purificó en tiempo de los Macabeos (1 Mach. 4, 52-58) se mención:» la 
unción. Ni se hubiera podido practicar este rito, porque, según unánime tradi¬ 
ción de los judíos, en el segundo Templo faltó el santo óleo, c) Lo que aquí se 
unge es indudablemente el Lngido de quien luego (v. 25 d y 26 b) se habla. De 
otra suerte, debería habérnoslo indicado el Proleta para no inducirnos a error. 
Maschiach significa, pues, en esos versículos ;no el Templo, o algo con él re a 
clonado, sino una persona, indudablemente el Mesías. A él cuadra perfecta 
mente el nombre de «Santo de los santos». Santo se dice de lo que está en estío- 
cha relación con la divinidad : el sacerdote, los siervos de Dios (el Sancta San¬ 
ctorum, el altar, las ofrendas, los sacrificios, etc.). El Mesías es, pues, el Santo 
por excelencia, el Santísimo, kodesch kodaschim (sin artículo, como nombre 
propio). Ni se objete que en el Antiguo Testamento nunca se aplica a las per. 
sonas el calificativo de santísimas. Cierto que no se prodigaba este adjetivo, 
atributo exclusivo de Dios. Mas el sumo sacerdote del Antiguo Testamento 
llevaba en la frente una inscripción que decía «Santo del Señor», y en I Par. 
23, 13 se llama santísimos a los sacerdotes del Antiguo Testamento. ¿Por qtll 
no se habría de llamar Santísimo al Mesías? El paralelismo con los vv. 24 y aj 
demuestra que este nombre nos presenta ai Mesías como sumo sacerdote, cuyo 
oficio es librar del pecado y santificar el mundo *. En el cumplimiento de la pro¬ 
fecía llama el ángel Gabriel al Mesías : «/o santo que de ti nacerá» (Luc. 1, 35) ! 
el ^anto es también nombre del Mesías J . 

La unción del «Santo de .os santos» (del Mesías), es decir, la comunicación 
de! Espíritu Divino, simbolizada en aquella ceremonia *, aconteció al encarnarse 
el Verbo uniéndose hipostáticamente con la naturaleza humana. Fué una «un¬ 
ción» con la divinidad, por tanto, con la plenitud del Espíritu Divino; de consi¬ 
guiente, Cristo es «el Ungido» ' en el sentido más elevado de la palabra. Este 
nombre era corriente entre los judíos s ; y las versiones caldeas que usan los 
judíos añaden la palabra Mesías en los pasajes que a éste se refieren. También 
en el v. 25, Ungido y Príncipe son nombres propios del Mesías (por eso están 
sin artículo). Sólo a éste podía darse el nombre de Ungido y Príncipe sin otro 
apelativo ; sólo su persona y su misión de reconciliador de los hombres erun 
bastante importantes para que la fecha de su venida fuese anunciada al mundo 
con anticipación por el ángel Gabriel ; sólo a él se pueden aplicar las fechas uur 
señala Daniel. Esta es la opinión unánime de toda la antigüedad *. En '*>» 
cláusulas siguientes de la profecía de Daniel, la «unción» se refiere más bien a 
la vocación y misión del Mesías y a su sacrificio, que a su Encarnación. Setepta 
semanas pasarán, de consiguiente, hasta oue el Mesías, mandatario (Ungido) 
de Dios, muera por los pecados de los hombres 

Este período de las setenta semanas comienza con el edicto que obtuvieron 
los judíos para reedificar a Jerusalén. Cuatro edictos se dieron en favor de lo* 
judíos. Ciro les permitió el regreso a su patria el año 536 a. Cr. (1 Esdr. 1, 
1-4 ; 6, 3-5) ; Darío Histaspes 'es dió licencia en 520 para terminar el Templo 
(I Esdr. 4, 24 ; 6, 1-12) ; Artajerjes 1 envió a Esdras en el año 458, séptimo de 


mos en ls. 46, 13; 51, 5 8; 53, 11. La expresión «justicia» puede también significar «el justo» y, |"ii 
tanto, ser paralela de «el Santísimo, el Santo de los santos». 

1 Cír. Hontheim, Das Todesjahr Jesu Christi und die Danielische Wochcnprophetie, en fwi/fr 

1906 II 101 ss 

* Cfr. Aci. 3, 14; 14, 27 30 s. ; Joanrt. 10, 36. Los demonios llaman a Jesús ««el Santo dr Dio*-» 
iMarc. 1, 24. t.iic. 4, 34) 

3 Cfr. núm. 320 470 479. 

* Cfr. Ps. 2, 2; 44, 8; Is. 61, 1. 

8 Cfr. Matth. 2, 4; 26, 63; Luc. 2, 11 26; 3, 15: loann. 1, 20 41; 3, 28; 4, 25; io, 24. 

* Los críticos modernos quieren ver en el «‘Ungido» y el «Príncipe» al sumo sacerdote |n*Uf 

il Esdr. 3, 2); mas é te vivió mucho antes del 458, punto de partida de las semanas de Daniel | no 
puede, por tanto, ser el término de ellas Es asimismo arbitrarlo interpretarlo del sumo Nunmtfl 
Onías T 1 T, muerto el 171 a. Cr. (II Mach. 4, 34). 

f Cfr. Hontheim en Kath 1906 II 104. 
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ii remado, con plenos poderes para arreglar la situación de Palestina (I Esdr. 
, elr. <j, 9 y ¡\ehem. i, 2) y en 445, en el año vigésimo de su reinado, facultó a 
Noliomías para que fuese a reconstruir los muros de la ciudad de Jerusalcn 1 
-Nrgun i\chem. 1, 3-14, se trataba, no de reconstruir, sino de reparar los muros 
1 vi (instruidos ya en parte (por los samaritanos). Hay, pues, razón para consi- 
1I1 rar el edicto de 458 t orno origen y fecha inicial de las scdenta semanas. Si 
lomamos como fecha del nacimiento de Jesucristo 2 el año 747 de Roma, es 
ilii ir, siete anos antes oe la era cristiana, ese período termina el ano 39 del 
mu ¡miento de Jesucristo, es decir, el año 32 de nuestra era. Las siete y sesenta 
v dos semanas deben entenderse sin interrupción, formando un total de sesenta 
y nueve semanas ; por lo menos no hay necesidad de separarlas. Este período 
de sesenta y nueve semanas es de tribulaciones, de expectación por el Mesías 
y de persecuciones. Por la importancia especial que encierra la última semana y 
porque no ha de ser completa, la profecía la separa de las demás ; en cuanto 
a las sesenta y nueve restantes, se sirve el Angel de la fórmula 7 + 62, confor¬ 
me a la costumbre del Profeta, que (p. pj., en 7, 25 y 12, 7) dice i+2 + 1 / íl en 
vez de 3 '/ 2 - Mas no es preciso buscar un acontecimiento particular de la vida 
de Jesucristo (por ejemplo, el bautismo o el principio de la vida pública). A la 
mitad de la última semana se dará muerte a Jesucristo. 

La aparición y muerte de Jesucristo tendrán eficacia doble (v. 27). El con¬ 
firmará a muchos en la Alianza, concertará con todos una nueva Alianza, firmo 
y eterna, y les proporcionará los bienes de ésta (la verdad y la gracia). Y al 
decir «a muchos», quiso significar que no todos participarán de esa Alianza, sino 
que algunos, por su cu'pa, incurrirán en ruina y perdición. Ya no tendrán sig¬ 
nificado los sacrificios y oblaciones, porque serán sustituidos por el verdadero 
sacrificio expiatorio y quedará abolida la Antigua Alianza ; el Templo será pro¬ 
fanado y destruido y jamás volverá a edificarse. Las palabras ((abominación de 
la desolación» pueden quizá referirse, como Mach. 1, 54, a algún sacrilegio 
abominable, por ejemplo, a sacrificios paganos ofrecidos en el Templo. San 
Jerónimo y los intérpretes antiguos creyeron descubrirlo en el ídolo abominable 
(Júpiter Olímpico) que erigió Ántíoco IV Epífanes (v. núm. 73). A este pasaje 
alude Jesucristo cuando anuncia la destrucción del Templo y la reprobación del 
pueblo judío *. 

707 . III. En el año tercero del reinado de Ciro 4 una gran tribulación 
afligía a Daniel, porque eran muy pocos los judíos que habían regresado a la 
patria, y tenían que luchar con muchas dificultades, especialmente para recons¬ 
truir el Templo, principalmente por causa de las asechanzas de los samaritanos. 
Tres semanas pasó en ayunos y penitencias, pidiendo a Dios esclarecimiento 
acerca del porvenir de su pueblo. Pasados estos, apareciósele «un ángel 
con vestido de lino, ceñido con un cinto de oro finísimo», el cual le manifestó 
que él mismo, en unión con Miguel, príncipe gloriosísimo de los ángeles y 
protector del pueblo judio \ había intentado mover el ánimo del rey para que 


1 Nehem. 2, 5 8 17 ss. ; 6, 15; 12, 27; capítulos 3, 4, 6; también l'.'tclt 4»), 15. 

3 Acerca del cómputo del ano del nacimiento de Jesucristo véase tomo II de este Manual, núm. 58- 

3 Más pormenores acerca de la profecía de Daniel en Reinke, Die Messian. Weissagungen IV 206- 
399; Knabenbaucr, Comtn. tu Dan. 222-269; Fraidl, Die Exegcse der 70 Ii'uDirfi Daniels in der alten 
und mittle, en Zeit (Giaz 1883); TQS 1875, 133; ZKTh 1877, 626: 1885, 19. Acerca de los cómputos 
modernos, además del estudio de Hontheim antes citado, véase ThpQS 1904, 13; tocante al año de la 
muerte de Jesucristo, núin 1904, 286 ss. — La moderna interpretación de Riessler (Das Buch Daniel 
79 ss.), Lagrange ( R ¡3 1904, 502) y Hayer fDanielstudien 81 ss.) se aparta considerablemente de 1 *» 
tradicional ; para estos críticos, la profecía mesiánica es una interpretación de las palabras de jeremías 
tocantes a los 70 años de cautiverio. Cfr. la replica de Hontheim en Kath 1906 II 259 ss. ; cfr. también 
Knabenbauer, Coinm. in Dan. 269-275, y I letzenauer, Thenl. Ilibl. I 594-598. -— Acerca de «las ruinas 
del pueblo israelita como testigos del origen divino del Cristianismo», cfr. StJ. XYII 42 ss. En vano 
espe aron los judíos la primera venida de Jesucristo después de haberse realizado; más tarde dieron 
distintas interpretaciones a los vaticinios de los profetas, refiriéndolos a la misión y suerte de su pueblo 
y de pojándolos de! sentido inesiánico. Mas como Daniel predecía con tanta precisión la época, el 
Talmud prohibió su cómputo so pena de maldición, por ejemplo, Sanhedr. fol. 97 b : «Quebrántenseles 
los huesos a quienes calculen el término del tiempo». - Malditos los que hacen e! cómputo de los tiempos 
del Mesías» Cfr. Haneberg, Geschichte der biblischen Ofhnbarttng 3 4 (396, nota 1); Lcmann, Die Mes- 
siasf age (Maguncia 1870) 28. 

4 Cap. 10. 

9 El ángel (Gabriel) declara a Daniel por qué no ha podido comunicarle, hasta después de tres 
semanas, que su oración había sido oída. El togel custodio del reino persa le «hizo resistencia» duran¬ 
te 21 días. Ahora regresaba para continuar la lucha con este espíritu y acabar la victoria sobre él. En 
tal contienda tendrá un aliado en el ángel custodio de Grecia (io, 13-20). San Jerónimo opina que 
el ángel custodio del imperio persa hacía valer ante Dios los muchos pecados de! pueblo judío para 
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dejase volver a su patria a todos los judíos; le descubrió también los desuno 
del pueblo bajo el dominio de los reyes pacanos hasta Jesucristo *. 

IV. Por fin, mostró Dios a Daniel lo que ha de ser del reino de Dio* *»n 
los últimos tiempos». Esta profecía implica, al parecer, la victoria decUlvjt 
en la lucha con el Anticristo: nY en aquel tiempo se levantará Miguel, el vi.ai 
príncipe, defensor de los hijos de tu pueblo; y vendrá tiempo cual no fué «lumli 
que las gentes comenzaron a ser hasta entonces. Y en aquel tiempo será salvo 
tu huehio *. todos los que se hallaren escritos en el libro de la vida Y mutilo* 
de los que duermen en el polvo de la tierra, despertarán, unos para la vida 
eterna, y otros para oprobio sempiterno. Mas los que hubieren sido virtuoso», 
brillarán como la luz del firmamento, y los que enseñan a muchos la justlclB', 
como estrollíis, por toda la eternidad» (Dan. J2. 1-3) 4 . 


IV. El pueblo de Israel después de la cautividad 
de Babilonia 

(Desde el año 536 a. Cr. hasta el nacimiento de Cristo) 

101. Primer regreso de la cautividad, bajo Zorobabel. 
Reconstrucción del Templo 

708 . La historia del regreso de la cautividad y de los sucesos con él rela¬ 
cionados está contenida en dos libros que llevan los nombres de Esdras y Neht*- 
mías. El libro de Esdras 0 es la continuación de los Párolipó menas. Comienza 
la primera parte (cap. 1-6) por el edicto de Ciro, con el cual terminan los libro» 
de 'as Crónicas 6 y describe el regreso y los esfuerzos que realizaron los repa¬ 
triados para reconstruir el Templo; pasando luego en silencio un lapso de 
57 años, refiero en la segunda parte (cap. 7-10) el regreso de una segunda expe¬ 
dición a las órdenes de Esdras y el celo que éste desplegó para poner en vigor 
la Ley mosaica. 

El libro de Nehemías nos pinta la actividad de Nehemías (y Esdras) en Jeru- 
salén. Gran parte de él descansa indudablemente en apuntes de Nehemítm, 
pues habla de este caudillo en primera persona. Los capítulos 8-10 son un comu¬ 
nicado oficial acerca de la fiesta de los Tabernáculos, etc. ; estos capítulos y la» 
listas de sacerdotes y levitas de los capítulos 11 y 12, fueron incorporados til 
libro por Nehemías, o acaso por Esdras. Ambos libros formaron primitivamente 
un todo que quiere ser la continuación de las Crónicas, y cuyo autor es eviden¬ 
temente el mismo que el de éstas. Compónense principalmente de documento» 
y apuntes sueltos, a los cuales reconocen todos autoridad y autenticidad. Según 
la tradición judía, su autor fué Esdras, sacerdote y doctor de la Ley, descen¬ 
diente de aquel sumo sacerdote Saraías que, después de la destrucción de J<eru- 
salén, fué llevado a Reblata y muerto con otros judíos conspicuos 7 . El fondo 
y la forma confirman la opinión judía, acerca de la cual no se ha suscitado 
duda alguna. Hay quien supone que la obra de Esdras fué ampliándose o reci¬ 
bió su forma actual en la época de Alejandro Magno (330 a. Cr.) ; mas no »(' 


impedir su libertad. Contra este acusador vuelve por < i pueblo judío el ángel custodio de Grecia, el 
cual, con su querella contra l’ersia, fomenta el traspaso del imperio del mundo de esta nación a Muer 
donia, y Migue!, ángel custodio de Israel. Este pacaje es muy difícil, porque las ideas están expuesta 1 » 
en forma simbólica y visionaria como en el Apocalipsis. Cfr. ibid. 12, 7 ss. y núm. 52. 

1 Especialmente la opresión de los judíos por los reyes sirios, en particular por Antfoco IV Epífanei' 
Cfr. TQ.S 1874, 567 ss 

* Tu pueblo, es decir, rl ¡m blu de Dios, la Iglesia, la comunidad de los elegidos (llfatth, 34, 
22 24 31). 

* Cfr. núm. 295. 

* Según interpretación unánime de los ex'-gotas católicos, aquí está encerrada clara e inequívoca la 
doctrina de la resurrección (por lo menos en el mismo sentido que en Ezech. 37, 1 ss.; núm. 69a) y da 
la eterna recompensa (gloria o ignominia) Cfr. Atzberger, Eschatologic 86 91 ; Schmid, l Jnsterblichkfilt- 
und Aufetslehungsglatibr 196 ss. Eos comentaristas protestantes ven en este pasaje el testimonio bit Ufo 
más antiguo de la .esucreación (aunque no universal) de los muertos. 

4 Según la Vulgala, el primer Libro de Esdras; el segundo es e’ que en el texto hebreo se llama 
Libro de Nehemías. 

* II Par. 36, 20 ss. 

’ IV ¡feg. 25, 18 71 , cfr. núm 676. 
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«limen rizónos corn incluios. Los nu'Pvnn Uw>"uhnmionti>s tic Elefantina han 
ili hililado la opinión de quienes retrasaban la ('poca de Esdras casi hasta la de 
Ah i.andrn Majjno *. 

Eos / ib ros de Esdras (de la Vulgo ta ) no ofrecen una historia completa de 
la i'/wea. Sus noticias (a menudo simplemente vuxlapuestas), sus documentos y 
«puntes, se refieren casi exclusivamente al regreso del pueblo cautivo, a la cons- 
limcion del Templo y a la restauración del culto y religión de los judíos. Sólo 
de pasada tocan los sucesos da la historia profana ; de los reyes persas única- 
lurnii traen los nombres (sin ningún apelativo) y las disposiciones que afectan 
n los judíos. No disponiendo de otros documentos, es difícil formarse concepto 
i «bal de los sucesos, de su conexión y cronología ; los sabios de todas las 
tendencias discuten una porción de cuestiones difíciles y embrolladas, sin que 
hasta el presente hayan llegado a un acuerdo Mas estas cuestiones no atañen 
al fondo mismo de la narración, que sól - a pira a presentarnos un cuadro de 
las alegrías y penas de los judíos expatriados, ele las intenciones y felices éxitos 
di los jefes y maestros, del estado religioso, moral y material de la comunidad 
|mlí.i restaurada, y a manifestarnos al mismo tiempo los caminos de Dios en 
el pueblo escogido. 

Rosumei) de la historia da los judies bajo la dominación persa. 

Oro, jefe único. 

Primer regreso, bajo ta dirección de (Scheschbalsar) jo>ué v Zoiobab 1 . Elección dei 
altar de los holocaustos el primar día del séptimo mes. 

Colocación de la primera piedra Cr:l Templo el tn.;s del segundo año. Intrigas 

de los sama rita nos (?). 

Carnhis^s (Ahasverus), rey «lo Persi.i 

Pseudo-Smordis (Artajerjes). Prohibición de construir el 'Icmplu 

Darío I Hystarpes. En el segundo año de su reinado da permiso pira continuar la edr 
ficación del Templo. 

(Apeo, Zacarías). 

Dedicación d I Templo (en el año sexto de Darío) 

Jerjes I (Asuero). Su expedición a Grecia, 480. (Kst< < i 
Artnbnd. 

Artajerjes í Longimano (el de la luenga mano, asm o.uo al trono tal vez desde 473). 
Segundo regreso, a las órdenes dp Esdras, el séptimo año del reinado de Artajerjes. 
Nehemfas, gobernador de Judea, desde el año 20 al 32 de Artajerjes. 

Reconstrucción de los muros de lerusalén. Resistencia de los pueblos vecinos, lnaugu 
ración de los muros. Es expulsado Mnnasós. Templo de los samaritanos en el mont* 
Garizim. 

jerjes II. — Sogdiano. 

Darío II (Notos). Al final de esta época viene N'hernias por segunda vez a Jerusa 
lén (Malaquías). 

Artajerjes II (Mnenión). 

Artajerjes III (Ochos). 

Arses. 

Darío HI (Codomnno) es vencido por Alejandro Magno. K 1 sumo sacerdote Jaddua 
consigue de Alejandro grandes favores para los judíos. 

Los padecimientos de la cautividad y las exhortaciones de los 
profetas a la penitencia, especialmente de Ézequiel y Daniel, hablan 
eoriegido a muchos judíos, curándolos de raíz de su propensión a la ido¬ 
latría. Por esto dispuso Dios que el rey persa Ciro, en el primer año de su 
reinado, 538-37 a. Cr., a los setenta años exactos de cautiv'dad que 
comenzó el 606 a. Cr. en tiempo de Joaquín, diese licencia a los judíos 


* Cfr. KauU‘n -1 loberg, KitiU itung 11 “ § 246 ss ; Schópfer, Gcai hichlc des .47 “ óoo ss. ; Klnmeth, 
luirás Lzbcn utul Wtikvn (Vierta 19^8); Thois, Gesch und litnarkriliu he l'raget 1 in Ksdr. 1-6, ett 
ATA II 5; Kugler, T<m Moscs bis Paulus (IV : Die liauptf agen dei Ifúiher Esd a uud Nchentia) 
201-243. Para las oxégesis cfr. Neteler, Die Biicher Esd as und Se hernias í.Müii-sut 1887); Seisse tibor ge r, 
Dte Bücher Esdras, Nchewias und Esthcr (Viena »«»••«) 

* Refiércnse estas cuestiones a la identidad o pluralidad de la? personas designadas con los nombres 
de Scheschbassar, Schenassar y Zorobnbel (que para Riessler, BZ II 15 ss., son un mismo personaje 
oin Nehemfas); a la época del regreso de 1 núcleo principal del pueblo, y di la colocación de los cimien¬ 
tos del Templo; a la relación temporal y objetiva entre Esdras y Nehemfas : a la cronología en general, 
la cual es tan oscura, porque a los reyes persas se les designa solamente poi >us nombres, que varios lo 
llevan idéntico. — Iloonackcr es autor de una hipótesis, según la cual, la relación temporal Esdras- 
Nehemías debe trocarse en Ne.hemfas-Esdras; defiéndenla, entre oíros, Rics-E.-r ( 1 . c.) y Klameth, y la 
combaten Nikel, Eischer, Sthopfer, Knabenbauer (i.B II 216), Kugler v otros sabios católicos, y los 
críticos radicales. — Para el asunto y la bibliografía cfr. Nikel, Dic IT/cdc herslcUung des jüdischen 
Gemeinwesens nach dem babylonischen Exil, en BSt V 2 y 3 (1900) y BZF VI II 5/6; el mismo, acerca de 
los nombres de los reyes persas, en los Libros de Esd as y Nehemias, en BSl V 107 ss.; Eischer, Die 
Ghronoiogischcn Ftageti in den Büihetn Esra-Nehemia, ibid VIII 3 {1903); Jampel, Die Wiederheistel- 
iung Israels unter den Achameniden (Breslau 1904); Klameth 1 . c. 124 ss. 

* Cfr. núm. 675. 
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l’.Síir. I tt 


para regresar a su patria : «Todo el que pertenezca al pueblo de Dio» 
(Yahve), decía el edicto, vaya a Jerusalén y edifique la casa del Señorl 1 
Permitió también que se hiciese una colecta entre los judíos que quedaban 
en Bab lonia, para contribuir a la reedificación ; él de su parte devolvió 
5.400 objetos sagrados de oro y plata, que Nabucodonosor habla traído 
de Jerusalén y colocado en el templo de su Idolo. 

Salieron, pues, para Judea 2 42.3(30 judíos con 7.337 esclavos, bajo la 
dirección del príncipe Zorobabel ■' o Serubbabel, del linaje de David y del 
sumo sacerdote jesús o Josué 4 , hijo de Josedec. Inmediatamente erigir 
ron el altar de los holocaustos en el mismo lugar que antes ocupara, a 
comenzaron a ofrecer el sacrificio diario matutino y vespertino s . El día 17 
de su llegada celebraron la fiesta de los Tabernáculos (cfr. núm. 329) con 
gran celo y regocijo. Al año siguiente se pusieron los cimientos del Tem¬ 
plo 6 . Los sacerdotes y levitas hicieron resonar las trompetas y címbalo», 
entonando alabanzas al Señor e himnos de acción de grac.as, y el pueblo 
prorrumpió en gritos de júbilo. Mas los ancianos, que hablan visto f! 
otro Templo ? , lloraban con grandes gemidos, porque de los fundamen¬ 
tos que se ponían por base del nuevo colegian su inferioridad respecto 
del antiguo, tanto en magnitud como en suntuosidad. El profeta Agen 
les consolaba anunciándoles que este Templo debia aventajar en majestad 
al primero, por cuanto en él habla de aparecer el Mesías * *• . 

Pero, entre tanto, por manejos de los samaritanos (cfr. núm. 617), las obra» 
quedaron paralizadas. Desearon éstos al principio colaborar con los judio», 
puesto que ambos pueblos adoraban al mismo Dios. Pero, como para precaver n 
los judíos de doctrinas y costumbres idolátricas, no accediesen a ello Zorobabel 
v Josué, los samaritanos intrigaron en la corte persa para que no continúan 
la obra. En el reinado de los sucesores de Ciro, Ashaverus (Cambises) y Arla 
jerjes (Pseudo-Smerdis), usurpador del trono, los samaritanos se querellaron 
por escrito contra los judíos, diciendo que reedificaban la ciudad a para despué» 
hacerse independientes de Persia. Estas quejas movieron al rey persa a dictar I» 
suspensión de las obras. Mas, a la muerte de Artajerjes, Darío (Histaspes) le 
vantó la prohibición — con los demás decretos del usurpador ,0 . 

Entre tanto se habla entibiado aquel piadoso fervor primero de lo» 
judíos, y, entregándose a sus propias comodidades, dejaron de lado la 
obra del Templo, aquietando su conciencia con estas palabras : «Todavl» 
no ha llegado el tiempo de construir el Templo». Envió entonces el Señm 
al profeta Age o para echarles en cara su abandono y representarles In 
importancia que el Templo tenia para el cumplimiento de las promesa» 


1 I Ksdr. 1, 1 ss. ¡ tír II j'nr. 3(1, 20 ss.; lerem. 25, 11. 

1 Así se llamó en adelante el país del antiguo reino de Judá. Sólo cuatro clases de Micriitnlr» 

regiesaion (cfr. 1 Esdr. 2, 36-39; Nchem. 7, 39-42); mas fueron luego, según el Talmud, distribuirla» r» 
otras 24 clases. Cfr. Srholz, Die hciliget 1 Altcrtümer I 78. Como sólo se hace mención de los bonita »•> 
el número total de los que regresaron, incluidos los niños, mujeres, esclavos y criados con sus lamilla», 
habría ascendido a unos 200.000. También cuenta el libro sagrado 736 caballos, 245 mulos, 435 cnmelln» 
y 6.720 asnos ■— numerosa caravana, para cuyo movimiento, cuidado y viaje, se necesitaban ,;r.mda« 
preparativos y no poco tiempo. 

Kugler (I. c. 204 ss) demuestra m amplia exposición la identidad de Zorobabel y ScheKchba> 

1 ree que Scheschbassar filé su nombre primitivo en Babilonia, habiéndole venido el de Zorohnbel h* 
* onv-nicncia de su nuevo e importante cargo de jefe y guía del pueblo en el regreso de tn rnulivldmti 

* Cfr. la explicación del nombre en núm 35b. 

s Cfr. núm. 325. El día primero del séptimo mes comenzaron de nuevo los sacrificio» (I Mt 

• I Esdr. 3, 8. La determinación de la fecha < n que echaron los cimientos depende del «Ampul* 

de la expedición a las órdenes de Zorobabel. De haber acaecido ésta en el reinado de Darío (Jan a. ( f )• 

ionio supone Fischcr, Pie ChranoJogischen F rugen, etc, 45 ss., habríanse echado los cimiento» »| 

año 519. Es dudoso haberse verificado esto en dos diversas coyunturas, en el año 535 y en el flifi 
Cfr. Fischer 1 . c. contra Nikel, Die W’iederhe'SteUung des júdisch.en (¡emeinwesens, etc., 88 »» ''«•Ifdil 
cálculos de Kugler ( 1 . c 208 ss.). el año primero de Ciro y último de la cautividad fué el 538, y 
obras del Templo comenzaron el ano 537. 

’ Había sido destruido el año 587 a. Cr. (cfr. núm. 676). 

• A gg. 2, 8-10; cfr. núm. 711; Malach. 3, 1; núm. 718. 

* Decir que los judíos fo tificaban la ciudad, era una calumnia; bien pudo tomar pretexto par» 
mentira en la construcción del Templo y de sus muros. 

*• II Esdr. cap. 5 y 6. 
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iliviiüis ; envióles también al profeta Zacarías, que les animase a la cons¬ 
umí ion de otro templo espiritual, preparándose interiormente a la venida 
del Mesías y de su reino. 

Siguiendo las exhortaciones de estos dos Profetas, pusieron los judíos 
i Ir nuevo manos a ¡a obra *. El sexto año del rey Darío, 516 a. Cr., estaba 
h 1 minada la casa de Dios, y se celebró con toda solemnidad y alegría la 
Dedicación, y luego por primera vez la tiesta de la Pascua. 


103. Los profetas Ageo y Zacarías 

711. No se tienen noticias claras de ¡a vida del profeta Ageo (520 a. Cr .) 1 
Su breve libro contiene en resumen las ideas de cuatro de sus discursos. El pri¬ 
mero ■’ de ellos es una amenaza a los judíos por inditerencia y egoísmo 
iibundonan la obra del Templo. El discurso surtió el efecto apetecido, y los 
judíos volvieron a la obra 4 . En el segundo discurso 5 consuela a los que se 
nlligían comparando el nuevo edificio con el Templo salomónico, mostrándoles 
I11 majestad del nuevo Templo que había de superar al primero. En el tercer 
discurso * promete a los judíos la bendición de Dios en recompensa de la reedi¬ 
ficación del Templo, y en gl cuarto 7 anuncia a Zorobabel, descendiente de David 
V padre del 'inaje del Redentor, una especial protección de Dios y el cumpli¬ 
miento de las promesas divinas. — He aquí los principales pasajes : 

«¿Es coyuntura esta para que moréis en casas artesonadas, mientras la casa 
lie Dios está en ruinas? — Sembrasteis, y recogisteis poco; comisteis, y no os 
saciasteis ; bebisteis, y no os embriagasteis ; os cubristeis, y no os calentasteis ; y 
• I que recogió sa'arios, los puso en saco roto 8 . Esto dice el Señor de los ejérci¬ 
tos : Reflexionad sobre vuestra conducta, subid al monte, traed maderas, y 
edificad mi casa. Y yo me complaceré en ella y seré glorificado, dice el Señor. 
Esperabais lo más, y ved que os vino lo menos ; y lo ocultasteis en vuestra casa, 
v yo lo disipé de un soplo. ¿Por qué razón? dice el Señor de los ejércitos. 
Porque mi casa está abandonada, y cada uno de vosotros se da gran prisa a 
reparar la suya» ". 

«¿Quién ha quedado entre vosotros que haya visto esta casa en su primera 
gloria? ¿Y qué os parece de ésta? ¿Acaso no es como nada ante vuestros 
ojos? Pues ahora, Zorobabe', ton buen ánimo, dice el Señor; buen ánirnq 
también tú, Jesús, hijo de Josedec, sumo sacerdote ; y buen ánimo tú, pueblo 
Indo del país, porque esto dice el Señor de los ejércitos : Aun falta un poco, y 
yo conmoveré el cielo, y la tierra, y el mar, y todo el universo. Y moveré todas 
las g< otes 10 ; y vendrá el Deseado de todas las gentes 11 ; y henchiré esta casa 


’ I Esd . 6, 14 ss. 

’ Cfr. Núm. 613. Acerca del profeta Agro cír. Reinke, Die messianiscJien W et ssagnngen be i den gros- 
*en uttd keinen Propheten IV 400 ss. ; Lcimbach, Ilibl. Volksbücher >V III, El Calendario Romano 
«rlebra su memoria con la di I profeta Oseas el 4 de julio. 

* Cap. 1. Kué pronunciado el primer día del mes sexto (agosto-septiembre), el segundo año de 

I hirió, 520 a Cr. 

* El 24 <lt 1 mismo mes (Agg. 2, 1). 

" 2, 2-10; el 21 del mes séptimo. 

2, 11-20; ol 24 del me.!^ noveno. 

’ El mismo día; 2, 21-/4. 

’ T<das vuestras iniciativas quedan sin la bendición de Dios. 

1, 4 6-0 

'• El Profeta mismo explica luego sus palabras, que encierran una alusión al estremecimiento de la 
tierra y del [-cello al prenotarse la ley en el Siraf (cfr ntm. 285 y Ittdic. 5, 4 5; Ps. 67, 8 9; 
Hehr. 12, 76): Dios derribará los imperios y quebrantará el podefo del paganismo. Habla, por consi¬ 
guiente, en forma poética de las agitaciones y revoluciones de los pueblos, de aquellas eme tienen por 
linnlidnd el fomento d“l reino de Dios y el afianzamiento de la esperanza mesiánica. Puede también 
referirse a las agitaciones de orden espiritual, de que habla Is. 2, 2 ss.; 19, 21 ; 6n, 1 ss., y a expre¬ 
siones romo Is. 51, 16: 65, 17; 66, 21. 

11 San Jerónimo traduce el texto reflrjnrdo el sentido que le mceee Icomo en Gen 49, 1» 26; llnhac. 
3, ib ; Is. 16, 1 ; 45, 8). El hebreo no lo dice tan determinado y personal : Vendrán las cosas preciosa» 
«le los pueblos (bienes, presentes o dones, deside tihilia, Optima. P'etinsissima gentinm; este sentido tiene 
frecuentemente la palabra hebrea chemdah); es decir, los pueblos traerán lo mejor que tienen, como 
inflicn Is. 60, 5 y se dice a continuación: «míos son el oro y la plata». Y realmente a f sucedió. Lo» 
reves persas y griegos (Ptnlomeos) enviaron presentes a Jernsplé-* (N'*h'*mía • trae documentos d* ello en 

II Mnrh. ?, ti); v en ti”mpo de ios Macabeos, los teso r os ofrecidos al T nm n 1 o P or reyes y príncipes eran 
la codicia de los sirios (II Mach. 3, 2 ; 5, 6 : presentes de príncipes y ciudades). No hay ejemplo del nom¬ 
bre mcsiánico «'Deseado», ni puede demostrarse por Gen. 40, 10; más conforme sería el título ««Príncipe 
«le Ja paz», si «l verbo en plural 110 excluyera una persona determinada Advierte ya san Jerónimo (De 
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< f * glorie, G'c a S ñor los ujércilos. Mía os la piala, y ¡om <s o! oro. (Irán 
dr xmi /ti g/arm <h esta liilima casa, i.iá q-ao ! do la |„!;-.: a ; y on osle Ja^iv 
liaré yo la ¡>as>'. 

:ii vino la naiaL.. ti"! Sf.-ñt r stguniia voz a Agco a io. veinticuatro tilas ü»l 

Bies, y le tlijo : rlabia a /.orolnibel, principe do Judá, y tiiic : Yo mover! a uiiN 

<•1 cielo y la tierra. Y derribare c-i lrono tic ios reinos, v quebrantaré o.i pudor 

de las lientos... En aquel dia t" tomaré, oh Zortrbahoi, hijo tío Su'at’ei, sieivn 

mío. v har" do ¡1 como mi sello - porque a ti te escogí dioe el Señor de li* 


o torcí tes» * 

712 . £1 profeta Zacarías (5->o a. Cr.) ni» hijo do Hnraquíua • ; entra cu 
escena ut el octavo mes del secundo año dt-T reinado de Darlo, otiincídientlji 
algún tiempo con Ageo. lampuet' tie ¡n vida tic Zacarías se sabe nada con cor 
teza *. Después de una exhortación a !a penitencia • expone en ¡a prtmer.i 
parte de su Ubru (cap. 1-6) ocho visiones que se reiteren a la terminación (l«t 
Templo y a la magnificencia del nuevo Israel, mas perfecto que el antiguo 
— L.a segunda parte (caps. 7 y 8) es un discurso de exhortación v promesa» *, 
motivado por una consulta: si se debían observar los ayunos prescritos por la 
destrucción del Templo •*, una vez que el nuevo estaba a punto de concluirse, lil 
Profeta exhorta a la verdadera penitencia y a la enmienda de vida, hacieTlmj 
magníficas promesas para el futuro. En la tercera parte (caps. 9-14) profeti/.u 
la victoria del reino de Dios sobre los enemigos y el esplendor a que ha tle 
llegar en tiempo del Mesías. 

En cuanto a la autenticidad de los ocho primeros capítulos, reina completo 
acuerdo entre los comentaristas ; por el contrario, la crítica moderna niega u 
Zacarías la paternidad de la teroera parte, atribuyéndola ya a un escritor ante¬ 
rior (al destierro), ya a un «desconocido» más reciente, o bien parte al uno y 
parte al otro. Estas «conclusiones contradictorias de la crítica científica del 
Antiguo Testamento» se destruyen mutuamente “. La tradición, tanto judie 
como cristiana, atribuya toda la obra a Zacarías. La diferencia de estilo no es 
argumento convincente, dada la diversidad de asuntos, y aun esta diversidad 


>* Dei 18, 35), que la denominación «Deseado de las naciones» difícilmente puede interpretante d« 
ia primera venida del Mesías. l*rro las palabras di I Profeta tienen sentido mcsiánico : Dios conmueva 
el mundo gentil para que pueda venir el reino de Dios, y da a este Templo mayor esplendor, porque en 
él es donde quiere otorgar la paz, cifra y compendio de todos los bienes mcsiánico». Aquí está In iuer*i 
de la frase; cfr. la nota siguiente. La exégesis del conjunto véase en Knabenbaucr. Comm. in Proph, 
min. II 188-197. 

* i, 4-10. Quiere Dios otorgar la paz mediante el Mesías, Príncipe de la paz (cfr. Vs. 71, 7; ¡i, 

9, 6; Midi, s, 5; Ezech. 37, 26; nútn. 519 525 650 092).—Predícese aquí, sin género de duda, haber 

Mesías de honrar con su presencia este segundo y último Templo, que Herndcs restauró y embelleció 
más tarde. K 1 historiador Josefo ( Hell. 6, 4 8) dice expresamente que el Templo destruido por Tilo ••• 
el que se comenzó el año segundo de Ciro y duró 639 años y 45 días (según nuestro cómputo, 600 aflo«) 

* El anillo de sellar es muy estimado entre los orientales, los uiaks siempre lo llevan consigo y nun¬ 
ca se separan de él (cfr. Catil. 8, 6; lercm. 22, 24). 

* lin medio de la debilidad y flaqueza, y de las múltiples dificultades, el Señor infunde A*ln»o y 

valor a Zorobabel, jefe del pueblo que araba de venii de la cautividad, traspasó 'dolé la promesa d* 

eterna duración y perpetuo señorío que hiciera a su ascendiente David : aunque todos los imperios M 

derrumben, mas tú has de ser mi bien más querido y estimado, que yo no desecharé como a los deinAb 
rdnos, sino guardaré con todo cuidado. 

4 2, 21-24. 

* No el hijo de Joíada o Haraquías — di- quien hace mención Malth. 23, 35 — muerto 330 años aiil** 
por el rey Joás (cfr. núm. 634). 

4 Acerca de Zacarías cfr. Kciiike, Messian tf’eissagMugcw bei den grossen uttd Uleinen Prophcten IV | 
llcitrágv, etc.. Vi; Kaulen-Hoberg, Einlritung II 3 , 434 ss ; Schopíer, Geschichte des AT 4 608 ** 1 
I.einibaih. ¡tibí. lolhsbücher IV 125 ss. Léese en el Calendario Romano el día 6 de septiembre: «h* 
hiendo vuelto de Caldea ya anciano a su patria, yace sepultado junto al profeta Agco». 

T 1 , 1-6 

* Las tuvo todas en la i.oche de un sábado, el 24 del mes undécimo (es decir, enero-febrero), el 
año segundo de Darío, 520 a. Cr. 

* Comunicóselo Dios el «lía \ del mes noveno. Casleu .noviembre-diciembre), el año cuarto *ln 
Darío, 518 a Cr. 

1 Fn la respuesta so alude a cuatro ayunos motivados por la destrucción de Jerusalén y el asesinato 
de tiodolías (cfr. núm. 676 ss.). 

" Según Cornill (Einlcitung * 216 s ), en los rnpítulos 9-11 «se echan de ver de una manera In 
equívoca huellas de ndacción posterior al destierro», y en los capítulos 12-14 «se palpa el origen pos¬ 
terior al destierro». Por el contrario, von Orolli (Dic zwolf kleitien Prophetcn * 179) «no de<*ct»hrt 
orientación cronológica aceptable para estos capítulos», sino en la época anterior a! destierro, Srtlln, 
Zivolfprophctenbuch 491) se adjudica el mérito de haber dado con el «único» camino que resuelve toda» 
«las contradicciones y todos los enigmas de c-te misterioso libro»; un escritor de ¿pora posterior al 
des/ierro se propuso escribir un apocalipsis, síf liándose en la posición de los antiguas profetas. Sellln 
da íe de no haber «estado el autor del todo desacertado en su cometido»; por to que aun hoy alguno* 
investigadores caen en el engaño y le tienen por profeta anterior a! destierro. 
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> ida prueba cuntía la unUiavi del autu;*:> (\. Oreüi). Acertadamente observa t! 
pioiestanlu Kcil : «Ei escrúpulo de la critica moderna contra ia unidad dd li'or.» 

istriba precisamente en el carácter de 'as dos últimas profecías ¡caps, q-14). 
mu en e¡ prejuicio dogmático de lo» créticos racionalistas y naturalistas, que 

hieran las predecías bíblicas evito adivinaciones naturales, v en su incapa- 
i ¡dad de engolfarse en ¡as profundidades de la Revelación divina \ de com- 

.. i y apreciar rectamente su desarrollo histórico en el fondo y en ¡a 

li*unai> Ei libro de Zacarías, especialmente la segunda parte, •«- de lo más 
.'.lino v difícil del Antiguo Testamento, lanío por sus visiones, como por el 
ico; pero abunda en ideas mesianicas importantes. Ofrecen particular interés 
los siguientes pasajes : 

I.n la tercera visión .^r.p. 2) vió el Profeta a un hombre que tenia en su 
minio un cordel de medir y se disponía a medir la anchura y la largura de la 
nueva Jerusnlén ; Jerusalén, por - la multitud de sus habitante®, carecerá ue 
murallas, y todos sus enemigos han de ser nuniHiados, «porque quien Os tocare 
a vosotros, toca en las niñas de mis ojos, dice el .Si no: ' los enredos». Pro- 
11 umpé luego en exclamaciones de júbilo: «Entona loores y alégrate, hija di¬ 
símil ; porque mira que yo vengo y moraré en medio de ti ’, dice el Señor. 

V se allegarán muchas gentes al Señor en aquel día, y serán mi pueblo, v 

muraré en medio de ti». 

Un la cuarta visión (cap. 3) vió el profeta Zacarías al sumo sacerdote Jesús 
(Josué) de pie delante del Angel del Señor ; el Angel le purificaba de sus pecados 
ni nombre del Señor, le confirmaba en el pontificada, exhortándole a la fidelidad 

V haciéndole una promesa: «Escucha tú, oh Jesús, sumo sacerdote, tú y tus 
compañeros (dos sacerdotes), la palabra del Señor, pues vosotros sois modelos 4 : 
lio aquí que yo liaré venir a mi siervo, el oriente (retoño) *. Esta es la 
piedra que yo puse delante de Jesús, sobre esta piedra única hay siete ojos; 
be aquí que yo la labraré ; y un día quitaré yo la iniquidad de esta tierra *. En 
aquel mismo día convidar.: cada uno a su amigo a la sombra de su parra y de 
su higuera». 

Después de la última visión, dijo el Señor al Profeta: «Toma las ofrendas 
que han traído para el Templo los enviados de los que aun quedan cautivos en 
Uabiioiiln, el oro y la plata, y haz con ello una corona doble; la pondrás sobre 
tu cabeza del sumo sacerdote Jesús, y le dirás : He aquí el varón 7 cuyo nom¬ 
bre es oriente (retoño)». El edificará el Templo al Señor, se sentará y reinará 
sobre su solio, y será a la vez sacerdote. Y para perpetua memoria, quedará 
colgada en /el Templo la corona (ó, 10-14) s . 

713 . En ios capítulos 7 y 8, con motivo de la consulta acerca del ayuno, 
expone Zacarías la necesidad de la verdadera penitencia y de la acendrada 
virtud, para ser dignos de las bendiciones de la era mesiátiiea; describe en la 
segunda parte (caps, q-14) esta era esplendorosa, a la cual precederán empeña¬ 
das guerras (las de los Al acabeos), que, con el auxilio de Dios, terminarán en 
otras tantas victorias: «Robusteced vuestras manos, que ya está echado el ci- 


1 Kommcntar zu den kleinen Propheten 5*9. 

Imagen de la grandeza del reino del Mesías, de la Iglesia Católica. 

’ En la Encarnación y en el Santísimo Sacramento del Altar (cír. núm. 692). 

1 I)e lo que ahora voy a decir. El texto hebreo emplea la misma expresión de que se sirve Isaías 

(H, 18) cuando llama a sus dos hijos «Señal y Presagio». 

• En hebreo sémach, vástago, brote; úsase aquí como nombre propio del Mesías. Aceña de osle 
y otros nombres análogos, especialmente tiózer, pimpollo, flor, que declaran el origen del Mesías de 
la humillada y ya casi extinguida casa de David, cír. página Ó44, nota 2. 

• La piedra no tallada es símbolo del reino de Dios en su existencia oprimida e imperfecta de en¬ 

tonces; los siete ojos significan la solicitud divina que vela sobre Judá y sus jefes y prepara una situa¬ 
ción mejor y más perfecta. La promesa culmina en el vástago divino, que instaura el señorío completo 
de! Señor y le da la última pincelada. En cuanto que Jesús y Zorobabel trabajan en la reconstrucción 
del Templo y en el desarrollo de la comunidad, preparan y fomentan el reino mesiánico, y en su perso¬ 
na, dignidad y actividad son figura-* señal y presagio) d< 1 Sacerdote-Rey (d< 1 Mesías) que ha de edifi¬ 

car «el Templo del Señor».—Los interpretes antiguos ven en la piedra al Mesías (el cordero con los 
siete ojos, que son los siete espíritus de Dios, Apoc. 5, 6; cír. is. 11, 2 s.; núm. 650), piedra funda¬ 
mental del reino de Dios (cfr. Vs. 117, 22; is. 8, 14 ; 28, 16; Dan. 2, 34 35 44 45; núm. 697); y en los 
siete ojos, la grande y amorosa solicitud del Mesías por su reino. La piedra es artísticamente tallada 
mediante la Pasión que padece Jesucristo en sí mismo y en sus fieles miembros, en la Iglesia (cfr. el 
himno Caelestis tirbs lerusaletn). 

• Ha de venir un hombre, el Mesías, al cual tú, como sacerdote, representas. 

• El Mesías es a la vez Rey y Sacerdote, (Ps. 109); ól edifica el Templo espiritual y perfecto (cjr, 
Afig. 2, 6 ** ; Zach. 4, 9), es decir, la Iglesia de la Nueva Alianza, de la cual son figuras los de Sa¬ 
lomón y Zombabel. 
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miento de la casa del Señor.—Porque v< luirán muchos pueblos y tinciones pu 
derosas a buscar al Señor de los ejércitos y a orar en su presencia (8, <t-u), 

«Regocíjate, hija de Sión, canta, hija de Jerusalén ; mira que tu rey vendrá 
a ti, justo y Salvador; él vendrá pobre, y sentado sobre una asna, y sobrr >•» 
pollino hijo de asna... Y anunciará la paz a las gentes, y dominará de un mar « 
otro hasta las confines de la tierra *. Y los salvará el Señor Dios de elltxt en 
aquel día como grey de su pueblo; porque piedras santas 1 2 se levantan en fit 
tierra de El. ¿Cuál será su bien, cuál su hermosura? 3 4 El trigo de los escogido* 
v el vino que engendra vírgenes» *. 

\ las bendiciones 5 * y prosperidad de Israel seguirá la desolación , porque ni 
pueblo ha despreciado a su buen pastor *. Muéstrale esto Dios al Profeta en iinu 
visión, dándole el encargo de apacentar la grey. Mas el Profeta, o más bien 
Dios, el Mesías, a quien aquél representa, es desprec'ado; Israel le da en pago 
de sus trabajos el precio de un miserable esclavo, rompiendo el compromiso cotí 
él contraído; por lo que Israel será desechado. Termina así: «Y les dijo n 
ellos 7 * \ Si os parece bien dadme mi salario ; y si no, dejadlo estar. Y pesaron 
por mi salario treinta sidos de plata. Y me dijo el Señor : Echalo al aljarero, 
ese bello precio en que me apreciaron. Y tomé los treinta sidos de plata y lo» 
eché en la casa del Señor al Alfarero “. Y quebré mi segundo cayado, que no 
llamaba cordel, para deshacer la hermandad entre Judá e Israel 9 * . 

Pero Judá no es desechado para siempre Luchará, como los demás pun 
blos, contra la Iglesia del Mesías ; pero, por la gracia de Dios, llegará a reco¬ 
nocer y llorar su delito; Dios le abrirá una fuente de gracia para que se poli- 
fique de todos sus pecados : «Y derramará sobre la casa de David y solue 
los moradores de Jesusalén, espíritu de gracia y de oración 11 ; y pondrán III 
mirada en mí, a quien traspasaron; y lo plañirán 11 con llanto, como se lliini 
al unigénito, y harán duelo sobre el, como se suele hacer en la muerte del |ni- 
mogémto *\ En aquel día será grande el llanto en Jerusalén, como el llanto de 
Adadremmón en el campo de Mageddo M . y se pondrá de luto la tierra 


1 g, 9 s. lista profecía se cumplió al entrar Jesús en Jnusalén (cfr. Matth. 21, 4; loatiti. ti, 15 ifi| 
Cabalgar en un pollino es rasgo bíblico que alude al Príncipe de la paz y a su aparición en pobiuna * 
humildad. Porque cabalgar en brioso corcel, artículo de guerra y de lujo en el Antiguo Tc’itmiMMlUl 
propio es de príncipes mundanos y guerreros. Por ello la fueza «Mó en aquellas palabras: El aiiuiM’IftiA 
(traerá) la paz. 

Héroes, gloriosos, en los cuales se estrella el poder del enemigo. 

¿Cuáles serón los más preciosos bienes que Dios otorgará? 

4 q, 16—Según san Jerónimo, este pasaje se refiere primero a las batallas y victorias de lo* Jutllo* 
en tiempo de los Macabcos, cuando el Señor bendijo espléndidamente a su pueblo, especialmcnlo nm 
trigo y vino, que dan robustez a la juventud. Pero aquellas luchas, como estas bendiciones, son flyuiM 
de la era mesiánica que luego ha de seguir. Aquí lo más hermoso y precioso que él puede dar, y Mil 
pueblo recibir, será el Santísimo Sacramento del Altar, con el cual se forma una generación hHMIMu 
y fuerte para las batallas, y probada en la perfecta pureza (cfr. loan». 6, 31-45 49 ss.). 

4 Cap. 9 y 10. 

* Caj). 11. • 

A los recalcitrantes de la gr« y. 

4 Los judíos despreciaron a esto verdadero pastor, a quien representa el Profeta 111 la visión (|»it 
eso habla en primera persona). El requerimiento a tasar su salario es irónico, y tiene por objeto |khm»c al 
descubierto los reprobables sentimientos de los judíos. Treinta monedas de plata son el piecio do UH 
esclavo (Exod. 21, 32; cfr. pág. 191, ñuta 1. Enojado de ello el Señor, manda arrojarlas a su vUtn M« 
el Templo al alfarero, en seña! de desprecio, aludiendo al mismo tiempo a Jeremías 18 y 19, dnmli* 
Dios, ofendido por Israel, se representa a sí mismo bajo la figura de un alfarero, el cual quiebra a 
placer la vasija (Israel) que está fabricando, para confeccionar otra, es decir, para mostrar su íavot } 
gracia a otros pueblos (cfr. Matth. 21, 43; Lite. 19, 42). Cumplióse esta profecía al pie de la letra cmnihIii 
los judíos fijaron en 30 monedas de plata el precio del Redentor a quien despreciaron, cuando el dl#M 
pulo traidor, acuciado por los remordimientos de su conciencia, las arrojó en el Templo a la 
del Señor, en testimonio contra los judíos y cuando éstos compraron el campo del alfarero, pcrpatUMinh' 
asi su crimen (Matth. 27, 3-10). 

* 11, 7-14. Después que el pueblo judío desechó al Redentor, pasado c! tiempo de espera do la ||« <• 
cía, soltó e! pastor el lazo que unía a los convertidos del pueblo judío, llamados aquí judá, mu toa t«Mt* 
tu maces, que denomina porción caída «le Israel, y abandonó a estos últimos a su .suerte. 

Cap. 12 s. 

' Cfr. ¡s. 44, 3 4; Ezech n, 19; 39, 29; loel 2, 28 29. 

Al pastor a quien despreciaron, el cual no e* otro sino el mismo Dios a quien trnwpaaatMM 
Quien habla en 12, 1 es Dios; por eso es indiscutible que este pasaje alude al Mesías, el Hijo da MW* 
encarnado, el cual tomó, según capítulo 11, el oficio de pastor de Israel, pero fué correspondido ron I* 
más negia ingratitud (íoann. 19, 37). 

” En cuanto que el Mesías era el ««vástago» y la única esperanza de Israel, llámasele finui«*d* 
monte el primogénito de Israel ; pues por su naturaleza divina es verdaderamente el «unigénito* i!»! 
Eterno Padre (cfr. ¡oann. 1, 14 18; Col. 1, 15 ss.; liebr. 1, 6). 

Cfr. núm. 672. 

¡i, 10-12. 
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1 I n iiqucl <lía habrá una jucnte abierta para la casa de David y para los 
Imliiiantes de Jerusalén, para que laven las manchas de los pecados » *. 

Zacarías vuelve su mirada a aquél cuya muerte e infinita misericordia es la 

I misa de tan bello porvenir. Contempla el consejo divino; la permisión de 
la muerte del pastor penetra en sus oídos como un mandato formal de Dios : 

I I evántate, espada 3 contra mi pastor 3 , y contra el hombre de mi compañía, 
•luí- el Señor de los ejércitos : Hiere al pastor y se dispersarán las ovejas » *. 

De nuevo contempla el Profeta el castigo por este deicidio, la destrucción 
•le mía ¿fran parte del pueblo, la dispersión de los demás por todo el mundo 
y también el término glorioso de los caminos del Señor : vendrá el Señor y 
mui él todos los santos. De Jerusalén saldrá agua viva que correrá hasta los 
litares más lejanos. El Señor será Rey de toda la tierra y no habrá más nombre 
ipie el suvo.-—Y los paganos vendrán todos los años a adorar al Rey, al Señor 
de los ejércitos s . 


104. Segundo regreso, a las órdenes de Esdras. Reconstrucción 
de las murallas de Jerusalén bajo Nehemías. El profeta Malaquías 

(Esdr. 7-10; Esdr. i, 13) 

714. Lil Señor dispuso que Esdras, varón muy versado en la Ley de 
Dios, llegase a tener gran valimiento con el rey persa Artajerjes 6 . Apro¬ 
vechándose de ello, consiguió para sf y para todos los judíos del reino 
persa el permiso de regresar a Jerusalén Reuniéronse, pues, muchos 
judíos en derredor de Esdras y, sin protección alguna militar (pues, con¬ 
fiados en Dios, no la hablan solicitado) y sin ser molestados por enemigos 
v salteadores de caminos, atravesando el desierto de Siria, llegaron a 
Icrusalén tras un viaje de cuatro meses y medio ", Pronto advirtió es¬ 
dras los abusos que se hablan introducido en Palestina, especialmente en 
■ uanto a matrimorros con mujeres paganas. Termina el libro sin decirnos 
cuál fuese la eficacia de sus amonestaciones ; mas esto mismo es indicio 
de no haberse logrado resultados decisivos. 

715. Para restablecer el orden en tan tristísimas circunstancias, y 
1 specialmente para restaurar la ciudad santa, dióle el Señor un poderoso 
auxiliar en la persona de Nehemías. 

Desempeñaba éste el cargo de copero " del rey Artajerjes en la corte de 
Susa ,0 . Y como hubiese oído que los judíos de Jerusalén eran castigados con 


13, «. También en otros pasajes se habla «iel agua como símbolo de la gracia y de la purificación 
(i Ir. Is. iz, 3 ss. ; 35, 6; 44 » 3 i 55 » l¡ Ezech. 47 ; ioann. 3, 5 ; 4, 10 ss. ; 7, 37 3K ; núms. 330, 650, 655, 

* Dice espada, como instrumento y símbolo de muerte violenta (cfr. Ps. 21, 21 ; Prov. 5, 4; Eccli. 
». 4; 26, 27; Rom. 8, 35; 13, 4; cfr. núm. 523). 

■ El Mesías, de quien ha hablado hasta aquí. Dios le llama «hombre de mi compañía», lo cual 
xt indicio de la naturaleza divina dol Mesías. 

* *3» 7 ; cfr. Math. 26, 31; More. 14, 27. 

14, 5 8 s. 16. 

Artajerjes I, apellidado ítl-ongimanoM, el di- la larga mano, 465-424 a. Cr. Cír. Nikel, Die Wiedcr 
ht rstcüung des jüdischen Gcmein'wcscns, etc., 176 ss.; Eischer, Die Chronologischcn i'ragcn, etc., 69 

I Esdr. 7. 

* Cap. 8. Según Esdr. 8, 1-14, el número •• repatriados ascendía a 1.500, además de 38 levitas 
) 220 criados del Templo (natincos) invitados por Esdras. Traían consigo 650 talentos de plata y 100 
vasijas de plata, 100 talentos de oro y 20 vasijas de oro que valían 1.000 piezas de oro (cada una), ade- 
in.1-4 de dos vasijas de óptimo y reluciente cobre, tan hermoso como el oro. Esdras encomendó estos te¬ 
luros a veinticuatro sacerdotes y levitas escogidos, los cuales los llevaron a Jerusalén y los entregaron 
•■I ti rcer día de su llegada a la Ciudad Santa (8, 24-35). 

* Cargo muy importante* algo así como mayordomo de palacio. Acerca de Nehemías, cfr. KL IX 
■4> ss. LB III 360 ss. 

*■ Capital de la provincia «le Susiana; hallábase entre los ríos Choaspos y Ulai o Eulaeus (Dan. 
ít, 2 16), en un paraje muy bravio; tenía un alcázar fortificado (Dan. 8, 2) y magnfWcos palacios y 
jardines. Allí residían los rayes persas durante algunos meses; allí estaba también una de sus princi¬ 
pales tesorerías del imperio. Allí debió de desempeñar Daniel el cargo de gobernador (cfr. Dan. 6, 1*3)- 
|,aa excavaciones modernas (francesas) han obtenido notables resultados; se ha descubierto, entre otras 
**•»«, el real alcázar y la estela de Ilammurabi, llevada allí de Babilonia (núm. 9 y lámina 1, fig. a). 



.. J. 


• i.r.pi 


If l'.Sii} , I 


fuertes irlbulos por los gobt-rníuloros di ! rey 1 * * 4 y hosliliz tilos por los pueblo» 
vecino.', que vk'úin en gran aprieto y n> naman pouido reedifu.i' lo» muro* y 
fortificaciones da la Ciudad Sania, cemenzó a llorar amargamen. y a imple 
rar al Señor con ayunos y otras penitencia . Cierto d¡a a! servir la copa, nparm ló 
como decaído en ¡a presencia de Artajerjes. Este le preguntó: «¿Por qu* < 1 ' 
melancólico tu scmblnp'c. no estanuu enfermo:'» Nehemías respondió: «Curtí) 
no he de estar melancólico, cuando la ciudad cL mis padres está desierta y «n 
puertas consumid.; por las llamas?-) Prosiguió el R.y: «¿Qué deseas?! \*J 
Nehemías suplicó al rey le enviase a Jerusalcr. para reedificarla. Concedióseli* 
Artajerjes, nombróle gobernador dp Judea, dióle una comitiva para el camino y 
le entregó una carta para el guarda de los rcaies bosques de Judea, en que ordo» 
naba a éste proveyese a Nehemías de toda la madera necesaria para la recaní» 
trurriór. de Jerusalén. Esta real orden se dictó el año 20 de Artajerjes, el 
445 (a. Cr.). 

Llegado a Jerusalén, comenzó Nehemias en seguida la reedificación 
de los muros a . Todos los repatriados tomaron parte en el trabajo, desdo 
el sumo sacerdote hasta el último esclavo. 

Los satnariíanos comenzaron de nuevo a intrigar contra los judíos. Ya a lu 
primera noticia de la reedificación proyectada, motáronse de ella Sanaballat ", 
gobernador persa de Samaría y Galaad, Tobías el ammonita y Gosem, empk'udn 
persa, natural de Arabia. Mas viendo que las obras seguían adelante, exclamó 
Tobías con irritado orgullo : «Una raposa que acierte a venir pasará de un sallo 
los muros». Mas los judíos no cejaron, antes, prosiguieron con más ahinco mi 
obra, fueron cerrando todas las brechas. Entonces los enemigos pensaron em¬ 
plear la violencia para estorbarlo. Cuando supo esto Nehemías, acudió con lo» 
suyos al Señor, puso centinelas que vigilasen al enemigo de día y noche y 
apercibió al pueblo para la pelea detrás de las murallas. Los enemigos hubieron 
de retroceder avergonzados. Pero para proceder con seguridad, dispuso Nehe¬ 
mías que parte de los jóvenes ejecutasen su trabajo con la espada al cinto, de 
suerte que «con una mano trabajaban y con la otra tenían la espada» ; la otru 
mitad estaba sobre las armas con lanzas, escudos, ballestas y lorigas-, Nehembi* 
con su gente daba ejemplo a todos, no quitándose los vestidos sino para bañar»'. 
En vista de esto, Sanaballat empleó la astucia, invitando a Nehemías por cinco 
veces a una entrevista fuera de Jerusalén, y sobornando a los judíos conspicuo» 
de la ciudad para que disuadiesen de la obra al hombre de Dios. Mas éste, 
penetrando los ardides del enemigo, permaneció firme en su intento. A los cin¬ 
cuenta y dos días estaban terminadas murallas, puertas y torres. Entonces re 
conocieron los samaritanos que aquello era obra de Dios, y no molestaron en 
adelante a los judíos (caps. 5, 7 6). 

716 . Terminada la obra, Esdras y Nehemías procedieron a la res - 
Uiuración espiritual del pueblo (cap. 8). Ya durante la construcc.ón de 
las murallas se logró desterrar un cáncer social, la usura V — Al termi¬ 
nar la obra, Esdras aprovechó la fiesta de Año Nuevo que caia por enton¬ 
ces, para leer al pueblo, congregado de toda Judea en Jerusalén, la Ley 
de Moisés, casi olvidada, acompañando de exhortaciones la lectura. Al 
oír las palabras de la Ley, prorrumpió el pueblo en llanto, mas Nehemia» 
y Esdras le consolaban diciendo : «No lloréis ; que nuestra fortaleza es 
la alegría en el Señor». — Catorce días después celebraron con gran re- 


1 Cfr. II Esdr. 5, 13. 

* I! Esdr. 3; cfr. Níkci, }üd. Gemeirvit'escn 185 ss. ; hischer, Chronol. bramen. 83 ss. 

s Hállase el nombre de este gobernador, como también el del sumo sacerdote Jocanán (11 Esdr. ij, 
12), en uno de los documentos del año 408 a. Cr. hallados en Elefantina (Syene). Los judíos que vivían 
en el Alto Egipto acudieron a los nijos de Sanaballat y al sumo sacerdote Jocanán reclamando contra la 
destrucción de su templo, dedicado a Yahve, y pidiendo ayuda. Acerca de estos documentos cfr. núint* 
roí 725. «Después del descubrimiento de los papiros de Elefantina queda definitivamente descalificada I» 
afirmación do El Joseío que asigna a Sanaballat y al sacerdote Manases la época de Alejandro Magno. 
Con la mención de Sanaballat en los citados documentos se derrumba también la tan discutida cronología 
(sostenida, entre otros, por Kaulen) relativa a la época de la restauración judía : creíase ver en el Arta- 
jerjes del Libro de Nehentias, y por ende también en el nombrado en Esdr. 7, no a Artajerjes I I 
mano (465-424 a. Cr.), sino a Artajerjes II Mnemón (405-358 a. Cr.); con lo cual se retrasaban los «urr 
sos del período de Esdras y Nehemías» (Peters en li lid 1907, 387). 

4 II Esdr. s. 
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LMx ijo la fiesta de las Tabernáculos por ocho días, durante los cuales 
I 1 ,sdias y los levitas leyeron la Ley al pueblo. Al día siguiente se vistieron 
Indos de saco para hacer penitencia pública delante del Señor y renovar 
solmnemente la Alianza (cap. 9 y 10) *. 

Itcspues de disponer que de cada diez hombres de toda Judea viniese uno a 
Jr 1 usu.cn para aumentar la población Ue esta ciuoad, y después de inaugurar 
»n < umvmente las murabas y 1a ciudad ■*, y baDer preparatlo, según parece, una 

I o.|icion de libros sagrauos (por meuio üe lisuras; J uejanuo touo ya en oruien, 
iigieso íselienuas a 1a corle ue l’ersia ; había üesplcgauo su actividad en Jeru- 
Miii n durante doce anos *. 

l’asado aigún tiempo \ fué por segunda vez Sehemias a Jerusaien, y encon- 

II ó que se liaoia inlrouuciuo una porción de groseros abusos. Los levitas pade- 
1 lan necesidad, no se guardaba el sabado, y de nuevo los judíos contraían 
nudi ímumos con mujeres paganas, cuyos lujos ni siquiera sabían hablar judio. 
Ni hernias procedió con looa energía, y echo oel país a Aianusés, hijo del sumo 
\meraoie jotaaa, por haberse casado con la hija de Sanauallat, enemigo mortal 
de los judíos 6 . 

717. El profeta Ualaquías intervino, probablemente, en tiempo de Esdras 
y Neliemías y apoyó poderosamente a ambos. Ñaua sabemos de su vida con 
precisión ; pero nos queda de el un librilo proletico, que cierra dignamente la 
serie de proletas del Antiguo Testamento 1 . 

Alaiaijuias reprende soore todo la ingratitud de los judíos para con Dios y 
sus últimas infidelidades “. Ve acercarse la reprobación del pueblo y de sus insti¬ 
laciones simbólicas y por ende imperlectas ”. En particu.ar reprende los tre¬ 
na ntes divorcios y los matrimonios con paganas * u ; las ideas y conversaciones 
criminales contra la justicia de Dios 11 ; la negligencia en pagar los diezmos y 
Infimas al Santuario, prueba manifiesta de la apostasía interior 1J . Vuelve luego 
sus ojos al Mesías, a quien con vista proíética ve venir 13 precedido de un men¬ 
sajero (del Angel del Señor) “. He aquí los pasajes más salientes : 


1 Buscando por «•*!« iniipu Nuhvmias un el lugar donde fué escondido el fuego sagrado de l altar d- 
los holocaustos (cfr. núm. 677), sólo halló agua fangosa. Mas como hubiese rociado con ella la víctima 
rompiendo de repente el sol de entic las nubes, encendió un gran fuego que consumió los sacrificio*- 
(II Mach. 1, 18). Conservóse en adelante cuidadosamente como fuego sagrado de la cautividad (cfr. nú 
meros 321, 583), y se celebró el milagro con una fiesta nacional. Coincidía probablemente con la fiesta d 
Una. día 14 del mes Eoos (agosto), instituida para celebrar la prontitud con que todo Israel contribuya 
por familias al sostenimiento tkl fuego sagrado (cfr. Joseío. Bell. 2, 17, t>; 11 Esdr. 10, 34; 13, 31); quiz 
se unió más tarde la liesta a la de la Dedicación del Templo, instituida por Judas Macabeo el 25 de Ca" 
leu (noviembre-diciembre). '1 uvo su cumplimiento en la «-bendición del fuego nuevo» del Sábado Sant< , 
víspera del día en que Jesucristo, verdadera luz que ilumina a todo el mundo, salió del sepulcro en que cr¬ 
iaba oculto. 

* Cfr. II Esdr. 12, 27 ss. 

* Cfr. II Mach. 2, 13. Según tradición Judía, Estiras hizo la coleenión de los l.ibros Sagrados 

■ ñutió en IVrsia, donde se muestra su sepulcro en el-Oseir o el -Esr (es decir, Esra, !■' dras), en la riber.i 

del 1 ¡gris, 40 Km. más arriba de la coniluencia d«*l Eufrates y del 1 igris. Según Joseío (Aut. 11, 5, 5'. 

murió en Jerusalón. ’l al es la estima en que le tienen los judíos, que, en fiase del Talmud , de no ha¬ 

bí r dado Moisés la Ley, Esdras habría sido digno de darla. Cfr. KL IV 8y6 ss. Es inadmisible la hipé 
tesis de haber Esdras compuesto (compilado) la Ley, atiibuídola falsamente a Moisés y fundado la ri 
ligión legal ; pero fué mayor de lo que comúnmente se ha creído la parte que tomó en la colección > 
redacción d la l.ey (y de los Libros Sagrados); cfr núm. 30. Acerca del Libro de la Ley que Esdra- 
legó a la comunidad, y a cuya guarda Nehemías comprometió al pueblo, cfr. Nikcl, Dte Wiederherstel 
htng des jüdischen (. emcinsivesens, etc., 202. Los Judíos distinguen muy bien entre la Ley que Esdra- 

■ estableció, y las disposiciones y tradiciones que le atribuyeron; éstas se hallan en fuentes extrabíblicas 

* Cfr. II Esdr. 7, 4 Ss.; cap 11 y 12 

* o Al fin de los días» (II Esdr. 13, 6); las circunstancias suponen una larga estancia de Nehomía 

■ i) Jerusalén; por lo que algunos trasladan la segunda a la época de Darío Notos, hacia el año 4 o ’ 
a. Cr. Cfr. Nikcl, Die hiede rherstellung des jüdischen (irnicimvesens t etc, 118 s.; blscher, Die Chr* 
nologischen Eragen, etc. 91. 

* Su su. gio Sanaballat había instituido para sí un sacerdocio piopio en Somalia y erigido u: 
templo en el monte (iarizim, junto a Siquem. Esto y la hostilidad de los samaritanos aumentaron 1 
antigua antipatía de los judíos por aquellos mediogentiles, la cual con las luchas posteriores llegó 
convertirse en verdadero odio entre ambos pueblos (Cfr. Eccli. 50, 27 s. ; loann. 4, 9; Luc. 9, 53). 

' Acerca de Malaquías cfr. Reinke, Der J'rophet Maleachi (íiiessen 1856); Die messian. Wessagur 
gen bei den gtossen und klcitteti Propheten IV, fascículo 2, 339; Leimbach, ¡Ubi. Volksbücher IV 183 s- v 

' 1. i\v 

* i, 6-2, 9. 

2, 10-16. 

” 2, 17-3, 6. 

3 » 7 ' 12 * 

Cap 3 >' 4 - 

" Malaquías fué el último do ios profetas, «el sello, el término de los profetas», como le llamar, 
bis intérpretes judíos. 1 1 primero a quien nuevamente reconocieron los judíos como profeta, fué* Juan el 


1 UÍ|. l.rt I'KOI-'KCIA DKr, SACKI1*ltlO PCUu Mulach. I, II 

«El hijo honra a su padre, y el siervo a su señor. Pues si yo soy padre, 
¿dónde está el honor que me corresponde? Y si yo soy el Señor, ¿dónde etlrt al 
temor que se me debe?, dice el Señor de los ejércitos. — Si ofreciereis una r«» 
ciega para ser inmolada, ¿no será ello una cosa mal hecha? Y si la ofreclerela 
coja y enferma, ¿no será ello cosa mala? Preséntala a tu caudillo, para ver al 
es de su agrado, o si te recibe benignamente, dice el Señor de los ejército». 
—• No tengo mis ccmp acencias en vosotros, dice el Señor de los ejércitos ; ni 
recibiré ofrenda alguna de vuestra mano. Porque desde donde nace el sol hulla 
donde se pone, grande es mi nombre entre las gentes, y en todo lugar se saeri‘ 
pica y ofrece a mi nombre ofrenda pura 1 ; porque grande es mi nombre enlm 
las gentes, dice el Señor die los ejércitos» J . 

El Profeta habla de un sacrificio de la era mesiánica, no de los sacrificio» 
de su tiempo, como sostienen casi todos los intérpretes protestantes. Opinan 
éstos, además, que el Profeta se refiere a los sacrificios ofrecidos al verdadi"-»* 
Dios por los pueblos paganos o por los judíos en países gentiles, sacrificios mA» 
agradab'es que los ofrecidos por los sacerdotes en Jerusalén. Gramaticalmente. 
el texto original puede referirse tanto al presente como al futuro ; también el 
contexto consiente ambas interpretaciones. Mas habría que averiguar si el e.lildtl 
religioso del mundo pagano y el de los judíos de la diáspora pueden justificar lit 
contraposiciéin que establece Malach. i, 11 ; y si, de consiguiente, pudo el Pus 
feta referirse a los sacrificios de su época. Parece debe negarse en absoluto miu 
posibilidad. Aun los intérpretes protestantes rechazan que Malaquías se refiera 
a 'os sacrificios que los paganos ofrecían a sus dioses — inconscientemeilt» 
también al verdadero Dios — ; el Profeta alude a la corriente menote'sta Uñe 
por entonces se despertaba en el mundo pagano, y a los sacrificios que ofrecían 
los prosélitos en honor de Yahve. Mas la corriente monoteísta estaba en aquella 
época en muy humildes principios y sólo daba un puesto al Dios de Israel en el 
Panteón junto a los demás dioses. De consiguiente, a lo sumo pudo ser para 
el Profeta el punto de partida de su visión, mas no el cuadro mismo que con¬ 
templaba. En cuanto a 'os judíos de la diáspora, no sabemos, y aun es imijf 
inverosímil, que «en todas lugares» ofreciesen sacrificios puros al nombre <!nl 
Señor ; hasta hov só'o dos templos de la diásnora nos son conocidos (Elefantina 
y Heliópolisf. Por el contrario, la conversión de los paganos a Yahve es un 
rasgo esencial del cuadro del porvenir mesiánico ; v Ps. 21, 27, 30, Is. ( 6 , 1 » 
lerem. 33, 17 s. ; indican la universalidad del sacrificio en los tiempos mesiánf- 
eos; la idea, pues, de Malach. 1, 11 es muv obvia. 

El Profeta anuncia un sacrificio en sentido propio, no un sacrificio espiritual 
como, por ejemplo, la oración o las buenas obras ; pues, la palabra hebrea 
mincha designa en el ritual mosaico los sacrificios incruentos — oblaciones y 
libaciones — que acemnañaban a los sacrificios cruentos, y a veces se nírt* 
cían también independientemente 3 de éstos 4 ; por lo que en Ps. <10. 7 se dice 1 
scbach u-mincha, sacrificios (cruentos) y oblaciones. El Profeta hablaba a lo» 
sacerdotes acerca de su oficio; es, pues, natural que diese a sus palabras el s-n 
tido litúrgico fijado por la Lev. La palabra mincha no se usa en el Antiguo 
Testamento en sentido metafórico. El contexto exige asimismo darle sentido j|r« 
sacrificio real : a los sacrificios externos del Antiguo Testamento debe contri* 
ponerse aquí un sacrificio, externo también, pero perfecto, un sacrificio puto, 
en contraposición a los del Antiñuo Testamento, es decir, un sacrificio que nu 
se contamine de la flaqueza de los oferentes ; lo cual no se puede aplicar n 'o* 
sacrificios interiores que dependen de la limpieza o impureza del oferente, V. pul 
consiguiente, participan más o menos de la flaqueza humana. Mas este sa-rl'flu 
debe ser sustitución y cumplimiento perfecto y verdadero de los sacrificios del 


Bautista. Malaquías significa •ánjvl |riMtv¡ 'ti.) drl Señor», como le llama la versión f/rtegn. Dr miu* 
el haber creído alguno, que lucra un ánivl en figura humana. Malaquías llama al Prerursor 
pero en r*l sentido de t mensajero d»*| S* ñor» Los judíos creyeron que Malaquías era otro nomhr# d* 
l'sd-as ; lo cual no es r'vorndmil ; lambíón le tuvieron por miembro de la ««(irán Sina^O(*a» cuín» R 
Daniel Esdras, Ageo y Zararfas (cfr. núm 725). 

• Es decir: Suprimid del todo vuestros san ¡lirios. Son en sí imperfectos, y además van innnrhn»hRi 
de vuestra ingratitud. Cerra está el tiempo del Mesías, cuando tndn$ los pueblos me han de rrronucM 
y adorar como al verdadero Dios, y en toda la tierra se me ofrecerá un sacrificio incruento . pur§ y 
Perfecto. 

a t, 6 8 10 s. 

3 El sacrificio diario del sumo sacerdote, los panos de la proposición y el sacrificio pro peciolo «I* 
los pobres (cfr. núm. 311 y 325). 

* Lev. 2, 1 4 ; 5, 6 ; 6, 7 s.s. ; 7, q. 
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iutiguo Testamento. Todas estas condiciones se cumplen en el Santo Sacrificio 
<1 «1 la Misa de la Iglesia Católica. Este es el único sacrificio de la era mesiánica 
>lm ido al verdadero Dios en todos los pueblos y en todos los lugares, de Orien¬ 
te a Occidente. Es una oblacióti figurada en el sacrificio de Melquisedoc, en los 
panes de la proposición y en las ofrendas y libaciones que acompañaban a 
los sacrificios cruentos *, y anunciada clarísimamente cuando al Miesias se le 
llama «sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec» Es un sacri- 
lirio real que sustituye de manera perfectísima a todos los sacrificios del Antiguo 
I estamento ; es sacrificio de acción de gracias, de alabanza, impetratorio y 
propiciatorio. Es un sacrificio puro, que no puede contaminarse o ser inva'idado 
por la indignidad del oferente, porque sacrificio y oferente propiamente dicho 
es el Hijo de Dios encarnado, infinitamente puro y santo. Así entienden este 
pasaje san Ireneo 3 y san Justino 4 v los Padres que les han seguido ; asf lo 
interpreta expresamente el santo Concilio Tridentino s . 

718 . « lie aguí que yo envío a mi Angel, que preparará el camino ante mi 

lar .'. V luego vendrá a su Templo el Dominador a quien vosotros buscáis, y 
el Angel del Testí mentó, que vosotros deseáis. He aquí que viene, dice el 
Señor de los ejércitos. ¿Y quién podrá pensar en el día de su venida, y quién 
<• parará para mirarlo? Porque él será como fuego que derrite, y como yerba de 
bataneros, y él purifica a los hijos de Leví, y 'os acrisola como el oro v la plata, 
\ ellos ofrecerán al .Señor sacrificios con justicia. Y será agradable al Señor el 
sacrificio de juilá y de Jerusa’cn, como en los siglos primeros y tiempos anti¬ 
guos. Y me llegaré a vosotros para juzgaros ; y yo seré pronto testigo 7 contra 
los hechiceros, adúlteros, perjuros, injustos», etc. *. 

«Porque he aquí que llegará aquel día semejante a un horno encendido ; y 
tollos los soberbios, v todos los que ejercen la maldad serán romo estopa ; y los 
abrasará el día que ha de venir, dice el Señor de los ejércitos, sin dejar de ellos 
ni raíz ni renuevo. Y nacerá para vosotros, 'os que teméis mi nombre, el sol de 
justicia v la salud con sus ravos. — lie aquí que yo os enviaré al profeta Elias, 
antes anc venga el día grande v tremendo del Señor. Y convertirá el corazón de 
los padres a los hijos, y el corazón riie los hijos a sus padres * ; no sea que yo 
venga v hiera la tierra con anatema» l0 . 


105. Ester 

(Hacia el año 480 a. Cr.) 

719. Refiere el Libro de Ester 11 cómo en cierta ocasión fueron librados de la 
muerte los judíos que residían en el reino persa ; la protagonista Ester ha dado 
el nombre al libro. Este se escribió probablemente luego del suceso, para que 
fuera leído en la fiesta de los Purim, instituida para conmemorar tan fausto 
acontecimiento. La narración y los documentos contenidos en él descansan segu¬ 
ramente en apuntes que dejó escritos Mardoqueo (q, 20-2a) v en cartas míe él 
escribió a una y otra parte para disponer la fiesta conmemorativa. La forma 


Rtitráge II 465; ZKTh 1881, 499; Hetzcnauer, Theol. 
11 den erslen zwei Jah'hunderten en Ereiburgcr theol. 
excelente comentario y resuelve las objeciones y 


' Cfr. núms. 144, 301, 306, 3»!. 

Ps. 109, 4. Ilebr. 7; cfr. luim. 526. 

• Adv. haer. I. 4, c. 17, n. 5. 

‘ Dinlng. c. Tryph. n. 28 4] 117. 

4 Sess. 22 c. 1. Más por tn|nudo en Keinkc, 

bibt- l b*\ ; Brinktrine (Per Messopferbcgriff i» 

St odien, fascículo 21, Kr i burgo 1918, 217 ss ) trm 
dificultades modernas. 

• El que habla es Dios, el cual aparece en el Mesías. Este es también el Dominador, el Príncipe de 

la paz (núms. 663 y 713), y lleva por nombre Angel de la Alianza, como medianero de la Nu^va y eterna 

Alianza, anunciada por Moisés y predicada por los profetas (cfr. Deut. 18, 15; mim. 394; Is. 42, 6 ss.; 
49, 8; lerem. 31, 31 ss.; núm. 682). Viene a su Templo, porque es el Dios verdadero. 

* En su omniscencin. 

* 3, i-5- Como el orfebre y el batanero separan la escoria y la suciedad, asf el Mesías separará 
todo lo impuro y pecaminoso, sobre todo de los sacerdotes y levitas. 

4 Los santos Padres entienden la venida de Elias al pie de la letra, y en el día grande y terrible 

del Señor ven el Juicio Universal; cfr. núm. 596. 

" 4, i s. 5 s. * 

»• Knulen-Hoberg, Einleitting 11 * § 273 ss, ; Seisenbcrger. Pie fíürher Esdras. Ne u - t miis und F.rthrt 
(Vlena 1901); Ncteler, Pie Rticher Esdras, Nehemias und Esther (Münstcr *877); R6sch, Pie Heilige 
sebrift Al Qjt. . Kl. IV 926 s.; Kalt, Das Ruch Esther (Steyl 1924^ 
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• Mtual del libro se debe, sin duda, a que los judíos, cuando la liosUi du Iok I'uiIiu 
tomó carácter mundano y tumultuoso, omitieron ciertos pasajes, para uui l 
se profanase el nombre de Dios en la lectura pública. Por esta razón el |r»l« 
hebreo actual es más breve que el traducido por los Setenta. San Jerónimo ir* 
dujo fielmente el texto hebreo abreviado, y su versión constituye la pr luirtM 
parte del Libro de Ester (i, 1-10) de la Yulgata, que siempre gozó de uutorlduil 
canónica entre los judíos. En cuanto a la segunda parte (10, 4-16, 2d), conlltHU 
algunas adiciones a distintos capítulos del libro, tomadas de los Setenta, Inl 
cuales integraron también en otro tiempo el texto original hebreo de I>Im, 
fueron reconocidas como auténticas por la Iglesia cristiana y citadas por li« 
judíos mismos, como Fl. Josefo 

Se ha puesto en duda el carácter histórico del libro, fundándose en crltmlu» 
internos y externos. Nada se cuenta de Ester en las fuentes de la historiu plu 
fana ; la persona del rey Asuero no aparece en los anales de la historia pcrxu 1 ttl 
siquiera se puede precisar un núcleo histórico. Pero la no existencia de prut'liit] 
extrabíblicas nada prueba contra el carácter histórico del libro, sobre ttxlo sien 
do tan incompletos los conocimientos que de aquel período de la historiu ti 
nemos, por haberse perdido los anales del reino persa. La historia de Usier 1 
de lo que aconteció a los judíos de Persia — indudablemente había muchos mi 
este reino — encaja muy bien, tanto crono'ógicamente como por su contenido, 
dentro de la historia conocida de la cautividad ; la situación, las ideas y coslui 
bres de Persia que el libro supone, y los datos que aduce, concuerdan perfcilii 
mente con lo que sabemos del reino persa de aquella época. No cabe una des¬ 
cripción más fiel de la vida de serrallo de un soberano oriental, que la de Mi 
libro. La elevación de una favorita después de repudiada otra, era cosa corrlen 
te en las cortes orientales, como también la ejecución de un ministro omnipo¬ 
tente. Los caracteres de todos los personajes están pintados con gran veranil 
psicológica. La institución de la fiesta de los Purim era tan conforme u In 
costumbre, como el establecimiento de la fiesta en recuerdo de la victoria milu' 1 
Nicanor (II Mach. 15, 36). El asiriólogo Oppert ha demostrado (1864) que il 
contenido del Libro de Ester dice bien con el cuadro de la historia persa con» 
cida ; y las excavaciones francesas de Susa (1884-1886) han confirmado complc 
tamente lo que acerca tú 1 palacio real dice o supone el Libro de Ester •. Nn 
hay en esta historia nada que sea imposible históricamente ; ni siquiera m< 
relatan sucesos prodigiosos, sino só'o admirables disposiciones (divinas), con ln* 
cuales pudieron cooperar factores naturales. No hay, pues, necesidad de npllt- 
tarse de la interpretación tradicional, respetuosa con el sentido literal del texto, 
y suponer se trate de una historia de libre invención o de una alegoría 3 o fábtllil 
con fondo histórico. Descubrir en la mesa semejanza externa de los nombro 
Ester, Istar ; Mardoqueo, Marduc, un mito babilónico trasplantado y transfoi 
mado 4 , merece calificarse de fantasía o arbitrariedad. 

720. Después de la toma de Babilonia por los persas, a pesar del per 
miso para regresar a Jerusalén, gran parte de los judíos quedó en el 
reino, que desde ahora llamaremos persa. De ello se sirvió Dios para qur 
los paganos viniesen al conocimiento del verdadero D os y de la promcHU 
del Redentor venidero, y, de esta suerte, se preparase el camino a la reli¬ 
gión del Redentor. Algunos judíos que descollaban en la fe y en la virtud 
llegaron a tener gran valimiento con los reyes paganos, como antes Da¬ 
niel y sus tres compañeros, como Estiras y Nehemias ; valimiento del que 
se sirv eron en provecho de sus compatriotas y de la verdadera religión 
Tal sucedió con Ester 3 . Vivía esta doncella en Susa, en tiempo ^del rr\ 
Asucro 6 o Ahasvero ; era huérfana de padres, y su tío y padre adoptivo 


1 Ant. 11, 6 . 

* Jampi‘1, Das Buch Esthcr auf seitic Geschitlichkcil kritisch untcrsucht, nebsl cinen Anhaugi th$ 

t 'fng' aphisc.he ¡irschrcibung des Achasihwerosch-l’alastes im Buche Esther und dic tíing su Swjui vi 1 # 

DieuJaioy (Frarkíurt 1901). 

* Así Scholz. Korrtmentar iiber des Buch Esthcr (Würzburg 1802). 

‘ Winckler-Zimmern, HAT* 514 ss.; cír. ThR 1903, 294; Rh 1909, 7 ss. 161 ss.; HZF VIH 
b, 200 ss. 

* Fsle era su nombre persa, que significa estrella; en hebreo sr llamaba Kdissa (Hadan*), qu* 
quiere decir mirto. 

* Admítese comúnmente que se trata del rey Jerjes 1, que reinó de 485 a 465. El consejo que celvliió 

luego de la conquista de Egipto versó acerca de la campaña contra C.recia, que llevó a cabo el aAo 4* M 
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M irdoquco cuidaba de ella como de un hijo. En el tercer año de su rei- 
iitido, invitó Asuero a los sátrapas y magnates de las 127 provincias del 
reino y los regaló en su palacio durante 180 dias con inusitada esplen¬ 
didez. 

También a los habitantes de Susa dio opíparos banquetes durante siete 
lias l . El séptimo día, en fl her\or del vino, mandó Asuero a la reina l'asít 
que se presentase ante los comensales con la corona en la cabeza, para que todos 
1 ontemplaran su hermosura. Esto repugnaba, tanto a la costumbre de comer 
las mujeres separadas de los hombres, como a la altivez de la reina. Rehusó, 
pues, obedecer la orden del rey. Irritado Asuero, repudió a Vasti, y en su lugar 
elevó a Ester, que fué la que más le agradó entre todas las doncellas escogidas 
del país. Por consejo de Mardoqueo, ocultó Ester su origen judío. Cuidadoso 
Mardoqueo de la salud de Ester, paseábase todos los días por delante del palario 
leal. Supo cierto día que dos eunucos trataban de matar al rey ’. Comunicóselo 
inmediatamente a Ester, la cual dió parte a Asuero en nombre de su tío, y, 
hechas las pesquisas, averiguóse la verdad del hecho, con lo que ambos cons¬ 
piradores fueron colgados en un patíbulo 3 . Este suceso fué registrado en los 
anales del reino. 

721. Algún tiempo después, el rey ensalzó a Amán, <leí linaje de 
Agag 4 , a la más alta dignidad de su reino. Todos los criados del rey 
doblaban la rodilla en su presencia y le honraban casi como a un dios ; 
sólo Mardoqueo no doblaba la rodilla ni le adoraba, porque no podia dar 
a un hombre la honra que sólo a Dios compete b . Cuando Amán vió esto 
y oyó que Mardoqueo era judio, se irritó en gran extremo, y, pretextando 
que los judíos urdían alguna conspiración, indujo al rey a que diese la 
orden de matar a todos los judíos que se hallasen en su reino, mozos \ 


s- qún Herodoto, cuatro años estuvo haciendo preparativos para esta expedición. La elevación do Ester 
y los sucesos que, narra nuestro libro acaecieron después del regreso de Grecia (479 a. Cr.)) El año 465 
lu<* asesinado Jerjes. Queda, pues, tiempo sobrado para encajar los sucesos que narra el Lib o de 
l.ster. Cír. Schópíer, Ceschichte des AT* 652; Kralik, Kónig Xerxes und Esthcr, en K II 251 ss. Contra 
la identificación de Asuero con Jerjes se aducen los siguientes argumentos : 1, Ester no pudo ser esposa 
• le Jerjes, pues entre los años 7 y 12 de su reinado tuvo Jerjes por esposa a la cruel y supersticiosa 
Amestris (Herodoto 4, 114; 9, 112), y por otra parte, según la Biblia. Ester no fué mujer secundaria, 
i 110 esposa principal del rey ; 2, según la ley persa, el rey no podía tomar esposa en la forma que supone 
«-1 Libro de Ester, sino debía escogerla de entre siete familias nobles de Persia. Pero advierte Herodoto 
que a los reyes persas Ies estaba permitido obrar según su antojo; y Jerjes I no era un hombre que 
supiese refrenar sus caprichos e inclinaciones. El nombre Achaschwerosch. Jerjes, sólo se lee en el texto 
masorético ; la versión griega dice A rtaxerxes. Pudiera quizó referirse a Arláis, que cita Kte>ias, y 
cuyo nombre persa es Ard< schir o Bnhanian, sobre todo si se admite que el relato mismo (2, 6 y Seten¬ 
ta 4 , 17) alude a época posterior al destierro. Riessler en KHL 1 1354. 

* Banquetes de esta naturaleza se han usado en Persia desde los tiempos más remotos hasta la 

época moderna. Cfr. en KM 1888, 235 la descripción de uno de ellos, celebrado en 1721. Los 180 días 

precedentes indican, sin duda, el tiempo durante el cual Jet jes atrajo a su corte a los magnates del 

reino para sus futuros planes; mas no afirma el texto que todo ese tiempo hubiese transcurrido en con¬ 
tinuo banquetear. Sin embargo, entre los persas las francachelas y orgías y las manifestaciones externas 
de esplendidez son en tales coyunturas lo más importante (cír. 12, 6; 16, 12). 

3 Todo el contexto revela que Mardoqueo, uno de los judíos más conspicuos, desempeñaba en la 
corte un cargo que le daba entrada en el palacio real y le permitía observar a los camareros (empleados 
d»* la corte) y mantener relaciones con Ester Y aun lo dice expresamente el versículo 3 del capítulo 11 

(donde abre el relato la versión griega) : Mardoqueo era un personaje conspicuo y uno de los primeros 

cu la corte del rey. De donde se explica que a la caída de Amán pasase a desempeñar el cargo de ésto. 

* El castigo del «patíbulo)* era antiguamente sinónimo de «cmpalamiento» o «crucifixión», como 
vemos en numerosas representaciones asirias. El sometido a este suplicio era «colgado» vivo o muerto, 
es decir, empalado ; lo cual constituía en el primor caso un horrible martirio. 

No de la tribu amalecita fec Agag (cfr. historia de Saúl, núm. 477), sino de una ciudad de Mrdia, 
de la cual procedía Amán (Hagen, Lli i 160 206) Los Setenta y la Vulgata le llaman también Dugaeus, 
es decir, hablador, jactancioso, y le hacen originario de Macedonia. Pudo haberlo sido, pues por aquella 
época oran muy animadas las relaciones entre Persia y Grecia (Macedonia). Sea tic ello lo que fuere, el 
origen d> 1 favorito explica las. intrigas, agitaciones y aun intenciones de alta traición de que se le creyó 
capaz, a consecuencia de las cuales cayó de la privanza del rey. Es también posible que la conjuración 
que desbarató Mardoqueo estuviese relacionada con los inanejos de Amán, y que de aquí procediera el 
od io de éste contra Mardoqueo y los judíos. 

* ij, 12 ss. «La reverencia tributada a los reyes y personas principales consistía en una inclinación 
tan profunda, que la cabeza llegaba a tocar el suelo; era también uso arrodillarse inclinando la cabeza 
ha*la lo tierra o echarse a tierra. Estas demostraciones ele respeto se tributaban (propiamente) a tos 
'lio'Cs v luego también a los hombres, que representaban una parte de la autoridad divina. Amán 

Mgfa no sólo inclinación profunda de cabeza, sino genuflexión acompañada de inclinación» (Smsenher- 
4» r, Esthcr 147)- Mardoqueo se negaba, pues, a tributar a Amán el homenaje que sólo a Dios era 
di !Es posible que a ello contribuyes, n otras razonas (antipatía nacional y personal), que hacían 
*\ \ do punto el mojo di* Amán. 
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viejos, niños y mujeres, y de confiscar todos sus bienes. La orden n< 
habla de cumplir en un solo día, el trece del mes duodécimo (Adar) qu» 
salid por suerte ’. Amán calculaba en 10.000 talentos de plata el ingrrm» 
que de ahí resultaría al erario real 2 * 4 . Mas el rey cedió a Amán toda ni 
ganancia. Grande fué la consternación v el llanto entre los judíos *. Mm 
doqueo dió cuenta a Ester de lo que Amán traía entre manos, para qur 
fuese al rey e intercediese por su pueblo. 

Era costumbre en la corte, que nadie, bajo pena de muerte, entrase a ver «I 
rey sin ser llamado. Por instigación de Mardoqueo, Ester arriesgó el peligro, 
no sin antes encargar a todos los judíos de Sosa que ayunasen y orasen por I* 
salvación del pueblo *. Vistióse de cilicio, cubrió de polvo y ceniza su cabern, 
ayunó y oró : «No entregues, oh Señor, tu cetro a los vanos ídolos y a »u» 
ministros ; antes bien, vuelve contra ellos sus designios. Dame valor y pal afir n» 
discretas en la presencia del león (Asuero), y muda su corazón. Tú sabes qilt 
aborrezco el trato con los paganos, y que el distintivo de mi g'oria que llevo 
sobre mi cabeza me da asco ; que desde el día en que fui trasladada acá hasta el 
presente, jamás ha tenido tu sierva contento sino en ti, Dios de Abraham. | OH 
Dios todopoderoso, escucha la voz de los oue no tienen otra esperanza, v sálva¬ 
nos de las manos de los injustos» *. Quitóse los vestidos de duelo, vistióse silo 
galas de reina, v, acompañada de dos siervns, fuá a la sala de audien ias del 
rey * Estaba éste sentado en su trono, vestido con el regio manto, resplande 
eiente de oro y pedrería. 

722 . Echóse Ester a los pies del rey. Y habiendo Asuero alzado la 
vista y manifestado en sus ojos encendidos el furor de su pecho, la reinn 
cayó desmayada. Trocóse entonces el corazón del rey ; y saltando prestí*, 
roso del trono, la tomó en sus brazos y le dijo : «No temas, Ester, no mo¬ 
rirás; porque esta ley no fué puesta para ti, sino para todos los demás». 
Puso luego el cetro sobre el cuello de Ester, y le dijo con cariño : «¿Qué 
deseas?» A lo que ella respondió: «Si place a! rey, suplico que venga 
hoy con Amán a mi habitación al convite que tengo preparado». Asi 
sucedió. 

Y cuando en el convite preguntó el rey a Ester cuál fuese su deseo, dijo ella 
«Si he hallado gracia delante del rey, y si le place concederme lo que pido jr 
cumolir mi notición, venga con Amán al convite que le tengo dispuesto, y ma¬ 
ñana le manifestaré mi voluntad Prometióselo el rey. Y Amán abandonó 
el regio alcázar muy satisfecho de tan singular muestra de aprecio *. Mas como 
al saiir viese a Mardoqueo sentado a las puertas del pa'acio v que no se leVan 
taba para hacerle el acatamiento *, irritóse sobremanera. Llegado a su casa, 
hizo presente a sus amigos y a su mujer cuán grandes eran sus riquezas, la 
multitud de sus hijos y el alto grado de gloria a que el rey le había eletado, 
y cómo la reina le había invitado para el día siguiente a comer con el rey qr> su# 
habitaciones. «Pero, añadió con amargura, aunque gozo de todas estas satis¬ 
facciones, me parece que nada tengo mientras viere al judío Mardoqueo sentado 


1 13, 1 ss. Parece a algunos «usa extraña y aun increíble que se publícala anticipadamente (li mt 1 

ses anits) la ir» ha señalada por la -uertc para la »¡caución. Mas no advierten que la publicación 
todo ti ni,10 requi ría lar^o tiempo; que el decreto 110 nomb aba a los judíos (en la capital fué do di 
primer») se sospe<\hó); y que 110 era de temer la huid 1 o resistencia de los mismos, Pudieron también* 
haber contribuido ideas suersticio-vas, como en el echar la suerte; y quizó estaba Amán tan seguro «h • 
resultado, que no ti mía un fracaso. Sej^ún la versión ¡priesa, el tiempo se redujo a diez días. 

* De la tasación <lc Amán se colige la riqueza de los judíos, que debió de excitar su envidia 
judíos se habían señalado probabl» mente en los negocios me.cantiles (como en Midia y Babilonia, se^iin 
Toh. 4, 21 Cír. mims. <>.54 y bX»), y Amán se apoyaba en altfún partido enemigo de los judíos. Dentó*' 
'K* esto si* trata de una valoración con que Amán quiso ^.inar la voluntad del rey, cuyo erario estaba 
exhausto después de la campar.» lontrn tiricia. 

* Que oían lo que se tramaba ; por consiguiente, primero en la ciudad y luego en los demás punto* 
adond<* iba Decaído la notnin o <1 temor del golpe mortal que se preparaba. 

4 Cír. 13, 8 ss. 

* >4 

* Cap. 15. 

* Vaiilrt por timidez, y quiso antes ase^uiarse plenamente de la benevolencia del rey. Mas la divina 
provid-ncia se sirvió de esta dilmión para hacer resaltar más el justo castigo de Amán. 

* Setfun costumbre persa, sólo a la reinn y a la madre del rey estaba permitido comer con é«t*. 

* De disgusto por los plams sanguinarios de Amán. 
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II I11 puortíi de p.'ilacio». Su mujer y sus amigos le aconsejaron mandase prepa- 
tni una viga de cincuenta codos *, y pidiese al rey que Mardoquio fuese colgado 

III .ili; así peoría ir contento con el rey al convite. 

No podía el rey conciliar el sueño aquella noche, por lo que mandó le traje- 
mu las historias y anales de los tiempos pasados. Y como fuesen leídos en su 
presenria, llegó a aquel lugar en donde estaba escrito cómo Mardoqueo había 
descubierto .a conspiración de los eunucos Bagatán y Tares, que intentaban 
degollar al rey Asuero. Lo cual oído por el rey, dijo : «¿Qué honra y qué premio 
I1.1 recibido Mardoqueo por esta fidelidad ?n Sus siervos y ministros le dijeron: 1 * 
11N0 ha recibido ninguna recompensa» 3 4 . Y el rey dijo: «¿Quién está en la 
línlecámara?» Porque Amán había entrado en el cuarto interior del palacio, 
para sugerir al rey que mandase colgar a Mardoqueo en el patíbulo que le tenía 
preparado. Respondieron los criados: «Amán». Mandé) el rey que entrase y lo 
dijo: «¿Qué debe hacerse con aquel hombre a quien el rey desea honrar?» Y 
Amán, creyendo que el rey a ningún otro quería honrar sino a él, respondió: 
id.l hombre a quien el rey desea honrar, debe ser vestido de vestiduras reales, 
y montar sobre un caballo de los que monta el rey, y llevar sobre su ea>eza la 
corona real ; y el primero de los príncipes y grandes del rev debe llevar por 
la diestra su caballo, y, caminando por la plaza de la ciudad, decir en voz al a : 
Así será todo aquél a quien el rey quisiere honrar». Y le dijo el rey: «Date 
prisa, y, tomando el manto real V el caballo, haz todo lo que has dicho con el 
judío Mardoqueo, que está sentado a las puertas de palacio. Guárdate de omitir 
rosa alguna de las que has dicho». Con sumo disgusto y rabia tuvo que cumplir 
Amán la orden del rey. Y luego se retiró a toda prisa a su casa con gran pena 
y desazón y refirió a su mujer y a sus amigos lo que le había acontecido. 


723 . Entre tanto habia llegado la hora del convite ; y Amán, avisado 
por los eunucos del rey, fuese allí a toda prisa. Durante el banquete pre¬ 
guntó el rey a Ester : ¿Qué petic ón es la tuya? Aunque pidieses la mitad 
de mi reino, la alcanzarás». «Si lie hallado gracia en sus ojos, oh rey, 
respondió Ester, sálvame la vida y la de mi pueblo; porque estamos con¬ 
denados a la ruina, al degüello y al exteiminio». Iheguntólc el rey: 
«¿Quién se atreve a hacer esto?» — «Nuestro perseguidor y enemigo es 
ese perversísimo Amán», repl có Ester. Amán se quedó yerto de espanto 
Y el rey, lleno de cólera, se levantó y pasó al jardín que estaba contiguo. 
Cuando entió de nuevo en la habitación, dijole uno de los eunucos: «Sá¬ 
bete, 0I1 rey, que en casa de Amán hay un patíbulo de cincuenta codos de 
alto, que él ha mandado preparar para Mardoqueo». — «Colgadle en él», 1 
respondió. 

El mismo día confirió Asuero a Mardoqueo la dignidad que tuviera, 
Amán ; y como la ley persa no permitía que un edicto del rey fuese revo¬ 
cado, el dia 23 del teicer mes (Siván) 3 se (lió un nuevo decreto, dispo¬ 
niendo que los judios pudiesen atinarse y delenderse tic sus agresores' 1 
Entonces hubo gran júbilo y extraordinaria alegría entre los judíos ; ) 
cuantío llegó el día señalado, tomaron las armas los judíos, y apoyados 
por las autoridades, hicieron gran estrago en sus enemigos, los partida¬ 
rios de Amán que se hablan alzado contra ellos, y los mataron ; mas n<> 
quisieron saquear ni tocar nada de sus bienes Para perpetuar la memo- 


1 

* Quizá se trata de números redondos, para indicar que a Madoqueo le i speraba « I máximo y más 
<ru«‘l castigo; o tal vez hay en i*'io, como en muchos otros dato-, una corrupción del testo (pues no sfc 
comprende fácilmente un patíbulo de 25 m.). 

1 Eís decir, sc¿ún los anales. E11 1 2, 5 se habla de recalo; hechos a Maidoqueo; pero no - • " 

de ello en los anales, debieron de ser poca cosa, o no tenín-i conocimiento d* ello los consultados. 

* Hacia mediados de junio (cír núm. 322). Como el día señalado para la ejecución de los judíos 
era el 13 del mes du< déiimo, no había tiempo que ptider, dada la k r -‘in extensión del reino. 

4 Cap. 8; cír. tap. ib. 

* El número de los enemigos muertos ascendió a 75.000 f según los St trufa a 15.000), unos 600 por 
cada una de las 127 provincias, unos poco.- en cada ciudad Los j dios nb aroo cu propia defensa, y 
no tenían otro medio de calvarse. De suponer es que los judíos habrían anidado a las armas allí do .de 
estaban expuestos a las violencias de sus enemigos (los partidarios de AmánL Se lo permitía también el 
edicto del ley. No éran cosa rara en Oriente, y aun hoy ocurren algaradas sangrientas y matanza* 
tomo éstas. En la versión griega no se lee que Ester recabase del rey la repetición de la matanza. 


ría ilc eMe lucilo, estableció Mardoqueo que se celebrase todos los aftos 
la fiesta de los Purim 1 los días 14 y 15 del duodécimo mes (Adar) 

724. La Iglesia ve en Ester una figura de la Virgen María. Así coma 

únicamente Ester fué exceptuada de la rigurosa ley de Asuero, así María fuá 
exenta de la ley del pecado original ; Ester, intercediendo por su pueblo, lo libro 
de la muerte ; María, escogida Madre del Redentor, es «causa de nuestra «I*, 
gría» y, por su intercesión, « auxilio de los- cristianos» *. Y no se diga que I» 
narración bíblica nos presenta a Ester en forma poco apropiada para simbo’ixiit 
a la Iglesia y a la Madre de Dios 4 ; pups a la figura bástale una u otra sen» 
janza con lo figurado ; y en Ester encontramos la circunstancia de haber aplacado 
la ira del rey y hallado gracia en sus ojos y, por su situación y valimiento, 
librado del exterminio a su pueblo, venciendo la astucia y el poder del enemigo. 
Por lo demás, nada hay en el carácter de Ester que la haga indigna de ser figuiu 
de la Virgen María. Sus ideas religiosas y morales son intachables ; s is relució 
nes con Asuero, legítimas, pues era mujer del rey ; su conducta es una prueba 
de prudencia y sacrificio heroico, de sentimientos humi’des y de resolución ; mi 
deseo de dar a los judíos armas para la defensa, no procede de ruin deneo 
de venganza, sino de su celo religioso-nacional y de la prudencia. No se le puedo 
culpar de las ideas de su época ni de la poca ejemplaridad y perfección de In 
corte real ; ni daña esto a su condición de figura. Tampoco se la puede haror 
responsable de las pasiones v antojos de Jerjes. A la cualidad de figura no per- 
fenecen las imperfecciones propias de la época o del carácter, sino lo que Ester 
iué pura su pueblo Por disposición de Dios, y lo que en favor del mismo hito, 
movida por sus nobles v religiosos sentimientos. 


106. Situación de los judíos bajo la dominación griega y romana. 
Versión griega de la Sagrada Escritura 

725 . Los judíos repatriados disfrutaron doscientos años de paz bajo la do¬ 
minación persa. Quizá a ello se deba el silencio que guardan los documento* 
sagrados acerca de la segunda mitad de este período. Ejercieron saludable influjo 
ciertos hombres piadosos e instruidos, los cuales, en unión con el sumo sacerdo¬ 
te, se dedicaran al sostenimiento de la Ley mosaica y del orden civil y religioso. 
No hay duda que así sucedió, y que al sumo sacerdote asistía una representación 
de Ancianos (II Mach. 1, io), semejante a la antigua, aunque no se puedo 
probar que Esdras fuese el fundador de la «Gran Sinagoga» \ es decir, de una 
corporación con poder legislativo y judicial, semejante al Consejo Supremo 
(Sinedrio, Sanedrín) de más adelante *. Los judíos formaban una comunidad 
propia, autónoma en los asuntos religiosos, tanto bajo la dominación persa 
como bajo la griega y romana ; necesitaban por tanto un «Consejo» ; mas no 
se puede demostrar con certeza que éste existiese antes de la época de lo* 
griegos (Antíoco el Grande). 

No cambió la situación cuando Alejandro Magno, rey de Macedonia, aóabó 
con el reino persa, 334-331 a. C., extendiendo sus dominios hasta la India, 
pues el Macedonio favoreció a los judíos r . 


1 lín decir, la fiesta de las Suertes, jtorque Aman determinó por suerte el día en que habían de mir 
decollados los judíos. No se ha explicado aún la etimología de esta palabra íefr. Nikel, t>Zl' VIII 202 a*.). 
La fiesta degeneró in.ás tarde entre los judíos en una carnavalada. Todavía boy se lee en las sioagoHM 
los dos días el ¡Abro de Ester en un pergamino, en el cual los nombres de los diez hijos de AmÁii 
figuran cuerpos suspendidos en patíbulo. Cuando sale el nombn de Ainátt, se arma un gran estrepito. 
lx»s adultos pntmotean y patalean; los niños golpean los bancos con martillos, y todos gritan: (.exter¬ 
minado sea su nombre»*, l'ii niño se presta a ser clavado como Aman. Ambos dias se celebran orgiástico! 
banquetes. Cfr. Allioli, Itenl-HibeUcxihon II 170 280; llaneherg, Ciesehichle der bibl. Offcnbarung* *. 
A principio de inaizo; cfr. núm. 332 
Cfr. Zschokke, liibl. Fratte'n 34.8 ss., en especial 

‘ A. Scholz, Esthcr XXXVI. 

* Sinagoga significa piu[ ¡ámente reunión; más tarde se dió lnmbi« n este nombre al lugar de r< 
unión, al oratorio. 

* KL XI 1087; cfr. Schópfer, {i'cjc/iíc/i/c des AT ú 623. 

’ Cuenta Josefa (Artl. 11, 8, 3-5) que Alejandro Magno, durante el sitio de Tiro, se dirigió al tum» 
sacerdote Jaddua exigiendo que le reconociese como a Señor y le enviase tropas y toda clase de npoyo 
contra los persas. Como se hubiese disculpado el sumo sacerdote con el juramento que tenía prest neto 
al r< y de ios persas, irritóse Al< jandró sobremanera v amenazó con tomar venganza. Destruídn* Ib* 
. iudndes de Tiro y Caza, dirigíase a Jerusalón, cuando le salió al emuenlro con toda solemnidad el 
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Mas ouando a su muerte prematura, 323 a. Cr,, sus generales se repartieron 

imperio macedónico, comenzó una ¿poca aciaga para los judíos. Judea fué 
manzana de discordia entre los reyes egipcios v sirios, y teatro de guerras que 
motea acababan. Esto no obstante, los cien primeros años, durante el predomi¬ 
nio de los Ptolomeos *, los judíos fueron relativamente felices. Los Ptolomeos 
ejei rieron un dominio suave y permitieron a los judíos establecer colonias en 
Indo su imperio, de suerte que Egipto llegó a ser para los judíos la segunda 
patria ’. Muchos ocuparon cargos elevados en la corte v en el ejército; fundaron 
por Indas partes escuelas y sinagogas o casas de oración ; en la capital, Alejan¬ 
dra, construida en honor de Alejandro, habla un Conseio de Ancianos, y cuando 
mós tarde Palestina cayó en poder de Siria, Ptolomeo Filopator (181-145 a. Cr.) 
permitió a Onías, hiio del sumo sacerdote Onías III asesinado en Anlioquía 
construir en las proximidades de Hierópolis 4 un templo que rivalizaba en magni- 
fn enria con el de Jerusalé-n ; en ¿1 se celebró el culto divino con 'a misma 
solemnidad que en el de la metrópoli Estas escasas noticias han sido comple¬ 
tadas recientemente de manera sorprendente e inesperada por el hallazgo de 
documentos árameos en el Alto Egipto. Al abrir en iqo4 una calle en Assuán 
íantigua Syene), se encontraron encerrados en una caja de madera diez paniros 
escritos r lengua aramea, con doble data, y en 1007 otros tres en la isla de 
I Infantina, que está enfrente. Los primeros son documentos privados, escritos 
liacin el año 450 a. Cr. ; los otros, pertenecientes al archivo de una comunidad 
d<- Elefantina, se remontan al año 400 a. Cr. (cfr. lámina 4 b). De ellos se des¬ 
prende haber existido en la isla de Elefantina ya en los siglos iv y v a. Cr. una 
colonia judía, probablemente militar, que constituía una comunión religiosa 
particular, fiel a la religión de Yahve, con santuario, sacerdocio v sacrificios, 


•umo sacerdote, vestido con sus ornamentos pontificales, rodeado de los sacerdotes con sus vestiduras 
«agradas y de numerosos judíos vestidos «lo blanco. Acordóse entonces Alejandro de un sueño que 
tuviera antaño, en el cual se le había aparecido una figura semejante que le vaticinó la victoria sobre 
los persas. Alargó la tnano al sumo sacerdote, entró en la ciudad y ofreció sacrificios en el Templo \ 
romo le mostrasen las profecías de Daniel que a él se referían (8. 21 ss.; it, 3 s ), alegróse mucho 
v concedió a los judíos exención de tributos todos los años sabáticos, y les permitió vivir según Ud 
propias leyes en todas partes, aun en su ejército, con lo que muchos se alistaron en sus filas (cfr. tañí 
blén pág. 585, nota 1. — Este relato apenas ofrece garantía histórica en todos sus pormenores, y no 
lia sido confirmado por otras fuentes; pero seguramente encierra un núcleo histórico y no es intrfnse- 
1 ámente increíble. Cfr. Kampers, dícxouíicr der Crossc und die Idee de* \Veltlmt>criurns (Fnburgo iqnt) 
51 ss. No estaba prohibido ofrecer holocaustos en nombre de los paganos (extranjeros prosélitos) al ver 
dadero Dios (cfr. i.cv. 22, 25; III Reg. 8, 41-43) ; después del destierro los encontramos muy a menudo 
l.os Libros Sagrados (cfr. Jerem. 29, 7; /iinuJi, 1, 10-u; I Esdr. 6. i»-io; I Ufach. 7. 3;; 12, 11) y 
losefo dan testimonio de oraciones y sacrificios que se ofrecían por las autoridades gentiles o por los 
pueblos aliados. Tampoco despreciaban los judíos los dones ofrecidos al Templo por paganos; cfr. nú 
mero 711. 

1 Tomaron los reyes egipcios este nombre de Ptolomeo Lago, general de Alejandro, a quien corres- 
|K>nd¡ó el reino de Egipto. — Sólo el cuarto, Ptolomeo Filopator (221-204 a. Cr.), persiguió a los judíos 
«•n Jerusalén y Alejandría al regresar triunfante de su expedición contra Siria (Dan. 11, 11 s.) r) 
año 217. 

* Seguramente no fué de grado a Ei’ipto la primera colonia, cuando Ptolomeo Lago, vencido el 
general Laomedón a quien había tocado luden en el primer reparto del imperio macedónico, entró en 
jerusalén y se llevó cautivos a 200.000 judíos el año 320 a. Cr. Más tarde, animados otros muchos 
judíos por la pintura que sus predecesores les hicieran de aquella tierra tan favorecida por la naturaleza 
v el arte, fueron a establecerse en el país vecino. De aquí se extendieron por los países sometidos a 
Fpinto, por el Mediodía y el Occidente, por Libia, Cirene, Etiopía, etc, — Cfr. Schürer, Ceschichte de 1 
jiidischen Volkes im Zeitaltcr fesu Christi IIP 24 ss.; Bludnu, Vbcr Juden und fndenverfoigungen int 
alten Alexandrien, Münster 1006). Kntie las cuidos que produjeron la aversión el judaLmo en los últimos 
años anteriores a Cr., »• enumeran allí las siguientes: el carácter del pueblo jodio; la competencia 
en el comercio; las riquezas de los judíos, especialmente las adouiridas con el ejercicio de la usura; la 
situación privilegiada e independiente de que gozaban dentro de las comunidades helénicas ; la viva 
lucha contra o! paganismo politeísta decadente; la inmoderada defensa contra los aloque* literarios 
m a íi c'msos; la posición polítñ'a que adoptaban los judíos en los conflictos bélicos de los pueblos; su pro¬ 
pensión a Roma. 

• Cfr. núm. 729. 

* Cfr. núm. 204. 

• Como la Ley Mosaica no permitía sino mía sola casa de Dios para ofrecer sacrificios (Deut. 12, 
5 ss. ; cfr. I Par. 22, 1), Onías alegó la profecía de Isaías (iq, 18 ss. ; núm. (152). Pero los judíos de 
Jerusalén !a entendían de la conversión de Egipto en los tiempos mesiánicos y tuvieron por cismático 
el templo de Heliópolis. Fué, sin embargo, un lugar importante de reunión para los judíos de Egipto, 
hnsta que lo mandó destruir el emperador Vespasiano el año 71 d. Cr. (cfr. Josefo, Bell. 7> ,0 * 2- 4 ¡ 
Schürer. Ceschichte Jes jiidischen Volkes III* ss.). Sus restos han sido descubiertos por Flinders Petr¡ 0 
en Tcl!-Jehudiye, en la delta oriental del Nilo; es copia en pequeño del Templo de Jerusalén. Do los 
documentos de Elefantina, de que luego hablaremos, se desprende haber sido interpretada la ley de la 
unidad del culto con cierta amplitud entre los judíos de la Diáspora, fuese por influjo de una tradición 
antigua o por la necesidad ; mas ello no es argumento de que ya no estuviera en vigor dicha ley o no 
se hubiese aún implantado. Tanto los judíos d“ Assuán-Elefantina como los de Penlápolis del Bajo 
Egipto procuraban mantener la unidad con el Templo v el sacerdocio de J rusalén. 
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que aquellos judíos tan alejados de Jcrusalén creyeron perfectamenh loguloii ' 
A! santuario se le da el nombre de los templos egipcios : ’egora, pero se le Ihillir 
también «Casa del altar del Dios del cielo». Al frente de él había en la fortnlr/r, 
de Je b (Elefantina) un colegio sacerdotal, que en los documentos aparece como 
representante de la comunidad. El templo de Yahu debió de ser un edificio 
importante. Tenía un altar para oblaciones, incienso y holocaustos ; se mondo 
nan también vasos para los sacrificios, y otros instrumentos del culto. Kxixlfn 
ya en tiempo de Cambises (525 a. Cr.), y debió de construirse luego de la inml 
gración del año 586. Eué destruido en el mes Thamuz del año catorce del rey 
Darío, 410 a. Cr., por el gobernador VVaidrang, sobornado por los sacerdote! 
del dios Chnub. Motivo del odio de los sacerdotes de Chnub debió de ser ln 
envidia por el prestigio del templo de Yahu y el progreso de su culto. Como 
quiera que en otros documentos de la ¿poca, referentes al mismo lugar, se mrn 
donan nombres de divinidades secundarias, se cree que el culto de Yahve en 
Elefantina no estaba limpio de elementos paganos y supersticiosos. Esto indure 
a creer que la colonia era samaritana *. 

726 . El hecho más trascendental de esta época fué el haberse comenzado 
la versión griega de! Pentateuco 3 bajo Ptolomeo Lago, 323-284 a. Cr., o en 
los primeros años de Ptolomeo Eilometor, 284-247 a. Cr. (acaso por instigación 
del rey) ; poco a poco fueron traduciéndose los demás Libros Sagrados, bastí» 
que por 'os años de 150 a. Cr. estuvo terminada la versión griega del Antigua 
Testamento, llamada Versión de los Setenta (LXX) 4 ; con ello los gentilrt 
ilustrados entraron en conocimiento de la Sagrada Escritura y, en particular, 
de las promesas del futuro Redentor. A ello contribuyó también el haberse esta 
blecido los judíos, favorecidos por los reyes paganos, en las grandes ciudadi n 
de los países gentiles, donde, por medio de lecciones en las sinagogas, fueron 
celosos dispensadores de los Libros Santos. Al principio fué tenida la versión 
griega en gran respeto aun por los mismos judíos hebreos. Se llegó a consldó. 
rarla como obra llevada a cabo bajo la divina inspiración. El hecho es que no 
sólo se reunieron en ella todos los Libros Sagrados, sino que fueron aceptados y 
utilizados por los judíos, aun en las sinagogas. En ella se basan los helenitn»' 
más antiguos (Demetrio, Eupolemo) para sus historias bíblicas; Eilón y Jo-,e!o 
la suponen, éste tácita, aquel pxplícitamente. Tan de fijo la versión griega de 
los Setenta es para Eilón el Te xto Sagrado, que arguye a veces apoyándose 
en particu'aridadr s de ella. En Alejandría se celebraba todos los años una fiesta, 
en acción de gracias por el feliz remate de la obra. Justino y Tertuliano atestl-- 
guan expresamente que en el culto divino de las sinagogas se leía el textil 
griego. También para los apóstoles (san Pablo) fué la versión griega verdadero,' 
texto del Antiguo Testamento . Mas cuando los cristianos comenzaron a esi»iT 
mirla contra los judíos, apoyándose en pasajes que en ella se referían indubita¬ 
blemente al Mesías, pero que en el texto hebreo podían tener otra interpretación ¡ 
ruando se vió que los últimos libros (existentes ahora sólo en griego) eran * 
manera de puente que abría paso al Cristianismo, por cuanto daban testimonio 
de doctrinas e instituciones cristianas (por ejemplo, de la Sabiduría eterna, |>er. 
sonal v divina, del sacrificio por los difuntos), los judíos rechazaron el texto de 
los Setenta, encomendando por los años de 125 d. Cr. una nueva versión nlí 
judío renegado Aquilas. En ésta faltan los siete libros deuterocanómeos, es dcétr,' 
los libros añadidos más tarde a la colección de las Sagradas Escrituras, o «ti¬ 
bor : fíame , Tobías, Judit, Macabeos, Eclesiástico y Sabiduría *. 

Además de la versión griega del Antiguo Testamento, favoreció a la religión 


* Cfr. Peters en M 7 ¿(» 1907, 3S6 s ; h'alh iqt'j II 3I0 ss. 

* Cfr. BZb VIII 195. — Acerca <M descubrimiento de los papiros cír. la hermosa edirión de S* 
chati con grabados (Leipzig 1911), la «dición de l'ngnad (Leipzig 1 >. la traducción de Staerk (Kleiné 
Te.xte 94, Bonn 1912); los estudios de: Peters, Die jüdischc Gemcindc van FAephantine 7 Sycne un d (ht 
Temf>cJ im 5. Jahrh. v. Chr. (Lriburgo 1910»; Nikel en 115/ 22 ss. y UZF VIH 193 ss ; Mnntlirlm 
BZ V 223; («ressmann en AOT 175 ss.; RB 1908, 260 325; Moví r. í). r 7V/»v :usfund 1 tan hJephattUn*^ 
(Leipzig 1912). 

* Según una antigua leyenda, fui' obra de 72 sabios judíos; por eso se la llama verdión de l<«* 
Setenta (en vez de los 72), o Alejand ina, del lugar donde se llevó a cabo. 

4 \ r os dos libros compuestos en g’tcgn, a s*b< : : el di fal S.1'1 ,loria \ tí • : dr lux 

fupron lurgn añadidos a la Ve sión Alejandrina. 

* Cfr. Schiirer, Ceschichle des judischen Volkes IIP 428 íib;d. 140 s.). 

* Acerca del carácter lingüístico y la importancia de los Setenta para la ehelenización d' 1 ! 

mo semítico» cír. Deissmann, ¡iibelstudien (Marburg 1896); Neue Jahrbücher für das klassisehe Altertum 
VI (1903) 161 177 ; Kaulcn-Hoberg, Einlcitung II 1 § 29. 
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<li Jesucristo el haberse puesto los judíos en contacto con la cultura helénica 
(helenismo) *. Con la civilización y el arte de Grecia se contaminaron muchos 
d< la blandura e inclinación a los placeres, de la liviandad e indilerencia re i- 
i;iosa ; pero otros, concienzudos y reflexivos, admiraron la riqueza espiritual de 
los escritos de los sabios {'riegos, de un Platón y de un Aristóteles ; y viendo que 
I >ios había dado testimonio de sí, por lo menos a los mejores de entre los paga¬ 
nos, aprendieron a esperar que no dejaría de cumplir en tiempo no muy lejano 
las profecías de la vocación de los gentiles al reino mcsiánico, y que fundaría 
una religión del espíritu y de la virtud, muy superior a la Ley mosaica, esclava 
ib la letra J . 


107. Persecución religiosa en tiempo de los Seléucidas. 
Sacrilegio de Heliodoro. Martirio de Eleazar 

727. Los dos libros de los Macabeos han recibido este nombre porque tra¬ 
ían principalmente de los hechos heroicos y de los padecimientos de la familia 
de los Macabeos 3 y del pueblo de Dios por ellos acaudillado. 

El primer libro 4 comienza recordando las medidas tiránicas de Antíoco IV 
l'.pílanes, rey de Siria, encaminadas al exterminio de la religión judaica 5 ; 
relime negó la resistencia del sacerdote Matatías y las luchas de los judíos por 
su libertad religiosa en tiempo de los tres hijos de Matatías: Judas, Jonatás y 
Simón, 107-135 a. Cr. — El segundo libro trae primero dos cartas de ios judíos 
«le Palestina a los de Egipto, en las que se habla de la fiesta de la Dedicación 
del Templo, establecida por Judas Macabeo después de recuperarlo y puri..cario, 
y de la fiesta del hallazgo del luego sagrado “. Sigue luego un prólogo, en el 
cual se dice que el libro es un extracto de ’a historia de Jasón de Circne '. En 
el cuerpo del libro ", después de relatar el intento de Seleuco IV de Siria de 
saquear el Templo 9 en 170 a. Cr., se expone circunstanciadamente una parle 
<1«' la historia tratada en el libro primero, a saber, desde el principio de la per¬ 
secución religiosa de Antíoco Epífanes, sucesor de Seleuco IV, hasta la purifi¬ 
cación del Templo y la victoria de Judas Macabeo sobre el general sirio Nica¬ 
nor, 176-161 a. Cr. **. 


* Cfr. Schopíer, (¡eschichte des AT * 625. 

* Cfr. ||< i.úsch, (¡riechetiluiu tnid Judcnlum im letzten Jah"hundcrt v. Ch-., en BZF I 12. 

* Mamábanse propiamente Asmárteos, de Hasmonai, bisabuelo del sacerdote Matatías. El nombre dt 
Macabeos les vino del tercer hijo de Matatías, Judas, que llevó el sobrenombre de Makkabi (martillo o 
martillos), por la valentía ton que supo qu< bramar a los enen ige.s (I Mach. 2, 4 66). De ahí pasó el 
itombre a todos los israi litas que con aquella familia de hóroes lucharon y padecieron, como la madre' 
con sus siete hijos. 

4 (iiit'berlet, Das erslc fíuch de.r Makkabder (Münslcr 1920). 

* Cap. 1 

* 1, 1-9 y 1, 10-2, 19; cfr. mims. 761 y 735. Herkonne, en BSt («904 4, trata extensamente de la 
autenticidad, c»n dihil.d; d y <onteiúdo d« la cu tas que <i/nen el secundo ¡ib o de I >s Macabeos. 

9 2, 20 33. No teñe nos mós noticias de este Jasd». (Juizó i.s el mi mo que se menciona en I Mach 8, 
<57, hijo de Eleazar, y enviado a Roma a concertar alianza, conocedor, por consiguiente, de la lenffua 
t.'i'pa; I.H || 6to. Cirene, unos Seo Km. al <>cst« de Aleja ídrín, taeital de la a tú o-* fin* ai a, en la' 
.ictual Tripolitania o Libia Italiana, provincia de Barka, a 30 Km. del mar, íué fundada en 631 a. Cr 
por los griegos, y pronto llegó a tal g ado de floree i miento que íué la secunda liuri id d 1 norte de 
Africa. Cuando Ptolomco Lago unió Cire ie a Egipto, fueron a establecerse allí muchos judíos. Con otras 
cuatro ciudades formó Cirene la Pentópolis Africana que (1 97 a. Cr. íué incorporada al imperio romano. 
Cióese haber sido san Marcos quien llevó el Cristianismo a los hahiianles de Cirene, tan c< lebrados 
por sus virtudes. En el siglo séptimo fu/ conquistada la ciudad por los Arabos, y comenzó la decadencia, 
(¡rpndíosas ruinas junto a la mísera aldea (i re míe (Cirene), en la región oriental de Barka, dan hoy 
testimonio d*- la anticua grandeza d. 1 la ciudad. Cfr. AL 111 1279. 

* Cap. 3-15. k 

* 3 . '-4 b. 

w Acerca del contenido y relación d<* ambos libros cfr Kaulen-lloberg, ktnlcittini? 11 * § >"7 vs , 

.merca de la cronología de los mismos, SlJ. XXI 291; Kut'ler, Von Mases bis Paulus 345-414. Mientras 
que el p r irnero de los dos libros es considerado romo una de las fuentes ni As autorizadas y p*ó'luías a 
los sucesos, se combate la credibilidad del segundo, tanto por los prodigios que r< lata y et e-pí itu que 
revela, romo por ciertas i-contradicriones», aun concediendu que encierra un cúmulo de pormeoo-es, de 
cuya historicidad ro cabe dudar (S'hürer) En cuarto a los prrdit’íos y al ca-óctrr, no difiere oste 
segundo J.ibra de los Macabeos de otros libros sagrados. Las 1 contradicciones» que se pretende descubrir, 
especialmente en la cronología, dependen de la distinta manera de computar la era seléucida (312 a C ) • 
en I Mach.. a partir de la primavera: en II Mach.. a partir de otoño Las «inexactitudes» en los nú¬ 
meros y en los datos g« od, róbeos corren a cargo de la crítica textual; pueden verse por menudo en 
Katilen-IInberji |. c. § 283 y 284; Schopíer, Ceschichte des *T 630 s.—Acerca de la credibilidad de las 
1 ifras, tomarme d I protestante Zockler (Ilandhomtirentar zum AT. Die Apokryphen 31 y »»*) la -ilútenle 
confrontación de ambos libros. Ya en 1 Mach. aparecen a veces exageradas las cifras relativas a hechos 
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Ambos libros se escribieron hacia el año loo a. Cr., puos «‘1 primero recuordi 
como recientes los hechos de Juan Hircano, 135-106, y el segundo fecha lá 
segunda carta 1 en 123 a. Cr. — San Jerónimo encontró el primer libro en he 
breo; del segundo dice el mismo Santo' que «está escrito en griego, como lo 
demuestra el giro». De ello es también indicio el hecho de estar destinada 
el libro, con las cartas, a los judíos de Egipto, que hablaban griego ; también 
estaba escrito en griego el libro de Jasan de Cirene, que tuvo a la vista el escri¬ 
tor del segundo Libro de los Macabeos. 

728 . Por los años de 200 a. Cr., la supremacía pasó de los Ptolomeo» 
a los Seléucidas J , Antíoco 111 el Grande arrebató a Ptolomeo V Epífanc» 
la mayor parte de Judea, la cual permaneció unos sesenta años bajo rtl 
dominio de los reyes asirios, que la oprimieron duramente. 

Antíoco III el Grande (224-187) favoreció 3 a los judíos y les concedió impor¬ 
tantes privilegios. Su hijo y sucesor Seleuco IV (187-176) se mostró al principio 
bien dispuesto, tanto, que de sus ingresos sufragó todos los gastos del culto 4 . 
Pero un cierto Simón, prepósito del Templo en tiempo del sumo sacerdote 
Onías III, cohibido por éste en los codiciosos abusos de su oficio, dió parte 
al rey de hallarse acumuladas en el Templo cuantiosas riquezas. Seleuco envió 
en seguida 5 a su tesorero Heliodoro, con la orden de apoderarse de los tesoros, 
En vano representó Onías a Heliodoro que los supuestos tesoros del Templo, 
400 talentos de plata y 200 de oro, eran bienes depositados en su mayor parte 
por viudas y huérfanos 6 y que en modo alguno se podía defraudar a aquellos 
que guardaban sus caudales en un Templo, venerado y tenido por sagrado «mi 
todo el universo. Heliodoro insistió en las órdenes que llevaba del rey. Llená¬ 
ronse de consternación los sacerdotes y el pueblo, y todos clamaron a Dios. 

Y Dios vino en su auxilio de una manera prodigiosa. Pues como se presen¬ 
tase Heliodoro con su gente armada a la puerta del erario del Templo, apareció 
de súbito un jinete, cuya vista infundía pavor ; sus armaduras eran de oro, y 
montaba un caballo magníficamente enjaezado, el cual comenzó a dar boten, 
pateando a Heliodoro con las patas delanteras. Junto al jinete aparecieron don 
jóvenes con vestiduras resplandecientes, los cua'es azotaron a Heliodoro’ hasta 
hacerle desplomar en tierra ; sacáronle de allí sin conocimiento. El pueblo lipó 
decía al Señor que así había ensalzado la gloria del Lugar Santo ; mas el sumo 
sacerdote ofreció un sacrificio por la vida de Heliodoro. Y al tiempo que el 
sumo sacerdote hacía su oración, aquellos mismos dos jóvenes, poniéndow 
junto al lecho de Heliodoro, le decían : «Da gracias al sumo sacerdote Onínn, 
pues por amor do él te concede el Señor la vida. Anuncia, pues, a todo el mundo 
el poder del Dios que te ha castigado». Siguió Heliodoro el aviso e hizo grande» 
votos al Señor. A su regreso, contó el milagro que con sus propios ojos habí» 
visto ; y cuando el rey habló de enviar en su lugar a otro a Jerusalém, respon¬ 
dió Heliodoro : «Si tienes algún enemigo o competidor, envíale allá y le verá» 


de guerra : el número de sirios es demasiado grande, y el de los judíos, muy exiguo. Sin emlMtrgn, «I 
número máximo de combatientes sirios (I Mach. 15, 13) no pasa de 120.000 de a pie y 8.000 jinetes, ruta 
no increíble en sí misma, pues en la batalla de Magnesia disponía Antíoco de 170.000 hombres 
Syriaca 32). El número do sirios muertos en una sola batalla no pasa de 5.000 en 1 Mach. (4, 34; 7, jl), 
ni de 30.000 en total (más exactamente 26.800). Se pindó admitir que los datos son apreciativos, y no 
cifras exactas; como cuando el historiador señala a cada una de las 32 torres que ¡han sobro elefante* 
una guarnición de 32 hombres (6, 37), siendo así que en realidad un elefante de guerra suelo lluvm 
sólo 3 ó 4 Hombres, o a lo sumo 5 ; en lo cual pudo inlluir la opinión popular que exageraba el núntarn 
Por el contrario, las cifras de II Mach, son, por lo general, más elevadas; dos veces caen en el 
de batalla 20.000 sitios, dos veces más de 20.000, dos veces 25.000, una vez 30.000, otra vez 35.000 (II 
Mach. 15, 27). En cambio trae también a veces datos más modestos que I Mach., por ejemplo: II Afurfc 
(8, 9), 20.000 hombres de Nicanor, y I Mach. (3, 39), 54.000; II Mach. (13, 2), 115.000 hombre*, y 1 
Mach. (15, 16), 128000. Téngase, además, en cuenta que el segundo Libro de los Macabeos es más br^V* 
y sucinto, y menos preciso que el primero en lo concerniente a guerras; cuídase preferentemente dpi 
aspecto religioso y de escenas ‘edificantes. Pudo también haber en tales pormenores dejado a luí ÍM"i»Ip* 
la garantía de sus afirmaciones. De esta opinión es también Knabenbauer in libr. Mach, |*a 

rís 1907), el cual, sin embargo, en Stl. LXXV 351 nos previene contra la generalización y fnUa lnt*t 
pretación de su tesis. 

* II Mach. 1, 10. 

Reyes de sirios descendientes de Seleuco, general de Alejandro Magno, primer rey de Siria 

Según Josi-fo, A til. ij, 3, 3. 

* 11 Mach. 3, 3. 

176 n. Cr. 

* Talentos áticos; los Seléucidas conservaron las monedas áticas introducidas por Alejandro Magir 
011 Palestina : un talento de plata equivale a 5.220 marcos; un talento de oro, a unos 70.000 muren*. 

1 Con vigor incomparable pintó Rafael (en 15*4) este milagroso suceso en las estancias del Vílklm' 
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ni regulo, porqut < ■ Señor mora verdaderamente en aquel lugar y hiere y mata 
1 Iom que allí entran con malos designios» 

729 . Mucho peor les fui 1 * a los judíos en el reinado de Antíoco IV Epífanes 
sucesor 3 y hermano de Se euco, 17O-163 a. Cr. Ya en tiempo de Seleuco, Simón 
lalumnió nuevamente al sumo sacerdote Onías, a pesar de no tener éste otro 
interés que el de la Ley del Señor y el bienestar del pueblo 4 . Onías creyó opor¬ 
tuno presentarse en persona al rey ; pero entre tanto murió Seleuco, y su herma¬ 
no y sucesor Antíoco confirió el pontificado a Jasón 5 , hermano de Onías ; por¬ 
que Jasón se había presentado al rey ofreciéndole sesenta talentos de plata más 
de tributos, y ochenta talentos por otros conceptos, y además ciento cincuenta 
talentos 6 * 8 por la facultad de introducir costumbres y juegos paganos. Ornas no 
podía volver a Jerusa'én sin riesgo de su vida, y permaneció en Dafne, ciudad 
de refugio próxima a Antioquía. Pronto se vió Jasón suplantado por Menelao, 
quien supo ganarse la voluntad del rey, ofreciendo trescientos talentos más. 
I.ste nuevo sumo pontífice, sabiendo que Onías, legítimo sumo sacerdote y muy 
querido por todo el pueblo, era para él un constante jteligro, compró a un ase¬ 
sino que le quitase la vida en la ciudad donde se había refugiado ’. Demás de 
esto, por medio de un hermano suyo, robó los tesoros del Templo, y no hubo 
maldad que no cometiese, protegido por el rey. 

Mas todo esto no era más que el principio de las calamidades. Antíoco 
emprendió su segunda campaña contra Egipto “. Durante la misma, viéronse 
en Jerusalén por espacio de cuarenta días espantosas apariciones en el aire : 
escuadrones de jinetes, que se atacaban unos a otros con sus lanzas, gentes 
armadas con morriones y espadas desenvainadas y toda clase de guerreros. To¬ 
dos rogaban a Dios que tales prodigios se tornasen en bien 9 ; pero muy otros 
fueron los sucesos. Porque habiéndose esparcido el falso rumor de la muerte de 
Antíoco, Jasón, que se había refugiado entre los ammonitas, tomando consigo 
1.000 hombres, acometió de improviso a la ciudad para echar de ella a su ene¬ 
migo Menelao, e hizo una horrible carnicería entre sus conciudadanos ; mas por 
lin fué rechazado y huyó de nuevo al país de los ammonitas. Aretas, rey de los 
árabes, le puso en prisión para luego matarle. Huyendo de ciudad en ciudad, 
odiado por todos como prevaricador de las leyes, y aborrecido como traidor a su 
patria y a sus conciudadanos, fué echado a Egipto. Y aquél que a tantos había 
arrojado fuera de su patria, murió desterrado de ella, en Lacedemonia, donde 
creyó encontrar refugio a título de parentesco 10 II . 

Receloso el rey, interpretó estos hechos como si los judíos intentaran sacudir 
su dominio ; por 'o que, enfurecido, regresó de Egipto y a mano armada se 
apoderó de la ciudad. Entonces hubo una horrible carnicería. Los soldados, por 
órden del rey, pasaron a cuchillo a todo el que se les ponía delante, jóvenes v 
ancianos, mujeres y niños ; 40.000 fueron muertos en tres días y otros tantos 
vendidos como esclavos. Antíoco en persona, guiado por Menelao, penetró en 
el Templo y robó los vasos sagrados, el velo del Sancta Sanctorum y otros ob¬ 
jetos preciosos M . No contento con este colmo de impiedad y crueldad, a los dos 
años, en un acceso de furor, mandó a su general Apolonio a Jerusa'én con 22.000 
hombres. Los primeros días simuló sentimientos de paz ; pero un sábado cayó 


I ]1 Mach. 3, 23-40. 

* Es decir, il ilustre; Polibio, historiador pagano (por los años de 150 a. Cr.), le llama Epimanrs, 
os decir, ti furioso. Acerca de él cfr. también TQS 1874, 578 ss. ; KL l 064; Hagen, l.ll 1 295 Acerca 

de las guerras de los Macabeos por la independe mi a de su país cfr. WViss, Judas Makkabáus, l.e- 

bcnshild aus den letzten grossen Tagen des is aeJUischeu Volkes fh'riburgo 1807). 

* No tenía derecho al trono, sino se apoderó de él con maña y soborno, haciendo que Demetcro, hijo 

de su hermano Sileuco IV, fuese retenido en Roma en rehenes. 

* II Mach. 4. k 

8 Llamábase propiamente Jesús (Jcsué), pero tomó el nombre griego Jasón. 

* Yónse página anterior, nota 6 

* Sucedió esto el año 170 a. Cr., sin conocimiento del rey, por orden de Andrónico, a quien Antíoco, 
luego de su primera guerra contra Egipto (171 a. Cr.), había nombrado lugarteniente de Siria por el 
tiempo que durase la campaña contra Ciliria. El hijo de Onías huyó a Egipto (cfr. núm. 725). 

* 11 Mach. 5; acaeció en rl año 169 a. Cr 

* Fenómenos análogos precedieron a la destrucción de Jerusalén por los romanos (Josefo, /Mí, 7, 
12); y aún más terribles han de ser los que anuncien la venida del Señor al Juicio Universal (cfr. 
Malth. 24, 29 ss ). Serán para los hombres aviso y exhortación a la penitencia. 

*• Véase núm. 744. 

II Despojó del revestimiento de oro las paredes y columnas; el valor de lo robado ascendía a i 800 
talentos. El velo del Templo fué probablemente el mismo que donó Epífanes a Zeus de Olimpia (CrecíaI. 
Cfr. Hl. 1887, 188. No se manifestó, como antes, la protección divina; porque el pueblo había provocado 
entre tanto la ira de Dios por la participación en las costumbres paganas (cfr. II Mach. 5, 18 ss.). 
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sobre los indefensos e ingenuos habitantes, hizo una gran carnicería, siujunó 
la ciudad y la entregó a las llamas *. Y para asegurar el poder tiránico sirio, 
mandó fortificar la ciudad de Du\id (Sión) con firmes murallas y fuertes torren, 
y puso en ella guarnición. Huyeron los habitantes de Jerusalén ; la ciudad 
parecía morada de extranjeros ; el Santuario quedó desierto ; cesaron los din* 
festivos y las fiestas religiosas. 

730 . La supuesta rebeldía de los judíos habia sido el pretexto «le 
aquellas persecuciones ; mas pronto se vió el verdadero carácter de ella?» I 
el odio a la religión judaica 2 . En la errónea creencia de que sólo quienel 
profesan la misma religión que el rey son buenos súbditos, mandó An 
tioco a todos sus vasallos, especialmente a los judíos, aceptar la religión 
y las costumbres gr cgas 3 4 . Dispuso que se rompiesen y quemasen loa 
libros de la Ley y llegó a prohibir la observancia de la Ley bajo pena dr 
muerte. El año 167 a. Cr. mandó colocar sobre el altar de Dios el Idolo 
de Júpiter Olímpico (Zeus), y dedicar a su culto el Templo del Señor i 
mandó también que en todas las ciudades de Judea se erigiesen-altares a 
los ídolos. Los enviados del rey ob’igaban por la fuerza a los judíos 11 
ofrecer sacrific'os a los (dolos v a comer carne de cerdo, prohibida por ln 
Ley (cfr. núm. 338). Unos obedecieron por cobardía ; otros, por inclinii* 
ción al libertinaje y a las abominaciones que se practicaron en el Templo 
mismo del Señor. Pero hubo también muchos varones Integros que per¬ 
manecieron firmes, y prefirieron la muerte al quebrantamiento de los pre¬ 
ceptos de D os. 

Entre éstos descolló un respetable anciano de noventa años, llamado 
Eleazar, prestigioso doctor de la Lev. Abriéronle violentamente la boca 
para obligarse a comer carne de cerdo ; mas él prefirió morir con honra, 
a vivir con ignominia, y fue voluntariamente al martirio. 

Los circunstantes, movidos por amistad a una compasión mal cntendidn, 
lomándole aparte, le ofrecieron carne de la permitida, para que fingiese comer 
carne de cerdo, librándose así de la muerte, Mas Eleazar les respondió : «No n 
decoroso a mi ancianidad usar de esta ficción, porque muchos mancebos, cre¬ 
yendo que Eleazar, de qo años, se ha pasado a la vida de los gentiles, caerínn 
en’ error por esta simulación, a trueque de conservar vo un pequeño resto de 
una vida corruptible ; además de que echaría sobre mi ancianidad la infamU 
y la execración. Fuera de esto, aunque lograse librarme al presente de toa 
suplicios de los hombres, no podría escapar vivo ni muerto de las manos del 
Todopoderoso. Por lo que, muriendo valerosamente, me mostraré digno de esta 
ancianidad v dejaré a los jóvenes un eiemplo de forta’eza». Luego que acabó de 
decir esto, fué conducido al suplicio. Y cuando le mataban a fuerza de golpea, 
gimió v diio: «Tú, Señor, que tienes la ciencia santa, tú conoces a las clarní 
que, pudiendo librarme de la muerte, sufro en mi cuerno atroces penas ; mas em 
mi alma las padezco de buena voluntad por temor tuyo». De esta manera acnh 1 
su martirio, dejando, no sólo a los jóvenes, más aún a toda la nación un ejempll» 
de virtud y de fortaleza. 


108. Los siete hermanos Macabeos 

(II Mach. 7) 

731. Aconteció también que fueron puestos en prisión siete herma- 
nitos juntamente con su madre 1 ; y quiso el rey, a fuerza de azotes y tor- 


1 I Mach. 1, 33 ss. 

* Kra el año 168 a. Cr., dcspuós iA* la tercera campaña victoriosa de Antíoco contra Egipto, U Mi 
terminó con la intervención de los romanos, que obligaron a Antíoco a devolver todas sus ronqulilMj 
ardiendo en cólera regresó ¿ste a Siria. 

* I Mach. 1, 43 ss.; II Mach. 6 

4 Según opinión común, sucedió esto en Antinqufa, lindad siria ampliada y hermoseada por 
co I y aun más por su hijo Antíoco í, del rual recibió el nombre. Acaso fuesen llevados madre c hijo* 


II Much . < 10S. i.os ijkrmanos macahkos o.’.a 

mcntos, obligarles a comer carne ile cerdo, contra lo proh'bido por la 
I cy. Mas uno de ellos, el mayor, dijo de esta manera : «¿Qué pretendes 
y qué quieres saber de nosotros? Aparejados estamos a morir antes que 
violar las leyes de Dios y de nuestra patria». Encendióse el rey en cólera 
v mandó que calentasen sartenes y calderas de bronce. 

V ordenó que se cortase la lengua al que había hablado primero, que se le 
arrancase la piel de la cabeza y se le cortase tumban las extremidades de las 
inanos y de los pies, en presencia de sus hermanos y de su madre. Y como le 
tuviesen ya desollado, mandó el rey traer fuego y que le tostasen en la sartén, 
hasta que expirase. Mientras padecía tan largo tormento, los otros hermanos 
con la madre se alentaban mutuamente ¡t morir con valor, diciendo : «El Señor 
Dios se acordará de sus promesas y nos consolará, como lo dec oró Moisés, 
cuando protestó en su cántico: El consolará a sus siervos *. Y habiendo muer¬ 
to de esta manera el primero, llevaban al segundo para atormentarle ; y arran¬ 
cada la piel de su cabeza con los cabellos, le preguntaron si comería, antes de ser 
atormentado en cada miembro de su cuerpo 3 . Mas él, respondiendo en su len¬ 
gua nativa, dijo : «No comeré». Y así, también éste fué en seguida atormen¬ 
tado como el primero. Y cuando estaba ya para exoirar, dijo : «Tú, oh perver¬ 
sísimo, nos haces perder la vida presente ; mas el Rey del mundo nos resucita¬ 
rá en la resurrección de la vida perdurable, por haber muerto por sus eyes >. 
Después de éste, vino al tormento el tercero; el cual, así que le pidieron la 
lengua, la sacó luego y extendió sus manos ron valor, diciendo lleno de con¬ 
fianza : «Del cielo he recibido estos miembros; mas ahora los desprecio por 
amor de las leyes de Dios ; porque espero que de El los he de recobrar». El rey 
y los que con él estaban se maravillaron del espíritu de aquel mancebo, oue 
contaba por nada los tormentos. Estando para morir el cuarto hermano, dijo : 
«Preferible es perder la vida a manos de los hombres, por la firme esperanza 
que tenemos en Dios de que nos la volverá haciéndonos resucitar (que no vivir 
impíamente como tú) ; pues tu resurrección no será para la vida» \ Y habiendo 
tomado al quinto, le atormentaban. Mas él, mirando a! rev, dijo: «Porque lie- 
oes poder entre los hombres, aunque eres un hombre mortal, haces lo que quie¬ 
res ; mas no creas que Dios ha desamparado a nuestra nación ; aguarda sólo 
un poco, y verás su gran poder, y de qué manera te atormentará a ti y a tu 
linaje». Después de éste, llevaban al sexto, el cual, estando a punto de morir, 
dijo así: «No te engañes en vano 4 ; pues si nosotros padecemos esto, es porque 
lo hemos merecido por nuestros pecados contra nuestro Dios ; por esto experi¬ 
mentamos cosas tan terribles '. Mas no pienses oue vas a quedar sin castigo, 
después de haber osado pelear contra Dios». Pero sobremanera admirable y 
di rt nn de la memoria de los buenos fué la madre que, viendo morir a sus s'ete 
hijos en el término ri° un día. lo sobrellevaba con ánimo constante, por la espe¬ 
ranza que tenía en Dios. I.lena de sabiduría, exhortaba con valor en su lengua 
nativa a cada uno de ellos en particular, uniendo un ánimo varonil a la ternu¬ 
ra de mujer. 

732 . Viéndose Antíoco humillado, como quedase todavía el más pequeño 
de todos, sin hacer caso de los reproches, comenzó no sólo a persuadirle con 
palabras, sino a asegurarle con juramento que le haría rico y feliz 6 si abando¬ 
naba las leyes üe sus padres ; le tendría por uno de sus amigos y e daría cuanto 
necesitase. Mas como ninguna mella hiciesen en el joven estas promesas, llamó 
el rey a la madre, y le persuadía salvase la vida de aquel joven. Mas ella dijo 
ton ternura a su pequeñito en la lengua patria: «¡Hijo mío, ten piedad de mí! 
Ruégoie, hijo, que mires al cielo, y a la tierra, y a todas las cosas que hay allí, 


<Je Jerusalín a Antioquui ; peto es más probable que pertenecieran a la numerosa población judía de 
aquella ciudad. 

1 Deut. 32, 36; cír. núm. 397. 

* Rarecen a algunos increíbles y ¡.un im|>osibles estas crueldades y las que lut-go se relatan; pero 
tenemos ejemplos análogos en los horrores que los asirios cometían con sus enemigos (cír. Kaulen, 
Asav'ifn und Jiabylonicn 264). Tampoco es increíble que Antíoco fuera testigo de las torturas; pues pu 
su estancia en Roma se había acoslunibtado a los espectáculos de los gladiadores y a las luchas de fieras 
ron todos sus horrores, y no era de natural blando. 

* Cír. núm. 726. 

* Cual si estuviera en tu mano aniquilar a nuestro pieblo y extirpar nuestra religión. 

IVnas y dolores tan horrorosos. 

‘ Honrarle con cargos y dignidades. 
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y entiendas que Dios de la nada las hizo, y también a todos los hombre». No 
temas, pues, a este verdugo ; sino muéstrate digno de tus hermanos y reciñe In 
muerte, para que yo te recobre con tus hermanos en aquella vida eterna», V 
cuando ella aun estaba hablando esto, dijo el niño: «¿A quién isperáisV No 
obedezco al mandato del rey, sino al de la Ley que nos fué dada por MoUé». 
Pero tú, ¡oh malvado, y el más perverso de todos los hombres! no te cnsobn 
bezcas inútilmente con vanas esperanzas, enfurecido contra sus siervos. Porqm 
aun no has escapado del juicio de Dios que todo lo puede y todo lo ve. Poruu» 
mis hermanos, habiendo tolerado ahora un dolor pasajero, están ya pnrlíi I- 
pando de la eterna vida que Dios nos ha prometido ; mas tú no evitará» ni 
justo castigo de Dios por tu soberbia. Yo entrego mi alma y mi cuerpo, como 
mis hermanos, por las leyes de mis padres, rogando a Dios que cuanto antes >r 
muestre propicio a nuesha nación, y que tú, a fuerza de tormentos y de azote», 
confieses que él es el solo Dios 1 ; y que en mí y en mis hermanos cese 1 » Irn 
del Todopoderoso, que justamente ha venido sobre toda nuestra nación». Knton 
res el rey, ardiendo en cólera, descargó su furor sobre éste con más crueldad 
que sobre todos los otros. Por último, después de los hijos, sufrió la muerte 
la madre de todos ellos 


109. Alzanse Matatías y sus hijos en defensa de la Ley. 

Hechos heroicos de Judas hasta la muerte de Antíoco IV 

(I Mach. 2, i a 6, 16 ; II Mach. 8-io) 

733 . Por aquellos días vivia en Modín 1 * 3 el sacerdote Matatías, hijo 
de Juan, hijo de Simón, de la familia de Joarib 4 . Tenia Matatías cinco 
hijos: Juan, Simón, Judas, Eleazar y Jonatás. Oyendo las calamidadr» 
que venían sobre su pueblo, y especialmente sobre Jerusalén, exclamó. 
«¡ Desgraciado de mí ! ¿Por qué he venido al mundo para ver la ruina de 
la Ciudad Santa? Hállase el Santuario en manos de los extranjeros, y ha 
sido profanado y saqueado por ellos ; jóvenes y ancianos han s.do intiut 
tos al filo de la espada ; nuestro pueblo es esclavo de los gentiles, ¿para 
qué, pues, vivir más tiempo?» Y él y sus hijos rasgaron sus vestidura», 
cubriéronse de cilicio y lloraron amargamente. 

A este tiempo llegaron allí los enviados del rey Antíoco, para obligar 
a los que se habían refug ado en la ciudad de Modín a que ofrecienen 
sacrificios y quemasen incienso a los ídolos, y abandonasen la Ley de 
Dios. Muchos de la población, que se hallaban en la plaza pública y »e 
habían acercado al altar de los ídolos, consintieron y se pasaron a lo» 
enviados de Antíoco. Entonces éstos, volviéndose a Matatías, le dijeron I 
«Tú eres el principal de esta ciudad ; ven, pues, tú el primero a sacrificBi, 
y haz lo que el rey manda ; y así tú y tus hijos seréis del número de lo» 
amigos del rey, el cual os llenará de espléndidos regalos». Pero Matatlu» 


1 Véase ni'im. 737 cómo se cumplió esto 

La Iglesia celebra la memoria de estos héroes de la íe el día 1 de agosto. Ensalzan su martirio 
san Gregorio Naciance 110 (Orat. 22 in Machabaeoium lattdvni), san Agustín ( 5 erm. 330 in ioIíww. M#* 
tyrum Marhabaeunon) y san Juan Crisóstomo (Itt ss. Machabacos. Opp. 11 622). El cardenal Kan»|*"tti 
en un estudio (publicado en la revista Bessarione 1897) demuestra que los huesos de los santol inártliM 
lucron tenidos en gran ven< ración en Antioquía, y que, habiendo sido destruida en un terremoto U 
iglesia en que se conservaban, fueron trasladados en el siglo iv a Roma, donde, al restaurarse el alta» 
mayor de la iglesia de san P»dro Ad vincula, se encontió un sarcófago del siglo iv o v que, según Indi 

cabau los precintos de plomo, contenía los restos de los hermanos Macabeos y de sus padres. 

3 Ciudad situada en la tribu de Dan, en las proximidades de la costa del Mediterráneo, un MU 
monte cercano a Lvtlda. Idontiiieábasele comúnmente con Soha, unos 10 km. al ueste do J- mwiléhi 
distante del mar más de 40 Km. en línea recta ; pero desde 1866 créese reconocer las ruinas de Modín 
y los sepulcros de los Macabeos en Kótket el Medieh (es decir, ruinas de Medieh, ¿Modin?>, 12 Km, «I 
oeste de Lydda, más de 30 Km. al noroeste do Jerusalén, a 28 Km, del mar. Para más detall™, vdaa» 
HL 1871, 153 ss. ; 1879, 20; AB 8i ; Rb 267. 

* Eia ésta la primera de las 24 clases sacerdotales (1 Par. 24, 57; cír. núms. 515 y 710); convidará 

base como la más prominente; y, descender de ella, la más alta nobleza espiritual Matatím» era *lm 

pie sacerdote; pero, procediendo de tan ilustre prosapia, se explica que, habiendo sido asesinado Onía», 
huido a Egipto el hijo de éste (Onías) y apostatado Jasón su hermano, fuese establecido pontífice Jmt«M» 
(cír. núm. 725 s. ; núms. 740 y 745 )* 


I Mach. 2, 19 - 4, (>i io(). judas macahko 625 

u-plicó : «Aunque todas las gentes obedezcan al rey Anlíoco y abandonen 
su religión, yo y toda mi parentela obedeceremos a la Ley de nuestros 
padres. Dios nos libre de abandonar su Ley». Apenas había acabado de 
pronunciar estas palabras, cuando a la vista de todos se presentó un 
cierto judío para ofrecer sacrificio a los ídolos. Viole Matatías, y se llenó 
de dolor ; e inflamado de celo, conforme a la prescripción de la Ley *, st- 
arrojó sobre el desgraciado, y lo mató en el altar. Lo mismo hizo con el 
comisario del rey Antíoco. Y derribando el altar, gritó a grandes voces 
por toda la ciudad : «Quien tenga celo por la Ley, sígame». Y muchos 
que amaban al Señor, siguieron a Matatías y a sus hijos a los montes. 

734 . A la noticia de esto, la guarnición siria que ocupaba Jerusalén salió 
iiintra ellos y halló en una cueva un grupo de unos mil, entre hombres, mujeres 
V niños ; los cuales, aunque estaban armados, tuvieron por cosa prohibida en la 
Lev usar de las armas para defenderse en día de sábado; por lo que perecieron 
lodos miserablemente. Sabido esto por Matatías y sus amigos, determinaron no 
acometer en día de sábado, pero sí defenderse de los ataques. Cada día se les 
iban uniendo más partidarios, con lo que se formó pronto un pequeño ejórcito, 
que recorría el país destruyendo los altares y protegiendo la Ley con las armas 
1 nutra el poder de los intrusos. 

Acercáronse entre tanto los días de la muerte de Matatías ; el cual dijo 
.1 sus hijos : «Ahora impera la soberbia, y es el tiempo del castigo y de la 
ruina y del furor y de la indignación. Por lo mismo, pues, hijos míos, sed 
celosos de la Ley, y dad vuestras vidas en defensa del testamento de 
vuestros padres. Acordaos de las obras que hicieron en sus tiempos vues¬ 
tros antepasados, y hallaréis que ninguno que confió en el Señor pereció. 
Sea vuestro consejero Simón, que es hombre de prudencia. Sea vuestro 
jefe Judas, valiente desde la juventud, y luche los combates de su pue¬ 
blo». Y bendiciéndole, murió; y todo Israel le lloró (tbóa. Cr.). 

735. Judas justificó plenamente las esperanzas de su padre. Siempre 
el primero en el combate, fuerte y terrible como un león, desbarató a sus 
enemigos con irresistible poder. Derrotó uno tras otro a los generales 
sirios, Apolonio y Serón, y después a los generales de Lisias 2 : Ptolomeo, 
(¡orgias y Nicanor 3 y al mismo Lisias; entró victorioso en Jerusalén, y 
se apoderó del Templo (165 a. Cr.) '. 

Aquí vió con profunda aflicción que el Santuario estaba desierto, el altar 
profanado, y que en los atrios había crecido la hierba como en el bosque. Los 
sacerdotes purificaron el Santuario, edificaron un nuevo altar y los dedicaron 
ron cánticos de alabanza, acompañados de cítaras, arpas y címbalos. Ocho días 
duró la fiesta ; y se dispuso que en lo sucesivo se celebrase cada año esta fiesta 
de la Dedicación del altar por espacio de ocho días s . Rodearon el monte del 
Templo de altas murallas y fuertes torres, y fortificaron a Betsura, en los con¬ 
fines de Judea e Idumea e . 

736 . Mas los pueblos vecinos, idumeos, árabes y ammonilas, antiguos ene- 


' Dcut. 13, 6 ss-; cír. Exod. 32, 26 ss.; Núm. 25, 3 ss.; uúnis. 294 y 385 (l'imés). 

1 Lisias era de sangre real ; Antforo le nombró regente del reino durante la expedición a Persia 
I Mach. 3, 23). 

J I Mach , 3, 40-4, 25; oír. II .Wac/i. 8, 1-29. Esta victoria fin' particularmente gloriosa. Nicanor 
tenía 40.000 hombres de a pie y 7.000 jinetes; pero fué vencido por Judas junto a Krnmaús, la Nic<*- 
nolis de más tarde y Amwás de hoy. 

4 i Mach. 4, 26-59. Mach. 8, 30-36; 10, 1-3. No pudo apoderarse de la fortaleza, pero mandó 
.isaltarla, hasta que estuvo purificado y dedicado de nuevo el Templo. 

* Cír. loann. 10, 22. Según Joseío (Ant. 12, 7, 6 s.), llamóse también «fiesta do las luces», porque 
durante ella se encendían muchas luces en las casas, en memoria del nuevo fuego encendido en el Tem¬ 
plo con el pedernal (11 Mach. 10, 2 ss.), y por recordar el fuego hallado por Nehemías (cír. 11 Mach 
18; núms. 677 y 727). Judas y los suyos, que dos meses antes se habrían visto obligados a celebrar «da 
fiesta de los Tabernáculos en les montes y cuevas, y en escondrijos de fieras», expresaron su jubilo y 
alegría acudiendo a la Dedicación del Templo con tallos de yedra, ramas de follaje y palmeras; por lo 
que ésta se llamó «fiesta de los 'I ahernáculos del mes Casleu» (diciembre) (cfr. II Mach. 1, 9 *8 i 
<»úm. 332). 

• 1 Mach. 4, 60 61.—Betsura estaba 8 Km. al norte de lltbrón, en una colina escarpada, al Indo 
occidental del camino, 30 Km. al sur de Jerusalén. Cfr. .IR >8. 
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Iñigos de Israel, se levantaron contra los judíos. Judas los derroté en viiAIo* 
combates y conquistó sus plazas fuertes. Mas luego vinieron mensajeros de t.u 
laad, diciendo que el general de los amunonitas, Timoteo, les atacaba y ponía el 
gran aprieto; y de Galilea, pidiendo auxilio contra los fenicios. Judas se vid 
precisado a dividir sus tropas. El, al frente de una división, marchó al encurtí 
tro de Timoteo, y le derrotó en dos combates. En el segundo, Timoteo disptmli 
de un ejército innumerable. El Macabeo, con los suyos, acudió al Señor en (Ir 
manda de auxilio. En lo más recio del combate vieron los enemigos aparren 
del cielo cinco varones refulgentes montados en sendos caballos ron freno» <1 
oro *. Dos de ellos, colorándose a ambos lados del Macabeo, le cubrían con mu 
armas. Los otros tres lanzaban dardos y rayos contra los enemigos ; los entile», 
envueltos en oscuridad y confusión, iban cayendo por tierra o huían desnnvntl 
dos. En esta batalla murieron 20.500 hombres do a pie v 600 de a caballo. TI 
moteo so refugió en la fortaleza, cayó prisionero y fuá muerto 2 , Al mismo tiem 
po Simón derrotó a los fenicios en Galilea 

737 . Mientras esto acontecía en Jutlea, el rey Anlíoco IV Epffaneit 
era derrotado en Persia ; y estando de regreso, le llegó la noticia de lo 
reveses experimentado.-, por sus mejores generales. Enfurecido y vnml 
tando rabia, pensó ponerse él mismo al frente del ejército y marchar a 
Jerusalén. Y como su carroza corriese a toda marcha, cayó de ella y se 
hirió gravemente. I.liego comenzó su cuerpo a hervir en gusanos, v le 
caían a pedazos las carnes. Así, el que poco antes se imaginaba podet 
alcanzar con su mano las estrellas del cielo, se hacía insoportable a todo» 
por lo intolerable del hedor que despedía. Derribado, pues, de este modo 
de su extremada soberbia, comenzó a entrar en conocimiento de sí mismo | 
entonces le venían a la memoria aquellas palabras con que los niños Mu 
cabeos le habían anunciado cuatro tinos antes este castigo. Ahora rogtibu 
a Dios prometiendo reparar en lo posible sus crueles persecuciones v ni 
correr todas las comarcas de la tierra anunciando el poder del Señor. Perú 
el Señor no le escuchó, porque su arrepentimiento procedía del temor (li¬ 
la muerte ; y sus dolores no cesaron. Por fin murió de muerte desespcradii 
este blasfemo y cruel perseguidor, en medio de los más atroces dolorct, 
(164 a. Cr.) 4 . 


i 10. Hechos heroicos de Judas en tiempo de Antíoco V y Demetrio I. 
Su sacrificio y su muerte heroica 5 

(I Mach. 6, 17 a 9, 22 ; II Mach. 11-15! 

738 . Muerto Antíoco IV, le sucedió en el trono su hijo Antioco V Eupator, 
164-162 a. Cr. Mas no habiendo éste llegado a su mavor edad, desempeñó ln n- 


* JI Mach. 10, 29 ss. 

’ Kn seguida aparece otro Timoteo en lucha con los judíos (cfr, II 12, 2 Núm. 7 . 1 ^)- 

’ Acerca di* todas estas batallas cfr. Weiss, Judas Mahkabáus 33-82. 

1 Mach. 6, 1-16 y II Mach. 9 cuentan la muerte d<* Antíoco de manara contradictoria, ni pnrwet 
Pero se ha de considerar que el primer relato procede de un cronista a quien, para su objeto histórico, 
solo interesa dar sumariamente y en sus rasaos j¿enernl'\s el p*occso de los acontecimientos. Kl nulot 
del secundo libro lleva en su obra un plan religioso; umsidera la muerte de Antíoco como un cadliw 
infligido por Dios al perseguidor de la verdadera religión, y por eso pone especial empeño en dc«nlhli 
los pornvñores. Ambos relatos pueden armonizarse entre sí y con noticias que de otras fuentes ten*> 
;nos acerca d t mismo suceso, de la siguiente manera : Antíoco quería saquear el templo de Arternl* ni 
Perséimlis, prmi'tiíi d<- Lliirnida (Persia), pero filé puesto en fuga. A su r<*gr so a Rabiloaia, le llr ' 

en Aspadana (1 hchólann» dice el texto por error del copista o por confusión) la noticia de la derrnt§ il 

sus tropas en Palestina Afligióle tanto esta mala nueva, que enfermó gravemente. No obstante, 

1 i’ annsurar el viaje a Jeru*nlén para tomar teriible venganza de los judíos. La rapidez del viaja "W 11 
vó sus dolores y le lii/o caer del carro, con las consiguientes contusiones y heridas, que empeoraron *n 
estado. Según noticias esIrahíltlicas, el rey fué llevado a (¡abe. próxima a FcMtana, y allí murió, ile* 
pués de reconocer las injusticias que bahía cometido contra Jemsalón, y asegurar el trono para su MI" 

'('fr. ThpQS 1915, 929 (Dóller); Kuif! *r 386 ss La carta de II Mach. 1 refiere que, habiendo Antfiwo 

intentado saqu-ar un templo de Per ia, fue asesinado con su séquito. Aquí hay una confusión con Am 
tíoco III, en quien concurren estas circunstancias; o, de otra suerte, sería preciso admitir que i 
carta recoge un rumor propalado en Jerusalén (cfr. 11 Mach. 5, 5, dorde se hace mención rxpri 1 ** de 
un idalso rumor» acerca de la mu(*' te de Antíoro). F.l autor del libro trac la carta como «f u umanta, <1 l 
cual po responde. Pfr. ¡lerLenre, Pie Ihiefe, etc., 27 52 ss. 

Weiss, Judas Aluhk 1 ’mh . K2-11-*. 
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»; < ■ 111 i.i su ayo Lisias. Despachado éste por la derrota que antes padeciera, se 
1I11 ¡pió a Jerusalén al frente de 80.000 hombres de a pie y de toda la caballería, 

< I 1(13 a. Cr. *. El Macabeo y su gente rogaban a Dios con lágrimas enviase un 
ángel para salvar a Israel. Y Dios oyó su oración. Pues, antes de la batalla, se 
les apareció un personaje a caballo, vestido de blanco, con armas de oro, y 
blandiendo una lanza. Todos a una bendijeron al Señor misericordioso, y cobra- 
ion ánimo para combatir, no sólo con hombres, sino con bestias feroces, y atra¬ 
vesar muros de hierro. Arrojándose como leones sobre los enemigos, mataron de 
ellos once mil de a pie y mil seiscientos de a caballo, y pusieron en fuga a los 
demás con Lisias, el cual hizo la paz con los judíos, permitiéndoles la práctica 
«le su re'igión *. 

Pero la paz duró muy poco tiempo, pues los gobernadores sirios de los países 
vecinos de .luden atizaban el odio contra los judíos Pronto se presentó Ti¬ 
moteo * con un ejército de 120.000 hombres de a pie y 2.500 de a caballo. 

' idas, ron 6.000, ir derrotó, dejando tendidos 30.000 y haciendo prisionero a 
I ¡moteo. 

739 . Luego se dirigió Judas contra Gorgias, gobernador de ldumea, 
v le derrotó ; con gran dificultad logró escapar Gorgias. Y al dia sigu ente 
vino Judas con los suyos al campo para llevar los cuerpos de los muertos 
y enterrarlos en los sepulcros de sus padres. Y debajo de las tú tucas de 
los muertos hallaron algunas ofrendas de las consagradas a los ¡dolos, 
cosas que la Ley prohibía tomar ; y todos claramente conocieron que esto 
habla sido la causa de su muerte. Y bendijeron los justos juicios de Dios, 
y rogaron al Señor echase en olvido el pecado que se había cometido. 
«Judas hizo una colecta y envió a Jerusalén 12.000 dracmas de plata a 
fin de que se ofreciese un sacrificio por los pecados de los difuntos, 
prueba de sus buenos y piadosos sentimientos acerca de la resurrección 
Pues si no esperara que los que habían caído en el combate habían de 
resucitar, habría tenido por cosa superflua e inútil el rogar por los muer¬ 
tos. Y porque consideraba que a los que habían muerto en una vida pia¬ 
dosa, les estaba reservada una gran misericordia 7 . Es, pues, santa y 
saludable obra rogar por los muertos para que sean libres 8 de sus pe¬ 
cados» ’. 

740 . A pesar de estas inauditas victorias de Judas, los sirios seguían ocu¬ 
pando la fortaleza casi inexpugnable de Sión y molestaban a los habitantes de 
lerusalén, sobre tocio cuando éstos se dirigían al Templo, que estaba en frente, 
iin poco más abajo. Judas resolvió sitiarlos formalmente ". A la noticia de esto, 
vino el rey en persona con l.isias, al frente de un ejercito de 100.000 d<‘ a pie, 
20.000 de a caballo y 32 elefantes adiestrados para el combate, los cuatis lleva¬ 
ban sobre sí torres de madera, ocupadas por guerreros. Judas, con los jóvenes 
más valientes, cayó de noche sobre ei campamento sirio y mató 4.000 enemigos 11 


* II Mach. 11. 

* Contribuyó a la paz una embajada rumana que en aquella coyuntura llegó a Siria (Cfr. II Mach. 

• 34 ss.). Pues los romanos, dt ^dc su victoria sobre Antíoco el Grande en Magnesia, 190 a. Cr. ejer¬ 
cían la supremacía en Asia Menor y Egipto y sabían hacerla respetar. 

* il Mach. li. 

* Cfr. página anterior, nota 2. 

* Dracmas óticos ; pues durante la dominación de los Seléucidas estaban en vigor las monedas 
'«ticas; la suma ascendía a un talento lu breo de plata, o a 3.000 sitios, 10.500 marcos. 

* Inmortalidad y resurr* cción del hombre compuesto de cuerpo y alma, son dos conceptos tan ínti¬ 
mamente unidos, que la Sagrada Escritura no sabe separarlos (cfr. mim. 57). Judas tenia la creencia di 
que los muertos en la \>< lea iontinuaban la vida espiritual, y más tarde también la corporal, y que la* 
o aciones les eran provechosas. í ir. Atzberger, Die chrisUiche Eschatalagic loo; Coiiuy Spiciiegiurtt 
dog a.-hihl. I 246-269; líelarmino, De purgato-io 1 . 1, c. 3; Srhmid, Unsterhlichkeits-und Auferstchungs- 
glaube 151 s. ; además 140 ss. ; l let/.enauer. Thealagia Bíblica I ()2j. 

' La inmortalidad gloriosa y la visión de Dios (cír. Ps. 15, 11 ; 16, 15; ¡Czech. 37, 1 ss.; Dan. 12, 
j 3 13 ; nutns. 522, 692 y 707). 

* Es decir: para que sean borrados los pt cados y perdonadas las penas que les impiden el acceso 
.t la gloriosa inmortalidad. 

* II Mach. 12, 43-46. Todo este pasaje es el testimonio más explícito de la existencia de un pur 
gatotio para los que mueren en gracia de Dios, pero no tienen suficientemente pura el alma, y de la 
-«•f ir acia de los sacrificios y de las oraciones ofrecidos por su salvación. 

'• I Mach. 6, 18 ss. ; cfr. 11 Mach. 13 

“ Libróse la batalla en Bethzachara. 18 Km. al sur de Jerusalén, al occidente del camino de He 
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Su hermano Eleazar ofreció heroicamente su vida por salvar su pueblo,. Como 
viese un elefante ricamente enjaezado, creyendo que en él venía el rey sirio, 
corrió animosamente hacia él abriéndose paso con su espada por entre las leglt* 
nes, y fué a meterse debajo del vientre del animal, y le mató ; pero, cayendo la 
bestia encima, quedó aplastado *. La superioridad de los sirios era tan gránela, 
que Judas se retiró a jerusalen, la cual fué sitiada por los enemigos, l’arecllt 
que todo estaba perdido, cuando inopinadamente llegó la noticia de una robe 
lión 3 . Consternado el rey, concertó la paz con los judíos, mandó ofrecer un 
sacrificio, hizo regalos al Templo y se volvió a toda prisa a Siria. 

No mucho tiempo después fué Antíoco V destronado y muerto juntamente 
con Lisias por el legítimo heredero del trono 1 , Demetrio I, hijo de Seleuco IV 
(162-150 a. Cr.). Este cambio produjo una nueva tribulación a los judíos. El 
desgraciado Menelao, que había manchado con sangre y multitud de crímenett 
la dignidad pontifical que comprara con dinero, y hecho aborrecible el nombre 
sirio, fué arrojado de una torre en un montón de ceniza ardiente 1 ; en su lugur 
ocupó el puesto de sumo sacerdote, no el legítimo sucesor, hijo de Onías 111 , 
sino un hombre impío, llamado Alcimo. Este supo ganarse la voluntad del nuevo 
rey, el cual le confirmó en el cargo y dió oídos a la acusación de ser Judas rnt- 
migo mortal de los reyes sirios y de su dominación 5 ; el rey mandó a Alcimno 
a Judea con un ejército acaudillado por Báquides. La astucia y el asesinato 
acompañaron sus pasos. Entonces se alzó Judas de nuevo con mano vencedora. 

741 . Por instigación de Alcimo envió el rey de Siria al general Nicanor 11 
Jerusalén con un poderoso ejército. Este general invitó astutamente a Judas 
a una entrevista pacífica ; pero Judas, penetrando la intención, pudo escapar a 
tiempo. Nicanor entró insolentemente en el Templo y conminó a los sacerdote* 
la entrega de Judas. Y como afirmasen ellos con juramento no saber dóndn 
aquél moraba, extendió Nicanor sacrilegamente su mano hacia el Templo y le» 
juró diciendo : «Si no me lo entregáis atado, arrasaré el Templo, destruiré el 
altar y dedicaré este lugar al dios Baco» '. Asustados los sacerdotes, elevaron 
al cielo sus manos, pidiendo al Señor que protegiese el Templo. Nicanor, ha¬ 
biendo recibido grandes refuerzos, aprestábase al combate con plena seguridad 
de la victoria. Como quisiera acometer en día de sábado, dijéron'e los judío* 
que le seguían por la fuerza : «No procedas con tanta fiereza y crueldad, sino 
respeta el día santo y honra a aquél que todo lo ve». Mas el desgraciado replicó: 
«.¿Hay acaso en el cielo un ser poderoso que haya mandado guardar el sábado?» 
Y ellos respondieron : «El Dios vivo que manda en el cielo es quien ha dispuesto 
guardar el día séptimo». «Pero yo mando en la tierra, replicó Nicanor, y dis¬ 
pongo que se tomen las armas y se ejecuten las órdenes del rey». Mas, a pesar 
de eso, no pudo Nicanor efectuar sus designios. 

El Macabeo esperaba con plena confianza la protección divina y animaba al 
mismo tiempo a sus 3.000 hombres con santas exhortaciones. Y refiriéndole* 
una visión que tuviera la noche anterior, les dijo: «El sumo sacerdote Onías 
extendidas las manos, oraba por todo el pueblo judaico. Después apareció otro 
varón de gran majestad. Y Onías dijo : este es el amigo del pueblo de Israel; 
este es el profeta de Dios, Jeremías, que ruega incesantemente por el pueblo y 
por toda la Ciudad Santa *. Luego extendió Jeremías su mano y me dió una 


brón. AI re tirarse; Judas ante la -iipr rioridad del enemigo, tuvo que abandona/ en poder de los sirio» Im 
fortaleza de líetsura, situada 13 Krn más al sur íefr. núm. 735). I.ll I 668. Rb 91. 

* Acerca de la licitud de esta acción, véase núm. 448. II Mach. 14, 37 ss. cuenta otro caso aná¬ 
logo de un judío llamado Razias, el cual, habiendo expuesto su vida por la fe, se dió la muerte, porqu# 
-«prefería morir, a caer en manos del impío (Nicanor) y padecer un trato indigno de su noble espíritu», 
El autor del Libro segundo de los Macabros elogia el heroísmo de Razias como un acto patriótico, mu» 
no entra en la licitud de la acción. Razias obró de buena fe; y en las circunstancias en que se encon 
traba, dió un alto ejemplo que no difiere esencialmente de los di Sansón y Kleazar. 

* El general Filipo, a quien Antíoco IV nombró regente en sustitución de Lisias, y tutoi> de 
htjo, todavía muy joven, tomó posesión de la regencia y trató de usurpar la corona. 

* Cfr. núm. 729. 

* «Justo castigo por los frecuentes crímenes que había cometido en el altar de los holocausto»*» 
(cfr. II flfarfr. 13, 8; núm. 729). 

B I Mach. 7; cfr. 11 Mach. 14 y 15. 

* Dios de la crápula. 

Onías III, el sumo sacerdote suplantado por su hermano jasón y asesinado traidoramentc má» 
tarde, hacia el año 170, por manejos de Menelao; Judas le conocía f• rsonalmente (Cfr. núm. 729). 

* Aunque no gozaba todavía de la beatífica visión de Dios, podía, sin embargo, Jeremías interceder 
eficazmente por su pueblo; testimonio contundente del poder de la intercesión de los santos por t* 
Iglesia militante y por sus miembros. 


I Miu h. 7 ; S 


lio. AI .1 AN/A CON I.OS ROMANOS 
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i <<|iii(la de oro, diciéndome estas palabras : Toma esta santa espada como don do 
l)ms; con ella vencerás a los enemigos de Israel». 

[)e súbito resonaron en sus oídos las trompetas del ejército de Nicanor, 
ludas y los suyos, invocando el nombre de Dios, echaron mano de sus espadas 
Mi nos de entusiasmo. Nada pudo resistir a su terrible ímpetu ; 35.000 enemigos 
• lardaran tendidos, los restantes huyeron ; mas en la fuga, les acometieron los 
judíos que vivían en la llanura, y, cercados por todas partes, perecieron todos. 
I'iunbién se halló en el campo de batalla a Nicanor. Por orden de Judas se le 
1 orló la cabeza, que fué colgada en los muros de la fortaleza ; fué'e arrancada 
la lengua, que, cortada en trozos pequeños, fué pasto de las aves ; y la mano 
derecha, que sacrilegamente extendiera contra el Templo del Señor, fué colga¬ 
da en frente del Templo. En agradecimiento al favor divino, se instituyó una 
liista anual el 13 del mes Adar (febrero-marzo), día anterior a la fiesta de Mar- 
doqueo *. 

742 . A pesar de tan señalada victoria, comprendió Judas que el rey 
Demetrio no tardaría en vengar su derrota preparando un gran ejército; 
y que el puñado de valientes judíos no sería capaz de resistir largo tiempo 
tal superioridad de fuerzas, sobre todo teniendo en su mismo país un 
poderoso partido pagano, que estaba continuamente en relación con los 
m ios. Pensó, pues, en buscar poderosos aliados, y los encontró en los 
rumanos Las noticias que hasta él habían llegado de su poderío y de 
sus instituciones y virtudes cívicas y sobre todo de su hábito de respetar 
la religión, las leyes y costumbres de los pueblos a ellos sometidos, le 
hacía esperar que en ellos hallaría valiosos aliados contra la opresión de 
los tiranos extranjeros \ Envió, pues, con este objeto una embajada a 
Roma. Los embajadores fueron muy bien recibidos por el Senado Roma¬ 
no, el cual pactó con los judíos una alianza defensiva y ofensiva que, 
grabada en láminas de bronce, los legados llevaron consigo a Jerusalén. 
Comunicaban al mismo tiempo los romanos a Judas, que habían advertido 
a Demetrio no molestase en adelante a los judíos. V 

Pero ya antes que llegase a Demetrio la amonestación del Senado 
Romano, había preparado el rey sirio contra Judea un poderoso ejército 
a las órdenes del general Báquides, para vengar la pasada derrota. Puso 
Báquides su campamento junto a Jerusalén, de donde salieron en direc¬ 
ción a Berea unos 20.000 de a pie y 2.000 de a caballo. Judas sentó sus 
reales en Luisa 5 , teniendo consigo 3.000 hombres escogidos. Y cuando 


* Es decir, antes de la fiesta de los Purim (cfr. núin. 723). Todavía se celebraba en tiempo de 
le.Mjcristo y aun después. Con esta noticia acaba el segundo I.ibro de los Macabeos. 

3 Los romanos habían ya extendido sus dominios hasta el Asia Menor; los reinos de Siria y Egipto 
cstahan baj'o su influencia decisiva. Su constitución republicana debió de parecerles a los judíos muy se¬ 
mejante a la suya (cfr. I Mach. 8, 1-16; núm. 738). Nótese que el juicio favorable se apoya en lo que 
Judas había oido acerca de ellos; mas ello no quiere decir que el juicio sea verdadero en todas sus 
partes. «En estos rumores se reflejan con toda exactitud los hechos de guerra; mas se exagera notoria¬ 
mente la fidelidad en los pactos, el desinterés y otras supuestas virtudes romanas; cfr. Bcndcr, Rom 
und romisches I.eben im Altertum 496 ss.», Weiss, Judas Makkab>ius 112. 

* La resolución de Judas obedecía, sin duda, a cálculos políticos; mas en el fondo era un desvío 
■n la política teocrática que tanto inculcaran la Ley y los Profetas; cfr, Exod. 23, 32: No harás pactos 
con los paganos; Is. 30, 1-3, entro otros pasajes. Sin duda creía Judas que, en aquellas circunstancias 
y supuesta la verdad de aquellos rumores acerca de las virtudes de los romanos, aqu< 1 era el mejor 
partido que podía tomar; pero fallaron las ventajas esperadas, y la alianza con los romanos fué nefasta 
para Judas mismo y para los destinos del pueblo judío. Cfr. Weiss 1 . c. 111 ss. 

* Se ha puesto en duda la historicidad de este reiato, porque la respuesta de los romanos no está 
conforme con el estilo latino y porque no se aviene con la política de Roma concertar alianza con los 
judíos contra los sirios, que eran aliados de los romanos y soberanos de Judea. Pero «el estilo poco 
latino» se explica fácilmente, admitiendo que el historiador reproduce la sustancia y el sentido, mas no 
las palabras de la respuesta de los romanos. En cuanto a la soberanía siria, Judas había librado de 
ella a su país; y no es increíble, ni siquiera inverosímil, que los romanos, poco amigos de los sirios 
sus aliados, reconociesen aquella situación, sobre todo comprometiéndose tan sólo a enviarles tropas auxi¬ 
liares «según las circunstancias lo permitiesen». Demás de esto, se ha descubierto en Josefo (Ant. 14, 
10, 15; cfr 13, 9, 2) un documento que se puede considerar como salvoconducto del cónsul Caius Fan- 
nius para la embajada judía del año 161, el cual sólo por una confusión de nombre se ha atribuido a 
época posterior. Cfr. Riese, Eir.e Vr hunde aus der Makkabaerzeit (Giessen 1906); PB XXIII (1910) 45 ■ 
Roth, Rom und die Hasmonaer (Leipzig 1914). 

* No tenemos más noticias de estos dos lugares ; parece, sin embargo, que se hallaban no muy lejos 
de Jerusalén, ai oeste o al sudeste, pues Judas persiguió a lo«* enemigos hasta el monte de Azoto, distante 
quizá 25 Km. campo ao batalla. 
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los judíos vieron la multitud del ejército enemigo, temieron en gran mi» 
ñera, y muchos abandonaron el campo, y no quedaron de ellos sino 800 
hombres. Y éstos aconsejaban a Judas retrocediese para reunir nueva» 
fuerzas. Mas él les replicó : «Líbrenos Dios de huir de ellos ; y si ha 
llegado nuestra hora, muramos valerosamente por nuestros hermanos, y 
no echemos un borrón sobre nuestro gloria». A pesar de la enorme supe¬ 
rioridad del enemigo, Judas sostuvo el combate desde la mañana hasta la 
noche, y puso en fuga el ala derecha de Báquides y la persiguió hasta el 
monte de Azoto. Aprovecháronse las otras d visiones enemigas, y ataca¬ 
ron a Judas por la espalda. Y, arreciando cada vez más la pelea, perdieron 
la vida muchos de uno y otro campo. También Judas murió, y los suyo» 
huyeron. Jonatás y Simón tomaron el cuerpo de su hermano Judas y lo 
enterraron en el sepulcro de sus padres en la ciudad de Modín (160 antes 
de Cristo). Todo Israel lloró a su caudillo con mucho sentimiento. «¡Ah! 
se decían, ¡ha muerto el héroe que salvaba a Israel 1 » 


111. Jonatás y Simón, caudillos y sumos sacerdotes de Judea 

(I Mach. 9, 33 a 16, 22) 

743 . Con esto parecía decisivo el triunfo de la impiedad. Mas pronto se 
reanimaron los amigos de Judas y nombraron jefe y caudillo a Jonatás, uno do 
los tres hermanos de Judas, que aun vivían. Vióso precisado Jonatás al principio 
a refugiarse en el desierto, y envió a su hermano Juan a los nabatcos tribu 
árabe amiga de los judíos, pidiéndoles prestadas sus armas. En el camino 
cayeron astutamente sobre él los moabitas de Medaba 1 * 3 4 y le mataron. Pronto 
las cosas temaron mejor sesgo. Vengada la muerte de su hermano Juan, Jo. 
nalás derrotó junto al Jordán al ejército de lláquides que 1 c perseguía ; en ade¬ 
lante Báquides se limitó a fortificar las principales ciudades de Judea y a poner 
en ellas guarnición. A poco de esto, hirió el Señor a Alcimo, el simio sacerdote 
intruso que desde la muerte de Judas había perseguido descaradamente la re- 
ligión patria y a sus fieles seguidores, llegando al extremo de mandar derruir 
los muros del atrio interior ; un ataque de apoplejía le privó de! habla v, de allí 
a poco, de 'a vida, después de atormentarle con grandes dolores. Báquides regre¬ 
só a Siria, v los judíos pudieron vivir conforme a su Lev, por más que las guar¬ 
niciones sirias mantenían el país en mucha sujeción. A los dos años vino Pá- 
quides de nuevo a Judea, con un ejército, llamado por los malos patriotas; 
derrotado por Jonatás, concertó la paz v se retiré) para siempre a Siria. Queda¬ 
ba Jonatás, aunque vasallo de Siria, dueño del país, con excepción de Jerusalén 
y de la fortaleza de Sión, que retuvieron los sirios (158 años a. Cr. 1 . 

Comenzó entonces en Siria un período de luchas por la posesión del trono, 
las cuales proporcionaron nuevas ventajas a Jonatás y a los judíos. Alzóse 
Alejandro líalas (150-14.5 años a. Cr.), supuesto hermano de Antíoco V, contra 
el rey Demetrio. Este procuró ganar para sí a Jonatás, el cual, empero, no se 
fió de sus promesas y se alió con Alejandro '. Agradecido Alejandro, le regaló 
un vestido de púrpura y una corona de oro y le nombró sumo sacerdote (15o 
años ante de Cr.) ' Demetrio II, hijo mayor de Demetrio I, arrojé) del trono n 
Alejandro (145 a. Cr.). A pesar de que Jonatás se había mantenido fiel a Alejan¬ 
dro, quedo Demetrio tan prendado de su persona, que le confirmó en todas su* 
dignidades y prometió franquicia de tributos a Judea, mediante un módico tri 
buto *. Los judíos recompensaron al rey por sus promesas, ayudándole con 
presteza en ocasión de haberse amotinado la capital contra él. Mas Demeltyo 
fa’tó a su palabra, por lo cual Jonatás se pasó al lado de un nuevo [¡retendiente 


1 Los nabatei* eran de .(•ndic ue^ de Nnbayoth, primopó.mo d • Ismael fefr. (íen. 25, 13); eran por 
mnsipni olí-, una tribu A ¿ib*, ri lai inunda con los judíos por lazos d** amistad (oír. 1 Mach. 5, 35». Kit- 
te r (Eidkfiude, A sien XII 111) los cuenta entre las tribus arameas. Rb 272. 

* Cfr. núm. 375. 

* I Mach. 10. 

4 Acerca de! traspaso y de la aceptación de esta dignidad vease núm 744. 

* I Mach. 11. 



I Madi, 12-13 lll. SIMON, l'KINUl'K V Nl'liVO SAUCKIX )IH 

.il trono, el joven Antíoco VI, denominado Tcos, hijo de Alejandro Balas, y le 
. 1110yó con toda fidelidad en la lucha contra Demetrio II (144 a. (V.). liste An- 
líuco honró a Jonatás casi como a rey independiente. Jonatas quiso robustecer 
so sene río, y para ello renovó la alianza con los romanos y pactó con los espar¬ 
tanos ’, fundándose en el parentesco y en un antiguo lazo de amistad entre el 
sumo sacerdote Onías y el rey Ario •, 

ln sp< radamt uto pereció Jonatás víctima de infame insidia. El general del 
rey Antíoco \ 1 , Tritón, soñaba con ocupar el trono de Siria, pero temía a 
Jonatás ; por o que entró en Judea con un ejército (143 a. ( r.). Jonatás le salió 
al encuentro con qoaxxt hombres. Iin vista de esto, Trifón acudió al disimulo ; 
recibió con agasajo al caudillo, hízole varios regalos, le movió a que despidiese 
.1 sus casas todo el ejército, conservando sólo 1.000 hombres para su séquito, y 
consiguió que le acompañase a Ptoh maílla, según Trifón decía, para tomar 
posesión de aquella ciudad con toda pompa No bien había penetrado Jonatás 
los umbrales de ht ciudad, cerraron las puertas los habitantes, pasaron a cuchi¬ 
llo a los que le habían acompañado, prendiéron'e a él y luego le dieron muer e 
juntamente con sus dos hijos, de los cuales se había apoderado Trifón por medio 
de una nueva perfidia J . Israel hizo gran duelo por Jonatás ; su hermano Simón, 
que le sucedió en el trono, le enterró más tarde en Modín, en el sepulcro de sus 
padres, sobre el cual erigió un mausoleo con siete pirámides, en memoria de 
los padres y de los cinco hermanos 5 . 

744 . Los asuntos de la patria fueron el pnmtjr cuidado de Simón. Al saber: 
la noticia de la prisión de su hermano, púsose al frente del pueblo y se preparó 
a combatir. Aun no había conseguido Antíoco VI dominar completamente a 
Demetrio II. Y habiendo dado muerte Trifón a Antíoco, Simón siguió la causa 
de Demetrio y obtuvo de éste el reconocimiento de la independencia del Estado 
judaico, v para sí la dignidad de sumo sacerdote y de príncipe de los judíos 
(142 a. Cr.). Pronto se rindió el último baluarte de la dominación extranjera, la. 
fortaleza de Sión, donde entraron los judíos con grande júbilo, purificándola de 
todas las abominaciones paganas, el 23 del segundo lites “. Sun >n ordenó que 
todos los años se solemnizasen aquellos días con regocijos. Asimismo fortificó 
Simón el monte del Templo que está junto al alcázar; y a su hijo Juan (Hirca- 
no), que era un guerrero muy valiente, le hizo general de sus tropas 

Ahora comenzó Judea a vivir días de felicidad, cuales no se habían conocido 
hacia stqios . Millón oliscaba solo el bien de su pueblo; veló ante todo la obser¬ 
vancia de la Ley, restauró la gloria del Santuario y exterminó a los inicios y 
malvados. Fui protector imparcial de los pobres y favorecedor de los an.Sanos, 
cuyos sabios consejos eran escuchados en los negocios importantes de todo 
el país y de los particulares de cada lugar, mientras los jóvenes se ejercitaban 
en las armas, como lo hicieron sus gloriosos padres. Ensanchó los límites de- 
la patria y amplió el puerto de Joppe ”, de tanta importancia para Judea ; puso 
guarniciones para la defensa de la tierra y aumentó el poderío del país. Judea 
disfrutó de paz, y tcxlos cultivaban su campo y disfrutaban de sus frutos. Por 
todo esto, su fama llegó a Roma y Esparta, de donde vinieron embajadores para 
felicitarle y renovar la alianza. Los judíos determinaron hacerle su caudillo 
y sumo sacerdote para siempre, hasta que viniese un profeta que les declarase 


' I Mach. 12. 

1 Probablemente Areios !, 309-265 a. Cr., contemporáneo dp Onías, 32120 a. Cr- Cuán grande fui 
ra su an con los judíos, se desprende de que, a p( sar de estar Esparta en aquella época sumamen¬ 

te oprimida por Pino, acudió en auxilio de lo.^ judíos de (jortyna ((-reta) La procedencia de Abraham, 
invocada por él (1 Mach. 12, 21; cír. núm. 729; llaneberjT (¡cschichte der Oflenb. 501 s.), es una 
hipótesis, cuta c n dihilidnd histórica 110 necesita examinarse, pues 1» cosa de A re ¡os, y no la confirma 
ni hace -u ya ( ) historiador ‘airado. Pido serle útil al fugitivo Jasón, como también aquí a Jonatás. 

* Ptulcrnaida, anticua Akko, no lejos de la desembocadura del Cisón, en un golfo del Mediterráneo 
rodeado de una fértil campiña (oír m.ms. 430 y 49c), ira el m« jor puerto de Palestina, por lo que allí 
venía a pn ar la vía (omercial de Damasco cruzando Cal ib-a. Tocó en suerte en Aser, pero probable¬ 
mente no llcqó a ser conquistada por esta tribu ; en tiempo de Jonatás, Demetrio 1 hizo donación de ella 
y de us campos al 'I > mplo. Adquirió especial celebridad en tiempo de las (Tuzadas por ser lugar de 
desembarque de los p<Terrinos ensílanos y cuna de la Orden de san Juan, por lo que se la llamó San 
Juan de Acre. Cír. tíh 7. 

1 1 Mach. 13, 14 ss. 

* Cír. núms, 733 y 232. 

■ liar, es decir, abril-mayo. 

* I Mach. >3. 

■ I Mach. 14. % 

* Cír. mim. 60K. * 



111. MUIÍKTK l)K SIMON 


I Mach, 14 iíi 


la voluntad il<‘ Dios 1 (140 a. (>.).El documento so grabo en láminas do !>iun- 
que se guardaron en el is'irtico del Templo. En señal de su independencia, Simón 
icuñó moneda (fig. 8b) a . 




745. Ln ano despttós vino de Siria nuevamente una tribulación, que Slinótt 

sostuvo victoriosamente. Demetrio II. 
en lucha contra Tritón, fuá hecho pii 
sionero por los partos ; luego de ffM 
se levantó contra Tritón el hermano 
menor de Demetrio, Antíoco Vil Si 
detes, logrando derribarle con nvuila 
de Simón J . Mas una vez seguro en nii 
trono de Siria, pretendió someter di 
nuevo a Judea al dominio sirio, y 
mandó con est.e objeto allí a su pene 
ral Cendebeo. Dijo entonces el anciano 
Simón a sus dos hijos Judas y Juan 
"Vo v mis hermanos y la rasa < le lid 

padre hemos \encido a los enemigos de Israel desde nuestra juventud hastu . 

día ; mas ahora yo ya soy viejo ; y así, entrad vosotros en mi lugar y en el 1 !< 
mis hermanos y sa’id a pelear por nuestra nación ; y el auxilio del cielo sen con 
vosotros». Los hijos justificaron la confianza del padre, y pusieron en fugu 11 
los enemigos *. 


Mas sucedió algo increíble: de su propia familia le salió a Simón el enemigo 
más dañino, que puso fin a la gloriosa vida del caudillo judío y a la felicidad 
de su pueb’o. Hallándose Simón recorriendo las ciudades de Judea y tomando 
providencias para su mayor prosperidad, bajó a Jericó con sus hijos Matatín» y 
Judas: salióle a recibir su yerno Ptolomeo, gobernador de la comarca de jericó, 
y le invitó a un banquete en su pequeño castillo de Doc *, situado a corta di* 
tancia de la ciudad. Y cuando Simón v sus hijos se hubieron regocijado, levan 
lóse Ptolomeo con los suyos y, tomando sus armas, entró en la sala del batí, 
quete y asesinó a Simón y a sus dos hijos (135 a. Cr.). Pero vino a fracasar el 
plan infame que aquel malvado tenía de ocupar el puesto de Simón con auxilio 
y bajo la supremacía de Siria. Porque el hijo ónico superviviente de Simón, 
Juan Hircano, que no estaba en el banquete, supo al punto por un confidente la 
noticia de lo ocurrido, dió muerte a los hombres que Ptolomeo envió para asesi¬ 
narle y fué sucesor de su padre en el trono y en el pontificado *. 


1 1 Mach. 14, 41. Según la 1 -* >. <-l poníificado correspondía hereditariamente a los primogénito* dr 

la familia de Aarón (cfr. núms. 450, 489 y 515), y así ocurrió con pequeñas interrupciones, hasta que 
Antíoco Epífanes se arrogó el deiechu de conferirlo (cfr. núm. 729). Esta pretendida «regalía» fué 011 

adelante reclamada por los soberanos gentiles y explotada en interés del vil lucro y en favor do fliw# 

políticos, con grave perjuicio, no sólo de la religión, sino también de los reyes mismos que con ello *f* 
rrcaron perturbaciones en su reino y, por fin, la ruina. Ejercióla Alejandro fíalas al conferir el pOlUl 
ficado a Jonatás (cfr. núm. 743); mas pudo éste aceptarlo por ser él quien, al parecer más dererluw 

tenía (cfr núm. 733) ; por la misma razón pudo Simón aceptar el acuerdo de sus cor religionarios y 

admitir el pontificado para sí y sus descendientes. I’orque desde Onías III no había pontífice legítimo, ?lu 
hijo Onías, que había erigido un templo ¡legal en Egipto (cír. núm. 725), era considerado con t"*!a 
familia como cismático y sin derecho al pontificado. Creyóse, pues, reconocer en los felices éxito* * 1 * 
tos Macnbeos una señal de la designación divina de aquella familia, la primera entre las sacerdotal** | 
pero ello a reserva de que Dios determinase otra cosa por medio de algún profeta. Bien pudieron voi 
*n esto los judíos que se aproximaba el tiempo en que habían de cesar el sacerdocio aarónico con !"• 
sacrificios de la antigua Ley paia fiar paso al sacrificio y sacerdocio mcsiánico. El profeta que re*« 1 vló 
ia cuestión fué el Mesías, Sumo Sacerdote y Rey, el cual anunció la nueva y completa salud n I*r»*I 
íefr. Marc. 1, 15; loann. 17, 3, etc.). 

■ El sistema monetario ccincidía, en cuanto a la plata, con el fenicio; el sido tenía 14,5 g- 
marcos), el medio sido 7,25 g. (175 marcos). Después de la muerte de Simón, sólo se acuñaron »'« 
nedas de cobre con el nombre del sumo sacerdote (véase Kalt, fíibl. Archaologie, pág. 59). Cfr. rhoiinuni 
en KPA 94; Háuslcr, Randglossen zur bibl. Ktnnisntaiik, en BL 1915, 1 ss. 

J / Mach. 15, 1-14. Por esta época volvió de Roma la embajada de Simón con la copia de un* rlmr 
lar del Senado Romano a todos los reyes de Asia Menor, donde se reconocía la independencia de Simó* 
/cfr. 1 Mach. 14, 24 s-..; 15, 15-24). Antíoco se disgustó; no quiso contar ya más con el auxilio do I» 
judíos y les exigió tributos. Así estalló la guerra. 

* 1 Mach. 15, 25 ss.; 16, 1-10. 

» Probablemente junto a la fuente que todavía hoy se llama Ain-Duk, fuente de Doc, ul 
del monte Quarantaina, unos 6 Km al noroeste del lunar de la antigua lericó y de la fuente de Kllw» 
fefr. núms. 406 y 597). Rb 137. 

* I Mach. 16, 11-24 
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®§S ULTIMOS MACA JUCOS 
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112. Los últimos Macabeos. Decadencia religiosa y moral. Fariseos, 
«adúceos y esenios. Expectación del Redentor. Herodes el Grandie. 
La plenitud de les tiempos. 

746. Juan Hircano fué el último príncipe de los judíos que gobernó según 
Iíi l.ey de Dios (135-106 a. Cr.) ; por lo que, al remate del primer Libro de los 
Macabeos ', se le ensalza por sus actos heroicos. Con su hijo mayor Judas 
Aristóbulo I (106 a. Cr.), comenzó a declinar la familia de los Macabeos y a 
decaer la moral y religiosidad del pueblo judío. Aristóbulo fué un verdadero 
monstruo, pues encarceló a su madre y a sus hermanos—excepto el menor, An- 
lígono, cuyos servicios pensaba utilizar—; dejó morir de hambre a su madre, 
y luego hizo dar muerte a Antígono 2 . Su ambición le hizo tomar el titulo de 
rev. Pronto murió desesperado ; la viuda dió libertad a los hermanos, e hizo 
proclamar rey a uno de éstos, Alejandro Janeo (105-78).Mostróse Janeo gue¬ 
rrero valiente, pero también tirano cruel. Hizo matar a uno de sus hermanos y 
degollar a 6.000 judíos en una sedición. En la guerra civil que de aquí resultó 
murieron cincuenta mil ; cuando la acabó victoriosamente, estando en un ban¬ 
quete con sus mujeres, hizo crucificar a 800 de los insurrectos y, a vista de ellos, 
matar a sus mujeres e 1 ijos. A la muerte de A'ejandro Janeo empuñó las rien¬ 
das del gobierno su viuda Alejandra, mujer de buenos sentimientos, pero débil 
(78-69). 

Muerta Alejandra, surgió una enconada lucha por el trono entre sus dos 
hijos, Hircano II y Aristóbulo II. Para acabar con tal contienda, ambos herma¬ 
nos apelaron al arbitraje de los romanos, que se habían establecido ya t-n Siria. 
Nada más agradable para los romanos. Ante la actitud del general Pompeyo 
que se disponía a dar la razón a Hircano, Aristóbulo acudió a las armas. El 
resultado fué que Pompeyo tomó por asalto a Jerusalén y el Templo, hizo pri¬ 
sioneros a Aristóbulo y a sus dos hijos y los llevó en triunfo a Roma, (63 a. Cr.). 
Hircano II subió al trono como príncipe tributario y dependiente de los roma¬ 
nos. Estos comenzaron a explotar el país ; el general Craso (54 a. Cr.) se apo¬ 
deró de los tesoros del Templo. Aristóbulo y su hijo Alejandro, que escaparan 
de Roma, aprovecharon el odio de sus conciudadanos contra el opresor ; pero 
<1 padre fué envenenado y el hijo decapitado. Los romanos dieron a Hircano II 
un Procurator o consejero en la persona de Antípater, de origen idumeo, el 
cual con sus grandes servicios se había ganado la voluntad del general J. Cé¬ 
sar ; en realidad, Antípater fué regente del trono (46 a Cr.). Fué envenenado 
por un competidor; y el hijo menor de Aristóbulo II, Antígono, llegó a destro¬ 
nar a Hircano y ocupar su puesto, ayudado por los partos. Pero Herodes, 
hijo de Antípater, supo ganarse con adulaciones el apoyo de Roma, y fué nom¬ 
brado rey de los judíos, en otoño del año 38 a. Cr. ; conquistó a Judea — con 
ayuda de los romanos —; tomó a Jerusalén después de seis meses de asedio, el 
día de la fiesta de la Expiación (21 de septiembre del 35 a. Cr.) ; mandó cortar 
la cabeza a Antígono y, para asegurar su trono, extirpó en el término de nueve 
años el linaje de los Macabeos; también mató al anciano Hircano II, el cual, 
desde su destronamiento, vivía en Jerusalén como hombre privado, y aun a su 
misma mujer Miriamna, nieta de Hircano, con la cual se había casado con 
fines políticos y a la que amaba mucho. Ya antes de su entrada triunfal en Je¬ 
rusalén le había proclamado rey la parte del Sanedrín ganada para su causa. 
Sus procedimientos sanguinarios contra los desgraciados restos de la familia 
real y la protección que le dispensaba la omnipotente Roma, alejaron el peligro 
de competidores. Con esto desapareció el último resto de independencia nacio¬ 
nal, y el cetro fué de hecho quitado a ]udá; el reino de los judíos había pasado a 
una familia extranjera. Pero llegaba también la era del Redentor prometido. 

747 . El gobierno desastroso de los últimos Macabeos favoreció la 
corrupción que habla penetrado en los últimos siglos de dominación ex¬ 
tranjera, especialmente en tiempo de los Seléucidas, los cuales se hablan 


I Mach. 16, 23 s. 

* Como los escritos paganos juzgan favorablemente a Aristóbulo, es de sospechar que las infames 
crueldades cometidas contra sus parientes le hayan sido imputadas poi sus enemigos. Nada dice de c-Uu 
la Sagrada Escrituro 



propuesto inducir :i los judíos a toda ( lase de impiedades \ maldades pa 
ganas. Todavía reconocían los judíos a un solo Dios, pero ún cántente 
con los labios, mientras que su comportamiento era tan malo, que el his¬ 
toriador judío Fl. Josefo comparó a Jerusalcn con Sodoma, y aun tuvo 
por mejor a ésta 

Quedo completamente olvidado el respeto de la religión desde que el oficio dr 
sumo sacerdote, vinculado por disposición divina al linaje de Aarón, lué en 
tiempo de los Seléucidas un empleo que los perversos compraban con dinero y 
del que se servían para explotar al pueblo y para sus ambiciones y ruindades * 
La unión de las dignidades de sumo sacerdote y jefe del Estado en la persono 
de ¡simón conuujo mas ade ante al asegiaramiento y desprecio cada vez mayor 
del pontificado. Los procuradores romanos dispensaban tan elevado cargo a sus 
favoritos, de suerte que la continua mudanza de aquéllos traía como conse¬ 
cuencia el incesante cambio de sumos sacerdotes. 

Algo semejante sucedía con el Sanedrín o Consejo Supremo, compuesto de 
setenta y un miembros, jefes de las clases sacerdotales, sumos sacerdotes cesan¬ 
tes, escribas y doctores de la Ley, y ancianos o jefes de tribus y familias, bajo 
la presidencia del sumo sacerdote. Como e! ingreso en el Sanedrín dependía mas 
o menos del sumo sacerdote y, después de la época de los Macabeos, de los 
extranjeros, este alto tribunal religioso entendía más en los negocios mundanos 
y en las pasiones que en los intereses de Dios. 

748 . Los bu< nos gérmenes que aun quedaban en el pueblo fueron poco n 
poco destruidos por los fariseos y sadtíceos; anuos partidos ejercían un domi-> 
nio ilimitado en el pueblo, por más que entre sí se combatían encarniza¬ 
damente. 

Los lariseos 3 , que se constituyeron como partido en tiempo de los Maca¬ 
beos *, eran los descendientes espirituales de aquellos judíos que regresaron de 
la cautividad babilónica llenos de celo por la Ley e imouídos del espíritu de pie¬ 
dad y mortificación. Su inquebrantable adhesión a las prescripciones de la Ley 
y a las tradiciones recibidas de sus mayores era, en un principio, digna de 
todo encomio ; mas luego degeneró la interpretación de esas leyes y costumbres 
en vacía esclavitud literal y en múltiples exterioridades ; la seriedad primitiva 
se convirtió en gazmoñería, bajo la cual se ocultaban el orgullo, la dureza do 
corazón y una porción de vicios. Al principio gozaron de gran prestigio entre 
el pueblo por sus grandes servicios y su apariencia de virtud. Diferenciábanse 
de los sadueeos por la creencia en la inmortalidad del alma, en la resurrec¬ 
ción de la carne y en la existencia de seres espirituales superiores, los ángeles. 
De los fariseos salían los escribas y doctores de la Lev. También los tribunales 
de! país estaban principa mente en manos de este partido ; en el Sanedrín tenían 
ordinariamente la mayoría. 

Los sadueeos 5 eran en cierto aspecto lo opuesto de los fariseos ; hacían 
poco caso de la letra de la Ley y de la. tradiciones, negaban la espiritualidad o 
inmortalidad del alma y, como consecuencia, encontraban en el placer terreno 
el fin supremo del hombre. Esta secta debió de nacer de aquellos judíos imbui¬ 
dos del espíritu griego, condescendientes con las ideas y costumbres paganas *. 
Muy inferiores en número a los fariseos, tenían sin embargo gran influencia 
en e' pueblo, por pertenecer a ellos los judíos más ricos y distinguidos (iiilus- 
Irados»). 


1 Bell. 5, 13, t*. 

J Cfr. num. 729 ss. 744. 

1 Es decir, ai.Wados di* la masa del pin blo (por su conocí míenlo superior de la religión y por «u 
piedad). 

* Hócese mención d< ellos por primera vez como secta independiente en tiempo del sumo sacerdtv* 
te Jonatás, 144 a. O.—Cír. Josefo Avt. 13, 50; Wellhnusen, Pharis<¡er und Sadduz ,cr (reimpresión) *«11 ¿ 
Ca pnri, Die Pharisae- bis art die Schwellc des NT, en HZSF V 7 ; Krüger, Beitrage zur Kenntnis d«r 
Phn is irr utid lis setter, en TQS iS<)4, 451 - 

* Nada cpie ver tiene el nombre con adtk o zedek , «'justo», «justicia»; antes bien parece relnclo. 
narse con el nombre del sumo >a«e dote Sndoc (cfr. núms. 459 y 551, en griego Sadduk), y d'-signnr U 
aristocracia sacerdotal qu^- en la ¿poca gri« ga consiguió gran preponderancia política ni'-diante la " 

d '1 sacerdocio con la realeza. Según Holscher (Dcr Saduziismus, Leipzig *907), no se puede hablar 
de historia propiamente dieba d< 1 saduceísmo I'l furd,-mentó obj-tivo de e te mote inju io-o es la 
dencia, caria día más manifiesta en el jrdafsrro do lo ópoca griega y romana, a dejarse arrastrar por la 
cultura extianjera y a renegar de las costumbres y de la religión judías. En tiempo de la dominación 
romana los fariseo d -signaron esta tendencia al «.helenismo» con el nombre de «saduceísmo». 

* <'ír. núms. 726 y 7?Q *- 
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Además do estas dos sectas, existía otra, la de los esenios o eseos Hacían 
vida común ; unos se dedicaban a la vida activa, otros a la contemplativa y al 
cultivo de los más altos tirados de la virtud. Vivían en lugares retirados, espe¬ 
cialmente en la ribera occidental del mar Muerto, haciendo vida claustral ; 
teman comunidad de bienes v eran célibes, a excepción de mía clase. línvia- 
b;m anualmente ofrendas a’ Templo ; mas no acudían a él, por no participar 
<l< los sacrificios cruentos, queriendo adorar a Dios sólo en espíritu. A pesar do 
mis aberraciones, supersticiones y fanatismos, eran tenidos en gran respeto, 
aunque su influencia era escasa en el pueblo, del cual vivían alejados. Su orr'en 
debe buscarse en las «escuelas de los profetas» *, es decir, en las comunidades 
de discím los de los profetas, y también en la influencia de doctrinas exóticas 
(paganas) 3 . 

749 . A pesar del fracaso político y de otras múltiples concomitancias 
desagradables, el alzamiento de los Macabeos tuvo gran importancia en 
la historia del pueblo escog do. Siendo esencia.mente oposición del ju¬ 
daismo ortodoxo a toda iniluencia del espíritu mundano (al helenismo), 
produjo un movimiento religioso que favoreció la preparación de la venida 
del Redentor. Nunca más se extinguió la común dad de los piadosos, los 
chasidim (asideos *, I Mach. 2, 42; 7, 13; 11 Mach. 14, 16), que apare¬ 
cieron en escena en las luchas de los Macabeos y sostuvieron la prueba 
del fuego; el espíritu que Matatías y Judas supieron infundir en su de¬ 
rredor permaneció vivo en los elementos más nobles de la nación judía, 
basta el tiempo de Jesucr sto. Eje de la vida y muerte de estos varonas 
piadosos fue la observancia de la Ley y la expectación del porvenir, que 
había de traer el cumplimiento de las promesas. Nunca como en este 
último período fué Israel un «pueblo del porvenir». Cuanto más desfavo- 
rab es eran las circunstancias exteriores (especialmente desde que los 
romanos acabaron con el último resto de independenc a nacional), tanto 
más tenazmente se aferraba la comunidad de los asideos a las promesas 
y a la Ley («valla» cada vez mayor). Así se explica la expectación mesiá- 
nica, característica del último periodo precristiano del judaismo. Fundá¬ 
base esta expectación, ante todo, en las profecías ; los rasgos particulares 
que cada uno de los profetas trazara, no se habían reunido todavía para 
for mar la magen completa ; por eso no podían entonces apreciarse tan 
perfectamente como ahora, que los vemos cumplidos. Pero los rasgos 
principales estaban ya determinados con más o menos precisos contornos. 
Había sido prometido el Redentor como descendiente de una mujer y 
vencedor de la (infernal) serpiente, como vástago de los patriarcas Ábrn- 
hani, Isaac, Jacob y Judá, como Príncipe de la paz, estrella de Jacob y 
cetro de todos los pueblos, como Gran Profeta, Señor del mundo y Juez, 
Hijo de David, brote nuevo y sie mpre floree ente de la raíz de Jesé y de 
la casa derruida y humillada de David, que liabia de unir a todos los is¬ 
raelitas y a todos los pueblos de la tierra en una nueva y eterna Alianza. 
Habíase anunciado su eterna divinidad, su encarnación y nac miento del 
seno de una virgen, el lugar de su aparición en el mundo, Belén, su pre¬ 
cursor, la época y el lugar de su vida pública, la plenitud del Espíritu 


* La etimología de este nombre es incierta (quizá tenga que ver con chasid o díase, «piadoso»; 
Filón relaciona a los esenios con los terapeuta , lo cual ha dado pie a la interpretación «mednos», 
mientras que el nombre de thcapeulai, con que se d signaba en tiempo de Jesucristo a ciertos ascetas, 
originariamente signifiiaba ado-adon s, ‘iervos de Dios. Kiuontramos la primera mención de los ose¬ 
mos hacia el año 166 a. Cr.—Cir. Josefo 1 . c.; Kath 1893 II 97 ss ; TQS 1X94, 431 — Según Kle< in 
( Ve; handlungen des XIII internationnU’n 0 ;ienla¡istenkot¡gresscs 1904, ¿55) y Dalman (Grammatik des 
jüdl’al.st-A amaisih.. L< ipzig 1905, 410), eseos se <1 liva de chascha o chascltaj. < reservado-discreto». 
Según la Misna (Schaqalim V 61, en <1 Santuario había una < '-ala d los Chascha) iin», de los silencio¬ 
sos; josefo (liell. 2, 8, 5) dice de los e tos : < Ni albo oto ni d snnl n prolana la casa; tino el diálogo si¬ 
gue ord -nadamentc del uno al otro, y a los que están fuera 1» s parece un temeroso misiono el silencio 
de lo- de dentro». 

* Cfr. núm 578. 

- 1 Acerca de las sectas cfr. ¡ib 036 675; J\l 1 V 912; IX 1990; X 13- 1 

* Cfr. Rb 481 . •* 
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Santo que sobre él había de reposar. Habían descrito los profetas su obe¬ 
diencia, pobreza, mansedumbre, paciencia, humildad, compasión ; le ha¬ 
bían anunciado como el Buen Pastor, el grande y perfecto maestro de la 
verdad y de la justicia ; hablan predicho su pasión sustitutiva y su glori¬ 
ficación, los frutos gloriosos de sus padecimientos, la redención del mun¬ 
do, la venida del Espíritu Santo, la fundación de un reino universal y 
eterno, la Iglesia con todos los tesoros de verdad y de gracia, en espe¬ 
cial su sacrificio inmaculado, que en la Nueva Alianza se había de ofrecer 
en todos los pueblos de oriente a poniente, su majestad y señorío en el 
cielo 

750 . Entre lodos estos tasgos resaltaban dos: la restauración del reino da- 
vídico por medio del vastago de David (el nuevo David) e Hijo de Dios (el 
«siervo de Dios» por cuya mano se llevará a cabo el decreto divino), y la venida 
del reino mesiánico con la derrota de todos los enemigos (pecado, idolatría, im¬ 
perios del mundo). De todas las profecías, las que produjeron más impresión 
parecen haber sido las de Daniel y las de los Salmos. Echase ello de ver en los 
Libros de los Macabeos, donde se alude repetidas veces a los citados libros ; en 
el de Daniel especialmente se describe la victoria del reino de Dios de una 
manera simbólico-intuitiva. Guarda relación con el libro de Daniel, tanto por el 
fondo como por la forma, la literatura apócrifa - judía que pululó en los 15») 
años a. Cr. hasta entrada ya la era cristiana ; dicha literatura encierra prove¬ 
chosas enseñanzas acerca de las ideas y esperanzas religiosas populares. Dos 
cosas le son características — prescindiendo del ropaje visionario (apocalíptico) 
que la envuelve —: las evocaciones del pasado, legendaria y fantásticamente 
adornadas, y las esperanzas bíblicas mesiánicas, las cuales, aunque dependientes 
de las profecías, presentan sin embargo un sello muy peculiar. Estas esperanzas 
aparecen de manifiesto sobre todo en los libros sibilinos judíos y en los Salmos 
de Salomón 3 de mediados del último siglo. Según la sibila judía, que se formó 
hacia el año 140 a. Cr., Dios enviará del Oriente a un rey, que ha de terminal 
con las guerras de todo el mundo, matando a los unos y cumpliendo a los otros 
las promesas. Y no lo hará por propio arbitrio, sino obedeciendo al mandato de 
Dios. A su aparición se confabularán los reyes gentiles para atacar el Templo 
de Dios y la Tierra Santa. Ofrecerán sacrificios idolátricos alrededor de Jeru- 
salen ; pero Dios les hablará con voz poderosa, y todos perecerán por mano del 
Inmortal. Temblará la tierra, se precipitarán los montes y las colinas, y apare¬ 
cerá el erebo \ Perecerán los pueblos gentiles por la guerra, por la espada y por 
el fuego, porque blandieron sus lanzas contra el Templo. Entonces vivirán en 
paz los hijos protegidos por la diestra del Santo. Y los gentiles, al ver esto, 
se animarán e incitarán los unos a los otros a alabar y ensalzar a Dios, envia¬ 
rán ofrendas al Templo de Dios y aceptarán su Ley, que es la más justa en 
toda la tierra. Reinará la paz entre todos los reyes de la tierra. Y Dios instituirá 
un reino eterno sobre todos los hombres. De toda la tierra vendrán ofrendas al 
Temp'o de Dios. Y los profetas de Dios depondrán la espada ; porque son 
jueces de los hombres y reyes justos. Dios morará en Sión, y en todo el orbe 
habrá paz — Según los Salmos de Salomón, el Mesías es Hijo de David y Rey 
de Israel ; su oficio es purificar a Jerusalén de gentiles y derribar a todos los 


1 Puedo verse un sumario de los pasajes mesiánicos, apologéticamente discutidos, en A. de llru 
«lie Die tnessianischen Wcissagungen ein lieweis Gotess (colección IVisscnschaft und Religión, l'> 
trasburgo 1906). * 

3 El uso católico entiende por apócrifos los escritos compuestos a imitación de los Libros Sngrn 
dos (del Antiguo y Nuevo Testamento) y atribuidos a algún hombre célebre de la historia sagrada, •« 
critos tenidos, a veces, temporalmente por sagrados, pero nunca reconocidos como tales por la Igleida 
Cfr. KL \ 1036 ss.; ibid. 1048 ss. la bibliografía completa de los apócrifos; Székely, BihUotheea ajntevy- 
pha (Friburgo 1913).—Los protestantes tienen (injustamente) por apócrifos los llamados deuteroenno 
nicos (cfr. núm. 3), y a los realmente apócrifos llaman ««eudoepígrafos» {es decir, libros que llevan !•!■*» 
título) Cfr. la colección y versión Apokryphen und Pseudepigraphen des AT publicada por Kautzsch *"*, 
tomo II (Tubingn-Friburgo 1921). Los más conocidos llevan los nombres de Adán, de Henoc. de los dore 
Patriarcas, de Moisés, de !salas, etc. Alguno (como la Oración de Manasés y los ¡.ib os IVV y IV de 
Esdras) se encuentran en apéndice en las ediciones de la Vulgata, «para que no se pierdan, puna khi 
citados por algunos sanios Padres y aparecen en las antiguas ediciones de la Biblia» (K!. ! 274). 

s < 'ir. KL VIH 1378 ss, ; Dalman. Mcssian. Texto ans der »lachhanomschcn iiirisdichen Liternt h* 
(Leipzig 1898); Lagrange. l.e Messianismc ches les Juifs (de 130 n. Cr. hasta el 200 d. Cr.; Pnríi if»ti 
Cfr. ThR 1910, 2; R¡i XIII 391. 

4 En el mito griego la lobreguez del tártaro, personificada rumo hijo di 1 Cao*.. 
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impíos ; entonces fundará en Jerusalén un reino de justos y santos ; no serán 
admitidos los extranjeros, sino habitarán en Jerusalén sólo los judíos santos y 
fieles a la Ley. Además someterá a su cetro a todos los gentiles, para que vengan 
espontáneamente a ver su majestad y congreguen a todos los miembros disper¬ 
sos del pueblo de Dios. Todo esto llevará a cabo con la ayuda de Dios, no con 
auxilio de poder terrenal, y porque está exento de pecado y lleno del Espíritu 
Santo, de suerte que sus palabras son como de ángel ; aquéllos serán días 
felices. 

La expectación y el ardiente deseo del pueblo judío adquieren expresión más 
i inocionante en las dieciocho alabanzas divinas de la oración matutina, en las 
rua'es Israel, probablemente desde los tiempos de Esdras, presentaba a Dios 
sus más graves necesidades ‘.En ellas se dice: «Alabado seas, Eterno, Dios 
nuestro y de nuestros patlres, que te acuerdas de las gracias de los padres y 
traes el Redentor a los hijas de los hijos» ; y más adelante : «Brote pronto el 
renuevo de David, tu siervo, y sea levantado su cuerno mediante tu redención». 
En la fiesta de la Pascua, recordando los judíos la liberación de Egipto, pedían 
la salud y redención completa por el Mesías : «Edifica la ciudad santa de Jeru¬ 
salén ; acuérdese el Señor de las misericordias de los días del Mesías y de la 
vida del mundo venidero» (del reino mesiánico). El Hosanna del último salmo 
del Hallel (Ps. 112-117), que se cantaba en las grandes festividades, y con más 
solemnidad en la fiesta de la Pascua y de los Tabernáculos, expresaba este deseo 
del Mesías de la manera más entusiasta: ¡Hosanna!, es decir, ¡sálvanos por 
fin ! «La piedra que desecharon los albañiles, ha llegado a ser piedra angular. 
Dios lo hizo, y es admirable a nuestros ojos. Este es el día que hizo el Señor ; 
alegrémonos y regocijémonos en él. Oh Eterno, redime, oh Eterno, salva. Oh 
Eterno, haznos felices, oh Eterno, haznos dichosos. Bendito el que viene en el 
nombre del Señor». Todavía más solemne y entusiasta era la alusión al Mesías 
en la fiesta de los Tabernáculos, cuando en el punto culminante de la fiesta, a 
los c'amores del Hosanna, todo el pueblo agitaba los ramos de palmeras, pro¬ 
duciendo un susurro que se esparcía por todo el Templo ; y cuando, al sacar 
el agua de la fuente de Siloé, se cantaban las palabras del Profeta: «Sacaréis 
agua con alegría de las fuentes del Salvador» 3 . 

751. Con esto quedan expuestos los fundamentos de la expectación mesiti- 
nica del pueblo judio en tiempo de Jesucristo, y los elementos que la informa¬ 
ban. Como podemos ver en los santos Evangelios *, era tan general, tan grande 
v tan cierta la expectación en tiempos de Jesucristo, que el Sanedrín no se 
admiró ante la consulta de los Magos de Oriente, sino señaló sin vacilar a 
Belén como lugar del nacimiento del Mesías, apoyándose en el profeta Mi- 
queas *. El anciano Simeón le esperaba por aquel tiempo con tanta certeza y 
con tales ansias, que Dios le consoló con la promesa de no morir en tanto que 
sus ojos no viesen al Ungido del Señor Lo mismo sucede con Zacarías y Ana 
la profetisa *. Pero también en otros círculos encontramos la misma expecta¬ 
ción : ruando apareció en escena el liautista, pensó el pueblo que quizá aquel 
hombre fuese el Mesías y ol Sanedrín le envió un mensaje, diciendo: «¿ Eres 
tú el Mesías?» * Juan declaró que el Mesías venía detrás de él, por más que era 
antes que él, y se reconoció indigno de desatar la correa de su zapato ; y al día 
siguiente señaló al Mesías a sus discípulos, diciendo : «He ahí el cordero de 
Dios, que quita los pecados del mundo» *. Dijo que el Mesías bautizaba en el 
Espíritu Santo y fn el fuego, y dió testimonio de que era el Hijo de Dios 10 ; y 
todos entendieron a quién se refería el Bautista. Andrés y Juan, siguiendo las 
instrucciones del Precursor, van en pos de Jesús y se hacen discípulos suyos. 
Andrés anuncia su dicha a su hermano Simón Pedro con estas pa'abras : «He¬ 
mos encontrado al Mesías» Al día siguiente Jesús llama a Felipe, y éste 


* Véase en Lietzniann, Kteinc Texto 58, 9 ss. (Honn 1 1 o) las antiguas oiacioms litúrgicas judías. 

* Is. 12, 3 ; cír. ni m 650. 

' Cfr. Frings, Die EinheU der Mtvsiasidee itt den /';■</nRelien (Maguncia U117 ; tirada aparto do 
un artículo de Kath 1917, » ss*.). 

* Matth. 2, 4 ss. 

Lt*c. 2, 26. 

* Luc. i, 68 ss.; 2, 38. 
l.uc. 3, J5. loann. 3, cír. 7. 4» 
loann. 1, 19 ss. 

loann. t ( 33; 3, 2“ ss. 
loann. i, 41. * 


* loatw. 1 , 27 29 . 
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invita a su amigo a seguir a Jesús con estas palabras: «liemos encontrado a 
aquél de quien Moisés escribió en la Ley, y de quien hablaron los Profetas : 
Jesús, hijo de José* de Nazaret» ; y Natanael le reconoce por «Hijo de Dios y 
Rey de Israel» Cuando las turbas ensalzan o aclaman a Jesús en su vida 
pualica como a aquél qué* ha de venir, como Profeta, Hijo de David y L'ngido 
del Señor, o cuando le quieren proclamar rey, es porque le tienen por e! Mesías 
prometido y umversalmente esperado. Los samaritanos no fueron una excepción 
en esta esperanza. La Samaritana del pozo de Jacob cree primero ver en él a un 
profeta ; mas para ella el Mesías ps algo más que un profeta, y espera que, cuan¬ 
do venga, anunciará también a los samaritanos tudas las cosas ; por fin reconoce 
en Jesús al Mesías ; llena de alegría, llama a sus conciudadanos ; éstos oyen al 
Mesías y confiesan «que él es en verdad el Salvador del inundo» . El mismo 
Cailás, contra su vo untad, dió testimonio de esta creencia general, de esta ex¬ 
pectación universal de los judíos, cuando, no podiendo demostrar la culpabili¬ 
dad de Jesús ni con apoyo de falsos testigos, le preguntó: «Te conjuro por el 
Dios vivo que nos digas si tú eres Cristo (el Mesías), Hijo de Dios bendito» 3 . 
Jesús dió testimonio de sí mismo 4 , diciendo que él era el Mesías anunciado 
por los prolelas, aparecido en la plenitud de los tiempos, por quien se había 
de cumplir lo que aquellos profetizaron ; como a tal le anunciaron por todas 
partes los apóstoles, indicando expresamente a los judíos los vaticinio» de los 
profetas y la expectación propia y la de sus padres 5 . Es también evidente que, 
aunque la mentalidad mezquina y carnal de los judíos .no llegó a comprender 
rectamente las profecías y desechó a un salvador pobre y humilde, nunca, sin 
embargo, se borraron del todo o se oscurecieron los rasgos espirituales de la 
imagen del Mesías. Los mejores le esperaban como a salvador del pecado y 
Soberano del reino espiritual de la verdad, de un reino que se había de exten¬ 
der sobre todas las naciones y había de dar a todos felicidad, paz y bendición. 
Zacarías, padre del Bautista, ve en su hijo al Precursor que ha de preparar 
los caminos del Mesías, «enseñando la ciencia de la salvación a su pueblo, para 
(que éste obtenga la) remisión de sus pecados por la misericordia de nuestro 
Dios, con la que nos ha visitado el Oriente de lo a'to (el Mesías), para ilumi¬ 
nar a los que yacen en las tinieblas y en las sombras de la muerte y guiar 
nuestros pasos por la senda de la paz» 9 . El anciano Simeón reconoce en él «la 
salud que Dios preparó a la faz de las naciones, la luz para alumbrar a los 
gentiles y para gloria de su pueblo Israel ; y al mismo tiempo dice él, que está 
destinado para ruina y resurrección de muchos en Israel y para ser blanco de la 
contradicción» ’. Y por más que aun los espíritus más rectos, contagiados por 
la falsa y terrena ¡dea de sus compatriotas, esperaban en el Mesías al funda¬ 
dor de un esplendente reino terrenal, semejante al de David, mas ello era a 
modo de preparación para la influencia eficaz espiritual y fecunda del Mesías ; 
y abandonaron la esperanza de un dominio del mundo, tan pronto como fueron 
instruidos acerca de las profecías v su cumplimiento en Cristo. Así instruyó el 
Salvador a sus discípulos y éstos, a muchos miles de judíos que se convirtie¬ 
ron en los comienzos de la Iglesia. 

752. Una mirada a la evolución del mundo pagano y al estado en que se 
encontraba al comienzo de la era cristiana, nos mostrará que también él sentía 
la necesidad de la venida del Redentor, que estaba ya maduro para ella y la 
deseaba, ora consciente, ora inconscientemente. Los escritores paganos nos pre¬ 
sentan un cuadro horripilante de la corrupción de costumbres y de la degene¬ 
ración que minaban internamente al mundo greco-romano. El politeísmo (mito¬ 
logía y culto) no sééo se mostraba impotente para contrarrestar aquella corrup¬ 
ción, sino que también era campo abonado para toda clase de supersticiones y 
desarreglos ; además, el politeísmo estaba desacreditado y en descomposición. 
Iban introduciéndose la indiferencia religiosa y el nihilismo, el ocultismo y el 
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sincrclisnio. La filosofía había llegado a su término, después de haberse ago¬ 
lado inútilmente buscando la solución del «enigma de la existencia» y los fun¬ 
damentos y las reglas de la viitud ; y aun en su estado más floreciente y en su 
lurina más noble, no había pasado de un profundo anhelo por la Revelación y 
por el ideal de la virtud, ni de cierto presentimiento dr la necesidad de la re¬ 
dención del pecado y del error, como se ve de una manera impresionante en 'os 
escritos de Platón *. El desarrollo espiritual y ético del mundo civilizado anti¬ 
guo termina con un grito estridente, con ¡a indiferencia y desesperación y con 
el desconsuelo que revela aquella pregunta de Pi latos : ¿Quid 1 sí venías ?' 1 Es 
peculiar de los últimos siglos anteriores a Cristo la impresión del alejamiento 
de la divinidad, el deseo de una revelación superior. Y aunque este deseo no 
exprese en primer término otra cosa que la convicción de la decadencia de los 
pueblos clásicos y de su civilización, v el presentimiento de la nueva era qu 
se avecina 3 , sin embargo no cabe dudar que dimana del contacto con las ideas 
religiosas y de las esperanzas que venían de Oriente, que de ellas se nutre y en 
ellas se afianza. En el mismo siglo que presenció la cautividad v dispersión de 
Israel, una considerable corriente monoteísta, una especie de reforma 4 , se in¬ 
filtró por el paganismo orienta' ; en los siglos siguientes, el paganismo greco- 
romano estuvo cada vez más penetrado de ideas y prácticas venidas del Oriente. 
Los cultos de Asia Menor, Egipto, Siria, Persia y otros pueblos tenían cada vez 
más aceptación en Grecia desde el siglo v, y en Roma desde el 11 a. Cr., y 
ejercían influencia especialmente en los llamados misterios (doctrinas y prácti¬ 
cas para los iniciados), cuya institución obedecía a la conciencia del pecado y al 
deseo ardiente de la redención y de la salud del género humano ; otra prueba 
de esto es la propagación de' culto persa de Mitra v del culto sirio del sol en 
la época de los emperadores romanos \ No es fácil determinar hasta qué grado 
el mundo pagano civilizado conocía las Sagradas Escrituras de los judíos, y en 
particular, en qué medida las ideas más nobles y puras de los sabios gentiles 
(que visitaban el Oriente) derivan del contacto con la religión y los Libros Sa¬ 
grados de los judíos. Los santos Padres opinan que, no sólo el logos (la divina 
Sabiduría) iluminó al mundo gentil, sino que también lo que de bueno y ver¬ 
dadero se encuentra en los escritos de los paganos, procede de la tradición y 
revelación primitivas, o del conocimiento, ora directo, ora indirecto, de la Sa¬ 
grada Escritura y de la religión judía. Esto, naturalmente, no se puede de¬ 
mostrar punto por punto ; pero sí es cierto que el judaismo, por su misma exis¬ 
tencia, por sus Libros Sagrados traducidos al griego y por su espíritu de prose- 
litismo en la dispersión, fué para el mundo gentil un fermento, que allanó el 
camino a ideas más puras y a los principios morales del monoteísmo, e inició 
la esperanza de tiempos mejores 6 ; tal fué el designio de la Providencia al per¬ 
mitir la dispersión de los judíos (Tob. 13, 4). No se puede negar que la esperan¬ 
za de un vencedor del mal, de un libertador de la humanidad, de un redentor, 
del retorno de! paraíso y de ida plenitud de los tiempos», formaba parte de las 
ideas más nobles que el paganismo ora conservó como recuerdo de la revelación 
primitiva, ora trasegó del judaismo, ora formuló como exigencias del corazón 


Cfr. \\< ¡ss, Wrltgcschichle III ¿18. 

lounn. itf, 3S. ( ompúr* se con la sentencia del poeta Lucilius (j hacia el luj a. Cr ) : Nil ven, 
vM nniu ficta, «Nacía hay verdadero, tecle» es ficción»» ; y las palabras del último y más grande de los 
historiadores romanos. Tácito (f hacia el 120 a. Cr.) : Nullu spes nisi despera lio. i.Nn queda otra 
< «peranza sino la desesperación»». 

' Cfr. Zeller, Philosophie der G techen III 56 368 ss. 

* Véase en Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes III 4 157 ss., la exposición detallaos. Con razón 
s.ih Schürer al paso de los que afirman (A. Jeremías, Uabylouisches im AT, Leipzig 1^05) radicar todas 
>'stas influencias en una anticua filosofía oriental: «,;Kran por ventura los persas, judío- y jgrietíos tan 
pobres de espíritu que; sólo supe sen transmitir la primitiva sabiduría de los babilonio-, transformarla y 
completarla?» (Theol. l.it. Ztg. i<>o5, mim. 8). 

‘ Cfr. Jeremías, Mónotheistischc Stromungcn, etc., 43 s. Seis siglos antes de Jesucristo aparecen las 
lisuras de Zoroa-tro en Persia, de Huela (Sakinmuni) en I -día y de Confueio en China. Acerca de 
¿os misterios paganos en tiempo del naeimiento del Cristianismo, cfr. 5 //. iynó, 376 ss. ; K VIII (i 9 ° 7 ) 
75 ss. Cumont, l)ie o ienlalischcn Religioncn in lomischcn Heidentum * (Leipzig I* rente a Keit- 

tensl ’in, Jakoby y otros que quieren ver en el Ci istianismo una religión de misterios (es decir, una 
religión nacida 1 los misterios palmos), sosti- ne Ileinrici (Intcrnat. Wochcnshrift iyij) el Cris¬ 

tianismo primitivo debe más bien considerarse corno una religión opuesta a los misterios (Antimyste- 
rien'cligitm). Para esta cuestión y la bibliografía correspondiente cfr. Krebs, Der l.ogos ais Heiland 
(l-Yibur^o 1910) ¡20 ss , y Das religiónsgeschitliihc Problem des Urch islcntums, en I > Zl ' VI (1913) 
• *4 • ■ 

* Acerca di; la expansión, vida religiosa e influencia de los judíos en la Diáspora cfr Schürer. 
Geschichle de ¡udiu'hcn Volkes III* 2 ss., 135 ss. 
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(anima naturaliter christiana); estos recuentos y esperanzas no pueden <om- 
pararse con las profecías bíblicas, ni menos considerarse como fuentes de ellas ; 
pero representan un considerable patrimonio de la humanidad y se abren paso 
a fines de la época precristiana *. A este Rorate coeli del Oriente responde en 
Occidente Virgilio (Eglog. IV), cuando, apoyándose manifiestamente en los 
oráculos sibiinos, da testimonio de la anticua profecía, según la cual, es ya 
llegado el tiempo de que venga del cielo el Hijo de Dios, trayendo la edad de 
oro a la tierra y destruyendo la serpiente J . «Todo el Oriente, dice Suetonúi 
(Vespas. c. 4), compartió la idea antigua y constante de que, según los de 
cretos del destino, de Judea había de salir el dominio del mundo». De igual 
modo el historiador romano Tácito (Hist. 5, 13): «Muchos abrigaban la convic- 
ción de que en los libros antiguos de los sacerdotes constaba que por aquella 
época (la destrucción de Jerusalén) el Oriente se había de robustecer, y los judíos 
habían de salir y apoderarse del dominio del mundo». Ya procedan estos testi¬ 
monios de los libros sibilinos, ya del historiador Josefo, y aunque los escritores 
paganos no hayan comprendido el profundo sentido que encierran, o lo hayan 
aplicado a personas humanas, no obstante, atestiguan la expectación general 
de una cosa mejor, de un cambio que se realizará merced a un salvador enviado 
por Dios. Además de esto, el imperio de hierro, el romano, había sucedido a los 
imperios babilonio, persa y griego, y los había destruido y dominado ; era, 
pues, la hora del reino mesiánico. Llegaban también a su término las setenta 
semanas de Daniel, en la última de las cuales, con la muerte del Redentor, 
habían de acabar las transgresiones, terminar los pecados, borrarse las injusti¬ 
cias, cumplirse las visiones y profecías, cesar los sacrificios cruentos y las ofren¬ 
das, instaurarse la eterna justicia y ser ungido el Santo de los Santos. Todo 
estaba preparado para la venida del Redentor: había llegado la plenitud de los 
tiempos, en la cual se iba a realizar la expectación de las naciones (Gen. 49, 10), 
apareciendo el deseado die todos los pueblos (Agg. 2, 82) 

JESUCRISTO, 

Dios bendito por toda la eternidad. 


1 Cfr. KL VII] 1405 s. (Schanz ); Hehn, Sünde und Erlóstmg nach biblischer und babylonischti 
\nschauung (Leipzig 1903); del mismo, Die Etlóse>idce be¡ den Jiabylonte'n, en LBKV 1905, mim. 3, 13; 
Lietzmann, Der Welthciland (testimonios de la idea di! redentor en el mundo antiguo; Bonn 1909). 
— La escuela histórico-nvolucionista (núm. 20) pretende explicar este problema de manera esencialmente 
distinta. Ya en las visiones de Daniel y en otros capítulos proíéticos, cuyo origen procura fijar muy 
entrada la época posterior al destierro, cree descubrir el influjo de formas e ideas babilónicas opuestas 
a la antigua expectación mesiánico-israelita ; penetradas del dualismo mardeísta, y quizá mezcladas 
con ideas egipcias, habrían influido en el judaismo posterior y en la literatura apocalíptica, y de aquí 
habrían pasado al Nuevo Testamento. Lo que antes se atribuía a ciertas deidades babilónicas, especial¬ 
mente a los dioses de la luz, como Marduc, Schnmasch, Sin, etc., se fuó trasladando u la figura del 
Mesías y, más tarde, en el primitivo Cristianismo, a Jesús de Nazaret. Así Zimmer, Relinschr, und 
Hibel 39 ss. ; Bousset, Die jiidisc)ie Apokalyptik (Berlín 1903), entre otros. — Mas ca*ú todo es proble¬ 
mático y no puede hablarse de una solución definitiva de las cuestiones planteadas (Zimmer I. c.). No 
habiendo sino sólo huellas de semejanza, se prescinde, como siempre, de las diferencias esenciales entre 
ideas bíblicas y babilónicas, y entre babilónicas y cristianas, y se establece artificiosamente la «depen¬ 
dencia» a favor de la ley de la evolución puramente natural, rechazando por sistema la posibilidad de 
una conexión entre todas ellas en virtud del origen de antiguas fuentes comunes (revelación primitiva y 
tradición), dado caso que se llegase a demostrar la existencia de tales ideas en el babilonismo antiguo. 
Por mucho que se violenten las cosas, nunca se logrará explicar por evolución puramente natural el 
origen del Cristianismo, aun dado caso que se llegase a eludir el judaismo bíblico, ni destruir el hecho 
de su origen sobrenatural. El Cristianismo no es «>el resultado, históricamente necesario, de la evolución 
religiosa de la antigüedad», como pretenden Sybel, Pfioiderer y otros. Cfr. Die Entstehung des Christen- 
tums im Lichte der Geschichtswissenschaft, en StL LXIX (1905) 353 ss. ; U’Christenlum und ivissen- 
schaftliche Methode , en H'BG 19C6, núm. 23; Heinisch, Gúeehentum und Judentum, en BZF I 528 ss ; 
llenrici, Ilellenismus und Christentum, en BZSF V 8. 

* Heliand 1911, 59 ss. (Peters). 

* Acerca del carácter profótico de la Egloga IV de Virgilio cfr. HPB uq, fascículo 9 (1907), 637 ss. 

* Acerca de lo tratado en todo este párrafo cfr. también Kalt, Jesús die Sehnsucht der Slensctyrit 
(Sn-y! 1924). 



Libros poéticos y didácticos del Antiguo Testamento 


Además de los Salmos (cf. núms. S 2 °- 537 )> contiene el Canon del Antiguo 
l'estamento otros libros poéticos y didácticos, que en la edición de la Vulgata 
siguen a los históricos y preceden a los proléticos, en el orden siguiente 
i. Libro de Job; (2. Libro de los Salmos); 3. Libro de los Proverbios; 4. Ecle- 
siastés (el Predicador, Cohélet) ; 5. Cantar de los Cantares; 6. Libro de la 
Sabiduría; 7. Eclesiástico (Jesús hijo de Sirac). 

Todos ellos (a excepción del Cantar de los Cantares y del Libro de Job) s> 
citan en la Liturgia con el título genérico de Libros de la Sabiduría o Libros 
sapienciales. 


113. Libro de Job 

753 . El libro de Job es un magnífico poema didáctico, vinculado al nombre 
y vicisitudes de un personaje extraisraelita de los tiempos patriarcales. Repe¬ 
tidas veces atestigua la Sagrada Escritura la existencia de Job, modelo de pa¬ 
ciencia heroica \ y tanto la tradición judía como la cristiana dan de ella tes¬ 
timonio unánime. Autor y época en que se escribió nos son desconocidos ; mas 
la perfección del lenguaje y la acabada forma literaria son claro indicio de que 
fué compuesto por un escritor inspirado, de una época posterior (no ciertamente 
a la cautividad), en la cual estaba floreciente la poesía (religiosa) -. Este poema 
dialogado y artísticamente dispuesto ", cuyo asunto son las vicisitudes del santo 
Job conservadas en la tradición, da por conocido el estado de cosas de los tiem¬ 
pos patriarcales extraisraelíticos ; mas el escritor trata la materia con aquella 
libertad que se concede al poeta y de la que particularmente necesita para con¬ 
seguir un fin didáctico y edificante. Desarrolla este poema didáctico la histori; 
de la prueba y del acrisolamiento de Job ; mas no se reduce a una simp’e narra 
ción, sino que es la creación de un poeta, que en el prólogo y epílogo se sirv< 
de la forma histórica partí hacer más comprensible el problema de que trata ' 
la solución del mismo, y para presentar a los lectores las personas que en el 
diálogo intervienen. 

Idea fundamental del libro es la causa y el objeto del dolor, problema qu< 
se discute en su aspecto más interesante y difícil, a saber : el dolor de lo- 


1 El I.ibro de Tobías, por ejemplo, dice así (2, 12). «-El Señor permitió que .sobreviniese a 'J'obía- 
fsln prueba, porque diese a los ve"id< ros ejemplo do paciencia como el santo Job»; análogamente 
Ezech. 14, 14 y lac. 5, 11. — Son indicios de época patriarcal la longevidad, el estado general de cosas 
que '•upóte il autor, la falla de refero ni ins concretas a la Lev d- Moisés, etc. La versió 1 griega advierte 
al final del libro que Job es descendiente de Abrahani en quinta generación, y le identifica con Jobab, 
segundo rey de Idumea M.Yrr. 3(1, 33). 

7 Según unos, en tiempo de David y Salomón, según otros, en tiempo de los profetas, en particular 
en tiempo de Jeremías o EzequicJ (Eccli. 49, 9); cfr. Royer, Die Eschatologie des Iluches Job, en ÜSt 
VI 28 ss. En un estudio relíenle acerca del < autor de los discursos de Eliú» (USt XIV 3). Posselt con¬ 
cluye que > la r< dacción del Libro de Job se efectuó probablemente en fecha muy posterior a la destruc¬ 
ción del reino de Israel, pero antes de Jeremías, probabiUsimnmentc luego de comenzar la cautividad 
de Babilonia». En la misma revísta, página IX-XI, puede verse un índice bibliográfico. Citaremos 
Zschokke, Das liuch Job (Viena 1875); Knabenhauer, í’omm. ni l.ib'ttm Job (París 1886); Peters, Das 
liuch vom Dulde Job íPnderborn 1917); Kalt, Das liuch Job (Sleyl 1924). — Erente a la crítica, que 
por razones 1 histórico-religiosas» sostiene que el I.ibro de Job se compuso en época muy posterior al 
destierro, «-investigadores calificados» defienden aún hoy que se escribió con mucha anterioridad, acaso 
antes d-d dostierro. Para las cuestiones acerca del l.ib o de Job, consúltese ThG 1911, 441 (Laur). 

* Cír. Honthein^ Das liuch Job ais strophisches Kunstwerk nachgeiviescn, en USt IX 1-3. Acerca 
de la métrica del l^ihro de Job cír. Velter en USt II 4. 
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justos, ro[)r<‘seiilados < n c) justo Jolí. La xcrdadcra razón do los padecimiento* 
de Jol) no la salten ni éste ni sus amigos ; insisten éstos en que los dolores 
no pueden ser sino castigo del pecado ; Job, por el contrario, no tiene concicn 
cia de los pecados que en él suponen sus amigos, y de aquí nace entre ellos 
una serie de discusiones que se acercan cada vez más a la solución del magno 
problema, hasta que el mismo Dios, por boca de Eliú, da la verdadera res 
puesta. 

Por el ingenio de las discusiones, por la elevación de ideas y por sus patéti 
cas descripciones, es el libro de Job una fuente inagotable de sabiduría y de 
graves consejos para la virtud y la piedad ; y en cuanto a sublimidad de ideas, 
belleza y elegancia de lenguaje, ]x>cos libros le igualan \ Desde los primeros 
tiempos fué considerado por judíos v cristianos como obra del Espíritu Sanio. 
Hasta qué punto han de tenerse por acertados y revelados los juicios que el 
escritor inspirado pone en boca de sus personajes, lo han de determinar las 
leyes literarias de la forma dramático-dialogada de la discusión. En un alter¬ 
cado luchan unas opiniones con otras y aquellas que quedan triunfantes, se 
tienen por verdaderas. En nuestro caso deberán tenerse por inspiradas aquellas 
que reciben su aprobación de Dios mismo (al final del libro) o del autor inspi¬ 
rado. De hecho los amigos de Job son censurados por sus necios discursos, y el 
misino Job recibe una corrección que le hace reconocer sus yerros. Se ha de 
apreciar por consiguiente cada proposición en el contexto del razonamiento y 
cada razonamiento en el contexto de toda ¡a discusión, sin olvidar el prólogo, 
el discurso final de Dios y el epílogo. 

Forman la parte principal del libro las discusiones de Job y sus amigos, 
descritas en forma poética (cap. 3-42, q). «La discusión, que aquí se desarrolla 
en tres escenas, no ocurrió ciertamente tal como se describe ; es más bien una 
invención del vate inspirado, hábil en el arte de caracterizar sus personajes, 
dotado de singular finura psicológica en el desarrollo y expresión de sus pensa¬ 
mientos y de altos vuelos poéticos» J . Es de gran importancia averiguar si los 
discursos de Eliú (cap. 32-37 ; cfr. núm. 772) pertenecen a la primera redacción 
del libro. Criterios extrínsecos e intrínsecos inclinan a responder afirmativa¬ 
mente : la explicación de Eliú es un eslabón imprescindible de la cadena de 
discusiones, pues ella da la verdadera solución del problema discutido. La 
manera brusca como aparece Eliú en escena y cómo en parte censura y en parte 
completa los discursos de Job y de los tres amigos, muestra el consumado arte 
literario del autor *. Prólogo y epílogo están escritos en forma narrativa (capí¬ 
tulo 1-2 ; 42, q ss.) y sirven para vestir v representar las ideas didácticas que 
constituyen el fondo del poema ", a la manera como suceden en las parábolas, 
empero están tomados de la historia de Job. 

El siguiente extracto servirá para dar las ideas fundamentales del libro. 

754 . Refiere el prólogo que : En el país tle Hus 5 había un varón lla¬ 
mado Job, hombre sencillo, recto y temeroso de Dios y que se apartaba 


1 (iietman, Das ¡’robleni des tm nschlii lien l.ebeus tn dichterischcr Losung: /*<i rzivul, baiist, Job 
und einigc verivandle Dichtungen (Kreiburg 1887). Baumgartner, Gcschichtc der Welílitcraíur I 34 ** 
No debe sorprender que el asunto d«*| {XHina fuese «patrimonio común del anticuo Oriente» (Jeremía*, 

l TAO 1 * 3 552), porque el problema del dolor ha ocupado al espíritu humano siempre y en todas parte*' 
<'fr. von Keppler, Das Problem des I.eidcns *-* (Freiburg lyiy). Mas de ello no se sigue que la permuta 
«le Job sea fabulosa y que el poema esté lleno de elementos mitológicos. liste libro os único por la fon»*» 
\ por el fondo; por la pureza y riqueza tle sus ideas aventaja a toda la sabiduría oriental, lia muv 
natural que el autor se sirva de expresiones y estilo orientales. El descubrimiento de poesía» n«irln 
l abilónicas, cuyo fondo tiene algún parecido con el Libro de Job (AO VII a 28 ss.) f sólo prueba qur áfrh 
t > un problema de la humanidad y un asunto anticuo con base histórica, y que el poema bíblico aven 
taja a todos los demás. ZKTh 1907, 755. «La afirmación repetida recientemente tan a menudo de qti* 
el Libro de Job abunda en ideas mitológicas, es pura fantasía, como se prueba examinando lo» luHaie* 
en cuestión» (Kllf. 11 111). (.'ir. Landersdorfer, hiñe Babylonische Quelle für das Buch Job?, fti IIM 
XVI 1-3 ; Pfaffrath, Das Buch Job tmd seive angeblich babylonische \'or¡nge, en ThG «0*3* <>48 •• 

3 Schopfer, (¡eschichtc des AT 1 ' (>77. 

* Kaulen-I luberg, Kinleitung II * 123. Posselt en BSt XIV 3. Budde (Gcschirhte der hebr. /.II 
117 ss.) contra muchos modernos. 

J Dedúcese esto en parte de la redacción misma (por ejemplo, de los números redondos y cuqunntá 
ticos de que se sirve al referir las riquezas, familia, edad de Job, desgracias que le sobrevienen una traa 
otra), en parte del contenido, particularmente de la manera como se describe la aparición de SutanA* 
entre los hijos de Dios. Hoc symbolicc el sttb aenigmale (es decir, a manera de comparación o de p* 
rábola) proponitur secuvdum cotisuetudinem S. Saipiurae (Thom. Aq. in ¡ob Prolog.), Análogamente 
Knabenbaucr, Corncly y otros ; cfr. Hontheim 1 . c 3 s. 

1 En hebreo Vz, país citado también en ¡eren 1 25, Jo ss.; Thren. 4, 21 ; según parece, aburen una 
región gcográfna bastante extensa. Se le ha relacionado con ldumca, pero según A. Musil, Arabim 
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ilcl mal tenia siete hijos y tres hijas, y poseía siete mil ovejas y tres 
mil camellos, quinientas yuntas de bueyes y quinientas asnas y muchísi¬ 
mos criados ; por lo cual era este varón grande entre todos los orienta¬ 
les Sus hijos solían celebrar convites en sus casas, cada cual en su día, 
y convidaban a sus tres hermanas para que comiesen y bebiesen con 
ellos 3 . Concluido el turno de los días del convite, enviaba Job a llamarlos 
y los santificaba ; y' levantándose de madrugada, ofrecía holocaustos a 
Dios por cada uno de ellos. Porque decía : No sea que mis hijos hayan 
pecado apartándose de Dios en sus corazones. Esto hacia Job todos los 
días (i, 1-5). 

Pero cierto día, concurriendo los hijos de Dios 4 a presentarse delante 
del Señor, entre ellos compareció también Satanás 5 . Al cual dijo el Se¬ 
ñor : «¿De dónde vienes?» 6 El respondió: «Vengo de dar la vuelta por 
la tierra y de recorrerla toda». Replicóle el Señor : «¿Has parado atención 
en mi siervo Job, que no hay otro como él en la tierra, varón sencillo } 
recto y temeroso de Dios y ajeno de todo mal?» Mas Satán le respondió : 
«¿Acaso Job teme a Dios de balde? ¿No le tienes tú cercado por todas 
partes, así a él como a su casa y a toda su hacienda? ¿No has echado 
la bendición sobre las obras de sus manos, con lo que se han multiplicado 
sus bienes en la tierra? Mas extiende un poquito tu mano y toca sus bie¬ 
nes, y se volverá contra ti» \ Dijo, pues, el Señor a Satanás : «Ahora 
bien, todo cuanto posee está a tu disposición ; sólo que no extiendas tu 
mano contra su persona». Con esto, salió Satanás de la presencia del 
Señor (1, 6-12). 

755 . En efecto, mientras los hijos e hijas de Job se hallaban un día 
comiendo y bebiendo vino en casa del hermano primogénito, llegó a Job 
un mensajero, que le dijo : «Estaban los bueyes arando y las asnas pa¬ 
ciendo cerca de ellos, cuando he aquí que han hecho una incursión los 
sul>eos 8 y lo han robado todo y han pasado a cuchillo a los mozos, y he 
escapado yo sólo para darte la noticia». Estando aún éste hablando, llegó 
otro hombre y dijo : «Fuego de Dios 8 ha caldo del cielo y ha reducido a 
cenizas las ovejas y los pastores, y he escapado sólo yo para traerte la 
noticia». Todavía éste con la palabra en la boca, entró otro diciendo: 
«l.os caldeos l0 , divididos en tres cuadrillas, se han arrojado sobre los ca¬ 
mellos y se ios han llevado, después de haber pasado a cuchillo a los 
mozos, y he escapado sólo yo para darte el aviso». No habla acabado éste 
de hablar, cuando llegó otro, que dijo : «Estando comiendo tus hijos <’ 


JY taca, hay que bu sea 1 lo rn Arabia, donde •• x i>i ■ una .ir».., aldcbal, en la cual se conserva el 

nombre 'ls y se oyen aún los nombres de las tribus a que tan los amigos de Job (lemanitas, 

súbitas, naamatitas). Cír. K 1910 XI 16; Hb 137. 

1 Fiel a la tradición recibida de Ahraluim, \ ivia apartado del paganismo y conservaba la fe y la*» 
virtudes de los patriarcas. 

3 Es decir, árabes. Job era grande entr- ellos tanto por su extraordinaria virtud como por sus 
muchas riquezas, y en razón de patriarca, como Abraham, tenía posición de príncipe. 

3 ('deliraban sus días natalicios (cumph año*A jn*r oiden, en bella armonía familiar y con sania 
. • leería, 

Angeles; cfr. núm. 51. 

Hs decir, el adversario, el tentador, el acusador, d demonio. Orígenes, san Agustín, Gregorio 
Magno, santo Tomás de Aquino, etc. (Cfr. Calme!, (.Vmni. w ¡oh 1, 61 entienden esta descripción, tan 
parecida a la visión del profeta Miqueas, 111 ttrg. 22, 19 ss., como una narración a manera de parábola, 
en la cual, bajo la imagen de un consejo, se significa cómo se sirve Dios de los ángeles buenos para 
servicio de los hombres, y consiente a veces a Satanás que visite a bis hombre», para probarlos y acri¬ 
solarlos. 

• Esta pregunta tiene por único objeto dar pie a la explicación que sigue. 

’ Así y no de otra manera se debe entender la expresión de la Vnígufn («benedice») correspondiente 
al texto h- breo, de acuerdo el contexto y el testimonio de las versiones antiguas. El texto hebreo trata 
de debilitar (velar) la expresión «maldecir de Dios», la cual no podía poner en su boca un piadoso 
israelita , 

• Saba era (según Gen. 10, 7) la región norte de Arabia Potrea y (según Gen. 25, 3) estaba habitad;, 
por los descendientes de Abraham; todavía hoy merodean por allí los beduinos. 

• Es decir, rayo. (Opinan algunos que se trata del simún, viento abrasador de Arabia \ Egipto. 
Cfr. núm. 253. 

** Cuadrillas de bandidos arábigo-babilonio*» 
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Job, 1 


hijas y bebiendo vino en la casa de su hermano mayor, sopló de repente 
un viento huracanado de la parte del desierto *, que lia conmovido lint 
cuatro esquinas de la casa, la cual ha caído, cog endo debajo a tus hijos, 
que han quedado muertos, y me he salvado sólo yo para poder avisár 
telo» (i, 13-19). 

Entonces Job se levantó y rasgó sus vestidos * y, raída la cabeza *, 
postróse en tierra, adoró y dijo : «Desnudo salí del vientre de mi madre y 
desnudo volveré allá (a la tierra) 1 * * 4 . El Señor lo dió, el Señor lo quitA. Se 
ha hecho lo que es de su agrado. ¡ Bendito sea el nombre del Señor !» En 
medio de todas estas cosas no pecó Job en todo cuanto dijo, ni habló 
palabra incons derada contra Dios(i, 20-22). 

756 . Y sucedió que cierto día comparecieron los hijos de Dios en la 
presencia del Señor, y asimismo Satanás se halló entre ellos y se puso en 
su presencia. Y díjole el Señor: «¿No has observado a mi siervo Job? 
Pues aun se mantiene en su probidad. Y eso que tú me has inc.tado con¬ 
tra él, para que le atribulase en balde». A esto respondió Satanás, dicien¬ 
do : «Piel por piel, todo cuanto tiene lo dará el hombre por conservar su 
vida ; y si no, extiende tu mano y toca sus huesos y carne y verás cómo 
entonces se volverá contra ti». Dijo, pues, el Señor a Satanás : «Ahora 
b.en, en tu mano está, pero consérvale la vida» (2, 1-6). 

Con esto, partiendo Satanás de la presencia del Señor, hirió a Job con 
una úlcera horrible desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabe¬ 
za 5 , de suerte que, sentado en un estercolero 6 , se raía la podredumbre 
con un casco de teja 7 . Y díjole su mujer: «¿Todavía permaneces tú en tu 
candidez? ¡Reniega de Dios y muérete!» 8 Respondióle Job: «Has ha¬ 
blado como una mujer sin seso °. Si recibimos los bienes de mano de Dios 
¿por qué no recibiremos también los males?» En todas estas cosas no 
pecó Job con su lengua. 

Entre tanto, tres amigos de Job, Elifaz de Teman, Baldad de Suhá y 
Sefar de Naamat habiendo oído todas las desgracias que le hablan so¬ 
brevenido, partieron de sus casas ; porque habían concertado entre si 


1 Un humean o torbellino venido de ln otra parte del gian desierto de Arabia. 

* Oír. núrn. 194. 

* Cabello y barba eran muy estimados entre los asiáticos (no así t ntre los egipcios) como orna¬ 
mento del hombre ; de donde era señal de gran duelo el raer la cabeza y la barba. 

4 Cfr. Gen. 3, u>; ¡oh. 10, H ss. ; niim. 760. — Todo lo que soy y tengo lo he recibido de Dios. 

Nada lr;.j • al murcio ; nada me llevará. 

* De lo que sigue se colige que se trataba, sin duda, de la dolorosísima y maligna lepra. Cír. nú¬ 
mero 340. 

* En hebreo dice «en la ceniza» ; en el fondo es lo mismo, pues en tales sitios se echaba la ceniza. 

Hl lepro-o era separado del comí rcio humano para que no contagiase n los demás; el montón de cniti 
es, al mismo tiempo, figura d*- la caducidad, del duelo y tic la penitencia. He aquí el bosquejo que 
hace A. Musil (Arabia Pctraea 111 413) de las ideas y costumbres árabes actuales: «El árabe se acon¬ 
goja tan pronto como le ataca una rnfermi dad mensajera de la muerte... Si ésta se prolonga, su* 
parientes le llevan en las estaciones secas al basuicro de la localidad, situado en un lugar elevado n 
manera di* terraplén, sujetan sobre cuatro estacas una cubierta que le dé sombra y allí queda el enlcrmo 
días y noches. Desde allí puede contemplar la aldea y sus campiñas; su mirada errante se pierde hnri* 
la estepa y el desierto... Luego que cuide la noticia de su enfermedad, vienen a visitarle sus pariente* 

y amigos y liaien corro en derredor del enfermo; mudos, sin pronunciar una sola palabra, oyen *ua 

lamentos y quejidos. Sólo interrogados por él le contestan y se conduelen de su estado, y no todos, sino 
los más ancianos; los demás apenas osan prof* ri- palabra». 

1 El salpullido y las úlceras le producían dolorosfsimo c insoportable comezón y escozor. Remétf 
con uti casco el enfermo porque no puede -.«rvirse de sus manos, pu« s la el* fanefa atata ante lod.» I»» 
extremidades, especialmente los dedos; muy pronto se destruyen o desprenden las uñas por las úlcei** 
A ese fin suelen prepararse en Oriente instrumentos especiales, unas manos que cuelen ser de marfil. 

* Es decir: no te acaecerá cosa peor que lo que ahora te acarrea tu viitud. — Amargo desprecio y 
burla, tanto más doloroso para Job, cuanto procedía de quien más presto podía esperar condolencia, 
consuelo y aliento 

* Esto es, impíos, olvidados de Dios. — El pecado aparece en la Sagrada Escritura como la locur* 
más giardc 

» Llamábn-e Teman la región sudeste de Idumea (cfr. Gen. 36, 10, u, 13) Los tentanitas son fnmo. 
sos por su sabiduría (lerem. 40, 7. Abdiae 8. Ha uch. 3, 22 s ). F.l nombre Suc o Suach s e encuentra en- 
tre los descendientes de Abraham por Cetura (Gen. 25, 2), y designa, según demuestran las inscripción*» 
que se han encontrado modernamente, una región que está al noitc de Arabia. Allí debe de estar tam¬ 
bién la patria de Soíar, a quien la versión griega llama «mineo», es decir, árabe; cfr. página 
nota 5. 



3-5 


113. I.AMIiNTOS DK |()1¡. I'KIMIiK DISCURSO I>H l'TIFAZ 645 


venir juntos a visitarle y consolarle. Y cuando desde lejos alzaron los 
ijos, no le reconocieron ; y dieron grandes voces, llorando y rasgando 
sus vestiduras, esparcieron por el aire polvo sobre sus cabezas y estuvie¬ 
ron sentados con él en el suelo siete dias y siete noches 1 sin hablarle 
palabra, porque velan que su dolor era muy grande (2, 11-13). Por fin 
ibre Job su boca y reniega de su día 1 : 

«Perezca el día en que nací y la noche en que se dijo : Concebido ha sido un 
hombre. Conviértase en tinieblas aquel día, no pregunte Dios por él desde 
arriba, ni le dé claridad la luz. Oscurézcanle tinieblas y sombra de muerte, 
ocúpele oscuridad y sea envuelto de amargura. Apodérese tenebroso torbellino 
de aquella noche, y no entre en cuenta en el cómputo de los días del año, ni sea 
puesta en el número de los «meses.—¿Por qué no morí yo en las entrañas de mi 
madre, o luego que salí del vientre no expiré?—Tendido estaría ahora y descan¬ 
saría, dormiría y tendría reposo.— ¿Por qué fué concedida tu: al miserable y 
vida a aquellos que están en amargura de ánimo, que aguardan la muerte y no 
\iene, que cavan en busca de ella como en busca de un tesoro, y se gozarían 
<11 extremo si hallasen el sepulcro? ¿A un hombre cuyo camino es escondido 3 
v a quien Dios cercó de tinieblas? Suspiro antes de comer y mis gemidos se 
deslizan corno aguas» 4 . 

757 . Estos lamentos de Job provocan una larga discusión acerca de 
la causa y el objeto del dolor, del dolor de los justos especialmente. Pode¬ 
mos dividirla en cinco partes, atendiendo a las tres intervenciones de los 
amigos de Job, a los cuales se une más tarde otro amigo (Eliú). 

A. En lugar de consolar a Job, los amigos le echan en cara sus la¬ 
mentos y afirman que sus pecados le hacen merecedor de tales padecimien¬ 
tos, pues el dolor es castigo de algún delito, y sólo a los impíos visita 
Dios con miserias y aflicción. Job, en cambio, afirma su inocencia, pero 
llega demasiado lejos en sus juicios, diciendo que precisamente los im¬ 
píos son felices en este mundo, y los justos, desgraciados. 

Elifaz inculpa a Job, afirmando que nunca pereció el justo, sino el 
impio, e invita a Job a convertirse ; si asi lo hace, todo le irá bien. 

ulle aquí que enseñaste a muchos y diste vigor a manos cansadas ; tus pala¬ 
bras sostuvieron a los que vacilaban y diste firmeza a rodillas que temblaban, 
y ahora ha venido sobre ti el azote, y has flaqueado : te ha tocado, y te has tur¬ 
bado. ¿No era el temor de Dios tu confianza, y la inocencia de tus caminos tu 
esperanza? Recapacita, te ruego, ¿qué inocente pereció jamás? O ¿cuándo los 
justos fueron destruidos? Antes bien, he visto que los que araron la iniquidad 
y sembraron dolores, también los cosecharon ; perecieron al soplo de Dios y 
fueron consumidos por el aliento de su ira.—Mas alguien me dijo una palabra 
en secreto... ; se paró, su faz me era desconocida, una imagen delante de mis 
ojos, y oí una voz como de airccillo apacible: ¿Por ventura el hombre en com¬ 
paración de Dios será justificado o el varón será más puro que su Hacedor? 
I fe aquí que los mismos que le sirven no son estables, y en sus ángeles halló 


* Doliéronse de él, creyendo próxima c inevitable su muerte, como se duele jx»r un muerto; pues el 
duelo sol/a durar 7 días (cfr. núm. 228), durante los cuales se estaban sentados en el suelo los amigos 
del difunto, contentándose con muy escaso alimento. 

* Job maldice el día de su nacimiento, es decir, lo considera desgraciado; expresa con frases con¬ 

movedoras la magnitud de sus penas y dolores. Mas «o pecó en ello de impaciencia o de oposición a la 
prueba divina, como sostienen más tarde sus amigos, pues él mismo atestigua que sólo ha querido 
expresar la magnitud de su dolor (6, 3), y más tarde el mismo Dios censura a sus amigos por los 
reproches que a Job han dirigido (4.», 7); aun la paci< ncia más acendrada no está reñida con la sensi¬ 
bilidad, como vemos en la Pasión dolorosfsima de Jesucristo. No hay, pues, razón para culpar a Job de 
blasfemia o para suponer que dudase de la existencia de Dios, ni para poner en tela de juicio el carácter 
inspirado d>-l libro, mino hace Fr. Delitz>ch en Babel und Iijhcl (II 19). No advierte éste que nuestro 
poema didáctico reproduce con fidelidad y al vivo las apasionadas manif -staciones de dolor. Es de notar, 
además, la circunstancia de haber puesto el autor estas expresiones (por ejemplo, q, 21 ss.; 14, 20 ss.; 
?4, 1 ss. ; 10, 2 j; 12, 6; 13, 24; >9, 9 ss ; 27, 2; 30, 21) en boca de un extraisraelita ; en este caso 
«se explican las explosiones (de apasionada excitación) como primeros pa^os del conocimiento progresivo 
de Dios y de la sumisión al mismo; en boca de un israelita tales ultrajes serían pecados mortales y 
merecerían ser castigados con lapidación» (cfr. I.ev. 24, ; III Rrg. 21, 10 13). Ley, en Rover, Pie 

Ksthatologie des Buches Job , en fíSt VI 66. 

9 Es decir, sin esperanza. 

3i .1-^ * ■ >3 * 
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perversidad. ¿Cuánto más serán consumidos como la polilla aquellos quo 
moran en casas de barro, cimentadas en el polvo? *. 

Llama, pues, si hay quien te responda; ¿a quién de lo santos 1 * 3 volverás tus 
ojos ? 3 —Pues ¡nada se hace en la tierra sin motivo, y de la tierra no nace el 
dolor.—Bienaventurado el hombre a quien Dios corrige ; no desprecies, pues, 
la corrección del Señor. Porque El mismo hace la llaga y da la medicina ; hiere, 
y sus manos curan» 4 * * . 

758 . Job replica que su dolor es mayor que su merecido, quéjase de 
sus amigos y pide a Dios que le libre de su tribulación : 

«Ojalá se pesaran en una balanza mis pecados, por los que (según vosotros) 
he merecido la ira, con la calamidad que padezco. Se vería que ésta es más 
pesada que la arena de la mar ; de aquí es que mis palabras están llenas de 
dolor, porque las saetas del Señor se clavan en mí: su indignación corroe mi 
espíritu y espantos del Señor me combaten. —Las cosas que antes no quería 
locar mi alma, ahora en la estrechez son mi comida. ¡ Quién diese que se 
cumpliera mi petición y que Dios me concediera lo que espero! Y que El, 
que comenzó, Él mismo me desmenuce, suelte su mano y me corte. Pero será 
para mí un consuelo que me habrá de regocijar aun en medio de mis crueles 
penas, el no haber menospreciado la palabra del Santo » 

« Milicia es la vida del hombre sobre la tierra, y como días de jornalero sus 
días. Así también tengo yo meses tristes y cuento mis noches de aflicción. Si me 
echo a dormir, me digo : ¿cuándo me levantaré? Y de nuevo espero la tarde y 
me harto de dolores hasta la noche. —- Por esto, no refrenaré ya mi lengua, 
hablaré en la angustia de mi espíritu y me lamentaré ron amargura de 
mi alma» *. 

tiPerdóname, Señor, que mis días son un soplo. ¿Qué cosa es el hombre 
para que así cuides de él, que pongas sobre él tu corazón, le visites de ma¬ 
drugada y le observes cada momento? ¿Hasta cuándo no me perdonarás ni 
me dejarás tragar la saliva? 7 Si pequé, ¿qué te hice, oh guarda de los hom¬ 
bres? ¿Por qué me has hecho enemigo tuyo s , tanto, que nte soy intolerable a 
mí mismo? ¿Por qué no quitas mi pecado y por qué no retiras mi iniquidad? 
fíe aquí que luego dormiré en el polvo, me buscarás por la mañana y ya 
no seré» *. 

759 . También Baldad está convencido de la culpabilidad de Job, mas 
le promete una suerte mejor si se convierte. 

«¿Por ventura Dios tuerce lo que es justo, o el Omnipotente trastorna la 
justicia? Aunque tus hijos hayan pecado contra Dios, y El los haya dejado en 
manos de su iniquidad, si tú te levantares de mañana a Dios y rogares al Om¬ 
nipotente, si limpio y recto caminares, luego se despertará para ti y hará pací¬ 
fica la morada de tu justicia.—Pregunta, pues, a la edad pasada, y escudriña 
atentamente las memorias de los padres.—Ellos te hablarán, y de su corazón 
proferirán sentencias. ¿Por ventura un junco puede conservarse verde sin hu-‘ 
medad, o crecer un carrizo sin agua? Cuando aun está en flor, sin que mano 
le corte, se seca antes que las otras yerbas. Así son los caminos de los que 
olvidan a Dios, y asi se desvanece la esperanza del hipócrita » 

760 . Job responde, reconociendo la justicia, majestad y sabiduría de 
Dios y su propia bajeza, y se lamenta de su suerte desgraciada : 

«Verdaderamente sé que es así y que no será justificado el hombre cumpa- 


1 4, 3 9 12 ifi lii 

Es decir, ángeles. 

3 ¿ Habiendo merecido esos dolores con tus culpas? 

‘ 5, ■ fi 17 <S- 

3 6, 2-4 7 10. 

7 » 1 34 i* ; 

Es decir, ni un momento. 

* Es decir, ¿ por qué me tratas como a tal? 

• 7, 16-21. Este pasaje se lee en la primera lección del Oficio de Difuntos. Las lecciones restanto* 
están tomadas también del Libro de Job, porque las descripciones de los dolores y las lamentaciones de 
este piadoso paciente son tan conmovedoras, y es tal la sumisión a la voluntad divina que en ellas 
se advierte, que son muy a propósito para expresar las penas indecibles y el completo rendimiento a ' 
voluntad de Dios de las pobres almas del purgatorio. Cfr. Hóynk, Das ojficium dcfunctorum (Kemp- 
ten 1892). 

’• 8. 3-6 8 10-13. 
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rudo con Dios. Si quisiere contender con El, no le podrá responder a una cosa 
de mil. El es sabio de corazón, fuerte y poderoso ; ¿quién le resistió y tuvo paz? 
El traslada las montañas, sin que éstas lo noten, y las derriba en su furor. El 
sacude de su lugar la tierra, y sus columnas se estremecen. El manda al sol, y 
no sale, y cierra 1 las estrellas como bajo sello. El solo extendió los cielos y ca¬ 
mina sobre las ondes del mar. El hizo el Carro (la Osa Mayor) y el Orión y 
las Pléyades y las estrellas invisibles de! sur 2 . El hace cosas grandes e incom 
prensibles y admirables que no tienen número. Si viniere a mí, no le veo ; si se 
retirase, no lo noto. Si preguntase de pronto, ¿quién le responderá? O ¿quién 
puede decirle : por qué haces esto? Dios, a cuya ira nadie puede resistir y deba¬ 
jo del cual se doblan los que llevan sobre sí el orbe 3 * * * * * * . Pues ¿quién soy yo para 
responderle y hablar con mis palabras? Pues, aunque tuviere algún rastro de 
Iusticia, no responderé, sino pediré gracia a mi juez. — Si quisiere yo justifi¬ 
carme, mi boca me condenará ; si me mostrare inocente, me convencerá de reo. 
Aun cuando yo fuere puro, esto mismo lo ignorará mi alma 1 y me será fasti¬ 
diosa mi vida.—De todas mis obras me recelo, sabiendo que no perdonas al 
delincuente» r . 

«Mi alma tiene tedio de mi vida. Soltaré mi lengua contra mí, hablaré con 
amargura de mi alma. Diré a Dios: No quieras condenarme; dime por qué 
me juzgas así. ¿Por ventura te agrada calumniarme y oprimirme, obra de tus 
manos, y favorecer los designios de los impíos? ¿Por ventura tienes los ojos de 
carne o ves al modo de los hombres? ¿Acaso son tus días como los días del 
hombre y tus años como los tiempos humanos, para que vayas inquiriendo mi 
iniquidad y escudriñando mi pecado? ¡lien sabes que no he cometido iniquidad 
v que nadie puede librarme de tus manos» ", 

«Tus manos me hicieron y me formaron todo entero, y de pronto quieres 
extirparme. Acuérdate que como barro me hiciste, y ahora quietes reducirme 
a polvo ¿Por ventura no me formaste en el seno de mi madre, me vestiste de 
piel y de carne, me entretejiste de huesos y de nervios, y me concediste vida y 
misericordia, y tu protección conservó mi espíritu? 7 ¿Por que, pues, me sacas¬ 
te del vientre de mi madre? Ojalá hubiera perecido para que ojo humano no me 
viese. Hubiera sido como si no fuese, desde el vientre trasladado al sepulcro. 
¿Por ventura no se acabará en breve el corto número de mis días? Déjame, 
pues, que llore un poquito mi dolor, antes que vaya, y no vuelva, a la tierra 
tenebrosa y cubierta de oscuridad y de muerte, tierra de miseria y de tinieblas, 
en donde habita sombra de muerte y no hay orden, sino un horror sempiterno» 1 

761. Sofar arguye del mismo modo que Elifaz y Baldad : 

«Tú dijiste : Pura es mi plática y limpio soy en tu presencia. Mas ojalá 
Dios te hablase y abriese sus labios contigo para mostrarte los secretos de la 
sabiduría y la multiplicidad de sus leyes, y entendieras que el castigo es mucho 
menor del que tu maldad merece.—Mas si levantas tu corazón y extiendes su¬ 
plicante tus manos hacia El, si apartas de ti la iniquidad que hay en tu mano, 
y si en tu habitación no mora la injusticia, entonces podrás alzar tu rostro sin 
mancilla y permanecerás firme sin temor. Olvidarás asimismo tu miseria y te 
acordarás de ella como de aguas que pasaron. Y se levantará sobre ti a la tarde 
un resplandor como el del mediodía, y cuando te creyeres consumido, surgirás 
como el lucero de la mañana» 

Job echa en cara a sus amigos su presunción y arrogancia, defiende 
su inocencia y pide ardientemente a Dios, le libre de tamaña tribulación : 


1 Ks decir, entenebrece. 

2 Las constelaciones del hemisferio austral, invisibles a los habitantes en el norte, en contraposición 
.i las del hemisferio boreal. 

3 El texto hebreo dice: «Debajo de él se encorvan los auxiliares de Rahab». Aunque en esto se 

> ncierra una alusión a ideas mitológicas (Rahab = Tiámat), como parece indicar san Jerónimo (cuando 

vierte así : los que llevan sobre sí el cielo = titanes, atlantes), no pasa, sin embargo, de ser una expre¬ 
sión poética. 

‘ Cfr. I Cor. 4, 4. 

3 9, 2-15 20 21 _•#. 

* I0 » I 7- 
jo, 8-12. 

* 10, i#-?.*, nona lección del Oficio de Difuntos. — iu, 1-7, segunda lección. - 10, 8-12, tercera 

lección. Los versículos 18-22 se leen en la última lección para dar en cierto modo la impresión del 

completo abandono de Jas ánimas del purgatorio y mantener vivo el celo de las personas piadosas. 

* 11, 4-6 13-17. 
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«¿Luego sólo vosotros sois hombres y con vosotros morirá la sabiduría? 
Pues yo también tengo corazón como vosotros y no soy inferior a vosotros ; 
porque eso que sabéis f quién lo ignora? El que es escarnecido por su amigo, 
como yo, invocará a Dios, y le oirá, porque es escarnecida la sencillez del 
justo » 1 . 

uOjalá callarais para que fueseis tenidos por sabios.— ¿icaso tiene Dios 
necesidad de vuestras mentiras para que en favor de El * habléis con dolo? 

¿Por ventura queréis patrocinar su causa y os esforzáis en sentenciar a su 

favor? Luego que se moviere, os espantará, y su terror se arrojará sobre vos¬ 
otros.—Callad por un rato, para que yo hable todo lo que me sugiere el cora¬ 

zón. ¿Por qué despedazo mis carnes con mis dientes y traigo mi alma en mis 
manos? 3 lita citando El me matare, en El esperaré: mas con lodo eso, mos¬ 
traré en su presencia mi conducta y El será mi Salvador, porque no compare¬ 
cerá delante de El ningún impío» J . 

¡Cuántas iniquidades y pecados tengo! Muéstrame mis maldades y delitos. 
¿Por qué escondes tu rostro y me cuentas por enemigo tuyo? Contra una hoja 
que arrebata el viento haces alarde de tu poderío y persigues a una paja seca, 
pues escribes amarguras contra mí y me quieres consumir con los pecados de mi 
juventud. Has puesto en un cepo mis pies y has observado todos mis caminos 
y has examinado las huellas de mis pies. Yo, que como la podre he de ser 
consumido, y como vestido que es comido por la polilla» *. 

a El hombre nacido de mujer vive corto tiempo v está repleto de muchas 
miserias. Sale como flor y se aja y huye como sombra, y jamás permanece en 
un mismo estado. ¿Y tienes por cosa digna abrir tus ojos sobre este tal y 
traerle a juicio contigo? ¿Quién puede hacer limpio al que de inmunda simiente 
fué concebido? ¿Quién sino Tú so’o? Breves son los días del hombre, en ti está 
el número de sus meses ; has estab'ecido sus términos, más allá de los cuales 
no se podrá pasar. Retírate un poquito de él para que repose, hasta que le lle¬ 
gue, como al jorna'ero, su día deseado» * 

¡Quién me diera que me cubrieses en el reino de los muertos 7 y me es¬ 
condieras hasta que pase tu furor, y me señalases el plazo en que te has de 
acordar de mí! ¿Crees por ventura que muerto un hombre podrá vivir? Todos 
los días que aquí milito estoy esperando hasta que llegue mi mudanza. Me lla¬ 
marás, y yo te responderé ; alargarás la diestra a la obra de tus manos. Pues 
contados tienes mis pasos ; pero perdona mis pecados» \ 

762 . B. De nuevo inculpan a Job sus amigos. Insisten en que las 
aseveraciones de Job son un pecado contra la justicia de Dios y le inducen 
a que baga penitencia. Job confiesa ser cierto que la felicidad del pecador 
no tiene estabilidad, pero que a veces también al justo alcanzan desgra¬ 
cias que sus culpas no merecen. 

Elifaz replica a las últimas palabras de Job : 

«¿Por ventura un hombre sabio responderá como si hablase al viento y lle¬ 
nará de ardor su estómago? 9 —Tu propia boca te condona y no yo, y tus labios 


Para justificarle. 

* listo es, ¿por qué había yo de querer librar a cualquier precio mi alma de la muerte, como Ih 
dimana que agarra su presa con los dientes para escapar con ella? 

4 »J, 5 7 * *» 

“ «3, 23-28. Cuarta lección del Oficio de Difuntos. 

6 Masía que venga el día suspirado d i descanso, de la muirle (di. lob. 7, 2; 10, 20 •*■>.)• 14, 1 o, 
I< cción quinta del Oficio de Difuntos. 

1 C'fr núms. 57 y 194. -— Acerca de la creencia en la inmortalidad en el J.ibro de Job, véase Knyei, 

l)ie Eschatologie, etc., 93 ss. lin todas las cuestiones aquí apuntadas se debe observar que el Antiguo 

Testamento no tuvo sino la sombra de los bienes futuros, no la perfección (Ilebr. 7, 19; 10, 1), y ijui 
la inrertidumbro en lo tocante a las postrimerías, el miedo a la muerte y sus horrores fué permitido J 
querido por Dios ruino medio educativo que hiciera sentir la gravedad del pecado y mantuviese •*» - 
pierto el deseo de la redención. Siendo la muerte castigo del pecado, debía ser un estado sin consuelo 
y esperanza aquel de los muertos, hasta que no se levantase el castigo, o por lo menos fuese el perdón 
.inu/iciado proféticamentc por divina inspiración y admitido entre las creiiuias. i. c. ss.; Kalh ■«#*•’ 
H 513 ss 

8 14, 13-16, sexta lección del Oficio de Diluidos. \ case en Koyer I. c. iHj ss. la interpretación «Ir 

istc pasaje. Job manifiesta deseos de obtener algún alivio a su dolor ; esto es lo que entiende por r« lev,, 

(mudanza) en su dura milicia; sufre con resignación todas las penalidades esperando conseguir la i"' 1 ' 
ficación y reconciliación con Dios en esta o en la otra vida. 

.Puede un sabio pronumiar discursos tan hueros y violento** como los tuyo*,? 
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Iwiblnn contra ti. -¿Ouó cosa es el hombre para que sea sin mancha, y para 
que aparezca justo el nacido de mujer? Mira cómo entre sus mismos santos niti 
i;uim hay inmutable, ni los cielos son limpios en su presencia. ¿Cuánto más el 
hombre abominable e inútil, que bebe como agua la maldad?—El impío se en¬ 
soberbece todos sus días, y es incierto el número de los años de su tiranía. 
Sonido de terror siempre en sus oídos, y cuando hay paz, él siempre sospecha 
asechanzas.—No se enriquecerá ni durará su hacienda, ni echará raíces en la 
tierra ; no escapará de las tinieblas, la llama secará sus ramas ' ; y se disipara 
on el aliento de su 2 boca» \ 

763 . Job respondió : 

«He oído muchas veces cosas como éstas : muy [tesados consoladores sois 
todos vosotros. —Pero ¿qué haré? Si hablare, no se mitigará mi dolor, y si 
tallare no se apartará de mí.—Me ha encerrado Dios en poder del inicuo y me 
ha entregado en manos de los impíos.—Mi rostro se hinchó con el llanto y mis 
párpados se oscurecieron. Esto he padecido sin maldad de mis manos, cuando 
puros subían a Dios mis ruegos. Tierra, no cubras mi sangre '. ni halle lugar 
para esconderse en ti mi clamor. Pues he aquí que mi testigo está en el cielo y 
en las alturas el que me conoce. Hab'adores son mis amigos; a Dios llo'an mis 
ojos *. Y ojalá sp hiciera el juicio entre Dios y el hombre, como se hace el de 
un hijo del hombre con su prójimo. Porque he aquí que pasan los cortos años 
y ando por un sendero )x>r el que no volveré» *. 

tt.Mi espíritu se va atenuando, mis días se abrevian y sólo me resta el sepul¬ 
cro. Yo no pequé, y, sin embargo, mis ojos no ven sino amarguras. Líbrame, 
Señor, y ponme cerca de Ti, ármese entonces cualquiera mano contra mí. 
Mis días pasaron, mis pensamientos se desvanecieron atormentando mi corazón. 
En día convirtieron la noche, y de nuevo después de las tinieblas espero la luz. 
Y aun cuando espere, mi casa es el sepulcro y en las tinieblas he tendido mi 
lecho. Dije a la podre : eres mi padre, y a los gusanos : mi madre y hermana. 

En dónde, pues, está ahora mi esperanza y quién es el que toma en conside¬ 
ración mi paciencia?» '. 

764 . Baldad reprocha a Job su impaciencia y le hace ver que debe 
expiar sus pecados : 

¿Cuándo acabaréis de hablar? Entended primero, y hablemos después.— 
¿No es cierto que la luz del impío se ha de apagar? ¿Y que no dará resplandor 
la llama de su fuego?—Sus briosos pasos quedarán cortados, y su mismo con¬ 
sejo le llevará al precipicio. Porque ha metido sus pies en la red y anda entre 
sus mallas.—De todas partes le aterrarán espantos y le embarazarán los pies. 
Aunque robusto, caerá en debilidad por causa del hambre, y la inedia invadirá 
su costado. La muerte primogénita 8 devorará la bplleza de sus carnes y consu¬ 
mirá sus brazos *. Arrancado será de su habitación el objeto de sus esperanzas, 
y la desgracia, como soberana, le pondrá el pie sobre la cerviz. De su día 18 
quedarán atónitos los que vengan después, y horrorizados sus coetáneos. Tal 
será la mansión del impío, y éste es el paradero de aquel que no conoce a 
Dios» 11 . 

765 . Quéjase Job de la dureza de sus amigos, afirma una vez más 
que no es la enemistad de Dios la causa de sus padecimientos, y consué¬ 
lase con la esperanza de la futura resurrección : 

u¿IIasta cuándo habéis de afligir mi alma y molerme con discursos? Ya 
por la décima vez os empeñáis en confundirme v no os avergonzáis de 
oprimirme 12 


Hijos. O»- Dú* 8 * 

15, 2 6 14-lh JO -’í* 30. 

Mi dolor. 

Pidiendo socorro con suspiros. «6, i 27 12 

17, 1-3 11-15, séptima lección del Oficio de Difuntos 
* Es decir, una muerte singular y espantosa, líl texto hebreo dice <el primogénito de la muerte»», 
- decir, la lepra. 

’ El viflor o los miembros. 

* Por la sentencia fallada contra él, |K»r su > aída. 

>8, 1 2 5 7 11-14 20 21. 

> 9 . i- 3 - 



íviiiS huesos, consumidas ya las carnes, están |*ga<los a mi pi< 1 y sólo m« 
han quedado los labios en torno de mis dientes. Compadeceos de mi, a lo menos 
vosotros que sois mis amigos, compadeceos de mi, porque la mano del Señor 
me ha herido. ¿ Por qué me perseguís vosotros como Dios y os cebáis en mü 
carnes? 1 ¡ Oh 1 ¿Quién me diera que las palabras que voy a proferir se conscr 
rasen escritas? ¿Quién me diera que se imprimiesen ein libro con punzón d( 
hierro y se esculpiesen en planchas de plomo, o con el cincel se grabasen en 
pedernal? Porque yo sé que vive mi Redentor y que yo he de resucitar de la 
tierra en el último día y de nuevo he de ser revestido do esta piel mía, y en mi 
carne veré a mi Dios : a quien he de ver yo mismo en persona, y no otro, y a 
quien contemplarán los ojos míos. Esta esperanza tengo depositada en mi 
pecho» 1 2 3 . 

766 . Insiste Sofar en que solamente los impíos son desgraciados: 

«Una cosa sé, y es que desde el principio, desde que el hombre fué puesto 
sobre la tierra, la gloria de los impíos dura poco, y el gozo del hipócrita no 
más que un momento. Aunque se yerga hasta el cielo su altivez y su cabeza 
toque con las nubes, al fin será arrojado fuera como basura, y los que le habían 
visto dirán : ¿qué se hizo de él? Vuela como un sueño, y no parecerá ya más ; 
disípase como una visión nocturna. Los ojos que le vieron no le verán más, ni 
el lugar donde moró le reconocerá. Sus hijos andarán consumidos de laceria, 
y sus manos le pagarán con el dolor merecido \ Sus huesos estarán impreg¬ 
nados de los vicios de su mocedad (de los pecados ocultos), los cuales yacerán 
con él en el sepulcro. Pues porque la maldad es dulce a su paladar, la ocultará 
debajo de su lengua ; la saboreará y no la tragará, sino que la detendrá en su 
garganta. Este pan se convertirá dentro de su vientre en hiel de áspides. Vomi¬ 
tará las riquezas que hubo devorado, y se las arrancará Dios de su vientre: 
chupará la cabeza del áspid, y la lengua de la víbora le quitará la vida. — Toda- 
oscuridad 4 se esconde en sus tesoros 5 ; un fuego no afollado le devora ; aban¬ 
donado desfallece en su tienda. Los cielos descubrirán sus injusticias y la tierra 
se levantará contra él. Huirán de su casa las riquezas, de cuajo le serán arran¬ 
cadas en el día de la ira de Dios. 'Jal es la suerte que al impío tiene Dios reser¬ 
vada y tal la recompensa que recibirá por sus obras» * 

767 . Repl iea Job que muchas veces aquí abajo los impíos son felices, 
porque están reservados para el día de la venganza: 

«(¿Cómo es que viven los impíos y son ensalzados y colmados de bienes? 

- Sus casas están seguras y en paz, ni descarga sobre ellos el azote de Dios. 
—- Salen como manadas sus chiquillos, y brincan, y juguetean. Tocan el pan¬ 
dero y la vihuela y bailan al son de los instrumentos músicos ; pasan en delicia 
los días de su vida y en un momento bajan al sepulcro. Ellos dijeron a Dios: 
Apártate de nosotros, que no queremos saber nada de tus mandamientos. ¿Quién 
es ese Omnipotente para que nos empleemos en su servicio? Ni ¿qué provecho 
hemos de sacar de implorar su auxilio? — Sin duda yo estoy penetrando vues¬ 
tros pensamientos y los juicios temerarios que formáis contra mí. Porque 
vosotros decís: ¿qué se hizo de la casa de este príncipe?, y ¿dónde están los 
pabellones de los impíos? Preguntad a cualquier caminante ', y hallaréis que 
piensa lo mismo, y es que el impío está reservado para el día de la venganza y 
será conducido al día de la ira. — ¿Cómo, pues, me consoláis tan en vano, 
cuando está demostrado que vuestras razones son contrarias a la verdad?» 

768 . C. Por tercera ves intentan los amigos tic Job sostener que 
sea la desgracia la causa del pecado, deshaciendo la afirmación de Job, de 


1 ¿Por qué mi: despedazáis con vuestros reproches? I.a expresión «comer la < arrie de uno tiene, 
pues, sentido bíblico (perseguir, odiar); más este sentido no se puede aplicar a las palabras de Jesucristo 
acerca de la Sagrada Lscritura (loanti. t>, 5a ss.). 

2 19, 20-27, octava lección del Oficio de Difuntos. Todo este pasaje ha sido interpretado por las 
versiones antiguas y por la tradición judía y cristiana en el sentido indicado, claramente expresado en 
la Viiigatfi. El texto ht breo actual es dudoso y difícil de entender, y ha sido objeto de muchas discu¬ 
siones; cír. Royer, Dic Eschatologie, etc., 138 ss. ; Hontheim, Das Buch Job 172 ss.; Schmid, Det 
Unsterblichkeits — urd Anferstehungsglaube in der liibel 300 ss. ; Hetzenauer, Theologia Bíblica I 630. 
Acerca de la interpretación de los primeros tiempos del Cristianismo véase Kath 1916 (Hudal). 

Que él causó a otros. * Toda desgracia. 3 Que injustamente adquirid. 

20, 4-16 26-29. 

Cualquier viajero os podrá confirmar en esta verdad por propia experiencia. 

.•i, 7 9 11 15 27-30 34. 
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ipir también al justo le sale a veces al paso la adversidad. Mas no pudien- 
do convencer a Job, optan por callarse. Sofar, que a raíz de las anteriores 
discusiones se había declarado vencido, no dirige ya sus palabras contra 
|ob. 

Elifaz echa en cara a Job una porción de crímenes, que sin duda deben 
rr la causa de sus dolores ; le invita al arrepentimiento y le desea el re¬ 
lomo de una brillante prosperidad : 

ii,; Puede por ventura compararse con Dios un hombre, aunque fuese de 
una ciencia perfecta? ¿Que utilidad trae a Dios que tú seas justo? O ¿qué le 
das a El si tu proceder es sin tacha? ¿Acaso por temor que te tiene pleiteará 
contigo y vendrá contigo a juicio? ¿Y no lo hace más bien por causa de tu 
giandísima malicia y de tus infinitas iniquidades? Porque tú sin razón quitaste 
la prenda a tus hermanos, y a los desabrigados despojaste de sus vestidos ; al 
sediento no le diste agua, y negaste el pan al hambriento ; con la fuerza de tu 
brazo te posesionaste de la tierra, y por ser más poderoso le alzaste con ella. 
\ las \ iudas las despachabas con las manos vacías, y quebrantabas los bra¬ 
zos 1 a los huérfanos. Por esto te hallas cercado de lazos y conturbado de repen¬ 
tinos terrores. ¿V' pensabas tú que jamás caerías en ías tinieblas, ni serías 
oprimido del torrente impetuoso de recias avenidas? ¿No piensas que Dios es 
más alto que el cielo y que sobrepuja el vértice de las estrellas? Y dices para 
contigo : ¿Qué puede saber Dios? El juzga como a oscuras ; está escondido allá 
entre las nubes ; ni mira a nuestras cosas y anda paseándose de uno al otro polo 
del cielo. ¿Quieres tú acaso seguir aquel antiguo camino que siguieron los im¬ 
píos? -- Sométete, pues, a Dios y tendrás paz, y así recogerás los mejores 
frutos. - Entonces abundarás de delicias en el Todopoderoso y alzarás a Dios 
tu rostro. Porque quien se humilla, será glorificado, y el que abate sus ojos, se 
salvará. Salvarse ha el inocente, salvarse ha por la purea de sus manos -. 

769 . Job, consciente de su inocencia, pide a Dios le juzgue y le de¬ 
clare justo; mas tome los juicios de Dios. Pondera cómo Dios castiga a 
su tiempo toda maldad, aunque parece transigir con el impío V 

Baldad afirma, en cambio, que ante Dios inmenso, omnipotente, nin¬ 
gún hombre puede llamarse justo : 

ii Poderoso y terrible os aquél que mantiene la concordia en las alturas. ¿Por 
ventura tienen número sus huestes? 4 Y ¿quién es el que no participa do su 
luz? Por ventura puede justificarse el hombre comparado con Dios, o compa¬ 
recer limpio el nacido de mujer? Mira que ni aun la luna misma tiene resplan¬ 
dor, ni las estrellas son limpias en su presencia ; ¿cuánto menos el hombre que 
es podredumbre?, ¿y el hijo del hombre que es un gusano?» 

770. Replica Job que Dios no necesita que Baldad haga una pintura 
de su omnipotencia ; de ello son imagen, aunque ciertamente muy débil, 
las obras divinas *. Afirma su inocencia por última vez en contra de sus 
tres amigos ; vuelve a ponderar la justicia divina, que algún día casti¬ 
gará a los impíos, v entona un canto de alabanza a la divina sabiduría 
protestando una vez más de su inocencia, y sin preocuparse de sus ami¬ 
gos, trae a la memoria su prístina prosperidad lamentando la pérdida ”, 
y pone a Dios por testigo de su inocencia diciendo entre otras cosas : 

«¿.4 quién quieres tú auxiliar ? 11 ¿Acaso a un débil? ¿O tal vez quieres sos¬ 
tener el brazo de quien no tiene fuerza? ¿A quién das consejo? ¿Acaso al que no 
tiene sabiduría? ¿Quieres hacer ostentación de gran prudencia? ¿A quien has 
querido tú enseñar? ¿Acaso no a quien creó los espíritus? Mira cómo los gigan - 


El apoyo, sostén. 

22, 3-15 21 26 29 30. 

Cap. 23 y 24. 

Sus criaturas, rn particular sus ángele". 
25, 2-6. 

Cap. 26. 

Clip. 27 y 2«. 

' Cap. 29. 

Cap. 30. 

' Cap. 31 
I ú, Halttad. 
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tes gimen debajo de las aguas *, juntamente con los otros que están con ellas. 
El infierno está patente a sus ojos, y f>stá descubierto a su vista 2 el abismo de 
la perdición. El es quien extendió sobre el vacío el septentrión y tiene suspeni 
tilda la tierra en el aire. El es quien conti.ene las aguas en las nubes para que 
no se precipiten de golpe hacia abajo ; El sostiene el rostro de su trono 3 y le 
cubre con las tinieblas ; El puso barreras a las aguas hasta allí donde terminan 
la luz y las tinieblas. I.as columnas del cielo se estremecen y tiemblan a una 
mirada suya. A la fuerza de su poder fueron reunidos en un instante los mares, 
y su sabiduría domeñó al orgulloso. Su espíritu hermoseó los cielos y con la 
virtud de su mano fué sacada a la luz la tortuosa culebra 4 Todo esto se dice 
de una parte de sus obras; mas si sólo hemos oído un [Miquilo de su discurso, 
¿quién podrá sufrir el trueno de su grandeza? 

«Vive Dios, el cual me despojó de mi derecho *, y el Todopoderoso, que ha 
sumergido mi alma en la aflicción ; mientras que haya aliento en mí y me con¬ 
serve Dios la respiración, no han de pronunciar mis labios cosa injusta, ni 
saldrá mentira de mi boca. — Mas yo me afirmo en mi inocencia y no la aban¬ 
donaré ; porque nada me remuerde mi conciencia en todo el discurso de mi 
vida» T . 

«La p'ata tiene sus veneros en las minas, y el oro tiene un lugar donde se 
forma. — Mas ¿en dónde se halla la sabiduría ? ¿Y cuál es el lugar en que 
reside la inteligencia? El hombre no conoce su valor, ni ella se encuentra en la 
tierra de los que viven en delicias. El abismo dice : no está dentro de mí. Y el 
mar afirma : ni conmigo. No se compra con oro finísimo, ni se cambia a peso 
de plata. No pueden parangonarse con ella los coloridos más ricos de la India, 
ni la piedra sardónica más preciosa, ni el zafiro. No se le igua'ará ni el oro ni el 
cristal, ni será cambiad t por vasos de oro. Las cosas más excelentes y aprecia¬ 
das no se nombrarán en comparación con ella. Pero la sabiduría trae su origen 
de partes muy recónditas; no tendrán comparación con ella el topacio de 
Etiopía ni los más brillantes coloridos. Pues ¿de dónde viene la sabiduría? 
Y ¿cuál es la morada de la inteligencia? Escondida está de la vista de todos los 
vivientes y también se oculta de las aves del cielo. La perdición y la muerte 
dijeron : A nuestros oídos llegó la fama de ella. El camino para hallarla, Dios 
lo sabe, y El es quien tiene conocida su morada. — El dijo al hombre : Mira, la 
verdadera sabiduría consiste en el temor de Dios, y la inteligencia, en apartarse 
de lo malo» 8 . 

771. Y prosigue Jcb en sus parábolas '' : 

a ¡Quién me diera volver a ser como en las pasadas lunas, como en aquellas 
días en que Dios me tenía debajo de su custodia! Cuando su antorcha resplan¬ 
decía sobre mi cabeza, y, guiado |x>r esta luz, caminaba yo entre las tinieblas ** ; 
como fui en los oías de mi mocedad, cuando Dios moraba secretamente en mi 
tienda. — Porque siempre me revestí de justicia, y mi equidad me ha servido 
como de manto y diadema. Era yo ojos para el ciego y pies para el cojo. Era 
el padre de los pobres y me informaba con la mayor diligencia de los pleitos de 
que no estaba enterado» ". 

«Mas ahora se burlan de mí los pequeños. — Ahora he venido a ser el asunto 
de sus cantares y el objeto de sus escarnios. -— En llanto se ha convertido mi 
cítara y en voces lúgubres mis instrumentos músicos» “. 

Hice pacto con mis ojos de ni aun ¡tensar en una doncella. Pues ¿qué por- 


' Los rebeldes al Señor que se acarrearon el castigo del diluvio, son un ejemplo espantoso de la 
omnipotencia y santidad de Dios (Gen. 6, 1-4. Cfr. núm. 87, 93 ss.). 

3 De Dios. 

a El firmamento. 

* La constelación del Dragón. El lexto hebreo emplea en versículo 12 para el mar embravecido y 
furioso la misma expresión que 9, 13, la cual en el lenguaje poético se aplica al cocodrilo, como repre¬ 
sentante de Egipto (Is. 51, o- Ps. 86, 4). Por esto los modernos ven en la «-culebra tortuosa» un paralelo 
y una alusión mitológica. Puede aplicársele lo dicho en la nota 3 de la página 647. 

* Cap. 26. 

' Esto es, lo qut mi opinión de los lumbres me corresponde por mi inocencia. 

r.7, 2 4 6. 

Cap. 28. Cfr. ZKTh 1 «* • *. V: ; 

Sentencias. 
u De esta vida. 

1 29, 2-4 14-16. 

30» 1 9 3 1 * 
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c ión tendría < n mi Dios desde arriba, ni qué parte el Todopoderoso en lo aJto? 

l’ues qué? ¿Acaso no está establecida la perdición para los malvados y el 
desheredamiento para los que cometen el pecado? ¿No es cierto que está obser- 
vando mis caminos y contando mis pasos? Si he seguido el camino de la vani¬ 
dad, y han corrido mis pies a urdir fraudes, péseme Dios en su balanza y El 
dará a conocer mi sencillez. Si desvié mis pasos del camino y si mi corazón se 
lué en pos de mis ojos, y si alguna mancha mancilló mis manos, siembre yo y 
cómase otro el fruto, y sea desarraigado mi linaje» *. 

«Si negué a los pobres lo que pedían, si burlé la esperanza de la viuda, si 
comí solo mi bocado y no comió de él el huérfano (pues desde la infancia creció 
conmigo la misericordia, habiendo sa ido conmigo del vientre de mi madre), si 
no hice caso del que iba a perecer por no tener ropa, ni del pobre que estaba 
desnudo, si no me llenaron de bendiciones los miembros de su cuerpo al verse 
abrigados con la lana de mis ovejas, si alcé mi mano contra el huérfano, aun 
viéndome superior en la puerta 3 , despréndase el hombro de su coyuntura y 
quiéurese mi brazo con sus huesos. Porque yo siempre temí a Dios, como a olas 
hinchadas contra mí, y nunca pude soportar el peso de su majestad. ¿Creí yo 
que en el oro consistiese mi poder y dije al oro más acendrado : En ti pongo mi 
confianza? ¿Puse mi consuplo en mis grandes riquezas y en los muchos bienes 
que adquirieron mis manos? Mirando al sol cuando resplandecía, o a la luna 
cuando avanzaba en su esplendidez, ¿se regocijó interiormente mi corazón v 
apliqué mi mano a la boca? 3 Porque esto sería un delito grandísimo y un 
renegar del altísimo Dios. ¿Me holgué en la ruina del que me aborrecía y cele¬ 
bré con aplauso el ma! que le vino? (No, porque no permití que mi íengua 
pecase demandando su muerte con maldiciones.) Y las gentes de mi tienda 1 no 
llegaron a prorrumpir: ¿quién nos da de su carne para que nos saciemos? ‘ 
Jamás e’ peregrino se quedó al descubierto ; mi puerta estuvo abierta a! cami¬ 
nante. Ni encubrí mi pecado, como suelen hacer los hombres ni oculté en mi 
pecho mi maldad» 1 . 

772. D. Tomó entonces la palabra un joven amigo, llamado Eliú, 
natural de Buz s , el cual había llegado entre tanto y escuchado los discur¬ 
sos de Job y de sus amigos ; había permanecido modestamente en silencio 
hasta que callaron los otros de más edad. Mas entonces, con ímpetu ju¬ 
venil, declara su pensamiento. Se ind gna contra Job porque se tiene por 
justo, y apostrofa a los tres amigos, porque sin haber sabido dar respues¬ 
ta satisfactoria a las palabras de Job, se han atrevido a condenarle *. 
Afirma : que unte Dios nadie puede tenerse por inocente; que Dios es 
justo y sabe hacer justicia ; que de n nguna manera se puede sostener que 
tanto sirve al hombre el temor de Dios como la impiedad ; finalmente, 
que Dios por medio de los dolores pretende purificar y acrisolar al hom¬ 
bre. Termina su discurso ensalzando la majestad y sabiduría de Dios. He 
aquí sus palabras d rígidas a Job : 

«Tú dijiste: Limpio soy y sin delito; soy inmaculado y no hay en mí iniqui¬ 
dad. — En esto te has mostrado justo ; yo te digo que Dios es mayor que 
el hombre. ¿Y quieres tú entrar en contienda con Dios porque no te ha respon- 


‘ 3'. '-8 

3 Ante el tribunal. 

3 En señal de adoración, cotno los idólatras. 

4 Mis domésticos. 

3 La versión griega, come también algunos santos I’-H'* > exegetas, entendieron estas palabras 

del amor y reconocimiento hacia Job; la Iglesia se sirve di* las mismas en el Ofuio del Santísimo 
Sacramento (responsorio 4) para significar el deseo que sus hijos tienen de gustar del cuerpo de Cristo, 
del cual Job íué imat'en — Algunos intérpr' tes entienden estas »:ilahra« figuradamente (cf r . núin 705), 
como si quisieran indicar el odio (injusto) de sus amigos por la piedad que mostraba, de lo cual su 
propia mujer dió ejemplo mofándose de él. — Algunos modernos inierptetan así el texto hebreo: <- ; 
no hubiesen de decir las gentes de mi tienda : ¿dónde encontrar quién no se haya saciado de su carne?», 
es decir, ¿dórde encontrar pobre o extranjero a quien Job no haya dado de comer? 

• Cfr. den. 3, 8. ss. 

* 3 't *6-33- 

• Nombre de una tribu de 'dumea (cfr. ¡erem. 25, 23), que procedía de Hoz, hijo segundo de Nacor, 
hermano de l>z o Hus ('Cíen. 21). 

* Cap. 32. 

" íap- 33 * 37 - , • 
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dido a todas tus palabras? 1 — Job ha dicho : no será el hombre pato a Dios 
por más que ande con el Señor. Por tanto, vosotros que sois varones cuerdos, 
estadme atentos. Lejos de Dios toda impiedad y del Todopoderoso toda injusti 
cia. Porque El ha de dar a los hombres su merecido y les ha de remunerar 
según la conducta de cada uno, siendo verdad que Dios no condena sin razón, 
ni el Omnipotente trastorna la justicia. — El dice al rey: ¡Apóstata! y llama 
impíos a los grandes. No repara en que sean príncqies, ni hace caso de que 
sean tiranos (poderosos) cuando pleitean con el pobre ; porque todos igualmente 
son hechura de sus manos. Porque los ojos de litios observan los caminos de los 
hombres, y El tiene contados todos sus pasos. No hay tinieblas, no hay sombras 
de muerte que basten para ocultar a los que obran la iniquidad. •— Si El con¬ 
cede reconciliación ¿quien condenará? Y si oculta su faz ¿quién le verá? ¿Y (si 
esto hiciere) a los pueblos y a todos los hombres?» 2 

«Levanta esos ojos al cielo y contempla la región etérea, ¡cuánto más ele¬ 
vada está que tú ! Si pecares ¿qué daño le harás? Y si multiplicases tus delitos 
¿Qué habrás hecho contra El? Y si obrares bien ¿qué es lo que le das, o qué 
recibe El de (us manos? A un hombre semejante a ti es a quien dañará tu im¬ 
piedad y al hijo del hombre le será provechosa tu justicia» 3 . 

«Dios no desecha a los poderosos, siendo también El mismo, como es, pode¬ 
roso ; mas no salva a los impíos, y a los pobres hace justicia ; no apartará su 
vista de los justos ; háceles El sentar como reyes en firme trono, y ellos son 
ensalzados. Y si se vieren encadenados y aprisionados con cordeles de pobreza, 
les reconvendrá por sus obras y maldades, pues cometieron violencias. Asimis¬ 
mo les abrirá los ojos para corregirles y les amonestará para que se arrepientan 
de su iniquidad. Si obedecieren y fueren dóciles, acabarán sus días felizmente y 
sus años con gloria ; mas si no escucharen, serán pasados a cuchillo y pere¬ 
cerán en su necedad. — Al pobre libertará de su angustia y en la tribulación 
le hablará al oído. También a ti te salvará de! abismo estrecho e insondable y 
volverá a sentarte en tu opípara mesa. Tu causa está juzgada como causa de 
un impío; sentencia y causa recaerá sobre ti No te dejes vencer más de la có¬ 
lera para oprimir a nadie, ni te desvíen los muchos «Iones s . Renuncia a tu 
grandeza sin aflicción 6 , y a todos los que confían en sus fuerzas. — Mira que 
Dios es soberano en su fortaleza, v ninguno de los señores es semejante a El. 
¿Ouién podrá rastrear sus caminos? O ¿quién puede decirle has hecho una 
injusticia? Reflexiona que tú no llegas a comprender la obra suya, que fué 
celebrada en sus cánticos por los varones. Todos los hombres le ven 7 y cada 
cual le contempla desde lejos. ¡Oh! y ¡cuán grande es Dios y cuánto sobrepuja 
a nuestra ciencia! Impenetrable es el número de sus años» \ 

«Escucha, oh Job, estas cosas ; párate a reflexionar las maravillas de Dios. 
¿Sabes tú, por ventura, cuándo ordenó Dios a las lluvias que hiciesen apa¬ 
recer la luz de las nubes? ’ ¿Tienes perfecto conocimiento? —- ¿Acaso tú fabri¬ 
caste junto con El los cielos, que son tan sólidos como si fueran vaciados de 
bronce? 10 Enséñanos qué es lo que hemos de responder, ya que nosotros esta¬ 
mos envueltos en tinieblas. — Nosotros no somos dignos de alcanzarle “. El 
grande en su poder, y en sus juicios, y en su justicia inefable. Por tanto, los 
hombres le temerán, y ninguno de los que se precian de sabios se atreverá a 
contemplarles» l2 . 

773. E. La disputa entre Job y sus tres amigos no habia resuello 
el problema de la causa y objeto del dolor; en particular, quedaba en pu¬ 
la cuestión de si los padecimientos podían alcanzar al justo y en qué me¬ 
dida, y si era posible, por consiguiente, que padeciese Job siendo ino¬ 
cente. Los amigos persisten en que los sufrimientos son simplemente cas- 


33. s <> ■- *3 

34, 9-12 18 K) 21 ’2 2t>. 

35 * 

Tú ores, por iu> pecados, la causa de lu dt-sgraria ; pero enmióndatt . 
A la injusticia. 

Sin que a ello te obligue la aflicción 
En su obra. 

36, 5-12 15-19 2 i -?h 
I.os relámpagos. 

Cfr. núm. 39. 

De conocerle por sus obras. 

37, m - i 6 18 19 -3 24. 
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ligo del pecado. Eliú, en cambio, da a Job una respuesta tranquilizadora : 

1 1 dolor sirve para acrisolar al justo, poniendo a prueba y confirmando 
\u virtud. Por boca de Eliú había hablado el hombre, criticando los dis- 
ursos de Job y sus amibos. Mas he aquí que en medio de un huracán apa¬ 
rece el mismo Dios ', y echa a todos en cara su temeridad y osadía en 
discutir el gobierno de Dios y sus inescrutables designios. Insondable es 
la sabiduría divina en las obras de su omnipotencia ; por lo cual conviene 
al hombre una incondicional confianza en la amorosa justicia de las divi¬ 
nas disposiciones, libre de toda sutileza pecaminosa, ora se trate de sus 
propias calamidades, ora de las ajenas - Y dirigiéndose a Job dijo el 
Señor : 

«¿Quién es el que oscurece el gobierno (divino) del mundo con palabras 
insensatas? — ¿Dónde estabas cuando yo echaba los cimientos de la tierra? 
Dintelo, ya que tanto sabes. ¿Sabes tú quién dispuso sus medidas? ¿O quién 
extendió sobre ella el cordel? ¿Qué apoyo tienen sus basas? ¿O quién asentó 
su piedra angular, cuando me alababan los nacientes astros y prorrumpían en 
voces de júbilo todos los hijos de Dios? 3 ¿Quién puso diques al mar cuando 
se derramaba por fuera como quien sale del seno de su madre, cuando le cubría 
yo de nubes como de un vestido y le envolvía entre tinieblas como a un niño entre 
los pañales? Encerróle dentro de los límites fijados por mí y pósele cerrojos y 
compuertas, y dije: hasta aquí llegarás y no pasarás más adelante, y aquí 
quebrantarás tus hinchadas olas. ¿Acaso después que estás en el mundo diste 
leyes a la luz de la mañana y señalaste a la aurora el punto por donde ha de 
salir? ¿lias cogido con tus manos la fimbria de la tierra y sacudídola a fin de 
expeler de ella a los impíos? — ¿Mas entrado tú en las honduras del mar y 
te has paseado por lo profundo del abismo? ¿Se te han abierto acaso las puertas 
de la muerte y lias visto aquellas entradas tenebrosas? — ¿Podrás tú por ven¬ 
tura atar las brillantes estrellas de las Pléyades o desconcertar el giro del 
Carro? (Osa Mayor) 4 . ¿Eres tú acaso e! que hace aparecer a su tiempo el luce¬ 
ro de la mañana o resplandecer el de la tarde sobre los habitantes de la tierra? 
¿Entiendes tú el orden de los cielos y puedes dar razón de su influencia sobre 
la tierra? ¿Alzarás por ventura tu voz a las nubes para que se deshagan en 
lluvias abundantes? ¿Lanzarás los rayos, y éstos marcharán y te dirán a la 
vuelta : Aquí estamos?» 5 

¿Cómo el que se pone a altercar con Dios, tan fácilmente lo deja y enmu¬ 
dece? A la verdad que quien arguye a Dios, debe responderle» *. 

Job responde al Señor: «Habiendo hablado con ligereza 7 , ¿qué es lo que 
puedo responder? Cerraré mi boca con mi mano. Una sola vez hablé, que ojalá 
no hubiera proferido palabra, y jamás volveré a hacerlo otra vez» *. — Y el 
Señor responde a Job desde el torbellino diciendo : «Ciñe tus lomos como va¬ 
rón ; voy a preguntarte, y tú respóndeme : ¿Pretendes acaso invalidar mi juicio 
V condenarme a mí por justificarte a ti mismo? ¿Tienes acaso brazo como el de 
Dios, y es tu voz semejante a su trueno?» 9 — Y Job, respondiendo al Señor, 
dijo : «Yo sé que todo lo puedes y que no se te oculta ningún pensamiento. — 
Te conocía de oídas, pero ahora te veo con mis propios ojos. Por eso vo me 
castigo a mí mismo y hago penitencia envuelto en polvo v ceniza» ,0 . 

774. Y por remate, volviéndose el Señor a Eli faz, le dijo: «Estoy 
indignado contra ti y contra tus dos amigos, porque no habéis hablado 


Como juez. 

Cap. 38-41 

Los ángeles 

¿Puedes sacar de su puesto las estrellas del ('ano? (d. la Osa Majoi). 

3 H, 2 4-13 16 17 31-35. 

Ksto pregunta, por fin. Dios (31#, 32! después de enumerar una larga serie de manifestaciones de 
su omnipotencia y sabiduría en la Naturaleza; quiere decir con ello: al necio es menester presentarle 
todas estas cuestiones insolubles, a fin de que reconozca su incapacidad para juzgar el gobierno d (> 
Dios. Job replica con escasas y humildes palabras (39, 34 s Mas Dios prosigue interrogándole acerca 
<fe las obras divinas {cap. 40 y 41). 

Puesto que hablé inconsideradamente, dejándome llevar demasiado de mi dolor. 

’ 39 » 34 s- 

* 40, 1-4- * • 
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con rectitud en mi presencia, como mi siervo Job. lomad, pues, siete 
toros y siete carneros, id a mi siervo Job y ofrecedlos en holocausto por 
vosotros. Y mi siervo Job hará oración por vosotros, y yo aceptaré su 
intercesión, para que no se os impute vuestra culpa». E hicieron como el 
-Señor mandó, y el Señor oyó la oración de Job '. 

Y el Señor libró a Job de su enfermedad en atención a su arrepenti¬ 
miento y a la oración que por sus amigos hizo ; devolvióle doblados los 
bienes que antes poseyera y le bendijo todavía más que antes. Y vinieron 
todos sus hermanos y hermanas 1 2 y sus amigos de antaño, y le consolaron 
de la desgracia que Dios habla hecho venir sobre él, y cada cual trajo un 
cordero 3 y un zarcillo de oro 4 * * . Y Dios bendijo los dias novísimos de Job 
más que los primeros ; y Job llegó a poseer catorce mil ovejas, seis mil 
camellos, mil bueyes de uncir y mil pollinas. Y d óles el Señor siete hijos 
y tres hijas de extraordinaria hermosura, las cuales recibieron de Job 
herencia entre sus hermanos. V' Job vivió todavía ciento cuarenta años y 
llegó a ver a sus hijos y los hijos de sus hijos, hasta la cuarta generación ; 
y murió anciano y lleno de días 

Job, por su paciencia heroica, es figura del divino Paciente, Jesucristo, a 
quien ardientemente deseó, de quien esperó una gloriosa ícsurrección *, a quien 
el Profeta llama «hombre de dolores, herido y humillado por Dios» 7 * * . Y el 
apóstol Santiago, exhortando a los fieles a tener paciencia en los tiempos adver¬ 
sos, les muestra el ejemplo de Job y el de Jesucristo, de quien aquél fué figura : 
«Habéis oído hablar de la paciencia de Job y habéis visto el fin de Jesucristo» *, 
esto es, su Pasión, mas también su glorificación. En los primeros tiempos del 
Cristianismo se consideraba a Job como figura de Jesucristo y de todos los 
santos, especialmente de los mártires *. 


114. El Libro de los Proverbios 

775. «Proverbios» no significa en la Sagrada Escritura lo que nosotros 
llamamos «refranes» l0 . Se encuentran ciertamente refranes y locuciones pro¬ 
verbiales tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento 11 ; mas el Libro 
de los Proverbios es una compilación de sentencias y aforismos variados y de 
poesías didácticas, que tienen por objeto enseñar la sabiduría y la prudencia 
de la vida, apartando del vicio e incitando a la virtud. El Libro de los Prover¬ 
bios se compone de varias colecciones de sentencias : 

Los capítulos 1 -o contienen avisos y enseñanzas acerca de la sabiduría ; los 


1 42, 7-9. I- na prueba del poder de la intercesión de los justos en favor de los pecadores (Cfr. nú¬ 

mero 154). 

1 Sus parientes (Cfr. núm. 138). 

3 Kn hebreo «una kesita», probablemcnte una moneda de plata ríe gran valor. 

4 Kn hebreo ttésem (Cfr. núm. 168). 

3 Kn la versión griega añade : ««y vivió en total 240 años». 

* Cfr. núm. 765. 

’ <>• 53. 3- 

* Cfr. Kraus, Realenzykl. II 62; Kaufmann, Archáologte 328. 

* iac, 5, 11. Weis, Die Messian, Vorbilder 29. 

,0 Lo palabra hebrea maschal significa refrán en I Reg. io, 12 (véase núm. 470); en otros lugares 
significa parábola, discurso poético, máxima, poema didáctico y también reprensión o sátira (v. ¡s. 1 4 » 
4; cfr. núm. 651), a diferencia de schir (canción) y otras palabras que encabezan los Salmos Son tnas - 
chai, por ejemplo, las profecías de Ualnam (cfr. núm. 37 a); lo son también la canción victoriosa drt 
Num. 21, 27-30, algunos pa ajes del l.ib o de Job (cap. 27 y 29), algún Salmo (4S, 5), los discursos de 
los profetas (Ksech. 17, 2 y a cada paso) y muy especialmente las sentencias de Salomón.—El nombre 
latino Proverbia o Pa abolae no corresponde exactamente al hebreo; debe, por tanto, interpretarse más 
bien en el sentido de éste. 

31 Cfr. Gen. jo, 9; 1 Reg. 10, 12 ; 19, 24 ; 24, 14 ; II Reg. 5, 8; 20, 18; Ezech. 12, 22 ; 16, 44 ; 18, t ; 

Luc- 4, 23 ; II Pctr. 2, 22. Sólo en Prov. 22, 6 encontramos un ejemplo, y é e es cita («do que se apan¬ 
de en la cuna siempre duran); bien puede ser que algunos «-proverbios» se hayan inspirado en refranes 
populares; otros, en cambio, han pasado de la Sag r ada Escritura a labios del pueblo, convirtiéndose en 
refranes. Cfr. Knie, GmfríWifre II (Paderborn 1887) 802-809.—Externamente se distinguen los ««Prover¬ 
bios» de lo* refranes populares antiguos, atinados y enjundiosos (de que la Sagrada Escritura nos con¬ 
serva algunos (jemplos), por la estructura más amplia y atildada; los «¡Proverbios» pertenecen verda¬ 
deramente al género poético. Wildebocr, Literatur des AT 3 370. Staerk, Entstcfumg des AT 143, conir» 
Budde, Gcschichte der Alt hebra ischen JÁteratur 2«)3- 
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capítulos 10-24 encierran una serie de sentencias cortíis y sin conexión unas 
con otras Los proverbios de los capítulos 25-29 son de Salomón, mas, según 
reza su título, no fueron agregados a los precedentes hasta la época del rey 
Ezequías El apéndice (cap. 30 y 31) contiene sentencias y avisos de Agur y 
de la madre del rey Lamuel, terminando con una poesía alfabética en alabanza 
de la mujer virtuosa. i-Agur» y «Lamuel» son personas desconocidas, en las 
cuales los antiguos intérpretes vieron simbolizado al rey Salomón . 

Según este sumario, que se apoya en los títulos mismos que van al principio 
de caua sección, debemos distinguir los autores de los compiladores. Tiéneso 
comunmente por autor de los Proverbios al rey Salomón, cuya sabiduría enco¬ 
mia la Sagrada Escritura (111 Reg. 5, 9 s.. ; cír. número 557) atribuyéndole 
«3.000 sentencias y 1.005 canciones» (111 Reg. 4, 32 ; cír. Eccli. 47, 17) 4 . El fon¬ 
do de esta tradición es sin duda alguna histórico. Todos los criterios externos o 
internos persuaden que Salomón es autor de los capítulos 10-22, 17, núcleo del 
libro, y que los hombres de Ezequías, fundándose en una tradición fidedigna, 
añadieron una colección de sentencias salomónicas. Estas dos secciones van 
precedidas de otra (cap. 1-9) que concuerda con aquéllas en las ideas, siendo muy 
leves las diferencias lingüísticas \ Distínguese esta sección sólo por la forma del 
discurso — amonestaciones encabezadas con el vocativo : hijo mío — y por la 
manera de presentar la sabiduría (en el cap. 8) como persona que habla. Claro 
indicio es esto, según los modernos, de una época posterior, en que la sabiduría 
era asunto de las meditaciones y sabias investigaciones o disputas escolares 
(cír. Redi. 24 ; ¿>ap. 7 y 8). Pero en esta opinión ¡nlluyen exclusivamente razo¬ 
nes de orden «histórico-teligioso». Consideran los críticos la doctrina de la sabi¬ 
duría del Antiguo Testamento como producto de un desarrollo puramente na¬ 
tural, como obra del judaismo posterior al destierro, influido de las ideas griegas 
(siglos tv y 111 a. Cr.) ; del mismo recurso se sirven para relegar ios Salmos y la 
doctrina de la Tora a los tiempos posteriores al destierro “. balsas suposiciones 
y deducciones son éstas, mas no demostraciones capaces de destruir la tradi¬ 
ción fundada en los títulos antiguos, sogún la cual (David es autor de los Sal¬ 
mos) y .Salomón es el representante clásico de la sabiduría. Esta opinión 
tradicional queda corroborada por la existencia del arte religioso •— himnos y 
proverbios sapienciales —, desarrollado con mucha anterioridad en otros pueblos 
orientales antiguos En lo tocante al arte de los proverbios, la crítica se v< 
obligada a reconocer que en Israel tiene origen muy antiguo “ ; y aunque razone.-, 
de estilo o de asunto sugieran una época más reciente para los capítulos 1-9. 


' Hay 375 11 Proverbios» de dos líneas, de paralelismo antitético, agrupados por semejanza o igual¬ 
dad de asnillos.—22, 17 es una introducción («presta atento oído y escucha las palabras de los sabios»), 
y 24, 23 un epígrafe («también éstas son sentencias de los sabios») el cual nos indica que los buenos 
consejos siguientes están tomados de sabios anónimos; un apéndice, por consiguiente, de la obra 
salomónica. 

* «también éstos son proverbios de Salomón, compilados (escogidos) por los varones de Ezequías». 
No sabemos quiénes fueran estos varones de Ezequías; 110 rs aventurado suponer que ya por entonce** 
(época del profeta Isaías) existía una «corporación de escribas» o una cofradía de sabios, a quienes esta 
ha encomendada la colección y guarda de los Libros Sagrados (cír. lerem. 18, 18). 

* En total 550 «Proverbios», de los cuales aparecen repelidos 40 casi al pie de la letra y de 50 a 
•“i con otra redacción. 

4 Recientemente se sospecha que estos números resultaron por guematria, es decir, por sustitución 

de las letras hebreas de III Reg. 4, 33 (texto hebreo 5, 13) por su valor numérico (ZAW 1910, 70). 

* Trátase de unas 9 palabras y algunas particularidades de estilo, propias de esta sección; pero 

M>n muchas más las voces e ideas peculiares comunes a todo el libro. El autor nos habla, pues, en «un 
tono preponderantemente salomónico», y sin duda «forjó su estilo en los Proverbios de Salomón». 

* Oue parte de los Proverbios sea de época anterior al destierro es una cuestión, según Staerk 

( Kntstchung Jes AT 144), «tan poco científica como la análoga acerca de los Salmos anteriores al des¬ 
tierro» (cfr. supm núm. 520). Lo mismo opinan Wildeboer, Lit. des AT 1 372 (según el cual el espíritu 

de los Proverbios acusa época posterior al destierro, pues nada recuerda en ellos la lucha contra la 

idolatría ; por otra parte, la doctrina sapiencial presupone la Tora y los Profetas, y el ambiente del 
libro es universalista) y Budde, Geschichte der Althcbr. Literatur 298 s. (el cual hace resaltar de una 
manera especial el supuesto influjo de la filosofía griega). 1 ainbién se ha observado que los capítulos 
1-9 de los Proverbios presuponen el Libro de Job. Mas es asimismo discutible la época de este último; 
cfr. núm. 753. Véase en contra Hudal, Die religiósett uttd sittlichen Ideen des Spruchbuches (Roma 1914)- 

' Cfr. Kaysor-Roloff. Aegypten 3 103 s.; Weber, ¡Jterahtr der Uabylonicr und Assyricr 115 ss. 30Ó. 

Los proverbios de Ptah-hotep (Egipto) y del «labriego diserto» se escribieron (papiro Prisse) hacia 
2000-1800 a. Cr.; los «proverbios de A ni» y las «máximas de un sabio a un rey» datan de 1100-900 a. Cr. 
Véase Gressmann. AOT 20J ss. y Baumgartncr. IVeltlitcratnr I 115 s. Sin duda a esta analogía alude 
111 Reg. 5, 9 ss. cuando dice : Salomón fué más sabio y versado en proverbios (sentencias y enigmas) que 
rodos los orientales (árabes) y egipcios. 

* Budde 1 . c. 289 : «Tenemos razones suficientes para creer que la poesía didáctica tiene origen 
muy antiguo, y para preguntar si de todo lo que hasta nosotros ha llegado existe algo que haya echado 
más hondas raíces». , • 
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todavía se justifica el título que \a al frente de ellos, «Proverbios de Salomón), 
(i, i), admitiendo que un escritor inspirado los compuso a guisa de prólogo 
a la colección de proverbios salomónicos y dentro del espíritu y ambiente de 
éstos 

La canonicidad del Libro de los Proverbios fué reconocida en todo tiempo 
por los judíos y la tradición eclesiástica ; algunas dudas que aisladamente sur¬ 
gieron, carecieron de iirqtortancia «De este libro del Antiguo Testamento han 
pasado elementos preciosos al Nuevo Testamento; especia'mente en las Epísto¬ 
las son muy frecuentes las citas del Libro de los Proverbios » 3 (por lo general, 
según la versión de los LXX 4 ). Desde los Padres Apostó'icos, «todo el coro de 
los ancianos», como nota Eusebio *. ensalza el Libro de los Proverbios como 
panaretos sophia, sabiduría excelentísima, y los tiempos posteriores con san 
Jerónimo han visto en él «un tesoro escondido en la tierra» de sabiduría prác¬ 
tica (quasi in térra aurum). V aunque muchas de sus sentencias no procedan 
de la Inspiración, sino más bien de la experiencia, y muchos aforismos y avisos 
«no sean otra cosa sino reglas de prudencia, acomodadas a las menudencias de 
la vida social» *. o (-consejos para vivir bien y disfrutar de la vida» , versan 
siempre, sin embargo, acerca de la sabiduría, cuyo cimiento, origen y esencia 
es «el temor de Dios», esto es, la fe y sumisión al Dios justo, que se manifiesta 
en la Ley y en los Profetas, y recompensa a los buenos y castiga a los malos. 
Esto distingue esencialmente los Proverbios de lo que se sue’e llamar «sabidu¬ 
ría callejera» *. Respecto del ((utilitarismo» que se achaca recientemente a la 
sabiduría bíblica, advierte con razón un crítico : «No hay que olvidar que los 
sabios antiguos no sólo enseñaron principios morales ; querían también ser 
guías de la juventud en la vida práctica. ¿No es bueno acaso inculcar a los 
jóvenes que quien siembra recoge? Ciertamente, no es el grado más alto de 
moralidad evitar el mal por las consecuencias que de él se siguen ; pero ¿se 
abstendrá el día de hoy un padre cristiano de amonestar en este sentido a su 
hijo?» “. 

776 . De los documentos y avisos acerca de la sabiduría (cap. 1-9), 
escogemos los que siguen : 

Parábolas de Salomón, hijo de David, rey de Israel, para aprender la sabi¬ 
duría y la disciplina, entender los consejos prudentes y recibir la instrucción 
de la doctrina, la justicia, la rectitud y la equidad. — El temor del Señor es el 
principio de la sabiduría. Los insensatos desprecian la sabiduría y la doctrina. 
Tú, oh hijo mío, escucha las correcciones de tu padre y no deseches las adver¬ 
tencias de tu madre ; ellas serán para ti como una corona para tu cabeza y como 
un collar para tu cuello» ,0 . 

La senda de los justos es como una luz brillante, que va en aumento y crece 
hasta el mediodía. El camino de los impíos está lleno de tinieblas ; no advierten 
el precipicio en que van a caer ", 

El Señor está mirando atentamente los caminos del hombre y nota todos 
sus pasos. El impío será presa de sus mismas iniquidades y quedará enredado 
en los lazos de su pecado. El morirá porque desechó la amonestación y se ha¬ 
llará engañado por el exceso de locura l: . 

Anda, oh perezoso, ve a la hormiga y considera su obrar y aprende a ser 
sabio. Ella, sin tener guía, ni maestro, ni caudillo, se provee de alimento 


* Para la bibliografía cfr. Knabenbauer. Cnrnni. in proverbia (París iqin); WicMiiann, /)<ij líuch 
der Sprückc (Bonn 1923). Una explicación popular de los Proverbios nos ofrece el P. Schmid, O. S. B. 
en su obra Das Uuch der Sprückc Salomón (Katisbona >899). 

* Hubo rabinos que 1 (‘pararon en ciertas contradicciones aparentes (véase 26, 45) y encontraron 
inconveniente la descripción un tanto cruda que (7, 10 ss.) hace de la meretriz. El V Concilio General 
de Constantinopla (553) reprobó la opinión de Teodoro de Mopsuesta, según la cual Salomón no necesitó 
de inspiración divina para escribir sus Proverbios (y el Erlesiastés), sino que se dejó guiar de la pru¬ 
dencia que le fuera otorgada con largueza, la cual, según 1 Cor. 12, 8, no fué meramente humana. 

3 VVildeboer l. c. 371. t'fr. /ur. 4, 6; Hebr. 12, 5; I Pctr. 2, 17; 4, 8 18; 5, 5. 

* Cfr. Kohling, Das salomouische Spruchbuch (Maguncia 1879) 213. 

4 Hist. eccl. 4. 22. 

0 Staerk, Die Enstehung des AT 143. 

Kautzsch, Abriss 211. 

‘ Staerk. 1 . c. 142 s. 

* Wildeboer, l.it. des AT * 371. 

,u >» >-3 7-9- 

11 4, 18 s. 

6, 21-23 



1 1. 1 . 1 . \ SAHIDUKÍA DIVINA COMO l'KKSONA 65 y 

durante el verano y recudo su comida al tiempo de la siega. ¿Hasta cuándo 
has de dormir tú, perezoso?, ¿cuándo despertarás de tu sueño? (Juieres dormir 
un poquito, dormitar otro poquito, luego cruzar un poco las manos para dor¬ 
mir ; y vendrá sobre ti la indigencia como salteador de caminos, y la pobreza 
como hombre armado. Al contrario, si fueres diligente, tus cosechas serán como 
un manantial, y huirá lejos de ti la miseria. — Seis son las cosas que abomina el 
Señor, y otra además le es detestable. Los ojos altaneros, la lengua mentirosa, 
las manos que derraman la sangre inocente, el corazón que maquina perversos 
designios, los pies ligeros para correr al mal, el testigo falso que forja embus¬ 
tes y el que siembra discodias entre hermanos 

777 . Represéntase a la Sabiduría increada y eterna como a una per¬ 
sona divina *. 

Yo. la Sabiduría, habito en los consejos v me hallo presente en los sabios 
jKinsamicntus “. El temor del Scñot 4 aborrece el mal ; yo detesto la arrogancia 
y la soberbia, todo proceder torcido y toda lengua odiosa. A mi me pertenece el 
consejo y la equidad ; mía es la prudencia, mía la fortaleza ; por mí reinan los 
reyes y decretan los legis’adores leyes justas. Por mí los príncipes mandan y 
los jueces administran la justicia. Yo amo a los que me aman, y me hallarán 
los que madrugaren a buscarme. En mi mano están las riquezas y la gloria, la 
opulencia y la justicia. Pues más valen mis frutos que el oro y las piedras pre¬ 
ciosas ; y mis dones valen más que plata acendrada. Yo camino por las sendas 
de la justicia, por el camino de la rectitud, a fin de enriquecer a los que me 
aman y henchir sus tesoros “. 

Iil Señor me tuvo consigo al principio de sus obras, desde el principio, 
antes que criase cosa alguna *. Desde la eternidad tengo yo el principado, desde 
antes de los siglos, primero que fuese hecha la Tierra. Todavía no existían 
los abismos, y yo estaba ya concebida ; aun no habían brotado las fuentes de las 
aguas, no estaba asentada la grandiosa mole de los montes, ni aun había colla¬ 
dos, cuando yo había ya nacido ; aun no había creado la tierra, ni los ríos, ni 
los ejes del mundo. Cuando extendía él los cielos, estaba yo presente, cuando 
con ley fija encerraba los mares dentro de su ámbito. Cuando establecía allá en 
lo alto las regiones etéreas, y ponía en equilibrio los manantiales de las aguas, 
cuando circunscribía al mar en sus términos e imponía la ley a las aguas para 
que no traspasasen los límites, cuando asentaba los cimientos de la tierra, con 
él estaba yo disponiendo todas las cosas, y eran mis diarios placeres el holgarme 
continuamente en su presencia ’, el holgarme del universo, siendo todas mis 
delicias el estar con los hijos de los hombres.— Ahora, pues, hijos míos, escu¬ 
chadme: Bienaventurados los que siguen mis caminos. Oíd mis documentos y 
sed sabios y no queráis desecharlos. Bienaventurado el hombre que me escucha 
y que vela continuamente a las puertas de mi casa y está de observación en los 
umbrales de ella. Quien me hallare, hallará la vida y alcanzará del Señor la 
salvación 1 ; mas quien pecare contra mí, dañará a su propia alma. Todos los 
que me aborrecen a mí, aman la muerte 5 . 

La Sabiduría se fabricó una casa, labró siete columnas Inmoló sus vícti- 


r 6, (¡mi 10-19. 

1 Cap. 9 y 10. Refiérese, como en Fccli. 2.4, al Verbo eterno, que estaba desde el principio en Dios 
y era Dios, mediante el cual todo íué creado, el cual, en el tiempo, se hizo carne por nosotros (véase 
Ioantt. 1, 1-18; 17, 2; Matth. 3, 17; Col. 1, 16; llebr. 1, 2). Hudal 1 . c. 144 ss. Cottsberger. J)íc gotlli- 
che Weishcit ah Persónlichkeit itn AT, en ÜZF IX (1^19) 1/2. Heinisch, Personifikatiottcn und Hypos- 
tasen im AT und itn alten Orient, en UZF IX (1921) 10/12. El mismo, Üie pcrsónliche Weishcit im AT 
’« reli^iongeschichtlicher fíeleuchtung, en UZF XI (1923) 1/2. 

3 Yo estoy donde está él, es decir, de mí procede todo buen consejo y juicioso pensamiento. 

Es decir, la divina Sabiduría. 

K, 1¿-2I. 

Desde ab aeterno estaba yo en él. 

lis decir, me solazaba en mis criaturas, porque eran buenas, y llevé a cabo mi obra con facili¬ 
dad y rapidez, como quien se divierte. 

• Esta pintura se aplica a la Virgen María en las epístolas y lecciones de sus fiestas, porque, siendo 
madre de la Sabiduría encarnada, i<es trono de la Sabiduría». A ella entre todas las criaturas dirigió 
el Señor complacido sus ojos desde toda la eternidad ; ella es la más semejante a su divino Hijo, la 
más encumbrada en la verdadera sabiduría, esto es, en el santo amor de Dios, y tan íntimamente unida 
a su divino Hijo, que quien la hallare y consiguiese su piedad y gracia, «halla la vida y consigue del 
Señor la salud». 

• 8, 22-36. 

*• Descríbese aquí el gobierno de la divina Sabiduría entre los hombres bajo la imagen de un 
banquete sagrado,*n I cual son invitados los hombres (véase Matth. 22, 2 ss.). La casa donde se celebra 
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inas *, compuso el vino y preparó la mesa. Envió a sus criadas a convidar que 
viniesen al alcázar y a intramuros de la ciudad : Quien sea párvulo (sencillo, 
humilde), véngase a mí. Y a los insensatos dijo: «Venid a comer de mi pan 
V a beber el vino que os tengo preparado. Dejad las niñerías, y vivid y cami 
nad por las sendas de la prudencia» 

778 . Desde el capítulo io expone Salomón en proverbios particulares 
los distintos aspectos cómo se manifiesta la sabiduría en los hombres y 
la manera de conservarla. 

El hijo sabio es la alegría del padre ; así como el necio es la aflicción de su 
madre. Nada aprovechan los tesoros mal adquiridos ; pero la justicia libra de 
la muerte. El Señor no aflige con hambre a la persona del justo, y desbarata 
las tramas de los impíos.— Quien anda con sencillez, anda seguro; pero el de 
taimado proceder vendrá a ser descubierto.—En el mucho hablar no faltará 
pecado ; mas quien sus labios refrena, es hombre muy prudente 3 . 

La balanza falsa es abominable a los ojos del Señor ; el peso cabal es lo que 
le agrada.— Unos reparten sus propios bienes, y se hacen más ricos ; otros 
roban lo ajeno, y están siempre en la miseria 4 . 

Quien ama la corrección, ama la ciencia ; mas el que aborrece las reprensio¬ 
nes, es un insensato.— El justo mira por la vida de sus bestias; pero las entra- j 
ñas de los impíos son crueles.-—Al necio se le figura acertado su proceder ; pero 
el sabio toma los consejos.—Ningún acontecimiento podrá contristar al justo; i 
los impíos, al contrario, estarán llenos de pesadumbres. Abomina el Señor los 
labios mentirosos; los que obran fielmente, esos le son gratos.—En la senda de 
la justicia está la vida ; mas el camino extraviado conduce a la muerte 5 . 

Quien guarda su boca, guarda su alma ; pero el inconsiderado en hablar, sen¬ 
tirá los perjuicios.— La esperanza que se dilata, aflige el alma ; pero es como 
árbol de vida el deseo que se cumple.— Quien anda con sabios sabio será ; el 
amigo de los necios se asemejará a ellos.— Quien escasea el castigo, quiere mal 
a su hijo ; mas quien le ama, le corrige continuamente *. 

Un camino hay que al hombre le parece camino real, y no obstante le con¬ 
duce a la muerte.— El temor del Señor es una fuente de vida para librarse de 
la ruina de la muerte. — Quien es sufrido, se gobierna con mucha prudencia; 
pero el impaciente pone de manifiesto su necedad. El corazón sano da vida al 
cuerpo ; la envidia es carcoma de los huesos. Quien insulta al necesitado, in¬ 
sulta a su criador ; así como le honra quien se compadece del pobre. Desechado 
será el impío por causa de su malicia ; mas el justo conserva en su muerte la 
esperanza.— La justicia es la que engrandece las naciones; pero el pecado hace 
desdichados los pueblos 

La respuesta suave quebranta la ira ; las palabras duras excitan el furor.— 

En todo lugar están los ojos del Señor contemplando a los buenos y a los malos. 

La lengua pacífica es árbol de vida ; ; pero la desenfrenada quebrantará el co¬ 
razón. Detesta el Señor las victimas de los impíos ; aplácanle los votos de los 
justos. Todos los días del pobre son trabajosos ; la buena conciencia es como un 
banquete continuo. Más vale poquito con temor de Dios que grandes riquezas, 
las cuales nunca sacian. Abominables son al Señor los malos pensamientos; 
mas las palabras limpias son hermosísimas ante El. El justo pone todo su 
estudio en la obediencia; la boca de los impíos rebosa maldades, l^ejos de los 
impíos está el Señor ; pero serán oídas las oraciones de los justos 8 . 

Más vale poco con justicia que muchos bienes con injusticia.- \ la caída 
precede, la soberbia, y antes de la ruina se remonta el espíritu. — Corona hono¬ 
rífica es la vejez; encontrarse ha en los caminos de la justicia. Mejor es el 


■ -1 banquete es la mansión divina, el reino de Dios, la Iglesia; las columnas son el sostén y ornamento 
<le esta casa ; los tesoros de verdad y de gracia, los siete dones d« 1 Kspíritu Santo y los siete sacra¬ 
mentos 

* El Santo Sacrificio con el banquete dominical es la fuente de la vida y de la gracia (cfr. Ioarw. 6, 
e-59)- 

1 y, i -6. 

' *o» J -3 9 * 9 - 

* Jii i. 24. 

3 12, I 10 15 21 22 28. 

' 13, 3 12 20 24. 

14 , >2 2 " 29 3O-32 34. 

" 15, I I 4 8 15 s. 1-6 28 
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varón .sufrido que el valiente, y quien domina sus pasiones, más que un con¬ 
quistador de ciudades 

Vale más el buen nombre que muchas riquezas ; la buena reputación es más 
< stimable que el oro y la plata.—Dice el proverbio : La senda por la cual co¬ 
menzó el joven a andar desde el principio, esa misma seguirá también cuando 
viejo. Quien ama la sencillez de corazón, gozará la amistad del rey por causa 
le su hablar dulce y agradable.—No traspases los términos antiguos que pusie¬ 
ron tus padres *. 

No escasees la corrección al muchacho, pues aunque le des algún castigo, no 
morirá. Aplícale la vara del castigo, y librarás su alma del infierno.— Dame, 
hijo mío, tu corazón y fija tus ojos en mis caminos 5 . 

No andes acechando, buscando delitos en casa del justo ; no perturbes su 
i oposo. Porque siete veces cae el justo 4 y vuelve a levantarse ; mas los impíos 

despeñan en el mal 

Manzanas de oro en canastillo de plata, así es la palabra dicha a su debido 
tiempo. — Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer ; si tiene sed, dale de 
beber ; que con esto amontonarás ascuas ardientes sobre su cabeza, y el Señor 
te recompensará. — Como la miel daña a los que comen de ella en demasía, así 
el que se mete a escudriñar la majestad será oprímalo de su gloria e . 

Como el perro vuelve a lo que vomitó, así el imprudente vuelve a su necedad 
(al pecado). Parecen sencillas las palabras del chismoso; mas ellas penetran 
hasta lo más íntimo de las entrañas.— Ouien abre una hoya, caerá en ella, y 
la piedra caerá encima del que la remueve 

Toda palabra de Dios es de fuego; es un escudo para los que en él con¬ 
fían.-—Dos cosas te he pedido, no me las niegues en lo que me resta de vida. 
Aleja de mí la vanidad y las palabras mentirosas. —No me des ni pobreza ni 
riquezas; dame solamente lo necesario para vivir. — A quien hace mofa de su 
propio padre y desprecia los dolores que al parirle padeció su madre, sáquenh- 
los ojos los cuervos que viven a lo largo de los torrentes, y cómanselos los 
aguiluchos 8 . 

¿Quién hallará una mujer fuerte? De mayor estima es que todas las precio- 
'idades traídas de lejos y de los últimos términos del mundo V — Engañoso es 
el donaire y vana la hermosura ; la mujer que teme al Señor, esa será celebra¬ 
da. Dadle del fruto de sus manos y celébrense sus obras en la pública 
asamblea 10 


115. El Libro del Eclesiastés 

779 . El autor de este libro se nombra a sí mismo el Predicador (en hebreo 
Kohélet), porque expone la doctrina en forma de alocución. Púnese ésta en boca 
del rev Salomón, el cual alude repetidas veces con cierto énfasis a la experiencia 
de la vida. Por este motivo lo atribuyó a Salomón la tradición judía y cristiana, 
considerándolo como el último escrito que el Sabio compusiera al ocaso de su 
vida, una* vez convertido de sus extravíos 11 Nada hay en el contenido del libro 
que haga inverosímil esta opinión. Pero la forma del lenguaje del texto hebreo 
v ciertos conceptos son indicio de época posterior, por lo que es preciso admitir, 


16, 8 18 31 
22, I 6 II 28. 

* 33 , 13 «4 26. ... 

No hay hombre que no tenga faltas; por eso hay que llevarlas con paciencia y saber distinguir 

entre las que proceden de la flaqueza humana y las que provienen de malicia. 

‘ 2 4 > *5 s - 

« Es muy conveniente la meditación de las verdades divinas, pero es nocivo y peligroso dejarse 
llevar de la curiosidad indiscreta. 25, n s. 27. 

7 26, 11 22 27. 

* 30, 5 7 s. 17. 

* I^os versículos 10-31 comienzan por las distintas letras hebreas en orden alfabético; todos los so¬ 
nidos del lenguaje deben contribuir, en cierto modo, a ensalzar a la mujer virtuosa. Llámase este pasaje 
alfabeto áureo de las mujeres; la Iglesia lo lee en las fiestas de las santas. La mujer fuerte por exce¬ 
lencia y espejo de toda virtud es María Santísima. Cír. Faulhaber. Charaktcrbilder der biblischett 
Frauenivelt (Paderborn 1912) 1 ss. 

'• Donde concurría el pueblo, especialmente cuando se administraba justicia, por tanto en público, 
li, 10 30 s. 

“ Gietmann, Cotmn. in Eccle. 20: Cornelv-Hagen, Historia- ct critica-. Introduetionis Compcndium * 
(París 1909) 345* * 



115. l'AI,AURAS DKI, KCUiSIASTÚS Ecclcs. I, 1-^, II 

i 'l’l 

o que el primitivo libro fué transcrito al lenguaje más moderno, o que un escri¬ 
tor posterior puso en boca de Salomón, célebre por su sabiduría, sus propia» 
reflexiones y enseñanzas, como sucedió con el Libro de la Sabiduría. La mayo¬ 
ría de los intérpretes católicos se inclinan a la primera hipótesis, empero mu 
chos tienen la segunda por más verosímil l . 

El Predicador, aludiendo frecuentemente a la experiencia de su vida, sem¬ 
brando aquí y allá sentencias de prudencia y consejos morales, insiste de una 
manera sugestiva en que los bienes y placeres terrenos son vanos y efímeros; 
enseña que el verdadero sosiego y contentamiento sólo puede hallarse en el 
temor de Dios; exhorta a prepararse con tiempo al juicio de Dios, despreciando 
las vanas alegrías. Los pasajes más notables son los siguientes : 

Palabras del Predicador, hijo de David, rey de Jerusalén. Vanidad de vani¬ 
dades, dice el Predicador, vanidad de vanidades y todo vanidad. ¿Qué saca el 
hombre de todo el trabajo con que se afana debajo de la capa del sol?— Yo, 
el Predicador, fui rey de Israel en Jerusalén, y propuse en mi corazón inqui¬ 
rir e investigar curiosamente acerca de todas las cosas que sucedan debajo del 
sol. Esta ocupación pésima 1 ha dado Dios a los hijos de los hombres, para 
que trabajen en ella. Yo he visto todo cuanto se hace debajo del sol, y he 
hallado ser todo vanidad y aflicción de espíritu. Las almas pervertidas con 
diticu tad se corrigen, y es infinito el número de los necios 

Entonces dije yo en mi corazón : «lrC a bañarme en delicias y a gozar de los 
bienes». Mas luego eché de ver que también esto es vanidad. A la risa la tuve 
por desvarío, y dije al gozo: ¡Cuán vanamente te engañas!—Yo mandé hacer 
magnificas obras, me edifiqué casas y planté viñas. Formé huertos y vergeles 
y puse en ellos toda especie de árboles. Construí estanques de aguas para regar 
el plantío de los árboles. Poseí esclavos y esclavas, y llegué a tener numerosa 
familia ; asimismo ganados mayores y muchísimos rebaños de ovejas, más que 
los que habían tenido cuantos fueron antes de mí en Jerusalén. Amontoné plata 
y oro, y los tesoros de los reyes y de las provincias. Escogí cantores y cantoras y 
cuanto sirve de deleite a los hijos de los hombres, vasos y jarros para servir el 
vino. Y sobrepujé en riqueza a todos los que vivieron antes de mí en Jerusalén. 
En medio de todo esto permaneció conmigo la sabiduría. Nunca negué a mis 
ojos nada de cuanto desearon, ni vedé a mi corazón que gozase de todo género 
de deleites y se recrease en las cosas que tenía yo preparadas. Mas, volviendo 
la vista hacia todas las obras de mis manos, a los trabajos en que tan inútil¬ 
mente me había afanado, vi que todo era vanidad y aflicción de espíritu, y que 
nada hay estable debajo del sol *. 

Todas las cosas tienen su tiempo, y todo lo que hay debajo del cielo pasa 
en el término que se le ha prescrito. Hay tiempo de nacer y tiempo de morir ; 
tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo que se plantó; tiempo de dar muerte 
y tiumpo de dar vida ; tiempo de derribar y tiempo de edificar ; tiempo de llorar 
y tiempo de reír, etc.-—¿Qué fruto saca el hombre de su trabajo? He visto 
la calamidad que Dios ha dado a los hijos de los hombres 5 para su tormento. 
Todas las cosas que hizo son buenas a su tiempo “, y él entregó el mundo a las 


* I,a crítica moderna croe ver en este libro uno de los últimos, si no el postrero de los del 
A. T. ; lo calilica de «evangelio del pcsimi>mo>» y descubre en él «la renuncia cMi.ntiva a leaulwr el 
enigma de la existencia con los medios de la religión de la Antigua Alianza» ; lo tiene por un libro 
que, a pesar «del tono serio y moral de sus reflexiones») y de la firmeza de í-us creencias, deja entrever 
«da descomposición ya muy avanzada de la anticua religión». Lo que sucede es que en las discusionel 
de e'-'tc libro, aparentemente inconexas y fundadas en la experiencia, se emiten apreciaciones y juicio* 
contradictorios que no se allanan y componen hasta el remate de la obra. Por esta razón es el 

tés (como el Libro de Job) uno de los libros más difíciles del Anticuo Testamento. Cfr. Kaulon-Huberg, 
hiuleiiuax II * 3:0 ; Schópfer, (¡eschichte des AT * tjj ss.—Cuán lejos se halla el Eclesiastés de ser 

el ««evangelio del pesimismo» nos lo demuestra Sawicki en su libro : Der Prediger, Schopetihauer uud 
E. ron ¡laitmann oder liiblischer uud moderuer Pessimismus (huida 1903). Cfr. Schaíer, Sene Untetsu- 
íhungeti über den Kohelet (hriburgo 1870); Zaplctal, Das Huch Kohelet * (F'riburgo de Suiza 1911) Con¬ 
tra la teoría en este libro defendida ac« rea de la doctrina de la inmortalidad en el Ecíesiaslés (y »*n el 
Antiguo Testamento en general) cfr. ZKTh 1913, 400 ss. L na explicación del Eclesiastés al alcance dc| 
vul^o, pu< de veise en Keel, Der Prediger Salomons, c klirt für das christl. Volk (Ralisbona 18^8). 

3 Mala, por ser muy penosa; pero querida por Dios, porque nos conduce al conocimiento de !• 
vanidad de todo lo terreno. 

* i, 1-3 12-15. 

1 2, 1 s. 4-11. 

1 Dios permite esta calamidad por sus sabias y amorosas intenciones. 

4 Dios hace que, en el incesante vaivén de las cosas terrenas, todo acontezca en el momento tnJIl 
conveniente paia el conjunto. 
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disputas de los hombres 1 y no obstante el hombre no alcanza a descubrir lo 
que IJios hizo desde el principio hasta el iin 

Guarda tu pie a cuando entras en la casa de Dios, y acércate con ánimo 
de obedecerle l’orque mucho mejor es la obediencia que los sacrificios de los 
insensatos ios cuales no saben cuánto mal hacen *. 

Si luciste algún voto a Dios, no tardes en cumplirlo, pues le desagrada la 
promesa necia e infiel. Por tanto, cumple todo lo que hubieres prometido. Por¬ 
que mucho mejor es nc hacer votos, que hacerlos y no cumplirlos I * * * * * 7 * * * . 

Mejor es ir a la casa del luto, que a la casa del lestín, pues en aquélla se 
recuerda el paradero de todos los hombres, y el que vive considera lo que le ha 
de suceder.—El corazón de los sabios está donde hay tristeza, y el corazón de 
los necios donde hay diversiones. Más vale ser reprendido del sabio, que sedu¬ 
cido con las lisonjas de los necios.—Quien teme a Dios ninguna cosa descuida. 
-So hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque *.—Sólo esto 
hallé, que Dios crió el hombre recto ' y el mismo hombre se enredó con infi¬ 
nitas cuestiones 

Los justos, y los sabios, y las obras de ellos, están en las manos de Dios ; 
y con todo, no sabe el hombre si es digno de amor o de odio ", sino que todo se 
reserva incierto para lo venidero ; porque todas las cosas suceden igualmente al 
justo como al implo, al bueno y al malo, al puro y al impuro, al que olrece víc¬ 
timas y al que desprecia los sacrificios ; asi es tratado el inocente como el peca¬ 
dor, y el que jura verdad como el perjuro ,l . Esta es la cosa más intrincada y 
peligrosa do todas cuantas pasan debajo del sol, el ver que todos están sujetos 
a los mismos azares; de donde nace que los corazones de los hijos de los hom¬ 
bres se llenan de malicia y de orgullo durante su vida, y después de esto son 
llevados a los infiernos.—Todo cuanto pudieres hacer, hazlo sin perder tiempo. 
puesto que ni obra, ni pensamiento, ni sabiduría, ni ciencia 11 * * 14 ha lugar en el 
sepulcro M , hacia el cual vas corriendo. — No sabe el hombre su jin; sino como 
los peces se prenden con el anzuelo y como las aves caen en el lazo, así lo- 
hombres son sorprendidos de la adversidad, que les sobrecoge de repente 

El corazón del sabio está siempre en su mano derecha ; el corazón del insen¬ 
sato, en su Izquierda.—El detractor oculto es semejante a la sierpe, que pica sin 
hacer ruido.-—Desdichado de ti, oh país cuyo rey es un niño y cuyos príncipes 
comen de mañana. Dichosa la tierra cuyo rey es noble y cuyos príncipes comen 
a su tiempo para sustentarse, y no para cebarse en los deleites ", 

>t el árbol cayere hacia el mediodía o hacia el norte, doquier que caiga 
allí quedará **. 

Acuérdate de tu Criador en los días de tu juventud, antes que venga el 
tiempo de la aflicción, y se lleguen aquellos años en que dirás : ¡ Oh años des¬ 
agradables 1 Antes que se te oscurezca el sol y la luz de la luna y de las estre¬ 
llas ; cuando liemb’en los guardas de la casa 2 “ y vacilen los varones robus¬ 
tos al . y cuando las que muelen sean en corto número 3S y estén ociosas, y cuan- 


I Dios dejó a la humana especulación esta continua mudanza de las cosas, no para que los hom¬ 
bres ÍMVt*«ligueu los divinos consejos, sino para que lleguen a reconocer la vanidad de todo lo terreno. 

* 3* *'4 9-11. 

* Cuida de que tus caminos sean puros (cfr. Ps. 23, 3 ; núm. 510). 

* Las eneñanzas, 

0 Cfr. núm. 474, 477 y 536; Ps. 50, 18 s. 

* 4 . 17 - 

7 5 » 3 s - 

* Fo que «tc.dos faltamos en muchas cosas» (lac. 3, 2). 

* Cfr. núm. 56. 

'• 7, 2 s. 5 s. 17 21 30. 

" Nadie sabe con certeza si está en gracia de Dios; el juicio divino lo ha de manifestar fefr. 12, *3). 

II A menudo le va mal al bueno y bien al malo; en el juicio de Dios y en la vida futura se pon¬ 
drán las co>as en su punto. 

'• Con la muerte viene «la noche, cuando nadie podrá ya trabajar» (es decir, acumular méritos) 

(Joann. 9, 4 ; cfr. 11 Cor. 6, 2; Cal. 6, 10; Imitación de Cristo i, 23, 8). 

14 Cfr. núm. 57. 

’• q, 1-3 10 12. 

14 10, 2 11 16 s. 

•» Con la muerte se decide para siempre la suerte del hombre; eterna luz o eternas tinieblas (cfr 
Hehr. 9, 27). 

'* **. > 3 - 

“ Antes que mengüen las fuerzas del alma y del cuerpo. 

Dos brazos, las manos 
11 Miembros, Jiuqsos. 

■* l.os dientes. 
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do qmxh-n en tinieblas ¡os qu<- miran pur ¡as ventanas 1 ; cuando se currarán las 
puertas de la calle 3 y se debilite la voz del que muelo 3 ; cuando despierten a la 
voz de un pájaro y queden sordas las bijas del canto 4 ; cuando tengan miedo 
de los lugares altos 5 v se asusten de los caminos (llanos) 6 ; cuando florezca 
el almendro 1 . se engrosé la langosta 8 y se disipe la alcaparra 9 , porque el 
hombre va a la casa de su eternidad, v los enlutados le acompañarán por las 
calles ,0 . Antes que se rompa el cordón de plata y se arrugue la venda de oro 11 
y se haga -|>ednzos el cántaro sobre la fuente 17 y se quiebre la polea sobre 
la cisterna 13 : antes que el polvo se vuelva a la tierra de donde salió, y el est>l 
ritti vuele a Dios, que le dió el ser 14 — Oigamos juntos p! fin de este sermón : 
Teme a Dios v guarda sus mandamientos, porque esto es el todo del hombre **. 

V que Dios hará dar cuenta en su juicio de todas las faltas, y de lodo el bien 

V el mal que se habrá hecho **. 


116. El Cantar de los Cantares 

78ú. El Cantar de los Cantares (Canticum Caniicorum) no es un cancio¬ 
nero (de amor, de epitalamios, etc.), como del título pudiera colegirse ; con esa 
forma hebrea del superlativo 17 se quiere significar una canción la más bella y 
sublime en su gónero (acaso la canción más hermosa de Salomón). Y que esta 
significación del título dice bien con el poema, lo reconocen todos, si bien sólo 
quienes admiten su carácter inspirado y su fondo misterioso y sagrado pueden 
apreciarlo en el justo valor. Mas esto acontece hoy sólo entre los comentadores 
del judaismo ortodoxo v de la Iglesia Católica ; ésta se sirve con preferencia del 
Cantar de los Cantares para declarar la naturaleza, manifestaciones, efectos y 
misterios del más tierno, santo, puro e íntimo amor de Dios (en sentido subje¬ 
tivo y objetivo) “. Porque, según la unánime tradición judía y cristiana, debajo 
de la imagen del fiel y puro amor de los esposos se representa la unión de Dios 
con su pueblo escogido, y se prefiguran los desposorios del Hijo de Dios con la 
Iglesia y con las almas Heles. Y a la verdad de esta imagen del amor de los 
esposos se sirven tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento para significar 
• ■I amor de Dios a su pueblo, a la Iglesia V a los fieles. No hay figura en que 
más se complazcan los profetas v que con mayor entusiasmo expongan " ; y no 


Las pupila*'. 

Los labios. 

La boca. 

Instrumentos músicos, los oídos. 

Cuando no se atrevan a oseídarh». 

Por miedo a caerse. 

Cuando encanezcan los cabellos. 

Cuando se haga pesado el cuerpo, antes ágil y esbr lto. 

* l^i alcaparra es un arbusto del Sur; el botón de su flor es baciforinc, y tanto éste como las 
ramas se usan como condimento y excitante del apetito. 

11 Dispuesto a comenzar su plañido. 

Antes que se rompa el hilo precioso de la vida. 

Antes que se quebrante el corazón, fuente de la vida 

Cuando los pulmones no puedan aspirar el aire. 

Cfr. Gen. 2, 7; núm. 54. 

Toda la dignidad, destino y í< licidad del hombn . 

>2, 1-7 13 s. 

Cfr. ( 7 ch. <>, 25: siervo de los siervos = el último de los siervos; 111 Rcg. 8, 27; cielo de los 

cielos = el ciclo alto y espacioso; Apoc. 16: Rey de reyes s= el Supremo Rey y Señor; de ahí tam¬ 

bién la frase de la liturgia : Virgen de las vírgenes. 

*• La liturgia ha tomado del Cantar tic los Cantares nada menos que 7 epístolas (Misal Romano). 
18 lecciones, unas 50 antífonas y responsorios (Breviario Romano) v se sirve de ellos en 4 fiestas del 
Señor, 20 de la Virgen María y algunas de vírgenes y santos. F .1 Cantar de los Cantares ha prestado 
unos >24 textos al canto litúrgico. Cfr. Schafer, Das Hohelied 64 253 * Schenz, Einleitung (Ratisbonn 
1887) 1R0 s. , Marbach. Carmina Script. 265-278. De las palabras del Cantar de los Cantares se sirve 
la iglesia siempre que quiere buscar expresión adecuada al inefable y místico amor de Dios a los hom- 
hres, manifestado en la Encarnación, dolorosa muerte y entrega de su Corazón divino, y al amor de 
las almas buenas a Dios ; v i-stc espiritual poema le presta sus acentos sobre todo en la Misa y Oficie* 
de las vírgenes y santas, pero de manera especialísima en el Oficio de las fiestas de la Santísima Vir¬ 
gen, en la cual se manifiesta el arnor infinito de Dios a las criaturas y el amor más puro y perfecto de 
una criatura a su Creador. 

*• Cfr. Osee 2, 19; /s. 54, 5 ss. ; 61, 10; 62, 4 5; leretn. 2, 2; 3, 14; Ezcch. 16, 8 60. Encontramos, 

además, textos que revelan de un modo general el amor de Dios a Israel («cuando Israel era un niflo, 

vo le amé** (Osee n, 1); «con eterno amor te be amado; por eso te atraje a mí, compadecido de ti»» 
(Ierem. 31, 3); «.podría una madre olvidarse de su hijo, mas yo nunca te olvidaré» (Is. 49, 15); otros 
textos en que se «*cha en cara al pueblo escogido su apostasía, comparable al adulterio o al amor ilícito 
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porque sea concepto nuevo para ellos, como no lo es el de Dios o el de la Alianza 
que predican Ya el Salmo 44 había declarado este pensamiento, aplicándolo 

Mesías (cfr. núm. 524). Cuanto al Nuevo Testamento, bástenos citar loann. 
I, 28 ; Matth. 25, 1 ss. ; II Cor. 11, 2 ; Ephes. 5, 32 ; Apoc. 19, 7 ss. Estos lu 
i<ares nos declaran el sentido que da la Sagrada Escritura al Cantar de los Cari 
lares, y justifica la interpretación simbólica (alegórica) que siempre sirvió de 
norma en la Sinagoga 1 y en la Iglesia, y que está dogmáticamente establecida 
por el Sensus Ecclesiac y por el V Concilio General, II de Constantino 
pía (653) 3 . 

Es muy difícil el análisis e interpretación del Cantar de los Cantares. Si en 
ese conjunto de efusiones líricas, descripciones y cuadros de estados psíquicos 
puestos en boca de distintas personas 4 queremos conocer a los interlocutores, 
no hallaremos indicaciones que nos los descubran ; la escena cambia frecuente¬ 
mente, mas no se puede señalar una acción propiamente dicha (que dé base para 
un análisis dramático). Esto no obstante, fondo v forma llevan el sello de la uni¬ 
dad y se pueden distinguir seis partes (canciones, escenas), en las cuales se 
describe 8 : 1, el despertar del amor (primer encuentro de los amantes. 1, 2-2. 
7) ; 2, progreso del amor (alegría, anhelos, 2, 8-3, 5) ; 3, primera confirmación 
del amor (alabanza de la esposa en boca del esposo, 3. <>-5, 1) ; 4, prueba del 
amor en las penas (separación, tentación ; alabanza del esposo por boca de la 
esposa): 5, a'egrías del amor (danza nupcial, 6, 11-8, 4); 6, conducción de la 
esposa al hogar (8, 5-14). 

Más difícil e importante que la disposición de las escenas e ideas capitales es 
la interpretación de los pormenores. De ella depende: 1, la recta comprensión 
del lenguaje figurado (sentido material o literal) de! Cantar de los Cantares v 2. 
de la exacta apreciación del simbolismo (de la forma) de que va envuelta la idea 
(sentido alegórico o espiritual). 

Por el lenguaje y la forma poética, el Cantar de los Cantares pertenece a la 
poesía amatoria y es un género literario propio del ceremonial de nupcias del 
antiguo Oriente. Esto es natural y sabido desde antiguo ; pero sólo moderna¬ 
mente se han averiguado muchos pormenores tocantes a ello \ En las amorosas 
efusiones de los interlocutores brillan la viveza y la ternura propias de la poesía 


(infidelidad de la mujer o espora) (véase ¡s. i, 21); de estos ultimos hallamos ya en el Pentateuco 
Ex. 34, 16; íYitm. 14, 34; cfr. núm. 297. 

* Cfr. Kortleítnor, De Hebraorum ante exilium habylonicum monotheismo (Innsbruck 1909) 28 ss. 

s Base para la interpretación espiritual encontramos en Eccli. 14, 23; 15, 2; Sap. 8, 2, donde 

Salomón se llama a sí mismo amante de la sabiduría, a la cual ha escogido por esposa, cuyos caminos 
(misterios) quiere seguir, mientras que ella le sale al encuentro cual madre respetable y cual virgen 
desposada (cfr. núm. 799). Puede verse una alusión a la exópesis alegórica de Cant. 2, 1 ; 7, 8 7 en el 
Libro (apócrifo) cuarto de Esdras 5, 24 s. Que el Cantar de los Cantares debe su admisión en el Canon 
> la exégesis alegórica, se desprende (según Budde, Geschichte der Althcbr. J.it. 277) «-del puesto que 
ocupó entre los Libros Sagrados y en la vida de la comunidad judía. Porque esto singular poema, que 
pertenece a la tercera sección del Canon, los Hagiógrafos, es el primero de los «cinco volúmenes» (Cantar 
de los Cantares, Rut, Trenos, Eclesiaslés y Ester) que se leían íntegros en cinco fiestas señaladas del año 
litúrgico judío (Pascua, Pentecostés, Destrucción del Templo, Tabernáculos, Purim). Esto significabe que 
1 aquel libro se reflejaban exactamente los hechos básicos de la Alianza entre Yahve y su pueblo; y 
realmente ésta es la interpretación que prevaleció en la comunidad judía». Predomina también esta 
interpretación en el Talmud y aun posteriormente. Cfr. Euringer en KIIL 1 2002; Salfeld, Das Hohelied 
des Salomons bei den jitdischcn Erklarern des Stiiielalters (Berlín 1870); Kiedel, Die Ausegung des Ho- 
hcliedes in der jüdischen Gemeinde und in der griechischen Kirche (Leipzig 1898). 

* Para Teodoro de Mopsuesta es el Cantar de los Cantares «una canción familiar y nupcial coni- 
"jesta por Salomón para los convites, la cual suena a oprobio de la esposa», o sea una sátira mediante 
la cual Salomón quiso atenuar la impopularidad de su boda con una hija de Faraón; niega, por tanto, 
el carácter profótico (inspirado) y alegórico del libro y lo compara al Simposion que más tarde compu¬ 
siera Platón. El V Concilio General reprobó esta opinión. Cfr. Kihn, Thcodor von Mopsuestia, etc., 72 ss. ; 
puede verse en la misma obra un juicio de Teodoreto que expresa clara e ingeniosamente la tradición 
cristiana antigua. 

* Las personas que intervienen son : la esposa (Sulamitis) y el esposo (Salomón), denominados tam¬ 
bién hermana y hermano; el esposo aparece como rey, pero también como pastor, la esposa como 
biia del rey, pero también como guarda de las viñas y pastora, con el rostro tostado por el sol : inter¬ 
vienen asimismo doncellas de Jerusalén y hermanos de la esposa. Según cálculos de Hontheim (Das 
Hohelied, en DST XIII 4, 5), de las 200 líneas (versículos) del Cantar de los Cantares, 70 se refieren al 
esposo, 97 a la esposa, 2 a entrambos, 23 al coro del pueblo, 4 al coro de doncellas y 2 a cada hermano. 

* Contra la opinión de los modernos que en el Cantar de los Cantares ven un poema fragmentario 
o un cancionero popular. Pero el plan de la obra, las personas y el estilo, y según Hontheim ( 1 . c. 18 ss.) 
la métrica, dan sello de unidad al poema. Cfr. Baumgartner, Weltliteratur I 30-32. De los modernos 
Reuss (véase Stra-k, Einl. * 149) sostiene «plenamente convencido, que todo el libro es de una mano». 
l)c otra manera se expresa Wildeboer, Die ÍMeratur des AT 423. 

* Admitimos la división de Hontheim ( 1 . c. 12 ss.) y Tiefentha! (Das Hohelied 85), que en lo esen¬ 
cial coincide con la de la Vulgata de Fillion (con pocos versículos de diferem ¡nk 

Cfr. ZanletnL Das Hohelied íFriburgo de Suiza IQ07) 6 ss. 


hebrea, las descripciones concretas e intuitivas y de una manera es[>ec¡al la- 
imágenes y comparaciones atrevidas, vivas y graciosas. La naturaleza presta 
sus galas al poeta para pintar la belleza y encantos corporales, para describir la 
virtud y la gracia, para representar la ternura, fuerza y vehemencia del amor 
cuanto de nob e y hermoso, fuerte o bello hay en el reino animal y vegetal, 
cuanto la naturaleza ofrece de agradable en color, sabor y aromas, según el 
gusto oriental, le sirve para expresar lo que sienten y son los esposos el uno 
para el otro, lo que anhela, padece y obra el verdadero, noble y puro amor. La 
esposa ansia los ósculos del amado, mejores que el vino (i, 2 4) ; desea llevarlo 
a la casa de su madre (3, 4) ; ser un sello en su pecho (8, 6) ; que su amado 
ponga la mano izquierda debajo do su cabeza y le abrace con la diestra (2, 6 ; 
8, 3). El esposo es para ella un manojito de mirra, que se lleva en el pecho ; 
racimo de cipro (1, 12 13) ; gacela que pace en las montañas hendidas y en los 
montes aromáticos (2, 9 17; 8, 14); manzano a cuya sombra ella descansa, 
cuyos frutos son agradables al paladar (2, 3) ; enferma de amor, quiere ser lle¬ 
vada a la bodega, confortada con manzanas (2, 4). Para el esposo ella es azucena 
entre espinas (2, 2), su pa orna, su única, la más hermosa entre las mujeres, 
toda hermosa y sin mancilla (4, 7), huerto cerrado cuyos renuevos son un vergel 
de granados de frutos deliciosos, flores de cipro con nardos, azafrán y canela y 
toda clase de arbustos aromáticos, mirra y áloe y bálsamo el más exquisito 
(4, 12), fuente sellada, pozo de aguas vivas y de arroyos que corren del Líba¬ 
no (4, 15); viña (8, 11); sus labios destilan miel; leche y miel debajo de su 
lengua, y el olor de sus vestidos como el aroma (de las hierbas) del Líbano (4, 
11), etc. — El fondo y aparato escénico de estas descripciones idílicas de tanto 
colorido lo forma el ceremonial de nupcias, que en parte aun hoy se conserva 1 : 
las tiestas nupcia.es duran siete días ; durante ellos, los esposos llevan el nom¬ 
bre de rey y reina y hacen su parte ocupando un trono situado en una tribu¬ 
na, mientras < n su presencia se desarrollan toda clase de danzas, bromas y 

juegos, canciones de amor y epitalamios : la esposa, ataviada, con sus galas 
nupciales, baila una danza de espadas ; en esta coyuntura se la ensalza con el 
■wasj (loa de su hermosura). Esto explica por qué el esposo del Canlar de los 
( untares se asienta en un trono (silla portátil) como el rey Salomón, adornado 
de la corona con que le coronó su madre el día de sus bodas (3, 6 ss.), y por 
qué se encomia ia hermosura de la esposa y del esposo de una manera extraña 
a nuestros gustos, no así a los de Oriente; los negros cabellos de la esposa 
ondean como rebaños de cabras que descienden del monte Galaad ; sus blancos 

dientes como ovejas que suben del abrevadero ; sus ojos como de paloma ; sus 

mejillas como granadas ; su cuello como torre de marfil ; su nariz como torre 
del Líbano que mira a Damasco ; su talle como el de la palma ; sus pechos 
como racimos (de la palma) ; el contorno de sus muslos como ajorcas labradas 
de mano maestra ; su vientre como montón de trigo (4, 1 ss. ; 6, 4 ss.). Tam¬ 
bién el esposo está dotado de inestimable belleza : blanco y rubio ; su cabeza 
dorada ; sus cabellos negros como el cuervo ; sus ojos como palomas junto a los 
arroyuelos ; sus labios azucenas que destilan la mirra más pura ; su vientre 
ebúrneo, sembrado de zafiros, una obra maestra ; sus piernas columnas de 
mármol ; su aspecto como el del Líbano ; el eco de su voz dulcedumbre, y todo 
él un encanto (5, 9 ss.). 

Mas el Cantar de los Cantares no pertenece al género poético popular, sino 
al género culto, y sus escenas no coinciden con las de la semana nupcial. La 
afinidad o parentesco con las canciones profanas de los antiguos egipcios y de 
los árabes antiguos y modernos es a lo sumo parcial, lejano y externo. No se 
justifica, pues, en modo alguno la opinión de que el Canlar de los Cantares 
sea una co'ección de canciones mundanas, ingenuamente picarescas y aun sen¬ 
sualmente groseras ; ni la pretensión de haber así resuelto definitivamente 1 


1 Cír. Budde, Geschichte der althebr. I.itc^atur 284; Zapletal 1 . c. 15 ss. 

1 Así se exp-esan comúnmente los críticos y exet f rtas acatólicos actuales, los cuales sólo conciben 
el lenguaje del Cantar de los Cania es «como glorificación del amor terreno, propendiendo hacia el lado 
sensual» y rechazan la exéresis alegórica d< 1 mismo romo imposible e indigna de Dios. Todavía conce¬ 
den algunos «que no faltan pasajes en que se ensalza el amor de los esposos desde un punto de vista 
más elevado», lo cual ha sido una suerte para el libro, porque justifica su admisión en el Canon de loa 
Libros Sagrados (Oettli. Beer, Orellí) Otros quieren que sea descartado del Canon un libro que ocupa 
un puesto en él gracias a que se le interpreta en un sentido que no tiene—evidencia improcedente t U nn 
vez abandonada la creencia en la Inspiración. Más próximo al concepto tradicional se muestra von 
Orelli (Realenzykl. für protest. Theol. und Kitche VIII 256 ss.), que cita en su apoyo a teólogos pro 
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■ idos los miomas del poema. Mas esta conclusión demuestra lo absurdo de la 
teoría ; pues ocurre preguntar cómo los escribas, a quienes eran familiares las 
costumbres populares, no llegaron a entender esas canciones y ceremonias, sino 
les dieron interpretación espiritual y las admitieron en el Canon. No se explica 
esto por la circunstancia de haber sido atribuido el poema a Salomón, pues no 
ve conservaron otras canciones de! mismo, mientras que sus desvarios constan 
en !a historia bíblica. La única explicación posible es que el autor tomo de la 
vida ordinaria (amor y nupcias) el colorido y tonalidad que adornan la idea 
arriba expuesta. Las descripciones de los anhelos, penas y contentos del amor 
no tienen razón de ser por sí mismos : son figura y medio de expresar el amor 
más puro y sublime (de Dios a su pueblo, de Cristo a su Iglesia y a las almas 
escogidas, y recíprocamente). Y realmente este es el sentido propio y único con¬ 
servado en Ift letra, y el que se propusiera el Espritu Santo '. 

Ello es evidente para los que creen en la Inspiración, pero se puede justificar 
científicamente, por desdeñosa que la ciencia racionalista se muestre, precián¬ 
dose de haber dado de una vez y para siempre el fin merecido a todo intento de 
interpretación judía V cristiana del Cantar de los Cantares en sentido religioso- 
espiritual a . 

Ante todo, no se puede negar la posibilidad o demostrar la imposibilidad del 
simbolismo de un poema y de su interpretación ; además de los testimonios 
de la Escritura, antes aducidos, abonan nuestra tesis la predilección del Oriente 
por el simbolismo y las anaogíns antiguas y modernas 3 . Pero, además, el Can¬ 
tar de los Cantares ofrece un fundamento sano y seguro para la interpretación 
simbólica : la letra describe el amor ideal de los esposos, del hombre y de la 
mujer, el amor que, por su naturaleza, no es sensualidad, sino comunidad de 
almas, y por sus efectos es el fundamento y el impulso más fuerte para el orden 
social. Esto expresa llanamente el capítulo 8, 6-7, cuando dice : «Fuerte como 
la muerte es el amor, inflexible como el infierno su celo, sus brasas son brasas de 
fuego, llanta divina ; muchas aguas no alcanzan a apagar el amor, ni los ríos 
bastan para anegarlo ; si diese el hombre toda la sustancia de su casa por el 
amor, se le despreciaría).-. Y ¿qué otra cosa es esto en el fondo sino aquello que 
dijo Dios en el principio : «Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre 
y pertenecerá a su mujer y dos serán una carne (un solo corazón y una sola 
alma)?» 4 Lo más fuerte y sublime en el orden natural sirve en el lenguaje 
poético y profético del Antiguo Testamento para simbolizar y expresar lo más 
elevado en el orden de la gracia — en esto consiste la esencia de la alegoría. 
No daña a ello el pretendido carácter erótico del poema. Los descripciones del 
Cantar de los Cantares no son eróticas en el sentido corriente de este adjetivo ; 
bien consideradas, son «incomparablemente bellas y tiernas, y sólo a quien des¬ 
conozca el género oriental o se aparte de él por una sensibi idad enfermiza 
causarán escándalo ciertas expresiones» “. La libertad y llaneza con que se tratan 
las cosas naturales no deben confundirse cor la grosería e inmoralidad, aun 
cuando puedan ser ocasión de cínica complacencia para quienes no distinguen 


testantes como I-’r. Delilzsrh, Keil Tocklcr y otros. En términos análogos se declara Konig. Poesie des 
AT *54 

1 ’l odavia dentro de los límites señalados por la decisión eclesiástica (cfr. pág. 665) queda cierto 
espacio a la investigación exrgética. Algunos intérpretes se deciden por la interpretación típica, según 
la cual el Cantar de los Cantares describe ante todo una verdadera fiesta nupcial (de Salomón), pero 
como figura de los místicos desposorios de Jesucristo con su Iglesia. Otra cosa es la distinción entre 
sentido material y sentido espii ilual (véase página 665) lo cual no pin de entenderse corno si en el 
Cantar de los Cantares existiese un doble sentido—natural el uno y artificia] el otro; la relación 
entre ambos es más bien comparable a la que ‘existe entre el núcleo y la envoltura. Véase llontheim, 
I. c. 4; Zaplctal, 1 . c. 42 ss. : Cornely-Hagen. Hist. el crit. Inlroductionis Compcndium 8 351; Munz, 
Die Allegoiic des Hoheti lAedes nusgclegt (l’riburgo 1912). 

1 Staerk, Entstehnng des NT 151. 

1 Cfr. núm. 23 y 5 24 (al Salmo -14). — Conceden algunos modernos, entre otros Huddc ( 1 . c. 279), 
que «la interpretación alegórica no es cosa inaudita», y \\ ildrboer (1. c 429), que «-es posible una inter¬ 
pretación alef.ótica». Pueden verse en Zaptelal (i. c. 45) y en Scliegg (Das Hohelied 10) alguna-» pruebas 
de que también en la poesía india y persa el amor natural sirve para simbolizar el divino. No queremos 
citar ejemplos de poetas modernos (como Goethe, que tantos misterios ha ocultado en el i«l*au>lo»). 

4 Con razón dice Herder que el Cantar de ¡os Canta es parece e-dar escrito en el Paraíso; en él 
resuena del uno al otro extremo el canto de Adán (ésta es carne de mi carne, etc.). En Delitzsch, 
Hohelied 7 

* Srhegg, Das Hohelied 311. Bauer (Volksleben tm I^ande der Bihel ; en las páginas 105 s. 281 ss. 
trae algunos ejemplos de canciones orientales de amor y de boda»), fundado en su larga experiencia 
del Oriente, sostiene (pág. 282) que las canciones nupciales populares, frecuentemente bastante crudas, 
no se basan en los conceptos groseros y sensuales que al parecer se expresan en ellos. 
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la llama de Dios, de la grosera sensualidad. Para el limpio, lodo es limpio en el 
Cantar de los Cantares, y no es menester interpretar alegóricamente ciertos 
pasajes — como han pensado algunos comentadores — para alejar toda ocasión 
de escándalo *. Se objetará que el sentido literal del Cantar de los Cantales 
no da pie para una interpretación alegórica, debiendo ser toda alegoría fácil¬ 
mente reconocible y posible la interpretación *. Pero el objeto de la alegoría no 
es descubrir una idea — como al parecer suponen algunos sino expresar 
poéticamente una idea ya existente y conocida. Esto ocurre en el Cantar de los 
Cantares, y de ahí la posibilidad de interpretarlo alegóricamente en lo esencial, 
como lo demuestra la antigüedad judía y cristiana al reconocer el carácter 
alegórico del Cantar de los Cantares y del Salmo 44, fundándose, ciertamente, 
en la fe en la Inspiración y en que el poema forma parte del Canon. La insegu¬ 
ridad en la interpretación de los pormenores, la arbitrariedad y lo absurdo de 
algunos comentarios — reprobados y deplorados desde antiguo 1 * 3 — nada argu¬ 
yen contra el carácter del poema. Su idea fundamental siempre ha sido inter¬ 
pretada rectamente en la Sinagoga y en la Iglesia. Y es más, el Cantar de los 
Cantares ha sido origen y campo abonado para las flores más bellas y aromáticas 
de sagrada mística, cuyo valor ideal y práctico ninguna persona juiciosa puede 
negar 4 5 . En la explicación de alegorías — y ríe parábolas — no siempre se ha 
observado con bastante rigor el principio de que no todos los pormenores han 
menester de interpertación, sino que basta desentrañar la idea que se trata de 
poner ante los ojos, librándola tanto más de su envoltura, cuanto más son los 
arreos literarios, porque claramente resplandezca el contenido objetivo (esen¬ 
cial) de la alegoría. V' con todo, las innumerables interpretaciones v ap'icaciones 
del Cantar de los Cantares hechas por los místicos y hombres espirituales de 
todos los siglos -— aparte ciertas aberraciones del gusto — no son sino variacio¬ 
nes de las melodías y armonías con que el Cantar de los Cantares celebra el 
amor divino". La Iglesia, manteniendo el carácter alegórico del Cantar de los 
Cantares, defiende una parte preciosa del patrimonio de sabiduría heredado 
de la antigüedad, que ha desafiado los siglos y resistirá los ataques de la cien¬ 
cia moderna, opuesta a todo lo sobrenatural. La manera cómo esta ciencia 
«explica el Cantar de los Cantares y juzga la interpretación tradicional, merece 
el dictado de indigna, pretenciosa y ofensiva. 

De siempre ha sido tenido el rey Salomón por el autor del Cantar de los 
Cantares, de acuerdo con la inscripción del comienzo del libro. La crítica mo¬ 
derna desecha esta inscripción y sostiene que el libro se compuso en fecha 
posterior al destierro. Las razones que aduce no demuestran la imposibilidad 
de la opinión tradicional. Con todo, esta cuestión tiene importancia secunda¬ 
ria, pues en nada atañe al objeto y contenido del poema *. 

781 . Trasladamos, como muestra, un fragmento en que se describe encan¬ 
tadoramente los anhelos y amores de los esposos : 

(Habla la esposa): «¡Escucha, amado mío! Vedle cuál viene saltando poi 
los montes y brincando por los collados, como un gamo, como un cervatillo. Yh 
está delante de nuestra casa, mira por las ventanas y atisba por las verjas. 


1 Para ovitar que carnales y maliciosos abusa-' n do las palabras del Cantar de Ins Cantares, so 
pusieron ciertos límites a su lectura entre los judíos y en la Iglesia. San Jerónimo no tiene inconve¬ 

niente « n permitirla a las almas puras, una vez que hayan aprendido a leer los demás libros de la 

Sagrada Escritura; sólo peligran los principiantes, inconsiderados y ‘maliciosos (ad I.aetam 12). El 

P. La corda i re dice que la lectura del Cantar de Jos Cantares deja a las almas fieles y puras tan frías 
como la desnudez del Salvador crucificado 

5 Budde, GescJtíchle der althchr. Literalur 278 s. 

Zapletal, l. c. 49 s. 

Puede verse en Sehugg l. r. 103-136 algunos ejemplo* de interpretación alegórica- La interpreta¬ 
ción alegórico-místicn más conocida r importante procede de san Bernardo. Sus 86 sermones ¡ti Cant 
Cant- han sido editados aparte por Hurter (Innsbruck 1888); Baltzer publicó una selección (Friburgo y 
Leipzig 1893); cfr. Vacandard, lachen des hl. Bemhard I (Maguncia 1807) 558 ss.; Langer, Das flohe 
lird nach seiner mystischen Erklürung (Friburgo 1880). Para apreciar teológicamente el lenguaje qu< 
los místicos han tomado del Cantar de los Cantares, véase Zahn, Einführung in die chiistl. Mystfh 
(Paderborn 1918) 312 s. 

5 Cír. Schegg, Das ítohtlied 9. 

• Además de las citadas, pueden ronsuJtatsc las obras siguientes : A. Schnlz, Kommentar zum llohr- 
¡icd (Leipzig I004I; E. Dimmler, Das íiohelied nach dem Hehraischcn (Mergentlvim 1908); Le Hir, 
Le cantique (París 1883); Jonon, Le cantique des cantiqucs (París 1908; cfr. ThR 1909, 10); Glet- 
mann, Can/. C. (París 1890). Notas lingüísticas importantes que facilitan la comprensión de los textos 
del Cantar de los Cantares usados en el Misal y en el Breviario, pueden verse en Sprachliche fíemfr 
kitngen zum Hohelied, ThpAS 1915, 303 ss. (Jetzinger). Un resumen de las distintas interpretaciones del 
Ciifi/in de los Cantares y la bibliografía corresjjondiente puede verse en l.lhr 1910, núm. 12 (Th. Witzelb 
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VIi amado comienza a hablar, y me dice: ¡Levántate, amiga mía, paloma mía, 
hermosa mía, vamos afuera ! (Habla el esposo): Mira, ya pasó el invierno, di¬ 
sipáronse las lluvias, despuntan las flores en la pradera, volvieron los pájaros 
(antores, el arrullo de la tórtola se ha oído en los campos. La higuera arroja 
sus brevas, esparcen su olor las florecientes viñas : ¡ levántate, pues, amiga mía, 
hermosa mía, vente conmigo 1 ¡ Paloma mía en los agujeros de las peñas, en 
los escondrijos de las rocas I ¡Muéstrame tu faz, suene tu voz en mis oídos! 
Que tu voz es dulce, y linda tu faz. (La esposa): Mucho me agrada mi amado, 
y yo a él ; yo soy su jardín de azucenas, su esparcimiento ; hasta que (por la 
larde) decline el día y caigan las sombras, ven (conmigo) por los montes aro¬ 
máticos como un gamo, como un cervatillo» *. 

Los pasajes siguientes se aplican en la liturgia eclesiástica con preferencia 
a la Santísima Virgen María : 

«Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles. Como azucena entre espi¬ 
nas, así es mi amiga entre las doncellas. — Mío es mi amado y yo soy suya ; él 
apacienta entre azucenas 

¿Quién es ésta que va subiendo por el desierto 3 como una columnita de 
humo, formada de perfumes de mirra y de incienso y de toda suerte de aromas 
del mercader de ungüentos? 1 

Tu cuello es como la torre de David ceñida de baluartes, de la cual cuel¬ 
gan mil escudos, arneses todos de valientes. — Toda tú eres hermosa, amiga 
mía, no hay defecto alguno en ti 6 . — Huerto cerrado eres, hermana mía, es¬ 
posa mía, huerto cerrado, fuente sellada 1 . 

Hermosa eres, querida mía, y llena de dulzura ; bella como Jerusalén, terri¬ 
ble * como un ejército en orden de batalla. — ¿Quién es ésta que va subiendo 
cual aurora naciente, bella como la luna, brillante como el sol, terrible como 
un ejército formado en batalla? " 

Es tu cuello como torre de marfil 10 . Es tu cabeza como el Carmelo “, y los 
cabellos 11 de ella, como púrpura de rey puesta en flecos». 


117. El Eclesiástico (Libro de Jesús, hijo de Sirac) 

782. El Libro de Jesús, hijo de Sirac, llamado también Eclesiástico, ha 

recibido el nombre de su autor Jesús (Josué), hijo de un cierto Sirac de Jerusa¬ 
lén Lo escribió en hebreo 11 por los años de 180 a. Cr. ; su nieto, del mismo 


1 Léese osle pasaje en la epístola de la fiesta de la Visitación; describe los primeros pasos del 
Salvador en el vientre de su Santísima Madre y la primera manifestación del amor divino en el corazón 
de María y en la casa de Zacarías. 
a 2, i s. tó. 

* De este mundo pecador y cardado con la maldición del pecado (cfr. ¡s. 31, i; 40, 3; 41, 18 19; 
43, 19 20 ; Ezech. 20, 35 j<>) subió ella el día de su Asunción a los cielos. 

4 3, 6. Es decir, rica sobre toda ponderación en buenas obras, virtudrs y merecimientos. Compa¬ 
rante éstos en la Sagrada Escritura con el incienso aromático (cfr. Ps. 140, II Cor. », 15; Philipp. 
4, 18; Apoc. 5, 8; 8, 4). 

Ornamento de Jerusalén y espanto de los enemigos (cfr. núms. 508 y 508). 

4 4, 4 7- 

1 4, 12. Es decir, cerrado, sellado para el mundo, consagrado al servicio del verdadero Salomón, 

Jesucristo, pero bello y precioso, como los frutos que nacen en un jardín cuidado con esmero y limpio 
tomo el agua de una fuente cristalina. 

, Terrible a la serpiente infernal y a todos los enemigos de Dios. 


’ 6, 3 9. 

* Alusión a una torre determinada, revestida de marfil y refulgente, o quizá al trono salomónico 

de marfil (cfr. núm. 567). — «El marfil, dice san Pedro Da miaño (Sermo 44), brilla con maravillosa 

pureza y se distingue por su gran fortaleza. ¿Pero qué cosa más pura que aquella Virgen, a quien tan 
ardientemente desean ver los moradores d« 1 reino celestial? ¿Y qué cosa hay más fuerte que la fortaleza 

de la Virgen a quien escogió el Señor por instrumento suyo, para destruir el poder del infierno? 

11 En general, imagen de la belleza espiritual ; en particular, el Carmelo (núm. 587) es símbolo de 
la elevación, hermosura y riqueza tío buenos sentimientos; los cabellos son imagen de la abundancia y 
nobleza de pensamientos. 


• 7, 4 s. 

’* Eccli. 50, 29; 51, s. 

11 En 1896 se encontró un manuscrito, procedente de una sinagoga del Cairo, con la mayor parte 
del texto hebreo que había desaparecido. Véase StL LV 1 I (1902) 526 ss. ; Peters, Der jüngst wieder 
aufgelnndene hebuitsche Text des Puches Ekklesiastikus untersucht, herausgegeben i übersetzt und mit 
kritischen Noten versehen (Friburgo 1902). El mismo publicó una edición manual del texto hebreo con 
glosario hebreo-latino : Uber Ecclesiasticus heb aice (Friburgo 1905). Acerca de la transmisión del libro 
cfr. Herkenne en HSt VI 1/2 (1901), 131 ss. El resultado más importante de la comparación del texto 
original ron las versiopi s «lia «¡ido quedar comprobado que la traducción griega, en In cual descansa la 
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nombre, lo tradujo al {.¡riego para los judíos que hablaban osla lengua, como 
dice el prólogo del libro *. 

La primera parle es una colección - análoga a los Proverbios de Salo 
tnón — de sentencias, en parte sueltas y en parte eslabonadas, y de enseñanza» 
y avisos más o menos largos 3 . La segunda parle comprende tres fragmentos : 
a) una alabanza al Creador 3 ; b) alabanzas a los hombres eminentes de la his¬ 
toria patriarcal e israelítica 4 , y c) una exhortación a la sabidura y una oración 
para conseguirla 4 . — La antigüedad judía tuvo en sumo aprecio este libro, 
empero lo excluyó del Canon porque no estaba garantizada su Inspiración por 
ningún testimonio de profeta *. La Iglesia lo incluyó entre los Libros Sagrado» 
desde los primeros tiempos ; y, por contener un verdadero tesoro de doctrina, 
utilízase en conferencias, y especialmente como lectura para los neoconversos ; 
de aquí su nombre de Eclesiástico o Libro de la Iglesia. 

783 . Entresacamos de la primera parle los siguientes pasajes : 

«Toda sabiduría viene de Dios, y con El estuvo siempre y existe antes de 
los siglos. — La sabiduría fué creada ante todas las cosas, y la luz de la inteli¬ 
gencia existe desde toda la eternidad. El Verbo de Dios en las alturas es la 
fuente de la sabiduría, y sus corrientes, los mandamientos eternos. — El prin¬ 
cipio de la sabiduría es el temor del Señor, el cual es criado con los fieles en el 
seno materno, y acompaña a las mujeres escogidas y se da a conocer en los 
justos y fieles. — Corona de la sabiduría es el temor del Señor, el cual da paz 
cumplida y frutos de salud. El temor del Señor destierra el pecado » 7 

«Hijo mío, en entrando en el servicio de Dios, persevera firme en la justicia 
y en el temor y prepara a tu alma para la tentación. Humilla tu corazón y ten 
paciencia ; inclina tus oídos y recibe los consejos prudentes y no agites tu espí¬ 
ritu en tiempo de la oscuridad. Aguarda con paciencia lo que esperas de Dios. 
Estréchate con Dios y ten paciencia, a fin de que en adelante sea más próspera 
tu vida. — Pues al modo que en el fuego se prueba el oro y la plata, así los 
hombres aceptos se prueban en la fragua de la tribulación. — Contemplad, 
hijos, las generaciones de los hombres, y veréis cómo ninguno que confió en el 
Señor quedó burlado. Porque ¿quien perseveró en sus mandamientos que fuese 
desamparado? ¿O quién le invocó que haya sido despreciado?» 8 . 

«Escuchad, hijos, los preceptos de vuestro padre, y andad de esa suerte si 
queréis salvaros. — La bendición del padre afirma las casas de los hijos ; pero 
la maldición de la madre las arruina hasta los cimientos. — Hijo, alivia la 
vejez de tu padre, y no les des pesadumbres en su vida. — Cuando fueres más 
grande, tanto más debes humillarte en todas las cosas, y hallarás gracia en el 
acatamiento de Dios. Porque Dios es el solo grande en poder y El es honrado 
de los humildes. No te metas en inquirir lo que es sobre tu capacidad, ni en 
escudriñar aquel'as cosas que excedan tus fuerzas, sino piensa siempre en lo que 
te tiene mandado Dios, y no seas curioso escudriñador de sus muchas obras. — 
El corazón duro lo pasará mal al fin, y quien ama el peligro perecerá en él» " 


latina, no se hizo de una manera arbitraria, sino conforme al modelo hebreo, si bien se introdujeron, 
tanto en el hebreo como en el griego, ciertos aditamentos y variaciones que no alteran la esencia de la 
doctrina. Cír. Fuchs, Textkritische Untersuchungeti zum hebráischen Ekklcsiastikus, en ÜSt XII 
5 09 ° 8 ). 

1 Cfr. Kaulen-Hobcrg, Ein. II* 332 ss.; Schüpfer, Geschichte des AT % 689 ss. ; Knabcnbauer, Comtn. 
1» Eccles. (1903); Peters, Das fíuch Jesús Si ach (Münster 1913). La expresión griega de que se sirve el 
traductor griego para determinar la fecha de su llegada a Alejandría (año 38 del rey F.vcrgetes II), 
señala una fecha posterior a la muerte de este rey; de suerte que la versión había terminado después 
del 117 a C. (Peters I. c. XXXIII). — Una versión y explicación popular nos ofrece el P. Leo Kcrl 
en su obra : Sirach, crklart für das Christliche Volk (Kempten 1897). W. Müller, Liuch Sirach (Ktillft 
bona 1906). 

2 Cap 1-41 El cap. 1 expone la doctiina acerca de la sabiduría; lo mismo 6, 18-37; Mi 2J * a 71 
cap. 15; acerca de la sabiduría de Dios en las obras de la Creación tratan cap. 16-31 ; 18, 1-6; cap. 24; 
del elogio de la divina Sabiduría, perfección y destino del hombre, cap. 17 ; de la sabiduría y de li» 
necedad, 21, 12-31 ; 22, 6-23; de las ocupaciones del sabio, cap 39. Tratan de la amistad 22, * 4 * 1 * * 
37, 1-6; de la malicia de las mujeres, 25, 17-36; de las mujeres buenas y malas, 26, 1-24; de la ínula 
lengua, 28, 13-30; de la educación de los niños, 30, 1-13; del deseo de los bienes caducos, 31, 1-11; 
del comportamiento en la mesa, 31, 12-42; 32, 1 ss. ; del trato con los demás, 32, 4-28; del verdadero 
y falso pudor, 41, 19-42, 8; contiene tambión algunas oraciones para conseguir las virtudes 33, »-6; 
para alcanzar la libertad de Israel y la conversión de los gentiles, 36. 1-10 

3 42» I 5 ' 43 » 37 - 4 Ca P- 44 * 5 » 4 Ca P 5 1 - 

6 Fl. jos., C. A pión 1, 8; cfr. núm. 3. 

i, 1 4 s. 16 22 27. 

* 2, 1-3 5 11 s. 

* 3, 2 11 14 20-22 




r 1 1 n. q, i 


i.l. i 


/ . r. n 11 * .v i :\n 


■'/ * 


idlijo mío, no delrauiles al pobre «le sn limosna, ni vuelvas a otra parte tus 
ojos por no verle. — Hijo mío, ten cuenta del tiempo y huye del mal. No te 
avergüences de decir la verdad cuando se trata de tu alma ’, porque hay ver¬ 
güenza que conduce al pecado y hay también vergüenza que acarrea la gloria y 
la gracia. — Por ningún caso contradigas a la palabra de verdad, y a\ergüén- 
/ate de la mentira en que has caído por tu ignorancia. No tengas vergüenza de 
confesar tus pecados; mas no te rindas a nadie para pecar. — Pero por la jus¬ 
ticia pugna para bien de tu alma ; combate por la justicia hasta la muerte, 
porque Dios peleará por ti contra tus enemigos. No seas precipitado en hablar 
y remiso y negligente en tus obras. No seas en tu casa como un león, aterrando 
a tus domésticos y oprimiendo a tus súbditos. No esté tu mano extendida para 
recibir y encogida 2 para dar» 

784 . <( Del pecado perdonado no quieras estar sin temor, ni añadas peca¬ 
dos a pecados. — No tardes en convertirte al Señor, ni lo difieras de un día 
para otro» 4 . 

<(La palabra dulce multiplica los amigos y aplaca a los enemigos, y el len¬ 
guaje afable vale mucho en un hombre virtuoso. Vive en amistad con muchos ; 
pero toma a uno entre mil para consejero tuyo. Si quieres hacerte con un ami¬ 
go, sea después de haberle experimentado, y no te entregues a él con ligereza. 
Porque hav amigo que sólo lo es cuando le tiene cuenta y no perservera tal en el 
tiempo de la tribu'ación. — Nada hay comparable con el amigo fiel, ni hay peso 
de oro ni plata que sea digno de ponerse en balanza con la sinceridad de su fe. 

- Hijo mío, desde tu mocedad abraca la doctrina, y adquirirás una sabiduría 
uue durará hasta el fin de tu vida. — Porque te costará un poco de trabajo su 
cultivo; mas luego comerás de sus frutos» 5 . 

«No se te haga pesado el visitar al enfermo, pues con tales medios se afir¬ 
mará en ti la caridad. En todas tus acciones acuérdate de tus postrimerías y 
nunca jamás pecarás» *. 

((No pierdas el respeto al hombre en su vejez, pues que de nosotros se hacen 
los viejos. No te huelgues en la muerte de tu enemigo, sabiendo que todos he¬ 
mos de morir y no queremos ser por ello obieto de gozo. No menosnreries lo 
que contaren los ancianos sabios, antes bien hazte fami'iares sus máximas» r 

785 . ((La soberbia es aborrecida de Dios y de los hombres, y execrable toda 
iniquidad de las gentes. No hay cosa más detestable que un avaro. No hay cosa 
más inicua que el que codicia el dinero ; porque el tal a su alma misma pone en 
venta. -— El principio de la soberbia del hombre es apostatar de Dios, aoartñn- 
dose su corazón de su Criador. El primer origen de todo pecado es la soberbia; 
quien en ella perseverase, será colmado de maldiciones, y ella será al fin su 
ruina» *. 

(iEn los dias buenos no te olvides de los días malos, y en el día malo acuér¬ 
date del día bueno. Porque fá«'il es a Dios el dar a cada uno en el día de la 
muerte el pago según sus obras a . — No alabes a nadie antes de su muerte, 
porque al hombre se le ha de conocer en sus hijos» 10 

«El que tocare la pez se manchará con ella ; y al que tratare con el soberbio 
se le pegará la soberbia» *. 

«Bienaventurado el hombre que no se deslizó en palabra salida de su boca, 
ni es punzado por el remordimiento del pecado. — ¿Para quién será bueno el 
que para si mismo es mezquino? Jamás sabrá gozar de sus bienes» ,2 . 

«El que teme a Dios hará buenas obras ; y quien observa exactamente la 
justicia poseerá la sabiduría 12 ; porque ella le saldrá al encuentro cual madre 


No digas una mentira por temor de perder la vida. 

No seas avaro. 

4. 1 23- 2 5 3° 5 33-3 f ‘- 
‘ 5. 5 «. 

b, 5-8 15 lK ¿o. 

7i 39 s - 
•S, 7M). 

' io t 7-10 14 

* ii, 27 s. En la prosperidad y en la desgracia piensa en la eterna recompensa que comenzará coa 
la sentencia que se ha de pronunciar luego de la muerte de rada uno (cfr. Eccles. 12, 14; Hebr. 9, 27). 

u n, 30. Sólo el que se mantiene firme hasta la muerte es digno de elogio; y, por regla general, 
de la virtud de los hijos se colige la de los padres. 

“ 13. *• 

“ * 4 » * 5 - 

** El que se esfuerza con celo por adquirir la justicia, llega a conseguirla. 
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respetable, y cual virgen desposada le recibirá. — No esla bien la alabanza en 
boca del pecador. — Crió Dios desde el principio al hombre, y dejóle a su libre 
albedrío. Dióle además sus mandamientos y preceptos. Si quisieres cumplir su> 
mandamientos guardando la fidelidad que le agrada, ellos serán tu salvación. 
Ha puesto delante de ti el agua y el fuego; extiende tu mano a lo que más te 
agrade. Delante del hombre están la vida y la muerte, et bien y el mal ; lo que 
■escogiere, le será dado» '. 

«Asi como usa de misericordia, así también castiga; él juzga al hombre se¬ 
gún sus obras» -. 

786 . uEl que vive eternamente, crió a la vez ’ todas las cosas. Sólo Dios 
será hallado justo, y El es el rey invencible que subsiste eternamente, ¿yuién 
es capaz de relerir todas sus obras? ¿O quién puede investigar sus maravillas? 
Pues, y su omnipotente grandeza ¿quién podrá jamás explicarla? ¿O quién 
emprenderá el contar sus misericordias? No hay que quitar ni que añadir en 
las admirables obras del Señor, ni hay quien pueda comprenderlas. Cuando el 
hombre hubiere acabado, entonces estará al principio ; y cuando cesare, quedará 
absorto. — Antes de la enfermedad toma el preventivo, y antes del juicio exa¬ 
mínate a ti mismo ; y así hallarás misericordia en la presencia de Dios. Antes 
de la dolencia humíllate, y en el tiempo de tu enfermedad haz conocer tu con¬ 
versión. Nada te detenga de orar siempre; ni te avergüences de hacer buenas 
obras hasta la muerte, porque la recompensa de Dios durará eternamente. 
Antes de la oración prepara tu alma, y no quieras ser como el hombre que tienta 
a Dios. — No te dejes arrastrar de tus pasiones y refrena tus apetitos. Si satis¬ 
faces los antojos de tu afina, ella te hará ¡a risa y fábula de tus enemigos» 4 . 

«El operario dado al vino no se enriquecerá ; y poco a poco se arruinará el 
que desprecia las cosas pequeñas. El vino y las mujeres hacen apostatar a los 
sabios y desacreditan a los sensatos. El que se junta con rameras perderá toda 
vergüenza ; la podre y los gusanos serán sus herederos ; será propuesto por es¬ 
carmiento y será borrado del número de los vivientes. — ¿ Oíste a.guna palabra 
contra tu prójimo? Sepúltala en tu pecho, seguro de que no reventarás. — Es 
preferible un hombre a quien falta sagacidad y está privado de ciencia, pero 
timorato, al que es muy entendido, pero traspasa la ley del Altísimo. Hay una 
cierta sagacidad que es injusticia » *. 

«Es una tacha infame la mentira en el hombre ; ella está de continuo en la 
boca de los malcriados. Menos malo es pl ladrón que el hombre que miente a 
todas horas ; bien que ambos a dos tendrán por herencia la perdición» *. 

787 . «Hijo, ¿has pecado? No vuelvas a pecar más ; antes bien, haz oración 
por las culpas pasadas, a fin de que te sean perdonadas. Como de la vista de 
una serpiente, asi huye del pecado; porque si te arrimas a él, te morderá. Sus 
dientes son dientes de león, que matan ¡as almas de los hombres. Todo pecado 
es como espada de dos filos : sus heridas son incurables. — El aborrecer la co¬ 
rrección es indicio de hombre pecador, pero el que teme a Dios entrará en sí. 
— El camino de los pecadores está bien enlosado, pero va a parar en el infierno, 
en las tinieblas y en los tormentos. El corazón de los fatuos está en su boca, y 
la boca de los sabios en su corazón. El impío que al demonio maldice \ a sí 
mismo maldice» “. 

«¿ Quién pondrá un candado a mi boca y sobre mis labios un sello inviola¬ 
ble. para que no me deslice por su culpa y no sea mi lengua la perdición 
mía? ’ 

«No acostumbres tu boca al juramento, porque de ahí vienen muchas caí¬ 
das. Tampoco tomes continuamente en boca el Nombre de Dios, ni interpongas 
los nombres de las cosas santas ; porque no quedarás libre de culpa, si lo haces. 


‘ > 5 . 1 »■ 9 ‘ 4 |8 

■'•>, 8 > 3 - 

* Sin excepción. San Agustín lo entendió esta manera : «Todo al mismo tiempo», a saber, cuando 
creó las cosas di* la nada, porque en la creación de lo que la «Sagrada Kscritura llama «cielo y tierra»» 
están comprendidas en cierto modo todas las demás creaciones (creación simultánea). 

18, 1-6 20-23 30 

19, 1-3 10 21 s. 

20, 26 s. 

' F1 impío no debe echar al diablo la culpa de sus picados y maldecirle; su maldición se turna 
contra él mismo, por cuanto voluntariamente se ha hecho esclavo del pecado y del demonio. 

* 2i t 1-47 i» 29 s. 

22, 23 ; cfr. Ps. 140, 3. 


V.ccli. 23 , ti - 24 , u) 
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— El hombre que jura mucho se llenará de pecados, y no se apartará de su 
casa la desgracia. No se acostumbre tu boca al hablar indiscreto, porque 
siempre va acompañada de la mancha del pecado. — El hombre que deshonra 
su tálamo conyugal suele decir: ¿Quién hay que me vea? Rodeado estoy de 
tinieblas, y las paredes me encubren y nadie me atisba ; ¿a quién tengo que 
temer? El Altísimo no se parar;! en «nis delitos. — Y no sabe que los ojos del 
Señor son mucho más luminosos que el Sol, y que descubren todos los pasos de 
los hombres y lo profundo del abismo, y ven hasta los más recónditos senos 
del corazón humano» '. 

788. 1 iene especial importancia el capítulo 24, porque en él se intro¬ 

duce, hablando como una persona divina a la Sabiduría increada y 
eterna, de la misma manera que en los Proverbios (núm. 777) : 

ul.a Sabiduría se hace ella misma su elogio y se honra en Dios y se gloría 
en medio de su pueblo — Yo salí de la boca del Altísimo, engendrada primero 
que existiese ninguna criatura Yo hícc nacer en los cielos la luz indeficiente ', 
y como una niebla cubrí uxla la tierra. En los altísimos cielos puse v<> mi 
morada, y el trono mío sobre una columna de nubes. Yo sola hice todo el giro 
del cielo, y penetré por el profundo del abismo, me paseé por las olas del mar y 
puse mis pies en todas las partes de la tierra ; y en todos los pueblos y en todas 
las naciones tuve el supremo dominio * Yo sujeté con mi poder los corazones 
de lodos, grandes v pequeños ; v en todos esos busqué donde posar, y en la 
heredad dí 1 Señor fijé mi morada 1 * * 4 * * 7 . Entonces, el Criador de todas las cosas 
dió sus órdenes y me habló, el que a mí me dió el ser 8 y moró en mí taber¬ 
náculo 9 * II * * me elijo: Habita en Jacob y sea Israel tu herencia, y atráigate en 
medio de mis escogidos. Desde el principio y antes de los siglos recibí yo el 
ser l ", v no dejaré de existir en todos los siglos venideros ; y en el Tabernáculo 
santo ejercí el culto ante su acatamu nto ' ‘. Y así fijé mi estancia en Sión y 
fue el lugar de mi reposo la Ciudad Santa, y en Jerusalén está el trono mío. 
Y me arraigué en un pueblo glorioso y en la porción de mi Dios, la cual es su 
herencia ; y ni i habitación fué en el pleno de los santos» 

«Crecí cual cedro sobre el Líbano, y cual ciprés sobre el monte de Sión. 
Extendí mis ramas como una palma de Cadés 14 y como el rosal plantado en 
Jericó " Me alcé como un hermoso olivo en los campos, v como el plátano 


1 23, 9 S. 12 17 25 S. 28. 

f En algunos lugares, sin embargo, debo entenderse la sabiduría que se comunica a los hombres, 
especialmente al pueblo judío, por consiguiente la sabiduría creada, es decir, por parte de Dios, la 
Revelación natural y sobrenatural ; |w>r parte del hombre, el pensar y obrar según aquélla. Cír. ZKTh 
* 8 <) 7 . 551 s, 

I 24 , «• 

4 Kn 24, 5-8 dice la Sabiduría increada (el Hijo de Dios) que todo fué creado y es regido por él. 

' Cfr. «Tinieblas cubrían el abismo» (den. i, 2). 

* 24, 9 10. También a los gentiles se ha manifestado la divina 
Sabiduría {cír. núms. 127 y 727). 

T Kn Israel, mediante la Revelación sobrenatural. 

' La sabiduría creada, la Revelación divina. 

* Kn el santo Tabernáculo, construido según el mtxlelo mani¬ 
festado por Dios. 

'* Es decir : Yo que desde la eternidad existía en Dios, quise 
hacerme hombre cu el tiempo; a este fui dispuse todas las cosas 
en la Antigua Alianza. Kste eterno y divino consejo de que el 
Verbo divino se hiciese hombre en el tiempo, y la revelación de 
la divina Sabiduría en Isra» l para preparar el cumplimiento, 
es lo que se llama «ser creado, recibir el ser». 

II También c! culto estaba dispuesto por los decretos de la 
divina Sabiduría. 

'* 24, 11-16. 

" Mediante el desenvolvimiento cada vez mayor y más claro 
de la divina Revelación. 

** Según el texto griego : Kngnddi, donde también crecía I > 
palmera (cfr. núm. 491). 

“ Jericó, es decir, «la aromática» (cír. núm. 406), se distin¬ 
guía por sus magníficos rosales. ■— Lo que hoy se llama rosa de 
jericó (fig. 81), no es una rosa, sino una planta insignificante 
de la familia de las cruciferas, que ni en tiempo de abrirse la 

flor tiene aroma. Cuando el fruto llega a su madurez, sécase la planta y sus pequeñas ramas se recogen 
formando un pelotón casi del tamaño del puño. En el agua se abre de nuevo, a veces después de 
muchos años, de donde le viene el nombre de anastática o ñor de la resurrección. Los poseedores de 
una flor anastáticn suelen introducirla en agua la noche de Navidad, para que extienda sus ramas 
Las bellcmitns venden esta planta con el nombre de Knff-Miriam, mano de María. Según una antigua 
leyenda brotó la flor al s^jr yjsada por la Virgen Santísima a su huida a Egipto (Fonck, Strcif-ú- 
ge 156 s.). 



I'ig. 81. 

Rosa de Jericó; a la izquierda, 
cerrada ; a la derecha, abierta 
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< n las plazas junio al agua, ('orno o! cinamomo y el balsamo aromático despedí 
fragancia. Como mirra escogida exhalé suave olor l . — Yo extendí mis ramas 
como el terebinto, y mis ramas llenas están de majestad y de hermosura. Yo 
como la vid broté pimpollos de suave olor, y mis flores dan frutos de gloria y de 
riqueza. Yo soy la madre del amor hermoso, y del temor, y de la ciencia, y de la 
santa esperanza. En mí eslá toda la gracia, el camino de la verdad ; en uní toda 
esperanza de vida y de virtud. Venid a mí todos los que os halláis presos de mi 
amor, y saciaos de mis frutos ; porque mi espíritu es más dulce que la miel, y 
más suave que el panal de miel mi herencia. Se liará memoria de mí en toda 
la serie de los siglos. Los que de mí comen tienen siempre hambre de mí, y 
tienen siempre sed los que de mí beben. El que me escucha, jamás tendrá de 
qué avergonzarse ; y aquellos que se guíen por mí, no pecarán. Los que me 
esclarecen 2 , obtendrán la vida eterna» '. 

789 . «Dichoso el marido de una mujer virtuosa, porque será doblado el 
número de su años. — Es una suerte dichosa la mujer buena, suerte que tocará 
al que teme a Dios v le será dada al hombre por sus buenas obras. — Gracia es 
sobre gracia la mujer santa y honesta. No hay cosa de tanto valor, que pueda 
equivaler a un alma casta » *. 

uEl que quiere vengarse experimentará la venganza del Señor, el cual tendrá 
exacta cuenta de sus pecados. Perdona a tu prójimo cuando te agravia, y así, 
cuando tú implores el perdón, te serán perdonados tus pecados. — Muchos han 
perecido al filo de la espada, pero no tantos como por culpa de su lengua. — 
Haz de espinas una cerca a tus orejas y no des oídos a la mala lengua y pon 
puerta y candado a tu boca. Funde tu oro v tu plata, v haz de ellos una balanza 
para tus palabras y un freno bien ajustado para tu boca» '. 

«El que ama a su hijo, le hace sentir a menudo el azote, para hallar en él al 
fin su consuelo y procurarle que no haya de ir mendigando de puerta en puer¬ 
ta * - ;Quién es éste V le elogiaremos? porque él ha hecho cosas admirables 

en su vida. — Halaga al hijo, y te hará temblar ; juega con él, y te llenará de 
pesadumbres. — No le dejes hacer lo que quiera en su juventud v no disimules 
sus travesuras. Dóblale la cerviz en la mocedad y dale con la vara en las costi¬ 
llas mientras es niño, no sea que se endurezca y va no te crea ; . lo que causará 
dolor a tu alma. Instruye a tu hijo y trabaja en formarle, para no ser cómplice 
en su ignominia» 8 . 

790 . «Tú, hijo mío, no hagas cosa alguna sin consejo, y no tendrás que 
arrepentirte después de hecha. •— En todas tus acciones sigue el dictamen fiel de 
tu conciencia, pues en esto consiste la observancia de los mandamientos. Quien 
es fiel a Dios, atiende a sus preceptos, y el que confia en él, no padecerá menos¬ 
cabo alguno» *. 

«Sé perfecto en todas tus cosas. — La ociosidad es madre de muchos vicios. 
— Si tienes un siervo fiel, cuida de él como de ti mismo ; trátale como a un 
hermano, pues le compraste a costa de tu sangre» 

«Como el que se abraza con una sombra y persigue al viento, así es el que 
atiende a sueños engañosos. Porque muchos fueron inducidos a error por los 
sueños, y se perdieron |x>r haber puesto en ellos su confianza» M . 

La oración del humilde traspasa las nubes v no reposa hasta acercarse al 
Altísimo, del cual no se aparta hasta tanto incline hacia él los ojos» 12 . 


1 Cfr. núm. 193. 

* Los que me dan a conocer a los demás (por medio de la predicación o enseñanza) (cfr. Dan. 12, 
3; núm. 707). 

■ 24, >7-20 22-31. Este pasaje, como los de Baruch, 3, 37 s. y Prov. 8 (cfr. núms. 685 y 777), se refiere- 
a la Sabiduría increada, como segunda Persona y Revelaeción divina. La Iglesia aplica este pasaje 

directamente a la Madre del Verbo encarnado. El pasaje 14-20 se lee en la epístola de la fiesta de la 

Asunción; en esta solemnidad se acostumhra bendecir flores y plantas, símbolos de las sublimes virtudes 
de María, y en memoria de una antigua tradición, según la cual al tercer día de su muerte fué encon¬ 
trado vacío su sepulcro, del cual salía un suavísimo perfume como de preciosísimas flores y planta* 

(cfr. S. loann. Domase., JIont. 2 in tlomiit. Deipar. 18; Migno, P. %r. XOVT, núm, >8), En las festi¬ 
vidades de Nuestra Señora del Carmen y del Dulcísimo Nombre de María se lee v. 23-31 en la epístola. 

* 26, 1 3 19 s. 

* 28, 1 s. 22 28 s. • Para mendigar. T Y no te obedezca. 

* 30, 1 9 11-13. 

* 32, 24 27 s. 

33. 23 29 31. 

" 34, 2 7. Acerca de las visiones en sueños véase núms. 147 y 192. 

,s 35 . 2 i- 
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«Comunica 1 de continuo con un varón piadoso, del cual sepas tú que es 
temeroso de Dios. — El alma de un varón piadoso 2 descubre algunas veces la 
verdad, mejor que siete centinelas 3 apostados en un lugar alto para ata¬ 
layar» *. 

tiHonra al médico porque lo necesitas, pues el Altísimo es el que lo ha he¬ 
cho. ■— El Altísimo es quien crió de la tierra los medicamentos, y el hombre 
prudente no los desecha» *. 

791 . «El sabio investiga la ciencia de los varones ilustres v estudia los 
profetas. — El acostumbra a despertarse de madrugada para levantar su co¬ 
razón al Señor, su Creador, y orar en la presencia del Altísimo. Abrirá su boca 
para orar y pedir perdón de sus pecados. Y si aquel sumo Señor quisiere, le 
llenará del espíritu de inteligencia *. Entonces fluirán de su boca como lluvia las 
máximas de su sabiduría, y en su oración ensalzará al Señor» 1 . 

«Una molestia grande es innata a todos los hombres, y un pesado yugo abru¬ 
ma a los hijos de Adán, desde el día que salen del vientre materno, hasta el día 
de su entierro en el seno de la común madre. —- Así acontece al que está sentado 
sobre glorioso trono y al que yace por tierra y en la ceniza. Las riquezas y el 
valor engrandecen el corazón, pero más que estas cosas el temor del Señor. 
AI 'me tiene el temor de Dios nada le falta y con él no hay necesidad de otro 
auxilio» 8 . 

a ¡Oh muerte, cuán amarga es tu memoria para un hombre que pone su feli¬ 
cidad en las riquezas, para el hombre que vive en paz y a quien todo sale a 
medida de sus deseos, y que aun puede disfrr**>r de les manjares! ¡Oh muerte! 
tu sentencia es dulce al hombre necesitado y falto de fuerzas.—Ten cuidado de tu 
buena reputación; porque esa será tuya, más establemente que mil grandes y 
preciosos tesoros La buena vida se cuenta por días, pero el buen nombre per¬ 
manece para si.empre» ’. 

792 . T ranscribimos a continuación unos pasajes de la segunda par¬ 
te ' ; y sea el primero de la alabanza del Creador 11 : 

«Ahora traeré yo a la memoria las obras del Señor, y declararé lo que he 
visto. Por la palabra del Señor existen' y fueron hechas sus obras. — ¡ Oh cuán 
amables son todas sus obras ! y eso que lo que de ellas podemos comprender 
viene a ser como una centella» 1 . 

«Hermosura de lo alto es el firmamento; la forma misma del cielo ¡cuán 
hermosa de ver 1 — Contempla el arco iris y bendice al que lo hizo ; es muy 
hermoso su resplandor. Ciñe el cielo con el cerco glorioso ; las manos del 
Altísimo son las que lo han formado. — Aunque mucho queramos decir, fál- 
tannos las palabras; mas la suma de cuanto se puede decir es : Que El está en 
todas las cosas. Para darle gloria ¿qué es lo que valemos nosotros? Pues sien¬ 
do Todopoderoso es superior a todas sus obras. — Bendecid al Señor, ensal¬ 
zadle cuanto podáis, porque superior es a toda alabanza» 13 . 

793 . De los elogios de los varones ilustres hemos tenido ocasión de 
hacer extractos en diferentes lugares de nuestra obra 14 ; séanos permi¬ 
tido añadir aquí un rasgo tan sólo, muy agradable, de los escasos que nos 
han quedado de esta época : el elogio del sumo sacerdote Simón II, hijo 
y sucesor de Onías II (hacia el tiño 200 a. Cr.) : 


‘ Cuando quieras consejo. 

- Que escucha las inspiraciones de Dios. 

I*os maestros más sabios. 

• 37. >5 i*. 

’ 3 8 . ■ 4- 

1 .a sabiduría verdadera y celestial es fruto de la oración. Cfr. tac. I, 5; 3, 17. 

39, 2 6 7-9. 

* 40, 1 3 26 s. 

4 1 » I_ 3 *5 *■ 

Cap. 42-51. 

1 4 2 > >5-43» 37- 

4 2 . >5 23 ; 43, 29. Job. 26, 14. 

’ 3 43» * 12 s - 2 9 s - 33- 

1 Cap. 44-50. Se nombran Henoc, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, Aarón, Fineés, Josué, Caleb, 
los Jueces, Samuel, Nalán, David, Salomón, Elias, Elíseo, Kzequfas, Isaías, Josías, Ezequiel, los Doce 
P. oídas, Zorobabe!, Josué hijo de Josedec, Nehemfas, Henoc, José, Set, Sem, Adán, Simón hijo de 
Onías. Cír. los datos Pcfercntes a estas personas en la parte histórica de esta obra. 
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«Simón, hijo de Onias, sumo sacerdote, durante su vida levantó de muevo 
la casa del Señor, y en sus días restauró el Templo, Klevó también la altura del 
Templo, el edificio doble y los altos muros del Templo. En sus días rebasaron 
las albercas, las cuales se llenaron sobremanera como un mar *. Este cuidó de 
su pueblo y le libró de la perdición. Consiguió engrandecer la ciudad, y era reve¬ 
renciado cuando aparecía en medio de su pueblo. Ensanchó la entrada del Tem¬ 
plo y atrio. Como el lucero de la mañana entre tinieblas, y como la luna llena, 
v como el sol refulgente, así brillaba él en el templo de Dios. Como el arco 
iris, que resplandece en las transparentes nubes, y como la flor de la rosa en 
tiempo de primavera, y como las azucenas junto a la corriente de las aguas, y 
como el árbol del incienso que despide fragancia en tiempo del estío ; como lu¬ 
ciente llama y como incienso encendido en el fuego ; como un vaso de oro 
macizo adornado con piedras preciosas; como un olivo fructífero, romo un 
ciprés que descuella, tal parecía Simón cuando se ponía el manto glorioso y se 
revestía de todos los ornamentos de su dignidad» 

«Cuando subía al altar santo, hacía honor al Santuario ; cuando recibía de 
las manos de los sacerdotes una parte de la hostia, estando él en pie junto al 
altar, circuido del coro de sus hermanos, asemejábase a un alto cedro del monte 
Eíbano. Como los renuevos que rodean la palmera, así todos los hijos de 
Aarón en su derredor, vestidos de sus ornamentos. Los cuales tenían en sus 
manos la oblación que había de ofrecerse al Señor en presencia de toda la 
asamblea de Israel ; y él, consumado el sacrificio, para hacer más solemne la 
ofrenda al Rey altísimo, extendía la mano para hacer la libación y derramaba 
la sangre de la uva, esparciéndola a! pie del altar en olor suavísimo al altísimo 
Príncipe. Entonces los hijos de Aarón alzaban su clamor, empezaban a tocar 
las trompetas repujadas, v hacían sonar sus voces en alabanza de Dios. Todo 
el pueblo a una se postraba de repente sobre su rostro en tierra para adorar al 
Señor Dios suyo, y ofrecer sus plegarias al altísimo Dios omnipotente. Y alza¬ 
ban sus voces los cantores, y el Templo se llenaba de los sonidos de la dulce 
melodía *. Y presentaba el pueblo sus preces al Señor altísimo, hasta que 
quedaba terminado el culto de Dios, v ellos 1 * 3 4 acababan las sagradas funciones. 
Entonces bajaba 5 el sumo sacerdote y extendía sus manos hacia toda la con¬ 
gregación de los hijos de Israel, para dar gloria a Dios con sus labios y cele¬ 
brar su Nombre 6 * . Y segunda vez repetía su oración '. deseoso de dar a cono¬ 
cer el poder de Dios» 8 . 


118. El Libro de la Sabiduría 

(hacia 200 a. O.) 

794 . El Libro de la Sabiduría ha recibido este nombre de su contenido, 
análogo al de los Proverbios de Salomón y al Eclesiaslós; trata, como éstos, de 
la sabiduría divina, y de la humana, procedente de aquélla y grata a Dios. Los 
judíos no lo admitieron en su Canon 9 . 

La primera parte (cap. 1-9) trata de la sabiduría en general, su naturaleza, 
origen y frutos, y exhorta a trabajar por conseguirla ; la segunda parte (capí¬ 
tulos 10-19) describe el gobierno de la Sabiduría divina en la historia de Israel. 
—El libro se escribió en griego. Así lo dice expresamente san Jerónimo 10 v lo 
demuestran muchas expresiones y giros griegos del libro. En la Iglesia primi¬ 
tiva se atribuyó éste a Salomón, probablemente porque los tres libros del mis¬ 
mo, el Erlesiastés y la Sabiduría se comprendían en el uso litúrgico bajo la de¬ 
nominación de Sabiduría de Salomón ". porque tiene gran parecido con los es- 


1 Tanto se esmeró ni la traída do aguas. 

’ 50, 1-9. 

3 Es decir : En su tiempo recobró el culto su antiguo esplendor y el pueblo se volvió a la piedad. 

4 Los sacerdotes y levitas. 

3 Del altar. 

* Para dar la bendición pontifical (Ni un. 6, 23; cfr. núm. 331). 

1 1 .a acción de gracias que iba unida a la bendición. Toda esta descripción nos representa a la ve* 
culto que se celebraba el sóbado en el Templo. 

* 30, 12-23. 

* Cfr. núm. 3. 

Prcef. in Libr. Salom. 
n Cfr. núm. 775. 


el 




iliis salomónicos v poique aparece Salomón hablando en los capítulos 7, 8 \ <). 
Mas para evitar todo error, san Agustín y san Jerónimo hicieron desaparecer 
li I título (i nombre de Salomón. Que .Salomón tío es su autor se demuestra por 
la circunstancia de estar escrito en griego, y porque alude a las opiniones de los 
abios posteriores 1 y a la mitología griega Lo más probable es que el libro 
■ 1 1 escribiera en Egipto bajo Ptolonteo IV b'ilopator, único l’tolomeo que per¬ 
siguió a los judíos , hacia el 200 a. Cr. Su objeto era confortar en la fe y en 
la virtud a los judíos que se encontraban entre infieles perseguidores, idólatras 
\ apóstatas. El haber calificado el libro de salomónico e introducido en él ha¬ 
blando a Salomón, significa que el Rev Sabio era en cierto modo el represen¬ 
tante v el orador autorizado de la sabiduría divina viviente en Israel i 4 . 

795 . Dignas de notar son principalmente ¡as sentencias que siguen : 

uAmad la justicia, vosotros, los que juzgáis 5 la tierra. Sentid bien del 
Señor 6 y buscadle con sencillez de corazón, porque los que no le tientan 7 le 
hallan, y se manifiesta a aquellos que en él confían. Pues los pensamientos per¬ 
versos apartan de Dios ; pero el poder (divino) puesto a prueba castiga a los 
necios. Porque no entrará en alma maligna la sabiduría, ni habitará en el 
i ucrpo sometido al pecado ; porque el santo espíritu de la disciplina huye de las 
ficciones y se aparta de los pensamientos desatinados, y se ofende cuando so¬ 
breviene la iniquidad. El espíritu de la sabiduría es ciertamente bueno, pero no 
deja sin castigo los labios del maldiciente ; porque Dios ve los riñones 8 y es¬ 
cudriña sin engaño el corazón y entiende su lenguaje. Porgue el Espíritu del 
Señor llena todo el orbe; y como comprende todas las cosas, tiene conocimiento 
de todos los sonidos. Por eso, el que habla cosas malas no puede esconderse 
ni escapará del juicio vengador» ,J . 

Guardaos, pues, de la murmuración, la cual de nada aprovecha, y refrenad 
la lengua de toda detracción, porque ni una palabra dicha a escondidas se irá 
(Kir el aire ; y la boca mentirosa da la muerte al alma 10 No os afanéis en aca¬ 
rrearos la muerte con el descamino 11 de vuestra vida, ni os granjeéis la perdición 
ion las obras de vuestras manos. Porque no es Dios quien hizo la muerte, ni se 
complace en la perdición de los vivientes. Criólo todo a fin de que subsistiera ; 


1 Sup. 2, I S. 

3 I, 14 ; 16, 11 13 ; 19, 2í>. 

* Cfr. núm. 725 s. 

* Para estudiar en todos sus peí menores el Libro de la Sabiduría, véase (iutberlet, Das Buch der 
Weisheit, übersetzt und erklart (Münster 1874) 1-58; ZKTh 1898, 417 ss. ; Cornely, Comni. in lib. Sa- 
pientiee (París 1910); Jleinisch, Das Buch der Weisheit (Münster 1912). Los «errores históricos» que 
se achacan a este libro se refieren a ciertas descripciones retóricas, explicadas las cuales rectamente, 
desaparecen aquéllos. Cfr. núm. 244 y Kaulen-Hoberg, Ein. J 1 * 330. «Se afirma, además, que el Libio 
de la Sabiduría encierra ideas platónicas o doctrinas de la escuela alejandrina. Pero debe tenerse en 
cuenta que también los filósofos y maestros gentiles han enseñado doctrinas que son asunto de la divina 
Revelación (es decir, que están contenidas en la Revelación). Ahora bien, entraba en los planes de la 
divina providencia que el Espíritu Santo se sirviese también de instrumentos formados en la filosofía 
griega ; no hay inconveniente en admitir que éstos dejaran traslucir su ideología en la expresión griega 
del ¡Miro de la Sabiduría, pero empleando los términos no en sentido pagano, sino en su verdadera 
significación)! (Kl. XII 1284). Los estudios de Heinisch (Die griech. Philosophic itn Buche der Weisheit I 
Alttest. Abhandl. I 4, Münster J908; cfr. Griechische Philosophie und AT, d» 1 mismo, en BZF VI 6/7 
y \ 111 3) conducen a la siguiente conclusión: «No se puede aducir un solo argumento sólido para 
afirmar que el autor del Libro de la Sabiduría profundizase en el sistema (de la filosofía griega) o 
hubiese leído alguna obra clásica de filosofía. Lo que en él encontramos de ciencia filosófica griega, 
se reduce a algunas palabras y a ciertos giros que mucho tiempo antes hablan salido de las escuelas y 
penetrado en el público preocupado por la cultura, una ciencia que entonces era muy fácil de adquirir. 
De donde las expresiones filosóficas no se emplean en la Sabiduría en el significado técnico que tenían 
en el sistema filosófico de* donde procedían... Todavía se justifica menos la opinión, muy extendida 
hoy, de haber el hagiófrafo sacrificado algunos puntos dogmáticos del Antiguo Testamento. Por el 
contrario, hemos podido comprobar que en sus doctrinas no se encuentra una que sea contraria a la fe 
recibida de sus antepasados. Las cosas nuevas que expone en sus especulaciones acerca de la Sabiduría 
v en la escatología, no significan una ruptura con las ideas del Antiguo Testamento, ni niegan verdad 
alguna bíblica, sino son un desarrollo de éstas; y el haber sido admitidas por el Nuevo Testamento es una 
prueba de que el hagiógraío íué asistido por la divina Inspiración al componer su obra. Y cuando al 
exponer la Revelación se sirve repetidas veces de términos filosóficos, no hace más que dar forma nueva 
a pensamientos del Antiguo Testamento». — Cfr. Klascn, Die atl Weisheit und der Logos der jiidisch- 
alexandrinischvn Philosophic auf historischcr Gruudlage in V'ergleich gesetzt (Friburgo 1871); Kath 
>875 I 325 ss. ; Kaulen -1 loberg, Einl. II a 326 ss. — Acerca de los antropomorfismos del Libro de la 
Sabidttria véase Kath 1875 II 225. Acerca de la relación del Libro de la Sabiduría con el Ecclesiastés 
de Salomón, véase Kath 1910, 1 32 ss. (Heinisch). 

* Príncipes y reyes. 

4 Pensad que El es un juez justo y omnisciente. 

I Los que no le irritan con sus pecados e incredulidad. 

* Los pensamientos más recónditos. * I, 1-8. 

F.cha a perder su»nlma y se condena a sí mismo a la muerte eterna. 

II Es decir, por el pecado que mata el alma. 


J 
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saludables hizo él las cosas t|uc nacen en el mundo ; nada había en ollas do 
ponzoñoso ini nocivo 1 * * ; el infierno no reinaba en la tierra. Puesto que la justicia 
es perpetua e inmortal» 

796. «Los impíos discurren falsamente en su interior y dicen : Corto y lleno 
de tedio es el tiempo de nuestra vida ; no hay consuelo en el fin del hombre, ni 
se ha conocido nadie que haya vuelto de los infiernos.—Venid, pues, y gocemos 
de los bienes presentes ; apresurémonos a disfrutar de las criaturas mientras 
somos jóvenes.— Coronémonos de rosas antes que se marchiten; no haya prado 
donde no dejemos las huellas de nuestra intemperancia '.—Sea nuestra fuerza 
la ley de la justicia, pues lo flaco de nada sirve» 4 * . 

«Armemos, pues, lazos al justo ', visto que no es de provecho para nosotros 
v que es contrario a nuestras obras y nos echa en cara los pecados contra 
ía Ley y nos desacredita divulgando nuestra depravada conducta. Protesta 
tener la ciencia de Dios y se llama a sí mismo hijo de Dios. Se ha hecho el 
censor de nuestros pensamientos. Ni aun su vista podemos sufrir, porque no 
se asemeja su vida a la de los demás y sigue una conducta muy diferente. Nos 
mira como a gente frívola y ridicula, se abstiene de nuestros usos como de 
inmundicias, prefiere lo que esperan los justos en la muerte y se glorían de 
tener a Dios por padre. Veamos ahora si sus pa'abras son verdaderas ; vamos 
a probar lo que ha de acontecer, y sabremos cuál será su paradero. Que si es 
verdaderamente hijo de Dios, Dios le tomará a su cargo v le librará de las 
manos de sus adversarios. Tentémosle con afrentas y tormentos, para conocer 
su resignación y probar su paciencia. Condenémosle a la muerte más infame, 
pues que, según sus palabras, será él atendido. Tales desatinos pensaron, cega¬ 
dos de su propia malicia. Y no entendieron los misterios de Dios, ni creyeron 
que hubiese galardón para el justo, ni hicieron caso de la gloria reservona a 
las almas santas 6 . Porque Dios crió al hombre para la inmortalidad y formóle 
a su imagen y semejanza ; mas por la envidia del diablo entró la muerte en el 
mundo , y le imitan 7 los que son de su bando» 8 * * * * * * . 

797. «Las almas, empero, de los justos están en la mano de Dios, y no 
llegará a ellas el tormento de la muerte. A los ojos de los insensatos parece que 
mueren, y su tránsito se mira como una desgracia, y como un aniquilamiento 
su partida de entre nosotros ; mas ellos, a la verdad, reposan en paz. Y si 
delante de los hombres padecen tormentos, su esperanza está llena de la inmor¬ 
talidad. Su tribulación es ligera y su galardón grande *, porque Dios los prueba 
y hállalos dignos de sí. Pruébalos como el oro en el crisol y los acepta como 
víctima de holocausto, y a su tiempo se les dará la recompensa. Brillarán los 
justos como centellas que discurren |>or un cañaveral **. Juzgarán a las naciones 
y dominarán a los pueblos, y el Señor reinará con ellos eternamente» ". 

«¡Oh cuán bella es una generación casta con esclarecida virtud! Inmortal es 
su memoria, y en honor delante de Dios y de los hombres. Cuando está presente 
la imitan, y cuando se ausenta la echan de menos 15 ; y coronada triunfa eterna- 


1 'Podo cuanto Dios creó, era turno en sí mismo, y nada había nocivo al hombre antes del prendo. 

3 i, 11-15. A la justicia original iban unidos la inmortalidad y el derecho a la eterna f licidad 
(cfr. núm. 57); ambas prerrogativas recobra el hombre al conseguir de nuevo la justicia. 

1 No nos privemos de ninguna flor, es decir, de ningún placer terreno. 

* 2, 1 6 8 11. 

4 Estas palabras no encii rran una profecía propiamente dicha, sino una descripción intuitiva de lo 

que los «impíos» hacen al • justo». El justo representa aquí a los justos (como v. 10 el pobre, la viuda), 

que se nombran en 2, 22 ; 3, 1 y se designan también con el nombre de hijos de Dios en 9, 7; 12, 19 

20 21 ; 16, 21 ; 18, 4 13. Pudiera, sin embargo, esta palabra personificar ni pueblo de Dios, perseguido 

y oprimido por los gentiles; de ¿I habla <1 mismo Dios como de hilo suyo (Exod. 4, 22); también el 
justo (ortodoxo), que tiene a Dios por padre (loann. 8 , 49 ), es odiado, como tal, por los incrédulos. 

Pero en quien con más perfección se cumplen estas palabras es en el Mesías, el Justo de los justos, 

descrito tantas veces por los profetas. De él se dice con propiedad que se Pama a sí mismo Hijo de 
Dios y que revela los pensamientos, etc. Este «Justo» aparece en los libros del Antiguo Testamento 
como paciente (por ejemplo, Ps. 21; Is. 53; Zach. 11, 12: 12, 10) y cotno Hijo de Dios (cfr. Ps. 2, 7; 
Is. 7, 14 ; 9, 6). En este sentido puede entenderse y justificarse la interpretación de los santos Padres 
fefr. \fatth. 9, 4; 73, 25 ss., 27, 43) Gutbcrlct, Das Iluch der ireisJieíf >0 ss. ; Heinisch, Das Buch der 

Weisheit 55 ; Cornely es de otro parecer. 

* Su recompensa, la eterna felicidad. 

T Persiguiendo a los ju-tos. • 2, 12-25 

* En la vida eterna (cft* 6 ss.), pero a veces aun en la presente. 

Figura de la actividad de los justos en el día del juicio, como jueces de los impíos (cfr. Matth. 19, 
28; I Cor. 6, 2 s.) 

n i. 1-8 

>* Su vida invita a la imitación, y, después de muertos, se echan de menos con dolor sus admirables 
ejemplos. 




mi p. /|, 3 13 ; 5, 1 -o ; 7, 7-1/1 110. i,/v ,s/vn. tuv. como i'iíksiwa o/y 

i|ii nle, ganando t i prtunio <-11 los cómbales por la castidad.—Mas el justo, aun- 
11no sea arrebatado de muerte prematura, está en lugar de refrigerio. Porque 
mi hacen venerable la vejez los muchos días, ni los muchos años ; sino que la 
prudencia del hombre suple por las canas, y es edad anciana la vida inmaculada. 
Porque agradó a Dios, fué amado de él ; y como vivía entre los pecadores, fué 
trasladado a otra parte *. Fué arrebatado porque la malicia no alterase su modo 
de pensar, ni sedujesen su alma las apariencias engañadoras. Habiendo acabado 
temprano, alcanzó largos años» 2 . 

798 . Entonces los justos 3 se presentaron con gran valor contra aquellos 
que los angustiaron y robaron sus fatigas 4 . A cuyo aspecto se apoderará de 
estos la turbación y un temor horrendo ; y asombrarse han de la repentina sal¬ 
vación que ellos no esperaban ; y arrepentidos V arrojando gemidos de su angus¬ 
tiado corazón, dirán dentro de sí: Estos son los que en otro tiempo fueron el 
Illanco de nuestros escarnios, y a quienes proponíamos como un ejemplar de 
oprobio. ¡ Insensatos de nosotros! Su vida nos parecía una necedad y su 'muerte 
una ignominia. Mirad cómo son contados en el número de los hijos de Dios y 
cómo su suerte es con los santos. Luego descarriados hemos ido del camino de 
la verdad ; no nos ha alumbrado la luz de la justicia, ni para nosotros ha nacido 
el sol de la inteligencia. Nos hemos fatigado en seguir la carrera de la iniquidad 
v de la perdición andado hemos por senderos fragosos ' sin conocer el camino 
de! Señor. ¿De qué nos ha servido la soberbia? O ¿qué provecho nos ha traído 
la vana ostentación de nuestras riquezas? Pasaron como sombra todas aquellas 
cosas, y como mensajero que vil en posta ; o cual nave que surca las olas del 
mar, de cuyo paso no hay que buscar vestigio, ni la estela de su quilla en las 
olas ; o como ave que vuela al través del aire, de cuyo vuelo no queda rastro 
ninguno; porque sólo se oye el sacudimiento de las alas cuando azota el ligero 
viento y lo corta ron la fuerza de su vuelo abriéndose camino por el ambiente, 
mas no deja detrás de si señal ninguna de su rumbo ; o como una saeta dispa¬ 
rada contra el blanco corta el aire, y luego éste se reúne, sin que se conozca 
por dónde aquélla pasó. Así también nosotros, apenas nacidos, dejamos de 
ser; y ciertamente ninguna señal de \irtud pudimos ostentar, y nos consumi¬ 
mos en nuestra maldad. Así discurren en el infierno los pecadores.—Al contra¬ 
rio, ¡os justos vivirán eternamente, y su galardón está en el Señor, y el Altísimo 
tiene cuidado de ellos. Por tanto, recibirán de la mano del Señor un reino 
magnífico 6 y una brillante diadema; los protegerá con su diestra y con su santo 
brazo los defenderá» 7 . 

799 . Son particularmente importantes los capítulos 7 v 8, porque en 
ellos se describe la Sabiduría divina como a persona divina \ 

«Por esto deseé yo 0 la inteligencia y me fué concedida ; r invoqué el espí¬ 
ritu de la sabiduría y se me dio. Y la preferí a los reinos y tronos, y en su 
comparación tuve por nada las riquezas, ni parangoné con ella las piedras pre¬ 
ciosas ; porque todo el oro, respecto de ella, no es más que una menuda arena, 
y a su vista, la plata será tenida por lodo. La amé más que la salud y la 
hermosura ; y propuse tenerla por luz, porque su esplendor es inextinguible. 
Todos los bienes me vinieron juntamente con ella, y he recibido por su medio 
innumerables riquezas. V’ gozábame en todas estas cosas, porque me guiaba esta 
sabiduría ; e ignoraba yo que ella fuese madre de todos estos bienes. Aprendida 
sin ficción, y la comunico sin envidia, ni encubro su valor ; pues es un tesoro 
infinito para los hombres, que a cuantos se han valido de él, los ha hecho partí¬ 
cipes de la amistad de Dios y recomendables por los dones de la doctrina» 

uPorque en ella 11 tiene su morada el espíritu de inteligencia, santo, simple ,J , 


' Alusión a Henoc (cír. Ilcbr. n, 5; núm. £(»). 

3 4 : 1 s< 7 :'!‘ 

3 En el Juicio Final. 

4 Darán la cara a los impíos que it tentaron en la tierra desbaratar sus trabajos y esfuerzos. 

* Servir al mundo y dejarse llevar de sus placeres es durísima esclavitud, mientras que c! servicio 

«le Dio* hace feliz y libre al hombre íefr. ¡oann. 8, 36; Mallh. 11, 29). 

4 Cír. Matth. 25, 34; Luc. 22, 29; 11 Pelr. 1, 11. 

T 5, 1-14 16 s. 

1 Como en Prov. 8, fíaruch 3, 37 38, Eccli. 24 (núm. 790). 

* Salomón, en cuyo nombre habla el autor d l libro (cír. III Rcg. 3, 5 ss -5 núm 557 s.). 

' 7. 7-M- 

" Hasta aquí pinta a la divina Sabiduría tal cual se manifiesta al hombre, especialmente en la 
V 'velación ; en lo que sigue se la describe cti su propia esencia. 11 En sí misma. 


• "*J 
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multiforme *, .sutil . elocuente ágil *, inmaculado 1 , infalible *, suave, 
amante del bien, perspicaz, irresistible, benéfico, amador de los hombres, be¬ 
nigno, estable coiristante, seguro que todo lo puede, tcxlo lo prevé “ y qu< 
abarca en sí lodos los espíritus 10 . inteligente, puro y sutil Pues la sabiduría 
es más ágil que todas las cosas que se mueven, y alcanza a todas partes a causa 
de su pureza. Porque ella es una exhalación de la virtud de Dios, y una pura 
emanación de la gloria del Omnipotente; de dondp no cabe en ella cosa manci¬ 
llada. Porque es el resplandor de la luz eterna, y un espejo sin mancilla de la 
majestad de Dios, y una imagen de su bondad . Y con ser una sola, lo puede 
todo; y siendo en sí inmutable la , todo lo renueva, v se derrama por las naciones 
entre las almas santas, formando amigos de Dios y profetas. Porque Dios sola¬ 
mente ama al que mora con la Sabiduría La cual es más hermosa que el sol, 
y sobrepuja a todo el orden de las estrellas, y si se compara con la luz, le hace 
mucha ventaja. Porque a la luz sigue !a noche ; pero la malicia jamás prevalece 
contra la Sabiduría» 14 . 

lilla, pues, ahorca fuertemente de un cabo a otro todas las cosas y las 
ordena todas con suavidad. A ésta amé yo 11 y busqué desde mi juventud, y 
procuré temarla por esposa mía, y quedé enamorado de su hermosura. Realza 
su nobleza la estrecha unión que tiene con Dios, y además el mismo Señor de 
todas las cosas la ama ; siendo como es la maestra de la ciencia de Dios y la 
directora de sus obras —Y si alguno amia la justicia, fruto son (de la Sabi¬ 
duría) las grandes virtudes 17 , por ser ella la que enseña la. templanza, la pru¬ 
dencia y la justicia y la fortaleza, que son las cosas más útiles a los hombres 
en esta vida — Ya de niño era yo de buen ingenio, y me cupo en suerte una 
buena alma Y creciendo en la bondad, pude conservar inmaculado mi cuer¬ 
po 51 Y luego que llegué a entender que no podría ser continente si Dios no me 
lo otorgaba —el saber do quién venía este don, era ya efecto de la Sabiduría—, 
acudí al Señor lo pedí con fervor diciendo efe todo mi corazón ’* : 

Oh Dios de mis padres y Señor de misericordia, que hiciste todas las cosas 
por medio de tu palabra, dame aquella Sabiduría que asiste a tu trono, y no 
quieras excluirme de tus hijos.—Envíala de tus santos cielos y del solio de tu 
grandeza, para que esté conmigo y conmigo trabaje, a fin de que sepa yo lo que 
te place.— Porque tímidos son los pensamientos de los mortales, c inciertas 
nuestras providencias; pues el cuerpo corruptor apesga el alma, y este vaso de 
barro deprime la mente, ocupada en muchas cosas. Difícilmente llegamos a 
formar concepto de las cosas de la tierra ; y a duras penas entendemos las que 
tenemos delante de los ojos. ¿Quién podrá, pues, investigar aquéllas que están 
en los cielos?» 


1 Km sus efectos. 

I Penetrándolo todo. 

* En aquellos por cuya boca habla. 

4 Porque inclina a la actividad. 

8 Se comunica sólo a los corazones puros. 

Es la verdad misma. 

7 De la perseverancia en el ticn. 

* Excluye toda duda. 

* Y dispone para la salud eterna. 

10 Penetrándolos y llenándolos con su ii teligrncia e ingenio. 

II Estas cualidades se refieren en primer término a la Sabiduría divina (es decir, al Hijo de Dios) 
y al Espirita Santo, que obra por ella y con ella. Pero la divina Sabiduría comunica estas propiedades 
también a los hombres que le sirven con celo. De donde toda esta pintura de la divina Sabiduría la 
aplica la Iglesia (núm. 788) a la Madre de Dios, Mnd-e de la divina gracia, trono de la Sabiduría, 
Virgen sapientísima, que refleja como ninguna otra criatura los fulgores de la Sabiduría y santidad 
divinas. Cír. Scháfer, Die Gottcsmulter in der Heiliger Schrift 1 (Miinstcr iqoi) 07 s. 

11 San Pablo y san Juan emj lean expresiones r :si idénticas (véase Hebr. 1, 3; Col. 1, 15; loanrt . 
j, 1-3; 8, 12; I loann. 1, 5) al hablar del Hijo unigénito de Dios. Cír. Schmidj Das lluch der Weisheit 
.136 ss. 

No dividiéndose, afirmando su personalidad. 

Salomón. 

18 Enseña a poner por modelo a Dios. 

Inclina al hombre a virtudes heroicas. 

Donominan.se virtudes cardinales, es decir, principales o fundamentales, porque las demás des» 
cansan en ellas; las demás son, como si dijéramos, sustentadas por ellas. 

' Salomón. 

*• Un temperamento inclinado al bien. 

1 A medida que crecía en sabiduría, concediósemc el don de la continencia. 

? 8, 1-4; ■<)->». 

r8 9, i 4; 14-16. 
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800 . liu la seguíala parle s< describe el gobierno do osla Sabiduría 
divina en la historia do los l’atriaroas \ do Israel 

En séminos primero - que osla sabiduría dotó espléndidamente a nuestro 
primer padre y lo levantó de su pecado, libró a No¿ del diluvio, escogió a 
Ihraham, sacó a Lot de Sodomía, dirigió los destinos de Jacub y de José y 
libertó a Israel por inano de Moisés . lista divina Sabiduría 1 guió a Israel por 
el desierto y se mostró maravillosa socorriendo y visitando a los israelitas, eas- 
lignndoles sólo como a niños, y juzgando a los egipcios como a impíos : «Para 
que conociesen cómo por aquellas cosas en que uno peca, por esas mismas es 
atormentado.—Pero tú tienes misericordia de todos . por lo misino que todo 
lo puedes, y disimulas los pecados de los hombres, a fin de que hagan peniten¬ 
cia. Porque tú amas cuanto tiene ser, y nada aborreces de todo lo que has 
hecho ; que si alguna cosa aborrecieras, nunca la habrías ordenado ni hecho.— 
Pero tú eres indulgente para con todos, porque tuyas son todas las cosas, oh 
Señor, amador de las almas» *. 

u¡Oh cuán benigno y suave es, oh Señor, tu Espíritu en todas las cosas!» 1 
Demuéstrase esto en la longanimidad e indulgencia de Dios para con sus ene¬ 
migos, especialmente los cañamos, y mayores aún para con los israelitas \ 

Descríbese después la locura de la idolatría, su origen y espantosas conse¬ 
cuencias n .—Luego demuestra, con el ejemplo del castigo de los egipcios y de 
las gracias y suaves amonestaciones de Israel, de cuán distinta manera trata 
Dios a los idólatras y a los verdaderos adoradores del Señor —He aquí al¬ 
gunos pasajes : «Porque el conocerte a ti es la perfección de la justicia, y el 
conocer tu justicia y poder es la raíz de la inmortalidad» 1 2 3 * * * * * * * 11 * 13 . 

«Mas no duró siempre tu enojo 1J . sino que fueron aterrados por un breve 
t! mpo para escarmiento, recibí i ndo luego una señal de salud . para recuerdo 
de les mandamientos de tu Ley. A la cual insignia quien miraba, quedaba sano, 
no por virtud del objeto que veía, sino por ti, oh Salvador de todos. —Al con¬ 
trario, alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles y le suministraste del 
cielo un pan aparejado sin fatiga suya, que contenía en sí todo deleite y 
la suavidad 14 de todos los sabores» ,r '. 

Entonces ellos (los egipcios), que a ninguna cosa creían (por engaño de los 
hechiceros) “, luego que acaeció el exterminio de los primogénitos, reconocieron 
que aquél era el pueblo de Dios Y cuando apacible silencio las cosas envol¬ 
vía, v la noche se hallaba en la mitad de su carrera, tu palabra omnipotente, 
rasgando los cielos, saltó de súbito desde tu real trono cual terrible campeón 
en medio de la tierra condenada al exterminio» 

((Señor, en todo v por lodo engrandeciste v honraste a tu pueblo, ni te 
desdeñaste de asistirle en todo tiempo y en todo lugar» —Así acaba este 
hermoso libro sus exhortaciones al amor de la Sabiduría y al inquebrantable 
mantenimiento de la fidelidad a Dios y a su santa Ley en medio de todas las 
pruebas. 


1 Cap. 10-19. 

2 Cap. 11. 

3 Cfr. la historia y explicación en su lugar. 

* Cap. 11. 

3 Que hacen penitencia, como dice a continuación. 

- u, 17 24 s. 27. 

I 12, 1. 

" Cap. 12 ; cfr. num. 417. 

" Cap. 13 15; cfr. núm. 120 s. 

Cap. 16-19. 

II 15, 3. De la verdadera inmortalidad, es decir, de la eterna bienaventuranza ; porque la inmorta¬ 
lidad de los impíos es peor que la muerte, es la segunda muerte (cír. ¿, 2 ss. ; núm. 798; 2, 

11; 20, 14 ; 21, 8). 

11 Las serpientes de fuego (núm. 374). 

13 La serpiente de bronce (núm. 375). ’* Cfr. núm. 278. 16, 6 s. 20. 

Cfr. núm. 242 ss. 

Cfr. Ex. 4, 22 s. ; 12, 20 ss. ; núms. 241 y 258 

'» iH, 13.15. 1 .a orden do Dios de matar a los primogénitos de los egipcios por mano del Angel 
Kxterminador, se representa como un csfoizado y terrible guerrero que alcanza desde la tierra al **’• 0 
Itfr. I Par. 21, 16; véase núm. 611); la Iglesia se sirve de la misma imagen en el Introito de la Misa 
d I domingo que cae en la Octava de Nai'idad y en la antífona del Magníficat, y lo aplica a la Encar¬ 
nación del Verbo divino, el Hijo de Dios, porque también éste vino como un guerrero esforzado a 
quebrantar el poder del faraón infernal y librar a los hombres de la esclavitud en que los tenían ahe¬ 
rrojados el pecado y el demonio. 

" 19 , jo • 
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a, ioj , 119 *- 12 S 291- 

■294, 

4 2 3 > 

57 <). 

574 . 5 *L 

Ó 3 '-f» 34 . 75 2 - 


Idolos, 

123*, 183, 

189, (>85, 7 

'02 


— Sacrificios a los, 778. 



Idumea 

1, idumeos 

(Edom), 9, 

1 . 34 - 

142, 

ESO. 

172, 176 s 

., 185, 191, 

267, 

371 , 

374 

s., 382, 476, 489, 514, 

570 , 

Ó' 5 . 

(132, 

6 . 34 . 636, 

638, 661, 

683, 

736 , 

7 . 39 , 

74 ( ». 773 . 





Iglesia, 61, 63, 109, 160, 182, 308 s., 

4 22 . 44°. 5 1 Oí 5 2 4 s., 533. 554. 5 6 5* 
639, 659. 712. 

Imagen de Dios, 46, 54, 57, 65. 
Immanuel, lide Emanuel. 

Imiwisiaión de las manos, 223. 
Imprecatorios. Salmos, 529 , 573. 
Improperios, 664. 

Impuro, 339 s. 

— Animales impuros, 94, 33S, 730 s. 
Incesto, 104, 540. 

Incienso. 137, 301 s., 311. 

— Sacrificio del, 302, 311 , 325, 634. 

— Altar del, 302 *, 306, 561, (yj 6 . 

— I ncensario, 364 s. 

—• Composición del, 302. 

Incredulidad, (19. 

Indumento, 74. 

—• de los sacerdotes, 318, 322. 
Infierno, 57, 71, 365, 397, 522, 638. 

641, 652, 662, 700. 

Inmanentismo, 15. 

Inmortalidad del alma, 57 , 73, 739, 74.8, 
76i, 779. 79 ( >. 

Inocencia, 70, 197, 623. 
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Inscripciones cuneiformes, o*. 30, 1 14*. 

Inspiración, 4 - 7 , 13, 17, 24 - 27 , 60. 
Integridad de la Biblia, 27. 
Intercesión, 154, 156, 366, 739, 741, 774. 
Investigadores d.e la Biblia, 29. 

Ira, 40. 

Irad, 85. 

Isaac, 128 s., 130 s.. 149, 153, 159 - 164 , 
166 s., 170, 172 - 178 , 189, 191 , 230. 
Isacar, hijo de Jacob, 1S0. 

- Tribu de, 352 s., 418, 429, 380. 

Isa!, 456, 479 s., 482, 488 s.. 650. 
Isaías profeta, 638-640, 643-662. 

—- Libro de, 644-662. 

Isboset, 142, 503-506. 

Isis, 123*. 

Ismael, ismaelitas, 130, 148 s., 159 s., 
178, 193, 677. _ 

Israel pueblo, Orfeón, 128. 

—■ en Egipto, 218-255. 

—• en el desierto, 250-491. 

— Orden pn ios campamentos, 353. 
Entrada en Canaán, 402-422, 
bajo los Jueces, 423-468. 

bajo los Reves, 469-571. 

Reino de las diez tribus, 572-576*, 
580-606, 612-617. 

después de la cautividad y bajo les 
Macabeos. 725-746. 

Israel patriarca, 186. 

— - I i de Jacob. 

Israelitas. Su número en el Exodo, 25S. 
Istar, 113, 117, 122, 719. 

— V ide Astarot. 

Itala, 27. 

Italia, 382. 

Itamair, 234, 320 , 459, 555. 

I turen, 135. 

lucunda sane. Encíclica, 13. 

J 


Jaibel, 85. 

Jabes (Jabós), 451, 472 , 498, 504. 
Jabín, rev de Asor, 416, 423, 427 s. 
Jacob, 12S s., 130, 14.1, 15?, 1O6. 171 s., 
174 - 194 , 207. 209 s.,‘ 218 - 220 . 222 - 
231 , 257, 37". 

— Pozo de, 188. 

—■ Campo de, 188. 

Jaddua, 725. 

Jafa, 608. 

Jafet, 110 s., 113. 

Jafia, 413. 

Jahaziel, 632. 

Jahel, 428-430. 

Jair, 437. 

Jakin, 559. 

Janchamu, 203. 
jared, 88. 

Jaróset, 327. 

) as; h 375- 

Jasón de Cirene, 727. 

— sumo sacerdote, 729, 741, 743. 


Jíb, 725. 

Jebú, jebuseos, 113, 424, 507, 549. 
Jcconías, 675, 6S5, 687. 

Jefté, 423, 439-441. 

Jebú, rey, 589, 604 s.*, 613. 

— profeta, 580. 

Jeremías, profeta, 550, 672, 675 - 677 , 
685, 741, 753- 
—■ Libro de, 678-683. 

— Lamentaciones (Trenos), 684. 

— Carta de, 685, 700. 

Joriró, 9. 137, 233, 376, 385, 398, 4.00, 
4 O 4 *- 408 , 418, 422, 426, 517, 594, 


5 <) 7 > 676, 745. 

— Rosa de, 137, 788*. 

Jerimot, 413. 

Jerjes 1 , 719-723. 

Jerohcam 1 , 570, 573 - 576 , 580. 

—• II, 605, 6107, 612 s.*, 615. 
Jeroglíficos, o*, 230*. 

Jerusalén, 8 s., 144, 162, 413, 424, 

507 s.*, 56S, 573 s., 576, 605, 616, 
629, 633 s., 646, 638 s., 643, 649, 
663, 670 s., 674 - 676 , 685, 693, 705, 
710, 712, 714 s., 725, 72S s., 735, 


74°. 744- 746. 


Jcsbaún, 514. 

Jesucristo, Punto central de la Histo¬ 
ria, 1. 

—- Divinidad, 72. 384, 519, 521, 524- 
526, 649 s., (-5(1, (163, 685, 705, 713. 
Nombre, 422. 

- Nazareno, 449, 468, 650. 


—- Expectación mesiánica, 530, 749-752. 

— Encarnación. 72, 241, 324, 615, 

649 s., 685, 704. 

— Linaje, 132, 163, 173, 175, 224, 456, 
513. 5'0, 650, 6S2. 


Nacimiento de una virgen, 437, 
(>42, 649, 663, (185. 

—- Tiempo del nacimiento, 224 s., 705. 

—• Lugar del nacimiento, (163. 

— Regreso de Eglipto, 401, 614. 

— Vida oculta, 237, 437. 

-— Redentor y distribuidor de gracias, 
131, 163, 226, 26c), 324, 523, 525, 
635 s., 657 s., 660, 682. 

— Resurrección y Ascensión a los 
cielos, 522, 526 s., 528, 596, 611, 
(>14, 658. 

— Cabeza y medianero de la Nueva 
Alianza, 63 s., 75, 118, 150, 290, 
324, 523, 658, 663, 682, 690 s., 706. 

— rpy, 224, 382, 384, 468, 513, 518 s., 
521, 524 s.. 530, 533, 554, 597, 613, 
615, 646, 650, 663, 674, 684, 690, 
692, 697, 704, 712 s. 

—■ vencedor, 72, 164, 203, 3S2, 437, 
-DO, -183, 521 s., 526 s., 532, 554, 
586. 614, 635, 661. 

— paciente, 72, 75, 84, 164, 195, 203, 
374, 440, 483, 521, 523, 529, 554, 
657 s -, í> 77 , ( > 79 - 705 s., 713. 
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Jesucristo, piedra angular, 182, 532, 
653 . (>Q 7 , 7 12 - 

— Santidad y justicia, 84, 150, 324, 
449- 653, »Vil, 677, 705, 718. 

—- víctima y sacerdote, 84, 145, 1 (>4, 
25c), 280, 316, 324, 368, 440, 449. 
326, 638, 717. 

— legislador, 290. 

•— Unción espiritual, 324, 650, 6(», 
705 s. 

— luz de los gentiles, 397, 632, 657 s., 
662. 

— profeta, 3(14, 401, 554, 59(1, í>3<>, 
957 - 

— pastor, 84, (180, 691, 713. 

— esposo, 63, 524, 613. 

— Nueva Sion, 629, 637, 646, 659 s., 
079, 685, 693. 

—■ taumaturgo, 401, 606. 

— Juez, 637, 646, 674. 

—■ Príncipe de la paz, 525, 333. 571, 
650, 658, 663, 713. 

— Sabiduría, 571, 650, 685. 

— Humildad y mansedumbre, 651 <-658. 
712, 

— Figuras de Adán, 63 s., 73 ; Abel, 
84; Arca de Noé, 100 ; Abraham. 
132; Noé, 112 ; Melquisedec 193, 
526; Isaac, 164; Piedra de Jacob, 
182 ; José, 103, 203 ; Moisés, 237, 
269, 280, 401 ; Zarza ardiente, 241 ; 
Cordero Pascual, 239 ; Roca en el 
desierto, 280; Sacrificios del Anti¬ 
guo Testamento, 316; Aarón, 324, 
3<>8 ; Sacerdocio. 324 : Sacrificio de 
la vaca roja, 340 ; Realeza, 534 : 
Los naz,arcos, 342 ; Serpiente de 
bronce, 374 ; Josué, 422 ; Gedeón, 
437; Jeíté, .uo ; Sansón, 449; Sa¬ 
muel, qí’X ; David, 480, 483, 3J4.; 
Salomón, 371 : Klías, 586. 396 ; Pli¬ 
sen, fob ; lonas. («>7, (111 ; Jere¬ 
mías, í>77 ; Job, 774. 

— Profecías de, 1 ; en el Paraíso, 72 ; 
de Noé, 110 s. : ti Abraham. 131, 
i<>3 ; de Jacob, 224 s. ; Baloam 382- 
384; Moisés, 3114; Natán. 313, 318; 
David, 321-333, 348; Oseas, 613; 
Amos, Ó15 ; Joel, 633 ; Abdías, (137 ; 
Isaías, <142. 643-662 ; Miqueas, 663 : 
Sofontas, 674 ; Jeremías. (>79-682 ; 
Bnruc, 683 ; Ezequiel, 688-603 ; Da¬ 
niel, 697, 703-707; Ageo, 711 ; Za¬ 
carías, 712 s. ; Malaquías, 717 s. 

Jesús, hijo de Sirac, 3, 782-7113. 

J.eta, 387. 

Jeter, 3R7. 

Jetró, 237 s., 241, 277. 

Jezabel, 581 , 389, 591, 604 , 633. 

Jezrael, 134 s., 418, 430, 433, 408, 5S3, 
391, (>03 s., 613. 

Joab, 479 , 304 s., 313, 517, 534, 539 s., 
-44 - 546 , 353 - 555 . 


Joacaz de Israel, 605. 

—• de Judá, 675. 

Joaquín (Eliaqukn), sumo sacerdote, 
667, 669. 

— de Judá, 673, 677, 695. 

—• marido de la casta Susana, 696. 
Joás, padre de Gedeón, 431. 

— d.e Israel, 603, 634 . 
de Judá, 634. 

Joatatn (Joatánj, hijo de Dcdeon, 436. 

- de Judá, 613, 634 , 663. 

J‘*. 621, 753-774. 

i ocabed, 234. 

Jocan,in, 715. 

Jccl. 635. 

Jnítida, 634, 716. 

Ji nás, Libro de, 607. 

—- profeta, 607-611. 

Pez de, 609. 

Ji natas, hijo de Saúl, 474 - 476 , .'84 s., 
487, 490, 498 . 301 s., 516. 

- el Macabeo, 742 s. 
loppe (Jafa), 133, 608 , 744, 

Joram de Israel, 593, 598 , 602 - 604 , 633, 

- de Judá, 633. 

Jordán, 133, 135, 138, 141 , 157, 188, 
375 s-, 403-406, 4 22 > 505 - <«>• 

— Valle del, 133, 14.1, 

Josafat de Judá, 592, 598, 632 s., 636, 

- ministro de David, 151 s. 

- Valle de, 508, 636. 

losé, patriarca, 180 s., 187. 191 - 203 , 
206 - 209 , 211 - 214 , 216 - 220 , 222 s., 
226, 228-232, 418, 421. 

— padre nutricio de Jesús. 209. 

Josías, 18, 388, 374, 643, 671 s., 674, 

677. 

Josué, 142, 276, 291, 294, 35(1, 359 - 361 , 
386, 396, 398, 401 - 422 , 424. 

—- Libro de, 3, 402. 

—■ sumo sacerdote, 705, 710-712. 
Jóvenes en el horno de Babilonia. 698. 
Juan el Bautista, 396, 636, 677, 717. 

—• el Macabeo, 743. 

— Hircano, 176, 554, 744-746 
Juba!, 85. 

Jubilar, Año, 333, 706. 

Judá, hijo de Jacob, 18b, 193 , 196 s., 
210, 214 s., 211), 224 . 

— Montañas de, 135, 488. 

— Tribu de, 323, 353, 391, s., 418, 424, 
-'S1 - 4 <)<>. 504. 57 . 3 , 667, 671-676. 

— Desierto de, 41)0. 

— Reino de, 572-576, 631-643. 

— Regreso de la cautividad, 708-719. 
—- bajo los Macabeos, 725-746. 

Judas Macabeo, el Viejo. 735-746. 

— el Joven (hijo de Simón), 745. 

—- Aristóbulo I, 746. 

Judit, 17, 188, 668 - 670 , 

—• Libro de, 666. 

Jueces, 277, 347, 356, 303, 423 - 449 , 

—- Epoca de los, 18. 

—• Libro de los, 423, 453. 
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Juicio sobre Israel, 614, 635 s., (145 s., 
651, 663 s., f>73 s., 678 

— sobre los pueblos, 635, 651 s., 683, 
7.8. 

— después de la muerte, 57, 779. 

— del mundo, 635, (>51. 

Juramento, 343. 

Jurar, 207, 789. 

justicia, Administración de, 347. 
Justificación, Doctrina de la, 53S. 

K 

Kaphira, 412, 41Ú. 

Karkar, 577, 590. 

Kedeschoth (prostitutas), 322. 

Retas I ¡de Hfteos. 

Kohclet (liclesiastés), 77g. 

Kur, (>o. 

Kusch (Rus), fio, 113, 358, (131. 
Kusitas, 358, 631. 

L 

Labán, 130, ifi<), 171, 177 s., 180 - 185 . 

T-aburo.soarcad, 700, 

Ladrillo, 114*. 

Lagasch, 117. 

Lago de los leones, 701, 703. 

Lais, 418. 

Laísa, 742. 

Lamec, hijo de Caín, 85. 

— padre de Noc, 88, 112. 
Lamentaciones de David, 502. 

— de Jeremías, 684. 

Lamuel, 773. 

Langostas, 251 s.*, 635. 

Laonifdón, 725. 

Lapidación, 334, 343, 347, 363, 696. 
Lapidot, 427. 

Laquis, 9, 413, 415, 639 . 

Larissa, 117. 

Latrocinio, Vide Hurto. 

Laúd, 312*. 

Lavatorios rituales, 303, 307 s., 340. 
Lebna, 413. 

Loche v miel, Tierra de, 137. 

— Comida de pobres, 649. 

Lecho, 486. 

Leddan, 141. 

Legislación civil 343, 331. 

Lengua aramea (Libro de Daniel), 694. 
Lenguaje, 33 s., (12, 64, 114. 

—- de la Biblia, 28. 

— del Pentateuco, 30. 

—• Lingüística, 113, 118. 

—■ Unidad de, 114. 

— Diversidad de, 11S. 

— Confusión de, 113. 

— Filología, 8. 

— primitivo, 62, 11S. 

León XIII, 6 s., 11, 13, 17, 23, 29. 
I-eontópolis, 221.* 


fiy5 

Lepra, 240, 339 s., 338, 600, 634, 756, 
7 'H. 

Lcqui, 444. 

Levadura, 256, 259. 

Lo\í, hijo de Jacob, 180, tS8, 222. 

— Tribu de, 234 , 258, 2114, 317, 323, 
353 . 3 <) 0 - 

Lovirato, 343, 456. 

\'ide Matrimonio. 

Levitas, 204, 314. 317, 322 s., 330, 333, 
304 s., 386, 394, 399, 411 s., 418, 
430 s., 463, 5o<), 352, 3(12, 573, Cifi2, 
708, 710, 714, 716, 718. 

Ciudades ¡críticas, 323, 3S7. 

—■ sacerdotes, 317. 

1 .crítico, Libro del, 30, 310. 

Lev ceremonial, 298, 311, 342. 

— de la realeza, 393, j-i. 

— en el Paraíso, 61, 68. 

- de Noé, 104. 

- mosaica : promulgación de la Ley, 
284-286, 290. 

Carácter v significación, 349 s. 

Lev, moral, 283, 290. 

- civil 343-3-’8. 

Tablas do la, 286, 291, 294, 296, 305. 
Libro de la, 300, 303, 330 420, 672, 
716. 

- Observancia de la, 348. 

— Transgresión, 34S. 

Leyenda, 21, 23. 

Leyendas, 19, 32. 

Vide Mitos. 

I-cyes relativas a los manjares, 338 , 
695. 

Lía, 130, 166, 171, 180 , 228. 

Libaciones, 311. 

Líbano, 133, 137, 566 , 653. 

—• Casa del bosque del, 3(17. 

Libre arbitrio, 54, 80. 783. 
Librepensadores, Biblia de los, 22. 
Libro de la vida, 293. 

—- de la Lev, 300, 303, 390, 420. (172, 
716. 

Libros deuteroca-nónicos, 3, 618, fififi, 
726, 730. 

— didácticos de la Biblia, 753-800. 

— de los Reyes, 458, 550. 

— sibilinos, 750. 

Limbo, 37. 

Limosna, 621. (>23, 628, 699. 

Linaje humano, Padres del, 64, 75. 

— Kdad del. 91. 

- Unidad del, 64. 

Lira, 512. 

Lirio, (155. 781. 

Lisias, 735, 738, 740. 

Lobna, 387, 639 . 

Lot, 128, 130, 132, 138 , 143, 155 s. 

— Columna de, 156, 158. 

Lucifer, 651. 

Lud, Ludim, 113. 

Luna, 43. 
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Luz, 37 s., 42 s. 

—• Cuerpos luminosos, 37. 

Luza (Betel), 179. 

L 1 

Lluvia tardía, 136. 

— temprana, 13<>. 

M 

Macabros, 727-746. 

—• Libros de los, 727. 

— Hermanos Macabros, 731 s. 
Marcela, 413, 413. 

Macedonia, 

Macmas, 474 s. 

Macho cabrío expiatorio, 331. 

Madián, madianitas, 193 , 04., 237, 21)4, 
376 . 385-3*7, 43 '-- 435 * <> 59 . 

Madres, 314, 340. 

Magdalum, 2<>i, 265. 

Mageddo, 9, 20, 125, 134, 429 s., 57b. 
672. 

Mahanaim, 185 , 504, 543 s. 

Malaleel, 88. 

Malaquias, 717. 

Malasar, 695. 

Maldición a la tierra, 73. 
a la serpiente, 71. 

— a Caín, Si. 

—- a Canaán, 111. 

—- a los transgresores de la Ley, 348. 
—• Salmos imprecatorios, 529 . 571. 
Maleach-Yahve. 1 ide Angel del Señor. 
Maimbre, 140, 143, 152 s., 1(15, 170, 
iqi, 228. 

Maní, 272 - 274 . 278 s., 305, 407. 
Manahem, 61O, 634. 

Manases, hijo de José, 206, 222 s., 250. 

— Tribu de, 223, 352 s., 375, 387, 400, 
403, 418 s„ 424, 429, 431, 439. 

— de Jud.i, 643 s., 666. 

— sumo sacerdote, 716. 

Mandamientos. I 'ide Decálogo. 

— en el Paraíso, 61, 67. 

— de Noé, 104, 

— en el Sinaí, 284-286, 290. 

Mane, Tecel, Lares, 700. 

Manetho, 17. 

Manjares, Leyes relativas a los, 338 , 
6 <) 5 ,• 

Manué, 442, 44.6, 

Maón, 490, 492. 

Maquir, 230, 429, 543. 

Mar. 40, 44. 

—• Muerto. 133, 141, 157 * s, 

— Rojo, Paso del, 260-266, 2(x). 

— de bronce, 5(11, 568. 

Mara, 270 s. 

Mardoqueo, 719-723. 

— Día de (fiesta de los Purim), 723, 
74 C 


Marduc, 50, 122, 130. 

Marduc-Bel, 50, 52*, iit), 698, 719. 
Maresa, 631 , 663. 

Marfil, 524, 567, 630, 7S1. 

M aria, Madre de Dios, 72, 75, 241, 

2 <>0. 3 ‘ 7 . 358 , 368 s-, 437 . 457, 5 2 - 4 > 
586, 642, 649 s., (>()3, 670, 682, (184, 
7M, 777- 780 s„ 788, 799. 

— Fuente de, 551. 

- hprmana de Moisés, 234, 267, 269, 

3 > 7 . 358 , 369- 
Mariamma, 746. 

Maronitas, 566, 

Masada, 490. 

Masía (Masfat), 439 , 451, 466 s.. 471, 
488 . 

Massebas, 182, 303. 

Matanías, 6711. 

Matatías el Viejo, 733 s. 

—■ el Joven, 745. 

Matrimonio, Institución, 46, 63. 
Carácter moral, 55. 
de los patriarcas, 85, 148, 180. 
Impedimentos, 343. 
de compra o de contrato, 171. 
Lcvirato, 343, 456. 
entre los «hijos de Dios» y las «hi¬ 
jas de los hombres», .87. 
Matrimonios mixtos entre judíos y 
gentiles, 343, 425, 443, 453, 714. 

— Divorcio, 343, 717. 

- Adulterio, 285, 343, 534 s., 69(1. 

I nidad e indisolubilidad, 63, 343- 
459 - 

Matusael, 85. 

Matusalén, 88. 

Maviad, 85. 

Mcdaba, 375, 598, 743. 

Mapa de, 147. 

Medad, 356. 

Medidas de capacidad, 152. 

—• de peso, 20, 298 . 

\Iedos, 619, 651, 675, 683, (>97, 700. 
Melca, 13b. 

Mclcart, 124. 

Melquisedec, 130, 143 - 145 , 526. 
Melquisua, 498. 

Mello, 50S. 

Mendos, 292. 

Menelao, 729, 740. 

Menos. 15. 

Merari, hijo de I-eví. 234, 317, 353, 

—- padre de Judit, 668. 

Mercenario, 345, 

Merenptah, 220, 232, 268. 

Merob, 485, 511. 

Mercxlac-Baladán, 639, 642. 

Merom, Lago de, 133, 141, 234, 416. 

M eroz, 429. 

Mes judío, 332. 

■ (Sombre de los meses, 20. 

Mesa, 9, 78, 598 . 

• lístela del rey Mesa, 9*, 598*. 
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Mesías, 224, 383 s., 304. 4bo, 5 lX s -. 
524, 548, 579, 607, (>73, l'Si, 705. 
Nombre del, 4Ü0, 521. 

Reino d.el, 633, 646, 697, 699, 704. 
— de los saimaritanos, 3(14. 

Mesón, 208. 

Mesopotamia, 130. 

Mespila, 117. 

Mesusa (Ta’eh), 337*. 

Método histórico-crítico, 13, 15, 20. 


Metri, 471. 

Métrica, versificación, 520. 

Micas, 430. 

Micenas, 15. 

Micol, 485 s., 4<)2, 505, 311. 

Midas, 15. 

Midrasch (Midras), 17. 

Miel, 137, 210. 311, 443, 649. 
Miércoles de Ceniza, 73. 

Mifiboset, 31(1. 

Migdol. Vnic Maigdalum. 

Miguel, 31 s., 628, 707. 

Milagros, 15, 240, 242-254, 263, 270, 
35«. 3<>5. 3b7. 374. 4<>5. 4« ,s . 4'4. 
433- 473. 57*>, 5M. 595, 599 - ■ ( >°5. 
<109, 627, (>39 s. 

Mina, 298. 

Minos, 15. 

Miqueas, 592, 663 s. 

Miriam (María), 234, 2O7, 2(x). 

Mirra, 137, 193, 210, 302, 304, 524, 
Misac, 695. 

Misa.eJ, 695, (198. 

Misericordia, 72, 79, 665. 

Mitos en la Biblia y mitos pacanos, 
19 - 21 , 24 s., 32, 50, 6Í>, 7b, io.s, 130. 


Mitos astrales, 21. 

Mnevis, 204, 292, 

Moab, moabilas, 9, 135, 131, 156, 207, 

37', 373, 375 s-, 382, 385, 398, 400, 

426. 454» 47 ( ’, 4 S8 » 5'4. 593. 59 s » 
605, 632 s., 667, 683, 743. 
Modernismo, 15. 

Modin, 733, 743 s. 

Moisés, 3, 18, 30 s., ; 234 - 401 , 411, 520, 

59 () . 

— Montaña de, 282. 

— L T ltimos avisos de, 389-396. 
Mokatteb, Valle de, 273. 

Molino de mano, 43(1*, 445. 

Moloc, 124 s., 385, 394, 638, 643. 
Momias, 230*. 

Monasterio de Santa Catalina, 283. 
Monedas judías, 744*. 

—• de plata, 192, 194, 217. 

— 1 ide Talento, Alina, Sido. 
Monísimo, 56. 

Monogamia, 343. 

Monoteísmo, 18, 20, 22, 119, 122 s., 
130, 2(14, 285. 

Monte de Santa Catalina, 282. 

Morder el ipolvo, 71. 

M oresa, 663. 

Moria (Moriah), 161, 163 s., 562, 651. 


Muerte, 57, (>7, 73, 89, 339 s., (114, 84' > 
779 , 795 - 

— Castigo, 343, 347, 363, 393, 720. 
Muerto agradecido, Cuento del, (118. 
Muertos, Libro (egipcio) de los, 30*, 

57, 123, 200. 

— Resucitar a los, 57, 82 s., 3149, 603 s. 
—• Visión, 692, 707. 

•— Juicio, 123. 

■— Reino de los, 57, 194, 761. 

Mugeir, 130. 

Mujeres, 02 s., (>7, 72 s., 343, 789. 

—• Descendencia de la, 72. 

— Compra, 171. 

en el Santuario, 303, 322. 

— egipcias, 197. 

— Alfabeto áureo de las, 778. 
Multiplicación del género humano, 92, 
Mundo, ICdad del, 36. 

—• Juicio del, 635, 051. 

— Reinos del, 697. 

Música, 85, 480, 510, 512, 568, 046, 

6<j8. 

—■ Instrumentos de, 515*. 

Musri, 139, 5(18. 

Mutesellim, 9, 20. 

— l'ide Mageddo. 

Mvlitla (iBelit), 122. 

N 

Xaamñn, boo. 

Naas, 472 s., 517, 542. 

Nabal, 492. 

Nabateos, 74.3. 

Nabonasar, 21, 577. 

Naboned, 130, («j7, 699 s. 

Nabopolasar, 130, (130, (175, 699. 
Nabot, 591, (104. 

Nabuccxlonosor, 115 s., 507, libó, 

675 s.* 

Xabuzardán, (17b. 

Nacimiento, Impureza del, 339 s. 

— virginal de Kmanuel, 649 s., 682. 
Nacor, 88, 130, ib8. 

Nadab, hijo de Aarón, 234, 288, 320 s., 
334 - 

— de Israel, 580. 

Nahum, (165. 

Nana (Nanea), 122. 

Natán, 458, 513 . 535 , 539, 551. 
Natineos, 322, 714. 

Nayot, 486 s. 

Nazarenos (Nazareos), 314, 342 . 442, 
445 . 459 . bso. 

Nobo, Monte, 380 , 398, 400, 676. 

—• Dpidad, 122. 

Necao, 643, 672, 675. 

Neftalí, hijo de Jacob, 180. 

— Tribu de, 352 s., 400, 418, 424, 427, 
4 2 9> 433. 619, 650. 

—• Montañas de 135. 

Nehemías, 3, 15, 708, 715 s. 

— Lilbro de, 708. 
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Nemrod (Nimrud), 113, 116 , 130. 

Nerval, 122, 135. 

Neriglisor, 700. 

Nicanor, 735, 740 s. 

Nigromancia, 57, 496. 

Nilo, 60, 200, 205 , 234, 224. 

Ni-mrud. Vicie Nemrod. 

Ninib, 122. 

Nínivc, 113, 115, 117 , 607 611 , 619, 
630, 651, 665, 674. 

Ninus, 113, 117. 

Nippur, g, 50, 113 , 686. 

Nobe, 488-490. 

Noche, 37 s., 42 s. 

Nod, 83. 

Noé, 61, 78, 88 s., 93 - 97 , 101 108 *, 110 - 
113 , 156. 

— Mandamientos do, 104. 

—• Embriaguez de, 110. 

Norma, 85, 88. 

Noemí, 454-456. 

Noviluvio, 325, 4.87, (145. 

Nu : be (Scheschina), 304. 

—- Columna de, 260, 263 s., 354. 
Número de israelitas en el éxodo, 258. 

— siete, 49, 600, 699. 

Números, Libros de los, 30, 352. 

Nut, 123*. 

0 

Obed, hijo de Rut, 456. 

—- profeta, 616. 

Obededom, 509-511. 

Obediencia, 132, 164, 478. 

Obelisco, 204. 

Obra de los Seis Días, 12, 33, 37 - 50 . 
Obras buenas, 628. 

Ocozías de Judá, 603 s., 633. 

— de Israel, 593, 633. 

Odollam, 4S8. 

Ofel (Ophel), 507 s. 

Ofir, 113, 567 , 633. 

Ofni, 461, 463 s. 

Ofrendas, 311 , 343, 717. 

Og, 375 *. 

Oham, 413. 

Oleo de ungir, 109, 291, 304, 524. 
Olívete, Monte, 135, 507, 541 s. 

Olivo, 102, 137*. 

— Ment.e de los Olivos (Olivete), 135, 
507, 54 i s- 

— Ramo de, 102. 

On. 1 1 de Heliópolis. 

Onías 1 , 743. 

— ■!. 793. 

III, 709, 728 s., 740. 

— su hijo, 725, 729. 

Onix (ónice), 60, 302. 

Ooliab, 291, 298. 

Opresión de Israel en Egipto, 231 s., 
236, 242. 


Oración, 156, 182, 18b, 273, 27(1, 306, 
336 , 366, 459, 586, (128, 701, 741. 

—- por los difuntos. 739. 

—• Vendas de, 337*. 

—- Manto de, 338*. 

—■ de la mesa, 336. 

Oráculo, 123, 308. 

Orcomenos, 15. 

Orden de Israel en los campamentos, 

353 - 

Oreb, 435. 

Orfa, 454. 

Orgullo, 52, 68, 114, 118, 623, 721. 
Origen del hombre, 56, (¡4. 

Ormuz, 701. 

Ornan, 549 s. 

Osculo, 470, 521. 

Oseas profeta, 615 s. 

—■ de Israel, 617. 

Osiris, 123, 199 s. 

Osorkon, 631. 

Otoniel, 424 s. 

Oza, 509. 

Ozías de Judá, 613, (>15, 634 , 643, 647. 
—• en Rctulia, 668. 

P 

Paciencia, 755, 774. 

Padecimientos, 73, 753, 772 s. 

Padres, Manera de conducirse con los, 
[ii, 285, 623. 

- Reunirse con los, 57. 171. 

— del linaje humano, <4, 75. 
Paganismo, 119, 127, 752. 

Mitos paganos, 50, 76, 107. 

- Vicie Idolatría. 

Paganos, Virtudes de los, 121. 

Palacio real, 567. 

Palestina, Vide Canaún. 

Palmeras, 137, 271. 

Palmira, 568. 

Paloma, 102, 107, 109, 311, 340. 
Panbabilonismo, 15, 21 , 32, 30, 55, 299. 
Paneas (Banias), 133, 644. 

Panes ácimos, 256. 259, 301. 311, 326 s. 

— de la proposición, 301 , 306, 488. 

— Mesa de los panes, 301 *, 306 s.. 
561. 

Panteísmo, 34. 

Panteón de los Reyes, 554. 

Papiro, 30, 286. 

— Escrito en, 9*. 

— IVisse, 30*. 

—■ Arbusto del, 234*. 

—- de Svcne-Elcfantina, 725*. 

— Nash', 286*. 

Parábola, 23 , 436, 535, 618, 666. 

- do la viña, 646. 

Paraíso, 46, 59 - 61 , 65, 67 s., 74, 76. 

— Arboles del, 59, 61, 67 s., 7(1*. 

—■ Ríos del, 60, 76. 

— M itos acerca del, 76. 

Paralelismo de miembros, 520. 
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Paralipúmenos, 500. 

Parsismo, 20. 

Parteras (comadronas), 169, 231. 
Partidos judíos, 74S. 

Partos, 746. 

Pascendi, Encíclica, 15. 

Pascua, Fiesta de la, 256, 325 - 327 , 354, 
407, 672, 710. 

■—■ Celebración de la, 327. 

— C'ordero pascual, 256 - 259 , 310. 

S., 335. 

— Banquete pascual, 327. 

— Vide Passah. 

Pasión de Jesucristo, Vide Jesús. 
Pasiones, 79 s., 192, 499. 

Pastores, 680, 691, 713. 

Patriarcas, 19, 86, 88, 127 s., 130 - 230 . 

— Edad de los, 89, 112. 

— Epoca de los, 127 s. 

Paz, Amor a la, 13S. 

Pecado, Consecuencias del primer, 70. 

— de los ángeles, 52, («). 
de los hombres, 66-70. 

— mortal, 69. 

—- original, 64, 75 , 104, 536, 678, 7(11. 
Pecados, 52, 66 - 75 , 120, 253 s„ 339. 

—• que claman al cielo, 81. 134. 

—• Confesión de los, 70, 312, 314, 331. 

Caída en, C6-76. 

—- Castigo de los, 71, 73. 

— Perdón de los, 315, 538, 645, 664, 
7 ' 3 . 

Peces, 44, 338. 

— en Egipto, 355. 

—■ Pez de Jonás, 609. 

— de Tobías, 625, 627. 

Penitencia, 73, 75, 96, 536-539, (no s., 

643. 6 77 > 7 1 3 - 
Pontateuco, iS, 30 s., 402. 

Crítica del, 15, 31 , 152, 310, 351, 
500, 672. 

Pentecostés, 325, 328 . 

Milagro de, 118. 

Perca, 135. 

Peregrinaciones, 325, 4.59. 

Períodos, Teoría de los, 33. 

— glaciares, 91, 97. 

Persas, m, 651, 683, 697 s., 700, 703, 
705 s., 708. 710, 714, 719 s-. 7 - 5 ' 
737 ' 

Pesimismo, 779. 

Peste, 549, 639, 676. 

Pethor, 376. 

Pitase, Vide Pascua. 

Pío VI, 29. 

— X- 1. 5 - 7 - ! 3 , 15. 2 9 - 

— XI. 7. 

Pir. mides, 232. 

Pitón, 231 s„ 257. 

Pitonisa de Endor, 496. 

Plagas de Egipto, 242-255. 

Plantas, 41, 137. 

— Alimentación vegetal, 46. 

venenosas, 41. . 


Pleti, 541. 

Pobres, 314, 323, 340, 623. 

— Diezmo de los, 323. 

Poesía hebraica, 520-533, 753-800. 
Poligamia, 85, 14S, 343, 570. 
Politeísmo, nq s. 

— Vide Paganismo. 

Pompeyo, 746. 

Pozos,'159, 180, 193, 237. 

Pragmatismo de la historia sagrada, 
16 s. 

Preadamitas, 64. 

Prehistoria, 56. 

Prenda, Tomar en. 344. 

Prerrogativas del hombre, 54. 

Primer pecado, Consecuencias del, 70. 
Primicias, 311, 323. 

Primogénitos de los egipcios, 255, 257. 

— de los judíos, 25S, 340. 
Primogenitura, Derecho de, 172 , 174, 

176. 222, 224. 

Procesión, 330, 407 s., 510, 528. 

de dioses, 122*. 

—- Cantos procesionales, 510. 
Procuradores de Judca. 74!). 

Profecía, 20. 

Profecías, 1, 15, 578. 

— I úíe Jesucristo. 

Profetas, 394, 572, 57 S s. 

—■ Capa o manto de los, 581), 595. 

—• Escuelas y discípulos de los, 470, 
578 , 588, 594. 509 s -. ( '° 7 . 74 s - 

— Fuente del Profeta, 588. 

—* Profecía, 20. 

—- v los sacrificios, 311. 

— Profetisas, 672. 

— Menores, Libro de los Doce, 3. 
Profetizar, 356. 

Propiciatorio, 300, 305. 

Prosélitos, 104. 339. 

—- Bautismo de los, 359. 
Protocanónicos. Libros, 3. 

Proverbios, Libros de los, 775, 778. 
Providencia, 177, 229. 
Providentissimus Deus, Encíclica, 6, 
11. 13 s., 17, 23. 

Prueba de los ángeles, 52, 69. 

•— de los hombres, 67, 

Pseudo-Smcrdis, 710. 

Ptah, 123. 

Ptolemaida (Akko, Akka), 743. 
Ptolomeo, Lago, 725. 

— Filometor, 725. 

— Filadelfo, 726. 

— Filopator, 725, 794. 

— Y, Epífanes, 9, 72S. 

— general. 735. 

—- yerno de Simón Macabeo, 745. 
Ptolomeos, 725. 

Pudor, 74, ni. 

Pueblo de Dios, 127 s., 284, 288. 

— Vide Israel. 

Pueblos salvajes (naturales), 56. 
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Pureza (purificación), 1S9, 339 s. 

— Leyes (le la purificación, 331) s. 

— Agua do la purificación, 75, 340, 
69 1. 

Purgatorio, 37, 739. 

Purim, Fiesta de los, 332, 719, 723 , 
74 > - 

Purisalgati, 577. 

Púrpura, 21)8. 

Putifar, 19(1-198, 202. 

Q 

Querubines, 31, 74 , 7(1, 300, 304 s„ 360, 

688 , 

R 

Rabbalh-Animón, 373, 517 , 334, 539, 
543 • 

Rabsaces, 639. 

Racimo, 360. 

— Torrente del, 142, 360. 

Racional (pectoral), 318 s. 
Racionalismo, 14, 638 . (141). 

Rafael, 31, 622, 624-629. 

Rafaim, Valle de 509 , 314. 

Rafaitas, 373, 546. 

Rafidtm, 273 s. 

Rages, 619, 622, (124 s. 

Ragiiel (Jotró) 237. 

—- amigo de Tobías, 622, 623-627. 
Raliab, 404 , 408, 422, 760. 

Rama, 427 , 682. 

Ramman (Rimmnn). 122. 

Rainimannirari II!, 60S. 

Ramala, 459 , 4(17, 478, 4.86, 492, 493. 
Rnmat-Lequi, 444. 

Ramesses 221, 231 s., 237 s. 

Ramsós II, 221, 232 s., 268. 

Ramsós 111 , 199. 

Ramot, 387, 439, 592 , 603 s. 

Raquel, 130, 171, 180, 183 s., 1S7, 199 , 
212, 213, 222, 470, 682. 

— Sepulcro de, 187, i<x>. 

Rasín, 616, 638 , (149. 

Ratones, 464, 639. 

Razas, 64. 

Razias, 740. 

Razón, 370. 

Rp, 39, 123. 

Realeza, Lev de la, 3*13, 471. 

— en Israel, 343, 347, 303. 4 (,< b 4 / 3 - 
—■ del Mesías. Yide Jesús. 

Reboca, 130, it>6, 168 - 172 , 174, 176 - 178 , 
1S0. 

Rebla (Róblala), 675 , 708. 

Recab. 506. 

Rechoboth-lr, 113. 

Redentor. I '¡de Jesucristo. 

—• Expectación del, 64, 72, 750 . 
Refugio (asilo), 307, 347 , 533. 

—■ Ciudades de, 387. 


Reino de los muertos, 57, 194, 761. 

- de Cristo. Vide Jesús. 

Reinos del mundo, 697. 

Relatos duplicados, 26 , 33, 106, 138, 
' 50 , 639. 

Religiones, Origen de las, 119 s. 

—- Historia de las, 10, 56. 

-— Su histeria comparada con la Bi¬ 
blia, 19-31. 

— Religión de Israel, 19. 

Reliquias, 603 s. 

Reloj solar, (140, 642. 

Rommón, 451. 

Reparto de Canaán, 418. 

Repudio, Escritura (libelo) de, 343. 
Resen, 113. 

Resurrección, 571, 611, 692, 707, 731, 
739 - 7 ( > 5 - 

— de Cristo, 164, 522, 609, 614, 638. 
Rj tlima, 359. 

Rcu, 88. 

Revelación di\ina, 1 , 18-22, 30, 32 
f' 4 - 

—- relación con la Inspiración, 5. 

— en el Sinaí, 238 - 241 , 284 s., 331. 

—■ primitiva, 1, 20 , 23, 32 , 72. 

Rey, Valle del, 144, 544. 

Reyes, Panteón de los, 353. 

Rima, 520. 

Roca, 273, 280. 

Kofíel, 531. 

Rohob, 360. 

Romanos, 111, 697, 742 s., 745 s. 
Rosa, 137. 

■ de Jericó, 788*. 

Roboam, 142, 353, 370, 572 - 576 , 380, 
631. 

Roseta, Piedra de, 9. 

Rostro de Dios, 296. 

Rut, 17, 454 - 457 , 488. 

— Libro de, 343. 


S 

Saba (Sabá), sabeos, 113, 525 , 569 , 631), 
755 . 

— Reina de, 369. 

Sábado, 38, 48 - 50 , 274, 285 , 325, 390, 
(145, 680, 734. 

— Celebración del, 49, 291, 298. 
Sábado, Santidad del, 49, 274, 285, 

74 '- 

— Culto del, 793. 

—• Año sabático, 333 , 396, 723. 

— Profanación del, 363, 741. 

—- babilónico, 49. 

Sabiduría, Libro de la, 71)4, 800. 

— divina, 683, 770, 776, 788, 79c) s. 

— humana, 557, 569. 

— Petición de Salomón, 356 s. 
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Sacerdotes, 319 *, 340, 353 s., 362, 364, 
3 (, 7 > 393 . 39 r >. 4 (, °t 4 6 5 5 ° 9 . 55 2 > 
374 . 634, w,2 > 7 ° <s . 7 '°. 7 > 4 . 

— Consagración d.e los, 320 s. 

— Legislación acerca de los, 31, 310. 

— Ciudades sacerdotales, 323, 387. 

—• Sacerdocio premosaico, 285, 202. 

— Origen del sacerdocio aaronítico, 

3 1 7 - 

— Sacerdotes-levitas, 317. 

— Vide Sumo Sacerdote. 

Sacramento del altar, 259, 2 (h), 271). 

3<>S, 523, 580, 692, 712 s., 771. 
Sacrifioio, 31, 74 s., 77 - 79 , 123, 164, 
184, 242, 239, 277, 311 - 316 , 219, 
440 s., 478, 536, 562-565, 613, 645, 
702, 705 s., 717. 

— de Noé, 104. 

de Abraham, 161 s. 

—• de Melquisedec, 144 s. 
de Saúl, 474. 
de Samuel, 467. 
de Manuú, 442. 
de Jpfté, 439 - 44 '- 
—• de Elias, 583-586. 

Víctimas, 77. 

— Espíritu con que se ofrecen, 79. 
Banquete del sacrificio (sacrificial), 

- 77 > 3 ' 2 . 3 ' 4 . 320. 777 - 
Manera de efectuarlo, 312. 

Eficacia, 315. 

— Leyes ímosaicas) relativas al, 311. 

-— Los profetas y los sacrificios. 311. 

— Sacrificios humanos, 125, 163 s., 

408, 440 s., 598, 638, 643. 

de la Misa, 145, 252, 259. 316, 523, 
706, 716, 717. 

Sacrificios paganos, 122, 125. 
por opios, 311, 343. 

—- por la construcción, 408. 

— propiciatorio, 75, 78, 164, 256, 313 , 
339 - 

pro delicto, 313 , 65S. 

— pro percato, 259, 313 s., 342. 

-- matutino, 314, 325, 598, 710. 
Sacrificios incruentos, 311 , 325. 

— humanos, 78, 125, 164, 408, 440 s., 
598, 638, (143. 

Sadoc, 459, 489, 511 , 515, 542, 545, 551 , 
555 , 748. 

Saduceos, 57, 748 . 

Safán, 672. 

Salario, 344. 

Sale, 88.' 

Salem, 144, 507. 

Salmana, 435. 

Salmanasar I, 507. 

Salmanasar, II, 605*, 619. 

III, 608. 

— IV, 617, 619.» 

Salmón, 408. 


Salmos, 510, 515, 518, 520 - 533 , 536 s., 

— penitenciales, 520, 536 s. 

— imprecatorios, 529. 

— mesiánicos, 521-533. 

—• graduales, 330, 520. 

— de Salomón, 750. 

— Salterio, 520. 

Salomón, i8j 332, 520, 525, 539, 550 - 
573 , 775, 779 s., 794. 

—• Salmos de, 750. 

—• Juicios de, 556. 

Salterio, 520. 

Saludo, 187, 

Salumit, 334. 

Samaría, <9 31, 418, 574, 577, 580 . 
490, 593, 597 (>02, (>04, 606, 614, 
616 s.\ 716' 

— Somántanos, 31, 394, 402, 5S0, 

617 , 710, 715, 725. 

—- I ide Israel. 

Sumas, 122. 

Samgar, 423, 426 , 429. 

Samuel, 3 423, 453, 458, 460 - 462 , 466 - 
474 , 477 - 479 , 2 86, ^92, 495 s., 507. 
Samugcs, 643, 698. 

Sanaballat, 715 s. 

Sancta Sanctorum, 300, 305 s., 318, 

33'. 559 s - 
Sandalias, 256. 

Sanedrín (o Sinedrio), 393, 747 . 

Sangre, 78, Si, 104 , 244, 287, 312 , 314, 
338 . 

—- del cordero pascual, 256, 258. 

— Rociar la, 287, 312 , 314, 340. 

— Comer la, 104. 

— Consanguinidad, 343. 

Sansón, 423, 426 , 429. 

— Enigma de, 443. 

Santificación, 150. 

Santuario, 301, 305 - 309 , 560. 

Sara, 130 , 132, 13S s., 148 s., 152 s., 
'59. 165. 170, 228, 625-628. 

— mujer de Tobías, 622. 

Saraa, 442 , 446. 

Saraías, 515, 708. 

Sarasar, 620. 

Sardanúpalo, 20, 643, 666. 

Sargón I, 15, 116, 234. 

— ■!. 577*- 617 , 619 s., 639, (.51, 655. 
Sarepta, 583 , 601. 

Sanin, 133, 418. 

Sartán, 405. 

Sarug, 88. 

Sarvia, 479 , 493, 504 s., 542. 

Satún, 66 s., 70-72, 74. 754. 

Saúl, 469 - 482 , 484 - 499 , 501 s., 506, 
S'ú, 546- 

Saldo, 226. 

Schasu, 219 s. 

— Vicie Hycsos. 

Schear-Yasub. 649 s. 

Scheba (Saba), 525. 

Schecbina, 304. 
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Schenassar, 708. 

Schpol, 57, 365, 522. 

Scheschbassar, 708, 710. 

Schoham, 60. 

Seba, 545 s. 

Seboín, 143, 15C. 

Sedecfas, 676 s., 681, 690. 

Sefela, 133. 

Séfora, 231, 237 , 241 , 277, 358. 

Se^or, 143, 155 s., 400. 

Sehón, 373, 375. 

Seir, 135, 176 , 185, 187, 382, 399, 318, 
429. 

Seis días, Obra de los, J ide hxameron. 
Sola, 176. 

Seléucidas, 728-843. 

Seleuro IV, 728, 740. 

Sella, 83. 

Sellum de Israel, 1 0 1. 

— de .1 ud,-i, 673. 

Sem, 88, 110 s., 113, 687. 

— Semitas, 20, 220*, 232*. 

Semana, 49. 

Semanas de Daniel, 703 
Semeí, 542, 545 , 553, 555 . 

Sometas, 373, 576. 

Somerón, 380. 

Semina, 514. 

Senaar, 113 s., 143. 

Senaquerib, 116, 307, 533, 617, 620, 
639 , 654. 

Señorío del hombre sobre la tierra, 31 
fu, 10(1. 


Separación de fuentes, 

> 4 > > 9 ’ 

31 , 231 

402, 

45 »- 



Sepelio, 

165 s., 171, 19 

1, 228, 

400, 421 

4 ». 

554’ 57°) 620, 

C* 75 - 



Sepulcros, 165. 

—• de la Concupiscencia, 357. 
Serafines, 31, O47 s. 

Serón, 733. 

Serpiente (culebra), 66-68, 70-72, 7(1, 
240-242, 374, 703. 

— de bronce, 374*, 639. 

— Peña de la 331. 

Serubabbel, Vicie Zorobabel. 

Sesac, 314, 370, 576 *, 631. 

Set, 77, 86, 88, 

Setenta. Los, 27, 726 . 

Seli I, 221. 

Settini, 385, 304. 

Seudoepífjrafos, 730. 

Siceb'j', 494 , 497, 501, 30(1. 

Sido, 163, 21)8, 734. 

Siddim, Valle de, 157. 

Sidón, sidonios, 113, 416, 507 . 

S id rae, 693. 

Sie£a, 136. 326, 328 s., 333, 334. 

—• Tiesta de la, 328 s. 

Siervo de Dios, Profecía del, 65(1-658. 
Siete, Número, 30, 600, 690, 

Signo de salud, de salvación, 689. 
Silo, 418 s., 450 s., 450-361, 575. 


S’ioé, 330. 

—■ Inscripción de Siloab, ()*. 
Simbolismo de los números, 201, 
Símbolos de los dioses, 120. 

— Animales simbólicos, 44 s. 

— Números simbólicos, 291. 

Simeón, hijo de Jacob, 1S0, 188, 21 s., 

211, 222, 418, 424, 373, 

—■ Tribu de, 323, 352 s., 385, 391-, 
Simón Macabeo I, 734, 736, 742 735. 
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